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INDULGENCIAS CONCEDIDAS A ESTA OBRA. 

Nos Don Tomás Iglesias y Barcones, por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólifa patriarca de las Indias, procapellan y 
limosnero mayor de la reina Duna Isabel segunda, vicario general de los ejércitos de mar y tierra, gran canciller y caballero, 
gran cruz de ta (leal y distinguida orden española de Carlos tercero y de la americana de Isabel la Católica, vice-presidente de 
sus supromas asambleas, y de la suprema cámara eclesiástica, del consejo de S . M. etc., etc. 

Descando promover en cuanto podamos la devoción cristiana y alentarla con espirituales gracias, usando l i b re ­
mente de las facultades que nos competen, concedemos por las presentes OCHENTA dias de indulgencia í\ todos los 
fieles que devotamente, y con los santos fines que la Iglesia se propone, leyeren la obra titulada LEYENDA DE ORO 
que sale ü luz por tercera edición en Barcelona. Dadas en Madrid á doce de noviembre de m i l ochocientos cincuen­
ta y dos.—Tomás, Patriarca.—Lugar dcl>J<sello.—Pedro Arenas, secretario. 

Nos Don Juan Brunelli, Romano, patricio narniense, caballero gran cruz de la Real y distinguida orden española de Carlos tercero, 
comendador de la de San Mauricio y Lázaro, por la gracia de Dios y de la Santa Sede arzobispo de Tesalonica , prelado doméstico 
de N. S. P l'io papa IX, asistente al solio pontificio, y de la misma Santa Sede cerca de S. M. C. nuncio apostólico, con facullad 
de legado a latere, etc., e!c,, etc. 

Deseando promover en cuanto podemos ta devoción cr ist iana, y alentarla con gracias espirituales, y usando de 
tas facultades de que estamos revestidos por la benignidad de la Santa Sede concedemos OCHENTA dias de indulgen­
cia , que podrán ganar todos los fieles que atenta y devotamente leyeren ú oyeren leer algún notable trozo de la 
obra int i tulada LA LEYENDA DE ORO ó sea vidas de todos los Santos que venera la Iglesia, la cual va ahora á r e i m -
primirse por tercera vez ; pidiendo á Dios por la exaltación de nuestra santa fé católica , cxtirp'acion de herejías, 
paz y concordia entre los príncipes cristianos, y conversión de pecadores. Dadas en Madrid en la Nunciatura apos­
tólica á dos de noviembre de m i l ochocientos cincuenta y dos.—Juan , arzobispo de Tesalonica nuncio apostólico.— 
Lugar dcl>J<sello. 

Nos Don Nicolás Luis de Lezo y Garro, por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica arzobispo de Seleucia, abad de la Real é 
insigne iglesia colegial parroquial de la Santísima liinidad del Real silio de San Ildefonso y su territorio, VERE N l L U l i S , confe­
sor de S. II. la reina madre Doña liaría Cristina de Rorbon, procapellan mayor honorario, capellán de honor y predicadorde 
S. i . , caballero gran cruz de la Real orden de Isabel la Católica, caballero comendador de número de la Real y distinguida de 
Carlos tercero, condecorado con la de Santa Isabel, propia de los capellanes de honor, del consejo de S. H., etc., etc., etc. 

Deseando promover el mas fervoroso celo de los cristianos católicos, y dando liberal y graciosamente lo que en 
la misma forma nos ha dispensado la divina Providencia, sin algún mérito nuestro, concedemos OCHENTA dias de 
indulgencia á los fieles de uno y otro sexo que devotamente leyeren ó hicieren leer el l ibro t i tulado LA LEYENDA 
DE ORO para cada dia del año, vidas de todos los Santos que la Iglesia venera, que se publica por tercera vez en 
Barcelona , en casa de los Sres. Llorens hermanos, y pidieren á Dios nuestro Señor por la exaltación de la santa fé 
católica, extirpación de las herejías, paz entre los príncipes cristianos, y demás piadosos fines de nuestra santa m a ­
dre la Iglesia. Dadas en Madr id firmadas do nuestra mano, selladas con nuestras armas y refrendadas por nues­
tro infrascrito secretario de cámara á diez y seis de noviembre de m i l ochocientos cincuenta y dos.—Nicolás Luis, 
arzobispo de Seleucia, abad de San Ildefonso.—Lugar dcl^sello.—Por mandado de S. E. I. el arzobispo abad mi se-
nor.—Licenciado, D. Andrés Gómez de Somorrostro, secretario. 

El l imo. Sr. obispo de Osma y preconizado en Ávi la, concede cuarenta dias en los mismos términos, pues así me 
lo ha manifestado.—Nicolás Luis. 

Nos el Doclor Don Francisco Landeira y Sevilla, por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica, obispo de T e m í , etc. 

Deseamlo promover en cuanto podemos la devoción cristiana , y alentarla con espirituales gracias , usando l ibe-
, mente (lc las facultades que nos competen, concedemos por las presentes CUARENTA dias de indulwncia á lodos 
t S m r . CíU,a W¿ qUC dcvotamente Oyeren la vida de algún santo de los que comprende la obra titulada LA 
JSYENDA DE ORO que se publica en Barcelona por los Sres. Llorens hermanos, pidiendo á Dios por la exaltación de 
uestra sarda fé católica, extirpación de las herejías, paz y concordia entre los príncipes cristianos, y demás nece-
< Míe* de la Iglesia, Dadas en Madrid á cuatro de noviembre de mi l ochocientos cincuenta y dos.-Francisco, obis-

c reh erUel'~LUSOr del^sc110-—Por manflado de S. S, I, el obispo mi señor.-Yalent in León de Soria, vicc-se-
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LOS EDITORES. 

1A LEYENDA DE ORO publicada en un pais católico donde las creencias religiosas 
j están arraigadas en lo íntimo del alma , es obra que no necesita prospecto, 

pues por sí sola se recomi- u M ; es necesaria para los párracos, para los predica­
dores, para cuantos ejercen cura de almas, y en general para todos los fieles que 
tiempo há están clamando por un guia espiritual completo que les señale los sen­
deros de la santidad y del mas puro amor divino en medio de las tinieblas, del ter­
rible escollo de las pasiones y de los innumerables peligros que rodean á la virtud 
acá en la tierra. 

Esta obra, de la que se han agotado dos ediciones numerosísimas sumamente 
lujosas á la par que económicas, y que ha costado hasta ahora doscientos ochenta 
y ocho reales cada ejemplar, no hemos titubeado en reimprimirla, viendo que de 
hacer una tercera edición, insiguiendo nuestro nuevo método, podría salir á la mi­
tad del precio. 

El haberse agotado estas dos ediciones prueba hasta la evidencia lo inmejorable 
de su redacción, y por esto al hacer esta tercera nos proponemos no solo copiar 
exactamente sin alterarla en nada, sí que también mejorarla añadiendo la vida do 
Jos ilustres varones que desde aquella fecha hayan sido beatificados ó santificados. 
El plan adoptado para esta obra y que ha merecido el aplauso y el elogio de perso-



ñas dignas y respetables, consiste, primero: en reimprimir el Ribadeneira, autor 
clásico del siglo de oro de nuestra literatura, obra traducida en todos los idiomas, 
arreglando á ella, conforme así debe ser, las vidas de santos que erróneamente 
están colocadas en unos dias debiendo estar continuadas en otros, ó cuya conme­
moración ha sido trasladada. Segundo: en sacar del Butler, Croisset, Godescard y 
demás autores denota, las noticias que traen éstos y que faltan en aquél. Tercero: 
en aumentar la obra con noticias de santos y santas de que no hablan unos ni otros, 
y que sin embargo se encuentran en el Martirologio y son venerados por la Iglesia 
católica, apostólica, romana. Cuarto: en enriquecer la obra con un vocabulario de 
todos los santos que venera la Iglesia, remitiendo al dia del año que se encuen­
tra su vida, por cuyo medio será fácil hallar la biografía que se busque. 

El Exmo. é limo. Sr. D. Pedro Martínez de Sanmartín, obispo de Barcelona 
en aquella fecha, halló que el plan era hermoso é inmejorable, y por esto lo aprobó 
y dióle toda la protección que hoy le dispensan igualmente los Señores cuyos 
nombres anteceden persuadidos como aquellos del bien que resulta de esta 
publicación. 
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CON gran razón dijo el real Profeta, que Dioses maravilloso en sus santos; porque verdadera­
mente , aunque el Señor es admirable en toda la t ierra, y en todas las cosas que son obras de 

sus manos, como lo cania el mismo real Profeta: pero muy mas aventajadamente resplandece 
su omnipotencia, su sabiduría, providencia y bondad en las almas y virtudes de los santos. 
En un mosquito , en una abeja , en el gusano de la seda, y en otras criaturas rastreras y v i ­
les, es Dios admirable; y en las cosas mínimas se muestra grande sobremanera, y artífice so­
berano ; pero mucho mas descubre sus infinitos tesoros en toda esta máquina del mundo , com­
puesta con maravil losa y singular armonía , y disposición de tantas y tan varias cosas, tan 
raras , tan exquisitas, que cada una (si se considera sola por s í ) suspende, y arrebata cualquiera 
alto entendimiento , y todas juntas le sacan de s í , para que absorto con una debida admiración, 
encoja sus alas, ser iada y humil le en el acatamiento de aquel Señor , que tal obra pudo, supo 
y quiso hacer, para despertar nuestros corazones por estas cosas visibles á la contemplacionde las 
invisibles, y desús infinitas perfecciones. Mas sin duda que en ninguna cosa destas visibles, n i en 
todas juntas se echa de ver tanto la grandeza de la gracia , y bondad de D i o s , como en una 
sola alma de un santo. No solamente porque ninguna obra de la naturaleza puede igualar á las 
obras de gracia y sobrenaturales, sino también porque todas las obras son como un rastro y 
huella de Dios , y el santo es su imagen y semejanza, templo suyo , amigo é hijo suyo , con 
quien se deleita y regala. Y también porque la santidad que tienen , no la tienen de s í , sino 
por la sangre de Cristo , que se vert ió en la cruz para hacerle santo. Por donde, ni la t ierra con 
toda su fert i l idad , y abundancia de tanta variedad de flores , frutas y animales; ni la inmensi ­
dad del mar Océano, con tanta copia de pescados y monstruos; n i el aire con la diversidad de aves; 
ni el fuego con sus truenos , rayos y relámpagos; n i el mismo cielo, que con la claridad y curso 
del sol y de la l u n a , y de las estrellas , causa tan maravillosos efectos en estas cosas inferiores, 
nos predican tanto la grandeza y gloria de Dios , como el alma de un santo; en la cual el mora 
comeen su casa , y reposa como en su tálamo , y con ella se abraza como con su dulce esposa. 
No hay lengua de hombre que pueda expl icar, n i aun entendimiento de ángel que pueda 
comprender el amor que el Señor tiene á una alma casta y pura , que transformada en é l , con 
el cuerpo vive en la t ie r ra , y con el corazón en el cielo. Esta alma le honra y glorifica mas , que 
todas las criaturas corporales. Esta recibe los tesoros de su gracia. Esta es retrato de Dios, es­
pejo de su bondad , traslado de sus perfecciones , y consorte y particionera de su divina natu-
nileza. Pues si en cada uno de los santos es tan admirable el Señor, ¿ cuán admirable será en 
todos los santos juntos? ¿ Qué gloria resultará á su santo nombre de un número innumerable de 
santos , que desde el principio del mundo , hasta ahora, han florecido en su Iglesia?¿ Qué a la ­
banza tendrá el Santo de los santos , Jesucristo , Dios y Hombre, nuestro Redentor ? ¿ D é l a 
fteina de los ángeles , su benditísima Madre ? ¿ De san Juan Bautista \ su precursor ? ¿ De aquel 
e leg ió de los doce pescadores de su Evangelio, que conquistaron el mundo? ¿ De aquel ejército 
copiosísimo y fortísimo de márt ires? ¿ De aquella escuela de tantos y tan i lustres y sapientísi­
mos doctores ? ¿ De una muchedumbre de confesores humildes y so l i tar ios, que parecían ángeles 

TOMO r. 2 



i O PRÓLOGO 
«ncarne mortal ? ¿De un coro de vírgenes purís imas, que por no amancil lar su limpieza , o f re ­
cieron sus vidas ai cuchillo1? ¿ De la compañía de las casadas , y personas de cualquiera condi­
ción y estado, que tomaron por regla la ley de Dios , y nivelaron sus vidas y costumbres con su 
voluntad ? ¿ Los cuales santos han sido tantos en número , que no se pueden contar , mas que 
las estrellas del cielo , ó las gotas de la l luv ia , ó las arenas del mar. Estos son la fami l ia deste 
gran.Padred« familias ; el rebaño deste sumo Pastor ; el reino deste Rey y Príncipe soberano. 
Son escuadrón invencible contra las puertas del infierno, escuela de verdadera y divina sabiduría, 
ornamento del cielo , gloria de la t ierra , esfuerzo de los justos , ejemplo y reprehensión de ios 
pecadores. De manera , que así como el sol con su luz oscurece la claridad de las estre l las, y 
en saliendo él ellas se esconden, así toda la belleza y compostura de todas las criaturas co r ­
porales , es como desaparece y se deshace , si se coteja con la hermosura , resplandor y gracia 
de los santos , en los cuales es mas admirab le , que en todas e l las , mas honrado y mas g lo r i i i -
cado el Señor. 

Por esta causa principalmente se deben escribir las vidas de los santos, y por la gloria que 
de ellos redunda en el que los hizo santos, y los adornó y enriqueció de tantos y tan singulares 
dones y gracias. Y también por los grandes bienes que desto se siguen á toda la Iglesia t r iunfante 
y mi l i tante. Porque primeramente es cosa muy debida, que honremos y sirvamos nosotros á los 
que tan bien supieron honrar y servir al Señor, y que acrecentemos la gloria accidental délos 
que tuvieron puesta la mira en propagar la gloria de Dios. Que pues el mismo Dios honra á los 
que le honran { como lo dijo el S a l v a d o r ) , muy justo es que los hombres honren á quien honra á 
Dios. Mirada esta deuda tan debida, dijo el real Profeta: 3 I i h i aukm nimis honorificati s m t a m i c i 
t u i , Deus { Señor, mi alma y mi corazón honró sobremanera á vuestros amigos. ¥ en otro salmo 
nos exhorta, que loemos al Señor en los santos. También es muy justo y provechoso pedir favor, 
y socorroá nuestros hermanos , ya victoriosos y seguros, para que mediante sus ruegos é in terca- , 
sion , lleguemos al puerto tranquilo donde ellos l legaron, y seamos particioneros de sus coronas 
y tr iunfos. Es asimismo de grandísima gloria para todala Iglesia catól ica, saberse los innumera­
bles y esclarecidos hijos que ha tenido ¡ porque si un hi jo honrado basta para honrar lodo un l ina­
je , ¿ qué harán tantos y tan señalados hijos con su Madre? Demás de esto , es un fuerte escudo 
y defensa contra los infieles que la contrastan; y un mart i l lo y cuchillo contra los herejes, cuyos 
errores y desatinos, con ninguna cósase convencen mejor queconlos ejemplos délos santos;por-
que es mas excelente modo de enseñar con obras que con palabras , y las obras de los santos son 
santas , y contrarias en todo y por lodo á los disparates y desvarios de los herejes. Y así para 
convencerles , é interpretar las cosas dudosas y lugares difíciles de las divinas Letras es gran luz 
la vida y ejemplos de los santos; que por esto dijo san Gerónimo: Vita sanclorum interpretatio e&t 
Scr ip íurarum: Q\ie la vida de los santos es declaración cierta de las sagradas Escrituras. Y san 
Agustín d ice, que las sagradas Escrituras no solo tratan dé los mandamientos de Dios , sino 
también de las vidas y costumbres délos santos ; para que si dudáremos cómo se ha de entender 
loque se manda , por lo que hicieron los santos lo entendamos. Pues para nosotros ,¿ qué son 
las vidas de los santos, sino un dechado y un espejo que debemos tener siempre delante de nues­
tros ojos , para mirar en él nuestras fealdades y vicios, y enmendarlos, y las heroicas vir tudes 
de ellos, para despertar nuestra t ibieza, é imitarlos? I ' 

Por todos estos respetos la santa Iglesia celebra las memorias de los santos con tanto cuidado y 
piedad , y procuró siempre que se escribiesen las vidas y muertes de los márt ires. Esto consta 
por los siete notarios, queinsti tuyó-san Clemente , papa y m á r t i r , discípulo del apóstol san P e ­
d ro , para recoger los hechos de los márt ires. O por los siete diáconos y siete subdiáconos, que 
san Fabián, también papa y márt i r , añadió á los siete notar ios, para que se hiciese con mayor 
acierto y autoridad , y de todo lo que escribían , se daba parte al sumo pontífice, para que él lo 
examinase y aprobase, y se guardasen en los archivos de la Iglesia romana, como leemos que lo 
hacia san An te ro , asimismo [tapa y már t i r . Pero no solamente la Iglesia romana, que es la cabeza 
y muestra de las demás, tuvo este cuidado ; sino también otras la im i ta ron , como la de Esrairna, 
y las de León y Viena de Francia, que escribieron dil igentemente los mart i r ios de los santos que 
en sus ciudades dieron la vida por Cristo. Y en las epístolas de san Cipriano , y en alguna de san 
Dionisio Alejandr ino, que refiere Eusebio Gcsarienseen su historia,hallamos rastros de esta sania 
y loable costumbre. Por esta misma causa los mar t i r ios , bien y gravemente escritos de algunos 
már t i res , se solían leer en algunas Iglesias el día de su preciosa muerte , como lo notó el cardenal 
Baronio , y se saca del COÍ:CIIIO Cartaginense, capítulo trece , y de una epístola de Adriano papa 
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ú Cario Magno , y de loque escribe Gregorio Turonense''enel l ibro de la gloria de los mártires. Y 
si bien miramos, hallaremos que los mas sanios y mas sabios doctores, y los que fueron luz de 
la Iglesia católica, la han i lustrado y enriquecido con las vidasde los santos que escribieron, como 
fueron entre los griegos san Alanasio, san Basilio , san Gregorio Niceno, su hermano, y san 
Gregorio Nazianzeno , su íntimo compañero y cordial amigo; san Crisóstomo, Damasccno Teodore-
l o y Metafraste. Y entre los latinos , los santos Ambrosio , Gerónimo, Agustino , Gregorio Ma^no, 
Paulino, Severo Sulp ic io, Gregorio Turonense , Beda, Bernardo, Buenaventura , por no referir los 
demás, que son innumerables. 

Siempre se ha tenido en la Iglesia católica por ocupación de mucha loa y estima , el escribir 
vidas de santos , así por las grandes ut i l idades, que de la lección de ellas se derivan en todos los 
que las leen con deseo de aprovecharse , como por las muchas y grandes dificultades que se o f re ­
cen á cualquiera que las pretenda bien escribir. Porque en las historias de los santos hay muchas, 
cosas oscuras y enmarañadas, que se han de desmarañar y esclarecer; muchas dudosas, que se 
deben aver iguar ; algunas contrar ias, que (si es posible) se deben concordar; otras por una parte 
apócrifas, y por otra tan recibidas y asentadas en la común opinión, que ni se pueden aprobar sin 
notable perjuicio de la verdad , n i desechar sin grave ofensión de la gente vulgar y común. Y no 
es maravi l la , que en algunas cosas muy ant iguas, y con las persecuciones espantosas délos t i ­
ranos , que tuvo la Iglesia puestas en olvido, no hallasen después los escritores la luz de la verdad 
lan clara y pura. Especialmente, que muchos herejes procuraron sembrar sus falsedades en las 
vidas de los santos ; y también algunos católicos ó por sus intereses, ó por su zelo indiscreto, í i n -
gieron y mezclaron otras , indignas de la piedad cristiana , como se ve en la censura que hizo 
Gelasio papa , en el concilio Romano. Pues ¿que diré de la elección ydisposicion dé las cosas? 
¿Qué de la brevedad y propiedad de las palabras? ¿Qué de la s incer idad, devoción y es­
p í r i tu con que las vidas de los santos se deben escr ib ir , para que peguen devoción y es­
pí r i tu á los que las oyeren, y atraviesen sus corazones, y los truequen y enciendan en 
amor de D ios , y en imitación de hazañas lan gloriosas y dignas de ser imitadas? Demás 
de esto , algunas vidas de sanios son muy largas, y si se refieren como están, causan prol i j idad, 
y por decirlo todo , cansan al lector; y si se quieren acortar, muchas veces se escoge mas lo que 
admira que lo que edif ica, y mas los milagros que las vir tudes. Otras , hay peligro, que por 
excusar trabajo, se escriban sin órdeny d is t inc ión, traduciéndolas como se hallan escritas por 
cualquier autor , sin mas dil igencia y estudio. Otras, que mezclemos en ellas nuestra paja con el 
grano , y con los ejemplos maravillosos de los santos, nuestros discursos: y aunque propongamos 
al pueblo un largo sermón , lleno de delicados conceptos, pero muy ajenos de la vida del santo 
que tratamos. Y si el Señor con la lumbre y fuego de espí r i tu , no alumbra c inllama el corazón, y 
r ige la mano del escritor, todas sus palabras son secas y frias ; y después de haberlas leido, queda 
lan seco y fr ió el lector, y lan sin jugo y f ru to , como si no hubiera leido la vida de un santo , sino 
la de un emperador ó filósofo gen t i l , y no se consigue el fia principal que se debe tener en es­
cr ib i r las vidas de los santos. Por donde se ve las grandes dificultades que hay en escribirlas 
acertadamente y á provecho y u t i l i dad ; y el agradecimiento que debemos tener á los que loma­
ron este trabajo, por el beneficio que hicieron á la repúbl ica, y que se les debe perdonar, si en 
alguna cosa (como hombres) fallaron y no pudieron llegar al término que deseaban. Y que no hay 
porque maravillarnos , que un negocio lan importante , y perplejo y dificultoso como este , no eslé 
lan en su punto y perfección, que no se pueda cada día mejorar, y abrir camino y dar materia á otros 
escritores, para ejercitar en él loablemente sus ingenios é industrias. 

Entre los otros que se han encargado de esto, aunque yo soy el menor y menos suficiente de l o ­
dos, he lomado trabajode escribir de nuevo este Fios Sanctorum, que aquí ofrezco ; nó por creer 
de m í , que podré llegar donde los demás no l legaron, y hacer cosa mas acabada y perfecta que 
ellos (que por la gracia del Señor, no estoy lan ciego del amor propio, que tal presuma de raí); 
sino por las razones que aquí diré ; cuando yo acabé de impr imir el l ibro del Principe Cristiano, 
contra la falsa razón de eslado de los políticos de nuestro t iempo, el cual dediqué, siendo pr ínci ­
pe, al rey don Felipe l ü , nuestro señor; hallándome ya muy viejo y cansado, quise dejar la pluma, 
y ict irarme para aparejarme á mor i r , y dar cuenta de mi vida á aquel Juez que con tanta justicia 
nos ha de juzgar. Pero como soy religioso (aunque indigno) y no soy señor de m í , sino esclavo de 
?»t religión , sujetéme á mis superiores, que me di jeron, que el Señor se serviría mas que me ocu­
pase en escribir alguna cosa ú l i l para los prój imos, y en efecto me mandaron , que escribiese en 
"ucs l ra lengua castellana las vidas do los santos. Y por mas que yo prelendí excusarme; alegando 
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mi mucha edad, y trabajos pasados ( que en sesenta años de rel igión, y de los principios de nues­
t ra Compañía , no han de f a l l a r ) , y la poca salud y fuerzas presentes para llevar carga tan pesa­
da, no aceptaron excusa a lguna; y así fué necesario hajar la cabeza y obedecer. Esta obediencia de 
Dios (que por tal la tengo) rae ha alentado, y esforzado mucho para sacar fuerzas de flaqueza, y 
para tomarla como por prendas de lasque espero rae dará su divina Majestad , pues él por sus m i ­
nistros ha echado sobre mis flaoos hombros carga, que (á mi pobre ju ic io ) tanto excede lasmias. 
Y asimismo me ha animado la voz y deseo universal de la gente devola , que rae pide con grande 
instancia este trabajo (no sé po rqué ) , y muchas personas graves, religiosas y seglares , me dan 
priesaé importunan que le acabe , esperando quizá sacar de él algún fruto y consuelo para sus 
almas. Pero no ha sido el menor motivo para l levar adelante esta empresa, el acordarme , que 
nucslro bienaventurado padre san Ignacio, padre y fundador de nuestra mínima Compañía de Jesús 
(á cuyos pechos, por part icular misericordia del Señor , yo rae c r ié ) , siendo soldado y sumido en 
la vanidad del mundo , abrió los ojos del alma y se convirt ió á Dios, por leer las vidas dolos s a n ­
tos , aunque al principio las leia mas por entretenimiento que por devoción. Y el saber, que leer la 
vida de san Antonio Abad , escrita por san Atanasio, fué causa que en Roma muchos caballeros y 
señoras nobilísimas diesen de mano átodo regalo de la carne y pompas del s ig lo, y tomando hábi­
to religioso , se crucificasen conCristo , como lo escribe san Gerónimo, alabando á santa Marcela 
viuda , porhaber sido la primera que con su ejemplo movió á las demás. Y que san Juan Co lum­
bino , caballero senés, por leer la vida de santa María Egipcíaca , se entregó con tan grande fervor 
al servicio del Señor , que vino á fundar la religión de los que l laman Jesnatas en I tal ia , donde 
florecey tiene muchos monasterios. El saher esto ha sido grande estímulo para mi l lojcdad, y alivio 
para mi poca sa lud: porque espero que alguna alma descaminada leyendo lo que yo escribiere , y 
tocada con la mano del Señor, entrará en camino, y le tomará por su guia y por su luz : y á lo. 
menos, que será provechoso para mí , el obedecer á la voz de Dios, y tomar este trabajo por solo 
zelo de su gloria y honra de los santos, ornamento de la Iglesia católica, y ut i l idad de los fieles, y 
confusión de los herejes, para edificar mi alma con leer y escribir vidas tan preciosas y admirables: 
y que si \ in iere la muerte , me lomará en buena ocupación, y los mismos santos me alcanzarán 
perdón de mis pecados, por esle pequeño servicio que yo les pretendo hacer. Y así debajo de la 
sombra y prolcccion de ellos , y confiando en la divina misericordia, é invocando el espíritu y favor 
del Señor, leudamos las velas y entremos en esla navegación, con esperanzado llegar al puerto 
deseado*^ m i i m n - I b a»:iHMfi9ta»ffl 9*p ? t t t H | aoífcsí^ / • « b n ^ - i l i l i «««f A i-a-, l o í im vmi i ' - lñm 

Los autores que han seguido en escribir estas vidas, son los mas graves y de mas autoridad que 
hay, y conocidosy recibidos por tales de toda la Iglesiacalól ica, y los Martirologios romanos de 
Beda, üsuardo y Adon. También me he ayudado de los piadosos trabajos de LuisL ipomano, obis*-
po de Yerona, y del P. Fr . Lorenzo Sur io, monge cartu jo, varones en v i da , doctrina y zelo de la 
honra de los santos , dignos de perpetua alabanza y recordación, Y no menos me he aprovechado 
de los Anales y de las anotaciones sobre el Mart irologio romano del i lustrísimo cardenal Baronio, 
el cual escogió el Señor en estos tiempos tan calamitosos, para que , con estudio infatigable é i n ­
creíble d i l igencia, emplease la mayor y mejor parte de su vida en la lección de las vidas y libros 
de los santos, y con maduro y acertado juicio resucitase algunas cosas que estaban sepultadas; 
observase y recogiese otras esparcidas; averiguase las dudosas; diese luz á las obscuras, ó i l u s ­
trase la hislor ia eclesiástica, con singular beneficio de la república cristiana , lustre de la Iglesia 
romana , loa suya y acrecentamiento de la gloria de los santos. A l cual comunmente yo seguiré, 
pri i icip;i lmente es lo que toca á los años y tiempo en que cada santo vivió y murió ; porque rae 
parece que ha puesto mas cuidado y dil igencia que otros en averiguar la cronología d¿ los t i e m ­
pos. Y el alegar sus obras y citar los lugares, será según la impresión romana en folio de la t i ­
pografía ó imprenta vaticana. Y porque no es mi intento pr incipal en esta h is tor ia , abrazar ni 
referir todo lo que está escrito de los santos, sino escoger y entresacar las cosas ciertas y a v e r i ­
guadas , y las que mas nos pueden mover á la imilacion de los mismos santos cuyas vidas escr i ­
bimos ; dejaré algunas cosas, que, aunque estén muy recibidas cnlre la gente común , no me pa­
rece que están tan bien fundadas ni con tanta autor idad, que las pueda afirmar. N i tampoco 
juzgo que las debo d isputar , y examinar las razones que por una parte y por otra se pueden 
t raer ; porque esto mas es para escuelas, y corta el hilo de la narración , y embaraza a l lector 
devoto, y le quita el gusto que t iene, y aun le entibia el ardor y deseo de imi tar á los santos, 
que comunmente se enciende en el que lee sus vidas con la atención y fin que debe : y para esto 
fin no ¡son de momento las cosas que yo dejaré. 
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PREFACIO DEL P. RIBADENEÍRA 
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SOBRE LOS TORMENTOS DE LOS MÁRTIRES. 
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UNO de los mayores argumentos que leñemos los cr ist ianos, para confirmación de nuestra santa 
re l ig ión, es el de los bienaventurados y fortisimos mártires que por ella dieron sus vidas. 

Porque fueron innumerables hombres y mujeres de todos estados, condiciones, edades y nacio­
nes , y murieron con tan extraña y admirable constancia , que asombraron y vencieron al mundo, 
habiendo antes sido atormentados con lodos los géneros de atrocísimos y exquisitos suplicios, 
que el demonio y los tiranos sus ministros pudieron inventar , y estos gloriosos caballeros de 
Cristo los sufrieron con mas que humana paciencia, fortaleza y alegría. Mas porque contando sus 
mar t i r ios , necesariamente habernos de hacer mención de los tormentos que les daban, y de los 
instrumentos con que se los daban , me ha parecido (para que mejor de una vez se entiendan los 
unos y los otros) ponerlos aquí , porque darán luz á los mart i r ios, de que en esta escritura nece­
sariamente habemos de t ra tar . 

Usaban los tiranos poner á los santos márt ires en c ruz , y esto no siempre de una misma 
manera, porque algunas veces los crucificaban con los pies clavados hacia abajo y las cabezas l e ­
vantadas al cielo: otras al contrar io, con las cabezas al suelo y levantados los pies. Y la misma 
cruz no siempre era de una misma figura sino de diversas, y algunas veces los crucificaban en 
los árboles y en otros palos de varias hechuras. Colgábanlos de algún pa lo , ó columna, ó árbol , 
para poderlos mas fácilmente atormentar á su gusto. Y algunas veces los colgaban de los dos 
piés , y otras de un solo p ié , encendiendo debajo fuego de alguna materia sucia y asquerosa, 
para que el humo y el mal olor los alligiese y ahogase. Otras veces los colgaban de un brazo , ó 
de los dos, ó do los dedos pulgares , y los tenían así colgados mucho tiempo. Y para descoyun­
tarlos y desencajar los huesos de sus lugares, cargaban sobre los piés, y aun sobre la cabeza y 
espaldas , pesas grandísimas de p iedra , de plomo ó de h ier ro, para que con el peso se estirasen 
los miembros, y no quedase parte sana en todo el cuerpo del santo márt i r . Otras veces los p r e n ­
saban y estrujaban , como se estruja la uva y aceite en el lagar. Otras los estiraban y extendian 
atados los piés y manos , con unas ruedas , que llamaban trocleas, mas ó ménos como querían. 
Otras los ponían en una rueda, y los dejaban en ella sin comer, hasta que morian , ó atados á 
élia los despeñaban , y aun algunas veces sembraban la misma rueda de puntas de hierro muy 
agudas, y los revolvían sobre abrojos de acero, con puntas que cortaban como navajas. Era cosa 
rouy ordinaria el tormento del ecúleo , el cual era un instrumento de madera, á manera de ca-
)a l lc lc , con sus ruedas álos cabos, para estirar y descoyuntar al már t i r . Otras veces los a to r ­

mentaban en la que llamaban catasta , que era un tablado armado sobre algún lugar alto y em i -
Ucnte , donde pudiese ser visto del pueblo el que era atormentado , para que aquellos tormentos 
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tan horribles y penosos causasen gr ima y espanto á los circunstantes. Al l í los azotaban c ruc l ís i -
raamente, algudas veces con látigos durísimos , otras con nervios de bueyes , y otras con varas, 
otras con palos y bastones ñudosos, otras con una manera de zarza ó vara espinosa y ñudosa , y 
que llamaban escorpión: otras con varas de hierro ó de plomo , ó con plomadas, que era un g é ­
nero de azote hecho de cordeles ó de cuero , que tenia en los cabos de él enjertas unas pelotas de 
plomo. Y con estos instrumentos los sayones y verdugos molian , quebrantaban y despedazaban 
loe cuerpos de los santos márt i res, con tanta perseverancia y bárbara c rue ldad, que muchas ve­
ces quedaban ellos mas cansados de her i r los, que los mismos mártires de ser heridos y a to r ­
mentados: por el deseo grande que estos tenian de padecer por Cr is to, y por el esfuerzo y gozo 
que el mismo Señor les daba. También los atormentaban dándoles palmadas, bofetadas, puña­
das y coces , y no pocas veces quebrándoles los dientes y las mejillas con piedras : otras los ape­
dreaban, ó echando sobre sus cuerpos, téndidos en el suelo, alguna rueda de molino , ú otra p i e ­
dra muy pesada, los desnudaban y consumian. 

Tenian otrosí los tiranos muchos instrumentos para rasgar y despedazar las carnes; como 
e ran , uñas de hierro aceradas , que era una manera de tenazas, armadas por una parte y por 
otra de unas puntas ó uñas de h ier ro , con que a&ian y sulcaban la carne, y sacaban pedazos de 
e l l a , y hoy dia se muestra en San Pedro de Roma uno de estos instrumentos ; que en solo verle 
pone espanto. Usaban también peines de h ie r ro , con los cuales peinaban y ra ian las carnes de 
los sanios; y de unos garfiosr asimismo de h ie r ro , para asir los, t raer los, rasgarlos , ó después 
de muertos arrastrarlos y echarlos en el r i o , ó en algún a lbaña l , y lugar inmundo é infame. Y 
no ménos con pedazos de lejas agudas roian y refregaban todo el cuerpo ya l lagado, y desol la­
ban y despojaban de la piel que le cubría. Usaban de planchas de h ier ro , de hachas, y de otras 
que llamaban lámparas encendidas, para abrasar los costados de los santos mártires en la catas-
la y en el ecúleo: y después que los bajaban de é l , algunas veces los ataban en algún brete, 
y los estiraban cruzadas las p iernas, hasta que llegasen los pies á ciertos agujeros desmedidos: 
otras les echaban sobre sus cuerpos cal viva y aceite hirv iendo, ó desnudos los revolvían sobre 
de lejas agudas, para que no quedase miembro, n i parte del cuerpo, ya despedazado , que no 
sintiese su nueva pena y dolor. 

Demás de estos tan atroces y horribles tormentos, inventó Satanás otros muchos mas 
crudos y atroces, para quemar á los gloriosos caballeros de Cr isto; porque unas veces los echa­
ban y encerraban en un toro de metal ardiendo, otras en una olla grande y capaz, asimismo de 
me ta l , l lena de aceite y pez, y plomo derret ido, para que al l í se cociesen; otras los freían en 
sartenes; otras los asaban con fuego lento , tendidos en unas como parr i l las ó lecho de hierro-, ó 
sentados en una sil la , también de hierro encendido, los abrasaban, y las cabezas, con una celada 
ó casco hecho fuego, ó se las traspasaban con clavos agudos y encendidos. Otras veces vestían 
sus bienaventurados cuerpos de una túnica de hierro ardiendo, ó de otra que llamaban túnica 
molesta, empapada en pez, res ina, aceite y otras materias semejantes, y pegándole fuego b s 
consumian. Asimismo atormentaban los pies con zapatos de hierro ardiendo, sembrado de clavos, 
ó descalzos los mandaban andar sobre las brasas, ó echábanles plomo derretido en la boca; arro­
jábanlos en las hogueras,, hornos, calderas, en hoyas llenas de fuego, ó en alguna nave cargada 
de estopa y pez , para que en la mar fuesen quemados , y pasando por agua y fuego , llegasen al 
refrigerio y corona del Señor. A, la& honestísimas doncellas, y mas puras que el sol , colgaban des­
nudas por los cabellos, cercenábanles los pechos , y las llevaban á las casas públicas de las malas 
mujeres (que era el mayor y mas afrentoso tormento que ellas pod ia i su f r i r ) . Finalmente co r la ­
ban las lenguas á los sanfos már t i res : arrancábanles los dientes, sacábanles los ojos , destroncá­
banles los p iés, quebrantábanles las piernas, desollábanlos v ivos , despeñábanlos, metíanles 
entre las uñas y la carne cañas agudas, hacíanlos pedazos, arrastrábanles por lugares fragosos 
y pedregosos, desmembrábanlos atados á cuatro ferocísimos caballos , ó á ramas de palmas, en­
corvadas por fuerza , soltadas para que con su ímpetu:les despedazasen: echábanlos á los l e o ­
nes y bestias f ieras, y aun algunas veces atados y desnudos los hacían comer á los ratones, ó 
untados con miel á las moscas y tábanos, ó abriéndoles el vientre , le llenaban de cebada, para 
que en él comiesen los caballos y6 los enterraban vivos , 6 ahogaban en el rio ó en el mar. E i n ­
ventaron tan exquisitos géneros de tormentos para cada miembro , y tantas maneras de muertes 
afrentosísimas, que no se pueden contar, ni aun pensar con atención lo que estos fortisimos 
guerreros padecieron por Cr is to; el va lo r , esfuerzo y constancia con que lo padecieron, sin a l a -
l iaral Señor que se la d ió , y honrarlos á ellos , que la tuvieron , y á la santa Iglesia que está 
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armada de un escuadrón de tan lucidos y tan invencibles]soldados; y sin que nosotros nos corra­
mos y cubramos nuestro rostro de vergüenza, viendo nuestra tibieza y flojedad; y que no bastan 
tan i lustres ejemplos de v i r tud ni tan encendidas llamas de amor d iv ino , á inflamar nuestros 
corazones, para que menospreciando todas las cosas caducas , frágiles y perecederas de la t ierrá 
aprecien , apetezcan, y con veras busquen las sólidas y macizas del cielo, que siempre han de d u ­
rar . Seria nunca acabar, si quisiésemos proseguir esta mater ia : véala el que quisiere en Antonio 
Golonio Romano, que la trató copiosamente y con curiosidad, en un l ibro que escribió de los 
instrumentos y modos con que eran atormentados los márt i res, impreso en Roma el ano de <594. 
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LEYENDA DE ORO 
TOMO PRIMERO. 

VIDA 

DE CRISTO NUESTRO SEÑOR 
Y SU PASION Y MUERTE 

Y ESPLICACION DE LAS CINCO FIESTAS MOVIBLES 
QUE S E PONEN AQUÍ POR NO TENER DIA FIJO. 

SIGUE TAMDIKW 

LA VIDA DE LA VIRGEN MARIA. 

Así como Cristo nueslro Redentor es fuente y raíz de 
toda santidad, y aquel Sol de justicia, que con los 

rayos de luces, es causa de toda la claridad que hay en 
su Iglesia; así su v ida, pasión y muerte benditísima son 
el medio, por el cual nos comunica é influye esta misma 
santidad. Ilízose Dios hombre , y vivió vestido de nues­
tra carne entre los hombres, para enseñarnos á vivir 
vida no humana, sino divina, no de la tierra , sino del 
cielo ; padeció tantos dolores y muerte tan afrentosa , para 
cautivar mas nuestro corazón, y echarnos mas fuertes 
cadenas de amor. De manera, que la vida de Cristo es 
dechado y modelo de la vida del cristiano, y su sacratí­
sima pasión es nuestra riqueza y el tesoro de nuestros 
merecimientos ; es nuestra luz, nuestra salud, nuestra 
vida, nuestra gloria y bienaventuranza. Y por esto n in ­
guna cosa debemos tener mas presente de día y de no-
chR, ni meditar, ni rumiar, mas á menudo, que la vida 
y muerte de nuestro Salvador , para imitar sus virtudes 
y enderezar nuestros caminos torcidos con la regla y n i -
vel de su rectitud. Porque, como dice san Gregorio, to­
das las acciones de Cristo son introducción y enseiianza 
de lo que nosotros debemos hacer, y aquel es el mas 
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santo y perfecto, que mejor sabe imitar los ejemplos y 
virtudes de Cristo, porque bebe mas copiosamente, y 
participa mas de la virtud y humor de la raiz, y del i n ­
flujo de su cabeza, y está mas vestido y resplandeciente 
con la luz de aquel Sol, que, como dij imos, es causa, de 
toda la justicia y claridad. Y por esto san Pablo nos exhor­
ta , que le imitemos á é l , y da la razón, porque él 
imitaba á Cristo. Y por esta misma causa muchos santos 
y varones perfectos tomaron por materia de su oración 
y meditación la vida y pasión del Señor; porque en ella 
hallaban pasto para sus almas, medicina para sus l la­
gas , esfuerzo para su flaqueza, incentivos de amor pa­
ra su tibieza, perdón para sus pecados, y remedio para 
todas sus necesidades. Y aun algunos grandes siervos de 
Dios en el trance y agonía de la muerte se hacían leer 
literalmente la pasión del Salvador, para representar­
la al Padre Eterno, y alentarse con la memoria de lo 
que él por nosotros padeció; y espantar y confundir al 
demonio , que por medio de ella fué vencido , y en 
aquella hora , mas que en otra, procura que nosotros 
perdamos el fruto de la sangre preciosa del Señor. Esta 
osla causa, benigno lector, que me ha movido á poner 
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aquí en el principio délas vidas délos santos, la vida 
del Santo de los santos , y causadora de toda la santidad 
que hay en todos los santos en el cielo y en la tierra. Y. 
porque hay escrito mucho de la vida de Cristo nuestro 
Salvador y de sus sagrados misterios, aunque por m u ­
cho que áe diga, todo es poco, algunos autores los han 
dilatado con consideraciones piadosas yenr iquechlo é 
ilustrado con su estilo y elocuencia, para dar ocasión á 
los que los leyeren , de meditarlos con mayor provecho 
y utilidad: yo no he querido hacer largos discursos, sino 
referir algunas do las cosas que me han parecido mas 
notahles de la vida y pasión del Señor, contándolas llana 
y sencillamente , para que el lector sepa la verdad de la 
historia, y sobré ella funde sus conceptos , y forme san­
tas consideraciones , y edilique su alma con ellas. Porque 
para la gente simple y sin letras, esta manera de escribir 
es mas fácil y provechosa, así porque no es capaz de 
tantas y i an delicadas sentencias, y con la muchedum­
bre de ellas se le ofusca y ahoga el entendimiento, 
como porque gusta mas y se le pega mas al alma cual­
quiera cosa que ella halla, y Dios le comunique en la 
oración acerca de estos divinos misterios de su vida y 
pasión, que lo que lee en otros autores, por alto y exce­
lente que sea. Verdad es, que para que el lector mejor 
lo pueda hacer, y no vaya la historia tan desnuda en a l ­
gunos pasos, le abrimos camino , y le damos motivos 
para la meditación tle los mismos misterios, como es­
parciendo en esta misma historia, llana y sencilla la se­
mi l la , (pie sembrada y regada en su corazón, con ora­
ción , estudio y diligencia, le dará á su tiempo fruto 
copioso y colmado con la gracia del Señor. De esto me 
ha parecido darte aviso, cristiano lector, porque sepas la 
causa que me ha movido á poner aquí la vida de Crislro 
nuestro Señor, y á escribirla de la manera que va escrita. 
Él por su misericordia nos dé gracia, para que de tal 
manera le imitemos, que merezcamos gozar del fruto 
inestimable de su cruz y santísima pasión. Amen. 

Cuando llegó aquella dichosa y bienaventurada hora, 
y se cumplió, como dice el apóstol san Pablo, la ple-
nilud del tiempo, en que Dios habia determinado vestirse 
de nuestra carne, y hacerse hombre, uniéndose á la h u ­
mana naturaleza por unión hipostática y personal , por 
pagar los pecados del hombre ; y habiéndolo antes da­
do todas las cosas , que crió , darle á sí mismo , y unirse 
consigo tan estrechamente y con vínculo tan apretado é 
indisoluble, que Dios fuese hombre y el hombre Dios; 
escogió para un misterio tan alto é incomprensible, á 
una doncella, llamada María bija de Joaquín y Ana, he­
brea de nación, y de la tribu de Judá, para que conci­
biendo por virtud del Espíritu santo al Verbo eterno en 
sus entrañas, le pariese, quedando v i rgen, y fuese su 
verdadera madre, y él su verdadero hijo. A esta doncella 
escogió Dios entre todas las mujeres como á la mas pura 
5 sania, que jamás Indio ni habrá, y la adornó de todas 
las virtudes y excelencias, que debía tener, la (pie habia 
de ser digna madre de Dios. Quiso que fuese de la fami­
lia del rey David, y de la descendencia del patriarca 
Abrahan; porque á estos dos habia prometido, que de su 
linaje nacerla el Mesías y verdadero Salvador del mun­
do: y ordenó, que viniese esta bienaventurada Señora de 
sangre ilustrísima de patriarcas, reyes, príncipes, jue­
ces y gobernadores del pueblo de Israel, y que en ella 
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se juntase la sangre real y la sacerdotal; porque habia de 
ser madre del sumo Sacerdote y del Rey del cielo y de la 
tierra. Quiso asimismo, que al tiempo que le concibió, 
fuese desposada con un santo varón de su misma tribu ̂  
llamado José, para que tuviese quien la sirviese, é h i ­
ciese compañía, y no pudiese haber sospecha, viéndold 
preñada y no desposada, en su honestidad y pureza, ni 
ocasión para que los judíos desechasen al hi jo, como á 
concebido en pecado , teniendo mas cuenta con la honra 
de su madre, que con la suya propia; pues habiendo sido 
concebido por virtud del Espíritu santo, porque la hon­
ra de su bendita madre no padeciese, quiso ser tenido 
por hijo de José. Pero, porque veniaá enseñarnos la h u ­
mildad y menosprecio del mundo, y á manifestarnos, 
cuánto mas se eslima en el cielo la pobreza y mengua de 
las cosas temporales, que las riquezas, y sobra deltas; 
quiso, que su verdadera madre María, y José, su pa­
dre putativo, fuesen pobres ̂  para que ninguno se corra 
de serlo, y afli ja, si lo fuere. Y para mostrar que venia 
á salvar pecadores, y enseñarnos la poca cuenta , que 
el cristiano debe hacer de la carne y sangre, también 
quiso, que en su linaje hubiese algunas mujeres flacas 
y pecadoras. Pues para acabar obra tan grande, envió 
Dios á la Virgen al arcángel san (rabriel, que le declara­
se este misterio, y la asegurase, que se cumpliria en ella, 
sin menoscabarse ni marchitarse la flor de su virginidad; 
y para sacar su consentimiento, como se dirá en la fies­
ta de su Anunciación. 

Habiendo la purísima Virgen dado el , y concebido 
en sus entrañas al Hijo de Dios, por virtud del Espíritu 
santo , que le hizo sombra, como el ángel se lo habia 
prometido, para que pudiese sufrir los rayos del Sol de 
jnslicia y el fuego divino, que venia á abrasar el mundo; 
y habiéndole tenido nueve meses en su sagrado vientre, 
y visitado en este tiempo á su prima santa Isabel, y 
santificado, por medio de la salutación que le hizo, á su 
hijo san Juan Bautista; sucedió, que el emperador Octa-
viano Augusto publicó un edicto y mandó empadronar á 
todos los hombres de su imperio, y para hacerlo mas 
puntualmente, que cada uno fuese á su pueblo ó ciudad: 
y como José, esposo de la Vi rgen, fuese natural de Be­
lén , hubo de i r de Nazareth, en donde v iv ia, con su es­
posa á Belén, para cumplir el mandato del emperador: 
poi que el buen Jesús, que venia paira reparar al hombre 
perdido por desobediencia, aun estando en las entrañas 
de su madre, comenzó á obedecer, y quiso que sus pa ­
dres obedeciesen á los príncipes de la tierra. Era Belén 
una aldea y pueblo pequeño , cerca de Jenisalen, noble 
por haber nacido en ella el rey David, que fué figura 
do Cristo , y mucho mas por haber sido ilustrada con el 
nacimiento del mismo Cristo: el cual por cumplir la 
profecía de Micheas, y para darnos en todo ejemplo de 
humildad y menosprecio de la vanidad de los hijos de 
Adán , quiso nacer en Belén , lugar tan pobre y aliatido, 
y morir ignominiosamente en .lemsalen, ciudad real y 
tan ilustre y populosa. 

Escogió asimismo este Señor, como Señor de los t iem­
pos, el tiempo mas oportuno, para venir al mundo, 
después de laníos siglos y millares de años, (pie habían 
pasado desde el pecado de nuestros primeros padres, 
para que en tan largo discurso de tiempo se conociesen 
mas la enfermedad y la necesidad que tenían los hom-
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bies del remedio, y que las fuerzas de la naluraleza no 
se le podían dar , y deseasen y pidiesen á Dios este mé­
dico celestial: y para que habiendo sido tanto antes pro­
metido á los patriarcas , y anunciado por los profetas, y 
representado en tantas sombras y figuras á los padres 
antiguos, y deseado de todas las gentes, fuese mejor re­
cibido, y abrazado de todos. Y porque venia á hacer pa­
vés entre Dios y el hombre , como rey pacífico y media­
nero entre los dos; también dispuso las cosas de manera, 
que al tiempo que buho de nacer , hubiese suma paz en 
d mundo, y que el imperio romano, que era tan exten­
dido, estuviese en manos de un solo príncipe , que fue 
Oclaviano; y que él habiendo vencido \ sujetado á todos 
sus enemigos, gozase de gran paz \ quietud, y cerrase 
d templo de Jano, que entre los romanos era señal, que 
no habia guerras , ni ruido de armas en todo el imperio. Y 
no mónos ordenó esto el Señor, para que con esta unión 
y quietud se abriese después camino á la predicación 
del santo Evangelio, y su santa palabra pudiese mas fa-
t ilmenle correr por todas las regiones y provincias del 
mundo universo , sin estorbo ni embarazo. 

Y porque, habiendo de venir á la tierra , y padecer en­
tre los hombre el Criador del cielo y de la berra , era 
conveniente que las criaturas testificasen la excelencia y 
grandeza de su Señor, y que en prodigios y cosas mara­
villosas diesen á entender la majestad soberana de aquel 
Rey que venia, obró el Señor muchas casas admirables 
y fuera del común curso de la naturaleza, poco antes que 
naciese, que refieren los historiadores eclesiásticos y pro-
íanos: las cuales, aunque los gentiles, como idólatras y 
''iegos, las interpretaban diferentemente, y las atrilmian 
á la felicidad de los príncipes, no eran sino señales y 
prodigios, que significaban la venida de nueslro Dios \ 
•Señor, que las obraba , y con ellas quería dispertar la 
consideración y admiración de los bombres, disponiendo 
por este medio sus corazones á creer en él y recibirle, 
al tiempo que por boca de los predicadores «van.üclicos les 
fuese anunciado y manifestado ; porque dejando á parle 
los oráculos de las Sibilas lan sabidos, que fueron como 
profetisas de los gentiles, y que lanío ánles de ¡a venida 
de Cristo, tan altamente bablaron de su nacimiento, v i ­
da , muerte y pasión , y los gentiles con gran estudio y 
cuidado leian y reverenciaban , sin entender lo que n m -
teniau: y no hablando de los demás prodigios, que po* 
'lijamos decir, por no ser largos; en aipiel tiempo el 
oráculo del dios Apolo , celebérrimo por todo el mundo, 
por el cual solía el demonio engañar ) traer embauca­
dos los hombres, v i babia cesado y no respoiulia á los 
que le preguntaban, como antes; porque el Señor le 
babia mandado callar, y solamente le dió licencia , para 
que una vez respondiese á Augusto , que Je habia sacri­
ficado , y edificado un solemne templo: que m podía 
¡vspoiiderle, porque un niño hebreo, que era Dios, le 
'nandaba callar , y volver al infierno. Y no solamente 
Apolo quedó mudo con la venida del Salvador; pero tam­
bién callaron los otros demonios , que hablaban por 
boca de los ídolos, que la gentilidad ciega tenia por ver­
daderos dioses, y acudía á ellos \ los consultaba, loman-
do sus respuestas por oráculos, Y Plutarco, filósofo, es­
cribió un l ibro, en que preguuta la causa ¿porqué los 
oráculos délos dioses habían faltado? Poique como gen-
% no sabia ni podia atinar la causa. Y el mismo Augusto, 
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con ser principe y emperador de tan gran parte del mnn-
do, no quiso que le llamasen señor, no tanto por modes­
t ia, como porque Dios le movía; para que se entendiese, 
p e en la presencia de la claridad del sol, se babia de 
oscurecer la de las estrellas; y toda la potencia y seño­
río de los hombres rendirse á la majestad soberana de 
Dios: y (pie ninguno se puede llamar rey, ni señor 
delante de aquél, que trae escrito en el muslo «Uey 
de los reyes \ señor de los señores.» Y por esto vo l ­
viendo Augusto á Roma, escriben iNicéforo , Suidas y 
Raronio, que levantó un altar en el Capitolio con unas 
letras que decían: Ara primogenili Del: Altar del Uíjo 
de Dios, donde después lo (pie se entiende) Cous-
tanlino Magno edilicó un templo suntuoso á la Jladre de 
Dios, (pie hoy día se llama A m rce/i'; y es convento de 
los frailes menores de la observancia de san Francisco. 

En tiempo, pues, de tanta paz y (letanías maravillas 
y prodigios vino el Salvador del mundo; y porque venia 
como maestro del cielo, para enseñarnosá dar de mano 
á los gustos y deleites de la t ierra, y abrazarnos con la 
aspereza y mortificación de la carne; escogió, para nacer, 
un tiempo frío y riguroso: porque aunque las criaturas 
que están en las entrañas de sus madres, no pueden salir 
á luz cuando quieren, ni está á su mano escoger el tiempo 
y la hora en que han de ir,u'iir, pero estaba en la de Je­
sucristo, como señor de los tiempos, y como el que, 
desde el punto que fué concebido, túvola misma sabi­
duría y poder, que ahora tiene en el cielo; escogió el 
mes de diciembre, tiempo áspero, desabrido "5 frío, en 
el cual, habiendo llegado la sacratísima Yírgen con su 
dulce esposo á Rolen con la incomodidad que en tal t iem­
po, y en tan largo y trabajoso camino, hecho con tanta 
pobreza, se puede pensar; no halló albergue, ni quien 
la acogiese, ni mesón donde estar: porque como el pueblo 
era pequeño y la gente mucha, que venia para cumplir 
con el edicto del emperador, todas las posadas estaban to­
madas; y asi fué forzada á retirarse en un establo fue­
ra de Relen, aunque pegado con su arrabal , y cerca: 
porque fieleu estaba edificada en una costanera de un co­
llado, y al fin del , hácia la parte de oriente, estaba una 
espelunca ó cueva, donde comunmente'los pobres pere-
fíiinos ) pastores se acogian en tiempo de necesidad. En 
este palacio enlró la Reina de los ángeles: este humildo 
y vil lugar, propio de bestias, escogió paca nacer, el 
que tiene toda la máquina del mundo colgada de tres de­
dos , y por su inmensidad no puede ser comprendido 
del cielo ni de la tierra ; para que el hombre se bumille y 
acabe de entender, que es peregrino y desterrado en este 
valle de lágrimas, y que lo mas lucido, y hermoso y 
e>liniado que hay en é l , no es sino establo de bestias, sí 
se compara con aquellos palacios del cielo, y con aque­
llas inoradas eternas, para las cuales fué criado. Era ya 
inedia noche, y estando todas las cosas en un quieto 
silencio, y los cielos destilando miel y dulzura, y lodo 
el mundo esperando al deseado de las gentes, conoció la 
Virgen i»iirisinia que se acercaba la hora de su sagrado 
parto: y puesta en una altisima coníempla; 1011 de aquel 
sagrado misterio, y encendida de un amoroso y dulcí­
simo afecto do ver á su benditisimo Hijo, comenzó con 
entrañable deseo y profunda humildad á suplicar al Pa­
dre Eterno, que pues se habia dignado de hacerla madre 
de su preciosoHijo, le diese gracia para parirle y mostrarle 
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al mundo: y estando absorta en esta contemplación y 
deseo, sin tener necesidad de parlera, sin dolor, sin pe­
sadumbre , sin corrupción y mengua de su pureza v i rg i ­
nal , vió delante de s í , mas limpio y mas claro que el 
mismo sol, salido de sus entrañas, á su unigénito Hijo, 
y al bien y remedio del mundo, Niño tierno, y Dios 
eterno, tiritando de f r ió , que comenzaba ya con sus 
lágrimas á hacer oficio de Redentor, y pagar con sus 
penas nuestras culpas. No se puede con palabras explicar, 
ni con entendimiento humano comprender, el gozo ine­
fable que en aquel punto tuvo la sagrada Vi rgen, y la 
admiración y estupor, (pie le causó, ver al que sabia que 
era verdadero «ios, tan abatido y humillado. Luego le 
adoró como á Dios, y le reverenció como á su Señor, 
y le besó como á su Hijo; y abrazándole, y aplicándole 
í\ sus virginales pechos, le envolvió en aquellos pañales 
pobres, limpios y aseados que traiaaparejados. Y por­
que en aquella larga y helada noche del invierno, el frió 
era grande y riguroso , puso el santo infante así empaña­
do en el pesebre; porque no halló en aquel establo otro 
lugar mas cómodo y decente : para que con alguna paja ó 
heno, que allí habria, y con el huelgo del buey y del j u ­
mento que allí estaban , se mitigase algún tanto la fuerza 
de aquel frió y r igor, y juntamente se cumpliese lo que 
el Profeta ántes habia anunciado: que el buey conocería 
á su poseedor, y el asno el pesebre de su Señor; y el 
bombre se corra de no conocer y servir, al que recono­
cen y sirven los animales. Nació el Señor, según la 
cuenta del Martirologio romano, á los cinco mil ciento 
y noventa y nueve años después de la creación del mun­
do; á los dos mil novecientos y cincuenta y siete después 
dol di luvio; á los dos mi l y quince del nacimiento de 
Abrahan; ú los mil quinientos y diez de la salida del pue­
blo de Israel á Egipto; á los mil y treinta y dos después 
que David fué ungido rey ; en las sesenta y cinco sema­
nas, según la profecía de Daniel; en la Olimpiada ciento 
y noventa y cuatro; á los setecientos y cincuenta y dos 
años después que se edificó Roma; y á los cuarenta y dos 
del imperio de Octaviano. En aquella misma hora bie­
naventurada , en que nació el Señor, se hizo fiesta en el 
cielo, y lodos los ángeles vinieron á adorarle y recono­
cerle por su Príncipe y Señor, y reparador de sus sillas, 
y de las quiebras que los malos ángeles habian hecho con 
su caida: y luego uno de ellos apareció á los pastoj-es, 
que estaban velando sobre su grey, cabe una torre , que 
se llama Heder, donde Jacob habia apacentado sus ovejas, 
como una milla de Belén hácia el oriente, y les dióla re­
gocijada nueva de la venida del Salvador del mundo, 
del lugar en que habia nacido , y dónde lo hallarían, y 
las señas para conocerle. Ellos fueron al pesebre con gran 
presteza y alegría: le hallaron y adoraron, y contaron á 
los otros sus compañeros lo que habian hallado y visto. 
También al mismo punto nació una estrella en las p a i ­
tes de oriente, que significaba haber nacido la estrella de 
Jacob, profelizada por Balaan; para que los reyes magos, 
por la vista de una, se moviesen á buscar la otra, que 
estaba encubierta en el portal de Belén , como adelante 
se dirá; y para que á los judíos y á los gentiles, á los pas­
tores y á los reyes, á los pobres y á los ricos, á los que 
e -ilaban cerca y á los que estaban lejos, fuese manifestado 
el que nacia para lodos , y se juntasen en la misma pie­
dra angular las dos paredes que estaban tan apartadas 
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y tan divisas. No falla quien contemple que otro ángel fué 
al limbo á anunciar á los santos padres, que en él esta­
ban, el nacimiento del Señor; aunque esto no lo dice el 
sagrado Evangelio; pero sí dice, que con aquel ángel, 
que dió la nueva á los pastores, se juntaron otros innume­
rables ángeles cantando por los aires himnos y alabanzas 
al rey nacido, y diciendo aquellas palabras tan llenas de 
misterio: «Gloria sea á Dios en las alturas, y paz en la 
tierra á los hombres de buena voluntad;» para darnos á 
enlender la gloria que se habia de seguir á Dios por ha­
berse tanto abatido y humillado, y la paz que habian de 
conseguir y tener los hombres que de corazón y de agra­
do se abrazasen con el pacificador del mundo, y debajo de 
su imperial bandera hiciesen guerra á su carne, al peca­
do y al demonio. Desta manera celebró el cielo y la tierra 
la sacrosanta nalividad del Señor; porque era muy justo 
que todas las criaturas se regocijasen en la venida de su 
Criador; puesto que tanto por ella las habia ennobleci­
do: y asimismo para que el hombre conociese, que aquel 
niño, que parecía tan chiquito, tan tierno y tan flaco á los 
ojos de la carne, era Dios verdadero y rey eterno: y 
por lo uno sacase la humildad y caridad del Señor, y se 
le agradeciese é imitase; y por lo otro, su soberana ma­
jestad y omnipotencia, y le temiese y se admirase, viendo 
que habia sabido juntar en uno dos extremos tan dislan-
tes, como son Dios y Hombre, Virgen y Madre, eterni­
dad y tiempo, cielo y t ierra, muerte y v ida; y asimismo 
la fé de tan incomprensibles misterios en corazón h u ­
mano; porque habiendo Dios de nacer, desta manera 
habia de nacer : para que por una parte se descubriese su 
alteza, y por otra nuestra bajeza tuviese remedio y 
ejemplo. 

En qué dia de la semana nació Cristo nuestro Reden­
tor , no lo explica el Evangelio, y entre los doctores 
hay varías opiniones: pero lo mas cierto es, que nació 
el dia del domingo, como lo afirma la sexta sínodo, 
capítulo octavo; y la hora fué después de la media no­
che, comenzado ya el dia natural de los veinte y c i n ­
co de diciembre , que se cuenta de media noche á me­
dia noche, y ántes que comenzase el dia artificial, 
que es de sol á sol : y esto es conforme á la tradi­
ción de la Iglesia , y al uso de decir misa aquella 
noche, y lo significan las palahras del Evangelio. En 
aquel porlalico de Belén, escribe Beda , que nació de 
re líente en aquella sagrada noche una fuente de agua 
para la Virgen recien parida y del infante: la cual, 
dice, que duraba hasta su tiempo sin haberse agolado 
en tantos años. Aquel vi l establo y mas precioso que todos 
los palacios de los reyes, fué tenido en suma venera­
ción de los cristianos, y en él se edificó una iglesia muy 
suntuosa, y toda aquella cueva se vistió de ricas pie­
dras de mármol, y el pesebre que era de madera, fué 
llevado á Roma y colocado en una capilla del templo de 
Santa María la Mayor, donde boy dia está debajo del 
al tar, y es reverenciado de lodo el pueblo cristiano 
con gran devoción. 

No se contentó el Señor con habernos dado un ejem­
plo de pobreza y humildad tan espantoso en su naci­
miento; mas" viendo, que nuestra soberbia y vanidad, 
que él venia á derribar, era tan grande; quiso darnos 
otro mayor en su dolorosa circuncisión, ocho dias des­
pués de haber nacido : porque en el nacimiento tomó 
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figura de hombre pobre y v i l ; y en la circuncisión, de 
pecador: pues la circuncisión se habia instituido para 
remedio de pecados , y el que tomaba aquella medicina 
daba á entender que estaba enfermo. Mas como el Se­
ñor venia para pagar por nuestras culpas, y lavar con 
su sangre las manchas de nuestros pecados, fué ines­
timable su caridad, Jf el deseo que tuvo de nuestro bien, 
que no le sufrió el corazón aguardar el tiempo en que se 
habia de sacrificar por nosotros en la cruz, ponpie té 
parecía que tardaba mucho; antes quiso luego con la 
sangre que derramó en su circuncisión , darnos prenda 
de su amor y señal de la paga, que por entero habia de 
hacer en el ün de su vida. Quiso también ser circuncidado 
para mostrar que era hombre y del linaje de Abrahan, 
y que la circuncisión de la carne hasta aquel tiempo ha­
bia sido buena y ordenada de Dios , y librarnos de ella, 
y enseñarnos otra mas alta y espiritual, significada por 
la coi-poral circuncisión, como lo diremos en su (lia. 
llízose esta circuncisión , como se cree , en el mismo por­
tal de Belén, donde habia nacido, y allí se muestra al 
lugar donde se hizo ; porque no estaba señalado templo, 
ni lugar particular por ley alguna, donde la circuncisión 
se hubiese de hacer. 

Mas para que enlendamos. quién es este niño, que es 
circuncidado y toma traje de pecador, dice el santo Kvan-
gelio; que le. pusieron nombre, y le llamaron Jesús, que 
que quiere decir Salvador, y que este nombre no se le 
dieron los hombres, sino el Padre EterruJ", y que el ángel 
le trajo del cielo, y le anunció, aun antes que fuese con-
eébido en las entrañas de su madre; y fué, cuando salu-
d&Ddoia el ángel, le di jo, que concebiria en su vientre, y 
l '^r i i iaun hi jo, que le llamase Jesús: y lo mismo dijo 
;i san José, añadiendo la causa de este nombre : porque él 
habia de salvar de los pecados ú su pueblo; para que por 
yquí entendamos, que no tenia pecado el Salvador de 
pecadores: que el ser Jesús lo tenia de suyo; y que el ser 
circuncidado y el tomar hábito de pecador de nneslia 
culpa y miseria , era porque venia á remediarla. 

I'asados otros cinco dias después de la circuncisión , y 
trece después del nacimiento del Señor, llegaron á Heleii 
los reyes magos, que venian á buscarle desde wiente, mo­
vidos de la estrella, que dij imos, haber aparecido en 
aquella región, al mismo tiempo que nuestro Redentor 
nació ; porque movidos los magos de la vista de aquella 
nueva estrella y admirados de su grandeza y claridnd, 
y alumbrados interiormente con otra luz superior y d iv i ­
na, entendieron que en las partes de Judea habia nacido 
"n nuevo Rey y Salvador del mundo; y con el impulso del 
Espíritu santo, dejando sus estados, comodidades y re ­
galos , se pusieron en camino, y h» vinieron á buscar, 
guiados por la misma estrella: y habiéndoseles escondido, 
entraron en Jerusalen, y publicaron lo que hablan visto, 
preguntando dónde estaba el que habia nacido rey dé 
os judíos : con las cuales nuevas se turbó Herodes y toda 

lil cuidad de Jemsalen, y después de haber consultado 
aquel negocio con los escribas y sabios de la ley , y en-
tendidp que el lugar señalado por los pro fe taspara el 
naoioúeQté de este gran rey , era el pequeño pueblo de 
Relen, examinando á los magos muy particularmente 
w rey Herodes, de todo lo que pertenecía á aquella jornada, 
los avisó con engaño, que hallado el niño , volviesen á 

' P0,'fl"c él también le fuése á adorar: y con esto se 
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partieron los magos de Jerusalen y prosiguieron su cami­
no , llevando la misma estrella por guia , que so les tornó 
á apar ecer y fué delante de ellos hasta que llegaron á aque­
lla pobre choza donde estaba Dios humanado í y no escan­
dalizándose , ni turbándose con la pobreza que hallaron, 
ni con la vileza del establo , y abatimiento del pesebre, 
conociendo con la lumbre de la fé , (pie aquel niño era 
Dios, se le postraron, le adoraron , y ofrecieron ricos do­
nes de oro, incienso y m i r r a , de que abundaba su 
patria ; para significarnos los otros dones mayores que 
ellos olreoian al Séñor , y los misterios que reconocian en 
él significados por el oro, incienso y mir ra, que le ofrecían: 
y despidiéndose de aquel santo doncel y doncella , y de­
jando sus corazones en aquel pesebre, se volvieron á su 
patria por otro camino difei eute, como el ángel les habia 
revelado que lo hiciesen. 

En la misma pobre casilla ó cueva estuvo el Señor del 
mundo cuarenta dias después de nacido; porque la ley obl i­
gaba á las paridas, que no saliesen de casa hasta purificar­
se, é Ir al templo, que en las que parian hijo, era cuarenta 
dias, y en las que hija, ochenta ; y la Virgen sacratísima, 
aunque no estaba obligada, guardó perfectísimamente es­
ta ley , y á los cuarenta llevó á su benditísimo Hijo y le 
presentó en el templo como á primogénito, para cumplir 
con otra ley que mandaba, que todos los primogénitos 
tiiesen presentados y ofrecidos al Señor, y que los que 
no eran de la tr ibu sacerdotal de Leví, fuesen rescatados 
con cinco slclos (moneda de aquel tiempo), para que con 
eslo se acordasen los hebreos de aquel gran beneficio que 
hablan recibido de Dios en la salida de Egipto, criando él 
con tan fuerte y poderosa mano mató á todos los h i ­
jos primogénitos , así de los hombres como de las bestias 
de aquel reino : porque puesto caso que Cristo , como le­
gislador y señor de la ley , no estaba sujeto á esta ley, 
pero, por darnos en todo ejemplo de obediencia, se su ­
jetó á ella, y quiso que su purísima Madre le acompañase y 
obedeciese á la ley de la purificación de las paridas, que 
tampoco le obligaba, curando nuestra desobediencia con su 
obediencia, y comenzando ya con esta ocasiona manifestar­
se mas, y consolar al santo viejo Simeón y aquella piadosa 
viuda y devota Ana, que de dia y de noclie no se ocupaba 
sino en hacer oración en el templo; para que con lo que en 
él se hizo y se dijo, se fuese poco á poco extendiéndola noti­
cia y fama del Salvador, y los hombres se fuesen acostum­
brando á ver aquella luz , que por ser tan soberana é i n ­
mensa, sus ojos tan flacos no pudieron ver repentinamente. 

Acabado el misterio de la presentación de Cristo , y de 
la purilicacion de la Virgen en el templo, dice el evan­
gelista san Lucas , que volvieron á Galilea y á su ciudad 
de Nazareth, en donde no se sabe los meses ó dias que 
estuvieron; porque como Heredes se vi ó burlado de los 
magos, y entendiendo el rumor, que habia habido en 
Jerusalen con la presentación del niño en el templo, y 
con lo que los santos viejos Simeón y Ana, de él hablan 
dicho y publicado; por asegurar su reino, determinó ma­
tar al que temía que se le habia de quitar: y porque no 
sabia donde estaba, ni se pudiese escapar aquel niño, 
que él buscaba , se resolvió pasar á cuchillo á todos los 
niños inocentes, que en aquel tiempo hablan nacido, co­
mo lo hizo con bárbara fiereza y crueldad. Pero el Señor, 
que no quería morir , sino al tiempo que el mismo habia 
determinado, ni hacer milagros en su niñez, ni usar' de 
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In poteslad tlivina , sino do la ílaquo/u y dispensación h u ­
mana ; reveló por medio de un ángol á san José aquel 
peligro, mandándole que huyese á Egipto y estuviese al l í , 
hasta que otra cosa le ordenasen: aunque no faltan sanios 
\ giavisimos doctores, que dicen, que esln revelación se 
hizo á san José, luego que se partieron los magos. Ohe-
decio pronlísimamcnte el santo pati-iarca al mandato d iv i ­
no, \ se levanló de noche, sin escandalizarse, ni turbarse 
por aquella novedad y huida apresurada; y con e! hijo j 
la madre, tomó el camino para Egipto, huvendo Dios 
del hombre, y el verdadero Rey J Señor del mundo, del 
tirano y usurpador del reino ajeno, por dar ejemplo á 
sus siervos, que á sus tiempos bnyaii y se escondan, y 
no se espanten si son perseguidos de los malos. También 
dice el santo Evangelista, que ordenó Dios esta ida de su 
benditísimo Hijo á Egipto , para que se cmnpliese lo que 
habia dicho el profeta Oseas: «de Egipto yamé á mi 
hi jo: lo cual, aunque á la letra se entiende del pueblo 
de Israel; (ambien declara el Evangelista que se debe en­
tender de Cristo. Kn este camino, cuentan Sozomeno, y 
iSicéforo, que llegando Cristo nuestro Señor con la sa­
cratísima Virgen á l lermopoli, ciudad de Tebaida, baila­
ron á la puerta de la misma ciudad un árbol grandísimo, 
llamado Persis, en el cual adoraban los gentiles al de­
monio, y que luego abajó sus altas ramas hasta el suelo, 
como adorando al Señor; y que le quedó tanta virtud, 
que con sus hojas, fruto y corteza sanaba después cual­
quiera enfermedad: yBurcardo añade, que entre las c in -
dades de llcliópoti y Babilonia habia un huerto de bálsa­
mo, (pie se solia regar de una pequeña fuente, en Ja 
cual era fama , que nuestra Señora muchas veces habia 
lavado á su precioso Hijo y sus paños, y una piedra en 
que los extendia y enjugaba; y que no solamente el agua 
de aquella fuente tenia maravillosa v i r lud , sino también 
olías aguas, que se mezclaban con el la, y que hasta los 
mismos sarracenos tenian en grande veneración aquel l u ­
gar: y para conservar la memoria de haber estado Jesu­
cristo nuestro Rcdenlor a l l í , pusieron una lámpara, (pie 
en él ardiese perpetuamento. A la entrada del niño Jesús 
en Egipto, todos los demonios, que de aquella provin­
cia estaban apoderados, temblaron, entendiendo que ha­
bia venido el (pie los habia de destruir y quitar el señorío 
y trono, que tenian tan asentado en los corazones de los 
egipcios, (pie eran aun mas ciegos y supersticiosos que 
Jos otros gentiles, y adoraban á los demonios en las ser­
pientes y en otras sabandijas y cosas vilísimas: así Jo dice 
Ensebio Cesariense, Atanasio y Orígenes; y aun otros 
graves autores relieren , que no solamente Jos demonios 
invisiblemente se turbaron, pero que simulacros y esta­
tuas en algunas partes cay eron en la presencia del Sal­
vador: y Paladio refiere, que cu la ciudad de Hermópoli 
habia un templo, en el cual , á la entrada del Salvador, 
todos los simulacros de los demonios cayeron y se des­
menuzaron e bicieron peda/.os: y san Epifanio en la vida 
de Jeremías dice, que esle profeta avisó á los sacerdotes 
de Kiíipto, que todos los ídolos caerían y se harían peda­
zos, al liempo que una doncella madre de Dios, con el 
hijo que habia parido, entrase en Kgipto: y lo mismo es-
¿ ibe Doroteo , obispo de Tiro: que Jos egipcios por este 
oráculo solían adorar el Niño recostado en el pesebre, y á 
Ja Virgen en una cama: y os cosa certísima, que de tal ma­
neta fueron desterrados Jos demonios de aquella tierra, 

que siendo antes tan estéril, desierta y espinosa, y llena 
de atiominahles vicios é idolatrías, después se convirtió 
en un paraíso de deleites, y en m i jardin dellores y plan­
tas suavísimas de cristianos, monjes y varones perfectísi-
mos, por la predicación de san Marcos, y por Ja instruc­
ción (Je san Antonio y de otros santísimos anacoretas, que 
la cultivaron y habitaron; y esto en vir lud de Cristo y de 
su benditísima Madre, que con su presencia la ilustraron y 
la echaron su bendición. 

Estuvo el Señor cu Egipto, todo el tiempo que vivió 
Kerodes; que aunque no se puede saber de cierto cuanto 
fué, la mas probable y común opinión es, que fueron 
como siete años: al cabo de los cuales, siendo ya mnerlu 
el rey Herodos, el ángel apareció á san José y le mandó, 
que volviese á Judea con el Hijo \ con la Madre ; y él lo 
hizo: y sabiendo, que Archelao reinaba en ella en lugar 
de su padre, á quien habia sucedido, avisado en sueños, 
desvió su camino hacia la provincia de Galilea, y volvió 
álNazareth, y allí hizo su morada: y la santa Iglesia hace 
memoria de esta vuelta del Señor de Egipto á Judea, y la 
Celebra á los siete de enero, como se ve en los martiro­
logios, Romano, de Reda, y üsuardo. 

De Nazareth venia el Señor cada año con sus padres á 
Jerusalen; porque aunque reinaba Archelao, como d i j i ­
mos, y se podía temer alguna violencia: pero el ser po­
bres \ desconocidos , y venir entre tanta gente, para solo 
visitar el santo templo, sin detenerse en Jerusalen, les 
daba seguridad, y mucho mas el moverlos el Señor, sin 
( i i \ a voluntad no podia suceder cosa al Hijo que diese 
cuidado á sus padres: los cuales le tenian grandísimo d e 
guardarlos mandamientos y ceremonias de Dios, pospo­
niendo cualipiieia otro temor y trabajo, al cumplimiento 
de su divina ley. Pero siendo ya de doce años, y que­
riendo dar alguna muestra de s i , y comenzar á esparcir 
los rayos de su divina luz y sabiduría; habiendo venido, 
(•oino acoslumbraba, con olios á Jerusalen, y visitado 
el santo templo, al tiempo que se partían sus padres, 
se quedó é l , y después de haberle buscado con muchos 
suspiros, gemidos y lágrimas, enlre sus conocidos y 
amigos, dentro y fuera dé la ciudad; linalmente le ha­
l laron, pasados tres días, en el mismo templo «Mitre los 
doctores, oyendo lo que decían , y preguntándoles y res­
pondiendo á'sus dudas, con adiuiraciou y espanto de 
todos, que no sabían como en tan pocos años resplan-
decia tanto peso, madurez y sabiduría. Y habiendo la 
santisima Virgen y Madre, qnejádose amorosamente con 
su Hijo de la pena (pie les había dado, y díchole aque­
llas dulces y tiernas palabras: «Hijo, ¿porqué lo habéis 
lu'cbo asi con nosotros? que vuestro padre y yo os ha­
bernos buscado con dolor;» el le respondió, que lo ha­
bia hecho, por acudir y ocuparse como debia en las 
cosas de su Padre : y aunque no entendieron estas pala­
bras los otros, la Virgen las conservó en su corazón, 
rumiándolas y considerando los profundos misterios que 
en ellas se encerraban. De aquí, dice san Lucas, que 
volvió el Señor á Nazareth, y que estaba sujeto á sus pa­
dres. 

Viv ió en la casa de su bendita Madre en la cual fué 
concebido; y por haber habitado en Nazareth, fué l la­
mado ¡Nazareno, y mucho mas por lo que este nombre 
significa en hebreo, que quiere decir, Florido, Santo, y 
Apartado, porque él era la flor (pie nació do la vara de 
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• f c s i ' , (pie mítica se seca iit inarct i i la,y el Santo délos 
sanios, ajeno y apartado de todo pecado. Y puesto caso, 
que por escarnio se puso este nombre en el título de la 
cruz , y que los gentiles hacian burla de é l ; pero los án­
geles y los santos apóstoles le tuvieron en suma vene­
ración, y los líeles se preciaron de llamarse nazarenos 
en la primitiva Iglesia, hasta que después tornaron el 
nombre de cristianos, y la misma Iglesia y religión cr is-
liana fué llamada secta de nazarenos. Pero lo que pone 
espanto en las palabras del Evangelista, es decir, q u e 
Cristo estaba subdito y sujeto á sus padres, no solamente 
á la Virgen, que ya era su verdadera Madre, sino por 
amor de la Virgen, también á José, que aunque no lo 
era, era tenido por padre suyo; dándonos en todo ejem­
plo de humildad, y de lo que debemos hacer con nuestros 
mayores, y la obediencia que deben los hijos á sus pa­
d r e s ; pues como bien pondera san Bernardo, el rey del 
cielo se sujetó al polvo de la tierra , y á su criatura e l 
Criador. También nos quiso < M i s e í i a r , (jue los superiores, 
por serlo, se deben tener por mejores que los súbditos; 
pues Cristo fué subdito á Maria y á José. Era san José un 
pobre carpintero, y los santos, que tratan de la vida de 
Cristo, contemplan como ayudaba en su trabajo á san Jo­
sé, y servia á sus padres en las cosas necesarias de su 
casa; y se regalan , considerando el encogimiento y con­
fusión , que tendrían los que le mandaban , y la pron­
titud y alegría con que el Sefior obedecía: y aun aña­
den algunos, que después que murió san José, que 
debió ser en el tiempo de esta sujeción y silencio de diez 
Y ocho años, del cual no hablan palabra los evangelistas, 
,'' Señor ejercitó por sí aquel mismo oficio de carpintero; 
Porque no solo fué llamado hijo de carpintero, sino tam­
ben carpintero, como dice san Marcos; para que admi­
remos de la oculta dispensación del Hijo de Dios en nucs-
*ra carne, é imitemos y le agradezcamos el abatimiento 
y silencio de tantos años, que por nosotros guardó; pues 
siendo la sabiduría y Verbo eterno del Padre, no quiso 
hablar ni manifestar con pública predicación, quién era, 
hasta que tuvo treinta años de edad, y pasando la vida en 
suma pobreza, disimulación y silencio. 

Pero á los treinta años, siendo ya llegada la hora de­
terminada de Dios, y el tiempo en que el juicio del hom­
bre suele estar mas maduro, vino el Señor de Galilea al 
rio Jordán, para ser bautizado de san Juan Bautista, po­
niéndose en el número de los pecadores, para darnos otro 
ejemplo de humildad, y como él mismo dijo á san Juan, 
que por verle , estaba atónito para cumplir enteramente 
,f» justicia evangélica, que en esta humildad resplande­
cía : y no ménos para santificar y enriquecer con nuevos 
dones á san Juan, y autorizar con su presepcia aquel 
uantismo que disponía para el suyo: y para que no pa­
reciese grave al siervo venir al bautismo de su Señor, pues 
(11 Señor habia venido al bautismo de su siervo: y para 
consagrar con el tocamiento de su carne purísima las aguas 
qoe habían de servir para regeneración de los fieles: y 
Para hacerlos hijos de Dios, y enseñar á los predicad(>-
res evangélicos, que ánles de subir al púlpito y emprender 

ministerio de la predicación, procuren purificarse y es-
w limpios de toda mancha de pecado; y finalmente, pa­
r q u e con la ocasión del bautismo se abriese, como se 
abrió, el cielo, y bajase el Espíritu santo en figura de 
Paloma sobre el Señor, y el Padre Eterno con aquella voz 
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magnítica y sonora, diciendo: «Estees mi hijo querido, 
en el cual me he agradado, y por quién me aplaco y recon­
cilio con el hombre ,» diese testimonio, (pie era su natu­
ral , verdadero y consubstancial hi jo; y con la autoridad 
de toda la santísima Trinidad quedase, como graduado 
y señalado por maestro y doctor , y preceptor del mun­
do. Quedó con el bautismo del Señor santificado el rio 
Jordán , y por esto y por la virtud de sanar milagrosa­
mente los enfermos (pie después en él Se lavaban , i lus­
trado y celebrado con gran veneración de todos los fieles, 
y algunos santos por respeto tuvieron devoción de bauti­
zarse en el rio Jordán, como san Basilio y otros: y Gre­
gorio Turonense afirma, que en cierta parle de él, donde 
Cristo nuestro Señor se bautizó, lavándose los leprosos, 
quedaban limpios y sanos. 

Mas aunque Cristo nueslro Redentor CQU el testimonio 
de la santísima Trinidad estaba ya declarado por maestro 
del mundo, como dijimos, no quiso comenzar á ejerci­
tar tan alto ejemplo; para enseñarnos mas con obras que 
con palabras. Retiróse al desierto, movido de su mismo 
espíritu, para desaliar al príncipe délos demonios, y en ­
trar en campo y pelear con él y vencerle: para que por 
aquí entendamos, que el hombre en el bautismo es a r ­
mado para la guerra, y que los mayores dones que r e ­
cibe de Dios, son vísperas de mayores batallas; y que no 
hay nadie, que se escape de tentaciones, por santo que 
sea, ni desmaye, ni se ahogue por ser tentado, pues fué 
tentado el Señor-, y venció al tentador, y le rindió y 
le desarmó de tal manera, que si nosotros no queremos, 
no podamos ser vencidos; pues tenemos tal ayudador , y 
padrino, que nos mostró con su ejemplo , como hemos 
de pelear, y con su espíritu nos da armas con que pe­
leemos y venzamos. 

Este desierto, donde ayunó el Salvador, escriben , que 
oslá entre Jerusalen y Jericó , y los cristianos le llaman 
Cuarentena, por los cuarenta dias que allí estuvo; y á dos 
millas de allí está el monte , de donde el demonio mostró 
al Señor los reinos del mundo, y le prometió dárselos 
si le adoraba , y llámanle el Monte, del Diablo. 

Ayunó, pues, el Señor,cuarenta dias con sus noches, 
sin comer bocado, como lo habia hecho Moisés y Elias, 
y santificó con su ayuno la sagrada cuarentena, que 
después los cristianos habíamos de ayunar: y al cabo de 
los cuarenta dias tuvo hambre, para manifestar que era 
hombre, y dar ocasional tentador, que le acometiese y 
tentase, como lo hizo, proponiéndole pr imero, que con­
virtiese las piedras en pan, después, que se echase del 
pináculo del templo abajo, para que la gente , viéndole 
volar por el aire, conociese que era Hijo de Dios; y fi­
nalmente ofreciéndole todos los reinos del mundo si se 
echaba á sus piés y le adoraba. Pero todas tres veces sa­
lieron eu vano sus acometimientos; y huyendo el demo­
nio, el Señor quedó vencedor y triunfador, y los ánge­
les del cielo, que estaban á la mira , vinieron á servirle, 
y le trajeron de comer. 

Deste desierto salió el Señor victorioso , habiendo ya 
rendido á nuestro enemigo, para que nosotros le vencié­
semos ; y luego comenzó á ejercitar la obra que su Pa­
dre Eterno le habia encomendado, y á llamar discípu­
los que le sirviesen en el la, y habiendo aprendido de 
tal maestro la doctrina del cielo, la derramasen por el 
mundo, al cual él venia á alumbrar y á librar de las hor-
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i iblps y lastiniosa!» tinieblas , en que estaba sepultado, y 
atar aquel armado, fuelle y poderoso, que se babia en­
castillado en el mundo, y le tiranizaba con una posesión 
(an segura, que se tenia por su príncipe, y como tal se 
llamaba. Entre los otros discípulos escogió doce, álos 
cuales llamó apóstoles ; y fueron Pedro y Andrés, her­
manos , Jacobo y Juan, bijos delZebedeo, Felipe, Bar­
tolomé, Mateo, Tomás, Jacobo el menor, hijo de Alfeo, 
Simón Cananeo ó Zelotes, Judas Tadeo, y Judas Iscario­
te : y para escogerlos se retiró primero á un monte, co­
mo una legua de la ciudad de Gai'arnaúm, á hacer oración, 
y encomendar aquel negocio tan importante al Padre 
Eterno: y por esta elección , que allí se hizo, y porque 
se acogia el Señor mucbas veces allí á hacer oración, y 
haber enseñado en aquel sublime y altísimo sermón del 
monte (que es una suma de toda la doctrina y perfección 
de la vida cristiana), se llama el Monte de Cristo. Las armas 
que tomó nuestro David para pelear y derribar á este fiero 
y espantoso gigante, fueron su santísima y purísima vida, 
con que resplandeció entre los hombres: la doctrina ce-
lastial y divina, que les enseñó, y los milagros innume­
rables que obró. 

La vida del Señor fué tan santa , como habia de ser la 
vida del Santo de los santos y fuente de toda la santidad: 
fué vida de hombre Dios, que aunque tomó la naturaleza 
de Adán, no tomó la culpa de Adán, ni las fealdades y 
y manchas con que quedó nuestra naturaleza por el pe­
cado. Mas porque venia, como médico, á curar nuestras 
dolencias, y convenia que conversase con los enfermos que 
venia á curar, y se acomodase ásu flaqueza y miseria; 
tomó un género de vida común, honesto y moderado, co­
miendo carne, y bebiendo vino , y vistiendo lana y lino, 
aunque pobremente, para que la aspereza y rigor extre­
mado , no espantasen á los que habían de tratar y apro­
vecharse de su doctrina: porque como el Señor no tenia 
necesidad de penitencia y de austeridad, para satisfacer 
por las culpas que no tenia, ni para reprimir los apetitos de 
la carne, que en nosotros son tan desordenados y rebeldes, 
y en él estaban tan concertados y ajustados con la razón y 
con su voluntad divina, y venia para ejemplo y dechado 
de todos; quiso tomar un género de vida, por una parte 
tan sublime y tan adornado de todas las gracias , de car i ­
dad , de humildad, de paciencia, de mansedumbre, de 
menosprecio del mundo y aprecio del cielo, y tan lleno de 
todas las otras virtudes, en que consiste la perfección evan­
gélica , que no se le pudiese añadir ni imaginar cosa mas 
subida ni mas perfecta; y por otra parte, en lo exterior 
tan común y familiar-, que se pudiese imitar: pues el r i ­
gor , y penitencia corporal, no es el fin y suma de la per­
fección cristiana, sino medio conveniente para alcanzarla. 
Mas porque nosotros tenemos necesidad deste medio, por 
la flaqueza y rebeldía de nuestra carne, en aquella vida 
común, que para nuestro ejemplo tomó el Señor, usó de 
grande y extremada aspereza, como adelante severa. 

Con esta vida inculpable, con que el Señor resplan­
deció en el mundo, se juntó la doctrina celestial y pur í ­
sima, que como Maestro venido del cielo predicaba; 
porque Cristo era doctor del mundo, y maestro universal 
de todos los hombres, y muy aventajado sobre todos los 
profetas, patriarcas y doctores de la l ey , porque todos 
ellos fueron sus discípulos, y no podian'bien enseñar, sino 
lo que dél hablan aprendido, y oido: y así dijo por 

Isaías: Ego ipse, qui loquebar, ecceadsmn: Autos hablaba 
por medio de mis profetas; ahora veisme aquí, que por 
mí mismo os enseño. Las partos del buen maestro son 
buena vida, excelente doctrina, y buen modo de propo­
nerla y explicarla. La buena v ida; para que no se desdore 
la doctrina, no haciéndose lo que se dice, ó no con tanta 
perfección como se dice: Cristo fué dechado de toda 
santidad; porque hizo, y dijo, y pudo decir con verdad: 
«¿Quién de vosotros me argüirá de pecado?» Y añadir: 
«Si os digo la verdad, ¿porqué no me creéis?» Porque 
su vida inocentísima daba peso á su doctrina, y la hacia 
creíble, é inescusables á los que no la creían, pues la 
misma doctrina, que enseñaba, era como de tal Maestro; 
porque la sabiduría de Cristo, en cuanto Dios, era d iv i ­
na, infalible , y por viade entendimiento engendrada de 
Dios; y en cuanto hombre tenia perfectísima ciencia, por 
razón de la unión al Yerbo; al fin, como de alma, que 
estaba viendo claramente á Dios: y así dijo san Juan Bau­
tista: «El que viene del cielo, es sobre todos, y da testi­
monio de lo que vió y oyó.» Desta fuente perenne ma­
naba , como r io , aquella doctrina tan excelente, tan en­
tera y provechosa: aquella ley evangélica, soberana 
y divina, que Cristo enseñó de palabra , ó imprimió con 
su espíritu en los corazones de los hombres, quitando 
las imperfecciones de la antigua ley , y apurándola de la 
escoria y cosas, que por la dureza y rudeza de aquel 
pueblo se les permitían, y dándonos no solamente los pre­
ceptos y mandamientos necesarios para alcanzar la salud 
eterna; sino también los consejos mas subidos y perfectos, 
á los cuales anhelan las ánimas santas, heridas de Dios, de­
seando con la guarda dellos asegurar la guarda de los 
mandamientos. ¿Quién podrá dignamente explicar la ex­
celencia de la doctrina de Cristo? ¿Aquella tan rica pobre­
za voluntaria, que nos enseñó, para cortar de un golpe la 
raiz de todos los pecados y cuidados, trabajos y negocios 
del mundo, que es la codicia? ¿Aquella mansedumbre de 
corderos, que excusa todos los odios, iras y rencillas de 
los hombres? ¿Aquellas piadosas lágrimas, con que la 
ánima es regada y como bautizada, para que dé fruto de 
vida eterna ? ¿Aquella hambre y sed de justicia, que son 
las primicias de la gracia , y flores, que preceden al fruto 
délas virtudes? ¿Aquella misericordia, que proveyendo 
las necesidades ajenas, remedia las suyas? ¿Aquella l i m ­
pieza de corazón, donde resplandecen los rayos de la d i v i ­
na luz, como en un espejo muy claro? ¿Aquella paz y 
concordia con todos, que hace al hombre hijo de Dios? 
¿Aquella paciencia y alegría en las tribulaciones y per­
secuciones, por grandes que sean, la cual levanta al hom­
bre sobre las estrellas del cielo, y le constituye en aquella 
región de paz y tranquilidad , adonde no llegan las pere­
grinas impresiones y nublados deste siglo tempestuoso, y 
de donde ve , como debajo de sus piés, todos los nubla­
dos y torbellinos del mundo? Pues, ¿qué diré de los otros 
admirables consejos del Salvador que están esparcidos por 
todo el Evangelio? ¿El consejo de la castidad, que es i m i ­
tadora de la pureza de los ángeles? ¿El consejo de no plei­
tear, y perder antes la capa, que la caridad con el prójimo 
y la paz de conciencia? ¿El consejo de no resistir á los que 
nos persiguen, y estar aparejados para dar el un carrillo 
á quien nos hiere en el otro ? ¿ El consejo de hacer bien á 
los que nos hacen ma l , y rogar por ellos, que es un tras­
lado é imitación de la infinita bondad y largueza de Dios? 
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¿Y los demás consejos que el Señor, como consiliario y 
án^el del gran consejo, nos dio, y están esmaltados en su 
divina y admirable doctrina'? 

Pues la manera de proponer y explicar lo que enseña­
ba , no fué menos excelente y maravillosa, que la misma 
doctrina, juntando por una parte mucha llaneza y claridad, 
para que los ignorantes y pequeños hallasen pasto propor­
cionado á su capacidad; y por otra grandísima profundi­
dad, para que los entendimientos altivos de los sabios se 
rindiesen y humillasen: y usando ya de ejemplos, ya de 
semejanzas y parábolas, asi por cumplir lo que el Profeta 
dél babia profetizado, como por ser esta manera de ense­
ñar muy usada de los sabios, y mas fácil y acomodada 
para que la gente simple la entienda y se acuerde della, y 
se mueva á obrar lo que oyó, y también para cubrir con 
aquel velo y semejanza, los misterios divinos, que en su 
doctrina se encerraban, y no arrojar las piedras preciosas 
á los puercos. Mas entre todas las excelencias que tuvo 
Cristo, como maestro y doctor, una fué singular; porque 
los demás doctores pueden proponerla verdad, y enseñar 
por defuera; mas no pueden interiormente alumbrar el en­
tendimiento , ni mover la voluntad, ni dar fuerzas para 
o b r a r lo que se oye; mas Cristo nuestro redentor, como era 
OÍOS, obraba interiormente en las almas, ilustrando é i n -
tlamando la voluntad, y escribiendo en el corazón la mis­
ma doctrina que enseñaba; y así le dijo san Pedro: «Se­
ñor, ¿adónde iremos, que vuestras palabras son palabras 
de vida eterna ?» Y por esto dice san Marcos, que enseña­
ba como quien tenia potestad y dominio sobre todos, y era 
saéor de los corazones; y de aquí es, que á una sola pala­
bra ó llamamiento suyo, los apóstoles le seguian, dejando 
sus redes, haciendas y negocios. Finalmente, la doctrina 
de Cristo es el meollo de todos los profetas, y una suma de 
toda la sagrada Escritura: es llave para abrir los miste-

' rios inefables de nuestra redención: sol, que con su c lar i ­
dad ilustra la obscuridad y sombras de la ley vieja: mar 
océano de la inmensa sabiduría de Dios: tesoro riquísimo 
de la Iglesia: pan del cielo: 'fuente de aguas vivas: luz, 
medicina, sustento, salud y vida de las almas, que della 
se dejan enseñar. 

Y puesto caso, que esta doctrina del Señor, por su pu ­
reza , alteza, excelencia y majestad, merecía por sí sola 
ser oida, y abrazada de todo el mundo ; pero para ma> or 
autoridad y confirmación della, quiso que fuese acompa­
ñada de ¡numerables, provechosísimos y gravísimos mi la­
gros , para que ninguno se pudiese con razón excusar, 
viendo que Dios era el maestro y el aprobador de aque­
lla doctrina, y que eran tantas, tan averiguadas las 
probanzas y testigos de abono, que la confirmaban, 
cuantos eran los milagros que el Señor obraba: los 
cuales fueron (autos, y tan notorios y admirables, en 
el cielo y en la tierra, en el agua y en el aire, en los démo­
nos , mandándoles con potestad salir de los cuerpos, y en 
los hombres vivos y muertos, sanos y cargados de cual­
quier género de enfermedad, que no hay lengua que los 
Pueda contar, ni ingenio humano que los pueda compren­
der. Y estos milagros hacia el Señor en presencia de mu­
chos y de pocos, de sabios y de ignorantes, y de amigos 
y de enemigos: hacíalos en todo tiempo, dedia y de noche, 
W el dia de fiesta y en el dia do trabajo; hacíalos en todo 
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ees con sola su palabra é imperio, otras, con tacto é impo­
sición de sus manos, y otras, haciendo oración y mirando 
al cielo: unas, usando de cosas provechosas; y otras, de, 
cosas al parecer dañosas, como del lodo para alumbrar al 
ciego; hacíalos, uó por honra vana, ni glor ia, ni aire po­
pular, ni por interés temporal, ni por cuiiosidad vana; s i ­
no por la gloria de su Padre Eterno, para el bien de los 
hombres, para consuelo de los afligidos, para oir los pia­
dosos ruegos de los que le suplicaban, y mas amenudo, en 
beneficio de los pobres, que de los ricos; porque tenían 
mas necesidad: hacíalos pai-a confirmar, como dijimos, su 
doctrina, y alumbrar con ella los corazones délos que oian, 
y dispertarlos, para que mas amasen á Dios, y probar que 
él lo era, y que lo que enseñaba no era filosofía humana, 
baja y ratera, sino sabiduría del cielo, altísima , soberana 
y digna de un maestro, que era hombre y Dios. 

El primero destos milagros que obró el Señor fué en Ca-
ná de Galilea, donde habiendo sido convidado aciertas bo­
das con su bendita Madre y con sus discípulos, la sacratí­
sima Virgen avisó á su Hijo de la falta de vino que habia, 
para que la supliese, porque no cayesen en vergüenza los 
novios, que debian ser pobres, y parientes ó conocidos de 
la Virgen. Y aunque el Señor en la apariencia le corres­
pondió, no sin gran misterio, con alguna sequedad; pero 
bien entendió la Madre la intención y voluntad de su Hijo, 
y ordenó á los que servían, que hiciesen todo lo que él les 
mandase. El Señor les mandó henchir seis tinajas que allí 
estaban , de agua, la cual se convirtió en delicadísimo v i ­
no; y se publicó el milagro con grande admiración de la 
gente; y sus mismos discípulos creyeron en él y le siguie­
ron con mas voluntad y alegría que antes, confirmados con 
el nuevo milagro que habían visto: el cual quiso el Señor 
obrar por la intercesión de su Madre; para que por aquí 
entendamos, que ella es la medianera entre nosotros y su 
Hijo, la que procura que las aguas de nuestras tr ibula­
ciones y afanes se conviertan en vino suavísimo de conso­
lación y dulzura, y que s i , sin ser rogada, acude á nues­
tras necesidades, como aquí lo hizo , mucho mejor acu­
dirá al remedio dellas, siendo rogada y suplicada con 
nuestras oraciones. Vino el Señor alas bodas, para hon­
rar el matrimonio, que él mismo habia instituido, para 
cerrar las bocas á los herejes , que después le habían de 
vituperar. Aunque no faltan graves autores, que dicen, en 
aquellas bodas haber sido el novio san Juan Evangelista, y 
que el Señor le llamó de ellas al apostolado, para manifes­
tarnos , que puesto caso que el matrimonio es bueno y 
loable, pero que la virginidad y continencia es mejor y mas 
agradable á Dios, yo mas creo, que las bodas fueron de 
otro; pues san Juan Evangelista ya antes habia sido l lama­
do de Cristo, y que estuvo en ellas como discípulo suyo, 
y nó como desposado; porque esto parece mas conforme al 
contesto y órden del Evangelio. Tras este milagro se siguie­
ron todos los otros, que cuentan los sagrados evangelistas, 
«pie fueron tantos y tan varios, que el amado discípulo 
concluye su Evangelio con decir, que Jesucristo había he­
cho otras muchas obras, las cuales, si se escribiesen 
una á una, serian tantos los l ibros, que no cabrian en el 
mundo; por esta causa nosotros no los referimos aquí 
particularmente, por evitar proli j idad: baste decir, que 
¡a fama dellos se derramó por toda aquella t ierra, y se 
exlendió por toda la provincia de Sir ia, como lo dice 
san Mateo, y llegó á ta ciudad de Edesa, donde era rey y 
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señor Abgaro : el cual movido de lo que oia decir de los mi­
lagros que .Cristo nuestro redentor hacia, y de la salud 
que daba á lodos los enfermos fio cualquiera enfermedad, 
que venian á é l , le envió un mensajero con una carta, en 
que le suplicaba , que le viniese á ver y sanar de una do­
lencia, que mucho le fatigaba. El tenor de la carta era 
el que sigue: 

«Abgaro, rey de Edesa, á Jesús Salvador benigno, 
que en la región de Jerusalen apareciú en carne, envia 
salud. Dicho me han las maravillas y curas milagrosas que 
habéis hecho, sanando sin medicina ni yerba á los enfer­
mos : y es fama que alumbráis á los ciegos y hacéis andar 
á los lisiados y cojos, limpiáis á los leprosos, lanzáis los de­
monios y espiiilus malignos, dais saluda los que tienen 
largas y prolijas enfermedades, y vida á los muertos. En 
oyendo esto de Vos, pensé ser una de dos cosas t ó que 
Vos sois Dios, que habéis bajado del cielo; ó (pie sois á lo 
menos hijo de Dios, que obráis estas cosas tan estupendas 
y milagrosas. Por tanto me ha parecido escribiros esta car­
ia , y suplicaros afectuosamente , que toméis trabajo de ve­
nirme á ver y de curarme de esta dolencia , que tanto tue 
fatiga, Y también he sabido que los judíos están mal con 
Vos, y murmuran de vuestras obras y procuran haceros 
algún grave daño : aquí tengo una ciudad, que aunque es 
pequeña, es cómoda y noble , y bastará para todo lo que 
hubiéremos menester los dos.» A esta de Abgaro respondió 
Cristo nuestro Salvador en esta forma: «Bienaventurado 
eres, ó Abgaro, porque sin haberme visto, has creído en 
mí : que eso está escrito de m í , que los que me vieren, 
no creerán en m í ; y los que no me vieren , creerán y a l ­
canzarán la salud. En lo que me escribes, que deseas 
que to vea , hágoto saber, que todas las cosas para 
que fui enviado, se han de cumplir en esta tierra donde 
v i vo , y en cumpliéndolas, tengo de volver al que me en­
vió. Después que yo fuere partido , le enviaré alguno de 
mis discípulos, para que te libre de esa dolencia congojo­
sa , y te dé vida á tí y á los que tienes conligo.» 

Estas epístolas trae Eusebio Cesariense en su hislo-
r i a , las cuales, dice, que halló en los archivos públicos de 
la ciudad de Edesa, en la cual reinó el dichoso Ahgaro, con 
la historia de sus hechos , y (pie estaba en lengua siría­
ca , de la cual él las trasladó en griego. Verdad es, que 
porque estas epístolas no han sido escritas por ninguno 
de los evangelistas , ni tener autoridad canónica , y Ge-
lasio papa las da por apócrifas; pero no por esto las re ­
prueba como falsas, y en san Aguslin se hace mención de 
ellas, y san Efren, diácono de la misma ciudad de Edesa, 
autor tan antiguo y santo , en su testamento 5 y Teodoro 
Estudila en una epístola, que escribe al papa Pascual, ha­
bla dellas honorílicamente; y Gedreno asimismo escribe en 
el Compendio de sus Historias, que en tiempo de Miguel 
Paílagonio, emperador que comenzó á imperar el año de 
nuestra salud de mil y treinta y cinco, se hallaba entera la 
epístola que el Señor escribió á Abgaro, y era tenida en 
gran reverencia , como lo nota en sus Anales el carde­
nal Baronio ; el cua l , tomándolo de otros muchos y gra­
ves autores, añade, que Cristo nuestro Señor envió á 
Abgaro un retrato é imagen suya, hecha nó por manos 
de hombres, sino milagrosamente, y que por ella obró 
Dios muchos milagros y dió grandes victorias á los cris­
tianos contra los inüeles sus enemigos. En cumplimiento 
de lo que el Señor prometió á Abgaro en su epístola, cs-
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cribe Ensebio, que después de subido al cielo envió a uno 
de sus setenta discípulos, llamado Tadeo, á Edesa, para 
curar al rey y á todos los otros enfermos de aquella c iu ­
dad , y alumbrarla con la luz del Evangelio, y convertir­
la á su fé, como lo hizo. Todo esto se ha dicho por oca­
sión , de lo que escribe san Mateo , que los milagros del 
Señor fueron tantos y tan admirables , que se divulgaron 
por toda la Siria, 

Pero cuanto mas crecia la fama de Cristo , tanto mas se 
encendía y acrecentaba la envidia y odio de los sacerdo­
tes , escribas y ftuiseos contra é l , porque como la vida 
del Señor era lan santa y tan contraria á las costumbres 
de ellos , y con su doctrina deshacía las tinieblas y fa l ­
sedades, que ellos hablan introducido en aquella repú­
blica , y tan severamente reprehendía la ambición , la co­
dicia y los otros vicios abominables , que reinaban en sus 
corazones; como frenéticos volvíanse contra el médico 
que los curaba , y los ojos legañosos y enfermos, no po­
dían sufrir tan gran resplandor: y como todo el pueblo, 
admirado de la santidad del Señor , ^enamorado de sus 
palabras y movido de los beneíicíos que con sus milagros 
recihia , le ma^nitícase y tuviese en grande veneración, 
y el crédito y reputación é interés de los escribas y fa r i ­
seos se menoscabase; era increíble el aborrecimiento que 
le tenían y lo que deseaban quitársele de delante, para 
asegurar sus engaños y maldades. Procuraron priniero 
tacharle é infamarle con el pueblo en la vida, diciendo: 
que era pecador y amigo de pecadores , y de publícanos y 
de gente mín y de mal t ra lo: que no guardaba el sábado 
y quebrantaba la ley de Moisés : que era hombre regala­
do, que behia vino y que no ayunaban sus discípulos; y 
iinnlmenle, que era samaritano, hereje y excomulgado, 
y poseído del demonio. Reprendían su doctrina como con ­
traría á la doctrina de Dios, y á lo que Moisés y los ant i ­
guos sabios de la ley les habían enseñado. Y puesto caso 
que los milagros del Señor fuesen lan grandes , tan pro­
vechosos , tan claros y patentes, que no se podían npfrar, 
todavía ellos los calunmiahan , pidiéndole otros milagros 
mayores del cielo, ó diciendo que los hacia en virtud de 
Beelcebúy (pie tenia pacto con el demonio. Quisieron tam­
bién cogerle en palabras, para tener ocasión de adosarle 
como sedicioso y turbador de la república , y que acon­
sejaba , que no se pagase el tributo al emperador romano; 
y para esto le hicieron aquella pregunta tan maliciosa: 
¿ Si era lícito pagar el censo á César , ó nó? Otra vez l l e ­
varon consigo soldados y ministros de Hcrodes, estando 
predicando el Señor, para oír dél alguna palabra á su 
propósito, y echarle mano y prenderle. Para este mismo 
efecto le lenlarou, presenlándole á una pobre mujer, que 
había sido hallada en adulterio, y le preguntaron, lo que 
le parecía se había de hacer dclla; para que si respondie­
se el Señor, que la apedreasen , como lo mandaba la ley, 
le tuviesen por cruel; y si dijese que la absolviesen y per­
donasen , por enemigo de la misma ley , y saliesen con su 
intento. Pero como ninguna de sus astucias y marañas les 
sucediese bien , y todas sus máquinas les saliesen en va ­
no , determinaron matarle y quitarle la vida : para lo cual 
ínciló mucho y echó, como aceite en el fuego, el milagro 
lan famoso , que el Señor obró resucitando á Lázaro cua-
Iriduando de la sepultura, con tanto imperio y divina po­
testad ; y por haber sido este milagro Um nuevo, tan es­
pantoso , y hecho en persona tan ilustre y tan conocida, y 
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(leíanle de laníos lesligos, JI en un lugar lan cerca de Je-
rusalen , con lanías otras circunslancias, que no se podían 
negar, y muchos por él se converlian y creían en Cristo; 
hicieron los pontífices, sacerdotes , escribas y fariseos su 
concilio, en el cual por la boca del sumo pontífice, con-
cluveron: que para que todos no pereciesen, era necesa­
rio (pie uno muriese: verdad es , que ellos mismos no 
eiilendieron , lo que el Espíritu santo, que habló por el su­
mo ponlilice, prctendia, > que Dioshabia decretado, que 
nuestro Salvador, hijo suyobemlilísimo, niuriese en m i z , 
para que lodo el linaje humano por ella viviese. iNo pudie­
ra malicia, ni fuerza, ni artificio humano quitar la vida 
al Señor, si el no quisiera , ni ser parte para abreviarla, 
ni para anticipar un momenlo el liempo \ la hora, que él , 
como seílor de los tiempos , habia señalado por término 
de su peregrinación; mas siendo ya llegado el que el mis­
mo lenia determinado, sirvióse de la mala voluntad de 
aquellos desventurados, que con tanto odio le perseguian, 
para ejecniar por su man», lo que su divina Majestad que-
r i a ; y así, después de haber gastado tres años predican­
do y esparciendo, como verdadero Sol de juslicia y luz 
del mundo, los rayos de su celestial doctrina, de provin­
cia en provincia, de ciudad en ciudad, y de villa en vi l la, 
ya en Judea , ya en Galilea, ya en Samaria , buscando 
como buen pastor, por motiles y valles la oveja peidida, 
y padeciendo inmensos trabajos, pobreza, f r i ó , calor, 
cansancio, persecuciones, contradicciones y calumnias, 
enseñando de diay orando de noche , y tratando siempre 
negocios de nuestra salud, como verdadero Padre, Re­
mediador y Salvador nuestro; para acabar y dar cum-
pliniienlo > perfeccióná lo que tanlo deseaba, y el Padre 
l'-lerno tanto le habia encomendado, él mismo por su vo-
lunlad se entregó en manos de los pecadores. Para esto 
vino al lugar donde él se queria sacrificar : que era la 
ciudad de Jeruselen, para que su pasión fuese tanto mas 
ignominiosa , cuanto el lugar era mas público y el dia mas 
solemne. Pero quiso esta vez entrará caballo en una asna 
y un pollino , y ser recibido con gran fiesla y solemnidad, 
con ramos de olivos y de palmas , y con tender muchos 
$us vesliduras por t ierra, y clamar lodos á una voz: 
« Hendilo sea el que viene en el nombre del Señor: sálva­
nos en lasalluras :» para moslrar por una parle su h u ­
mildad; pues entraba en una pobre cabalgadura, y por 
otra la alegría de su corazón , por ver que ya se llegaba 
la hora de nuestra redención , y de aquel suavísimo sa­
crificio , (pie en el altar de la cruz él habia de ofrecer por 
obediencia y honra de su Padre; y no menos para decla­
rarnos la mutabilidad y grande inconstancia del hombre, 
y (pie no hay que fiar en el mundo ; pues tan fácilmente 
se muda y pide, (pie sea crucificado y pospuesto á bar-
'•dias, el que cinco dias antes recibió como á hijo de I)a-
v¡(l y Sanio de los santos. Y aun el mismo dia que el Sal-
vudor fué recibido en Jerusalen con tan grande pompa v 
regocijo , revolviéndose toda la ciudad ; después entrando 
y estando en el templo hasta la tarde , como signilica san 
parcos y lo notóla Glosa , no hubo persona que je convi­
dase á comer; y así le fué necesario irse ayuno á Ikíla-
lj>a á la casa de Marta y Magdalena, sus devotas huéspe-

y de allí luego la siguiente mañana volvió á Jeru-
• alen , por la sed y encendido deseo que tenia de su 
bien. 

Llegado pues el dia en que se comia el cordero pascual, 

quiso cumplir con aquella ceremonia de la ley, y dar fin 
alas sombras y figuras, \ ser sacrificado como verdadero 
cordero, que epiiia los pecados del mundo , en el lugar y 
liempo , que se sacrificaba el cordero místico ; y después 
de haber cumplido con la cena legal, instituyó la otra 
misteriosa é inefable de su cuerpo y sangre. Pero antes, 
dice el evangelista san Juan , que hecha la cena, sabion­
do é l , que todas las cosas habia puesto el Padre en sus 
manos, y que habia venido de Dios y volvía á Dios, se 
levantó de la cena y quitó sus vestiduras, y tomando un 
lienzo, se ciñó con él y echó agua en una bacía , y comen­
zó á lavar los pies desús discípulos, y limpiarlos con el 
lienzo que estaba ceñido ; porque á su despedida quiso es­
to Señor darnos mayores muestras de su inmensa car i ­
dad y suavidad , y con su ejemplo encomendarnos mas la 
humildad; (pie es el fundamento de todas las virtudes, y 
propia déla perfección y excelencia cristiana. Para eso con 
aquellas mismas manos, con que habia criado el cielo y la 
t ierra, en cuyo poder el Padre habia puesto todas las co­
sas , como olvidado de su majestad, se arrodilló á los piés 
de unos pobres pescadores, y comenzóá lavarlos; y no 
se desdeñó de hacer este vil oficio con aquel que le tenia 
vendido por Um bajo precio , para rendirle , sí pudiese, 
con esta inestimable caridad y humildad. Acabado el la ­
vatorio de los piés, y de exhortar á sus discípulosá hacer 
unos con otros , lo que habían visto que él había hecho 
con ellos , ordenó el santísimo y admirable sacramento 
del altar, echando de sí rayos y llamas de amor ; porque 
como el Señor ama la Iglesia su esposa con un amor lan 
entrañable, y tan encendido é inmenso, (pie no hay len­
gua criada que lo pueda declarar; habiéndose de partir 
del la, el mismo amor lo hizo hallar una invención tal , que 
partiéndose de esta vida,.quedase con ella para nuestra 
compañía, para nuestro regalo , mantenimiento y vida es­
piritual , y para un perpetuo memorial de lo que había 
hecho y padecido por nosotros, como mas largamente lo 
tratamos en la festividad del Santísimo Sacramento. Pero 
lo que se debe mucho adv ert i r , es, que en la misma no­
che de su pasión, cuando al Señor le estaban aparejando 
los mayores trabajos y dolores de! mundo; él nos aparejó 
este suavísimo y divino bocado; porque la presencia de la 
muerte , y de tantos trabajos, como le estaban aguardan­
do, no ocupó ni turbó su corazón, de tal manera, que los 
tormentos que él queria padecer con su caridad, fuesen 
parte para disminuir ó entibiar aquella misma caridad, con 
que los habia de padecer. 

Después de la institución de la sacrosanta cena, y do 
un largo y profundo sermón, que hizo el Señor á sus dis~ 
cipulos; habiendo dado gracias al Padre Eterno, vino con 
ellos al huerto, (pie se llamaba Getsemaní, y dejando á los 
demás, tomóconsigo á san Pedro, á Santiago y á san Juan, 
como mas familiares suyos, y comenzó á temer y entris­
tecerse , y (lijóles: «Triste está mí alma hasta la muerte: 
esperadme aquí y velad conmigo;» dándoles á entender 
como amigos la profunda y vehemente congoja en que 
estaba su alma, la cual el mismo Señor tomaba por su vo­
luntad , dejando padecer á su humanidad todo aquello que 
padeciera, sino estuviera unida con su dir inidad. Y para 
darnos ejemplo, que enlodes nuestros trabajos acudamos 
á la oración, y nos pongamos en las manos de Dios ; ade­
lantándose como un tiro de piedra de los tres discípulos, 
se postró en tierra, y caído sobre su rostro, oró y dijo: 
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«Padre mió, si es posible, p s e osle cáliz de m í ; mas no 
se haga como yo quiero, sino como t ú : » para enseñarnos 
que puesto caso que nuestra naturaleza flaca y miserable 
sienta sus penas, y desee salir de ellas; pero que esforzada 
y alentada con el favor de Dios , se ba de poner en sus 
benditas manos', y no querer mas de lo que él quiere; 
pues cualquiera cosa que nos viriiei e de tan amoroso y ce­
lestial Padre, esa será la que mas conviene para su gloria 
y nuestro bien. 

Hecba esta oración tres veces, á la tercera vez fué 
puesto en tan grande agonía, que comenzó á sudar gotas 
de sangre, que corrían por todo su sacratísimo cuerpo hilo 
á hilo hasta caer en tierra: que es argumento evidente de 
la inmensidad de los dolores de Cristo, y de la terribilidad 
de ios tormentos que padeció por nosotros ; pues sola la 
representación de ellos hizo un efecto tan nuevo y tan ex­
traño en aquel Señor, que es la virtud y fortaleza de Dios. 
Mas como su caridad era tan grande , y él deseaba la glo­
ria de Dios y el remedio del hombre con sumo deseo; vien­
do que cuantos mayores dolores padecia por nuestros pe­
cados , tanto mas enteramente satisfacía á la honra de Dios 
ofendido, y mas copiosamente redimía al hombre culpado, 
(piiso que sus dolores fnesen nuestra redención. Por esta 
causa cerró todas las puertas, por donde le pudiese en­
trar algún rayo de a l iv io, y se entregó á la corr ien­
te de todos los toimentos y dolores. Congojábanle to­
dos los pecados de todo el genero humano , y de cada 
uno de los hombres, y desde el principio del mundo hasta 
el fln, que tenia delante de sus ojos , y eran tantos como 
las arenas del mar , y tan enormes y abominables: afl i­
gíale la ingratitud y desconocimiento de aquel pueblo he­
breo, que tan mal le pagaba los beneficios que dél babia 
recibido, y su ruina y perdición; lastimábale el saber que 
la mayor parte del mundo no se aprovecharla del precio 
de su sangre, y quedarla obligado por su culpa á tanto ma­
yores y mas graves penas, cuanto el beneficio de su pasión 
liabia sido mas inestimable, y digno de perpetuo servicio 
y agradecimiento. Pues la tristeza y desconsuelo de su ben­
ditísima Madre, la dureza y obstinación y eterna condena­
ción de Judas, la flaqueza y calda de Pedro, el desamparo, 
pusilanimidad y huida de todos los discípulos, no poco an­
gustiaban el amorosísimo y benignísimo corazón del Señor: 
el cual, por la delicadeza y complexión de su cuerpo, que 
así como habla sido formado por virtud del Espíritu santo, 
así fué el mas perfecto y mas bien complexionado de todos 
los cuerpos, y mas sensible y delicado , se afligía mas que 
los otros hombres con el horror de la muerte que tenia pre­
sente : el cual es tan natural en el hombre, cuanto lo es el 
mnor de la vida, y mas de tal vida como era la del Salva­
dor , que merecía ser amada mas que todas las vidas cr ia­
das: y como con esto se juntase el género de la muerte, 
( | i i e era decniz , penosísima y afrentosísima , y concur­
riendo en ella tantas maneras de injurias y tormentos , no 
es maravilla que en aquella hora diese el Salvador lugar, 
por su voluntad, para que la imaginación y representación 
viva de ellos, en cierta manera, como oscureciese aquel 
sol de justicia y mudase la figura de su sagrado rostro, que 
su ánima fuese tan angustiada y su carne delicadísima tan 
oprimida del dolor, y sus sentidos tan turbados: que 
todo su cuerpo se destemplase y se abriese por todas par­
tos , y que su sangre con tanta abundancia corriese hasta 
la fierra. Todos sus miembros comenzaron á sentir el tor­

mento particular (pie cada uno de ellos liabia de sufrir; 
pui qno allí se le representó , que la cabeza babia de ser 
coronada con espinas, los ojos oscurecidos con lagrimas, 
los oídos atormentados con injurias, las mejillas heridas 
con Iwfetadas , el rostro con salivas , la lengua jaropeada 
con biol y vinagre, los cabellos y la barba mesada, las 
manos traspasadas, el costado abierto con una lanza , las 
espaldas molidas con azotes; los piés atravesados con d u ­
ros hierros, los miembros descoyuntados, y finalmente 
todo el cuerpo afeado, ensangrentado y estirado ou la cruz, 
y todo esto se le representó con tanta viveza y vehemencia, 
como sí entonces todo lo padeciera; y con una divina y m i ­
lagrosa dispensación, gozando su santísima alma déla 
perfecta visión de Dios, y siendo hienaventiuada, quiso él, 
que gustase tragos de tanta amargura, para mas copiosa 
redención y paga de nuestros pecados, y para mostrar que 
era verdadero hombre, y que tomaba la flaqueza de nues­
tra naturaleza, para vestirnos de la fortaleza de su div in i ­
dad; y que aquel caimiento que mostraba en tan riguroso 
trance, y aquella congoja y ansia que tanto apretaba su co­
razón, era nuestra; y la fortaleza y constancia que habían 
de tener los mártires en sus tormentos, no era suya dellos, 
sino de este Señor. 

No fué oído el Hijo querido del Padre en esta petición, 
según la voluntad de la parte inferior, que rehusaba el pa­
decer; aunque fué oído según la porción superior, que 
quería, que se cumpliese en todo su santa voluntad; para 
que por aquí entendamos , que muchas veces es mayor 
gracia el negarnos Dios lo que le pedímos , según nuestra 
flaca y desordenada naturaleza, que el concederlo ; y que 
todas nuestras peticiones se han de referir á él, y l imitar­
se con el beneplácito de su divina voluntad. Mas aunque 
el Padre Eterno no libró á sn Hijo benditísimo de aquel afán 
y agonía, envióle un ángel del cielo, que san Buenaventura 
dice que fué san Miguel, para que le confortase y esforza­
se, y le propusiese el decreto de su divina voluntad , la 
gloria <pie á Dios resultaría, el beneficio que baria á todo 
el linaje humano por medio de su pasión, la victoria y 
triunfo que alcanzaría del demonio, de la muerte y del pe­
cado ; y que por aquel abatimiento y tormento de la cruz, 
su nombre seria ensalzado y adorado de toda criatura, para 
que en este paso no ménos nos admiremos de la humildad 
deste benignísimo Salvador nuestro, el cual, siendo rey de 
lodá; los ángeles, como si estuviera olvidado de su sobe­
rana majestad, quiso ser confortado de uno de sus criados, 
y siendo fortaleza del Padre, y el que con su poder rige y 
sustenta el mundo, recibir alivio y consuelo de un ángel; 
porque cuanto á la naturaleza humana se había hecho i n ­
ferior á los ángeles; y juntamente aprendamos, que siem­
pre la oración, cuando se hace como se debe, tiene su efec­
to ; porque ó Dios nos libra de la tribulación , cuando se 
lo suplicamos , ó nos da fuerzas para sufrirla y llevarla 
con paciencia y alegría, que, como dice san Gregorio , es 
otra mayor gracia, que si nos otorgase lo que pedimos y 
nos líbrase de la tribulación. 

Pues como el Salvador, sabida la voluntad determinada 
del Padre Eterno, acabase su prolija y afectuosa oración, 
levantóse del suelo, donde después se edificó un templo, 
como dice san Gerónimo, dejando en una piedra que allí 
estaba, impresas las señales desús rodillas, vino á sus 
discípulos y tlíjoles: «Dormid ya y descansad : veis aquí 
llegada la hora, y el Hijo del hombre será entregado eu 
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Ulanos do pecadores. » Y estando aun hablando con ellos, 
vino Judas acompañado de rancha gente de armas , para 
(entregarle en sus manos. Adelantóse el Señor como buen 
pastor , para guardar á sus discípulos, y fué al encuentro 
de sus enemigos y preguntóles á quién buscaban: y co­
mo respondiesen que á Jesús Nazareno; él les dijo : « Yo 
soy: » y en oyendo esta palabra , volvieron atrás y 
cayeron de espaldas, y no se levantaran si el mismo 
Señor, que con una sola palabra los habia derribado, 
no les diera licencia para levantarse. Pero así como en 
lo uno mostró su poder, así en lo otro manifestó su pie­
dad , y que voluntariamente queria padecer; porque des­
pués que se levantaron tornó otra vez á preguntarles á 
"luién buscaban; y como ellos le diesen la misma respues­
ta , les mandó que no tocasen á ninguno de los suyos: y 
Judas, llegándose al Salvador, le di jo: «Dios tesalve^ 
Maestro,» y diólepazenel rostro; y el dulcísimo Jesús» 
considerando que Judas le servia de copero, y le daba el 
cáliz que el Padre le habia aparejado , aunque sus entra­
ñas y sus obras eran de enemigo, con increíble manse­
dumbre le dijo: «Amigo, ¿á qué veniste?» San Pedro, que 
habia estado mientras el Señor oraba, lleno de sueño y 
dormido; luego que vió la mucha gente armada que venia 
á prender á su maestro , desenvainó una espada que traía, 
é hirió á un criado del pontífice, llamado Maleo, y cortóle 
la oreja derecha. Dijo entonces Jesús á Pedro: «Mete la es­
pada en su vaina: ^ el cáliz que me dió mi Padre, no quie­
res que beba ? » Con estas palabras y con otras que le d i ­
jo , mostrando que el padecer era voluntad suya, y no 
flaqueza, y que si quisiese tendría ejércitos de ángeles pa-

su defensa ; le reprimió el Señor, y tocando la oreja 
fle Maleo, le sanó i y volviéndose á los príncipes de los sa­
cerdotes y del templo, y á los ancianos , que habian ve-
n'flo á é l , les d i jo: « Como á ladrón salisteis á mí con es­
padas y lanzas; mas esta es vuestra hora y el poder de las 
tinieblas:» porque en aquella hora fué entregado aquel 
mansísimo é inocentísimo cordero á los lobos carniceros y 
á los príncipes de las tinieblas, que son los demonios, pa­
ra que por medio de sus siervos y ministros ejecutasen en 
él todos los tormentos y crueldades que (pusiesen , nó con 
«xcepcion de la v ida, como fué entregado el santo Job en 
poder de Satanás; mas para que sin limitación alguna de 
vida ni de muerte, empleasen su rabia contra aquella sun-
ta humanidad. Comenzaron luego á ejecutarla , echando 
mano del Señor de todo lo criado, y atando fuerlemente 
sus benditísimas manos con unos lazos corredizos , hasta 
desollarle los cueros de los brazos, y hacerle reventar la 
sangre; y así le llevaban atado por las calles públii-as con 
g<ande ignon)inia y gritería. Llevábanle avergonzado y 
(l"NnitoiÍ7.ado, medio andando, medio arrastrando, de-
amparado de sus discípulos , acompañado do sus euemi-
ftos, el paso corrido, el huelgo apresurado, el color m u -
nado , el rostro encendido; mas con gran mesura y gra­
vedad en sus ojos, y con un semblante divino, que en 
mPdio do tantas descortesías y afrentas nunca pudo ser os-
'•mveido. 

Preso, pues, el Salvador, como hemos dicho, con 
Srande estruendo y vocería fué llevado do los ministros de 
ataiiéa a casa dé Anas, que era suegro de Caiíás , ponií-

do, aquel ano; y preguntado por sus discípulos y doc-
Ij'ma, respondió: «Yo públicamento lu-hablado a ínum-
10, y siempre enseñó en públicos ayuntamientos y en el 
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templo, dondo lodos los judíos se junlan : en secreto no he 
hablado nada; ¿ qué me preguntas á mí ? Progimfa á los 
que lo han oido , (pío ellos saben lo que yo he dicho. » Y 
apénas el Señor hubo respondido esto, uno do los minis­
tros que asistian al pontífice', le dió una recia Iwfetada, 
diciendo: «¿Así respondes al pontífice? » Respondió Je­
sús : «Si mal hablé , muéstrame en qué : y si bien , ¿por­
qué me hieres?)) ¡ 0 ánimo crue l ! ¡Ó malaventurada 
mano, que hirió y señaló aquel divino rostro en quien 
se miran los ángeles 1 i Mansedumbre y lengua suavísima 
de mi Señor, que ta! respuesta dió! Y si fuera menester 
para nuestra salud, volvería la otra mejilla sin turbación 
ni amargura de su humilde corazón. 

Después de esta gravísima injuria y afronta, que rec i ­
bió el Salvador, congregados los letrados de la ley y los 
ancianos, no perdonaban medio para hallar algún falso 
testimonio contra el Señor para condonarle á muerte; pero 
no concordando los testimonios , ai cabo el príncipe do los 
sacerdotes le conjuró de parte de Dios, que dijese quién 
era : y como el Sal vador respondiese á esta pregunta la 
verdad, y lo que convenia á su persona; ellos, ciegos con 
su pasión y con el resplandor de tan grande luz, dijeron, 
que habia blasfemado, y que era merecedor de muerte, y 
le escupieron en su rostro y le dieron de pescozones, y 
otros le daban de bofetadas en la cara, y decian : «Profe­
tízanos, Cristo, ¿quién es el que te hir ió?» No se puede 
fácilmente, ni sin lágrimas, decir los trabajos que pasó el 
Señor en esta noche dolorosa; porque fueron tantos, que 
el bienaventurado san Gerónimo dice, que hasta el día del 
juicio no se sabrán. Los soldados que le guardaban, es-
carnecian y tomaban por medio para vencer el sueño de la 
noche, entretenerse, jugando y haciendo burla del Rey de 
la gloria. Allí todos á porfía descargaban en él bofetadas 
y pescozones : escupían con sus infernales bocas en aquel 
divino rostro : cubríanle los ojos con un paño; y dándole 
de palmadas en la cara, decíanle: «Adivina, quién le 
dió; » sufriéndolo todo el Señor con una paciencia inven­
cible , y con una mansedumbre inestimable, y con un co­
razón amorosísimo , que tenia mas lástima de la culpa do 
los (pie lo atormentaban, que de la pena que él padecía. 

Poro lo que en esta noche mas atravesó el alma del Se­
ñor , fué el pecado de Pedro, el cual , habiendo huido con 
los demás discípulos, volviendo en sí y queriendo ver ou 
qué paraba aquel negocio, y qué fin tenia la prisión de su 
Maestro, le siguió, y por medio de san Juan Evangelista, 
que era conocido en la casa del pontífice, entró en ella, y 
tres veces negó, jurando y perjurando que no lo conocía: 
y aquel tan querido apóstol, y tan favorecido del Señor; 
aquél, que era cabeza do todos y que alumbrado con la 
luz del ciclo, habia conocido y confesado, que Jesucristo 
ora Hijo de Dios v ivo ; el que braveando y confiado de sí, 
habia prometido morir por él y no escandalizarse, aunque 
todos los otros se escandalizasen, y le desamparasen en su 
pasión; ahora preguntado de una mozuola , si ora discípu­
lo de Cristo, se empacha, temo, tiembla y lo niega, y 
ocha maldiciones sobre s í : para que por esta flaqueza de-
Pedro entendamos, cuán cerca está de caer el que mucho 
confía de sí ; y que no hay otra valentía ni v i r tud, sino / ; i 
que por el conocimiento humilde de sí mismo ostriha en la 
bondad y misericordia del Señor, el cual no pudo dejar 
de sotilir la culpa y perdición de aquella oveja, que él 
quei'ia hacer pastor de su ganado : y asi, volvieñdd los 
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ojos á Pedro y mirándole con una vista callada y amorosa, 
le despertó é hizo entrar dentro de s í : y lo que la voz del 
gallo no hahia hecho, las voces de aquella habla secreta y 
suavísima del Señor, lo acabaron con é l , le trocaron el co­
razón , y le compungieron, trayéndole á la memoria lo 
(¡ue él le hahia dicho : que antes que cantase el gallo le ne-
garia tres veces. Alumbrando, pues, el Señor y penetran­
do con su sonido y virtud aquella alma herida y llagada, 
para que arrepinliéndose de su pecado, le llorase amarga­
mente; Pedro comenzó luego á hacerlo, y para satisfa­
cerlo con la penitencia mejor por é l , se salió de aquella 
casa donde tan mal le hahia ido : porque las cortes y pa­
lacios de los príncipes mas son para cometer pecados, que 
para hacer penitencia dellos; de manera, que no manaron 
tanto las lágrimas que derramó Pedro de ios ojos dél , co­
mo de los de Cristo; porque sus ojos , mirándonos, abren 
los nuestros y dispiertan á los dormidos y resucitan á los 
muertos. 

Pasada aquella lastimosa y triste noche , luego por la 
mañana presentaron al Señor delante de Pilato, que por el 
emperador romano era adelantado , gobernador de aque­
lla provincia. Comenzáronle á acusar de hombre embau­
cador y revoltoso, y que con nuevas y falsas doctrinas 
pervertia al pueblo, y decia, que no se había de pagar el 
tributo al César, y que él era el rey Mesías. Pilato, no ha­
ciendo caso de la primera acusación, que tocaba á su doc­
trina , porque no se le daba nada de lo que Cristo enseña­
ba acerca de sus ceremonias y de su ley : ni de la segun­
da , porque sabia que era mentira, y que siendo pregun­
tado el Salvador sobre aquel artículo, hahia respondido, 
que se diese á César lo que era de César : solamente echó 
mano del torcer punto, y le preguntó : ¿ si era rey de los 
judíos? Y é¡ le respondió : «Tú lo dices.» Y estando los 
judíos acusándole con grandes clamores, y alegando con­
tra él mi l falsedades y mentiras, siempre estuvo con gran­
dísima serenidad y mesura, sin decir ni hablar palabra 
para s u defensa, en tan grande manera, que el mismo juez 
quedó maravillado de tanta gravedad y silencio, y le dijo: 
n ¿No oyes , cuántos testimonios dicen contra tí? » EH Se­
ñor calló como un mudo, sin responder palabra alguna, 
porque era tan vehemente el deseo que tenia de morir por 
nuestra salud, que no quiso con sus palabras dilatar un 
punió su muerte ; y juntainente para enseñarnos, que en 
medio de los torbellinos, persecuciones y rabias de nues­
tros enemigos, la mas fuerte arma, que para resistirnos 
podemos tener, es la confianza en Dios, y que teniéndole 
á nuestro lado , no hay porqué desmayar ni porqué temer. 

Mas como Pilato entendió que el Salvador era nal m al de 
Galilea, y de la jurisdicción de Herodes , que en aquellos 
dias estaba en Jemsalen , enviósele, para que fuese juez 
de aquella causa, queriéndose descargar della y l ian-rsi-
amigo de Herodes, que antes no lo era. Ilerodes, viendo 
al Salvador, alegróse sobremanera; porque hahia oido 
decir grandes cosas de las maravillas (pie obraha , y con 
vana curiosidad deseaba que hiciese delante dél algún 
milagro : mas el Señor , que lodo lo que hace lo endcicza 
para su salud y bien de las almas, no quiso acudir á la cu -
rio.sa liviandad de Herodes , ni que sus obras fuesen entre­
tenimiento de gente, que toma por juego y burla las cosas 
de D¡os\ Como Herodes vió que lo salía en vano su deseo, 
menospreció al Señor, y por mayor escarnio le mandó ves­
tir de una vestidura blanca, como á loco, y volverle á P I ­
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lato : de manera , que el Señor del mundo no se contenió 
de haber sido tenido por malhechor y revolvedor del pue­
blo, por nigromántico y endemoniado, por comedor, glo­
tón, por hombre de malos tratos y compañías , por hereje 
y blasfemo (que todos estos títulos y nombres le dieron en 
vida sus enemigos); pero quiso también ser tenido y t ra ­
tado como loco, para ejemplo de nuestra paciencia, y para 
que no hagamos caso de los vanos juicios del mundo loco. 

Entendiendo Pilato , que Cristo nuestro Señor no tenia 
culpa, y que era acusado por envidia, pretendió librarle: 
y para poderlo mejor hacer, y mitigar aquellos ánimos 
tan furiosos y encarnizados de las judíos; teniendo coslum-
bre de soltaren la solemnidad de la Pascua un preso , cual 
ellos le pidiesen , les propuso si querian que les soltase á 
Uai rahás , ó á Jesús que se llamaba Cristo. Era líarrabás 
hombre muy facineroso, ladrón, homicida, sedicioso, y 
revolvedor de la república, y conocido por ta l , y odiado 
de todo el pueblo, el cual por delitos á la sazón estaba 
preso. Pareció al presidente , que por ser tan aborrecido 
no habria ninguno, que no quisiese mas , que se diese la 
vida al que tatitos benelicios les hahia hecho, que al 
que estaba tan cargado de maldades, y tantas muertes 
merecia. Mas aquel pueblo ciego é ingrato, engañado de 
los escribas y fariseos , pidió (pie fuese soltado el matador 
de los hombres , y crucificado el autor de la vida. ¿ De qué 
te congojas, ó hombrecillo, cuando otro á tí es preferido, 
viendo á Dios pospuesto á Barrabás? 

Como el presidente viese que aquella traza no le hahia 
salido, y que todo el pueblo estaba tan alterado, y que 
con glandes voces y alaridos pedia la muerte del Señor, 
tomó otro consejo para aplacarlos , inhumano y ci nelísi-
mo : mandóíizotar al Salvador , creyendo (pie por grande 
que fuese su rabia, se amansarian con aquel riguroso 
castigo. Toman, pues, al Señor de los cielos , al Criador 
del mundo, á la gloria de los ángeles , á la sabiduría , y 
poder y gloria de Dios vivo , aquellos sayones y viles car­
niceros, con grande ímpetu ; desnudándole sus vestiduras 
con bárbara inhumanidad: descubren aquel cuerpo h u ­
mado del Espíritu santo en las entrañas de la Virgen, mas 
blanco (pie la nieve ni que el alabastro , aunque ya dene­
grido y afeado con los golpes : átanleá una colnmnapara 
poder herirle mas á su placer; y con grandísima crueldad 
comienzan á descargar sus látigos sobre aquellas carnes 
delicadísimas , y añadir azotes sobre azotes , llagas sobre 
llagas, y heridas sobre heridas, hasta que aquel sacratísi­
mo cuerpo, ceñido de cardenales, rasgados los cueros, 
reventando la sangre, y corriendo hilo á hilo por todas 
partes, quedó tan desfigurado , que su misma madre apé-
nas le conociera; porque los azotes, escriben algunos san­
tos contemplativos , que fueron mas de cinco mil : y a d -
vierteu algunos autores, que no azotaron al Señor con va­
ras , que era castigo de la gente noble, sino con azotes de 
cuero crudo y duro, (pie era tormento mucho mas doloro­
so y afrentoso, y propio de i-Miavos y de hombres de vi l 
y baja condición. Otros doctores sienten, que fué azotado 
dos veces, una para aplacar á los judíos, y otra dada la 
sentencia de muerte: la cual no ejecutaban los romanos sin 
azotar primero al condenado : y aun no falta quien diga, 
que le azotaron con varas espinosas, después con cordeles 
quotenian en los cabos puntas de hierro, y á la postre con 
cadenas, asimismo de hierro : y de la crueldad de aque­
llos fieros carniceros todo se puede creer; aunque no lo 
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•t'sferiben les sagi'ados evangelistas : pero considerando por 
una pártela malicia del demonio, y el odio y crueldad 
con que perseguía al Señor, é instigaba á sus mieoiln'os y 
ministros, para que le afligiesen ; y por otra, que era Dios 
el que padecia , y la caridad, y paciencia de Dios, con que 
padecía todos los ensayos é invenciones de tantos y tan 
nuevos tormentos, que concurrieron en la santísima pa­
lien del Señor; se deben creer, por mas (f«e parexcan 
tarrábles y fuera del curso de toda humana naturaleza. En 
eslo espectáculo tan estupendo, en (píelos mismos ángeles 
«'sUihan atónitos , asombrados y como fuera de sí, estaba 
el dulcísimo Jesús con un corazón tan manso, con un ros-
Iro tan amable , tan compuesto , tan benigno y suave, que 
bastaba para ablaiiíl;ir aquellos fieros verdugos, si miraran 
á la dulzura de sus ojos, y abrieran la puerta de su cora­
zón á los rayos de su amor. Pues viendo á Dios azotado 
por, nuestros pecados, ¡ hay hombre que se queje de sus 
agravios! 

Después de haberle azotado tan crudamente, «los sol­
dados del presidente com ociuon toda la gente de guerra, 
>' le desnudaron de sus vestiduras , y le cubrieron con una 
•'opa colorada, y tejiendo una corona de espinas, se la 
pusieron sóbrela cabeza,y unacañaensu mano derecha, é 
bincadas las rodillas burlaban de él, diciendorDios te salve, 

délos judíos; y escupiendo en él, tomaban la caña que 
tenia en la mano, y lieríanle con ella en la cabeza, y dá­
banle de bofetadas. » Todo esto dice el texto sagrado. Qui­
sieron tratar alReyy Señor de la gloria, comoá reyfingido, 
y para escarnecerle y hacerle befas, como si fuera jueiío de 
gusto y de entretenimiento, juntáronse todos los soldados, 
Pf 'a niayor tiesta y regocijo , y en medio de mucha gente 
d esalmada y perdida, lo desnudaron de. sus vestiduras, p g 
Por estar pegadas con la sangre de tantos y tan crueles 
flotes j no se las pudieron quitar sin gran dolor y sin gran 
v6rgiienza de aquel purísimo mancebo y señor de tan alta 
Majestad. Vistiéronle de una clámide ó ropa colorada y de 
Purpura, que era vestido de reyes; para dar á entender 
Mne siendo persona baja y v i l , se hacia rey : y por la mis-
Ha causa le pusieron la corona de espinas ó juncos mar i ­
nos agudos, duros y fuertes, y la hincaron en su sagrada 
cabeza, para que no fuese menor el tormento que la afren-
la, y diéronle una caña en la mano por cetro, y arrodilla­
dos delante de él le adoraban , haciendo burla y diciendo 
Por donaire: «Dios te salve Uey de los judíos:» escupié-
•"onle eu la cara, y cada cual á porfía le heria y daba de 
t e t a d a s : y renovaban las llagas de la cabeza que habían 
• ^ l i ó l a s espinas, hincándolas mas con los golpes que le 
^aban en ella con la caña. Y estando el Señor tan lastima-
j10 > tan afligido, tan escarnecido y hecho un retablo de do-
0|'es, no perdió su paciencia ni su mansedumbre; antes nm 

Ul1 corazón blando y abrasado en llamas de amor, ofrecía 
al 1-adre aquellos tormentos y oprobios, itor los mismos que 
se'os daban. 

fetaba nuestro buen Jesús tan desfigurado y afeado, 
|iue el presidente creyó, que si aquellos corazones mas 
Hue de fieras le viesen en aquella figura, de pura com­
pasión se tendrían por satisfechos y no tratarían mas de 

arle muerte. Para esto salió otra vez fuera y díjoles: 
hall''* !HlUÍ (,n<, os ^ traigo, para que conozcáis que no 
' 0 en él causa para ajusticiarle;» y mostrándoles al 
«ñor como estaba, puesta la corona de espinas en la ca~ 
m y vestlda ropa de púrpura, dijo Pílalo: E m homo: 

Veis aquí el hombre; como si dijera: ¿Á este hombre te-
neis envidia? ¿De este hombre teméis que se haga rey? 
Véisle aquí azotado, afrentado, desfigurado, atado, en 
vuestras manos y con tal figura que apenas parece hom­
bre , y está mas para tenerle lástima que envidia. No bas­
tó tampoco aquella representación tan dolorosa é ignomi­
niosa , para ablandar los corazones de tan crueles ene­
migos : ántes alzando las voces comenzaron á aclamar: 
«Crucifícalo, cmcíficalo.» Pero si no bastó aquel espec­
táculo tan lastimoso para amansar los corazones rabiosos 
de los hombres, bastó por cierto para aplacar el corazón 
enojado del Eterno Padre, el cual mirando á su Hijo ben­
ditísimo tan maltratado por su obediencia y nuestro amor, 
perdona los pecados á todos los que con dolor dellos miran 
aquella dolorosa imagen, y con devoción y confianza se 
la representan y le dicen: Ecce homo: Señor, veis aquí al 
hombre que nos disteis, al varón de vuestra diestra, á 
aquel tan humilde, tan obediente, tan manso, tan amo­
roso y tan celoso de vuestra honra, que para volver por 
ella se sumió en el abismo de todos los dolores éinjurias: 
miradle y miradnos por é l , y dadnos gracia para que con 
limpios y claros ojos nosotros le miremos é imitemos. Mas 
como Pílalo oyese las voces del pueblo que clamaba, «cru-
cíficalo, cmcíficalo,» díjoles: «tomadle vosotros y cnici í i -
cadle; porque yo no hallo causa para crucificarle.» Res-
póndieron los judíos: «Nosotros tenemos ley , y según 
esta ley , ha de mor i r ; porque se hizo hijo de Dios.» 
Oyendo estas palabras Pílate, temió mas; y entrando otra 
vez en la audiencia, dijo á Jesús: «¿ De dónde eres tú?» Y 
Jesús no le respondió. DicePilato: «¿ A nú no me hablas? 
¿No sabes que tengo poder para crucificarte, y poder para 
salvarle?» Á todas esta» injurias calló el mansísimo Cor­
dero, y no respondió á las preguntas del presidente ; mas 
como vió, que se desvanecía con la vara dejustícia que tenia, 
y no la reconocía en su Padre Eterno que se la hahia dado, 
y aquel poder para castigar y para absolver á los del in­
cuentes; volvió por la honra de su Padre, enseñando al 
mal juez, que todo el poder de la tierra mana como de su 
fuente, del cíelo, y que había de dar cuenta al que s e I» 
había dado sí no usaba bien de él conforme á la voluníad 
de Dios; y por esto le respondió: «No tendrías poder n in ­
guno sobre mí si no te fuera dado de arriba ¡» que para 
las tribulaciones, y para los agravios que padecemos de los 
hombres, es grandísimo consuelo; pues ninguno tiene po­
der para hacernos mal sino cuando Dios lo permite. Desde 
eniónces procuraba Pílalo soltarlo; pero fueron tan g lan ­
des los clamores y alaridos de los judíos, pidiendo que 
fuese crucificado, y tantos los espantos que le pusieron, 
diciétidole, que sí no le condenaba se mostraría enemigo 
del César; que como hombre flaco y pusilánime, y mal 
juez, se dejó vencer de la obstinación y porfía de ellos, y 
se determinó á darla sentencia contra el inocente por no 
caer en la desgracia de su príncipe. Y puesto caso que la 
mujer de Pilalo avisó á su marido (pie mirase lo que ha ­
cía y no condenase al Señor; porque era justo y sin culpa, 
y que ella en sueños había padecido aquella noche gran­
des visiones y molestias por esta causa, (las cuales es de 
creer que Dios le envió, para mas justificar su muerte, y 
para que todo género de personas diesen testimonio de su 
inocencia); estaba ya tan amedrentado y cobarde Píla-
to , que la mujer no fué parte para estorbar, que senta­
do en su tribunal y lavándose las manos (como usaban los 
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judíos) para mostrar, qneon aquella muerte no tenia cul ­
pa j no eoiidesrendicsi' con su petición, y entregase al Se­
ñor á la voluntad de ellos y librase á ISarraMs. Sentado, 
pues, el presidente en su t r ibunal , dio final sentencia en 
aquella causa; y luego cargaron sóbrelas espaldas del 
Salvador, molidas y despedazadas con azotes, el madero 
de la cruz ¡como solian liacerlo con los otros condenados á 
¡iquel suplicio), en el cual iban todos los pecados del mun­
do , y el Señor con suma olu-diencia y amor, le abrazó y 
comenzó á caminar con é l , como otro verdadero Isac con 
la leña en los hombros al lugar del sacrificio. El Hijo l le ­
vaba la leña y el cuerpo que habia de ser crucificado: y 
el t'iidie llevaba el fuego del amor y el cuchillo de la d i ­
vina justicia con que. lo había de sacrificar. Iba el Señor 
de todo lo criado con aquel pesado madero acuestas, que 
eran las insignias reales de su principado; y como por su 
gran flaqueza, ó hubiese caido ó no pudiese andar tan 
aprisa como aquellos crueles carniceros querían, le dieron 
á un hombre que toparon, llamado Simón Cirineo, para 
que se lo ayudase á l levar, nó por aliviarle, sino por 
apresurarle la muerte. Seguíale mucha gente y muchas 
piadosas mujeres, que con lágrimas salidas de un afecto 
y compasión natural, le acompañaban, á las cuales se 
volvió el benignísimo Señor y las amonestó que no l lo­
rasen tanto por él como por sus pecados, y los castigos 
que pop ellos habian de venir á aquella ingrata ciudad. 
Kntre estas devotas mujeres, habia una que se llamaba 
Berence ó Verónica, la cual dió el velo ó loca que traia 
sobre su cabeza al Señor, para que enjugase el sudor y 
sangre de su rostro; y e l lo hizo dejando en el velo i m ­
presa la figura del mismo rostro, el cual por el nombre 
de la mujer se llama Yerónica, y en Roma el Bulto santo; 
se muestra en la iglesia de San Pedro con gran venera­
ción , y entre los lugares de la Tierra Santa se muestra la 
casa de esta mujer Verónica. 

Mas como la sacratísima Virgen nuestra Señora, hubie­
se sabido que su amantísimo Hijo era llevado con tanta 
prisa y ruido de armas á la muerte, atravesada de dolor, 
y cubiertos todos sus virginales miembros con un sudor 
mortal, caminó en busca del Hi jo, dándole el deseo de 
verle las fuerzas (pie el dolor quitaba: y siguiéndolas 
gotas y el rastro de la sangre, y el tropel de la gente, y 
clamor de los pregones con que le iban pregonando; fi­
nalmente llegó á donde estaba, y viéndole tan trocado y 
desfigurado, nopudiendo hablarle con la lengua, hablaba 
con el corazón lastimado al corazón del Hijo, y le heria 
con su pena, y con su dolor acrecentaba mas su dolor. 
Este nuevo tormento tuvo el Señor con la vista de su ben­
dita Madre en este trabajoso camino, hasta llegar al monte 
Calvario, donde se habia de hacer el sacrificio que distaba 
del palacio de Pilato hasta el lugar donde se levantó la 
cruz, mil y veinte y un pasos, y tres mil y trescientos y 
tres piés según la cuenta de algunos. 

Llegado á aquel sagrado lugar , en el cual muchos san­
tos doctores dicen que Abrahan quiso sacrificar á su hijo 
Isac, y que fué sepultado nuestro primer padre Adán; 
después de haberlo dado á beber vino mezclado con hiél, 
y habiéndole gustado, no queriéndole beber, desnudaron 
al segundo Adán y espiritual Padre nuestro de sus vesti­
duras, hasta la túnica interior, para que fuese mas ver­
gonzosa su muerte: y como la túnica estaba pegada á la 
sangre helada de los azotes, al tiempo que se la desnu­

daron al redopelo y con gian fuerza, le desollaron y r e ­
novaron las llagas del cuerpo, que quedó abierto y co­
mo descortezado, no abriendo aquel inocentísimo cordero 
su boca, ni hablando palabra contra los que de tal ma­
nera le desollaban. Algunos autores contemplativos dicen, 
(pie para desnudar al Señor esta túnica, le quitaron con 
grande crueldad la corona de espinas que tenia en la ca­
beza , y después se la hincaron otra vez haciendo nuevas 
aberturas. Allí enclavaron las manos y los piés del Señor 
con duros, gruesos y agudos clavos en la cruz, (pie cía el 
mas afrentoso suplicio de todos, y el que se daba á los la ­
drones , y asi como á ladrón le crucificaron, y como á 
cabeza y caudillo de ladrones le colocaron en medio de 
los dos (pie por sus delitos crucificaron á sus lados. Des­
pués de haberle enclavado , levantaron en alto la cruz ;que 
algunos escriben haber sido de quince piés en largo, y de 
ocho en ancho), para meterla en un hoyo que para esto 
tenian hecho; y al tiempo de asentarla la dejaron caer de 
golpe, con el cual se rasgaron mas sus llagas y crecieron 
mas sus dolores. En la cruz pusieron por mandado de Pilato 
un título entallado en una tabla, con letras hebreas, gr ie­
gas y latinas con estas palabras: «Jesús Nazareno rey 
de los judíos;» para que todas las naciones que habia eu 
Jerusalen, en estas tres lenguas (que eran las mas pr in ­
cipales del mundo), leyesen y supiesen quién era aquél 
que allí estaba crucificado. Y aunque los judíos lo procu-
l aion estorbar, juzgando que era afrenta de su pueblo el 
decirse que aquél era su rey , y pidieron á Pilato que m u ­
dase aquel título; él estuvo fuerte en lo que habia escrito; 
porque Dios quiso que con la ignominia de la muerte de 
cruz se juntase la majestad de aquel glorioso título, y que 
nosotros entendiésemos, que aquel Señor (pie moría en 
la cruz, era verdadero y soberano rey, no solo de los j u ­
díos, sino de todas las gentes , y de todos los siglos, de 
los ángeles y de los hombres, del cielo, de la tierra y del 
infierno, y su imperio se habia de extender por toda la 
redondez de la t ierra, y lodos los reyes sujetarse á su ce­
tro y corona: y que los religiosos, sabios y poderosos, 
significados por los hebreos, griegos y latinos, le reco­
nocerían y adorarían por su verdadero Dios y Señor. Guár­
dase y muéstrase hoy dia en Roma este glorioso título eu 
la iglesia de Santa Cruz en Jerusalen, donde por divina 
dispensación fué hallado el año de mil cuatrocientos no­
venta y dos. 

Estaba el Salvador del mundo colgado en la cruz, des­
nudo , expuesto al aire y frío , despedazado y lleno de l la ­
gas abiertas por todo su santo cuerpo: corría aquella san­
gre real hilo á hilo por la cabeza, por los cabellos y por la 
barba, y de las manos y de los piés sallan también ar­
royos de sangre, que regaban la t ier ra; no tenia donde 
reclinar su sagrada cabeza coronada de espinas, sino en 
aquel duro madero: todo el cuerpo estaba pendiente en el 
aire, sostenido de unos garfios de hier ro , de manera, que 
cuando cargaba el peso de él sobre los piés, se desgarra­
ban los mismos piés con los clavos, que tenian atravesa­
dos ; y lo mismo hacían las manos , cuando el peso del 
cuerpo cargaba hacia aquella parte: y estando en esta 
agonía, los soldados jugaban sus vestiduras, y especial­
mente la inconsútil, que era tejida y no se podía part ir , ni 
descoser: la cual ahora se dice está en la ciudad de Tréve-
ris en Alemania; y como escribe Isidoro Pelusiota, era ves­
tido de pobres, y por ventura habia sido tejida por mano 
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do la sacratísima Virgen nuoslra Scfiora. l,os enemigos )e 
(iai)an grita: ios que p a s a b a n por aquel camino le blasfe-
malwn; y meneando las cabezas le d e c i a n , que si era h i j o 

de Dios descendiese de la cruz: los príncipes de los sacer­
dotes, los letrados y los ancianos, haciendo burla, decian: 
«A otros hizo salvos, á si no puede salvar :» y hasta uno 
de ios ladrones, que allí estaba crnciíicado con é l , le daba 
en cara con aquellas mismas palabras: de snerte, qne pa­
recía , que el Padre Eterno habia desamparado á su ben­
ditísimo Hijo, y que lo hablan por todas pai tes cercado 
los dolores de muerte, y que estaba sumido e n un mar de 
tormentos, sin hallar en qué hacer pié ni en (pié estribar. 

Pero no por eso se dejó ahogar, ni las furiosas ondas 
y muchas aguas de sus dolores pudieron apagar aquel 
f u e g o inmenso de su caridad, y amoroso corazón , el cual 
arrojó luego sus llamas, suplicando al Padre Fterno que 
perdonase á los que así le trataban, porque no sabían lo 
que hacían, y ánles de consolar á su madre y de proveer 
á sus amigos, y ánles de encomendar al padre su espí­
r i t u , pide perdón al Padre por l o s m i s m o s que le estaban 
atormentando y en el m i s m o tiempo que le atormentaban; 
porqne tenia mas compasión de la perdición de sus a l ­
mas, que dolor de sus propias injurias: y no aguardó que 
ellos se reconociesen para hacer oración por ellos; antes 
rogó á su Eterno Tadre, les diese gracia para qr.e vohien-
sen en si y alcanzasen perdón, y con la lengua que sola 
está libre aunque aheleada, hace oración por quien le ha_ 
da tanto m a l , y alega razones para excusarlos y disminu­
ye su culpa. 

Pero no paró aquí este fuego tan abrazado de amor; 
ánles arrojó otra centella y rayo de luz en el corazón de 
nno d e los dos ladrones, el cual, después que vió la pa­
ciencia y mansedumbre c o h ( p i e el Sefior sufría aquel 
afrentoso y doloroso suplicio de la cruz, y fué alumlirado 
con aquella lumbre divina, conoció que era Dios, y que 
l a s l i c i idas que padecia no eran de Cristo, sino suyas y 
cansadas de sus pecados, y le confosó por Rey del cielo, y 
c o n gran conocimiento y dolor de sus culpas, y no me­
nor conlianza de su i n f i n i t a bondad, humildemente le su­
plicó , que se acordase de él cuando estuviese en su re i ­
no: para declararnos, cuanto puede un hombre aunque 
sea ladrón, con la gracia divina, y cuán poco puede, aun­
que sea apóstol, sin ella; pues Judas le vendió, Pedro le 
negó , los otros apóstoles le desampararon y huyeron; y 
o s l e ladrón viendo al Señor, no híicer milagros, sino pa­
d e c e r tormentos, le adora y llama rey , diciendo: «Acuér­
date de m í , Señor, cuando estuvieres en tu reino.» Vele 
C o n d e n a d o y .reconócele por Dios ; tiénele por compañero 
en el suplicio; y pídele el reino délos cielos. La fé y 
''onocimiento de este ladrón fué gracia singular y mise-
' i c o r d i a del Señor para gloria de aquel (lia de su pasión, 
en el cua l , cuando con tanta largueza vertia su sangre, 
y derramaba lodos los tesoros de su gracia, quiso usar de 
,lK(e privilegio con é l ; y así le dijo :«En verdad te digo, 
^0y serás conmigo en el paraíso. » Tú me pides que yo 
ei lmi reino me acuerde de t í ; y yo le prometo el reino 
<le' los.cielos: y no lo dilataré; porque hoy te le daré para 
(lue seamos compañeros en la gloria; pues estando en un 
niismo tormento, me conoces y confiesas por Dios, y no 
1546 pides que te libre de é l , sino que te libre del juicio 
nd venidero. 

'-staha presente á e s t e espectáculo en pié la sacratísima 
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Virgen, junto á la cruz con maravillosa constancia de áni ­
mo: porque aunque su corazón oslaba liorho un-mar 
de amargura, no pudo aquella tan espantosa tormenta 
turbarla ni apartarla un punto de la voluntad de Dios: 
miraba al Hijo con un dolor increíble, p irque era increi-
ble su amor; y todos los tormentos de la carne del Hijo 
traspasaban el corazón de la Madre: las heridas del Hijo 
eran heridas suyas :1a cruz de Cristo era cruz de María; 
y la muerte de uno era muerte de la o l ía : que por esto 
fué mártir y mas que márt i r ; pues sintió tanlo mayor pe­
na en el sacrificio y muerte de su bendito Hijo , (pie si 
olla misma muriera y se sacrificara por él en la cruz, 
cuánto mas amaba al Hijo que á sí misma: ánlés parectí 
que dispuso el Señor las cosas de manera, que en aquel 
último trance y contienda déla muerte se hallase su Ma­
dre al pié dé la cruz, para que viéndola allí con sus ojos 
sangrientos, le acrecentase sus tormentos, y sintiese mas 
os dolores del corazón de e l la , que los propios de su 

cuerpo. Pero porque en aquella partida del mundo se 
quiso despedir de su madre (que si no hablara doblara sus 
penas), di jole: «Mujer, hé ahí ÍÍ tu hijo» y volviéndose 
ásan Juan Evangelista, también le di jo: « He ahíá tu Ma­
dre. » No la llamó Madre , por no enternecerla y afligirla 
mas con aquel dulce nombre de Madre, sino Mujer : por­
que era aquella mujer fuerte que habia de quebrantar la 
cabeza dé la serpiente; aquella mujer venida de los i í l -
limos tinos rte la t ierra: y como el mismo Señor por su 
humildad se llamó Hijo del hombre j así llamó á sn Madre 
mujer \ como gloria y ornamento de todas las mujores, y 
nueva Evft y madre dé todos los vivientes. 

Después de haber cumplido el Señor con su bendita Ma­
dre, con el buen ladrón y con sus enemigos y atormen-
tadoi es; viéndose tan desamparado, no solamente de sus 
amigos y discípulos , sino también de su Padre Eterno, so 
volvió á él y le di jo: «Dios mió, Dios mió . ¿cómo me l in -
bois desamparado?» Porque como el Señor, para redi­
mir al mundo y satisfacer al Padre por nuestras culpa?, 
mas cumplidamente, quisiese padecer los mayores y mas 
atroces tormentos que jamás se padecieron en la t ior i i i ; 
cerró todas las puertas al consuelo (como sé dijo arriba), 
y entregóse á la corriente de todos los dolores y penas 
sin que hubiese cosa que las pudiese aliviar y mitigar; y 
esta privación de refrigerio y consuelo, llama aquí des­
amparo del Padre, del cual le habla de venir lodo el 
esfuerzo y alivio, como le tuvieron en sus tormentos los 
mártires, y con él piuíieroh sufrir con tan extremado 
gozo y alegría los tormentos y muertes que sufrieron. 

Estando ya el Salvador todo exhausto, y por la m u ­
cha sangre que habia derramado, secas las entrañas y 
agoladas todas las fuentes de las venas, tuvo naturalmen­
te grandísima sed, y di jo: Sitio: Sed tengo; y aquellos 
enemigos rabiosos, para refrescar los labios cárdenos y 
secos, y refrijerar los ardores de aquella sed tan cruel, 
pusieron en una caña una esponja (quehoy díase guar­
da en la iglésia do San Juan de, Letran en Roma), en­
vuelta en la yerba del hisopo y empapada envinagre, y 
con ella le dieron á beber; de suerte que hasta un jarro 
dfl agua faltó al Señor de todo lo criado en tan gran sed 
á la hora de su muerte: aunque no fatigaba tanto aque­
lla sed corporal al Señor , cuanto otra interior y el deseo 
de nuestra salud y de nuestro remedio; y esta sed con 
solas nuestras lágrimas , conversión y penitencia se pue» 
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(fe apagar. Mas como el Salvadoi' Imbii^e r.cabado to­
das !as cosas y cumplido el mandato de su Elcnio Padre; 
estando ya para espirar, di jo: Consamalum esl : Acabado 
es; y luego clamando con una voz grande y sonora, aña­
dió la postrera palabra y dijo : « í'adre, en tus manos en­
comiendo mi espii itu ; y teniendo las espaldas hacia Je-
ruaalen, é inclinando la cabeza con gran misterio bácia 
poniente (como algunos dociores escriben), dió su espí­
ritu al Padre: la cual voz lau recia y clara, con que el 
Señor espiró, fué milagrosa , y señal (pie era Señor de 
la vida y de la muerte, y del deseo \ alecto lau entra­
ñable y cordial, con que volunlariamenle moria por uues-
Iros pecados. Después (pie espiró el Salvadoi1, viniéndolos 
soldados á quebrarlas piernas de los crucificados, para 
que muriesen mas presto, y sus cuerpos se descolgasen 
y no estuviesen pendientes en la c r u z en el dia solemnísi­
mo de la Pascua, como le vieron ya muerto, no hicieron 
en él lo que e n los ladrones, que aun vivían: mas un 
soldado hirió su sacratisimo cuerpo con una lanza en un 
lado, y abrió el corazón del Señor, del cual salió luego 
sangre y agua; sirviéndose la divina bondad de la cruel­
dad de aquel soldado, para signiücarnos los grandes mis­
terios que en aquella abertura se encierran: porque aun­
que Aa con s u miierte babia obrado nuestra redención, 
todavía no le pareció Que estaba perfeclamenfe acalmda, 
inienli as le quedaba gcla de sangre en el cuerpo por der-
ramar; y por esto quiso ser herido en el corazón, para 
( j n e del con un nuevo milagro saliese, como de fuente de 
la v ida, la sangro mas delicada y pura que babia en ella, 
y con otro milagro saliese también agua para lavarnos con 
la una Iglesia y santiíicarnos con la otra, y sacar como 
otra Eva del costado del segundo Adán dormido', abrir­
nos su corazón, y con el la puerta del cielo; para que 
sepamos que siempre está abierto, para (pie en todas nues­
tras adversidades y cruces renirramos á él como á ciudad 
de refugio, y como á guarida, morada, paraíso y puerto 
segurísimo de nuestra salud. .No sintió el cuerpo muerto 
del Salvadoi- aquella lanzada; mas sintióla la ánima de 
la madre, viendo que aun después de muerto per-
segnian á su Hijo, y recogió como pudo aquella agua y 
sangre, q u e habla salido de la preciosa llaga del costado, 
c o m o dice Simeón Melafi aste. 

tísta e s una breve y sencilla suma de la pasión del 
unigénito Hijo de Dios, la cual debemos tener siempre 
metida y esculiiida en lo mas íntimo de nuestro corazón 
y meditarla conlmuamenio de dia y de noche con amar­
gura, considerando que nuestros pecados fueron cansa 
do ella, y tener entrañable compasión, al que tantos y 
tan desmedidos y crudos dolores y afrentas por nosotros 
pasó, é imitar los admirables ejemplos y todas las virtudes 
que en ella resplandecen; especialmente aquella profun­
dísima humildad con que el Rey de toda la gloria tanto 
se abatió, y aquella paciencia y mansedumbre espantosa 
que sufrió tantos y tan atroces géneros de penas, y la 
caridad tan encendida, que abrasaba su divinal pecho 
con un incendio tan vehemente , que todo lo que pade­
ció no llegó á lo que deseó padecer por nosotros, y fué 
muebo mayor el martirio de su alma que el de su cuer­
po; para (fue eslimando por aquí su inestimable amor, no 
seamos nuestros, sino esclavos de aquel Señor, que con 
tan grande y rico precio nos compró; y para e n s c f i a r -

nos cuanto aborrece la fealdad del pecado, la horró con 

su sangre, y cerró de su parte las puertas del inlieruo, 
y nos abriólas del cielo, para que por su cruz y s u 
nmeiie, entendiésemos ía grandeza de la gloria (pie con 
ella nos mereció, y cuán lerrihley son las penas de los 
condenados; pues para librarnos de ellas Dios murió en 
una cruz. Esta cruz y pasión del Salvador debe ser nues­
tro pan cotidiano, medicina de nuestras llagas, consuelo 
en nuestras penas, alivio en nuestros trabajos, áncora lir~ 
me y estable en las tormentas y amaiguras de esta vida, y 
prenda cierta de la (pie esperamos. Sintamos nosotros lo 
que sintieron todas las criaturas: porque por la muerte 
del Salvador comenzó á temblar la tierra , (pielirarse las 
piedras y turbarse el a i re , obscurecerse el sol, apa­
garse las estrellas y vestirse de lulo el mundo , porque 
moria su Señor. 

Y no solamente estos prodigios y señales se vieron en 
Judea, donde padeció el Salvador; sino en toda la tierra 
según la mas probable y c o m ú n opinión, se obscureció 
el sol, y retrajo los rayos de su luz, y se eclipsó mi la­
grosamente con la interposición de la luna, contra todo 
el orden natural, como lo notó san Dionisio Areopagila 
estando enHierapoli, ciudad de Egipto: el cual viendo 
una cosa tan nueva, tan peregrina y prodigiosa, dijo aque­
llas palabras : «O el Dios autor de la naturaleza padece, 
ó la máquina del mundo se trastorna y desliace.» El tem­
blor de la tierra asimismo fué terrihilísimo, y el mismo 
monto Calvario, siendo de peña viva, al lado izquierdo 
del Señoi', debajo de la cruz del mal ladrón, se par­
tió con una profundísima abertura, y tan ancha como 
un cuerpo de un hombre: y Luciano, presbítero an-
(ioqueno , dando razón de la religión cristiana, trae por 
testigo esta aliertura del monte Calvario. Pero lamhieu 
esle terremoto se sintió e n algunas parles de Asia, y con 
él cayeron muchos edilicios, y se asolaron algunas ciuda­
des; y en la de Gacta , en el reino de Nápoles, hay ra 
monte, y otro (que es el de Albernia ) en la provincia de 
Toscana, los cuales se abrieron (á lo que se dice, y co­
mí mínenle e s recibido) por el terremoto que sucedió al 
tienqio de la pasión del Señor, que así como lo era 
de todas las ci iatnras, quiso que todas ellas diesen testi­
monio de la majestad soberana y divina , que en aquella 
ignominia de la cruz y abat imiento de su pasión esl a ha 
escondida; y que viendo el mundo aquellos prodigios y 
señales milagrosas, se dispusiese á recibir la luz del 
Evangelio, y á creer que aquel hombre cruciticado ó muerto 
en un madero, (pie después predicaron los apóstoles, era 
juntamente verdadero Dios, como e n su muerte lodos los 
elementos y cielos lo hablan testificado. Pues si las cosas 
insensibles sienten tanto la muerte del Señor, ¿cuánto lia 
de sentir y agradecer el hombre, para cuyo beneficióse 
obró? Y si no la siente, ¿cómo so llama hombre, pues 
no tiene corazón de hombre, sino de t igre, y es mas du­
ro que el hierro, que el acero y que las mismas piedras, 
que en su muerte so quebraron ? También Be ras^ó el 
velo del templo de alto abajo, como lo eserihen los sa­
grados evangelistas (aunque como los velos del lemplo 
( M a n d o s , uno interior y otro exterior, algunos autores 
dicen que se rasgó el uno, y otros (pie el otro); para d e ­
clarar que la ley vieja babia cesado, y los sacrilicios de 
l o s animales, con la muerte del inocente Cordero, que 
sehabia ofrecido en perpetuo y suavísimo sacrificio, ha­
bían perdido su fuerza, y (pie quilado el velo d e la cot-
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U'za y letra del viejo Tostamenlo, se habian dosculñei to 
K)s sacramentos misteriosos que en ellos se confenian, y 
que la pueiia del cielo quedaha ya aliierla y sin impe-
dimenlode cosa que nos pudiese quitar la entrada en el: 
y añade san Efren, conlempnráneo de san Basilio (cuya 
aniuridad en loque escribe san Gerónimo, que fué muy 
grande), que mamlo se rasgó el velo del templo, 
juntamente salió del mismo templo una paloma, pa­
ra siiíniücamos que ya el espíritu del Sefior babia de-
judu a(jiiel templo', et i el cual solo tantos años habia sido 
adorado y servido, y que presto seria arruinado y des­
truido, y becbooprobio de las gentes: y aun para con-
lirmacion de esto, san írerónimo añade, que en el Evan. 
gelio de ios Aa/arenos, (pie el mismo tradujo en latin, 
se dice que al mismo tiempo y con el mismo temblor de 
la t ierra, cayó el snperliii i i i iar, que es el Nntej y pi(Hha 
superior de la puerta del templo; y que ios ángeles que 
presidian en é l , fueron oidos decir: « V;imonos de esta 
casa y de esta morada:» lo cual también escribe Ensebio 
luiher acaecido en el tiempo de la pasión del Señor. Las 
sepnlluras asimismo se abrieron, y mucbos resucitaron y 
apai ecieron á mucbos en Jerusalen; aunque esto fué des­
pués de ja resnrreccion del Señor, como se dirá en su fes-
ihidad. 

icnida la tarde de aquel dia triste y doloroso , José de 
Arimaiea y rsicodemus, hombres principales, y discípulos 
del Sefior , con licencia dePilalo, bajaron su cuerpo de la 
cruz, y le entregaron á su benditísima Madre , fpie esta­
ba allí como tres pasos de la misma cru/.: la cual v ién­
dole ya difunlo, con la cabeza traspasada de espinas, 
con los ojos sangrientos, la boca aheleada, con el rostro 
escupido , y lleno de cardenales, el cuerpo alñerlo, y to-
^ llagado , con los piés y manos horadadas de los (luios 
r!;'vos, y el corazón atravesado de la lanza ; no se puede 
creer el cucliillode dolor, (pie Iraspasó su alma , (pie fue 
tea agudo y recio , (pie si llios milagrosamenle no le die­
ra fuerzas , con aquella vista lastimosa allí acabara: mas 
c i u el esiueizo que el amor le dalia, con aquel rendi-
mienkt y conformidad, (pie tenia con la divina voluntad, 
w confortó y se abrazóla Madre con el cuerpo despeda­
zado de su único Hijo, y Señor nueslro : a[)riétalo fuerle-
mentecon sus pechos: mete su cara entre las espinas de 
la sagrada cabeza: junta su rostro con el rostro del Hijo: 
tifie la cara con la sangre del Hijo : y riega la del Hijo con 
sus lágrimas, finalmente, ponpie ya venia la noche , y 
se habia de cumplir antis el oficio de la sepultura , por 
lazon déla solemnidad de la Pascua, quitaron el cuerpo 
del Hijo de los hrazosde la Madre, y con grande abundan­
cia de lágrimas, ipie derramaban san Juan Kvangelista, 
María Magdalena, y las otras Marías , y piadosas mujeres 
que allí estaban , con buena cantidad de una mixtura de 
"urra y de otras especies aromáticas, le ungieron (según 
w « osiumhre (pie tenían los judíos de enlerrar sus muer-
to!0 , y envolvieron el sacratísimo cuerpo del Sefior e n 
''na sábana l impia, la cual hoy dia llene el duque de Sa-
l'oya , y se guarda y muestra en la iglesia de Tnrin con 
grande reverencia , con laimágen impresa dei Señor, rpie 

envuelto«n el la, cuando estmoen el sepulcro. Cu-
" "'i'on con un sudario su rostro , que la Virgen , comoes-

n ^ A d r a s t e , di,, á José, el cual milagrosamente des-
pues se libró de un incendio , como escrihe iteda ; \ le pu-
^ ' O n en un S ^ A e ^ t e piedra iiiievo , en el cual NtAgu-

NUESTRO SEÑOR. 25 
no habia sido enterrado, y José habia edificado para sí; 
porque el hombre nuevo en nuevo sepulcro se habia de 
poner, y no convenia (pie otro se hubiese enterrado en él, 
para que resucitando el Señor, no se pudiese sospechar, 
ni decir, que otro , y no é l , hubiese resucitado. Este se­
pulcro eslaha allí cerca del monte Calvario en una cue­
va de un huerto; para que la pasión del Salvador co­
menzase en el huerto, y se acahase en el huerto, 
y se pagase el hmio que mieslro primee padre co­
metió en el huerto del paraíso terreno: y por ella fi-
nalmente nos llevase á aquel verjel y huerto del cielo, 
donde no se marchitan las flores, ni socala fruta, y siem­
pre hay una perpetua y eterna primavera. Murió el Señor, 
según la mas probable opinión , á los treinta y (res años y 
tres meses de su edad, y á los veinte y cinco días del mes 
de marzo , en viernes, á la hora de nona, (pie es á las tres 
de la tarde después de mediodía; aunque otros autores 
sienlen, que no vivió sino treinta y dos años cumplidos, 
y que murió á los treinta y tres comenzados de su edad. 

Luego que espiró el Señor, dejando el cnerpo muerlo 
en la cruz, unido con la (Üriiiidad, bajó su bendita alma 
al limbo , donde estaban las ánimas de los santos Padres, 
unida con la misma divinidad : la cual divinidad nunca se 
aparló de la ánima ni del cuerpo de Oisfo, después que 
por la unión hipostálica se juntó con la sagrada humani­
dad, aunque el alma se aparló del cuerpo: y por esto de­
cimos que Cristo mur ió, como en la verdad estuvo muer­
lo aquellos tres dias , (pie su alma estuvo en el limbo y su 
cuerpo en el sepulcro. Mas pasados los tres dias, el alma 
se volvió á unir con el cuerpo ya glorioso , y el Señor r e ­
sucitó como vencedor de la muerte y del pecado, y t r iun­
fador del demonio y del infierno. Apareció primeramente 
á su dulcísima madre , después á María Magdalena, y á 
las otras devotas mujeres, y á los apóstoles muchas ve­
ces por espacio de cuarenta dias, y al cabode ellos subió 
á tos cielos, á vista de su sania Madre , y de sus discípu­
los y de otra santa compañía , y fué recibido de todos los 
angeles con increíble gozo, júb i loy alegría, y colocado á 
la diestra del l'adre, sobre todas las criaturas , en el trono 
debido á su real Majestad. De allí á diez dias envió al Espí­
ritu santo consolador sobre sus discípulos, como se les ha­
bia prometido, para que alumbradosé inflamadoscon aquel 
íuenode amor divino, predicasen su Kvangelio por el mun­
do , y desterrasen de él las linieblas, la ignorancia y la 
ceguedad de la idolatría, y encendiesen los corazones 
helados de los hombres, con las llamas de aquel mismo 
amor queardia en sus pechos, como mas largamente lo 
tratamos en sus propios lugares, y por esto no lo repel i­
mos aipií. 

Ahora el buen Jesús, cabeza nuestra,.}' todo nuestro 
bien , está en el cielo sentado, como di je, á la diestra del 
l'adre , haciendo oficio de ahogado , é iníercediendo por 
nosotros, mostrando al Padre las señales de las llagas do 
los piés y délas manos , y del sagrado coslado , qué por 
nosotros recibió en la cruz , y para mostrárselas, las guar­
dó después de la resurrección. Desde el cielo l i je y go-
hierna su Iglesia , y eslá con ella y estará hasta el iiu del 
mundo, como él lo prometió, y le influye sus gracias y 
mereciitiientos, hasta que l legado\a el tiempo, que el 
mismo Señur ha señalado, para dar lin á los tiempos , l le ­
no de majestad venga á juzgar á los vivos y á los muertos, 
\ dé á cada uno el galardón ó castigo (pie merecen sus 
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obras: y los malos que no imitaron su vida ni agradecie­
ron su muel le , echados con su maldición de su faz, pa­
dezcan con los demonios tormentos eternos; y los justos 
que se aprovecharon de su sangre, sean recibidos en 
aquellas inoradas de alegría y paz, y gocen de aquella 
bienaventurada vista de Dios , en los siglas de los siglos. 
Kl mismo Señor por la sangre, que con tan inestimable 
cal idad derramó por nosotros en la cruz, nos dé gracia pa­
ra que conozcamos y agradezcamos estcincomparahle be­
neficio, y tengamos su santísima vida, muerte y pasión 
por espejo y dechado, por regla y n ive l , por luz y guia de 
lodos nuestros pensamientos, palabras y obras; para que 
asi le imitemos y seamos particioneros de su gracia y de su 
gloría. Amen. 

LA KKSlUUKCCiON. 

Ku el alegrísimo y gloriosísimo misterio déla resurrec-
eion (íel Señor , tres cosas debemos cons i&rar : la prime­
ra , las causas y conveniencias que buho para que Cristo 
nuestro Redentor resucitase al tercero dia i la segunda, el 
modo con que resuertó, y lo que la santa Iglesia nos ense­
na de este artículo de fé y sagrado misterio , y la tercera lo 
que debemos aprender é imitar en esta resurrección del 
Heñor , para gozar de la alegría de ella y del fruto de su 
benditísima pasión. 

Cuanto á lo primero , convcnieulísima cosa fué que el 
Señor resucitase ¡mies de la general resurrección, porque 
aunque no habia repugnancia alguna de parte de la mis­
ma cosa , que Cristo dilatase su resnrmcion basta el lin 
del mundo, y que entretanto s u alma apartada del cuer­
po , ¡je fuera al cielo; pero mirando al decreto divino , y á 
las profecías, y a lo que se debia á este Señor y lo que es­
talla biená nosotros, muy conveniente fué que resucitase 
íuego el tercero dia: lo uno , porque la vida de Cristo, por 
servida de Dios y hombre valia mas que todo lo criado; 
y así dar una vida de valor infinito por la salud de los 
hombres, que es cosa finita, aunque fuese para volverla 
luego á tomar con mayor gloria y resplandor, fué dádiva 
de infmilo valor y que no se puede estimar del hombre ni 
debidamente agradecer: y por esto, como dice san León, 
fué muy conveniente que la carne muerta, sin corrupción, 
del Señor, que estaba en el sepulcro, tornase lan presto 
áger unida con su alma lienditisima y á tener v ida, que 
mas pareciese aquella muerte semejanza del sueño, que 
no de muerte ; porque por razón de la unión al Yerbo, era 
del ¡ida la reparación pronta y acelerada de aquella vida de 
tan alta dignidad : de manera que el h^ber muerto, fué 
por dispensación divina, paranuestra salud; mas habién­
dola ya obrado y acabado con su muerte, luego al punto 
se debía á aquel cuerpo la resurrección; y si se dilató tres 
dias, fué para que nosotros nos cerlilicásemos de la ver­
dad de su muerte, y no quedase rastro de duda de ella, 
y se cumpliesen los dichos de los profetas y del inismo 
Cristo nuestro Señor, que así lo bebía pronunciado. Y si 
cada cosa quiere estar en su lugar y fuera dél está violen­
tada , y por esto el fuego en las minas, y el aire en las ca­
vernas y entrañas de la t ierra, por estar detenidos contra 
su naturaleza, hacen efectos tan espantosos y extraños, 
bien se echa de ver, que del cuerpo de t.risto , que estaba 
unido con la divinidad, no ('ra propio ni decente lugar la 
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t ier ra, ni la losa fría , ni habia de ser comida de gusa­
nos, ni vuelto en podredumbre, corrupción y ceniza, que 
son efecto del pecado, aquel sacratísimo cuerpo (pie f u e 
formado por virtud del Espíritu santo, y salió de las en ­
trañas limpiísimas de la Yírgen, mas resplandeciente que 
el so l , y tan apartado de cualquiera mancha y sombra de 
pecado. Demás de esto, se debia la gloria de la resurrec­
ción á la humildad de Cristo; porque habiéndose el Señor 
abatido y Immillado por la gracia y obediencia del Padre 
Eterno, hasta lo nías profundo y extremo que se puede 
imaginar, muriendo una muerte lan afrentosa y dolorosa, 
convenia á la justicia divina que levantase y honrase á 
e s t e Señor, tanto, cuanto él por su amo»- se habia h u ­
millado , y que le diese el premio que tan bien tenia me­
recido, glorificando el inismo cuerpo que tanto habia pa­
decido , y no dejándole desamparado en la t ier ra , sino 
resucitándole y vistiéndole de dotes de glor ia, y colocán­
dole á su diestra: pues esto es lo que dijo san Pablo, es­
cribiendo á los filipenses : « Fué obediente, dice, Cristo, 
hasta la muerte, y muerte de cruz; por esto le ensalzó 
Dios y le dió un nombre superior á todo hombre:» y el 
mismo Señor apuntó la razona los discípulos, que iban á 
Emaús, cuando les di jo: « ¿Por ventura no convino, que 
Cristo padeciese y que así entrase en su gloria? » Dando á 
entender, que por sus trabajos y sangre habia ganado y 
merecido la gloria de su cuerpo. También fué necesaria 
la resurrección de Cristo, para probar su divinidad; por­
que como para nuestra salud no basta creer que Cristo 
nuestro Señores verdadero hombre, sino que lamiiien 
habemos de confesar que es Dios verdadero, con ningún 
argumento mas eficaz se podia esto probar, que con su 
resurrección : y así dijo el apóstol San Pablo, que Cristo 
había sido declarado por Hijo de Dios por los milagi os ( | i ¡e 
obró, y por el espíritu sanlificador que díó á los lióles, 
y por haber con su propia virtud resucitado de muerte 
á vida no solamente á otros sino, lo que es mas, á sí 
mismo: lo cual es propio de aquel Señor, que dió s e r 
al hombre cuando no lo tenia , y con su brazo poderoso, 
del abismo déla nada le pudo sacará luz y dar aires de. 
v ida: y este solo pudo volver á dar calor á un cuerpo 
helado y muerto, y restituir á las cenizas frias el vigor 
y la lozanía que antes tenían, y álos huesos molidos su 
antigua firmeza y gallardía. Por eso David, tratando do 
la resurrección del Señor, y pintándole caballero sobre 
la muerte, como quien resucitado délos muertos, hal)ia 
triunfado de e l la , da por razón: Dominus nomm t í í i ; que 
su nombre es Señor: de suerte que la resurrección de 
Cristo fué como un sello real que da fuerza á las prov i ­
siones reales, y hace que se tengan y obedezcan por 
provisiones del rey : y así resucitando Cristo, mostró que 
sus obras eran de Dios; porque solo Dios pudo resucitar. 
Por eso, cuando los judíos pedían señales á Cristo, de 
quién era, siempre daba, como mas poderosa, la señal 
de su resurrección, como cuando dijo i «Deshaced este 
templo y yo lo reedificaré al tercero d ia :» y advierte s a n 
Juan que habla del templo de su cuerpo. Otra vez les dió 
la señal de Jonás profeta, que era figura de su resurrec­
ción : porque como Jonás estuvo tres dias en el vientre de 
la ballena sin recibir daño ni lesión, así Cristo estuvo tres 
dias y tres noches en las entrañas de la t ierra, sin que le 
dañase ni empeciese. 

Para nosotros asimismo fue necesaria le resurrección 



VIDA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 37 
de Cristo; porque es el fundamento en que estriba la 
l'éy nuestra esperanza. Todas las obras de Cristo, y lo­
do lo que hizo y padeció, se enderezó á este fin, y todas 
nuestras obras se encaminan á este mismo blanco; poi ­
que si con haber el Señor juntado la gloria y majestad 
de su resurrecion, con el abatimiento é ignominia de la 
pruz, hay tantos infieles y gentiles, que no tienen á Cris­
to por Dios, juzgando ser cosa indigna de Dios el mo­
r i r ; ¿ que dijeran estos, si se les predicara, que Cristo 
babia muerto y no resucitado ? Cierto es, que estuvieran 
mas pertinaces y obstinados, y tuvieran algún color de 
su error, y excusa de su engaño; poique el morir es 
del hombre y el resucitar es de Dios; y asi no fuera 
lauta maravilla, que le tuviesen por solo hombre, y ne­
gasen que era Dios; y así dice san Agustin: «Nos es gran 
cosa, que Cristo murió: pues que los paganos y judíos y 
todos los malos lo creen; mas la fé del cristiano os la 
resurrección de Cristo, n Ksta es nuestra loa, este es nues­
tro blasón, creer, que Cristo resucitó. Pues ¿ que diré 
de nuestra esperanza ? San Pablo dice: « Si Cristo no re­
sucitó, vana es nuestra esperanza: necia nuestra fé: lo­
ros y sin fruto nuestros sudores:» porque si Cristo no 
resucitó, ninguno de nosotros puede tener esperanza de 
resucitar; pues toda nuestra esperanza estriba y se apo­
ya en haber resucitado Cristo, y perdida esta esperanza, 
se pierde lodo el vigor y firmeza de nuestra fé. No ha­
bría quien se entregase á la virtud y diese de mano á 
los gustos de esta vida, ni pusiese los ojos en la eterna, 
y los mas santos serian mas desdichados y miserables, 
Pomo dice san Pablo, porque carecieran de lofi regalos y 
deleites temporales que tienen los malos, y del fruto y 
ídoria sempiterna que por sus trabajos esperan los buenos. 
¿ Quien, sabiendo que no ha de resucitar, ni tener par-
'e en aquella bienaventurada vida y fin, que esperamos, 
castigaria su cuerpo con ayunos, con disciplinas, con c i ­
licios, y con otras asperezas y penitencias, y morirla 
muchas veces en vida, si creyese que con ella se acaban 
los contentos y holganzas? ¿Qué doncella noble, rica, 
moza y hermosa, dada libelo de repudio á los gustos y 
entretenimientos del matrimonio, y se encerraria entre 
n iaüo paredes, y se amortajaría en vida, si no fuese por 
la firme esperanza que tiene, que su cuerpo atenuado, 
consumido y afligido por Cristo, ha de resucitar resplan­
deciente y glorioso con Cristo ? Porque habiendo él resu­
citado, también nosotros habremos de resucitar. Pues, 
¿ qué diré de los fortísimos mártires, que cou tan grande 
fortaleza y constancia, ofrecieron sus cuerpos á la hanfc 
•>re y sed, al fuego y al fiielo, al potro y á los peines 
de hierro, á la horca y al cuchillo, y á todos los géne-
•'os de tormentos y muertes (pie se pueden imaginar? 
¿ Como pudieran padecer, lo que padecieron, sino ani-
oiadosconla cierta esperanza de que aquellos cuerpos 
""'•imentados, despedazados y consumidos, babian de n v 
sucitar enteros, perfectos y llenos de gloria v resplan-
jKffi ? La cual esperanza no pudieran tener, si Cristo no 
hubiera resucitado: Mas porque el Señor resucitó, no-
soh-os sabemos cierlo (pie también resucitaremos; por­
que lo que fué de nuestra cabeza, será de nuestros tniem-
Jj'0*- (lo"(l(; Va el capitán, van los soldados: donde esta 

están los criados de su casa y corte; y toda la 
Pápentela sigue al pariente mayor: y puesto que Cristo 

m m Q Señor, es nuestra carne y nueslra sangre, v 

el mayorazgo de todo el linaje humano, y el primogénito 
de los muertos, porque fué el primero que por su v i r ­
tud resucitó á la vida mortal; si él resucitó, también no­
sotros resucitaremos y estaremos donde él está. Por esto 
el pacientísimo Job, en haciendo mención de la resurrec­
ción de Cristo, luego de ella saca esperanza de su re ­
surrección; y así dice: « Yo sé de cierlo que mi Heden-
lor v ive:» quiere decir, como esplica santo Tomás: Yo 
sé, que Cristo resucitó de muerte á vida. ¿ Pues qué sa­
cáis de eso, santo Job? Saco, que habiendo resucitado 
Cristo, yo también en el postrero dia resucitaré de la t ier­
ra, y otra vez me vestiré de mi piel y de mi carne; y 
esta esperanza la lengo guardada aquí en mi pecho: y 
san León papa: «El principio, dice, de nuestra resur­
rección comenzó en Cristo; porque en aquel Señor, que 
murió por lodos nosotros, está el modelo y la seguri­
dad de nuestra esperanza. No dudamos por la descon­
fianza, ni estamos suspensos é inciertos, si será ó no se­
rá; antes habiendo recibido en Cristo el principio desús 
promesas, con los ojos de la fé ya vemos lo que es­
peramos, y tenemos lo que creemos: » y san Cirilo, ar­
zobispo de Jerusalen, hablando de la resurrección del 
Señor, dice estas palabras; « La raiz de toda buena obra 
es la esperanza de la resurrección; porque la esperan­
za del galardón despierta, aviva el ánimo al trabajo, y 
todos los hombres se animan á trabajar, cuando saben 
que se les ha de seguir premio: el cual faltando, el 
corazón desmaya, y el cuerpo se quebranta y desfalle­
ce. El soldado, que aguarda el galardón, va á la guer­
ra con alegría y brío; ninguno querrá morir, ni pelear 
por el rey, que no se le da nada de los peligros de sus 
soldados: de la misma manera, el que espera la resur­
rección, tiene cuenta pon su conciencia; y el que ñola 
cree, suelta riendas á todos sus apetitos, y se despeña 
en sp ruina y perdición. El que cree que su cuerpo lia 
de resucitar, mírale como una vestidura de su alma, v 
procura conservarla limpia, y sin mancilla; y el que no 
lo cree, usa mal de su cuerpo, como si no fuese suyo, 
y mancha con sus vicios y pecados la ropa que Dios lo 
dió.» Hasta aquí son palabras de san Cirilo. Y no sola­
mente la fé, y la esperanza del cristiano' se anima, y 
crece con la resurrección del Señor; pero la caridad se 
enciende, y todas las otras virtudes se aumentan con la 
consideración de este divino misterio: y esta es la causa^ 
porque Cristo nuestro Redentor probó en lanías y tan 
diferentes maneras que había resucitado, y se mostró á 
tantos testigos, y los apóstoles san Pedro y san Pablo ha­
cen tanta fuerza, para persuadirnos esta resurrección, y 
la sania Iglesia nos la predica y apoya, y los santos 
doctores con varios argumentos y semejanzas la explican 
y prueban: porque demás de ser cosa sobre toda razón 
humana, y que los filósofos y los herejes la contradije­
ron; es el fundamento, como dijimos, de nuestra fé, y el 
aliento y espíritu, que da vida á todas nuestras buenas 
obras; para que sabiendo, que hallemos de resucitar, ó 
que nos queda una eternidad descansada y descanso 
eterno para gozar, y que el mismo cuerpo, que ahora 
trabaja y se fatiga, ha de ser glorificado, no desfallez­
camos ni desmayemos entre tantas tempestades y mise­
rias de esta vida. 

El modo, con que Cristo nuestro Señor resucitó, y lo 
que nuestra santa fé nos enseña de este artículo de la 
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resurrección, que es la segunda cosa que propusimos, 
en suma es, que acabada ya la batalla de la pasión, cuan­
do aqnol dragón inlci nal pensó que habia alcanzado vic-
loi ia del Cordero, comenzó á resplandetcr en sn alma la 
potencia de sn divinidad, con la cual nuestro león fortí-
simo, dejando el cuerpo en la cruz, unido con la misma 
divinidad, descendió á los infiernos; y vencido y preso 
aquel fuerte armado, le despojó de la rica presa que allí 
tenia cautiva: parque para dar cabo al negocio de nues­
tra salvación, no paró el Señor basta llegar al mas bajo 
lugar del mundo, que es el inl ierno, á sacar de allí al 
demonio y triunfar de nuestro adversario, y visitar y ^sa­
car á los suyos (pie allí estaban, y darles nueva vida y 
no cesar basta l imarlos consigo al cielo, y ..puesto caso 
que no descendió allá como pecador, sino como triunfa­
dor; todavía fué obra de ineslimable Immildad, querer 
descender en su propia ánima á lugar tan feo á dar nue­
vas por sí mismo de su rescate á las almas de los santos 
l'adres, que alii estaban: para enseñarnos, que los ne­
gocios que Dios DOS encomienda, por bajos que sean, los 
babemos de llevar al cabo y no los babemos de encomen­
dar ni bacer por BlanOs de terceros y vicarios, sino eje­
cutarlos por nosoíros mismos. Entró, pues, el alma ben-
dilísima de. Cristo en aquellas oscuras y tenebrosas cuevas 
del l imbo, e ilustrólas con el resplandor de sn gloria, y 
trocólas en paraíso , con increible gozo y alegría de aque­
llas almas santas, que aguardaban aquella bienavenlura-
da hora, en que, su glorioso Libertador y Señor, las habia 
de rescatar de aquel lastimoso caiiUvcrio; y algunas de 
ellas habrían estado dos mil y cuatro mil años, suspiran­
do por aquel incomparable beneficio: y del deseo tan an­
sioso y vehemente, y tan largo y prol i jo, y de la exce­
lencia de la cosa, que deseaban, podemos conjeturar la 
grandeza de aquel gozo, que era igual á las ansias de sn 
deseo: porque si 1:11 rio de agua por pequeño que sea, se 
detiene por muchos dias, y cuando después suelta la 
represa sale con muy grande ímpetu, /.québarian los de­
seos de tantas alnias, represados y detenidos por tantos 
mil años? Especialnieníe , viendo convertido el inlierno en 
paraíso, y en él todos cuantos bienes puede desearla vo-
itiiitad humana; porque luego en aipiel lugar les fue mos­
trada en m misma hermosura la visión clara de la esen­
cia divina: porque así como no hay en la tierra ni en eí 
cielo bien que iguale; á Dios, así no hay gozo que se igua­
le al poseer y ver á l>ios , (pie es el puerto y lin de todos 
nuestros deseos. Y si aquellas almas santísimas tuvieron 
un gozo tan inestimable, ¿cuál se r iad que tuvo Cristo 
nuestro Itedentor, viéndose vencedor de la muerto , t r in -
fador del inlierno, glorificados de aquellos mismos san­
tos, y el fruto que ya comenzaba acoger de su sangre 
y p;ision? Kslo tanto, que no hay lengua que lo pueda 
explicar, ni entendimiento de ángel que lo pneda com­
prender. En todo aquel lugar habia ciai idad, alegría, lies-
la y regocijo con la presencia del Señor, solos los de­
monios y las ánimas délos condenados, en sus inoradas 
lóbregas y tenebrosas del inlierno, abullaban y daban ge­
midos y bramidos; los demonios por verse burlados y 
despojados por la cruz de Cristo del señorío é imperio 
que tenian en el mundo contra los pecadores, por haber­
le querido extender contra el justo é inocente; como acae­
ce alguna vez, que habiendo comido algún manjar que 
no abraza bien el estómago, por serle contrario, lo l lue­

ca y echa de sí, y con ellos otros manjares de buenos 
mantenimientos que estaban en el estómago : las ánimas 
de los condenados también tuvieron nuevo y accidenta! 
tormento, viendo que por su culpa no gozaban del be-
neíicio de la redención, que á las ánimas de los santos 
padres se comunicaba. Estuvo la ánima de Cristo en el 
limbo desde la hora, en que el viernes á las tres de la 
larde espiró en la cruz , hasta el alba del domingo, en la 
cual hora, según la mas común opinión de los doctores 
cual ánima santísima, acompañada de aquel lucido ejér­
cito de los santos Padres, innumerables ángeles, vino al 
sepulcro, donde estaba el cuerpo afeado, desfigurado y 
envuelto e n su mortaja, y el rostro cubierto con el su­
dario; y entrando en é l , le vistió de inmensa claridad, 
y le paró mas hermoso (pie todas las cosas hermosas; 
á la manera que hace el sol , cuando se pone , y embis­
te y hiere alguna nube esposa y obscura que tiene de­
lante, y la esclarece con sus rayos, y la pone tan ar­
rebolada y dorada que. parece el mismo so!. Salió el Se­
ñor del sepulcro •ya inmortal , resplandeciente y glorioso 
con aquellos cuatro dotes de claridad . impasibilidad, agi­
lidad y sutileza, y salió sin quitar la piedra del sepul­
cro , como habia salido de las entrañas do la Virgen sin 
daño de su integridad; aunque después de haber salido 
iembló la t ierra, y se abrió el sepulcro, y aparecieron 
bis ángeles, y dieron nuevas de (pie habia resucitado, co­
mo testigos de su 1 e s i i n ecciou. Salió el Señor del sepul­
cro como otro José de la cárcel, vestido con ropa de 
inmortalidad, no para ser Salvador de Egipto, sino de 
todo el mundo. Salió como otro ^lardoqueo triunfando (b1 
la muerte, dejando Aman su enemigo coleado eu el 
mismo madero (pie él le tenia aparejado. Salió como otro 
•lonás del vientre de la ballena sin haber recibido daño 
de los dientes de aquella bestia carnicera, ni de las espan­
tosas ondas del mar. Salió como otro Daniel del lago do 
los leones hambrientos, los cuales no hicieron presa en 
el santo prolela, y despedazo roo á los (pie te habían 
echado en él. Salió como otro Sansón, el cual levanlan-
dosc á inedia noche, quebrantó las puertas y cerradu-
rasde la ciudad de Caza, dejando burlados los propó­
sitos y consejos do sus adversarios. Salió como otro Moi­
sés, que fué sacado délas aguas y (lela pobre canas­
tilla de juncos, para destruir después lodo el poder y 
carros de faraón. 

Luego se fué el piadosísimo Señora visitar su piadosísi­
ma Madre, y á serenar aquel cielo obscurecido y descu­
brir aquella luna eclipsada, y enjugar las lá-rimas do 
aquellos virginales ojos, (pie tanto ha.bian llorado en su pa­
sión , ponpie si los compañerosde las penas do Cristo, como 
dice el apóstol, también lo han de ser eu la gloria , ¿quién 
habia de ser la primera y mas aventajada en la alegría de 
la resurrección del Señor , sino la que habia sido la prime­
ra en los tormentos, la quemas habia sentido los dolores y 
afrentas de su cruz ? Estaría en aquella hora la simia Vír-
gefl recocida en sn oratorio, esperando esta nueva luz, y 
con clamores y gemidos de sn bendita alma, snplicandoá 
su precioso Hijo (pie resucitase y la consolase; cuando sú­
bitamente so ofreció á los ojos do la Madre el Hijo resucila-
do y glorioso, con una caía llenado gracias: y como un 
espejo sin mancilla de la gloria divina. ¿Que lengua 
podrá declarar, oque entendimienlo comprender, basta 
dónde llegó estegozo de la Virgen, cuando \ ¡óe l cuerpo 
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de su dulcísimo Hijo tan hmnoso , tan glorioso, tan 
i'esplandecienle, y aquellas alK-i tuias di; las ilasas, (ju« 
áulcs Imliian lias|ias;t(lo su corazón, licclias fílenles de 
amor ? ¿ Cuando le vió, no cutre ladrones, sino rodeado de 
ándeles y sanios? ¿No encomendándola-desde la crn/ al 
itmado discipnlo, sino dándole el mismo ósculo de paz 
cu su roslro? fué lan grande, y tan e\ces¡\a esla ale-
fíria de la Virgen, que no pudiera su corazón sufrir 
la fuerza de ella, si no fuera para ello confortada por 
espocial milagro di1 Dios, Tenia á sn bendilísimo Hijo sin 
poderle dejar: alnazaliale, y pedíale (pie no se le fuese: y 
ocupada de aquel inmenso gozo, eslalia como muda y uo 
podia lialilar, ¿Oue i>lnma podrá escribir, lo ip icaipi i pa­
sarla enlre lal Madre y tal Hijo, y los aln-azos, deleites, 
gnslos j senlimieutos de aquellos hienavenlnrados corazo­
nes? i:sl(i mas es para meditarse cu nn quicio y profundo 
silencio , y cdiücar nneslras almas con laconsideracion de 
lo<|nc allí pasó, (pie para hablarse y escribirse. 

Mas porque era cosa muy convenienlc que la resm rec-
cion de Cristo (|ue había sido lan secreta, se manifestase, 
y que hubiese muehos (pie como lesligosdc vista la publ i­
casen (entre los cuales no debia ser la madre , por ser ma­
dre) ; aipiel mismo dia del d( mingo, el Señor se apareció 
primero á María Magdalena sola , que con tan abundantes 
lágrimas y sollozos perseveraba junto al sepulcro, y 
después á ella y á las otras Marías y mujeres piadosas, 
que con tanta devoción y solicilnd le buscaban: y des­
pués en hábito de peregrino á los discípnlos, que iban á 
Kniaús, ensebándolos y alumbrándolos, y encendiendo sus 
f'orazom>s, y llnalmenle descubriéndoles quién era, par-
'"mdo el pan y dándoles sn sacralísimo cuerpo. También el 
"Hsaio diaapareció á san Pedro, comoá penilenle que l lo-
'aha su oitipa, y tetaba de doloi- mas mnerlo (pie v i \o por 
'wherle negado. Y últimamenle entró en el cenácnlo, cer-
1atlas las [iiiertas, donde eslaban juntos los a|)óstoles,y 
S(1|)1iso en medio de ellos, y los habló y conlorló, y mos­
tró la giciia desn l esuiTcccion. Demás de eslas apariciones 
y otras (pie luzo el Stmoren espacio de cnarenla dias que 
estuvo cu la t ierra, después de haber resucitado, qnisoqne 
hubiese otros lesligos viMiidos del cielo, (pie fueron los án ­
geles y muchos de los santos del l imbo, los cuales después 
de el ivsucilaron, y oniiarou en Jernsalen y aparecieron 
a muchos, descubnendoles las victorias de Cristo en el l im ­
bo, y la gloria de sn resurrección. 

I'ero en lo que mas debemos velar, es en imitar la 
l esnrnrcion del Señor : porque así como él murió para 
malar nuisl ia nmerle; así resucitó, para (pie nosolnis 
' ' fucilásemos, primero en el alma y después en el cuer-
P0) y para que cada uno enlienda. (píela vida (pie vive 
no es suya sino de Dios, y procure con su gracia emplear-
â en sn servicio, San l'ahlo esci ihe, (píelos cristianos 

'^híamos v iv i r ; Umquam exmortuis vivenles: como hom-
l)res, que murieron y rt 'sucilaDn: de suerte, que así co­
p l e e m o s de algunos, (pie murieron, y después volvie-
fOO milagrosamenle á h vida y vivieron algim ÚBtúpO 
(,|1|ie los homl)rcscon un género de vida cxli aña . y mas 
' " " ^ . l i omb iesde la otra vida, (pie de esta; así quiere el 
apóstol. que nosotros vivamos como hombres resucita­
do», y 
Vahemos 
arriba 

en otro lugar, declarando esto mas, dice: que si 
resuci ado con Cristo , busquemos las cosas de 

•ulo^-Sei,a 11108 ,aS C0SaS ^ c 'e '0 ' <lon('1' t>s[̂  Cl'isto 
'<0 • la dieslra del Dadrc; dándonos á entender. 
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(pie nos debemos tratar como personas, bride este mundo, 
sino del otro, y subir á lo mas alio del cielo sobre los ar­
cángeles, querubines y serafines, y íinalmenlc hasta el 
trono de Cristo , que está senlado á la diestra de Dios Pa­
dre: para, lo cual no soiamente e! Señor nos convida con 
su ejemplo, resucitando y subiendo á los cielos; pero 
también nos dá alientos y fuerzas para que lo podamos 
hacer, que esta es la gracia del Evangelio y la gloria de 
la resurrección de Crislo, V en oli o lugar dice el mismo 
apóstol san Dablo: (pie así como Cristo resucitó de los 
imierlospor la gloria de su padre, así nosotros camine­
mos eu la nueva vida, para (pie siendosemejanlcs á Cris­
lo en su muerte, lamhicu lo seamos en su resurrección 
Por estos pasos caminaban los santos; y san (iregorio 
Naciaiizeuo, hablando de s i : JIcri (dice) cum Clirislo in 
rrucctn (ingehur; hodie simul (jhirijiidr : hn icimmoiicbar; 
hodie simul vivificor: heri consepeliebar; hodie simul rcsi/r-
(¡o : Ayer, dice este sanio, mecrucilicaba con Cristo ; hoy 
con el meglorit ico: ayer moria con Cristo ; hoy con Cristo 
soy vivificado: ayei1 meenteiraron con é l , y hoy con él 
resucito : y san l'anlino dice : 
Met-or, ab i : discede, pavor: f i iye, culpa; ru i l mom, 

Vila resnrrexit: Christus in astra vocal: 
Morle mea funclus, mihi mortvvs el mihi viciar ; 

Ui mors peccati si l mihi vila Dei. 
Quiere decir: despídase de mí la tristeza: apártese el l e -
inor: jhnya la culpa, porque la muerte ha caidoy per­
dido su fuerza, y la vida haresucilado: Crislo llama pa­
ra el ciclo : el cua l , habiendo tomado mi mnerle, minió 
por mí y fué vencedor para m í ; para que la vida de Dios 
sea muerte de mi pecado. Esto es de san Paulino, obispo 
de i f t te i | Ó hieiiavenlurado , el que muere con Crislo, y 
resuella y vive con Cristo! Dichoso el que en un diatan 
alegre, lan regocijado y tan glorioso, como el de la r e ­
surrección del Señor, en el cual el cielo y la t ierra, k » 
ángeles y los hombres, el Hijo y la Madre, el maestro y 
discípulos, los vivos \ los muertos tanto se alegraron ; y 
solos los demonios se cntrislccieron y turbaron; y el i n -
lierno quedó despojado, y la muerte vencida ; goza de es-
la tiesta y alegrífi : y si es justo crece en la justicia , y 
desasido de ludas las cosasde la t ierra, traslada su cora­
zón al cielo, y allí vive donde Cristo está sentado á la 
diestra del Padre: y si es pecador y muerto á Dios, le 
pide su gracia, la cual él no niega á los que se la piden, 
y con su favor resucita de muerte áv i da , y libre ya de 
los accidentes y fealdades de la muerte, y de las con­
gojas y tormentos de la mala conciencia, goza de la sua­
vidad, gracia v gloria de la resurrección dei Señor. El 
nos la conceda á todos por su misericordia. Amen, 

I A ASCENSION. 

Después que resuciló el Salvador del mundo ya impa­
sible y glorioso, estuvo acá en la (ierra cnarenla dias, 
snhio á los cielos) volvió al lugar, de donde habia ba­
jado, para dar íin y cumplimiento á la obra, que el Pa­
dre Eterno le habia encomendado. San Lucas evangelis­
ta , en el libro de los hechos apostólicos dice, que des­
pués de ta pasión se mostró á los apóstoles por espacio 
de cuarenta dias, probando que verdaderamente habia 
resucitado por muchos medios y señales, apareciéndolcs 
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y hablándoles del reino de Dios. No cataba el Señor en 
este tiempo siempre con sus discípulos j ni siempre se 
les aparecía, sino de cuando en cuando; para que por 
una parte se confirmasen en la fé de la resurrección, 
viéndole vivo y que hablaba, comia y trataba con ellos; 
y por otra , para que poco á poco se acostumbrasen á ca­
recer de su presencia corporal, y sintiesen menos la a u ­
sencia que, subiendoálos cielos, habia de hacer el dia 
de su maravillosa ascensión. Tomó cuarenta dias para 
conversar con los suyos; porque como habia estado cua­
renta horas muerto, le viesen cuarenta dias v ivo, y por 
aquí viésemos, cuanto mas liberal es Dios en los consue­
los , que en las penas, y en los gozps que en los traba­
jos ; pues las penas se miden por horas, y los gozos y 
consuelos por dias. Dice mas san Lucas, que en esté 
tiempo hablaba el Señor con sus discípulos del reino de 
Dios; porque aunque todas las palabras que habló Cris­
to nuestro Redentor en su v ida, fueron enderezadas para 
enseñarnos en qué consiste el reino de Dios, y porqué 
camino habernos de i r á é l , todavía después de su santa 
resurrección hablarla mas claramente de la grandeza y 
excelencia del reino de los cielos, así porque él ya deja­
ba sus discípulos corporalmente y se iba á é l , como 
porque los mismos discípulos estaban mas hábiles para 
entender aquella doctrina, que les enseñaba, de cosa 
tan alta y que tanto excede nuestra capacidad: y asimis­
mo les hablaba del reino de Dios, porque les declaraba 
el gobierno de su Iglesia, que es su reino, y sus vasa­
llos son los fieles, los cuales el mismo Señor, como rey 
soberano, gobierna por sus ministros exteriormente, é 
interiormente por los dones y gracias que infunde en 
las almas, justificándolas y guiándolas á la bienaventu­
ranza. De este reino de Dios es de creer, que habló Cris­
to á los sagrados apóstoles, enseñándoles muchas cosas 
de la armonía y jerarquía de la Iglesia, y de los grados 
íle las órdenes eclesiásticas, y del sumo pontífice t que 
como cabeza y pastor supremo preside á todos, y qnG 
dél aprendieron el número, las formas y materias nece­
sarias de los sacramentos, y las ceremonias y ritos, con 
que para mayor ornato de la Iglesia se hablan dé ad­
ministrar, y especialmente del modo de celebrar el sa­
crosanto misterio de la misa, y ofrecerle por los vivos y 
por los muertos; de la intercesión de los santo, y del 
afecto y devoción con que habernos de procurar su fa­
vor ; de los preceptos que nos dá la Iglesia , para que 
con ellos mas fácilmente guardemos los preceptos de Dios; 
del ayuno, del celebrar las fiestas, y honrar á los san­
tos y adorar sus imágenes y reliquias; y de otras cosas 
Como estas i porque habiéndolas guardado todas la santa 
Iglesia desdo sus principios, con tanta piedad, religión y 
constancia, de creer es, que todas nacieron de Cristo, 
corno de su fuente , y que en aquellos cuarenta dias, que 
habló con sus apóstoles del reino de Dios , y del gobierno 
de su Iglesia, él se las declararla. 

Habiendo, pues, nuestro celestial Maestro, enseñado á 
sus apóstoles las maravillas del reino de Dios , y confirmá-
dolos en la fé de su resurrección, determinó subir á los 
cielos en cuerpo y en alma, y como nobilísimo triunfador, 
entrar triunfando en aquella imperial ciudad, acompañado 
de aquel innumerable ejército de cautivos, que con su san­
gre habia rescatado, porque así convenia á su gloria y 
nuestro provecho. A su gloria convenia, porque habiendo 

resucitado de una vida pasible y mortal á otra impasihle é 
inmortal, no era decente, que su cuerpo glorioso estuviese 
en la t ierra, que es lugar de generación y corrupción, sino 
en el cielo, que es incorruptible, lugar propio de los cuer­
pos glorificados. Convenia á la grandeza del Señor, (pie 
se habia humillado y abatido tanto por nosotros, que él 
mismo dijo así: «Yo soy un gusano y no hombre, oprobio 
tie los hombres y deshecho y menosprecio de la gente,» 
que fuese glorificado y ensalzado, no solamente sobre to­
dos los hombres, pero sobre todos los coros de los ánge­
les^, y colocado á la diestra del Padre. Convenia á su bon­
dad que nos declarase, que su reino no era de la tierra, 
como los judíos esperaban y los apóstoles al principio 
pensaban, sino del cielo; y que no consiste en los bienes ca­
ducos y frágiles de esta vida , que por mucho que duren, 
con ella se acaban, sino en los espirituales y eternos ; y 
que no tiene mas parte en el reino de Cristo el mas noble, 
ni el mas honrado y mas rico y abundante de los bienes 
temporales, sino el que con mas ansia sube con Cristo al 
cielo , y anhela á la bienaventuranza. Convenia asimismo, 
que con esta subida á los cielos nos enseñase, que no es 
este mundo nuestra patria, sino cárcel y destierro, y que 
las almas cristianas y puras, aunque el cuerpo esté en la 
tierra , deben morar por deseo, donde está todo su bien: 
y este también es nuestro prevecho; porque de tal manera 
hizo el Señor sus obras, que en ellas siempre juntó sn 
gloria y nuestro bien , como se vé en esta ascensión del 
Señor, de la cual se derivan á nosotros muchas y muy 
grandes utilidades : porque primeramente aprovechó esta 
gloriosa subida del Señor para mayor perfección de mies-' 
tra f é ; porque á la condición de la fé pertenece, que no se 
vean las cosas que cree : para lo cual fué conveniente j que 
este Señor, que fué el objeto principal de nuestra f é , se au­
sentase de nuestra vista , para que así fuese nuestra fé de 
otra condición que la de santo Tomás , á quien dijo el Se­
ñor: «l'orque me viste, Tomás, creíste; bienavenlum-
dos los (fue no vieren :» de suerte , que nuestra f é , que no 
consiste en ver con los ojos corporales y locar con las ma­
nos, sino en no ver y creer, con la subida del Señor al cie­
lo se hizo mas robusta; y así dijo san León papa: «Este v i ­
gor y esta virtud es propia de razones grandes y una lum­
bre de almas verdaderamente fieles, creer sin alguna duda 
lo que con los ojos corporales no se ve, y llegar con el de­
seo á donde no puede llegar la vista.» Demás de esto , fué-
nos provechoso la ascensión del Señor , porque con ella se 
aviva y asegura nuestra esperanza; porque él mismo dijo, 
que iba á aparejarnos el lugar, como lo hizo , subiendo al 
cielo, porque no subió solamente para s í , sino para todos 
nosotros, y como cabeza nuestra tomó la posesión de aque­
lla gloria para sus miembros. Rompió los cerrojos , con 
que habian sido cerradas las puertas del cielo por el peca­
do de Adán : abriónos el camino , para que nosotros pu ­
diésemos llegar á aquella celestial bienaventuranza; y pa­
ra que tuviésemos mas ciertas prendas y seguras de este 
tan gran bien , llevó consigo las almas de aquellos santos 
Padres que habia librado del limbo : y así dijo al Señor 
hablando con el Padre Eterno ántes de su pasión: « Padre, 
yo quiero, que los que Vos me habéis dado estén conmigo 
donde yo estoy.» Por esto dijo san León papa: «La as­
censión de Cristo es nuestro aprovechamiento; porque 
donde precedió la gloria de la cabeza, allí tiene el cuer­
po esperanza de llegar: y no solamente habernos enliado 
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t*i la posesión del paraíso, mas en Crislo habernos 
penetrado hasta lo mas alio del cielo.» Ésto es de san León 
papa. Porque aunque en su pasión nos mereció Cristo es­
te reino y nos adquirió el derecho que tenemos á e l , mas 
en la ascensión de hecho nos abrió el camino, y nos mos­
tró que ya el cielo está conquistado, y la posesión está 
tornada en nuestro nombre. Pues la caridad, ¿cómo se 
inflama con esta subida del Señor? Porque si donde está 
nuestro tesoro, allí está nuestro corazón, todo nuestro te­
soro es Cristo; ¿dónde es razón que esté nuestro corazón, 
sino donde está Cristo? ¿Y que estando nuestro tesoro en 
el cielo, no esté nuestro corazón en la tierra ? En el 
cielo ha de estar nuestro amor , nuestra esperanza, nuestra 
alegría, y nuestros pensamientos y nuestros deleites. Allí 
está todo nuestro bien, y mucho mas debemos estar colga­
dos de é l , que este mundo inferior lo está de las influen­
cias del cielo, Pam esto (¡os es de gran motivo la ascen­
sión del Señor, como lo fué á los apóstoles, á los cuales 
^1 mismo d i j o , que no recibirían al Espíritu santo , si él 
primero no subiese á los cielos; porque con su presencia cor­
poral estaban entretenidos y recreados, y miraban aquella 
sagrada humanidad con ojos de carne, y no subían á la 
consideración de la majestad inmensa de la divinidad, co­
mo lo hicieroíi después que el Salvador subió á los cielos. 
TambkMi por otra razón fué de grandísimo pror echo para 
nosotros esta subida del Señor: porque así como en la 
tierra hizo oficio de Redentor; así ahora en el cielo hace 
oficio de nuestro abogado, como lo dice el amado discí­
pulo por estas palabras: « Hijos mios, esto os escribo, pa-
** «pie no pequéis; pero si alguno pecara, abogadote-
ft^Uos para con el Padre á Jesucristo su Hijo, el cual os 
P^piciacion por nuestros pecados.» Y no solo es aboga­
do; mas también es gobernador, proveedor y defensor de 
su iglesia; con la cual está y estará como él lo prometió 
basta el fin del mundo,. no solamente en la sacrosanta 
Eucaristía, en la cual , partiéndose de nosotros, se nos 
dejó para nuestro remedio y consuelo , sino asistiéndola 
y gobernándola con su admirable é inefable providencia: 
porque todos los dones y todas las gracias que continua­
mente se reparten del cielo á toda la Iglesia y á cada uno 
de los fieles, se reparten por medio de este Señor, que es 
la fuente de gracia, y así dice san Pablo, que á cada uno 
se da la gracia , .según la medida con que Cristo la da y 
í'eparte. Así que la ascensión del Señor fué muy gloriosa 
para él y muy provechosa para nosotros , como se ve por 
Jo que hasta aquí habernos dicho. 

Veamos ahora como se obró este soberano misterio, y 
ja dulzura y ternura que causó esta partida del Señor en 
ta Virgen sacratísima, y en los discípulos que lo vieron 

, y la solemnidad y triunfo con que fué recibido 
de todas aquellas jerarquías ce lest ia les^ asentado en el 
tronoá la diestra del Padre, sobro todas las criaturas del 
f íelo y de la tierra. El evangelista san Marcos, en el ú l t i -
mo capítulo de su evangelio escribe, que estando á la 
'«esa comiendo los once apóstoles en Jerusalcn , les apa­
rejó la postrera vez el Señor, y que les reprendió por 
a " u i ' m que habían tenido al principio en no creer á los 

que decían que era resucitado y que ellos le habian v is-
• ioles esta reprensión, para que quedasen mas firmes 

a su memor¡a las p0streras palabras que decia, y co-

su re6" que lcnian culPa en no haber creido la gloria de 
surrección, la cual el mundo habia de creer por la 

TOMO i , 

predicación de ellos; y después les di jo: «Vosotros, dis­
cípulos mios, recibiréis en vuestras almas la virtud del 
Espíritu santo, que vendrá sobre vosotros, y esforzados 
con el la, seréis testigos mios en Jerusalen, Judea y en 
Samarla, y en toda la t ierra:» como si dijera (dice el 
P. Fr. Luis de Granada): Vosotros , hijos mios y ovejas de 
mi manada, fuisteis testigos de toda mi v ida; visteis la 
doctrina que yo be predicado, los ejemplos que os he 
dado, las obras que he hecho, las contradicciones que he 
sufrido, los tormentos é injurias y la muerte que por el 
remedio del mundo he padecido, visteis mi resurrección, 
y veréis ahora mi ascensión, después de la cual recibiréis 
el Espíritu eanlo, para que eternalmente more con voso­
tros y con lodos los que por vosotros creyeren. Pues id con 
la bendición de mi ^adre por todo el mundo , predicad 
mi Evangelio á toda criatura , predicad estas buenas nue­
vas al mundo: que yo siendo natural hijo de Dios, 
me hice hombre, para hacer á los hombres dioses: que 
morí , para matar su muerte; que resucité, para aparejar 
su gloria. Yo os envió de la manera que me envió mi 
Padre: desengañad á los hombres: perdonad los pecados: 
y hacedlos participantes de mis merecimientos y trabajos, 
decidles, que no amen la vanidad, las riquezas caducas, 
los bienes perecederos, que teman á Dios; que se les 
acuerde que hay juicio ; que hay otra v ida; que hay pa­
raíso é infierno para buenos y malos, y que es Dios testigo 
y juez de las obras humanas. 

Dichas estas palabras, salió el Señor consola aquella 
dichosa y bienaventurada compañía hácia Betania, y paró 
en el monte Olivóte, que estaba en el camino. Allí se 
despidió de su dulcísima Madre, con unos afectos tan t ier­
nos y amorosos entre la Madre y el Hi jo, que mas son 
para reverenciarlos con un humilde y casto silencio, que 
para quererlos con nuestro rudo ingenio y tosca lengua 
comprender y explkiar. Y puesto caso que la Madre de­
seaba acompañar á suHi jo, y el apartarse de él le causaba 
gran pena y sentimiento; todavía se consolaba, por ver 
que á la gloria del bijo convenia la partida, y al bien de 
la Iglesia su querida, y que esta era la voluntad de su 
mismo Hijo, á la cual ella siempre estuvo rendida y suje­
ta. Los apóstoles también senlian la huerfauidad do tal pa­
dre , la soledad de tai maestro, de tal pastor y tal capi­
tán , especialmente viéndose entre tantos y lan crueles 
enemigos, y aun no armados con la virtud y fortaleza del 
cielo : mas el Señor los consoló, prometiéndoles la venida 
y favor del Espíritu santo, y su perpetua asistencia y 
providencia, que jamás les faltaría. Entre estas y otras 
palabras, llegándose ya la hora de la subida , comenzaron 
los ángeles á decir aquellas palabras del profeta: «Le­
vantaos, Señor, para i r al lugar de vuestro descanso. Vos 
y el arca de vuestra santificación:» esta arca, de don­
de se pagó la deuda de todo el mundo; esta arca en la cual 
están todos los tesoros de Dios escondidos; esta arca de 
vuestra humanidad, que es arca de santificación y de 
amistad, por la cual fueron los hombres santificados y re­
conciliados con Dios. * 

Levántase , pue&, esta arca , y por virtud de la d iv in i ­
dad , y movido del alma, y con su propia agilidad, co­
mienza á subir aquel cuerpo glorioso álos cielos. Él iba 
subiendo, y la sacratísima Virgen viendo levantar el fruto 
de su vientre, no se puede creerla alegría que recibió; y 
como quedaron los apóstoles suspensos y atónitos, y llenos 

6 
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du iiicomparablc ndmiracion, y no podiendo so.;nii- oon 
Jos eno jos al Señor, le soiíoian m u léb ojos y con los co­
razones. ¡Qué vista! jQué alencion! ¡Que impresión de 
ojos en ojos, de cora/on en corazones! Subid , Señor; su­
b i d , amor, luz, vida y descanso de las almas limpias y 
lodo nuestro bion: subid, nó al monte Calvario, para ser 
CÍ IK'ÜK ado entre dos ladrones en un madero; sino del 
monte de las Olivas, para ser glorificado entre los coros 
délos ángeles y de las almas santas, que invisiblemente 
os acoiUjiarian; nó para ser enclavado y condenado, nó 
para padecer y morir ; sino para triunfar de la muerte y 
del pecado; subid , Sefior, para que con uiestra presen­
cia bonreis á vuestro Eterno Padre; para que enviéis á 
vuestra Iglesia el Espíritu consolador; para que loméis la 
posesión de! cielo para todos vuestros bijos; para que os 
asentéis en la silla debida á vuestra bumildad y grande­
za; para que alegréis toda la corte celestial coa vuestra 
vista; para que llenéis las sillas vacías, que perdiéronlos 
malos ángeles, y las pobléis de estas almas santas, ijue 
lleváis libres y cautivas, y deis á cada una su lugar, con­
forme á sus merecimientos: subid. Señor, para que vues­
tra santísima Madre, viéndoos subir á vuestra casa , se o l ­
vide de todos los trabajos y dolores, que padeció en 
vuestros tormentos y penas, y para que'vuestros discí­
pulos , admirados con estas prendas de esperanza tan se­
guras, se animen y no teman los peligros y tempestades, 
que lian de pasaren la predicación de vuestro Evangelio: 
subid. Señor, para que, subiendo á lo alto, y llevando 
por cautivos vuestros á los que antes lo eran del príncipe 
de las tinieblas, reportáis magnílicamenle vuestros dones 
á los bonibres como lo dijo vuestro real profeta: As-
coulms Christus in a l lum, capíivam duxil captivilalem; 
dedit dona hominibus: desde el cielo repartió su espíritu á 
toda su Iglesia, la caridad á los apóstoles, la fortaleza 
á los mártires, la sabiduría á los doctores, la castidad á 
las vírgenes, la luuniide penitencia á los confesores, la 
luz y prudencia á los superiores y la obediencia y suje­
ción á los inferiores, y todos los estadíis enriqueció con 
su divina y larga mano; finalmente, subid , Señor, para 
que llevéis con Vos nuestros corazones, desnudos y des­
carnados de todo amor y escoria de la t ierra; y estando 
Vos, (pie sois nuestro tesoro , en el cielo, allí estén ellos, 
y moren con Vos. Subia, pues , el Señor , rodeado de to­
dos aquellos cautivos y prisioneros que habia sacado del 
l imbo, y de innumerables ángeles, que babian bajado 
de! cielo para acompafiaric; pero antes de subir, como 
padre amorosísimo, queso parl ia, levantólas manos y 
ecbósu bendición á sus bijos , que quedaban en la t ier­
ra , abora fuese cruzando los brazos, como cuando Jacob 
bendijo á sus nietos, ahora, como algunos contemplan, 
haciendo la señal de la cruz: con la cual bendición quedó 
19 Madre purísima consoladísima , y los discípulos r iquísi­
mos y llenos de espirituales dones y gracias. Y ya que es­
taba tan alto, qne casi se les iba de vista, para que se 
cumpliese aquello del real profeta: Qui ponis nuhcm ascen-
sum tuum, apareció una nube debajo de sus pies, que se 
puso entre el cuerpo del Salvador y los ojos que le miraban, 
y así no 1(5 pudieron mas ve r , pero no por eso dejaron de 
seguircon los ojos al queseguian los corazones. ¿f)uién po­
drá comprender la fiesta, la alegría y el tr iunfo, con que el 
Señor fué re; i!)idoen el cielo? ¿Cómo aquellas puertas, 
basta culón cerradas, se abrieron de par en par? ¿Có-
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mo toda aquella corte celestial salió á recibir á su rey, 
que venia victorioso de la guerra, y teñido de sangre, 
dejando postrados al pecado , muerte, demonio é infierno? 
¿Cómo se preguntaban aquellos cortesanos unos á otros 
lo que escribe Isaías: «¿Quién es éste, que viene de 
Kdom, con las vestiduras teñidas de Bosra? ¿Éste, hermo­
so con la estola de su humanidad, que camina en la m u ­
chedumbre de su virtud?» ¡Qué cantos! ¡Qué músicas! 
¡ Qué recibimientos! ¡Qué seria oir las voces de los á n ­
geles, los instrunienlDs, la armonía y consonancia de to­
dos aquellos espíritus bienaventurados ! Yió esta fiesta de 
lejos aipiel cantor celestial tan vivamente, como si la tuvie­
ra presente , y d i jo: «Ascendió Dios con júbi lo, y e! Sefior 
con la música de trompetas,» y en el mismo salmo convi­
da á iodas las gentes, que se regocijen y celebren esta 
fiesta, diciendo: «Todas las gentes se alegren y den pal­
madas con las manos , y alcen la voz con júbilo y regoci­
jo : » y en otro salmo di jo: «O reinos de la tierra , cantad 
á Dios: decid alabanzas al Señor: load á Dios que ha subi­
do sobre el cielo del cielo hácia oriente;» y dice el mismo 
pnileta David: (pie cuando llegaron á las puertas del cielo, 
los ángeles que iban delante del Señor, dieron voces 
á los otros ángeles, sus compañeros que estaban dentro, 
y eran como guardas y porteros del cielo, y les dijeron: 
«O príncipes, abrid vuestras puertas: ábranse estas puer­
tas eternales; por las cuales ninguno ha entrado eterna­
mente basta ahora: ábranse de par en par, y enti ará el 
Rey de la g lor ia ;» y que los de dentro respondieron: 
«¿Quién es este rey de la gloria?» Y como si tuvieran 
un coloquio entre s í , los de fuera dijeron: «El Señor fuerte 
y poderoso, y vencedor en la batalla, él es el Rey de la 
gloria.» Con esta gloria y triunfo entró el Rey de la gloria 
y fué colocado en el mas alto y sublime trono del cielo, á 
la diestra de su Eterno Padre: de manera, que aquella 
naturaleza á quien fué dicho: «Polvo eres, y en polvo lo 
volverás;» ahora es levantada del polvo de la t ierra, y 
subida sobre todos los cielos: y á quien se cerraron las 
puertas del paraisoy se defendian con la espada del que-
rubin ; ahora sube sobre todos los querubines y vuela so­
bre las plumas de los vientos : en lo cual se vé lo que bajá 
el hombre por el pecado, y lo que ha sido ensalzado por 
la gracia del Señor. 

Mas porque todavía la sacratísima Virgen María, y toda 
la otra santa compañía que habia quedado en el monte 
Olívele, tenian fijos los ojos en el cielo, para ver si podían 
descubrir su bien y su tesoro , y no parece que se podiau 
partir de aquel lugar de tanta veneración , donde estaluia 
como presos y encadenados do amor; proveyó el Señor 
que dos ángeles vestidos de blanco, y mas resplanderien-
lesqueel sol, bajasen á ellos y les dijesen: «Yarones 
de (iai i lea, ¿qué osláis mirando hácia el cielo? Este Jesús 
y Señor, que de vosotros ha subido al cielo, de esta mis­
ma manera vendrá á juzgar los vivos y los muertos, 
como abora le habéis visto ir al cielo :» y con este aviso 
se volvieron á Jerusalen á orar y esperar la venida del 
r.spíritu santo, que el Señor les habia prometido. Pues 
contemplando este glorioso misterio , «alegrémonos, beiv 
manos carísimos , con un gozo espiritual, » dicesan León 
papa. «Y con un hacimiento do gracias , digno de Dios, 
regocijémonos y levantemos los ojos do nuestro corazón 
limpio y desmarañado, á aquella alteza en la cual está 
Cristo. No abalan los deseos terrenales aquellos corazones 



HUc Dios ha levantado y llamado para el cielo: no ocu­
pen los bienes peivcederos, á los qne están acogidos 
para los eternos ; ni los deleites eníjanosos de esla vida 
detengan á los que han entrado por el camino de la ver­
dad : do tal suerte todos los íieles traten las cosas tem­
porales , como hombres (pie conocen (pie son peregrinos 
en este valle de lágrimas , en el cual aunque hay algunas 
cosas, que con su apariencia falsa nos quieren engañar, 
no debemos abrazarlas viciosamente, sino menospreciarlas 
con fortaleza. » Esto es de san León papa. 

Ilustró é hizo glorioso el Señor con algunos milagros 
aquel lugar del monte OliveUi, donde se levantó para su­
bir á los cielos , y quiso que quedase y durase en él la 
memoria de un tan soberano misterio, para admiración, 
consolación y ediiieacion de los üeles; porque en la misma 
piedra que pisó úl l imamcnle, y de donde comenzó á le ­
vantarse y subir al cielo , quedaron impresas las señales 
de sus sagrados piés; de manera (pie hasta ahora duran, 
y con raer los fieles por su devoción aquella piedra , y 
coger de ella los polvos con gran solicitud y cuidado, 
siempre se quedan 1<JS señales tan enleras, como si es­
tuvieran esculpidas en ella. Esto escribe san-(¡erómmo, 
que vivió en aquellos santos lugares; y Optalo Milevitano, 
y san Paulino, obispo de Ñola, y Severo Sulpicio: el 
cual y san Pauünoañaden , que queriéndolos Heles, pa­
ra inemoiia de tan gran mi lagro, adornar de mármoles y 
piedras riquísimas aquel lugar, nunca lo pudieron hacer; 
porque en llegando á querer juntar las piedras, el mismo 
Jugar impreso con los piés del Señor las arrojaba y despe­
día de s¡ con gran violencia. 

Otro milagro obró el Señor, y es; que haciéndose en 
a(Itlel mismo lugar un templo suntuoso , que era de bó­
veda ; en aquella parle de é l , por donde subió el Señor, 
t i l i ca se ¡nido cerrar y juntar la bóveda , sino (pie quedó 
siempre patente y abierta , de manera (pie por ella desde 
h tierra so pudiese ver el cielo , como lo testifica san Ge-
róninio de su tiempo y el venerable Hcda del snvo; el 
cual dice mas , que cada año el dia de la Ascensión , aca­
bada la misa, solia venir un recio y vehemente viento de 
lo alto, y derribar en el suelo á todos los (pie estaban en 
la iglesia , y que loda aquella noche se veian arder Imn-
bres con tan grande claridad y resplandor , (pie parecía 
que todo aquel monte y los lugares, que estaban debajo 
de é l , ardian como fuego. Y ha sido el Señor servido, 
que aquel sagrado lugar, para perpetua memoria de un 
iinsterio tan glorioso para Dios y provechoso para noso-

hoy dia está en pié , y se ven en él las señales de 
antas bendilísiinas de nuestro Salvador ; lo cual , á 

W ver , es otro nuevo milagro, por estar aquellos santos 
^gares por nuestros pecados en manos de enemigos de 
nuestra santa f é : y por lo que escribe Josefo, autor 
K i 'ave^ en 0S|0 djgug ^ ^ ^ ([ue Ti,0 p, is0( .0I ._ 

Co a •'« ^ i ' l en , asentó sus reales para comhalirla en el 
iiionle Olivete, y en él dispuso su ejército; (pie (habien-
J'o sido tan grande, de gente tan belicosa y que tanto es-
^«go y destrucción hizo en la ciudad, que no dejó en 
lase l)l(f*,'a .so',,'w l'^'dra; es gran maravi l la, que no aso-
, 3 a,"niinase todo aquel monte , y las memoiias (pie 
I torh 60 01' ' ' " ÍUe (fim^m rasin) ('(' <>llas : mas 1,1 So-

a's guardó enlónces, y las libró de manos de los ro -

inlieles, para 
Stí iníinito poder , y que aunque subió 
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á los cíelos , no desampara su Iglesia , que está en la t ie i -
ra ; antes siempre la asiste , y con su providencia la rige y 
deliende , y lleva á sus escogidos al puerto de la bienaventu­
ranza , donde él está. 

tros, 

r * » * * ahora las gnai'da de las délos 
W reconozcamos 

PASCUA DE l 'ENTECOSTHS. 

A los diez dias después de la subida del Salvador á 
los cielos y los cincuenta de su gloriosa resurrección, 
cuando los judíos celebraban la pascua de Pentecostés, 
en memoria de la ley qne Dios les habia dado en el mon­
te Sinaí, bajó el Espíritu santo al monte Sion sobre el co­
legio de los sagrados apóstoles, para escribir en sus co­
razones la ley evangélica y de amor. Subió el hombre al 
cielo, y 1 ajó Dios á la tierra. De este dia dice el elocuen-
lísimo Crisóslomo estas palabras; «Hoy la tierra se nos ha 
hecho cielo, nó por haber bajado las estrellas del cielo 
á la tierra , sino por haber los apóstoles subido de la tierra 
al cielo: porque la gracia copiosa del Espíritu santo hoy se 
ha derramado por e! mundo y se ha convertido en pa­
raíso , no trocando la naturaleza, pero enmendando y 
enderezando las voluntades. Halló el Bpí r i tu santo al p u ­
blicarlo, é hízole evangelista; halló al perseguidor, é 
hízoleapóstol; halló al ladrón y llevóle al paraíso; ha­
l lóla pecadora, é hízola igual á las vírgenes ; halló magos 
encantadores, y convirtióles en evangelistas; desarraigó 
la maldad y plantó la bondad ; desterró la servidumbre y 
trajo l ibertad; perdonóla deuda y (liónos la gracia, y 
por esto digo, que hoy la tierra se ha hecho cielo. » Es­
to es de san Juan Crisóstomo. Mas para hablar de la 
excelencia y grandeza de este dia, conviene considerar, 
quién es este Señor (pie bajó hoy del cielo á la tierra y có­
mo bajó, y que efectos hizo con su venida y como nos 
habemos nosotros de disponer, para que venga á nues­
tros corazones y los alumbre é inflame con su gracia. 

El (pie vino hoy sobre los apóstoles es el Espíritu san­
to, la tercera persona de la santísima Trinidad, el cual 
procede , como de un mismo principio, del Padre y del 
I l i jo , y les es consubstancial, coeterno y en todo igual y 
Dios verdadero, como lo es el Padre, y lo es el Hijo: 
porque amándose elernamente el Padre y el Hijo con un 
amor perfectísimo é iníinito, procede de ellos y es es­
pirado este amor divino, el cual necesariamente hade 
ser Dios ; porque lodo lo que hay en Dios , es el mismo 
Dios. Este amor eterno y caridad iníinila é melablc d i ­
lección , atadura indisoluble y como nudo y abrazo sua­
vísimo é inexplicable del Padre Eterno y del Verbo, se 
llama Espíritu y santo : nó porque el Padre no sea espíri­
tu y también no sea santo, y el Hijo asimismo no sea 
espíritu y sanio , que sí lo son ; sino porque lo que es co­
mún á las tres personas, por una cierta apropiación se 
aírilmye á la tercera persona de la Trinidad, para dis-
linguirla de la primera y de la segunda persona : la ra­
zón de esto es; porque no podemos explicar las cosas d i ­
vinas, sino con palabras humanas; y todo lo que a t r i ­
buimos á Dios, lo tomamos como prestado de las criatu­
ras: y como en ellas no hallamos otra manera de co­
municar una cosa á otra su naturaleza y esencia, sino 
porvia degeneración; do aquí es, qne tenemos voca-
blo propio para declarar el modo con (p;c Dios se co­
munica por \ i ade entendimiento, (¡uellamamos genera-
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c ion,y ála persona, que por esta vía procede, l lama­
mos h i jo ; y no le tenemos para declarar la manera \ con 
f|ne Dios se comunica por esta otra via de amor y v o ­
luntad; por eso la llamamos espiración, y á la tercera 
persona , que de esta manera procede, le damos el vo­
cablo común, como propio , y le llamamos Espíritu san­
to : y también para que en!endamos, que él es el au­
tor y fuente de toda la santidad, espíritu y vida espiri­
tual que hay en la Iglesia, sin cuya luz y favor n in -
gtma cosa se puede obrar, que sea digna de la vida 
eterna; porque dado que la santísima Trinidad obró la 
obra de nuestra redención, y que particularmente se 
atribuye al Hijo, porque él fué el que se vistió de nuestra 
carne y con sus penas pagó nuestras culpas, y fué ejecu­
tor del acuerdo y consejo divino , y nuestro sacrificio y 
causumeritoria de nuestro perdón: mas porque la fé y 
verdadero conocimiento de todos los misterios, que obró, 
el Hijo de Dios hecho hombre en este mundo , y el amor 
á su doctrina y la limpieza de vida exceden nuestras 
fuerzas y no se pueden cumplir sin la gracia y favor del 
cielo, y este nos comunica Dios por su bondad y por el 
amor que nos tiene, y este amor y bondad se atribuye al 
Espíritu santo; decimos, que todos los efectos, que en 
nosotros bace este amor del Señor, nacen del Espíritu 
santo, como de autor de nuestra santificación; porque 
asi como Dios es principio y fuente de todas las cosas; 
así quiso, que en todas hubiese en cada género una 
que fuese como fuente y principio de todas las demás 
de aquel género : como de todas las cosas claras y res­
plandecientes el so l ; de las calientes el fuego, y de los 
borabres Adán pudre de todos.: de esta manera en todos 
los dones de Dios el Espíritu santo, que por excelencia 
se llama don de Dios y don de dones, es raiz y fuente 
original de todos los otros dones; pues el amor que Dios 
nos tiene, es causa de todos los otros bienes que nos hace. 

Este santo Espíritu es, como dijimos, Dios tan verdadero 
y substancialmente, como lo es el Padre, y lo es el Hi jo , 
en todo igual , en todo omnipotente y 'eterno, y de infinita 
perfección , bondad y sabiduría, de la misma naturaleza y 
esencia; y este es artículo de fé , y se significa en aquellas 
palabras que decimos en el Credo: Credo in Spiritum Sano-
íum : porque aquella proposición in , solamente se usa en 
la persona del Padre, y en la del Hi jo, y del Espíritu santo, 
y denota, que cada una de las tres personas es Dios verda­
dero : y por esto el real profeta David suplicaba á nuestro 
Señor, que no le quitase el Espíritu santo : y Salomón, su 
h i jo , dijo : « Señor, ¿ quién hay que pueda saber vuestros 
secretos, si Vos no le dais vuestra sabiduría, y de allá del 
cielo le enviáis á vuestro Espíritu santo?» Pero mas clara­
mente en el sagrado Evangelio se explica esta verdad ; pues 
de él sabemos, que la sacratísima Virgen María concibió en 
sus entrañas al Verbo eterno por virtud del Espíritu santo ; 
y Cristo mandó á los apóstoles, que bautizasen en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu santo a y el amado dis­
cípulo dice : «Tres son los que dan testimonio en el cie­
lo ; é l Padre, y el Verbo, y el Espíritu santo; y estos tres 
son una misma cosa:» y para testificar la santa Iglesia esta 
verdad, acaba los salmos cuando reza, con el Gloria Patri , 
ct Fi l io, et Spiritui Sánelo: y por esta misma cansa halla­
mos que todas las cosas, que son propias de Dfos, las sa­
gradas Letras las atribuyen al Espíritu santo; como son san­
tificar, vivificar, penetrar los consejos profundos de Dios, y 
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hablar por los profetas, y oslar en todo lugar y otras seme­
jantes , para que por aquí entendamos ser Dios, el que tiene 
las propiedades de Dios. Contesta con esta verdad el Após^ 
to l , cuando dijo : «La gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
y la caridad de Dios, y la comunicación del Espíritu santo 
sea con todos vosotros, Amen : » en las cuales palabras, no 
solamente declara que el Espíritu santo es Dios , como lo es 
el Padre, y lo es el Hijo , sino también que es persona dis­
tinta del Padre y del Hijo. Pues este Espíritu del Señor, este 
Espíritu consolador es el que hoy baja del cielo á la tierra', 
para que los corazones terrenales se hagan celestiales. De 
donde se ve la excelencia y dignidad de este d i a , y 
cuanto nos debemos alegrar y regocijar espiritualmenle en 
é l : y no menos se ve en la disposición y aparejo, que fué 
necesario precediese , para que el mundo pudiese recibir 
este tan señalado beneficio del Señor: porque si bien mira­
mos , todo lo que Cristo obró y padeció en su vida sacratísi­
ma , siivió para disponer nuestras almas, para que fuesen 
digno templo y morada del Espíritu santo. La encarnación T 
el nacimiento, la circuncisión, los trabajos y sudores de toda 
la vida del Salvador, y los tormentos de su cruz y muerte 
santísima , ¿ á qué otra cosa se enderezaban, sino á encen­
der el fuego del Espíritu santo en nuestros corazones? Y por 
esto dijo el mismo Señor : «Venido hé á poner fuego en la 
t ierra; y ¿qué quiero, sino que se encienda y arda? » Y 
hablando ántes de su pasión con sns discípulos, les dijo : 
« Si yo no me partiere, no vendrá á vosotros el Espíritu 
consolador; mas si me-partiere, yo os lo enviaré.» No so­
lamente la vida y muerte de Cristo sirvió para esto, sino 
también fué necesario que resucitase y subiese á los cielos, 
para que de allá nos enviase este fuego divino, y nuestros 
corazones estuviesen dispuestos para recibir las llamas do 
su amor : y así dice san Juan : «Aun no habiasido dado e l 
Espíritu santo; porque Jesús aun no Habiasido glorificado.» 

Pues cuan grande será el don que hoy se recibe ; pues 
para que se nos diese, fué necesario que Cristo viniese p r i ­
mero al mundo, y muriese, y resucitase, y triunfando su­
biese á los cielos : y no es maravi l la, porque sin este don 
divino todos los otros dones y gracias y merecimientos do 
Cristo, aunque en sí sean inestimables, para nosotros no 
nos fueran de provecho : porque claro está, que si una per­
sona emplease todo sa caudal en comprar una medicina, que 
le puede dar salud, y después de comprada, no la tomase, 
ni aprovechase de ella, sino que la pusiese aparte en un 
rincón; por mucho que le hubiese costado no le daria salud: 
pues de la misma manera la medicina de la sangre de Cristo 
y de su preciosísima pasión, aunque sea tan eficaz, tan salu­
dable y tan poderosa para dar salud y vida á todo el mundo, 
no tiene eficacia en el enfermo que no la recibe, y para que 
la reciha, se requiere la gracia y favor del Espíritu santo. 
¿Cómo pudiera el mundo creer en Cristo, y sujetarse á la 
verdad del Evangelio, y dar de mano á los vicios detesta­
bles en que estaba sumergido, si no oyera la predicación 
y sonido de los apóstoles, que fueron pregoneros, y t rom­
petas de esta verdad? ¿Y cómo pudieran ellos predicar 
misterios tan altos , y contrastar la sabiduría de los filóso­
fos: y el poder y furor de los tiranos, las pasiones tan 
bestiales y tan arraigadas do los hombres carnales si no 
estuvieran armados, como con armas impenetrables, del 
favor y gracia del Espíritu santo, á cuya virtud ninguna 
cosa puede resistir? Pues para armarlo^ y vestirlos de su 
espíritu, vino hoy el Espíritu santo. 
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La historia de este mlstorío cuenta san Lúeas, diciendo: 

que despidiéndose el Salvador de sus discípulos , para su-
¿ir al ciclo, tiempo de la partida les mandó que estu­
viesen en Jcrusalen, hasta que fuesen vestidos y íorlitleci-
dos con la virtud y poder del Espíritu santo. Con este 
mandato se volvieron los discípulos del monte Olívete al 
Cenáculo de Jerusalen, donde se recogieron ciento y veinte 
personas; y de todos ellos dice el evangelista, que perse­
veraban en oración con María, madre de Jesús, y con 
otras santas mujeres, que hablan seguido á este Seíior. 
Estaban-todos con un mismo corazón en oración corilmua, 
ardiente y fervorosa (que es el modo con que se alcanza 
la gracia del Espíritu santo), y con gemidos y entrañables 
deseos pedian al Sefior, que les enviase al Espíritu conso­
lador , y segundo maestro, que les había prometido, y 
que no dilatase esta misericordia; pues veía su gran fla­
queza , su peligro, su desamparo y su desabrigo. Sobre 
todos los otros, la santísima Virgen, eomo gobernadora y 
presidente de aquel sagrado colegio en ausencia de su Hijo, 
alentaba y encendía mas con sus llamas los corazones 
de todos, disponiéndoles para recibir dignamente aquel so­
berano don de Dios. Estando, pues, los discípulos ocupados 
en esta oración, diez dias después que el Salvador habia 
subido id ciclo, descendió el Espíritu santo en forma de un 
grande viento, y en figura de lenguas de fuego, y asen­
tóse sobre las cabezas de los discípulos. Fué tan grande la 
caridad y el amor , y la suavidad y conocimiento que 
allí reciliieron de Dios, que no se pudieron contener sin 
salir en público , y decir á grandes voces en todas lenguas 
las grandezas y maravillas de é l , como el mismo Espíritu 
santo se Ies ensenaba. , 

Pero paremos un poco en este misterio, y pesemos con 
cristiana ponderación las circunstancias que en él inter­
vinieron, sacadas de las palabras llanas de san Lúeas. 
Dice el sagrado evangelista, que á los cincuenta dias, 
cuando se cumplía la liesta de Pentecostés (que era fiesta 
solemnísima entre los judíos, y fiesta de jubileo y remisión), 
oslaban lodos los apóstoles juntos en un mismo lugar, tan 
conformes y unánimes, como si todos tuvieran una sola a l ­
ma y un solo corazón; porque esta unión de amor y caridad 
es la que mas convida al Espíritu santo, que esencialmente 
es amor eterno é infinito, á veniránosotros y enriquecernos 
con sus dones: y estando en esto, dice, querepenlinamenle 
y de improviso vino un sonido recio del cielo, á manera de 
un aire vehemente é impetuoso , sobre la casa en que es-
W « t l , que la hacia estremecer y temblar, nó con pavor y 
c-panlo, como cuando se levanta algún torbellino y tem-
pSsíad, sino con suavidad y blandura , y con un santo y 
«el temor de los que habían de recibir aquel don del Se-

v¡n0 repenlinamente, porque los apóstoles entendie­
sen que no se les daba por sus mereciinieulos aquel tan 
&i"amle favor, sino que era dádiva de lamanoliberalísima 
•e Dios, el cual obraba con tanta presteza y tan sin pensar 
^ s u s almas; porque, como dice san Ambrosio: «El Es-
Pa-Uti sanio no suele, obrar con pereza y tardanza.» 

aquel sonido fuerte y vehemeiile , para hacer atentos 
r a i i!1"10 allí (lsla,)an' Y decirles: Estad alerta y conside-
<>( la presencia de la magestad que viene: así como, 

OSe4ié;1a ley , todo el monte Sinaí estaba lleno de 
. ' j108 V '"elaiupagos, y parecía (pie ardía, para denotar 
líJ¿^ncia Dios que allí estaba , y les daba la ley : y 

para disponer á los apóstoles primero con osle 
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suave temor y reverencia, que suele ser admirable dispo­
sición para recibir á Dios, como él lo dijo por el profeta 
Isaías por estas palabras: «¿En quién pondré mis ojos, 
sino en el pobrecitoy contrito de espíritu, y que tiembla 
de mis palabras?» Y no menos para que la gente, oyendo 
aquel ru ido, y como voz del cielo, acudiesen á la casa en 
que estaban los apóstoles, y los oyesen hablar, y se ente­
rasen de lo que habia sucedido, y se convirtiesen, viendo 
tan grandes prodigios y maravillas. 

Demás de esto, como el Espíritu santo constituyó hoy á 
los apóstoles sus capitanes generales, para hacer guerra 
al mundo, pecado é infierno, parece que con aquel soni­
do impetuoso y vehemente quiso espantar á sus enemigos, 
como se hace cuando antes de la batalla se dispara la ar­
tillería. Y vino el Sefior en figura de aireó viento, para 
darnos á entender, que así como el hombre no puede v i ­
vir esta vida natural sin resuello y respiración, así tampoco 
puede vivir sin este Espíritu divino la vida sobrenatu­
ral y divina; porque este Espíritu es para el alma y vida 
espiritual, lo que fué para la vida corporal aquel Spiracu-
h m VÍÍOB, aquel soplo que Dios inspiró en el cuerpo de 
Adán formado de barro, para que viviese, sin el cual no 
tuviera vida: porque así como el alma es la vida del cuer­
po, así Dios es la vida espiritual de la misma alma. Dice 
mas san Lúeas, que aparecieron á los apóstoles unas len­
guas como de fuego, y que se asentaron sobre la cabeza 
de cada uno. Lenguas fueron, y lenguas de fuego. Des­
cendió el Espíritu santo en forma de lengua; porque la 
lengua es de la misma naturaleza (pie los otros miembros 
del cuerpo, y dada de Dios para explicar los conceptos 
in'criores y pensamientos de nuestra alma: y el Espíritu 
santo es de la misma substancia con el Hijo, y viene del 
cielo para declararnos los secretos de Dios, y lo que el Ver­
bo eterno no nos habia manifestado, dejándolo para que 
el Espíritu santo, como maestro, lengua é intérprete ce­
lestial, nos lo enseñase: y así díjo san i'ablo: Nt mo potest 
dicere, Dominus Jesús, nisi in Spiritu Smcto. Está tan con­
junto el Espíritu santo con el Hijo, y esta lengua divina 
con el Yerbo, que ninguno puede decir provechosamen­
te: «Señor Jesús;» sino con la gracia y favor del Espíri­
tu santo. La lengua discierne los sabores, y distingue lo 
dulce de lo amargo, y lo suave de lo desabrido; y el Es­
píritu del Sefior es el que nos hace conocer las diferencias 
que hay entre las cosas caducas y frágiles, y las eternas 
y divinas; para que desechemos las unas, y apetezca­
mos y gustemos las otras: lo cual no se puede hacer sin 
este divino Espíritu, que por esto dijo san Pablo, que el 
hombre animal y carnal no percibe las cosas de Dios; 
porque no tiene gusto, ni lengua para ello; y al con­
trario, dice el amado discípulo: «Ellos son de este mun­
do, y á esta causa hablan de las cosas del mundo, y el 
mundo las oye y recibe sus palabras.» La lengua ayu ­
da mucho á la digestión; porque es como una mano que da 
á los dientes lo que han de cortar, partir y moler, para (pie. 
la vianda secueza mejor en el estómago; y la lengua del Kspí-
r i lu santo hace que se mediten y rumien, y como coritos 
dientes se desmenucen los misterios y beneficios de Dios, 
que son el mantenimiento de la alma, y con el calor que 
el mismo Espíritu sanio da en esta meditación, se digie­
ran é incorporen en nosotros, y nos recreen y sustenten. 
De la lengua dice el sabio, que la muerte y la vida es­
tá en su mano; y Santiago dice, que ningún hombre 
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puodiS domar y refrenar su lengua, porque es un mal 
inquielu y lleno de mortífero veneno, como cada dia 
lo vemos y expcrimcnlamos. Pues para que sepamos 
que el varón espiritual y deseoso de m'i'mr y tener en sí 
al KspíriUi santo, ha de proonrar ser señor de su lengua 
viene el Espíiitu santo en forma de lenguas; porque sin 
duda parecen dos cosas opuestas y muy contrarias entre 
si , hombre espiritual y hombre parlero y hablador: y es­
ta es una de las señales, que el mismo Espíritu santo nos 
da por Salomón: «Al hombre, dice, pertenece aparejar 
el corazón y al Señor gobernar la lengua.» A cargo del 
hombre está aparejarse con el favor de Dios, para que él 
entre en su ánima, y entrando Uios, él gobernará la len­
gua, y echarse ha de ver en el recato, silencio y mode­
ración de su hablar: como sucedió á los apóstoles, (pie 
estando con un casto y profundo silencio en oración, 
aguardando la visitación del Señor, vino el Espíritu santo 
sobre ellos, y les hizo hablar, como convenia á varones 
espirituales, y como dice el mismo texto; prout Spiri lvs 
sanclvs (labal eloqm iüis: como el Espíritu santo les ense­
ñaba: (pie la vida espiritual consiste en obrar mucho, con 
íervor y amor de Dios; y hablai-poco, con discreción y 
recato, rinalmente, vino el Espíritu santo en lenguas, y 
lenguas de fuego; para que las lenguas de los apóstoles 
fuesen como mías hachas encendidas para abrasar á lodo el 
mundo, y estando purificadas y limpias, como los labios 
de Isaías con el ascua, predicasen á los hombres terrena­
les las verdades del cielo, y los alumbrasen é inílamasen, 
y transformasen de tal manera, que de lobos se hiciesen 
ovejas, de cuervos palomas, de leones corderos, y de 
unos brutos y monstruos, ángeles éhijosde Dios. Esta len­
gua de fuego hizo á los discípulos, de unidos, elocuentes ; 
de pescadores, apóstoles; de idiotas, sapientísimos; de 
unos vasos de barro, vasos escogidos de Dios, para llevar 
por loda la redondez de la tierra su santo nombre!: por­
que si el romano orador sabiamente dijo: Ardcat orator, 
ai juíUrím velit ¡ncendne: que para que el orador encien­
da, mueva y persuada al juez, es necesario (pie él mis­
mo este eucendido y movido, pues por mas dispuesta y 
mas seca que esté la leña, no se enciende ni se convierte 
en fuego sin fuego; ¿ con cuánta mas razón fué nece­
sario, (¡ue tuviesen lenguas de fuego, y ardiesen en v i ­
vas llamas de amor divino, los que eran enviados a p e ­
gar fuego, y abrasar y ablandar los corazones empeder­
nidos y fríos de los hombres, con un incendio tan gran­
de, tan evtrafh) y de tan grande admiración? Por esto 
dice el le\io sagrado, que aquellas lenguas de fuego se 
sentaron sobre las cabezas de cada uno de los apóstoles; 
para (pie se entienda, (pie aquella gracia, (pie se les da­
ba, figurada por ellas, era gracia de asiento y perpe­
tua, y que jamás la perderían: porque hoy fueron con-
lirmados en gracia con tanta abundancia de divinos do­
nes, (pie después de Jesucristo y su bendita Madre, n in­
guno fué tan enriquecido como ellos; y fué esta gracia 
tan copiosa, que no se pudieron contener, que no sa­
liesen á las plazas á pregonar la grandeza é inmensidad 
de la bondad de Dios, que por tales medios habia salva­
do al mundo en Cristo. Comenzaron á hablar en varias 
y diversas lenguas: porque habiendo de predicar á tantas 
y tan diferentes naciones, para ser entendidos, era muy 
conveniente que tuviesen este don, y supiesen las len-
giias de todas: aumpie también es posible, que algunas 

veces predicando en sola una lengua á personas de d i ­
ferentes lenguas, fueron entendidos de todos, como si 
predicara11 ;l C ^ uno en su lengua, como se lee haber 
acontecido á algunos santos, que no eran apóstoles, cuan­
do predicaban: de manera, (pie la soberbia de los que 
quisieron edificar la torre de. Babel, fué causa de la con­
fusión de las lenguas; y la humildad de los discípulos me­
reció la noticia y uso de muchas lenguas: allí de una se 
hicieron muchas; y aquí todas se unieron para servir á 
los que habian de ser intérpretes de Dios. Estaban á la 
sazón en Jerusalen muchos judíos, quede varias nació* 
nes de todo el mundo habian venido á la solemnidad de 
aquella fiesta ; y oyendo hablar cosas tan altas á los 
apóstoles, cada uno en su lengua, quedaron atónitos y 
como fuera de s í , sabiendo que eran galileos y unos 
pobres pescadores sin letras: y algunos , echando á la 
peor parte , como el mundo suele las cosas de Dios, co­
menzaron á decir, que estaban beodos y llenos de mosto: 
y aunque no decian verdad en el sentido , que ellos lo 
entendían; verdad era, que estaban embriagados y lo­
mados de vino y tan llenos de aquel mosto del nuevo Es­
píritu , que hervia en sus pechos, que si no dieran las 
voces quedaban, reventaran y se hicieran pedazos, co­
mo las tinajas nuevas, cuando hierven con el nuevo mos­
to. Mas san Pedro, como cabeza de todos , volvió por sí 
y por sus compañeros, y declaró al pueblo, que aque­
lla era visitación de Dios ; el cual por Joel profeta muebo 
antes se les habia prometido, diciendo : «En los postreros 
dias yo derramaré de mi Espíritu sobre toda carne; vues­
tros hijos y vuestras hijas profetizarán, y vuestros mozos 
tendrán visiones, y vuestros viejos revelaciones en sue­
ños : y yo sin falla derramaré de mi Espíritu sobre mis 
siervos y s ienas , y profetizarán.:» y habiéndoles he­
cho un razonamiento á este propósito, por buen pr inci ­
pio convirtió tres mi l de los oyentes á la fé de Cristo, 
entre los cuales sin duda habria algunos, de los que le 
procuraron y dieron la muerte: para que se vea la m i ­
sericordia del Señor, y la virtud y fuerza de su san­
gre , que es poderosa para perdonar aun á los mismos 
(¡ue la derramaron. Esta es la corteza de esta historia; 
pero veamos que obró hoy, y que efectos hizo en los após­
toles la venida del Espíritu santo. 

Primeramente dióles súbitamente una nueva luz , un 
resplandor divino y un perfecto (•onociinieulo de la i n ­
finita bondad y hermosura de Dios, lufundióles una ce­
lestial sabiduría, para que entendiesen y comprendie­
sen los misterios altísimos, que habian de predicar. 
En un momento los enseñó; ; O qidvm velox cst ser-
mo Sapienlia>! dice san León Magno, serm. 1 de Pen-
tecosl., el ubi Ikns Mayisitr esí, ¡(¡xiam dio disci-
l i / r , (¡uod docelur! \ O qué tijera es la doctrina de la 
sabiduría ; y cuan presto se aprende lo que se ense­
ña , cuando Dios es uiaestro! Escribió en sus entrañas 
con su dedo la ley de gracia y evangélica , muy diferen­
temente de lo que la ley de servidumbre y de temor ha­
bla sido escrita en el monte Sinaí, en las tablas de p ie­
d la ; porque aquella ley mandaba, vedaba y no ayuda­
ba ni daba fuerzas para que se guardase ; y así desma­
yaron los que ia recibieron, porque no veian poder en s' 
para cumplir con la obligación de la ley : mas esta otra 
ley el Espíritu santo la imprimió y eslampó en los cora­
zones, inclinándolos á obrar lo que la ley manduba , > 
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•"ílenfándolos y dándoles vigor y fuerza para ello: de suer­
te que aumnie no hubiera ley escrita , por la que ellos le -
nian esculpida en sus almas, la guardaran perfeclisinia-
mente ; fueran castos , aunque no se Ies mandara la cas-
'idad ; fueran sufridos , aunque no se les mandara la pa­
ciencia ; lucran lunnildes, mansos, benignos, miseri­
cordiosos y llenos de todas las virtudes , aunque no h u ­
biera ley (pie.les diera preceptos de ellas : porque, como 
gravemente dice san Leen papa, «l-a ley vieja fué som­
bra de la nueva, y la ley nueva cnniplimiento de la vieja: 
la ley fué preparación para la gracia, y la gracia perfec­
ción de la ley.» Pero lo que principalmente obró el Kspí-
ritu sanio, fué abrasarlos con un amor tan encendido, 
tan ardiente y fervoroso, que si tuvieran mil vidas, con 
grandísima alegría las ofrecieran por é l : y de este amor 
nacia un tan entrañable deseo de la gloria de Dios, y de 
que los hombres conociesen y estimasen la inmensa bon­
dad suya, que cada uno de ellos tomara por partido ser 
tmatema de Cristo por la salvación de sus hermanos, como 
el apóstol san Pablo lo deseaba. Este fuego de amor d i ­
vino les abrasaba y derretia, y limpiaba sus corazones, y 
los foiii l icaba, para que saliesen al encuentro á todo el 
poder del mundo y del inGerno ; y los que antes al t iem­
po de la pasión babian huido y desamparado á su maes­
tro, y estaban en el cenáculo, cerradas las puertas, con 
pavor y espanto; luego que recibieron la fortaleza del 
cielo, abrieron las puertas y de tropel salieron, dando 
voces por las calles: y Pedro, que á la voz de una 
fttozuela había negado tres veces y con juramento á su 
Señor, después que fué vestido de este divino Espirito, 
•S|1 opuso al furor de los escribas y fariseos y de todo el 
pueblo: y preso y azotado con sus compañeros y ame­
nazado, no hace caso de todos siis fieros y espantos, y 
se goza en los azotes el que antes temblaba de las pala­
bras: iban todos llenos de gozo y júbilo , por ser mal lra-
tíidos por Cristo. 

Y para decir en pocas palabras lo que no se puede 
decir en nmebas ; si queremos saber bien lo que obró 
el líspiiitu santo*en esta su venida, no es menester s i ­
no considerar la conversión del mundo, que resultó de 
ella por la predicación de los sagradas apóstoles ; los cua­
les, no siendo masque doce pobres, viles y desprecia­
o s pescadores, sin elocuencia ni sabiduría humana, sin 
bivores ni amistades de príncipes, rindieron á los mas 
sabios filósofos, á los mas poderosos y crueles tiranos 
fol niniulo; y muriendo, triunfaron de los tormentos y 
'"ueries , y derribaron á Satanás de sn silla, y le ip i i -
taion el cetro y la corona que habia usurpado t i ráni­
camente, baciendose adorar como dios i y finalmente, I ro-
cai-on los corazones de las, genios, para que creyesen 

un hombre crucificado era Dios verdadero, y como 
u wl le abrazrsen y amasen, y se sujetasen al suave y u -
£0 de su santa ley , y dejando los abominables vicios y 
"niales costumbres, que antes lenian, viviesen como 
|(>mbres criados para el cielo, y rescatados con la san-

í>'e del divino cordero : y toda esta mudanza y la con-
^ i 's ion del m i m h fué efecto del Kspírilu santo, (jue 
06 ^t"0 S<)l)l0 '0S "Pesióles, y los armó con sus do-
vir ' <'<' W manera, que el mundo no pudo resistirá la 
ú l m lnÍSmo ^I ' '1 ' '1 '1 ' que "braba en ellos y con 

l t í t0 no l'1(1»se nadie, que el Espíritu santo bajó so-
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lamente sobre los apóstoles, y que con la vida de ellos 
se acabaron los efectos de su venida ; porque no es así: 
antes siempre ha estado y está en su esposa la santa 
Iglesia, que es escuela de aquellos maestros del cielo, 
qüt) el mismo Espíritu envió hoy para enseñar: y 
así dijo Cristo nuestro Salvador : «Yo rogaré al Padre, 
y él os dará consolador y Kspíi itu de verdad, que mo­
re con vosotros eleniomente.« En esta Iglesia está, co­
mo el alma en el cuerpo, dándole vida y á todos sus 
miembros : porque así como el alma es causa de que el 
ojo vea, el oido oiga, las narices huelen, la lengua 
guste, las manos loquen y obren, los piés anden, y 
cada miembro del cuerpo haga su oficio; así este Ks-
píritu divino, como alma espiritual de toda la Iglesia, 
r ige, mueve y gobierna y ejercita varios oficios, como 
por varios y diferentes miembros, pero necesarios y muy 
convenientes para la conservación y armonía del cuer­
po místico de Jesucristo. Demás de esto, cada (lia vie­
ne á nnestras almas y las santifica y mora en ellas: 
porque si bien miramos, dos venidas hizo boy el Espí­
ritu santo, una visible y otra invisible : la visible fué 
con el viento vehemente, con las lenguas de fuego , con 
aquellos prodigios y milagros, que habernos referido, 
los cuales no fueron tan necesarios para los apóstoles, 
como jiara nosotros, que por su predicación habíamos 
de creer: y así dice el bienaventurado san Itei nardo: 
«¿Para qué dió Dios á los apóstoles las lenguas délas 
gentes, sino para conversión de las gentes'?» La otra 
venida fué invisible, aumentando sus dones y gracias 
en ellos, é imprimiendo en sus corazones las virtudes, 
de que habernos hablado arriba : porque aunque antes 
babian recibido al rspiri lu santo, cuando el Salvador 
les dijo aquellas palabras : Accipite Spiritnm Sunctum, re ­
cibid al Espíritu santo; no habia sido con tan grande 
abundancia y plenitud, ni para los efectos que ahora 
so les dió. La primera venida se hizo aquella vez con 
tanta abundancia de prodigios yr señales : y cesó ya; 
porque plantada la Iglesia, no es mas menester ¡ la i n ­
visible siempre dura, y es mas perfecta y mas proi'O-
cbosa qüe la otra exterior, que se hace por las g ra ­
cias, que llaman gmlis datas (de las cuales provee 
Dios á su Iglesia siempre que son necesarias); y así 
se debe mas eslimar, y de esta dice el Señor : «Si a l ­
guno me ama, guardará mis mandamientos, y mi Pa­
dre le amará, y á él vendremos, y en él haremos nues­
tra morada : » y es cierto, que adonde el Padre y el 
Hijo vienen, también \iene el Espíritu santo, no sola­
mente enriqueciendo aquella alma, á que viene, con 
sus dones, sino también con su real presencia, con la 
cual , entrando en tal alma, la hace templo y morada 
suya; y para esto él mismo la limpia y santifica, y 
adorna con sus dones, para que sea digna morada de tal 
huésped. 

En el alma del justo está este divino Espíritu, como 
un sol en el mundo, alumbrándola; como un rey en 
su propio reino, rigiéndola; como padre de familias en 
su casa, gobernándola; como maestro en su escuela, 
enseñándola; y como hortelano en su huerta, cultiván­
dola. Este beatísimo Espfiifu es luz del eulendimienlo, 
ardor de la voluntad, despertador de la memoria, án­
cora de nuestras esperanzas, freno de nuestros temo­
res , sal del gusto espiritual, medicina de nuestras pa-
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sionts, gobierno de nuestra navegación, puerto y cum­
plimiento de nuestros buenos deseos. Este es el que nos 
pone acíbar en los pechos del mundo, el que trueca 
y sana nuestro gusto estragado, y nos hace amar lo 
que ánles aborrecíamos, y aborrecer lo que antes amá­
bamos; él endereza nuestras intenciones, refrena nues­
tros sentidos, morliüca nuestros apetitos, y compone y 
ajusta nuestras potencias. El Espíritu santo, como dice 
san Juan Crisóslomo, es reformación de nuestra imá-
gpO, perfección de nuestra mente, y reparación de nues­
tra alma. El Espíritu santo es autor de nuestra f é , sol 
ospjritual de nuestros ojos; lumbre de nuestro hombre 
interior, lucero de la mañana, que amanece en nues­
tros corazones. El Espíritu santo es la riqueza de los 
hijos de Dios, y tesoro infinito de bienes divinos, pren­
da de la bienaventuranza y primicias de la vida eter­
na. Con el Espíritu santo son alumbrados los profetas, 
los idiotas levantados á altísima sabiduría, ungidos los 
reyes, ordenados los sacerdotes, graduados los docto­
res, las iglesias santificadas, los altares consagrados, 
las aguas purificadas, lanzados los demonios y curadas 
todas las enfermedades. Esía es sentencia del elocuen-
tísimo Crisóslomo. A este santísimo Espíritu hoy la Ig le­
sia en la misa, invocándole, llama padre de los pobres, 
repartidor de los dones, lumbre de los corazones, con-
jiolador suavísimo, y dulcísimo huésped, refrigerio del 
a lma, descanso en el trabajo, aire templado y fresco 
en el estío, y consuelo en el llanto. Sin este divino 
Espíritu el hombre está dasnndo, desarmado y entre­
gado en manos de sus enemigos : está ciego y no vó 
sobre sí á Dios airado; debajo de sí al infierno abier­
to para tragarle; á la diestra la prosperidad engañosa; 
á la siniestra la adversidad congojosa; delante de sí al 
demonio que le l i r a ; detrás de sí la muerte que le va 
á los alcances; fuera de sí al mundo que le trastorna; 
dentro de sí la carne que le ablanda: todo eato no ve; 
porque le falta la luz del Espíritu santo, sin la cual no 
hay sino tinieblas, noche y obscuridad. 

Y al contrario, teniendo el hombre esta luz, este a r r i ­
mo y amparo, está tan proveido , tan abastado , tan fuer­
te y poderoso , (pie las puertas del infierno no pueden con­
tra él. Y siendo así, en ninguna cosa nos debemos desve­
lar mas ipie en invocar al Espíritu santo, y suplicarle de 
lo mas íntimo de nuestras almas, que venga á ellas y 
more en ellas , y las enriquezca y adorne con sus divinos 
dones. 

Mas para quo él venga, nos debemos disponer como 
se dispusieron los apóstoles para recibirle en este dia, con 
una continua y abrasada oración, con unos deseos encen­
didos de su paciencia y amor; porque el Espíritu santo de 
muy buena gana viene á los que mucho le desean, y con 
suspiros y gemidos 1c llaman con una profunda humildad y 
conocimiento, por una parte de nuestra flaqueza y miseria, 
y por otra, con gran confianza, fundada en la bondad del 
mismo Señor, y en aquel amor ifífmito con que mas desea 
conmnicársenos, que nosotros mismos que se nos comuni­
que; con aquella unión, que tenian los apóstoles entre sí, y 
aquella caridad y celo de la gloria de Dios, que los dis­
ponía, para que como leña seca recibiesen al Espíritu 
santo en forma de fuego, y secando nuestros afectos de 
todas las humedades de nuestros deleites, gustos yape -
titos desordenados. Acabemos, pues, este discurso con 

invocar con entrañable afecto la gracia del Espíritu san­
to , y suplicarle humildísimamente , que descienda y mo­
re en nosotros, y nos consagre en templo suyo, para 
que gocemos de la solemnidad y alegría de tan grande 
fiesta y beneficio incomparable, que con su venida sobre 
los apóstoles todo el mundo hoy recibió; y para (pie acer­
temos á invocarle, usemos délas palabras con que el 
sapientísimo doctor de la Iglesia san Agustín le invoca, 
diciendo : Venid, y a , venid, benignísimo consolador de 
la ánima afligida, y defensor y ayudador cierto y oportuno 
en la tribulación: venid, sañtiíicador délos pecadores, mé­
dico de los enfermos, fortaleza de los flacos, esfuerzo de 
los caídos, maestro de los humildes , espanto de los sober­
bios, padre piadoso de los huérfanos, juez justo de las 
viudas, remedio de los pobres, alivio de los cansados. 
Venid, norte de los que navegan, y puerto seguro de los 
que han dado al través. Venid, Señor , venid á mi ánima; 
porque vos sois única esperanza de todos los que viven, y 
verdadera vida de lodos los que mueren. Venid, santísi­
mo Espíritu; venid y apiadaos de mí : conformad mi espí­
r i tu con vuestro Espíritu; y mi pequenez con vues'.ra gran­
deza : sustentad mi flaqueza con vuestro brazo poderoso, 
para que yo os sirva y os agrade, por Jesucristo m i Sal­
vador , el cual vive y reina en vuestra unidad con el Pa­
dre, en los siglos de los siglos. Amen. 

LA SANTISIMA. TRINIDAD. 

Entre las muchas y maravillosas excelencias de la re l i ­
gión cristiana, una es y muy grande, sujetar el entendi­
miento del hombre con la lumbre déla fé, para que crea lo 
que no ve , ni con sentido corporal, ni razón humana puede 
comprender. Son tan altos los misterios de nuestra sania 
rel igión, y tan soberanas y divinas las cosas que creemos, 
que se pierden de vista, y sobrepujan á la razón de lodo 
entendimiento criado, que con sus fuerzas no puede a l ­
canzarlos, así por la altísima majestad de Dios, como por 
la bajeza y poca capacidad do la crialuwi, entre la cual 
y el Criador hay infinita distancia. Por esto dijo David, que 
Dios babia cercado de tinieblas el tabernáculo donde mo­
raba : y aquellos dos serafines, que vió Isaías estar al lado 
de Dios, predicando sus alabanzas, cubrían el rostro y los 
piés de Dios, para dar á entender, que no podian com­
prender aquella inmensidad, que ni tiene principio ni 
ün. Por este mismo dijo san Agustín , hablando con el Se­
ñor i « Vos solo en las santísimas y divinas Letra? sois l l a ­
mado Dios todopoderoso, sobre todo loor y sobre toda 
g l o m sobreensalzado, y altísimo sobre toda excelencia 
inteligible, intelectual y sensible, sobre lodo lo que hay 
en el cielo y en la t ier ra ; y esto, de una manera incom­
prensible é inenarrable; porque con vuestra divinidad 
oculta y sobreesoncial, y sobre toda razón, entendimiento 
y esencia , habitáis en Vos mismo, como una luz inaccesi­
ble , y una lumbre incomprensible, á la cual ninguna 
lumbre puede l legar, porque ni se puede contemplar esta 
h iz , ni ve r , ni entender, ni comprender, ni llegarse á 
ella, ni mudarse, ni comunicarse, sino que sobrepuja la 
mas aguda vista , no solamente do los hombres sino tam­
bién de los ángeles.» Estas son palabras de san Agustín. 
Y no es maravilla que el hombre, que no se entiende 
á sí mismo, ni en la esencia de su ánima, ni como infor-
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niu, y éa vida y hermosura á su cuerpo, ni aun las oirás 
cosas mas rateras y vi les, que tiene entre las manos, ni 
puede dar razón de cómo el gusano de sus babas cria la 
seda, y la abeja fabrica tes panales de m ie l , ni de la pro­
videncia de la hormiga , ni de la compostura admirable 
de un mosquito, ni de otras infinitas cosas (pie, vemos en 
las cnaturas, no pueda comprender aquel ser infinito, 
inmenso é incomprensible, y tan distante de nuestra na­
turaleza y de todo lo criado. Es cosa muy conforme á toda 
razón, que sintamos alUsimainente del que es Altísimo, 
y le atribuyamos el mas alto y mejor ser, de cuantos 
nuestro entendimiento puede alcanzar, y cuando bubié-
romos alcanzado de Dios cosas muy altas, creamos que 
hay otras infinitas, que no podemos entender; porque 
l>ios no fuera Dios ni lo pudiera ser, si cen nuestro flaco 
enlendiinienlo le pudiéramos almrcar y comprender: y asi, 
el no entender nosotros la profundidad de los misterios de 
nuestra santa fé , es señal que son cosas de Dios ; pues por 
ser él infinito, necesariamente ha de ser incomprensi­
ble. Pero puesto caso que muchos de los misterios (pie 
oreemos y confesamos sean altísimos y sobre toda razón 
humana, entre lodos el misterio de la santísima Trinidad es 
mas inefable; es un mar océano inmenso, un piélago i n ­
navegable , un abismo sin suelo , donde el enlendimiento 
del hombre se sume y anega, y no hay lengua que le pue­
da explicar. Por esto dijo san Agustín: «Vos sola , ó san­
ta Trinidad, os conocéis que sois Trinidad santa, admira­
ble, lolalmente inefable,invisible, incomprensible, in in-
leligiblo y sobrecsencial, y excedéis todo scnlido, y razón, 
Y enteiidiiiiicnlo , é inteligencia, y esencia de los espíri-
',,s celestiales: la cual no es posible conocei-se , ni pen-
^ ' ' ^ »i decirse, aun de los mismos ángeles.» Y así, 
',u>0n, aconteció al mismo padre san Agusl in, escribiendo 
'0s üliros de la santísima Trinidad; que un día , para me-
(1|tar lo que habia de escribir, se fué muy pensativo á la 
• ibera del mar, donde halló un niño (pie habiendo hecho 
un pequeño hoyo andaba muy ocupado en henchirlo de 
agua del mar : y como el santo reparase en aquella ocu-
pacion tan inútil de aquel niño , preguntóle qué prelendia 
hacer; y como el niño respondiese, que agotar el mar y 
traspasar toda su agua á aquel hoyo; sonriéndose el santo 
le di jo: «¿Puesno ves que eso no se puede hacer, por 
ser inmensas las aguas del mar , y ese hoyo tan pequeño?)) 
Kl niño di jo: «Mas fácil cosa es hacer lo que yo pretendo, 
que comprender con tu enlendimiento lo que vas pensan­
do.» Con esto desapareció; y el santo entendió cuán corto 
es el entendimienlo del hombre, y frágil para navegar por 
m "w r tan profundo, y que sin el norte de la fé no pue­
de dejar de naufragar y dar al través cualquiera que le 
quisiere pasar. 

Kien se puede probar por razones naturales, que hay 
,os' Y que este Dios es uno solo, y que no puede haber 

michos dioses: y algunos filósofos con la sola lumbre de 
« razón natural lo han conocido y probado: mas que Dios 
soa u m en la esencia , y trino en las personas, y que ha ­
ya Padre, é Di jo, y Espíritu santo en una naturaleza y 
su )staiina, y qUe cslas treg personas sean «n solo Dios, de 
la manera que nuestra fé lo enseña, es secreto á todos los 
sabios escondido, que con su luz inaccesible é infinito res­
plandor ciega á los que miran en é l , como el sol á los 
que de luto en hito miran su rueda; porque con sola la 
revelación de Dios se puede entender el misterio de la 
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santísima Trinidad. Por esto dijo Jesucristo nuestro reden­
tor: que ninguno conocía al Hijo sinoel Padre, ni al Padre 
sino el Hi jo, y á quien el Hijo lo quisiese revelar: y san 
Juan evangelista di jo: que ninguno habia visto á Dios; 
mas que el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, 
nos lo habia revelado. 

Este misterio tan alto y tan profundo celebra la sania 
Iglesia el dia de la festividad de la santísima Trinidad, que 
por institución del papa Juan XXII cerca de los años del Se­
ñor de mil trescientos y veinte se celebra por todo el 
mundo en el dia octavo de la pascua de Pentecostés, y 
es fiesta de grandísima veneración, sobre todas las otras 
que celebra la Iglesia: porque aunque todas las fiestas del 
año son en honra de Dios, y van á parar á é l , como á 
primer principio y último fin de todas las cosas; porque, 
ó son fiestas de santos, que se celebran porque fueron 
siervos de Dios y fieles criados suyos; ó son fiestas de a l ­
guna persona divina, en cuanto hizo alguna cosa para 
nuestro bien (como la Natividad, Circuncisión , Manifesta­
ción , Resurrección y Ascensión de Cristo, y la venida del 
Espíritu santo); y estas mas inmediatamente se enderezan 
ñ honrar á Dios; pero las unas y las otras topan en algo, 
que no es Dios: las piimeras en los sanios, que fueron 
hombres; y las segundas, en algún efecto ó beneficio 
nuestro, que en ellas se solemniza: mas la fiesta de la 
santísima Trinidad sola pasa de vuelo íi todos los efectos 
criados, y subiendo sobre toda criatura pone los ojos de 
la fé inmediatamente en el mismo Dios, y esto por una 
manera admirable, nó considerándole, ó rastreándole por 
solos los efectos naturales, en cuanto Criador, ni solamen­
te por los efectos sobrenaturales, en cuanto es dador de 
la gracia y obrador de cosas maravillosas, ni mirando 
solamente sus atributos, como su infinidad, su omnipoten­
cia , su sabiduría, su Iwndad, su hermosura; sino reve­
renciándole en sí mismo; y sujetándole nuestros entendi­
mientos, por ser un Dios en la esencia, y trino en las per­
sonas : lo cual, como dijimos, sin lumbre de fé no se puede 
comprender ni alcanzar. 

Lo que nuestra fé nos ensena de este sagrado é inefable 
misterio, es lo que acabamos de decir: que de tal manera 
Dios es uno, que también es tr ino: uno en su naturaleza y 
esencia, y trino en las personas, que son Padre, Hijo y 
Espíritu santo: las cuales, aunque cada una es Dios, no 
son tres Dioses, sino un solo Dios vivo y verdadero. Ense­
ña mas: que la primera persona que es el Padre, contem­
plándose y entendiéndose á sí perfectísimamenle, ab CBtcr-
m produjo y engendró una noticia suya y concepto, nó 
accidental, sino substancial, que llamamos unigénito Hijo 
de Dios, y Verbo eterno, resplandor de su gloria y figura 
de su substancia, tan perfecta y acabada como el que la 
engendró: la cual es Dios, asi como el Padre , que la en­
gendró es Dios : y que estas dos divinas personas. Padre é 
Hijo, mirándose y complaciéndose el uno en el otro, con 
inenarrable contento y gozo, se aman infinitamente; de 
donde resulla un amor recíproco que también es substancia 
y nó accidente; y procede del Padre y del Hijo, como de un 
principio, al cual llamamos Espíritu santo, y es la tercera 
persona de la santísima Trinidad. Todas estas tres perso­
nas son iguales en todo; porque la perfección, que dice en 
el Padre el ser Padre, dice en el Hijo el ser Hijo, y en el 
Espíritu santo el ser Espíritu santo, y procedido de los dos. 
El Padre es principio dül Hijo y no nace de otra persona; el 

•I 



50 LA LEYENDA DE ORO. 
Hijo es engendrado do solo el Padre; y con el misino Padre 
es principio del Espíritu santo. 

Pero porque explicando esto divino misterio, nombra­
mos Padre, ó Hi jo , y generación, y los hombres somos 
materiales, y apenas entendemos cosa, sino es por los 
sentidos; conviene que el cristiano levante su corazón de 
todas las cosas corporales y caducas, y le traspase á las 
eternas y divinas, donde no hay ni puede haber genera-
ciun corpural: antes ha de entender, que en aquella ge­
neración eterna no hay lo que acaece en las generaciones 
temporales, que tienen fin y se acaban; poique aquella 
generación eterna, con la cual el Padre engeiulró á su H i ­
jo , no pasó ni se acabó, sino que ahora le engendra y para 
siempre le eugeiuliaiá. ¿Ni piense que porque acá en el 
mundo el [jadíe es primero que el h i jo , asi loes en csle 
inefable misterio: porque siempre que fué el Padre fué 
el Hijo, ni en él hay primero ni postrero , como afirma san 
Atanasio en el simholo; ni el Padre es mas \¡ojo que d 
Hijo ni él es mas mozo que e) Padre, a im que todas las lies 
personas son enlodo iguales y consubstanciales y coeler-
nas: Trinidad en Unidad, y Unidad en Trinidad, como 
dice san Agustin. 

Esta es la suma do lo quo de esto misterio nos ensefla 
nuestra sania fé: esta es la luz que nos trajo del cielo el 
verdadero maestro y sol de justicia , Cristo nuestro Señor, 
la cual aunque en las sagradas letras del viejo Testamento el 
Señor había manifestado con algunas palabras, y sombras 
y figuras, y unas como vislumbres; habia tanta oscuridad 
en verlas y enteuderlas, que solos algunos santos, y 
sabios, y profetas, y amigos de l>ios entendian lo que 
aquellas palabras y figuras misteriosas significaban: por­
que como aquel pueblo de los hebreos era rudo , é incl ina­
do á la idolatría, no fué conveniente que se les propusiese 
el misterio de la santísima Trinidad claramente y de ma­
nera, que por su flaqueza y por vivir entre idólatras, toma­
sen ocasión de creer que las tres personas de la Trinidad 
eran tres dioses dislintos, y comoá tales ios adorasen é 
idolatrasen. Por esto siempre Dios por sus profelas les pre-
dicaba, que Dios era uno y solo, criador y gobernador 
de todas las cosas criadas , á quien debian adorar, servir 
y obedecer; reservando, como dije , para algunos sabios 
y mas santos y alumbrados con mayor luz del c ielo, el 
entender la Trinidad de las personas, con una unidad de 
la esencia: do los cuales, y de las mismas Escrituras sa­
gradas , que algunos gentiles leyeron, después se derramó 
en Egipto, Persia y Caldea, aunque confusamente, algún 
rastro y noticia de este inexplicable misterio: y de esta 
fuente y origen, de alguna particular revelación, es de creer 
que manó todo lo que se halla escrito en los libros de los 
antiguos filósofos, que parece que dice y frisa con lo que 
la Iglesia católica enseña de este misterio: como lo que 
vemos de Mercurio Trismegisto, y de Platón , y lo que es­
cribe san Agustin haber leido en los libros de los filósofos 
platónicos, aunque nó con las mismas palabras, casi con 
las mismas sentencias, el principio del evangelio de san 
Juan: en el cual se dice, que en el principio era el Yerbo, 
y que este Yerbo estaba cabe Dios, y que era Dios. Y tam­
bién está muy puesto en razón, que todo lo que las sibilas 
tanto antes de la venida del Salvador pronunciaron, ó sig­
nificaron de este misterio, haya sido con particular lumbre 
del cielo, para que los gentiles, que leían los libros de las 
sibilas, y los lenian pororáculos, estuviesen mas dispuestos 

para recibir el Evangelio, y para mas fácilmente después 
creerlo que los santos apóstoles les predicaban del misle-
rio de la santísima Trinidad. Pero la explicación clara, 
entera y perfecta, fué convenientísimo que el mismo 
Yerbo eterno por sí mismo nos la diese ; porque ha­
biéndose hecho hombre, y siendo necesario para nuestra 
salud que lo conociésemos por hombre, y junlamenle 
por Dios verdadero, no le podíamos conocer, sino sabien­
do primero que era unigénito Hijo de Dios, y la segun­
da persona de la santísima Trinidad, que para nuestro 
remedióse habia vestido de este saco de nuestra (ÍUIÍO: 
y así el en muchas parles del sagrado Evangelio hace 
mención de las tres personas divinas; como cuando d i ­
jo : «Cuando viniere el Espíritu consolador, que enviará 
mi Padre en mi nombre: » y en otro lugar: «Cuando v i ­
niere el Espíritu Paraclelo, que yo os enviaré de mi Pa­
dre:» porque una persona es el Padre, de quien envia, 
y otra el Hijo que le euvia, y otra el Espíritu santo que 
es enviado: y san Pablo, conformándose con esta sen­
tencia, di jo: «Dios ha enviado al Espírilu de su Hijo en 
nuestros corazones:» y á los romanos: «Si el Espírilu 
de aquel Señor que resucitó á Jesús, habila en vosotros:» 
pero mas clara y dislintamenlc lo dice el Señor, cuando 
enviando á los apóstoles á predicar el Evangelio por todo 
el mundo, les mandó que bautizasen á todas las gen­
tes «en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíri­
lu sanio; » especificando y nombrando por sus nombres 
las fres personas divinas del Padre, del Hijo, y del Es­
pírilu santo, y la unidad de la esencia; que esto quiere 
decir que los bauticen en el nombre, y nó en los nom­
bres, del Padre, y del Hijo, y del Espíritu santo: por­
que aunque sean tres personas, no tienen sino un nom­
bre, que quiere decir, una vir tud, una substancia y 
naturaleza, una divinidad y una majestad: y sa» Juan 
evangelista en la primera de sus epístolas dice: «Tres son 
jos ¡pe dan testimonio en el cielo. Padre, Yerbo y Espírilu 
santo; y estos tres son una misma cosa:» y san Pablo 
escribiendo á los romanos: «Porque todas las cosas, dice, 
proceden de él mismo, y por él mismo son, y en él mismo 
se conservan, y á él sea la liorn a y gloria en todos los s i ­
glos de los siglos:» donde, como explica san Agustin, d i ­
ciendo el apóstol que todas las cosas proceden «de él mis­
mo,» significa al Padre; diciendo «por él mismo,» al Hijo; 
y « en él mismo » al Espíritu santo: y añadiendo: « á él sea 
la honra y la gloria; » claramente da á entender que estas 
tres personas son un Dios solo, por tener la misma substan­
cia. Y en algunos otros lugares del nuevo Testamento se 
hace parlicular mención de la divinidad de Cristo, como en 
la primera epístola de san Juan: «Para que conozcamos, 
dice, al verdadero Dios, y seamos incorporados y unidos 
con Jesucristo, su verdadero Hijo, el cual os verdadero 
Dios, y vida eterna:» y san Pablo: «Aparecido ha, dice, 
la benignidad y humildad del Salvador nuestro Dios:» y 
en otro lugar: « El que teniendo la forma de Dios, no tuvo 
por género de hurto, ni de rapiña, mostrarse y tenerse 
por tal:» y escribiendo á los hebreos y magnificando 
la grandeza de Cristo sobre todos los ángeles, dice: 
«Porque ¿á quién de los ángeles dijo jamás Dios: 
Tú eres mi hijo, yo te he engendrado ?» Y mucho 
mas claramente el mismo Salvador d i jo , que era una 
misma cosa con el Padre: y por esto dice el discípulo ama­
do, ipie los judíos querian matará Cristo, no tanto p i -
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"jno no guardaba el sábado, cuanto porquo docia que Dios 
era su Padre, y se hacia igual á Dios. Pues de la divinidad 
dol I'S|iirifu sanio, evidcnlRes el testimonio de san Pedro, 
cuando reprendiendo á Ananías, por haberse quedado con 
parle del precio de la heredad que liahia vendido, le dijo: 
" ¿ Cómo Sfttahás ha engañado tu cora/on, para que m in ­
tieses al Espíritu sanio? » Y añade : « No has ineniido á 
los hombres, sino áDios:» como sí dijera: Quien se toma 
con el Espíritu santo, con Dios se toma : y en la primera 
epístola, que el Apóstol escribió á los corintios, claramen­
te lo feslilica, enseñando que todos los dones nos vienen 
del mismo Espíritu y del mismo Señor y del mismo Dios. 

Supuesta, pues, esta verdad, expresada en el nuevo 
Teslamenlo, y alumbrado nuestro corazón con la lumbre 
de la fé que nos la enseña, y conürmado con saber que 
loa sagrados apóstoles la predicaron, é iunuiuerables már­
tires murieron por ella, y que los santísimos y sapientí­
simos doctores la explicaron, y la defendieron de los he­
rejes (pie ta pretendieron impugnar, y (pie nuestra madre 
y maestra, la santa Iglesia católica, apostólica y romana, 
cria á sus hijos con esta leche y doctrina; los que de ve ­
ras lo son, cautivan su entedimicnto á la fó, y sin a rgu­
mentos y sutilezas de razones, con una sencillez y profun­
da humildad, creen lo que ella manda y enseña: después 
teniendo ya asentada esta verdad en sus corazones, bus­
can razones, conveniencias yseinejan/.as, para explicar es­
te inexplicable mislerio, y casav la fé con la razón; nó 
porque ella sola baste, porque no basta, como dijimos; 
Sino porque alumbrada la razón, y certificada con la ma-
"S'0r luz de la fé, halla lo que sin ella no hallaria: y así 

santos y sabios doctores las lian hallado en este misle-
110: porque si el engendrar en las criaturas es perfección, 
Y ''lengua elscr estéril, ¿para qué habernos dehacer á Dios 
GStéTil, y no darle en un grado infinitamente mas perfecto 
la perfección que tienen sus criaturas? Y así dijo el mis-
Rio Señor: « ¿Por ventura yo, que doy facultad á los oíros 
para engendrar, me quedaré estéril?» Do esta manera 
engrandecemos la bondad de Dios, y excluimos la eslcri l i-
dad y soledad: porque á no haber mas que ángeles y 
hombres , con las otras criaturas inferiores, tan solo se 
quedara Dios, como Adán con todas las bestias si no se 
criara á Eva, que era de su misma naturaleza; pues aun 
hay mayor distancia de los ángeles y hombres á Dios, que 
de las bestias á Adán. Y si el bien es comunicativo, y cuan­
to es mayor el bien, es mayor su comunicación, siendo 
íhos infinitamente bueno, infinitamente se ha de comuni-
Caf: Y esta comunicación no puede ser dándonos Dios las 
criaturas 4el cielo y de la t ierra, (pie nos ha dado; porque 
todas delante de él son como si no fuesen, y se reputan co~ 
•no nada, y de suyo son finitas (aunque elmoi iode pro-
( U(''ilas de parle de Dios es infinito); sino que se ha de 

'fllicar á sí mismo, dando su infinita naturaleza y ser, 
^ esta es perfeclísima comunicación. 

S1 Dios de esta manera no se comunicó, ó fué por-
'j11' lu> quiso, ó porque no pudo: si no quiso, fué, como 
no 00 T*1 A,'lljl"os'0 Y s;ln Agustín, en\ idioso y avaro: y si 
• ,I,udo, fué flaco; pues no pudo todo lo que quiso. De-

<le estoj sí Dios por su bondad infinita merece ser 
' miHlü Cun caridad infinita, y esta no la hay sino en Dios; 
necesaria cosa es que haya personas en Dios que se 
m & n f in i tamente ; porque sola la bondad de Dios no 
1 aiezca del amor infinHd que le es debido: y así como IÜ 
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caridad do Dios, por ser infinita, no puede ser mayor' 
así no puede ser mas perfecta: y lo mas perfecto del 
amores, cuando llega á aquel grado de perfección, que 
quiere que el amado sea tan amado como él ; porque 
indicio es*de gran flaqueza no consentir consorte en el 
amor, ni querer que otro sea tan amado como el aman­
te: luego razón es, que el Padre y el Hijo tengan otra 
persona que juntamente sea amada con ellos, y esta es 
la persona del Espíritu santo, (pie es eterno, consubstan­
cial del Padre y del Hijo, y proceeS1! de los dos, como de 
un principio: porque así como el Padre está siempre con­
templando su infinita esencia y hermosura (porque, co­
mo aun Aristóteles dijo: «Minguna cosa hay proporcionada 
y adecuada al entendimiento divino, sino la gloria de su 
divinidad y esencial)), y con esta vista siempre está pro­
duciendo al Verbo eterno: así amándose, y agradándose 
el Padre en el Dijo, y el Hijo en el Padre, espiran perpe­
tuamente al Espíritu santo, que es amor eterno, ¡nt'milo, 
y consubstancial al Padre y al Hijo, de los cuales emana 
como de un principio. 

Pero dejemos ya las razones, que todas son cortas, y 
no llegan á declarar de mil parles este inefable mislerio; 
el cual también como uu rasguño, aunque muy imper­
fectamente, ha Dios como impreso en- sus criaturas, es­
pecialmente en el hombre, que tiene tres potenciasen 
una misma alma, memoria, entendimiento y voluntad, 
por las cuales se dice, que fué formado á imágen y se­
mejanza de Dios: y en el sol, en el cual, como dice san 
Aguslin, hay el cuerpo del sol, el rayo que procede 
del mismo sol, y el calor que nace del sol y del rayo: 
y en id árbol hay la raiz, que produce el ramo, el ramo 
y la raiz, que producen el fruto: en la creación y gene­
ración del hombre se ve lo mismo; pues hallamos que 
Adán, Kva y Abel, siendo hombres de la misma natura­
leza, no tuvieron esa naturaleza de la misma manera; 
porque Adán no tuvo principio do otro hombre; Eva le tu­
vo do solo Adán, siendo formada de su costilla; y Abeldé 
Adán y Eva por vía de generación: así las divinas per­
sonas tienen un mismo sér, el Padre, de sí mismo, el 
Hijo del Padre por via de eiilemlimienlo, y .el Espíritu 
santo del Padre y del Hijo por via de amor. Si tres hom­
bres fueran inmortales, no vivieran mas todos tres que 
uno de ellos; y si igualmenle fueran sabios, no supie­
ran mas lodos tres que uno solo; así las personas d i v i ­
nas, adnque sean distintas, en lodo son iguales, por ser 
ellas la misma sabiduría, y la misma eternidad, y los 
demás atributos y perfecciones divinas, que son inf i ­
nitas. 

Pero si queremos considerar y desenvolver mas por 
menudo lo que Dios ha encerrado en sus i riatm a ha-
llarémos enlodas ellas una como huella del misterio de 
la santísima Trinidad: todas parece que están selladas 
con este sello, marcadas con esta marca: en todas res­
plandece nua señal y rastro de las tres personas divinas; 
pues en ellas se halla el número ternario, y todas fueron 
criadas en peso, número y medida. Porque primeramen­
te toda esta máquina y universidad de las criaturas es 
una; mas está repartida en tres partes, en las criaturas 
puramente espirituales, como son los ángeles, y en las 
corporales, como son las demás fuera del hombre, y en 
el mismo hombre, que está compuesto de cuerpo y es­
píritu, y comunica con los ángeles con el espíritu, y con 
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Im becilias con los senlidos del cuerpo. Pues los ángeles 
una misma cosa son cuanto á la naturaleza, y lodos con­
vienen en ser una subsánela espiritiutl, apartada de to­
da materia; pero están repartidos en tres jerarquías, y 
cada jerarquía en tres COFOS, como enseñan los santas 
doctores. Antes en cada ángel resplandece la Trinidad; 
porque como dice san Dionisio Arcopagita, en cada án ­
gel hay la esencia, y la virtud ó potencia, y la opera­
ción; y estas tres cosas son un ángel. Las criaturas cor­
porales también nos representan la Trinidad; porque se 
dividen en cielos, elementos y cosas compuestas de ios 
elementos. Los cielos son incorruptibles, y en esto con-
•uciien todos, y son uno; pero son diferentes en el mo­
vimiento, que os en tres maneras; porque el cielo em­
píreo no es movido ni mueve; el primer moble-es movido 
y mueve; los otros son movidos y no mueven. ¿Qué 
diré de los cuatro elementos, que convienen todos en la 
materia cormpíible? Pero el supremo, que es el fuego, 
es resplandeciente; el ínfimo, que es la tierra, obscuro; 
el agua y el aire, que están en medio, ni claros ni obs­
curos, sino diáfanos y trasparentes. IM» el fuego hay la 
esencia, la luz y el calor: en el airo tres, que llaman 
regiones, suprema , media é ínfima: en el agua hay 
fuente, arroyo y estanque: en la tierra las tres partes 
principales del mundo. Pues viniendo á las cosas com­
puestas de los elementos, como dice san Hilario, cada 
cosa en sí es una y tiene su cierta forma, especie, y el 
fin al cual se endereza. Del hombre, que es el tercer 
miembro de la primera división, ya dijimos que no so­
lamente nos representa la Trinidad con el rastro, señal 
y huella, como las criaturas corporales, sino como imá-
gen y semejanza, por la memoria, entendimiento y vo­
luntad, de que su ánima está adornada. Y lo que habe­
rnos dicho de las criaturas, podi íamos probar en las ar­
les y ciencias, que todasse perficionan con la naturaleza, 
arte ó uso. Pero dejenKW ya menudencias, y las demás 
que se podrían (raer aquí de varios autores, si para ex­
plicar el misterio de la santísima Trinidad fuesen nece­
sarias ó convenientes: pero no lu son, y no hay imágen 
accidental que en todo parezca á su deciiado, ni sombra 
que perfeclamenle represente el cuerpo, cuya sombra es, 
ni rastro de criatura alguna, por el cual subamos á co­
nocer y comprender este misterio: y no hay otro camino 
para entenderlo, sino creerle, y sujetamos á la lumbre 
de la fé, como dijimos, y humillarnos, conociendo nues­
tra bajeza é incapacidad, y la alteza y majestad de Dios: 
el cual para nuestro consuelo,, y confirmar mas esta ver­
dad, y confundir á los herejes, en varios tiempos y en 
varios lugares ha obrado grandísimos milagros, que faften 
los santos, y de ellos referiré yo aquí algunos para consola­
ción de los fieles. 

A san Gregorio, obispo Neocesariense, que por los 
grandes y estupendos milagros que h izo , es llamado 
Gregorio Taumaturgo, estando en oración se le apare­
ció la Yírgen nuestra Señora, y con ella san Jufm evan­
gelista, el cual por mandado de la Virgen le dio la fór­
mula de fé, que había de tener y predicar, y en ella 
expresamente se contenia el misterio de la Trinidad, co­
mo escribe en su vida Gregorio. Niseoo, hermano de san 
Basilio. 

San Atanasio escribe en la vida de san Antonio Abad, 
que poco antes que se levantase la herejía de Arrio, que 
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negaba ser Dios el Hijo de Dios, reveló el Señor á ean 
Antonio br ruina y destrucción que aquella herejía ha­
bía de hacer en la Iglesia: por lo cual san Antonio abor­
recía de tal manera á los arríanos, que no les permitía 
subir al monte donde él moraba, n i parecer delante 
de sí. 

Beda y Adon, en sus martirologius, dicen que apare­
ció Cristo en la cárcel á san Pedro mártir, obispo de 
Alejandría, con una vestidura rasgada de alto á bajo: y 
preguntando el santo al Señor, ¿qué quería decir aque­
lla vestidura así rasgada? le respondió: que era su Igle­
sia, la cual había rasgado y hecho pedazos Arrio, que 
después fue inventor de la herejía de su nombre contra 
la divinidad de Cristo: el cual Arrio, con otro no ménoí* 
maravilloso milagro, queriendo por fuerza entrar en la 
iglesia de Conslanlinopla (donde para defenderla san 
Alejandro arzobispo estaba puesto en oración), concier­
ta necesidad que tuvo, echó las entrañas repentinamen­
te, vengando Dios «quella injuria contra la Trinidad, co ­
mo lo escriben Rufino, l ib. x de su historia, cap, 13, y 
san Atanasio en la primera oración contra los arriano», 
y en una epístola á Serapion. 

Ilabiendo sido desterrado san Hilario de su iglesia, por­
que confesaba el misterio de la Trinidad, l ibró por virtud 
de la misma Trinidad una isla de innumerables serpientes 
venenosas que la infestaban, con su sola presencia é i m ­
perio, y resucitó un muerto, como lo escribe Fortunato en 
su vida. En tiempo de san Basilio hubo entre los católicos 
y herejes arríanos una riña y contienda muy porfiada so­
bre una iglesia, que cada una de las partes quería para 
sí. San Basilio ofreció por partido á los herejes, que ne­
gaban la Trinidad, que cerrasen con cerrojos y cerra­
duras fuertemente la iglesia, y que ellos primero hiciesen 
oración; y que si la iglesia de suyo, sin otra violen­
cia ni fuerza se Jibriese, fuese suya ; y si nó , fue­
se de los católicos, si ellos con sola su palabra y oracio­
nes la abriesen, llízose así; y las puertas de la iglesia 
estuvieron cerradas á las voces de los herejes, y se abrie­
ron de par en par en oyendo las de los católicos, que 
en nombre de la santísima Trinidad se les mandaban, 
como si no fueran voces de hombres, sino truenos del 
cielo. Así lo escribe Anfiloquío en* la vida de san Ba­
silio. 

Persiguiendo Justina emperatriz, madre del empera­
dor Yalenliniano el mozo , como hereje arriano que era, 
á san Ambrosio y á los otros católicos de la iglesia de 
Milán, para confusión y enfrenamiento de la mala em-
peratm, en aquel mismo tiempo reveló Diosa san A m ­
brosio los cuerpos de Gervasio y Protasio, mártires, los 
cuales hicieron grandes milagros en confirmación de Ifi 
fé , (pie enseñaba san Ambrosio, como él mismo lo es­
cribe en un sermón que hace de la invención de los 
cuerpos de estos santos, y san Agustín , que á la sa­
zón estaba en Milán, en ek l ib. ix de sus Confesiones, 
cap. T. 

Pues ¿que diré de lo que sucedió en la persecución 
vandálica? en la cual siendo los santos mártires ator­
mentados por la confesión de la santísima Trinidad 
tan crudamente, que todas las entrañas 7 huesos de sus 
cuerpos se descubrían, luego al día siguiente se hallaban 
tan sanos y robustos , como si nunca tal hubieran padeci­
do ; y habiendo cortado de raíz las lenguas á algunos de 
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ellos, hablaban tan suellameatc sin lengua, como si la 
luvieran sana y muy cnlcia. 

Víctor Uticcnse, ([ue escribió aquella persecución, es 
autor de e l lo , en el primero y tercer l ibro: y san Gre­
gorio Magno hace mención del milagro de las lenguas, 
y dice que él habló con un obispo viejo, el cual ha­
bla oido hablar á uno de aquellos mártires sin lengua, co­
mo si la tuviera. 
. MI mismo san Gregorio papa cuenta tres milagros 

que sucedieron en su mismo tiempo: el primero en la 
ciudad de Espoleto, donde (pid iendo los herejes arr ia-
nos tomar por fuerza una iglesia á los católicos; ellos 
para delVudorla la cerraron, y mataron todas las lám­
paras. Vino el obispo hereje, acompañado de su gente 
armada, para romper las puertas, las cuales de suyo 
se abrieron, y las lámparas con la luz del cielo se en­
cendieron , y el obispo quedó ciego, y lodos los que le 
acompañaban, temblando de espanto y confusión. El 
segundo acaeció al mismo san Gregorio; porque consa­
grando en Roma, al uso católico, una iglesia de santa 
Águeda, que habia sido ántes de herejes arríanos, el 
demonio salió de ella visiblemente en ligura de un cuer­
po horrible y espantoso. El tercero es de las lumbres que 
se vieron resplandecer, y los cantares de ángeles que se 
oyeron sobre el cuerpo de san Hermenegildo, gloriosí-
wmo príncipe de las Españas, cuando el impío Leovigi l-
do, su padre, por la confesión de la santísima Trinidad lo 
hizo matar. 

Gregorio Turonense cuenta, que en el tiempo de la 
Precación de los vándalos, san Eugenio y otros san-
|0s obispos católicos hacían muchos y muy grandes m i -
W O f i en confirmación de la fé de la santísima Trinidad, 
(|¡u' olios predicaban, y que un obispo hereje, llamado 
Mrpla, movido de ambición y envidia dió cincuenta d u -
(>ados á un hombre de su secta y se concertó con él, 
(ino un d ía , pasando el obispo por la plaza, cuando h u ­
biese mas concurso de gente, se lingiese ciego y á gran­
des vot es le suplicase , que para manifestar su gran san­
tidad y la verdad dé la fé que les enseñaba, le n-sti-
luNtse la vista, como habia hecho á otros muchoscie-
fios, y le, hiciese á él particionero de la salud que habia 
dado á tantos otros enfermos, llízolo así; y el que ántes 
^cia quedó del todo ciego luego que el obispo puso so­
bre sus ojos las manos, y á grandes gritos descubrió la 
maldad del obispo; y alumbrado dé Dios en el alma, se 
convirtió á la fé católica, y por ella recibió después también 
la del cuerpo. 

El mismo san Gregorio escribe, que á otro obispo, 
asim¡sino hereje arr iano, sucedió lo mismo en España 
*'n Presencia del rey Leovigildo , el cual por aquel m ¡ -
^ f c y por el arrepenlimiento que tuvo de haber man-
tad,(> " l a t a r ásu hijo el príncipe Hermenegildo, comeu-
j50 a aflojar en la persecución contra los católicos. Es-
;"Hlo otro obispo arriano, llamado Ol impo, en un ba-

j101 y blasfemando de la santísima Tr inidad, vinieron 
10S ^ y o s del cielo visiblemente, y le quemaron é hicie-
ron ceniza, 

, Y á ol, « obispo , por nombre Barbas, que bautizando 
« uno de su secta usó de otra forma y palabras de las 
Jiue usa la santa Iglesia católica, luego desapareció el 
"l^"a (pie habia traido ¡tara echar sobre la cabeza del 
H1'»' quería recibir el bautismo, el cual por este milagro 
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se convirtió á nuestra santa fé. Todos estos milagros y 
otros muchos escriben los autores que habernos citado, 
que son gravísimos y antiquísimos , dignos de todo c r6 -
dilo y» veneración. Obrólos el Señor para confirmación y 
establecimiento de nuestra fé y del misterio de la santísi­
ma Trinidad; pero todos ellos y todos los demás, que eí 
Señor ha obrado, no son para rendir el corazón humano, 
si primero no fuere esclarecido é ilustrado con la lumbre 
de la fé , la cua l , como dij imos, en osla navegación ha 
de ser nuestro norte y nuestra guia y carta de marear, 
sí queremos llegar al puerto de la bienaventuranza, y 
ver cara á caí a lo que ahora creemos por f é : y así dice 
san Bernardo : « Preguntará alguno: ¿ Cómo puedo ser 
lo que la fé católica confiesa de este misterio ? Á este tal 
bástale creer que es así, nó porque sea evidente á la ra­
zón ni dudoso á la opinión , sino porque la fé así lo ense­
ña y persuade. Este sacramento es grande; pero mas 
para ser reverenciado que no para ser escudriñado. Có­
mo hay trinidad en unidad , y unidad en trinidad , escu­
driñarlo es temerario; creerlo, piadoso; conocerlo, v i ­
da y vida eterna y bienaventurada.» Estas son palabras 
de san Bernardo. El Señor por su misericordia nos ha­
ga particioneros de e l la , para que veamos con claridad 
lo que ahora creemos y vemos por sombras y Íígura8. 
Amen. 

SS. CORPUS CBIUSTI. 

Así como el santísimo Sacramento del altar es el ma­
yor y mas alio y excelente de lodos los sacramentos, que 
Cristo nuestro Salvador dejó á su Iglesia , como instru­
mentos de su gracia; así para que nos sea de provecho, 
es necesario que todos reconozcamos y agradezcamos 
este sumo é incomparable beneficio del Señor, y tratemos 
los divinos misterios, que en él se encierran , con mayor 
acatamiento, reverencia y devoción. En los otros sa­
cramentos se da gracia á los que dignamente los re ­
ciben; en esle estala fuente de la misma gracia, real 
y verdaderamente, y así se comunica con mayor co­
pia y abundancia. Los otros son dones de Dios; y este 
es el mismo Dios y el autor de todos los sacramentos y 
de todo nuestro bien. Los otros son medios para llegar á 
Dios; mas este es fin de todos : porque toda la santidad, 
que causan los otros, es una disposición para llegar con 
mas pureza á recibir la Eucaristía: y por esto el gran 
Dionisio Areopagila le llama «Sacramento perfectivo y 
consumativo ; » porque es perfección y cumplimiento de 
los demás. Pues sí cualquiera de los otros sacramentos 
nos pide agradecimiento, amor y reverencia; ¿cuánto 
mayor le pedirá este, que es Sacramento dolos sacra­
mentos, y la fuente de donde todos ellos manan? Ce­
lebra la Iglesia católica su festividad el primer jueves 
después de la octava de la Pascua del Espíritu santo, 
porque aunque Cristo nuestro Señor le instituyó el jueves 
de la Cena, al tiempo que iba á morir , y derramar su 
preciosa sangre por el mundo perdido (para mostrar en 
el fin de la vida aquel amor tan excesivo con que nos 
amaba, y aquella inmensa y encendida caridad, que ar­
día y abrasaba su divinal pecho); mas porque la santa 
Iglesia a(|uellos diasestá ocupada en celebrar y l lorar la 
pasión del Señor, fué conveniente traspasar á otro t iem-
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po mas oportuno la conmemoradou del beneficié de es­
ta divina institución, para celebrarla con la debida so­
lemnidad , regocijo y alegría; y para esto señaló el jue­
ves que babemos iliclio, después de la venida del Espíri­
tu santo, que fué el dia en que alumbró á los fieles y 
les dec laró la alteza de este soberano misterio, y los in­
flamó para que cada dia comulgasen y Ic recibiesen. 
Mas para tratar de este misterio, y de la fiesta que hoy 
celebra la Iglesia, no sé donde debo comenzar, ni si de­
bo hablar: porque IKH1 una parte el callar parece ingra­
titud , y poco conocimiento de un beneficio tan inestima­
ble , y de aquella infinita bondad de Dios , que por él así 
se nos comuiácó ; y por otra veo que no hay lengua, 
no solo de hombres, sino de ángeles, que le pueda de­
clarar , y la admiración de él deberla enmudecer nues­
tra lengua y robar nuestros sentidos y entendimientos, 
para que callando y reverenciándole con un casto si len­
cio, hablemos mejor de é l : pues por mucho que hable­
mos, no le podemos bastantemente explicar. Pero, pues 
la fiesta de hoy nos convida, y aun obliga á entra* en 
este golfo inmenso y sin suelo de la divina magnilicen-
cia y bondad, supliquemos al Señor que él nos guíe 
en esta navegación , y nos dé palabras con que podamos 
decir algo de este sacrosanto misterio , para gloría suya, 
y edificación y provecho de los que lo leyeren. 

Lo que la fé católica acerca de este misterio nos ense­
ña , es , que por virtud de las palabras que cuando con­
sagra dice el legítimo ministro de este sacramento (que 
es solo el sacerdote), y son las que dijo Cristo nuestro 
Señor en la última cena , cuando le instituyó ; el pan (que 
ha de ser de trigo y no de otra materia) se convierte 
en el verdadero y real cuerpo de Cristo nuestro Ueilen-
to r ; y el vino (que asimismo ha de ser de uvas) se con­
vierte en su preciosísima sangre. Y porque el cuerpo de 
Cristo es vivo, y tiene sangre y alma, está unido con 
su divinidad, y la sangre no está apartada, sino en su 
bendito cuerpo; todo Cristo , Dios y Hombre, está en la 
hostia, y todo está en el cáliz después de la consagra­
ción: de suerte, que el que recíbela hostia, recibe el 
cuerpo y la sangre; y el que toma el cáliz , recibe la 
sangre y cuerpo del Señor; porque todo entero y per-
IVcliimente está debajo de cualquiera de las dos especies 
sacramentales de pan y de vino. Y no recibe ménos el 
lego, cuando comulga con solo la hostia, que el sacer­
dote con la hostia y con el cáliz; porque en la hostia es­
tá el cuerpo y juntamente la sangre; y en el cáliz la 
sangre y el cuerpo del Señor ; aunque para declararnos 
que la sangre de Cristo se vertió en la cruz y se apartó 
de su cuerpo, se ofrece en este-santo BamQcio el cuerpo 
por s í , y la sangre por si. Enséñanos mas la fé , (pie de 
tal manera se convierte la substancia del pan en la subs­
tancia del cuerpo , y la substancia del vino en la subs­
tancia de la sangre de Cristo , que no queda en la hostia 
pai te alguna de la substancia de pan, ni en el cáliz parte 
alguna de la substancia de vino, después de la consagra­
ción; porque toda la substancia del pan y del vino se mu­
dan y convierten en la substancia de la carne y sangre 
del Señor: y para significarnos esta total conversión, la 
llaman los santos doctores y concilios, «Transubstancia-
cion 5» que quiere decir, mudanza de una substancia en 
otra substancia ; porque toda una substancia se convier­
te en otra substancia, por virtud de aquel Señor que de 

nada crió los cielos y la t ierra, y todo lo criado ¡«pie es 
mas que mudar una substancia cu otral', y es, el que por 
virtud del calor natural en pocos dias convierte el pan y 
vino, que comemos y bebemos, en la substancia de nues­
tros cuerpos. 

De esta transubslanciacion se sigue otra maravilla, que 
los accidentes del pan y del vino^ que llaman especies sa­
cramentales, como son, la cantidad, el color, el olor y 
el sabor, se quedan sin sugeto; y con ser accidentes, sus­
tentan y hacen en los que los reciben los mismos efectos, 
que hiciera la substancia del pan y del vino antes de la 
consagración, que son cosas milagrosas: y asimismo !o 
es, que todo Cristo esté en la hostia pequeña, no me­
nos que en la grande; porque está sacramentahnente y 
nó como en lugar : y que'esté en cualquiera parte déla 
hostia lodo entero, como está el alma racional toda en el 
cuerpo y en cualquiera parte de é l : de manera (pie no 
racibe mas el que recibe mayor hostia , ni ménos el quo 
la recibe menor ; ni mas el que recibe toda la hostia, 
que el que recibe parte de ella : ni cuando se frange la 
hostia naturalmente, se aparta y divide el cuerpo de Cris­
to; porque está por modo indivisible en este Sacramento. 
Otro milagro es , que en el mismo punto de tiempo es­
té Cristo en el cielo, y sin partirse de él juntamente esté 
en tantos y tan diferentes lugares del mundo sacramen-
talmente, cuando se dice misa; y al mismo momento 
(pie acaba de pronunciar el sacerdote las palabras de la 
consagración, se haga aquella divina conversión por v i r ­
tud de ellas, como obradoras de lo quo significan (que 
por esto san Ambrosio gravemente las llama , Operato-
riuui sermonem: palabras obradoras), y suceda á la subs­
tancia del pan y del vino, y esté debajo de aquel velo 
sagrado de los accidentes , hasta (pie ellos se coi rompen, 
no solamente en los altares, cuando se dice misa, y en 
el estómago del que le recibe, sino también en los sa­
grarios y custodias, donde se guarda por toda la cr is­
tiandad; porque así como Dios nuestro Señor de nada 
cria todas las almas de los hombres , y al punto que el 
cuerpecito de la criatura está organizado en las entrañas 
de su madre, y hábil para recibir el alma racional , Dios 
se la infunde en cualquiera provincia y rincón de todo el 
mundo, sin excepción alguna , y para esto cria muchos 
millares de almas en un mismo día y en un mismo punto; 
así está en todos los altares, donde se dice misa, y con­
vierte real y verdaderamente el pan en su carne, y el v i ­
no en su sangre , al momento que el sacerdote acaba de 
decir aquellas misteriosas palabras, como queda de­
clarado. 

Pero dejados los otros efectos admirables y milagrosos 
de esta divino misterio, el que habernos de notar, es, (pie 
siendo pan de v ida, la da á los que, como deben , le re­
ciben , y da la muerte á los que indignamente se llegan á 
e l : porque como el sol alumbra con su claridad, y recrea 
los ojos sanos; y ciega y ofende á los flacos y enfermos; 
y el estómago limpio y desembarazado cuece con su calor 
natural la vianda que el estómago lleno de humore* no 
puede diger ir , y una misma medicina á uno da salud y á 
otro se la quita, según la varia disposición del que la toma; 
así al (pie recibe este santísimo Sacramento con la debida 
disposición, le da gracia, aliento y v ida; y muerte y con­
denación al que no hace diferencia de este manjar divino á 
los demás. 
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Mucho di'homos rciulir micslro corlo cnlondimicnto á to­

das las obras de Dios, y mas alas sobraialurales, y quo 
oxcodcn los tórminos de nuoslra flaca razón y capacidad; 
y para hacer esto dchomos ¡¡rocurar conocer nuestra baje­
za y la grandexa del Señor , y reverenciar con humildad 
sus mislerios, y no escudriñarlos con vana curiosidad; lo 
<'ual os aun mas necesario hacer en este altísimo Sacra­
mento, que con mucha razón se llama misterio de la fé; 
purqnc ella es la lumbre del cielo que nos dice lo «pie l ia-
hemos do creer de é l , y nos hace creer y sujelar nueslro 
enleudimieulo á la verdad y servidumbre déla misma fé: 
la cual es mi don señaladísimo de Dios , principio , raiz y 
hiudameiito de todas las virludes del crisliano , y una luz 
del cielo para que en las tinieblas de nuestra ignorancia 
y en la noche de esta vida andemos con seguridad el ca­
mino de la otra eterna y bienaventurada ; porque sin ella, 
como dice san Juan Crisóslomo, el hondire es como un cie­
go que está enredado en un laberinto, y no sabe ir ade­
lante, ni volver atrás , ni puede atinar ni dar en el blanco 
delarazon, nide su bienavenünanza; como se ve en los 
disparates (pie dijeron los mas sabios (ilósofos del mun­
do , y mucho mas en los errores desbaratados de los here­
jes, que por fallarles esta luz del cielo tropiezan á cada 
paso y dan de ojos , y un mosquito les parece un elefante, 
y como un navio sin gobernarle , cada ola los lleva sin re­
sistencia, y con el viento de su vanidad y soherbia dan al 
través en la roca de la herejía con lan grande liviandad é 
inconstancia. Esto se echa de ver especialmente en loshe-
^'jes de nuestro tiempo, que han tratado de osle venera-
kto y altísimo ^Sacramento, nó como hombres sino como 
,11Uls monstruos infernales y bestias sin sentidos y sin razón 
J*01" faltarles esta Inndire de la le , y querer medir y tasar 

cosas de Dios con su corto, depravado y obscuro juicio: 
" ^ s n()S0i,0S jj.bcmos conocernos, y enlender que puede 
Wos hacer mayores cosas, (pie el hombre entender; por­
que de olra manera no seria Dios, cuya omnipotencia no 
os limitada como nuestro eulendimienlo, sino inlinita , y 
el hombre de suyo es ciego y tan rudo , que aun las cosas 
mas bajas y mas rateras no las alcanza. Así como no sabes, 
dice el muy sabio Salomón, cuál sea el camino del aire, ni 
de qué manera se conciertan los huesos en el vienti c de la 
mujer preñada, ni cómo, según dice san Gerónimo, de 
una misma materia y elementos, una pártese hace blanda 
en la carne, otra dura en los huesos, otra está como pal­
pitando en las venas, y otra se aprieta en los nervios; así 
no podrás alcanzar las obras de Dios, que es el artífice 
de todas las cosas: y por esto dijo el mismo sabio: « Si con 
tanta dificultad alcanzamos las cosas de la tierra y las que 
b'nemosdelante de nuestros ojos; ¿quién podrá. Señor, 
cwnprender las cosas del cielo, y los consejos y obras de 
"sabiduría?,, jisto dice Salomón para enseñarnos que 

Cosas de Dios se dehen reverenciar, y nó escudriñar 
e n r f 6 0 ^ ^ ^ , i : l l , i o n ( l 0 lll hombre de emplearse todo 
te 11 serv'c'0 ^c ^ o s ' n o cs jusl0 qm> Ia niils no')'0 P04"-
v. . hombre, (pie es racional, quede exenta de este ser­
ie! ̂  i^'10 (|Ue loc{" su ^b'udimiento se ocupe en é l , sn-
W anüose á la lumbre de la fé , creyendo lo que sin ella no 

puede entender: la cual, como dijimos, es aun mas ne-
• ^ P a para ti alar de este admirable Sacramento, 
j > "08.0'eclos principales , (pie obra en tos que dignamente 
o i'ecibeu, son dos; el uno es dar gracia, que es efecto 

ponnin de todos los sacramentos de la ley de gracia, de la 

cual gracia proceden todas las virludes infusas', con las 
cuales el alma queda l impia, hermoseada, fortalecida y 
hahilitada para lodo lo bueno ; el olro efecto es propio de 
este Sacramento, con que se diferencia de los otros, al 
cual llaman los teólogos: «Refección espiri tual;» porque 
es mantenimiento del alma, con el cual ella se rehace y 
renueva, y loma fuerzas para resistir á sus apetitos, y 
abrazarse con la v i r tud; y en efecto, como dice el concilio 
Florentino, obra este divino manjar en las almas lodo lo 
que el manjar corporal obra en los cuerpos. Pero no solo el 
cuerpo y sangre del Señor es sacramento, y el mayor de 
lodos los sacramentos, que por excelencia se llama «Santí­
simo Sacramento;» pero también es verdadero sacrificio 
propiciatorio por nuestros pecados, lo cual no compele á 
ninguno de los otros sacramentóos porque siendo Cristo 
nueslro Salvador sacerdote eterno, según el orden deMel-
quisedech (como lo dice el real profeta), debia ofrecer sa­
crificio de pan y vino, como Melquisedech; y así lo hizo 
en la sagrada cena, cuando debajo de las especies de pan 
y vino instituyó el sacrificio de su cuerpo y sangre , y 
después se ofreció en la cruz mas cumplida y perfecla-
menle, y por medio de aquel cruento y sangriento sacrifi­
cio amansó la ira del Padre , y borró la obligación de nues­
tros pecados, y nos alcanzó perdón de ellos: mas porque 
es sacerdote eterno, y no habia de morir mas de una vez 
(pues aquella sola, y aun una gota de su preciosa sangre 
bastaba para redimir mil mundos), quiso hubiese perpetuo 
sacrificio en la Iglesia, y que este no fuese otnV, sino el 
mismo que él habia ofrecido en la cruz, y por medioide 
los sacerdotes, (pie en la santa cena ordenó, ofrécese ca­
da dia de nuevo en la misa por una admirable é inefable 
manera, porque siendo el uno y el olro el mismo sacrifi­
cio, el modo es diverso. El sacrificio déla cruz fué con der-
ramamienlo de sangre, y este olro es sin é l : aquel fué 
corporal y penoso, este otro es sacramental y sin pena: 
aquel fué paga entera por nuestras culpas, este olro es 
aplicación de aqifeHa paga, y de lo que él nos mereció, y 
una real y verdadera represenlacion de su muerte y pasión; 
pero de tal suerte es representación y figura de lo que pasó, 
que junlamente es él mismo verdadero y real sacrificio; 
porque en el uno y en el otro el mismo Cristo es lo que se 
ofrece, y el sacerdote que lo ofrece, y Dios á quien se 
ofrece; y los hombres, por cuyos pecados se ofrece, son 
los mismos, aunque sea con diferente modo, como dijimos. 
Y no es inconveniente ni cosa repugnante, y que tenga en 
sí conlradiccion alguna el ser una cosa figura y figurado; 
rein esenlaciondeolra, y la misma cosa que representa; ni 
tampoco (pie el sacrificio incruento de la misa nos repre­
sente el sacrificio cruento de la cruz, y quejuntamente sea 
lo mismo que representa. Pongamos un ejemplo. Tienen 
los enemigos cercada la ciudad: va el rey á socorrerla; 
dales la batalla, véncelos y desbarátalos ,• y libra la c iu ­
dad. Si para que quede memoria perpetua de aquella ha­
zaña y gloriosa victoria, mandase el rey que un dia cada 
año se hiciese conmemoración de ella con fiestas y rego­
cijos, esto se podria hacer en una de tres maneras: la 
primei-a refiriendo de palabra solamente la historia de lo 
que allí pasó: la segunda, representando al vivo el cerco 
de la ciudad, la pelea y el destrozo y vcncimienlo délos 
enemigos, y entrando los soldados y capitanes en esla re ­
presentación : la tercera manera seria, si el rey por su 
propia persona, para mayor regocijo y solemnidad de la 
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fiesta, quisiese entrar en ella y representar muchas voces 
por sí mismo la victoria que una vez alcanzó. En esto caso, 
aunque es verdad que iiquelli» representación seria l i ­
sura de la batalla pasada y de la victoria que el rey 
tuvo de sus enemigos; pero también es verdad que está 
allí en su propia persona, pues por sí misino representa 
sus proezas y triunfos: y por ser representación de lo ¡ja­
sado, sera í igura; y por ser, el que lo representa, el 
mismo que hizo lo que representa, será el í igurado, y 
concm rirán en este ejemplo la figura de lo pasado y la 
verdad de lo presente, sin embarazarse ni contradecirse 
lo uno con lo otro. Pues de esta misma iiianera decimos, 
que Cristo nuestro Redentor triunfó con su muerte de Sata­
nás, y libró al mundo que estaba cercado y oprimido desús 
enemigos: y que para que quedase perpetua memoria en 
su Iglesia de esle inestimable benelicio, ordenó que se 
representase cada dia en el la: y para que la representa­
ción fuese mas admirable y mas gloriosa pai-a el mismo 
Señor que habia vencido, y mas provechosa para aquellos 
que tal vicloria habia librado y redimido, instituyó el sa­
crificio de la misa, en el cual él mismo por su inmensa 
caridad y clemencia en su propia persona nos representa 
sus victorias, y con este incruento, cotidiano y santo sacri­
ficio , nos refresca y renueva la memoria de aquel sobe­
rano sacrificio, (pie abrasado de un amor indecible de 
nuestras almas, por virtud del Espíritu santo, ofreció una 
vez al Padre eterno en la cruz. Y asi decimos, que el mis­
mo Señor es el sacrificio que se ofrece, y el sacerdote 
que le ofrece; y que los sacerdotes que dicen la misa, no 
son sino ministros suyos, por cuya boca y ministerio él 
se ofrece: y por esta causa cuando el sacerdote en la 
misa llega á la consagración, y dice aquellas misterio­
sas palabras , no las dice en su persona sino en la persona 
de Cristo; porque él es, como dij imos, el que obra todo 
lo que allí se hace, y el principal agente y sacerdote, que 
allí se ofrece, sirviéndose del sacerdote que celebra, como 
de ministro suyo. Este es aquel sacrificio y aquella ofren­
da pura y l impia, de la cual hablando el Señor con los j u ­
díos por el profeta Malaquías , les dice: «Mi corazón no 
está con vosotros, y no recibiré don de vuestra mano; por­
que de oriente á poniente mi nombre es grande entre las 
gentes, y en todo lugar se me ofrece una ofrenda limpia y 
pura.» En esta ofrenda sola están cifradas todas las ofren­
das y sacrificios a que antiguamente se ofrecían á Dios en 
la ley vieja, que eran ofrendas por los beneficios recibidos, 
y sacriíicios por los pecados cometidos; y otro género de 
sacrificios, que llamaban víctima, para impetrar salud y 
remedio de todas sus necesidades. Todas eslas tres cosas 
ofrecemos nosotros muy aventajadamente en el sacrosanto 
misterio déla misa; porque Cristo es la mas preciosa ofren­
da que por sus beneficios podemos ofrecer al Padre eter­
no, y el mas acepto sacrificio para alcanzar perdón de 
nuestros pecados, y la mas pacífica y gloriosa víctima pa­
ra remedio de nuestras necesidades : y por razón de ser 
sacrificio, no solamente nos da la gracia, como nos la da 
por ser sacramento, sino también es satisfacción y paga de 
las penas que por nuestras culpas debemos; y por esto se 
ofrece en la santa Iglesia por los vivos y por los difuntos, 
según la tradición apostólica. ¡Ó bondad inmensa! ¡ó ines­
timable benignidad y largueza nunca oida, donde la dá­
diva es el mismo dador, y el sacerdote el sacrificio, y la 
víctima el sumo pontífice que la ofrece, y ol eslavo recilx) 

á su Señor, y el hombre corac ól pan de los ángelea, y el 
Criador se ofrece á su vilcriatura en manjar de vi da eterna! 

Preguntará por ventura alguna alma devota las causas 
que tuvo el Señor para instituir este inefable sacrificio y 
divino Sacramenlo, y morar entre nosotros por una manera 
tan admirable. A esta pregunta respondo í que á lo que po­
demos alcanzar con nuestro corloy flaco entendimiento, dos 
fian sido las causas de esta divina institución: la primera, 
y mas principal, es la gloria de Dios; la segunda, nuestro 
provecho y remedio; queá estas descosas se han de referir 
todas las obras del Señor, como á su blanco y fin; á la g lo­
ria de Dios primera y principalmente, y á nuestro prove­
cho ménos principal y secundariamente; porque es Dios 
tan bueno, que con su gloria siempre junta nuestra u t i l i ­
dad, y tiene por cosa digna de su majestad lodo lo que 
sirve para hacer bien á sus criaturas. Pues la gloria del 
Señor se manifiesta en esta obra ; porque en ella se des­
cubre aquella suma é infinita bondad tan comunicaliva de 
si misma, que no se contentó con haberse vestido del saco 
de nuestra carne, y dádosenos por ejemplo, por guia, por 
maestro, por rescate y precio de nuestras culpas, por san-
titicador, reparador y glorilicador de nuestras almas; sino 
que pareciéndole todo esto poco, quiso darse también por 
manjar y sustento de el la, con una invención tan mara­
villosa y estupenda, que el que dignamente le iécÜM en 
la pureza y santidad de la vida, se haga semejante á Dios, 
y un espíritu y una cosa con é l ; conforme á aquellas pa­
labras, que dijo el mismo Salvador: «Mi carne verdade­
ramente es manjar, y mi sangre verdaderamente es bebida; 
el que come mi carne y bebe mi sangre, él está en mí, y yo 
en él.» De manera, que así como el manjar, por virtud 
del calor natural , se convierte en la substancia del que le 
come y se hace una misma cosa con é l ; así el que come 
este pan de los ángeles se une y junta, y hace una misma 
cosa con é l ; no convirtiéndose el mantenimiento en el 
mantenido, mas convirliendo y transformando en sí al que 
je toma, como el mismo Señor dijo á san Agustín. Por lo 
cual san Cirilo Jcrosolimilauo dice, que por esteSacramen-
to nos hacemos concorpórcos y consanguíneos de Cristo; 
porque ninguna cosa desea y procura mas nuestro Dios 
y smno b ien, que hacer al hombre semejante á sí y par­
ticionero de los tesoros y riquezas de su divinidad: y así 
quiso descubrirnos su amor excesivo y entrañable en la 
institución de este inefable Sacramento, para provocar 
nuestro amor ; porque es propio del amor unir los cora­
zones en uno, y de muchas voluntades hacer una vo­
luntad , y un mismo querer y no querer, y transportar 
al que ama, y traerle tan fuera de sí, que esté como 
muerto en su propio cuerpo, y viva en el ajeno, y su 
alma mas esté donde ama, como dicen, que donde ani­
ma y da vida á su carne. Este amor nos mostró el Señor, 
cuando se nos dejó en este divino Sacramento, para 
unirse con nuestras almas, y estar y morar en ellas: y 
perqué el amor no sufre la ausencia del amado, y al Se­
ñor convenia partirse, y su esposa no le podía acompañar; 
halló un medio [)ara de tal manera partirse, que se que­
dase con ella. Y no ménos descubrió su inefable dulzu­
ra y suavidad, como lo canta la santa Iglesia, cuando, 
hablando con el mismo Señor, le dice: «¡ O cuan suave 
es. Señor, tu espíritu; pues para declarar la dulzura del 
amor (pie tienes á tus hijos, los proveiste de un suavísimo 
pan,Heñido del cielo, el cual hinche de biená los ham-
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bi ioiilos, y á los soberbios deja vactosl» Y osla blandura y 
suavidad del Seiior engendra en nosotros un familiar 
amor y conlianza, y nos da ánimo, para tralar COD 
é l , no como debe tralar una vilísima y bajísima cria-
bm con sn allisimo y perfectísimo Criador, sino como 
suele un amigo con otro amigo, y un hijo regalado 
con su dulcísimo padre. Todos eslos son argumentos de 
la inlinita bondad , amor y benignidad del Señor, de 
la cual él tanto se precia, y por ella quiere ser hon­
rado; y no menos de su omnipotencia, pues debajo 
de una especie do pan se pudo encerrar Dios y hom­
bre lodo jun to , y partirse en tañías partes sin i l ismi-
nuirse. Y aunque el misterio de la encarnación es a l ­
tísimo, por el cual en una persona se unieron la natu­
raleza divina y humana, y el Yerbo eterno (estando 
en él escondidos lodos los tesoros de la sabiduría y 
ciencia de Dios) apareció abreviado; pero todos etilos 
tesoros é infinidad divina, que parecía no poderse abre­
viar, ni estrecliar mas, en este Sacramenlo están mas 
cifrados y abreviados; pues en una misma partícula de 
la hostia se encierran todos, y la misma humanidad, 
que en la encarnación se echaba de ver, aquí, como 
dice santo Tomás, está encubierla y escondida, de tal 
manera, que aun con mas razón podemos decir aque­
llo que dijo Isaías: «Yerdaderamenle, Señor, que vos 
sois Dios escondido:» lo cual d ice, porque Dios se ha­
bía hecho hombre. También se descubre aquí su sabi­
duría; pues halló tan saludable medicina para curar 
nuestras dolencias, y una triaca eticacísima contra la 
ponzoña de aquella antigua serpiente, y con su carne 
1)1,1''̂ ima, concebida del Kspírilu santo, purificar la car-
Iu> ''iticionada <le Adán, que corrompia las ánimas, qttt 
?** ella se juntaban, y con este tinto de vida reparar 
'08 daños, que se nos siguieron por el otro bocado y 
f'Ulo de nmerle: de lo cual todo resulta la gloria y 
honra del Señor, mucho mas clara, y copiosamente, sin 
duda, que de la creación, disposición y armonía de los 
cielos, y de lodo lo criado. No menos pertenece á la hon­
ra de Dios el culto y sacriticio, con que es reverencia­
do: y como ya todos los sacramentos, y sacrificios de 
^ b'y vieja, que eran sombras y figuras, habiauce-
NUIO, í w cosa muy conveniente, que en lugar de to­
dos ellos sucediese en la santa Iglesia este soberano y 
atUaim sacrilieio, para (pie no fallase en ella aquel cu l ­
to, con que Dios es mas acatado: y (pie pues la ley, 
y el saeerdocio, siempre van á una, y á la ley vieja 
había sueedido la nueva; asi como haítia nuevo sacer­
docio, hubiese nuevo sacrificio, que es este: del cual 
dice el real Profeta: Sacrilkale sarrifuium jusl i l ia ; , el 
9P*ntom Domim: ofreced sacrificio de justicia, y es-
PSrad en el Señor; porque no hay olro (pie se pueda 
'«mar pmpia y enteramente sacrificio de justicia, sino 
('*ucrisU), que se ofreció en la cruz al Padre Eterno 

l>n sacrificio, para pagar con todo rigor de justicia, lo 
M'ie merecian nuestros pecados. Y porque no tuviese-
'ixts olvido de un lan inestimable beneficio, ordenó que 
* 'da dia se representase y de nuevo se ofreciese en la 
,nisa' Para perpetua memoria de su benditísima pasión, 
j^mo dijimos; y así instituyó este santísimo Sacrameu-

1 l,OI»po que iba á padecer: y para declararnos, 
«O i"08 10 de;iaba Por n i fno . ia l de su pasión, dijo: 

vez que esto hiciéredes, hacedlo en memoria 

TOMO I. 

tle mí:» quiere decir en memoria do nú muerte, co­
mo explica san Pablo, cuando d i jo : Morkm Domini an-
mtnliabüis doñee venial. Pues ¿qué diré del fruto que 
de esla fuente de vida mana en todos los que digna­
mente beben de ella? ¿Onién podrá referir los efec­
tos que obra en las ánimas santas y [an as , que son 
tantos y tan divinos, que ninguna lengua humánalos 
puede explicar? Porque primeramente este celestial man­
jar hace espiritualiueule en nuestras almas los mismos 
electos , como dij imos, que hace en los cuerpos el 
mantenimiento corporal: de los cuales el primero es 
reparar lo que cada dia se va perdiendo de nuestra 
substancia, por la fuerza del calor natural de nuestros 
cuerpos,, que siempre va consumiendo la substancia de 
ellos; y como para que la lumbre de la lámpara, que 
va gastando el aceite, no se apague, conviene irla ce­
bando ; así es necesario para el cuerpo su manteni­
miento, para que se restaure por una parte lo que por 
otra so gasta: y mucha mas necesidad tienen nuestras 
almas de este reparo ¡ que nuestros cuerpos; porque 
dentro de ellas está otro calor muy dañoso de nuestra 
concupiscencia, que siempre nos atiza é incila para el 
mal , y gasta y consume el fervor y fuerzas de las v i r ­
tudes, y nos deja flacos y debilitados, si mediante la 
virtud de este santísimo Sacramento no se repara lo 
perdido. El segundo efecto del manjar corporal es de­
leitar, dar gusto y sabor al que come, y tanto mayor 
suele ser , cuanto el paladar está mas bien dispuesto 
y el manjar es mas delicado. Pues ¿quién podrá de­
clarar la suavidad y dulzura de este divino manjar, que 
es Dios, infinitamente suave, y autor de toda suavidad, 
la cual toda se gusta en su misma fuente? Así como no 
hay comparación de la excelencia del alma á la baje­
za del cuerpo; así no la puede haber entre los delei­
tes de la misma alma y los del cuerpo; porque aque­
llos son tanto mayores y mas perfectos que estos otros, 
cuanto el alma es mas noble (pie el cuerpo ¡ y siendo 
Dios el manjar, que en este santo Sacramento come­
mos, no hay lengua de ángeles, que pueda explicar 
la dulzura que causa en un corazón limpio y purgado; 
porque cierto es, que no tiene Dios otra joya mas pre­
ciosa que darnos en el cielo ni en la t ier ra, que es­
ta; pues es la misma, de que gozan en el cielo los 
bienaventurados, sino que ellos ven á Dios claramen­
te , y sin velo, y nosotros encubierto debajo de aque­
llas cortinas y accidentes de vino y de pan; y la vista 
de los bienaventurados será eterna, y la nuestra se aca­
bará con el tiempo; pues el uso de los sacramentos no 
durará mas de lo que durará la Iglesia militante; mas la 
cosa que se da aquí y en la g lor ia , es la misma, que es 
el mismo Dios, en el cual ni hay mas ni hay ménos. El 
tercero efecto del manjar es quitar el hambre y dar har­
tura, el cual efecto ninguna criatura puede obrar en el 
alma del hombre, sino el mismo Dios, para el cual fué 
criada: y hasta f i e llegue á é l , siempre padecerá ham­
bre , sin verse jamás harta ni abastada: solo Dios, que 
es el último fin de nuestra vida y el centro de nuestra fe l i ­
cidad, puede llenarla y hartarla de tal manera, que no le 
quede mas que desear: lo cual él hace, dando conlenta-
miento, paz y tranquilidad á la misma alma, yun desengaño 
de todas las cosas visibles y caducas, y un encendido de­
seo de las celestiales, y un conociojiento verdadero de 
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que todas las cosas están on Dios, y sin Dios todas son na--
da: y esto suele el Señor obrar jior medio de esle divino 
iiiíinjar, cuando á menudo se recibe con el paladar bien 
dispuesto y sano; porque entonces tiene el alma compañia 
cu su destierro, consuelo en sus trabajos, defensa en sus 
peligros, esfuerzo y aliento para lodo lo bueno; y llena de 
santos propósitos y deseos, arde en amor y ansia las cosas 
del cielo, las vanas del mundo le causan bastió, é incorpo-
i ada y unida con Cristo, se hace participante de los traba­
jos y méritos de su sagrada pasión, y tiene una prenda 
íinnisima de la vida eterna. En este pan de los ángeles y 
maná del c ielo, halla gusto suausimo de todo lo que 
quiere y puede desear, imicbo mejor (pie en el maná cor­
poral hallaban los judíos el gusto y sabor de lo que que­
rían. Si el hombre está tentado de apetitos sensuales , y 
abrasado del fuego de la concupiscencia, con este; roció 
del cielo se apagan las llamas de todos los torpes deleites. 
Si los trabajos y miserias di ' esta vida le fatigan y le ha­
cen desmayar; aquí halla esfuerzo, sufrimiento y aliento: 
porque son tantas y tan pesadas las angustias , que por 
todas parles nos cercan, que sin este refrigerio no se po­
drían pasar: cuanto mas fatigado está el corazón, tanto ma­
yor alivio siente, y mas gusta de la dulzura de este divino 
manjar, así por la excelencia de é l , como porque está mas 
dispuesfoconla tribulación para recibir las gracias, que 
allí le comunica. Pues si el \iento de la vanagloria le tras­
torna y arrebata ; aquí con la humildad de Cristo se con­
funde , y conoce su bajeza y su propia nada. Si la codicia, 
la ambición y la vanidad engafiosa de este mundo perece­
dero le acosan; aquí tiene armas con que se defender. F i ­
nalmente, aquí halla medicina para curar todas sus dolen­
cias, confeccionüda de la sangre y carne de Jesucristo, (pie 
es nuestra salud y v ida, y remedio de lodos nuestros 
males. 

Por ser tantos los efectos, que obra en las almas es­
te santísimo Sacramento, tiene varios y diferentes nom­
bres ; porqiKí con un nombre solo no se podían signi l i -
car. Llámase «Eucaristía,» que quiere decir buena gra­
cia ó baittiuienlo de gracias ; porque contiene á Jesu­
cristo , Im'iile de gracia, yes prenda de la vida eterna, 
(pie es gracia perfecta y consumada; y es un bacimien-
U» de gracias, que hacemos al Señor por los benelicios 
(pie de su mano recibimos. Llámase «Comunión,» ó 
« Comunicación;» porque nos junta con Cristo, y por él 
nos son comunicados y somos particioneros de sus mere­
cimientos ; y también une los heles entre sí y los hace 
una alma y un corazón en Cristo: y por esta causa tam­
bién se llama sacramento de paz y candad. Llámase «Viá­
t ico,» por ser el manjar, con que nos sustentamos en 
esta peregrinación ; y porque nos acompaña y abre ca­
mino para el cielo. Llámase «Cena del Señor, » por ha­
berse instituido en aquella última y sacrosanta cena. L lá­
mase de los «griegos «Misterio,» y de los latinos «Sa­
cramento ,» por los sacratísimos y profundos misterios 
que en él se encierran. Llámase «Pan de Dios, Pan del 
Cielo, Cuerpo de Cristo, Cuerpo del Señor;» y , como 
escribe san Agustín, los africanos le llamaban absoluia-
mente«Vida.» Fiualmente, se llama «Ofrenda, Sacri­
ficio , Liturgia y Misa,» por ofrecerse por nuestros pe­
cados. Callen, pues, todas las obras de naturaleza , d i ­
ce el P. Fr. Luis de Granada y callen también las de 
gracia; porque esta obra es sobro todas las obras, esta es 
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gracia singular. ¡ O maravilloso Sacramento! ¿ Qué d i ­
ré de tí? ¿Con qué palabras le alabaré? Tú eres vida de 
nuestras ánimas ; medicina de nuestras llagas, consuelo 
de nuestros trabajos, memorial do Jesucristo, testimonio 
de su amor, manda preciosísima de su testamento, com­
pañía de nuestra peregrinación, alegría de nuestro des­
tierro , brasas para encender el fuego del amor divino, 
ineilio para recibir la gracia, prenda déla bienaventu­
ranza y tesoro de la vida cristiana. Con esle divino man­
jar es unida el alma con su esposo: con éste se ¡dumbra 
el enlemlimieiilo, dispierlase la memoria, enamórasela 
voluntad, deleitase el gusto interior, acreciéntase la de­
voción , derrítense las entrañas, ábrense las fuentes de 
las lágrimas, adormécense las pasiones, dispiértause los 
hílenos deseos, fortalécese nuestra ílaqueza y toma con 
él aliento para caminar hasta el monte de Dios. 

Pero aquí se debe, advertir la disposición, que ha de 
leuer el que se llega al a l far , para recibir este manjar 
divino, si quiere gustar de él y sentir los provechos (pie 
habernos dicho : porque así como el alma, (pie está en el 
cuerpo y le vivif ica, no da vida al miembro (pie está 
corlado y apartado del cuerpo, sino al que está conjun­
to y unido con é l ; así esle Espíritu divino, que es la v i ­
da de nuestras almas, para comunicársela, es necesario 
que estén unidas por caridad con él y que sean miem­
bros vivos de la santa Iglesia: y como el sol , la lluvia y 
los aires sustentan y hacen crecer los árboles y las plan­
tas vivas y bien arraigadas en la t ierra, y á las que es­
tán ya muertas y arrancadas las secan, gastan y po­
drecen ; así esle santo Sacramento, á los que están ar­
raigados y fijos en é l , les da vida; y á los que no lo es­
tán, por su culpa, les es causa de daño y perdición. La 
medicina y el manjar corporal no aprovechan al cuerpo 
muerto y sin espíritu; ni esle santo Sacramento á loa 
que eslán cu pecado mortal y muertos en sus almas; 
porque es y se llama pan de vida, no solamente porque 
da vida y la sustenta y acrecienta con su gracia, sino por-
quereipiiere, (pie esté vivo el que le recibe. 

Verdades, que sanio Tomás y otros muchos doctores 
ponen un caso, en que este Sacramento da vida al muer­
to; porque dicen, que si alguno se llegase á él con a l ­
gún pecado morta l , sin acordarse de é l , ni haberle con­
fesado ; con lodo eslo puede ser, que no esté en estado 
de gracia , y que por virtud de este sacramento resucite 
de muei le á v ida, y de estado de condenación se pon­
ga en estado de salvación. Y conforme, á esta doctrina di­
jo san Agustín , que este Sacramento no solo mantiene y 
sustenta á los que halla vivos, sino también resucita 
muertos. Mas lo ordinario es , que el que lo recibe, ha ­
ya de estar primero en gracia, para recibir el aumento 
de ella: poi que este Sacramento es manjar, el cual no 
se da á los muertos, sino á los vivos, para suslenlarlos y 
acrecentarles la vida que tienen : y para eslo declaró el 
santo concilio de Trente, que cualquiera persona que 
quiere comulgar, si después de haber examinado d i l i ­
gentemente su conciencia, hallare en sí haber cometido 
algún pecado mortal, está obligado á confesarse sacra-
mentalmenle antes de comulgar; porque de olra mane­
ra , si no lleva la vestidura nupcial, será echado de las 
bodas y arrojado en las tinieblas exteriores, para que en 
ellas pague eternamente su alrevimienlo y desvergüenza. 
Y para que esto mejor se entienda, se ha de notar, que 
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en (>slc vivíUco Sacramento hay «ios cosas: la una , el 
inisom eiier|)0 del Señor, (pie está debajo de aquellas 
especies visibles ; y la otra , la vir lod y ahundanria de 
dones y gracias invisibles , (pie por él se comuniean. Asi 
hay tres maneras de personas, que comulgan: la pri-
m e i a es , de las que comulgan indignamenle con concien­
cia de pecado mortíd ; y estas . aunque reciben el sanlisi-
mo Sacramento, no reciben la virtud del Sacramento, s i ­
no la sentencia de su condenación: las segundas son, las 
que con debido aparejo, amor, temor y reverencia se 
llegan al aliar y reciben al Señor en la hostia consagra­
da, y espiritualmonte son recreadas y enriquecidas de 
sos divinos dones: las terceras son . las que no podien­
do recibirle sacramentalmente, le reciben es|)iriliialmenle 
en sos almas, y gozan del fruto y tesoro de su bendilísima 
pasión. 

Kn los principios de la primitiva iglesia, cuando hervía 
la sangre de Cristo y los corazones de los Heles eran un 
corazón, todos comulgaban cada dia; y apacentados y 
fortalecidos con esta mesa real. se ofrecian al martirio. 
Después se comenzó á enlibiar este fervor y santa cos­
tumbre , la cual renovó en parle san Añádelo, papa y 
márt i r , mandando, que después de la consagración, to­
dos los presentes comulgasen, por ser esta costumbre, 
como él dice en un decreto, establecida por los santos 
apóstoles , y guardada déla Iglesia romana. Andando mas 
el tiempo, se resfrió la devoción y caridad ; y san Fabia­
no, asimismo papa y márt i r , ordenó, que todos los Heles 
comulgasen á lo menos tres veces cada año en las pascuas 
^•Navidad, de Resurrección y de Pentecostés. Finalmen-
1(1 < se helaron los corazones de los fieles , acerca de la de-
v«ci(>n y uso (]e ostc santísimo Sacramento, de tal ina-
n ( ' ^ : , i que para dispertarlos y moverlos á comer este pan 
divino, y no perecer de hambre, fué necesario que Ino-
Cfncioin, en el concilio general Laleranense, só graves 
pBBÉB mandase, que todos los fieles, en llegando á los 
'•ños de (liscrecion, confesasen todos sus pecados á su 
propio confesor, por lo ménos una vez cada año, y cmn-
pliesen la penitencia con todo cuidado; y recibiesen en la 
pascua de Hesurreccion con gran reverencia el saiitisiino 
Sacratnento del altar , que es señal de haberse casi exlin-
guido la devoción y frecuencia de este Sacramento; pues 
tan severamente y só graves penas mandó el concilio,<pje 
«"'•innlgaseM los Heles, á lo ménos en la pascua. I'or don­
de no es maravilla, que faltando el sustento y esfuerzo de 
Dios, que se nos comunica por este pan de vida , hayan 
i'aidolos cristianos en-tan profundo abismo de vicios, m i ­
serias y calamidades, como vemos. Pero bendita sea la 
bondad y dulzura de osle Señor, qne, en un siglo tan 
•jiiserable y perdido, como el presente, ha alumbrado y 
'Aperlado algunas almas devolas, para (pie á menudo co-
' i i id-m-i i , y esforzadas con la gracia y virtud de este mis-
WIWO iMK-ado. resistan á sus gustos y apetitos, y se abra-

^ 000 los ejercicios de oración y virtud , y anhelen pa-
Jfcw vida eterna; aunque es grande lástima , quesean 

n poco*, los que esto hacen respecto de los muchos 
( i r V ^ ' " ' ( U í;0S ' l)m'l<!os: POMpN s¡ con lanío cnida-
r ( piocurainos la limpieza f,el cuerpo; ¿cómo no procu-
. "W8 'a del alma, en (pie tanto mas nos va ? Si cada dia 
¡ T T * * *¡J VW(-'S su manlenimienlo á la carne , (pie ma-

« d e s e r manjar de gusanos, y nos desvelamos en 
1 no Je falte nada de comodidad v regalo; ¿eu que fe 
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so r,\h(< dar su manfeniminito al alma tan dé lardé en 
larde ? Y si cuando el hombre está enrermo, desea 1 quer 
el médico le visite á menudo; ¿ por qué estando nuestro 
espíritu doliente y cargado de tantas y tan graves enfer­
medades, no desearémos nosolrosser visitados muchas 
veces de aquel médico celestial, que juntamente es mé­
dico, medicina y entera salud de nuestras almas? Y si en 
tiempo de peste buscamos preservativos y dq/ensivos, y 
cuando pasamos entre enemigos, vamos acompañadns; 
¿por (pié en una inleccion lan conlagiosa y en un peligro 
tan evidente y de lan crueles enemigos, no nos armamos 
con este Señor, y no le tomamos por contraveneno, escu­
do y remedio? Muy frió está nuestro corazón; y para en­
cenderle en el amor de. Dios, es necesario llegarse m u ­
chas veces á este divino fuego. Y si el mismo Señor es lan 
suave y tan amoroso para con el hombre, que él mismo 
dice, quesos delicias y regalos son entretenerse con los 
hijos de los hombres, y el gusloy regalo de Dios es venir 
á nuestra casa y moraren ella ; ¿"por qué somos tan des­
conocidos é ingratos, que no la aparejamos y no nos dis­
ponemos para recibirle á menudo con devoción y alegría? 
¿Quién ciérrala puerta al rey , que quiere entrar en su 
casa y hacerle muchas mercedes y pagarle magmlica-
mente el hospedaje? O ¿qué pobre hay , que no acuda á 
la puerta del señor, donde se da la limosna ? Pero de es­
ta materia y del aparejo, con que se ha de recibir este 
santísimo Sacramento, hay mucho escrito y no es propio 
de este lugar: véalo el que quisiere en sus autores, es­
pecialmente en el P. Fr. Luis de fíranada, que en varias 
partes de sus obras, con el espíritu y elocuencia que sue­
le , trata de la excelencia y efectos de este Sacramento, y 
del modo y aparejo con que se debe recibir. Nosotros 
volvamos á la institución de la tiesta , que hoy se celebra 
I»or toda la Iglesia católica , la cual instituyó el papa l ' r -
bano IV de este nombre, el año del Señor de mil dos­
cientos sesenta y t res; y despachó una bula sobre esto, 
la c u a l , aunque sea un poco larga , me ha parecido po­
ner aquí , para edificación de los Heles, con las mismas 
palabras , que la pone en su historia de la órden de santo 
Domingo el P, M. Fr. Hernando del Castillo ;-porqne es­
tá llena de grandes y graves sentencias en alaban/a de 
santísimo Sacramento: y es mejor, que el mismo sumol 
pontífice diga con sus propias palabras las causas que lo 
movieron á mandar, (pie se celebrase esta fiesta, que nó 
qne nosotros lo (ligamos cort las nuestras. «Urbano , obis­
po, sien ode los siervos de Dios. A nuestros venerables 
hermanos, patriarcas , arzobispos, obispos y á los otros 
prelados dé las Iglesias, etc. Habiendo nuestro Sefior y 
Sidvador Jesucristo de pasar de este mundo ai Padre; ya 
ipie se acercaba la hora de su pasión , después que hubo 
cenado con sus discípulos , instituyó y ordenó en memo­
ria de su muerte el sumo y magnífico Sacramento de su 
cuerpo y sangre, dándonos el cuerpo en manjar y la 
sangre en bebida: (pie asi es , que todas las veces que. 
comemos de este pan y bebemos de esta sangre , anun­
ciamos la muerte de esto soberano Señor; y así dijo 
él á sus discípulos, cuando lo instituyó : Haced esto en mi 
conmemoración : lo cual fué con intención, de que este tan 
alto y venerable Sacramento fuese un memorial muy seña-
ladoy particular del excesivo amor (pie nos lenia. >o memo­
rial así como quiera, sino memorial adn irable, estupendo, 
deleitable, suave, íegurisimo y preciosí sobre todas Jasco-
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sas, on el cual SP renovaron las señales, y se mudaron las 
maravillas. Kn él se halla todo deleite y toda suavidad de 
sabor: en él se gusta la misma dulzura del Señor; y en 
él finalmente alcanzamos ayuda y sufragio de vida y sa­
lud. Este es el memorial dulcísimo, memorial sacratí­
simo, y memorial que puede salvarnos , en el cual re ­
contamos la agradable memoria de nuestra redención, y 
por éí nos refrenamos del mal, nos confortamos para el 
bien, y aprovechamos para el aumenlo de gracia y v i r ­
tudes, y ciertamente vamos aprovechando con la cor­
poral presencia del Salvador. Todas las otras cosas de 
(pie baceans imMnoria, solamente las tratamos con el es­
píritu, y con el entendimiento; pero nó por eso tenemos 
su presencia real con nosotros: mas en esta sacramen­
tal conmemoración de Cristo, él mismo está con noso­
tros en su propia substancia, aunque en forma diversa; 
y así lo dijo á sus discípulos, cuando se quiso subir al 
cielo: Con vosotros estoy hasta el fm del mundo; con^ 
foriámlolos con esta divina promesa, que quedaría y es­
taría con ellos a imconsu presencia corporal. ¡O digna 
memoria, para nunca dejarla, en la cual nos tornamos 
á recordar de nuestra muerte muerta, y de que nuestro 
morir ya so ha muerto, y de (pie el árbol de la vida 
enclavado en la cruz nos ha traído fruto de saiud ! Es­
ta es aipiella saludable conmemoración, que hinche los 
corazones de los heles de gozos saludables, y juntamen­
te con la infusión de alegría les da lágrimas de devo­
ción. Regocijámonos sin duda con el recuerdo de nues­
tra libertad, y trayendo á la memoria la pasión del Se­
ñor , que fué el medio para rescatarnos, no podemos 
detener las lágrimas. Así que en esta sacratísima con-
memoraeion teiuíinos j im amenté gozo de suavidad y l á ­
grimas; porque en ella nos gozamos de mancomún, l lo ­
rando, y derramamos lágrimas devotamente, gozándonos, 
teniendo lágrimas alegres y alegría llorosa; porque el 
corazón bañado de grande gozo por los ojos destila go­
las dulces, i O inmensidad del divino amor ! ¡ O super­
abundancia de la divina piedad! ¡O larguísima l ibe­
ralidad de Dios! Habíanos él dado ya todas las cosas, y 
puesto todo debajo de nuestros pies: diónos dominio y 
principado sobre todas las criaturas de la tierra, y con 
los ministros celestiales, que son los ángeles, ennoble­
ce y ensalza la dignidad humana; pues son nuestros 
criados, enviados pava servir por respeto de los que han 
de recibir la herencia celestial; y con haber sido tan gran­
de su franqueza con nosotros, queriendo aun mostrar 
con una señalada liberalidad el abundante amor y cari­
dad, que nos tiene, diósenos á sí mismo; y pasando el 
punto de todas las otras liberalidades y excediendo toda 
suerte y manera de amor, se nos dio para que le co^ 
miésemos. ¡O shigular y admirable franqueza, donde 
el que da, es el mismo don; y lo que se da y el que 
lo da, son una misma cosa! ¡ Qué larga y pródiga lar­
gueza, cuando viene uno á darse á sf mismo! Diósenos, 
pues, para pasto, porque, pues el hombre habia caido 
por la muerte, por el manjar fuese levantado á la vida. 
Cayó el hombre por el manjar del árbol mortífero; le-
vanlóse por el manjar deí árbol de la vida. En el otro 
árbol estuvo colgado ol manjar de la muerte; y en este 
estuvo pendiente el alimento y manjar de la vida. Ú 
comida de aquél nos lisió, y probar de este otro nos da 
si lud. El gusto nos llagó, y el gusto nos vino á sanar. 
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Mirad que de donde salió la llaga, de allí también galio 
la medicina; y que de donde vino la muerte, de allí v i * 
no la vida. Del otro manjar se dijo: En el día que co­
mieres, morirás de muerte; de éste se dice: El que co­
miere este pan, vivirá para siempre. Este manjar es el 
que harta cumplidamente: el que sustenta de veras: el 
que engorda con soberanía, nó el cuerpo, sino el cora­
zón, nó la carne, sino la mente. Al hombre, pues, que 
tenia necesidad de alimento espiritual, el mismo miseri­
cordioso Salvador le proveyó del mas noble y mas p o ­
deroso manjar, de cuantos habia en el mundo. Fué tam­
bién liberalidad muy decente, y obra conveniente á l a 
divina piedad, que el Verbo eterno del Padre, «pe te 
manjar y refección de la criatura racional, después de 
hecho carne, se diese en manleniimento al cuerpo y car­
ne, digo al hombre, que es criatura racional, como d i ­
ce el salmo: El hombre comió el pan de ios ángeles; 
y por eso dice el Salvador: Mi carne verdaderamen­
te es manjar. Este es p a n , que se toma, y no se 
consume: cómese, y no se trasmuda; y st dignamente 
se recibe, hace conforme á sí, al que le recibe. ¡ O ex­
celentísimo Sacramento! i O Sacramento digno de ser 
adorado, venerado, glorificado y honrado, digno de ser 
con singularísimas alabanzas ensalzado, y á públicos pre­
gones engrandecido, con mucho estudio venerado, con 
devotos servicios levantado, con limpias entrañas recib i ­
do ! i O memorial nobilísimo, digno de ser puesto en el 
interior del corazón, de ser firmemente atado al alma, de 
ser guardado con diligencia en las entrañas, y final­
mente, digno de ser traído á la memoria con diligente y 
cuidadosa meditación de su grandeza! De este memo­
rial debemos hacer continua memoria, para que siempre 
la tengamos de aquél, cuyo memorial sabemos que est 
pues que durará mas en nuestra memoria aquél cuyos 
dones y mercedes mas' á menudo tuviéremos delante de 
los ojos. Y aunque es verdad que cada dia en la solem­
nidad de la misa frecuentamos este memorial Sacramen­
to; todavía nos parece cosa conveniente, que, á lo m e ­
nos una vez en el año, se haga de él una mas célebre 
y particular memoria, siquiera para confundir la perf i ­
dia y locura de los herejes; porque el dia de la cenai 
en el cual nuestro Señor Jesucristo le instituyó, la Igle­
sia universal está ocupada en reconciliar los penitentes, 
en consagrar el crisma, en el mandato y lavatorio de 
los piés, y en otras muchas cosas; y por eso no tiene 
lugar de festejar y solemnizar este santo y soberano Sa­
cramento; y lo mismo guarda la santa Iglesia con ios san­
tos, que solemnizamos por todo el año, que aunque ha­
cemos muy á menudo memoria de ellos en las letanías,, 
y en las misas y en otras ocasiones, celebramos también 
sus muertes, particularmente en ciertos y señalados dias 
do sus fiestas: y aun sobre todo eso, porque en las tales-
fiestas de los mismos santos, á las veces hay descuidos 
y se deja de hacer lo que se debe, ó por nuestra neg l i ­
gencia, ó por ocupaciones, que los hombres tienen en 
sus" negocios, ó por fragilidad humana; señaló la misma 
madre la Iglesia un cierto dia, en d cual se hiciese gene­
ral memoria de lodos los santos, para que en esta fiesta 
común se restaurasen los descuidos, que en las particu­
lares hubiese habido. Esto, pues, que hace con los san­
tos, mucha mas razón hay para que se guarde con el v ¡ -
vííico Sacramento del cuerpo y sangre do nuestro Señor 
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Jtósucrislo, gloria y corona tic lodos los santos; y para quo 
tni i ía solemnidad y celebración parl icnlar, y para que 
con devota diligencia se suplan en ella los descuidos y ne­
gligencias, que habrá habido en las misas, y los fieles cris­
tianos, cuando vieren que se acerca esta l'eslmdad, acor­
dándose de lo pisado, eumienden lo que, ó por su ue.uli-
gencia, ó por otras ocupaciones , ó por flaqueza humana, 
faltaron en las misas de todo el año. Demás y allende, que 
antes que viniésemos á la dignidad apostólica p e tenemos, 
entendimos, que algunos sanios vaidiics tuvieron revelación 
de (pie en tiempos venideros se hahia de solemnizar gene­
ralmente en la Iglesia esta tiesta, l'or locual, para exalta­
ción y corroboración de la fe católica , nos pareció cosa 
dií^na y loable, ordenar y mandar, (pie de tan alto y loable 
Sacramenlo se celebre en la Iglesia una solemne y mas 
particular memoria cada ario, á mas de la ordinaria de ca­
da dia; señalando y determinando para ella el jueves p r i ­
mero después de la octava del Kspiritu santo, para (pie los 
fieles cristianos concurran aquel dia con devoción á las igle­
sias, y todos, así clérigos como legos, canten con gozo y 
regocijo cantares de loor, y entonces lodos den á Dios h im­
nos de alearía saludable con el corazón , con la voluntad, 
con los labios y con la lengua. Knlonces cante la l'é, la es­
peranza salte de placer, y la caridad se regocije: alégrese 
la devoción; tcn^a júbilos el coro; la pureza se huelgue: 
entonces acuda cada cual con ánimo alegre y con pronta 
voluntad, poniendo en ejecución sus buenos deseos, y so­
lemnizando tan grande festividad. Y quiera Dios, que de 
tal manera los corazones de los fieles cristianos se iufla-

^ men pam servirle, que con esta y con otras cosas aprove-
chen en aumento de merecimientos acerca de aquel Se-
no'', el cual se dió por ellos en precio, en manjar y man-
,,>niini(Mit(); y que después de esta vida se les dé en premio. 
,>0r lo cual á todos vosotros amonestamos y avisamos, y 
en virtud de santa obediencia por estos escritos apostólicos 
esli'echamenle os mandamos , y en remisión de vuestros 
pecados, que tan soberana y gloriosa fiesta la celebréis 
en dicho jueves cada año, solemne y devotamente, 
y la hagáis celebrar en todas las iglesias de vuestras 
ciudades y diócesis, avisando con mucho cuidado el do­
mingo ánle i de la íiesla á todos vuestros svibditos , y 
cxliortáiidnlos con saludables amonestaciones y platicas 
por vuestras personas mismas, ó por otras en vu es­
tro nombre, á que con limpia y verdadera confesión 
de sus pecados , con limosnas y oraciones , y otras 
obras (lo pfaUtd y ^.yocion , de tal manera procuren 
••M>aivjarse, que merezcan aquel dia ser participa utes de 
('st<' santísimo Sacramenlo, y le puedan recibir con r e -
veivncia, y conseguir por su virtud aumento de ¡íracia: 
P0l"q«e Nos, fpicriendo animar á los fieles con dones es-
¡'"'^"iilcs para honrar y celebrar tan grande tiesta, col i ­
ndemos á todos los verdaderamente penitentes, y confe-
' ^ ' K (pie se hallaren en la i-lesia á los maitines de la 

es», cien dias de perdón, y otros lautos á los que se ha-
< leñ en la misa, y lo mismo, si en las primeras ó MgMh 

d!» ape ras ; y también par cada mía de las horas del 
pinna, tercia. s,.x(a, nona y completas, cuarenta 

«lia 
ag , Y i» los que S(. hallaren en cualquiera dia de las octa-

boras (•anónicas, como dicho es, por cada dia 
misericordia 

y san 
baño IV-

otoríMm^ i r w»W"B«8I como tneno es, 
de Dio S C,en,odePei,d«n) confiados en la 

' s 'Y en la autoridad de sus apóstoles san Pedro 
• »»8ta aqní son palabra s de la bula de l i ba 
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Después f.lemenle V, en el concilio que celebró en la 

ciudad de Viena de Francia, confirmó esta misma hnJa 
de su predecesor Urbano IY, y man dó de nuevo, que se 
hiciese por toda la cristiandad la fiesta del santísimo Sa­
cramento: y después otros sumos pontífices, como Mar­
tillo Y y Eugenio 1Y, acrecentaron las indulgencias, (pie 
hahia concedido Urbano 1Y, y dieron otras nuevas á los 
qne hoy comulgaren, y acompañaren la procesión, y ayu­
naren en la vigilia de esta fiesta. 

Entré las otras causas, que hubo para instituir esta fies­
ta, fué una, el haber Dios nuestro Señor por aquel mis­
mo tiempo obrado algunos milagros en conlirmacion de la 
verdad de su presencia en este divino Sacramento; como 
el de los corporales de Daroca, que sucedió en el reino 
deYalencia, año del Señor de 1239, en el cerco que don 
ücrengner de líntenza, general del rey don Jaime, puso 
sobre el castillo de Cbio, que está en medio de Uncben-
te y Pin ele, no lejos déla ciudad de Jáliva; que por ser 
bistoria tan sabida en Kspaña, no la quiero referir aquí: 
y el qne el año de 12GIÍ, que fué el mismo, en qne el 
papa Urbano despachó su bula, acaeció en Italia en un 
pueblo que se llama Yolsena, como diez y ocho leguas 
mas acá de Roma, y seis de la ciudad de Orbilelo, don­
de á la sazón estaba el papa, y fué de esta manera. 
Diciendo un clérigo misa en la iglesia de santa Cristina, 
después de la consagración de la hostia comenzó á te­
ner grandes tentaciones y dudas de la verdad del santísimo 
Sacramento, y luego la hostia comenzó á destilar san­
gre y á teñir los corporales, y correr la misma sangre 
hasta la piedra de mármol de la peana; y hoy dia se ven 
las señales de la sangre en la misma piedra, y yo las he 
visto, y dicho misa en el mismo altar. Tuvo noticia el pa­
pa de osle milagro, y mandó traer los corporales teñidos 
de sangre á Orbilelo, con gran pompa y procesión, y 
qne lodos los cardenales, arzobispos, y obispos, y clero, 
los saliesen á recibir , y que se pusiesen en la iglesia 
principal de aquella ciudad, donde después por esta 
ocasión se ediücó un templo muy suntuoso á nuestra Se­
ñora. 

En París asimismo el año de 1208, diciendo im clérigo 
misa en una capilla junio á palacio, al tiempo (pie alzaba 
la hostia consagrada , apareció en sus manos un niño vivo 
de increible bermosura, lo que vió mucha gente; y dán­
dose aviso de ello á san Luis, rey de Francia , importu­
nándole qne saliere á verlo, nunca lo quiso hacer, dicien­
do: «Quien no creyere, que eslá allí Dios , vaya y véalo; 
que yo con ¡a te lo veo cada dia.» Por estos milagros se 
movió (entre otras cosas ^ el papa á instituir la fiesta del 
santísimo Sacramento : porque aunque los milagros no son 
necesarios ni bastantes , si Dios inleriormeiile no alumbra 
y mueve nuestro corazón para que creámoslo (pie nos pro­
pone y enseña la fé ; todavía para disperlarla y avivarla 
mas, y para consuelo y esfuerzo de los que sin ellos creen, 
suele el Señor algunas veces hacer milagros, como los ha 
becbo, para conlirmacion y prueba de la verdad de este 
santísimo Sacramento, así en los siglos pasados como en 
los presentes; y apenas hay reino , ni provincia, tú na­
ción , donde Dios no haya obrado cosas maravillosas en 
testimonio y prueba de su real y verdadera presencia en 
el santísimo Sacramento del al iar; y hoy dia hay y se 
guaeda la memoria de ellas. En Uspaña bay el milagro, 
que dijimos, de los corporales de la ciudad de Daroca , el 
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de Frumostii, el de Sanlarcn , ol dé Ávi la , el de Sojícma 
y otros: m Italia hay dos , en Roma cu la ígiésnt de San 
Juan d« l.ctran (>1 uno, y el otro en la de Santa Potencia-
na ; y en Yolsena , el que referimos arriba : en Francia 
hay uno en París , y otro en los estados de l'landes en la 
ciudad de üruselas , donde con tanta solemnidad se cele­
bra la memoria y fiesta del cuerpo milasroso de Cristo: en 
Alemania la Alta, en nn pueblo que se llama Zephelt, que 
es en el condado de T i ro l , como tres millas tudescas de 
Inspruch, camino de Augusta, hay otro muy notable y de 
grande admiración, que aconteció mas ha de doscientos y 
veinte aflos; y en otras partes habrá otros, los cuales 
(pilero dejar, para decir con brevedad algunos pocos muy 
antiguos y auténticos, (pie leemos en las obras y vidas de 
los santos. 

San Cipriano , gloriosísimo obispo y mártir, en el libro 
(pie escribió de Lapsis , cuenta muchos milagros, que en 
su tiempo hizo el Señor para castigo de los que hablan fal­
tado en la fé, é indignamente recibían, ó querían recibir 
su santísimo cuerpo, y de algunos él dice que fuélesligo. 
Dos herejes donatislas echaron á los perros el cuerpo del 
Señor; y los perros en venganza del desacato y sacrilegio, 
so volvieron contra ellos, y los despedazaron , como lo es­
cribe Opiato Milevitano. Kn Constanlinopla, siendo patriar­
ca san Juan Grisóstomo, una mujer hereje, por dar con­
tento á su marido, que era católico , le prometió de redu­
cirse á la fé católica; y para cumplir con él comulgó 
primero de un sacerdote hereje, y dió á una criada suya 
lo que había recibido, para que se lo guardase; y después 
lomando la hostia consagrada de mano del sacerdote cató­
lico, y fingiendo que se inclinaba para orar, la dió á la 
misma criada que estalla á su lado , y tomó de ella el pan 
que había recibido de los herejes, y poniéndole en la bo­
ca , luego aquel pan se convirtió en piedra, como lo dice 
Sozomeno, y nosotros lo escribimos en la vida de san Juan 
Crísóstomo, el cual muchas veees cuando decia misa, veía 
los ángeles al rededor del altar. San Gerónimo, papa, para 
convencer la infidelidad do una mujer, pidió y alcanzó de 
Dios, que las especies del pan consagrado se mudasen en 
carne: con lo cual ella se convirtió , y el pueblo se confir­
mó en la fé. San IJasilio tuvo una admirable visión la p r i ­
mera vez que dijo misa en la nueva forma, que él mismo 
había instituido, como se lee en su vida. En el libro llama­
do Prado Espiritual, cap. 21», escribe Sofronio algunos 
milagros de este santísimo Sacramento, que trae el car­
denal Baronio en el sexto tomo de sus anales: y en el sép­
timo tomo refiere de Evagrio, libro iv, cap. 33, lo que 
aconteció en Constanlinopla á un hijo deun judío vidriero, 
de poca edad, el cual habiendo ido con otros muchachos 
cristianos sus companeros á la iglesia , y viéndolos comul­
gar, también él comulgó, como si fuera cnsiiano: lo cual 
sabido por su padre , tomó tanto enojo, que echó á su hijo 
en un horno ardiendo, donde él solía cocer el vidrio, y 
pasados tres tlias, su triste madre le halló en medio de 
las llamas sin lesión alguna; y la madre y el hijo se h i ­
cieron cristianos, y el padre, perseverando en su obsti­
nación y perfidia, fué ajusticiado por ipandado del empe­
rador Justiniano. En la vida de san Hei'nardo se dice, que 
sanó una endemoniada, poniéndole la hostia consagrada 
encima con la patena, y diciendo: «Aquí viene el Señor, 
que nació de Virgen y murió en la cruz, y resucitó, y su-
1 ió á los cielos.» El mismo san Bernardo cuenta en la vida 

de san Malaquías, que como un hombre pertinazmente 
negase la presencia de Cristo en el Sacramento: san .Ma­
laquías le di jo: «Dios te haga confesarla verdad, aun­
que sea por fuerza;» y que el otro respondió : «Amenj» 
y el mismo día le dió una gravísima enfermedad , de la 
cual apretado volvió en sí y se reconcilió con la iglesia, 
confesando la verdad; y espiró. Una muía hambrienla, y 
que no había comido en tres días, mostrándole la cebada, 
la dejó y se arrodilló delante del santísimo Sacramento, 
por las oraciones que hizo san Anlouio de Padua , para 
convencer á ciertos herejes , como se refiere en su vida. 
Estando san Buenaventura en oración delante del altar, y 
dudando , si comulgaría ó nó, se dividió una parlícula de 
la hostia, y se le vino á la boca: y lo mismo sucedió á 
santa Catalina de Sena, llegándose á comulgar, y dicien­
do misa Fr. Baimundo su confesor: la cual santa, rec i ­
biendo el sanlishno Saciamento, y aun con solo mirarle 
ó ver algún sacerdote, que aquel dia hubiese tocado el 
cuerpo del Señor, se le quilaba totalmente el apetito del 
manjar corporal. Pero dejemos ya estos milagros antiguos 
y acabemos lo que tenemos que decir de esta fiesta , con 
referir solos otros dos mas modernos. El uno escribe el 
P.M.Fr. Tomás\Valdense,provincial de nuestra Señora del 
Cármen en Inglaterra, varón muy docto y grave, y digno 
de todo crédito, que floreció por los años del Señor de 
1420, siendo sumo pontilice Marlino Y, el cual aprobó sus 
obras, y lo escribe como testigo de vista. Dice, pues , que 
('ti la ciudad de Londres, en la iglesia catedral de San Pa­
blo , el arzobispo Cantuariense , primado de aquel reino, 
estando el mismo padre presente, preguntó algunas cosas 
á un zapatero hereje, (pie negaba la verdad del santísimo 
Sacramento, y estaba a l l í , para ser examinado y Juzga­
do; y que mandándole que hiciese reverencia á la sagrada 
hostia, no quiso obedecer, antes con su lengua blasfema 
respondió, que una araña era mas digna de reverencia, 
(pie aquella hostia. Apenas hubo dicho estas palabras, 
cuando súbitamente una araña disforme, negra y hor r i ­
ble, se descolgó de lo mas alto del techo, y bajó por su 
hilo derecha sobre la boca de aquel desventurado hereje; 
y queriéndole asir de ella , la gente que estaba presente 
apartó la araña, y se lo estorbó. V como un .prodigio tan 
extraño y tan nuevo aun no bastase para ablandar el du ­
ro y empedernido corazón de aquel desdichado hombre, 
fué condenado al fuego, y hecho ceniza. 

El otro milagro es mas nuevo, y sucedido en Polonia el 
año de M t l l ; y fué así. En un pueblo llamado Schazeto, 
un judío importunó mucho á una criada suya cristiana, por 
nombre Dorotea, que recibiese, como solia, el cuerpo do 
Cristo, y que se le entregase; y al fin con las promesas 
que le hizo, lo alcanzó. Ella le dió el cuerpo del Señor, y 
el judío le lomó : y acompañado de otros lies judíos, ami­
gos suyos, le llevó á su sinagoga, y allí le dieron muchas 
puñaladas y heridaft. Luego salió de la sagrada hostia tan 
grande cantidad de sangro, que los mismos judíos la re ­
cocían con cucharas y la echaban en un vaso de vidrio, 
l'iocutaron mucho aquellos pérfidos y malvados enemi­
gos de Jesucristo encubrir su maldad; mas no pudieron: 
poi que el Señor la manifestó, y el rey de Polonia Sigis­
mundo , cuando lo supo, los mandó castigar severamente; 
y así fueron quemados; y Luís Lipomano , obispo de Ve-
i'ona , y nuncio del papa, varón de vida ejemplar y de 
singular doctrina, que á la sazón se hallaba en Poioiúa, 

file:///Valdense


VIDA DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN. 
hizo averiguación del caso, y tomó información milénlica 
de todo lo que habla pasado, y la envió á la Santidad del 
jiapa Paulo IY, que enlonces presidia cu la Iglesia católica. 
Bendito, alabado y ensalzado sea el Señor, que lau mara-
villuso, liberal y dadivoso se mucslra m este sanlisinm 
Sacramento, y por una parle nos manda , que creamos los 
misterios inefables é invisibles, (pie en él se encierran , y 
¡KM-olra obra tantos milagros para dispertar uucsti a fé y 
wicender mas nuestros corazones en su divino amor, y en 
la devoción y reverencia de este admirable é incuan able 
Sacraiuenlo. Iteconu/camos todas este soberano benclicio: 
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agradezcámosle con profunda humildad de lo mas íntimo 
de nuestro corazón, aproveclicrnoiios de esla medicina de 
nuestras almas, comamos eslc pande v ida , embriagué­
monos con este cáliz del Señor; tengamos perpetua memo­
ria de su pasión y de su cruz , y acordémonos que no so­
mos nuestros, sino de aquél, que por solas las enlrauas «le 
su piedad nos Compró con el precio de su purísima san­
gre , y tiene por recalo morar enlre nosotros, para con­
suelo, sustento y ampara de esta nuestra miseralile vida, y 
se nos da á si mismo por prenda de la eleina, que espe­
ramos. Amen. 

VIDA DE LA SANTISIMA VIRGEN. 

LA sacratíshnaVírgcn María nuestra Seiiora toé deNazaret , 
ciudad de Galilea, é hija de padres nobles y ricos. Su 

padre se llamó Joaquín, natural de>azaret: su madre Ana, 
de la ciudad de Belén. Eran lo» dos de la tribu de. Judá, y 
del linaje real de David ; Joaquín por via de ISathan, y Ana 
Por via del rey Salomón, que ambos fueros hijos de David. 
Estos bienaventurados padres de la Virgen eran de vida 
ñutísima , como convenia que fuese el árbol quehabia de 
Producir tal fruto. Empleálanse en la guarda de la ley con 
8ftn cuidado, en ayunos, oraciones y limosnas: repartían 
'SUs tantos en tres partas i una gastaban en el culto divino 
Y niinisterios del templo; otra en los pobres, y la otra en 
«I gasto de sus personas y familia. Habían vivido veinte 
años casados sin tener hijos, poi-que Ana era estéri l , y por 
esta causa estaban tristes y afligidos, y co;;io avergonzados 
y corridos ; porque en aquel pueblo cornal se tenia la este­
rilidad por un género de oprobio y castigo de Dios: al cual 
estos santos casados suplicaban con grande instancia dedia 
y de noche, que les diese fruto de bendición, prometién­
dole de consagrar á su divina Majestad el hijo ó hija que les 
diese. Perseverando en esta oración, un ángel apareció á 
•loaquin, que estaba en la majada de sus pastores, y le dijo 
que Dios habiaoido sus ruegos, y que tendría una hija que 
se llamaría María, y seria madre del Salvador del mundo. 
U misma revelación tuvo santa Ana en un huerto, en don­
de vivia apartada. Comunicáronlo entre s í , y hallaron que 
convenia muy bien lo que el ángel habia dicho al uno con 
0 íp» había dicho al otro. Dieron muchas gracias al Señor 

P01" aquella tan señalada merced, y Ana concibió á la Yír-
8en sacratísima á los ocho días do diciembre, en que la 
santa Iglesia celebra la fiesta de su Concepción. Fué con­
cebida sin pecado original, previniéndola Dios con tanta 
a Wnilancia de gracia, cuanta era razón que tuviese la que 
j1' a destinada para madre s u j a , y quebrantadora de la ca 

«za de la serpiente infernal. A los nueve meses cumplidos 
nació en Nazaret esta Niña benditísima, en una ca^a que 
enian sus padres en el campo, entre los balidos de lag ove-
seti l aI('gres o»0**»» de los pastores. Nació á los ocho de 

lenibre; y nueve días después, que fué á los diez y siete 

del mismo mes, según la costumbre de los hebreos, le fué 
puesto el nombre de María. Diólc el Señor (á lo que algunos 
santos dicen, y piadosamente se puede creer] por ángel de 
guarda á san Gabriel, y á otros muchos ángeles en su 
compañía. Al cabo de ochenta días fué sania Ana á Jeru-
salen á cumplir la ley de la purílicacion, llevando la niña al 
templo en sus brazos como un tesoro precioso; y dada por 
ella la ofrenda acostumbrada de los primogcnilos, se volvió 
con ella á su casa. Siendo ya de tres años, para cumplir el 
voto que balnan hecho de ofrecerla al Sefior, la llevaron 
sus padres á Jerusalen, y la ofrecieron en el templo á los 
veinte y uno de noviembre con las ceremonias que en se­
mejantes ofrendas se usaban. Declararon al sacerdote el 
voto que habían hecho, encargándole que tuviese cuenta 
con su h i ja , como cosa dedicada ya á Dios, y que la pu­
siese entre las otras doncellas que le servían, junto al tem­
plo , en una casa edificada para este efecto, donde las ví r ­
genes eran sustentadas con las rentas del mismo templo, 
) apartadas del ruido y bullicio podían ecuparse en santos 
y loables ejercicios, y entrar fácilmente en el mismo tem­
plo á hacer oración. Admiróá lodos por extremóla belleza 
y gracia de la bienaventurada niña, y mas la prontitud y 
alegría con que se despedia de sus padres y se dedicaba al 
Señor ; sacando por aquellos pequeños indicios las gran­
des y maravillosas obras (pie Dios habia de obrar en 
aquella , que de tan tierna edad habia escogido para su 
servicio. 

Fué recibida la santa niña entre las otras vírgenes con 
gran regocijo de las demás, y luego comenzó á resplande­
cer en aquella casa material de Dios , la que era verdadero 
y espiritual templo suyo. Allí aprendió muy perfectamente 
á hilar lana, l ino, seda y holanda ; coser, labrar los orna­
mentos sacerdotales, y todo lo (pie era menester para el 
culto del templo , y después para servir y vestir á su pre­
cioso Hi jo, y para hacerle la túnica inconsútil, como dice 
Eutimio. Aprendió asimismo las letras hebreas , y leía á 
menudo con mucho cuidado, y meditaba con grande du l ­
zura las divinas Escrituras, las cuales con su alto y delicado 
ingenio, y con la luz Mbénme del cielo que el Señor le 
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infundia, enlondia pctfLH.'Irtiucnte. Nunca oslabíi ociosa: 
guardaba silencio : sus palabras eran pocas y g n t m , y 
cuando cnui menesler ; su humildad profundísima, la mo­
destia v i rg inal , y todas las virtudes tan en su punto y per-
íoccion, que atraía á sí los ojos, y robaba los corazones de 
todos; portiuc mas parecía niña venida del cielo, que criada 
acá en la tierra. Ayunaba mucho, y con el recogimienlo, 
soledad, silencio y quietud, se disponía á la contemplación 
y unión con Dios, en la cual fué omineulísima ; y el Señor 
la visitaba y regalaba con sus resplandores y ardores d i ­
vinos , como á esposa suya, y los ángeles á menudo se le 
mostraban, y conversaban con ella ; y algunas veoes le 
traían para comer manjares, nó aparejados por mano de 
hombres, sino venidos del cielo. Vivió en esta manera de 
vida hasta los once años de su edad; en la cual murieron 
sus santos padres, muy viejos, casi de ochenta años, 
sin haber tenido otra hija ni hijo , sino ella. Kslando 
aquí en el templo, con encendido deseo y amor de 
la virginidad, que el Espíritu santo le inspiraba, hizo 
voto de guardarla perpetaamente , y fué la primera 
que hizo esta manera de vo to , y alzó la bandera 
de la virginidad, y con su ejemplo incitó á tantos y tan 
grandes escuadrones de purísimas doncellas, para que 
la abrazasen, y por no perderla , perdiesen sus vidas : y 
por esto se llama Virgen de las vírgenes, como maestra 
y capitana de todas ellas: porque aunque es verdad , que 
en el viejo Testamento algunos permanecieron castos to­
da su vida, como Josué, Melquiscdech, Elias, Elíseo, Je­
remías y los tres mozos del horno de Babilonia; pero co­
sa cierta y averiguada es , (pie ninguno con obligación de 
voto prometió á Dios virginidad , y que nuestra Señora 
fué la primera, que sin ejemplo á quien imitase , le hizo 
y se ofreció á Dios: porque esta gloria estaba reservada 
á esta Señora, que sola habia de juntar la flor de virgen 
con el fruía de madre. Siendo ya de edad para casarse, 
pareció á los sacerdotes, que la Virgen tomase marido, 
como lo hacían las demás, que tenían edad para ello. 
Mas como ella entendiese, que trataban de casarla, res­
pondió con humildad y modestia: que aquello no podia 
ser; porque sus padres la habian ofrecido á Dios , y ella 
habia hecho voto de perpetua virginidad. Admiráronse to­
dos de oír cosa tan nueva , y trataron , si seria bien ca­
sarla con algún sacerdote , en cuya compañía persevera­
se en el servicio del templo: mas esto no tenia lugar; 
porque por ser única de sus padres hahia heredado, y 
segnn la ley era forzoso casarse con hombre de su mis­
mo linaje y familia. Acudieron al divino oráculo; y res­
pondió el Señor, que lodos los que al presente estaban en 
Jerusalen, del linaje de David , se juntasen; y á quien lo 
cupiese la.suerte , ese se casase con ella: y la Virgen t u ­
vo revelación del Señor, que obedeciese á los sacerdotes 
y (pie no temiese; porque él la guardaría. Cupo la d i ­
chosa suerte á José, de la tribu de Judá, natural de Be­
lén , de oficio carpintero, hombre de madura edad y 
santo, y que siempre habia guardado castidad, y cual 
convenia que fuese el esposo de tal esposa. Desposáron­
se, siendo la sacratísima Virgen de trece años y tres 
meses, y fué entregada á su esposo, para guardar y m i ­
rar por ella. 

Con esto nuestra Señora volvió á Nazaret y habitó en 
la casa de sus padres, que el la, como hija única, habia 
heredado: y estando en Nazaret la Virgen purísima, y 
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llegada ya aquella hora bienavenlurada, en que Dios ha­
bia determinado vestirse de nuestra carne en sus entra­
ñas , vino á ella el arcángel san Gabriel con aquella tan 
alta y tan soberana embajada ; y hallándose sola, retira­
da y suspensa , en contemplación, con grande humildad 
y réverencia la saludó y le di jo: «Dios te salve , llena 
de gracia : el Señor es contigo; y tú eres bendita entre 
todas las mujeres.» Turltóse la Virgen , nó por ver el 
ángel (que no era cosa nueva para e l l a ) ; sino por verle 
en figura de hombre, y por las alabanzas que le daba, 
da las cuales ella se tenia por indigna. Mas el ángel la 
animó y declaró el misterio á que venia, y la aseguró que 
varón no tendría parte en ella , ni su virginidad , de la 
cual ella estaba tan solícita, padecería detrimento; por­
que el Espíritu santo vendría gobre ella , por cuya virtud 
concebiría al Hijo del Altísimo ; y le trajo el ejemplo de 
su prima Isabel, que siendo vieja y estéri l , habia conce­
b ido; porque para Dios ninguna cosa es imposible, y 
cuando él es servido , como pare la estéri l , puede parir 
la virgen. Con esta seguridad, obedeciendo á la volun­
tad del Señor, y humillándose profundísimamente hasta 
el abismo de su nacimiento , dió el sí , y consintió en la 
embajada, diciendo aquellas dulcísimas palabras, que 
alegraron al cielo y santificaron la t ie r ra : « l ié aquí la 
sierva del Señor: cúmplase en mí su voluntad, según tus 
palabras.» En aquel momento concibió al Verbo eterno en 
sus entrañas, y fué verdadera'Madre de Dios y de su padre 
y criador, y constituida reina del cielo y de la tierra y de 
todo lo criado. 

Acabado este inefable misterio, la Virgen y ya madre, 
movida del mismo Espíritu, que con tanta copia y pleni­
tud de gracias habia sobrevenido en ella , se puso en 
camino para visi tará su prima Isabel, y ejercitar la ca­
ridad con e l la ; y con admirable ejemplo de humildad, 
auular la , servirla y darle el parabién de la merced que 
el Señor le habia hecho en su vejez con el nuevo hijo , y 
santificar al mismo hijo con sus palabras. Anduvo aquel 
largo camino con presteza; porque el fervor de su gran 
caridad la alentaba y daba fuerzas, y mucho mas el tesoro 
que llevaba en su sagrado vientre , porque la preñez no 
le estorbaba. Entró en casa de Zacai ías, saludó á Isabel, 
visitó la mayor á la menor, y saludóla primero, antes (pie 
Isabel la saludase ; para darnos en todo ejemplo de aque­
lla singular humi ldad, con que tanto agradó al Señor, 
renelrarou las palabras de la Virgen por los oidos de la 
madre y llegaron al santo niño Juan , que estaba en sus 
entrañas , el cual, recibiendo el Espíritu de la santifica­
ción y conociendo al Señor del inundo, que estaba en­
cerrado en el sagrado tálamo de María, dio saltos de pla­
cer , significando con ellos , lo que no podia declarar con 
palabras. De este movimiento y nuevo regocijo, entendió 
Isabel el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios , y 
alumbrada con el espíritu de profecía y luz del cielo , dijo 
á la Virgen santísima : « Bienaventurada eres tú entre to ­
das las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre. ¿De 
dónde merecí yo, que la Madre de mi Señor venga á mi?» 
y las otras palabras , que siguen en alabanza de la V i r ­
gen : la cual , reconociendo todas las gracias del Señor, 
y no atribuyendo ninguna á s í , cantó aquel cántico del 
Magnificat, que está mas lleno de misterios, que de pala­
bras. Y habiendo estado casi tres meses en aquella casa, san­
tificándola con su presencia, se volvió á la suya en INazaret 
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Aquí pasó aquolla grande Inliulacioii con la sospecha, 

que de ella tuvo el santo José su esposo; porque vien­
do él que la sacratísima Virgen estaba preñada , y 
sabiendo cierto que él no tenia parte en aquel jire fia­
do , se halló muy turbado y confuso, no sabiendo lo que 
en un caso tan dudoso habia de hacer para cumplir con 
la l e y , y no infamar á una mujer de tan loables cos­
tumbres, y que por ventura no tenia culpa. Y la san­
ia Esposa, aunque veia las olas y afectos varios del cora­
zón de su dulce esposo, y tenia pena de su pena; pero por 
encubrir el sagrado misterio, que Dios habia obrado en 
e l la , con el velo de la humildad disimulaba, callaba, ora­
ba y encomendaba su causa á Dio? , para que él pusiese 
remedio. Oyóla el Sefior, y envió un ángel del cielo á 
Josa , que le apareció en sueños, y le declaró el mislei io, 
y mandó que tomase á la Virgen, para servirla y acom­
pañarla , y tener cuidado del f inio benditísimo que de ella 
naciese , á quien llamarian Jesús. Con esta revelación se 
deshicieron aquellos nublados , cesó la tempestad y se se­
renó el corazón de José, y comenzó con mayor acatamieiilo 
y reverencia á seguir aquella V i rgen, que antes tenki por 
santa , y ahora conocía por madre de Dios : á la cua l , es­
tando ya en los nueve meses y vecina al parto, se le ofre­
ció otro trabajo de un largo camino, que en tiempo de i n ­
vierno y frío, hubo de hacer con su esposo, de Aazarel 
á Belén, para cumplir con el edicto del emperador Ocla-
viano, que habia mandado que todos los sujetos á su 
imperio se empadronasen cada uno en la ciudad donde ha-
Wa nacido : y como José era natural de Belén, fue nece­
sario ir allá para cumplir con este mandato. Pasaron los 
zoilos esposos en este camino mucha incomodidad y t ra-
hajf), á causa de ser el camino largo, el tiempo recio , su 
pobreza mucha, la Virgen santísima de poca edad, y do­
l a d a , y ya endiasde, par i r : la cual llevaba con admi-
i'ahle sufrimiento y alegría todas aquellas molestias; por­
que tenia en sus entrañas la dulzura y regalo del mundo. 
Uegarop á Belén, y no hallaron quién los albergase. Re-
cogióngase á una cueva, que estaba fuera y pegada á los 
muros del pueblo, donde se solían acoger las heslias y 
pobres caminantes; y en aquel vi l y desabrigado esiahlo 
parió la Virgen á Dios encarnado, y habiéndolo envuelto 
en los pañales, que para este efecto llevaba, le reclinó en el 
pesebre adoi áiulole como á Dios, y reverenciándole como á 
Señor, y hesándoie como á hijo. A los ocho dias del na-
cimienlo se hizo la circuncisión en el mismo portal, donde 
e"ialia ; y o l ministro de ella, dice el bienaventurado san 
Bernardo, fué san José, y eutónces se le puso el nombre 
de Jesús y Salvador, que el ángel habia publicado y traído 
(lel ciólo. Vinier.jn después los reyes Magos, guiados de 
la nuova esírella, y adoraron al doncel y á la doncella, al 
íIlJo y á la Madre, declarando con sus dones de oro, 
'"nenso y mirra, lo que de aquel niño tierno y Dios 
eterno crcian. Cumplidosya los cuarenla dias del sagrado 
parlo, vino la reina de los ángeles á Jerusalen, para obe-
di', er á la ley que Dios habia dado de las paridas, y 
P:>ra presonlarsu Hijo primógenilo al Señor en el templo, 
^ ' l>s, i,,ai le pon cinco sidos, como lo mandaba otra ley 

^ los primogénitos. Aquí tuvo nuevas causas de alegría 
\ tristeza, de consuelo y de dolor; porque por una 
Parte vió que la gloria de su benditísimo Hijo conien-

a manifestarse al mundo, > que aquel santo \\v¡o 
^«aeop le habia lomado en sus brazos, adorándole \ re-

TOMO I. 

conociéndole por luz de las gentes, y ornamento y g lo­
ria del pueblo de Israel; y aquella venerable y ancia­
na profetisa Ana le habia magnilicado y hablado alta­
mente de sus grandezas y maravillas: lo cual todo era 
materia de gozo y de alegría; mas por otra parle atravesó 
su corazón un cuchillo de dolor, cuando oyó decir 
al santo viejo Simeón aquellas palabras : «l ié aqiij 
este niño, pueslo como blanco, á quien el mundo hade 
hacer contradicción, y muchos han de caer y levantarse, 
por él en Israel: y tu alma será traspasada de un cuchi­
llo de dolor, para que se descubran los secretos de m u ­
chos corazones de los hombres:» con las cuales palabras 
se echó acíbar en los placeres de este dia, y todo aquel 
gozo se aguó con temor y sobresalto, el cual comenzó á 
crecer; porque acabada aquella ceremonia y solemnidad 
de la purificación de la Virgen, fué necesario aprisa huir 
á Egipto, para escapar el niño de las manos del impío rey 
Herodes, el cual le procuraba matar. Mas e l ángel apare­
ció en sueños á José , y lemandó que luego se levantase, 
y tomase al Hijo y á la Madre y se fuése á Egipto, y que 
allí estuviese hasta que fuese a\isado: y José lo hizo 
así, y por caminos apartados y desiertos, con gran traba­
jo é incomodidad, y solícito cuidado, hicieron aquella lar­
ga jornada, y llegaron á Egipto, y habitaron en un lugar, 
que ahora llaman Malarea, entre Heliópoli y Babilonia , 
tres leguas de Babilonia, y cuatro de Heliópoli. Aquí [ta­
saron la vida con gran necesidad y pobreza, por ser ex­
tranjeros y no conocidos, y nó con menor pavor y so­
bresalto,- porque aunque estaban muy confiados que el 
Señor guardaria aquel niño; todavía el amor era causa 
del temor y no les dejaba reposar. Pero lo que mas afl i ­
gía á la Víi'gen, era ver la ceguedad de aquellos pue­
blos, en que vivían, los cuales dejando á Dios verdadero, 
adoraban por dioses á las obras de sus manos, y al coco­
drilo, y á las serpientes y otras sabandijas, y en ellas 
á los demonios, que los traían engañados. Estuvieron en 
Egipto hasta la muerte de Herodes, y por mandado del 
mismo ángel, que antes habia aparecido á José, volvie­
ron á su tierra, é hicieron su asiento y morada en la c iu­
dad de Nazarct, de donde venían cada año.á Jerusalen á 
visitar el santo templo del Señor. 

Siendo ya el niño de doce años, y habiendo venido, 
como acostumbraba, con sus padres al templo, se que­
dó en él, sin que ellos lo entendiesen: y buscándolo 
tres dias con grandes sollozos, suspiros y lágrimas, al 
cabo le hallaron en el templo entre los doctores y sa­
bios, proponiéndoles dudas, y respondiendo á las que 
ellos le proponían. Viéndole así la dulcísima Madre, d i ­
jo al niño benditísimo: «Hijo, ¿por qué lo habéis hecho 
así, sabiendo que vuestro padre y yo con grande dolor 
os buscábamos? Y el Sefior respondió: «¿Para qué me 
buscábades? ¿ No sabéis que me tengo de ocupar en 
las cosas que locan al servicio de mi Padre?» Las cua­
les palabras, aunque los circunstantes no las entendie­
ron, la Virgen las notó y guardó en su pecho para r u -
miaiias, y considerar los misterios profundísimos que 
estaban envueltos en ellas. Todo el resto del tiempo lias-
ta los treinta de su vida estuvo el Señor con su bendita 
Madre, acompañándola, obedeciéndola y sirviéndola, co­
mo hijo obedientísimo á su verdadera y amanlisima ma­
dre: y de esta sujeción y obediencia podemos sacar la 
humildad del Hijo y la excelencia de la Madre; porque 
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no puede haber humildad mas profunda, que sujetarse 
y obedecer Dios á su criatura; ni mayor grandeza y so­
beranía, que mandar la criatura á Dios: y ésta tuvo 
la Virgen sacratísima hasta la edad de los treinta años 
de su Hijo: el cual habiendo cumplido veinte y nueve 
años y trece (lias, se despidió de su Madre, y fué á Be-
labora á ser bautizado en el rio Jordán, de san Juan, y 
de allí entró en el desierto, y ayunó cuarenta dias, y 
fué tentado y venció al enemigo, y salió como maestro 
del cielo á predicar, y juntó discípulos é hizo lo demás 
iMie referimos en su vida. Pero en este tiempo, aurupie 
andaba de unas partes á otras predicando, la Virgen 
sacralisiimi le acoinpnfiaha, y se hallócon él y con sus dis­
cípulos en las bodas de Caná de Galilea, y faltando el 
vino, no faltó la piedad de esla Señora, para rogar á 
su bí'ndito Hijo que proveyese aquella falta, para que 
no cayesen en vergüenza los novios, y con ocasión de 
aquel milagro se manifestase mas su glor ia: y así lo 
hizo Ci isto nuestro Uedenlor, qm! ninguna cosa, que le 
pide, niega á su Madre; y este fué el primer milagro 
que obró, convirtiendo el agua en vino, y mostrándose 
señor absoluto de todas las criaturas. Otra vez asimis-
ffio leemos, que estando predicando Cristo nuestro Señor, 
vino su Madre, y los oyentes le dijeron: «Hé aquí que 
tu madre y tus hermanos te buscan; » llamando her­
manos, según uso de los hebreos, á los parientes cer­
canos de Cristo, por parle de su Madre, y aun de Jo­
sé, á quien tenian por padre suyo. Y otras muchas ve­
ces es de creer, que la V#g«n santísima acompañaba á 
su benditísimo Hijo, é iba con él, y le seguía, para ser­
virle en sus trabajos y gozar de su vida y doctrina, 
y nagnificafle por las maravillas que obraba ; y d u ­
ró el hacer esto, todo el tiempo que predicó Ciisto; 
hasta que acercándose ya la hora en que el mismo Se­
ñor había determinado de morir, y habiendo celebra­
do aquella úlliaia y misSeriosa cena con sus docí1 apósto­
les, se despidió de su dulcísima Madre, que en la mis­
ma casa con otras sanias mujeres á parte también habia 
celebrado la pascua, y se fué al huerto, donde habia 
de ser preso, quedando la Virgen en la misma casa, 
suspensa y temerosa, aguardando el suceso de la pa­
sión. 

Cuando supo que su Hijo estaba preso y que le l le­
vaban de un juez á otro, luego, sin detenerse, salió de 
casa, y le siguió con otras santas mujeres hasta el mon­
te Calvario, donde no se puede con palabras explicar, 
ni el dolor que penetró su corazón, viendo á su Hijo 
tan maltratado y afeado, y como un cordero manso des­
pedazado de aquellos lobos infernales; ni la constancia 
y fortaleza que tuvo, conformándose en todo con la vo­
luntad del Señor, y queriendo la muerte de su Hijo pa­
ra gloria suya y satisfacción de nuestras culpas: poi que 
el dolor fué á la medida de su amor, de donde él y las 
demás pasiones nacen; y el amor de la Virgen para con 
su Hijo fué el mayor que jamás tuvo ni tendrá pura 
c¡¡atura: porque fué amor de madre para con su un i -
géniio H i jo , é Hijo todo suyo, sin compañía de pa ­
dre ; é Hijo que juntamente era hombre y Dios; y en 
cuanto á la naturaleza humana, el mas acabado y per­
fecto hombre, y mas lleno de gracias y dones, que 
puede ser. Pero este sentimiento y dolor, aunque fué 
tan excesiv o, no turbé á la Virgen, ni la afligió, de ma-
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neva que no estuviese en pié, como una firme colum­
na, allí cerca do la cruz, mirando con los ojos llorosos 
aquel espectáculo lastimoso, y ofreciendo al Padre eter­
no en sacrificio á su mismo Hijo en olor de suavidad, 
y suplicándole que le aceptase, y se aplacase, y por 
él perdonase los pecados del mundo; porque ella se 
coníonnaha con su voluntad santísima, y quería lo que 
él quería, y que su Hijo muriese con una muerte tan 
dolorosa y afrentosa; pues que su divina Majestad así 
lo liahia ordenado. De esta manera acompañó la Madre 
al Hijo en sus dolores y afrentas, y entró á la parte de 
su pasión como verdadera madre: la cual piedad que­
riendo remunerar el Señor, le dijo aquellas lastimeras 
y amorosas palahras: «Mujer: vés ahí á tu Hijo; » y lue­
go dijo al discípulo: «Vés ahí á tu Madre:» dándole 
por hijo adoptivo á san Juan, que desde aquella hora 
la lomó por madre, para servirla y mirar por ella co­
mo si lo fuera: quedando con este trueco la castísima 
Virgen traspasada de un agudo cuchillo de dolor, por 
ver cuán diferente era el hijo que perdía del que le 
habían dado, y el amor entrañahle que para consigo 
tenia aquel Hijo, que estando como estaba, tan ator­
mentado en la cruz, no se olvidaba de ella. Cuando le 
vió espirar, ella juntamente diera su espíritu, si con fuer­
zas sobi enaluraies el Señor no la esforzara; y la lanza­
da, que después de muerto se dió al Hijo, no menos 
traspasó el corazón vivo de la Madre, que el corazón 
muerto del Hijo. Después se bajó el sagrado y desco­
yuntado cuerpo de la cruz, y la Virgen lo tomó en sus 
brazos con (al sentimiento, que ni se puede con pala­
bras explicar, ni con e¡ilend¡m¡en(o humano comprender, 
l-inalmente, habiendo sepultado al Señor, acompañada de 
san Juan y de algunas piadosas mujeres se volvió á la 
casa de Juan Marcos, donde se habia hecho la cena, con 
imreible tristeza, para aguardar el alegre día de la glo­
riosa resurrección del gloriosísimo Hijo. 

B i este llanto pasó la fifgea aquellos tres dias, que 
la ánima do su benditísimo Hijo estuvo en el l imbo, y 
el cuerpo en el sepulcro; hasta que venida la mañana 
del día del domingo, resucitó victorioso, y acompaña­
do de innumerables almas de los santos Padres, que co­
mo despojos habia sacado del limbo, le apareció pr ime­
ro que á nadie, como á madre carísima y que mas que 
nadie lo merecía: con cuya vista las lágrimas de t r i s ­
teza se convirtieron en lágrimas de consuelo, y se se­
renó aquella Señora, que estaba como luna eclipsada pol­
la ausencia del sol. No se puede decir ni entender el 
gozo que recibió la Virgen con ver á su Hijo vencedor, 
y triunfador de la muerte, y los abrazos que le dió, 
y las veces que besó las señales resplandecientes de las 
llagas, que habían quedado en sus piés y manos y sa­
grado costado. Pues ¿ quién podrá explicar las gracias 
y alabanzas que le dieron todas aquellas almas san­
tas, por haber sido medianera de su remedio, libertado­
ra do su cautiverio, y madre de aquel Señor que con 
tanta gloria los habia rescatado? Cuarenta dias estuvo 
el Señor en el mundo después de haber¿ resucitado, en 
los cuales es de creer que muchas veces visitó á su 
bendita Madre, recreándola con su vista, y regalándo­
la con sus dulcísimas palabras; y que los apóstoles y 
los demás fieles le darían el parabién de la gloria de 
su Hijo, y que ella les quilaria toda la duda y sospe-
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clin, y los confuinjuia en la fé de la resurrección. Al 
cabo de los cuarenta dias apareció úUiuiameule el Se­
ñor á su Madre y á sus discípulos, y los llevó al nionte 
Oiiveie, y despidiéndose, les ochó su bendición, y coa 
inelahle gozo, gloria y majcslad subió á los cielos, de­
jando á la Virgen mas alegre por su gloria, cpie Irislc por 
su ausencia. Volvieron todos al cenáculo, donde perse­
veraron en oración, esperando la venida del EspíriUi 
santo: al cual recibió la Virgen con tantos mayores y 
mas copiosos dones y gracias (pie lodos los demás, cuan­
to su disposición era mayor , y la dignidad de madre y 
de maestra de toda la Iglesia lo pedia. 

Después de esto moró la santísima Virgen en Jernsa-
len, ocupándose parte en allisima contemplación de Dios 
y de los misterios, «pie vestida de su carne habia obra­
do, y particularmente en recibir muy á menudo el ine­
fable Sacramento de su cuerpo con los otros tieles; por­
que si ellos lo hacian, ¿con cuánta mas razón lo baria 
la que lauto mejor que todos entcnclia la dignidad de 
aquel Señor, y tanto mas aparejada estaba para rec i ­
birle, y con el uso de el tanto mas soberanos dones y 
gracias continuamente recibia? Parte se ocupaba en v i ­
sitar y reverenciar aquellos santos lugares que su Hijo 
habia consagrado con sus pisadas y obras maravillosas, 
y parlo en formar aquella nueva y primitiva Iglesia del 
Señor, que se comenzaba á plantar y extender en el 
mundo: porque ella era la que enseñaba á los apóstoles, 
y la que les manifestaba los misterios de la encarnación, 
nacimiento, circuncisión y niñez de Cristo: ella la que 
con sus oraciones y vida divina, y palabras celeslialcs, 
alenlaba y daba vida á toda aquella santa compañía: ella 
^ que con sola su vista serenaba los corazones afligidos, 
co"ipoma los afectos desordenados, reprimia y mitigaba 
ÍÜS apetitos sensuales, esforzaba á los flacos, levantaba á 
los caidos, conlirmaba á los fuertes, y convertia los peca­
dores. Su caridad para con todos era ardentísima, la h u ­
mildad profundísima, la paciencia cu los trabajos y per­
secuciones invencible, y de manera que solo el verla des­
pedía cualquiera tristeza y vano temor. Finalmente, erann 
oráculo de toda la Iglesia, un sol que resplandecia en el 
mundo, un prodigio divino, una Virgen tan vestida y ador­
nada de Dios, que en su mismo rostro y semblante repre­
sentaba la inefable dignidad de madre suya, con tan grande 
niajrstad y gracia, que todos tenian deseo de verla, y m u ­
chos se pusieron en camino para Jerusaleu, para gozar de 
la presencia de osla santísima Virgen: porque, como dice 
Si»n Ignacio en una epístola, que escribió á san Juan Evan-
Solista: « ¿ Qué cristiano fiel y amigo de nuestra santa 
le y religión habrá, que no desee ver y hablar á aquella 
(pie mereció tener en sus entrañas y parir á Dios venia-

ero? » En(|l,e ^stos ^ (amhien aquel gran Dionisio 
^'«opagita, discípulo del apóstol san Pablo, del cual se 
^ u ' , , l̂i<, babiondo sido poco ántcs convertido á Cristo en 
s r * 8 P01" bi predicación de san Pabío, vino á ver á esta 

ra; Y en viéndola, le dió una admiración de 
^ande suavidad, y vió en ella una dignidad mas (pie de 
^ ^ " i n n o r t a l , que le causó un estupor maravilloso, que 
ra ^ P0'" Dios, y como á tal la adorara, si no snpic-

p que no lo era: y añade Ubertiuo, que vió 
j ' 1 " I?'0n^'0 ¡d rededor de la Virgen un ejército de innu-
s a ^ f . ángeles; También estuvo un poco de tiempo la 

l8ima Virgen en la ciudad do Éfeso, en la provincia 
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de Asia, juntamente con san Juan EvangeÜsía, como se-
saca del concilio Efesino en una epístola ai clero do Cons-
tunlinopia, derramando en todas partes sus resplandores, y 
dando salud y vida espiritual á lodos aquellos con quienes 
tintaba. 

Habiendo, pues , pasado con este tenor de vida nmebos 
años, y guardádola Dios para consuelo y bien de leda su 
Iglesia; siendo ya de anciana edad, viendo extendida por el-
mundo la fé y el nombre do su Hijo, encendida do amor 
y derretida do deseo de verle, le suplicó afectuosamente 
que ia librase do las miserias do esta v ida, y la llevase á 
gozar de su bienavenlurada presencia. X)yó los piadosos 
ruegos el Hijo de la Madre, á quien siempre oye , y en­
vióle un ángel con la alegre nueva de su muerte, la cual 
ella recibió con gran júbilo de su espíritu, y lo descubrió 
á su querido hijo Evangelista. Él lo dijo á los fieles que 
estaban en Jerusalen, y luego se derramó por los otros 
cristianos que estaban en toda aquella comarca, y vinie­
ron muchos á Jerusalen, y se juntaron en el monte santo 
de Sion, en la casa donde Cristo cenó con sus discípu­
los, é instituyó aquella mesa real de su sagrado cuerpo 
para sustento de toda su Iglesia, y el Espíritu santo habia 
venido en lenguas de fuego. Trajeron los fieles muchas 
velas, ungüentos y especies aromáticas, cerno tenian de 
costumbre, y muchos himnos compuestos para cantar en 
su glorioso tránsito; y para mayor gozo de la Virgen y 
consuelo de los apóstoles, de varias partes y provincias 
del mundo, en que andaban predicando, todos los (pie v i ­
vían entonces fueron traídos milagrosamente á su pre­
sencia : halláronse también otros varones apostólicos, I l i c -
roteo, Timoteo y Dionisio Areopagila, y otros muchos 
que con grande instancia habían pedido al Señor que los 
hiciese dignos de ver aquel dichoso espectáculo. Cuando 
la Virgen purísima vió aquella santa y bienaventurada 
compañía, se gozó con un gozo inefable, é hizo gracias ásu 
bendito Hijo por aquel incomparable beneficio que lo ha­
bia hecho, y con rostro grave y sereno les d i jo : que los 
espíritus celestiales hablan mucho deseado su partida do 
esta t ierra, y qué ella también lo había suplicado á Dios, 
y él se lo habia otorgado, y que asi presto se cumpliría. 
Recostóse en una humilde cama; y mirando á lodos t que 
ya tenian candelas encendidas en las manos, con un as­
pecto mas divino que humano Ies mandó que se acerca­
sen , para darles su bendición, ia cual 'les echó suplican­
do á su Hijo que la confirmase desde el cielo, y les diese 
aquellos bienes sempiternos que nunca desfallecen ni se 
acaban. Todos se desharán en lágrimas por la ausencia 
do tal madre, y ella los consolaba y decía; «Quedaos con 
Dios, hijos míos muy amados: no lloréis porque os dejo; 
sino alegraos, porque voy á mi querido.» Luego encomen­
dó á san Juan que repartiese dos túnicas ó ropas, que 
había usado, á dos doncellas qno allí estaban, y habían 
vivid ) mucho tiempo con ella. En este punto bajó del d o ­
lo, acompañado de innumerables ángeles, su Hijo dulcísi­
mo, y en viéndole, con grandes júbilos y saltos de su co­
razón , dijo la Madre santísima: «iíendígote, Señor, da­
dor de toda bendición, y luz de toda luz, por haberte 
dignado lomar carne de mis entrañas, bien cierta estoy, 
que so cumplirá en mí todo lo que tú dijiste.» En diciendo 
osle, se reclinó en la cama, y se compuso decentemente, 
y 'evantando las manos en alto , llena de increíble gozo 
por ver á su Hijo, que la llamaba y convidaba á la eterna 
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felicidad, h dijo: «Cúmplase en mí In palabra : » y con 
esto, como quien se echa á dormir, sin dolor alguno ni 
pesadumbre, dió su alma á aquel Señor, á quien ella ha­
bla dado su carne, la noche antes del dia quince de agos­
to, cincuenta y siete años después que parió á Cristo , y á 
los veinte y tres de su pasión, siendo de edad de setenta 
y dos menos veinte y cuatro días, según la mas proba­
ble y verdadera opinión: porque algunos no le dan sino 
cincuonla y nueve, y otros sesenta y dos, ó sesenta y 
t res ; y otros menos, l'ero supuesta la verdad tan testifi­
cada de tantos y tan graves autores, que los sagrados 
apóstoles se hallaron á la muerte de la Virgen santísima, 
y que san Dionisio Areopagila, como él dice, estuvo pre­
sente á ella, necesariamente le habernos de dar mas larga 
edad; pues él no se convirtió á Cristo híista que san l'a-
blo vinóá Aténas, que fué el año del Señor do cincuenta 
y dos, y á los sesenta y siete de la Virgen. 

Llevó el bendito Hijo el alma purísima de su bendita 
Madrtf al cielo, donde fué recibida de toda aquella corte 
celestial y bienaventurados espíritus, con cantares de ala-
l)anzas y júbilo de fiestas y alegría, como convenia que 
fuese recibida la Reina de todos , y Madre de su Señor. 
Admiráronse de su belleza, gloria y majestad, y de verla 
tan rica y adornada de tantas virtudes y gracias sobera­
nas, que con su resplandor oscurecía las de los otros 
santos, como el sol la claridad de las estrellas. Allí fué 
colocada sobre todos los coros de los ángeles en coroá par­
te y por sí , á la diestra de su Hijo. En la t ierra, al mismo 
tiempo que espiró la Virgen , los mismos ángeles que 
acompañaron su alma, dieron música suavísima, y no 
menos los que quedaron al rededor de su sagrado cuerpo, 
para celebrar las exequias: y esta música fué oida de los 
que allí estaban presentes. Mas los apóstoles y discípulos 
del Señor cuando vieron difunta á la Virgen se arroja­
ron en el suelo , besaron con gran ternura, devoción y 
afecto aquel santo cuerpo, cantando himnos y alabando al 
Señor, que habia tomado carne de afpiella carne, y por 
medio de ella obrado tan grandes maravillas. Ungieron el 
cuerpo, como era de costumbre, con preciosos ungüentos, 
y envolviéronle en una sábana l impia, esparciendo flores 
y suaves olores; pero ninguno llegaba á la fragancia que 
del santo cuerpo salia. Vinieron muchos enfermos con 
varias y graves dolencias, y todos quedaron sanos por 
virtud de aquella Señora, que nos dió la salud al mundo. 
En amaneciendo el dia quince de agosto, los santos após­
toles tomaron sobre sus hombros las andas, en que iba el 
sagrado cuerpo, y lleváronle por medio de la ciudad á 
Jetsemaní, cantando ellos, y todos los fieles y los mismos 
ángeles , que acompañaban e! entierro , loores á la V i r ­
gen. Atrevióse un judío pérfido y obstinado, del linaje sa­
cerdotal , á echar mano de las andas para derribarlas en 
el suelo: mas las manos cortadas de sus brazos quedaron 
allí pegadas, en castigo de su loco atrevimiento. Conoció 
el ciego su culpa, alumbrado con la pena: lloróla ; pidió 
perdón, y alcanzóle ; porque mandando san Pedro juntar 
los brazos mancos con las manos , que colgaban, quedó el 
hombre sano en cuerpo y en alma; pues en dia tan so­
lemne y de tanto regocijo para la V i rgen, no convenia 
que ninguno dejase de recibir mercedes por su mano. En 
llegando á Jetsemaní, al tiempo que el santo cuerpo se 
hubo de poner en el sepulcro, allí fué el renovarse el llan­
to , el besarle de nuevo y adorarle con gran reverencia, 

sin poder desviar los ojos de donde teñan el corazón. Al 
fin se puso el cuerpo en el sepulcro, pero nó por eso se 
partieron los apóstoles; antes estuvieron allí tres dias, 
oyendo la música de los ángeles, alabando juntamente 
con ellos á Dios, Llegó al tercer dia sanio Tomás apóstol, 
que no se habia hallado á la muerte de la Virgen , y de­
seando ver y reverenciar al santo cuerpo, pidió que se 
abriese el sepulcro, permitiendo el Señor que viniese tar­
de , para que con esta ocasión se manifestase lo que su­
cedió : porque abriendo el sepulcro, no se halló el sagra­
do cuerpo, sítto solamente bien compuesta la sábana y los 
lienzos, en que habia sido envuelto, los cuales ellos besa­
ron ; y cerrando el sepulcro, del cual salia un olor suaví­
simo y mas del cielo que de la t ierra, llenos de gozo y 
de incomparable alegría se volvieron á la ciudad, tenien­
do por cosa muy cierta y averiguada, que aquel cuerpo 
santísimo, unido ya con su ánima, y glorioso, habia resu­
citado y subido al cielo. 

La estatura de la Virgen fué mediana, aunque algunos 
dicen, que fué algo mas que mediana. El color era t r i ­
gueño, el cabello rubio y de color de oro, los ojos vivos y 
las niñetas de ellos un poco coloradas, las cejas arquedas, 
negras y graciosas, la nariz un poco larga, los labios her­
mosos y de mucha suavidad en el hablar, el rostro mas 
largo que redondo, las manos y dedos largos, su aspecto 
grave y modesto, sin ningún género de fausto, ni mel in­
dres , ni afectación, sino sencillo y humilde. Los vestidos 
que traia no eran teñidos, sino de su color nativo. Era muy 
mansa, compuesta y recatada; nó iracunda,ni risueña, 
ni libre en el hablar. Pintó san Lucas Evangelista, v iv ien­
do la Virgen , algunas imágenes suyas: una de ellas está 
hoy dia en ftoma, en la iglesia de santa María la Mayor, 
en la cual se echan de ver las facciones de la V i rgen, y 
cnanto se parcela la madre á su •Hijo. 

Esta es la vida de la sacratísima Virgen nuestra Señora, 
sacada de graves autores, referida breve y sencillamente, 
dejando los inefiibles misterios que en ella se encierran, 
para tratarlos mas copiosamente cu los dias de sus festivi­
dades, en que la santa Iglesia los celebra, como en sus 
propios lugares se verá. 

En el cielo está sin duda en cuerpo y alma nuestra ma­
dre , y allí está miestra abogada y nuestra re ina, ale­
grando con su vista todas aquellas jerarquías de los á n ­
geles , y á todos los cortesanos y moradores del cielo, é 
intercediendo por nosotros, y como fiel depositaría y dis­
pensadora universal de todos los tesoros y gracias de Dios, 
repartiendo de ellas á los fieles , y con mas larga mano á 
los que con mas cuidado la sirven, y con mas particular 
devoción se le encomiendan; porque ella es el cuello, por 
el cual nuestra cabeza, que es su bendilísimo Hijo, i n ­
fluye en el cuerpo de su Iglesia todo el seulimienlo y mo­
vimiento espiritual, con que ella vive y se conserva; es el 
caño y arcaduz por donde pasa toda el agua que de aque­
lla fuente de vida se deriva á nuestras almas; es la teso­
rera general de todas las riquezas fpie Dios tiene en el cie­
lo y en la t ierra; y es la puerta por donde habemos de en­
trar , si queremos alcanzar perdón y misericordia en el 
acatamiento del Señor: es madre de la gracia, por ser ma­
dre de Jesucristo, que es autor y dador de la misma gra­
cia, por quien han sido agradables á Dios todos los que 
lo han sido desde el principio del mundo, y lo serán basta 
el fin de los siglos. Por donde se ve las obligaciones prc-
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cisas que nos corren de ser devotísimos de esta Virgen 
sacratísima, no solamente por habernos dado á su Hijo 
preeiosísimo, concebido de su sangre en sus entrañas (que 
es todo nuestro bien, y el cumplimiento y remate de todos 
nuestros deseos, y de nuestra bienavcnluranza ) ; sino 
lambien porque no podemos gozar de este tesoro y sumo 
bien, si no somos ayudados y favorecidos de la misma 
reina , por cuya mano el Señor nos le comunicó con tan 
inestimable liberalidad. Tenemos necesidad, como dice 
san Bernardo, de esta medianera para con su Hijo, que es 
único medianero entre nosotros y el Padre eterno. Por es­
to, todos los santos, de todas las edades y naciones que 
ba habido en la Iglesia católica , han sido siempre devotos 
y fidelísimos siervos de esta Señora, y se han empleado 
en alabarla, magnificarla y servirla con sus pensamien­
tos, meditando sus grandezas; con sus lenguas, predican­
do sus maravil las; con su estilo, escribiendo sus excelen­
cias ; con su v ida, imitando la vida div ina, de la que Dios 
puso por ejemplo del mundo: cuanto han sido mas santos, 
tanto han sido mas devotos capellanes de la gloriosa Vir­
gen. Y los santos y graves autores dicen: que es singular 
gracia y favor de Dios, y unas como prendas de la salva­
ción , el tenerte parlicular devoción y acudir á ella con 
conlianza, hacerle algún servicio, tomarla por abogada y 
patrona, é imitar sus virtudes, porque es madre de mise­
ricordia , y ninguno esperó en ella y quedó confuso: y á 
esta causa el meliíluo san Bernardo, y devotísimo de nues­
tra Señora, dice: «Calle vuestra misericordia , ó Virgen 
bealísima, si hay alguno que no halló vuestro favor, cuan­
do os lo pidió en sus necesidades :» y en otro lugar nos 
exborla á lodos á tener con ella especial devoción, y acu­
dir á ella en todas nuestras necesidades por estas palabras: 
«O tú , que entre las ondas de este siglo andas lluctuando, 
81 no quieres perecer en la tormenta, no desvies los ojos 
de este norte y de esta estrella. Si se levantaren los vientos 
de las tentaciones, si fueres á dar en la roca de las t r ibu-
Jacbnos; mira á la estrella, y llama á María. Si te arrebala 
la ola de la soberbia, de la ambición, de la detracción ó 
envidia; mira á la estrella, y llama á María. Si la naveci­
lla de tu alma zozobrare, y estuviere en peligro por la 
codicia ó algún apetito sensual; mira á María. Si te co­
mienzas á ahogar por la gravedad de tus delitos y la feal­
dad de tu conciencia, y espanlado del juicio divino te af l i ­
ges y temes caer en el profundo abismo de la desespera­
ción; piensa en María. En los peligros, en las angustias, 
en las caldas congojosas, piensa en María , llama á María, 
«e se aparte de tu boca , no se aparte de tu corazón; y pa-
ra que alcances el favor de su oración, no dejes los ejem­
plos de su conversación : porque siguiéndola, no vas fuera 
de camino ; robándola, no desesperas ; pensando en ella, 
no yerras; teniéndole ella, no caes; defendiéndole, no 
temes; siendo tu guia, no le cansas ; j siéndote ella pro-
P'cia, llegas al deseado puerto de la eterna felicidad.» To­
do esto es de san Benardo. Y es cierto , que esta Virgen 
castisima y Madre benignísima toma debajo sus alas, y 
eno especial amparo defiende , á los que con entrañable 
d^U> 86 (,n('0i|iiendan á ella, y les hace particulares mer-
U'< s' favores y regalos. A san Gregorio Taumaturgo, 
£1Sp0 d(í Nw)cesarea, le apareció , y mandó á san Juan 
jV-uigehsta (pie le ensenase lo que habia de creer y pre-

[ jcar aewca del misterio de la santísima Trinidad". Para 
t<Jar 105 que Juliano Apóstala amenazaba á la Igle­

sia del Sefior, á suplicación de san Basilio, la Virgen man­
dó á san Mercurio, márt ir , que matase al tirano ; y así lo 
bizo. A san Martin le apareció, y le recreó , acompañada 
de un coro de vírgenes , que bajaron del cielo con ella. A 
san Cirilo Alejandrino, (pie por su servicio salió en campo 
contra Nestorio hereje y le venció, le socorrió á la hora de 
la muerte, y le alcanzó perdón de la culpa que habia tenido 
en creer mal de san Juan Crisóstomo. A san Juan Damasce-
no restituyó la mano derecha, que el rey bárbaro por falsa 
acusación de los herejes le habia mandado cortar: y en 
testimonio de este milagro, quedó por señal como un hilo en 
la juntura donde la mano se pegócon su brazo. San Gregorio 
Magno con la imagen de la V i rgen, que pintó san Lucas, y 
él mandó llevar en procesión, amansó la indignación del 
Sefior, y cesó aquella cruelísima pestilencia que arruina­
ba y consumia la ciudad de Boma; y por un preciosísimo 
don envió á san Leandro, arzobispo de Sevilla, íntimo ami­
go suyo, la imagen de nuestra Señora, que boy dia está * 
en Guadalupe, y hace tantos y tan continuos milagros ca­
da dia, y por ellos es reverenciada, no solamente en toda 
España, sino en todo el mundo. San Ildefonso, arzobispo 
de Toledo, por haber defendido con singular valor, celo y 
doctrina la pureza y pei pétua virginidad de esta reina de 
los ángeles con ciertos herejes (pie la pretendían oscurer-
cer, mereció verla y adorarla en su templo de Toledo, y 
recibir de su mano aquella vestidura celestial, con que 
quedó tan rico, favorecido y hecho en la tierra ciudadano 
del cielo. A Ruperto, abad Tuiciense, que por ser tardo de 
ingenio, desconfiaba poder entender y penetrar bien los 
misterios que están encerrados en las divinas Letras, i m -
petró de la Virgen sacratísima tan grande luz de ciencia y 
doctrina, que fué uno de los sapientísimos varones de su 
tiempo, y esclarecido en vida y en muerte con muchos m i ­
lagros: y el mismo beneficio recibió el beato Alberto Mag­
no, fraile de la orden de Santo Domingo, y maestro del 
gran doctor de la Iglesia santo Tomás dcAquino, en el co­
nocimiento de todas letras, y especialmente de las natura­
les y lilosólicas, que él deseó y pidió á nuestra Señoin, 
por verse de poca babilidad y indo ingenio. Seria nunca 
acabar, si quisiésemos referir aquí todo lo que graves 
autores escriben de los favores que esta Señora nuestra 
ba hecho á los que con limpio y devoto corazón le han pe­
dido remedio y le han hecho algún servicio. Pero no es 
menos admirable su misericordia para con los pecadores, 
que s u liberalidad y magniticencia para con sus devotos 
siervos. ¿Quién no sabe como libr o e s t a Madre y abogada 
de los pecadores á aquel arcediano ó mayordomo de Ada­
ma, ciudad de Cicilia, llamado Teólilo? El cual por verso 
acusado lalsamente, vencido de la impaciencia y dolor, 
ciego, negó á Cristo, y á su bendita Madre, y se entregó 
totalmente á Satanás, y le dió vasallaje, con una cédula 
escrita de su mano; la cual cédula después recobré por la 
intercesión de la misma Señora, que habia ofendido, é i m ­
petró perdón de su gravísimo pecado. Pues, ¿qué diré de 
María la penitente, que llaman Kgqx'íaca'? La cual h a ­
biendo sido ántes un muladar abominable por su desho­
nestidad , después que en Jerusalen se encomendó á la 
Virgen de las vírgenes, y le prometió dar libelo de repu­
dio á todas las blanduras de la carne, por su intercesión 
lloi eció como un paraíso'de deleites, y fué espejo de peni­
tentes. Y no es menos de maravillar la gracia que bizo 
nuestra Señora á una mujer de Alemania, la cual el año -



70 LA LKYENDA DE ORO 
del Si'tior de 109 í , no lójos de la ciudad ée Laudiim, ha ­
biendo niuerto á un hombre, y pené) eondenada á ser 
(Iiiemada viva por ello; al tiempo que la llevaron al supl i­
cio, pidió con grande afecto l'avor á la Virgen: y ella se le 
dió lan cuniplido, (pie echada dos veces en el fuego, no se 
quomó ni se chamuscó un solo hilo de su ropa. Y como es­
tos hay otros innumerables milagros, que en todos los s i ­
glos pasados, y en todas las provincias y naciones del mun­
do , con lodo geüero ele estados, sexos y condiciones de 
personas, en paz y en guerra, en la prosperidad y en la 
adversidad, en vida y ea muerte, con justos y con peca-

DIA I. 
dores, ha obrado el imigéiiito y todo poderoso Hijo de Ma­
ría , para honra de su Madre sandsima: y los que cada dia 
obra en toda la redondez de la tierra , y especialiuetile en 
algunos señalados lugares y sanluarios que él ha escogido, 
para que en ellos sea mas invocada y reverenciada aquella 
Señora (como son, la. santa casa de Lorelo en Italia, las de 
Monserralc y de Guadalupe en España, y las otras utuclias 
que en ella y eu loda la cristiandad son tenidas en grande 
veneración), son (anlos y lan notorios , que no tienen 
cnen'a, y como cosa muy sabida es mejor dejarlos , pues 
por mucho que se diga, siempre quedará mas (pie decir. 

• YIDAS DE TODOS LOS SANTOS 
QUE VENERA LA IGLESIA. 

ENERO. 
DIA 1 . 

LA CmoiNcisiON DEL SEÑO»-. — Entre las otras ceremo­
nias y sacramentos legales, que inslituyó Dios para el 
pueblo de los hebreos, el mas principal fué el sacramento 
de la (Circuncisión: el cual á parte, y por sí solo, mandó á 
Abrahan (pie usase él y todos sus descendientes, cnatro-
cienlos ó mas años antes que diese la ley en el monte S i -
naí, y ordenase las otras ceremonias y sacrificios, con 
que quera ser servido y reverenciado de aquel pueblo. 
Sobre todos ellos en la Circuncisión se borraba la má­
cula del pecado original, y se perdonaban los otros pe­
cados actuales , y se conferia la gracia al que dignamente 
la recibía, nó por virtud y eficacia de la misma Circunci­
sión, sino por la profesión de la fé que en ella hacia el 
que la recibía. 

Instituyó Dios este sacramento déla Circuncisión, y dió-
le á Abrahan, para que fuese una señal de concierto y 
pacto que se habia hecho entre él y su pueblo y por una 
parle le trajese á la memoria aquellas magmTicas prome­
sas, que hizo á Abrahan, de multiplicar su generación 
como ¡as estrellas del cielo, y darle el señorío y posesión 
de la tierra de Canaan, y que de su casta y sangre nacerla 
el Mesías, y todas las gentes serian benditas por é l ; y por 
otra parte le representase aquella excelente fé de su padre 
Abrahan, con la cual, obedeciendo á Dios, salió de su ca­
sa , y de su t ierra, y de sus deudos , y creyó lodo lo (fue 
le hahia prometido, y con tan extremada y resoluta volun­
tad quiso ofrecerle á su único hijo Isaac sobre un aliar en 
sacrificio, y le procurase imitar. Instituyó (ambien la Cir­
cuncisión el Señor para separar y distinguir el pueblo de 
Israel de las demás gentes y naciones con este señal exte­
rior, y como divisa de su familia : y por esto, así como los 
griegos llamaban á los hombres de todas las naciones, co­
mo por desprecio, « Hárbaros;» así los judíos por esc;i i nio 
Jos llamaban «Incircuncisos,» como desechados del palacio 

y córte real , que no traían la librea d e ! rey del cielo, ni 
teiiian este sacramento en que se limpiaba e l pecado o r i ­
ginal , que se deriva del primer padre del linaje humano, 
y por la generación se transfunde y pasa á lodos sus h i ­
jos : de suerte, (pie en siendo e! niño concebido en las en ­
trañas de su madre, le mira Dios como á hijo de Adán, y 
de rebelde, y de i ra ; y para lavarle de aquel pecado que 
cometió, nó por su voluntad, sino por ser hijo de tal padre, 
ordenó en la ley vieja la Circuncisión , y en la nueva el sa­
cramento del llaulismo, figurado por la misma Circnnci-
sion, que era como sombra de lo que Dios habia de obrar 
después de la luz clara del Evangelio. 

Porque asi como la Circuncisión era una protestación de 
la fé y una señal de la justicia (pie por ella se alcanzaba, 
y c! circuncidado se matriculaba y contaba en el Húmero 
de los fieles, y era del pueblo de Dios, y capaz de los otros 
sacramentos y misterios divinos; así el Bautismo se llama 
y es sacramento de la fé y puerta de los otros sacramentos, 
por el cual se entra en la Iglesia, y el que le recibe es con­
tado entre los hijos de el la: y como la Circuncisión era la 
marca y divisa del viejo Testamento, en que se d i f e r e n ­

ciaba el pueblo fiel del inf iel , y el circuncidado se sujetalia 
á la jurisdicción y potestad de la sinagoga; así en el m je -
vo, el IJautismo aparta al cristiano del que no lo es , y le 
sujeta á la santa Iglesia. 

Verdad es que el liaulismo es mucho mas excelente que 
la Circuncisión, y le hace grandes venta jas ; porque no es 
riguroso, ni doloroso y sangriento, como la Circuncisión, 
ni es menester aguardar ocho días para bautizarse, como 
lo era para circuncidarse, y es sacramento universal para 
los hombres y para las mujeres, y necesario para todas 
las naciones del mundo, presentes y por venir, hasta su 
consumación: lo cual no era así de la Circuncisión , que 
solamente obligaba á los varones y nó á las hembras, á los 
del pueblo de Israel y nó á los demás. Finalmente es nías 
eficaz y perfecto el Ifaulismo que la Circuncisión , porque 
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imprime en el alma una serial indeleble y perpélun, que no 
se puede borrar, y la limpia de loda manrlia de culpa , y 
la übra de la pena que por ella merece , ábrele la puerta 
del cielo, y bácela beredera déla bieuaveiidiranza, no 
solo si^niíicaiulo la gracia que por él seda al que «Ug-
namcnle le recibe, como lo bacia la Circuncisión; sino 
obrando la misma gracia, como ins!ruinento divino, del 
cual maravillosa y solirenaturalmeute se sirve Dios para 
eslos efectos. Quedando, pues , declarado por qué Dios or­
denó la Circuncisión, y los efectos que bacia, y en qué 
se diferenciaba del sacramento de nuestro Bautismo; vea­
mos ahora brevemenle por qué Cristo nuestro Señor, no 
estando obligado, pues él era legislador y exento de su ley 
y sin pecado, y concebido por el Espíritu santo, quiso s u ­
jetarse á la ley de la Circuncisión , que era tan rigurosa 
y dolorosa, que muchos niños por ella enfermaban y mo­
rían : y para su Majestad en cierta manera afrentosa; pues 
con ella el ¡nocente se mostraba culpado y pecador. 

No habernos de considerar el misterio sacratísimo de la 
Circuncisión como obra de un niño de ocho dias, que no 
sabe lo que hace; porque aunque es verdad que el que 
era eterno se hizo temporal, y el que fué ante todos los s i ­
glos quiso hacerse niño , y que se le contasen los dias; 
per» este niño en el vientre de su madre era varón, era 
Dios; y de tanta sabiduría, como lo es ahora en el cielo: y 
así debemos con grande reverencia y devoción escudriñar 
las causas porqué el Señor bizo lo que hizo, para admi­
rarnos mas de su bondad, agradecer mas sus beneficios é 
imitar mas perfectamente sus ejemplos. Sujetóse, pues, á 
h circuncisión pai-a manifestarnos que era hombre verda­
dero y tenia carne pasihle y de nueslra naturaleza, y con-
tbndir al bereje maniqueo, que decia que el cuerpo de 
c, '^o no era verdadero, sino aparente y fantástico; y á 
apolinar, (pie enseñaha que era consubstancial con la d i -
v'i i idad; y á Yalentin , que soñaba que habia venido del 
c^ lo : para cen ar las bocas de todos los perversos herejes, 
que pusieron dolencia en la humanidad de Jesucrislo 
nuestro Ucdcntor: y no inénos para quitar á los judíos el 
color (pie tuvieran para descebarle y no recibirle por el 
Mesías; porque si no fuera circuncidado, dijeran, ó que no 
era judío, ni hijo de Abraban (de cuya casa babia de ser 
el ungido de Dios); ó á lo menos que no era su amigo, 
pues no guardaba la Circuncisión que Dios habia dado, y 
entre ellos era sacramento de tanta estima y veneración. 
Quiso asimismo comenzar presto la obra de nuestra re ­
dención, y darse prisa; porque no le sufría el corazón 
aguardar treinta y tres años, para dar su preciosa sangre 
P<>r nosotros: y aunque la paga entera, y el finiquito de 
nuestro rescate so babia de dar en la cruz y verterse toda 
s» sangre; hoy d ió , como caudaloso mercader, la señal 

e W que entonces babia de pagar, y comenzó á derramar 
Su P ^ b n a y benditísima sangre, para manifestarnos su 
«'"ande amor y cautivarnos con tan dulces prendas, y ha-
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l i t i o s ' 
amor 

sentir j decir con admiración: « Si eres niño, y has 
"' ¿ qué harás cuando mayor?» Y no nos mostró este 

8 Silc| aUsiino su amor solamente con darnos su carne y 
PUl,a nuestro remedio, sino muebo mas con haber 

lomado fi,,y y Silinl)enit0 y (iivisa ^ pecador: porque si la 
_ l,n<''ls*'ou,coino dijimos, fué instituida para perdonar 

ella el pW;,(lo or i^mai , el (pie se circuncidaba daba á 
"tender nuntímia «i - con ella se habia de 

ella habia sido inst i -

en 

?T¡er ( l ^ tenia el pe¿ulo, (pie c 
'Uouar, y para que se perdonase c 

tuida; y que estaba enfermo, pues tomaba la medicina 
(pie Dios le bahia dado para remedio de la enfermedad. En 
su encarnación se hizo Dios hombre; en su nacimiento 
hombre mendigo ypobrís imo; en la Circuncisión se dejó 
herrar como esclavo, pues se vistió de hábito y divisa de 
pecador. Mucho espantan estos dos extremos. Dios y hom­
bre , y mas Dios y azotes, Dios y muerte; pero sin compa­
ración excede lodo encarecimiento y espanto. Dios y peca­
do; porque no repugna tanto la carne al espíritu, ni la 
muerte á la vida , como la culpa del pecado á la suma y 
eterna bondad: y habiéndose hallado modo para juntar con 
la fuente de la vida una muerte tan penosa y afrentosa, 
como el Hijo de Dios padeció en la cruz; no es posible ha­
l larle, para que se junten Dios y pecado. Y puesto caso 
que boy no hubo ni pudo babor pecado ; hubo divisa, y 
apariencia de pecado; y el Cordero sin mancilla, que vino 
á (piitar todos los pecados del mundo, tomó figura de peca­
dor, para descubrirnos mas las llamas que ardían en su 
divinal pecho, y abrasarnos con su encendido amor , y 
confundir nuestra soberhia que quien pecar, y no pare­
cer que peca, y teniendo las obras do pecado, huye el 
nombre de pecador. Esta humildad nos enseñó hoy el h u ­
mildísimo niño Jesús; pues, como dijimos , no está tan 
léjos de Dios el mor i r , como pecar; ni la deshonra déla 
cruz, como el traje y hábito de pecador. Con esta profun­
dísima humildad juntó hoy el Señor el ejemplo de pprfectí-
sima obedienm, y cumplimiento de su ley ; porque si él 
se sujetó por nuestro amor á la ley , que no le obligaba, 
¿cómo nosotros dejaremos de obedecer á la ley, que por 
tantos títulos nos obliga? Y siendo Dios tan celoso de su 
honra y autoridad, y tan puntual en la obediencia que nos 
pide, y tan riguroso en castigar cualquiera desobediencia 
de sus mandamientos, de los cuales dice el real profeta, que 
mandó que se guardasen exactísimamenle y con alguna 
demasía; si demasía puede haber en la observancia de lo 
que manda Dios: Tu mandasú mandula lúa tustodiri nimis; 
muy justo fué que nos enseñase esta obediencia con su 
ejemplo, y se mostrase contrario, no menos con las obras 
quecon las palabras, á los fariseos, á los cuales reprendió, 
porque imponían á los otros carcas pesadas ,- y ellos no 
las querian l levar, ni aun tocar con el dedo. No así nuestro 
buen maestro y Señor; él lleva la carga pesada de nuestras 
culpas, padeciendo por nosotros tantas penas, para dar­
nos sus merecimientos y premios: él tomó sobre sí la Cir­
cuncisión para librarnos de ella, y como ama piadosa 
y amorosa , (pie está sana, tomó la purga para curar al 
niño doliente que cria á sus pechos, y recibió el cauterio 
ea su cabeza para sanar los miembros enfermos del cuer­
po. Y con esto dió el Señor fin á la Circuncisión de la carne, 
porque habiendo de manifestarse la luz del dia resplande­
ciente del Evangelio, era conveniente que desapareciese 
la sombre y la noche oscura, y que habiendo de comen­
zar la verdad, cesase la figura. Pero porque aquella figu­
ra babia sido buena y ordenada de Dios para cierto tiempo, 
quiso que muriese en sus manos, para sepultarla con hon­
ra , y que cortando el cuchillo de dolor sus delicadas y 
tieruas carnes en la Circuncisión, perdiese sus aceros y 
sus hilos para con nosotros, desobligándonos di» su dur o 
yugo, y obligándonos á otra mas suave y mas excelente 
ciix'iincision. Murió en Cristo la circuncisión de la carne, y 
comenzó la circuncisión de espíritu: aquella era para las 
judíos carnales; esla otra es para los crislianos y hombres 
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espirituales que son verdaderos hijos de Abrahan en la 
f ó , cu la obediencia y perfecta imitación: y por esto dijo el 
apóstol san Pablo: «Nosotros somos la verdadera circunci­
sión , que servimos á Dios en espíritu , y nos gloriamos en 
Jesucristo, y no ponemos nuestra üducia en la circunci­
sión de la carne:» y en otro lugar dice:. «En Cristo sois 
circuncidados, nó con cuchillo material que corla parle 
de vuestra carne, sino con aquel cuchillo de piedra viva, 
que es el mismo Cristo, con el cual estáis sepultados en el 
Bautismo.» Hoy fué circuncidado el Señor en su carne, 
para que nosotros lo seamos en el espíritu: porque todas 
sus acciones son para nuestra enseñanza y ejemplo, nó 
corporal, sino espiritual; y así lo debe ser su Circuncisión, 
imitándola espirilualmenle y haciendo aquello que dijo Je­
remías, hablando con el pueblo de Judea y con los mo­
radores de Jerusalen: « Circuncidad, dice, cortad y qu i ­
tad los prepucios y superfluidades de vuestros corazones.» 
Ofreced á Dios el corazón l impio, casto, puro, santo, des­
nudo de pensamientos vanos, de amores desordenados y 
de cuidados superfinos , de intenciones torcidas, de fines 
siniestros. Y pues el corazón es el primer miembro que 
vive en el hombre, y del cual se deriva la vida en los de­
más , viva vida espiritual, viva en Dios para que todas 
nuestras potencias y sentidos vivan en é l , y especialmente 
los ojos, que son como una imagen y retrato del mismo 
corazón, desviándolos de la vista l iv iana, curiosa y poco 
recatada, y mucho mas de la deshonesta y lasciva: y la 
lengua circuncidando y cercenando los juramentos no ne­
cesarios, y las palabras ociosas, inúti les, mentirosas, 
perniciosas para nosotros, ó perjudiciales al prójimo: y los 
oidos, cerrándolos á la lisonja, á las murmuraciones, 
chismes, detracciones; y abriéndolos para oír las palabras 
del Señor, abrazándolas y recibiéndolas en lo mas íntimo 
de nuestra alma; y finalmente ajustando nuestra vida con 
la de Jesucristo, y conformando, cuanto la flaqueza h u ­
mana pudiere, nuestras costumbres con las suyas : y esta 
es la circuncisión que hoy nos pide el niño Jesús, y para 
ensenárnosla, quiso ser circuncidado, y la Iglesia celebra 
esta fiesta. 

EL SANTÍSIMO NOMBRE DE JESÚS.—Circuncidan al niño, y 
llámanle Jesús: para que no pensásemos que la circunci­
sión era remedio del pecado en el niño, dice el evangelista 
que le pusieron por nombro Jesús; y que este nombre vino 
del cielo, y que habia sido pronunciado por el ángel, aun 
ántes que el niño fuese concebido en las entrañas de la ma­
dre. Maravillosa junta es la de la circuncisión y del nom­
bre de Jesús, que quiere decir «Salvador;» para asegu­
rarnos que no tiene pecado el que es Jesús y Salvador 
de pecados. La ignominia, que se podia seguir en los ojos 
de los ignorantes, por ver á Cristo nuestro Señor circun­
cidado y coa divisa de pecador, el nombre de Jesús la 
borra y deshace con la gloria de su majestad, así como el 
oprobio y afrenta de la cruz se quitó con el título glorioso, 
que se puso sobre el la, en que estaba escrito: «Jesús Na­
zareno, rey de los judíos.» Y si bien atendemos, halla­
remos que la divina sabiduría siempre juntó en los mis­
terios de nuestra reparación lo alio con lo bajo, y con lo 
humano lo divino; porque si Cristo tuvo madre en la 
t ierra, fué madre v i rgen; y si nació en un portal desabri­
gado y pobre, fué en él conocido de los pastores, adora­
do de los reyes, y alabado de los ángeles, y anunciado y 
predicado en el mundo; y por la misma causa hoy fué 

DIA 1. 
circuncidado y sollama Jesús. Primero se circuncidaban 
los hebreos, y luego se les ponia el nombre; para que la 
señal divina precediese á la humana, y estando ya el niño 
consagrado á la majestad de Dios, comenzase á tener 
nombre entre los hombres: de manera , que así como aho­
ra en el bautismo damos el nombre al que está ya reen­
gendrado en Cristo; así se daba en el viejo Testamento á 
los que por la circuncisión eran ya del pueblo del Señor. 
Esta costumbre se tomó del patriarca Abrahan, el cual el 
mismo dia que se circuncidó, se mudó el nombre, y de 
Abram , que significa «Padre excelso ,» se llamó Abra-
ham, que quiere decir «Padre de muchas gentes y pue­
blos. » 

Mas, dice el evangelista san Lucas, que este nombre 
de Jesús vino del c ie lo, y que el ángel san Gabriel le 
declaró ántes que el niño fuese concebido; para damos 
á entender que el Padre eterno dió este hombre á su ben­
ditísimo Hi jo, y que él solo se le podia dar; porque solo 
sabia su grandeza, su excelencia y majestad, y comprendia 
su naturaleza, y el oficio y eficacia de Salvador que le ha­
bia dado. Los hombres ponemos los nombres, ó por el 
tiempo, llamando Pedro al que nació el dia de san Pedro, 
ó por varias y diferentes causas, por conservar la me­
moria de nuestros padres y abuelos, ó por algún caso que 
sucede; y muchas veces nos engañamos, dando á las co­
sas nombres que no les cuadran; porque no conocemos y 
comprendemos bien la naturaleza y virtud de ellas, lo 
cual es mcnesler para que el nombre perfectamente diga 
y convenga con lo que significa : y por esto Adán , como 
tan bien sabia las naturalezas y propiedades de las cosas, 
pudo darles el nombre que les convenia; y mucho mejor 
sin comparación lo hace Dios, que conoce todas las cosas 
quecrió,y llama á cada una de las estrellas por su nombre ; y 
por esto á solo Dios propiamente toca dar el nombre á las 
cosas, porque él solo perfectamente las conoce como obra do 
sus manos. Pero si el dar nombre á las criaturas es propio 
del Criador, ¿cuánto mas estará reservado al Padre eterno 
el dar nombre á su unigénito Hijo? Porque él solo le en ­
gendra y le conoce, como á su verbo coeterno y substan­
cial ,y resplandor de su gloria y figura de su substancia: y 
por esto dijo el mismo Verbo eterno encarnado: «Ninguno 
conoce al Hijo, sino el Padre.» Y si es oficio del padre 
poner el nombre á su hi jo, como lo mostró Zacarías, 
cuando dijo: Joanncs cst nomen e/t/s, Juan es su nombre; 
no teniendo Jesucristo nuestro Salvador padre en la tierra, 
sino en el cielo , de allá habia de venir este divino nombre 
y ser publicado por boca de ángel: el cual no puso nombre 
a Cristo , sino declaró el nombre que el Padre eterno en el 
cielo le habia dado. Llámase, pues, el niño «Jesús,» que 
quiere decir «Salvador;» porque como dijo el ángel á 
san José, habia de salvar á su pueblo do sus pecados. 
Muchos se han llamado Jesús y Salvadores; pero ningu­
no de ellos ha sido Jesús ni Salvador, de tal manera, que 
este nombre propiamente le arme, ni le hincha la entera 
significación del Salvador. Jesús se llamó Josué, capitán 
valeroso de Dios, que allanó con las armas la tierra de 
Promisión, y la repartió á los hijos de Israel: también 
se llamó Jesús Sirach, varón sepientísimo, el que escri­
bió el libro del Eclesiástico; y Josedech gran sacerdote y 
de santísima v ida: pero lodos estos tres fueron sombra y 
figura de nuestro Jesús, el cual como capitán esforzado 
habia de vencer á todos nuestros enemigos y entregarnos 
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la verdadera tierra do'promisión; y como sapienlísiino 
dot'lor ensenamos el camino del cielo, y como divino sa­
cerdote ofrecerse en sacrilicio al Padre eterno por nnes-
Iros pecados. Salvador se llamó José, Gedeon, Sansón y 
Jepté, y otros se llamaron Salvadores de los pueblos que 
defendian ó gobernaban; pero ¿qué tiene que ver aquella 
salud, que ellos daban, con la que do nuestro Jesús y ver­
dadero Salvador habernos recibido? Aquellos salvaron sus 
pueblos de la opresión y cautiverio de los enemigos, y 
defendieron la t ierra, las viñas, los campos, las casas y 
las haciendas de los que las venian á quemar y destruir, 
y con la muerte de sus contrarios dieron vida y descanso 
tempérala sus naturales y vecinos: pero nuestro buen Jtv 
sus es Salvador de pecados y de todos los hombres (pie lia 
habido, hay y habrá en todo el mundo; y Salvador que 
salva, nó derramando sangre ajena, sino la propia suya 
para dar salud á las almas de los redimidos. 

Ninguno puedo bien entender la efcelencia de este du l ­
císimo nombre de Jesús , y lo que quiere decir Salvador 
de pecados, sino el que con la debida ponderación pene­
trare el estrago que un pecado mortal hace en el alma 
del que le comete. No hay calamidad ni miseria en esta v i ­
da tan para temer, como el pecado; no pobreza y desnu­
dez ; no hambre y sed; no deshonra ni afrenta; no guerra 
y pestilencia; no tormentos y muertes; ninguna cosa, de 
cuantas cosas pueden venir sobre un hombre desventurado 
y miserable, tiene qué ver con la ruina y asolamiento 
i ne hace un solo pecado mortal. El mismo infierno con 
sus eternas llamas, y perpetuo cruj i r de dientes, y com-
paílía de aquellos monstruos fieros y horribles, no nos de­
scría causar tanto espanto, como el pecado, que es como 
Una espada de dos filos que divide nuestra alma de Dios, 

es alma de nuestra alma y vida de nuestra vida; y de-
sampai-ada de Dios, queda pobre, desnuda , fea , desar-
mada de toda'virtud, y como una viña vendimiada, ó casa 
ton robada,]de ladrones , que no queda en ella estaca en 
pared; flaca y rendida á sus apetitos, esclava de Satanás 
y obligada á pena eterna, y de tal suerte caida y postra­
da , que por sí sola no se puede levantar, ni jamás se le ­
vanta, si Dios no le da la mano, y la levanta por las en­
trañas de su misericordia: porque así como el que se echa 
por su voluntad en el pozo, no puede salir de él por su vo­
luntad, sino que tiene necesidad de quien le dé la mano y 
saque; así el hombre puede caer por su libre albedrío 
en el abismo del pecado; mas no puede levantarse y salir 
de él sin la gracia del Sefior, que se le comunica por los 
merecimientos de Jesús, como de benignísimo Salvador, 
S!n cuya sangre no se curan las llagas de la culpa, ni el 
" ' " ' l ' o , que cura las pérdidas temporales, las puede cu-

[ p ! ' I)0,,<lue son Hagas y pérdidas eternas, sobre las cua-
con"0 t'(,n0 ̂ uem n' WtOtftM el tiempo, Y con venir 
0a el pecado sobre la cabeza del pecador un diluvio de 

t|^v Güiras y calamidadi'S tan lastimeras y horribles, la 
l)('rl!!!.Llnas P31"1'1'llorares ofender acpiella infinita y so-

tod,aquel sumo Ser, que es principio y fuente 
y aquella bondad inmensa que es raiz de (oda 

lentaT' i ^ VOlvei las esl)al(las al flue 00,1 tres í1odos sus~ 
u n ' ' 08,a niarav'^osa Y hei'inosísima máquina del 

n'K'rso , y oí rostro ¿ |as crialuras v¡ies . y poniendo en 

«na balanza al Señor de todo lo criado, y en otra un sucio y 
prevé (leIcit« , 6 un interés despreciable, ó un puntillo de 

w r l v a n a i abrázase con é l , y menosprecia á Dios, sin 

TOMO í. 

de todo sei 
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hacer caso de sus mandamientos y de aquella soberana 
voluntad que todas las criaturas miran con reverencia y 
obediencia: la cual injuria es tan grande, que no hay cau­
dal en la naturaleza humana, ni en la angélica, para sa­
tisfacer dignamente por el la; y fué necesario que el m i s ­

mo Dios se hiciese hombre, y se llamase Jesús, para pa­
garla con poder de Dios, y con pena y dolor de hombre. 
.Ninguna c o s a hay en el cielo, ni en la t ierra, n i en los i n -
l icnuis, que así nos declare la gravedad y malicia del pe­
cado , y el aborrecimiento que Dios tiene al pecador, ni 
que así nos manilieslc lo que significa este nombre sacra­
tísimo de Jesús, como ver morir á Dios en un madero por 
matar al pecado, y que este Salvador, para serlo, comen­
zó á derramar su sangre el mismo dia que le dieron el 
nombre de Salvador. 

Diéronle el nombre, porque le dieron el oficio: y llamóse 
Salvador, porque su oficio fué de Salvador, y Salvador de 
pecados : los cuales , aunque sean innumerables, abomina­
bles y gravísimos, se lavan y limpian en las fuentes de este 
Salvador. Desde el principio hasta el fin del mundo, desde 
Adán basta el postrero de los vivientes, no ha habido, ni 
habrá hombre, á quien se hayan perdonado pecados, que 
no deba la gracia de su justificación y santificación á Jesús 
y á este benignísimo Salvador, como á fuente de la gracia 
y de todos los dones de Dios; de manera, que así como to­
da la frescura y hermosura de lodo el á rbo l , del tronco, 
de las ramas, de las hojas, de las llores y de los frutos, 
procede de la virtud de la raiz que está debajo de la t ier­
ra y por sus ocultas venas se comunica y extiende hasta 
las mas remotas y pequeñas partes del árbol ; así toda la 
liudez de la gracia y gloria , (pie hay en este grande é i n ­
menso árbol de la Iglesia militante y triunfante, nace de 
la raiz viva y fecundísima de Cristo nuestro Redentor. La 
fé que tuvieron los profetas, la esperanza de los patr iar­
cas , la caridad de los apóstoles, la fortaleza de los márt i ­
res, la humildad y devoción de los confesores, la pureza 
de las vírgenes, el adorno y atavío de virtudes con que 
resplandecieron todos los santos en esta v ida, y la corona 
y gloria que ahora poseen en la otra bienaventurada y per­
durable, todos son frutos de esta raiz, y efectos de esle 
dulcísimo nombre de Jesús, que los salvó. Y puesto caso 
que la raiz parezca seca y fea, y sepultada debajo de la 
t ierra, por los dolores, baldones y afrentas que padeció, 
como está regada con su sangre, da frutos de vida her­
mosísimos: porque aunque el niño derrame sangre, y 
sea circuncidado, y parezca feo con la imagen de peca­
dor ; en hecho de verdad es Jesús y Salvador de pecados,^ 
y causa y fuente original de toda la santidad de los hom­
bres y de los ángeles , en la tierra y en el ciclo : y así co­
mo es autor y obrador de las virtudes y merecimientos de 
t o d o s l o s santos, así también es el premio y corona de to­
dos ellos. Toda el agua de los ríos mana de las fuentes; 
toda la luz del sol; todos los senos y brazos de mar son 
partes y como miembros del mar Océano; y todas las 
gracias en sus principios, medios y fines, se reducen á 
Jesús. 

Él es el que lava las inmundicias do nuestros pecados; 
el que cura nuestras l lagas; rompe nuestras cadenas; m i ­
tiga el furor de nuestras malas inclinaciones | lila unos del 
yugo pesado de nuestros malos deseos y de la tiranía y 
servidumbre de Satanás; restituyenos la verdadera l iber­
tad ; hermosea nuestra alma, y háccla h i j a , esposa y lem-
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jilo do Dios; ([nieta la concioncia; aviva los sculklos in le-
riores; alumbra nucslroonlcndiiuiciito; diripierla y encien­
do nucátra voluntad; esfuerza nuestra flatfiicza; danus 
victoria do lodos nuestros enemigos , y hácenos triniifar 
dol pecado, do la muerte, del demonio y del infierno; por­
que es Salvador, y Salvador de pecados: y todo esto se 
comprende en este nombre santísimo de Jesús. 

ISingnno, pues , diga que es áspero y fragoso el^cami-
m li» v i r tud, llevando por guia y compañero á JesuS. 
Nadie st; queje de Ja ixíbreza , del trabajo, de la dilicullad; 
que Jesns es nuestra riqueza y nuestro descanso, y él le 
dará alas para volar, porijiie es nneslro Salvador. Nadie 
desespere de ser casto, de ser Innnilde, de ser paciente, 
de salir vencedor en esta lucha y dura batalla; pues Jesús 
es nneslro capitán, y nos manda lo que babeinos de bacer, 
y nos da fuerza y espíritu para hacer lo que nos manda; 
ponjne es Salvador, y Salvador de pecados, y por serlo le 
llaman Jesús: y esta es la primera evcelencia de este dulcí­
simo y amabilísimo nombre de Jesús, que es ser remedio 
d» lodos nuestros males, medicina de nneslras enfermeda­
des, alivio de nuestras penas, consuelo de nuestras aflic­
ciones, esfuerzo de nuestros lemores, áncora firme y puerto 
seguro de esta peligrosa navegación. 

Otra es , ser el propio y mas significativo nombre de 
lodos los que se dan á Crislo en las divinas Letras; porque 
dejando á parlo los nombres metafóricos, que se le dan, 
como «León , Oveja, Cordero, Pastor, Camino, Puerta, 
Luz,» y otros semejantes, y hablando dolos que como 
propios se le atrüjuyeu, en comparación de éste, todos se 
pueden tener por apelalivos y como sobrenombres, y el 
mas propio do lodos es Jesús , el cual comprende en sí l o ­
dos los demás; porque lodos los otros -nombres de Cristo, 
ó significan á Dios en sí; como éntrelos hebreos. «Jebo-
vah, Saddaí, E l , » y el que el mismo Señor dijo a Moisés: 
«Qui est, misil me ad vos : » El que es, me envió á voso­
tros: ó siguilican áDios con algún respecto á las criaturas, 
como «Dios, Juez , Criador, «iobernador, Proveedor ;» ó 
denotan algún efeolo de la divina gracia que obró este 
Señor: como «Emauuel, Admirable, Consejero, Dios fuel ­
le , Padre del siglo advenidero, Príncipe dé la paz;» y 
aquellos otros: « Date priesa: Quita los despojos: Apresú­
rale en robar: » que son lodos nombres que da Isaías ;i 
Cristo nuestro Redentor; y el que le da Jeremías, Jla-
mándolc «Nuestro Justo : » Zacarías, «Nuestro Oriente; ^ 
y Malaquías, «Ángel del Testamento,)) y otros, si hay, 
como éstos, lodos se comprenden en el nombre de Jesús, 
como todos los sabores en el maná, y en la confección de 
la triaca la virtud de muchos simples, de los cuales ella se 
compono: y todos los otros nombres significan el pi i n r i -
pio, ó el medio, ó el fin de nuestra salud j mas el nombre 
de Jesús significa á Dios hombre, á Dios como la misma 
salud, y al hombre como á vaso en que aquella salud nos 
viene del cielo. Por los nombres que significan á Dios en 
sí , apenas le conocemos; por los segundos, que tienen 
respecto á las criaturas, algo mas; por los terceros , que 
nos declaran los efectos que ob:an en nuestras afinas con 
su gracia , mucho mas. 

Pero ninguno nos roba mas el corazón , ui nos inllama 
tanto en su amor, cuanto osle nombre de Jesús; porque 
Astenias que lodos nos declara que os Salvador, y Salva­
dor de pecados, que para salvarnos de ellos dio su sangre 
y murió en una cruz ; y así cuando pronunciamos el dul ­

císimo nombre de Jesus , no le habernos de pronunciar co­
mo un nombre desnudo, sino vestido y adornado con lodos 
sus atavíos, y que nos representa, no solamente la salud 
que nos dió nuestro Salvador, sino también la manera con 
que nos la dió; poi que sin duda el amor con que nos salvó 
es mas admirable y mas amable para nosotros, que la 
luisnia redención: pues no solamente nos dió salud, lo cual 
¡ M i d i e r a bacer sin que nada le costara; pero dionosla, lo ­
mando sobre sí nuestras enfermedades, sanando nuestras 
llagas con las suyas, y con sus penas pagando nuestras 
culpas , ) librándonos de la muerte elenia con la suya; y 
por esto cuando decimos «Jesús,» decimos un Salvador 
que por nosotros fué reclinado en un pesebre y circunci­
dado, y lloró y Be cansó, y tuvo hambre y sed; y final­
mente fué escupido, abofeteado, escarnecido, azotado, es-
pinado, aheleado, enclavado y atravesado con una lanza 

nuestros pecados en la cruz. Todo esto nos representa 
este nombre de Jesus, (pie es nombre de tanto amor para 
los bombres, y de tanta reverencia páralos ángeles, y 
tanto terror y espanto para los demonios: es nombre sobro 
lodos los otros nombres, al cual se humillan las potestades 
del cielo , y se arrodillan las de la t ierra, y liemblan las 
del infierno: es nombre dado del Padre eterno á su bendi-
lisinio Hijo, pronunciado del ángel , declarado de los pro­
fetas, derramado por el mundo, abrazado y creido de to­
dos los fieles, en cuya virtud se salvan lodos los que so 
salvan. Este nombre esforzó á todos los mártires, y les h i ­
zo con gozo derramar su sangre por amor de este Salva­
dor, que hahia dado la suya por ellos: por este nombro 
fué apedreado Estéban, crucificado Pedro, descabezado 
Pablo, desollado Ilartolomé, asado Lorenzo; y todos los 
apóstoles y mártires azotados, afrentados y muertos. Eslo 
nombre tuvo tan eslampado el apóstol en su a l m a , que en 
todas sus epístolas le repite y predica innumerable.-i ve­
ces; y su lengua, apartada ya la cabeza del cuerpo. Iros 
veces le pronunció, y en lugar de sangre salió leche do 
sus cervices corladas: este nombre luvo tan impreso san 
Ignacio en su corazón, que partiéndole, como dicen santo 
Tomás y san Antonio, se halló en él el nombre de Jesus 
escrito con letras de ovo. En virtud de este nombre muchí­
simos santos hicieron muchos y grandísimos milagros, y 
san Uernardino enseñó que debe ser reverenciado con la 
misma reverencia y latría que adoramos al mismo Salva­
dor, nó por las letras con que se escribe, ni por la voz y 
sonido con que se pronuncia, sino por la persona divina 
que este nombre nos representa. ¡O nombre glorioso, 
nombre dulce, nombre suave 1 j Quién te trajese siempre 
escrito con letras de oro en medio del corazón I Nombio 
de inestimable virtud y reverencia, (pie vence los demo­
nios, alúmbralos ciegos, resucita los muertos, y á un 
hombre flaco, caido y miserable, le hace hijo y particio­
nero de Dios. 

SAN FLLGENCIO OBISPO Y CONFESOR.—La vida de san Eul-
getictp, obispo Uuspense en África, varón sanlisimo y sa­
pientísimo, oscrihió un discípulo sujo, que le acompañó, á 
rdiciauo obispo y sucesor suyo; y es de esta manera: t'ue 
san {•nlgeucio africano de nación, hijo de padres ilustres 
y cristianos: su abuelo se llamó Gordiano, el cual siendo 
senador de Cartago fué despojado de sus bienes cuando 
Genserico , rey de los vándalos, lomó aquella ciudad, y 
echó de ella á otros muchos senadores y gente principal: 
entre los cuales Gordiano salió de sir patria, y navegó á 
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Italia, para que ya qnclmbla perdido su l iadeni la, no 
pcidioscsn Hfaefftáfdi Volvieron (lospucs tic él imicrlo dos 
liijos suyos á Africa , y cobraron parle do su hacienda ; y 
uno deelíos, que se llamaba Claudio, Uivo do su mujer Ma-
r¡a?ia , malmna boncslísima, á san Fulgencio, él cual na­
ció en la ciudad de l.ep(e. Murió el padre, dejando el niño 
de pocos años, y la madre le hizo criar con gran cuidado 
en lodo gí-nero de virlud y letras, primero en las griegas, 
y después en las lalinas , en las cuales fué muy consuma­
do. Después comenzó siendo ya mozo á servir á su madre 
en ia admirtislracion de su hacienda y familia , con Um 
grandemodeslia , obediencia y diligencia, rpicera el des­
canso de la madre, consuelo de los criados, y ejemplo y 
decliado de las personas de fuera con quien trataba. Mas 
nuestro Señor que le queria para cosas grandes, comenzó 
á dispertarle y ahrirlc los ojos , para que viese la vani ­
dad del mundo, y la diferencia que hay entre los que 
abrazados con sus vicios se entregan á los gustos y ape­
titos de la carne, y los que dándole libelo de repudio y 
morliíicándola en la santa rel igión, crucificados con (-ris-
lo, gozan de aquellos bienes que el mundo no puede dar: 
y poco á poco se comenzó á encender lanío en el amor 
del Señor, que determinó hacerse religioso; y para ensa­
yarse en la vida austera y penitente, dar de mano á las 
conversaciones y amistades (pie tenia de otros caballeros 
mozos sus iguales, y ocuparse eu el silencio, oración, 
lección , ayunos y penitencias, y buscar la quietud de su 
alma apartado del bullicio y tráfago de la gente. Des­
pués que se hubo ejercitado algún tiempo en esto, se fué. 
^ un santo obispo y monje que se llamaba Fausto, y con 
^"íUide humildad é instancia le suplicó (pie le admiiiese 
0n su monasterio y le diese el hábito de su religión. El 
0^'spo, aunque al principio estuvo dudoso en admitirle, 
por ver que Fulgencio era mozo, noble, rico y delicado, 
Y 'emor que no podria llevar aquella aspereza de vida; 
lodavia condescendió con él y le recibió, considerando 
ia ansia y fuerza con que se lo pedia , y las esperanzas de 
su perseverancia. Luego (píe se supo (pie Fulgencio ha­
bía tomado el hábito de monje, los buenos se holgaron, y 
los malos se confundieron , y muchos de sus amigos y 
familiares le imitaron. Mas la triste madre , cuando oyó 
que su hijo sin dedrle nada se habia salido de su cas.i, 
y dejádola por Jesucristo, pensando que le habia perdi­
do y sintiendo la falta (pie al presente le hacia, no sé 
puede fácilmente-creer los gritos y alaridos que dió, y 
las lágrimas (pie derramó , y ia presteza y cólera con 
M'ie fué al monasterio para hablar á Fulgencio, y sacarle 
' ' ' •H , teniendo por cosa cierta, que como en todo lo úe~ 
mas le habia sido obediente y amoroso, también lo seria 
c|1 esto. Mas el santo mozo no quiso hablar á su madre, 
n| verla, ni el obispo Fausto dar licencia para (pie le 
viese y hablase: y con esto so volvió desconsolada ; por-
Hue no sabia los grandes bienes (pie á su casa por Ful-
^,|K'(> febian do venir, y que no le habia perdido, sino 
y n 0' Pwqne el santo mozo , luego que se \ ió monje 
^ (ol^agrado todoiá Dios, para ser de veras lo que 
(HK ^ ffríffesÉbaj se dió al estudio de todas las \ ir-
mies, y l,na y^,x rjgUrosa y peniionte. Gomia tan 

1,0('0, que no parece (pie se podia sustentar; y ninguna 
Owade regalo comia, ui bebia vino. Finalmente, el a l l i -
gwSfl cuerpo con tan coiilimios ayunos, que cayó en una 
í^rave enfermedad ; mas nó por eso aflojó su rigor, juz-
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gando, que no era causa do m dolencia la demasiada nbn 
linencia (que también los que comen manjares delicados 
y se regalan mucho caen enfermos , y en mas graves en­
fermedades que los abstinentes); sino que aquella enfer­
medad Se la enviaba Dios para probarle, en quien confia­
ba que le sanarla, como le sanó. Keminció en su madre 
su legílima ( porque de ella debia de tener necesidad), y 
no quiso darla á un liennano menor que tenia , llamad » 
Claudio, porque no se desvaneciese, y para que estm ieso 
mas sujeto á su madre, si nó por reverencia (pie como 
hijo le debia , á lo menos por la herencia mayor que do 
ella esperaba. Levantóse una gran persecución contra ia 
fé católica en Africa, debajo de Trasimmido , rey de los 
vándalos, y fué necesario que el santo obispo Fausto so 
partiese de aquel monasterio en (pie vivia Fulgencio , el 
cual so fué á otro monasterio no lejos de al l í , donde era 
abad un monje quo se llamaba Fé l i \ , que habia sido gran­
de amigo suyo en el siglo. Aquí fué muy bien recibido, y 
por ruegos é importunación del convento y del mismo 
abad fué forzado á aceptar el cargo de ayudante , y ser 
su compafiero en el gobierno : lo cual hizo con grande hu­
mildad y modestia, y con no menor paz y concordia de. los 
dos que gobernahan. Sobrevino una gran tempestad á 
aquella provincia por una muchedumbre armada de bár­
baros que la infestó; y para salvar las vidas Fulgencio y 
Félix , acompañados de sus monjes, dejando aquel monas­
terio huyeron á otras tierras, en las cuales por no caer 
en manos de los bárbaros cayeron en las de los herejes 
arríanos , mas crueles que los mismos bárbaros, listando 
pues en el territorio Sicense, en una heredad que se l la­
ma Barbadilla, un clérigo arriano que también se llamaba 
Félix, y era infelicísimo en sus obras , porqueinlicionaba 
toda aquella tierra con su falsa y pestilente doctrina, y do 
nación bárbaro, en las costumbres fiero, y de hacienda r i ­
co, y cruel perseguidor de los católicos, tuvo manera para 
prender al abad Félix y á Fulgencio, y atormentarlos c ru ­
damente por la té católica. Hubo una santa porfía entre los 
dos compañeros; porque cada uno de ellos queria ser 
atormentado, por librar al otro. Después de haberlos man­
dado azotar y aíormenfar, raídas las cabezas • y desnudos 
los echó de su casa con grande ignominia y afrenta. Pa­
reció tan mal este hechodel-clérígoarriano, aun á los minis­
tros herejes de su secta que conocían á Fulgencio y sa­
bían su sangre, doctrina y loables costumbres, qno el 
obispo de Cartago, con ser hereje, dijo que él castigaría 
aquel clérigo, si Fulgencio le quisiese acusar: pero el san­
to no quiso, por no parecer que pedia venganza de lo que 
él habia padecido por Cristo y tenia por suma gloria y 
triunfo : mas determinó volver hacia su provincia, y vivir 
ánlcs entre los bárbaros que entre los herejes. Después 
pasó á Sicilia, y llegó á Zaragoza, y fué recibido, toaocido 
y regalado de un santo obispo (pie se llamaba Fulalio, y 
de otro nombre Uuíiniano, que huyendo la persecución do 
África moraba en una isla allí cerca de Sici l ia, al cual 
san Fulgencio fué á ver. Después llegó á Itoma para v i ­
sitar y reverenciar aquellos santos lugares, y los cuerpos 
de los príui ipes de los apóstoles san Pedro y san Pablo; y 
habiendo cinnplido con su devoción, volvió por la isla de 
Cerdeña á AlVica, con increibie alegría de sus monjes que 
estaban muy llorosos de su ausencia, y se regocijaban cou 
su presencia. Aquí hizo otro monasterio en un lugar ameno 
y cómodo que le Ofreció un caballero, llamado Silvestre. 
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gran crisliano, y principal en aquella provincia. Juntóte 
buen número de religiosos, y gobernábalos rulgencio con 
extrema caridad y prudencia: mas como él era tan bumil-
de y deseoso de obedecer, y nó de mandar, de guardar él 
la regla, y nó de hacerla guardar , secretamente se huyó 
(lü su monasterio y se fue á otro, para no ser conocido; y 
dejando el nombre y oficio de abad, vivia entre los otros 
monjes, como el menor de ellos. Pero cuando eslo se su­
po, el obispo l'austo le mandó volver á su monasterio, y 
tornar ú tomar el oficio de abad , y le ordenó de sacerdo­
te , y dcspiu1.-; le hicieion obispo de la ciudad de Ruspe, 
que era muy rica y populosa y de moradores ilustres, 
con grandísima repugnancia y contradicción suya; mas 
fuéle necesario bajar la fi i lu'za, para no resistir á la volun­
tad de Dios, ni faltar á los católicos de África que en 
aquel tiempo oran muy perseguidos y afligidos; los cuales 
tuvieron gran contento de esta elección , y los arríanos no 
menor tristeza y dolor. 

Solo hubo un diácono católico, por nombre Félix , que 
con ambición y malas artes pretendía aquella silla, y pro­
curó estorbar la elección del sanio pontífice; mas no pu ­
do: y aunque después que él se sentó en su cátedra, honró 
al diácono mucho, y le ordenó de sacerdote; nuestro Dios, 
que. quiere que sus siervos, sean acatados , y que las d i g ­
nidades eclesiásticas no se busquen con ambición, sino 
que se acepten, cuando él las da con humildad, castigó 
severamente á Félix quitándole la vida dentro de un año; 
y un hombre principal (pie le favorecía, y era muy rico y 

. poderoso, perdida su hacienda vino á grande pobreza y 
angustia. Pero el resto del pueblo hizo muchas gracias á 
Dios nuestro Señor por haberle diido tan buen pastor, y 
en la primera misa pontifical que dijo recibió el santísimo' 
Sacramento del altar de mano de su nuevo prelado: el cual 
no se engrió ni desvaneció con la nueva dignidad, ni mu­
dó sus antiguas y santas costumbres, ni la mansedumbre 
y afabilidad con los súbditos, ni el rigor y aspereza para 
consigo, ni la piedad y devoción para con Dios. Usaba el 
mismo hábito de monje como ánles: comia con la misma 
templanza; solo añadió al manjar, siendo ya viejo, un poco 
de aceite , y cuando cala malo echaba una gota de vino en 
el agua , que ni tenia olor ni sabor de vino. Levantábase 
de noche al estudio y á la oración, recompensando con 
este cuidado lo (pie las ocasiones forzosas del dia hablan 
estorbado. Y era tan grande el amor que tenia á la r e l i ­
gión , que nunca quiso vivir sin tener monjes en su com­
pañía; y para esto hizo un nuevo monaslei io en un sitio 
muy acomodado que le dió un caballero muy principal en 
virtud y sangre, que se llamaba Postumiano. Mas cuando 
el santo obispo comenzaba á hacer oficio de verdadero 
pastor, y á curar y apacentar las ovejas, que el Señor le 
habla encomendado, el rey Trasimundo arriano mandó 
desterrar á los obispos católicos de África ; y de sola la 
provincia Bizacena salieron sesenta y mas, y de las otras 
partes de África fueron desterrados muchos mas, y hay 
autor que dice que fueron doscientos y veinte y cinco, 
lodos desterrados á Cerdeña. Entre ellos fué uno nuestro 
Fulgencio , para consuelo y alivio do los demás; porque 
con su sania v ida, paciencia y alegría los animó; y con 
excelente doctrina y elocuencia les sirvió de consejo y de 
ayuda para todas las cosas de importancia que se les ofre­
cían, así públicas como particulares. No habia persona 
atribulada y afligida que en el no hullase consuelo; ui 
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(pie desease oir la palabra de Dios, (pie no pudiese r e ­
crearse con las que oia de san Fulgencio. Fiera el (pie 
respondía á las dudas que le proponían de la sagrada 
Escritura, y á los casos de conciencia; é l , el que ponia 
paz entre los pleileanles y enemigos; é l , el que socorría 
á los pobres , daba la mano á los pecadores para que sa­
liesen de pecado, y exbortaba á lodos, que conociendo y 
menospreciando la vanidad del mundo, siguiesen los con­
sejos de Jesucristo, y se recogiesen en el puerto de la r e ­
l ig ión; y así por su consejo y ejemplo lo hicieron muchos. 
Era á la sazón sumo ponlílice en liorna san Símaco papa, 
el cual habiendo sabido la desti uccion de las iglesias de 
África, y la calamidad que los obispos padecían en Cer­
deña , los consoló, y siguiendo las pisadas de los otros san­
tos pontífices, sus predecesores, los proveyó con grande l i ­
beralidad de lodo lo que hablan menester para su comida, 
y les escribió una carta, en la cual entre otras cosas les 
dice estas palabras: «A vosotros especialmente se dice, 
que no queráis temer gfey pequefia; porque ha placido á 
vuestro Padre daros el reino. La espada de los pérfidos be-
rejes ha venido para cortar los miembros podridos de la 
Iglesia y llevar al cielo los sandS. La batalla muestra quién 
es el soldado de Cristo, y en la guerra se conoce el que 
merece la corona y el triunfo. No temáis por ver que os 
han quitado las insignias pontificales de vuestra dignidad; 
con vosotros está aquel sacerdote y hostia, que no se go ­
za tanto con las honras como con los corazones. Mucho 
mayores son los premios que esperáis, por confesar ahora 
á Cristo, que los que antes teníades con el resplandor de 
vuestra dignidad; porque éstos muchas veces se alcanzan 
por favor humano; mas estotros no los puede dar, sino la 
gracia soberana del Señor: él es el que con vosotros ha 
peleado y vencido, y la fé es la "que merece la gracia do 
padecer por él. » Estas y otras palabras escribió el santo 
pontífice á los santos obispos, y les envió las reliquias de 
los bienaventurados mártires Nazarío y Romano para su 
alivio y consuelo. 

Mas el rey Trasimundo no se contenió con haber des­
terrado los pastores, ántes para mejor derramar y des­
truir el rebaño del Señor, viendo que los católicos es­
taban aparejados á dar la vida por él, y (pie no eran 
poderosas sus promesas, espantos y temores, para redu­
cirlos á su voluntad; lomó, siendo lobo carnicero, la as­
tucia de vulpeja para poderlos mejor engañar: fingió 
que él no pretendia sino saber la verdad de la re l i ­
gión católica, y que para esto deseaba hallar alirniio 
que le- respondiese y satisfaciese á sus dudas, creyendo 
que por temor de su potencia y ferocidad no bailarla 
ninguno que se la dijese, ni le hiciese resistencia; y ha ­
biendo propuesto algunas dudas á personas idiotas ca­
tólicas que no sabian responder, se gloriaba y estaba 
muy ulano, jactándose (pie no habla ningún católico que 
supiese mas que él. Pero hídiiendo enlendido que en ­
tre los otros obispos, desterrados por él en Cerdeña, es­
taba san Fulgencio que era varón sapienlisimo, elocuen­
tísimo y humildísimo, y que podría satisfacer á todas 
sus dudas, le mandó llamar, nó para saber deé l l axe i -
dad, sino para cubrir y dar color á su mentira con la 
autoridad de Fulgencio. Vino el santo de Cerdeña á Car-
tago por mandado del rey, y en los dias que estuvo allí 
animó á los católicos, desengañó á-muchos herejes, de­
clarándoles como la í'é católica en la unidad de la eseu-
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cía coník'sa lies personas en la santísima Trinidad. Fué-
|e dada por parlo del rey una eserilura arliliciosa y en­
gañosa para que res[)ondieso á ella, 6 hízolo el sanio 
con tan grande agude/a de ingenio, gravedad de sen­
tencias y elegancia de palabras, fine el rey se quedó ad­
mirado, aunque siempre obstinado en su perfidia. Y para 
probar mas al sanio, le bizo proponer otra escritura tan 
falsa y desatinada como la primera; mas con tal con­
dición que no se la dejasen en su poder, ni trasladar, 
sino (pie en oyéndola se la quilasen de las manos, pa­
ra obligarle á responder de memoria lo que se le ofre­
ciese. Hízolo así san Fulgencio, y escribió tres libros del 
misterio de la encarnación de nuestro Salvador, que era 
la cuestión que proponía el rey, tan alta, clara y delica­
damente, que el desvenlurado rey quedó confuso, y no 
se atrevió á tratar mas con él; á ules por inducimiento 
y consejo de algunos ministros del demonio y suyos, que 
veían (pie su falsa seda se iba perdiendo mucho por la 
presencia de san Fulgencio, y las tinieblas de sus erro­
res se desbacian con el resplandor de su doctrina, le 
mandó de nuevo desterrar y volver ó. Cerdeña, ordenan­
do que se embarcase de noche, para que no hubiese 
ruido ni alboroto en la ciudad. Mas la divina bondad no 
quiso que los fieles le dejasen de ver y consolarse con 
su santo padre; y estando ya embarcado, con vientos 
conlrarios detuvo la nave, para que le visitasen y se 
despidiesen de él, como lo hicieron, llorando todos amar-
Wmienle, ponpie perdían un tal pastor y doctor. V i ­
no entre los demás un religioso que se llamaba Juliateo, 
y enterneciéndose mas (pie los otros, y derramando co­
piosas lágrimas de sentimiento, enterneció á san Fu l -
^" 'u ío, de manera que para consolarle, lleno de un es-
Pítitu prot'élico y alumbrado con la luz del cielo, le d i ­
jo : No te congojes, hijo, qne presto cesará la persecu­
ción y volveremos á vernos; mas yo te ruego que no 
(l>gas esto á die; porque á tí le lo digo en secreto, mo­
vido de tu ternura y caridad. 

Esto dijo el santo por su humildad; porque no busca-
ha honra en los hombres, sino el testimonio de su con­
ciencia: y por esta misma causa nunca se inclinó á hacer 
milagros, y para encubrir algunos que hacia Dios por é l , 
l o s solía atribuir mas á la fé de los otros que á su pro­
pia virtud; porque decía que los milagros no hacen al 
hombre santo, sino famoso en el mundo: y por esto, cuan­
do le rogaban que hiciese oración por algunos enfermos 
Ó atribulados, solía orar de esta manera: «Vos, Señor, 
s^heis lo que conviene para la salud de nuestras almas: 
yo os suplico que socorráis á nuestras necesidades cor-
P^rales, de suerte que no perdamos las espii ilnalcs.» 
>olvi ' ' 
Instes 

w a Cerdeña, quedando los calólicos del Africa muy 
»its por Su partida, y los otros santos obispos de aque-

, l a ' S l a , SUS í . .nini«.f4.«. /^ , ~ ™ II J - . U V(i . .sus compailergg, ,miy a j ^ e g con iSn negada. Lle-
Ucanrá!180 ('Sta yQ7' un 1)11011 niimcro (le religiosos, y con 
l e r i í ? de Brumasio' w,,isl10 de Callcr, fundó un monas-
n i n n r.0la dc ia c N f l d , junio á la iglesia de San Satur-
H'no. En este monasterio estuvo, gobernándole con ad-
ii 'n able santidad, prudencia y vigilancia, procurando que 
conservasen en su cnlnv/.a y puridad la disciplina re l i ­
giosa cincuenta monjes (|ne vivian con él. Y par» que 
ellos no uniesen ofíemu de ser propietarios y buscar sus 
comodidades, el les repartió eon suma discreción las cosas 
uecetatius, conforme á las fuerzas ó Uaqueza de cada 
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uno: mas faena que el que recibía mas por su flaque­
za, fuese mas humilde y no pensase que era prerogati-
va ó privilegio el tener mayor necesidad. Enseñaba á 
lodos sus religiosos, que aquellos solos merecían el nom­
bre de monje, que teniendo su voluntad mortificada se 
inclinaban pronlaraente á no querer mas de lo que fue­
se voluntad de su superior. También decía que los t ra­
bajos manuales de los religiosos son de poca estima, si 
no se acompañan con la devoción interior. A todos sus 
subditos se mostiaba dulce, afable y amoroso, sin n m e s -

tra alguna de arrogancia ó desden; aunque cuando era 
menester, mezclaba lo amargo con lo dulce y usaba de 
su severidad. Con los simples , flacos é ignorantes era 
benignísimo, y les daba fácil entrada, y los oía con gran­
dísima paciencia y mansedumbre, y respondía con ma­
ravillosa suavidad. 

Estando san Fulgencio ocupado en su monasterio tan 
santamente, se cumplió la profecía que él á la partida 
de Carlago había dicho, y murió e! tirano Trasimundo, 
y le sucedió Uilderico, bien semejante á su predece­
sor ; porque luego mandó restituir los obispos calólicos 
á sus iglesias, los cuales volvieron de Cerdeña á Africa, 
y con ellos nuestro santo doctor: y así fueron recibidos do 
los pueblos africanos católicos con increíble fiesta y regocijo, 
especialmente san Fulgencio que era la corona y ornamen­
to de todos. Cuando le vieron entre los demás, fué tan 
grande el aplauso y alegría de la gente, que alzó la voz, 
y con clamores y gritos de júbilo y contenió le recibió, 
procurando cada uno ser el primero para echarse á sus 
pies, y besarle la ropa y lomar su santa bendición; y fué 
necesario que algunas personas principales y devotas lo 
cercasen y tomasen en medio, para que la muchedumhro 
de la gente no le alropellase. Y habiendo, cuando llegó á 
Carlago, oscurecidose el cielo y caído un gran golpe de 
agua, no hubo ninguno de los que le acompañaban que 
le dejase; antes algunos se quitaban sus ropas y se las 
echaban encima para cubrirle : tanta era ia devoción d e l 
pueblo y reverencia que tenia á la santidad y doctrina de 
Fulgencio. Volvió á su obispado, y juntamente á su mo­
nasterio; y dejando el gobierno dél lotalmenle al abad 
Félix, el solamente se ocupaba en apacentar su relmño, 
y reducir al aprisco las ovejas descarriadas, y consiihr á 
las afligidas ipie eran muchas por causa de la pv rsm i -
( i o n pasada. Mas puesto caso (pie velaba sobro t o d o s s u s 

feligreses, especialmente atendía á reformar el clero, y 
á todos los queseras ministros de Dios y suyos. Noque-
ría que los clérigos usasen de vestido curioso y vano, ni 
(juc se ocupasen en negocios seglares y profanos, ni que 
fallasen del coro y oficios divinos: y para que mas fácil­
mente pudiesen asistirá ellos, losliaciahahílar cercado 
la iglesia, y les exhortaba que cuando les sobraba algún 
tiempo, no le perdiesen, sino que se ejercitasen en cantar 
salmos, ó en cultivar algún huerlecíllo, ó en oíros ejerci-
0108 honestos; y que se acordasen (pie habían de NÍ\íl­
eon tan grande ejemplo, que todos les pudiesen tener por 
dechado y espejo de virtud. Era tan grande la venenu i o n 
(pie comunmente lodos tenían á san Fulgencio, que no so­
lamente sus súbdilos, sino también los extraños ponían 
en sus manos los pleitos y contiendas que temad entre si^ 
para qne las decidiese y compusiese; y así lo hacia. Pero 
no le faltaron al santo contradicciones y calumnias, las 
cuajes él procuraba vencer con paciencia y mansedumbro, 
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l^iuciidosc por su luunikl'.ul dohajy de los otros, á q m * 
nos «ra superior en santidad y niereciinionlos. Así io hizo 
con un obispo, llamado Quodvultdous, ol c'nal oslaba sen-
lido porque en un concilio le habia sido preferido Fu l ­
gencio. Súpolo el santo, y procunó que en otro concilio 
so diese mejor lagar al obispo Quotvidtdeus que n6 á él, 
con maraviliosa modestia suya y admiración de todos los 
prelados y letrados que habia en él. Entre las otras ex­
celencias que luvo, fué una en predicar la palabra de 
Dios, lo cual hacia muchas veces con admirable gracia y 
espíritu, teniendo siempre por gracia la compunción y 
imnimionto interior del pueblo, masque la ostentación 
y aplauso vano de los que le oian. Con estar ocupado 
nuestro santo en tan altas y sanias ocupaciones, y ser su 
vida una continua meditación do ia muerte, eníendiendo 
que se acercaba ya la suya, quiso comosalirle al encuen­
tro, y se retiró con algunos pocos monjes en un peñasco 
de cierta isla que estaba allí cerca, un año án!es que 
muriese, para darse ámayer penitencia. Mas por las lá­
grimas y ruegos de sus hijos volvió á su casa, donde le 
dió una enfermedad muy grave que le duró sesenta dias 
con dolores aferbísimos: en los cuales, mirando al cielo 
con grande sosiego y alegría, hablando con el Señor le 
decia: «Señor, dadme ahora paciencia, y después perdón 
ó indulgencia.» Finalmente, entendiendo que l lega­
ba su hora, hizo llamar al clero y á los monjes, y h u ­
mildemente les pidió perdón, si en alguna cosa les hu­
biese ofendido, y suplicó á nuestro Señor les proveyese 
de buen pastor: y para serlo él en todo hasta aquel 
punto, y fiel dispensador de las rentas eclesiásticas, nom­
bró por sus nombres una por una, como quien (an bien 
Jas sabia, todas las personas miserables, viudas, huérfa­
nos, peregrinos y otros pobres, así seglares como ecle­
siásticos que habia en su ciudad, y mandó lo que á ca­
da uno do ellos se habia de dar, repartiendo lo que tenia 
hasta una blanca. Después se puso en oración; y echan­
do su bendición á los que venían por ella, con gran 
paz, sentido y entero j uicio dió su espíritu á su Cria­
dor el primero dia de enero del año de 529, siendo de 
edad de sesenta y cinco años, y á los veinte y cinco 
después que le hicieron obispo. En este tiempo habiendo 
padecido aquella provincia grandes robos é incendios de 
los moros, la diócesis Iluspense tuvo mucha paz por los 
merecimientos de su santo obispo. Velaron su santo 
cuerpo teda aquella noche, cantando 'salmos ó himnos 
conformo al uso de ía Iglesia, y á la mañana con un con­
curso de inmuuerable gente fué enterrado en una iglesia 
llamada Segumla, en la cual él mismo habla colocado las 
sagradas reliquias de algunos apóstoles; y por reveren­
cia de aquel lugar, ninguno hasta entóneos habia sido 
enterrado en él. JEscribió san Fulgencio muchas obras 
maravillosas, dignas de su grande ingenio, santidad, doc­
trina y elocuencia; de las cuales algunas se han per­
dido, y otras andan impresas. El autor do su vida hace 
mención de ellas, y san Isidoro y Tritemio en el libro 
de los escritores eclesiásticos, y el cardonal Baronioen 
las anotaciones sobre el martirologio romano, y en el sex­
to tomo de sus anales: el cual dice que el libro que en­
tre las obras do san Agustín anda impreso con el título 
de Fidc ad Pcirum, no es de san Agustín, sino de l'ul-
gencio: del cual escriben los marlirilogios de IJeda, Usuar-
do, Adon, san Isidoro y otros autores. 

PE ono. DI A i. 
S.VN ODUON ABAD Y GOMPE30B.«—El bienaventurado Pe­

dro Damián, cardenal d j la santa Iglesia romana y varón 
sapientísimo, escribió la vida do san Odilon, abad clunia-
censo á instancia de Hugo , abad del mismo monasterio, y 
la envióátodas las iglesias Ú& Francia; y es de esta m a ­
nera. Nació san Odilon en A v e r n i a ^ h padres nobles, 
y siendo niño tuvo una enfermedad y dolores de todos sus 
miembros, tan recia que en ninguna manera podía andar. 
Una vez la ama que le llevaba dejó el niño á la puerta de la 
iglesia-de nuestra Señora, y fué lejos de allí. Así que el 
niño se vk) solo, procuró como pudo arrastrando entrar 
en la iglesia, y llegado al altar, y abrazándole con las ma­
nos, se halló sano milagrosamente, y con su vista movió 
á los (pie lo vieron á hacer gracias á Dios que habia 
obrado tan gran maravilla. Creciendo en edad , quiso em­
plear la salud y fuerzas del cuerpo en servicio de aquel 
Señor, que con aquel milagro solas habia dado, llfzoso 
clérigo en la iglesia do San Julián márt ir , y después tomó 
el hábito de monje en el monasterio chmiacense, que á la 
sazón florecía con grandísima opinión de santidad; y deba­
jo de la disciplina del bienaventurado san Mayólo abad so 
entregó al estudio de la perfección , de tal manera, que 
siendo aun casi novicio, y cuatro años solo después de ha­
ber tomado el hábito , su mismo abad le nombró por su 
vicario; y muriendo poco tiempo después el abad, todo el 
convento le eligió por su abad y prelado. Luego comenzó 
el santo abad á resplandecer con rayos clarísimos de todas 
virtudes. Era el primero en el coro: domaba sn cuerpo 
en continuos ayunos, disciplinas y cilicios: decia misa cada 
dia con extremada devoción: era muy misericordioso y 
tan liberal con los pobres , que algunos le llamaban pródi­
go , y mas don-amador que desperdiciador de los bienes 
del convento. En una hambre grandísima que en la pro­
vincia de Aquilania hubo en su tiempo, gastada ya para 
remedio de los pobres la hacienda del convento , vendió 
los cálices y vasos sagrados de la iglesia , y todo lo pre­
cioso que habia en el la; y habiendo un dia hallado en el 
camino que hacia, dos muchachos muertos de hambre, so 
bajó de la cabalgadura en que iba, y quitándose la túnica 
de lana que llevaba, los envolvió en ella y Ies dió sepul­
tura: tanta era su caridad. Era muy blando y compasivo 
para con sus subditos, y mas parecía madre piadosa con 
ellos que padre severo : y como algunos de estos lo r e ­
prendiesen, solía decirles, quemas queria dar cuenta á 
Dios de la misericordia, que de la severidad. Fué deve-
tísimo de todos los santos, y mas dé la santísima Virgen 
María nuestra Señora: y cuando estaba en oleoro, y so 
cantaba el Te Deum laudamus; en llegando á aquel verso: 
Tuad liberandum suscepturus hominem, non horruisli Vi r -
g in isu tenm, se arrojaba con profunda humildad en el 
suelo, para reverenciar el misterio de la encarnación do 
nuestro Salvador, y la dignidad soberana de su Madre pu­
rísima. 

Así como san Odilon estaba adornado de tan excelentes 
virtudes, y florecia con grande fama y ejemplo de santi­
dad ; así nuestro Señor quiso honrarle con muchos y 
grandes milagros. Dió vista á un muchacho ciego do su 
nacimiento : sanó otro de lamparones que no podia casi 
hablar, y estaba en peligro de perder el oido;y' á otro qno 
padecía gota coral, dándole á beber un poco de agua ben­
dita; y con la misma agua bendita dió salud á un pobre 
soldado, que andaba solo y desnudo por los campos, loco 
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y fuera do s(, díindo gñlos. Olio asimismo soldado qmí 
no iiodia hablar, y oslaba mudo, tuvo revdeclon qüe be­
biendo o l a ^ i i a on que s a n Odilon so bubieso lavado las 
manos sanarla ; y así bobiéndola, luego sanó. Mncbas ve­
ces mulliplicó nueslro Señor Jos peces qnb babian de co­
mer, y el vino que babian de beber les bttéspectes qne ve-
nian á ver le , ó los compaflei-os que llevaba consigo, ó 
los pobres neccsilados qne lepaba en el camino: una 
vez, queriendo el sanio abad el miércoles de ceni/a ayu­
n a r coa mas rigor y comer solo un poco de p a n con ceni­
za , mandó que le Irajesen u n vaso de agua ; y guslándo-
l a , bailó (pie sabia á v i n o : y enlendiendo que el que se 
la había traído se babia engañado , le ordenó de nuevo 
secrelanicnle que lo Irajcsc un jarro de agua: liájosela 
ta segunda vez, y bailó que lambien era vino; y conocien­
do que aquel era regalo do Dios , lo bebió haciéndole gra­
cias por ello. Pasando iwr un rio caudaloso y muy crecido 
por las avenidas, el agua que daba á sus cempañeros á 
la cinta no le llegaba á él á cubrir los piés, ni le mojó 
poco ni muebo. Otra vez, babiendo caído un caballo car­
gado do sus libros en un rio muy profundo, y andando 
buen rato en é l , arrebatado de las ondas, después de ha­
ber llegado á t ierra, so halló que sus papeles y libros no 
haliian sido mojados, habiéndolo sido las otras cosas que 
i b a n con ellos, y por mojarse no recibian daño. Otros 
muclios milagr os obró el Señor por su siervo, los cuales 
él atribuía á la fé y devoción de los que recibian aquel 
beneficio, huyendo por su humildad las alalmnzas de los 
hombres, y procurando qne se creyese (pie por losme-
i'Ocimienlos d e ellos los obraba el Señor. Mas entre otras 
«osas maravillosas que tuvo san Odilon, una fué la caw-
flftd para ay udar á las almas del purgatorio con las orá­
ronos, limosnas, ayunos, sacrificios y obras penales su-

y do sus subditos: porque á é l se debe , como á su 
Principio y origen, la conmemoración d e los finados que 
la santa Iglesia católica romana celebra cada año ol segun­
d o dia del ii;(>s d e noviembre ; y la causa de osla institu­
ción fué la q u e a q u í diré. 

Volviendo un religioso francés de la peregrinación de 
Jerusalon, llegó por u n fuerte temporal á una isla que 
está no muy lejos de Sicilia. All i aguardando que abo­
nan/aso el mar, y buen vienlo para navegar, se entre­
t u v o algunos dias con un santo ermitaño que moraba on 
una cueva , y hacia áspera penitencia. Éste preguntó al 
J e l i g i o s o francés, si tenia noticia del monaslorio clunia-
c e u s e y do los m o n j e s que había en é l ; porque le hacia 
saber , que allí cerca de aquella isla babia visto muclias 
veces grandes incendios y llamas de fuego, donde enleii-
juaj que las almas padecían grandes tormentos, y paga-
')a'> con aquel fuego los pecados que on osla vida ludúau 
Sometido : y que babia oído muy lamentables ahulüdos y 
punosas voces de los demonios , que se quejaban le r r i -
waiente porque aquellas almas salían de aquellas ponas 
. au al cielo por las oraciones, sacriücios y peniten-

^'ls de log líeles, y especialmente de l o s monjes clunia-

e s j , (luc con mas instancia y fervor se ocupaban en 
.j* P«ra de lauta caridad. Y habiendo sabido de aquel 

e 'gioso, qu¿ su patria era cerca de aquel convento, y 
que tema comunicación con aquellos padres religiosos, le 
rogó el ermitaño que fuése al monasteiío y hablase al 
ai,a,l (que era san Odilon), y que le contase lo que él le 
napra dicho, y que le rogase do su parle que él y todos 
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sus monjes insisiiosen mas en la oración, ayunos, misas 
y limosnas por las almas del purgatorio, para que siendo 
libres de los crueles tormentos que padecen, con su gloria 
acrecentasen el gozo do los bienaventurados que están 
en el cielo, y la tristeza de los demonios nuestros enemi­
gos , que tienen por daño suyo todo nuestro bien. 

Volvió el monje á Francia: fué á Cluni, habló con san 
Odilon abad ; refirióle lo que pasaba; y el santo abad lo 
noliticó á lodos los monasterios do su órdon á. él sujetos, y 
que eran muchos: y demás de las buenas obras que por 
lodo ol año ordenó que en ellos se hiciesen, mandó que 
cada año ol segundo dia do noviembre, y el primero 
después de la festividad de Todos los Sanios, so hiciese 
conmemoración de los tinados ; y lo que él parlicular-
mente ordenó para sus conventos, el sumo pontífice lo 
estableció y mandó queso hiciese en toda la Iglesia un i ­
versal : y hay autor que escribe que el papa que ins­
tituyó esta conmemoración fué Juan XVI de este nom­
bre, y que lo hizo por consejo del mismo santo Odilon. 
Otra cosa sucedió también notable que declara igualmente 
la devoción de este santo abad con las almas del pur­
gatorio. Habia el papa líenediclo VIH tenido mucho co­
nocimiento en vida con san Odilon , y favorocídole y hon-
ládolo mucho en ol tiempo que vino á Roma á visitar 
las reliquias de san Pedro y san Tablo, y provoídolo de 
todo lo que habia menester. Pasados algunos dias des­
pués que murió el papa, apareció una noche al obis­
po Portuense y á otras dos personas, y declaróles que 
estaba en tinieblas y on horribles tormentos, de los cua­
les habia Dios determinado librarle por las oraciones y 
merecimientos de Odilon abad; y les rogó que le en ­
viasen un hombre de propio á toda diligencia para r o ­
garle y encargarle mucho que en sus oraciones y sa­
crificios encomendase su alma á Dios, para que lo l í ­
brase de aquellas penas. Avisado san Odi lon, hizo con 
gran devoción y cuidado por si y por sus hijos lo que 
ol papa Uoncdicto le pedia, y después el alma del mis­
mo papa apareció en cierta visión á un monje l lama­
do Eldeberto, nó ya oscuro y l loroso, sino rosplande-
cienle y glorioso, y acompañado do una gran muche­
dumbre de almas vestidas de luz; y entrando en ol ca­
pítulo, donde oslaba Odilon con sus frailes, se inclinó y 
le hizo reverencia, agradeciéndole el beneficio que le 
habia hecho, y el haberlo Dios librado do las pe'nas del 
purgatorio por sus oraciones y santos sacrificios. Fun­
dó osle santo padre muchos monasterios, reparó oíros y 
proveyólos do ricos ornamentos para las iglesias, y de 
heredados y posesiones para sustento do sus religiosos; 
porque Dios era con él. Estando ya muy viejo tuvo una 
enfermedad gravísima que le duró cinco años; y de­
seando él morir en Roma á los piés do los príncipes 
de los apóstoles san Pedro y san Pablo, fué á visilar 
sus sagrados cuerpos. Estuvo cuatro meses on Roma en­
fermo ; y entendiendo que ora la voluntad del Señor 
se volvió á su casa, y por espacio do un año so dió 
mas á la oración y á la penitencia , en cuanto su í la-
queza y enfermedad daban lugar para aparejarse á mo­
rir , aunque estaba tan bien aparejado. V para no fa l ­
tar un punto al oficio que tenia de paslor, quiso v is i ­
lar los conventos que oslaban á su cargo para exhor­
tar y animar á sus monjes á la perfección : y clara-
meute dijo que moriria la fiesta do la Circuncisión; y 
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asi sucedió en el convento llamado Silviniaco, habiendo 
recibido todos los sacramentos, el ailo del Señor de 1058, 
de edad de ochenta y siete arios, y á los cincuenta y 
seis después que le hicieron abad. Aquella misma no­
che que dió su espíritu al Señor, apareció á un mon­
je por nombre Gregorio, y le declaró que estaba en 
gloria y gozalja ya de la presencia de nuestro Señor; 
mas añadió que en la hora que le arrancaban el alma 
del cuerpo, babia visto en tal lugar (señalándole con el 
dedo) una figura hoirlble y espantosa que procuró ame­
drantarle y estorbarle; mas que con la virtud de Cris­
to la venció. Y el mismo santo estando en agonía vió 
al demonio que estaba allí cerca, y con grande impe­
l ió le mandó y conjuró en el nombre del Señor que se 
partiese de aquel lugar. Si nuestro común enemigo se 
atreve á los santos, ¿ qué hará á los pecadores ? Y 
si el que toda la vida gastó en aparejarse para morir 
tiene Um mal encuentro, ¿cómo estará seguro el que de 
tal suerte vive como si nunca hubiese de morir ? ¡ O 
hombres ciegos y locos que no piensan lo que ha de ser, 
sino lo presente! Mas los ojos, que ciei'ra la culpa para 
que no vean la luz del cielo, la pena los abre á la ho­
ra de la muerte, para que vean al que los engañó, y 
sientan sus penas y noche oscura. Después de la muer­
te de san Odilon, hizo nuestro Señor por él muchos y 
grandes milagros. Hacen mención de él todos los mar ­
tirologios, y san Bernardo, Sigisberlo, Trilcmio y el 
cardenal Itaronio. 

SANTA Euruostx.v, VÍRGEN.—Siendo emperador del Orien­
te Teodosio el menor, nieto del gran Teodosio é hijo de 
Arcadio emperador, hubo en Alejandría de Egipto un ca­
ballero muy ilustre y principal, que se llamaba Pafnucio, 
el cual estaba casado con una nobilísima señora, y en to­
do igual suya. Eran estos caballeros nobles, ricos, pode­
rosos y no ménos piadosos c inclinados á las obras de toda 
virtud. Vivían con gran paz y concordia; pero entre los 
gustos del matrimonio tenían mezclada la amargura y de­
seo de hijos, que nuestro Señor no se los habia dado, pa-
reciéndoles (pie les faltaba el fruto del matrimonio, y un 
lazo y ñudo del amor que los hijos suelen ser entre los 
casados, y quién heredase sus copiosas riquezas y fuese 
columna de su casa y báculo de su vejez. Determinaron, 
pues, los dos casados pedir á nuestro Señor con oracio­
nes, ayunos y limosnas, fruto de bendición. La mujer 
por su parte, imitando á Ana, madre de Samuel, le prome­
tió, que si se le daba, le ofrecería á su servicio: y el ma­
rido por la suya se iba por los monasterios, rogando á 
los religiosos que vivían en ellos, que con sus oraciones 
le alcanzasen esta merced de Dios. Supo que en uno de 
estos monasterios habia un monje que tenia gran fama de 
santidad: íuése á él, echóse á sus piés, y suplicóle con lá­
grimas que tomase aquella causa por suya y la favorocie, 
se delante del Señor, y que no dejase de importunarle 
hasta que le concediese lo que pedía. Y como los santos 
participan de las condiciones de Dios, son blandos, be­
nignos y compasivos; el santo monje se enterneció con los 
ruegos y lágrimas de Pafnucio, y con sus oraciones alcanzó 
del Señor lo que le suplicaba; y la mujer concibió y parió 
una hija, que llamaron Eufrosina, que en griego quiere 
decir alegría, por la que sus padres con su nacimiento 
recibieron y con su vida pensaban tener. 

Criáronla sus padres con gran cuidado, como un don 
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singular, dado de la mano de Dios. Era la niña amable 
y hermosa por extremo, y tan inclinada á las cosas del 
cíelo, que mas parecía venida de allá que nacida en la 
tierra. Era extraño su recogimiento,' su silencio, su mo­
destia, su pureza y vergüenza virginal, y el deseo que 
en tan tiernos años tenía de abrazarse con solo Jesu­
cristo y tomarle por su dulce esposo. Murió su buena 
madre, siendo la niña de doce años, y yendo creciendo 
no morios en virtud que en edad. Cuando tuvo diez y 
ocho, muchos caballeros la pidieron por mujer, por con­
currir en ella todas las partes que en una doncella se 
pueden desear. El padre, por tener sucesión en su casa, 
prometió de darla á un caballero que entre todos le pa­
reció mas digno para marido de su hija; la cual estaba 
afligidísima cuando lo supo, porque eran muy di feren­
tes sus intentos. Pareció á su padre cosa conveniente l l e ­
var á su hija, ántes que se efectuase el matrimonio, al 
monasterio donde estaba aquel santo monje, por cuyas 
oraciones él la había alcanzado de nuestro Señor, para 
que le echase su bendición, y el casamiento fuese tan 
dichoso como lo había sido su nacimiento; y así la llevó, 
y la santa doncella con la vista de los religiosos se ena­
moró mas de nuestro Señor, teniendo por dichosos y 
bienaventurados á los que, alumbrados con su luz y en­
cendidos con su amor, daban de mano á todos los gustos 
y entrelenimienlos de la carne, y se entregaban á los 
del espíritu, y vivian como en puerto seguro en aquella 
santa casa, apartados de las borrascas y tempestades de 
esto mundo: y confirmóse mas en sus propósitos con la 
bendición del santo viejo, y con las palabras que le d i ­
jo,- leyéndole el corazón, y suplicando á nuestro Señor 
que guiase aquella y la tuviese en su mano, para que 
le agradase y cumpliese en todo su santísima voluntad. 
Volvió Eufrosina á su casa con mas vivos y encendidos 
deseos de no tomar otro esposo sino á Jesucristo nues­
tro Señor, y comenzó á darse mas á los ayunos y pe­
nitencias, y dejar las galas, atavíos y joyas, y vender­
las, para dar el precio á los pobres y vestirse un cilicio. 
Huía de las mugeres livianas y parleras: acompañába­
se con las recogidas y honestas, y con las tales era to­
da su conversación: y cuando algún santo monje venia 
á casa de su padre, procuraba hablarle y descubrirle su 
pecho, para ser enseñada y enderezada de él, y crecer 
mas en santo temor Dios. Mas el padre, aunque veía en 
su hija grandes indicios de virtud, y entendía cuán fuera 
estaba de tomar marido, no dejaba la plática comenzada, 
y de aparejar lo que era menester para el casamiento de 
su hija: la cual viendo que se iba acercando el tiempo en 
que se había de efectuar, y que el mayor contrario que 
tenía para sus intentos era su mismo padre, habiendo pr i ­
mero recibido secretamente el hábito de religiosa, con las 
bendiciones que suele la Iglesia, de un santo monje que 
habia venido á su casa, y aprovechándose de la ocasión 
que nuestro Señor le ofreció con la ausencia de su pa­
dre, inspirada, á lo que se puede creer, con especial ins­
tinto y espíritu del cielo, que sin él no fuera bueno hacer 
lo que hizo; determinó salirse de su casa y ponerse en 
salvo: y porque su padre, como dijimos, era hombre po­
deroso y principal, y sabía que la habia de buscar por 
mar y por tierra, y hacer tantas diligencias, que no se 
podría encubrir, se desnudó del vestido de mujer, y con 
él de la flaqueza mujer i l , y se vistió de hombre, y 
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dejando sus casas, criados y riquezas, so. parlió una noche 
secretamente y se vino al mismo monasterió de monjes, 
en que vivia aquel santo viejo por cuyas oraciones nues­
tro Señor la había dado á sus padres: y para disimular 
mejor, tomó nombre de Esmaragdo y pidió al abad que 
la recibíase, porque estaba cansada del mundo y de sus 
engaños y deseaba servir á Dios, apartada del bullicio 
y tráfago, en aquel sagrado convento, cuya fama por to­
das partes daba de sí grandísimo olor. Pidió esto la bue­
na Eufrosína, ó ya Esmaragdo, con tan grande humildad, 
modestia y lágrimas, que el abad, movido del Señor, le 
admitió con mucho gozo suyo y de los otros monjes, y 
le vistió el hábito de su religión, y le dió por guia y 
maestro á un santo y perfectísímo monje que se llamaba 
Agapio, para que debajo de su obediencia aprendiese las 
cosas que son propias de la religión, y se amoldase al ins­
tituto que habla de profesar. A este santo maestro se en­
tregó Esmaragdo, como un poco de barro ó un poco de 
cera para que le formase de su mano, é imprimiese en 
él lo (pie fuese de su voluntad. Pero cuando Pafnucio 
volvió á su casa para casar á su hija, y no la halló, 
ni rastro ni señal de en donde se habia escondido, no 
se puede fácilmente creer el sentimiento que tuvo, las 
lágrimas que derramó, los suspiros y gemidos y los ex­
tremos que hizo, especial D i e n t e cuando supo que no ha­
bia ido, como sospechaba, á casa de su esposo que por 
la misma causa estaba tristísimo, y con su pena y dolor 
acrecentaba la aflicción y pena del pobre padre: el cual 
después de haber dado orden (pie guardasen las puer-
las de U ciudad y los puestos, pasos y"caminos por 
donde su hija podía pasar, atravesado de dolor y mas 
niuerto que vivo se fué al monasterio donde estaba 
aquel santo viejo, con quien tenia mucha fé y devoción, 
Pftia descubrirle la llaga de su corazón, y rogarle que 
Con sus oraciones la sanase; teniendo por cierto que 
pues habían sido poderosas para que Dios te diese aque­
lla hija, también lo serian para que la descubriese y la 
bailare. Hablóle, lloró con él, enternecióse , lamentó su 
desvenlura y el haber perdido la lumbre de sus ojos, 
el báculo de su vejez y el consuelo único y refugio que 
tenia en todos los irahajos de su persona, y á quien pen­
saba dejar sus grandes riquezas, sin quedarle otro here­
dero, arrimo ni consuelo. El santo viejo le oyó, y oró, 
y rogó á los demás monjes suplicasen al Señor que le 
revelase donde estaba aquella doncella. Pero como Dios 
ra quería encubrir, como ella misma lo suplicaba, no fue 
servido de oir aquella vez las oraciones de aquellos san­
ios religiosos, para mayor bien del padre y de la hija: y 
ftsí el santo viejo consoló al triste padre, rogándole que 
se conformase con la voluntad do Dios, y asegurándole 
(iue su hija estaba en alguna buena parte en servicio de 

y que se la dejaría ver, si así conviniese, ántes que 
^ iíiuriese Con esto volvió Pafnucio á su casa mas con-
^Ólado, y Esmaragdo en su convento quedó mas seguro, 

ero el demonio, como vió que una doncella liei na \ 
acale bboia tan eructó guerra, y cada día con ánimo va-

|oni1 y < el(sti¡,i peU.yi,;, con el y le vencía, determinó de 
'Cometerla con mayores fuerzas, y si pudiese, den ihar-
«• Poníale delante el llanto continuo de su padre, el amor 
tierno y enlraiiable de su esposo, la llaqueza de su carne, 
el regalo de su casa, la aspereza y penitencia de aquella 
^'da, el servicio de sus criadas, la amistad de sus compa-
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ñeras, y liualmente lodo lo que la podía apartar ó entibiar 
del amor y contemplación de Dios, y atraerla á los gus­
tos y entretenimientos vanos del siglo. Mas como el Se­
ñor que la habia escogido, le diese fuerzas para resistir 
y para triunfar del enemigo, viendo que por esta vía no 
podía, quiso derribarla por medio de los otros monjes, 
tentándolos y procurando que se le alicionasen torpemen­
te por su extremada hermosura, sin saber que era mujer. 

Vino á noticia del abad la tentación que padecían algu­
nos monjes y el peligro que corrían; y para atajarle, co­
mo prudente y vigilante pastor, y quitar las ocasiones de 
turbación y escándalo, mandó á Esmaragdo que se reco­
giese en una celda apartada, y no saliese de ella, ni I ra -
tase, ni comunicase con nadie, sino con Agapio su maestro, 
á quien ordenó que tuviese cuenta con Esmaragdo, y le 
proveyese con mucho cuidado de todo lo que hubiese me-
nesler para su alma y para su cuerpo. Mucho se holgó 
Esmaragdo de esta obediencia, por estar mas retirado pa­
ra darse á Dios, y para padecer y estar mas seguro de 
no ser conocido. Acrecentó su oración, sus vigilias, ayu ­
nos y penitencias; y vivía, nó como mujer flaca y de car­
ne, sino como espíritu venido del cielo: de manera, que 
Agapio su maestro, con ser varón perfectísímo, ostalia 
admirado y todo el convento, por lo que él referia de la 
santidad y rara virtud de Esmaragdo. Fué esto de mane­
ra, que viniendo su padre muchas veces á aquel monas­
terio, y buscando para su alivio y consueloá los religiosos 
(pie tenían mayor fama de santidad, oyó una vez de ellos, 
que habia en aquella casa un monje mozo, el cual habia 
dejado imichas riquezas y veslídose de la pobreza y des­
nudez de Cristo : el cual, aunque habia pocos años que v i ­
vía en aquel monasterio, había caminado con tan grandes 
pasos y corrido con tan gran fervor en la vir tud, que n in­
guno de los viejos apénas podia competir con él. Pafnu­
cio, movido de lan buenas nuevas, deseó conocer y hablar 
á aquel santo varón. Llevóle Agapio; y entrando en la 
celda de Esmaragdo, luego conoció á su padre, aunque el 
padi e no le conoció; porque con el hábito, abstiiieneia y 
aspereza de vida estaba tan trocado y desfigurado, que 
no lo pudo conocer. Con esta vista la naturaleza hizo su 
oficio, y la hija se enterneció y lloró muchas lágrimas; 
pero reprimiólas y venciólas con el espíritu del cíelo: y 
el padre creyó que aquellas lágrimas nacían de devoción 
y gusto interior del alma, y no cayó en que él podia 
ser causa de ellas; ántes maravillado de la compostura y 
modestia de aquel monje, y de las palabras, popas, g ra -
\esy espirituales que. le habia oído, se despidió de él en ­
comendándose á sus oraciones, y haciendo gracias á Aga­
pio, porque se le habia dado á conocer. 

Treinta y ocho años vivió en este encerramienlo y ma­
nera de vida Esmaragdo, sin que ninguno pudiese enten­
der (pie era Eufrosína. Uevelóle el Señor que la quería 
librar de esta cárcel mortal y llevarla á gozar de sí; y con 
su divina providencia ordenó ipie a este mismo tiempo 
su padre estuviese en el mismo monasterio. Ilízole llamar 
ta bija, y rogóle que se estuviese en el monaslerio fres 
(lias, porque no seria tiempo perdido para él. Bisólo el 
padre de buena gana, y al tercer día lo llamó otra vez y 
en secreto le dijo: Quiero l ibrarte, Pafnucio, de muchos 
cuidados, y declarártelo que sé deíu hija; pues tienes gran 
deseo de saber de ella. Yo, padre, soy tu hija Eufrosina, 
y este es el rostro de tu hija: Dios me ha encaminado. 
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y me ha inspirado que lomase este liábilo de monje, y 
perseverase en «1 hasta esla hora; y me ha dado gracia, 
para que habiéndote visto muchas veces en esta casa, 
nunca me he arrepentido de haber venido á ella, ni tus 
lágrimas me hayan ablandado, ni movido á volver atrás. 
Dios te ha traido, para que enlierres mi cuerpo. Y d i ­
ciendo esto, dió su espíritu al Señor. ¿ Quién podrá es-
plicar lo que estas palabras y un caso tan repentino obra­
ron en el corazón de Pafnucio, cuando vió delante de sí, en 
hábito de monje, difunta á su única hija que él con tantas 
lágrimas y suspiros tantos años habia buscado, y tantas 
veces baba hallado y no conocido? Cayó como muerto 
en el suelo, y cuando volvió en sí, empezó á lamentar su 
desdichada suerte, y cotí un corazón lastimoso y con unas 
voces y alaridos, que llegaban al cielo, á decir : « ¡ O hija 
mia dulcísima! ¿Cómo te me encubriste? ¿Cómo no me 
tomaste por compañero para esta gloriosa empresa? Tenia 
presente la que buscaba, hablaba y no la conocia. ¿Llo­
raré por haberla perdido, ó haré liesla por haberla Cristo 
ganado? Mas justo es que yo me goce de su gozo, que nó 
entrisiecerme por mi soledad. Yo, hija mia Eufrosina, te 
seguiré y seré heredero de tu celda; pues tú no lo quisis­
te ser de mis bienes,«Oyó Aga'pio las voces del padre; sú ­
pose luego en el monasterio lo qué pasaba : concurrieron 
monjes á porfía á aquel espectáculo tan raro y nuevo, pa­
ra abrazar y reverenciar aquel cuerpo santo; y entre los 
otros monjes vino un ciego de un ojo, el cual en tocán­
dole, luego cobró la vista, testificando nuestro Señor con 
este milagro, que él habia sido autor de la mudanza y 
vida de Eufrosina. Enterrároala con grande solemnidad, 
catilandohimnos y alabanzas al Señor; y Pafnucio, su pa­
dre, habiendo repartido sus grandes riquezas álos pobres 
é iglesias, y parle á aquel monasterio, se encerró en la cel­
da de su hija, y en ella vivió diez años, y murió santa­
mente, mandando que pusiesen su cuerpo Junto al de su 
hija. Esla es la vida de santa Eufrosina, la cual escribió 
Simeón Metafraste, y el P. Fr. Lorenzo Surio la trae en su 
primer lomo, y el Martirologio romano iiace mención de ella 
el primor dia de enero. Pues ¿quién no se admirará le ­
yendo esta vida, de la vir tud, de la gracia y espíritu del 
Señor, que así esfuerza nuestra flaqueza, y de mujeres fla­
cas y delicadas hace no solamente varones fuertes y ro ­
bustos, sino ángeles en la tierra? Fué Eufrosina hija de 
oraciones y lágrimas, y antes que naciese, dedicada á Dios, 
el cual la dió á sus padres, nó para lo que ellos pensaban, 
ni para que suslenlase la memoria de su casa y echase 
raices en la t ierra, sino para que estendiese sus ramas 
basta el cielo, y con su vida nos predicase el menospre­
cio de todas las cosas visibles y terrenas, y levantase 
nuestros corazones al amor de las invisibles y eternas, 
para que en la flaqueza de mujer triunfase de lodo el 
poder del infierno, y con su ejemplo espantase y santifica­
se al mundo, y trocase á su mismo padre, y dejase á (oda 
la Iglesia de Cristo una suavísima fragancia de sus extre­
madas virtudes. 

* SAN ALMACO, Ó según otros TELÉMACO , MAUTIR.—En 
aquellos tiempos en los que la dominadora del universo, 
Roma, entretenía á su pueblo con los espectáculos de los 
gladiadores, fué decapitado Almaco de orden del prefec-
o de la c iudad, Alipio, por haber declamado contra tan 
sangrientos espectáculos, diciendo : «Hoy recordamos el 
octavo dia del nacimiento del Señor; dejad las supersíi-
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ciónos de los ídolos y tan contaminados sacrificios.» 

Los TREINTA SANTOS SOLDAÜOS . — Fueron martirizados 
también en Roma, en lav iaAp ia , por los años 302, r e i ­
nando el emperador Diocleciano. 

SAN CONCOUDIO, PRESIÜTEKO V MÁRTIR.—Habia nacido en 
Roma en tiempo del emperador Antonino; y durante la 
persecución de Marco Aurelio padeció por la fé de Jesu­
cristo. Fué azotado, puesto en el potro y atormentado des­
pués bárbaramente dentro de la cárcel, en la cual mere­
ció que un ángel le visitase, muriendo al fin degollado 
en Espoleto, el año 115. Sn sagrado cuerpo se venera 
en la villa de Rañolas, en la provincia de Gerona, hon­
rando frecuentemente el Señor su sepulcro con muchos 
milagros. 

EL BEATO CCESIIIJO, UNO DE LOS SIETE FUNDADORES DEL 
ÓRDENDE LOS SIERVOS DE MARÍA.—Floreció en el siglo XIII 
con una vida santa , y murió en el monte Senario, á dos 
leguas de Florencia, donde se habia edificado el primer 
convento de su orden. 

SAN JUSTINO, OBISPO DE TEASTE.— Murió en la misma 
ciudad ; pero se ignora cuándo. 

SAN MAGNO.—Nada se sabe de él, mas que murió már­
tir en las calendas de enero. 

SAN EUGENDO.—Fué abad del monasterio pírense en la 
diócesis de Lion; y después do una vida admirable en emi­
nentes virtudes, descansó en el Señor á mediados del s i ­
glo XI . 

LA DEPOSICIÓN DE SAN RASILIO, ORISPO DE CESÁREA EN CA­
PADORA.—Su íiosta principal se celebra el I í do junio, en 
que fué ordenado obispo. 

DIA 2. 

SAN MACARIO, ABAD.— Dos varónos santísimos, discí­
pulos del gran padre san Antonio abad, tiene la santa Igle­
sia, llamados Macarios, los cuales fueron de vida tan ce­
lestial y perfecta, que quedó por ejemplo, regla y Corma 
á todos los monjes que aspiran á la participación y co­
municación de Dios. El uno se llama Macario el Egipcio, 
porque nació y vivió en Egipto; y el otro se dice Maca­
rio el Alejandrino, porque, aunque nació también en Egip­
to, fué presbítero de Alejandría, y le dan este nombre 
para diferenciarle del Egipcio. De estos dos Macarios ha­
blan caá todos los historiadores de las cosas eclesiásticas, 
y de ellos sacaremos nosotros las cosas que brevemente 
referiremos mpií. 

El primer Macario* y mas antiguo, fué discípulo, como 
dijimos, de san Antonio abad, y muy parecido á él en la 
oración y en la contemplación, en la humildad y menos­
precio de sí, en la penitencia y aspereza de vida, y en el 
dominio é imperio que tuvo sobre los demonios, on las re­
velaciones é ilustraciones de Dios, y en los milagros que 
el Señor obró por él, que fueron muchos y muy grandes, 
de los cuales algunos diremos nosotros. Habiéndose ha­
llado un hombre muerto, fué achacado de aquel homici­
dio otro hombre que no tenia culpa, y queriéndole pren­
der se acogió á la celda de san Macario, comoápuerlo 
seguro. Siguiéronle los que le buscaban, pidiéronle al 
santo, diciéndole que se lo entregase, porque no!k 'v : i -
sen ellos la pena que aquel hombre merecía: y como el 
hombrecon grandes juramentos y maldiciones afirmase, 
que no tenia culpa en aquella muerto; san Macario so 
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fué con aquella gente al sepulcro del hombre muerto, 
y hedía su oración, le llamó en el nombre de Cristo por 
su nombre, y él luego respondió: y el santo le dijo: Yo 
le pido y mando en el nombre de Cristo, que digas si 
este hombre te mató; y el muerto con voz clara y que 
lodos los circunstantes la pudieron entender, respondió 
que aquei hombre no le habia muerto. Quedaron ató­
nitos todos los que allí estaban , alabando á Dios que ha­
bía librado al inocente; y echáronse á los piés de san Ma­
cario, suplicándole que pidiese al muerto, quién habia 
sido el matador. Entónces respondió Macario: A mí me 
basta, que el que no tiene culpa no tenga pena; mas 
(pie sea castigado el culpado, no me toca. 

Enamoróse de una mujer casada un hombre desaliña­
damente; y como era tan honesla como hermosa, con 
lodo el arlilicio que usó, nunca pudo atraerla á su vo-
luntad. Concertóse con un amigo y nigromántico, para 
«pie con sus malelicios y hechizos la rindiese, ó á lo mé-
nos la apartase del amor de su marido. No pudo el ma­
go ablandarla, puraque consintiese en el pecado; pero 
pudo (pormitiéndolo nuestro Señor) hacer, que aquella 
mujer no pareciese lo que era, sino yegua. Yegua pa­
recía á los que la miraban, yegua á los criados de su 
casa, y yegua á su propio marido; aunque ella verda­
deramente era mujer, y la mudanza no estaba en ella, sino 
en los ojos délos que la veian. El marido, después de 
haber probado otros medios sin provecho, la llevó atada 
con un cabestro como una bestia á san Macario, á quien 
Dios nuestro Señor ya habia revelado la verdad de aipiel 
"«'gocío. Echóse á los piés del sanio d triste marido, y 
llorando y sollozando le suplicó (pie se compadeciese dél 
^ de aquella desventurada mujer, y le volviese el sér y la 
Bgirq humana; y el santo respondió: Esta no es yegua si-
no niujer; y vosotros engañados del común enemigo, te-
Beis ojos de caballo. Echó sobre su cabwca agua bendita; 
v luego en los ojos de todos pareció lo que era, y perdió 
aquella forma aparéate y fantástica de yegua. Exhortóla 
á l iemmlai- el santo Sacramento del altar, y díjolc que 
aquella ilusión le habia venido, porque cinco semanas ha­
bia estado sin recibir el cuerpo de Cristo nuestro Señor, y 
porque entraba pocas veces en la iglesia; y contenta y 
consolada, la envió con su marido á su casa. 

Olra vez vino á él un hereje que negaba la resurrec­
ción de la carne, y se puso á disputar (leíanle de otros 
nmebos monjes sobre este arlículo con san Macario: y co­
mo el santo padre con razones y argumentos no le pu­
d i e s e convencer (porque era agudo disputador); enten­
diendo que algunos circunslanles eslaban en peligro de 
WSíer lo que el hereje decia, y caer en aquel error, le 
proimso san Macario que se fuese á algún sepulcro, y el 
Efiede los dos resucitase algún muerto, ese fuese tenido 
Por predicador de la verdad. A todos pareció bien lo que 
Sll>i Macario propuso: fuéron al sepulcro; pero el dispu­
tador hereje no se atrevió á hacer aquel milagro, y Maca-
llu> postrado en el acatamiento del Señor, le suplicó que 
,namfestase con la resurrección de un muerto cuál de los 
J(^ tenia y enseñaba la fé verdadera y católica: y luego, 
lamando por su nombre á un hombre que poco ántes 
Babia sido sepultado, el muerto respondió y salió de la se­
pultura, con admiración de todos los que allí estaban, pa-
uy ¿doria (Uq Señor y coiiCirmacion de su santa le , y con-

lon ^ mismo hereje, que echó á huir; pero no pudo 
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escaparse, áníes fue preso y desterrado de toda aquella 
tierra. 

Tenia dos compañeros ó discípulos, y por espíritu divino 
entendió que uno de ellos, que se llamaba Juan , era muy 
inclinado á la codicia, y el daño, que si no se iba á la mano, 
de ella le habia de venir. Díjole un dia, que él conocía (pie. 
el demonio le tenlaba de avaricia, y que si le resistiese, 
Dios le favorecería ; pero que si se dejaba llevar de su mal 
deseo, tendría el fin que hahia tenido Giezi, y que le i m i -
taria en la pena, pues lo imitaba en la culpa. Murió el 
santo; y Juan su discípulo se dejó engañar del demonio, 
y cayó en el lazo, usurpando y lomando para sí los bienes 
de los pobres. Pero, para que se cumpliese la profecía de 
san Macario, dióle una enfermedad de lepra, tan asque­
rosa y horrible , que todo el cuerpo era como una llaga, 
de manera que no había parte sana m éh 

Trújole una pobre y afligida mujer á un hi jo suy o mozo, 
atormentado del demonio- con una. hambre insaciable, y 
que después de haber comido grande canlidad de panes, 
y bebido, lo tornaba á echar lodo por la boca, y lo resol­
vía en aire. Sanóle el santo con su oración, y mandóle dar 
cada dia que trabajase-solas tres libras de pan , que para 
lo que solía comer era muy poco. 

Como eran lautos los (jue venían á san Macario por con­
suelo y remedio , y él se cansase, porque le estorbaban 
su contemplación, IIÍKO debajo de tierra una cueva se­
creta y escondida, adonde se recogía como á sagrado, 
huyendo de las ondas y alteraciones del mar. Vivió esle 
santo varón noventa anos, treinta en el siglo y sesenta en 
la soledad; á los diez primeros años se ejercitó con tanto 
ahinco y solicitud en todos los trabajos y asperezas de los 
monjes , que le dieron un nombre griego , (pie quiere de­
cir « El mozo viejo ;» porque teniendo peca edad, y 
siendo casi novicio, hacia ventaja á los muy viejos y ejer­
citados en aquella escuela de perfección; y así vino á un 
grado tan raroydivino de comunicación con Dios , que de 
la continua contemplación y trato con el Señor, casi 
siempre estaba en éxtasis. Demás de su santísima vida, con 
la cual edilicó toda la Iglesia , también la ilustró con sus 
escritos, y en el segundo tomo de la Híhlioleca de los san­
ios Padres se hallan cincuenta homilías suyas , traducidas 
de griego en latín. 

* L V CONMKMOIUCION D E MUCHOS SANTOS M Á R T I R E S , Q U E 

Sl lT.IKllON l . \ H C l f t T S POR \0 T.UIiR E N T R E G A R LOS ESCRITOS 

SAGRADOS.—En estedia celébrase también la Conmemora­
ción de muchos santos , que' gustosos sufrieron la muerto 
ántes deentregar los escritos sagrados. Kl cardenal Haronío 
reliere este hecho del modo siguiente. Contaba Diocleciano 
el año decimonono de su imperio, cuando en el mes de 
marzo publicó un ediclo mandando demoler las iglesias 
en las qué los cristianos celebraban los divinos misterios, 
como también que fuesen quemados sus libros, despojados 
desús bienes , honores, y privados de poder ejercer pro­
fesión cualquiera. Comunicada esa órden á los prefectos 
de las provincias y ciudades, estos la hacían cumplíi-, va­
liéndose de los mas inauditos lormentos, renovando así el 
furor de las primeras persecuciones. Atemorizados algunos 
cristianos entregaban las santas escrituras á sus enemi­
gos, y eran llamados íVadttomvpero muchos, despreciando 
las amenazas, prefirieron entregar sus cuerpos al tormento 
ántes que deposilor los sagrados lihros en manos de sus 
enemigos; y este heroismo, que les valió la palma del 
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i i inii i i io , es el que cck-hra hoy (Ha nm'sli a madre la 
Iglesia. 

SAN ISIDORO, OBISPO Y MAIITUI.—Fué natural de Sevi­
lla , y después de haberse instruido en las ciencias sagra­
das y prolanas, fué ascendido á la dignidad de magistrado. 
Klogidodespues arzobispo de Zaragoza, sucedió á ValerioII 
en aquella silla , y se mostró padre y pastor vigilante de 
su.s ovejas. No contento su celo con trabajar dentro de su 
diócesis , salió á otras provincias á defender la fé , y se 
presentó en la ciudad de Orense, llamada entónces Anfilo-
quia, cuya semejanza de denominación con la de Antio-
quía ha dado motivo á algunos á atribuir á esta ciudad de 
Asia este héroe español. En aquel tiempo predicó infatiga­
blemente contra los arríanos, que le quitaron la vida en i 
de enero del año 466. 

LOS THKS SA.NTOS HERMANOS AftGEO, NARCISO 1 MARCE-
i INO.—Siendo de liorna edad , el último de ellos cayó sol­
dado en las levas que mandó hacer el príncipe ]Jcinio; y 
rehusando jurar y servir entre ios enemigos del nombre 
i risliauo , fué condenado á muerte , llevado á la cárcel y 
iuAgO a r r o j a d o al mar, á cuya orilla salió después su cuer­
po para ser enterrado con sus dos hermanos , que habian 
s i d o degollados el mismo dia de la muerte de Marcelino, 
el dia i de enero de 313. 

SAN MAIUIMANO , ó MATEUMANO , según Bolandos, 
OBISPO m MILÁN,—Escribió una obra contra ÍNestorio, que 
dedicó á Teodorico el jóven , que la presentó al concilio 
geiieral de Éfeso, cuyos padres alabaron el libro de nues­
tro santo, sobre todo la intención y el celo con que lo había 
escrito. Después de una vida fecunda en virtudes y favo­
recida de pórtenlos, murió martirizado el año 431. 

SAN ISIUOKO , OBISPO V CO.M'ESOII. — ¡Nació en Egipto 
en318,pasando sus primeros años en la soledad déla Te-
haida ) en el desierto de ¡Nilria. San Anastasio le ordenó 
presbítero , y le encargó recibir á los pobres y evlranje-
ros ; ministerio que le hizo conocer por Isidoro el Uospila-
lariu. .Imitó á una vida austera un t r a b a j o sin descanso, 
defondieiido siempre con celo la memoria y los escritos de 
san Anastask) contra los arríanos. Isidoro se malquistó en lo 
s u c e s i v o con Teófilo de Alejandría, por no haber querido 
prestarse á sus intenciones contra l'edro, arcipreste de la 
misma iglesia; por cuyo motivo, resentido el patriarca, lo 
arrojó del desierto de iNitria con otros treinta solitarios, re­
fugiándose en Constautinopla, donde fué muy bien recibido 
por san Juan Crisóstomo. La abierta protección que eslesanto 
concedió á Isidoro, le justilica plenamente déla acusación de 
origenlsmo que se le halna hecho. Teófilo se reconcilió al 
l i t i con nuestro santo, que murió cu 403 á los ochenta y cinco 
años de su edad. San (íerónimoen su carta á Eustaquio hace 
de el honrosa mención , diciendo entre otras cosas : «Que 
cuando visitaba las mansiones de los padres de Egipto, 
encontró al venerable confesor y obispo Isidoro con una 
multitud innumerable de monjes, muchos de los cualesha-
hia este suljlimado á la dignidad de sacerdotes y de le-
\ i í a s . » 

SAN SmmioN ó SERAPION IX, PATRIARCA DE ANTIOQUÍA.— 
Ensebio y san Gerónimo alaban la sabiduría de este pre­
lado, y su c e l o por ¡a defensa de la verdad. Escrihio un 
libro contra la herejía de Montuno , y otro para refutar el 
M i p u e s l o e\angelio de san l'edro. Murió mártir el año p r i ­
me i o del emperador Caiacalla,en 211, 
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SANTA GENOVEVA, VIRGEN.—La santa virgen Genoveva, 
defensora y patrona de la ciudad de París , cabeza del re i ­
no de Francia, nació en una aldea de allí cerca; su padre 
se llamó Severo , y su madre Gerónica. Desde niña res­
plandeció en ella la gracia del Señor en tanto grado , que 
san Germán Antisiodorense , santísimo obispo y varón 
apostólico , yendo en compañía de san Lupo, obispo de 
Troya, á Inglaterra, queriendo arrancar de ella los erro­
res y herejías que el malvado Pelagio habia sembrado, 
y pasando por la tierra de Genoveva , saliendo todo el 
pueblo á recibir, honrar y reverenciar aquellos dos san­
tísimos obispos , que eran en su tiempo dos lumbreras de 
la Iglesia católica, entre los otros que salieron , fueron los 
padres de Genoveva, y tras ellos iba su bija. 

Viola de lejos san Germán: luego puso los ojos en ella; 
y alumbrado de la luz del cielo, entendió que aquella 
niña era singularmente escogida de Dios , y qué habia de 
ser muy gran sierva suya. Quiso saber cómo se llamaba y 
quiénes eran sus padres ; y habiéndolo sabido , les dijo 
que eran dichosos y bienaventurados por ser padres de 
tal hija, y que la criasen para Dios; y se la mandó llevar 
otro dia á la posada donde estaba, y con blandas y dulces 
palabras exhortó á la niña á que se abrazase con Jesu­
cristo , como con su esposo , y menospreciase todas las 
cosas de la tierra. Y entendiendo de ella que este mismo 
era su deseo y su intento , le dió en señal de que la con­
sagraba á Dios, una cruz , para que la trajese al cuello 
como una preciosa joya , y diese de mano á todas las galas 
y atavíos de mujeres: y con esto el santo prelado , enco­
mendando á sus padres la n iña, so partió. Sucedió des­
pués , que un dia de liesla solemne, (pieiiendo la madre 
i r á la iglesia, ordenó á su hija que se quedase en casa y 
reposase ; mas la hija, como estaba encendida en el amor 
de Dios, y desease mas ir al templo que quedarse en 
casa, rogó á ta madre que la llevase consigo; y como la 
madre no viniese en ello, y la hija la importunase con de­
masiada instancia, enojóse la madre y (lióle un bofetón, y 
luego quedó ciega , y lo estuvo dos años , hasta (pie rogó 
á su misma hija que le trajese un poco de agua de un pozo, 
y que hiciese la señal de la cruz sobre el la; y lavándose 
los ojos con el agua cobró la vista: y este fué el principio 
de otros muchos milagros que nuestro Señor después obró 
por ella. Siendo ya de mas edad , fué con otras dos don­
cellas ma\ores que ella , para que el obispo las bendijese 
y consagrase al Señor; y el obispo lo hizo , comenzando 
por Genoveva, porque tenia menos años, y por divina 
inspiración entendió los tesoros y gracias divinas que en 
su pecho se encerraban. Murieron sus padres , y ella fué 
á vivir á París; porque así se lo ordenó su superioray es­
piritual madre. Aquí la visitó el Señor con una enferme­
dad de perlesía trabajosa y tan terr ib le, que parecía que 
se le despedazaban los miembros: pero después de haberla 
probado y ejercitado su humildad y paciencia, le dió ente­
ra salud ;<y por medio de la misma enfermedad la hizo co­
nocer á la gente , f publicó mas las virtudes y santidad con 
que ella resplandecía. 

Vino en este tiempo á Francia Atila , rey de los hunos, 
(fue se llamó azote de Dios : y realmente lo fué , por las 
provincias que destruyó y arruinó, y por la mucha san-
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gre que derramó , y por la crueldad y fiereza con (pie 
ejo( otó la saiia y furor del Señor. Llegó cerca do la ciudad 
de l'arís; y temiendo los naturales de olla que la destruye­
se y asolase como habia hecho con otras muchas ciudades, 
determinaron para salvar sus personas, mujeres, hijos y ha­
cienda, desamparar la ciudad y retirarse á partes remotas 
y seguras. Súpolo Genoveva, y habló con algunas mujeres 
principales , y rogándolas que detuviesen á sus maridos y 
les persuadiesen que no se arredrasen ni temiesen tanto, 
sinocpie ellos y ellas acudiesen á Dios con oraciones , l i ­
mosnas y ayunos, y esperasen de su misericordia que de­
fenderla la ciudad, y que aquella bestia liera no la destrui-
ria ni entraría en ella. Hízose así, y la santa virgen , con 
su continua y fervorosa oración y lágrimas, encomendaba 
á su dulce esposo la defensa de su patria , y daba espe­
ranzas á todos (pie no recibirían daño. Mas para que se 
vea como Dios nuestro Señor quiere que ios suyos, por 
hacer bien,padezcan mal de los mismos á quienes hacen be­
neficio , permitió que algunos de los ciudadanos de París, 
ó mas medrosos ó mas deseosos de salir de la ciudad, y 
por salir del pel igro, viendo que santa (ienoveva era de 
contrario parecer, y que la gente la seguia, se determina­
ron ámatarla y quemarla v iva, ó echarla en el rio , ó 
darle otra muelle cruel ; y no se la dieron luego, por tra­
tar del género de la muerte que le hablan de dar : y ha­
biendo venido un arcediano , enviado á París del santo 
obispo Germán, y entendido lo que aquellos hombres de­
salmados trataban, y la muerte que querian dar á la bien-
^ ^iitnrada virgen, apénas pudo con las palabras y buenas 
razones aplacarlos y persuadirlos que dejasen aquel cruel 
^ '" l inmano intento, y que lecreyesen; pues Dios moraba 
<'n ella, y en los ojos de san Germán era tan gloriosa como 
l id ian ve,. ^ p0r ios dones que el santo pontífice por 
811 "iano le enviaba. Fué Dios servido que por los me-
1 ''«'iiiiientos de santa Genoveva ol ejército de Atila no lle­
gase á París, y quedase exenta y libre del furor de tan 
crnel y b á r b a r o enemigo. 

Ld vida de, esta santa virgen fué admirable y llena de 
todas las virtudes, de castidad, eariilad, prudencia , s im­
plicidad, paciencia y mansedumbre; pero su abstinencia 
fué extremada, porque desdo los quince años de su edad 
basta ios cincuenta solamente comia dos dias de la semana, 
• I " * ' eran domingo y jueves; y entóneos comia un poco de 
pan de cebada y una escudilla de habas. Pasados los c in ­
cuenta años, por mandárselo así los obispos, comenzó á 
«'"inerim poco do leche y algunos pececillos. En todo el 
hempo de su vida no liebió vino, ni cerveza , ni cosa de 
kis que suelen emborrachar. Siempre qnealzaha los ojos al 
«olo, se enternecía y lloraba muchas lágrimas. Tuvo gran 
devorjon á san Dionisio Areopagi!a,y procuró que se le 
ediflcase un solemne templo en el lugar donde estaba se­
pultado, y aunque ella era pobre y hallaba dificultades 
l'-ua obra tan grande, el Señor las allanó , y proveyó de 
^ > que faltaba para el edificio, casi milagrosamente, y 
'"ovio muchas personas piadosas para que con sus l i -

Gsn&é ayudasen , y á muchos oficiales que trabajasen en 
e'ía! Y habiéndoles faltado (pié beber , la santa les provo-

'•'iiindanley milagrosamente. Muchos, grandes y noto-
nos fueron los milagros que el Señor obró con intercesión 

su dnlco esposa (ienoveva. Estando una noche en ora-
n o n , a oscuras , se encendió de suyo una vela que allí 
tetaba; y después los pedazos de ella dieron salud á 
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muchos enfermos. Otra noche, yendo con sus compa­
ñeras á la iglesia, se les apagó una luz que llevahan; 
y en tomándola la sania virgen en la mano, luego tor­
nó á arder. Hurló una mujer unos zapatos, y luego ai 
punto quedó ciega: y conociendo su culpa, y pidiendo per-
don, cobró la vista, haciendo oración por ella santa Ge­
noveva. Sanó á una doncella que nueve años habia estado 
tan fatigada de per les íaque no podia usar de ninguno de 
sus miembros. Trajéronle una vez/estando en París, doce 
endemoniados, y con sus oraciones los libró. Resucitó á 
un niño muerlo, que habia caldo en un pozo, y aun no 
era bautizado; y á otro hombre manco le restituyó la ma­
no. Solia la santa v i rgen, para estar mas recogida y darse 
mas á la penitencia y oraciones, encerrarse en su celda 
desde la fiesta de los Reyes basta el juéves santo. Hubo 
una mujer que con vana curiosidad quiso acecharla pa­
ra ver lo que hacia , y luego quedó ciega; y lo estuvo 
hasta que la santa salió de su encerramiento, y con sus 
oraciones le volvió la vista que habia perdido. Rogó una 
vez á un señor que perdonase á un criado suyo que le 
habia ofendido: hízose sordo el señor, y no quiso perdo­
narle; y la santa con grande confianza le di jo: Si tú no 
quieres oirme y hacer lo que te ruego, mi Señor Jesucris­
to mo oirá; y luego volviendo el señor á su casa, le dió 
una mortal calentura, y conociendo su culpa se echó á 
los piés de santa Genoveva, suplicándole que le socorriese 
y se compadeciese de su trabajo; y ella lo hizo, y con su 
oración alcanzó salud al enfermo y perdón ai criado. IVo es 
desemejante á esto loque le aconteció al rey do Francia 
Cliilderico, el cual, aunque no era bautizado, tenia gran 
devoción y respeto á la santa v i rgen; y una vez, habiendo 
mandado hacer justicia de algunos delincuentes, y te­
miendo (pie la santa le habla de pedir que los perdonase, 
y (pie él no so lo podría negar, se salió de la ciudad, y 
mandó que estuviesen cerradas las puertas, para que la 
santa no pudiese salir ni irlo á buscar. Súpolo Genoveva: 
llegó á las puertas de la ciudad , las cuales de suyo se 
abrieron , quedando los guardas asombrados: y siguiendo 
su camino y llegando al rey , alcanzó de él la vida de los 
que ya estaban condonados y á las puertas dr la muerte. 

Otros muchos milagios hizo Dios por esta siena suya, 
sanando tá los enfermos de muchas dolencias ¡ echando do 
los cuerpos á los demonios con sus oraciones; multiplican­
do en un vaso vacío el aceite bendito, con que los solia 
echar ; suspendiendo las nubes para que no lloviesen en 
sus haces , estando ella segando y lloviendo en las demás, 
y penetrando los corazones y las vidas de algunos , que 
evterionneute parecian santos, é interiormente eran rui­
nes y flacos; y otras cosas obró Dios por santa Genoveva, 
raras, admirables y divinas, las cuales mas largamonto 
se cuentan en su vida. Solo quiero añadir, que estando la 
ciudad de l'arís muy afligida por la falta de pan , y pere­
ciendo los pobres de pura hambre, el la, compadeciéndose 
de tan gravo calamidad , se determinó sin tener respelo á 
su persona do embarcarse con otra gente en el rio Sena, 
que pasa por París, á buscar trigo para socorrer aquella 
necesidad. Embarcóse , y navegando halló en la ritiera 
del mismo rio un árbol grandísimo que con sus ramas 
abrazaba el r io , y embarazaba las naves (pie no pudiesen 
pasar : y tratando los que iban con la santa cómo po­
drían cortar aquel árbol y quitar aquel impedimonto, ella 
se puso en oración, y luego se arrancó ol árbo l , no su -
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fi ii'ndo lafiKM-zatle la oración de la sania virgen; y ée 
(k n'ro do él salieron dos s(M-[>ien(cs de extremada grand(!-
za y de malísima olor. En este misino viajo | volviendo con 
las naves cargadas de t r igo , tuvieron una borrasca peli­
grosa entre unas perlas, de la cual les libró el Señor por 
sus oraciones, y les volvió á la ciudad de París cargados 
do provisión y bastimento para el sustento y gozo de toda 
la ciudad. 

Finalmente, habiendo esta preciosa virgen vivido mas 
de ochenta arios con rarísimo ejemplo de santidad , y sien­
do al mundo peregrina, al pueblo venerable y á Cristo 
gratísima , acabó el curso de su santísima vida á los 3 do 
enero, y fué enterrada en la ciudad de l'arís con gran de­
voción de todo el pueblo, pompa y solemnidad, donde os 
reverenciada y tenida por especial pal roña y amparo de 
toda aquella nobilísima y populosa ciudad; y el rey Clo-
dovoo y la reina Clotilde, su mujer, después le odilicaron 
un suntuoso templo. De santa Genoveva hacen mención los 
martirologios romano, de Beda, Usuardo y Adon. l'one 
su vida el P. Fr. Lorenzo Surio en su primer tomo sacado 
de los libros antiguos escritos de mano. Escriben también 
de sania Genoveva san Gregorio Turonense en el libro de 
la Gloria de los confesores . capítulo 91 , y en su historia 
de l'raticia , libro IV , capítulo 1.0; y Sigisberto en su cró­
nica, el año 4I>". Ilácese mención deella en la vida de san 
Germán, obispo Antisiodorense, la cual escribió Cons­
tancio. Floreció esta santa en tiempo del emperador Va­
leriano I I I , que comenzó á imperar el año i f ' i , y llegó 
basta el reinado de Clodoveo, que fué el primer rey do 
Francia que se bautizó, y comenzó á reinar el año í 84 , se­
gún el cardenal Baronio. 

Entro hts alabanzas do esta virgen , una os, y nó la me­
nor , que viviendo en su tiempo en las partos del Oriente el 
gran Simo«n Estilita, (pie era un prodigio do santidad en 
el mundo, solia por los mercaderes y otras personas, que 
venian de aquellas partes á Francia, enviar á visitar á san­
ta Genoveva, y rogarla afectuosamente que rogase á Dios 
por é l : porque á la que no conocía de vista corporal, co-
nocia en espíritu ; y alumbrado con la lumbre del cielo 
entendia cuan regalada ora del Señor, y cuán altos eran 
sus merecimientos , y que por ellos podía él alcanzar ma­
yor gracia y perfección. 

* SAN AMERO,PAPA.—Poco tiempo gobernó la Iglesia este 
santo, que fué griego de nacimiento y sucesor do san Pón-
ciano. El venerable Beda y también el Martirologio romano 
dicen que fué mártir, padeciendo en tiempo de Julio Maxi­
mino ; pero no se sabe do cierto , pues no so encoulnimn 
las acias do su marlirio. Su muerto acaeció el ¡í de e n e i n 

del año t 'Ui , babiendo ascendido al pontificado en 21 de 
noviembre del año 23ü. Fué sepultado en el cementerio 
de Calixto. 

SAN PEDRO.—Llamábase Bálsamo ánlcs do recibir el 
bautismo : nació en Eloutorópolis, ciudad do Palestina, y 
derramó su sangre por la fé en la Aulona, antigua ciudad 
de Samarla, el 3 do enero de! año 2 ! ) I . Roliérenso do 
varios modos las circunstancias de su muerte; pero las 
actas do su marlirio, que ha recogido Bolandos, solo traen 
un cruel interrogatorio que sufrió por parte del prefecto 
Severo, al cual contestó con todo el valor y la dignidad de 
un mártir de Jesucristo, saliendo del tribunal para sor 
puesto en una cruz, en donde espiró. 

Los SANTOS CHUNO, PRIMO Y TEOGEMES. — DO los dos pr i -

1)1 A 3. 
meros no se sabe mas que lo que dice el Martirologio r o ­
mano , esto es , que murieron en Ilelesponto; pero del 
tercero hay la vida escrita por un autor desconocido, y las 
actas de su martirio. Por ellas se sabe que Teogenes era 
soldado de la legión segunda Trajana, que estaba de guar­
nición en la ciudad do Parecía en el Asia menor; y que 
habiendo confesado públicamente que era cristiano. fué 
bárbaramente apaleado por órden de Licinio, y puesto 
despiics enla cárcel atado á un cepo, en cuya situación se 
le abandonó para que muriese de hambre y del dolor de 
las heridas. Pero en vez de suceder como el tirano quería, 
pasados cuarenta dias encontraron á Teogenes en la cárcel 
lleno de alegría, y cantando salmos y alabanzas al Señor. 
Lo llevaron entóneos á alia mar, para precipitarlo al fondo 
de las aguas , donde acabó sus dias coronado de gloria el 
dia 3 de enero del año 313. Los milagros que obró el cie­
lo en su martirio convirtieron á los marineros y á casi todos 
los legionarios que lo presenciaron. 

SAN GORDIO , CENTURIÓN.—lié aquí lo que dice san Ba­
silio el Grande en el panegírico que hizo de Gordio el dia 
de su fiesta. «Fué de Cesárea en Capadocia , soldado dis­
tinguido y centurión ilustro, aventajando á sus compañeros 
en valor, como les excedía á todas en virtudes y en gra­
cias. En la persecución de Maximino, cuando so promulgó 
en Cesárea el edicto del emperador, prohibiendo que se 
adorase áCristo, renunció Gordio los honores, la mil icia, 
los amigos y la patria, y se doslorró voluntariamente, v i ­
viendo escondido en las selvas, hasta que no pudiendo 
contener por mas tiempo su coraje, volvió en Cesárea en 
ocasión en que estaban ejecutando unos juegos ecueslros 
en honor de Marte, y saliendo en medio del circo procla­
mó á Jesucristo como el único y verdadero Dios. Fué al 
momento cogido, interrogado ; y después de ser afligido 
su cuerpo con una multitud de tormentos, fué decapitado 
el 3 de enero del ano 312. 

Los SANTOS ZÓZIMO Y ATAN.VSIO.—ZÓZÍIUO era monje do 
Cilicia, y vivia en el desierto cuando fué preso por órden 
del prefecto Domiciano. Habiendo confesado la lo de Jesu­
cristo, lo quemaron las orejas con hierros candentes y le 
echaron dentro de una caldera de plomo derretido. Libra­
do milagrosamento de todos los suplicios , fué condenado 
á las lioras, que respetaron su persona; á vista de cuyo 
prodigio se convirtió á la religión cristiana el escribano 
Afanasio, que presenciaba la ejecución para dar le de olla 
al prefecto. En seguida fueron ambos confundidos en los 
tormentos; y habiéndolos librado el Señor do todos ellos, 
maicharon los dos santos al desierto, donde Atanasio fué 
instruido y bautizado, y donde ambos musieron poco 
después en la paz de Dios. El cardenal Baronio.junta los 
dos santos que siguen con los dos de que hablamos , y 
dice que todos padecieron martirio en 28 í. 

Los SANTOS TEOPE.NTO T TEONAS, DE CILICIA.— El p r i ­
mero, obispo, fué preso durante la persecución de Diodo-
ciano, y llevado á presencia del prefecto, reprendióá esto 
severamente por la crueldad con que usaba con los cris­
tianos. Fué arrojado á un horno ardiente , do donde salió 
ileso: después le quitaron los ojos, y no le produjo efecto 
alguno un veneno muy activo que lo hicieron beber, pre­
parado por el mago Teonas, que abrazó la fé á vista de tal 
prodigio. Toopento fué atormentado con otros suplicios, 
muriendo en fin degollado; yá leonas lo metieron vivo en 
un boj o cavado en el suelo, pereciendo abogado par la 
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tieriT» con que lo cubrieron. Los dos santos consumaron su 
niail ir io el (lia 3 de enero del aílo 2 8 í , según las actas 
recogidas por Bolandos. 

SAX DANIEL, LEVITA Y MÁRTIR.—Kra diácono de san 
Posdocimo, primer obispo de Padua, ordenado por el 
apóstol san Pedro. Nació Daniel de una familia hebrea. Y 
habiendo abrazado la fé de Jesucristo, y sido admitido en 
el número de los levitas, predicaba públicamente la nue­
va doctrina, cuando mandándole prender el prefecto de 
la ciudad durante la persecución de Marco Aurelio, fué 
puesto en el tormento de las dos tablas, que quebrantando 
su cuerpo, hizo volar su alma al cielo, el dia 3 de enero 
del año KJS. Su muerte fué gloriosa en prodigios, y sus 
reliquias, después de haber estado ocultas mucho t iem­
po, fueron milagrosamente descubiertas en 1604, por 
Ulderico obispo de Padua, y colocadas en la catedral de 
la misma ciudad. 

SAN FLORENCIO, OBISPO »E VIEXA E\ FRANCIA. — Fué 
ilustre m ciencia y en virtudes: gobernó su rebaño des­
de 239 hasta el 23<í, en cuyo tiempo derramó su sangre 
por la fé, poco después de haber sido desterrado por el 
emperador Galieno. Cuando Novato hizo el viaje á Roma 
para acusar á san Cipriano ante el papa Cornelio, y cuan­
do Novaciáno se hizo ordenar obispo de Roma, viviendo 
íurn d mismo san Cornelio inlroduciendo así el primer 
(isma en la Iglesia romana, y el primer ejemplo de los 
anlipapas; Florencio trabajó con un ardor infatigable en 
esplicar la verdadera doctrina y en escribir contra los 
nuevos errores, mereciendo una Imeua parte de la gloria 
•P'e se debe á los padres de aquel siglo. 

DIA 4. 

SAN TITO OBISPO. — Entre las muchas conversiones que 
hizo el apóstol san Pablo, fué la de Tito, griego dt-
nación y de profesión gentil. Secretario é intérprete del 
santo apóstol, lo llevó consigo al concilio de Jerusalen, 
celebrado el ano 51 del nacimiento del Señor; envián-
dolo después á Corinto, á fin de calmar las disputas que 
se hablan suscitado cnlre los cristianos de aquella ig le­
sia, y que los tenían divididos. Fué también este santo 
l>orlador de la segunda carta de san Pablo á los Corinlos. 
El mismo apóstol le colocó en Creta de obispo, el año C3 
de Jesucristo, dirigiéndoles un año después desde Macedo-
nia una muy célebre carta, manifestándole los deberes del 
obispado, para que pueda dignamente cumplir tan sagrado 
niinislcrio. Murió Tito en la misma isla de Creta, á los no­
venta y cuatro años de su edad, siendo su cuerpo so-. 
imitado en la misma iglesia, que con tanto celo había go-
hmiado. 

LOS SANTOS MÁRTIRES PRISCO, PRESJÚTEHO, P l t l S c i M w o , 

'•EVITA, y BENITA.—A esta última la llama religiosa el Mar-
'•' ologio romano, aunque algunos autores, entre ellos Na-
tal y Usuardo, dicen gloriosa. Los tres santos murieron 
''^'•'pilados en Roma en tiempo del emperador Juliano, 
vl diu j ¿e ¡joero üil0 

SANTA DAVROSA.—Después de la muerte de su marido 
san Flaviano, mártir , fue desterrada : á la vuelta de su 
ffoslierro, el prefecto Aproniano la hizo encarcelar con i n -
^'lu idn de (pie muriese de hambre; y no habiéndolo lo ­
grado, la entregó á un pariente suyo llamado l'anslo, pa-
l'a QUe La indujese á casarse con el y saerilK'ar á los dio­

ses. Fausto fué entretanto instruido por la santa en la fé, 
y bautizado por san Juan presbítero, muriendo mártir 
dentro de poco. Su cuerpo se expuso á los perros; pero 
Dafrosa lo recogió de noche y le dió sepultura; cuya ac­
ción , sabida poi' el prefecto, mandó prender á la santa y 
quitarle la vida. Su martirio se pone al 4 de enero del año 
362 , reinando Juliano. Antonio Quintana , historiador de 
los santos de Sevilla , dice , apoyándose en el testimonio 
de Pedro Juliano , que Dafrosa y Flaviano nacieron en Se­
villa , donde vivían ; y que habiendo marchado á Roma 
con sus dos hijas Demetria y Bibiana, los cuatro murieron 
mártires en la misma ciudad el año 362. 

Los SANTOS IIEBMETO , AGEO Y CAYO.—Murieron mártires 
el año 303 en Bolonia, donde actualmente se muestran unas 
emees en las que , se dice , fueron suspendidos , y espi­
raron durante la persecución de Maximiano. 

SAN MÁVILO MÁRTIR.—En la persecución del empera­
dor Severo , fué condenado á las fieras por el prefecto 
Scápula en Adrumeto , ciudad de Berbería en Áfi ica, el 
año 203. Tertuliano en su libro adScapulam, capítulo 3.°, 
dice, que el martirio de Mávilo fué la interpelación de la 
sangre, esto es, según Pamclío, el principio de la cruel 
persecución que se levantó entónces contra el pueblo cris­
tiano. 

Los SANTOS AQUILINO, GÉMINO, EUGENIO, MARCIANO 
QUINTO , TEODATO Y TRIFON , MÁRTIRES.—Murieron , según 
Natal, en África, en el siglo Y I , durante la persecución 
de los vándalos. 

, SAN GREGORIO, OBISPO.—Gregorio de Tours en las vidas 
de los padres , cap. I .0 , dice que este santo « era de una 
familia senatoria; que sirvió cuarenta años en la escolta 
del emperador , después de los cuales; habiendo perdido 
á su esposa, se convirtió á Dios , y fué elegido obispo de 
Langres por el clero y el pueblo.» En su nuevo estado se 
distinguió particularmente por la abstinencia y la limosna, 
viviendo como un ermitaño en medio del mundo, favore­
cido por el cielo con el don de milagros , y muriendo en 
medio de su rebaño el 10 de enero del año 541 : fué en­
terrado, como había deseado, junto al sepulcro de san Be­
nigno , apóstol de Borgoña. 

SAN RIGOBERTO, ARZOBISPO DE REIMS EN FRANCIA.—Era 
monje benedictino cuando fué elegido y ordenado obispo 
en 6lJ6. Fué infatigable obrero en la casa del Señor; ex­
tirpó los abusos del santuario , y obligó al clero de su dió­
cesis á vivir conforme á los sagrados cánones. Consagró á 
los reyes do Francia Dagoberlo I I y Childeríco 111, > sa­
có de pila á Carlos Martel, hijo de Pepino , que después lo 
desterró poniendo en su lugar al abad Mílon, que estaba 
usurpando ya la sede de Tréverís. Muerlo Carlos Martel en 
T i l , Mílon fué arrojado de la silla de Reims por las cen­
suras del papa Zacarías, y repuesto Rigoberto en su lugar: 
murió tranquila y santamente en Reims el dia 4 de enero 
del año 749. (Gcorg. Colvenerius ex cathalogo Epwop. 
Itlwmcns.) 

DIA 

SAN TKLESFORO , PAPA Y MÁRTIR.—Por la muerte de san 
Sixto, primero de este nombre., papa y mártir, sucedió en 
la silla de san Pedro san Telesforo, asimismo papa y már­
tir. Fué griego de nación, y ánles había sido anacoreta; 
y por su gníh santidad y altos merecimientos. dos días 
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fU'spiics dü la inuorl» de san Sixto fué elegido con grande 
aplauso por sumo pouUíice. Levantáronse en su tiempo 
muchos herejes , y falsos profetas , que turbaron la santa 
Iglesia del Señor , y con su mala y deshonesta vida desa­
creditaban la religión cristiana, porque como ellos vivian 
m a l , y eran dados á la deshonestidad y á la torpeza, y se 
¡hmiaban cristianos ; los gentiles , creyendo que todos los 
crislianos cían semejantes á ellos , y que su religión les 
daba licencia para vivir de aquella manera , aborrecian á 
todos los que la profesaban, y perseguíanlos, juzgando 
<pio eran indignos de la v ida, y merecedores de Cualquier 
tormento. Pero fué nuestro Señor servido que con la d i l i ­
gencia y vigilancia de san Telesforo , y de san Justino, 
lUósofo y márt i r , y de otros santísimos y doctísimos va­
rones , que Dios levantó en su tiempo para amparo de su 
Iglesia, Se descubrió la verdad, y los herejes y sus se­
cuaces fueron conocidos por malos, y los católicos por 
buenos, como lo eran. Fué san Telesforo en su vida y 
conversación muy semejanlo á los santos pontífices, 
sus predecesores , y ta l , cual convenia que fuese, pa­
ra tan alta dignidad. Ordenó que antes de la Pascua 
se ayunasen siete semanas, y que los clérigos comen­
zasen á ayunar desde el domingo de la quincuagé­
sima ; y de aquí vinieron algunos á creer, que san Te­
lesforo habia instituido el ayuno de la cuaresma; pero 
la verdad es, que es institución de los apóstoles, y 
que antes de este santo pontífice se usaba en la Iglesia del 
Señor, desde que ella comenzó , como se saca de san I g ­
nacio y de otros santísimos y antiquísimos escritores. Tam­
bién mandó se celebrase misa la noche de Navidad , y que 
se dijese en la misa el himno de los ángeles : Gloria in cx-
cchin Deo. Hizo cuatro veces órdenes en el mes de diciem­
bre, y ordenó en ellas doce presbíteros y ocho diáconos y 
trece obispos. Fué martirizado en tiempo del empciadíir 
Anlonino Pió, el año del Señor de 154, y fué entci i ado 
en el Yalicano cerca del cuerpo del príncipe de los após­
toles san Pedro, habiendo gobernado la Iglesia once anos 
y nueve meses menos tresdias. Celebra la santa Iglesia su 
conmemoración á ;> de enero, (pie fué el dia de su mart i ­
r io ; y la santidad de Clemente VIII la mandó añadir en el 
líreviario reformado, que por su órden ha publicado este 
año pasado de 1C02. Desan Telesforo hace mención el 
Marlirologio romano, y los de Beda, Usuardo y Adon. 

S.VN Sl>»F,ON FSTIMTA Ó DE L.V COLUMNV,CONFESOR.—La v i ­
da prodigiosa y admirable de Simeón Estilita escribió el 
doclísimo Teodorelo, obispo Girencnse, que le conoció, y 
le trató, y fué testigo de vista. Comenzándola á escribir, 
dice estas palabras: «Todos los que están sujetos al impe­
rio romano, los persas, indios, medos, y los pueblos de 
Etiopía, saben bien quién fué Simeón, varón ilustre en 
santidad, y grandísimo milagro de todo el mundo. Pero yo 
confieso á la verdad, que con tener tantos testigos de sus 
bazañas, temo mucho de contarlas; porque las cosas, que 
son sobre nuestra naturaleza, no se creen, ántes se tienen 
por fabulosas, y los hombres solemos medir á los otros 
con nuestra medida, y creer que otro hizo lo que nos pa­
rece que nosotros podemos hacer, y tenemos por falso y 
fingido lo que excede y pasa de esto, porque no podemos 
llegar á ello. Mas porque esto aconíece á los hombres fla­
cos, y nó á los (pie ponen los ojos en el poder y virtud de 
la gracia divina, por la cual los santos son santos, y obran 
cosas maravillosas y que sobrepujan nucstr-a capacidad, 
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quiero escribir aquí, sin recelo de no ser creido, todas las 
cosas (pie sé de este notable varón.» Esto es de Teodo­
relo. 

Nació Simeón en los conlincs de Cilicia, en un pueblo 
que se llamaba Sisan: guardaba ganado , y era pastor; y 
como una vez por la mucha nieve, el ganado que guarda­
ba se estuviese en la majada; él se fué con sus padres 
al templo, y allí oyó decir en el Evangelio que eran bien-
avcuUii ados los que lloran, y desventurados los que'ricn. 
Preguntó á uno de los que estaban presentes, ¿cómo se pe­
dia alcanzar aquel llanto y bienaventuranza? Y habiéndole 
respondido que dejando todas las cosas vanas de esta vida, 
y abrazándose con la perfección de monjes, se entró en 
un templo de santos mártires, que estaba allí cerca, y pos­
trado en el suelo comenzó á suplicar á nuestro Señor que 
le mostrase el camino, y le enderezase por las sendas de 
la perfección, y le enseñase en todo á hacer su santísima 
voluntad. Estando en esta oración con grande afecto, y 
largo espacio de tiempo, se durmió y tuvo un sueño ó re ­
velación de esta manera. Parecióle que estaba cavando, y 
sacando un cimiento, y que oyó una voz que decia: «Mas 
es menester cavar;» y que él cavaba mas, y que cuando 
le parcela que habia cavado harto, oyó la misma voz tres 
ó cuatro veces, que le mandaba que tornase á cavar; y 
habiendo él obedecido y cavado, oyó la misma voz, que 
le dijo: «Si quieres hacer edificio que dure, conviene que 
trabajes sin cansarte; porque no se puede hacer cosa gran­
de sin grande y continuo trabajo.» Despertó del sueño, y 
quedando lo que habia en él visto, impreso en su alma, se 
fué á un monasterio de monjes, cuyo abad era Heliodoro, 
varón perfecto, el cual tenia setenta y cinco años, y de 
ellos habia vivido los setenta y dos en el monasterio. A es­
te santo abad se entregó Simeón, y estuvo en aquel mo­
nasterio diez años, sirviendo á nuestro Señor con tan gran 
fervor, que se aventajaba sobre todos sus compañeros; y 
con tan extraña abstinencia, que comiendo los otros una 
vez cada dia, y algunos de dos en dos dias, el se pasaba 
toda la semana sin comer bocado; y traia una soga tejida 
de palmas á raíz de sus carnes, tan dura y tan apretada, 
que se le hizo una llaga, de la cual manaba mueba san­
gre, y por ella se vino á entender este secreto. Ouiláronle 
la soga: y porque no quiso dejarse curar la l laga, el 
abad le dijo que so fuése del monasterio, por aquella 
desobediencia, temiendo que otros flacos y de ménos 
fuerzas no le quisiesen imitar en aquel rigor i y así se fué 
Simeón ; pero poco después, con parecer de los padres 
graves del convento, el abad le envió á buscar, y bailá­
ronle metido en una hoya ó cislerna sin agua , donde se 
habia echado: y habiendo estado cinco dias cantando ala­
banzas á nuestro Señor, con gran dificultad con sogas le 
sacaron de aquella hoya, y le trajeron á su convento. Es­
tuvo en él poco tiempo ; porque deseando mas aspereza, 
de la que allí permitian, se fué á un monte, y hallando 
una pequeña casa ó ermita , se encerró y perniauecio en 
ella tres años. Vínole devoción de ayunar cuarenta dias 
sin comer ni beber cosa, á imilacion de Cristo nuestro Se­
ñor, y de Moisés y Elias. Rogó á un presbítero, llamado 
üasso , (pie hiciese cerrar á piedra y lodo la puerla do 
aipiclla ermita, y que le dejasen los cuarenla dias m 
manienimiento alguno; pero oyendo del que aquello era 
tentar á Dios y matarse, le pidió que le dejase diez panes 
y un cántaro de agua, para que sintiendo grave necesidad 
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úl comióse dé ¡uiiml pan y bebiese de aquella agua. 11 izólo 
así Basso: puso allí los panes y el agua, tapiándole la 
puerta como se lo babia rogado. Volvió á los cuaivirla 
dias, y entrando dentro, bailé t i pan y el agua de la 
misma manera mié lo babia dejado, pero Simeón oslaba 
como muorlo, mudo y sin movimiento alguno. Tomó una 
esponja, mojóle los labios, y poco á poco bizo que los 
ahi iose y que comiese, y con oslo Simeón cobró sus fuer­
zas, Y dice Teodoroto, que desde aquel tiempo basta el en 
que él escribió esto, babian pasado veinte y ocbo años, en 
los cuales cada año babia ayunado cuarenla dias sin comer 
nada; pero que después con el tiempo y con la flaqueza 
babia moderado aquel rigor. Tasados los (res años que es­
tuvo en esta ermita , so subió á lo alto del monle, donde 
habiendo hoclio un coreado, lomamio una cadena de voinle 
codos de largo, bizo que por una parlo la aferrasen en una 
piedra , y á su pié derecho por la otra, para que aunque 
quisiese, no pudiese salir de aquel término sino en el m i ­
rar y contemplar el cielo, y aspirar con el corazón y con 
vivos deseos y ansias del Señor. Vínole á visitar Melecio 
obispo de Antioquía, varón santísimo; y hallándole alado 
de aquella manera con la cadena, le preguntó, ¿porqué 
eslaha así encadenado? y como Simeón le respondiese que 
por bacerse fuerza y no tener libertad do salir do aquel 
coreado, el sanio obispo le respondió : que las bestias lio-
ras se domaban de aquella manera , poro que los hombres 
que participan de razón, la misma razón ba de servir de 
prisiones y cadenas; y así mandó venir un herrero para 
tl«c le quitase la cadena, y quitándosela por la parlo (pie 
•a tenia asida á su p ié , como esluviose sobre una piel de 
;mimal velloso (pai-a que no mordiese la carne), vió el 
" tapo Melecio como veinte chinches que habían hecho su 
nido y asiento en aquella p ie l , nó sin grave tormento del 
Santo que sufría sus mordeduras penosas , por ensayarse 

oslas cosas menudas para otras mayores. 
¿a vida que aquí hizo Simeón fué extraña y prodigio­

sa : divulgóse ¡MIP todas parles la fama de su santidad, y 
venia á el IIHH ha gente , unos con enfermedades corpora­
les para que los sanase, otros con espirituales buscando 
salud para sus almas; y todos hallaban en el lo que desea­
ban , y tornando á su casa, eran pregoneros de las mara­
villas que Dios obraba por su siervo: y esto era causa que 
muchos de mas apartadas tierras y provincias , como es­
pañoles , franceses é ingleses, le buscasen ; y en Italia fué 
tan celebrado el nombre de Simeón, que dice Teodorolo 
que en Uoma apenas habia tienda ni casa que no tuviese 
;i la puerta una pequeña imágen de san Simeón, para su 
seguridad y defensa. Pues como fuese tan extraordinario 
eI concurso de gentes que de todas parles á él venian para 
locarle y recibir de él su bendición, por huir de esta honra 

Y molestia, que en sus ojos era grande, imaginó una ma-
n('i'a nuova de vivir sobre una columna, la cual al princi-
P'o era de seis codos, después de doce, de veinte, y linal-
""'ulo de treinta y seis codos de alto: y dice Teodoroto 
(llift le v ió , y que fue oslo por particular providencia de 

, para despertar á penitencia a los tibios y á los flojos, 
Y P«ra que se. avergonzasen viendo lo mucho que este san* 

j50' y ' 0 Poco que ellos hacen: y no solamonte para 
que 'OS cristianos nimri,(|;iS(lll slls v¡i|arf y se encendiesen 
mas en el temor y amor santo del Señor, y los (pie eran 
carnales viviesen castamente, los codiciosos y escasos 
idargaseu la mano en sus limosnas, los ambiciosos y vanos 
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se compungiesen y volviesen á Dios, sino también para 
que los infieles, que estaban en la sombra de la muerte y 
no le conocían, recibiesen por su medio la luz del cielo, y 
conociesen á Jesucristo por su Señor y Redentor; y no me­
nos para que con la grandísima autoridad que tenia, cau­
sada de aquella estupenda.y nueva manera de vida , re­
primiese á los herejes que en aquel tiempo en Oriente tur­
baban la Iglesia del Señor, y ella en él tuviese amparo y 
ileíensor,como adelante se dirá. No se puede fácilmente 
creer los enjambres y ejércitos de personas fieles é infieles, 
crislianos y paganos que venian á san Simeón por verle y 
oir sus palabras, y recibir su bendición, y alcanzar de él 
otros beneficios para sus almas y cuerpos. A todos eníc-
íiaba, á todos predicaba, á lodos daba salud y vida. Mu­
chos gentiles se convertian y bautizaban, innumerables 
pecadores salían del cieno y profundidad de sus pecados, 
gran muchedumbre de enlermos sanaban de sus dolencias, 
y los que tenían pleitos los componían y concertaban por 
su parecer. Una vez vió una vara que amenazaba graiuks 
males, y luego entendió que nuestro Señor queria signifi­
car por el la, que habría una gran sequedad, y tras ella una 
cruel hambre y pestilencia , que el Seftor para castigo de 
los pecadores queria enviar al mundo, y así lo d i jo , y 
como lo dijo sucedió. Otra vez d i jo , que habia de venir 
gran copia de langostas, pero que no serian tan dañosas 
como podían ser, porque la misma mano del Señor que las 
enviaba, por su benignidad las detendría. De allí á treinta 
dias vino tan gran copia do ellas, que parecía una nube 
queoscurecia el so l , y consumió y arruinó todas las ce­
badas y el pasté délos animales, y no locó á los trigos y 
manjar de los hombres. La reina de Persill le Uno par t i ­
cular devoción, y estimó como tesoro preciosísimo un vaso 
de aceite bendilo que le envió: y la reina de los ismaelitas, 
siendo primero estéril, tuvo un hijo por su oración, con 
el cual fué á san Simeón para que á madre y á hijo los ben­
dijese. Dice mas Teodoroto, que loque mas le admiraba 
en este santo era su paciencia y perseverancia. De día y 
de noche tenia oración, ya en pié, ya postrado en la colum­
na. Cuando oraba en pié hacia muchas inclinaciones. Una 
vez uno de los criados de TeodorQto las quiso contar , y 
llegó á número de mil y doscientas y cuarenta y cuatro, 
y de cansado no contó mas. Cuando se inclinaba, llegaba 
con la frente á los piés: y con comer solamente muy poca 
cosa una vez en la semana, tenia fuerza para inclinarse 
como se ha dicho, y tantas veces. Padecía grave dolor y 
pena de una llaga que tenia en un p ié , de la cual le ma­
naba mucha podre ; pero no hacia mas caso de ella que si 
no estuviera en su cuerpo, aunque le fué forzoso mostrarla 
con la ocasión que aquí diré. Vino un extranjero, hombre 
principal, á visitarle: llegó al monte donde estaba la co­
lumna , y considerando de la manera que allí vivía, en 
lugar alto, tan angosto y sin defensa para el so l , aire y 
fr ío, y entendiendo que no comía, ni bebía, ni dormia, 
le di jo: Díme por el Señor que por nosotros se bizo hom­
bre, ¿eres hombre, ó alguna naturaleza y criatura que 
parece que tiene cuerpo humano y no le tiene, pues no 
estás sujeto á las miserias del cuerpo ? Mandó entonces el 
santo que le pusiesen una escalera y que subiese á la co­
lumna , y después de subido le dió lugar para que, entro 
el cilicio que tenia vestido y le cubria lodo el cuerpo, con 
sus manos le locase los piés. El hombre lo hizo; y tocán­
doselos descubrió aquella l laga, y quedó mucho mas ad-

12 
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mirado y cierto en que era hombre, y mas cuando enleli­
dió que una vez cada semana tomaba algún mantenimiento. 
Las noches de las fiestas principales, desde que se ponia 
el sol hasta que amanecia el dia siguiente, estaba en pié 
en la columna con las manos levantadas al cielo. no can­
sándose con pastura de suyo tan penosa, ni venciéndole 
el sueño importuno, Pero lo que mas admiraba en este san­
to varón era, que con ser su vida tan demasiadaimntc 
austera, era juntamente muy blando de condición, afübie 
y humanísimo. Respondía con gran blandura á todas las 
preguntas que le hacían, ahora fuesen los que le hablaban 
nobles, ahora plebeyos, sabios ó ignorantes. Era varón 
verdaderamente ilustrado con lumbre del cielo: predicaki 
dos veces cada día, con granelísimo gusto y provecho de 
innumerable gente que le venia á oir^ y el blanco á (pie 
tiraban sus palabras, era persuadirles que menosprecia­
sen las cosas de la t ierra, y tuviesen puestos los corazones 
en las del cielo: que no mirasen solamente á las c o s a s 

presentes, sino que pensasen en las que habían de venir, 
y se acordasen de las promesas de nuestro Sefior, y de 
sus premios y castigos. Tenia distribución del tiempo, y 
señaladas las horas en que cada cosa hnbía de hacer. Al 
princi pío del día oraba; luego predicaba ; después recibía 
y despachaba peticiones de diversas personas, componía 
pleitos , y concordaba á los que estaban discordes. Tras 
esto hacía otra plática, y luego volvía á su oración, y 
no por esto se olvidaba de los negocios de la Iglesia cató­
lica universal, así en suplicar á nuestro Señor que la go­
bernase y amparase, como en lomar los medios humanos 
qu j le parecía para su defensa. Avisaba á los reyes y á los 
prelados lo que habían do hacer: confundía á los idólatras 
con elícacísimas razones: convencia á los judíos pertinaces 
con lugares de la divina Escritura : hacia callar á los here­
jes con argumentos y razones. Finalmente, para todos era 
sol , luz y maestro verdadero, ministro é instrumento de 
la gloria del Señor. A los emperadores Teodosio el menor 
y León escribió cartas, amonestándoles lo que habían de 
hacer en su gobierno; y ellos lo escribieron y rogaron, 
que con sus oraciones alcanzase paz á la Iglesia: y Teo­
dosio, por su intercesión y lágrimas, alcanzó una esclare­
cida victoria de los persas, y Eudovía emperatriz, su 
mujer , habiendo sido engañada de un falso monje, se re ­
dujo á la verdadera y católica doctrina, y se sujetó al 
parecer de san Simeón. Supo que el emperador Teodosio 
había mandado por ley que se volviesen á los judíos que 
vivían en Antioquía algunas sinagogas que los cristianos 
habían tomado, y escribióle una carta muy severa y gra­
ve, reprendiéndole lo que habla mandado, y exhortándole 
á revocarlo y hacer penitencia de el lo; y así lo cumplió 
luego el emperador, y le escribió pidiéndole que rogase 
á Dios por él y por su imperio. 

Mas aunque en todas las cosas san Simeón fué espejo 
de la perfección y dechado de toda v i r tud, en una cosa 
mostró mucho su santidad, y echó como el resto de su 
vida. Juntáronse los santos ermitaños que moraban por 
aquellos desiertos, y para hacer prueba del espíritu de 
Simeón y entender mejor si iba acertado ó errado, te en ­
viaron algunos de ellos, que de su parte le dijesen que es­
taban maravillados que él dejase los caminos trillados, cier­
tos y seguros, que los santos padres nos habían dejado, y 
echase por otro nuevo, extraño y no conocido jamás de 
hombres; y que así le mandaban que bajase de aquella co­

lumna y viviese como los demás. Esta embajada le envia­
ron , avisando á los que la llevaban, (pie si Simeón obe­
deciese luego y bajase de la columna, le dejasen oslar en 
e l la ; porque era señal que Dios le gobernaba, y estaba 
con é l , y era bueno y seguro el espírilu que le movía: 
pero ipie si no (pusiese obedecer, y se hiciese fuerte en 
la columna, le sacasen de ella y le derribasen ; porque 
allí no estaba Dios. Tropusieron los monjes su embajada, 
y al punto Simeón dijo que él obedecería de muy buena 
gana, y pidió la escalera para bajar de la columna ; ) cou 
esto dió á entender que el Señor estaba con é l , y le h a ­
bía inspirado aquella v ida, y por medio de ella obraba 
tantas y tan grandes maravillas: y siguiéndola órdeu de 
los superiores , le dijeron que se quedase donde estaba, y 
permaneciese en su propósito y v ida ; pues que era tan 
buen hijo de obediencia. 

El cardenal baronio dice, quo vivió mas de ochenta 
años en la columna , y pruébalo; porque subió en ella, 
siendo obispo de Antioquía Melecio, como dij imos, el cual 
murió el año de 381 , y Simeón murió á los 5 de enero, al 
cuarto año de León I , emperador, quefué el de í « 0 : y 
de esto se sigue, que Simeón vivió mas de ciento y tantos 
años, que es c o s a que en vida tan austera pone admira­
ción. Llegó el dia de su glorioso tránsito: acabó en la mis­
ma columna en que había vivido, y quedó su cuerpo i n ­
móvil , y de la manera que oraba cuando yivia. Estuvo el 
sagrado cuerpo en la columna algún tiempo , velándole y 
guardándole los pueblos y soldados , para que no se le 
hurlasen, como un preciosísimo tesoro. Después fué l le­
vado á la ciudad da Antioquía, haciendo Dios muchos 
milagros en todo el camino por su intercesicn : y que­
riendo el emperador Leen trasladarle á otra parte , toda 
la ciudad de Antioquía le suplicó que no lo hiciese ; por­
que su ciudad no tenia murallas, ni otra fortaleza para su 
defensa, sino el sagrado cuerpo de Simeón, con el cual 
se tenían por seguros de los enemigos ; y así el emperador 
se lo concedió, por ser la petición piadosa y justa. Edi l i -
cóselc un templo en el moule donde habla viv ido en la co-
lu i ima, en el cual no dejaban entrar mujer ninguna; y el 
Señor solia mostrar con prodigios divinos la gloria de su 
gran siervo Simeón. Parle de su vida escribió, como d i j i ­
mos , Teodoreto, y Evagrio Escolástico la añadió, Micelo-
r o , Suidas , Cedreno, Glicas; y en las vidas de los santos 
Daniel Estilita, y de Teodosio Cenobiarca, se hace men­
ción de este santo: Gregorio Turoncnse escribe de é l , y 
en el libro de las vidas de los santos padres se halla su 
v ida, aunque no se halla quién es el autor: y jNicéforo d i ­
ce, que también la escribió el Metafraste ; pero debe de 
haberse perdido. Demás de estos autores hacen mención 
de san Simeón Estilita los griegos en su Menologio, á los 
t í de mayo; y los Martirologios latinos , el Romano á los 
cinco de enero , el de Reda, Usuardo, y Adon ; y el car­
denal Haronio en las anotaciones sobre el Martirologio, y 
en el quinto y sexto tomo de sus anales. 

Pero base de advertir , que ha habido dos Simeo­
nes (aunque algunos los confunden y de dos hacen 
uno) : al primero llaman el viejo, que vivió en tiempo 
de Teodosio el menor, y llegó hasta el cuarto año 
del imperio de León; y este es, de quien aquí hemos 
hablado: el segundo se dice Simeón el mozo, que floreció 
en tiempo del emperador Justiniano hasta el imperio de-
Mauricio , de quien escribe Evagrio, que le conoció, en 
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i'l libi íj VI de su hisloria, capíhiío 23 ; y de él hace mw-
CÍOH san Juan Damaeeno, en la tercwa oración que es­
cribió de las imágenes. El uno y el otro vivió en Siria. 
Olio Simeón también Estilita hubo en Cilicia, que murió 
de un rayo , del cual hace mención Sofronio en el libro 
llamado Prado Espiritual, capítulo ni. Adviértase asimis­
mo, que este Simeón el viejo, cuya vida queda aquí refe­
rida , dejó, como por su heredero en la aspereza y mane­
ra de vivir en la columna, á Daniel Estilita , del que hace 
menciiin Baronio en el Martirologio romano á los 11 de 
dicicmlire, y fué varón insigne y sanlisimo, y como de 
tal escribió su vida Metafraste, y hacen mención los gr ie­
gos en su iMenologio, y Nicéforo, libro XV, capítulo íí2, y 
libro W í , capítulo 6 ¡ Cedreno y los demás en la vida de 
l.eon Magno: que parece que ordenó nuestro Sefíor, que 
no solamente tuviese uno sino muchos, que con tan raro, 
exlrafio y admirable género de vida edificasen y asom­
brasen al mundo: porque ¿quién no se espantará, leyen­
do osla vida, considerando que un hombre mortal, flaco y 
veslidode carne, y compuesto de barro como los demás, 
haya podido hacer lo que este santo en su vida hizo? ¿ Que 
luna vivido mas de ochenta afns en una columna, cx-
pneslo álos ardores del so l , y á los hielos del invierno, 
y á las furias de los vientos, sin comer casi, ni dormir, 
como si no tuviera cuerpo, orando y contemplando con-
linuamente, de dia y de noche, y haciendo lanías y tan 
profundas inclinaciones, por adorar y reverenciar al Sé-
Hor? Maravillámonos, y con razón, cuando leemos en las 
divinas Letras, que Moisés y Elias, por la comunicación 
'l'ie Invieroncon el Señor en el monte, estuvieron sin co-
">er cuarenta dias; porque el Sefior, con qáien conversa­
d o , milagrosamente los sustentaba. Pues ¿cuánto mas 
nos debemos maravillar, que san Simeón haya hecho 
0s,o, nó una vez como Elias, ni dos como Moisés, sino 
U'inte y ocho veces, veinte y ocho años, cada año una 
vez, comí) lo alirma Teodorcto? ¿Quién no se admirará 
que se pasasen p o r casi I n d a la vida las semanas enleras 
sin desayunarse? ¿Que siendo un hombre rústico, fuese 
tan alumbrado y vestido de la luz del cielo? ¿Y quede un 
pobre y v i l pastor, Dios le haya levantado, y sublinuido, y 
hecho predicador de su Evangelio, y defensor de su Ig le­
sia, y maestro de lanías genles como á él concurrian , y 
arniádoledelal manera de su espíritu, que alumbrase al 
genti l, y confundiese al judío, y rindiese ai hereje, y en­
derezase y enseñase al cristiano? ¿Quién no alabará al Se-
nor, pensando sus secretos juicios y los medios que toma, 
para manifestar loque puede nuestra llaqueza, sustentada 
con su brazo poderoso? ¿Quién desmayará en el camino de 

vir tud, por áspero y fragoso que parezca, viendo lo qué 
hizo en el suyo esle santo varón? Porque aunque es ver-
J&d (pie su vida es mas admirable que imitable, porque 
fiscedfe el curso de nuestra naturaleza ye l común y ordina-
1 * ,lso de los hombres ; pero quiso nuestro Señor ponerle 
j'11 su Iglesia por un retrato de perfecta santidad, para que 

. f|ue leyeren los ejemplos tan extraordinarios de su 
^1(la mas que humana, se admiren del poder de Dios, que 
c dió fuerzas para vivir como vivió, y no desmayen ni 

dosconfíon tanto de su flaqueza, que vuelvan atrás y de-
J(1!i eJ estudio de la virtud; ánles animados con este ejem­
plo, y confirmados en el mismo St4nor, esperen que si no 
talla por ellos, les dará el esfuerzo qne habrán menester 
P¡'ra pelear y vencerlas dilicultades de su propio oslado 
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y después les dará la corona y premio etemo , como lo 
hizo con este glorioso santo y admirable prodigio del 
mundo. 

SAN EDVARDO, CONFESOR, REY DE INGLATERRA.—Fué-lujo 
de Klelredo, asimismo rey de Inglaterra, y de la reina 
Kmma, que era hermana de Iliwu do, segundo duque de 
líretaña; y porque los dacos, que son los transilvanios, 
\ alaros y moldavos, hombres feroces y bárbaros, hablan 
entrado en aquella sazón en Ihglaterra, y la desli uian y 
asolaban (otros autores llaman danos, y nó dacos, y dicen 
que son los pueblos de Dinamarca); la reina Emmn< 
muerto el rey su marido, se acogió como á puerto seguro 
con Eduardo y Alfredo, hijos suyos, á la casa de Ricardo 
su hermano, donde se crió y estuvo Edtiardo mientras que 
duró aquella tempestad. Desde niño mostró que Dios lo ha­
bla escogido singularmente para amparo del reino de I n ­
glaterra, y remediador dertantos males; porqué era muy 
apacible, mny honesto, muy callado, devoto y amigo de 
frecuentarlas iglesias, oir misas y conversar con los san­
ios monjes, á los cuales tanto mas se aficionaba, cnanto 
cnlcndia que eran mas siervos de Dios. En este mismo 
tiempo que él se criaba en líretaña, los dacos ó danos, 
como dijimos, hacían guerra á fuego y sangre, y arruina­
ban el reino de Inglaterra con no ménos impiedad que 
crueldad; porque derribaban los templos, abrasaban los 
monasterios, perseguian y mataban á los sacerdotes y á 
los legos, sin perdonar á cosa sagrada ni profana. Todo el 
reino estaba en un continuo llanto, oprimido con aquella 
extremada calamidad y miseria. Pero estando un santo 
obispo Avinloniense, llamado lirivaldo, haciendo oración 
con muchas lágrimas al Señor, para que alzase su mano, y 
mirase con ojos benignos aquel triste y afligido reino; can­
sado ya de la larga oración, y de las muchas lágrimas que 
habia derramado, se quedó dormido suavemente, y vió 
en sueños en un lugar alto y eminenle al bienaventurado 
apóstol san Pedro, y delante de él con un rostro apacible i 
vestido de las insignias reales, á Eduardo, y que el mismo 
apóstol, habiéndole consagrado y ungido por rey, le esta­
ba dando algunos saludables documentos, y entre ellos que 
guardase castidad, y juntamente le declaraba los años que 
babia de reinar. Quedó maravillado el santo obispo de esta 
visión,y preguntóalgloriosoapóstolloque significaba; y san 
Pedro volviéndose al obispo, blandamente le dijo: Los reinos 
son de Dios, y él reina en los hijosde los hombres; y por los 
pecados de ellos les quita los reinos, y muda los imperios, 
y hace que reine el hipócrita. Este tu pueblo ha pecado 
gravemente contra el Señor, y por eso él le ha entregado 
en manos de sus enemigos; pero él se aplacará, después 
de haberlos castigado, porque ha escogido á un varón 
según su corazón , el cual con mi favor será rey de I n -
gli Ierra, y desterrará de ella el furor y braveza do 
los dacos: será acepto á Dios, agradable á los hom­
bres, espantoso á los enemigos , amable á los subditos y 
útilísimo á la Iglesia del Señor, y acabará su vida santa­
mente. Mucho se consoló el santo obispo con estas pida-
bras del apóstol san Pedro: y pregunlólc mas, lo quj! 
después de los dias de Eduardo habia de suceder en aquel 
reino; mas el glorioso apóstol á esta segunda pregunta 
no le respondió, sino que el reino de Inglaterra era de 
Dios, y después de los dias de Eduardo él le proveerla, 
como fuese servido. Esta revelación tuvo el obispo, que 
fué un profeta de lo que habia de hacer Dios nuestro Se-
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fior con aquel reino, lomando á Ediianlo por inslrumenlo 
y (.'jecutor <le su volunlad. Toro demás de aquella hor r i ­
ble tormenta de los enemigos que asolaban á Inglater­
ra , se levantaron en ella otras borrascas y discordias 
civiles, que en cierta manera la atormentaban mas; por­
que estaba toda la isla llena de traidores, y el hermano 
no se podia fiar del hermano, ni el amigo podia descu­
br i r al amigo su pecho sin recelo, ni creer en sus pala­
bras : tanto era el fingimiento y doblez con que los unos 
trataban á los otros; y finalmente pasó tan adelante la 
bárbara crueldad de los enemigos, que mataron al rey 
Kdnumdo, hijo mayor del rey Ktelrcdo, de otra mujer, y 
á s u s hijos , (pie estaban en la cuna ; y á Alfredo, her­
mano de Eduardo de padre y madre , que habia ido de 
Bretafla á Inglaterra , también le dieron la muerte. Supo 
esto Eduardo, y volvióse al Seíior, suplicándole que se 
apiadase do aquel lastimoso rekio, y mirase por é l , y 
que si de ello habia de ser servido, le librase de manos 
de sus enemigos, los cuales habiendo derramado tanta 
sangre de sus hermanos , deudos y amigos , pretendían 
derramar la suya y acabarle, para que no quedando 
ipiién les lesislieso, pudiesen mas fácilmente címsumir 
el reino á su voluntad. Añadió mas, que si le daba el re i ­
no de su padre , él procurarla de servirle , y que lodo el 
reino le sirviese , y tendría al príncipe de los apóstoles 
san Pedro por especial protector y singular patrón , c iria 
á Roma á visitar las preciosas reliquias con el favor del 
mismo Señor, á quien esto suplicaba , y del apóstol san 
Pedro, por cuyamtercesion solo suplicaba. 

Esta oración hizo Eduardo en su destierro con muchas 
lágrimas y grande afecto. Oyóle el Señor; cesó la tem­
pestad , serenóse el cielo, y abonanzó el mar ; y los da-
cos, ó danos, muriendo el rey Canuto, fueron echa­
dos de Inglaloi r a , y el reino quedó libre de aquel pesa­
do yugo que tenia sobre sí. Llamaron á Eduardo, 
declarándole por rey : consagráronle y ungiéronle con 
lan grande concordia, alegría y regocijo, que se veia 
ser obra propia de la diestra del muy Al to, que aunque 
uiortÜica , también vivif ica, y después d é l a noche en­
vía el d ia , y tras el invierno la primavera. Luego co­
menzó liduardo, como una nueva y clarísima luz, á des­
terrar las tinieblas espesas que hablan oscurecido á 
aquel reino ; porque como él era santo, con su ejemplo iba 
delante de sus subditos, y les persuadió á todos las cosas 
de piedad y virtud. Era Iminildc con los sacerdotes , mo­
desto con los criados, apacible con los vasallos, miseri­
cordioso con los miserables y liberal con los necesitados. 
Era padre de los buérfanos , y juez de las viudas, y justo 
t o n todos. Elorevia en todo el reino la paz, concordia y 
religión: mas para (pie esto tan gran bien echase raices, 
y no se acabase con la vida de Eduardo, todo el reino le 
suplicó que se casase, para que tuviese sucesión , y se 
perpetuase en su casa la corona. Aquí se halló Eduardo 
atajado, y muy perplejo; porque en su corazón habia do-
terminado guardar virginidad, y poruña parte no ( | i i e n a 

descubrir este secreto, ni contristar á los de su reino, y 
por otra parle temia quebrantar su propósito y perder la 
joya que tanto estimaba, si se ponía en ocasión de per-
doria. Poro al fin, después do haberlo mirado y encomen­
dado mucho á nuestro Señor, se determinó á casar con 
una hija de u n gran caballer que se llamaba Goduviuo, 
hombro astuto, inquieto y poderoso, del cual, como de 
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espina la rosa, habia nacido una purísima y hermosísima 
doncella, llamada Edita. Antes (pie se celebrasen las bo­
das , el santo rey hizo oración al Señor, suplicándole , que 
pues habia guardado á los tres mozos de las llamas del hor­
no de Babilonia, y librado al casto José de la importuna 
lascivia de su ama, y á la honesta Susana de las asechanzas 
de los viejos ioco's y desenfrenados, y á la santa Judit de 
la carnalidad de Holofernes, que también le guardase 
á él casto, entero y puro en aquel matrimonio , qiK*para 
su gloria, y nó por gusto suyo, quería celebrar: ha­
blando con Edita su esposa, le declaró su intento, y 
se concertó con ella de vivir perpetuamente en casti­
dad , y sin que ninguna persona sino Dios supiese aquel 
secreto: y como Edita era muy honesta, y conformo 
al corazón del rey , fácilmente vino en el lo, y los dos, rey 
y reina, guardaron perpetuamente castidad , tratándose en 
público popo marido y mujer, y en secreto como hermano 
3 hermana ; (pie es ejemplo raro , y mucho para admirar 
y alabar á aquel Señor, que fué virgen y quiso nacer de 
madre v i rgen, y es tan poderoso, que en medio de las l la ­
mas de nuestra concupisconcía y de tantas ocasiones de 
caer, tiene de su mano á los que él escoge por suyos y se 
fian de é l , y les hace triunfar de todo deleite y apetito sen­
sual , como triunfaron estos dos reyes en la flor de su mo­
cedad , y en la grandeza de su reino. Aunque los dacos, 
como ya dijimos, fueron echados do tnglaterra, nó por eso 
hablan perdido las esperanzas de volver á ella á recobrar­
la ; y así el rey de Hacia mandó juntar un gran ejército, y 
una poderosa armada, para acometer de nuevo á Ingla­
terra ; pero estando aprestada y para hacerse á la vela, 
yendo él mismo á visitar su armada, y (pieriondo subir 
del esquile á una nave, cayó en el mar y so ahogó; y 
con este suceso libró bios á Inglaterra por los merecimien­
tos del rey Eduardo: el cual, un dia de la pascua del Espí­
ritu santo, estando oyendo misa , al alzar la hostia , tuvo 
revelación de el lo, y se alegró, y sonrió, y después do !a 
misa declaró la revelación que habia tenido ; porque los 
que estaban presentes, viéndole con aquella nueva y |es-
traordinaria alegría , le preguntaron la causa de ella. No­
taron el tiempo y la hora, y después supieron lo que habia 
sucedido, y so comprobó la verdad de lo que el santo 
rey habia dicho, y el reino tuvo, todo el tiempo que vivió 
el sanio rey, grandísima paz y quietud. 

Parecióle á san Eduardo, que con la paz y ti aiapú-
lidad que nuestro Señor le habia dado, era bien cum­
plir su voto de ir á Roma , y visitar el cuerpo del príncipe 
délos apóstoles san Pedro, su patrón. Llamó á los do su 
consejo, y á los prelados y señores de su reino : declaró-
los el voto, que estando como desterrado habia hecho, y 
la necesidad y angustia en que se hallaba cuando lo hizo, 
y el de^eoque tenia de pagará Dios lo que lo debia , y 
hacerle aquel servicio de ir á Roma, en recompensa do 
tantos y tan grandes benelicios que él le. habia hecho, dán­
dole el cetro, y librando á lodo su reino de la tiranía y 
dura servidumbre do los dacos, resucilándolo como de 
muerte á vida. Todos á una voz clamaron y suplicaron al 
rey que no les dejase, y que por aquella su particular y 
propia devoción no pusiese en peligro á lodo su reino. 
Hallóse confuso el r e y : porque por una parte le .parecía 
que era cosa din a é inhumana no condescender con los 
ruegos de todo su reino, y por otra , el voto que habia he­
cho y su devoción le incitaban á tenor mas cuenta consigo 
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mismo que. con los suyos, y mas con su propia oMigacion 
que con la impordmacion ajena; ) después de habn-lo pen­
sado y etR-omemlado á nueslro Señor, se resolvió de pro­
poner el caso al sumo ponliíice (que debía ser León \ \ de 
esle nombre, el cual comenzó á presidir en la Iglesia ca-
lólica el ano de 1059} , y aguardar y seguir su respuesla. 
El papa le respondió que se quedase en su reino; porque 
esto era lo que mas convenia al servicio de Dios, y que él 
dispensaba en el voló de ir á Roma , y le absolvía de aque­
lla obligación, y le connmlaba en que diese de limosna lo 
que había de gastar en el camino, y que á honra de san 
l'edro apóstol edííicasc de nuevo ó aumentase algún monas-
(erío anlíguode monjes, en el cual perpétuamente Dios fue­
se alabado; conlirmando cun autoridad apostólica todo lo 
que el rey diese á aquel monasterio, y eximiéndole de la 
jurisdicción de los ordinarios y de cualquiera otra polostad 
lega, sí no ínese la del rey. Al mismo tiempo que venia 
esta respuesta de Roma, Dios nueslro Señor la confirmó 
con una revelación que hizo á un santo varón que esta­
ba, muchos años había, encerrado en una cueva , ha ­
ciendo penitencia. Aparecióle una noche, orando, san 
Pedio , y díjolequede su parle escribiese a! rey Eduardo, 
que su voluntad era que cumpliese punlualmenlc todo lo 
<|ue el papa le escribía, y que él con su autoridad le ha­
bía soltado la obl i^ai ion de aquel voto , y que luego \ m -
:<¡ese mano á la obra , é hiciese reparar y ampliar en l.ón-
dics un lugar, que, el mismo santo apóstol había escogido 
y ennoblecido con su presencia, y consagrado por sus 
Propias manos, é ¡lustrado con sus milagros, para quehu-
bfese en él nn monasícrío de santos monjes , de los cuales 
IWeria ser servido: y dicho eslo desapareció aquella visión; 
V '1 santo varón escribió luego al rey lo que había visto y 
' " ' lo ; y fl^g^ { a n /j tiempo al rey este aviso de la revela­
ción de, |iios j (|0 su sagrado apóstol, que casi á la misma 
l'ora llegó también la res|)nesta del papa, y el rey quedo 
^ u y conteatp y alegre de ver que del cíelo y de la (ierra 
le q u i l u l ü u i e l e s c r ú p u l o d e s u voló , v le mandaban lo que 
había de haceps y entendiendo , que el hiA'ar que e l sanio 
apóslol signilicaba haber escogido para ser honrado en él, 
y se hahia consagrado con sus manos, y sublimado con 
sus milagros, era el que en Londres había edificado el 
r e y Seberlo á honra de san Pedro , y hecho obispo do él á 
Meliio , el cual estando para consagrarle, lo dejó de hacer, 
por haberle consagrado el mismo santo apóstol por su per­
s o n a , n ó s i t i evidenles milagros , mandó labrar nn suntuoso 
' • ' " ' l i loy monaslerio de monjes de san lícnilo, acrecen-
laado e l que ántea tenia, y dándole riquísimos dones, ren-
ia!S posesiones, síngnlares privilegios y exenciones : las 
<Ui , les todas confirmó el papa, que ya era Nicolao, segundo 
'<" ('sl0 '•'ombre, encomendando al rey y á sus sucesores la 
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s • DÍ* , r r * ) para que con la autoridad apostólica y con-
¡||J*Ml^ los obispos y abades ordenasen lodo lo que f u e s e 

i O y convenienle para servicio de Dios y bien de las 
o i i s i n a s ¡gjesfcs. lisie monaslerio es e l que en Lóndres 

anW W i M n e s i e , que, es muy insigne, y sepultura de los 
^ m i j ^ l i M H ^ K l o c m H palacio rea i 

1,(1 ^Sta manera fiorecia el sanio r ey , y por él su 
remo, y en Indas panes enviaba clarísimos rayos de sus 
^célenles virlndes, y resplandecía como un sol en el 
mundo: y aunque en ludas las virlndes era admirable, es-
peeiaimenlclo fué en el menosprecio de las riquezas y bie-
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nes temporales, y en la piedad y amor de sus vasallos, y 
en la misericordia y ]il)cralidad con los pobres. Vióunavez, 
que un hombre criado suyo ( aprovechándose de la oca­
sión) sacaba dineros de una arca de su recámara, que ha­
bía quedado abierla: vióle, y calió una vez; viole segunda 
vez, y también disimuló: pero el hombre regostado volvió 
la tercera vez, pensando que no lo veia nadie: entóneos el 
rey le di jo: Mirad que viene el camarero y no os hallo. 
Vino el camarero, y hallándole en tan mal recado, turbóse 
y afligióse. Preguntó el rey la causa de su aflicción, como 
si no la supiera ; y cuando se la di jo, el rey con muy buena 
gracia y mucha serenidad le respondió: No nos dé pena eso; 
que por ventura el que lo llevó tenía de ello mas necesidad 
que nosotros. BaMaso puesto un tributo en el reino para los 
gastos de guerra y defensa contra los dacos; eslelríbnto 
mandó el santo rey quitar; porque vió que los demonios 
jugaban y saltaban sobro unos talegos de moneda , que de 
aquel tríbulo le habían traído. 

Siendo el rey Eduardo tan santo y tan benigno para 
con sus subditos , no es maravilla que nuestro Señor en 
vida y en muerto le haya esclarecido con tantos y tan no­
tables milagros , do los cuales algunos referiré aquí. Vino 
una vez un hombre, irlandés de nación , tullido y que en 
ninguna manera podia andar por tener los piés vueltos; y 
dijo a l rey , que habiendo hecho seis veces oración á san 
Pedro y visitado su iglesia, suplicándole que le sanase, el 
santo apóstol le había respondido, que quería tenor por 
compañero en aquel milagro al rey Eduardo su devoto; que 
lo dijese do su par le, que lo tomase á cuesta» y lo llevase 
sobre sus hombros desde su palacio hasta su iglesia , y que 
luego sanaría. Ilízolo el rey con grande humildad, alegría 
y constancia, maravillándose unos y riéndose oíros do los 
circunstantes: llevó acuestas al pobre bástala iglesia, y 
ofreciólo al glorioso apóstol san Pedro; y luego quedó del 
lodo sano y tan fuerte, que se partió en peregrinación á 
Poma á visitar el sagrado cuerpo del apóslol san Pedro, 
dándole el rey para el camino lo necesario. 

Olía vez, oyendo misa, vió á Críslo nueslro Señor 
con los ojos corporales, que con la mano díeslrale echaba 
su bendición, haciendo la señal de la cruz. Una mujer llena 
de lamparones, por mandado de Dios vino al rey para que 
la tocase; y en tocándola y haciendo la señal de la cruz 
sobro ella, y lavándola con un poco de agua, luego quedó 
sana. Lo mismo sucedió á un ciego, el cual cobró la vista 
bañándose los ojos con un poco de agua, en que el sanio 
rey se había lavado las manos: y lo mismo aconteció á otro 
ciudadano de Línconía ; y otros muchos ciegos locándoles 
el sanio, ó lavándose los ojos con el agua en que el santo 
rey habia lavado sus manos, cobraron enteramente la 
vista. 

El conde Goduvino, suegro del rey , era hombro po­
deroso, como dij imos; poro astuto, sagaz y amigo de 
mandarlo todo, y que no hubiese ninguno cabe el rey, que 
pudiese ni tuviese mano en nada sino é l ; y usando mal 
de la bondad del rey hacia muchas cosas contra Dios y 
conlra la justicia en el reino , y había procurado echar de 
él á todos los deudos y amigos y fieles criados que el rey 
tenia, para que no lomase consejo sino con él, y él pudiese 
hacerlo y deshacerlo todo á su voluntad. Estando, pues, 
el conde un día comiendo con o! rey , con cierta ocasión 
vino el rey á darlo á entender, que el conde habia tenido 
mano en la muerte del infante Alfredo su hermano. Síu-
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t u ) oslo mucho Goduvino, y quciló como atónito, y dijo: 
l'lcguc á Dios, seílur, que yo no pueda trabar t»fe bocado 
(lepan quclengo en la mano, si yo tengo culpa en la muerte 
de vuestro hermano, ó en cosa que hayan hecho contra 
vos. líl rey hizo la sefíal de la cruz sobre el pan que el 
conde tenia en la mano ; y el conde lo metió en la boca, 
y se le atravesó en la garganta de manera , que allí es­
piró. 

El dia de la pascua de resurrección, estando comiendo 
á la mesa, se elevó en espirilu , y entre tantos manjares 
regalados que habla cu el la, como él estaba mas alentó 
á apacentar con santas consideraciones su alma , el Señor 
le ilustró con una súbila revelación , en la cual le mani­
festó lo que por espacio de se'.enla años habia de suceder 
en Oriente, y las guerras, miserias y calamidades que 
hablan de padecer. 

Después de san Podro, que fué su especial abogado y 
patrón, tuvo grandísima devoción á san Juan apóstol y 
evangelista, y ninguna cosa negaba que se le pidiese 
en su nombre. Vino una vez un peregi'ina, y pidió l i ­
mosna al rey por san Juan evangelista, y pidiósela con 
grande afecto y puntualidad. No estaba alli á la sazón el 
limosnero del rey para darle limosna, y por no enviarle 
sin (illa, ni hacerle aguardar, (lióle el rey al pobre una 
sortija riquísima y de gran precio, porque no tenia otra 
cosa mas á mano que darle. Sucedió después de esto, 
(pie dos ingleses fueron en .'romería á Jerusalen, para v i ­
sitar aquellos santos lugares de la cruz y sepulcro del Se­
ñor , los cuales , yendo una noche oscura fuera de ca­
mino y perdidos, les apareció un venerable viejo, y los 
llevó á la ciudad, y hospedó y regaló con grande humi l ­
dad: y la mañana siguiente, saliendo ya de la ciudad, 
Ies dijo que siguiesen con buen ánimo su camino , por­
que sin duda volverían á su patria prósperamente, y que 
él los ayudaría y sería su guia; porque les hacia saber, 
que era Juan evangelista y apóstol de Cristo, y que ama­
ba á su rey Eduardo por su excelente castidad, y que le 
diesen aquella sortija (pie el mismo rey le habia dado, 
pidiéndole limosna en hábito de peregrino : y mas añadió, 
que de su parte le dijesen, que se acercaba el tiempo en 
que habia de partir de esta vida , y (pie de allí á seis me­
ses él le visitaría y llevaría consigo, para que siguiese al 
Cordero sin mancilla, y gozase do los merecimientos de 
su cruz y sangre bendita. Con esto desapareció el viejo 
(pie hablaba á los ingleses; y ellos volvieron á Ingla­
terra prósperamente, y dieron cuenta al rey de lo que 
hablan oido, y en testimonio de ser verdad , el anillo que 
liabian recibido del santo apóstol. Cayó malo el rey, y es-
lando agravado de la enl'ecmeilad , tuvo un éxtasis que 
le duró dos dias, quedando como muerto. En él le reveló 
nuestro Señor los males que su divina Majestad quería 
enviar sobre el reino de Inglaterra, por los grandes peca­
dos que eclesiásticos y seglares, príncipes, jueces y 
plebeyos cometían; y después, volviendo el rey en sí, de­
claró lo que Dios le había revelado; y todo se cumplió al 
pió de la letra; porque el mismo r e y , conociendo que l le­
gaba la hora de dejar el reino temporal de la t ierra, y 
de ir á gozar el del cielo , mandó que luego en muriendo 
se publicase su tmierle por todas parles , para que los fie­
les y buenos vasallos le ayudasen con sus sufragios y ora­
ciones; y lleno de dias y merecimientos , habiendo re i ­
nado veinte y tres años. seis meses y veinte y siete dias, 

LA LEYENDA BE ORO. DÍA 5. 
(lió su espíritu al Señor á los i de enero del año lORfi ; y 
con él murió la libertad y cayó la felicidad de Inglaterra. 
Obró nuestro Señor muchos milagros por intercesión del 
santo rey, ya difunto : sanó muchos enfermos; alumbró 
ciegos; y castigó á una mujer que trabajaba el dia de la 
fiesta del santo, con perlesía, de la cual quedó l ibre, re ­
conociendo su culpa y pidiéndole perdón. Abrióse su se­
pulcro treinta y «eis años después de muerto, y hallóse su 
cuerpo entero , tratable y sin corrupción alguna , y con 
los vestidos tan nuevos como cuando fué sepultado. Ca­
nonizóle el papa Alejandro I I I , y despachó la bula de su 
canonización en Añaya, á los 1 de febrero; é Inocen­
cio IV, papa ; mandó celebrar su fiesta: y el año de 11 (RJ; 
casi cien años después que murió el santo r e y , un dia de 
domingo, á los ÍJ de octubre, el rey Enrique I I de I n ­
glaterra , acompañado de los obispos, abades y prelados, 
condes y señores de su reino y Aormandia, que fué el 
cuarto año del pontificado de Alejandro I I I , y en el nono 
del reinado del mismo rey , se hizo otra traslación del 
mismo cuerpo, llevándole sobre sus hombros el mismo 
rey, y los grandes de su corte. La vida de san Eduardo 
rey escribió Uiebello, inglés , monje y abad del Cister, 
que vivió por los años del Señor (fe 11 T I , del cua l , y de 
la historia de Poli doro Vi rg i l io , colector apostólico de I n ­
glaterra , se sacó esta vida. Hace mención de san Eduardo 
rey el Martirologio romano á los 3 de enero, y el carde­
nal Itaronio en sus anotaciones, y Juan Molanoen las que 
hizo al Martirologio de Usuardo: el cual alega otros au ­
tores que escribieron su vida y mi lagros: y el P. Fr. Lo­
renzo Surio en su primer tomo la pone, y su canonización, 
que hizo Alejandro I I I , sucesor de Adriano, cuarto de este 
nombre. 

Pues ¿ quién no alabnrá al Señor, por los dones tan 
excelentes con (pie adornó á este santo rey , por haberle 
escogido para tanta gloria suya , antes que naciese, y por 
haber tanto antes revelado los grandes bienes , que por su 
medio (pieria hacer al reino de Inglaterra? ¿Quién no se 
admirará y procurará imitar aquella castidad, que siendo 
rey tantos años, guardó con la reina su mujer en el santo 
matrimonio ; y aquella profundísima humildad y menos­
precio de sí, con que llevó sobre sus hombros al pobre 
tul l ido, para darle salud? ¿Quién no servirá afeetnosa-
mente al Señor, viendo como honra y glorifica á los san­
tos, y como los ilustra con milagros, y les paga con tan 
larga mano sus servicios, y da paz, salud y felicidad á los 
reinos porsuintercesio^y á ellos hace reyes inmortales y 
perpétuos cortesanos del cielo? 

' L \ CONMEMOttA.C10N DE MUCHOS SATTOS QUE, DURA V — 

T E i A PE11SEGÜCJOX DE DlOCLECLVNO , SUFRIERON EL MARTII I IO 

EN I.V PROVINCIA. DE LA TKBVIDA , EN E G I P T O . — N U B S -

tra madre la Iglesia celebra también en este dia la 
memoria de muchos santos, que sufrieron valerosa­
mente el martirio en la provincia de la Tebaida , en Egip­
to, en tiempo del emperador Diocleciano. 

SAMA SINCLECIA.—Nació en Macedonia, de ilustre fa­
mil ia; fué solicitada por esposa; pero prefirió seguir el 
consejo del apóstol y consagrar su virginidad á Jesucristo, 
Vivió retirada del mundo, y escribió reglas para las vírge­
nes cristianas que se consagran al Señor. San Alanasio 
escribió su v ida, (pie se conserva original en la biblioteca 
del real monasterio del Escorial, y se halla traducida por 
David Golvillo Scoto. Con este libro se proponía san Ata-
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nasio el mismo objeto que con la vida de san Anión abad; 
ofrecer á las mujeres religiosas un digno ejemplar. Esta 
santa murió á los ochenta años, á fines del siglo IV. 

SANTA EMILIANA, VÍUGEN.—Fué (ia de san Gregorio 
papa; y habiéndola llamado su hermana Tarsila, que 
ya habia ido antes á gozar de Dios, en este mismo dia 
k siguió, pasando de esta vida á la cierna, á fines del si­
glo VI . 

SANTA APOLINAIUA , VÍRGEN. — Nació en Roma en el 
año iOi i ,y fué hija de Autcmio cónsul de la misma ciudad. 
Siendo aun muy jóven, y queriendo librarse de la corrup­
ción que la rodeaba, se vistió de hombre, se fué á Ale­
jandría, y habiéndose ido á la soledad, tomó el nombre 
de Doroteo, y entró en el monasterio de San Macario el 
jóven, donde murió santamente á mediados del siglo V, 
sin haber sido conocido su sexo hasta después de su 
muerte. 
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DIA G. 

LA EPIFANÍA DEL SEÑOR , ó ADORACIÓN DE LOS REYES. — 
En el sacrosanto misterio de la Epifanía celebra la sania 
Iglesia aquel dichoso y bienavenlurado d ia , en que el 
Hijo de Dios vestido de nuestra carne se manifestó á los 
royes Magos, como á primicias de la gentilidad ; porque 
como este Señor era rey del mundo y venia para salvarle, 
luego en naciendo quiso ser conocido de los que estaban 
cerca, y de los que moraban léjos , de los naturales y de 
los extraftos, de los pastores y do los reyes, de los s im­
ples y de los doctos, de los pobres y de los ricos , de los 
hebreos, de los paganos, de la sinagoga y de la genl i l i -
(':|(1, y juntar en uno los que eran entre sí contrarios en 
^ ' n l t o y rel igión, y en el conocimiento del mismo Dios. 
f0das las divinas letras nos predican esle mistorio é i n -
''onipurable beneficio del Señor, y nos declaran que I t i ­
bia de ser adorado de las gentes, y reconocido y servido 
de los reyes de la (ierra. El profeta Balaan dijo : « Nacerá 
una estrella de Jacob y una vara de Israel, la cual sujeta­
rá á los capitanes deMoab, y destruirá á los hijos de Selh, 
y será señora y poseedora de Idumea;» dando á entender 
que lodos estos pueblos que eran de genliles, serian suje­
tos á la vara y cetro de Jesucristo; lo cual se cumplió en 
la conversión de la gentilidad: el real profeta David cantó: 
Reges Thársis el insulce muñera offerenl: Ikges Arabum el 
Suba dona adducenl. E l adorabunl eum omnes Reges tetra: 
omnes gentes servient e i : Que los reyes de Tarsis y de 
Arabia traerían dones á d i s t o , y lodos los reyes le ado­
rarían, y todas las gentes le servirían : Isaías en muchos 
lugares profetizó esta venida de los reyes, y el vasallaje y 
p r e s e n t a con que le hablan de reverenciar y adorar; y 
!0s ot|,os profetas, alumbrados con la luz del cielo, tanto 
•,ntes nos avisaron de esta verdad como cosa tan impor-
^ ' Y en que los judíos habían de tropezar. Y á los 

•smos apóstoles se les hizo nueva, hasta que por aquella 
Vlsi0n del lienzo lleno de serpientes y sabandijas, que vió 
san l'edro, enlcndió este soberano misterio. Pues así como 
on naciendo el Niño tierno y Dios eterno en el portal de 

011' cnvió el ángel para (pie avisase á los pastores que 
guardaban su ganado y v elaban en aquella comarca, que 
había nacido el Salvador del mundo, y les dió las señas pa­
ra qne le hallasen y conociesen, y ellos vinieron y le ado­
raron como primicias de la sinagoga ; así también ordenó 

el mismo Señor que naciese si mismo tiempo una estrella 
en oliente, y que alumbrase á los magos, y con su nuevo 
y extraordinario resplandor los moviese á seguirla , y los 
guiase y trajese hasta Belén, para que hallándole en un 
establo y en un pesebre , le adorasen como á su rey y su 
verdadero Dios. 

¿l'ero quiénes son estos que vienen ?Magos. ¿De dón­
de se parlen? De oriente. ¿A quién siguen? A una estre­
lla. ¿A dónde llegan? A Jerusalen. ¿Qué buscan? Al 
nuevo rey. ¿Dónde pararon? En el pesebre. ¿Qué halla­
ron? Un niño recien nacido. ¿Qué hicieron? Adoráronle. 
¿Qué le dieron? Tesoros. ¿Qué recibieron? Luz, amor y 
salud para sus cuerpos y para sus almas. Magos son los 
que vienen, nó porque engañaron á Herodes no volviendo 
mas á é l , como algunos quisieron decir, ni porque fuesen 
hechiceros y dados á las arles mágicas, como otros pen­
saron ; mas poi que eran varones sapientísimos: porque á 
los que los hebreos llaman escribas, los griegos filósofos, 
los latinos sapientes, los egipcios profetas, los indios gim-
nosofislas, los asirlos caldeos, los galos druidas; loe per­
sas en la propiedad de la lengua llaman magos, y entre 
ellos eran los mas sabios y entendidos, especialmente en 
la contemplación de los cielos , y del curso y movimienlo 
de las estrellas; porque no se crea que los movió alguna 
liviandad á buscar el rey recien nacido; y jiuitamenlc 
eran reyes , como comunmente se liene por tradición de 
la Iglesia : y parece que lo significan las autoridades de 
las sagradas Letras, de que ella usa en esta solemnidad, 
y las pinturas antiguas y modernas lo manifiestan, y los 
sanios doctores Cipriano, Ambrosio, Gerónimo, Agusl i-
no , Crisósfomo, Tertuliano y Teoíilato , y otros lo dicen, 
y el uso de aquellos tiempos lo persuade, en que se daba 
el celro y^el mando á los mas sabios, y los reyes y pr ín­
cipes eran sapientisimos. Y dado que el Evangelio no diga 
que fueron reyes, tampoco lo niega: y el callarlo (ionr 
mislerio, para que entendamos que delante de Jesucrislo 
Rey de los reyes, ninguno se ha de llamar rey; y que 
para conocerle y adorarle, no importa tanto ser rey como 
ser sabio. Y aun se cree, que juntamenle eran sacerdoles; 
porque asi lo acostumbraban los persas, para que el que 
era rey fuese también inlérprelc de las cosas divinas; y 
ofreciese sacrificios y oraciones á Dios, y por ello fuese 
mas temido y reverenciado de sus siibdilos ; y en el viejo 
Testamento Melquisedech fue jnnfamenle rey y sacerdote: 
Helí y Samuel sacerdotes y jueces del pueblo ; y los .M;H Í -
beos eran de linaje sacerdotal y gobernadores del reino 
de Judá. Comunmenle se dice que estos santos varones 
fueron tres, y que se llamaban Gaspar, Baltasar y Melchor. 

Vinieron de oriente, como ellos mismos dijeron: 
Yidimus stellan ejus in oricnle; el veninms, etc. No vinie­
ron del verdadero oriente, sino de la Arabia Feliz, ó de 
otra tierra allí cerca, que respecto de la Palestina era 
or iental , y de donde en trece dias de camino con buena 
diligencia, en los camellos y dromedaiios, podían llegar á 
l í e l e n : que de esta manera de hablar usa la sagrada Ks-
crilura , cuando dice que Abrahan apartó á Ismael de 
Isaac y le puso en la región or iental , la cual estaba cerca 
de la tierra de Canaan , donde vivió Isaac: é Isaías d i c e , 

que los hebreos habian de despojar á los hijos de oriente; 
que quiere decir, á los pueblos comarcanos de la tierra de 
Promisión , con l o s c u a l e s pelearon los judíos y los sujeta­
ron: y llámalos hijos de oriente, porque respecto de ellos 
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wan orientales. Siguieron los magos á la estrella, que no 
era verdadera estrella , ni una de las del firmamento, sino 
un cuerpo mi\lo y perfecto, á manera dé eslrella, que res­
plandecía en el aire con una nueva y notable claridad, 
como solemos llamar á los cometas estrellas, y Cristo 
nuestro Señor dijo: que las estrellas caerian del cielo an-

, tes del juicio universal; porque caerán unas exhalaciones 
encendidas é inflamadas; y así la que apareció á los Ma­
gos era muy diferente de las estrellas del cielo: porque 
las del cielo fueron criadas por el Señor en el piincipio 
del mundo, en el cuarto día de su creación; esta fué criada 
en el mismo punto que nació el Salvador: las otras fueron 
criadas para distinguir el día de la noche, y para señalar 
los tiempos , días y años; esta fué criada para significar­
nos, que la luz y claridad eterna era ya venida al mundo: 
las otras son perpéluas como es el cielo; esta, en cumpliendo 
con su oficio, y mostrado que hubo el pesebre en que esta­
ba el Hijo de Dios, desapareció, y se resolvió en la materia 
de que ánles habia sido criada: las otras están en el fir-
mamcnlo y octavo cielo ; esla estaba eu medio del aire , y 
tan cerca de la tierra, que podía ser vista y seguida de los 
Magos: las otras tienen su movimiento y curso perpétuo, 
regular y uniforme; esta se Aovia cuando andaban los Ma­
gos , y se paraba cuando paraban: las otras con el movi­
miento del primer cielo se mueven de oriente á poníenle, 
y con el suyo propio que llaman de trepidación, de norte á 
mediodía; esta, aunque da septentrión á mediodía, todavía 
seguía el camino de los Magos: las otras solamente se ven 
de noche; esta ora de tan grande y esecsiva claridad, 
que también de dia se dejaba ver : finalmeule, las otras 
siempre aparecen con un mismo aspecto y de la misma 
manera; esla algunas veces se mostraba y otras se eu-
cubria. 

Esta eslrella, que pregonaba haber nacido el Rey de 
los judíos y Salvador del mundo , vinieron los Magos, y 
luego entendieron lo que Ies hablaba como lengua del 
cielo; porque como sucesores de Balaan, y discípulos ífo» 
seguian suductrina, entendieron , que esta estrella era la 
que él había profetizado, cuando d i jo : «Nacerá la estrella 
de Jacob,» que es Cristo nuestro Redentor, que, como es­
trella resplandeciente del linaje de Jacob, salió al mundo 
para alumbrarle y traerle á sí con su conocimiento y 
amor. Por esta profecía , que estaba eji práctica entre ellos 
ó por otras revelaciones que f in ieron, conocieron que ha­
bia ya nacido la esperanza y bien del mundo; y alumbra­
dos y movidos con otra luz espiritual y divina, y abra­
sados sus corazones con el fuego que el mismo Señor, 
que los llamaba, encendía en ellos, se determinaron á se­
guirla , y buscar, adorar y dar vasallaje al nuevo rey, 
que la estrella le mostraba: y asi dejando su patr ia, sus 
deudos, amigos, conocidos y vasallos, y M haciendo caso 
de las comodidades, regalos y bienes que poseían; con 
tan grande devoción y encendido y ansíosó deseo de ha­
llarle, se pusieron en un camino largo, difieultoso y pel i ­
groso, y entraron en Jerusalen con grande ruido y aparato, 
preguntando: «¿Dónde está el que ha nacido rey de los 
judíos?» Vinieron á Jerusalen ; porque el Señor rpic por la 
eslrella los guiaba, quiso que se les desapareciese ánles 
de llegar á aquella ciudad, que por ser la cabeza del 
reino creyeron que en ella debería de ser nacido el nuevo 
rey, disponiendo Dios las cosas de manera, que con la ve­
nida de los Magos, por ser personas públicasy de tunta auto­

ridad, se diese un pregón por Jerusalen y por toda aque­
lla fierra,que era ya nacido el verdadero Mesías y rey, (pie 
los habia de librar de las miserias y cautiverio que padé­
cete , y el tirano Herodes se turbase y consultase á los es­
cribas y sabios déla ley, .y con el testimonio del Espíritu 
santo se confirmase mas la Verdad y los judíos no tuviesen 
excusa ninguna en no recibir á Cristo; pues veían que los 
gentiles, reyes y sabios, de léjos le buscaban: y sabían 
por cosa cierta, que era ya llegado aquél dichoso tiempo 
en que, según las divinas Letras, debia de nacer, por 
haber faltado el cetro de Judá y tenerle en aquella sazón 
Herodes Escalonita, que era extraño; y que habia de 
nacer este Señor en Relen, conforme á la profecía de 
Miqueas, y á la iuterprotacíou que ellos mismos habían 
dado. 

Llegaron pues á Jerusalen sin temor, sin recelo y sin 
espanto ; y sabiendo que Herodes reinaba en el la, á vo­
ces preguntaban por el nuevo rey : poi que aquella fe, de­
voción y amor grande que traían, no les dejaba pensar 
en su peligro; y como estaban heridos de Dios, juzgaban 
que todos lo estaban, y que no podían ignorar los natura­
les de Jerusalen y de Judea, lo que el los, siendo ex­
tranjeros, saldan, ni dejar de alegrarse con tan regocija­
das nuevas y con el bienaventurado nacimiento del nue­
vo rey. Turbóse Herodes, como tirano y hombre que, no 
siendo judie de nación sino idumeo, habia usurpado el 
reino y administrádole con tanta crueldad , que habia he­
cho matar á los que descendían del linaje de David y del 
de los Macabeos, por asegurarse en él. Turbóse, porque 
sabia, que los judíos deseaban tener rey natural y que es­
peraban al que Dios les habia prometido? y temía que no 
fuese el que anunciaban los Magos y ser desposeído por él. 
Turbóse, porque delante, de la majestad del rey soberano 
todo el poder y grandeza délos reyes teme , tiembla y se 
deshace como humo; y de tal manera se tu ibó, que 
con su ejemplo hizo que también toda la ciudad de 
.terusalen se turbase: ó porque, cual es la cabeza y go­
bernador de la república, tales suelen ser los subditos: 
ó porque los lisonjeros délos príncipes son muchos, y 
por agradaríte , los toman por espejo, y se miran y tras-
forman en o l : ó porque temió el pueblo, que con la nueva 
que predicaban los Magos , se embraveceria Herodes ; y 
por no perder el reine , les quitaría á ellos las haciendas, 
la libertad y la vida. Pero disimuló Herodes i llamó á los 
escribas y sabios: consultó con ellos el lugar donde Cristo 
habia de nacer: y habiéndose informado con secreto, cu­
riosidad y diligencia de los mismos Magos, de todo lo que 
le pareció que le convenia saber acerca de la estrella, y 
del tiempo en que les había aparecido; los envió á Belén, 
para que se enterasen de todo lo que habia de aquel niño, 
que rey no le quiso llamar, y volviesen á é l , dándoles 
á entender, que él también después le ir ia á adorar. No 
quiso ir con ellos; porque no daba entero crédito á los 
Magos: y también, porque no pareciese liviandad, moverse 
un rey tan grande y poderoso y por una cosa tan nueva 
maravillosa, sin mas averiguación. No envió criados su 
yos con los Magos , para que los acompañasen y les mos­
trasen el camino, porque no se fiaba de los judíos, y por­
que con esta disimulación pensaba salir mejor con su 
intento, que era matar al niño recién nacido, para ase­
gurar su reino y librarse do congoja y de temor. Mas el 
Señor con su inefable pruvideudu lo ordeno lodo, para 
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que Cristo no raurieso á sus manos, ni tuviese necesidad 
de huir antes de tiempo, ó hacer nuevos milagros, \ para 
que los reyes Magos le hallasen y adorasen ¡ los cuales, 
después de haher oido lo que el tirano Herodes les dijo, 
salieron de Jerusalen, y vieron con increible gozo la es­
trella que ánlcs les había aparecido, la cual iba delante 
de ellos, guiándolos hasta que llegaron áRe!en,y allí se 
puso sobre la pobre casilla, en que esUiba el tesoro del 
mundo escondido. Allí se paró y se abajó , echando de sí 
mas esclarecidos rayos de luz y nuevos resplandores, co­
mo quien decia : Aquí está: este es el que buscáis y el 
que yo os vengo á manifestar; y con esto , de la manera 
que pudo, les mostró el Ni no que con tanta ansia desea­
ban ver, y cumplió con el oücio para que Dios la había 
criado. 

Entraron los santos reyes en aquel pobre y desabriga­
do porUil, y hallaron en él un Niño de trece dias, en bra­
zos de una pobre doncella, que era madre y virgen, y no 
se escandalizaron, ni turbaron, ni pensaron que habían 
sido engañados; pues aquel Ts'iño no tenia aparato y ma­
jestad de rey , nó guardas á la puerta, nó copia de ca­
balleros y sefiores, nó palacio real , nó colgaduras ricas 
de telas y brocados, nó cama blanda y suntuosa, nó en­
tretenimientos y regalos, y finalmente ninguna cosa que 
representase majestad de rey ; antes una extrema pobre­
za , soledad y desabrigo , el aposento estrecho y de bes­
tias , los pañales v i les, la cama dura y de pesebre, y que 
'odas las cosas les predicaban qué aquel Niño no era 
ney; y con todo eso, mirándole con los ojos de la lé y 
fon el testimonio que dentro de los corazones les daba 
(,1 Espíritu santo , conocieron que era Uey de los reyes y 
l'^ncipe del universo, y verdadero Dios y unigénito Dijo 

Padre eterno, y postrándose en aquel suelo, como á 
•al le reconocieron y adoraron. No tuvieron asco, como 
•hec el bipiiuvonlnrado san llernardo en el sermón tercero 
<le esta fiesta, del establo: no se escandalizaron de los po­
bres pañales ni de verle lomando el pecho de sn saotfekna 
Madre; ánti-s s r echarán á sus pies , haciéndole revcivi i -
cia como á su Señor. 

Adoraron, como dice Rábano, en la carne al Verbo 
eterno, en la niñez á la sabiduría infinita , en la flaqueza 
á la fortaleza de Dios , en la bajeza de hombre la majes­
tad y gloria divina. «¿Qué hacéis, sabios?» diae san 
Hernardo en el mismo lugar: «¿qué hacéis ? ¿ A un N i ­
ño adoráis , aposentado en una choza y envuelto en viles 
pañales? ¿Es ese por ventura Dios? Dios está en un 
santo templo; ¿y vosotros le buscáis en un establo y le 
ofrecéis tesoros? Si osle es rey , ¿dónde está el palacio 
real? ¿dónde la silla de rey ? ¿ dónde la compañía de los 
^ " lesanos? ¿ Ks por ventura palacio el establo, y la silla 

pesebre, y la compañía de corlesanos José y María? 
í. tomo unos hombres tan sabios se han heclio tan igno-
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TO>IO |. 

Niño benditísimo que los había llamado y traído para si 
de tan remotas tierras, no hicieron caso de lo que velan 
con los ojos exteriores, sino de lo que Dios les hablaba 
interiormente en sus almas: y por esto tanto mas se hu ­
millaron , cuanto mas humillado y abatido en figura de 
niñoliallaron á Dios; entendiendo que en él la longura 
estaba abreviada, la alteza abajada, la luz oscurecida, 
el Eterno hecho niño, y el resplandor de la gloria del Pa­
dre envuelto en pañales. 

Y porque sabían que eran deudores de todo lo que te­
nían , por ser todo de aquel infante y haberlo recibido 
de su mano; todo se lo quisieron ofrecer: el cuerpo, pos- , 
trándose; el alma adorándole; y los bienes temporales, 
abriendo sus tesoros y presentándole oro, incienso y mir­
ra , cosas de que su tierra abiiiulaba; aunque nó sin 
gran misterio, para declarar por el oro, que era rey ; por 
el incienso, que era Dios; y por la m i r ra , que era ver­
dadero hombre. El oro, para proveer á su pobreza; el 
incienso para despedir el mal olor del establo; y la mirra 
para confortar los tiernos y delicados miembros. Mas 
otros mayores y mas preciosos dones recibieron estos 
sanios val ones para sus almas, que fueron los que ellos 
ofrecieron; porque recibieron el oro purísimo de una per-
feclísima caridad para amar á Dios > al prójimo: una de­
voción tierna, y ternura devota, conque sus almas se 
derretían como incienso en la consideración de aquel 
misterio sagrado que tenían delante de sí ; y una mor­
tificación de todas sus pasiones y gustos y enlretenímiefí-
tos del mundo, significada por la mirra : y fueron insii lni-
dos del Señor predicadores de su sagrado Evangelio, y 
pregoneros de su gloria y magnificadores de su abati­
miento y pobreza. 

No explica san Mateo los afectos que estos santos re ­
yes tuvieron allá dentro do sus almas , ni las palabras y 
razones qué dijeron á aquel doncel, al infante Dios y á 
la Madre Virgen, ni la alegría que tuvo aquella pin ísima 
y beatísima Señora cuando \ ió que se comenzaba á ex­
tender y dilatar por el mundo la gloria de su Hijo, y que 
Dios la había escogido para madre de tal hijo, y que ya se 
comenzaban á despedirlas tinieblas de la gentilidad y res­
plandecer el rayo de la nueva luz, cosa (pie ella tanto 
deseaba; ni ménos loque sentiría el mismo Niño, que 
había bajado del cielo á la tierra por la salud de los hom­
bres , cuando en las primicias de estos reyes vió que ya 
se comenzaba á cumplir la conversión del mundo, la glo­
ria de Dios, la confusión del demonio, el triunfo del pe­
cado, y las victorias de tantos y tan inmimerables sanios 
que le habían de segnir: de ninguna cosa de estas habla 
el Evangelista, así poique son cosas inefables y que no so 
pueden comprender con nuestro flaco entendiiuíento, ni 
explicar con nuestra lengua muda, y ser mejor reveren­
ciarlas con un casto silencio y cubrirlas con el velo de 
una santa y profunda admiración; como para que ca­
da uno edifique su alma con la meditación y pondera­
ción de estos misterios divinos, y suplique al Señor (pie 
hable á su corazón lo que el santo escritor dejó por 
decir. 

Después de la adoración y de aquellos secretos, amo­
rosos y dulcísimos coloquios que tendrían los Magos con 
la Virgen, habiendo sido por divina revelación avisados 
(pie n o volviesen á Herodes, despidiéndose con devotas y 
dulces lágrimas del Hijo y de la Madre, del pesebre y de 

13 
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la cuna, y dejando sus corazones y espíritus, como cu un 
paraíso, en aquel portalico despreciado, se partieron pa­
ra su patria por diferente camino del que haLian traído, 
obedeciendo á la voz del ángel, que les habia aparecido 
en sueños , tan puntualmente, que por apartarse mas de 
Ilerodes, y de sus ministros y soldados, no quisieron hos­
pedarse en las posadas comunes y públicas; antes se 
desviaban del camino, é iban por montes y despoblados, y 
se aposentaban en las cuevas y cavernas, como lo escri­
be Cirilo monje, en la vida de Teodosk» cenobiarca i y 
guiándoios el mismo Señor que los habia traido. llega­
ron á sus tierras, y dieron noticia á aquellas gentes de 
lo que habían visto y oído del Verbo de Dios, abreviado y 
vestido de carne : y dejando sus estados, riquezas y re­
galos , por imitar mejor la pobreza y menosprecio que 
habían vislo en el Redentor y Salvador del mundo, se 
hicieron pobres, y comenzaron á predicar y alumbrar y 
encender con la luz, con que ellos resplandecían y ar­
dían , aquellos pueblos ciegos que vivían en la som­
bra de la muerte ; y finalmente murieron por Cristo , y 
alcanzaron la palma y corona del mart ir io, ofreciéndose 
á sí mismos en sacrificio suavísimo, y mas acepto al Se­
ñor que el oro, incienso y mirra que antes le habían 
ofrecido ; y sus cuerpos fueron traídos después de aque­
llas regiones á Milán , en donde estuvieron algún tiempo; 
y cuando *>! emperador Federico, que llaman Barbaroja, 
destruyó aquella ciudad, fueron trasladados á la de Colo­
nia , donde están al présenle y son tenidos en grande 
veneración. 

Fué tíin ilustre y tan sonada esta venida de los reyes 
Magos, no solamente entre los cristianos, sino también 
entre los gentiles, que Calcidio, filósofo platónico , en los 
comentarios que escribió sobre el Timco de Platón , dice 
estas palabras: « Otra historia, dice 5 tenemos mas santa 
y mas venerable, que cuenta el nacimiento de una estrella 
que no amenaza enfermedades y muertes, sino que signi­
fica la venida de la majestad de Dios para bien de los 
moríales y para conversar con ellos: la cual estrella, ha­
biéndola visto de noche los sabios de Caldea, ejercitados 
en la contemplación de las cosas celestiales se dice que 
buscaron el nuevo nacimiento de Dios; y habiendo ha­
llado aquella majestad de n iño, la reverenciaron y le 
ofreciéronlas ofrendas y dones que convenían á tan gran 
Dios.» Todo esto dice este filósofo platónico. 

Pero para que la venida de estos gloriosos Magos nos 
sea provechosa, no nos contentemos con saber su historia 
y lo que ellos hicieron , sino procuremos imilarlos y se­
guirlos ; que para esto principalmente cada ano nos re­
presenta la iglesia este gloriosisitno místiTÍo. Sigamos la 
estrella y la santa inspiración y movimiento interior, que 
el Señor nos envia, para que le conozcamos, busquemos 
y adoremos; y el hacerlo así, aunque sea dejando nues­
tra patria, gustos y regalos, y todo lo que el mundo nos 
puede ofrecer y nos puede dar, tengámoslo por suma ga­
nancia y por un riquísimo c inestimable tesoro: y por mas 
peligros, trabajos é incomodidades que se hayan de pa­
sar m esta jornada: por mas que el mundo ladre, I lero­
des se turbe, y nos murmuren, y con sus palabras y obras 
pretendan impedir nuestro camino, no les demos orejas, 
sino sigamos la luz dej ciclo que va delante: y si ella a l ­
gunas veces se escondiere, no por eso desmayemos, como 
no desmayaron los Magos; porque ella volverá, nos guia­

rá, y mostrará como con el dedo aquel bien eterno y bien­
aventurado que buscamos. 

No nos ofenda la pobreza de Cristo, ni la alteza de los 
misterios que nos predica, ni la aspereza de la vida que 
nos pide, ni cosa alguna de las que á los ojos de nues­
tra flaca carne parecen dificultosas y duras, sea parte pa­
ra que no reconozcamos que este infante recién nacido 
es el centro de nucslros corazones, y el descanso de nues­
tros trabajos, y el puerto seguro de nuestros deseos, y 
nuesfra v ida, glor ia, bienaventuranza y sumo bien, y 
como á tal postrados en el suelo le adoremos y le ofrez­
camos nuestros cuerpos , almas y bienes temporales, con­
formándonos en todo con su santísima voluntad, y volvien­
do á nuestra patria por otro diferente camino del que 
habernos tenido hasta aquí, en ofensa y desagrado suyo; 
porque así imilaremos á estos santos reyes en esta v i ­
da , y alcanzaremos con esto la olra eterna y felicísi­
ma , la cual por su misericordia é intercesión de los mis­
mos reyes Magos nos otorgue Jesucristo, verdadero Rey 
y Señor. 

EL B iENAVEXTUftADO SAN ANDRÉS, FRAILE DE NUESTRA SE­
ÑORA DEL CARMEN, OBISPO DE FIÉSOLI, CONFESOR.—El bien­
aventurado Fr. Andrés Corsino, de la órden de nuestra Se­
ñora del Carmen, nació en Florencia, de Nicolás y de Pe­
regrina su mujer, que eran de la noble familia de los 
Corsinos, y mas ilustres porser temerosos de Dios. Desea­
ron eslos devotos casados tener algún hijo, porque eran 
estériles, para ofrecerle á Dios; y así le proraelieron que 
si se les daba, lo harian. Tomaron á la santísima Virgen 
pormedianera, para alcanzarle del Señor. Nació Andrés, y 
diéronle este nombre por haber nacido el día del glorioso 
apóstol san And n is , y determinaron devolverle á qyién 
se les habia dado, y consagrarle al servicio perpetuo del 
Señor, como se lo habían prometido: pero el día ánles que 
naciese, soñó Peregrina su madre que paria un lobo; y en­
trando en la iglesia, poco á poco se habia convertido cu 
cordero: y aunque no entendió lo que aquel sueño prc -
noslicaba, siempre estuvo con recelo, y guardó el secrelo 
hasta su tiempo. Luego comenzaron los piadosos padres á 
encaminar su hijo á la virtud y buenas letras, como á hijo 
de oraciones, y dedicado ya al servicio de la Reina de los 
ángeles: pero apenas habia entrado Andrés en los años de 
discreción , cuando con su vida desbaratada mostró la íla-
queza y miseria de nuestra naturaleza, y cuan deleznable 
y mal inclinada es al vicio, si Dios no la tiene de su ma­
no ; porque encendido en el fuego de la concupiscencia, 
eslimulado del mal ángel, incitado de ruines compañías y 
engañado de la apariencia de las cosas sensibles, resbaló 
y entró en el camino ancho do la perdición, huyendo del 
estudio y de la virtud , dándose á deshonestos deleites, y 
juegos y entretenimientos dañosos, riñas, pendencias, y al 
desprecio de la hacienda de sus padres, y poniéndose 
cada día en peligro de perder el alma y el cuerpo. Todas 
estas cosas eran clavos y puñales que atravesaban con i n ­
creíble dolor las entrañas de sus padres: y aunque ellos 
procuraban con blandura y con severidad, con regalos y 
con espantos, detener al pobre mozo para que no se des­
peñase en aquel abismo de maldades, ninguna cosa les 
aprovechaba; porque á guisa de un caballo feroz y desbo­
cado, lascaba el freno, daba brincos, tiraba coces, y cada 
dia se hacia mas rebelde é incorregible. Mas no permílíó 
la divina bondad (pie un pimpollo nacido de tan buen 
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tronco y sania raíz, para siempre pereciese: porque un 
tlia que había estado muy descomedido é insólenle con su 
madre, y díchole palabras desvergonzadas y atrevidas; 
elia, acordándose del sueno que el dia ánles que le pa­
riese babia tenido, le dijo: Verdaderamente que eres aquel 
lobo carnicero é infame, que yo soñé habia de parir. A 
estas palabras Andrés quedó atónito: y como quien dis-
pierla de un gran sueño, rogó á su madre que le declara­
re, qué monstruo, ó qué lobo y sueño ora aquel que le 
decia; y ella le declaró distintamente el voto que ella y 
su padre babian hecho, de dedicar al prinicr hijo que 
tuviesen al servicio de Dios y de su purísima Madre; y 
como estando preñada de é l , habia soñado que tenia en 
sus entrañas un lobo, el cual entrando en la iglesia y de­
jando su figura, lomaba la de cordero, y que por sus obras 
cnlendia que él era aquella liera bestia; aunque no deses­
peraba que de allí adelante seria cordero manso; pues 
baltia nacido, nó para servir á sus padres, sino para dedi­
carse totalmente al servicio de la sacratísima Virgen, Fue­
ron de tanta elicacia las palabras de la santa madre, que 
el hijo se compungió y le pidió perdón, y al dia siguien­
te se fué al convento do nuestra Señora del Carmen á ha­
cer oración dolante del altar de la misma ¡Virgen, y alen­
tado con su favor, pidió de rodillas el hábito de aquella 
sagrada órden al padre provincial, que se llamaba Geró­
nimo Migliorato; y él le recibió con grande gozo y jnbilo 
de sus padres, que vinieron á verle dar el hábito y á cum­
plir su voto, ofreciéndole de nuevo al Señor y á su santí­
sima Madre. 

Bien se echó de ver que esta Señora le habia lomado de­
bajo su sombra y protección, y que Andrés estaba ya to-
^ulo y herido de veras del amor de su benditísimo Hijo; 
porque luego comenzó á hacerse brava guerra y romper 
t;on el mundo, venciendo los apetitos de su carne, y ho-
^'udo la soberbia y vana estima de sí mismo, y procuran-
do sujetarse con humildad á los oíros frailes: y para mas 
ayudarte e n esta batalla, los superiores le ocuparon en los 
o l i c i o s tnas bajo-:, en la cocina, en barrer, y fregar, y l im­
piar las inmundicias de la casa, y quebrantar el orgullo é 
hinchazón de la vanidad y propia excelencia que hahia te­
nido en el siglo. Tenia un dia, mientras que ios oíros co­
mían, las llaves de la puerta; y sin pensarlo, llegó áella 
un caballero pariente suyo, hombre astulo y sagaz, 
acompañado de mucha gente, para persuadirle que dejase 
aquel vi l estado y aquella vida que él llamaba locura; y 
s e luese con él á su casa, donde cuanto tenia seria suyo, 
y los dos un alma en dos cuerpos. Púsole delante la guerra 
que le baria la memoria de los regalos y de las esperan-
/:_>* que había dejado, y las congojas del arrepentimiento 
s'u provecho, las fatigas, trabajos, persecuciones, enfer­
medades del cuerpo y amarguras del alma (pie padecería; 

Sf t lwv6 m t á m ' ct(10 a,inrl>"« habia huido del siglo, no 
e rabia despojado de su carne, sino que la traia consigo, 

J "os apetitos y estímulos de la misma carne, y las llamas 
'•ouiinuauienle arden en los pedios déla gente moza, 

poderlas apagar; y que así vendría, ó á morir de t r i s -

Ai0 T i a(l,iel k^bito y profesión con eterna ignominia, 
pMtóndolo hacer, mientras que era novicio, sin nota y 
con buena conciencia. Terrible fué el asalto que el derao-
nio en. íigura de í l f lud P-11'ente, «"omo muchos creye-
1 0 0 0 0 1 Inis'no pariente , como ministro de Satanás", le 

dió. Pero el nuevo soldado en tan dura pelea se defendió, 
y estuvo fuerte como una roca, armado con la señal de 
la cruz, y con un profundo silencio; porque no quiso res­
ponder ni hablar palabra, de manera, que aquel caballero 
y tentador diabólico, confuso y corrido, le dejó y se partió 
de su presencia. Hizo su profesión, y de ella sacó nuestro 
Andrés nuevos propósitos, nuevo vigor y mayores fuerzas 
para i r adelante en la vir tud, y juntamente para darse al 
estudio de las ciencias ; mas de tal suerte, que por la es­
peculación demasiada no perdiese el fen oroso espíritu de 
la devoción. Procuraba una continua familiaridad con Dios 
por medio de la sania oración ; guardar el corazón, ejer­
citarse en la humildad y caridad, y domar la rebeldía de 
su cuerpo con ayunos , vigilias y asperezas. Traia á raiz 
desús carnes un áspero cilicio ; disciplinábase á menudo; 
guardaba á sus horas estrecho silencio ; a j miaba Ircs ve­
ces cada semana á pan y agua , demás de cumplir con los 
otros ayunos de la órden ; buscaba todas las ocasiones de 
obedecer y servir á cualquiera de los otros, aunque fuese 
el menor del convento ; iba de buena gana á pedir limosna 
con su alforja por la ciudad, y entre sus deudos y cono­
cidos con mas gusto, por ser de ellos menospreciado y 
escarnecido ; y con estos ejercicios de humildad y peni­
tencia, juntaba un deseo insaciable y un celo encendido 
del bien de las almas : y nuestro Señor le favorecía y le 
daba eficacia para ayudarlas, y sacarlas del pecado. Ha­
bia un caballero rico y deudo suyo , que se llamaba Juan 
Corsino, y padeció una enfermedad muy molesta, que 
llamaban lupa, que le iba comiendo y consumiendo poco 
á poco ; y para algún alivio y remedio de su tristeza, se 
entretenía lodo el dia en pasatiempos y en juegos, de ma­
nera que su casa era una tablajería pública. Hablóle fray 
Andrés, y promet ióle que Dios le daría salud, si dejando 
aquellos entretenimientos y juegos perniciosos para su 
alma, ayunaba ocho días, y se encomendaba con devoción 
á la Virgen María nuestra Señora. El enfermo, aunque le 
parecieron duras , aceptó las condiciones [lor el deseo ve­
hemente que tenia de la vida y de la salud. Dió de mano 
á los juegos, ayunó, oró , y hallóse sano con admiración 
de toda la ciudad y aprovecbamiento de su alma, haciendo 
gracias á nuestra Señora, por haberle dado tan gran con­
sejero como Fr, Andrés: el cual por obediencia de sus su­
periores , aunque con gran repugnancia suya, se ordenó 
de misa ; y sabiendo que sus deudos querían hacer gran­
des gastos en fiestas, músicas y banquetes, como se suele 
hacer en aquella ciudad y en otras parles, cuando cantase 
su primera misa; temiendo el exceso, y el gasto y va ­
nidad que suele haber en semejantes fiestas, con licencia 
de su prelado se retiró á un monasterio distante siete m i ­
llas de Florencia , y allí sin ruido de gente, y con mara­
villosa consolación de su espíritu, ofreció al Señorías p r i ­
micias de su sacerdocio. Y para (pie se entendiese cuáu 
grato le había sido aquel sacrilicio , la misma Reina del 
c ielo, acompañada de innumerables ángeles, le apareció 
cuando le celebraba , y le dijo aquellas palabras de Isaías: 
«Tú eres mi siervo, y yo me gloriaré en t í : » y diciendo 
eslo, desapareció aquella visión; y el santo varón quedó 
con ella mas humilde y mas confuso, procurando hacerse 
cada dia mas capaz de otros mayores favores y gracias del 
Señor. 

Para disponerse mas y tener mas caudal de doclrina, 
fué enviado á la universidad de París, donde esludió las 
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CWÍW'HX* m a jo ros , y acah:ulo¡» sus estudios volvió á Italia, 
pasando por Avifioti r on donde halló al cardonal Corsino, 
o.slrocho deudo suyo ; y con ól se entretuvo algunos tilas, 
y alumbró á un ciego que á la puerta de la iglesia (como 
se suelo) le había podido limosna- De Aviñon vino á Flo­
rencia, y sano do hidropesía á un fraile de su órdon, que 
so llamaha Voniura de Pisa. Con estos milagros iba Dios 
nuestro Señor descubriendo la santidad del bienaventura­
do Fr. Andrés, y no monos con el don de la profecía con 
que le ilustró; porque habiéndole rogado encarecidamente 
un amigo suyo que bautizase á un nifio que le habia naci­
do , y condescendido con su devoción, al tiempo que le 
sacaba do la pila , tuvo revelación do Dios del desdichado 
> triste lin que hahia do tenor aquella ci ialura. Knlorno-
ciúso el sanio varón, y lloró muchas lágrimas: y pregun­
tado del padre del mismo niño do la causa de aquel l lan­
to, respondió, aunque de mala gana: Lloro porque este 
niño ha nacido para ruina suya y destrucción de su casa; 
y asi fué, porque siendo ya mozo se conjuró contra su 
patria , y min ió á manos del verdugo, con infamia suya y 
daño do su casa. 

Iliciéronle prior del convento de Florencia, y aunque 
él procimü excusarse y huir lodo lo que pudo de ser pre­
lado, mas por no resistir á la obediencia y á la voluntad 
do los suiierioros, bajó la cabeza y tornó el cargo, y mos­
tró on él gran sanlidad de vida y de espíritu , y gran go­
bierno ; porque no dejó los ejercicios de vir tud, oración y 
penitencia que ánlos tenia , antes los acrecentó; y procuró 
con suma diligencia que los que estaban á su cargo libres 
j desembarazados délos cuidados temporales, vacasen á 
solo Dios; y para esto ganar los corazones do sus si ihdi-
lus , no sulaineiilo ojendolos benignamenlo, mas previ­
niendo y proveyendo sus necesidades , y condescendiendo 
en lo que honeslamenle pedia con sus peticiones. Fué tan­
ta la satisfacción que dió en su gobierno, que parece que 
el cielo y la tierra se concertaron para ensalzarla y subli­
marla, con la ocasión que aquí diré. Jinrió el obispo do 
Fiesoli, ciudad á la sazón muy noble y rica , y al presente 
pequeña y casi arruinada, coica de Florencia juntándose 
los olocloros á dar sucesor al obispo difunto , lodos nom-
ÍJiaion ¡d l*. I r. Andrés; el cual tuvo nueva de esta elec­
ción , y sabiondo bien enáp pesada carga ora la que le quo-
rian dar , se huyó sccretainonle de su convento y se fué al 
do la Cartuja, (pie está no lejos de los muros do Florencia. 
Allí se escondió de manera , que los de Fiésoli no pudién­
dole descubrir, ni on la ciudad de Florencia ni en su co­
marca , determinaron hacer nueva elección. Mas para que­
so entendiese que la divina Providencia habia oscoiíido pa­
ra obispo al que so oscondia por no serlo T al tiempo (pie 
querían entrar on votos, un niño que oslaba presente alzó 
la voz y di jo: Kl Señor ha escogido á Andrés por su sacer­
dote, y está orando en la Cartuja,, y allí le hallareis. Con 
esta voz dejaron de hacer nueva oioccion , y enviaron sos 
mensajeros á la Cartuja, para rogarle que acoplase aque­
lla dignidad que lodos le daban con un corazón , con un 
sentimiento y voluntad, y Dios aprobaba del cielos y el 
mismo santo tuvo revelación que aquella era la voluiihul de 
Dios , y que no temiese el peligro ni rehusase el trabajo. 
Con este mandato divino salió oí bienaventurado padre del 
convento de la Carluja, y en el camino lopóá los de la ciu­
dad de Fiésoli que le venian á buscar, y se fue con ellos á 
la oiudad, siendo ya de cincuenta y ocho años. Tomóla 

posesión de su iglesia con extraordinaria alegría y regoci­
jo de toda la ciudad , y nó con menor fruto y aprovecha­
miento de las almas. Tratábase mas ásperamente que án-
tes, porque no se contentaba con traer un cilicio á raiz de 
süs carnes, sino que anadia una cadena de hierro; dormia 
sobre unos sarmientos; buia de toda manera de pasatiem­
po y regalo; guardábase cuanto podía de hablar con m u ­
jeres; corraba los oídos á los lisonjeros; hollaba lámala 
confianza ó eslima de sí mismo; no aflojaba punto en el 
estudio de la meditación ; andaba siempre en la presencia 
de Dios , reconociéndole con afecto amoroso en todas las 
criaturas; proveía con compasión á los angustiados y a f l i ­
gidos , y en oyendo sus trabajos, no podía detener las 
lágrimas ; y siguiendo las pisadas do san Gregorio papa, 
tenia una lista de los pobres, y especialmente de los ver­
gonzantes , á los cuales procuraba socorrer con lodo secre­
to: y el Señor, que se agradaba tanto de la humildad y 
liberalidad de este su siervo , en una extremada y te r r i ­
ble hambre, habiendo dado todo el pan que tenia en casa 
á los pobres, y viniendo cada hora mas , lo proveyó mi la­
grosamente de grande cantidad de panes, para que tuvie­
se qué repartir y dar de comer á los hambrientos. Solía á 
imitación del Salvador y singular maestro de la humildad, 
lavar cada jueves los piés á algunos pobres, y de esto sen­
tía particular gusto y consuelo. Vino una voz entre ellos 
un pobre que tenia las piernas podridas ¡ y no que­
riendo el pobre que el santo prelado se las lavase, pol­
las llagas tan asquerosas que en ellas tenia ; él finalmente 
se las lavó, y apenas se las había acabado de enjugar, cuan­
do el pobre se halló totalmente sano áe sus llagas. Si 
tenia tanto cuidado en curar y remediar los cuerpos, ¿qué 
pensamos (pie haría en sanar y apacentar las almas? Fu 
lo cual se aventajó mucho, y fué excelentísimo prolado, y 
especialmonle se esmeró en hacer amistados, y atajar r i ­
ñas y pendencias: y por esto el sumo pontífice Urbano Y 
le envió por su nuncio á la ciudad de Bolonia, que ardía 
con un incendio de discordias y bandos; j él apagá aquel 
luego y Bosegé los ánimos, y unió la nobleza y la gente 
popular, y los aló con un nudo de perfecta paz y tranquil i­
dad : y habiendo acabado una obra tan dificultosa y tan 
deseada , se volvió á su iglesia, donde á mas del cuidado 
que tuvo de proveer á las almas y á los cuerpos do sus 
ovejas, también reparó algunas iglesias, y entre ellas la 
catedral que estaba para caer. Finalmente haliiendo l lega­
do á los setenta y un años de su edad , estando la noche 
felicísima de Navidad diciendo misa solemne, le apareció 
de nuevo la Virgen y Madre de Dios , y le dió las buenas 
pascuas, avisándole que el día de los Reyes signionto, libra 
de la cárcel de nuestra mortalidad, entraría en la Jerusa-
len soberana á ver cara á cara aquel bien elerno, el cual 
con tanta fidelidad y fervor tantos años habia servido. De 
esta manera recibió increíble gozo nuoslro santo : y aun­
que siempre oslaba aparejado, se aparejó mas ; y habien­
do dado órden á las cosas de su obispado y de su familia, 
el mismo dia do la fiesta de los Reyes, á 6 de enero del 
año del Señor de, 1 ¡HÍS, dió su espíritu al Señor. Vióse en 
su dichoso tránsito un gran resplandor que cercaba su 
cama, y su sagrado cuerpo echó de sí un olor suavísi­
mo, y hubo algunas visiones y revelaciones de su ido-
r ia ; y el Señor lo ilustró con milagros y obras maravil lo­
sas que hizo por su inlorcesion : y entre ellos fue insigne 
el que sucedió el año de 1 4 40 , siendo Kugenio IV simio 
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ponlíííce j y sesenta y siete años después de su muerte. 
Hacia guerra á la Iglesia y á la república de Florencia Fe­
lipe María, duque de Milán ; y su capitán general Nicolás 
l'icino con un poderoso ejército había tomado muchas c iu­
dades y pueblos, y destruía toda la t ier ra, y se llegaba 
ya cerca de la ciudad de Flor encia, la cual, viendo las 
pocas fuerzas que olla y el papa Eugenio, que estaba den-
1ro, lenian para defenderse (por ser la gente de los ene­
migos mucha y valiente, y la suya poca y no ejercitada), 
temia su pel igro, y comenzó á desconfiar. Estando todos 
en esta agonía y conflicto, y acudiendo con devoción por 
remedio á la iglesia de nuestra Señora del Carmen , donde 
csiá sepultado el cuerpo del bienaventurado prelado , él 
apareció á un mozo, y le mandó que dijese de su parte al 
magistrado, que no temiese á los enemigos, ni dudase 
darles ta batalla á los 28 de junio; porque sin duda alcan­
zaría de ellos la victoria. La batalla se dió el mismo dia 
que sefialó el fanto, y el ejército del duque quedó desba­
ratado, y los muchos fueron vencidos de los pocos, y ape­
nas liubo hombre de los enemigos que se escapase. Con 
csle tan feliz suceso respiró el papa y la ciudad do Flo-
i cncia, é hicieron grandes liestas y regocijos por tan 
maravillosa victoria ; y reconociéndola del Señor por la 
intercesión del bienaventurado Andrés, fué toda la ciudad 
en procesión desde la iglesia mayor hasta la de los car-
•nelilas para honrar al santo obispo, y agradecerle 
aquel beneficio, lomándole por ayudador y protector de 
su república; y establecieron, con bendición y beneplácito 
daj papa, que cada afio se guardase su fiesta, y el magis­
trado visitase su sepulcro ; para que entendamos cuanto 
Pueden los santos con Dios , y cuánto mas vale su patro­
cinio que las fuerzas flacas de los hombres. 

'•^ vida del bienaventurado Fr. Andrés,obispo, escrita elc-
Kitnu>iiien(ei|rae en m primer tomo el 1*. Fr. Lorenzo Surio. 

^NTA M ACHA, VIRGEN.—Oriunda délas Gallas, esta santa 
estaba envuelta en los errores del paganismo; masconver-
'l('a á la fé de Jesucristo, perseveró constante en ella, sin 
(fue la arredraran los tormentos conque quena intimidarla 
Uiciovaro, gobernador de Reims; pues sabemos mandó 
echarla al fuego, cortarle los pechos, meterla en una os­
cura y hedionda cárcel; y no podiendo vencer su cons-
lancia la revolcó por encima de carbones encendidos y 
pedazos de hierro muy agudos, en cuyo tormento enlre-o 
su alma al Criador. Acaeció su muerte el año 302, conser­
vándose su sagrado cuerpo en ia iglesia de San Martin de 
la cuidad de Reims. 

I-A CONMEMORACIÓN ms MICHOS SANTOS MÁRTIRES.—Fueron 
empalados y quemados en África duratile la persecución 
'^1 emperador Severo. 

SAN Mur.ANio, o i u s r o DE RENNES EN FRANCIA.—Varón de 

eminentes virtudes y de un celo infatigable por la casa del 
V<'|,a01 " I)osPu<'s «na vida resplandeciente en milagros, 

0|o glorioso t i cielo por los años de ;>i«. 
l lmk}* NILANMON.—Estuvo encerrado mucho tirmpo en 
^ •̂i celda cerca la ciudad de Alejandría; y habiendo 
m ™ ^ 0bisp? de 1>el"sia T el c,cr0' ol P116'110 i el mis ' 
I n l '* 'M 03 f,l"isipron e^Sirto á el para aquella si l la; pero 
en )lom,ole mamlado que saliese de su celda, en el acto 
sio Tá *(>m, a SI1 vnl,,n,a<l ,0 f nnducian á tomar pose-
Pir"! * 0| S".ollisíiadf'' se P " ^ en oración, y entregó su es~ 

L ' ! . ,,"iador- Fl01'et"iú en tiempo de Teófilo, patriarca 
tte Alejandría 
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SAN RAIMLNDO HE PEÑAFORT, DE LA ORDEN DE nu:DIC.ADO-
RES.—El bienaventurado san Raimundo de Peñafort, hijo 
del glorioso patriarca santo Domingo, padre y maestro 
general de su sagrada órden, nació en la ciudad de Rarce-
lona , cabeza del principado de Cataluña, ó en Peñafort, 
solar conocido de su linaje y familia, no lejos de aquella 
ciudad. Sus padres fueron nobles y t icos; y Leandro A l ­
berto y otros autores dicen , que descendía de los reyes 
de Aragón. Desde niño fué inclinado á todas las cosas de 
virtud y piedad, y en los pocos años mostraba mucho seso. 
Dióse á los estudios de las letras humanas; y aprovechó 
tanto en ellas, que siendo aun mozo, vino á leer la lógica 
y filosofía en Rarcelona; aunque sin otro salario ni interés, 
que el de aprovechar á otros : lo cual hacia no ménos con 
su ejemplo, que con su doctrina. Pareciólo después á Rai­
mundo pasar á otras ciencias mayores, é inclinóse á estu­
diar las del derecho civil -y canónico ; y para esto se partió 
pai a la ciudad de Dolonia cu Lombardía, donde ílorecian 
y hasta hoy florecen grandes letrados (pie las profesan. 
Llegado á Rolonia, se dió tan buena mafia, y estudió con 
tanta diligencia y cuidado sus derechos, que en breve 
tiempo se graduó de doctor y alcanzó la cátedra de prima 
de cánones, y la leyó algunos años con grande concurso, y 
satisfacción y fruto de los oyentes : y con ser tan evcelente 
su doctrina , la ensenaba graciosamente, y no tomaba el 
salario que se daba á los otros lectores. Advirtieron esto 
los ciudadanos de Rolonia: y de suyo le señalaron un buen 
salario, así por pagarle su trabajo, como para obligarle 
mas á perseverar en aquella universidad, que tanto iuslro 
de su grande ingenio y doctrina recibia. Raimundo le 
aceptó; pero del salario, y todo lo demás que adquiría, 
daba fiel y enleramenle la décima parle al clero de su par­
roquia. 

Estando el santo muy ocupado y contento con su cáte­
dra, y con deseo de estar algunos anos en Rolonia, pasó 
por allí donde Rerenguer de Palón, obispo de Itarcelona, 
quede Roma, adonde habia ido por algunos negocios im­
portantes, se volvia á su iglesia: y deseando enri(pie-
cerla con tal pieza, como era Raimundo, le rogó éimpor­
tunó que se viniese con él á Rarcelona, proponiéndole ta ­
les partidos y tales razones, que le rindió, y le hizo de­
jar su cátedra, con gran sentimiento y pesar de sus dis­
cípulos y de toda la universidad de Rolonia. Llegado el 
obispo á su iglesia con tan buena compañía , luego le dió 
un canonicato y una pabordía que entonces vacaban. 
El P. Fr. Hernando del Castillo dice, que fué canónigo y 
arcediano de Rarcelona. En este estado vivió con nolahle 
recogimiento , grande humildad, modestia y llaneza en su 
l ía lo , acompañado de sus raras letras y prudencia : y 
como era devotísimo de nuestra Señora la Virgen María, 
procuró con el obispo , que se celebrase con mayor so­
lemnidad la liesla de la gloriosa Anunciación, y dejó renta 
para oslo. Pero aunque toda la ciudad de Rarcelona es­
taba muy contenía con su ciudadano y canónigo, por sus 
grandes partea , él no lo estáte , porque le parecía que 
para él era mucho mundo, y que Dios le llamaha para co­
sas mas alias rpie las de la tierra. Había el Sefior poco án -
tes enviado al mundo al padre santo Domingo, como á un 
sol para que le alumbrase; y sus benditos hijos derrama-
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batí por todas partes una suavísima fragancia de su re l i ­
gión y virtud. Sintió esta fragancia Ilaimundo, y detenm-
nócorrer en posdecüa, y hacer divorcio con todo lo que 
no es de Dios, para abrazarse con la cruz de Cristo. Demás 
de la inspiración y luz del cielo que le movió, dicen que 
también fué pai te para tomar aquella resolución un es­
crúpulo que tuvo de haber impedido á un mancebo , so­
brino suyo, que no entrase en la órden de santo Domingo; 
y que para satisfacer aquel daño, él mismo se condenó 
ú entrar en la dicha órden , en lugar del que le habia 
quitado. 

Tomó el hábito en Barcelona el viérnes santo del año 
de 1222 , á lo que se entiende, siendo ya muerto el año 
antes el bienaventurado santo Domingo en Bolonia; y mu-
clias personas nobles en linaje y ricos, clérigos y segla­
res , siguieron el ejemplo de Raimundo, y entraron en 
aquella sagrada rel igión; y él la ilustró con su santa vida, 
letras y gobierno: porque olvidado de su gran doclrina, y 
de la grande opinión, que como doctor célebre, y que m u ­
chos años habia leido en Bolonia , habia alcanzado, se dió 
á todas las cosas humildes, y á la observancia de sus re­
glas, tan perfectamente como el menor novicio de todos: 
y el provincial Fr. Sugerio , (pie fué el primero de la ór­
den de los predicadores en España , le mandó en remisión 
de sus pecados , que escribiese una suma de casos de con­
ciencia /por la cual los confesores de la órden se pudiesen 
gobernar; y el santo la compuso , y es la que de su nom­
bre se llama: La Suma de Raimundo: y dicen que es la pr i ­
mera quedeesleargumeulo salió á luz. Poco después de 
la muerte de Honorio 111, sucedió en la silla de san Pedro, 
el año de 1227, Gregorio ÍX, que habia sido muy grande 
amigo de santo Domingo, y el (pie, siendo legado del 
papa, se habia halladoá su entierro. Envió, pues, el papa 
Gregorio, el año de 1229, á España al cardenal Sabino, 
para tratar negocios de grande importancia, y en particu­
lar para exhortar á los reyes, que prosiguiesen con mucho 
calor la guerra contra los moros, trayendo para este efecto 
una amplísima indulgencia de la cruzada. Llegado el car­
denal á Barcelona, y teniendo noticia de la persona de san 
Ilaimundo, le tomó por su principal consultor y ayudador 
en aquella legacía, compeliéndole por obediencia, á que 
dejase su quietud y le acompañase. Ilízolo el santo, con 
extraña humildad y raro ejemplo; porque fué siempre á 
pié con su compañero, y comiéndolo (pie hubiera de comer 
en su refectorio, sin admitir otros regalos. Jha un dia ó 
dos ánles que el legado partiese de cada lugar: predicaba 
Ja.indulgencia al pueblo: cia las confesiones; y disponía 
la gente con su santidad y prudencia, de manera, que 
cuando llegaba el legado , hallaba los ánimos de la geHe 
tan bien dispuestos , que lograha lo que quería. De aquí 
quedó el cardenal Sabino muy alicionadoá san Ilaimundo, 
y volviendo á Boma, le quiso llevar consigo ; mas el santo 
con su humildad, y por ser amigo dequielud , se escusó, y 
pidió que le dejase en su convento de Barcelona: \ así lo 
hizo: pero dió piU'le á la santidad del papa Gregorio, que 
le habia enviado , de los grandes talentos y excelencias de 
Ilaimundo, y de lo mucho que le habia ajudado para des­
pachar bien los negocios que su beatitud le bahía man­
dado. El papa, por la devoción (pie tenia á la órden de 
santo Domingo, y por el deseo do acertar en su go­
bierno, envió á llamar á Ilaimundo á Boma, y le bizo 
capellán y penilcndano y confesor suyo. Ejercitando e| 

santo varón el oücio de confesor , se escribe en un l i ­
bro antiguo de su v ida , que imponia y daba por pe­
nitencia al papa, que con misericordia y brev edad despa­
chase los pobres (pie por diversos negocios venían á la 
corte, y muchas veces por su pobreza y necesidad no ha­
llaban quién los oyese, ni quién los despachase: y que 
su santidad, movido de la caridad de su confesor, recibía 
con devoción esta penilencia, y le ordenaba que él mismo 
por sí sin dilación los despachase; y que por esta causa, 
escribiéndole él mismo algunas veces, le llamaba padre 
de pobres. En otra cosa también gravísima se sirvió el papa 
de san Raimundo, y fué en recopilar el libro que llaman 
Decretales, con la distinción de títulos y capítulos que hoy 
dia tiene, y de que usa la Iglesia, como el mismo papa 
Gregorio IX lo dice en el prólogo de este lihi o: y sin duda 
fué obra de mucho trabajo para san Baimundo, y útilísima 
para la república cristiana, para acertar en los pleitos y 
juicios de cosas eclesiásticas. , 

Estando san Raimundo en Roma, por muerte del ar­
zobispo Espartago vacó el arzobispado de Tarragona, (pie 
enlónces era el metropolitano de toda la corona de Aragón: 
luego se lo dió el papa al bienaventurado Raimundo, y 
mandóle que dentro de tantos días lo aceptase. Afligióse 
el sanio sohremanera, y supUcó humilde é instantemente 
á su santidad, que no le echase carga (pie él no podia 
llevar, por ser sobro sus fuerzas, y entendiendo que el 
papa estaba fuerte y quería que lo aceptase, se eengojó 
tanto, que le sobrevitio una recia calentura , que le duró 
hasta que el pontífice compadeciéndose de é l , y temiendo 
que no se muriese de pura pena, le libró de aquel cuidado; 
pero (piiso que el mismo P. Fr. Raimundo (ya que él no 
lo quería ser) nombrase arzobispo de Tarragona; y el ben­
dito varón nombró á don Guülonno de Mongruy, sacristán 
de la seo de Gerona; y fué elección muy acertada. Después 
por los muchos y grandes trabajos de oración , estudios y 
vigi l ias, cayó el santo varón en una grave y peligrosa 
eníennedad, \ por consejo de los médicos volvió á los 
aires naturales, con licencia y hendidon de su santidad, 
que mas le quería tener ausente vivo, que présenle muerto. 
Salió de Roma ta l , cual en ella habia entrado: sin olirius, 
sinbenelícios ni pensiones, y sin que el resplandor de la 
córte, ni la gracia lan grande del sumo pontíücc, ni la 
amistad y favor de los cardenales, ni la ambición y apeülo 
de subir y valer, que es tan natural en los hombres, ni 
las dignidades que le habían ofrecido, fuesen partes para 
trocarle ni mudarle un pelo de su humildad religiosa y 
conslante. Hizo su viaje por mar, y desembarcó en un lu­
gar de Cataluña , llamado Tosa , que está en el obispado 
de Gerona, á dos leguas de Blanes, y diez de Barcelona. 
Venian en su compañía cuatro frailes: allí tuvo ocasión 
de ejercitar su candad y dar muestras de su santidad; 
porque un hombre del mismo lugar, llamado Barceló de 
Faro, recogiendo sus mieses cayó siibilamenle en una 
tan grande, enfermedad, que ni podia hablar ni moverse, y 
todos le tenían por muerto. Rogaron á san Raimundo que 
se compadeciese de aquel pobre hombre que se moría sin 
confesión; y él, porque no se perdiese aquella olma, sepuso 
de rodillas en oración, suplicandoá nuestro Señor que le 
díese la vida para conlesar s u s pecados. Ovóle el Señor; 
poi que el enfermo ya casi muerto abrió los ojos, y vuelto 
en sise confesó con el mismo santo padre; y luego, sin 
hablar mas palabra, minió y dió su espíritu á su Criador. 
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Llagado á Barcelona y convalecido' do, su indisposición, 

comenzó de nuevo, como si fuera novicio, á hacer una v i ­
da muy penilcnle y ejemplar: y como era lan grande su 
doctrina y santidad, de muchas partes concurrian á pe­
dirle consejo en casos muy enmarañados y dificultosos, es­
pecialmente sahiendo que el papa le hahia dado la misma 
potestad de penilonciario suyo (pie tenia en Roma : y aun­
que él recihia con gpí»n benignidad y mansedumhre á 
lodos lo que venian á é l , y procuraha enviarlos consolados 
y aprovechados en sus almas; como no era amigo de. qnc 
tanta gente le visitase , é interrumpiese sus santos ejerci­
cios, renunció con mucha humildad la potestad de p e n i ­
tenciario del papa, reservándose solamente IH que conve­
nia para consuelo de los frailes de su órden y de la ilc los 
menores ; que hasta en esto qniso dar muestras del amor 
CIMI ipie ahrazaha la sagrada órden de san Francisco, y en­
señarnos que lodos los religiosos debemos ser de un cora­
zón ; pues s o m o s soldados de un mismo Señor. Entóneos 
escribió san Uaimundo, á instancia de algunos obispos, la 
forma que se debe guardar en visitar las iglesias, y dió 
también algunas reglas á los mercaderes para hacer sus 
líalos sin pecado, y saber en qué cosas están obliga­
dos á restitución. Mas en lo queprincipalmenle se emplea­
ba , e r a en ser santo y perfecto, y con su ejemplo mover á 
lodos al amor del Señor. En el tralamiento de su persona 
e r a riiíiimsisinio: todos los dias, fuera del domingo, comia 
una sola vez oon mucha sobriedad y templanza : á las no­
ches se disciplinaba rigurosamente: después de completas 
y de maitines visitaba todos los altaros de la iglesia, ha-
CWfcdo á cada uno de ellos particular inclinación y reve-
''encia : su oración ora nmy conlinua, y acompañada con 
' g r i m a s ; asistía á las horas canónicas e n el coro con ex-
l|'a<*i dinaria devoción; y en un libro antiguo de su vida se 
^ • " ihe que Dios nuestro Señor le habia dado un ángel tan 
ani'Har? que poco ántes que en el convenio donde estaba 

sofocara la c a m p a n a á maitines á la media n o c h e , lecles-
l ' O i l a b a , y le convidaba á orar; y el santo obedecia al á n ­

gel, y se levantaba y se iba a l coro : después de los mait i­
nes , y de so larga y fervorosa oración , dormia un poco, 
y luego c o n mucho cuidado se disponía para decir m i s a , la 
< nal d m a cada dia confesándose primero, humilde y de-
volamente ; y solia decir que el dia que n o decia m i s a , 
|)or enfermedad, ó por olro legitimo impedimenlo, apenas 
podia oslar alegro lener el conlenlo que en oíros dias 
solia I c n o r . Su conversación era muy suave , y abundaba 
de palahras y ejemplos de edificación: y ni él murmuraba, 
ni consintió que otros murmurasen delante de é l ; ánlos los 
deteiiia con cortesía y buen lérmino , y volvia por los a u -
senU's. 

Entre las otras cosas señaladas que osle santo varón h i -
Zf>, fué una ol haber ayudado tanto á la institución y fun­
dación de la órden de nuestra Señora de la Merced, la cual 
^ fundó en liempo del rey don Jaime el Conquistador, por 
•'"'Ha revelación que el mismo rey y el bienaventurado 
P**» san Uaimundo y san Pedro Nolasco tuvieron una 
doT*1* n'0Che' aParcc^luloles muestre Señora y declarán-
daba a^ra€'a^e smri('i0 ^ haría á su Hijo, si sefun-

u n a órden para redimir cautivos; y contiriendo todos 
' ^ S k e b n , y viniendo bien o n ello el obispo de Bar-

™ « don t ierengi ierdci 'a lou, y los jurados de aquella 
ci idadquo t i e n e n nombre de censores; el dia de s a n i.o-
muk, que toé e l décimo después de l a revelación . en la 

iglesia mayor que se dice de Santa Cruz , con una dovola 
procesión, estando el rey y toda la ciudad presentes, se 
dió principio á la órden, y el beato Fr, Raimundo predicó, 
y dió de su mano el hábito á san Podro Nolasco, que fué el 
primer religioso de la nueva órden de nuestra Señora de la 
Merced de redención de caulivos. Después el papa Grego­
rio, en el octavo año de su pontificado, á 16 de enero es­
tando en Porosa, la confirmó, que fué el año de 142;{3, y 
aun hay algunos que escriben que el mismo santo, por ór­
den del rey don Jaime, fué á Porosa para alcanzar del 
papa la confirmación, y que la impetró: y aun añaden, que 
el mismo santo fué protector de la dicha órden mientras 
que vivió, y que él la favoreció con mucho gusto , por en­
tender cuántos y cuán grandes provechos habia de acar­
rear á la Iglesia del Señor: y no se engañó, como la expe­
riencia lo ha manifestado ; porque demás del gran mimoro 
de cautivos que estaban en poder de los moros é infieles, y 
osla sagrada religión ha rescatado , ha habido en olla mu­
chos santos y grandes siervos del Señor, mártires, confe­
sores y prelados; los cuales con su ejemplo y doctrina y 
huen gobierno lo han ilustrado, y amplificado la Iglesia del 
Señor; y de todo esto tiene buena parte san Raimundo, 
como el que también la tuvo en su santa institución. 

Murió en esta sazón el P. Fr. Jordán, segundo mneslio 
general de la órden de predicadores , que sucedió á su 
primer instituidor y padre santo Domingo : juntáronse los 
padres de su órden, para hacer elección de nuevo gene­
ral , en la ciudad de Bolonia , en el año de 1238 : entre los 
oledores habia esclarecidos varones en santidad, letras j 
prudencia; especialmente resplandecian entre los demásAl-
berlo Magno, que era vicario general de la órden y provin­
cial de Alemania, y Hugo de San Teodorico, provincial de 
Francia, y otros maestros graves y muy señalados. Al 
principio del capílulo general hubo alguna división, y los 
votos se partieron y fueron iguales entro Alborto Magno y 
Hugo de San Teodorico: después, casi milagrosamenle, 
haciéndose mas oración delante del alfar del bionavonlu-
rado padre santo Domingo, suplicando á nuestro Señor que 
les diese luz para acertar, y para nombrar por su cabeza y 
pastor al que su divina Majestad habia ya escogido, y sa­
bia que iinitaria mejor á su padre santo Domingo, y con-
servaria su espíritu en la rel igión; todos de común acuer­
do eligieron al bionavenluradoFr. Raimundo , (pie so osla­
ba en Barcelona muy descuidado de pensar que tal cosa 
podia suceder. Pero porque aquellos padres electores s a ­
bían la humildad del que habían elegido, y enlendian no 
querría aceptar la elección, enviaron de Bolonia á Barce­
lona cinco padres de los mas graves de, todo el capílulo, 
encargándoles que con todas sus fuerzas le apretasen y no 
admitiesen excusa , sino que en todo caso procurasen que 
ahajase su cerviz, y tomase sobre sí aquel yugo. Los padres 
vinieron é hicieron su oficio , y san Raimundo se excusó, 
é hizo todo lo que pudo por no ser maestre general de su 
orden ; mas al fin entendiendo que aquella era la voluntad 
de Dios, se rindió y sujetó al parecer de aquellos padres, 
y á la obediencia de su órden. Aceptó oí cargo ; pero no le 
tuvo mas de dos años: en los cuales ordenó algunas cosas 
de grande importancia para la religión. Puso mucho rigor 
en la obediencia regular , no solo on las cosas sustancia­
les , sino también en las menores y de ménos importancia, 
en comparación de las otras : porque como él solia decir; 
«Quién en la virtud fiono en poco lo poco, no tendrá m 
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mucho lo mucho.» Puso en órden las conslilucioncs de la 
rel igión, en la forma que ahora las tienen los frailes, con 
dislincionos. Visitó por su persona á piólas provincias, con 
raro ejemplo de virtud y grandísima demostración de pe­
nitencia y rigor ; y hallándose ya viejo y cargado de en­
fermedades, renunció el generalato, el ano de 1240, en el 
ciipitulo general que se tuvo en la misma ciudad de l ío-
lonia : y con esto muy contento y alegre se volvió á sus 
ordinarios y religiosos ejercicios á su convento de Barce­
lona , que eran oración, meditación y áspera penitencia, 
y acudir á los negocios que los reyes de Aragón , por la 
notoria santidad de su vida y eminente doctrina, muchas 
veces !e consultabaii,pareciéndoles,y con razón, que sien­
do guiados i)or tan buen consejo no podian dejar de ser 
muy acertados, Y no solamente los reyes le ocupaban, s i ­
no los sumos pontíüces le encomendaban muchos negocios 
locantes á la sede apostólica, como elegir obispos y aba­
des , examinar algunos prelados y deponer algunos de los 
examinados, absolver y excomulgar, y dispensar con i r re ­
gulares y otras cosas semejantes : unas veces determinan­
do lo que se había de hacer; otras cometiéndoselo para 
que lo ejecutase, si le pareciese que se debia hacer, dejan 
dolo todo á su juicio, por la grande opinión que tctiian de 
sn santidad , letras y miramiento en lo que hacia. Con esta 
mano que el santo tuvo con los papas, y con los reyes de 
Aragón, procuró que con autoridad apostólica se institu­
yese el olicio de la Santa Inquisición en aquellos reinos, 
como lo hizo; é Inocencio IV, papa, que sucedió á Grego­
rio IX, le cometió, en compañía del provincial de la órden 
de santo Domingo en España, la provisión de inquisidores 
en las tierras que el rey de Aragón tenia en la provincia 
Narboncnso; y el mismo santu Fr. Raimunilo era el que mas 
velaba en las cosas de la fé contra los herejes; porque fué 
gran celador de nuestra santa rel igión, y muy solícito 
perseguidor de sus enemigos y extirpador de todo género 
de error y herejía. Demás de esto, como el rey don Jaime 
el Conquistador le queria tanto, y le reverenciaba, llevóle 
consigo á las corles de Monzón, túvole por padre y confe­
sor suyo, y conocía cuan bien le iba con sus consejos, y 
envióle con otros embajadores al papa Urbano IV, para 
tratar un negocio arduo y de suma importancia. 

Jlas no csjuslo que dejemos de tratar muy de propósito 
lo que aconteció con el mismo rey don Jaime, el cual ¡aun­
que amaba y respetaba tanto á san Baímundo, como se ba 
dicho, pero como hombre y como rey tan poderoso y que 
tenía lanías ocasiones para caer, llevando consigo á Ma­
llorca á san Ilaimundo por guia y maestro, llovó también 
serretameiile una mujer con quien tenia mala amislad. 
Llegadd á Mallorca , súpolo el santo : pidió y suplicó con 
grande instancia al rey que despidiese aquella mujerj y 
se la quitase de delante; porque de otra manera él no po­
dría servirle, Y aunque el rey le prometió que lo haría, 
no lo hizo, vencido do su pasión : porque en vicios tan pe­
gajosos es muy fácil el prometer, y dificultoso el cumplir. 
Entónces el santo dijo al rey con rostro algo severo; que 
él se queria volver á Barcelona; pues su alteza no cum-
piia lo que 1c bahía prometido. Mucho sintió oslo el rey, 
(jue Fr. Raimundo, persona tan conocida y estimada de 
lodos, le dejase y se partiese de su servicio : porque en 
ninguna cosa tienen tanto que sentir los reyes, cuanto en 
que tales hombres les falten y los dejen : y así mandó á 
todos los patrones de los navios, so pena de la vidaj que 
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ninguno de ellos le admitiese en su navio , ni le pasase á 
España, El santo, sin saber este mandato del rey, una no­
che después de maitines, lomando la bendición del prior 
de su convento, se fué al puerto de la ciudad de Mallorca, 
para embarcarse con su compañero en un navio que es­
taba aprestado para Barcelona: y como no le quisiesen 
admitir ni en é l , ni en otros, por miedo del rey; se fué al 
puerto de Soller, distante tres leguas de la ciudad, donde 
halló tres barcos cargados de duraznos, que sehacianá 
la vela para Barcelona : rogó á los marineros (pie le lleva­
sen, y no se atrevieron. Entóneos, tomando de la capa á su 
compañero, se fué á unas rocas, que estaban mas adentro 
del mar, y le dijo : Ahora veréis como el Bey cierno nos 
proveerá de muy buen barco. Diciendo esto quitóse la 
capa, y echóla al agua muy tendida : y tomando el bordón 
en la mano y haciendo la señal de la cruz, entró y se puso 
sobre ella como si entrara en algún barco, y aun con mas 
seguridad y quietud. Hincó el bordón en medio, y llamó á 
su compañero, para que santiguándose entrase también. El 
compañero, atónito de lo que el santo hacia, no se atrevió; 
y así se quedó en lierrael santo levantó en alio la mitad de 
la capa á modo de vela, é hincándola en lo mas alio del bor­
dón como en árbol de nave, luego sopló un aire delgado y 
suave y san Baímundo comenzó á navegar, mirándose linos 
á otros los que estaban presentes y como fuera de sí ; y el 
mismo día que partió de Mallorca, en espacio de seis ho­
ras llegó á Barcelona, que es viaje de ciento y sesenta 
millas, ó de cincuenta y Ires leguas, y saltando de la ca­
pa en tierra como de un barco, la tomó y se la vistió tan 
enjuta, como sí la sacara de alguna arca, y con su bordón 
en la mano se fué derecho á su convento, y hallándole 
cerrado, entró en él sin que nadie le abriese la puer­
ta , añadiendo Dios un milagro á otro milagro. En en­
trando se fué humildemente al prior y tomó su bendi­
ción, y sentóse con los otros á comer de la miseria que 
comían, Súpose este prodigio tan estupendo en la c iu­
dad de Barcelona, porque mucha gente principal estaba 
presente cuando desembarcó el santo, y le acompañaron 
á su convento, y todos quedaron asombrados y alabaron 
al Señor, obrador de tantas maravillas. El mismo rey don 
Jaime , cuando supo como se había embarcado en el puer­
to de Soller, vinoá él, y vió el mismo lugar, y se, arrepin­
tió de su pecado y dejó aquella mujer, y de allí adelanle 
vivió bien y comenzó á respetar mas al santo y mirarle 
como á hombre venido del cíelo; y con los mismos ojos 
le miraban los demás. Por osle milagro y por otros, que 
en vida hizo san Baímundo, fué tenido en suma venera­
ción y alcanzó mucha mayor autoiidad con los papas y 
con los reyes de Aragón y con los mismos reinos , y <»-
mo él era tan santo y tan encendido en el amor de Dios 
y celoso de su honra, no se aprovechaba de esta autori­
dad para alguna cosa su) a temporal, sino para ampl i ­
ficar la gloria de Dios y el bien de las almas. Tuvo una re­
velación de lo mucho que Dios nuestro Señor se (pieria 
servir de sus santos heimanos y compañeros de la órden 
de santo Domingo, para la conversión de los iníieles mo­
ros y judíos, que había en aquella sazón en España y en 
4frica, é hizo hacer dos estudios de hebreo y arábigo, 
uno en Túnez y otro en Murcia, para que en ellos algunos 
religiosos de su órden, aprendiendo aquellas leugiiiis, pu­
diesen predicar á los judíos y moros , como to liicieron, y 
couviiiieron mas de diez mil moros, y se divulgó la fé de 
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Cristo á los de aquella nación ; y el papa Alejandro IV, el 
p u l i d o año de su pontHicado (pie fué el de 1¿'>6 , por 
una bula suya mandó al provincial de España que envia­
se frailes á tierra de infieles, para predicarles el santo 
Evangelio, dando grandes poderes á los (pie fuésen á tan 
gloriosa empresa, de lo cual se siguió copiosísimo fruto; y 
muchos de los infieles , que estaban ciegos y vivían en la 
sombra dé la muerte, alumbrados cou la luz del cielo 
conocieron y abrazaron á Jesucristo por su Uedenlor y Se­
ñor : y el santo Raimundo tenia gran cuenta do recoger­
los y ampararlos, y con las limosnas que le daban para 
esto los reyes y prelados, sustentarlos y confirmarlos en 
la santa fé católica que habian recibido : y para que mas 
iácilmenle los letrados de sus sectas se convirtiesen ^ rogó 
á santo Tomás de, Aquino que escribiese un libro contra 
los errores de ellos , y el angélico doctor lo hizo y escri­
bió el libro contra los gentiles, que es tan docto y tan ad­
mirable. 

En estas y en semejantes cosas, todas encaminadas al 
servicio de Dios nuestro Señor , se ocupó san Ilaimundo 
treinta y tres años que vivió después que dejó el cargo 
de maestro general de su órden; y toda su larga vida no 
fué sino aparejarse para bien morir. 

Llegó á la edad decrépita, y siendo ya muy viejo le 
dió una enfermedad , en la cual los rev es de Castilla y 
de Aragón le visitaban con mucha tei nura y reverencia, 
y agravándosele la enfermedad, á los 0 do enero del 
año 127iJ, el dia de los Reyes cerca de las seis horas de la 
'uañana , estando presentes y orando y llorando los re l i -
fíiosos de su convento , entregó su espíritu al Señor, que 
Nra tanla gloria suya y bien de su Iglesia le hnbia cria-
^ Halláronse presentes á su entierro el rey de Castilla 
'I011 Alonso y su hermano dotl Fernando ^ su hijo don 

y dos infantes menores, y el rey don Jaime de 
AraSon y el infante don Jaime su hijo y los obispos de 
Cuenca, de Harceiona y de Muesca, y otros muchos pre­
lados y señores, y toda la nobleza de aquella clarísima 
ciudad y de las córtes de los reyes. Murió de edad de casi 
cien años: porque nació el año de l i l i ) , según lo queso 
dice en el sumario de la relación que se hizo para la ca­
nonización del santo en Roma , y esto es lo que comun­
mente se escribe. Verdad es que el P. Fray Francisco 
Diago, déla órden de santo Domingo, dice que nació 
el año do 118l{, y murió de ochenta y nueve. Hizo nues­
tro Señor muchos milagros por san Raimundo, en vida y 
en muerte. En el proceso de su eanonizacion ponen tres, 
que hizo en vida: el primero es de aquel hombre que en 
el puerto de Tosa oslaba sin habla y sin sentido y como 
muerto, y por las oraciones del santo volvió en sí y se 
t'onfesócon é l , como arriba queda referido: el segundóos 
a navegación que hizo sobre su capa por el mar, de Ma-
™*a á líarcclona , con tanla brevedad y seguridad co-

J110 ^cha dicho: el tercero, de un fraile de su órden, el 
¿J? ' siendo g'-avemonle tentado y afligido do los ostí-
^uiosdo ia carne, suplicóá nuestro Señor que por los 

tQ ent0S dR RaimundolG ,ibl'a8(- >' diciendo el san-
onlre sus manos un Niño hermosisimo, y con 

a visión quedó libre de aquellas tentaciones que "tanto 
Jc iipictahan. 

^ iH'spuesde muerto, efl el sumario del proceso de su 
OBttWaooBe cuentan o t r o s ocho milagros: de un ca-
^ ' w W t o l M '-n-de Aragón, el cual estando lleno 
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de lepra, sanó : de una niña de edad de cuatro años , que 
muerta resucitó: de otra nuj jer , que estando con gran­
dísimos dolores de parto tres días y tres nochess in po­
der parir , parió un hijo por las oraciones del santo: otro 
mozOj oslando para morir ó casi muerto, cobró la salud: 
otro apostado se encomendó al santo , y él le apareció y 
le tocó y quedó sano : de otra mujer se escribe, que ha­
biendo echado gran copia de sangre por la boca , so la 
restañó y v iv ió , bebiendo un poco do agua con unos pol­
vos del sepulcro do san Uaimundo ; y no os el menor de 
sus milagros, que del sepulcro , donde su sagrad» cuerpo 
la primera vez fué depositado, manan continuamente 
unos polvos que, tomándolos con un poco de agua los en­
fermos, sanan calenturas y otras dolencias: el (pie suce­
dió el año 139(5, á 4 de abr i l , que el arzobispo de Tarra­
gona y los obispos de Rarcelona y de Vich, comiijaríos 
apostólicos, abrieron su sepulcro del cual salió un olor 
suavísimo y celestial, el que muchos sintieron; y unhom?-
bre quo por espacio de diez y ocho años había perdido ol 
olfato, con ol olor del sagrado cuerpo le cobró. Estos 
milagros so rcíieron en el proceso de la canonización, 
como dij imos, pero otros muL'hos no ménos maravil lo­
sos escriben los autores de su vida , á los cualos remito 
al lector: y Fr. Lorenzo Alberto, do la órden do san­
to Domingo, dice haber leido que resucitó cuarenta 
muertos. 

Por los milagros que el Señor obré por san Raimundo 
y por su santísima vida , en un concilio de obispos, que 
so hizo en la ciudad de Tarragona el año do 1211), se 
suplicó á Nicolao 111, sumo pontífice, que le canonizase: 
y la misma instancia hicieron con lionifacio VIH, papa, diez 
conventos de la órden do predicadores ol año de 1298, 
intercediendo por la misma canonización : y los royes y 
reinos do Aragón y el principado de Cataluña muchas 
veces pidieron lo mismo ; y por varios impedimentos no 
tuvieron efecto sus ruegos, hasta que el papa Paulo lll. 
á '¿ de jun io , ol octavo año do su pontificado, que fué el 
del Señor de 1542, dió licencia para hacer cada año 
oficio solemne y celebrar su fiesta á los 1 de enero, un 
dia después do su fallecimiento, en la provincia de Ara-= 
gon de su órden, aprobando el oficio que del santo so 
canta y compuso Fr. Jacobo Feriante, de nación turco y 
en religión hombre raro, que por sus buenas partes fué 
provincial de gu orden en aquella provincia : y finahnen^ 
to, el año pasado do 1601 , ta santidad de Clemen­
te V IH, á los 29 do abr i l , dia de san Podro márt i r , le ca­
nonizó y puso en el catálogo do los santos con grande apa­
rato y solemnidad , suplicándoselo él rey don Felipe el 111, 
y la ciudad do Barcelona con ol principado de Cataluña, 

La vida do san Raimundo escribió Fr. Leandro Alberto 
de su órden, y la trae el P. Fr. Lorenzo Surio en su primer 
tomo y el P. M. Fr. Hernando del Castillo , en el segundo 
libro de la historia do su órden, capítulos 16 , l í y 18. 
También la recopiló brevemento el doctor Francisco IVna, 
auditor de Hola , que intervino en su canonización; y mas 
copiosamente el P. Fr. Francisco Diago, de su misma ór­
den , en la historia que escribió de la provincia de Ara­
gón , de la órden de predicadores , año de 1 iü)», en ol l i ­
bro I I , capítulo T.0, hasta el 28. Hacen asimismo mención 
de san Raimundo Pedro Marcillo en su bisloria, y Geróni­
mo Zurita en el torcer libro de sus anales, c:ipili i-
l06 6 0 y 9 i , 

U 
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A n c n ó , según algunos antiguos esci iloros, ol año sexto de 
su edad. 

SA^ Lvu wo.—Fué ptesliílero do la iglesia de Anl io-
(Hiia, \ l a n versado e n las sagradas letras y en l a oralo-
ria sagrada. «¡u? reínló y venció varias veces á I r* sabe-
lianos. Dui'ante l a persecución de (íalerio ^lyi^iaoQ , l ia-
Ilándiise e n Nicoiuedia y n o queriendo alijurar la religión 
de .lesnmslo, fué condenado á ser d¡vidid<íen cuatro par­
tes , cada una de las cuales fué iueg > alada á u n ; i enorme 
piedra y arrojada al mar. El Señor volvió por la gloria de 
s u márt i r , cuyo sagrado cuerpo salió entero sohre laorilla 
del mar , en las inmediaciones de llelenópolis de l l i l inia, 
dondesele dió lumrosa sepuilnra á priuci[)ios del siglo IY. 
San Juan Oisóslomo habla de san laiciano como de u n 
mártir esclarecido, y reliare (pie la víspera de su inuerlc 
celebró el santo sacri (icio dentro de la cárcel, sirviéndole 
de altar sn mismo pi'clio. 

Slft CiLKlU), DI.VCONO Bit A\TIO()l"ÍA.—l'UC puf Si l g e i l C -
rosa onfesion de fé siiíle veces atormentado; estuvo preso 
por nmclio tiempo, y úllimíunenle , baltiéndole degolla­
do, consiguió la corona del inariirio. Sus acias se han 
¡)crdi(lo , y por consiguienle ignórase la época de s u 
muerte. 

SAN IKI.IX i SAN (IKN VUO, MÁUTIIU-S.—Nada mas se sabe 
de ellos , sino que fueron ualm ales de lleraclea , anligua 
ciudad de España cerca de Cádiz , de la cual fué Félix obis­
po y (ienaro presbítero. 

SAN JULIAN , MÁima.—iNació de padres ilustres en To-
led >, de cuya ciudad fué uno de los primeros obispos. 
Trabajó incesantemente en la viña del Señor, y á la edad 
de noventa años nu-reció derramar su sangre por la féde 
Jesucristo. 

SAN CANUTO , UKY V MUITIII.—SU fiesta principal se ce­
lebra el d i a l i) de enero. 

SAN CaispiN.—Nació e n Pavía; fué canónigo de su ca­
tedral y por íin ascendió á la silla de la misma iglesia por 
muerte de san Ursicino. Empleó su cel» en adornar la 
iglesia y la ciudad ; promovió grandísimas mejoras en la 
población ; mandó edificar el puente Ticinio ; fundó varios 
lugares de oración, de refugio y de beneficencia , y fué el 
verdadero padre de su pueblo. Compuso las diferencias 
m i re l'adua y Pav ía sobre la posesión de nn campo, 
i j u e después se llamó campo de la Paz ; y después de 
u n pontificado de treinta y cuatro años, lleno de mereci-
inieulcs descansó santamente en el Señor por l o s años 
d e i J í. 

SANNICKTO.—Fué obispo de los (lacios , que ocupaban 
parle de los antiguas reinos de Hungría y Transilvania. 
En 8 i n fué á Roma á visitar el sepulcro de los santos 
apo.-toles; ) regresóá s u diócesis, donde edificó con su 
piedad y raras virtudes á todo su rebaño. En Í01 v o l ­

vió á liorna liara cousullar al papa sobre los negocios 
de la Iglesia , y poco después murió en medio do sus 
ovejas , que perdieron en él nn padre y un verdadero 
pastor. 

S .̂v TEODOUO , MOMI; E» EGIPTO.—Fué discípulo d e san 
Antonio a b a d y iloreció en tieiii|)o de Constantino el Gran­
de, mereciendo por s u s eminentes circunslancias que san 
Atanasio lo propusiese á los religiosos como modelo de 
virtud y santidad. 
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S w r v CLDI IA , vi i iGiix.—Fué santa Gudula bija de 
Wirgero, que era gran señor y conde , y de Amalberga, 
(pie era hija de una hermana del'ipitio , mayordomo ma­
yor del rey de Francia, y gobernador de lodo el reino. 
Eran estos señores sus padres no ménos piadosos y leme-
rosos de Dios, que ricos y poderosos; v la madre de sania 
( iudula, estando preñada de el la, tuvo revelación de que 
la hija que pariría seria sania, y muy esclarecida á los 
ojos del Señor : y para el buen principio y cumplimiento 
de esta revelación , cuando salió á luz la n iña, santa Cer-
l ind is , virgen admirable y parienta suya , fué su madrina 
y la sacó de la pila del bautismo, y después la lomó á su 
cargo para criarla para Dios. EsUlVQ (iudula en el monas­
terio de Nivela lodo el tiempo (pie vivió santa (ieiirndis, 
con maravilloso recogimiento é insigne santidad. Habién­
dose ido su santa madre á mejor v ida, se volvió á casa de 
s u s padres , nó para tener mas libertad , sino para aprove­
d i i r s e y encenderse mas vivamente con sus ejemplos en 
el amor de nueslro Señor. 

A dos millas de la casa de sus padres estaba una aldea 
llamada Morsela , donde habia u n oratorio ó iglesia dedi­
cada al Salvador: solía irse algunas noches con una sola 
criada ¡a santa virgen á este oratorio, para darse mas quie­
tamente á la oración y contemplación de su dulcísimo es­
poso. Iba una noche como solia; y el demonio maló la 
lumbre que llevaban , para que hallándose á oscuras y sin 
saber el camino, no pasasen adelanle. Púsose en oración 
santa (¡uihda, y luego la lumbre que llevaba se tornó á 
encender milagrosamente; y con este favor del cielo llegó 
al oratorio, y gastó toda aquella noche en hacer gracias y 
alabar al Señor; y á la mañana siguiente, después de ha­
ber oido las misas y cumplido con su devoción, tornó á s n 
casa muy gozosa y contenta: pero en el camino enconlró 
con una pobre mujer muy afligida, que traia consigo á un 
niño de nueve años, tan lleno de enfermedades v mise­
rias , que no era señor de sus miembros, ni podia alzar la 
cabeza para mirar al cielo, ni hablar, ni comer con sus 
manos: en fin, era un relablo de enfermedades y dolores. 
Viólela santa v i rgen: compadecióse de é l ; oró al Señor; 
lloró muchas lágrimas, tomóle en los brazos, y súbita­
mente quedó del lodo sano; maravillánrhse la misma santa 
de la bondad de Dios, que por su medio, siendo ella lan 
vil criatura, se habia dignado de restituir la salud á aquel 
i i a i ( hacho ; y gozándosela madre por ver á su hijo sano 
por intercesión de aquella santa doncella. Otra vez, e s -
lando sola orando e n su celda, vino una mujer cargada \ 
casi consumida de lepra, suplicándola que la enrase: hizi 
omeion , y puso las manos sí.bre ella , y quedó luego l i m ­
pia y sana. Otros muchos milagros hizo el Señor por esta 
santa en vida ; pero los que obró después (pie la llevó al 
cielo para darle la corona digna de sus merecimientos y 
victorias, fueron mucho mayores; porque luego que en­
terraron su sagrado cuerpo, u n árbol que estaba allí cer­
ca e n medio del imierno Iloreció y se vistió de hojas y 
hermosura : } queriendo trasladar al monasterio de Nivela 
s u s reliquias, no las pudieron mover del lugar donde es­
taban, hasta que se. determinaron de llevarlas al oratorio 
Ó templo del Sahador, (pie estaba e n la aldea de Jiorsela, 
donde la santa víigen solia derramar muchas lágrimas, y 
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orég con lanía dovocion ; pW^fté (M lomando esta resolu­
ción , pudieron mover la caja en que estaba el sagrado 
cuerpo, y llevarlaá Morsela. l'ero sucedió una cosa pro­
digiosa en esla Iraslacion ; porque aquel árhol que lialiia 
llorecido cerca de su sepulcro, por virlud divina se arran­
có de suyo del luirar donde estaba, v se Irasplanló y puso 
delante de la puerta de ¡upiel (emplo, veslido de belleza y 
liennosnra: por este milagro el emperador Carlomagno 
mandó edificar allí para bonra de la santa un monasterio 
de \ irgenes ; y yendo una vez á caza, y siguiendo á Bn 
oso de notable grandeza, el oso, nopudiendo ya escapar de 
las manos de los cazadores, se entró en aquella iglesia, y 
bajando la cerviz comenzó á lamer los piés de las monjas 
que allí estaban, ) no se fpiiso partir de aquel lugar por 
loda su vida, estando entre aquellas purísimas vírgenes, 
nó como oso bravo , sino como manso cordero. 

Cuando sepultaron á la santa virgen, como sus padres 
eran señores esclarecidos y muy ricos , mandáronla en­
terra r c o n gran pompa y solemnidad , y aderezarla muy 
ricamente c o n ropas preciosas > j o v i s . Violo un ladrón, 
> movido de su codicia al tercer dia después de su muer­
te entró de noche en su sepulcro, y despojó el sagrado 
cuerpo de todas aquellas riquezas (pie tenia , y parte de 
ellas dió á una bija suya. Súpolo san KmebL'rto, obispo de 
Cambray , y hermano de sania (üudula , y excíimulgó por 
fKjBtíl sacrilegio á los (pie le habían cometido; y Dios nues-
Ifo Señorconlirmó del cielo la sentencia; por(|ue todos los 
«pie nacieron de aquella familia fueron alligidos de varias 
enfermedades , y no hubo persona de ella (pie con algu-

fealdad ó ¡tena corporal no pagase la culpa de lau 
8«*ande maldad. 

Este milagro fué para castigo de los qne hablan rebaeto 
^epnlero de la sania virgen : pero olro mayor obró Dios 

I1'11"» honrar al mismo sepulcro, y por inlercesion de san-
i ' ' " ' lula , y alumbrar á los (pie estaban en la sombra de 

nnieilc. De la otra parte del mar hahia un rey gentil que 
'•'"¡a una hiji»ludida, y que no se piulia mover desde su 
nacimiento. Apareció una noche á esta doncella en sueños 
una mujer venerable y de lindo aspecto, y díjole qne fue­
se al sepulcro de santa (íudula, porque allí cobraría salud; 
> e o n el deseo grande que tenia do alcanzarla , refirió lue-
."(»i< sus padres lo (pie hahia visto y oido; pero como ellos 
feraw1 paganos y no lenian nolieia de la santa, ni sabian 
donde estaba ni cómo la habian de buscar, no hicieron 
Paso de ella, hasta que tres noches después le fué revela­
do á la misma doncella el lugar donde estaba la hendila 
s;mta , y donde la hahia de hallar. Con esta claridad man­
do H ix>y su padre aprestar un navio , y envió sn hija en 
r l ! bien acompañada de criados y soldados á l'landes, don­
de llegó y fué á visitar el sagrado cuerpo de santa (Íudula; 
5 al cabo de tres días (pie estuvo en oración, impetró la sa-
¡ml del cuerpo que tanto deseaba , y la ÚA alma (pie le 
llnl*,"''aba mas ; porque dejando la ceguedad de la idoia-
,n;» on qne estaba , abrazó la fé de .lesucrislo nuesfro Sat-
^iulor, q,ie ,.si„z voidailera (pie alumbra á lodos los (pie 
011!0" r l ; 1 sus mismos padres , citando entendieron el 
(j 'l,"l0> vieron á su hija sana, hicieron la mismajorna-

^ | Y fueron á \isi lar el cuerpo de ¡a sania virgen ; y des-
P * 1(,;(s las tinieblas de su ignorancia, se baulizarou é hi-
Ue*Wi eristianos. 

j^splaiulecietido , pues , sania (indula con estos y oíros 
""'«S'-os , fué nuesfro Señor servido de castigar IÓS peca-
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dos de los moradores de aipiella tierra con a/nte grave y 
riguroso : permitió (pie entrase por ella gente cruel y bár­
bara y enemiga de nuestra santa religión , robándola, 
quemándola y destruy éndola, y (pie asolasen el mismo 
monasterio donde estaba sepuhado su sagrado cuerpo: 
aunque por la bondad de Dios no le tocaron , por haberse 
antes traspasado á otro lugar mas apartado y se.nuro: mas 
después que cesó aquella biu rasca y los bárbaros se re l i -
rarou, tornaron el sagrado cuerpo al unáiaslcrio ; donde 
estuvo hasta que imperaudo Otón 11, Carlos , hermano de 
l.otario re\ de l'rancia, l l e N Ó c o n grande acompauamienlo 
y honra el cuerpo de santa (¡iidiila á ¡ii úselas , y le colocó 
en el templo de S;m (iaugerio. Sucedió en esla Iraslacion. 
que queriendo el mismo Carlos curiosamenie ver con sus 
ojos el cuerpo de la santa virgen , abrió la caja donde es­
taba , y súbitamente sobrevino una niebla tan espesa y te­
nebrosa , (pie le quiió la vista, y á lodos los (pie allí esla-
han causó espanlo y confusión, y despavoridos lucieron 
oración tres días , suplicando á nuestro Señor que los per­
donase; y sin querer ver mas lo que había en la caja , la 
cerraron y pusieron en su lugar, y el duque Carlos la se­
lló con su sello, y ofreció á la virgen ricos ornamentos 
para servicio de su altar , y le aplicó algunas posesiones y 
rentas. En este lugar estuvieron las sagradas reliquias de 
sania (indula hasta el año de l O ' i l , en el cual habiéndo­
se edificado en Bruselas el templo de San Miguel , fueron 
trasladadas á él por el conde Vídi ino, nieto del dmpie Car­
los, con solemne procesión y acompañamiento del obispo, 
y de todo el clero y pueblo, donde al presente están, y son 
re\eieuc¡adas de ¡oda aipiella noble, rica y devola ciudad 
de Bruselas , que tiene á santa (indula por singular palro-
na suya; y el templo (pie edificó á san Miguel y se llamaba 
de su nombre cuando á él se trasladaron las reliquias, aho­
ra se llama de Santa (indula, por la gran devoción que l o ­
do el pueblo le tiene. 

La vida de sania Ciudula, sacada de un libro muy ant i ­
guo escrito de mano , trae el P. Fr. Lorenzo Surio en MÍ 
primer lomo de las \ idas de los santos. Hace mención de 
ella el doctor Juan tolano en las adiciones á Usuardo, y 
mas largamente en el índice de los santos de los estados de 
!• laudes, donde dice que el dia díi su glorioso tránsilo 
fuéá los 8 de enero , y el de su traslación á los G de jul io. 
Floreció esta santa por los años del Señor de (MJfc, reinando 
en Francia el rey Sigiberto, 

Be BIKNw I.M I uu>o s w LOIIKXZO J r s m u N O , rvriiiARCA. 
DE VENECIA Y CONTESOII. — l a vida del bieuaveuliirado san 
Lorenzo Jusliniano, primer patriarca de Venecia , escribió 
Bernardo Jusliniauo su sobrino , (pie, le trató mucho t iem­
po , y fué varón prudente y elocuenle: y es de esla mu­
ñera. Fue san Lorenzo .in si i mano de la familia .lusliniana, 
(pie en ta república de Venecia es antigua y nolu'lísiiTia; y 
se dice que descienden los de fifia de algunos deudos del 
emperador Justiniano , los cuales , siendo desterrados de 
Conslaiilinopla vinieron á Venecia , é lucieron su asiento 
en ella. Fn esla clarísima ciudad nació nuesfro buen pa­
triarca Lorenzo Justiniano. Su padre se llamo Bernardo y 
su madre Onirina. Tuvieron estos caballeros cinco hijos, 
y entre ellos á.Marco y Leonardo, varones excelentes cu 
virlud y ciencia , y que fueron grande ornamento de s u 
ciudad ; pero el (pie mas se esmero \ se aventajo sobre 
todos fue nuestro Lorenzo , el cual d e s d e niño dió mues-
fras de lo (pie hahia de ser en la edad madura y perfecta. 
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iwrqne era muy amado, muy lindo y gracioso, y de tan­
to seso , que parecia viejo en la tierna edad. Siendo ya de 
diez y nueve años, escribe el mismo santo padre , que tuvo 
vina revelación de nuestro Señor, por estas palabras: «Yo, 
dice el santo, era semejante á vosotros , y con grande an­
sia y encendido deseo buscaba en las cosas exteriores la 
paz de mi alma y lio la bailaba; y andando en esto me apa­
reció una doncella, Cuyo nombre yo no sabia, mas res-
plaiidecienlc quo el sol, la cdal llegándosd cerca de mi con 
rostro blando y con unas palabras suaves j me di jo: O 
mancebo de mí muy amado, ¿porqué derramas tu cora­
zón , y buscando la paz le distraes por la variedad de tan-
las cosas ?Krt mí está loque buscas; y ya te prometo de 
dártelo j si me tomas por esposa.» Y después dice: que le 
declaró que era la Sabiduría de Dios, la cual por salud del 
genero lumia no se babia vestido de nuestra carne , y (pie 
él le dió sn consenlimienlo y la tomó por esposa; y con 
esto ella , dándole ósculo de paz , desapareció. Conürma-
do, pues, con esta visión y favor del cielo, entendiendo 
que su madre Qiiirma (que su padre ya era muerto moío) 
le quería casar, determinó dar libelo de repudio á todas 
las cosas de la yerra , y seftiiir la pobreza religiosa y el 
estandarte de la cruz de Cristo. Para esto un dia se puso 
atentamente á pensar por una parle las comodidades y 
bienes del mundo (]W tenin 6 podía tener : la nobleza, las 
rifptezas , las bonras , los deleites, los cargos de la repú­
blica , la imi je r , los bijos y el resplandor do su casa y 
famil ia, y todo lo demás que loca á esto ¡ y por otra parte 
se puso delante la pobreza, la cruz de la rel igión, la ham­
bre y sed, el calor y frío, la asper eza y penitencia, el que-
bi anlamiento de la propia voluntad y todas las otras d i f i -
cnltades que en el nombre de religioso se encierran : y 
después de haberlo lodo considerado, así lo (pie dejaba, 
como lo qué (ornaba, se volvió á uh crucil i joy le di jo: Se-
f lor , vos sois mi esperanza, á vos quieto seguir; y aSÍ se 
fué al monasterio (pie en Yenecia llaman de San Jorge, en 
Alga, (pie es de canónigos reglares, donde estaba un (ÍQ 
MINO llamado MaHno, y allí tomó el hábito de religión, 

Kn viéndose religioso, procuró serlo de veras y mort i f i ­
car todos sus apetitos y blanduras déla carne con ayunos, 
vigilias, disciplinas, cilicios y otras peniiencias corporales, 
tratando su cuerpo como si no fuera suyo, sino un capilnl 
enemigo; lo cual fué en él cosa de mayor admiración, por 
ser flaco de complexión. En tiempo dé Itivierho nunca se 
llegaba al fuego, y tocándole una vez las manos un padre 
de su órden, que le convidaba que se llegase al fuego, y 
hallándoselas heladas le dijo: O hi jo, grande es el fuego 
que arde en tu pecho; pues no sientes el rigor de tan gran­
de frió. Para mas mortificarse, aun no iba, como suelen los 
oíros religiosos, á la huerta. Asistía al coro con granpun-^ 
(ualidad y devoción, sin arrimarse á la silla. Aprelámlole 
muí bo sus superiores, para qne en el sueño, vestido y Co­
mida no fuese tan severo consigo mismo, porque así conve­
nia a su salud; él respondió que el oiiedeceria, y baria lo 
que lé mandasen; pero qiie el que quiere padecer por 
Cristo, nunca le fallan caminos para padecer. Habiendo 
caído en una grave enfermedad de lamparones, sufrió para 
curarlos graves tormentos de navaja y fuego con niiu aví-
Ilosa paciencia y constancia, sin quejarse, ni dar suspiro ni 
gemido, ni otra voz, sino una vez el saníísímo nomine de 
Jesús. Otra vez, siendo ya v ie jo , y siendo necesario 
cortarle cierta hinchazón (pie se le babia becho en la gar-
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ganta, y estando el cirujano temeroso; le dijo el santo pre­
lado: Cortad sin miedo, que vuestra navaja no llegará á los 
tormentos que padecieron los mártires por el Señor. 

Ksto toca al cuerpo; pero ¿quién podrá dignamente ex­
plicar las virtudes interiores de su bendita alma? fué h u ­
mildísimo: no hablaba sino de sus pecados : deseaba ser 
menospreciado: trataba siempre de la humildad de Jesu­
cristo nuestro Salvador y de su bendilisima Madre la Y i r -
gen María. Ocupábase muy de buena gana en los oficios 
mas viles y bajos de casa , y cuando era superior de tal 
manera gobernaba á sus súbdilos , como si fuera el menor 
de todos. Pedia de buena gana limosna de puerta en puerta, 
y de mejor gana en los lugares mas poblados y donde, te­
nia mas conocidos, como verdadero amigo de la pobreza, y 
despreciador de los juicios de los hombres. Sufría con 
grandísima paciencia y mansedumbre cuando le repren-
dian y acusaban, sin tener él culpa , como algunas veces le 
sucedió, sin excusarse, buscando en todo la paz y quietud 
de su alma, y su mayor humillación, y edilícacíon de sus 
hermanos. Después que se hizo religioso, nunca quiso en­
trar en casa de su madre, sino fué para anudarla á bien 
morir, y lo mismo hizo con sus hermanos, pareciéndole 
([lie liabíemloles dejado una vez por Cristo Señor nuestro, 
no había de volver á ellos sino cuando la caridad del mis­
mo Cristo le obligase. 

Fué devotísimo, y en su oración muy regalado del Se­
ñor. Una vez estando diciendo misa la noche de Navidad, 
después de la consagración del cuerpo y sangre de Críslo 
inieslm Redenlor, quedó como elevado y absorto un gran 
rato; y como el mínislro, que le servia, algunas veces l e l i i -
cíese señal para (pie prosiguiese la misa, y él se estuviese 
sin moverse, y como muerto, tiróle fuerlemenfe de la ca­
sulla, y entónceSi cuino quien se dispierta de un dulce sue­
ño, se Volvió á él y le dijo: Ya voy adebmle con la misa, 
hermano, ¿pero qué haremos de este Niño tan hermoso? 
¿Cómo le dejaremos solo y desnudo, t iritando de frió? T u ­
vo singular don en el hablar, y en persuadir lo que (pieria. 
Ilabia tenido en el siglo, siendo mozo, un grandísimo y es-
Irccliisimo amigo, el cual eslaha en Levante al tiempo que 
el bienaventurado Lorenzo Justiniano se hizo religioso; pe­
ro cuando volvió á Yenecia, y supo lo que Lorenzo babia 
hecho, tuvo gran sentimiento y pensando poderlo sacar de 
la religión se fué al monasterio, acompañado de músicos de 
varios instrumentos, y también de hombres armados, para 
con los unos darle música y tentarle para que saliese, y 
con lo« otros hacerle fuerza, si no quisiese salir: mas (pie-
dó tan desengañado de su falsa esperanza, que pensando 
sacará su compañero del monasterio, oyéndole hablar po­
cas palabras, se quedó en él para vivir y morir en compa­
ñía de tan dulce amigo y santísimo varón. 

Noménos fué maravillosa la fuerza (pie el Señor le dió 
en consorvar en la religión á algunos que estaban (enlados 
de dejar su vocación j que lo fué en traerá este caballero 
mozo á ella. Ilabia en su monasterio un religioso muy fa ­
tigado del demonio, y tentado para dejar los hábitos y 
volverse al siglo. Kste babia dcscubierlo su tenlacion al 
bienaventurado Lorenzo JustinianO, rogándole que leayn-
dasé con sus oraciones; y el santo padre con sus palabras 
y santos consejos le babia alentado y esforzado: pero 
una vez se halló tan acosado y apretado, y casi rendido 
de la tentación, que se fué al bienavenlnrado Lorenzo Jus-
liniano, y le dijo: Padre, si no me ayudáis, yo me vuelvo 



DÍA 8; ENERO. 
al ptyfk); y él 1c respondió: nacedme placer, que hoy no 
va), ¡lis, y quo guanh'is haslu inañana.Gastó el santo lano-
che en oración, y á la mañanad fraile tentado s*'halló tan 
trocado y fuerte, (pie no trató mas de salirse del monas­
terio; porque la oración de san Lorenzo fué tan eiicaz, (pie 
enfrenó al demonio pana que no le osase acometer mas. 

Otra vez, estando asimismo olro fraile en sumo peligro, 
} casi aliogadoy para salirse, pidió al bienaventurado 
padre que le diese la mano, porque él se iba al fondo; y 
el lomó de un vaso un ramillo de laurel, que se habia coci­
do en ;igii;i, y dándoselo al fraile, le dijo: Toma este rami­
l lo, y plántale en la huerta; y si vieres que prende y vive, 
eslá cierto y seguro de tu persevei imcia. Tomóle el fraile: 
plantóle y revivió; y nniinado con aquel milagro perseve-
i ó en la religión basta la muerte. También fue esclarecido 
en el do» de profecía. A un senador principal de Venecia, 
•pie se llamaba Fantino Dandalo, habiendo tomado la ceni­
za el primer dia de cuaresma, le dijo el bienaventurado Lo­
renzo Justiniano, que el año siguiente no tomaria de mano 
alguna las palmas benditas el domingo de Hamos, sino que 
él las repartirla á los otros, como prelado. Maravillóse el 
senador; porque era seglar , y ya de cincuenta años, y 
li atidialos negocios de aquella república : pero poco des­
loes fué asumpto el sumo pontífice Kugenio IV , papa , que 
<'i a veneciano , y la república envió entre otros á Fantino 
ándalo para darle la obediencia ; y el papa, después de 
haberle recibido, le hizo cardenal, y le envió por su lega­
do á Bolonia, donde el domingo de llamos repartió las pa l -
n'i»s y ramos benditos al pnelilo , como se lo habia profe­
sado el bienaventurado Justiniano, 

ll*lsplandeciendo pUes, en estas y otras excelentes v i r tu -
J * i y siendo superior de su monasterio, A mismo papa 
¡ r * ^ « 0 IV le nombró por obispo de Venecia. Ao se puede 
'" ' ' "^ntc creer la congoja que el santo varón tuvo cuan-
0 SWPQ U\ intención del papa, y las diligencias que hizo por 

^ y Pw otros para huir de aquella dignidad, de la cual él se 
h'nia por indigno; pero cuando supo la última resolución 
del s i m i o p o n i í l i c e , bajó c o m o hijo de obediencia la cabeza, 
y siendo ya de cincuenta y un a ñ o s lomó la posesión de 
su obispado , sin pompa ni acompañamiento , ni aun desús 
P'^pios hermanos, y tan sin ruido , que ántesse supo (pie 
habia venido el obispo , que se supiese habia de venir. La 
noche ántes estuvo sin dormir , velando en oración , y su­
plicando á nuestro Señor que le tuviese de su mano , con 
muchat; lágrimas; y con la luz y favor del cielo , (pie allí 
recihó, fué confortado. Tomó dos frailes de su convento, 
para tenerlos cabe sí^ y otros cinco ministros , y decía (pie 
^ l a e r a p-aude. I'iimilia para él , aunque :tenia otra ma-
yOí» «pie le daba mas cuidado, entendiéndola multitud de 
J,)s pobres, á ipiienes siempre miró como verdadero padre 

> Trajo siempre el liábilo azul de su religión : nunca usó de 
«'"^•iduras, ni de vasos de piala , ni de cosa (pie olióse á 
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inundo; 
i'edi; 
le dabi 

c o i m a manjares groseros y ordinarios ; y nunca 
• CÜS;1 particular, ni alababa ni decía mal de lo quo 

\n. Su cama era pobre, y de seis piés , y era ... 
• i>ron de paja , y una bernia por manta ; y no quería (pie 
u¡-.fm> sns criadas entrase en el aposento donde dor-

' l)i""iipo(k'r mas libremente emplearse en su oración v 
'''grimas. J 

^ l'idenadas las cosas que tocaban á su persona , casa y 
, "lla> hiego que se sentó en la silla de obispo , comenzó 
• * 9 m no menos en las obras m h era en el nombre. 

Trabajó mucho en que la iglesia catedral resplandeciese 
en el culto divino y en la majestad , como á iglesia de 
tanta dignidad convenia. Reformó los canónigos ; instituyó 
cantores , y añadió otros prebendados para el servicio de 
aquella iglesia. Hizo estatutos y constituciones maravil lo­
sas para enmendar las vidas de aquellos clérigos, que v i ­
vían disolutamente. Procuraba que los monasterios de 
monjas fuesen bien proveídos de lo necesario, para que las 
religiosas, siendo mujeres y flacas, viviesen con mas reco­
gimiento; y no solamente reformó los qm; bailó cuando 
comenzó á ser obispo, que fueron veinte, sino también ed i ­
ficó de nuevo otros quince. No tenia en casa cosa suya; to ­
do era de los pobres, que eran en gran número, desvelán­
dose el santo prelado en atender bien á sus necesidades 
ocultas , y remediarlas, especialmente las de los pobres 
que de ricos habían caído en miserias. A estos acudía con 
mas larga mano, y de mejor gana daba á los pobres la co­
mida y el vestido , ó la cama, que nó dineros para com­
prarlo : y aunque examinaba con cuidado la necesidad de 
cada uno, y tenía personas virtuosas y prudentes diputa­
das para el lo; pero no quería que fuesen muy menudas y 
curiosas, sino que algunas veces se dejasen engañar, juz­
gando que es mucho mejor dar alguna vez al que no tiene 
necesidad, que dejar de dar al que la tiene. Una vez entre, 
otras, muñéndose de frío los pobres, por la aspereza gran­
de d«l invierno , hizo traer algunas naves cargadas de leña 
y las repartió álos pobres , que para ellos fué de grande 
abrigo , y para toda la ciudad de no menor edificación. 
Pidióle un deudo suyo que le ayudase para casar bonra-
damenle una bija ¡ y respondióle, (pie poco no lo bahía 
menester, y que mucho no se lo podía dar sin hacer agra­
vio á muclios pobres ; especialmente , que los bienes de la 
Iglesia nosebabían de gastar en vestidos ricos, ni en te­
las , ni bordados , sino en sustentar á los que se mueren 
de hambre , y en Vestir á los que perecen de frío. Como en 
socorrer k los pobres gastase mucho mas de lo (pie tenía, 
y se adeudase , pregimtado en que conlianza lo bacía, res­
pondió : En la de mi Señor Jesucristo, (pie fácilmente po­
drá pagar lo que debo. Y era mucho para alabar á nuestro 
Señor, ver la liberalidad con que su divina Majestad pro-
veia ásu siervo, y como movía los corazones d^ la gente 
rica y poderosa para (pie le diesen largas limosnas de su 
bacienda , para que él las repartiese á los pobres, fátítía 
Dios una lumbre sobrenatural para entender las ciencias, 
y decidir los pleitos y causas eclesiásticas tan acertada­
mente, que ninguna sentencia que él dió se revocó en Ko-
ma : y aunque era de suyo clemente y benigno en las 
penas, y mas inclinado á piedad; pero siempre la clemen­
cia iba acompiinadacon la jiiglícia con l i an grande entere-
xa , que ni lágrimas, ni ruegos, ni amenazas jamás fueron 
liarte para que el la torciese, ni hiciese cosa que rto debía, 
v". Pues (pié diré de su paciencia y mansedumbre, y dé la 
igualdad de ánimo con que sufrió las injurias y persecu­
ciones que auti siendo prelado so le hicieron t Pero l ia-
bfále su divina Majestad becbo merced de vivir den­
tro de sí , y recoger su corazón siempre qué (pieria , y 
en cualquiera lugar y tiempo tener los ojos del alma 
luíoslos en Dios ; y así en ninguna ( osa que veía , ó le 
acaecía, se turbaba; porque vivía con el cuerpo cu la 
t ierra, y con el corazón en el cíelo; y como varón celes­
t ia l , y vestido de la divina luz, sabia Hinchas veces las 
cosas que babian de suceder, y la» anunciaba ántes que 
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vinieson: lo cual se echó do ver en nnichas cosas, par l i -
cularmcntc en las enfennedades de sus dos hermanos, 
Marcos y Leonardo, los cuales eslando muy agravados y 
para morir, en drferenles tiempos, rogaron al santo her­
mano que los fuése á ver y que se diese prisa si los que­
ría ver vivos; y él se detuvo diciendo que aun no era ho­
r a , y que él Iría á su tiempo; y así fué cuando ellos menos 
le es|ierahan , \ murieron en sus manos: porque como 
arriha se dijo, después que se hizo religioso , nunca quiso 
entraren casa <le su madre ni de sus hermanos, sino fué 
e n caso tan apretado y de tan extrema necesidad , como 
fué ayudarlos á bien morir. Otras veces estando algunas 
personas desahuciadas de los médicos . dijo que no mori­
rían; y no murieron. También tuvo el don que llaman 
discreción de espíritu , y leia en l o s corazones de los pró­
jimos lo que tenian encerrado en sus pechos, sin descu­
brírselo ellos. BlitPe otras cosas, que á este propósito se 
cuentan de este santo varón , es una bien notable h que 
ahora diré. En un convento de monjas de la ciudad de Ye-
necia habia una de gratín perfección y sanlida d , que con 
avunos, penitencias, oraciones, y todas las demás v i r tu ­
des, resplandecía entre las otras. Ksta, el dia del saniísimo 
Sacramento, deseó mucho comulgar ¡ y no pudo : e i i \ i ó á 
suplicar al sanio obispo, que va que no merecía aquel día 
gozar de los abrazos y comunicación de su dulce esposo, 
le suplicaba que en su misa se acordase de ella, r i ome-
tióselo el bienaventurado Jusliniano , y diciendo la misa 
del pueblo, habiendo levantado la hostia quedó enajena­
do y como fuera de sí; y el Lspiritu del Señor le lle\ó á 
•la celda de aquella virgen sagrada , (pie estaba puesta en 
una profunda contemplación, y con encendido deseo de 
comulgar, y la comulgó, y no por esto el cuerpo se apar­
tó del altar; pero volviendo en sí acahó su misa, y procuró 
el santo varón que mientras (pie él viviese, no se supiese 
lo que le hahia acontecido. Crecía cada dia mas la fama de 
sa santidad; y el papa Kugenio IV, movido de ella y de­
seoso de tener cabe sí un varón tan eminente y tan gran­
de amigo de Dios, procuró algunas veces que viniese á 
Roma : pero el santo como amigo de su paz y quielml , y 
enemigo de bullicio y tráfago de córtc, suplicó á su san­
tidad que le dejase, proponiéndole su edad y sil poca 
salud. I'ero aunque esto alcanzó de Kugenio IV, no pudo 
alcanzar de Nicolao V, que le sucedió en el poulitirado, 
(pie no le hiciese pat riarca de Venecia ¡ v fue el primero 
de aquella república. Y aunque al principio los qué ta go­
bernaban no venían bien en ello, temiendo (pie sería ocasión 
de iilgimas discordias entre la señoría v la Iglesia; mas dcs. 
p i i c s le altrazaron y reconocieron (pie habla sido negocio de 
la mano de Dios ; porque, demás de ser el bienaventurado 
Justiniano varón tan ilustre, en su república, v porsus v i r l u -
des íanaditsii alile en el mun(lo,procedióensu nueva dignidad 
con tan raro ejemplo de santidad, limnildad y prudencia, que 
rindió á lodos losquehahian lenidocontrario parecer, y en 
todas las parles de la crisliatidad se exlendió lanío la op i ­
nión y fama del nuevo palriarca, (pie muchosde provincias 
remotas venian á Venecia solo por verle, y lomar su ben­
dición; y el alemán, español y francés, y los de olías na­
ciones, llegados á la ciudad de Venecia donde hay tantas 
cosas (pie ver, la primera (pie buscaban era el santo pa­
lriarca .lusliiiiano; porque todos le tenian por oráculo de 
sabiduria, y por espejo de toda santidad, y por bomlire 
(pVí con sus lágrimas y onu iones suslenlaba aquella re-
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pública: la cual en su tiempo estuvo muy afligida y apre­
tada con guerras y trabajos, de manera que un santo er­
mitaño que habia vivido muchos años en gran asi)oreza y 
penitencia, cerca de la isla de Corfú, dijo á un gentilhum-
hrc veneciano, que Dios estaba muy enojado con su ciu­
dad ; peí o que por los merecimientos y oraciones de su pa­
triarca no los habia asolado. 

Siendo pues de setenta y cuatro años, cargado de días, 
de trabajos y de merecimientos, le vino un encendido 
deseo de morir, si asi fuese la voluntad del Señor, el cual 
le envió una enfermedad peligrosa; y para curarle, nunca 
Iludieron acabar con él que se echase en cama blanda y 
regalada, sino en la suya pobre y dura; y viendo él (pie 
le curaban con mucho cuidado, y sin perdonar gasto, se 
quejó y dijo: ¿ I'ara (pié tanto cuidado de este saco vil y 
cuerpo mortal? ¿Cuánto se gasla sin provecho para d.n 
salud á quien tan poco la merece, eslando tantos pobres 
pereciendo de hambre y de frío? Entendió el santo prelado 
(jue se llegaba el dia deseado de su partida de esta vida: 
y aunque como hombre verdaderamente humilde, y que 
se conocía por pecador, algunas veces mostró temerle, y 
que no se tenia per seguro; otras, no pudo reprimir el gran­
de gozo y júbilo de su corazón, enseñándonos á temer con 
conlianza y á conliar con temor. Hizo (pie le llevasen en 
brazos á la iglesia, para recibir en ella los sanios sacra­
mentos de la penitencia y comunión, y armado con la gra­
cia y virtud de ellos, pelear mas animosamente con la 
muerle y con c! infernal dragón: y después que los hnlio 
recibido, y el sacro óleo, hizo un suavísimo razonamiento 
con Dios nuestro Señor, supíicárdole que le reci! iese 
como oveja descarriada (pie volvía á su pastor, y que 
aunque era indigno de parecer delante de su acatamiento, 
y comer á su mesa con los ciudadanos del cielo, que se 
dignase (le darle las migajas que caen de tal mesa, como á 
un perrillo. Después exhortó á los circunstantes á la virtud 
y á conocer (pie toda carne es un poco de heno, y toda su 
gloría como una llor de heno. Encomendó á los goberna­
dores déla república la misericordia para con los pobres, 
y la justicia; y á los sacerdotes la honra de Dios, el cullo 
de su iglesia y la caridad entre sí, y que tuviesen cuida­
do de encomendarle á Dios; ) á cada uno de los otros acor­
daba lo (]ne era propio de su estado y oficio, y á lodos 
que atendiesen á guardar su santa ley; y ecliando su betr 
dicíon á todos sus bijos presentes y ausenles, y mandando 
que le enterrasen sin pompa cu el monasterio de San Jorge 
de Alga entre sus frailes, dió su bendito espíritu al Señor 
(pie para tanta gloria suya le había criado. 

Cuando se supo en la ciudad la muerte de tan santo pas­
tor y prelado , no se puede lacilmenle creerelsenlmiien-
16 (pie hubo en ella de tan gran pérdida, y la genle (pie 
acudió, del mayor hasta el menor, por verle, reverenciarle 
y asistir á su entierro. Vinieron á él las cofradías, nó 
vestidas de luto, sino de liesla y regocijo, como se suele en 
las procesiones. Detuviéronle sin enlerrarle algunos días, 
por satisfacer á la muclH'dimibre del pueblo (pie deseaba 
ver y tocar aquel sagrado cuerpo; y estuvo sin ningún mal 
olor y corrupción, antes tratable) fresco, y con una f ra­
gancia del cielo. Habiendo nacido pleilo entre la iglesia 
patriarcal de Venecia y elmonaslei io de ioscanónigos re ­
glares de San Jorge, sobre quién se le habia de llevar á 
su iglesia, porque los unos decian que locaba á ellos por 
haber sido su prelado, y los oíros que se debia sepullare" 
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i'l oonvt'iilo, [lor haberlo él inisiuo así mandado en H) les-
latnenlo: creció tanlo la dcvoiion y con ella la poríía de 
una partí} y de otra , que le deluvieron sesenta y siete (lias, 
desde los 8 de enero en que murió, hasta los i l de mar­
zo, en que íinahnenle le sepultaron en su iglesia patriar­
cal, estando su cuerpo siempre entero y sin corrupción ni 
mal olor. 

H i z o Dios nuestro Señor muchos milagros por este santo 
¡tali iarca en vida y en niuerte. Kslando para morir, l le­
gándose á él un cahallero noble y virtuoso, á quien el san­
io patriarca amaba tiernamente como á un hijo, y viéndole 
llorar amargamente, le d i jo: No llores, hijo, porque me 
aparto; que presto me seguirás, y el Señor quiere que 
esta Pascua (pie viene nos tornemos á ver. Dióle á este 
caballero e n el principio de la cuaresma una grave enfcr-
medad, J á la Pascua se acabó; para (pie se verificase lo 
que el santo patriarca le había dicho. Al mismo tiempo de 
otro también hijo suyo en Cristo muy (juerido, que estaba 
muy al cabo, dijo que sanarla; y así se cumplió. Algunos 
religiosos de la Cartuja, que habian venido á su entierro, 
oyeron en él música del cielo, y gran consonancia de 
voces y armonía. Libró á una mujer muy alormenlada 
del demonio, y poniéndole la mano sobre la cabeza, dijo al 
demonio: D i , maldito, ¿porqué venisie á aíligir á osla po-
brecila mujer? ¿Dónde está tu soberbia, por la cual caíste 
del ciclo? ¿No le corres de pelear con una mujercilla? 
Déjala, que lo manda nuestro Señor Jesucristo: y con 
es'.o quedó libre y sana. Y como estos, se cuentan 
*'l''(>s uúíagro?, que el autor de su vida dice que fue-
ron innumerables des^m's de muerto. Escribió algunas 
,Jbi'as maravillosas os'.c bienaventurado patriarca , Ue-
ll;>s de doctrina y de un suavísimo 'espíritu del Señor-; 
^ se echa de ver que la profunda ciencia, de (pie 
er*a llenas, no es aprendida en las escuelas, sino de-
' ^ada de aquella soberana fuente de luz, y sahidu-
'''''M'-'mia, qu j ge ^ 0 3 ^ ^ á l o s humildes, y se escon-

á los s o l m b i o s y á l o s que hincliados con la vani­
dad de s u s l e l r a s p i r s m i i c n de s í . Y c o n haberse ocupado 
'an!o este santo varón en leer y en escribir, fué tan pobre 
de espíritu que nunca quiso poseer ni tener libro propio. 
Benuirdo Juslmiano, su sobrino, (pie le trató mucho, y le 
asistió en su muerte, y como dijimos, escribe su vida aña­
de en ella algiinas senlencias notables qui1 el santo solia 
decir, de las cuales referiré \ o aquí algunas. Decia : que 
el religioso y siervo de Dios no solamente se ha de guar­
dar de los pecadas graves ( porque esto también lo ha de 
hacer el seglar ), sino asimismo de los pequeños, porque 
"1» se enlibie la caridad. Decia : (pie la humildad es seme-
JWteá un arroyo que en el verano lleva poca agua, y en 
""vierno crece mucho ; y (pie así la humildad en la pros-
Pfindad suele ser pequeña, y crecer en ja adversidad: que 
"" 'gimo sabe bien loque es la humildad, sino el (pie 
por gracia de Dios es humilde ; y que en ninguna cosa se 
og&fiftn mas los hombres, (pie en no conocer la verdadera 

^un idad : que se debe mirar mucho la vocación y propó-
' l 0 ( 1 ,W( I "e \ ¡e i ie i i á la religión, porque el que no es 

V '1,0 ^''^o110 (,(m ^ ejemplo al que lo es; y (pie 
ias v0c,,s p,,,, acrecentar el número de los que se re -

|a DySe pierde el rigor déla disciplina religiosa ; porque 
' l ierleinon es de pocos, (fca \ e z , hahiendo venido u n 

á su religión para 
, , , ( ^ < M santo padre qne venía 

t n 

lomar el liáhilo, enlen-
mo\id() y persuadido de 

otros religiosos, le envió á sn padiv que le hacia mucha 
instancia por é l , diciéndole (pie tomase á su hijo ; porque 
el propósito de la religión ha de venir del Espíritu santo, y 
nó de persuasión humana. Celebraba misa cada dia , cuan­
do no estaba malo; y decia que el (pie puede gozar de su 
Señor y no goza de é l , da á enlender que se le da poco de 
él. Decia : que el que piensa guardar la castidad, y junta­
mente se entretiene con regalos y blanduras de la carne, 
es semejante al que quiere apagar un gran fuego, y le va 
cebando con leña : que ninguno sabe cuán gran don es el 
de la pobreza voluntaria , sino el que cerrado en su celda 
se enlrega á la oración y contemplación del Señor : (pie 
Dios ha encubierto á los hombres la gracia de la religión; 
porque si fuese conocida , no habría ninguno que no qu i ­
siese ser religioso : que la verdadera ciencia tiene dos par­
tes; la una conocer que Dios es todas las cosas; y la segun­
da , (pie el hombre es nada : qne el oficio de obispo es 
tanto mas dificultoso que el de capitán general, cuanlo es 
mas dilicultoso gobernar lo que no se ve, que lo quo se 
ve. Kslos son algunos de los dichos de este santo patriarca. 

Fué alto y derecho de cuerpo, y delgado, el color1 blan­
co, el rostro hermoso y venerable , j de lan grave y s u a ­

ve aspecto (jue con su vista mostraba su gran santidad, y 
convidaba á lodos á amarle y tenerle respeto. Su vida trae 
el P. Fr. Lorenzo Sudo en su primer tomo de las vidas de 
los sanios. 

* SANTOS LUCIANO , MAXIMIANO V JII.IAN.—-Estos dos ú l t i ­
mos fueron convertidos y bautizados por el primei-o , y 
perseverando lirmes en las creencias religiosas derrama­
ron por Cristo su sangre en tiempo del papa Juan Clemen-
le. Luciano era presbítero y discípulo del apóstol san Pedro 
á quien acompañó á Uoma desde Anlioquia; pasó á las Ga­
llas á predicar el Evangelio como obispo de Ileovaes, por 
mandato del mismo pontífice Juan Clemente. Asociado en 
el minislerio apostólico con san Dionisio , ambos sufrieron 
por la fé los toriuentos , siendo Luciano degollado según 
se cree del año 8;» al ttO. 

SAN EKÍKM.VM», OBISPO ni; AM.ISTODI.NO K\ I.AS CVI.US. 
—ílur ió mártir por la fé de Jesucristo, durante los prime­
ros siglos de la Iglesia. 

Los SANTOS TEÓFILO V Enmo.—Eran naturales de la Li­
bia, y habiendo abrazado la religión cristiana, fueron 
presos y llevados al procónsul, quien los entregó á los v er­
dugos. Primeramente fuiM on escarniíicadcs, después her i ­
dos con agudísimos punzones por todo el cuerpo , y l i l l i -
mamente, habiéndoles echado en una hoguera, entrega­
ron sus almas al Criador, din ante la persecución de Dio-
cleriano. 

S\N Al'OMNAR f OBISPO 111- Al'Kl.O, CUJKAD DHL AslA. — I Í 0 -
reció en ciencia y piedad, en tiempo del emperador Marco 
Antonio Vero. 

SAN SKVEIUXO , OBISPO DE NÁPOLES.,—llermant» de san 
Victorino, obispo de Poiliers, vivió y derramó su sangre 
por el nombre cristiano durante la persecución de Diocle-
ciano. 

SAN MÁXIMO.—Fué obispo de Pavía después de san Cris­
pió , y descanso tranquilamente en el Señor por los años 
271. Estuvo dolado del don de milagros, trabajó con celo 
por los intereses de la religión, y dejó escrita una obra 
para alentar á los cristianos al martirio. 

SVN PACIENTE, OBISPO DE METZ.—Fué discípulo de san 
juaa Evangelista, quien le (lió un diente suyo en prueba de 
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amistad, olcual seconáem aun en la calodral de Motz. 
Fia- Paciente uno de los primeros sabios de su tiempo, y 
estuvo dotado principalmente de una elocuencia irresisti­
ble. Todas sus grandes dotes las empleó en ganar almas 
para Jesucristo ; y después de una vida larga y laboriosa, 
murió santamente á principios del siglo I I . 

S\N SKVEIUNO.—Aunque oriundo de África, fué abad en 
Naviera, en cuyo pais plantó el Evangelio, meieciemio 
que le llamasen el apóstol de los bávaros. Estableció en 
Europa el orden de san Agustin : estuvo adornado con los 
dones de profecía y de milagros, y después de una vida 
resplandeciente en todas las virtudes , murió santamente 
el año 481. Su cuerpo fué trasladado de Austria á Urasca-
no, junto á Nápoles, y después al monasterio de San Sc-
verino. 

DIA O, 

S A N J t L I A N , S.VNT V l U S I L I S A , SAN ANTONIO , SAN A t A N V-
s io , SAN CELSO Y SANTA MARCIONILA , MÁKTIRES.—San Ju­
lián , ínclito mártir del Señor, nació en Antioquía, meli ó -
poli de Siria y fué hijo único de sus padres, (pie fueron 
ilustres, ricos y cristianos temerosos de Dios. Criáronle en 
loables costumbres, y procuraron que fuese enseñado de 
todas buenas letras, las cuales él aprendió fácilmente por 
su grande habilidad é ingenio, y por la inclinación (pie 
tenia álas ciencias. Ilabia en aquel tiempo muchos cr is­
tianos y santos en Antioquía, á los cuales visitaba el v i r ­
tuoso mozo con grande devoción y ternura, con deseo de 
imitarlos y enriquecer su alma con el tesoro de todas las 
virtudes. Siendo ya de edad de diez y ocho años, sus 
]ladres le persuadían que se casase, trayéndole muchas 
razones para ello , fundadas en el temor de Dios y en el 
peligro que como mozo podia tener de caer, y en la su­
cesión y establecimiento de su casa. Los intentos de Julián 
eran muy diferentes ; poi que habia hecho voto de casti­
dad y deseaba guardarla perfectamente : mas viendo la 
lialería que le daban sus padres, y encubriendo su deseo, 
les pidió siete días de término para pensar en aquel ne­
gocio y encomendarle á Dios. Pasó este tiempo Julián en 
oración, suplicando de, dia y de noche á nuestro Señor, 
que lo ííiiiase de manera , que sin hacer contra la volum-
l id de sus padres, él guardase su virginidad y pureza, 
como se lo habia prometido. La noche del postrer dia de 
los siete, estando cansado el santo mozo de orar y de 
ayunar, se adormeció, y en sueños le apareció el Señor 
y le consoló y le mandó (pie obedeciese á sus padres y se 
casase, asegurándole que no por esto perdería la casti­
dad , antes por su ejemplo la mujer, que él le tenia apa­
rejada , la guardarla y permaneccria virgen, y seria oca­
sión de que otros le imitasen y fuesen ciudadanos del 
cielo. Díjole el Señor, y tocándole con la mano, añadió: 
«relea varonilmente, Julián, y esfuércese tu corazón.» 
Con esta visión quedó Julián consolado y animado, é hizo 
gracias á Dios por aquella tan señalada merced; y res­
pondió á sus padres, que él haría loque le mandasen: 
de lo cual ellos recibieron increible alegría. Luego busca­
ron mujer que fuese igual á su hijo, y por ordenación d i ­
vina hallaron una doncella honesta, r ica, hermosa, de 
grande linaje y única de sus padres, llamada líasilisa. 
Concertáronse los desposorios y vino el dia dé la boda: 
t'oncnrrió mucha geiitc de aquella comarca y la nobleza 

de aquella ciudad i hubo fiestas y regocijos, como es cos­
tumbre, según la calidad de los novios, que eran lan 
principales. Jul ián, aunque exteriormente se mostraba 
alegre y risueño, interiormente estaba muy sobre sí ; y 
con singular afecto y amor de la castidad, encomendaba 
al Señor que le guardase. Venida la noche y estando los 
desposados juntos en su tálamo, á deshora y fuera de tiem­
po , se sintió en el aposento un olor suavísimo de rosas y 
azucenas, Quedó maravillada líasilisa y preguntó á su es­
poso, qué olor era aquel que sentia, y de dónde venia; 
porque no era tiempo de flores y aquella mas pareen f ra­
gancia del cielo que de la tierra, y de tal manera le ro ­
baba, el corazón j que le hacia olvidar que era su esposa y 
de los deleites conyugales. Respondió Julián: el olor sua­
vísimo que sientes no es , ó Basilisa esposa mia , ocasio­
nado del tiempo, sino de Cristo amador de la castidad; 
y á los que la guardan , los ama y regala mucho y les 
da la vida eterna; la cual yo de su parte te prometo, si 
consintieres conmigo, para que los dos, ofreciéndole 
nuestra virginidad, vivamos castos como hermano y 
hermana, y cumplamos sus malidanúenlos y seamos va­
sos dignos de su divina gracia. Oyendo estas razones Ba­
silisa de su esposo Julián, le respondió que ella tenia muy 
bien entendido ser verdad lo que te decía, y que ninguna 
cósale podría ser mas agradable que guardar la castidad 
con e l , y sirviendo á Dios, alcanzar la corona qué él tenia 
prometida á las vírgenes. Levantóse luego Julián de su 
cama, y postrado en el suelo hizo gracias á nuestro Se­
ñor por aquella merced que les babia hecho , suplicán­
dole afectuosamente (pie le confirmase en sus buenos 
propósitos y deseos: lo mismo hizo Basilisa , poniéndose 
de rodillas junto á su esposo; y estando ambos en esto, 
comenzó á temblar el a pósenlo, y resplandeció de repente 
una luz tan celestial y excesiva, que oscureció todas las 
lumbres que habia en él. Aparecieron allí en el aposento 
dos coros : el uno de gran multi lud de santos, en que 
Cristo nuestro Redentor presidia; y el otro de innumera­
bles vírgenes, que lenian en medio á la Virgen de las 
vírgenes y Madre do Dios nuestra Señora. El coro de los 
santos comenzó á cantar dulcemente : «Vencido has, Ju ­
lián : vencido has:» el de las vírgenes conlinuaba la 
nnisicu con suavísima armonía, diciendo: « hendita eres, 
Basilisa , que seguiste los sanios consejos) y menospre­
ciando los engañosos deleites del mundo , te hiciste digna 
de la eterna vida. » Vinieron luego por mandato del Sal­
vador dos varones vestidos de blanco, ceñidos sus pechos 
con cintas de oro, que traian dos coronas en sus manos; y 
llegándose á Julián y Basilisa , Ies di jeron: «Levantaos 
como vencedores, y seréis escritos en nuoslro número;» y 
tomando las manos á los dos santos , se las juntaron. Des­
pués de esto vieron un libro resplandeciente mas que la 
plata acendrada , esurilo con letras de oro, y fué manda­
do á Julián que leyese en él, y él leyó esla sentencia: 
« Cualquiera (pie deseando servir á Dios menospreciare 
los vanos gustos del mundo como tú , Julián , has hecho, 
será escrito en el número de aquellos que no se amanci­
llaron con mujeres : y Basilisa , por el ánimo que tiene 
de permanecer virgen, será puesta en el coro de las vírge­
nes , cuyo primer lugar tiene María Madre de Jesucristo.» 
Cerróse luego el libro y toda aquella multilud de santos d i ­
jeron: «Amen;» y el anciano que le tenia: «En esle libro, 
dijo, (pie veis, estánescrilos los hombres castos,templados, 
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verdaderos, misericordiosos, humildes y mansos; los 
que tuvieron caridad no fingida y paciencia en sus traba­
jos : los que dejaron por Cristo el padre y la madre, los 
hi jos, hacienda y riquezas y los que dieron por Cristo sus 
v idas, como tú Julián, la darás.» Con esto desapare­
ció aquella visión, y Julián y Basilisa quedaron rega­
lados del Señor, gastando toda aquella noche en ora­
ción y en himnos y cánticos en su alabanza, haciéndo­
le inlinitas gracias por aquella incomparable merced 
que les habia hecho. Amaneció eldia siguiente, y los san­
tos disimulando loque habian visto y encubriendo la de­
terminación que tenian, cumplieron exteriormentc con la 
fiesta del matrimonio, y con la mucha gente que á darles 
el parabién concurrian. Poco después llevó nuestro Señor 
para sí á los padres de Julián y de Basilisa, con muerle 
natural, dejándolos á ellos herederos de sus haciendas, 
que eran riquísimas. Ellos comenzaron luego á gastarlas 
con larga mano en socorrer las necesidades de los pobres: 
y no contentándose con remediar las de los cuerpos, para 
ganar las almas y traerlas mas á Dios, se apartaron y se 
Enéron á vivir en dos casas distantes: á la de Julián acu-
dian varones de todas condiciones y estados, y él las ins-
trnia con su ejemplo y dulces palabras, y les enseñ iba 
que se abrazasen con Cristo y diesen libelo de repudio á 
todas las cosas del siglo; y muchos lo hacian y segnian 
los consejos evangélicos: v para poderlo mejor hacer fun­
daban monasterios y se encerraban en ellos, los cuales 
gobernaba san Julián: lo mismo hizo por su parte Dasili-
SÍI, por cuya santa vida y celestiales amoneslaciones m u ­
chas doncellas y mujeres hicieron divorcio con los delei-
,0s de la carne; y dejando sus padres, parienles, casas y 
•Riendas , vivían en la vida religiosa, debajo de su obc-
" J j ^ y sjmtadisciplki». La fama de Julián y Basilisa 
^0bd)a po,. ]lluciias parles, con gran gloria de Cristo y edi-
iicacion de los fieles. 

En esto tiempo la persecución de los emperadores Uio-
clociaiio y Maximiano estaba en su colmo, y la santa Igle­
sia en muy grande trabajo y peligro ; y los santos Julián y 
Basilisa con gran cuidado y solicitud procuraban con ayu­
nos y oraciones ajilacar al S'.'ñor, y suplicábanle que mí ­
ense con ojos blandos y amorosos á todos los fieles, y no 
pomiiliose que ninguno de los hombres , ni de las mujere.s 
fpie estaban á su cargo y se empleaban en su servicio, 
fallase ; sino que á todos ios diese el don de la perseve­
rancia , para derramar la sangre por el. Tuvo una revela­
ción santa Basilisa , en que Dios le declaró lo que de ella 
y de Julián, con lodos los que estaban á su cargo en An-
HOtpita , habia de ser, asegurándola, que la castidad.siem­
pre vence y nunca es vencida : y que habiendo primero 
' «cogido para sí todas las mujeres que tenia consigo, ella 
•as seguiría , acabando naturalmente el curso de su vida, 
Y que Julián pelearía y padecería grandes fatigas por su 
amor : mas que vencería y triunlária gloriosamente. Dió 
Parte de toda su revelación Basilisa á Julián, y como ha-
)ia visfo á Jesucristo nuestro Señor resplandeciente mas 
que el sol cuando sale por la mañana. Después juntó á 
SUs moiljas , é hizoies una plática exhortándolas á puiificar 
sus almas , y á aparejarse para gozar en el cielo de los 
castísimos abrazos de su dulce esposo, y particularmente á 
no tener entre sí ¡ra , ni enojo: porque la virginidad de la 
- nie vale poco, cuando no hay paz y sosiego de corazón, 

f u t r a s la santa hablaba con sus hijas, el lugar donde esla-
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ha tembló, y se vio en él una columna de fuego, en la cual 
estaban escritas con letras de oro estas palabras: «To­
das las vírgenes, délas cuales tú eres capitana y maes­
tra , me son gratísimas, y no hay cosa en ellas que me 
ofenda. Por tanto venid, vírgenes, y gozad del lugar que 
os tengo aparejado. » Oyendo esto todas aquellas santas 
doncellas, se recrearon sumamente en el Señor, y le ala­
baron por aquel favor que les hacía, y se aparejaron para 
morir , ó por mejor decir, para por medio de la muerte ir 
á gozar de la eterna vida. Todas murieron en espacio de 
seis meses, como Dios se lo habia revelado á Basilisa; y 
ella después, estando en oración, siguió á sus hijas, y dio 
su espíritu á su esposo, y fué á gozar con ellas de su bien­
aventurada vista. Su cuerpo hizo enterrar Julián con 
gran ternura y devoción, y mucha honra, orando y ve ­
lando algunos días y noches sobre su sepultura. De esta 
manera libró Dios nuestro Señor á santa Basilisa, y á todas 
las otras doncellas de su santa compañía, de la furiosa 
tempestad que poco después se levantó en Anfioquia con­
tra los cristianos, en la cual san Julián y los otros santos 
varones , que con él estaban , habian de padecer muchos 
y grandes tormentos por Josncristo, y alcanzar gloriosas 
viclorias como valerosos guerreros: lo cual sucedió de 
esta manera. 

Vino á Antioquía por presidente y higartenientc del em­
perador, Marciano, hombre cruel y fiero, celoso del culto 
de sus dioses, y tan encarnizado en la sangre de cristia­
nos, como su amo. Mandó que ninguno pudiese comprar 
ni vender cosa alguna, si primero no adoraba á un ídolo 
que tenia puesto en cada lugar de su gobierno ; y los mo­
radores de Antioquía eran forzados á tener cada uno en su 
casa un ídolo. Supo el presidente que estaba allí san Ju­
lián , y la calidad y nobleza de su persona, la mucha 
gente (pie le seguía y la gran parte que tenia en aquella 
ciudad. Envió á su asesor para que le hablase blandamente, 
y le mostrase los mandatos del emperador, y le exhortase 
á obedecerlos. Fué el asesor, y hallóle con muchos sacer­
dotes, diáconos y ministros de la Iglesia, los cuales esta­
ban algo temerosos, aguardando en qué habia de parar 
aquel nublado tan terrible y tenebroso que amenazaba 
Habló el santo, y animólos á morir por Cristo: y habiendo 
bocho oración y la señal de la cruz en ia frente, salió al 
juez que le buscaba ; y después de una larga plática que 
tuvo con é l , se resolvió á que él y lodos los que esta­
ban con él no obedecerían al emperador ni adorarían á 
sus falsos dioses, sino á Jesucristo su único Salvador y 
Señor. I né tanto lo que Marciano sintió esta respuesta, que 
loco, y ciego de rabia y furor , mandó poner fuego en 
aquella casa , y quemar toda íiquella santa é ilustre com­
pañía de san Julián , y á él solo prender y echar á la cár­
cel. Todos fueron quemados, é hicieron un suavísimo sa­
crificio y holocausto de sí, ofreciendo al Señor los cuer­
pos que de él habian recibido: y para que se viese cuán 
acepto lo habia sido este sacriücio, mucho tiempo duró 
una gran maravi l la, que los que por allí pasaban á 
las horas del d ia , que en la Iglesia se suelen can­
tar los oficios divinos , oian una música celestial, y los 
que estaban enfermos, oyéndola quedaban sanos. Man­
dó el presidente traer á Julián á su presencia; y toda 
la ciudad por el mucho amor que le tenia concurrió á ver­
le pelear con el demonio, que así llamaban al presidente: 
el cual , habiendo tentado con todas l«s arles que pudo cí 
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pecho de san Jul ián, y dándole muchos asaltos con maña 
y con fuerza, con halagos y amenazas para rendirle h m 
voluntad, y hallándole siempi e conslante y fuei te , ¡e 
mandó atorinenlar cruelmente con azotes y palos ñudosos. 
Mientras que le atormentaban, uno de los ministros del 
presidente perdió un ojo , en que se descargó un golpe de 
los que daban al santo: lo cual permitió el Señor para 
ilustrar mas su glor ia, con lo que por esta ocasión des­
pués sucedió; porque san Julián dijo á Marciano que man­
dase juntar todos los sacerdotes para que hiciesen sus ple­
garias y .sacrilicios á sus dioses, y les suplicasen que 
restituyesen el ojo á aquel hombre ipie ie habia perdido; 
y que si ellos uo pudiesen , y él lio solamente le diese vida 
corporal , sino también alumbrase su alma , que entóneos 
conociese y confesase e l presidente la diferencia que hay 
entre las piednis que él adoraba, y tenia por dioses . ) d 
Dios vivo y verdadero , y Señor de lodo lo criado, que ado­
raban los cristianos. Hizose así: vinieron los sacerdolcs de 
los ídolos, é hicieron todas las diligencias con sus dioses: 
pero ¿qué ayuda le podian dar para que viese aquel hom­
bre las piedras que no le veiau ni sentian? Oyéronse la ­
mentables voces de los demonios ,-que en los ídolos cla­
maban : Dejadnos; ponqué estamos condenados á perpetuo 
fuego, y desde el punto que ha sido preso Julián, se han 
multiplicado nuestras penas: ¿cómo queréis que demos 
nosotros luz estando en bnieblas I Demás de esto , por la 
oración de san Julián, mas de cincuenta estatuas de los 
falsos dioses, de oro y plata -y de otros metales preciosos, 
que estaban en el templo, cayeron de repente y se desme­
nuzaron , y se hicieron polvo: y san Julián, haciendo la 
señal de la cruz é invocando el nombre delSeíor , restitu­
yó el ojo á aquel hombre tan perfectamente, como si nunca 
le hubiera perdido ; y lo que es mas, esclarecidos los ojos 
de su alma con la lumbre del cielo, comenzó á clamar y a 
decir á voces que Cristo era Dios , y solo digno de ser ado­
rado) reverenciado: de lo cual Marciano recibió tan gran­
de enojo , que allí luego le mandó matar , y voló al cielo 
bautizado en su sangre. Estaba el cruel tirano fuera de sí, 
y locpie Dios obraba por Julián atribuíalo á arle mágica, 
y po*' esto le mandó llevar por todas las calles de la c iu­
dad cargado de prisiones y cadenas, y que en varias par­
tes le tnesen alormentando, con un pregón que decía: « De 
esta manera-han de «er iratados los rebeldes á los dioses, 
y menospreciadores de. los príncipes. » Tenia Marciano un 
solo hijo llamado Celso, heredero de su casa, el cual era 
muchacho, y estábil en el estudio por donde habia de pa­
sar san Julián al tiempo-que le llevaban á la vergüenza: 
al tiempo pues que pasaba, salió (d muchacho con los 
otros sus compañeros á ver al márt ir : vióíe, y con él gran 
muchedumbre de ángeles vestidos de blanco y de inmen­
sa claridad que hablaban eon«él, y algunos le ponían una 
corona de oro y de piedras de inestimable valor sobre la 
cabeza , tan resplandeciente , que oscurecía la luz del día. 
Con esta visión ( ¡ ó potencia del OHCÍIÍCÍUIO ! ) el mucha­
cho se trocó de ta] manera, que arrojando los libros \ des­
nudándose sus vestidos , sin poder ser detenido de sus 
maestros ni de sus compañeros , se fué coi-riendo tras el 
santo mártir , y hallando que le estaban atormentando, se 
echó á sus pié* besándolos , y protestando <|ue •queria ser 
su compañero en los tormentos , para serlo en la gloria; 
porque hasta a l l í , engañado de sus padres y de los demo­
nios , como ciego les habia adorado, y blasfemado á Jesu-
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cristo , que era Dios verdadero, y su vida y salud , y dt! 
lodos los que creen en él. ¡ Q m mudanza es esta ! ¡ Qué 
nueva luz del cielo ! ¿(Juién enseñóá este muchacho? ¡Qué 
admiración hubo enlódala ciudad 1 ¡ Qué espanto en aque­
llos sayones ! ¡ Cómo se heló Marciano. cuando oyó decir lo 
que pasaba. ¥ ¡qnéalegría y júbilo sintió san Julián viendo 
que los tiernos años triunfaban de los falsos dioses, y que el 
hijo vengaba á Cristo de las injurias que le hacia su padre! 
Quisieron apartar al muchacho Celso de san Julián; mas el 
estaba tan abrazado con el santo, que no pudieron : por­
que, por voluntad de Dios, á los que querian echarle mano 
luego se les ontorpecian los brazos, y las mismas manos se 
secaban , y así fué necesario llevar á los dos juntos delan­
te de Marciano, el cua l , rasgadas sus vestiduras y herido 
su l ustro, después de haber reprendido á san Julián por 
haber enloquecido con sus hechizos á Celso, y apartado al 
hijo de su padre, y quitado á los dioses al que con tanta 
piedad los adoraba, procuró reducir ásu hijo á su \o lun-
lad : y lo mismo hizo Marcionila, que acompañada de mu­
chas criadas y matronas vino á este espectáculo , hacién­
dose carne y dándose muchos golpes, y mostrando al hijo, 
para enternecerle , los pechos que liabia mamado : mrs el 
hijo Celso respondió , nú como niño , sinocoino varón sa­
pientísimo, como mozo en los años y viejo en seso, y sobro 
todo como el que eslalw ya vestido y adornado déla luz del 
cielo y de la virtud de Dios. « La rosa, dice, por nacer de 
las espinas, no pierde su olor suavísimo : ni las espinas por 
haber producido la rosa, dejan de punzar y lastimar. Haz, 
ó padre mió , tu oíicio de lastimar como espina ; que yo, 
como rosa procuraré dar buen olor de mí á los líeles. I.cs 
que temen perder la vida temporal te obedezcan; que yo, 
porque pretendo ganarla eterna, no te obedeceré, l'oi 
amor del Padre eterno , que es mi verdadero padre, no IB 
conozco por padre. O Marciano, tú por amor de tus dioses 
puedes negarme por h i jo , y atormentarme como enemigo. 
iNo te hago agravio: antepongo á tu amor la eterna biena­
venturanza ; y por ser cruel contra m í , no soy piadoso 
para contigo. » Salió de sí el desventurado padre ; y 
mandó echar á san Julián y á su mismo hijo en un pro­
fundo calabozo , sucio , hediondo y tenebroso , lleno de 
muchos gusanos, y de un mal olor incomparable : mas 
el Señor le ilustró con inmensa luz, y convirtió el mal olor 
en una fragancia suavísima ; lo cual fué ocasión para que 
veinte soldados que tenían de guarda se convirtiesen; y 
por voluntad del Señor vinieron á la cárcel, guiados de 
un •ángel, siete caballeros cristianos hermanes, y con ellos 
un sacerdote, HaniíHlo Antonio: el cual bautizó á Celso el 
hijo de Marciano, y á los veinte soldados que siendo guar­
das se habían convertido. De lodo fué avisado el presi­
dente , y él dió noticia de ello á los emperadores, los 
cuales le mandaron (pie á san Julián y á todos los que 
en su compañía seguían la fé do Cristo los atormentase y 
matase, haciéndolos quemar en unas cubas empegadas, 
llenas de aceite, pez y resina, y otras cesas que son ma­
teria en que se ceba eí fuego. Con esta respuesta de los 
emperadores mandó .Marciano poner su liibunal en la plaza, 
> traer delante de sí á san Julián y á lodos los otros sus 
santos compañeros: y estando dando y tomando cu aquel 
negocio, sucedió que pasando por allí con un hombre 
muerto, que le llevaban á enterrar ciertos gentiles, el 
presidente los mandó parar, y para hacer burla de san 
Julián le rogó (pie le resucitase. San Julián lo hizo con 
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pi an facilidad , no mirando á la intondon de Maiviano, ni 
á lo que su incredulidad merecia, sino esperando que con 
aquel milagro la gloria de Cvisto crecería, los gentiles 
quodarian confusos, y mas auimados los cristianos. Quedó 
asombrado el presidente, cuando vió delante de sus ojos 
vivo al que era muerto, y mucho mas cuando le oyó 
hablar y decir á grandes voces , que los dioses que ado­
raban eran demonios , y Jesucristo solo Dios verdadero; y 
que llevándole ciertos negros y monstruos hombles al 
fuejío eterno por haber sido gen t i l , Dios le habia man­
dado volver al cuerpo para que hiciese penitencia , por la 
oración de san .l idian, y para que después de muerto 
(•oiifcsase por Dios al (pie en vida habia negado, fío 
bdilé eslc otro testimonio del cielo tan grande y tan fueite 
para ablandar el corazón de Marciano , mas duro que las 
piedras; ánt.es mandó prender al muerto resucitado , para 
que tornase á morir por Cristo con los sanios mártires, 
que allí eslnbau: y porque no le sufria el corazón ver mo­
r i r ásu propio h i jo , cometió la causa á su teniente, y él 
muy triste y lloroso se retiró á su casa. Dióse la sentencia 
cruel , y aparejándose treinta y una cubas llenas de resina 
y pez, desnudaron á los mártires, y echáronlos en ellas, 
\ llegáronles fusgO delante de toda la ciudad de Antioquia, 
•pie había concurrido á este espectáculo. Los ministros del 
Urano atizaban y enceudian el luego : el pueblo dalia g r i ­
tos y alaridos, y derramaba muchas lágrimas, viendo morir 
con un género de muérte tan penosa á san .lidian, y al 
niuo Celso, y á tantos mócenles. Los santos mártires, l e -
n'eado los ojos puestos en el cielo, con un humilde, manso 
y alegre corazón hacían gracias al Señor por aquella 
señalada merced que les hacia , y se le ot'recian , como 
lloWausto , en olor de suavidad. Todos los ángeles 
ps|ilbun á la mira, maravillados de lan gran fortaleza y 
(""staix-ia; y el Señor de los ángeles, que. se la estaba 
('" 'do para ser mas glorilicado en ellos, hizo que se apa-
gase el Uicgo, y que de él saliesen los santos mas res-
piandeciontes y puros que sale el oro del crisol, sin lesión 
alguna, y que en medio de las llamas oyesen voces de 
ángeles que les daban música. Quedó como muerto Mar-
Bttfü» cuando oyó lo que Dios hahia ohrado con sus san-
tos; aunque, creyendo siempre que eran arles de nigro-
mancia y nó virtud de Dios, no se enmendó, ánles pre-
M'mtó á san Julián, ¿dónde, y cómo hahia aprendido lauto 
de arte mágica, que tales cosas hacia? y pidióle por el 
basque adoraba que le dijese la verdad: y el santo le 
respondió que Dios era el autor de semejantes maravillas, 
>' que el modo para hacerse, era trabajar en echar de sí 
«Man imilNes l o s cuidados de este siglo, y serv ir á Cristo, 
y uo anteponer á suamor, padre, ni madre, mujer, ni h i -

ni otra cosa temporal y caduca de esla v ida : porque 
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01 qne luviere, dice, cuidado de remediar las necesida-
. 3 (lt' los pobres: el que no se dejare sujetar de sus ape-

, 081 el que venciere la impaciencia con la paciencia y las 
'"junas con buenas obras: el que procurare mas ser santo 
' I " ' " paiccorlo: el que de veras fuere humilde, y menos-
^ e i a i l o r del mundo, y se abrazare con Cristo, y siguiere 

I r i rT"1118 ' Seiil vmlafllil '0 discípulo de d isto, j 
' T , '""' '^vil las que nosotros los cristianos hacemos. 

fOOO lo que el santo decia al prefecto, era en vano; por-
su corazón estaba empedernido y obstinado. Mandó 

encerrar de nuevo á los sanios, v entre ellos á su hijo, v 
' "^ " 'm ' jerMarc ion i la . 'u I rase á verle v eslmiese Ires 

días con é l ; porque asi se lo habia jicdido su hijo, y la 
misma madre lo deseaba, pensando con blanduras y du l ­
zuras de madre atraerle, para que obedeciese á su padre 
y no se perdiese. Entró la madre en la cárcel: pusiéronse 
los santos en oración, suplicando á nuestro Señor que la 
alumbrase; tembló la cárcel: vióse en ella un inmenso 
resplandor y oyéronse voces del cielo; y por las cosas 
que allí vió y oyó Marcionila, se convirtió al Señor y con­
fesó la fé de Jesucristo , y fué bautizada del santo sacer­
dote Antonio, que allí estaba éntrelos otros mártires , y su 
mismo hijo Celso fue su padrino en el bautismo: lo cual! 
lodo fué de increíble alegría para los sanios, y nueva 
cruz y lormenlo para Marciano: el cual ciego y loco, por 
la rabia y furor, mandó degollar á los veinte soldados que, 
hablan creído en Cristo, y q u i M i i a r á los siete caballeros 
hermanos que de su voluntad habían venido á la cárcel 
con el sacerdote Antonio, y guardar al mismo san Anto­
nio , y á s;m Julián, y al muerto n s icitado, y á su propia 
mujer e hi jo, para mirar mas de espacio lo que había de 
hacer con ellos; parque todavía le tiraba el amor de la 
mujer y de su útiieo hijo. Los soldados fueron degollados, 
y los siete hermanos q u e m a d o s como lo mandó el pre-
sidenle. 

llabia en Antioquia un lempio dedicado á los dioses snn-
lucsisímo ; porque el pavimento y las paredes no eran de 
mármol ni de otras piedras ricas , sino cubierlas de labias 
de oro purísimo, y las bóvedas adornadas de piedras pre­
ciosas. Abríase pocas veces este templo, por mayor I C M ' -
rencia. Ordenó Marciano á los sacerdotes, que aparejasen 
grandes ofrendas y sacrilicios pañi ofrecer en aquel lem­
pio á los dioses inmortales; y con palabras blandas, viendo 
que las duras no aprovechaban , rogó á san Julián que se. 
reconociese , y en aquel templo lan ilustre y mngnílko 
hiciese reverencia á los dioses, gobernadores del mundo y 
prolcclores del imperio. Uespondíóle san Julián que hiciese 
jóntar en el templo á todos sus sacerdotes, para que fue­
sen testigos del sacrificio (pie él ofrecía. Creyó Marciano 
que san Julián estaba ya trocado, y quo con el deseo de la 
vida le quería dar contento por no morir ; y con- grande 
alegría mandó juntar á lodos los sacerdotes, que eran casi 
m i l , y quitai las prisiones á san Julián y á sus compañe 
ros, y con gran fiesta y regocijo los llevó al templo, adon 
de innumerable geule habia concurrido. Hincó las rodillas 
san Julián ; armó su frente con la señal de la cruz; y con 
grande afecto, ternura y confianza suplicó á nuestro Señor, 
que para gloria suya y confusión de la gentilidad ciega, y 
consuelo de los fieles , destruyese aquel templo y todo lo 
que habia en él. En acabando san Julián su oración , y 
respondiendo los otros santos cuatro mártires : Amen ; to­
dos los ídolos que habia en el templo se deshicieron como 
humo, y el mismo templo se arruinó y asoló de tal ma­
nera, como si nunca tal templo hubiera habido. Murieron 
lodos los sacerdotes y una gran mucliediimbre de gente 
pagana: y Melafraste, que es el que escribió esta vida, 
dice (pie hasta á su tiempo sallan de aquel lugar llamas de 
fuego. ¿Pues (fué testimonio eses'edel poder infinito de 
nneslro gran Dios y SeBor ? ¿ Cuántas muertes padeció 
Marciano ántes que diese la muerte á san Julián? 80 sabia 
el desventurado con quién se lomaba , ni lo que habia de 
hacer, ni donde estaba. Volvieron á la cárcel á los SE nbo 
mártires : y estando ellos orando y cantando alaban; s al 

, SeBoé, á ta inedia noche les aparecieron por una p;c te los 



veinfesoldattosy los sielc caballeros hermanos, ya gloriosos 
y adornados con ropas de inmensa dai idad, y en su compa­
ñía otros muchos sacerdotes é ilustres múrlires : por otra, 
santa Basilisa con un coro de purísimas doncellas; y en la 
cárcel no se oia sino una voz suavísima, que decia: Alle-
luya, Alk luya. Santa Basilisa habló á san Julián, diciéndole 
que Dios la enviaba para avisarle que ya estaba en el fin 
de sus batallas, y el cielo abierto y la corona aparejada, y 
todos los santos aguardando la hora en que le hablan de 
recibir á él y á sus santos compañeros. Después de esto, otro 
dia fueron sacados ajuicio los santos; y Marciano les mandó 
alar los dedos de las manos y de los pies, y untar las ala-
duras con aceite y ponerles fuego; pero las ataduras se 
quemaron, y los santos quedaron sin lesión. Mandó deso-
üar el cuerpo á san Julián y á Celso, su propio h i jo , y al 
sacerdote Antonio, y á Anastasio (que así se llamaba el que 
habia resucitado), arrancarlos ojos con garfios de hierro. 
A su mujer mandó atormentar en el ecúleo; mas nuestro 
Señor no lo permitió: porque los ministros que lo quisieron 
ejecutar, quedaron ciegos, y las manos y los brazos se les 
secaron; y los santos quedaron como si ninguna cosa h u ­
bieran padecido. Lleváronlos al anfiteatro por órden del 
presidente, y soltaron todas las bestias íieias que lenian, para 
que los despedazasen; mas ellas, olvidadas de su natural 
fiereza, se echaron á los piés délos santos y los lamian. 
Mandó sacar Marciano á lodos los presos de la cárcel, que 
estaban condenados á nu i f r l e , y que allí en el teatro los 
degollasen, y juntamente con ellos á san Julián y á los otros 
cuatro sus santos compañeros, pat a que muriesen como 
lacinciosos, y nó á título de rel igión; ni pareciese que de 
ellos quedaba vencido. Los sanios fueron descabezados, y 
a l mismo tiempo vino un temblor de tierra tan extraño, que 
derribó casi la tercera parle de la ciudad, y en lodos los 
lugares en que habia ídolos cayeron muchos rayos y mata­
ron gran número de genio de les gentiles, y el mismo pre­
fecto Marciano quedó mas muerlo que vivo, y apenas pudo 
escapar; y pocos dias después, comido de gusanos, acabó 
su infelicísima v ida, para comenzar aquella muerte que 
nunca se acaba. Vinieron la noche siguiente los cristianos 
y sacerdotes para recoger los cuerpos de los santos már­
tires ; y como estaban mezclados y confusos con los otros 
nierpos de los hombres facinerosos que con ellos hablan 
sido muertos, no los pudieron conocer, hasta que hincados 
de rodillas y hecho oración al Señor, vieron las almas de 
los mismos mártires en figura de doncellas purísimas, y 
que cada una se sentaba sobre su cuerpo; y de esta mane­
ra los conocieron, y con gran devoción y reverencia los 
sepullaron. Otra maravilla también sucedió, que la sangre 
(pie salió de sus cuerpos se heló y se hizo como una masa 
de pan mas blanca que la nieve: de manera que no se 
empapó en la tierra, que estaba ya regada con la otra san­
gre de los malhechores. Y nuestro Señor al sepulcro de 
san Julián hizo muchos y grandísimos milagros, y no 
solamente donde estaba su cuerpo, sino en otras muchas 
partes de la cristiandad donde se edificaron iglesias en 
su nombre, Kl martirio de san Julián fué á los 9 do 
enero, el año del Señor de 309, imperando en Oriente 
Maximino, que continuó la persecución de los empera­
dores Diocleciano y Maximiano. Su vida escribió Meta-
fiaste , y hacen mención de él el Martirologio romano, 
el de Beda, Usuardo y Adon; y san Isidoro en el Brevia­
rio toledano, y san Eulogio en el libro que llamó Memo-
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riaí deles santos, ponen estos bienaventurados mártires 
por ejemplo, exhortándonos á lodos á morir por Cristo: y 
con mucha razón; porque si consideramos con atención lo 
que aquí queda referido, hallaremos muchos y grandes mo­
tivos para alabar al Señor y admiramos de sus secretos j u i ­
cios, y reverenciar aquella providencia tan inescrutable con 
que á unos hace santos, y los regala, favorece y asiste para 
que peleen y venzan á lodo el poder del infierno, y á otros 
por sus pecados desampara y castiga: porque, ¿qué mayor 
maravilla pudo ser que ver un caballero mozo , noble y 
rico, como fué san Juüan, dar de mano á lodos los rega­
los, apetitos y blanduras de la carne, y ofrecer á Dios su 
castidad?¿Qué persuadir á su esposa Basilisa, que vivie­
sen como hermanos y conservasen perpetuamente la flor 
de su virginidad ? ¿Y que el Señor con tan claras y ev i ­
dentes señales del cielo los confirmase en aquel sanio pro­
pósito, y les diese gracia para perserverar en él, y para 
que con su ejemplo otros muchos le imitasen ? ¿ Y que aca­
bando Basilisa en santa paz el curso de su peregrinación, 
y llevando delante un número tan grande de honestísimas 
doncellas al cielo, quedase vivo Julián para la guerra y 
para glorificar mas con sus batallas y triunfos al Rey de 
los re jes y Señor de todo lo criado? ¿Cuántos y cuán 
ilustres milagros sucedieron en su martirio ? ¿ Cuán duros 
fueron los lormeutos del tirano, y cuán suaves los regalos 
del Señor? El cual en san Julián quiso mostrar, que todas 
las criaturas reconocen y obedecen á su Criador; y que en 
la ignominia está la g lor ia, en la pena el deleite, en la 
mueile la vida, cuando el hombre con fé viva padece y 
muere por su Señor. Marciano tirano se acabó, y no se aca­
baron sus tormentos: murió san Julián, y vive para siem­
pre. Los templos y las eslátuas de los dioses cayeron, los 
gentiles fueron abrasados, y la gentilidad por el martirio 
de san Julián se menoscabó; y la sania Iglesia católica 
floreció, y la memoria de este glorioso mártir durará para 
siempre, y los trofeos de sus victorias permanecerán en 
los siglos de los siglos. 

'SANTA MARCIANA, VIRGEN.—Educada por unos padres 
idolatrasen los errores del paganismo, no los siguió por 
mucho tiempo, pues permitió la divina Providencia que 
enamorada de la belleza y de la religión del Crucificado 
de tal modo la abrazara y perseverase en ella, que des­
pués de haber sido presentada delante de una estatua de 
Diana, y derribarse y hacerse pedazos, sufrió constante 
el cruel tormento de ser despedazada por un leopardo, 
alcanzando así la palma del martirio el año 300. 

Los SANTOS VIDAL, REVOCATO Y FORTUNATO, MÁRTIRES.— 
Nada mas se sabe de estos santos, sino que el primero fué 
obispo y los otros dos diáconos de la iglesia de Esmirna, y 
que murieron en los primeros siglos de! cristianismo. 

Los SANTOS EI'ICTETO, JUCUNDO, FÉLIX, SEGUNDO, VIDAL Y 
OTROS SIETE, TODOS MÁRTIRES.—Las actas de su "marlirio se 
han perdido, y solo se sabe que el primero fué obispo en 
África, al cual san Cipriano duigió una carta que es la se­
senta y cuatro de su colección, y que padeció martirio con 
sus compañeros durante la persecución de Decio. 

SAN PEDRO.—Nació en Sebasto y fué hermano de san 
Basilio, de san Gregorio Niceno y de santa Macrina. Su 
madre murió al darle á luz, y su padre espiró también e' 
mismo dia de su nacimiento. Educóle en la piedad y en 
las primeras letras su hermana Macrina, y san Basilio lo 
ordenó sacerdote en 311. Por ios años 381 fué elegido 
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ohispo de Sebasto, encava ciiulad brilló con el resplandor 
(le lodus las NÍI UKICS, inui ieiulo después de un ponlilicado 
do diez y siete años. 

SAN MAUCEUNO, OBISPO DE A\(;o>.v.—Kstuvo muchos 
años impedido por la gola , y so hacia llevar en brazos de 
sus familiares adonde lo evigian las necesidades de su 
rebaño. Un dia, habiéndose manifcslado un grande incen­
dio en una parte de la ciudad, el cual amenazaba devo­
rarla toda, el pueblo acudió á su sanio obispo, que ha ­
biéndose hecho conducir al lugar de la catástrofe, y colo­
cándose junto al fuego, lo apaciguó con sus oraciones, 
librando así á Ancuna de una deslruccion inminente. San 
Gregorio papa cuenta las part icularidades de este incidente, 
y dice que Marcelino floreció en tiempo del emperador 
Juliano. 

DIA 10. 

S w MARCIANO, SACERDOTE.—Fué san Marciano natural 
de Homa, hijo de padres muy nobles y ricos, los cuales se 
fuéron á vivir á Constanlinopla, córte entóneos del impe­
r i o , y allí le enseñaron todas buenas letras y costumbres. 
Por sus virtudes y letras vino á ser tan conocido en la 
corle , que el patriarca tuvo á gran fortuna que qnisioe 
ordenarse de sacerdote: lo cual bizoá instancia del mismo 
patriarca , si bien sn humildad lo rehusaba. Con la d ig ­
nidad del sacerdocio le dió la de mavordomo de su iglesia 
patriarcal. Mmieronsele por este tiempo los padres, y de 
m nipiísima herencia que le dejaron fueron mas dueños 
lúe él los pobres de Jesucristo , con quienes todas sus r i -
SWWaa repartía , de suerte que solos los pobres é iglesias 
Midieron blasonar de poseedores y dueños de tan rico pa-
t ,**oafe, como era el de Miliciano, porque á aquellos 
S"sU'nlaba, vesüa v proveía de todo lo necesario; y á 
estes 
de 
tai 

"'paraba, reedificaba y adornaba. Edificó asimismo 
5 "nevo muchos templos ; y entre ellos dos fueron sun-
^ísinios y muy célebreá, el de Santa Anastasia y el de 

Sania Irene. Como era lan limosnero, salía de noche á 
buscar pobres para reinediaiios , y una vez halló un 
muerto , y muy gozoso, cual si hubiera hallado una joya 
"•'quísima, le tomó , lavó, ungió y amortajó, y después 1c 
levantó y decíale : «<. Díme si eres con nosotros partici­
pante de la caridad que está en Jesucristo-?» Y sucedió 
i i ó bondad de Dios inmensa!), que en tanto (pie estas y 
otras cosas le decía, el difunto se estuvo en p ié , como si 
fuera v ivo; y le abrazaba, dándole á entender cuánto 
agradaba á Dios nuestro Señor aquella grande obra de 
raridad, t i dia que se consagró el templo que hizo á santa 
^uaMasia , le vistió el cielo á nuestro Marciano do una 
'"iqmsima lela de oro y piedras preciosas , tal que el em-
Perado,- que se halló presente podía envidiarla : y como 
' l" 'ei i le dió la gala, se la puso para que luciese, permí-
''ó la viesen inlínitos : algunos de los cuales , envidiosos, 
WWOn cuenta al patriarca. Llamólo, acabados los divinos 
"'icios , y reprendiólo, porque traía tal vestido que mas 
Perteoeete para un emperador (pie para un sacerdote: mas 
< oino el sanu, dijese no llevar tal vestido, el patriarca, 
ljor salisfacer y dejar confusos á los acusadores , le hizo 
desnudar, y vieron lodos que solo traía su ordinario ves-
^V'QU^leírftfilttiy p ^ r e j desechado; con que se hizo 

1"as ""torio el prodigio , y conocieron todos los méritos de 
: " v" l ' id y santidad, convirtiéndose muchos arr iaius, 

otros muchísimos milagros, y al fin dejando la 
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ciudad adornada de suntuosos templos, y de la fama de 
sus virtudes, lleno de años dejó esta vida, y se subió á los 
cielos á los 10 días de enero. Escribieron su vida Metrafastc, 
Lipomanotom. 5.°, Suriolom. 1.0, Sanctoro, el Martirologio 
romano, y Haronio en sus anotaciones y en el tom. 1.° 
de sus Anales. 

* SAN NICANOU.—Fué uno de los siete primeros diáconos 
de la iglesia de Jerusalen , y compañero del protomártir 
san Esteban. Los apóstoles le enviaron á la isla de Chipre, 
á predicar el santo lívangelio, siendo innumerables las con­
versiones que hizo, y muchísimos los portentos que obró. 
Concedióle Dios la gracia de morir mártir el año 76. 

SAN ASATON. — Aació en Sicil ia, y se hizo recomenda­
ble principalmente por una profunda humildad, una ad­
mirable suavidad de carácter, y una inclinación siempre 
pronta al bien. Estas virtudes y el modo con que desem­
peñó, por espacio de muchos años el cargo de tesorero de 
la Iglesia romana , le hicieron digno de suceder al papa 
Dámaso en (¡19. El año siguiente presidió por medio de sus 
legados el sexto concilio general, convocado en Constan­
linopla contra los monotelistas por los cuidados del empera­
dor Constantino Pogonato. Le escribió á este una carta en 
(pie refutaba el monotelismo por la constante tradición de 
la Iglesia romana: carta que remitida á los padres del con­
cilio fué redbida con respeto, y declararon que «Pedro 
hablaba por toca de Agatou.» El santo padre procuró por 
el restablecimiento de san Wilfr ido en la silla de York; 
abolió el tributo que los emperadores exigían de los papas 
al tiempo de su elevación , y colmó, de beneflews al clero 
y á las iglesias de Roma. Murió en 682, después de dos 
anos y medio de ponlilícado. Por el gran mimero de sus 
milagros mereció, según Anastasio , el sobrenombre de 
7Ví!(m(ííuj,jfo; y tanto los griegos como los latinos honran 
su memoria. 

SAN GLIIXERMO, AIIZOHISPO DEIÍOIRGESEN FRANCIA.— 
Floreció en el siglo X , fue esclarecido en virtudes y mi la­
gros , y después de una muerte santa, fué canonizado por 
Honorio I I I . 

SAN JUAN EL B^ENO, ARZOBISPO DE MILÁN. — Fué prelado 
eminenle en piedad y en doctrina. Kscribió varios liatados 
CORtra los arrianos; asistió al concilio romano celebrado 
en tiempo de Mai tino i , y después de un pontificado de 
diez años, descansó en el Señor. 

SAN MARCIANO, PRIÍSBÍTERO.—Fué natural de Roma y ecó­
nomo de la iglesia de santa Sofía en Constanlinopla, digni­
dad que era la primera en jerarquía después del patriarca, 
i ué tan sumamenle caí ilativo, que en cierta ocasión dió la 
única túnica que tenia ú un pobre que le pedia limosna. 
Murió en el año í l l , y fué colocado en el número de los 
santos. 

SvNPtmio IHSEOLO. — Hijo de una de las familias (pie 
fundaron la república de Venecia, se dedicó en sus p r i ­
meros años al ejercicio de las armas, se distinguió noble­
mente en su carrera, y fué luego ascendido á la dignidad 
de dux de Venecia, la cual renunció para entrar en el mo­
nasterio de Consance , de la regla de san Benito, donde 
fue edificación y estímulo de santidad. Su muerte, acaecida 
el 10 de cuero del año 1009, fué señalada por el cielo con 
numerosos y visibles prodigios que confirmaron la justa 
reputación de santidad que ya gozaba e! ilustre difunto. 

SAN PABLO, PRIMER ERMITAÑO.—Murió el dia 10 de enero, 
pero su fiesta se celebra el 1B del propio mes. 
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SAX (ÍONZALO DE AMARANTE, CONFESOR. —Fuécspufiol de 

m ñ m , y natural de un hi^ítr llamado Tagilde éü l ' o i l n -
g d , y de muy esclarecido linaje. Desde niño fítoQ&Ú á 
dar mueslras de su futura santidad ; pues todo su estudio 
y ejeiricio consistía en emplearse en el servicio de Dios. 
Resplandeció en muchas virtudes, principalmenic en la 
castidad y misericordia con los pobres. Fué á Roma en pc-
regrinación, visitó los sepulcros de tos santos apóstoles, y 
después pasó á Jemsalen á adorar los lugares sanlilicados 
con la presencia del Salvador. Era muy devoto de la Vi r ­
gen María , á (píen pidió le mostrase ol mas seguro cami­
no de su vocación; y la santísima Virgen se dignó conles-
(arle,, por medio de una milagrosa visión, (pie tomase el 
hábito de sanio Domingo. Así lo hizo en efecto, con grande 
júbilo de su alma; y después de lie( lia s u profesión 5 al­
canzó licencia de sus superiores para volverse á la ermita 
ipie (enia cerca de un lugar llamado Amarante, donde vo l ­
vió solitario por muchos años, ohrando muchos portentos 
en favor de íos que allí le visitaban. Por f i n , después de 
una vida santísima y de grande ejemplo , lleno de virludes 
y méritos descansó felizmente en (¿ Sefior á los 10 de 
enero del afio 12(50. 

DIA 1 1 . 

SAN IIKÍINO, MPA YMÁUTIH.—El hienavenlurado san U i -
gino, nalural de Atenas, fué hijo de un lilósofo, c iño nom­
bre el autor del libro de los romanos pontííices , que anda 
en nombre de Dámaso, dice que no pudo saber. Poé pues­
to en la silla de san Pedro por la muerte de san Telesforo 
papa , habiendo estado siete dias la silla vacante, en t iem­
po de Antonino Pío emperador, en cuyo imperio hubo mu­
chas y graves calamidades en el mundo, Y como los genti­
les tenían á los cristianos por hechiceros, magos, s a c i íle-
gos y enemigos de s u s dioses, pensaban que todos los 
males les venian por pecados de ellos , y porque sus dioses 
losaborrccian; y con esta falsa persuasión y odio les per-
seguian para aplacar á sus dioses, y vengarse de los ene­
migos de su religión. A esla cansa padeció la Iglesia gran 
persecución di» los genliles, siendo papa san ll igino, y 
Ha ménos de los herejes que en su tiempo vinieron á Ro­
ma , como Valenlin y Ordon , los cuales fueron here-
siarcas y maestros de herejías infernales ¡ y para mejor 
engañar, fingieron al principio que eran católicos, y 
muy obedientes á la Iglesia: aunque no les aprovechó 
por la vigilancia de san Higino, que so opuso á la 
maldad de ellos, animando y exhortando á los líeles que 
estuviesen constantes y firmes en la le católica y romana 
que había sido enseñada de los príncipes de los apóstoles 
s a n Pedro y san Pablo, y consagrada con su sangre. Para 
esto escribió algunas epístolas, de las cuales tenemos dos: 
la una para los fieles, en que les declara el misterio de la 
EneamaoM» flan mal enleiulido de los herejes;; y la otra 
escrita á los atenienses , naturales de su patria , y e n ella 
les exhorta á que se ejerciten en obras de virtud , y ¡es 
da documentos para ello. Mandó muchas y muy provecho­
sas cosas pertenecientes á la administración de los sacra­
mentos y culto divino. Ordenó el modo con que se habían 
de haber el ostiario, lector, exorcisla, acólito, snbdiá-
cono y diácono en sus sagrados oficios: el respeto que 
se debe tener á cualquiera cosa do la Iglesia: las ceremo­
nias con que se debe consagrar el crisma: que en los 
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bautismos hubiese un solo padrino y una madrina : como 
debe proceder el melropoliíano contra algún obispo sub­
dito suyo; y otras cosas semejantes á estas, y todas santas, 
como consta por sus decretos, que se pueden ver en el 
primer tomo de los Concilios. Finalmente , después de ha­
ber gobernado la Iglesia do Dios ¡ según el libro de los ro ­
manos pontífices] cuatro años, fres meses y cuatro dias, 
padeció martirio por Oís lo , á 11 dias del mes de enero del 
año de 1?)5 de nueslra salud , imperando el ya dicho An­
tonino Pío. Otros dan mas años de pontificado á san l l igino; 
y el cardenal Raronio dice, que vivió en él cuatro años 
ménos dos dias. Hizo tres veces órdenes , y en ellas o r ­
denó quince presbíteros, cinco diáconos y sois obispos. Su 
cuerpo fué sepultado en el Vaticano , junto al cuerpo de 
san l'cdro, y de los otros pontífices sus predecesores. Hace 
la Iglesia católica conmemoración de este sanio pontífice 
el mismo día de su mart i r io. 

SAN TEODOSIO, CENOBIARCA Y COXFESOR.—El bienaven­
turado padre san Teodosio, llamado cenobiarca , que en 
griego quiere decir : «el principal, y como cabeza y 
príncipe de los monjes,» nació en una aldea de Capa-
docia, por nombre Magariaso. Su padre se llamó Proetesio, 
y su madre Eulogia, personas virtuosas y honradas. Dió 
muestras de que Dios le había escogido para ministro 
grande de su gloria. Dióse á los estudios, y vino á decla­
rar las divinas bel ras al pueblo ; y con aquella lección y 
meditación, á aíicionarsc á todas las obras de virtud y 
perfección. Partióse de su casa para ir á Jerusalon, y 
adorar aquellos sagrados lugares (pie Cristo nuestro Se­
ñor consagró con su vida y pasión : y llegado á Anlioquía, 
fué á ver al insigne varón Simeón Estilita, que hacia vida 
milagrosa en una columna, y era como prodigio de san­
tidad en el mundo, para tomar su bendición , y animarse 
mas á la perfección con sus santos ejemplos. Cuándo llegó 
cerca de la columna, ovó la voz de Simeón, que le llamaba 
y ledecia: Teodosio, varón de Dios, seáis bien venido. Es­
pantóse Teodosio oyendo esta voz; porque le llamaba por su 
nombre y porque le honraba con el l i lulode varón de Dios, 
que él en sí no conocía. Subió á la columna por orden de san 
Simeón y echóse á sus piés; oyó sus consejos y todo lo que 
para adelante le habia de suceder. Tomada su bendición, 
siguió su camino para Jerusalon; y visitados aquellos san­
tos santuarios, queriendo comenzar de veras á servir al 
Señor, dudó al principio si seguiría la vida solitaria de 
los ermitaños ó la de los monjes (pie viven debajo dé 
obediencia en comunidad: y después de haberlo pensado 
y encomendado á Dios , le pareció que te eslai ia mejor 
y era mas seguro entregarse á la voluntad ajena de algún 
sienodeDios , en algún monasterio, que vivir y regirse 
por la suya, apartado de la comunicación dolos hombres. 
Con esta resolución , sabiendo que un santo viejo, l l a ­
mado Longino, era varón perfecto y excelente maestro 
de la perfección, y inoraba en cierta casilla de una torre, 
que llaman de David, le rogó é importunó que le admi-
líese en su compañía, y le amoldase y ajustase con su v i ­
da: y I.ongino lo hizo y le tuvo algún tiempo consigo, 
enseñándole todo lo que bahía de hacer para alcanzar lo 
(pie tanto deseaba. De allí pasó por órden del mismo pa­
dre Longino á un templo, que una buena y piadosa mujer 
había dedicado á nuestra Señora : de donde después se 
mudó á un monte; porque por la fama de su santidad 9 Í -
guiMs monjes comenzaron á venir á él , para (pie cr»'110 
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niaostro los Qi&eftwé é i n s t i H y o s ^ 011 (oda vii'Uul. Aquí 
se dio mucho a l ayuno, á las f i l i a s , á la oiaiiou y l á ­
grimas y á la jierfecta mortificadon úv s u s ])asioiips. 0** 
mia muy poco, y su comida eran algunos dálilos , ó algar­
robas, ó yerbas silvestres , ó legumbres: cuando le fa l ­
laba esle manlenimicnlo, solia remojar y ablandar los hue­
sos do los dálilesy aquellos comia, y por espacio de treinla 
anos no gustó pan; y esa aspereza y rigor de vida guardó 
hasta la vejez. 

Teniendo putís algunos pocos compañeros, y querién­
dolos encaminar al cielo y descarnarlos de lodos las cosas 
de la tierra , les enseñó por primer principio y fundamen­
to déla vida religiosa , (pie tuviesen siempre la memoria 
de la muei ie presente : y para esto mandó hacer una se­
pultura , para que su vista les acordase que habían de-
morir y muriendo cada dia en la consideración, no temie­
sen cuando viniese la muerte. Eftandd un dia con sus 
discípulos al rededor de su sepultura abierta, dijo con 
mucha gracia : La sepultura eslá abierta: pero quién de 
vosotros la ha de estrenar? lüilónces uno de los discípulos, 
que era sacerdote y se llamaba Hasilio, se arrodilló y res­
pondió : Dadme, padre , vuestra bendición ; que y o st-ré 
el primero que entraré en ella. Dióle la bendición Tcodo-
sio, y mandó, que estando aun vivo el monje Basilio, le 
luciewq todos los oficios que en diversos dias suele la san­
ta Iglesia hacera los difuntos, y al cabo de cuarenla dias, 
sin falei i lura, sin enfermedad ni dolor, como si tuviera 
un dulce sueño , Jió su espíritu al Señor. Túvose por cosa 
"lilagrosa lo que había sucedido. No lo fué ménos lo 
'l'"'sucedió j i o r espacio de otros cuarenta dias , en loscua-
1l's *'I santo abad Teodosio oyó cantar á Basilio con los 
0,,0« monjes en el coro y le veia ; y ningún otro de los 
" " ' " F s le 0ia n¡ yeia , sino uno solo que se llamaba Kcio, 
ÍUe oia su V0Zy n0 1)()(|¡a ver m ,.osln) i ]mst;, quoTeodo-
8,0 S||p!icó ú nuestro Señor que abriese los ojos de Kcio 
P r̂a (pie \ ie.Se á Basilio, y el Señor se los abrió y se le 
mostró : y cuando éJ le vió corrió á el para abra/arle, pe-
i'o nopudo, porqoe luego (Icsiipareció , diciendo: Quedad 
con Dios , padres y hennaiios. 

Otra véz, llegándose ya la [¡ascua de la gloriosa Besnr-
i'eccion del Señor, el mismo sábado santo por la larde 
no habia en el monasterio cosa (pie comer, ni aun hostia 
que consagrar el dia siguiente de pascua: supieron los 
monjes cstu falta y eulristeciéronse., y quejábanse y mur-
nuiralian de su maestro; pero el les d i jo : Tengamos cui ­
dado, hermanos, de lo que loca al altar y á la misa y co­
munión de mañana ; que de lo demás el Señor proveerá. 
' eodosio dijo eslo; y luego al poner del sol llegaron á 
W luierla del convento dos acémilas cargadas de m u -
('ha provisión para los monjes , y del pan necesario |>a-
la la consagración del cuer|K) de Cristo nueslro Redentor. 

'labia un hombre muy i ico y piadoso , que solia re-
j M i t u wT;,|U[<,s |i||H,sl,as a los pobres, y csiiecialmenle á 

8 ivligios,iS ) que despreciando sus bienes se habían 
una l>0l,l (>s ^ espíritu por el Señor. Este envió una vez 
b n Sla" C1,ll,'c'iu' P*ra (l,u' 80 i'epailiese entre estos po-
^ ' y ahora .s(>a por olvido, ahora por otros respetos, ó 

qnees mas cierto, por vohm'ad del Señor, no envió 
JWJa de a(p,ella limosna á Teodosio y sus frailes , los cna-
"l^lo smiieron, y rogaron á su abad y 1c imporlimaron 
W declarase su necesidad á aquel (pie reparlia la l imos-
' i para que á ellos también les cupiese su par le , pues 
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era tan grande su necesidad. No vino en ello Teodosio, 
por parecerle (pie aquella diligencia ora sobrada y que 
nacía de poca conlianza en Dios; pero el Señor mostró 
que nunca desampara á los que confían en e l , y que todas 
las (liligeucins humanas no llegan á la providencia pater­
nal que él tiene de sus siervos. En este mismo tiempo iba 
un hombre con una cabalgadura cargada de varias cosas 
para repartir á los pobres , pero sin intento de llegar al 
monasterio de Teodosio : mas cuando estuvo allí cerca, la 
cabalgadura se paró y se hizo como inmoble , sin poder 
el que la llevaba con palos y golpes hacer (pie pasase, 
adelante. Como vió esto, entendió (pie no era acaso, sino 
que Dios quería (pie entrase en aquel monasterio; y guian­
do la cabalgadura para é l , luego se movió, y entrando 
en aquella casa, y sabiéndola pobreza (pie pasaban, 
la descargó, y dió á san Teodosio mucha mayor parte 
délo que llevaba, que le pudiera dar el otro repart i­
dor , (pie por olvido ó descuido no les habia dado nada. 

Con eslos iiiílagros, y con la experiencia de lo mucho 
que Dios favorecía á Teodosio, se comenzó á extender su 
fama y á venir muchos monjes á la escueta de tan exce­
lente maestro, con deseo de ser enseñados é iustruidos 
para el cielo por él. Mas Teodosio, viendo que crecía el 
número de sus religiosos, estuvo en gran duda de lo que 
habia de hacer: porque poruña parte amaba la soledad 
y quietud, y por ol ía le tiraba el fruto y aprovechamiento 
de sus hermanos. Hizo oración al Señor, suplicándole que 
le declarase su voluntad; y él le declaró milagrosamente! 
y le movió á tener mas cuenta con el provecho de las a l ­
mas, que Jesucristo habia comprado con su sangre, que 
nó con su descanso y gusto interior ; y con el nuevo fue-
^o , que se encendió de suy o en un incensario que llevaba, 
le mostró el lugar donde quería que se edifícase un mo­
nasterio grande y capaz para recibir á los monjes y á les 
pobres y peregrinos enfermos, y el sanio abad Teodosio 
pudiese extender en él las velas de su caridad. Sitóse el 
monasterio, en el cual se recibían todas estas suertes de 
personas que he dicho, y especíalmenle los enfermos , á 
los cuales el .santo padre servia y regalaba con extremada 
devoción y piedad, consolándolos con sus palabras y pro­
veed ídolos con sus limosnas, y sirviéndolos con la persona 
con tanta caridad, que lavaba la sangre y limpiaba las l la­
gas con sus manos y con su boca las besaba j de (al mane­
ra , (pie ninguno, por pobre y asqueroso y menosprecia­
do que fuese, era desechado de aquella casa ; ántcs lanío 
era de mejor gana recibido, cnanto mas miserable era su 
estado: y á lodos les proveía abundantemente, aumpie 
no habia en aquella casa (pié darles porque lodo lo proveia 
el Señor: y aconteció aparejarse en un mismo dia cien 
mesas para dar de comer á los que venían. Tero habiendo 
env iado Dios nuestro Señor una hambre sobre la tierra tan 
grande, (pie apenas habia hombre ni mujer, rico ni po­
bre , que se escapase de ella ; comenzaron á v enir lanh s 
al monaslerio para ser alimentados y no perecer de ham­
bre, que los quetenian cargo de darles de comer cen a­
ron las puertas del convento, por ver una multitud innu­
merable á quien no se podía dar lo que pedían , y deier-
minai'on de dar y repartir muy tasadamente lo qfe tenían 
entre aquella gente , para que ya que no podían dar á lo­
dos, alcanzase á muchos. Supo* esto san Teodosio y man­
dó abrirlas puertas y que todos enírasen y que se fefl die­
se á cada dno lo necesario: y el Señor le proveyó con tan 
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larga mano, que lodos quedaron hartos y satisfechos, y las 
arcas llenas de pan. Y no fué sola esta vez la que el Se­
ñor proveyó al santo abad, conformé a su contianza, sino 
otras también, dando de comer á un sinnúmero de gente 
que habia concurrido á su casa á celebrar la fiesta de 
nuestra Señora, con taata abundancia, que no solamente 
se hartaron los que comieron, sino que llevaron á sus ca­
sas lo que les sobró; renovando nuestro Señor los milagros 
de su omnipotencia, y dando de comer á los que venian al 
monasterio de Teodosio, como en el desierto habia mul t i ­
plicado los cinco panes para sustentar los cinco mil hom­
bres , y como cada dia hace crecer pocos granos de trigo 
y multiplicarse las espigas y mieses para sustento del 
mundo. 

Con estos milagros y otros muchos que nuestro, Señor 
obró por é l , resplandecía el santo Teodosio, y mucho 
mas con los rayos de su celestial vida y excelentísimas vir­
tudes : por las cuales creció tanto el número de sus discí­
pulos é hijos espirituales, á los cuales él como amorosa 
madre parió, y como sabio maestro enseñó, y como v ig i ­
lante pastor apacentó con los pastos saludables de su doc­
t r ina, y encaminó al aprisco del Señor: porque seiscientos 
y noventa y tres de sus discípulos, se escribe , que m u ­
rieron , y el santo padre envió ánle de sí al cielo ; y el 
abad que le sucedió, mas de otros cuatrocientos : y de 
aquella escuela salieron muchos obispos y pastores, y 
superiores de otros monasterios, y tuvieron otros cargos 
preeminentes en la Iglesia del Señor, á la cual algunos de 
ellos sirvieron muchos años. Venían á él muchos que ha­
bían sido soldados de los príncipes de la t ier ra, para serlo 
del Rey del ciclo y seguir el estandarte de la cruz ; otros 
hombres ricos, nobles,y poderosos , los cuales, conocien­
do la vanidad y engaño del mundo, y entendiendo que to­
do lo que poseían no les podia dar contento y se deshacía 
como humo, buscaban en la ignominia de Cristo la gloria, 
y en la pobreza las riquezas , y en el menosprecio de si 
mismos la bicnavenluranza ; y no faltaban otros sabios y 
prudentes, y estimados en el siglo, é hinchados con el 
aire popular, que abrazaban la sabiduría evangélica , que 
el mundo ciego llama locura, y se entregaban á este san­
to varón para aprender las pi iineras letras de la cartilla 
espiritual: y el santo lo hacia escogidamente; poi que aun­
que no se habia ejercilado en Platón ni en Aristóteles, ni 
aprendido las ciencias humanas , ni dádose ai esludio del 
bien hablar, pero habia sido enseñado del maestro celes­
tial , y alumbrado con su luz; y así trataba las cosas d iv i ­
nas divinamente , y gobernaba las ánimas con aquel espí­
ritu admirable que le habia comunicado el Señor. Tenia 
cuando hablaba iMttae y tan vivas razones, y tanta copia 
de palabras, que ponía admiración i en su gobierno se 
ajustaba á la condición y estado de cada uno, midiendo la 
carga que echaba con las fuerzas , y cargando mas á los 
robustos y descargando á los flacos, para que los unos en 
el ocio no se hiciesen flojos, y los otros no fuesen oprimi­
dos con el trabajo: no castigaba con la vara del rigor, sino 
con la palabra amorosa y cuerda, y que blandamente pe­
netraba hasta lo mas íntimo del corazón , y era juntamente 
austero y suave , consuelo y espanto de sus subditos, y él 
los gobernaba con tan grande paz y tranquil idad, como si 
estuviera solo en un desierto: y era siempre el mismo 
cuando estaba solo y cuando acompañado; porque siempre 
estaba con Dios. 

A Dlí ORO. DÍA 11. 
Sucedió en tiempo de san Teodosio una herej ía, de los que 

llaman acéfalos , que quiere decir sin cabeza, porque no la 
tenían ni seguían autor principal de su error, que era con­
denar al concilio Calcedoncnse, porque confesaba que habia 
dos naturalezas distintas en Cristo : á los cuales el empe­
rador Anastasio favoreció extrañamente: y para poderlo 
hacer mejor, procuró ganar á muchos obispos y personas 
señaladas , y traerlos á su opion para hacer guerra á la fé 
católica con la autoridad de tan insignes varones. Viendo 
que san Teodosio resplandecía entre todos , como el sol 
entre las estrellas, quiso ganarle y ablandar con dádivas, 
que quebrantan peñas : y porque sabia que el sanio abad, 
como amador de la pobreza evangélica, no queria ni bus­
caba nada para s í , y lo que buscaba era para los pobres y 
menesterosos, envióle una buena cantidad de oro, dicién-
dole que se le enviaba para que la reparliese á los po­
bres. Bien entendió Teodosio el anzuelo que debajo de 
aquel cebo venia encubierto, y lo que pretendía el em­
perador; mas disimuló por entonces, por no defraudará 
los pobres de aquella limosna, y aplacar á nuestro Señor, 
para que perdonase por ella ^1 emperador, y se enmen­
dase ; y sino para que el mismo emperador que era ava­
rísimo , tuviese mas pena viéndose burlado: y asi aceptó 
aquel don con hacimíento de gracias, y repartió la limosna 
á los pobres y personas necesitadas. Knvió después el em­
perador sus mensajeros á Teodosio , rogándole que decla­
rase loque sentía en materia de los artículos de la fé que 
se trataban; y él hizo juntar á todos los monjes que es!a-
ban á su cai'go, y les declaró que aquel era tiempo de 
pelear valerosamente los soldados de Cristo, y dar la vida 
por la fé católica, y con sus palabras encendidas y afec­
tuosas los animó para que así lo hiciesen. Después escribió 
una carta al emperador, en la cual le decia que supiese, 
que él y los suyos querian ántes morir por guardar lo 
que los santos padres les habían enseñado, que vivir 
consintiendo á los herejes, y (pie echarían y desierrai iau 
de sí y excomulgarían á cualquiera que los siguiese, y 
al que no abrazase á los santos cuatro concilios, que la 
santa Iglesia reverencia y abraza. Turbóse el emperador 
cuando recibió esta carta, y de león conviríiéudose en v u l ­
peja, quiso otra vez con blandura tentar á Teodosio, y 
darle á entender que no nacía de él la turbación que ha­
bia en la Iglesia , sino de los clérigos y monjes que por 
su ambición la habían alborotado, y escribióle una caria en 
esta razón: mas todo fué envano ; porque Teodosio estuvo 
fuerte y conslanle, y no hizo caso de las palabras ni délas 
armas de sus soldados que le amenazaban , ni de las espías 
que le ponían para saber quién hablaba ó se desmandaba 
contra lo que él queria ; ánlescomo esforzado y valeroso 
capitán del Señor, siendo ya de mucha edad, y muy ate­
nuado y exhausto por los muchos ayunos, trabajos y peni­
tencias, cobró nuevo vigor ; y como si fuera mozo robusloi 
anduvo por todas aquellas ciudades predicando la verdad 
católica, convenciendo los herejes y confirmando á los fie­
les, levantando á los caídos y deteniendo'á los que iban » 
caer. Y entrando una vez en el templo, subió al púlpilo, > 
haciendo señal al pueblo para que callasen, alzó la voz y 
dijo: El que no recibiere los cuatro concilios genérale?, 
como los cuatro Evangelios, sea maldito y excomulgado; y 
con esto bajó del púlpilo, dejando atónitos á los que estaban 
presentes. Mas el emperador Anastasio tuvo tan gran seu-
tímiento de lo que le habia respondido y hecho Teodosio? 
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^ ' M n i o d e h r r e j e s , l o s c u a l e s h i c i e r o n b u r l a d e é l ; y e l 

q u e í ' •m0VÍdo do1 Ccl0 (le 1)Í0S' di-Í0 qne en br(;vc no 
p i e d r a s o b r e p i e d r a d e a q u e l m o n a s t e r i o ; y a s í é l , 

• ' por(,ue (l0 r e p i t e l o s s a r r a c e n o s d i e r o n e n y l o 
J l ' o j a r o n y q u e m a r o n , y l l e v a r o n c a u t i v o s á l o s m o n j e s . 

« c a p i t á n d e l e j e r c i t o r o m a n o , q u e s e l l a m a b a O r i c o , 

• " ^ " d o d e h a c e r g u e r r a c o n t r a l o s p e r s a s , s e f u é p r i -

U l 1 ' ' ^ v e r c o n s a n T e o d o s i o 
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para armarse con su bendi­

ción en aquella jornada ; el santo le aconsejó qae no 
pusiese la esperanza de la victoria en su arco ni espada 
ni en la mullilud del ejército , sino en solo Dios, que es 
Dios de los ejércitos , y da la victoria á quien es servido. 
Pidióle el capitán por un riquísimo tesoro y peto fuerte , el 
cilicio que Tcodosio traia , y él se le d ió ; y al tiempo de 
pelear se le vistió : y mientras que peleó , vió al santo que, 
iba como delante de é l , haciéndole señas con la mano, de 
cómo y con quién habia de pelear, hasta que los enemi­
gos volvieron las espaldas y huyeron. Y no solamente esta 
vez, sino otras muchas favoreció el santo abad á muchos, 
que así en el mar como en la fierra estaban cu muy gran 
peligro, á los cuales algunas veces aparecía en sueños y 
otras velando, y siempre los libraba de aquel peligro y 
trabajo en que estaban. 

Demás de esto tuvo espírilude profecía : una vez man­
dó tañerla campana fuera de tiempo y llamar á sus fiai 
les: los cuales no sabiendo la causa de aquella novedad, 
se la preguntaron ¡ y él derramando muchas lágrimas les 
di jo: Tiempo es , ó padres, de orar ; porque veo la ira del 
Señor contra Oriente. Notóse el dia y la hora ; y después 
se supo que en aquel mismo tiempo la ciudad de Antio-
quía , que era muy populosa, noble y r ica, se habia asola­
do con un temblor de tierra que le envió el Señor para su 
castigó. ; 

llahietulo, pues, este bienavenlurado y sanio abad flo­
recido en el mundo, é iluslrádole con su admirable vida y 
con la institución de tantos monjes, y con tantos milagros, 
y estando cargado de años y de merecimienlos , 1c envió 
Dios una enfermedad larga y molesta que le paró como 
una estatua y como sombra del cuerpo humano , y él con 
incrcible paciencia y fortaleza resistia á los dolores , y se 
regalaba con el Señor, porque él con su espíritu le daba tí 
vigor y fuerzas que le negaba la naturaleza. Entreteníase 
con Dios en la oración , y era tan continuo en este santo 
ojemeio, que le acontecia, cuando vencido de la flaqueza 
humana reposaba y estaba durmiendo, menear los labios 
de la misma manera que lo solia hacer cuando velaba y 
oraba. Juntó á sus monjes é hijos , que se deshacían en 
lágrimas porque perdían un tan santo y dulce padre, y 
exhortólos cá la perseverancia, y á resistir con valor á las 
tentaciones del enemigo, y obedecer pronto y perfecta­
mente á sus mayores; y dióles otros documentos dignos 
de su santa persona y doctrina. Después , teniendo revela­
ción que de allí á tres dias habia de ser desatado de este 
cuerpo mor ta l , hizo llamar á tres obispos , como quien 
quería tratar algún negocio gi-ave con ellos ; y alzando sus 
manos dolante do ellos al Señor, y puesto en oración , le 
encomendó su espíritu , y lo entregó á los ángeles para 
que le llevasen al cielo. Murió de ciento y cinco años, con 
¿irán sentimiento de sus monjes y de toda aquella tierra, 
que tenía en Teodosio padre y maeslro, amparo, pastor, 
refugio y puerto seguro de todas sus necesidades. 

Luego que se publicó el tránsito de este santo padre, 
vino el patriarca de Jerusalcn acompañado de ofros obis­
pos para enterrarle, y concurrió una gran mulli lud de 
monjes, de clérigos y de seglares por veri» y focarle, y 
llevar alguna cosa de sus sagradas reliquias : y fué tanto 
el número de gente, que no se pudo tan presto enlcn-ar; 
y nuestro Señor manifestó la santidad de Teodosio, luego 
que mur ió, librando á uu hombre atormentado del de­
monio por su intercesión. 

46 



12t2 LA LKYENDA 
La vida de *an Teodosio escribió Melaíiaslc , y la trae 

Surio en su primer- lomo : hacen mención de él el Marti­
rologio romano á los 11 de enero, el Menologio griego, 
y el cardenal Baronio en las anotaciones del Martirologio, 
y en el sexto y séptimo tomo de sus anales. 

* SAN SALVIO, MÁRTIR. — Los sacriGcios que hicieran los 
mártires en testimonio de la verdad de nuestra santa re l i ­
gión, nos los presenta lalglesia para que Jos imitemos, pues 
vemos que así lo hüo S. Agustin presentando á la consi­
deración del pueblo de Carlago el sacriíicio heroico que 
hizo este santo muriciido por la fé en Aíi ica , en el siglo 
segundo-

Los SANTOS PEDRO, SEVERO Y LEÜCIO. — Según el Marti-
rilogio romano fueron mártires , aunque Beda y los Bolan-
dos los llaman solo confesores. 

SAN ALEJANDRÓ.—Fué obispo de Formo, ciudad de la 
Marca de Ancona. Nació de la ilustre familia de los Sini-
gardos, y muiaó perseguido por los enemigos de la íe ca­
tólica cerca de la misma ciudad. Su cuerpo se conserva en 
la iglesia metropolitana ; pero las actas de su vida y (U' su 
muerte perecieron en el incendio que sufrió Ferino, c u w -
do la asedió el emperador Federico I . 

SAN PALEMÓN, ADAÜ.— Nació en Italia en el siglo III , y 
abra/ó la profesión de la milicia. Después de la conversión 
de Constantino, «n cuyo ejército i ba , habiendo mar­
chado á Egipto y entrado en una iglesia, se hizo cate­
cúmeno, y fué luego bautizado. El mismo dia del banlismo 
tuvo por la noche una revelación, que le indicaba la exce­
lencia de la gracia (pie había recibido; y encendiéndose 
entonces su alma en amor á Dios, se fué á los desiertos de 
la Tebaida, donde juntó un gran número de discípulos, 
que sanlilicó con sus ejemplos y la santidad de su doctri­
na. Entre ellos tuvo la dicha de contar una porción de san­
tos ilustres y al grande san Pacomio. Murió Palemón, l lo­
rado de sus discípulos, á principios del siglo IV , y en lo 
sucesivo fué uno de los mejores modelos que se lian pro­
puesto siempre á los religiosos y solitarios. 

SAN SALVIO , OBISPO PE AMIENS EN FRANCIA.—Fué mártir 
según el Martirilogio romano, cuya calidad parece que le 
niega el cardenal Baronio. Nació este santo de noble cuna, 
y desde su juventud fué varón religioso y saino. En la flor 
de sus años , desengañado de los halagos y honores del 
mundo, fundó un monasterio bajo la invocación de la san-
lísima Virgen , del cual fué nombrado superior viviendo 
vida de ángel en compañía de algunos otros piadosos va ­
rones , que la fama de sus méritos había atraido. Su car i ­
dad, su penitencia inexorable , su mortificación y el amor 
con que llamaba á sí y socorría á toda clase de necesitados, 
lo hicieron el padre de todos, el consuelo de todas 4as des­
gracias, el ejemplar y el mas digno modelo de todas las 
virtudes. Su fama, volando por todas partes, llegó hasta 
la corte del rey , que lo llamó á su palacio , y tomó por 
mucho tiempo sus consejos en los mas arduos negocios del 
reino. Por muerte de Honorato, obispo de Amiens, fué 
nombrado para aquella silla, de la cual no se encargó sino 
con mandamiento expreso del rey y de la santa sede. En 
su nuevo puesto , fué distinguida lumbrera de la Iglesia, 
como había sido brillante modelo de religiosos y solitarios. 
Su celo, su caridad, se multiplicaron entóneos y encon­
traron nuevo campo donde ejcrcilaisc. Finalmente, enr i ­
quecido de virtudes y de gracias, coronado ya de gloría en 
la tierra, voló al cielo el dia 11 de enero del año (í l í l . 

DK ORO. D Í A 12. 
SAN LEÜCIO OBISPO, Y CONFESOR. — En el reinado del em­

perador Teodosio el Grande vivia en Alejandría un hom­
bre venerable llamado Eudecio , que tenia un jbijo único 
por nombre Leücio. Al llegar este á la edad de doce años, 
mui ió su madre Eufrodisia , y el padre entró con su hijo 
en el monasterio de San Ilermeto, para santificarse prac­
ticando las virtudes religiosas. Después de algún tiempo, 
en el dia de la solemnidad de la Asunción de María, yendo 
Leucio con otros á una iglesia no distante del monasterio, 
encontraron al arzobispo de Brindis con todo su clero, que 
se dirigían al mismo punto. Estando, pues , todos juntos 
congregados en el templo, tuvo el arzobispo revelación de 
que pronto iban á acabarse sus días, y que debía ser 
Leucio su sucesor en el ministerio pontilical. Publicado el 
aviso del cielo , y muerto el santo arzobispo , fué elegido 
al momento Leucio , á quien el Señor favoreció con el don 
de portentos, con la suavidad y la unción de la palabra; 
dones que empleó conslanlemcnle para ganar almas á ,le-
sucLÍsto. Ignórase el año de su muerte. 

SAN ANASTASIO, ABAP, Y LOS NUEVE MONJES SUS COMPAÑE­
ROS. — Murieron lodos juntos después de una divina visión, 
en que seles mostraron las delicias celestiales , en el mo­
nasterio de Suppentonía, junto al monte Sorate. San Anas­
tasio fué primer notario de la Iglesia romana , cuyo cargo 
renunció para entregarse mas enterameiile á Dios; y des­
pués de haber vivido ejemplar y santamente muchos años 
en vida monástica , acaeció su muerte el dia 11 de enero 
del año «60. 

SANTA HONORATA , VIRGEN. — Fué esta santa hermana 
de san Epifanio, obispo de Pavía, la menor de una nume­
rosa y distinguida familia. Desde muy niña entró en el 
monasterio de San Vicente de Pavía, su ciudad natal, cuyo 
asilo, habiendo sido violado por el rey Odoacro duranle el 
sitio de la misma ciudad, Honorata fué hecha prisionera 
con sus hermanas. Bescatada después por san Epifanio, 
vivió á su lado por muchos años , muriendo en la misma 
ciudad de Pavía el 11 de enero del año 500. 

DÍA l í . 

EL BIENAVENTURADO SAN NAZABIO, CONFESOR.—El bienaven­
turado san Nazario fué español de nación. Siendo de edad 
competente , como echase de ver el engaño del mundo, 
determinó dejarlo ; y en efecto lo hizo , lomando el habito 
de religioso. No he podido averiguar de qué órden luna 
sido su profesión , por la negligencia grande de los ant i­
guos ; pero, á lo que se cree, fué monje benit o, aunque por 
no tener certidumbre de esto, no le pongo entre los santos 
de aquella órden. Hecho monje , quiso acaudalar grandes 
tesoros y riquezas para el cielo; y para esto tomó un medio 
muy acertado, que fué ser muy misericordioso y caritati­
vo. Díóse tanlo á este celestial empleo , que hospedaba á 
los peregrinos, vestía á los desnudos, daba de comer á los 
hambrientos y socorríalos necesitados cuanto le fué posible, 
cuyas obras fueron tan gratas á la majestad de Dios, y su 
vida tan acepta á é l , que obró por su medio grandes mila­
gros. Fué uno de ellos, que estando en su monasterio, y 
en él sirviendo al Señor muy de veí as, mató con el hábito, 
deque iba vestido, el fuego de un horno ardiendo, q i " ' -
dando sin alguna lesión su mismo hálito. 

Habiendo , pues , este gran siervo de Dios hecho vida 
saul¡sima en aquel convento , llegando á la cumbre de h' 



DIA 1 3 . 
saiitidad , murió de muerte natura! , puesto en el suelo, 
para vivir siempre con Dios en el cielo, ftézase de el en el 
dicho monasleriocon la tiesta doble á 12 de enero, y le 
nombran en las colectas, así de la misa como del oficio d i ­
vino. 

* SAMA TACIANA MÁRTIR. — Alcanzó esta santa la palma 
del martirio después de haber sido probada su íe con tos 
mas crueles tormentos; tales fueron ser escarnificada con 
fíarlios y peines do hierro, echada á las bestias, y babor 
sido arrojada á una hoguera de la que salió ilesa, basta 
(pie por último fué degollada. Sucedió su muerte en Roma 
en el cuarto año del imperio de Alejandro. 

SAN SÁTIRO, MÁRTIR. — Nació este santo en Arabia, y es­
tando un dia en Acaya, pasando por delante de un ídolo, 
sopló á su cara, y el ídolo cayó al^nomcnte hecho pedazos. 
Los adoradores de este, que vieron el desacato, llevaron 
preso alsanto al gobernador, que mandó lo degollasen al 
momento. 

SAN ARCADIO, MÁRTIR.—Fué de Mauritania, de cuna i lus­
tre , pero mas ilustre por las gracias con que el cielo lo en­
riqueció. Su féy sus milagros, llamaron la atención hasla 
de sus mismos enemigos , que veian en él un verda­
dero hombro de Dios, Pero al mismo tiempo , espantados 
por el admirable fruto (pie producía su palabra , lo pren­
dieron , le hicieron sub ir varios y desconocidos tormentos, 
y al fin le quitaron la vida el dia \ i de enero del año 2C0. 

Î os SANTOS ZÓTICO , ROGATO , MODESTO, CÁSTUI-O Y OTROS 
Cl"AIIKVPA COMPAÑEROS , TODOS MÁRTIRES. — Nada BUM 86 M -
•>l> do estos santos , sino qne eran soldados romanos de una 
^Sion acantonada en Africa. 

LOS SANTOS TlGRIO , PRESBÍTERO , Y EüTROPIO , LECTOR. 
-~ Murieron mártires estos santos en Constantinopla á ma-
"osdclos arríanos, durante el destiorro de san Juan Cr i -
^>slomo, p0,. negarse á comunicar con el intruso Arsacio. 
' " ro'icrte acaeció á principios del siglo V. 

SAN ZÓTICO, MÁRTIR, E\ Tívou.—Nada se sabe do él , 
por haberse perdido las acias de su martirio. 

El- MARTIRIO M LOS «:|i \m:NT\ Y DOS MONJES DE ÍÍFESO. — 
l>espues de sor ci'uel mente atormentados por defender el 
oulto y veneración de las imágenes de los sanios, consuma-
• on oí martirio en tiempo de Conslanlino Copronimo. 

SVNJUO. — Fuéolegido arzobispo de Ravena en t iem­
po de san León el Grande. Por efecto de la calamidad de 
l(>s tiempos , y de la irrupción dolos bárbaros del norte, 
es'aba ála sazón toda la Europa en gravísimo conflicto, y 
wlo los pastores de la Iglesia podían algunas voces conte-
i W ta ferocidad de aquellas hordas salvajes que todo lo 
devusiahan. San Juan salvó á Ravena dolos furores de 
A'i la, saliéndole, como san León , al oiai ienlro, y aman-
sftndo su íioreza. Con esta ocasión se asoció nuestro san'o á 
^ e s f n i M ' z o s do las familias que querían eslablecor un es-
|'ldo en medio délas aguas, para salvar sus personas y 
•enes do la inundación y rapacidad do los bárbaros, y 
Y^stcinodo llegó á ser uno do los principales fundadores 
<y Vcnocia. l i iu'no, humano, compasivo, de una caridad 
íüé i * 8 ' í de un corazón tan grande como su vir lud, 

(1 ^' 'dadoro padre de su pueblo, y promovedor cons-
JWq del hi(>n. Coluso do la gloria do Dios, ó infaligabloon 
'8 *r««fl de su ministerio, reformó la disciplina eclesiás-

| « * ; arregló el clero do su diócesis, y á pesar de la cala-
«>iad de los tiempos, su rebaño experimentó pocos rove-

so conservó fiel al depósito do la fe. Finalmente, 
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después de un pontificado de los mas laboriosos (pío so ha­
yan visto, murió Juan en medio de sus ovejas, el dia 12 de 
enero del año 430. 

SAN PROBO. — Sexto obispo de Yerona, ilustre en santi­
dad y milagros , murió el dia 14 do enero del año "¿W. 

S\N BENITO , ARAD Y COWESOR.—Nació en el Norlumbor-
land en Inglalerrarol año 628 , de una familia distinguida: 
siguió el e j e r c i c i o de las armas , tomó después e l hábito de 
san iíoiiito, é hizo su noviciado en e-1 célebre monasterio de 
I.orin en la Provonza. De vuelta á su patr ia, fué elegido 
abad de Cantorbery , y trabajó con celo en favor de los 
progresos de la religión. Introdujo en su abadía el canto 
gregoriano y todas las ceremonias romanas, persuadido de 
que la Iglesia madre debia servir de regla y do modelo á 
todas las otras. Murió líenito el año 103, habiendo bocho 
cuatro veces el viaje á Roma. 

DIA 13. 

SAN HILARIO, OBISPO DEPOITIERSEN FRANCIA. — San H i ­
lario , obispo de la ciudad do Poitiers en Francia, fué mío 
de los señalados prolados y doctores que ha t e n i d o la 
Iglesia católica, un pozo do ciencia , luz de doctrina , fuen­
te de elocuencia, defensor de le fé y martillo de los here­
jes , cuya vida y milagros escribió Fortunato, y muchos 
santísimos y gravísimos doctores dicen grandes alaban­
zas de s»nHilario, con grande encarecimiento. 

San Gerónimo estimó tanto la doctrina de san Hilario, 
que estando en laciudad de Tréveris trasladó por su pro­
pia mano un largo libro suyo de Simáis, y lo llama en un 
lugar Rio Ródano ( que es muy caudaloso y arrebatado • 
de la l a l i m elocwncia : en otro, Trompeta contra los a r r i a -
nos; en otro dice, que fué el mas elocuonto varón de su 
t iempo, y que por sus merecimientos y santa v ida, y 
resplandor de su elocuencia , era nombrado famoso por 
todo el imperio romano ; en otro, que todos sus libros se 
pueden leer sin tropiezo ni peligro. San Agustín unas v e ­
ces lo llama valerosísimo defensor do la fé contra los here­
jes , y digno de toda veneración : otras insigne doctor de la 
Iglesia, y con mucha razón; que fué luz y ornamento de 
la luíosla católica ; y el que se opuso contra innumerables 
enemigos y herejes arríanos que en su tiempo con maña 
y fuerza la pretendieron derriba i-. Nació san Hilario de 
padres nobles y ricos de la provincia de Aquitania, y fué 
criado de ellos con mucho cuidado. Dióse desde niño á los 
estudios, y mostró en ellos grande ingenio y acortado ju i ­
cio. Casóse, siendo ya de edad , con una señora, y tuvo 
de ella una hija , que se llamó Abra. En lo que el mismo 
santo escribe de sí en el primer libro de Trinitate , parece 
queda áontomlor, que siendo ya hombre docto, y versa­
do en todas letras humanas y filosóficas , se dió á estudiar 
las sagradas y divinas, y que por la lección do ollas lo 
alumbró nuestro Señor, y {siendo aun gentil) i& convirtió 
á la íó ; y san Gerónimo , escribiendo sobre Isaías , también 
lo apunta , y dice qne Dios había trasplantado del siglo á 
su Iglesia como dos cedros del monte Líbano, dos ';árboles 
grandes y muy hermosos, quo eran san Cipriano , y san 
Hilario. Y fué cosa maravillosa , que habiendo tan tarde 
dádoso á las letras sagradas, le infundiese el Señor en 
tea breve tiempo tanta luz y tanto conocimiento do los 
profundos misterios dénuésfra santa religión, como quien 
le tomaba por defensor de ellos, y maestro do los liólos, y 
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cuchillo délos herejes: y así comenzó á nioslrarlo, persi­
guiéndoles con su excelonle doclr i i i i i , huyendo su con­
versación , y enseñando á todos que la huyesen, y que no 
luviesen qué dar ni lomar con ellos;; pues eran enemigos 
declarados de Jesucristo y de su Iglesia ; y esto hacia aun 
siendo lego , y en la vida conyugal, viviendo con tanla 
honestidad y recalo, que podia ser ejemplo de los sacer­
dotes ; y procurando amar al Señor con temor, y temer­
le conanior. El resplandor de sus virtudes luego se comen­
zó á derramar no solamente por aquella tierra y p ro ­
vincia, sino también por las olí as mas apartadas y remo­
las: habiendo muerto el obispo de Poitiers, fué escogido 
con particular ¡nstinto de Dios por obispo de aquella ciudad 
con grande y universal consenliiniento de todo el pueblo. 
Algunos dicen que cuando le eligieron por obispo, era A a 
muerta su mujer : otros (y es lo mas cierto), que todavía 
vivía, y que con voluntad de ella le consagraron obispo, 
como antiguamente se hizo con otros, viviendo después de 
obispos en continencia y apartados de sus mujeres, por­
que aunque nunca fué lícito ni usado en la Iglesia que el 
(pie era sacerdote se pudiese casar, pero en algún tiempo 
se concedió que el casado se pudiese ordenar, haciendo 
cuenta que de allí adelante no lo era, como de los concilios 
y santos manilíestamente se colige. 

Siendo, pues, san Hilario ya obispo, y viendo que los 
herejes arríanos derramaban la ponzoña de su perversa 
doctrina, é iiilicionaban las ánimas de los fieles , y que el 
emperador Constancio era arriano , y con su potencia y ar­
mas aíligia á los católicos, y que muchos obispos engaña­
ban á sus ovejas, y que toda la Iglesia católica estaba opri­
mida y como abogada, desnudo de temor, vestido de fer­
vor , y armado de. celo de la fé , se determinó salir al en­
cuentro á los enemigos , y perder la vida temporal porque 
Otros no perdiesen la eterna. Ko se puede fácilmente creer 
la tempestad que padeció en tiempo de los herejes arríanos 
la nave de la santa Iglesia, y la furiosa crueldad de aque­
lla persecución: la cual Víncencio Lirinense pinta de esta 
manera: « Ku este peligroso tiempo bien se vió cuán gran­
des calamidades vienen al mundo con la introducción de 
nuevas doctrinas , porque no solamente las cosas pequeñas 
sino también las grandes entóneos padecieron. No solo el 
parentesco, el deudo, las amistades y las casas particula­
res ; pero las ciudades, los pueblos , las provincias, las 
naciones, y finalmente todo el imperio romano se turbó y 
esli emeció: porque como la profana novedad de los ar-
l ianos á guisa de una furia infernal hubiese ganado p r i ­
mero al emperador, luego rindió á los principales minis­
tros de su palacio ; y apoderada de é l , comenzó á consu­
mirlo todo , y turbar las cosas particulares y públicas, las 
sagradas y profanas , y sin hacer diferencia de lo bueno 
ni de lo malo, de lo verdadero ni de lo falso, dar en las 
cabezas como en enemigos. En este tiempo las mujeres ca­
sadas eran afrentadas, las viudas despojadas, las vírgenes 
violadas, los monasterios derribados, los clérigos echados 
de su casa, heridos los diáconos , desterrados los sacerdo­
tes , y las c;'irceles y calabozos estaban llenos de santos 
varones y siervos de Dios, y buena parte de ellos andaban 
afligidos peregrinando por los campos de día y de noche, 
porque les era prohibido el entrar en los pueblos ; y así 
eran forzados á guarecci-se en los desiertos , espeluncas y 
dievas, entre las fieras y peñas, consumidos de la ham­
bre y desnudez, y casi muertos en vida, acabar sus amar-
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gos y dichosos (lias.» Hasta aquí son palabras de Víncen­
cio Lirinense, autor gravísimo (pie ha mas de mil años que 
floreció. San Hasi lio con tiesa, que fué tal esta persecución, 
que pensó que era principio de la apoetasía, de la cual ha­
bla san Pablo en la epístola á los tesalonicenses; y san Ge1-
rónimo en una epístola dice , que fuera de Atanasio y Pau­
lina , todo el Oriente estaba inficionado de h herejía de 
Arrio. E» esle tiempo , pues , de tanto.trabajo y de tanta y 
tan grave aflicción en que estaba toda la Iglesia católica, 
levanló Dios á san Hilario , y le armó d e su es| i i r i lu y sa­
biduría para consuelo de los católicos afligidos , y freno y 
tormento de los herejes, y para triunfar sin armas de las 
armas y potencia de los emperadores, y dar á entender al 
mundo, que no hay poder contra Dios, ni fuerzas contra 
la verdad. La primera cosa que san Hilario hizo contra los 
herejes, fué escribir una declaración de la fé católica y 
enviarla á un conciliábulo que Saturnino obispo de Arles, 
principal caudillo de los arríanos, mandó celebrar en la 
ciudad Biterrense, que es en la provincia de Languedoc 
en Francia ; porque por no ser legítimo aquel concilio, san 
Hitado no quiso ir á é l : mas escribió, como dice, un trata­
do muy docto y con muy vivas razones y lugares de. la sa­
grada Escritura , declaró la verdad católica, y la igualdad 
del Verbo eterno con su Padre, y envióle á aquella junta, 
para que en ella se leyese, y supiese la verdad y la confe­
sión de su fé. Los herejes procuraron hundir y enterrar 
este libro de san Hilario (como lo suelen hacer en todas las 
cosas que son contrarias á su perversa doctr ina): y j u z ­
gando que el mayor enemigo que tenían en las partes del. 
Occidente era san Hilario , y que derribado y vencido el 
(pie como capitán esforzado y valeroso les hacia cruda 
guerra y sustentaba y animaba á los demás , alcanzarían 
la victoria, y quedarían señores del campo; procuraron 
con el emperador Constancio, (pie le desterrase de la Igle­
sia y se le quitase de delante ; y así por mandado de Cons­
tancio fué desterrado el santo pontífice, y le enviaron á 
Fr igia, provincia de Asía, y también fueron desterrados 
san Dionisio 5 obispo de Milán , y san Ensebio obispo de 
Verceli. Fué cosa maravillosa el gozo que recibió san H i ­
lario cuando supo su condenación : como ninguna cosa 
deseaba mas que padecer por íesucristo, tuvo por muy 
gran merced y singular don suyo el ser desterrado de su 
patria y de sus conocidos y amigos, y alejarse de ellos 
por acercarse masá Dios. Cuatro años estuvo el santo pon-
lííice en aquel penoso y para él gustoso desierto (donde, 
como dice Adon , escribió los doce libros de la Ti inidad, 
altísimos y profundísimos), hasta que á deshora y sin 
pensarlo, fué llamado al concilio que por mandado del 
emperador Constancio se juntaba en la ciudad de Selencia 
de fsauria: y fué llamado sin voluntad del empcnulor; 
porque habiendo él dado una órden general á sus nunis-
tros (pie convocasen á todos los obispos para el concilio, 
ellos llamaron enlre otros á san Hilario como obispo, sin 
tener cuenta que estaba desterrado y en desgracia del 
emperador. Mas fué particular providencia del Señor, co­
mo dice Severo Sulpício, que no fallase en aquel concilio 
(en (pie se bahian d e tratar tan altas y tan dilicultosas, y 
por los herejes Um combatidas verdades de fé) aquel que 
el mismo Señor había escogido para luz y maestro y de­
fensor de ella. Yendo al concillo san Hilario, le aíxmteci" 
en el camino bautizar una doncella, por nombre Florencia, 
que era gent i l , y á su padre que también se llamaba t i P 
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rencio, y á lodos los do, su casa; porque la doncella, alum-
liriidii di' Dios, le conoció y le (lió á conocer á los oíros, y 
le suplicó que la hautizasc, y después le siguió hasfa Fran­
cia , diciendo que habia de eslimar mas al padre que la 
habia engendrado en Cristo por el bautismo , qne al que la 
babia engendrado en la carne. Vino, pues, san Hilario al 
concilio de Seleucia , con gran contradicción y repugnan­
cia de los obispos arríanos, los cuales por el aborrecimien­
to y miedo que le tenían, procuraron antes infamarle y 
qué se le pidiese razón de su íe y de la de los otros obis­
pos de Francia (que estas suelen ser las mafias y embustes 
de ios herejes) ; mas después qne, el santo dió razón de sí 
y de lo que le preguntaban, quedaron confusos ; y con su 
autoridad, celo y sabiduría, se trataron en aquel concilio 
las cosas que pareció convenir para confirmación y esta-
blecimiento de nuestra santa f é , con grande contradicción 
é inquietud de los herejes: y el mismo santo escribió lo 
qne habia pasado en aquel concilio de Seleucia, y dice 
que lo escribe como testigo de vista. Fueron enviados por 
el concilio algunos embajadores á Constantinopla, para 
dar razón de, todo lo que se habia hecho al emperador; y 
san Hilario fué con ellos, temiendo que los herejes halla­
rían mas gratos oídos en é l , y que le darían á entender 
mía cosa por ol ra, como suelen. Llegado san Hilario á 
Constantinopla, suplicó al emperador, que para que mejor 
•se conociese la verdad , rpiiladas las tinieblas con que sus 
adversarios la querian oscurecer, mandase (pie disputasen 
con é l ; porque de esta manera, n i el emperador resistiría 
a Dios , ni la meulii a prevaleceria contra la verdad, ni la 
herejía conlra la fé católica. Inclinándose el emperador á 
,)l<ll'gar la petición tan justa de san Hi lar io, Yalcnte y Ur-
5*|*ís que eran los principales caudillos de los berejes, íe-
I''"'h,1,> que si el emperador concedía á san Hilario lo que 
e Aplicaba , y se venia á dispula, se conocería su igno-

,<"ICia Y maldad, y que no podrían responder á las razo-
n<vs Wsán Hilario , ni resistir á la fuerza de su espii i l i i , 
con grande, asfucia y arlilicio persuadieron al emperador 
fpw le mandase volverá su iglesia ; porque con esto él vol­
verla contento , y ellos qnedarian sin cuidado. Hizolo así 
Constancio, y mandó al santo pontífice que se volviese á su 
•Éíeali: á la cual volvió con muchas lágrimas, por no ha-

alcanzado el martirio que, tanto deseaba , ni dejar sose­
gada y quieta la Iglesia en Oriente; y por tener por mas 
dcslierro vivir con quietud en su misma patria, que en 
• rigia , donde babia tenido tanto que padecer por Jesu-
cnslo. Volviendo san Hilario de Oriente á ¡'rancia , el glo­
boso san Martin ;que después fué obispo de, Tours) , movi -
w de la fama de su santidad , y conociendo á Cristo en el 
sawtodoétor (como le babia conocido en el pobre cuando le 
"1,1 la mitad de su capa), vino á buscarle, y le siguió basta 

' aneia , y fué ¿j ordenado exorcista, y con sus conse-
•j"^ > ejemplos llegó átan alta cumbre de perfección , que 
l J * l(M1l(lo por espejo de santidad, y por un singular m i -
^r<> cn el mundo. En el camino, navegando san Hilario, 

" l ^ r t ó ú uiia isla llamada Galinaria, ínbabilable por la 
.""•and 
en i 0ll'íl dp- varias y venenosas serpientes; las cuales, 
^0|i)^0,nlw|,eando el santo, se reliraron á sus cuevas l m -
^.¡V1-1'* ' f omn s' Vfalie¿a á encantarlas en el nombre 

! ,,||<>i'; y el santo lijó un palo en cierta parte de la isla, 

en de a l l í , y ollas obedecieron ; para que se vea cuanto 
üencla voz y mandato de Dios, y que sus siervos 

mandan á las serpientes y son obedecidos de ellas, no obe­
deciendo el hombre al mismo Dios. 

No se puede crecí1 la alegría y regocijo con que san H i ­
lario fué recibido de lodos los católicos, mirándole ¡como 
dice san Gerónimo) como á vencedor que venia de la guer­
ra y de pelear las batallas del Señor; y el espanto y terror 
que cayó sobre los herejes , y el número de ellos que pol­
la doctrina, celo é industria de san Hilario se convirtió. Las 
ovejas gozaban de su pastor, y la iglesia de Toiliers de su 
esposo y prelado: los bnérfanos tenían cu él padre , las 
viudas consuelo, los pobres remedio, los ignoranles maes­
tro , los sacerdotes ejemplo, y todos un dechado perfeeti-
simo de toda v i r tud : íy para que mas se aprovechasen 
de las santas costumbres y admirable doctrina de san H i ­
lario, le esclareció el Sefior con muchos y grandes mi la­
gros , por los cuales se derramó mas la fama de su san­
tidad por toda la tierra. Uno fué , que resucitó un nífio, 
muerto sin bautismo: o t ro , y no menor, que estando en 
el destierro san Hilario , Dios nueslro Señor le reveló que 
su hija Abra, que se habia quedado en Francia, tenía vo­
luntad de casarse, y que un caballero mozo y noble la pe­
dia por mujer : y como el santo desease que su bija per­
severase en su pureza virginal y tomase á Cristo por 
esposo , escribióle una carta como santo y como padre, en 
la cual le dice el gran deseo que tiene de su bien, y de, 
darle un esposo que fuese aventajado entre lodos los hom­
bres de la tierra; y que había hallado uno que en nobleza, 
hermosura , riqueza, condición, grandeza y majestad so­
brepujaba á todos cuantos habia en el mundo^y que con 
él pensaba casarla; que la rogaba , que se entretuviese y 
no tomase otro marido hasta que él volviese á su casa, y 
se le diese de su mano. Recibida osla carta , fué grandísi­
mo el contentamiento y alegría que tuvo Abra , parecién-
dole cada dia que lardaba mil años, para que su padre te 
diese tal esposo; y con esta esperanza se entretuvo hasta 
que san Hilario tornó á su casa. Llegado á ella, halló á su 
hija que le aguardaba con gran deseo, y de su mano el 
esposo que por su caria le babia prometido. Hablóla con 
gran ternura el santo como padre , y con grande eficacia 
y persuasión como eveelente orador: yr declaróle que el 
esposo, que le tenia aparejado , era imnorlal , incorrupl i -
ble, y sobre todas las cosas hermoso y divino , y rogóle 
que con él se abrazase, y á él se entregase, á el sirviese, 
y á el con todas sus fueras procurase agradar. Y habién­
doselo persuadido , teniendo revelación que estaba en 
gracia de Dios, temiendo que como mujer flaca se podria 
trocar y aiTepeutir, suplicó á nueslro Sefior que se la lle­
vase luego de esta vida, pura y entera , en la flor de su 
virginidad : y el Sefior se lo concedió , dando una muerte 
sin dolor ni enfermedad á la santa hija , y sepullura por 
manos de su mismo padre ; que á mi ver , no es menor 
milagro que haber resucitado el niño muerto: pues en 
aquel milagro se dió vida^jl muerto, para que recibiese el 
banlismo; y en este otro se dió la muerle á la doncella 
viva , para que gozase del efei lo del santo bautismo: en 
el uno el (pie rcsnciló pudo después pecar ; en esle otro la 
que murió fué confirmada en gracia , y comenzó una vida 
que no tiene fin, en compañía del esposo que su santo pa­
dre le habia prometido; celebrando las bodas con el dor-
clero (pie es luz, alegría y bienaventuranza de todas las 
almas que le loman por esposo. Vivió después el biena­
venturado san Hilario algunos años con mucha paz y quie-
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tm l , ap;icenUuulo sus ovejas, y escribiendo muchos ydoc-
lísimos l ibros, con los cuales ilustró la Iglesia; y de ellos 
bace mención san Gerónimo en el libro que escribió de los 
escritores eclesiásticos. Y llegándose ya el tiempo en que 
nuestro Señor habia delerniinado darle el galardón de los 
muchos, grandes y fl uctuosos trabajos que habia tomado 
por su amor, pasó de esta miserable vida ala eterna, con 
extraordinario senlimiento de su pueblo, que perdia tan 
buen pastor, y con gran gozo suyo y alegría del cielo, 
siendo como dice san trcrónimo, emperadores Valentiniano 
y Valente, y como dice el Breviario romano de l'io V, el 
año del Señor de 373, aunque san Gerónimo en e! Croni­
cón pone su muerte el año 372 , Tritemio el año de 371, 
Onufrio el 3ü2, y el cardenal Raronio el de 3(59 , y este 
postrero sigue el Breviario reformado de Clemente VIH. 
Falleció á los 13 de enero; mas la Iglesia celebra su fiesta 
á los 14 , por celebrarse el dia antes la octava de la Epifa­
nía. El cuerpo de san Hilario fué sepultado con gran sen­
timiento y devoción de los fieles; y andando cl l iempo, 
siendo Tridelino al>ad del monasterio en que estaba san 
Hilario, le apareció y mandó que le trasladase á un tem­
plo nuevo que se habia hecho, y los mismos ángeles sa­
caron el cuerpo del lugar donde estaba, y le traspasaron 
al que se habia de nuevo aparejado , como lo refiere e 1 
cardenal Pedro Damián, autor santo y grave , en un ser­
món que hizo de su li aslacion; y dice que lo supo por re­
lación de personas fidedignas. Escribieron de san Uihirio 
san Gerónimo en el libro de Script. Eccks. y en la apología 
nmlra Biil^io, y en las epístolas á Florencio y á Leta y al 
fpM (ti ador,y en el libro contra los luciferianos y en otros 
lugares: Severo Sulpicio en el segundo libro de su hislo-
ria : Ilnfino en el segundo libro , capítulo 30 y 3 1 : Só­
crates en el libro I I I , capitulo 8 : Sozomeno en el libro I I I , 
capitulo 13 , y en el libro Y , capítulo 1 2 ; y san Gregorio 
Tumnense en el libro I I de Gloria Confess. cap í ín io i , 
donde cuenta algunos milagros que obró Dios por san I l i -
Inrio después de muerto: y Fortúnalo escribe un libro de 
el los, en el cual el que quisiere los podrá leer; solo 
([uiero yo referir dos , por tener particular doctrina. El uno 
fué que estando dos mercaderes en la iglesia de san Hila­
rio , y allí presente una figura de cera , dijo el uno al otro 
que era bien ofrecer aquella figura al santo á costa de am­
bos : el otro no gustó de el lo, porque no quería gastar ni 
hacer aquella ofrenda; pero llegándose al altar los dos, y 
ofreciendo aquella figura, el uno con buena voluntad, y el 
otro de mala gana, la figura se partió en dos partes igua­
les de alto abajo, y quedándose con la una el santo , ar ­
rojó la otra, como quien no queria recibir lo que de mala 
gana se le ofreeia , tanto v a , nó en lo que se ofrece, sino 
en el ánimo con que se ofrece al Señor. El otro es, 
que yendo el rey de Francia Clodoveo con su ejército 
á hacer guei i a contra los herejes, vió á media no­
che una luz grande que salia de la iglesia de San H i ­
lario y venia hácia é l , y oyó una voz de la luz que le 
di jo: que se diese prisa, y haciendo primero oración en 
acuella iglesia, al dia siguiente diese la batalla á sus ene­
migos , porque sin duda alcanzaría la victoria ; y así lo 
hizo, y la alcanzó. 

De donde se v e , que este glorioso santo no solamente 
env ida fué enemigo y perseguidor de los herejes; mas 
;IUII después de mucrlo los aborrecía: y esta es la primera 
cosa que en su vida debiímos notar e imitar, el odio digo) 
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y aborrecimiento que él tuvo á los herejes, el espanto con 
(pie habernos de huir de ellos, y el fervor y celo con que 
habemos de resistir á sus embustes, artificios y violencias, 
aunque sea menester padecer trabajos, peligros y tor­
mentos , y poner el cuello al cuchillo ; porque en osla 
virtud y en la constancia de la fé se esmeró mucho san 
Hilario, y tuvo tan grande libertad , que espanta á los que 
leen sus l ibros, y en ellos ven el espíritu, fervor y vehe­
mencia con que trata á los herejes, y al mismo emperador 
Constancio: con el cual, hablando en un libro que escribió, 
dice en el principio estas palabras: « Tiempo es ya de ha­
blar ; pues pasó el tiempo de callar. Aguardemos á Cristo; 
pues que es venido el Anticristo. Den voces los pastores; 
porque los mercenarios han huido. Pongamos las almas 
por nuestras ovejas; porque los ladrones han entrado , y 
el león hambriento las rodea. Salgamos con estas voces al 
martir io.» Y mas abajo , hablando con el mismo empera­
dor , dice: «Pluguiera á Dios que me hubiera hecho tanta 
merced que yo pudiera servirle y hacer esta confesión de 
mi íé en el tiempo que imperaba Nerón ó Decio, que fue­
ron tan crueles perseguidores de la Iglesia; mas ahora 
nosotros peleamos contra un perseguidor engañoso, contra 
un enemigo blando, rontra Constancio Anticristo , que no 
hiere las espaldas, sino trae la mano blanda por el cerro; 
no corta la cabeza con la espada, sino corrompe el ánimo 
con el oro; no nos amenaza con el fuego corporal, pero 
secretamente enciende el fuego del inlierno; confiesa á 
Cristo para negarle, y edifica los techos de las iglesias 
para destruir la Iglesia.» Y mas abajo : «Oye, emperador, 
lo que es propio tuyo. Dices que eres cristiano , siendo 
nuevo enemigo de Cristo ; represéntasnos antes de tiempo 
al Anticristo , y haces lo que ha de hacer ! haces fórmulas 
déla f é ; y vives como si no tuvieses fé : eres maestro de, 
los hombres profanos. y no oyes á los piadosos y fieles: 
das los obispados á tus criados, y truecas los malos por los 
buenos: encarcelas á los sacerdotes : espantas la Iglesia 
con tus soldados: mandas juntar concilios, para que los 
fieles caigan en impiedad; y teniendo los sacerdotes como 
presos en una ciudad , con amenazas los espantas, con 
hambre los enflaqueces, con el rigor del invierno los con­
sumes , y con tu disimulación los estragas y perviertes; de 
manera , que vemos tu piel de oveja , siendo tú á la ver­
dad lobo sangriento.» Y otras palabras va diciendo este 
santo de grande libertad y celo , por las cuales se ve en 
cuán poco tenia su vida, y la deben tener todos los obis­
pos y prelados, cuando se trata de la entereza de la fé y 
defensa de nuestra santa religión. Y tanto pone mayor ad ­
miración este espíritu tan vehemente de san Hilario, cuanto 
mas maravillosa fué su mansedumbre , de la cual particu­
larmente es alabado de Rufino : pero el hombre ha de ser 
manso en sus injurias, y celoso y fuerte en las de Dios. 
Otra virtud debemos imitar en san Hilario, y es la estima 
y aprecio de la castidad: pues este glorioso santo la esti­
mó tanto , que porque su hija no perdiese la rica é ines­
timable joya de su virginidad , rogó y alcanzó del Señor 
que le quitase la v ida ; y Dios se la quitó, como queda 
referido, para darle la eterna : la cual nos dé el Señor á 
todos por los merecimientos de este gloriosísimo doctor. 

LüS SANTOS CUARENTA SOLDADOS, MÁRTIRES.—MerCCÍC-
ron recibir la corona d d martirio , en Roma, por confesar 
la l'é católica, siendo emperador Galieno. 

SAN POTITO, MÁRTIR,—Habiendo padecido muchos to i -
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meiitos en tiempo del emperador Anlonino y del gober­
nador Gelasio, úllimamenlc consiguió la palma del mar­
t i r io, siendo degollado en Cerdeña el dia 13 de enero del 
año 166. 

Los SANTOS HEBMILO Y ESTRATÓiMCO.—Eran de Singi-
dion en la Nisia superior; padecieron cruelísimas tormen­
tos por la f é , y últimamente fueron ahogados en el rio Da­
nubio durante el reinado del emperador Licinio por los 
años de 31 i i . 

Los SANTOS GUMERSINDO Y SERVOHEO —El primero na­
ció en Toledo á principios del siglo IX. Sus padres lo l le­
varon á Córdoba para que se instruyese en las ciencias 
sagradas y profanas, que aun después de la entrada 
de los moros en España florccian en aquella ciudad; y 
con objeto de que se fuese ensac ando en las funciones 
del ministerio sagrado á (pie se mostraba inclinado, lo 
dedicaron al servicio de la iglesia de los santos már­
tires Vausto , Genaro y Marcial , en la cual tenian los 
cristianos una escuela ó seminario para educación de 
la juventud. Ordenado de sacerdote luego que tuvo la 
edad competente, se hizo tan recomendable por sus 
virtudes, que el obispo de Córdoba le nombró, sin que 
lo solicitase, para cura de un lugar inmediato á la ciudad. 
El ministerio parroquial era mu j importante y delicado en 
aquellos tiempos de opresión, en que los cristianos esta­
ban sujetos á la dominación de los árabes; pero Gumer­
sindo desempeñó muy dignamente todas sus obligaciones, 
y fué singularmente amado desús feligreses por la suavi-
(l;»d de sus costumbres. Entonces trabó amistad estrecha 
con Servodeo , que fué su compañero inseparable en los 
,0nnenios y en la corona. Alentados ambos mutuamente 
i10'" la divina gracia , se presentaron á uno de los magis-
Ĵ dos árabes de Córdoba, é hicieron pública y solemne 
. u,araciün de que eran cristianos ; de lo cual irritado el 
JUei'', maiHló degollarlos al momento, Oyeron los dos san­
os la sentencia con inalterable (irmeza, y dando gracias 

a' Señor porque los hallaba dignos de padecer por sn cau­
sa, entregaron sus cuellos al verdugo el dia 13 de enero 
del año 8o2. Sus cuerpos fueron sepultados secretamente 
en el mismo sitio en que después se edilicó la pequeña 
ermita de san Julián; y su memoria fué desde luego 
tan célebre y venerada, que ya en la conquista de Toledo 
fueron invocados como santos por el rey don Alonso el 
sexto. 

SAN LEONCIO, OBISPO DE CESAHEA EN CAPADOCIA.—Fué 
centinela vigilante de la casa del Señor, y defendió cons­
tantemente la fé católica contra los infieles en tiempo del 
emperador Licinio, y centra los an ianos en el reinado de 
Ggnstantino. Murió por los años 337. 

SAN AGIUCIO, OBISPO DE TRÉVEIUS. —Fué varón de admi-
'"ablc santidad y singular doctrina. Era prelado de la ig le­
sia deAntioquía, cuando á petición de santa Elena fué 
^"viado por el papa san Silvestre á trabajar en la conver-
¿2 ^ l a ci"l,aa ^ ,x'^m (Ic ft^verfe, que habian vuelto 
Sidtari la idulatl''a- Sl1 W*»ÍP< M ^ s mas brillantes r c -
tolad ^ dt'!'I)lles de C(m,"íul<) admirablemente su apos-
dia r i T 1 las bentliciünes (leI «toto. mmé en Tréveris el 

' i de enero del a ño 3 3 3, habiendo sido el décimosén-
' ' ^ o b ^ o de aquella .liocesis. 
Ha i iM^1^010 . ' C0NFES011- ~ li;il)ia en Samaría un jóven 
niirnt iViV0"( Í0 ' ^ BNwisnt f l no común ," de enlendi-

0 ao-sPejado y de gallarda presencia , qtíe ségUÚ tos 

errores del gentilismo y estaba muy versado en las letras 
paganas. Oyendo un dia predicar á san Jorge las verda­
des de la religión cristiana, y viendo los milagros que 
obraba por divina v i r tud, creyó en seguida en los miste­
rios cristianos y fué bautizado. Creció tanto su fervor y 
el deseo de ser útil á la nueva doctrina, que poco después 
se le ordenó de sacerdote, y empezó á predicar por todas 
partes á Jesucristo, haciendo innumerables conversiones, 
entre ellas la desús padres y toda su familia. Fué un 
imitador exacto de todos los trabajos apostólicos i s u s 
peregrinaciones, su celo en distribuir conslanlemeule 
la santa palabra y los divinos misterios , su fé , su 
caridad resplandeciente siempre en todas las accio­
nes de su vida , su infatigable constancia en aumenlai 
con nuevas conquistas el aprisco del buen pastor, le h i ­
cieron ya en vida uno de los personajes mas recomenda­
bles de su siglo. Is'o contento con esos lalioriosos y pro­
longados merecimientos, no satisfecha aun su piedad con 
haber edilicado al mundo con el espectáculo de tan gran­
des virtudes, quiso antes de salir de la tierra santificar la 
soledad, y se retiró al monasterio de Veigy en las Ca­
lías, donde acudían á él todos los desgraciados á buscar 
alivio y consuelo: y todos se marchaban contentos y al i je-
rados. Por tin, después de una vida de las mas ilustres en 
trabajos, en gracias y portentos, acabó Vivencio sus días 
en el citado monasterio, el dia 15 de enero del año 400, 
el ciento y veinte de su edad. 

SANTA GLAFIRA , VIRGEN.—Nació en Ihdia, y fué después 
á Amasea, donde vivió santamente hasta su muerte, acae­
cida el dia 13 de enero del año 32 í . 

LA BEATA VERÓNICA.—Nació esta santa en Rinasco, cerca 
de Milán, el año 1445: á la edad de veinte y dos años en­
tró en el monasterio de Santa Marta en Milán, de la regla 
de san Agustín, donde adelantó tanto en los caminos de la 
virtud y en la perfección religiosa, que mereció desde lue­
go ser mirada por sus hermanas como un ejemplar de 
vida religiosa, y favorecida por el cielo con extraordi­
narias y célebres visiones que ella misma escribió por 
orden de sus superiores. Acabó Verónica sus dias en d 
mismo convento el dia 13 de enero del año 1497, y veinte 
después fué declarada por León X en el número de los 
santos. 

I>TA 14. 

SAN FÉLIX, PRESBÍTERO.—La vida de san Félix, presbíic-
ro de Ñola, escribió en verso latino san Paulino obispo de 
la misma ciudad; y el venerable Beda la trasladó en pro­
sa; y fué de esta manera. El padre de san Félix fué siró 
de nación y se llamó Hermia. Vino á Italia para vivir en 
ella, y tomó casa en la ciudad de Ñola que es en la 
provincia de Campania , como cinco leguas de la c iu ­
dad de Nápoles. Tuvo dos hijos: el uno se llamó Her­
mia , como su padre, y el otro Félix, que es el santo de 
(piieu hablamos. Muerto el padre, el hijo Hermia se dió á 
las -armas, y siguió la guerra debajo el estandarte del 
emperador: mas Félix, por serlo de veras, como lo era de 
nombre, determinó seguir la bandera del sumo empera­
dor y rey de los reyes Jesucristo, y menospreciadas todas 
las cosas de la tierra, buscar con grande ansia las del cie­
lo. Fara esto dió la mayor parte de su patrimonio á los 
pobres: aplicóse al servicio de la Iglesia, y en ella tuvo el 
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gi-ado de lector y exorcista, con lanía virtud y espíritu que 
echaba los denioaios de los cuerpos que atormentaban y 
posoian; y linaimente subió al grado de sacerdote, aprove­
chando a todo el pueblo, no menos con su excelente doclri-
na que con el ejemplo de su sania vida. Levantóse en su 
tiempo una horrible y gravísima persecución contra la Igle­
sia de Jesucristo, movida de los gentiles que con fuerzas de 
atroces lomientos, y con esquisilos géneros de muertes la 
procuraban eslinguir. Vinieron á la ciudad de Ñola los m i ­
nistros del emperador, y buscaron, como solian , las cabe­
zas y guias de los cristianos, para hacer en ellos su presa 
y traerlos si pudiesen á su maldad, y sino atormcnlarlos y 
despedazarlos, para que los demás se rindiesen á la volun­
tad del empcradoi-, viendo, ó rendidos á los que tcnian por 
padres y maestros, ó muertos con tanta crudeza, que el 
temor acabase con ellos lo que el amor y blandura no h u ­
biese podido acabar. Era en esta sazón obispo de Ñola un 
sanio varón, por nombre Máximo, anciano en la edad, san­
io en las costumbres, de aspecto venerable, celoso , p ru ­
dente y de alio y cristiano espíritu ; el cual, entendiendo el 
intento y rabia con que hablan venido á Ñola los ministros 
de Satanás, y que él había de ser el primero en quien aque­
llos lobos habían de embeslir, para que herido y muerto 
el paslor, mas fácilmente pudiesen hacer salto en el reba­
ño del Señor; comenzó á pensar lo que le convenia liacer, 
si se dejaría prender para morir como deseaba por Cristo, 
ó se guardaría para otra mejor ocasión, para que no pe­
ligrasen sus ovejas. Con esla duda, hablando consigo mis-
uiü decia : el vivir en laníos peligros, cierto no es vivir 
sino morir continuo y estar sujeto á mi l muertes sin aca­
bar de morir. Todo lo que pasa presto, es fácil do llevar 
por grave que parezca : si yo me presento á eslos impíos 
ministros, una vez sola me despedazarán , y con la mueríe 
me abrirán camino para verdadera v ida; mas sí me escon­
do, no acabarán jamás mis congojas y quebrantos; pues 
habré de vivir éntrelas üeias sin alivio ni descanso. Kl pe­
leares una muerte cierta, mas breve ; el Imir es un morir 
prolijo y dudoso: lo uno es de una vez y con un dolor aca­
bar los afanes y miserias innumerables de esta v i da ; lo 
otro es padecer muchas golpes sin acabar con ellos: el pa­
decer martirio es provechoso para mí ; el ausenlarme 
será provecho y por ventura necesario para mis ove­
jas, l'ues ¿por qué quiero yo mas mirar á mi bien 
que al de mi ganado ? El Sefior dijo á los apóstoles, que 
cuando los pei-siguiesen en una ciudad huyesen á otra; se­
gún eslo mi huida es lícíla y segura, y á lo (pie puedo ver 
por el estado de Jas cosas presentes será úti l para mi pue­
blo ; y asi dejando lo que á mí me toca sigamos el bien de 
los otros : y aunque deseemos morir por Cristo , vivamos 
ahora por amor de Cristo; que él nos dará otro tiempo 
para morir por él. Con esla resolución, el santo obispo en­
comendó su ganado á Félix, y se reliró á los riscos de los 
montes y á los lugares mas ásperos y seguros. Como los 
perseguidores no hallaron al obispo, dieron en san Félix, 
que era la segunda roca y pilar de aquella cristiandad. 
Préndenle y cárganle de prisiones y cadenas ; y no ha­
biéndole podido ablandar con dulces palabras y promesas, 
ni espantar con lieras amenazas, le odiaron en una cárcel 
muy oscura, y para que no pudiese dormir ni reposar, 
sembraron el suelo de agudos pedazos de lejas. Entretanto 
que san Félix estaba preso en la cárcel, el sanio obispo 
Máximo, estando libre de las prisiones, no lo calaba del 

amor de sus ovejas, ni de oirás penas que padecia; por­
que acordándose de su grey se consumía, pareciéndole que 
la cárcel , el fuego y la misma muerte no era tan dura­
dera como el verse sin el pueblo que Dios le había enco­
mendado: y puesto caso que confiaba mucho en la virtud 
y valor de Félix, siempre temía que las ovejas padecieran 
en ausencia del propio pastor. Por este respeto , y por el 
deseo encendido que tenia de poner la vida por Cristo, 
muchas veces trató de volverse á la ciudad; mas el Sefior, 
que por otro camino quería ser en el santo obispo gioríli -
cado, le quitó aquel pensamiento. Añadióse á este otro 
tormento, que no hallaba ya qué comer ni con qué susten-
larse; y como era viejo y el tiempo era de invierno y muy 
frío, y el cielo estaba cubierto de escarcha y hielo, helá­
base el santo pontífice y desfallecía. Estaban en un mismo 
tiempo los dos santos sobremanera afligidos , el uno viejo 
y el otro mozo , el uno obispo y el otro sacerdote , el uno 
libre y el otro preso; el santo obispo estaba atormentado 
do la hambre , y el sacerdote de sus prisiones y cadenas; 
ambos tenían necesidad del consuelo y favor divino ; y el 
Señor, (pie es benigno y nunca desampara á los que con­
fian en é l , se lo dió de esta manera. Vino á la cárcel don­
de estaba san Félix un ángel (pie le ilustró con su luz res-
plandecienle, la cual solo vió el sanio, para quien solo se 
enviaba; y oyó una voz que le decía, que se levantase y 
saliese de la cárcel. Parecióle suefio , como á san Pedro 
cuando estuvo preso de Herodes: mas tornando el ftngel á 
mandarle que se levantase y lo siguiese , hallóse desalado 
desús prisiones y cadenas, y comenzó á seguir al ángel, 
abriéndosele las puertas de la cárcel que para los oíros 
estaban cerradas. Iba el ángel delante y san Félíxle seguía, 
hasta que llegaron al monte donde el santo obispo Máximo 
estaba tendido en el suelo, helado y consumido con el 
hambre, frió y mucha edad , y con un semblante que mas 
parecía muerto que vivo. Abrazóle san Félix, y como lo 
halló sin scnlído y helado, comenzó con el huelgo á calen­
tarle , procurando dar algún espíritu y vida al que al pa­
recer estaba sin ella. Como vió que no le aprovecbaba 
todo lo que hacia, volvióse á la oración, que es remedio 
universal de todos los males, y suplicó á nuestro Sefior 
que le socorriese en tan extrema necesidad ; y luego vió 
colgado en una zarza un racimo de uvas, el cual tomó como 
enviado del cielo, le esprimió en la boca del santo viejo, y 
él con aquel licor volvió en sí, abrió los ojos, movió los l a ­
bios y comenzó á alabar á Dios, y después á quejarse de 
san Feliz porque había tardado en venir, habiéndole nues­
tro Señor prometido que le vendría á socorrer y visitar. 
¿Quién desconfiará en sus trabajos de tan gran Señor? 
¿Quién, aunque esté en el vientre de la ballena como Jo-
nás,'desmayará sabiendo que Dios es poderoso para sacarle 
de él? ¿Y que aunque mortillca, también da vida, y des­
pués do haber dejado llegar al hombre á lo mas pro­
fundo del abismo, le saca y levanta, consuela y ani­
ma? Libró el ángel á Félix de la cárcel, para que él 
como otro ángel, librase á Máximo de la muerte y de la 
aflicción extremada que tenia. Tuviéronlos dos santos a l ­
gunos razonamientos dulces y piadosos entre sí, y al cabo 
determinaron volver á la ciudad, para esfuerzo y ayuda de 
los fieles: y como ni el santo viejo podía por su gran IW* 
qmv.a, andar por sus pies . ni había pies ajenos en 
que llevarle; la caridad, á la cual ninguna cosa le c* 
imposible, dió fuerzas á san Félix, para que le fteV^e í, 
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cuestas, movido del amor y de la asperanza del gran fmto 
que las almas de los fieles habían de reeibir con la vista 
de su pastor. 

Tomó, pues, sobre sus hombros el santo mozo al santo 
viejo, yendo mas lijero con su peso: llevóle secretamente á 
la ciudad; entrególe á una buena vieja que sola estaba en 
casa del obispo; y él se escondió haslaque cesó aquella bor­
rasca , y después los dos salieron en público y visitaron y 
consolaron á los fieles, los cuales por la persecución pasa­
da tenían necesidad de ayuda y consejo. Poco duró aque­
lla bonanza y aquella paz que Dios nuestro Señor había 
dado á la ciudad de Ñola; porque luego se tornó á turbar 
el mar y á levantarse las olas hasta el cielo. Volvieron los 
ministros del emperador á la ciudad, y como sabían que 
san Félix era el capitán de todos los demás, la primera 
cosa que hicieron fué buscarle: halláronle en la plaza; mas 
no le conocieron. Preguntaron al mismo san Félix, si co­
nocía á Félix presbítero; y él respondió que de cara no le 
conocía, como era verdad (pues que ninguno se conoce ni 
puede ver su rostro); y entendiendo que le buscaban se 
apartó de allí, y se fué á esconder en un lugar secreto 
que le pareció seguro, aunque no habia en él con que re­
pararse , sino una pared vieja y caída. Los mínislros, así 
que enlendieron de otros, que aquél con quien habían ha­
blado era el mismo que buscaban, dieron Iras él , y en­
traron en el mismo lugar donde él estaba escondido; pero 
para que se vean los modos tan csquisilos y admirables 
que Dios toma por socorrer y defender á sus siervos cu ­
brió repentinamente aquel rincón en que estaba san Fé-
hx de unas telas de arañas tan espesas y tan cerradas que 
no le pudieron descubrir ni ver: y teniéndose por enga-
t*a(los y no viendo al que buscaban, volvieron atrás muy 
( A p e c h a d o s y confusos: para que entendamos, como dice 
?n Paillíno, que cuando tememo* á Dios, las telarañas nos 
irvea de fuertes muros; y cuando nó , los muros son te­

larañas P^ia nuestra defensa. ¿Pues quién no servirá á 
un Señor t a n poderoso, tan cuidadoso de los suyos, y que 
con modos t a n m a r a v i l l o s o s los defiende? Partiéronse los 
perseguidores aquella tarde: y san Félix quedó cantando 
aquel verso del salmo: «Aunque esté en medio de la sóni­
c a de la muerte no temeré los males, porque vos es­
táis conmigo: » y entróse mas adentro entre las ruinas de 
ciertos edificios donde estuvo seis meses, según san Pauli­
no, sin ser conocido u¡ visto. Y para que mas nos admire­
mos y alabemos la providencia que el Señor tuvo en sus­
tentar ácste su siervo en todo aquel tiempo, allí junto 
donde estáte san Félix, moraba una buena y devola m u -
JJ"'-, la cual inspirada y movida del mismo Señor, cada 
(na, sinsabor lo que hacía, ni para quién lo hacia , ponía 
Pan y otros manjares, que había guisado para los de su ca-
sa i en aquel escondrijo donde estaba san Félix, pensando 
^ e los ponía en su propia casa; y de esta manera le sus-
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mé sin saber que le sustentaba, acordándose cada día 
^ Poner allí la vianda, y nunca acordándose de haberla 

U ^ í ' (Iue cs ĵ001?10 y maravilloso. Y para que no 
v i a b a r S ^ 1 ) 6 1 ) 0 1 ' e n U n r o , 0 q u c a I i í eslaba en" 
podía r*08 lan,a can,i(,a(l íle ,'ot;í(Mlue el santo con él se 
tado <! ^ 08031' ^ ^e csta suerte vivió los seis meses apar-
muv t0da co,mmicacion Y ^ o con los hombres, pero 

Y regalado de los ángeles y visitado del mismo Dios, 
eU-'V1"6 k81"611110 ce«ido aquella tormenta, serenádose 

y sosegádose el m a r , salió san Félix de su secreto 
TOMO I, 

retraimiento, y comenzó á hacer lo que antes él solía, que 
era predicar, exhortar á toda virtud al pueblo i el cual 
viéndole tan sin pensar, le honró y reverenció como si 
hubiera bajado del ciclo. Murió en este tiempo el obispo 
Máximo, consumido con su larga edad y trabajos que por 
Cristo habia padecido: luego todos pusieron los ojos en san 
Félix para que fuese su pastor y obispo ; mas como él era 
tan humilde, persuadióles con buenas razones que eligie­
sen por obispo á Quinto, que era un clérifío de santísima 
vida, el cual habia sido ordenado de misa siete días Antes 
que é l , alegando que esto se le debía así por mas antiguo 
sacerdote, como por sus raras partes ; y también porque 
de esta manera gozaría el pueblo de sus trabajos y de los 
de Quinto, y por uno tendría dos que le ayudasen y s ir­
viesen para la salvación de sus almas ; y así se hizo, to ­
mando Quinto el gobierno de aquella iglesia, y continuan­
do Félix la predicaejon, y ayudando al nuevo obispo á 
llevar el peso de su dignidad. 

Sí fué grande la humildad de Félix, no lo fué menos el 
amor entrañable que tuvo á la santa p o b r e » , el cual mos­
tró bien cuando dió á los pobres la mayor parte de su pa­
trimonio , viviendo con mucha templanza de la pequeña 
parte que guardó por sí , y repartiendo á los pobres todo 
lo que al cabo del año le sobraba; pero mucho mejor se 
vió en lo que después de la persecución hizo; porque como 
el tiempo que ella duró le hubiesen tomado y confiscado 
lodos sus bienes y hecho almoneda de ellos, después que 
se sosegó aquella tempestad, y comenzó la Iglesia á gozar 
de paz y quietud, aconsejaron á san Félix que pidiese sus 
bienes por just icia, como lo habían hecho otros que los 
habían pedido y cobrado ; mas él respondió con espíritu 
de. verdadero y perfecto santo: No quiera Dios que yo 
torne á poseer los bienes que una vez perdí por Jesucris­
to , ni que codicie aquellas riquezas de la tierra que una 
vez dejé por poseer mejor los tesoros del cíelo. Y así se 
sustentaba de los frutos de una pequeña huerta , y de (res 
hanegadas de tierra que él mismo por sus manos cultiva­
ba con ayuda de otro labrador; y sí le sobraba alguna co-
sil la, teníala por de los pobres, y nó por suya. Nunca 
tuvo mas de un vestido, y si le daban olro', luego le da­
ba á quien de él tenia necesidad. Con esta santidad vivió 
san Félix muchos años, siendo no ménos feliz por sus 
grandes merecimientos, que lo era por su nombre. Final­
mente , murió á los l i de enero, ó por mejor decir, co­
menzó á vivir una vida bienaventurada y eterna, de la cual 
dieron manifiesto testimonio los muchos y grandes mila­
gros que nuestro Señor obró por é l ; y fueron tantos y tan 
notorios y esclarecidos, que venían de muchas partes dej 
mundo los fieles en romería á su sepulcro, para alcanzar 
del Señor mercedes y favores por su intercesión ;.y san 
Dámaso,papa , compuso versos haciéndole gracias por la 
salud que Dios le había otorgado por su oración. Entre los 
otros milagros que obraba Dios por este santo, era des­
cubrir la verdad oculta y que por otra vía no se podía 
averiguar; porque cuando habia indicios vehementes que 
alguno hubiese cometido algún grave delito , y el que era 
acusado lo negaba y no se podía probar , llevábanle al se­
pulcro de san Félix para que allí jurase y dijese la ver­
dad , y si no la decía era castigado visiblemente.- do lo 
cual hace mención san Agustín en la epístola 137, y aña­
de , que él envió desde África á la ciudad de Nula un clé­
rigo suyo, que siendo infamado de un delito grave le 
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negA, para que con su j iuamonto, liecho solireel sepul­
cro del sanio, se manifestase la verdad y purgase la i n ­
famia. Por espacio de muchos años y siglos manó de sa 
cuerpo un licor celestial y saludable, con el cual se cura­
ban muchos enfermos y simaban de sus dolencias. 

En la vida de este santo (como hemos visto) hay m u -
< chas cosas admirables, por las cuales debemos alabar al 
Señor; como son haberle librado de la cárcel por el án ­
gel , llevándole al monte donde su obispo estaba perecien­
do : criado el racimo de uvas para su refr igerio: defendí-
dole con telas de arañas de los que le buscaban para 
matarle , y sustentádole tantos meses por mano de aquella 
mujer milagrosamente: pero hay otras no menos maravi­
llosas de sus heroicas virtudes, que debemos procurar 
imitar; especialmente aquella caridad tan entrañable y 
favorosa, con la cual, olvidado de s í , llevó acuestas á su 
obispo, y la humildad con que después de é l muerto no lo 
quiso ser; y aquel alto y admirable espíritu de pobreza 
con que menospreció los bienes de la tierra por gozar del 
sumo bien, y tuvo por ganancia la pérdida de lo que acá 
tenia, por alcanzar y poseer al que es todo de todos , y 
pei-fecta bienaventuranza de los que le sirven y padecen 
por su amor. 

Hacen mención de este santo san Paulino, que (como 
dijimos) compuso en verso su vida , y Boda la escribió en 
prosa: san Agustín en la epístola 137 y en el libro de Cu­
ro pro morluis; y Gregorio Turoncnse en el libro de la 
gloria de los mártires, capítulo 1 0 í . 

EL BEATO BEBNXRBO DE CORLEON. — El beato Bernardo de 
Corleon nació en la ciudad de este nombre, en la isla de 
Sieilia, á 6 de febrero del año de 1603. Su padre se l la­
mó Leonardo La l in i , y su madre Francisca Latinia. Eran 
amlws de humilde linaje , pero muy pios y devotos : en 
el bautismo pusieron á nuestro beato el nombre de Felipe, 
que después trocó en el de Bernardo cuando entró en la 
religión capuchina. Tuvieron los padres de nuestro Ber­
nardo un particular cuidado de criarle en el santo temor 
de Dios, y de enseñarle desde sus primeros años el cami­
no de la virtud y de la salvación : se aprovechaba Ber­
nardo de las santas instrucciones que recibía de sus pa­
dres , porque Dios lo habla dolado de un genio admirable: 
era afable, cortés, cariñoso y muy modesto, recatado, 
pió y devoto, con lo que era amado de todos. Cuando tuvo 
la edad proporcionada le aplicaron sus padres al trabajo, 
haciéndole aprender c! oficio de zapatero, para que con la 
labor de sus manos ganase con que poder sustentarse. En 
esta ocupación continuó Bernardo la vida virtuosa que l ia-
J|ia llevado en sus primeros años ; pero habiendo fallecido 
poco después su padre , viéndose arbitro de sus acciones y 
sin ninguna sujeción, la fogosidad de su espíritu le inclinó 
al ejercicio de las armas. Era Bernardo muy alto, corpu­
lento y robusto: sus fuerzas eran asombrosas , y la des­
treza en jugar las armas muy singular; y como de otra 
parte erado un genio muy fuerte y colérico, empezó á 
trabar riñas y pendencias, y en empeñarse en desafíos; 
de vierte que dentro de poco tiempo fué reconocido por el 
mas famoso duelista de toda Sicilia. Fueron innumerables 
os encuentros que tuvo , poro Dios por su divina miseri­

cordia le sacó siempre libre de los peligros de perder la 
vida temporal y la eterna, á que tantas veces se arrojal)a; 
de suerte que jamás salió herido de ningún desafío, y 
aunque él hirió y mallialó á muchos en estos lances, no 

nos dice la historia que dejase muerto á ninguno. Como 
desafiaba ó por vanidad, ó por ímpetu de su natural 
fogoso, luego que vela rendidos y humillados á sus ene­
migos quedaba desaniíado todo su furor, de modo que él 
mismo los socorría y ayudaba en lo que podía. Pero lo mas 
particular en nuestro Bernardo es, que llevando una vida 
tan estragada, nadie le oyó jautas jurar ni maldecir, ni 
decir palabras deshonestas; ni tampoco se sabe que caye­
se en ninguna impureza. Aun en este tiempo en que an­
daba tan metido en sus desafíos tenia sus devociones, f re­
cuentaba las iglesias, singularmente la do San Andrés, 
donde se venera una milagrosa imagen de Jesucristo c ru ­
el licado: delante de esta devota ¡mágen estaba aveces 
muchas horas arrodillado, meditando en su santísima pa­
sión. A su costa mantenía continuamente en su capilla una 
lámpara encendida, y cada año le hacia celebrar una fies­
ta muy solemne, para cuyo gasto salla á pedir limosna 
por la c iudad; y ediiieados los ciudadanos de ver ocupado 
en tan santas obras á un joven de .genio tan terrible y fe ­
roz, lo socorrían con larga mano , de modo que recogía 
mucho mas de lo que necesitaba, lodo lo cual distribuía 
fielmente á los pobres, sin reservarse cosa alguna para sí. 
Era también muy devoto de san Francisco, y manifesta­
ba varias veces que quería sei1 religioso de su órden; pero 
todas estas devociones exler-ioros no tenían fuerza para ha­
cerle vencer su loca pasión á los desafios, con los cuales 
cometía Innumerables pecados, y vivía casi siempre i m ­
plicado en los terribles anatemas que el sagrado concilio 
de Trento fulmina contra todos los que intiman y aceptan 
desafíos, por cualquiera causa que esto se haga; pues 
nunca la puede haber para cometer una cosa tan detesta­
ble. Mas Dios, que desde la eternidad le h'jbia elegido para 
que ilustrase la iglesia con sus heroicas virtudes, dispuso 
que los desafíos, que hablan sido causa de su perdición, 
le fuesen ocasión de reconocerse, arrepentirse de sus cu l ­
pas, y do hacer de ellas una asperísima penitencia. Un 
cierto comisario le trató mal de palabras, y no contento 
de cubrirle de baldones, sacó aun contra él su espada: 
Hcrnardo, que no sabia sufrir COSÍ» alguna , sacó ul mo­
mento la suya, y tiró con ella tal estocada al comisarlo, 
que le dejó tendido en el suelo. Este lance le forzó á refu­
giarse á una iglesia por temor de la justicia ; y mientras 
estuvo en ella retirado, empozó á abrir los ojos y á pen­
sar en la facilidad con que podía quedar muerto en alguno 
de sus desafíos, y perder á un tiempo la vida temporal y 
la eterna , y á reflexionar seriamente cuán infeliz y mala­
venturada serla su suerte, si le cogiese la muerte de I m ­
proviso , sin darle lugar para arrepentirse de sus culpas. 
¡ Oh , y qué desgracia será la mia (exclama!^ penetrado 
del temor de la justicia divina), si pierdo á Dios para siem­
pre y caigo en el Infierno! ¿Quién me libertará de tan ter­
ribles penas como allí §0 padecen ? ¿ Qué valor habrá para 
sufrirlas? ¿Qué fuerzas bastarán para tolerar tan terribles 
incendios? i Oh engaño, ó espantosa ceguedad en que he 
vivido! Lleno do estos sentimientos se dispuso luego para 
hacer una confesión general de toda su v ida; la cual hizo 

• con muchas lágrimas, y con un entrañable dolor de sus 
pecados: y conociendo los lazos y peligros del mundo, y 
la vanidad de todo lo que él ofrece á sus seguidores, re­
solvió abandonarle enteramente, y entrar en la religión de 
los padres capuchinos, para hacer una asperísima penilcri ' 
cia do los desórdenes con (pie habla manchado #u vida 
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prccedenlo. A este fin solicitó y obtuvo facílmmlc un am­
plio indulto del delito que le habia bet'ho refugiar á aquel 
asilo. Obtenido su indulto, pasó inmediatamente á la ciudad 
de Palermo, ocho leguas distante de Corleon, á encontrar 
el provincial de los capucbinos, y postrándose á sus pies 
le pidió con muchas lágrimas le admitiese en su religión. 
El provincial, que sabría las calidades del pretendiente por 
ser tan conocido y famoso en todo el reino, aunque le con­
soló con dulces palabras,le ditirió la gracia á Un de ase­
gurarse mas de su vocacian. Volvió Bernardo á Corleon, 
donde desnudándose de su natural fiereza, y arrojiindo 
las armas, empezóá llevar una vida muy santa y peniten­
te. No se sabia mover de la iglesia y convento de padres 
capuchinos ¡ comunicaba con el padre guardián sus ar­
dientes deseos de ser religioso; con lo que dentro de poco 
fué consolado, y el provincial le dió la obediencia para el 
convento do Calliinicerta , donde pasase el noviciado; co­
mo en efecto en el dia de santa Lucía, á 13 de diciembre 
de 1632, recibió el santo hábito, á los veinte y sjele aUos 
de su edad. 

Luego (pie fué vestido del santo hábito, compareció un 
perfecto modelo de todas las virtudes religiosas, aventa­
jándose no solo á los demás novicios, sino también á los 
religiosos mas provectos; de modo (pie era la admiración 
y asombro de lodo el convento. Concluido el afto de su no­
viciado, hizo la profesión con indecible consuelo de su a l ­
ma; y desde este tiempo dió tales ejemplos de todas las 
v i r tn les , y de haber llegado á la mas elevada perfección, 
que declararon mudvos con juramento en los procesos, 
que en la santidad y heroico ejercicio de las virtudes pa-
rec¡a igualar al mismo seráfico padre san Francisco. Cum-
P'KV con el mayor cuidado todas las leyes y ceremonias 
do la ór(jer| ^ mín¡mas (jUC fuesen: iba siempre con los 
¡)J0S í^jos su trato era afable y devoto; y ora tan rara su 
bumildad y mansedumbre, que parecía no sabia indig­
narse, y que iiai(ia perdido de lodo punto lo íiascible : ba-
bia \ m ho lalirmísima icsulncíon de no excusarse ni de­
fenderse, aunque fuese reprendido sin culpa; y si alguna 
vez fallaba á esta resolución , por poco que fuese, castiga­
ba luego su lengua de varios modos. Vivía casi siempre 
absorto con Dios y como fuera de s í , de suerte que de so­
lo verle unos quedaban admirados, otros compungidos, y 
no pocos tibios y flojos proponían enmendar su vida y en-
Iregirsc de lodo corazón al servicio de Dios nuestro Señor. 

La penitenciay la mortificación de su cuerpo eran asom­
brosas y muy superiores á las fuerzas humanas. Todas 
las siete cuaresmas (pie , ó por regla ó por costumbre, se 
hacen entre los padres capucbinos, las ayunaba á pan y 
BgW, (pie tomaba solo una vez al d ia , puesto de rodillas 
a la puerta del refectorio; en las vigilias de nuestro Señor, 
de san Miguel, de san Francisco, en los viernes de la cua-
"esnm, y en los tres últimos días de la semana sania no 
Abacosa alguna, en los demás días se abslenia de 

I'"111; i y este rigor de vida observó desde el noviciado. En 
os días cu que ayunaba, no esperaba que el refitolero le 

in's'1 S(>el ^aa Í||UC SC l)OI";> il ('oim,n'tlu(^ sin0 T16 ól 
iba á la cesta, y del pan que había sobrado oirás 

m's 'onialia para comerlos mendruguillos mas pequé­
is, negros y duros. Aborrecía de tal manera el vino, 

Pie a los religiosos que le aconsejabanqne bebiese un po-
' " ' • « l , como medicina para su deliilidad y achaques, 
•q>ondia: ¿Qué es lo que me aconsejáis? primero traga-
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ría un carbón encendido que una sola gola devino. En los 
úllimos quineo años de SM vida, que'estuvo de familia en 
I'alermo, no tomó ot ra cosa que una escasa ración de pan 
y agua , de veinte y cuatro en veinte y cuatro horas; y si 
tal vez.le obligaba la obediencia á comer alguna escudilla 
de legumbres ¡ la mezclaba con ceniza y agua para que 
perdiese todo el gusto y sabor. Muchas veces bebía el agua 
turbia y cenagosa, otras podrida y de mal olor, y aun 
también la que había servido para fi char los (dalos. Kn el 
verano, en que son 1 )s calores en Sicilia tan fuertes^ (pie no 
se puede allí vivir sino bebiendo frío , y refrescándose 
lodo lo posible, el beato Bernardo bebía el agua casi h i r -
vKmdo de la cocina, y en ella echaba ajenjos ó rom ere, 
para duplicar la mortificación. Manifestó Dios nuestro Se­
ñor con varias maravil las, que le eran muy gratos y 
aceptos los ayunos de Bernardo, porque yendo un dia 
monseñor Plata, presidente de la suprema inquisición de 
Sicilia, al convento de capuchinos de Palermo ,. y entran'-
doen el refectorio áliempo que el siervo de Dios , según 
su costumbre, estaba comiendo de rodillas pan y RgnQ, 
reparó que le salían del rostro muchos rayos de luz , y 
concepluando que Dios le haría entónces algún favor es­
pecial , luego que acabó su refección, le llamó aparte, y 
valiéndose de la autoridad (pie le daba su oficio, le mandó 
en virtud de sania obediencia le dijese con toda sinceri­
dad, si había recihido del cíelo alguna gracia; y el siervo 
de Dios, compelido de este precepto, lleno de rubor le 
dijo: que Cristo se le había aparecido, y tomando un pe-
dacilo de aquel pan , que tenia al l í , se le había aplicado á 
la llaga de su sacrosanto costado, y liñéndole en su pre­
ciosísima sangre, se le había puesto en la hoca, exhortán­
dole á perseverar basta el fin en aquella abstinencia; y 
que al gustar de aquel divino néctar, habia sentido que se 
le llenaba el alma de una celestial dulzura, que le sacaha 
fuera de sí. Favores semejantes recibió de la Heina del cic­
lo , la cual le díó una redomita de leche para endulzarla 
amarga bebida que tomaba con ajenjos y romero. 

A estos ayunos juntaba Bernardo otras mortificaciones, 
que no eran de menos peso, ni ménos asombrosas. Cada 
dia tomaba siete disciplinas concadenas de hierro, y otros 
varios géneros de instrumentos. Todos los viernes r en me­
moria de la pasión de Jesucristo, se disciplinaba con unos 
nudos de acero emplomados, y algunas veces se discipli­
naba con una pelotilla atada con un cordel, llena por to­
das partes de puntas agudas y penetrantes, con la cual se 
daba tan recios golpes, que su cuerpo quedaha todo hecho 
una sangi'ienta l laga, de la cual salía (al copia de sangre, 
que para no quedar desangrado se eslancabn la sangre con 
sebo mezclado con s a l , remedio que le causaría mas dolor 
que la misma llaga. A estas crueles disciplinas juntaba la 
aspereza de los cilicios: eran varios los: que usaba; unos 
de alambre, otros de hoja delata y otros de acero tunos de 
puntas, otros de espinas, mas todos eran crueles y 
sangrientos; pero los mas frecuentes eran dos, uno deace­
ro en forma de cinto semlwado de muchas puntas, y otro 
tejido de cerdas de caballo corladas por el medio. Pero el 
mas espantoso era el tercero, que usaba algunas veces; y 
consistía en una especie de túnica que le cubría casi todo el 
cuerpo, la cual había ido tejiendo por dentro con agudas y 
penetrantes puntas de acero. Al ponerse de rodillas le cau­
saba este cilicio dolores iníensisímos, y muy mayores al 
recostarse, para descansar sobre su cama, que consísiía 
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en una mú;\ labia de un palmo y medio de ancho , sóbrela 
cual dormía solas tres horas en invierno, y dos en vefano, 
Eslas penitencias, superiores á las fuerzas humanas, que 
mas deben admirarse que imitarse, enflaquecieron de tal 
suerte el cuerpo de nuestro beato (en otro tiempo tan r o ­
busto} , que no parecía sino un pálido esqueleto: no obs­
tante , el Señor que le inspiraba aquellas extraordinarias 
mortificaciones, le conservaba la salud, y le daba fuerzas, 
para poder cumplir los oficios, que le encargaba la obe­
diencia, aunque fuesen de los que piden mayores fuerzas; 
como es el de cocinero, que ejercitó por espacio de vein­
te anos continuos. Estas fuerzas se las. comunicaba el Se­
ñor en la santa comunión, que recibía todos los días; por­
que hallándose débil y sin fuerzas páralos oficios corpora­
les ántes de comulgar, luego que habia recibido el divino 
Sacramento se hallaba ya apto para todos los oficios que 
le encargaba la obediencia, recobrando con este celestial 
alimento las fuerzas y el espíritu. No se puede explicar 
aquella hambre sagrada y deseo insaciable que tenia de 
recibir este divino manjar; y cuando le preguntaban los 
religiosos por qué comulgaba con tanta frecuencia, respon­
día ; que lo hacia, porque le parecía qué era imposible 
vivir sin este divino alimento, que le sustentaba, no so­
lamente el alma sino también el cuerpa, fortaleciéndole 
para tolerar cualquiei'trabajo ó fatiga corporal. Dispo­
níase para la comunión con una sangrienta disciplina, y con 
afectuosas y tiernas meditaciones, con las. cuales se e n c e n -

dia todo en amor del Señor sacramentado. Después de ha­
ber comulgado so derretía su alma en dulces deliquios de 
amor, y las mas veces se quedaba extático y absorto y 
fuera de sí , gozando por largo espacio de inmensas du l ­
zuras y consolaciones espiriluaíes. Guando estaba expues­
to el santísimo Sacramento , no se apartaba jamás de su 
presencia, sino, era compelido de la obediencia ó de sus 
obligaciones. Echaba flores y perfumes en la iglesia: hacia 
vistosos ramilletes de flores para adorno de los; altares: en­
cargaba mucho al sacristán la limpieza y curiosidad en 
en los altares, ornamentos y demás cosas pertenecientes 
al culto divino. En el dia del Corpus y su octava eran ma­
yores los esmeros de nuestro bernardo; y tal el júbilo y 
alegría de su a l m a , que estaba como fuera de sí. Estando 
de familia en el convento de Castronovo, fué Bernardo en 
el dia del Corpuscon los demás religiosos á la procesión so­
lemne que se hace en la catedral, y luego que se puso a n ­
te el altar mayor, donde estaba expuesto el santísimo Sa­
cramento., fué arrebatado á tal altura, que sobrepujaba á 
las cabezas de todos los présenles. Estuvo en este admira­
ble éxtasis á vista de todo el pueblo cerca de una hora, 
miranda al cielo y puestos los brazos en cruz. En otra 
ocasión, pasando junto al coro dé la misma iglesia catedral, 
alzú los ojos, y vió que estaba expuesto el santísimo Sa­
c r a m e n t o , y de improviso se a i T e h a t ó su alma en una a l ­
tísima contemplación de las perfecciones divinas; y s i ­
guiéndose á osle vuelo de espíritu el del cuerpo., se levan­
tó en el aire á vista de un numeroso concurso, causando 
á todos aquel pasmo y asombro que se deja discurrir. Era 
también muy t i e r n a la devoción que tenia á la sagrada 
pasión de Jesucristo : siempre que fijaba en alguna imágen 
de Jesucristo sus ojos, sentía se le derrelia el corazón de 
ternura y devoción. El objeto desús discursos y medita­
ciones era la pasión y muerte de nueslro Redentor • pare­
ce que no sabia pensar on otra cosa; y á excepción de 

L l LEYENDA DE ORO. m \ U . 
las festividades mas solemnes del Señor y de su santísima 
Madre , en que meditaba sobre el misterio que se solem­
nizaba en aquel d ia , el objeto de su meditación era la pa­
sión del Señor. Un religioso confidente suyo le aconsejaba 
que aprendiese á leer, pues le facilitaría el ejercicio de la 
oración, Bernardo estaba perplejo y no sabia qué hacer­
se : suplicaba al Señor le inspirase lo que fuese mas de su 
agrado; y estando un dia orando con mucho fervor de­
lante de un crucifijo, oyó que el Señor con voz clara le 
decía: «Bernardo, no te es necesario buscar l ibros: le 
basta el de mis llagas; y en este aprenderás doctrina mas 
provechosa que en cualquiera otro.» Tenia grande devo­
ción á la imágen de Jesucristo crucificado, que se venera 
en el convento de los padres capuchinos de la ciudad de 
Palermo , y pasaba muchas horas delante de el la, medi ­
tando en las sangrientas llagas de nuestro Redentor. Una 
noche, ántes de maitines, estando en fervorosa oración, 
se arrebató en el aire hasta quedar perpendieularmente 
á la altura del crucifi jo; entró en este tiempo en la iglesia 
fray Lorenzo de Calalnagefa, sacristán que era del conven­
to , á alizar las lámparas , y viendo al siervo de Djos tan 
elevado de la tierra , fué á dar aviso al padre guardián, el 
cual Iwjando en compañía de dicho Fr. Lorenzo, al ver 
á Bernardo tan elevado de la t ierra, sintió gran emoción 
en su alma; y para probar si aquel éxtasis era verda­
deramente de Dios, le mandó que desde luego sin dilación 
bajase; y el siervo de Dios que estalki tan fuera de sus sen­
tidos , que nada pedia hacerle volver en s í , oyó y obede­
ció al momento la voz de su prelado, y bajó á t ierra, aun­
que tan herido del amor, que no pudo volver en sí, y fué 
necesario llevarle á la celda suspirando y llorando. Estos 
y otros maravillosos éxtasis quedaron bien jusíificados en 
los procosos que se hicieron para su beatificación y cano-
aizacion. 

Se disponía nuestro Bernardo para recibir tan soberanos 
favores de su divina Majestad, no solo con ía asombrosa 
penitencia que se ha referido, sino también con el ejerci­
cio de una continu;i y fervorosa oración. Empleaba en os­
le ejercicio todo el tiempo que le sobraba de sus precisas 
ocupaciones, y aun estando en ellas tenia tan recogido el 
espíritu, y puesto en Dios, que parecía mas ciudadano 
del cielo que morador de la tierra. Desde los primeros años 
que fué cocinero, formó un al tar i locnun sitio relkado de 
la cocina, en el cual colocó una dolorosa imágen de Jesu­
cristo. Aquí se retiraba á hacer oración aquellos ralillos 
que le sobraban: aun estando atareado en su oficio no se 
dislraía de la oración; porque cuando cargaba algún pe­
so , consideraba la pesada cruz de Jesucristo: cuando se 
quemaba, se acordaba del ardor de las llamas del infierno; 
en la luz y claridad del fuego consideraba la c lar i ­
dad del divino sol de justicia ; para no distraerse de es­
te su interior recogimiento, guárdate un profundo s i ­
lencio : no hablaba sino en caso de precisa necesidad, á 
cuyo fin solía traer en la boca una piedrecila: docia que 
el religioso no debe contentarse con aquellas horas que 
hay señaladas por la religión para este sanio ejercicio, s i ­
no que ha de procurar continuarlo con fervor en todos los 
ministerios del dia, no perdiendo de vista aquellas máxi­
mas que se aprendieron cntónces. La oración, d?cia, es la 
que mantiene el alma, y da el ser á las virtudes. La ora­
ción es el arma mas poderosa para vencer las huesles i n ­
fernales : es el azote mas fiero y terrible para Lucifer. Los 
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ayunos, disciplinas, cilicios y demás auslcridades sirven 
de muy poco, si no se acompañan con la oración. 

En ios últimos años de su vida le exoneraron los prela­
dos de los oficios de cocinero y limosnero, compadecidos 
de su debilidad; y le ordenaron que se emplease en servir 
á las misas en el convento de Palermo. Con este permiso 
jamás se apartaba de la iglesia, basta que se acababan to­
das las misas, ayudando á ellas con tal mortificación, 
compostura y gravedad que edificaba á todos, pareciéndo-
les (pie veían á un ángel bajado del cielo. Habiendo Dios 
favorecido al beato Bernardo con el don de una oración 
tan elevada, no quiso que fuese destituido de los dones 
de vaticinar las cosas venideras, de conocer los secretos 
del corazón , y del de obrar milagros : antes concedió á 
Bernardo con muellísima largueza estos dones; de modo 
que fueron muebas las cosas que predijo, y después se 
verificaron puntualmente como las babia anunciado; y 
muchos mas los milagros que obró, dando la salud á los 
enfermos, que de todas partes acudían á él, y restituyendo 
la vida á cuatro muertos, por lo que fué estimado y res­
petado por santo en todo el reino de Sicilia. 

Llegó por fin el tiempo en que Dios quería librar á su 
siervo de las miserias de esta v ida: se hallaba ya on la 
edad de sesenta y dos años no cumplidos, cuando en el 
dia 6 de enero de 1637 fué acometido de una ardiente 
calentura, que le obligó á retirarse á su celda. A la maña­
na siguiente, habiendo tomado la calentura mayor incre-
"ícnto, fué preciso pasar á la enfermería que está dentro 
de la ciudad, una milla distante del convento: despidióse 
con mucha ternura de los religiosos sus hermanos, y se 
• j ^ a pié á la enfermería, donde llegó con mucha fatiga y 
^'ficuUad; y agravándosele cada dia mas el m a l , habien-

0 ' " l ib ido con singular y extraordinaria devoción los sa-
V. 'i'1100!08 f'0 'a ígtesi*i besando afectuosamente las llagas 

e ,0s piés y del costado de un devoto crucifijo, y diciendo: 
ea i Vamos, vamos , entregó plácidamente su espíritu en 
manos de su Criador, á las tres de la tarde del dia 12 de 
enero del año de m i . Su sagrado cadáver fué llevado 
con indecible pompa en hombros de caballeros desde la 
onfermería á su convento, y el Señor obró enlónces m u ­
ebas maravillas; con las cuales creció siempre mas el con­
cepto de santidad que todos habían formado del siervo de 
Ihos. Clemente XIII á 13 de mayo de 1768 despachó el 
breve de su beatiücacíon, habiendo ántes á 6 de marzo 
del mismo año expedido un decreto con que aprobó los 
dosmdagros siguientes, que Dios habia obrado por inter­
cesión del beato Bernardo. 

Kl primero sucedió con Dorotea Torres , de edad de 
'"einta y un años. Se habían abierto á esta mujer dos 11a-
Ríis tan profundas en el muslo y en la pierna , que se le 
' BSQobríaii los huesos : demás de esto se lo hicieron en 
Wi as pai tos del cuerpo hasta cincuenta llagas, unas ma-
ywea y otras menores; pero todas de pésima calidad, pur-
•Mndo por eiias un iu,mo,. fétido que no se podía tolerar. 
J p"? a,íos habia que oslaba padeciendo estos males, pero 
e o r » ^ * por último acometido una calentura maligna 
vid-U 'nflamacion > se hallaba reducida al extremo de su 
lioi l ,'S,a ocasion'en 61 mes de marzo de 1681, la ex-
• , 0 SH. mando á encomendarse al beato Bernardo: t rá -
J T un llbro de vida , y ella llena de fé le tomó en sus 

'«nos, y coo \.A estampa que (enía al frente, se tocó las 
b'ds 1 " " i z a n d o la iiUcrco¿ion del bealp: recostóse so-
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bre el l i b ro , y se quedó dormida; y á cosa de la media 
noche oyó una voz que le decía: Dorotea, ¿á quién has 
llamado? y al punto respondió: He llamado á Fr. Hernardo 
de Corleon : Pues yo soy, replicó la voz: á este tiempo sin­
tió que la hacían la señal de la cruz sobre las llagas del 
muslo y de la pierna, y que le decían: ea, dá gracias á 
Dios, que ya estás sana. Quedóse dormida , y al despertar 
se halló sin calentura, sin inflamación, sin dolores, cerra­
das todas las llagas y con tantas fuerzas que saltó al mo­
mento de la cama; anduvo libremente, subió y bajó las 
escaleras, salió de casa enteramente sana; y para memo-
ría del beneficio recibido, le quedó impresa la señal de la 
cruz cu la pierna y en el muslo, de un color encarnado y 
hermoso, sobre el lugar donde ántes tenía las llagas. 

El segundo sucedió con Gerónimo Mangona, vecino de 
Corleon. Padecía este fieros dolores artérícos en los bra­
zos , en las manos , en los piés y en las rodil las, con 
una tan fuerte contracción de miembros, que postrado en 
una cama, se hallaba hecho un tronco sin el menor movi­
miento; en fin, en un estado muy lastimoso. Sucedió que 
por descuido se pegó fuego á la cama, quemóse la manta 
y cobertor, quemáronse también las sábanas, y el pobre 
sin poder moverse se hallaba en medio del fuego ; pero 
Dios quiso que llegase á tiempo á socorrerle una hermana 
suya que le sacó medio tostado: después le salieron unos 
tumores nudosos y ásperos en las articulaciones, que le 
embarazaban la circulación de la sangre. En este infeliz 
estado pasó nueve meses sin hallar alivio alguno en la me­
dicina; pero oyendo referir los muclios milagros que 
obraba Dios por intercesión do Bernardo, concibió una se­
gura confianza de cobrar la salud por este medio. A este 
fin se hizo llevar, aunque con no poco trabajo, á la casa de 
la hermana del siervo de Dios que estaba contigua, y te ­
nia una efigie de su santo hermano pegada á la pared : 
puesto delante de esta imágen hizo una fervorosa oración 
al beato, suplicándole le alcanzase de Dios la salud ; y al 
mismo instante se sintió del lodo sano , de modo que l e ­
vantándose del lecho, donde estaba, empezó á andar lijero 
como si jamás hubiera tenido semejante enfermedad, y lue­
go comenzó á trabajar fuerte y robusto, y vivió después 
muchos afios siendo pregonero de las maravillas del beato 
Corleon. 

*SAN UIIAKIO, OBISPO YCOM'Eson.—Los santos Gerónimo 
yAguslin le apellidan gloriosísimo defensor de la féé insig­
ne doctor de la Iglesia. Nació este hombre verdaderamente 
grande en Poitiers, á fines del siglo tercero, ó á princi­
pios del cuarto , de una familia muy distinguida. Hijo de 
padres idólatras, recibió una educación pagana, y aplicado 
al estudio de las ciencias profanas desplegó su estraor-
dinario talento, haciendo tan rápidos progresos en las be­
llas letras y en la filosofía, que ya entonces se vislumbraba 
en él habia dé ser uno de los sabios mas emínontes de su 
siglo. Las supersticiones y ridiculeces del gentilismo no 
satisfacían á su comprensión perspica}! y penetrativa; y 
ayudado déla divina gracia se desengaña de los absurdos 
del politeísmo, después de haber leído los libros de Moi­
sés , de los Profetas y del Evangelio, é iluminado con 
tan vivas luces se prepara para recibir el santo bautismo. 
Inesplicable fué. el gozo que esperimentó al recibir el bau­
tismo, como el mismo lo confiesa; y fué tan abundante la 
gracia que recibió cuando osla rogéneracion, que á manera 
délos cristianos perfectos se vio lleno del Espíritu de Dios. 
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Desde entonces los libros sagrados eran todo su estudio y 
dulzura, c infundióle el Señor tan clara inteligencia de 
la sagrada Escritura y de las verdades mas sublimes de la 
religión, que se presentaba como un hombre ya consu­
mado en la fé, y como un padre de la Iglesia. Su esposa, 
mujer de un mérito singular, siguió los piadosas ejemplos 
de su esposo, siendo modelo de tas señoras de su sexo y 
estado; y una hija llamada Abra , aprovechándose de los 
virtuosos ejemplos de sus padres, llegó á un grado tal de 
virtud, que la venera como á santa la iglesia de Poiüers. 
La pureza de sus costumbres, su modcslia, celo y caridad 
eran la admiración de su provincia, y le granjearon tanta 
estimación no solo del pueblo, sino también del clero, su 
raro mérito y estraordinaria piedad, que muerto el obispo 
de Poiticrs, por aclamación universal fué nombrado pas­
tor y maestro de aquella diócesis. El arrianismo por aquel 
tiempo había penetrado basta las Gallas, después de haber 
desolado casi toda la iglesia del oriente. El hijo del gran 
Constantino, que entonces gobernaba el imperio, seducido 
por los artificios de su mujer que eraarr iana, se declaró 
protector de esa herejía persiguiendo cruelmente á los 
obispos católicos. Hilario no cesó de declamar contra el er­
ro r , vigilando almism;i tiempo como pastor solícito á sus 
ovejas, y de defender la doctrina de la Iglesia católica en el 
concilio do Beziers; y lo hizo con tal ardor y celo , que 
no pudiendo los fautores del error sostenerse en vista de 
i;is razones y argumentos de Hilario, se valieron del empe-
rador Constancio para desterrarle á Frigia. Mucho sufrió el 
corazón de Hilario al ver el infeliz estado en que se halla­
ban las iglesias del As ia; los escándalos, los cismas, las 
perfidias se multiplicaban diariamente, protegido lodo por 
el mismo emperador. Mucho trabajó nuestro santo para 
confundir el error y restituir al aprisco de la santa Iglesia 
aquellas ovejas que había descarriado el lobo infernal d u ­
rante el tiempo de su destierro; pero principalmente dio 
muestras de su gran celocuando fué restablecido en su silla 
haciendo reflorecería disciplina eclesiástica, y persiguien­
do la herejía hasta sus trincheras mismas. Seis años go­
bernó su iglesia después del destierro, acabando la vida 
con una muerte preciosa á los ojos del Señor, el dia i 3 de 
enero del año 368 contando setenta y siete de edad. San 
Hilario escribió escelentes obras; las que recomiendan m u ­
cho lodos los santos padres de la Iglesia. 

SAX MALAQUÍAS.—Es el último de los doce profetas me­
nores y de lodos los del antiguo Testamento, Orígenes y 
Tertuliano han tomado motivo del nombre, que significa 
átigel del Señor, para conjeturar que este profeta había sido 
efectivamente un ángel que tomaba forma humana para 
profetizar. Pero esta opinión no es seguida por la Iglesia 
ni debe serlo , pues solo prueba que los grandes tálenlos 
seaücionan siempre á lo estraordinario. Otros, con los j u ­
díos , creen que Malaquías es el mismo personaje que Es-
dras, cuya creencia está destituida de fundamento. Ea opi­
nión mas recibida es que era de la t r ibu do Zabulón, y que 
babia nacido en Sopha. Profetizó en tiempo de INehomías, 
bajo el reinado de Artajerjes Longimano, en ocasión que 
Jiabia grandes disidencias entre los sacerdotes y el pue­
blo de Judá, es decir, por los años de 408 al 412 antes de 
Jesucristo. Sus profecías están en hebreo y contienen tres 
capítulos: en ellas predice la abolición de los sacrificios j u ­
daicos , y la institución de un nuevo sacrificio que debia 
ser ofrecido en todo el universo. Ensena á los sacerdotes 
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la pureza de las ofrendas que presentan á Dios, y anuncia 
el juicio final y la venida de Elias. 

LOS SANTOS TREINTA Y OCUO MONJES.—FuerOU mUCI'tOS por 
los sarracenos en el monte Sinaí á causa de la fé católica 
en el siglo V. 

Los SANTOS CUARENTA Y TRES MONJES. — Fueron degolla­
dos por los Bienios en Haití, región de Egipto, en odio á la 
religión de Jesucristo. 

SANDAOIO, AitzoBisro DE MILÁN.—Fué elegido por el 
clero y el pueblo por los años de r>30 , gobernó en paz su 
rebaño por espacio de veinte y dos años, y descansó san­
tamente en el Señor el dia 14 de enero del l í ' i í . Su me­
moria es venerable en la iglesia de Milán por los varios cs-
erkos que dejó, entre ellos una historia muy estimada de 
todos sus sucesores en el arzobispado, monumento precio­
so de la antigüedad cristiana, y por medio del cual se acla­
ran muchos sucesos de aquellos tiempos. 

SAN EUFRASIO, OBISPO «E ÁFRICA. — Nada se sabe de este 
santo mas que su nombre, y qne murió en tiempo de la 
invasión de ios vándalos. 

SAN JULIÁN SABAS.—Descendiente de real estirpe, nació 
en Siria á principios del siglo X I I I ; fué educado en letras y 
piedad, y después de haber aprovechado extraordinariamen­
te en sus estudios, lomó el hábito de monje en el monas-
terio del monte Alos. La fama de su nombre circuló luego 
por todas partes, y el Señor quiso que sus grandes pren­
das sirviesen mas inmediatamente á la salud de las almas. 
Creado arzobispo de Servia, desempeñó su ministerio por 
algunos años, hasta que volvió á su querida soledad, don­
de espiró el dia 14 de enero del año 1250. 

SANTA MACHINA. — Fué abuela paterna de san Basilio 
Magno, y su maestra en la religión y en las primeras le­
tras. Padeció esta sania, tronco y cabeza de toda una fa­
milia de santos , muchas pcrsccnciones por la fé en tiempo 
de Maximino Galerio; estuvo siete años escondida con par­
te de su familia en el desierto, y al fin acabó sus días en la 
paz del Señor, durante el siglo IV. 

DIA 13. 

SAN PABLO, PRIMER ERMITAÑO Y CONFESOU. — La vida do 
san Pablo, primer ermitaíio, sacada de san Gerónimo que 
la escribió, es de esta manera. Estando san Antonio m Ú 
yermo, haciendo vida de ángel en la t ierra, siendo ya de 
noventa años, vínole una imaginación, como á hombre, y 
comenzó á pensar sí había alguno que hubiese vivido tan­
tos años en el yermo como é l , ó que le igualase en per­
fección y merecimientos. Permitió Dios que le viniese esto 
pensamiento, para lo que después sucedió; porque la noche 
siguiente le reveló el Señor que había otro mucho mejor 
que é l , al cual debia buscar y visitar. Luego en amane­
ciendo, el santo viejo se determinó de buscar al que no co­
nocía , y sustentando sus flacos miembros con un báculo, 
salió de su convento y se puso en camino para i r adonde 
no sabia. Anduvo hasla medio dia; y aunque el calor del sol 
le fatigaba, no por eso dejaba de andar, diciendo; Yo con­
fio en Dios, que me mostrará arpiel su siervo que me 
tiene prometido. Apenas habia dicho esto, cuando vió un 
monstruo que parecía medio hombre y medio caballo, al 
cual los poetas llaman hipocentauro; y habiéndose arma­
do con la seual de la cruz le preguntó, dónde habitaba el 
siervo de Míos que él buscaba; y habiéndole el moiisU,iu> 
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mostrado ron la mano el camino, lomó corrida por aque­
llos campos y desapareció. Pasó mas adelante, y llegando 
á un profundo valle, vió otra manera de monstruo que 
tenia la iigura de un hombre pequeño, las narices acor­
vadas, lí» frente con unos cuernezuelos y los pies de ca­
bra: y habiéndole preguntado quién era, y oido su res­
puesta y llorado mucho, porque las bestias conocian á 
Dios y los hombres tcnian por Dios á las bestias, y en-
tcrnecídose por lo que aquel monstruo le habia respondi­
do ; siguó su camino y entró por aquel desierto, no viendo 
en él sino la huella de bestias fieras, sin saber á qué parte 
habia de echar, ni lo que habia de hacer para hallar al 
que buscaba. Dos dias gastó en esto, y las noches en 
oración, con confianza siempre que el Sefior no le habia 
de desamparar: y al tercer dia al amanecer vió de léjos 
una loba fatigada de sed, que iba á la falda de un monte. 
Siguióla con los ojos cuanto pudo, y después que la loba 
desapareció, acercóse á una cueva que allí estaba, y co­
menzó á mirar con curiosidad lo que habia dentro, sin 
poder ver cosa alguna por la grande oscuridad. Mas por­
que, como dice el Espíritu santo, « la perfecta caridad 
despide el temor,» san Antonio paso á paso, teniendo el 
resuello, entró dentro y pasó adelante, y deteniéndose a l ­
gunas veces en el camino, y poniendo la oreja para escu­
char si allá dentro sonaba cosa, vió entre aquella oscu­
ridad una luz que resplandecía de léjos; y así que la vió, 
queriendo con alegría apresurar el paso, tropezó en una 
piedra é hizo ruido. Oyéndole san Pablo, cerró luego la 
W»*ta que estaba abierta y atrancóla. Entónces san Anto­
j o se arrojó én el suelo á la puerta, y estuvo hasta pa-
sado medio d ia , pidiendo con grande instancia que le 
fr iese,, y le decía: Bien sé que vos sabéis quien yo soy, 

8 ^ónde y á qué vengo, y también sé que no merezco 
ÍMos; mas tened por cierto que hasta que os vea no me 

apartaré üe aquí. Recibís á las bestias y ¿ desechareis al 
buiubre? Yo os he buscado, y os he hallado, y llamo á 
vuestra puerta para que me abráis. Si esto no puedo a l ­
canzar, aquí m e mor i ré ; y á lo ménos enterrareis mi 
cuerpo muerto, cuando en ella le halláredes. A estas pia­
dosas voces, mezcladas con sollozos y l lanto, respon­
dió de dentro el bienaventurado san Pablo de esta m a ­
nera ; Ninguno pide gracia con amenazas; ni con lágrimas 
hace agravio ni injuria. Si vienes para mor i r , ¿de que te 
maravillas que no te reciba? Y diciendo esto, sonriéndo-
se, abrió la puerta, y los dos se abrazaron con grandísimo 
amor y ternura, y se saludairm por sus nombres, como si 
umcho antes se hubieran conocido, é hicieron gracias al Se-
¡ * * (luc tofcia hecho aquella merced. Después deaqu&-
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'<»« abrazos amorosos, y del ósculo de paz, sentándose Pa-
con Antonio, le habló de esta manera : Ves aquí al que 

3 «iscado con tanto trabajo: ves aquí los miembros po­
ya por la vejez: vesme aquí desgreñado y cubierto 

íanas: ves aquí al hombre que brevemetile se tomará en 

diidos 
rte caí 

hah0-' ^lí0r(iue la cai'id;itl « ¿ a todas las cosas, demás del 
o l r o T C1Ue lias ,om:ul0 0,1 M e a r m e , quiero que tomos 
Rorea» C0?,arrilc lo ^ Pasa m ^ mundo. ¿Quién le se-
Vía » ¿E" ' l "60^*'10 (,stil eI Bi«P humano? ¿Ilay toda-
cuei^nte (át$¡> «JOB adora á los demonios? De todo'le dió 
san P f u Aníonio l'01' " ^ n u d o ; y después él preguntó á 

, Jü» ¿con qué ocasión habia venido al desierto? 
* u.'mos años habia vivido en él? ¿ Cuántos tenia? ¿ Con 

«anein de vida había pasado tan prolija edad ? Y san 

Pablo, por satisfacer al deseo de san Antonio, le informó 
de toda su v ida, y le dijo , como en el tiempo que Decio y 
Valeriano perseguían la Iglesia en las partes de Egipto y 
de Tebaida , donde él habia nacido, murieron sus padres 
quedando él como de quince años, bien enseñado en las 
letras griegas y egipcias, con una hermana ya casada; y 
que para huir de aquel torbellino, y estar mas apartado 
del pel igro, y seguro del furor de los tiranos, se habia 
retirado á una casa de campo, en la cual se halló ménos 
seguro, porque su cufiado , marido de su hermana, por 
codicia de su hacienda quiso venderle, y entregar en 
manos de la justicia al que estaba obligado á guardar; sin 
ser parle para que no lo hiciese, las lágrimas de su mujer, 
el deudo , y lo que mas importa. Dios, que mira del cielo 
todo lo que hacemos y lo remunera y castiga; y que viendo 
esto , y la crueldad de aquella terrible persecución con que 
los cristianos eran buscados, despedazados y muertos con 
atroces tormentos, se determinó de huir de los tiranos y 
del cuñado, basta que pasase aquel nublado; y haciendo 
de la necesidad vir tud, se retiró al desierto, buscando por 
una parte y otra dónde se pudiese esconder, y que al M 
halló á la falda de aquel monte una cueva grande, que se 
cerraba con una piedra , la cual quitó, y con el deseo y 
curiosidad de ver lo que habia entró en el la, y halló una 
grande palma y una fuente de clara y limpia agua; y pa-
reciéndole que Dios le ofrecia aquel lugar para morada y 
asiento de su vida , se habia quedado en él, vistiéndose de 
las hojas de la palma y comiendo de su f ru ta , y bebiendo 
del agua de la fuente; y que allí habia vivido después, 
apartado totalmente de los hombres, pero muy consolado 
y favorecido de Dios. Estando en estas pláticas, dando el 
un santo al otro cuenta de sí y de lo que deseaba saber, 
llegó un cuervo y sentóse en un árbol que estaba cerca, y 
de allí blandamente voló, y puso delante de san Pablo y 
san Antonio un pan, y fuése. San Pablo dijo á san Antonio : 
Bendito sea Dios, que nos envía de coincr. Sabed, Aníonio 
hermano, que há sesenta añas que este cuervo me trae 
medio pan cada d ia ; y ahora que tú has venido, el Señor 
nos envía la ración doblada. Dieron los dos gracias á Dios, 
que como tan piadoso y cuidadoso padre los proveía ; y 
queriendo partir el pan, comenzaron con santa humildad á 
contender quién de ios dos le habia de part i r , queriendo 
Pablo que Antonio le partiese como huésped, y Antonio, 
que Pablo, como mas viejo; y gastaron algún tiempo en 
esta piadosa porfía. Al fin, asiendo el uno de una parte del 
pan, y el otro de la otra, le partieron y comieron, y he-
bieron del agua de Ja fuente, y alabaran al Sefior; y la no­
che siguiente pasaron en oración. Yino la mañana, y san 
Pablo hablóá san Antonio de esta manera: Muchos dias há, 
hermano Antonio, que sé que habitas por estos desiertos, 
y Dios me habia prometido que te me daría por compa­
ñero; mas porque es ya venido el tiempo por mí tan de­
seado, en que he de ser dcsatiulo de esla carne morta l , y 
ver á mi Señor Jesucristo, él te ha enviado para mi con­
suelo , para que pongas debajo do la tierra este miserable 
cuerpo, y escondas la tierra en la tierra. Aquí se enterne­
ció en gran manera Antonio; y con muchas lágrimas y pro­
fundos suspiros que le salían de lo mas íntimo de su co­
razón, comenzó á pedir á san Pablo que no lo dejase, mas 
que le llevase en aquella felicísima jornada en su compa­
ñía ; porque los santos el vivir tienen por pena, y por g lo­
ria el morir. A esto respondió san Pablo: No quieras lo que 
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no quiere Dios, ni busques tu provecho, sino el de tus 
hermanos. Bueno seria para tí dejar esta tan pesada carga 
de la carne y subir á las moradas eternas; pero á tus her­
manos conviene que tú vivas, y que los enseñes y ayudes 
con tu ejemplo; por tanto yo le ruego que vayas luego (si 
no lo tienes por molestia), y me traigas el manto que le dió 
Alanasio, para que envuelvas con él mi cuerpo y lo en-
tierres. Esto dijo Pablo, y no porque tuviese cuidado de que 
su cuerpo fuese enterrado desnudo ó cubierto, pues habia 
vivido tantos años cubiertas sus carnes con solas las hojas 
tejidas de la palma, sino porque, estando ausente Antonio, 
no recibiese tanta pena con su muerte; y también para 
mostrar que seguia la fé católica que profesaba Atanasio, 
que á esta sazón era fuertemente combatida de los herejes 
arríanos, y defendida con no menos esfuerzo de aquel va­
leroso soldado del Señor. Espantóse Antonio cuando oyó 
hablar á san Pablo de Atanasio y del manto; y sacando 
por esto, que Cristo moraba en Pablo, reverenciando en el 
pecho de él á Dios, no osó contradecirle; antes llegándose 
á él, llorando con silencio, le besó los ojos y la mano, y se 
volvió á su monasterio, llevando tan gran deseo de dar la 
vuelta, que los piés no podian seguir el ánimo con que iba, 
por mucho que con estar cansado y exhausto de los traba­
jos y ayunos, y años, acelerase sus pasos; tanto, que en 
breve tiempo, desalentado y fatigado del camino , llegó á 
su raonaslerio. Yiéronle dos de sus discípulos que le ser­
vían, y saliéndole á recibir le dijeron i ¿En dónde habéis 
estado tanto tiempo, padre ? Respondió é l : ¡ Ay de mí pe­
cador, que solamente tengo el nombre de religioso! Visto 
he á Elias: visto he á Juan Bautista en el desierto; y ver­
daderamente á Pablo en el paraíso. Dicho esto, hirientlo 
sus pechos, sacó de su celda el manto; y pidiéndole 
SUÍ discípulos que les declarase mas lo que aquello era, 
solamente les respondió : Hay tiempo de callar y tiempo 
de hablar: y salió do su casa con tanta prisa, que no se 
acoixló de sí, ni tomó un solo bocado, volviendo por el 
mismo camino que habia venido, y teniendo hambre y 
sed solo de ver á Pablo, y trayéndole tan presente en la 
memoria que no podia pensar en otra cosa, temiendo lo 
que sucedió, que no diese su alma á Dios, estando él a u ­
sente. Pues como otro día después, con la prisa y ansia 
que llevaba, hubiese san Antonio andado en espacio de 
tres horas el camiuo, vió entre los coros de lós ángeles, 
entre los profetas y apóstoles, la ánima de Pablo que subía 
á los cielos, mas blanca que la nieve, y con una admi-
table luz resplandeciente; y cayendo en tierra sobre su 
rostro, y echando tierra sobre su cabeza en señal de su 
dolor, llorando y gimiendo, decía: ¿por qué me de­
jas , Pablo? ¿Por qué te vas sin despedirte de mí? Tan 
larde lo conocí, ¿y tan presto le perdí? El mismo 
])ienavenlurado san Antonio contaba después, que ha­
bia corrido con tan gran presteza lo que le quedaba del 
camino, que le parecía que no le andaba, sino que vola­
ba. Entrando en la cueva vió el cuerpo difunto, hincadas 
las rodillas, la cerviz yerta y las manos levantadas; y 
creyendo al principio que estaba vivo y que oraba, se puso 
á hacer oración junto á é l ; mas como no le oyese suspirar 
(como solía cuando oi-aba), entendió que estaba muerto, 
y que el cuerpo, con la costumdre de orar que habia he­
cho cuando era vivo, se habia quedado después de muer­
to de aquella manera; y echándose sobre el rostro del 
santo difunto, le besaba muchas veces, y le regaba con 

sus lágrimas. Envolvió el cuerpo con el manto de Alanasio 
que consigo traía: sacóle fuera: rezó los himnos y los sal­
mos que se suelen decir á los difuntos, según la tradición 
y uso de la Iglesia; y queriéndole enterrar no sabia cómo, 
por no tener aparejo para abrir la sepultura. Vióso en 
gran perplejidad : porque si volvía al monasterio, habia 
Ires días de camino, en los cuales no convenía dejar solo 
el santo cuerpo; si se quedaba allí, le parecía que seria 
sin provecho. Al fin se determinó quedar; y hablando con 
Crísto le d i jo: Aquí moriré, Señor, y junto á este tu sol­
dado quedaré, hasta dar la postrera boqueada. Estando 
san Antonio en este cuidado, salieron de repente de lo 
mas secreto de aquel yermo dos leones corriendo : y aun­
que con la primera vista tuvo un poco de sobresalto, des­
pués, volviendo los ojos á Dios, se estuvo quedo, y sin te ­
mor alguno, como si viera dos mansas ovejas. Los leones 
se fueron derechos al cuerpo de san Pablo, y se echaron 
á sus piés, halagándole con sus colas, y dieron un gran 
bramido, como si lloraran su muerte, á la manera que po­
dian. Luego comenzaron con las mañosa cavar la tierra, 
haciendo un hoyo en que podía caber el cuerpo de un 
hombre: y como si tuvieran sentido, y pidieran paga por 
su trabajo, moviendo las orejas y bajando la cabeza, se fue­
ron para san Antonio lamiéndole los piés y las manos; y en­
tendiendo el santo que le pedían su bendición, alabando al 
Señor, á quien hasta las bestias fieras reconocen y obe­
decen , d i jo : Señor, sin cuya providencia no cae una ho­
ja del árbol, ni un pajarillo del a i re , dad á estos leones 
loque les conviene; y haciéndoles señas con la mano, 
les mandó que sefuésen. Partidos que fueron los leones, 
bajó el santo viejo su cerviz encorvada, y lomó el cuerpo 
muerto sobre sus hombros: púsole en la sepultura y c u ­
brióle de t ierra; y para ser heredero de todas las riquezas 
que Pablo poseía en el mundo, le desnudó primero de 
aquella túnica, que á manera de pleita habia tejido de las 
hojas de la palma y con que habia vestido sus desnudas 
carnes tantos años, y con este tesoro se fué á su monas­
terio y contó á sus discípulos lo que habia sucedido: y en 
testimonio de lo que estimaba aquella presea, los días de 
pascua de Resurrección y del Espíritu santo se la vestía 
por fiesta y regocijo. Y no solo tuvo autoridad san Anto­
nio , en lo que contó de san Pablo, con sus discípulos, s i ­
no con loda la Iglesia católica, la cual por su testimonio 
le canonizó y celebra su fiesla. Murió este glorioso santo 
á los 10 de enero del año del Señor de 343 , siendo de 
edad de cíenlo y trece años. La Iglesia le hace fiesta á los 
quince días del mismo mes de enero, por ser los dias de 
antes ocupados. San Gerónimo acaba la vida de san Pa­
blo con estas palabras : «Quiero en el fin de esta vida, 
que he escrito de san Pablo, preguntar á los que son tan 
ricos que no saben lo que tienen , y á los que edifican 
grandes y magníficos palacios , y en un hilo de perlas ó 
en una sarta de piedras traen grandes tesoros, rogarles 
que me digan, ¿qué faltó jamás á este santo y desnudo? 
Vosotros, dice, bebéis en tazas de oro; y Pablo en sus ma­
nos satisfacía á su sed. Vuestros vestidos son de oro y se­
da ; él aun no tuvo para cubrirse una ropa de las mas v i ­
les , que vuestros criados desechan. Pero torceránse las 
manos: á Pablo pobrecito estará abierto el cíelo; y voso­
tros cargados de oro iréis al infierno: é l , desnudo, guardó 
limpia la vestidura de Cristo; y vosotros, vestidos de r i ­
cas ropas la habéis manchado: Pablo está delwjo de tierra, 
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para resucitar á la g lor ia ; y vosotros en sepulcros mag­
níficos de jaspe y de mármol , arderéis con vuestras obras 
para siempre. Tened, siquiera, lástima de vosotros mis­
mos, óá lómenos de las riquezas que tanto amáis. ¿Por 
qué cubrís y envolvéis á vuestros muertos en paños de se­
da y oro ? ¿ Por qué vuestra ambición no se acaba siquie­
ra con las lágrimas y llanto de la sepultura ? ¿ Tienen por 
ventura los cuerpos muertos de los ricos privilegios para 
no podrirse, sino con oro y seda ? Yo niego al que esto 
leyere, que se acuerde de Gerónimo pecador , á quien si 
Dios le dieseá escoger,.mas querría la túnica de Pablo 
con sus merecimientos, que la púrpura de los reyes con 
sus penas.» Todas estas son palabras de san Gerónimo: 
las cuales, son mucho para ponderar y considerar, y no 
menos el medio' por el cual Dios nuestro Señor hizo san­
to y tan gran santo al bienaventurado san Pablo, que fué 
la maldad de su cuñado, la crueldad de los tiranos y el 
miedo do perder la vida , que este fué el primer motivo 
que tuvo para huir y esconderse en el desierto, haciendo 
de la necesidad v i r tud, y viviendo tantos años en aquella 
soledad, sin ser visto ni ver á nadie, con tanta desnu­
dez y pobreza , desconocido de los hombres y regalado 
de los ángeles y del mismo Dios: porque no se puede creer 
otra cosa, sino que viviendo él vida de ángeles, los ánge­
les le visitaban; y padeciendo por el Señor un tan prolijo 
y tan extraordinario martir io, el mismo Señor le favore­
cía, entretenia y regalaba con su altísima oración y con­
templación ; para que tomemos ejemplo, y á imitación de 
este glorioso santo nos aprovechemos de cualquier trabajo 
que nos venga, aunque sea por mano de nuestros mis­
mos hermanos y conocidos, y no perdamos la ocasión que 
el Señor nos ofrece para mas servirle , sin que sea par-
10 i^i-a estorbarnos el temor de las cosas caducas y f r a ­
gües de esta v ida, porque todo lo vence el mismo Señor 
con la abundancia de su divina gracia: la cual él se digne 
darnos por los merecimientos de este glorioso santo, para 
que, despreciando también nosotros todas las cosas de este 
mundo, nos cntrogneinos enleranicnle á Dios y pongamos 
en él todos nuestros deseos. 

S w MACARIO, ABAD.—Fué este Macario discípulo de san 
Antonio y compañero del otro egipcio; aunque fué mas 
mozo que él, y tan perfecto, que san Antonio le d i jo , que 
el Espíritu santo habia reposado sobre é l , y que él seria 
heredero de sus virtudes. Iban una vez los dos Macarios 
juntos, y habiendo de pasar el rio Nilo entraron en un 
barco, en quien iban dos soldados maestres de campo con 
gran pompa y acompañamiento: y como vieron á los dos 
Macarios apartados al rincón del barco y tan pobres y h u -
mddes , dijo el uno de los maestres de campo: Biena­
venturados vosotros, que así os burláis del mundo. Entón­
eos respondió Macario: Nosotros nos burlamos del mundo y 
el mundo se burla de vosotros. Penetraron estas palabras 
Y corazón de aquel soldado, de manera que dejólas cosas 

ela tierra, y dando grandes limosnas á los pobres se r e -
cogió á la soledad. 

Envmnm una vez á san Macario unas uvas muy frescas 
J sa irosas: tuvo gana de comer de ellas; pero para ven-

.aquo] gUst0 y apetito no las quiso tocar, antes las 
envió a otro monge achacoso, y que deseaba comer uvas: 
recibiólas con agradecimiento el monge, y por mortificarse 
110 lils ('on)ió, sino enviólas á otro monge; y en suma las 
uvas anduvieron de mano en mano por todos los mongesy 
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volvieron á san Macario, sin que ninguno comiese de ellas 
ni las tocase: y cuando el santo lo supo, conoció la v i r ­
tud y templanza de aquellos santos varones, y por ella h i ­
zo gracias al Señor, y no quiso gustar de ellas, aunque 
se las hablan enviado dos veces, por dar ejemplo á los de­
más. Supo que los monges Tabemesioras no comían en to­
da la cuaresma cosa que hubiese llegado al fuego; y él 
determinó por espacio de siete años hacer lo mismo, y lo 
guardó tan perfectamente, que en todo aquel tiempo no 
comió sino unas yerbas eradas ó legumbres mojadas en 
agua; y para vencer el sueño, estuvo veintedias y veinte 
noches sin entrar debajo de tejado. Tentóle una vez g ra ­
vemente el espíritu de fornicación, y para vencerlo se sen­
tó desnudo en carnes en un lugar donde habia innumera­
bles y molestosos mosquitos, tan grandes como abejas , y 
con aguijones tan agudos y penetrantes, que pasaban el 
cuero de un jabalí. En este lugar estuvo seis meses, ven­
ciendo los estímulos de la carne con los aguijones de los 
mosquitos; y sacando un clavo con otro clavo, como d i ­
cen , quedó tan lastimado y l lagado, que parecía un le ­
proso. Otra vez caminó veinte dias per un desierto sin 
comer bocado, y estando fatigado y desmayado le pro­
veyó el Señor con una vaca, con cuya leche se refociló y 
alentó para seguir su camino, y la misma vaca le siguió 
hasta su celda, dándole la leche que habia menester. Ca­
vando en un pozo , le mordió un áspid, que es serpiente 
muy venenosa. Tomó el áspid con las dos manos, é hízole 
pedazos, diciendo: ¿No habiéndote enviado mi Dios, como 
te alrevistos á llegarte á mí ? 

Siendo ya viejo, se fué disimulado al convento de san 
Pacomio, en el cual vivían mil y cuatrocientos mon­
ges : pidió con mucha instancia y humildad , que le 
recibiese en aquella santa casa por monge: entretúvo­
le siete dias el abad sin recibirle, alegando que, sien­
do ya tan viejo, no podría llevar el trabajo que l l e ­
vaban los mozos. Finalmente le recibió, y fué tal la vida 
de Macario, que espantó á lodos los monges, pareciéndo-
les que era mas que hombre, y nó compuesto de hueso y 
carne como los demás: y rogaron al abad que le echase 
del convento, porque no podían sufrir tanta perfección. 
Suplicó Pacomio á nuestro Señor que le revelase quién 
era aquel monge; y él le descubrió que era Macario; y to­
mándolo aparte y abrazándolo, y diciéndole que harto ha­
bia edificado y humillado, para que no se desvaneciesen 
sus monges, le rogó que los encomendase á Dios y se vol­
viese á su lugar; y así lo hizo. 

Vino á él una vez un clérigo de misa, que estaba con 
un cáncer en la cabeza, tan disforme, que se la comia to­
da, y se descubría el casco, para pedirlo que se apiadase 
deéí y le otorgase la salud. El santo no lo quiso hacer, ni 
aun hablarle. Hallóse allí Paladín, que es el que lo escri­
b e ^ suplicóle que tuviese lástima de aquel pobre hombre, 
y que á lo menos le diese buena respuesta. Declaró el 
santo que aquel cáncer era castigo de Dios; porque ha­
biendo caído en fornicación el clérigo, se había llegado al 
altar y dicho misa sin hacer primero penitencia, y que 
si él quería abstenerse de allí adelante de decir misa en 
pena de su culpa, Dios le sanaría. Todo lo que quiso san 
Macario abrazó y prometió el clérigo ; y el santo puso so­
bre él sus manos y dentro de pocos dias 1c envió sano á su 
casa, para que entendamos el rigor con que nuestro Señor 
castiga á los que con el corazón amanc illado y sucio se Ue-
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gan á el, y que muchas veces las énfermedadfts, que pen­
samos venirnos por acaso, nacen y tienen su raíz y princi­
pio en el pecado. 

Tenlofe una vez el demonio de vanagloria, persuadién­
dole que fuese á Roma, con color que allí podría hacer 
mas bien sanando á muchos enfermos; pero á la vcrdüd 
cí a para que fuese mas conocido y estimado y alabado 
en aquella ciudad, que es cabeza del mundo. Peleo con 
eslc ptnsamienlo muchos dias; y como no le pudiese des­
pedir de s í , se sentó á la puerta de su celda, y sacando 
de ella los pies, llamó á los demonios y les d i jo: Sacadme 
y arrastradme vosotros fuera de esta celda, si Dios os da 
l>oii^tad, porque yo de mi voluntad no saldré de ella, ni 
de aquí adelante os oiré mas; y así estuvo hasta la noche 
tendido en el suele: y como todavía aquel pensaruienli) 
importuno le molestase, llenó una grande espuerta de 
arena, y tomóla sobre sus hombros y andaba cargado con 
el la: y preguntado por qué lo hacia, respondió: Por af l i ­
gir al que me aflige, y fatigar al que me fatiga. Estando 
un día sentado sím Macario, una hiena , que es animal fe­
roz y bravo, á manera de lobo, pero de cuerpo mayor y 
nas liero, ó como otros dicen , una leona, le trajo un ca­
chorrillo , hijo suyo, que era ciego; y habiendo con su 
calieza llamado á la puerta, entró y lo puso á los pies del 
santo; el cual conoció lo que aquella tiera queria de él: 
oró y escupió en los ojos del hijuelo ciego, y luego cobró 
la vista; y la madre le dió leche, y se partió muy recono­
cida y contenta: y para mostrar su agradecimiento, el 
dia siguiente volvió al santo., trayéndole por presente una 
piel de una grande oveja. Viola el santo Macario, y di joá 
la fiera: Si tú no hubieras comido la oveja, que no era t u ­
y a , no tuvieras su pellejo: yo no quiero recibir de tí lo 
que me traes endaílo de otro; y la fiera, bajando la ca­
beza , y como arrodillándose , pouia á los pies del santo 
el pellejo; y el santo tornó á decir: Ya le he dicho que no 
lo tomaré, si no me prometes de no hacer daño á los po­
bres , comiendo sus ovejas; y ella con su cabeza dió á en­
tender que así lo baria , y en todo le obedecería; y con 
esto Macario tomó el pellejo, y después le dió á san Ata-
nasio, y san Alanasio á Melania la vieja, como lo de­
cimos en la vida de Melania la moza, á los 31 de d i ­
ciembre. 

Preguntóle una vez Paladio: ¿ Qué haría, porque m u ­
chas veces el demonio le tentaba y leponia en el corazón 
que se partiese de allí, porque no hacia nada ó no valia na­
da todo lo que hacia? Y Macario le d i jo : Responde á ese 
pensamiento, cuando te viniere : Yo por amor de Cristo es­
toy aquí, guardando estas paredes. 

Juan Casiano escribe, que solía decir san Macario, que 
el monge habia de ayunar como si hubiese de vivir cien 
años, y mortificar sus pasiones como si hubiese de morir 
en aquel dia. Y en otro lugar trae una semejanza, con que 
solía ensenar el santo el engaño del monge , que estando 
en su quietud y soledad, la deja y v u e l v e ai bullicio de la 
( iudad, con esperanza de hacer entre sus deudos y cono­
cidos mayor provecho. Uubo, decía san Macario, en una 
ciudad un barbero excelente en su oficio: afeitaba á todos 
ios que venían á é l , y cada uno le pagaba con tres mara­
vedís por su trabajo: comía él, y cada noche le sobraba 
mucho de loque aquel dia bahía ganado ¡ entendió que 
e n otra ciudad se pagaba el barbero con mucha mayor 
cantidad que en la suya: fuése á el la, creyendo que en 

poco tiempo se baria r ico: puso tienda y comenzó á ejer­
citar su oficio, y como le pagaban tan bien, allegó m u ­
cho dinero aquel dia; y muy gozoso y contento fué á la 
plaza á comprar de comer; mas halló que las cosas se 
vendían tan caras, que de todo lo que había ganado no le 
sobraba nada, y que era mas rico cuando en su ciudad 
no le daban sino tres maravedís, porque con ellos se sus­
tentaba abundantemente y le sobraba; y haciendo bien 
su cuenta y conociendo su engaño, destejió la tela que ha­
bia tejido, y se volvió á su antigua morada. Do esta ma­
nera , decia san Macario, es la ganancia de los san­
tos religiosos, que estando en sus monasterios, cada dia 
van trabajando y ganando, sustentándose en la vida es­
piritual : y aunque la ganancia parezca poca, como es 
continua y segura, y poco el gasto, al cabo del año es 
grande el caudal; y los que con codicia de mayores ga­
nancias salen del puerto de su quietud, y se engolfan en 
los negocios del mundo, que no son de su regla é inst i ­
tuto, aunque parece que ganan mucho, son tantos los 
gastos de los ciudadanos y distracciones y vanidades que 
se les pegan, que todas aquellas ganancias paran en h u ­
mo y no les queda nada entre las manos. Todo esto es de 
san Macario y lo trae, como dijimos, Casiano. La vida de 
los dos Macarios escribió Paladio, que vivió con el Alejan­
drino tres años, y tuvo mucha noticia de Macario el egip­
cio : el cual habia muerto el año antes que Paladio entrase 
en aquella soledad. 

SAN MAURO, ABAD.—San Mauro, discípulo de san Beni­
to, fué hijo de un caballero princi[jul de la órden de los 
senadores, llamado Eutichio,ó (como san Gerónimo le 
llama) Evicio , y de una señora por nombre Julia. Siendo 
de edad de doce años, fué ofrecido de su mismo padre á 
san Jlenito, para que le criase en su monasterio en el te­
mor de Dios y en religiosas y santas costumbres; y Mau­
ro se entregó tan de veras á la voluntad de su santo pa­
dre y maestro, que siendo de tan tierna edad,parecía 
viejo en el seso y madurez; y en la oración y penitencia, 
antiguo y perfecto religioso. Tomó muy á pecho el sacar 
un vivo retrato de su padre san Benito é imitarle con to­
das sus fuerzas; y así lo hacia en los ayunos, vigilias y 
penitencias, que eran m«iyásperas y sóbrelas fuerzas bu-
manas, en la oración y perpetua mortificación, y en todos 
los otros ejercicios religiosos: y hacíalo con tanto espíri­
tu y ahinco , que los monges le tenían por espejo y de­
chado de toda v i r tud; y el mismo padre san Benito le 
amaba y eslimaba mas que á los otros, y se les ponía por 
ejemplo con extraordinario amor; porque conocía con 
cuán larga mano el Señor se le habia comunicado; y no 
por esto Mauro se desvanecía ; ántes procuraba cada dia 
humillarse mas y crecer en el menosprecio de sí mismo, 
para ser digno discípulo de tal maestro: el cual acrecentó 
mas su amor y la estima que tenía de Mauro, después 
que vió que Dios nuestro Señor obraba por él grandes 
milagros y descubría por ellos la santidad de su vida; por­
que estando el bienaventurado padre san Benito ocupado 
en una obra de caridad fueradel convento y habiendo que­
dado san Mauro en su lugar, trajeron sus padres un niño 
cojo y mudo; y echándose á los piés de Mauro, con m i l -
chas lágrimas y sollozos le suplicaron por Jesucristo que 
le diese salud: y é l , aunque con gran confusión y repug­
nancia , vencido de los gemidos y llanto de los padres y 
de los ruegos piadosos de sus frailes, ie sanó, poniendo 
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sobre la cabeza del enfermo una estola que su padre san 
Benito le había dado para ordenarse de Evangelio, como 
se ordenó; atribuyendo á los merecimientos de él la salud 
que el enfermo habia cobrado. Otra vez estando san Beni­
to en su celda, como escribe san Gregorio papa, san Plá­
cido , que era su monge y de poca edad, fué por agua á 
una laguna que estaba cerca del convento, y metiendo el 
cántaro que llevaba en el agua, se le fué de la mano, y él 
cayó Iras é l : arrebatóle una ola y llevóle un buen trecho; 
y estando luchando con las ondas, reveló Dios el peligro 
de Plácido á san Benito, el cual llamó aprisa á Mauro , y 
díjolc: Corre presto á la laguna; porque Plácido ha caido 
en ella, y está en gran peligro de ahogarse. Tomó la ben­
dición de su sanio padre el obediente h i jo , y sin mirar lo 
que hacia entró en el agua, sin hundirse, pensando que 
iba por t ierra; y tomando por los cabellos á Plácido le sa­
có : y volviendo los ojos atrás, víó que habia corrido so­
bre las aguas; y espantóse, por haber hecho lo que nun­
ca pensó se pudiera hacer. Volvió á san Benito y díjolc lo 
que pasaba; y el santo padre alabó al Sefior, atribuyendo 
aquel milagro á la obediencia de Mauro , y Mauro al man­
dato y voz de san Benito, diciendo que él no podia tenor 
parte cu lo que habia hecho, sin saber lo que hacia; 
procurando cada uno de los dos, con humilde contienda y 
santa porfía, dar al otro la honra de aquella obra maravi­
llosa del Señor. De donde se ve enán perfecta obediencia 
tuvo Mauro, y cuán excelente y agradable es á Dios esta 
virtud en el religioso, y las maravillas que obra el Señor, 
por los que, confiados en é l , toman la voz de su superior 
como voz de Dios, y la ejecutan con pronta, sencilla y 
fervorosa obediencia. Resplandeciendo pues san Mauro 
Con estos milagros y derramando cada dia mas esclareci-
^ rayos de su santidad, san Benito le miraba y le t ra-

nó ya como á discípulo é inferior, sino como á com-
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pañero y ayuda suya, y todos los monjes de su convento 
pusieron los ojos en é l , como en un verdadero retrato de 
su padre san Benito, para hacerle sucesor suyo en el go ­
bierno de su religión , por haber sabido que el mismo san 
Benito habia tenido revelación del Sefior de su glorioso 
tránsito , y que en breve se acabarian sus dichosos dias. 
Pero en este tiempo un devoto obispo de la ciudad de Ce-
nomania, en Francia, llamado herlingrano, movido de la 
fama, que corría por todas parles de la santidad de san 
Benito y de sus hijos, le envió un arcediano, llamado Flo-
degano y á un mayordomo suyo, por nombre Ilarderado, 
con cartas y ricos dones, pidiéndole con mucha instancia, 
que le enviase alguno de sus discípulos para fundar en 
su diócesis un monaster io de su orden á gloria de Dios y 
edificación de sus ovejas. Para esta empresa escogió san 
tícnito asan Mauro, como almas querido hijo que tenia 
Y que mejor la podia acabar; y para ella le dió por com­
pañeros á Simplicio, Antonio, Constanliniano y Fausto, 
^ se puede creer la tristeza y llanto que causó en toda 
^Ittetin santa congregación la partida de Mauro. en quien 
Ulíspues de la muerte de su padre todos tenian puesta su 
^onlianza: mas para consolar á sus monges san Benito 
0* hizo juntar, y les habló deesla manera: Si déla par-
1 aae Mauro, hermanos é hijos carísimos, nos hubiése­

mos ^e entristecer, mas parle rae cabria á mí que á na­
die, porque careceré de su alivio y ayuda; mas porque la 
cal idad no mira tanto á sí , cuanto al bien de los otros, no 
es justo, que recibamos pena de lo que nuestros prój i­

mos han de recibir provecho ; que esta seria (enlacion de 
nuestro común enemigo. Ni tampoco os parezca, que fa l ­
tándoos Mauro os falta rancho; porque el Señor es pode­
roso para enviarnos otros mejores que nosotros, y que con 
sus ejemplos lleven adelante lo que el mismo Señor ha 
comenzado, Yo confío en su bondad, que aquella santa 
caridad, que él ha plantado en nuestros corazones, no se 
entibiará por la distancia de lugares, y que aunque este­
mos apartados , siempre nos veremos con los ojos del 
hombre interior, y que no morirá la memoria de los unos 
en los otros mientras que tuviéremos vida. Después vo l ­
viéndose á Mauro y sus compañeros: Vosotros, dijo, hijos 
mios, á quienes Dios ha llamado para plantar y cullivar 
esta su nueva planta en aquellas partes, esforzaos y an i ­
maos en el mismo Señor, sabiendo por cierto que cuanto 
mas padeciéredes en este destierro por la salud de las a l ­
mas, que él compró con su sangre, tanto mas colmado 
será vuestro premio y galardón: y sioyéredes, que mi 
alma ha sido desatada de este miserable cuerpo, no pen­
séis por eso que yo os dejo; porque estando ausente con 
el cuerpo, yo os seré mas presente y mas provechoso, 
que ahora que estoy con vosotros^ Dijo esto , y dió el l i ­
bro de su regla escrita de su mano á Mauro, y á él y á 
sus compañeros su bendición, y luego los despidió; y el 
dia siguiente, á la primera jornada envió á Mauro en una 
arquilla tres pedazos de la santa cruz do Cristo nueslro 
Señor y algunos huesos de san Estéban y san Martin, con 
una carta que, por la devoción y amor que tenia á su pa­
dre , mandó san Mauro enterrar con su cuerpo, en la cual 
le dice estas palabras: « Recibe, h i jo, este don, que será 
el postrero que recibirás de tu maestro: el cual te ser­
virá de prenda de nuestro verdadero amor, y de escudo y 
defensa contra todos los trabajos que has de pasar. Des­
pués que le partiste de mí , se ha dignado revelarme el 
Señor que irásá gozar de él á los sesenta años del hábi­
to que tomaste. También te aviso, que has de tardar en 
esta jornada, y tener grandes dilicultades en hallar lugar 
á propósito para edificar el monasterio porque el enemi­
go del linaje humano procurará estorbarlo: mas la benig­
nidad del Señor será con vosotros, y después de haber 
probado vuestra paciencia y longanimidad, cumplirá mes-
tro deseo, y os dará mejor lugar del que nosotros pode­
mos pensar. Mi Dios sea contigo, y prospere tu camino y 
tu llegada.» Con esta caria y don tan precioso, armado y 
animado san Mauro , siguió con sus compañeros su cami­
no sllevando consigo á los embajadores que el obispo ha­
bia enviado; y para que ellos conociesen y estimasen mas 
la merced que Dios les habia hecho, y el tesoro que consi­
go llevaban, y la santidad de san Mauro se divulgase y 
extendiese mas por el mundo, fué nueslro Señor servido 
de honrarle y magnificarle en aquel camino con muohos 
milagros. Uno fué, que estando en Vcrceli, el mayordomo 
de Harderado cayó de la torre de un castillo, y de la ca l ­
da llegó á punto de muerte, sin que pudiese darle vida 
remedio humano: mas poniendo san Mauro la santa re l i ­
quia de la cruz de nuestra redención, que san Benito le 
habia enviado, sobre el enfermo, luego quedó sano. Olra 
vez pasando por los Alpes, cayó del caballo un criado, 
que se llamaba Sergio, y dió consigo cu una peña y que­
bróse el pié, y lastimóse de manera, que no parecía pié de 
hombre; mas con la señal de la cruz, que sobre él hizo 
san Mauro, le sanó tan enteramente como si no hubiera 



140 LA LEYENDA DE ORO. DIA 15. 
caido. Mas adelante, entrando en la iglesia de San Mauri­
cio y de los santos mártires Tebcos, sus compañeros, ha­
llaron á la puerta un ciego que habia once años que f re ­
cuentaba aquella iglesia y pedia visla al Señor por inter­
cesión de aquellos santos y gloriosos caballeros, y no la 
habia alcanzado. Este ciego, que se llamaba Lino, oyendo 
decir que estaba allí Mauro, discípulo de san Benito, se 
postró á sus pies y le suplicó por los santos que allí es­
taban , y por su padre san Benito, que le alumbrase y die­
se luz á sus ojos. Hizo la señal de la cruz sobre ellos Mau­
ro , y luego comenzó á salir gran copia de sangre de los 
mismos ojos y cobró la vista: y el santo le di jo, que para 
ser agradecido á Dios de aquel bonelicio que de su mano 
habia recibido, 1c sirviese en aquella iglesia toda su vida: 
y así lo hizo-, ordenándose de clérigo. No fueron solos es­
tos milagros los que Dios nuestro Señor obró por san 
Mauro en este camino; porque también dió salud con sus 
oraciones á un hijo de una viuda, por nombre Remeya, 
que ya dos dtas habia estaba sin sentido y habla, y le en ­
tregó á su madre, la cual se deshacía en lágrimas y esta­
ba mas muerta que viva: y el mozo que sellamaba Eligió, 
después se hizo monje y vivió en el monasterio Lirinense, 
que estaba en las islas Deras, y en los siglos pasados fué 
muy señalado en Francia, Con estos milagros se iba 
divulgando la santidad de Mauro , y la de su padre y 
maestro san Benito, y cobrando la gente devoción á 
su santa religión en las partes de Francia; pero otra 
cosa sucedió no menos admirable. Supo san Mauro 
que san Román, mongo (el que en sus principios a y u ­
dó y administró á san Benito, como san Gregorio es­
cribe en su v i da ) , habiendo venido por divina revelación 
á Francia, editicaba un monasterio en una aldea de la c iu ­
dad Antisiodorense, que ahora se llama Auxerre, y desean­
do verle, y gozar de su santa conversación , fué al conven­
to de San Boman el viernes santo, con propósito de tener 
allí la Pascua; y después de otras dulces y santas pláticas, 
san Mauro dijo á Román , que al dia siguiente su beatísimo 
padre san Benito, libre de la carga de esto cuerpo mortal, 
habia de subir al cielo; y así fué: y aquella noche san Mau­
ro y sus compafisros le rezaron el oficio , que según la t ra­
dición antigua de la Iglesia se suele rezar á los difuntos: y 
estando el sábado sanio en la iglesia con otros dos de sus 
compañeros, arrebatado en espíritu, vió san Mauro el mo­
nasterio de Monte Casino, y que de la celda de su padre 
san Benito iba una como calle derecha hácia el oriente, 
que llegaba hasta el ciclo, entapizada ricamente, y de 
maravillosa claridad por las inumerables lumbres que en 
ella habia; y (como dice san Gregorio) aparecióles un v a -
ron de hábito venerable y resplandeciente, que les pre­
guntó .-¿si sabían qué calle era aquella que veían, y pa-
ra quién se aparejaba? Y como ellos respondiesen que no 
lo sabían; él les d i jo : Por este camino el amado del Señor, 
Benito, sube á los cielos : lo cual contó el mismo san Mauro 
á san Román y á los otros sus santos compañeros , y los 
consoló porque estaban muy tristes y llorosos por la muer­
te de su dulcísimo y bienaventurado padre. Y habiendo 
descánsado en aquella casa el dia do Pascua, despidién­
dose con mucha ternura de san Román, prosiguió con sus 
compañeros el camino comenzado, hasta llegar á la ciudad 
de Orleans, en la cual el obispo Bertingrano, que los ha­
bia llamado, era difunto í do lo cual no pequeña tristeza 
recibieron, porque parecía que se desbarataba su traza 

y el fin de su venida, y que se comenzaba á cumplir lo 
que su padre san Benito le habia escrito, qne habían de te­
ner grandes dificultades en aquella jornada. Consultaron 
el caso con los criados del obispo, que habían venido por 
ellos, y eran sus compañeros y guias , y parecióles ir al 
nuevo obispo y sucesor de Bertingrano, y proponerle lo 
que su predecesor habia deseado y procurado, y la l lega­
da de san Mauro y de sus compañeros á Orleans; y que 
entrando ellos, se quedasen en aquella ciudad hasta que 
tuviesen respuesta del obispo: el cual , habiendo oído lo 
que le propusieron el arcediano y el mayordomo, y reci-
bídolos amorosamente, les respondió: que él tenia muchas 
otras cosas suyas y déla Iglesia, á que acudir, y que no 
quería tomar mas cargo sobre sí, ni edificar sobre funda­
mento ajeno: y con esto despidió el negocio, y los compa­
ñeros de san Mauro quedaron suspensos y confusos, á los 
cuales él consoló y animó, mostrándoles que la costumbre 
del Señor es probar primero á los suyos, y después conso­
larlos, y que nunca desampara álos que confian en "él; y 
que sin duda les descubriría otra cosá mejor que la del 
obispo, como su santo padre en su carta se lo habia pro­
metido. Cumpliólo muy bien el Señor; porque un deudo 
de Harderado, por nombre Floro, caballero rico y pr inci­
pal , y gran privado del rey de Francia TeodiAci to , y que 
tenia gran mano en el gobierno del reino , habiendo en­
tendido de Hardorado la venida de san Mauro á Francia, 
y que era muerto el obispo que habia enviado por ellos, 
y que el sucesor no se quería encargar de sustentar aque­
llos santos padres, y edificarles casa, se determinó do 
darles un solo hijo que tenia de ocho años, y su hacienda, 
y escoger un lugar en el obispado de Angió, donde estaba 
la mayor parte de ella , para asiento de un monasterio 
suntuoso y capaz, y labrarle á su costa , y gusto y con­
tentamiento de san Mauro ; y así lo hizo, con voluntad y 
aprobación del mismo rey de Francia, su señor: y el san­
to no quiso aceptar el lugar, hasta verle muy do espacio, 
y juzgar si era á propósito para la quietud que su regla 
profesaba: y dijo á Floro , que también quería ver las he­
redades que por remisión de sus pecados le quería dar, 
y que contentándole, que aceptaría; y que en tal caso se­
ria bien que se las entregase é hiciese renuncia de ellas. 
Todo se hizo así i Floro entregó á Mauro sus heredades y 
posesiones, y el h i jo , que se llamaba Bertulfo, para que 
le criase, y prometió tomar el hábito de san Benito, si Dios 
le daba vida , y comenzó con gran cuidado y diligencia á 
edificar el monasterio. Pero para confirmar mas á Floro en 
su buen propósito, permitió Dios que un clérigo, que se l l a ­
maba Langiso, que era como sobrestante de la obra, ca­
yese de un lugar muy alto sobre unas piedras, y se que­
brantase de manera, que por todas las partes del cuerpo le 
salía sangre; y tratándose ya de enterrarle como si fuera 
muerto, san Mauro con su oración le restituyó la salud, y lo 
mandó que continuase su obra, porque no se interrum­
piese por su ausencia. Y como viese Floro por sus ojos es­
te milagro tan notorio, se arrojó á los piés del santo y 
se los quiso besar, y lo cobró tan gran respeto, que desde 
aquel dia, por la gran reverencia que le tenia, no se atre­
vía llegar á él. Mas para que se vea que no basta la san­
tidad de la vida, ni los milagros que hacen los santos, pa­
ra que los malos no murmuren de ellos, y se cieguen con 
la luz; algunos de los oficiales que andaban en la obra, y 
habían visto lo que el Señor habia obrado por san Mauro, 
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comenzaron á decir que era un hipócrita, codicioso y am­
bicioso : que no había venido de Italia á Francia por servir 
mas á Dios, sino por tener mas hacienda y ser mas hon­
rado; y que aquellos, que parecian milagros, no eran s i ­
no embustes, hechos con artificio y engaño. ¡ Adónde l le ­
ga la malicia humana! ¿Qué cosa hay segura de la lengua 
serpentina y maldiciente ?•! Qué propio es del malo abor­
recer al bueno, y juzgar y reprender la intención, cuan­
do no puede la obra! Pero por este camino pasaron lodos 
los santos, y el Santo de los santos Jesucristo, el cual vuel­
ve por sus siervos, y los ampara y defiende, como hizo 
aquí; porque luego castigó á fres de los que habían habla­
do mal de san Mauro, muriendo el uno que se llamaba Flo-
degiso, y los dos, siendo atormentados del demonio tan 
fuertemente , que se herían y despedazaban el uno al otro. 
Lloró mucho san Mauro, por ver el castigo que Dios ha­
bía hecho en aquellos pobres hombres, y como los santos 
son de blando y tierno corazón, y ruegan por los que los 
persiguen, y hacen bien á sus malhechores, volviéndose á 
Dios, con gran sentimiento suplicóle de lo mas íntimo 
dé su corazón, que librase á los dos del tormento que pa­
decían , y al tercero diese la v ida, y á todos conocimiento 
de su bondad; y el Señor oyó la oración de su siervo, 
y le otorgó lo que pedia. Y porque también los santos, 
cuanto son mas admirables en los ojos de los otros, tanto 
son mas humildes en los suyos, mandó al difunto que 
mientras él viviese no parase mas al l í , para que viéndole 
oíros no se acordasen del milagro, y por él lo estimasen y 
honrasen. 

Con estos milagros crecía la fama de la santidad de Mau-
ro) y la edificación y aprovechamiento en los fieles , y el 
^ ' f i c io del monasterio se iba aumentando, hasta que en 
^Pacío de ocho años se acabó , con cuatro iglesias que en 
. 86 '"cieron : la primera y la mayor en honra del p r ín -

C'Pe de los apóstoles san Pedro, la segunda de san Martin, 
w tercera de san Severino, y la cuarta de san Miguel Ar ­
cángel. Acabado esto, Floro, fundador del monasloiio, 
acordándose de lo que había prometido, quiso cumplir su 
promesa, y ser una de las vivas piedras del edificio espi­
ritual que el Señor iba levantando tanto en su Iglesia, de la 
ói'den del glorioso san Benito, tomando su hábito y v i ­
viendo debajo de su regla y obediencia: y para poderlo 
mejor hacer, dio parte de sus deseos al rey Teodeberlo su 
señor, y suplicóle que le diese licencia para retirarse en 
aquella santa casa, y hacer penitencia de los pecados que 
en su real servicio había comelido. Túvolo por bien el rey, 
aunque con mucho sentimiento; y el día en que Floro ha ­
bía de tomar el hábito, vino al monasterio acompañado de 
os grandes y caballeros de su corte , y postrado con m u -
.a ^ m i l d a d á los piés de san Mauro le pidió su bendi-

Cl0" j y derramando muchas lágrimas le rogó que enco­
mendase á Dios á él y á sus hijos y re ino, y que lo re-

^ 00 el número de sus compañeros, y le hiciese 
l ^Jcionoro de sus oraciones y merecimientos. Después 
bi f 18 CaSa' y confil'mó Ia donación que Floro de sus 
rntem ^ hal)Ía hec^0 ' y ^ 'e ^zo 0,ra (,e muc,10S hereda-
i d e s h ftYclerias" Y es,;ando senado al lado del altar de la 
dehnf i Pedro' se P^sentó Floro %estído de caballero 
/ ue san Mauro que estaba de la otra parte del altar 
con sus monges ; y echado en el suelo, se quitó el cinto 
muta* y las msjgnias de caballero, y con grande humí l -
ctau i devoción y conocimiento de lo poco que dejaba y de 

lo mucho que le daban, pidió á san Mauro el hábito de su 
rel igión, y el santo suplicó al rey que él mismo fnese el 
primero que de su mano le cortase el cabello y le consa­
grase á Dios; y así se hizo, llorando el rey y lodos los cir­
cunstantes , por ver que Floro triunfaba del mundo , y el 
ejemplo que Ies daba para tenerle en lo que él es, y no de­
jarse vencer de sus falsas promesas y engaños; porque 
veían un hombre noble , r ico, poderoso, favorecido de su 
príncipe, y que tenia tanta mano en su reino, en lo mejor 
de su edad, alumbrado con la luz del cielo, dar al traste 
con todo lo que tenia, y abrazarse con la humildad do 
Dios y con la pobreza evangélica y menosprecio del mun­
do , y vendiendo todo lo que poseía, comprar el tesoro es­
condido para hallar descanso en el trabajo , gloria en la 
ignominia , riqueza en la pobreza, y en la muerte vida. 
Acabado este acto tan solemne y glorioso, comió el rey 
aquel día en la hospedería del monasterio, por habérselo 
rogado san Mauro : y llamando á Floro, ya monje y caba­
llero de Jesucristo, delante de sí, derramando muchas l á ­
grimas , le di jo: que pues le había servido como caballero 
tan honrada y fielmente en el siglo , que sirviese de allí 
adelante á Dios en aquella santa casa con no menos cuida­
do ; y que pues había defendido su reino con la espada en 
la mano, ahora le defendiese con sus oraciones delante del 
Señor. Y dicho esto, y lomada la bendición de san Mau­
ro , se volvió el rey ásu casa. 

Con este ejemplo de Floro se unieron muchos caballeros 
y señores: unos para entregar sus hijos á san Mauro, pa­
ra que los críase é instruyese en su monasterio, y otros 
para entrar en é l , y dando líbelo de repudio á todas las 
cosas del mundo, seguir la milicia del Señor. Vivió Floro 
doce años con grande religión , y murió santamente en 
aquel convento. De esla manera, con la santidad é indus­
tria de Mauro, se comenzó á fundar la esclarecida religión 
de san Benito en el reino de Francia, y aquel monasterio 
creció tanto, que vino á tener ciento y cuarenta monjes, 
del cual número mandó san Mauro que no pasasen, por­
que con sus rentas no se podían sustentar mas. Y habiéndole 
el santo gobernado santísimamente treinta y ocho años y 
hecho otros muchos milagros y obras maravillosas, en­
tendiendo que se acercaba su bienaventurado fin, confor­
me á la profecía de su padre san Benito, dejando el go­
bierno á otros, y señalando por abad de aquella casa, y 
sucesor suyo á Berlulfo, hijo de Floro, se recogió auna 
casilla , junto á su iglesia de San Martín , con dos compa­
ñeros suyos, Primo y Aniano, para darse con mas fervor 
á la oración , y contemplación de Dios , y limpiar los ojos 
de su alma, para verle mas claramente en su morada. 
Aquí estuvo dos años y medio, haciendo vida mas de án ­
gel que de hombre , y habitando con el cuerpo en la tierra 
y con el espíritu en el cielo. Yendo una noche á la iglesia 
de San Martín, como solía, para llorar y hacer oración al 
Señor, se le puso delante de la puerta de ella Satanás con 
una gran cuadrilla de demonios, para estorbarle la en­
trada; y comenzó á dar voces, y decirle: ¿Piensas, Mauro, 
que por haber venido aquí de tan lejos , nos has de echar 
de nuestra casa? Ahora lo verás con el estrago que hare­
mos en tus monges, de los cuales triunfaremos y matare­
mos tantos, que quedarán pocos de esta tu congregación. 
Al cual respondió el santo: El Señor te confunda, fiera bes­
t ia; pues eres mentirosa , y padre de la mentira. Á esta 
voz desapareció el demonio con toda su infernal compafiía; 
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pero con tanlo ru ido, que tembló todo el monaslerio, y 
se levantaron los monges asombrados y se pusieron en 
oración: y san Mauro entró en la iglesia temeroso y a f l i ­
gido, por lo que el demonio le babia dicho de sus monges; 
mas el Setter le consoló, enviándole un ángel que le 
dijo que no tuviese pena por lo que habia oido, porque 
Dios habia mandado al demonio que le avísase, aunque 
él [comosuele) había mezclado la mentira con la verdad; 
y la verdad era , (pie Dios habia determinado que mu­
chos de aquellos religiosos muriesen; y falso que el de­
monio habia de triunfar de ellos; pues por la gracia del 
Señor y por las amonestaciones de Mauro, moririan san­
tamente y gozarían de Dios , y que habiéndolos enviado 
delante de sí al cielo, los seguiría. Luego á l a mañana 
san Mauro juntó lodo el convento, y les dijo lo que habia 
oido. Rogóles, que ninguno se entristeciese ni turbase, 
porque el verdadero siervo de Dios siempre debe querer 
lo que quiere Dios, y no va delante sino sigue su v o ­
luntad: que cuando viniese la muerte por mano de 
tan buen Señor, seria muy bien venida ; pues seria para 
acabar los trabajos, peligros y miserias de esta v ida , y 
entrar en el gozo del Señor; y que cada uno se aparejase 
con la oración y penitencia para aquella hora. Con estas 
palabras y otras que les dijo el santo, se enternecieron y 
se consolaron, animaron y apercibieron, y dentro de c in ­
co meses murieron de varias enfermedades ciento y diez 
y seis de ellos, y quedaron solos veinte y cuatro: para 
que todos nos admii cmos de lós secretos juicios de Dios, 
que dado que nos sean ocultos, nunca son injustos; y no 
seamos curiosos en investigarlos, sino humildes en reve­
renciarlos; y sepamos que nó por morir los hombres, des­
fallecen las obras del Señor. Poco después dió un recio 
dolor de costado á san Mauro: el cual, haciéndose llevar 
delante del altar de san Martin, recostado sobre su cilicio, 
se armó de los santos sacramentos; y rico de merecimien­
tos, acabó el curso de esta vida mortal á los l í í de enero 
del año de 383, según Baronio, siendo de edad de poco 
mas de setenta y dos años, de los cuales vivió en el s i ­
glo doce, veinte con su padre san Benito, y cuarenta en 
Francia, donde murió, como lo escribe en su vida Fausto, 
que fué su compañero en la jornada y en el monasterio 
que fundó, y habia sido criado desde la edad de siete años 
del mismo padre san Benito. Fué este glorioso santo devo­
tísimo, olKídienlísimo , humildísimo, de gran caridad, de 
extremada penitencia, en la vida y en la muerte admirable 
por los muchos y grandes milagros que obró Dios por él; 
verdadero hijo é imitador de su padre san Benito, gloria y 
omamento de su religión. Supliquemos al Señor que nos 
dé gracia por sus merecimientos de imitar sus virtudes, 
para que después gocemos el premio de ellas. Hace de él 
mención san Gregorm papa en el libro segundo de los Diá­
logos, donde escribe la vida do san Benito. 

S \ \ JUAN CALIBITA , GONFESOá. — En la vida de san Juan 
Calibita, que escribió Simeón Metafraste, y se halla en el 
j)! Ímcr tomo del P. Fr. Lorenzo Surio, tenemos un per­
fecto ejemplo para vencer al mundo y conocerlo (pie puede 
un hombre flaco, favorecido de la gracia do Jesucristo. 
Hubo en Roma un caballero muy principal, rico y noble, y 
que habia tenido grandes cargos en la guerra, que se l la ­
maba Eutropio, y que estaba casado con una señora en todo 
igual suya, por nombre Teodora. Tuvieron estos caballeros 
tres hijos: los dos mayores se aplicaron á los negocios de 
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la república y de su casa; y el tercero, menor de todos, al 
estudib de las buenas letras. Llamábase Juan, y desde niño 
fué muy bien inclinado y modesto, y con la agudeza y v i ­
veza de su ingenio de tal manera aprendió las ciencias que 
le enseñaron, que siendo de edad de doce años causaba 
admiración á sus mismos maestros y á los que le trataban. 
Estando, pues, ocupado en sua estudios, sucedió que un 
santo monge de un monasterio, donde estaba, vino á Roma 
para pasar en peregrinación á Jerusalen, y por caridad fué 
hospedado en el mismo colegio donde Juan habitaba; y 
viendo aquel hábito de monge, y la compostura y modestia 
del santo religioso, le tomó aparte y le rogó que le decla­
rase quién era; de dónde venia ; á dónde iba ; qué hábito 
era aquel que t ra ia; qué vida era la suya; y qué profesa­
ba. Todo esto preguntó el mozo Juan al monge con tanta 
gracia y espíritu, que el monge le dió cuenta muy particu­
lar de todo lo que le preguntaba, especialmente del mo­
nasterio en que v iv ia, y la regla que en él se guardaba, y 
como por su devoción hacia aquella romería á Jeinsalen: 
la cual acabada, con la gracia del Señor volverla á su casa. 
Movióse mucho Juan con las palabras que oyó al religioso, 
y encendido en el amor divino le rogó con grande c i i r a -
recimiento que, volviendo de Jerusalen, tornase á Boma y 
le viese; que él le quería acompañará su monasterio, y 
tomar allí el hábito de su religión y dedicarse tolalmcn!*' 
al servicio de nuestro Señor; porque sabia que sus padres 
le querían mas que á los otros sus hermanos, y pretendían 
casarle y procurarle altos lugaves y dignidades; las cuales 
él queria huir, por los peligros que habia en ellas, y apar­
tarse de un mar tan borrascoso como el do este siglo, y 
acogerse al puerto seguro de la religión , al cual nuestro 
Señor le inspiraba y llamaba para estar mas seguro. El 
monge le prometió de hacerlo así, y con juramento; porque 
Juan con su gran fervor le pidió y apretó que lo jurase. 
Con esto el monge continuó su camino y se parlió para Je­
rusalen ; y Juan se quedó en Roma, ocupado en sus cslu 
dios. Yinole gana de tener un libro de los sagrados Evan­
gelios, para leer en é l : pidiólo á sus padres , y holgaron 
mucho de el lo, por verle tan bien inclinado al estudio y 
cosas de devoción. Mandaron escribir el libro de una mano 
delicada y escelente , y encuadernarle y adornarle r ica­
mente con guarniciones de oro y piedras preciosas, y lo 
dieron á su h i jo ; y leía en él á menudo con mucha devoción 
y lernura, procurando imprimir en su corazón las verdades 
celesliales que en él se contenían. Pasados algunos meses, 
volvió de Jerusalen el monge, como lo habla prometido; y 
Juan se alegró sobremanera, y le rogó que no diese parle 
á nadie de lo que entre los dos estaba conceilado; porque 
sus padres le amaban tiernamente, y sí supiesen sus inlen­
tos , se los procurarían estorbar; que lo (pie convenia ora, 
fpie se embarcasen en Roma secretamente, y se fuesen al 
monasterio sin ruido: y así el monge prometió de hacerlo; 
y sabiendo que eran menester cien ducados para pagar el 
flete del navio que ellos querían alquilar, para ir solos y 
con mayor secreto, Juan tuvo tal industria y maña, que los 
sacó á sus padres, y envió con un recado disimulado á un 
criado que le habían dado para (pie le acompañase; y con 
buen viento se embarcó con el monge su compañero, y sa­
lió de Roma y desapareció, sin que sus padres tuviesen 
nueva ni rastro de él. Llegaron al monaslerio adonde iban, 
con el favor del Señor que los llevaba; y el monge dió 
cuenta al abad de todo lo que habia pasado con Juan, y de 
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]as causas que le habian movido á traerle consigo. Cuando 
el abad vio á Juan de lan poca edad y lan delicado, y supo 
que era hijo de padres nobles y r icos, lemiendo que no 
podria llevar vida lan áspera y perseverar en ella hasta 
el fin, le puso muchas dilicultades, y entre otras cosas le 
dijo, que en aquel convento no solian dar el hábito á nadie 
hasta haberle conocido y probado por espacio de cuarenta 
dias. Mas el santo mozo habló con tan fervoroso espíritu 
al abad, y se lo pidió con tantas veras, que no pudo dejar 
de darle luego el hábito, esperando que Dios nuestro Se­
ñor, que le habia traido á sus pies, le daría perseverancia 
en lo que por su amor comenzaba. Seis años estuvo en 
aquel monasterio como un ángel del cielo, dando á lodos 
ejemplo de singular modestia, humildad, obediencia y de­
voción, haciendo una vida tan áspera, que no parecia mozo 
de pocos años, sino viejo ya consumado y perfecto. Nave­
gando el santo mozo con tan prósperos vientos, guiado 
de la mano poderosa del Señor, nuestro común enemigo 
que mmea duerme para hacernos daño, levantó una gran 
borrasca, con la cual Juan se haliúmuy afligido. Comenzó 
á traerle á la memoria la grandeza de sus padres, la r i ­
queza y servicio de su casa, y los regalos y entretenimien­
t o s que ántes en ella tenia. Despertó en él un vivo y ani­
moso deseo de ver á sus padres, que es tentación que 
suele acometer y derribar á muchos religiosos tiernos y 
flacos. Sacudía de sí estos molestos pensamientos: enco­
mendábase mucho á Dios: ayunaba y hacia penitencia, 
suplicándole con gran afecto que le tuviese de su mano. 
Con la mucha penitencia y oración se iba Juan debilitando 
S eousuiiiieudo, y mucho mas con los continuos combates 
y peleas que traia consigo; y con la fuerza para resis-
,"' á los asaltos de Sataüás se enflaqueció y secó de ma-
nera , que se puso casi en los huesos. Vió el abad su mu-

a flaqueza, y rogóle que no se diese vida tan áspera, 
porque coa ella no acabase sus dias; y entendió de él 
lo qiu> [¡asaba, y que aquella flaqueza nacia mas de 
las batallas interiores, que son mas poderosas para de­
bilitar oí c u e r p o , q u e nó de los otros ejercicios religiosos 
j escesoa que hacia. Mas el Señor, que eu este mozo 
quería triunfar del demonio, le inspiró que fuése á ver á 
sus padres, porque aunque los viese no se turbarla, án­
tes con su gracia vencería el efecto de la carne y sangre, 
y el amor de ellos que suele ser tan connatural en los h i ­
jos. Parece que fué este instinto de Dios, por lo que des­
p u é s sucedió, y porque Juan no iba á ver á sus padres 
por verlos y gozar de sus regalos, sino por mortificarse 
mas con su vista, y estando disimulado y desconocido en 
su casa, padecer mucho en ella como lo hizo san Alejo; 
que si uu hubiera sido este parlicular impulso del cielo, no 
acei t a r a en ponerse sin necesidad en tan grave peligro. 
Manifcsló Juan al abad y á los otros monjes el propósito 
' l 'w tenia de volver á Roma y ver á s u s padres; y pidióles 

lüdillas con muchas lágrimas que le encomendasen á 
" W e s l r o Señor, para pelear y vencer en aquella dura em-
I,!^.T ('Ue ^eva')a- Alabad le dió su bendición; los monges 
^ " azai on y lloraron mucho porque se i b a , y él no mé-

Porque los d e j a b a ; y postrado en el suelo, suplicó á 
IOS que le guiase. En el camino (opó á un pobre hombre 

vestido4e andnijog: acompañóse con él, y después le ro ­
go (pie trocasen los vestidos; y así se hizo : y Juan ves-
lulo del habito vi l y despreciado del pobre siguió su ca-
millü ^ ^ '¿ú i{ Koma, En viendo la casa de sus padres, 

pidió de nuevo á Dios una y muchas voces que no 1c 
desamparase, sino que le asistiese con su gracia, para 
vencer al enemigo, y morir en aquella casa de sus padres, 
y librarse de las tentaciones y miserias de esta misera­
ble vida. Toda la noche estuvo cerca de la casa de su 
padre, y á la mañana del dia siguienle abriéndose las 
puertas se entró Juan á su casa: y saliendo de ella el 
mayordomo, y viendo en el portal un hombre tan feo al 
parecer, y tan asqueroso y mal vestido, con desden le 
mando que se fuése de a l l í ; y él con mucha humildad y 
mansedumbre le rogó por amor de Jesucristo, que lodo lo 
que por él hiciese se lo pagaría, que lo dejase estar en 
un rincón de aquel zaguán; porque él no baria ningún 
m a l , ni seria pesado á nadie. Dejólo el mayordomo: y 
después saliendo de casa la señora y madre de Juan, no 
conociéndole, ni sabiendo que era su hijo, tuvo tanto asco 
de verle, que mandó á sus criados que le echasen do allí, 
y así lo hicieron. No se tur bó el santo mozo por ver que 
su misma madre le echaba de sí, y sus mismos criados en 
su propia casa le maltrataban; ántes cobrando mayor es­
fuerzo, y juzgando que aquella era buena ocasión para 
quebrantar la cabeza de la serpiente infernal, tuvo mucha 
paciencia; y encomendándose de nuevo á DioSj se estuvo 
allí cerca de su casa, y rogó al mayordomo que en un 
rincón de ella le hiciese hacer un pequeño atajo ó cober­
tizo, en que pudiese recogerse, prometiéndole grandes 
premios del cielo si así lo hacia. Hizolo el mayordomo 
con buena voluntad porque el Señor le movia: y Juan en­
tró en la casa de sus padres como huésped, para vivir en 
aquel estrecho y vi l aposento, y por esto le llaman Calibita, 
que quiere decir: «el que moró en la choza.» Tres años 
vivió en aquella pobre choza, mas como ángel del cielo, 
que como hombre de la t ierra, favorecido y regalado 
del Señor, menospreciado de sus mismos criados y esti­
mado de los príncipes del cielo. Aunque su padre, oyen­
do lo que algunos criados le decían de la virtud de aquel 
hombre que tenia en su casa, de su humildad, de su m o ­
destia, de su continua oración y penitencia, y lágrimas que 
derramaba, y de la paciencia con que sufría los hielos y 
fr ios, y las otras injurias del cielo, le regalaba y le envia­
ba de comer de su mesa, diciendo: que Dios habia en ­
viado á su casa aquel hombre para por su medio hacerles 
muchas mercedes; mas Juan ninguna cosa comia de las 
(pie su padre le enviaba, ántes las repartia todas á los po­
bres, los cuales por esta causa venían á él y se recrea­
ba con lo que él les daba, quedando él seco y ayuno, y 
tan extenuado, que se le podían contar los huesos. Pero 
queriendo nuestro Señor magnificar y galardonar á es!c 
su gran siervo, le apareció y le di jo: que era ya llegado 
el tiempo en que recibiese el premio de sus trabajos, y 
que de allí á tres dias moriría. Regocijóse el santo con 
tan buenas nuevas, é hizo gracias al Señor por ellas, y 
suplicóle que tuviese misericordia de sus padres. Envió á 
llamar al mayordomo de casa, y rogóle que dijese á su 
señora que aquel pobre que ella habia mandado echar 
de su casa, humildemente le suplicaba, que no mirando 
á é l , sino á Jesucristo en é l , se dignase de hablarle, por­
que tenia algunas cosas que decirle, que le importaban. 
La señora se desdeñó y no quiso ir á ver le, por parecerle 
que aquel pobrecito no podía tener cosa que decirle, que 
le imporfase: y aunque su marido, sabiéndolo, le dijo 
que no dejase de ver aquel pobre y de consolarle, porque 
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Dios cecogíú á los pobres, y lodo el bien que se les hace 
io recibe como si al mismo Señor se hiciese; todavía 
ella, quedebiade ser delicada, se delenia, hasta que Juan 
le envió á decir, que él habia de morir de allí á tres dias, 
y que si no venia á hablarle, ella se arrepentiría. Con esto 
v ino : y como el santo estaba tan pobre y echado en el 
suelo y cubierto con su capa rola y andrajosa, aunque él 
la habló, no le conoció. Díjole el santo: que nuestro Se­
ñor le quería pagar lo que hubia hecho con los pobres por 
su amor, y que él era pobre y no tenia con que agradecer 
las buenas obras que en su casa habia recibido; pero que 
si quería jurarle de hacer lo que él le suplicaba, le deja­
ría una bendición de Dios y una cosa muy preciosa. Jurólo 
ia madre y el hijo le d i jo : que le pedia y suplicaba en el 
nombre de Dios, que le hiciese enterrar en aquel mismo 
lugar , donde estaba, y con aquel mismo vestido que so­
bre si tenia , y nó en otro mejor lugar , ni con mejores 
vestidos, porque él era pecador é indigno de ellos; y con 
esto le dió el libro de los Evangelios, que en su casa de 
su mano habia recibido, por un rico don y preciosísimo 
tesoro, diciéndole, que ella y su marido le tuviesen por 
tal y por una arma y escudo fuerte para los peligros de la 
vida. Luego que la madre tomó el libro en sus manos, co­
menzóle á mirar con atención, y á parecerle que era aquel 
libro muy semejante al otro de los Evangelios que ella y 
su marido habían dado á Juan su hijo. Llevóle á su marido 
Eutropio: miráronle y remiráronle; y juzgaron , que no 
era semejante, sino el mismo, como era la verdad. Fue­
ron los dos corriendo á é l , admirados y confusos, y p i ­
diéronle en nombre de la santísima Trinidad, que les d i ­
jese de quién habia habido aquel libro délos Evangelios 
y dónde estaba su hijo. Dijéronle esto con tanta ternura y 
tan copiosas lágrimas, que el santo mozo les d i jo : Yo soy 
Juan vuestro h i jo ; y este es el libro de los Evangelios que 
me disteis : yo os he sido causa de muchos suspiros y 
llantos; mas por llevar el suave yugo de Cristo y asegu­
rar impart ido, he hecho lo que habéis visto. Guando los 
padres oyeron esto , no se puede creer el cuchillo de do­
lor que atravesó sus corazones. Echáronse sobre el cuello 
de su desconocido h i j o , que ahora conocían para su pena 
y dolor. El padre lloraba su desventura: acusaba á sus 
criados ; y confesaba que por sus pecados Dios se le ba­
hía quitado, y después traídosele á su casa de manera, 
que no le conociese: mas la triste madre daba gritos: he­
ría sus pechos: mesaba sus cabellos, cuando se acordaba 
que le habia mandado echar de su casa, cuando vino á 
el la; y después estando para mor i r , rogándole él que le 
viese y hablase, no le quería ver ni oir. Estuvieron los 
padres desde la una hasta las seis llorando su desventura 
y lamentando su desdichada suerte; y como eran perso­
nas principales, luego que se supo en la ciudad, concurrió 
mucha gente á este espectáculo tan nuevo y maravilloso: 
y lodos l loraron, por ver aquel santo mozo que tan bien 
había sabido vencer al demonio y triunfar del mundo : y 
el Señor, que lo había escogido para tan raro ejemplo 
nuestro, allí luego en presencia de sus padres le sacó de 
los trabajos y peligros de esla miserable vida, y llevó 
aquel espíritu puro y limpio al cielo, para que eterna­
mente descanse y goce de su bienaventurada vista. Aquí 
se renovaron los dolores, tormentos y lágrimas de sus pa­
dres : los cuales por una parte alababan á su hijo por su 
gran santidad y hacían gracias á Dios, porque se Ies ha­

bía dado; y por otra sentían mucho el no haberle conoci­
do y gozado del gran tesoro que tenían en su casa. Der­
ramaron muchas lágrimas; pero mezcladas de gozo y tris­
teza , de quejas y de admiración, y de los varios afectos 
(pie el amor les daba. Cuando le quisieron enterrar, la 
madre , olvidada de lo que su hijo le había pedido , y ella 
le habia prometido con juramento, le hizo desnudar de 
aquel pobre y desarropado vestido , y vestirle de ropas 
ricas y de gran precio; mas luego que le vistieron , la 
madre quedó paralítica: y entendiendo que era castigo 
de Dios, se las quitaron y le tornaron á poner las que an­
tes tenia. Con esto sanó la madre, y sepultaron el santo 
mozo en aquel rincón v i l y estrecho lugar, donde habia 
estado aquellos tres años, como él mismo lo había pedi­
do : mas los padres le hicieron labrar allí una iglesia, que 
hoy día está en Roma, en la isla de San Uartolomé que 
hace el Tíber, y para el servicio de ella le hicieron dona­
ción de sus bienes: y habiendo hecho esto y repartido 
largas limosnas á los pobres, en santa paz y quietud die­
ron sus almas á Dios. De san Juan Calibita hace mención 
Nicéforo Calixto , líb. i , cap, 23. Eldia de su muerte se­
ñala el Martirologio romano á los 13 de enero; el año no 
lo sabemos. Algunas vidas escritas de mano dicen, que 
vivió en tiempo del emperador Teodosio: Nicéforo dice, 
en el del emperador León, que comenzó á imperar el año 
de í 5 1 ; mas Simeón Metafraste, que es menos antiguo y 
escribió su vida , dice , que vivfó en su tiempo. Esta fué 
la vida de san Juan Calibita, esta su muerte, estos los 
ejemplos de santidad que nos dejó, para que desde n i ­
ños nos demos á Dios y entremos por el camino estrecho 
y áspero que lleva á la vida, y nos abracemos con la per­
fección y cruz de Cristo, y sepamos, no solamente so­
juzgar á la razón nuestros apetitos desordenados y re­
beldes , sino también mortificar y vencer los afectos natu­
rales de la carne y sangre que son contrarios á la ley de 
Dios, y á lo que una vez prometemos; para que así, que-
biaiüando la cabeza del dragón infernal, y triunfando de 
é l , gocemos de la corona de que goza san Juan Calibita 
y gozará en los siglos de los siglos. 

SAN BONITO, OBISPO Y CONFESOR.—Fué san Bonito f ran­
cés de nación, de padres ilustres y descendientes de se­
nadores romanos: su padre se llamó Tcodalo, y su madre 
Siagria, la cual estando preñada de Bonito , echándose á 
los piés de un santo sacerdote y rogándole que la enco­
mendase á Dios, él la respondió: Dáme tú la bendición, ó 
sacerdote venerable y señor ¡ y como la mujer se turbase 
oyendo estas palabras, y preguntase al sacerdote , qué 
quería decir , él respondió: No pienses que te he pedido 
á tí la bendición; porque siendo tú mujer y yo sacerdote, 
no es cosa decente ; pero hela pedido al hijo que tienes en 
tus entrañas, que por revelación divina entiendo ha de 
ser un gran prelado y una lumbrera de la Iglesia de Dios. 
Nació el niño : fué criado con mucho cuidado: dióseal es-
ludio de las letras y especialmente al derecho civil é h i ­
zo muy gran progreso en él. Siendo ya muerto su padre, 
por voluntad de Dios se fué á la córle del r e y , y en ­
tró en su servicio, y tuvo preeminentes oficios en su ca­
sa , y grandes cargos en el gobierno de su reino , admi­
nistrándolos con maravillosa entereza, rectitud y suavi­
dad , y mas como sacerdote benigno, que como juez r i ­
guroso. 

Tuvo san Bonito un hermano llamado Avi to, varón ex-
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célenle y muy docto en las letras divinas y humanas, el 
cual fué obispo de Albernia: y habiendo gobernado aque­
lla iglesia como quince años, estando enfermo y viendo 
que se le acababa la v ida, y juzgando que ninguno le po­
día suceder en el obispado mas dignamente que Bonito su 
hermano, le nombró por su sucesor, y alcanzó del rey 
de Francia, Teodorico(quc lo tuviese por bien y lo confir­
mase. Hízolo el rey con mucho gusto, por las grandes 
partes que concurrían en Bonito; y él aceptó el obispado 
y vivió en é l , no ménos como santo monje, que como v i ­
gilante prelado. Ayunaba mucho: pasábanscle los dos y 
tres y cuatro dias sin comer: era muy continuo en la ora­
ción , y amigo del silencio y de la quietud; tenia un don 
de lágrimas raro, y con ellas parece que se sustentaba y 
alimentaba; recibía a los peregrinos con admirable cari­
dad , no honrando mas al rico por ser r i co , y compade­
ciéndose mas del pobre por ser pobre: amaba los sa­
cerdotes como hermanos: exhortábalos con su vida y 
con sus palabras á que viviesen casia y recogidamen­
te , y como dignos templos de Dios: proveía de pasto es­
piritual á las almas de sus ovejas, y del corporal á los 
cuerpos. 

Pero resplandeciendo el santo prelado con estas obras 
de virtud y esparciendo rayos clarísimos de santidad, co­
menzó á desear mayor perfección, y á tener escrúpulo de 
haber entrado en la dignidad de obispo y sentádose en 
aquella silla por nombramiento del obispo Avito su her­
mano : y habiendo consultado con un santo varón, l lama­
do Ti lon, se determinó de dejar el obispado y todas las 
cosas déla tierra, y hacerse monge; y así procuró que 
un varón insigne, que se llamaba Nodoberto , se encar-
Sase de su obispado: y é l , habiendo repartido á los po-

^ lo que tenia, se onlró en el monasterio Maguilocense, 
Y lomó hábito de monge con maravilloso ejemplo, y gran 
gozo y contento suyo, por haber alcanzado lo que tanto 
deseaba. 

Pasado algún üciupo, fué á Boma por su devoción á v i ­
sitar los cuerpos de los gloriosos príncipes de los apóstoles 
san Pedro y san Pablo, y los otros preciosos santuarios 
de aquellasanla ciudad; y después de haber cumplido con 
su devoción, volvió á Francia cargado de muchos cauti-
vos que había rescatado, y estuvo cuatro afios en la c i u ­
dad de León, donde el Señor le dió una enfermedad y le 
desató de las cadenas del cuerpo, y llevó á gozar eter­
namente de su bienaventurada presencia. Al tiempo que le 
llevaban á enterrar llegó un paralítico, y consola la pre­
sencia del cuerpo sagrado cobró entera salud. No fué solo 
este milagro el que el Señor obró por san Bonito después 
de su muerte, sino otros muchos, como los habla obrado 
en vida. Algunos enfermos sanaron bebiendo del agua en 

el santo había lavado sus manos. Pidiéndole un cojo 
^ue pusiese las manos sobre sus piés, el santo por su h u -
mddadse sonrió, y le di jo: yo haré, lo que me pides; 
Pero no te aprovechará mas, que si un buey con su pié te 

- ocase. Uizo la señal de la cruz sobre el enfermo; y lue­
go quedó sano. Libró á dos endemoniados que se le 
Pusieron delante en el camino, y quedaron libres, hacien­
do oración por ellos. Otra mujer ciega del todo, que se 
Uamaba Blada, fué desde la isla de Inglaterra á bus­
car al santo, para darle gracias, por haber cobrado 
la vista por su intercesión. También sanó á otros cie­
gos con sus oraciones , y á muchos enfermos con el acci-
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te que por su devoción traía del sepulcro de san Pedro. 

Pero el mayor de todos los milagros, y el mas excelen­
te privilegio que tuvo san Bonito, fué el singular favor y 
regalo que le hizo la sacratísima Virgen y Madre de Dios 
nuestra Señora, de la cual él fué devotísimo. Quiero r e ­
ferirle aquí de la manera que se escribe en su vida, por­
que es muy semejante á lo que la misma Virgen hizo con 
nuestro san Ildefonso , arzobispo de Toledo. Entró un dia 
en el templo de San Miguel á hacer oración, y para estar 
mas quieto y apartado, recogióse en un rincón de la ig le­
sia. Acabáronse los oficios divinos: fuese la gente, y el 
santo prelado se quedó como escondido en aquel mismo 
lugar. Vino la noche, y los porteros y ministros de la 
iglesia, no viendo en ella á nadie, cerraron sus puertas, 
y él se quedó en la iglesia , para darse aquella noche con 
mas fervor á la oración , por verse libre y solo, sin ruido 
y embarazo de gente. Estando pues en el mayor fervor 
de su oración oyó una celestial melodía, y vió que res­
plandecía el templo con una inmensa claridad, y que ba­
jaban del cielo innumerables santos, y entre ellos la se­
renísima Reina de los ángeles nuestra Señora. Todos can­
taban alabanzas á Cristo y á su Sladrc, y la misma Madre 
cantaba en alabanza de su bendito Hijo. Fué toda esta ce­
lestial compañía con admirable órden y concierto, como 
en procesión, por el coro, hasta llegar al altar; y estan­
do al l í , alguno de aquellos santos preguntaron, quién ha­
bía de celebrar la misa. Y la Virgen respondió: que allí 
estaba Bonito, verdadero y fiel pastor, y digno de decir­
la. Oyó estas palabras Bonito, y por su humildad se en­
cogió y se corrió, y queriendo retirarse y apartarse mas, 
se animó á una piedra dura, la cual se ablandó, y en 
ella quedaron impresas lasseñales de su cuerpo. Finalmen­
te, fué buscado, hallado y traído delante del altar; y ves­
tido délos sagrados ornamentos por aquellos santos, dijo 
sumisa; la cual acabada, despidiéndose nuestra Señora 
con su compañía del santo prelado, le dió por un don sin­
gular una vestidura tejida, que no se puede entender, de 
qué materia es; solo se vé ser muy üjera y muy blanda y 
blanca sobremanera. Este milagro y favor del cielo se 
tiene por muy cierto en la ciudad de Albernia, donde 
se solía mostrar (y no sé si hoy se muestra) la misma 
vestidura venida del cielo. 

El cuerpo de san Bonito se enterró en León de Francia, 
donde murió, y después, siendo Próculo obispo de Alber­
nia , por divina revelación se trasladó el sagrado cuerpo á 
la misma iglesia, donde había sido obispo; y al tiempo 
que le quisieron alzar de donde estaba, tembló toda 
la iglesia desde la cumbre hasta los cimientos, de tal ma­
nera, que parecía que toda venía al suelo: y una donce­
lla paralítica cobró el uso de sus miembros y entera s i -
l ud , y por todo el camino el Señor obró muchos y grandes 
milagros por intercesión del santo. 

La vida de san Bonito escribió un autor grave, y la 
trae el P. Fr. Lorenzo Surio en su primer tomo de las v i ­
das délos santos. Ilacen mención de él á los l o de enero 
el Martirologio romano y el de Usuardo, y el cardenal Ba-
ronio en sus anotaciones. Fué el cuarenta y un obispo en 
número de los obispos de Albernia, y floreció en t iem­
po del rey de Francia Teodorico, el cuarto de este nombre. 

* SANTOS HABACUCU Y MIQUEAS , PIIOFETAS DE LA ANTIGUA 
I.EY. —Doce fueron los profetas menores, siendo Ilaba-
cuch el octavo, y Miqucus el sexto. El primero pareció en 
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el reinado deloaquin, 610 afios antes de Jesucristo : p ro­
fetizó á su pueblo la cautividad, la caida del imperio de 
los caldeos, la libertad de los judíos por Ciro y la del l i ­
naje humano por el SaIvador.lMiqueas,ípiecomo hornos d i ­
cho era el sexto de los profetas Menores, descendia de la 
Judea de un pueblo llamado Moraslhit, profetizó varias 
veces, entre las cuales señaló el lugar donde nacería el 
Salvador. 

SANTA SKCTJNDINA, VÍRGEN Y MÁRTIR. —Derramó so san­
gre por la fé, en Agnani, duranle la [XMsecucion de Decio, 
el 15 de enero del ailo 230. 

SANEFISIO, MÁRTIR.—Fué de Caller en Cerdeíia. Por 
efecto del poder divino superó emoles lormonlos, durante 
la persecución de Dioclociano, por ói don del .juez Flavia-
no; y últimamente, habiéndole degollado, voló victorioso 
al cielo por los años de 308. 

SAN MÁXIMO, OBISPO DE ÑOLA.—En los primeros siglos 
del cristianismo padeció varias veces por la fé, durante 
las persecuciones de aquellos tiempos; y tuvo al lin rpie 
dejar su iglesia para retirarse al desierto y atender así á la 
salud de sus ovejas contra las asechanzas de sus verdugos. 
Ignórase de fijo el año de su muerte pero se cree aconte­
cida á principios dol siglo IV. 

SAN ISIDORO.—Fué presbítero y monge en Alejandría, 
discípulo de san Antonio ahad y compañero de san Maca­
rio. Fué á Roma con san Alanasio, y trabajó con él contra 
los errores de los arríanos. Vuelto después al orionlo , so 
fué otra vez al desierto de donde había salido, resistió por 
espacio de cuarenía años las mas crueles lonlMcionos y las 
penitoncias m;is;nisloras, y por fin murió santamente el 13 
de enero de 40 í. 

DIA 1C. 

SANTVIARCELO, PAPA Y MÁRTIR.—Después que los empe­
radores Dioclociano y Maximiano persiguieron la Iglesia 
católica cruelísimamenle, y derramaron lanía sangre de 
cristianos, determinaron dejar el imperio, como le deja­
ron , el -uno en Nicomedia y el otro en Milán, é instituye­
ron por emperadores á Constancio Cloro, padre del gran 
Constantino, y á Galerio Armentario: en cuyo tiempo, por 
alboroto y sedición de los soldados pretorianos y de la 
gnrr . la , qtie oslaba cerca deRoma, se levantó y llamó em­
perador Majencio, hijo de Maximiano, el cual habia re ­
nunciado el imperio, y de una mujer baja de Sir ia, l l a ­
mada Eutropia: el cual, enlendiendo que los cristianos, 
por ser ya muchos, le podían ayudar para confirmar y 
establecer su imperio, comenzó á mostrárseles benévolo 
y favorable, hasta que habiendo tenido una gran victoria 
contra Severo, á quien Galerio Armentario habia nombra­
do por césar y sucesor suyo, pareciéndole que ya no 
tenía á quién temer, se quitó la máscara y descubrí (i su 
pecho, y de zorra astuta se mostró león fiero contra los 
cristianos. En tiempo pues de Majencio, tirano, fué mart i ­
rizado san Marcelo papa, el cual después de san Marceli­
no , asimismo papa y márt ir , habiendo vacado la silla 
apostólica, nó íiete años, como dicen algunos, sino seis 
meses y veinte y cinco dias, fué elegido con gran consen­
timiento del clero y conf enlamienlo de lodo el pueblo, por 
vicario universal de Cristo y sucesor de san Pedro. Fué san 
Marcelo romano: su padre so llamó Renito: goherijó la 
Iglesia sanlísimamenle, la cual por la persecución de Dio-

DIA 10. 
cleciano y Maximiano estaba muy afligida, animando á 
todos los fieles con su doctrina y ejemplo á la constancia 
en la fé i y porque la sangre de los cristianos, que hablan 
derramado los tiranos, habia sido como semilla de trigo, 
que. producía y multiplicaba nuevas mioses, y por uno 
que moria nacían muchos, instituyó Marcelo en la c iu ­
dad de Roma veinte y cinco títulos ó parroquias, en las 
cuales so bautizasen los que de nuevo venían á la fe, los 
pecadores bicieson penitencia y los mártires fuesen sepul­
tados : lo cual como viniese á noticia del tirano Majencio, 
mandó prender al santo pontífice, y procuró primero con 
palabras blandas y promesas persuadirle qéd no se nom­
brase pontifico de Cristo, y que adorase á sus falsos dioses. 
Después viendo que se reia de é l , le mandó azotar cruel­
mente , y le condenó al catábulo, que era un establo gran­
de donde estaban las bestias de carga, parauso y servicio 
de la república, y que en él tuviese cargo de ellas. Es­
tuvo el santo pontífice en aquel abatido y vi l oficio nueve 
mesos, orando, velando , llorando y exhortando de pala­
bra y por carias á los fieles á la perseverancia; y al cabo 
de ellos vinieron de noche los clérigos de Roma y libraron 
á su pastor, y escondiéronle en casa de una santa mujer 
llamada Lucía , la cual habiendo vivido quince años con 
m marido, hacia diez y nueve que era viuda. Ella le reci­
bió como un ángel de Dios en su casa, y le suplicó que la 
consagrase en iglesia; y el santo pontífice lo hizo, y des­
pués se llamó San Marcelo. Allí se ¡onlaban los cristianos 
para alabar y glorificar de dia y de noche al Señor. Supo 
esto Majencio, y lleno de rabia y furor mandó que arpie-
lla iglesia se profanase y que sirviese do establo para bes­
tias públicas, y que san Marcelo se ocupase en el servi­
cio de ellas , y que viviesen en aquella sucia morada. En 
este ostablb sucio, asqueroso y hediondo, estuvo algún 
tiempo el santo pontífice desnudo y sin abrigo, vestido de 
cilicio , sirviendo á aquellos animales: y con este género 
de martirio dió su alma á Dios á los 16 de enero del ano 
del Señor de 300, en el cual dia celebra la Iglesia su fies-
la. El cuerpo de san Marcelo recogieron Juan presbítero, 
y Lucía, y le enterraron en la via Salaria , en el cemente­
rio de Priscila. Fué pontífice sumo cinco años y un mes y 
veinte y cinco dias ; aunque en los años de su pontificado 
hay mucha diversidad en los autores. Ordenó en Roma 
dé una vez en el mes de diciembre veinte y cinco pres­
bíteros, y dos diáconos y consagró veinte y un obispos en 
diferentes lugares. Dos epístolas se hallan de san Marcelo: 
la una escrita á los obispos de la provincia de Antioquía, 
en la cual les pide y ruega que no sientan n i enseñen 
otra cosa , sino lo que aprendieron del apóstol san Pedro 
y de los otros apóstoles y santos padres: pues habiendo 
tenido ásan Pedro por primer ministro, no es justo, dice, 
que dejéis á vuestro padre y sigáis á los extraños, espe­
cialmente siendo él la cabeza de toda la Iglesia; la otra es 
para Majencio, t irano, en la cual le dice que los verdade­
ros sacerdotes de Dios , mas quieren ser perseguidos por 
la justicia y por la verdadera fé, y padecer por el nombre 
del Señor, que tener muchas riquezas y ser honrados y 
estimados y perder el cielo : porque todo lo de acá es mo­
mentáneo y lo de allá es eterno: lo de acá en una hora 
so acaba, y lo de allá dura para siempre. También le d i ­
ce , que el oficio del buen príncipe y religioso rey es re­
parar las iglesias maltratadas y caidas, y edificar nuevos 
templos, y honrar y defender á los sacerdotes del Señor 



DIA 16. 
LOS SANTOS BlíIURDO , VlTAL , PEDRO , ACTRSIO , ADICTO 

Y OTÓN, MÁRTIRES.—Deseando el bienavenluraílo padre 
san Francisco enccndor en el mundo el fuego del amor d i ­
vino , con que él ardia , alumbrar á los Cicles y especial­
mente á los moros, que, estaban en la sombra de la muerte 
y ¡H'iseguian gravemente á los católicos cristianos, esco­
gió de toda su sagrada familia seis esclarecidos varones, 
que le parecieron mas á propósito para predicar á los mo­
ros y derramar su sangre por nuestro Redentor. Estos 
fueron Berardo , Vi ta l , Pedro, Acursio , Adjuto y Otón, á 
los cuales declaró su voluntad y la grandeza de aquella 
empresa, y los armó, para que entrasen en ella con gran 
denuedo , espíritu y fervor y confiasen de nuestro Señor, 
que los habla escogido y por su ministerio los enviaba, 
que los guiaría y esforzaría, y les daria victoria contra sus 
enemigos. Nombró á Fr. Vital por superior de todos; y 
prometiéndoles sus oraciones y echándoles su bendición, 
los despidió y envió á España , para que predicasen el sa­
grado Evangelio, y procurasen sacar de su ceguedad á los 
mahometanos que reinaban en ella, y perseguían brava­
mente á los cristianos. Los santos seis frailes tomaron la 
obediencia de sn sanio padre, como venida del cielo, ha ­
ciendo gracias al Señor por haber puesto los ojos en ellos 
mas que en otros para cosa tan grande , en la cual espe­
raban dar la vida por su santa fé y recibir la corona del 
martirio. Vinieron con suma pobreza á Espaíla y llegaron 
al reino de Aragón, donde Fr. V i ta l , que era superior y 
calaza de los demás, cayó muy malo: y viendo que su 
enfermedad ilia á la larga y que no podia proseguir su ca­

para que sus companeros no perdiesen la gloria del 
que él por su humildad juzgaba que no merc-

•l'inbuidose en un pobre hospital doliente, ordenó á 

mino, 
" larl i r i , , , 
f ia . 

ot«-os cinco frailes que pasasen adelante, é luciesen lo 
que de ^ir te de Dios su bienavenlnrado padre san Francis­
co leshabia mandado : y aunque sinlieron mucho el apar­
arse de su compañero y superior y dejarlo tan enfermo en 
aquel huspiut, mdavía'por cumplir con su obediencia, y 
por no perder la ocasión de morir por Cristo, se partieron 
y llegaron á la ciudad de. Gohnbra, donde hablaron con 
U reina doña Urraca , mujer del rey don Alonso, segundo 
de este nombre, que entónces reinaba en Portugal. La re i ­
na los recibió con gran devoción y benignidad: y enten­
diendo por el hábito y traje y por sus pláticas y mucho mas 
por sus intentos, que eran siervos y amigos de Dios , les 
rogó con mucha instancia, que por amor de aquel Señor, 
por quien ellos tanto deseaban padecer, que le suplicasen 
les revelase el término de su vida. Y puesto caso que ellos 
s,> excusaron por su humildad , alegando que no eran d ig -
"«s de tan gran merced de Dios, todavía vencidos de la 
importunidad de la reina hicieron oración al Señor y él 

reveló que ellos moririan mártires en Marruecos y que 
SUs ' "erpos serian traídos áCoimbra, y la reina con todo el 
puebío saldría á recibirlos y que poco después moriría ella 
J antes que su marido. Todo esto descubrieron los santos 
frailea á la reina , exhortándola á no enlrislecerse por ello, 
Sino * C01'f<>rmarse. con la voluntad del Señor, pues n in -
Suno tanto la jimaba como é l : y como los santos lo dijeron, 
asi se cumplió', como adelante se verá. De Coimbra pasa­
ron los siervos de Dios á la villa de Menquer , donde ya 
había raonaslerio de su rel ig ión, y en él descansaron a l -
Runos días y fueron favorecidos de la infanta doña San-
cba,hga del rey don Sancho 11, rey de Portugal, que 
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moraba en la dicha villa con maravilloso recogimiento y 
ejemplo raro de castidad: la cual guardó tan perfectamen­
te , que siempre fué virgen y nunca sus padres la pudieron 
inclinar á casarse, lista señora les vistió de seglares so­
bre los hábitos, y ellos dejaron crecer las barbas y fue­
ron á Lisboa para embarcarse para Sevilla, que á la sa­
zón era de moros, y la infanta los mandó proveer de 
matalotaje , y de todo lo necesario para su embarcación. 

Llegadosá Sevilla, se fuéron á la mezquita de los mo­
ros, y allí en alta voz comenzaron á loar y predicar la fé 
de Jesucristo contra Mahoma, y fueron maltratados y afren­
tados de los moros que allí estaban: los cuales al cabo do 
rato los dejaron, teniéndolos por hombres locos y sin seso-
y despreciados por el vi l y pobre hábito que traían. Mas 
ellos fuéron al palacio del rey , y le hablaron y predicaron, 
reprendiendo severamente la falsedad y torpeza de la ley 
de Mahoma, su profeta: y después de largas pláticas el 
rey los mandó matar; aunque no se ejecutó la sentencia, 
porque el príncipe hijo del rey, movido de piedad natural, 
aplacó á su padre y le detuvo, para que no se ejeculase. 
Finalmente, después de haber estado muchos días presos 
en una estrecha y oscura cárcel, cargados de hierro, eí 
rey los mandó entregar á unos cristianos que se embar­
caban en un navio, para que los llevasen á Marmecos y de 
allí á Portugal, adonde ellos ibau. Aportaron los cinco 
bienaventurados religiosos á Marruecos, donde estaba el 
rey Miramamolin y el infante de Portugal don Pedro, her­
mano del rey don Alonso, disgustado con su hermano por 
algunos agravios que había recibido de él. El infante los 
acogió con mucha humanidad, teniéndolos por siervos de 
Dios, por la suavidad y fuego de amor divino que mos-
irahau en su rostro, hábito, palabras y santa conversa­
ción. Embistieron con el rey , y predicáronle con gran fer­
vor la fé de Cristo, Túvolos por hombres sin juicio y men­
tecatos, y mandó que luego los echasen fuera de la c iu ­
dad y los enviasen á tierra de cristianos. El infante, por 
asegurarlos y estorbar que no fuesen maltratados, envió 
con ellos algunos cristianos (pie los llevasen á Ceuta, y de 
allí á Portugal ¡ mas ellos se volvieron del camino á Mar­
ruecos, y entrando en la ciudad , comenzaron á predicar 
á los moros, que estaban juntos en la plaza. El rey se eno­
jó muebo, cuando lo supo: mandólos prender y echar en 
una cárcel oscura y áspera, y que no Ies diesen de comer 
ni de beber. Allí estuvieron veinte días, sin comer bocado 
ni beber, sustentándose con solo el mantenimiento del cie­
lo y la consolación divina: y cuando los sacaron de la cár­
cel , salieron mas recios y sanos, y con mas vigor, que 
cuando entraron en ellai de lo cual quedó espantado el rey 
por cuyo mandado de nuevo fueron entregados á los 
cristianos, para que los embarcasen é hiciesen pasar á Es­
paña ; pero ellos segunda vez se. volvieron del camino y 
tomaren ápredicar á los moros, hasta que el infante don 
Pedro los recogió y encerró en su casa con guardas, te­
miendo que por su predicación no le viniese a él y álos 
otros cristianos algún daflo. En este tiempo salió el ejérci­
to de Miramamolin contra ciertos rebeldes y enemigos su­
yos : iba en el ejército el infante don Pedro con los otros 
poiiutmeses (que eran muchos y valientes soldados), con 
cuya ayuda el rey desbarató y venció á sus enemigos. 
Pero sucedió, que volviendo el ejército, les faltó agua, y 
el calor fué tan excesivo , que al tercer día se hallaron tan 
fatigados del sol y de la sed, que pensaron todos perecer. 
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Llevaba el infaníe consigo á los santos religiosos: hiñeron 
oración; y cavando en la tierra Fr. Berardo con un palo 
pequeño, salió una fuente de agua muy copiosa, de la 
cual bebió el ejército y las bestias, y se proveyeron de 
agua para el camino, y luego se secó la fuente, y la tierra 
quedó seca como de antes. De este milagi o ios cristianos 
quedaron muy consolados1 y los moros espantados; pero 
no bastó este milagro para que él rey no Jos mandase de 
nuevo prender; porque volviendo á la ciudad, babian tor­
nado á predicar yel pueblo se embraveció contra ellos con 
tan gran saña y furor, que echaron mano de ellos y los 
alaron y dieron muchos golpes y les hicieron graves in ju­
rias y los presentaron ú la juslicia mayor, para"que luego 
los matase. Mandólos el rey apartar en diversas casas y 
azotar crudamenle. Echáronles sal y vinagre sobre las l l a ­
gas ; y así maltratados y despedazados, los llevaron á la 
cárcel, para otro dia doblarles los tormentos. Mas el Se­
ñor los consoló y esforzó con una luz inmensa del cielo, 
que bajó sobre la cárcel, y las guardas la vieron subir, y 
las bienaventuradas almas de los cinco mártires en medio 
de aquella claridad del cielo, y se turbaron, temiendo que 
los santos se hubiesen salido de la cárcel y huido : pero 
después se sosegaron , cuando los hallaron quietos y se­
guros en la cárcel. Después fueron entregados al pueblo, 
para que vengase las injurias que los santos hablan he­
cho contra Mahoma. Sacáronlos de la cárcel desnudos y con 
las manos atadas y con sogas álos cuellos; y otra vez fue­
ron de nuevo cruelmente azotados y arrastrados sobre pe­
dazos de'vidrios y de tejas, echando sal y vinagre sobre 
las heridas y aceite hirviendo, y cada uno buscaba su ma­
nera de tormentos que darles j tanto era el furor de aquel 
pueblo ciego y engañado, y tanta la constancia y alegría 
con que el Señor los alentaba , que les parecían regalos 
todos aquellos tormentos. Grandes fueron los encuentros 
que tuvieron , y muy duras las peleas de estos santos f ra i ­
les; porque un moro dió una grande Iwfefada á Fr. Olon, 
en el palacio del rey , porque hablaba mal de Mahoma; y 
el bienaventurado padre, con maravillosa mansedumbre y 
serenidad, le volvió el rostro y le di jo: Vés aquí este otro 
carrillo ; hiérele si quieres , que aparejado estoy para su ­
fr ir lo todo por mi Señor Jesucristo. Y el mismo Miramamo-
lin los tentó, y pretendió persuadir que negasen á Cristo 
y se hiciesen moros, ofreciéndoles riquezas, honras y los 
bienes perecederos de la tierra ¡ y para mi\$ ablandarlos 
leslrajo cinco doncellas muy hermosas y nobles, con quie­
nes prometió casarlos; pero como ellos biciesen burla de 
todos sus dones y ofrecimientos , y no dejasen de magni-
licar la religión cristiana , y decir mal de la secta de Ma­
homa , el rey salió de sí , y tomando con furor su espada, 
él mismo los mató con suS manos, abriéndoles por medio 
las cabezas, y después los degolló, hartándose de la san­
gre que veía correr por el suelo, y mostrándose ce­
loso de su l ey , y vengador de las injurias de su falso 
profeta. 

De esta manera alcanzaron los bienaventurados hijos de 
sm [•'rancisco la corona del martirio , á los diez y seis dias 
del mes de enero, año del Señor de 1220 , y á la misma 
hora que volaron sus mismos espíritus al ciclo, aparecie­
ron en Alenquer á la infanta doña Sancha, á las once ho­
ras del dia, muy resplandecientes y le avisaron de su glo­
ria y tr iunfo; y ella hizo iglesia del aposento en que t u ­
vo aquel favor de Dios. En acabando de matar con sus 

manos el rey bárbaro á los santos máil i res, mandó arrojar 
sus cuerpos y cabezas fuera de la cerca del palacio, adon­
de concurrieron los moros, y con grandes alaridos y gritos 
los arrastraron por las calles, y no se hartaron de deshon­
rarlos y despedazarlos, en vituperio de nuestra santa r e ­
ligión. Echáronlos á las bestias, para que fuesen comidos 
de ellas; y queriendo los cristianos recocer los sagrados 
cuerpos, fueron sentidos do los moros, que á pedradas los 
hicieron huir ¡ y el dia siguiente, para que no fuesen hon­
rados de los cristianos, hicieron los moros una grande ho­
guera , y los echaron en ella para que se biciesen ceni­
za : mas el Señor los guardó y una de las cabezas, echada 
muchas veces en el fuego, está hoy en dia entera y con 
sus cabellos se muestra en Santa Cruz de Coimbra, sin a l ­
guna lesión ni señal de fuego. No se convirtieron con este 
tan gran milagro los moros, antes rabiosos tomaron las 
santas reliquias, y arrastrándolas las arrojaron en mula­
dares y lugares inmundos, y súbitamente sobrevino una 
espantosa tormenta de relámpagos, truenos y rayos, que 
parecía habla de destruir la ciudad: y los moros, así por 
miedo de aquella terrible tempestad, como por ser ya de 
noche, se retiraron ; y los cristianos tuvieron lugar para 
recogerlas y sacarlas, de donde se estaban: lo cual hicie­
ron con mayor facilidad, por haber untado las manos á 
algunas guardas, y comprado con dineros aquel precioso 
tesoro. 

El infante don Pedro con gran reverencia le puso en un 
oratorio de su casa, suplicando á los santos mártires lo 
alcanzasen gracia de Dios para volver presto, y con bien 
á Portugal, porque el Miramamolin no le queria dar l icen­
cia, y él estaba ya cansado de aquella manera de servi-
dumbr'e y cautiverio. Concedióle el Señor al infante por i n ­
tercesión de los santos, lo que deseaba; porque un dia el 
rey de suyo le dijo que le daba libertad para volverse á 
su casa, aunque muchos de los de su consejo eran de pa­
recer que no se la diese. Y así el infante se aprestó para 
la partida; pero ántes que partiese, sucedieron dos cosas 
notables, que nos enseñan la pureza con que Dios quiere 
se traten las cosas santas y lo que aborrece, la deshonesti ­
dad. Estaban las sagradas reliquias en un secreto retrai­
miento del infante, yun caballero, que vivia en ponido 
con una mujer, quiso subir adonde estaban, para hacer­
les reverencia. Habiendo subido la media escalera, quedó 
allí tullido sin poderse menear: conoció su culpa; confe­
sóse allí luego; juró de dejar la mancebada para siempre, 
y luego se pudo menear : pero no pudo bien hablar, hasta 
que le pusieron sobre los pechos una cabeza de los santos 
mártires. Otro escudero del infante solia algunas veces lo­
car devotamente las reliquias santas , que se sacaban so­
bre un escudo suyo: cometió una vez un pecado sensual; 
y (pidiendo después del pecado adorarlas, como solia, sú­
bitamente se levantó el escudo en al io, y tanto que no le 
pudo alcanzar, hasta que se arrepintió y confesó su pora-
do , que entónces tornaron las reliquias á bajarse y dejar­
se tratar de él. Cobraron tan gran respetólos cristianos á 
las santas reliquias por estos milagros, que ninguno osa­
ba entrar en la casa, donde estaban, con conciencia de 
pecado mortal, aunque fuese muy secreto. 

l'aiiió el infante para Ceuta, llevando en su compañía 
por guia y amparo las sagradas reliquias; y la primera 
jornada vino á hacer noche en un lugar despoblado que se 
llamaba Azorra, en donde se oían tantos y tan espantosos 
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bramidos de leones, que temieron ser despedazados y co­
midos de ellos. Pusieron las reliquias entre su estancia y 
la multitud de leones que veian y oian, y al punto desa­
parecieron los leones, y no fueron mas oidos ni vistos. 
Llegaron otra vez á un paso donde habia muchos caminos, 
sin saber cuál de ellos hablan de tomar : mandó el infante 
que la muía que llevaba aquel tesoro del cielo fuese de­
lante, y que todos la siguiesen. La muía, dejando el cami­
no seguido, echó por otro áspero y fragoso, y así.escapó 
el infante de las celadas que habían puesto para matarle. 
Apenas habia llegado el infante á Ceuta, y embarcádose 
para pasar por el estrecho áEspat ia, cuando tuvo aviso 
que era llegado recado y gente del rey de Marruecos pa­
ra prenderle, porque aquel rey impío y bárbaro se habia 
arrepentido de la licencia que le habia dado: y aunque 
con ;ilgnn trabajo y peligro del mar, por la intercesión de 
los santos llegaron á Andalucía á salvamento, y finalmen­
te los envió á Coimbra con buen acompañamiento, adonde 
llegaron , obrando el Señor algunos milagros en el camino 
por su invocación. El rey don Alonso y la reina dofka Ur­
raca y toda su corle con inumerable multitud de pueblo 
salieron á recibir las reliquias una legua de Coimbra, con 
una solemne procesión. Iba delante la muía que las traía 
y guiada de Dios llegó á la puerta del monasterio de Santa 
Cruz, que es de canónigos reglares de san Agustín, y es­
tuvo allí hasta que se la abrieron. Abierta, entró delante 
de todos; y puestas las rodillas en tierra ante el altar ma­
yor , no se quiso levantar hasta que le quitaron el arca 
tm que iban. El rey mandó hacer en aquel lugar un pre-
c'oso sepulcro y capilla para honra de los santos ; y el 
Señor los magnificó mas con los muchos milagros que 
übró por ellos. Murió la reina poco después, como los san-
los mártires, estando en Coimbra, se lo habían profetizado 
COIno queda dicho; y de esta manera creció la devoción y 
> eneracion de estos bienaventurados padres, que tan bien 
supieron pelear y vencer, para ser coronados con eterna 
gloria del Señor: el cual castigó brevemente á los que fue­
ron cómplices en darles muerte ; porque al rey Míramamo-
lin se le secó la mano derecha y brazo, con que los mato, 
y lodo aquel lado hasta el p ié , y tres años no llovió en 
Marruecos, y su comarca; y buba lanta esterilidad y pes­
tilencia , que pereció la mayor parte de la gente del reino. 
El martirio de estos cinco santos frailes se escribe muy ala 
larga en el libro IV de la primera parte de las crónicas de 
san Francisco, y (ráele abreviado elP. Fr. Lorenzo Surio, 
en su primer tomo. Uace mención de ellos él Matirologio 
romano á los 1C de enero: púsolos en el catálogo de los 
santos Síxlo IY el año del Señor de 1181 , y doscientos y 
sHenliiy uno después que fueron martiriziidos. 

SAN UONOUATO, ARZOBISPO YCONFESOR.—El bienaventura-
BO san Honorato, dechado de santos monges , ornamenlo 
y sol de la Iglesia católica, y espejo terso y cristalino de 
P'cdicadores y prelados santos, pozo de ciencia, luz de 
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doctr 
delafé 

HW, fuente de elocuencia, río de sabiduría, defensor 
y tormento y martillo de los herejes, escuela 

0,>ne, oficina de maravillas, sucesor dignísimo de los 
• , ' 'P08'01^, y socorro ínclito de los hombros de Jesu-

ciisto Señor nuestro, nació en la ilustro ciudad de Arles 
GB Francia, como san Hilario Arelaleiisc , l'edm de Natali-
bus y otros testifican ; aunque algunos escribieron , que 
fue natural do Toscana, provincia do Italia , equivocándo­
le por ventura con alguno de los nueve sanios Honoratos, 

que en el Marlirilogío romano se relatan: y otros han 
dicho que fué del Asia menor, hijo del rey de Mcomedia 
y de doña Elembros, mora de seda , y hermana de un rey 
moro de España, lo cual es difícil de creer; porque san 
Isidoro, que escribió mucho de este santo, fué muchos 
años ánfes de la venida de los moros á España. Salió san 
Honorato, como azucena y rosa misteriosa, de padres 
gentiles, si bien honrados y muy ilustres, como todos con 
suave armonía testilican: y no fué el menor de sus nobles 
é i^lus'res resplandores , el ser también padres de san Ve­
nancio, hermano de san Honorato, confesor ilustre del Se­
ñor. Hallándose san Honorato en el proceloso y peligroso 
golfo delá juventud, prevenido del Señor con susbemli-
ciones de dulzura, y con la tabla de la consideración y 
ponderación devota, decuán bien le está al mancebo la 
carga del suave yugo del Señor, quiso por su amor em­
barcarse en el navio fuerte y de alto bordo del bautismo 
santo, sin que pudiesen estorbarle las varias y bravas olas 
de contradicciones paternales , ni las mañas \ marañas de 
las infernales furias, quede muchas maneras impedirlo 
procuraron, haciéndolo de potencia, para retardar é impe­
dir el curso de su navegación feliz con las remoras de ca­
zas , juegos y otras cosas, con que suelen los enemigos del 
alma enredará los mundanos. Embarcado ya nueslro santo 
en el navio del santo bautismo, y soplando el favorable 
viento del espíritu divino, se hizo á la vela, tendiendo las 
de ladevocion tan feliznenle, que con el matalotaje de abs­
tinencias y ayunos, vigilias y oraciones, y otras buenas 
obras y espirituales armas, y jarcias de virtudes sólidas y 
muy heroicas, aportó en breve al puerto déla perfección, 
y admirable santidad, alentándose siempreá sí mismo con 
aquellas memorables palabras, «pie refiere san Hilario: 
DeleeAat hoce v i ta ; sed deápit i Deleita la vida de este mun­
do ; pero engaña. Para escapar san Honorato de estos en­
gaños, menospreciando lodos los deleites mundanos, 
porque los tenia en nada, como son, abrazado en amor de 
Dios y del prójimo, se desnudó de lodos los haberes y r i ­
quezas de este mundo; y repartido que hubo con l i l iem-
lidad admirable y santa lodo su patrimonio grande con los 
pobres, dejando, aguisa del patriarca Abralian, su jocun­
da y dulce patr ia, y parentela, y todas las comodidades, 
regalos y delicias de su casa, acompañado de su hermano 
mayor san Venancio, al que habia convertido ya para Cris­
to, como dice el obispo Equilino, se fué á los desiertos en 
busca de un santo hermilaño llamado Caprasio, el cual, 
como san Hilario testifica , hacia en el yermo de unas islas 
vidaangélica; y habiéndole hallado, quiso hacerse discí­
pulo suyo, juntamente con su hermano san Venancio, por 
su humildad profunda y verdaderos deseos de acertar, y 
agradar mas y mas á Dios nuestro Señor; aunque ya en­
tonces podía san Honorato ser maestro demaeslros: por­
que consumado en breve, habia ya dado el colmo á m u ­
chos tiempos, y merecido el grandioso apellido de Maestro 
de las Iglesias, que. le da san Euquerio en el libro que 
compuso de las mayores dificultades del Testamento viejo 
y nuevo. 

Estando san Honofafo en la fragua de aquella celestial 
escuela muy acrisolado y aquilatado con el crisol del 
ejercicio continuo y muy heroico de todas las virtudes, 
queriendo el Señor que varias partes del mundo gozasen 
de la belleza de su hondad cuadrada y soberana, lo sacó á 
mayor luz, haciendo que con una sania inspiración em-
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prendióse la pcrogrinacion y visita de santuarios, y Tier­
ra Santa, donde tanto la bondad divina reverbera. ¿Quién 
podrá decir las muchas incotnodidatlcs, fatigas y trabajos 
que nuestro santo padeció, caminando tantas provincias y 
reinos con pobreza suma, y surcando varios mares con so­
bresaltos y peligros, por las borrascas deshechas que en 
ellos padeció? ¿Ni qué lengua, aunque fuera de Tulio, 
Quintiliano ni Crisósfomo, bastaria á explicar lo mucho 
que muchos en varias pai tes del mundo se aprovecharon, 
gozando el buen olor qne, como dicesan Hilario, en to­
das partes esparció de Cristo, y de sus heroicas virtudes, 
en todas las cuales dió san Honorato tales resplandores, que 
por ellas mereció el apellido de Estrella, que le da el g lo­
rioso san Hilario? Y porque no errase alguno pensando qne 
era de las estrellas llamadas errantes, de menor magnitud, 
el glorioso san Silviano, deseando declarar su ventajosa 
magnitud, le da de Sol el apellido: y con razón; pues con 
tanta verdad y propiedad resplandecieron en él aquellas 
propiedades que pondera el seráfico doctor san Bnena-
venti i ia, y en particular la quinta de ser influenti maximus 
de grande y máxima afluencia, pues en san Honorato la 
tenemos de las virtudes muy heróicas y de milagros por­
tentosos. 

Pero para que con provecho nuestro miremos bien, y 
admiremos los resplandores de las virtudes de este santo, 
sea la primera la de la humildad; pues san Gerónimo la 
explica: Prima christianorum vir tus, el primus religionis 
introilus : La primera virtud de los cristianos, y la pr ime­
ra entrada de la religión, y fundamento de la santidad, 
como dice san Cipriano; como al contrario, la soberbia es 
principio, raiz y fundamento de todo pecado, como el 
Espíritu santo enseña. ¿Quién podrá explicar cuán pro­
funda y grande fué la humildad de san Honorato ? l'nes 
con ella se llamaba el mínimo de todos, y les servia á 
sus subditos con tanta humildad , como si fuera criado y 
esclavo suyo, como san Hilario testifica; y que con hun t t t 
d e s oí-aciones suplicaba al Señor, que no quisiese, que m i ­
lagros le ostentasen ó aclamasen virtuoso: y siendo prela­
do del convento Lirinense, hacia los oficios comunes y 
mas humildes del convento. De esta virtud nacia que at r i ­
buyendo siempre lodo su bien á Dios nuestro Señor, dijese 
frecuentemente á sí mismo, y á los suyos, aquellas pala­
bras del apóstol: {,Quidhabes, qmd non accepisti? Áut si 
accepisli, ¿ quid gloriaris quasi non acceperis? Y el huir 
tanto el santo de todas las dignidades, y en particular de 
Ja episcopal, rehusándolas con el valor posible ¿de dón­
de nació, sino de su humildad profunda? Y de la misma 
nació el querer Dios nuestro Señor con ellas ensalzarle; 
porque ponit humiles in sublimi, como testifica el santo 
Job, y ensalza á los humildes, como cantó la mas humi l ­
de de las criaturas puras, María Santísima, de ta cual fué 
san Honorato muy singular devoto, y en muchas cosas lo 
manifestó, partieularmentc en la predicación é imitación 
de, sus heroicas virtudes. 

¿ Qué diré do su fé? Pues lanío trabajó para dilaíarla, 
y tanto afanó por extirpar las herejías; y ultra de esto, 
por defenderla, tanto deseó derramar su preciosa sangre 
con martirios, en los cuales pensaba muy afectuosa m e n l e 
dia y noche, que como testifica san Hilario: Mariirium 
semper meditationc geslahaí: y podemos con verdad decir 
de san Honorato, lo que san Gerónimo dijo de san Juan 
Evangelista i Marlir io animum non tkfuisse; no faltó él al 
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martir io, sino el martir ioá é l : y aun bien mirado, tampo­
co faltó á san Honorato su mart i r io, porque sin hierro, y 
derramamiento de sangre podemos ser mártires; pues 
que como san Aguslin enseña, toda la vida del hombre 
crisliano, si vive seiíiin el Evangelio , es martirio y cruz; 
con el cual contesta Clemente Alejandrino, diciendo: que 
todos los verdaderos observantes de la divina ley son már­
tires en todas sus acciones : Quimmque serva taris mándala 
exequunlur, in unaquaque actione sunt mártires: y san Ho­
norato fué observante tan perfecto de la divina ley, como 
todo el mundo sabe, y en grado heróico anivelado mucho 
con los consejos evangélicos. Mas, como testifica san Gre­
gorio el Magno, sufrir, tolerar injurias, y amar á los ene­
migos , es un secreto martir io, y en esto fué muy ventajo­
so nuestio santo; ultra de esto, en la bula déla canoniza­
ción de san Bernardo leemos, que el papa Alejandro I I I 
declara por martirio glorioso á la penitencia de su vida; y 
lo mismo podía declarar de la penitencia tan austera do 
san Honorato: la cual era en él tan ordinaria, y tan extra­
ordinaria , como lo testifica aquella cueva firmen se en (pie 
tantos años vivió, la cual era tan angosta que, como testifi­
ca san Hilario, apenas podia estar sino solo el santo, y 
aun muy agoviado, y en ella habia de entrar á galas ó 
agazapado, y el ventanaje que gozaba era solo un agu­
jero hacia el cielo, donde tuvo siempre su conversación, 
como dice san Hilario, y que toda su vida fué siempre con 
aquella voz do Elias : «Vive el Señor, en cuya presencia 
hoy asisto.» Los ásperos y conlinuoscilicios de este santo, 
y sus recias, frecuentes y sangrientas disciplinas, y r i ­
gurosas abstinencias, vigilias y ayunos admirables, ¿quién 
no dirá que testifican lo mismo ? Y lo que san Hilario c la­
ma, que fué grande la aspereza de su vida, y que la sua­
vidad do su cama era la terribilidad del cilicio, y la b lan­
dura de la almohada una piedra dura : en esto fué tanto 
mas admirable, cuanto mas delicado el santo, y ménos 
gozaba de su salud; pues varias enfermedades le apreta­
ban y martirizaban: y así dijo bien su gran discípulo san 
Hilario Arelatense, que como la paciencia tenga sus már­
tires , Cristi fui t mártir perpelms: Fué san Honorato un 
mártir perpetuo en Cristo. Y en sí mismo nos dió nuestro 
santo eíigiada y practicada aquella verdad, que estando 
de partida para el cielo, dijo : que los grandes varones 
padecen muchas cosas, y que nacieron para ser de los 
otros maeslros y ejemplares de paciencia; y por la muy 
heroica de nuestro santo, podemos cantarle lo (pie la Igle­
sia canta á san Maii in: O sanclissima anima, quam, et si 
gladius perseeuloris non abstulit; palmam lamen mart i r i i 
nanamissil: Que aunque el cuchillo de la persecución no 
le quitó la vida, con todo esto no perdió la ilustre palma 
del martirio. Mas, la caridad por ser fuerte como la muer­
te, es la que saca mártires: Charitas marlirem excudit, 
dijo Tertuliano; y san Honorato fué tan eminente en car i ­
dad como diremos. 

Y aun podríamos decir que en cierta manera es 
mas insigue el martirio qne padeció san Honorato por su 
misma mano, que el que pudiera padecer con interven­
ción de tiranos. Mas no quiso Dios que san Honorato m u ­
riese á manos de ordinario mart ir io: porque así fuera 
mártir una vez; pero muriendo á manos de sus deseos en­
cendidos, murió cuantas veces quiso, y tuvo la pena de 
no poder morir: y así le podemos contemplar con muchas 
palmas de martiro del ciclo; á lo cual deben aludir el gran 
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Vicente Barralio Salomo y otros, que en el escudo de las 
armas de san Uonorato, puesta en celeste campo una S y 
im;i I I (que quiere decir san Honorato), pintan al medio 
una mitra, de la cual sale el báculo pastoral con palmas 
colalcralcs á las dos manos; porque con la mano deroi l i a dfi 
la fortaleza, y con la siniestra de la adversidad, ganó y a l ­
canzó san Honorato las triunfales palmas. 

No hay para quédek'.nerse en descubrir los divinos res­
plandores que ée la virtud de la conlianza en Dios dió 
el niislerioso sol de nuestro sanio; pues que ellos se os­
tentan bario con aquella maravillosa entrada y mora­
da que hizo en la isla d e Lir in, en la cual nadie osaba e n ­
trar por el miedo grande que tenian, fundado en la cert i­
dumbre que estaba llena de animales ponzoñosos y muy 
l ieros, y en particular un muy grande y pestífero dragón, 
el cual y las demás üeras, entrando allí san Honorato, co­
mo reconociendo y venerando su firme confianza en Dios 
y santidad admirable, se retiraron y dejaron libre toda la 
is la, sin infestarla mas; cumpliéndose lo que dice David 
en el salmo LX : « Sobre el áspid y basilisco andarás, y 
vencerás al león y al dragón:» y por esto le pinta el sutil 
Salomo y otros con un fiero dragón debajo de sus piés ren­
dido, y por timbre en la cima de la imagen un letrero, que 
dice: Sanclus ¡louoralus, paler insularum, el rector eccle-
siaram: y parece que considerando el rendimiento y suje­
ción que á san Honorato tuvieron los brutos y animales fie­
ros, podríamos decir lo que san Crisóstomo de Noé: que su 
virtud reparó el primer dominio de Adán y Eva, y ( p i e r e ­
novó su iinágeu Sabida esta y otras maravillas de nuestro 
santo, acudieron á él enjambres de hombres : unos para 
imitarle: otros para venerarle; y á todos recibía el santo 
Cün tanta afabilidad , como si les aguardara y d e s c a í a : 
5 ll;i«la hoy aquella isla es de san Honorato apellidada, 
on ^a cual edificó el santo una iglesia y monasterio, á i n ­
vocación del apóstol san Pedro, donde tuvo gran muche­
dumbre de religiosos, que vivian sanlisimamenle; y el papa 
Eugenio c o n s a g r ó peisonalmente dicha iglesia, concedién­
dola grandes indulgencias, y canonizó á san Caprasio y á 
san Venancio, aquel maestro , y este hermano de san Ho­
norato: y el mismo pontífice ordenó en sacerdote á nuestro 
sanio, como autores graves testifican, y quiso que san Ho­
norato y sus religiosos guardasen la regla de san Benito, 
si bien otros dicen la de san Basilio. 

Besplandor admirable es lamliien de esta virtud santa de 
la confianza , lo (pie escribe san Hilario en su sermón, re ­
latado por Surio en este dia, (pie vino tal vez á quedar ago­
tada la despensa de nuestro santo, pero nunca su conlian-
zi>: y así no habiendo un dia en toda su casa mas que un 
ducado, y necesitando mucho de él, por haber de proveer 
« muchos subditos y menesterosos, con todo le dio á nn 
pobre pasajero con valor grande; y lleno de confianza dijo 
a Jüfi circunstantes: Presto vendrá quien traiga el remedio 

e tanta mendiguez y provisión para dar: y apenas p a s a -

IOn ll'es fioras ó cuatro, dice san Hilario, que luego acudió 
|lUJeu con obras testificase la verdad de las palabras que 

1,111 di(l>o el santo, y la solidez de su confianza en Dios 
OttWlro señor, por la cual daba á los pobres con tanta libe-
';m'iad qUe ^ 1)ai,a sí ^ ^ SUV)S reservaba cosa 
para el día siguiente, como lo testifica v'inccncio Belvacen-
se.cn el cap. i ¿ de su Historial Espejo. 

¿ Qué diré del llamigero ardor de la caridad de san Ho­
norato? Puesaíjuel grande obispo de León, san Euqnerio, 

dijo > que para pintar los hombres á la caridad, le parecía 
que debian principalmenle pintar á san Honorato, por ser 
en caridad tan eminente, que parecía todo caridad. Por lo 
cual dijo san Hilario, que era como una fuente común y 
perenne para lodos, á guisa del apóstol, omnium medivina 
era l , era de todos medicina; y (pie lodos hallaban en él 
cumplidos sus afectos. Destellos fueron de esta fuente las 
admirables y casi innumerables conversiones que de gran­
des pecadores hizo nuestro santo con sus exhortaciones y 
sermones fervorosos: con el cual medio, dice san Hilario, 
que desterrada de las almas la peste de los vicios, de fieras 
hacia hombres. Caridad ardiente fué la que le dió luz {tara 
buscar y hallar tantos y tan varios medios y modos para 
ganar para Cristo al glorioso san Hilario que le sucedió en 
la mitra Arelalense. 

¿ Qué eran , sino centellas de su ardiente caridad , las 
palabras tan llenas de ella, con que de ordinario á esta vir­
tud santa tanto exhortaba, que vino á decir san Hilario 
estas palabras : Numqmm in illius ore, msi pax , nisi cas-
t i tas, líisi charilas: numquam in corde, nisi horum fons 
Chrislus habitavü: Que nunca habitó en su boca, sino paz, 
castidad, caridad; y nunca en su corazón , sino la fuenlo 
de estas virtudes, Cristo, por cuyo amor y del prójimo, 
reputaba por muy propias las necesidades ajenas, y con las 
veras posibles procuraba remediarlas? 

¿Qué lengua podrá declarar cuánto eslimó y amó el Se­
ñor este árbol de san Honorato, tan cargado del fruto del 
espíritu, que, como el apóstol dice, es la caridad ? Y si acu­
llá, por haber parido Lia un hijo Buhen, d i jo : Nmc umavi 
me vir mcus, como dice la Escritura santa; ¿ cuánto mas lo 
podrá decir nuestro santo, que á casi innumerables pudo 
decir: Per Emngelimn ego vos gemi? Y si por grande ma­
ravilla cuentan Baltasar Barrera y Alonso Sandoval, que 
Eanna, rey de los logos, llegó á tener setenta y tres hijos 
varones y cincuenta y dos hi jas, y que de él y de ellos 
habían procedido y al presente vivian mas de tres mil per­
sonas; ¿cuánto mayor maravilla es tener san Honorato 
tanto mayor número de espirituales hijos? V si hicieron 
grande hazaña con logro de pomposas honras los capitanes 
que á muchas ciudades conquistaron; ¿qué diré de nuestro 
espiritual é íuclilo capitán de la justicia cristiana? ¿Cuánto 
va del cielo á la t ierra, de los sacramentos divinos á los 
tesoros temporales, de las medicinas del alma á las del 
cuerpo, de la felicidad eterna á esta momenlánea, de ser 
hombre á ser bruto, del ser cristiano al ser in f ie l , del ser 
hijo de Dios al ser esclavo del demonio, del gozar para 
siempre la gloría y vista del sumo bien al estar en las pe­
nas horribles y sempiternas ? ¿Hay entendimiento que lo 
pueda comprender ó lengua humana que lo puedaesplicar? 
Pues esta misma diferencia hay entre los bienes, que san 
Honorato hizo á los pueblos que conquistó para Cristo, y los 
que los otros conquistadores hicieron á los que ellos ven­
cieron y sujetaron á sus reyes y electores, de los cuales 
por su conquista muchos quedaron destruidos y asolados. 

¿Cómo podré ponderar ni explicar la virtud santa de su 
pers everancia, particularmente en la vida austera y per­
fecta ? Pues siendo arzobispo, no mudó el porte ni modo 
de viv i r que tenia; siendo religioso, ni dejó sus vestidos 
pobres y humildes, ni aflojó un punto en la humildad y 
aspereza do su penitente y muy austera vida, ejercitada 
con tan grande fervor, espíritu.y constancia, que en los 
trabajos hallaba descanso, en los dolores regalo, en Jos pe-
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ligros seguridad, en las tempestades puerto, en la guerra 
pa/ y en la muerte vida; porque tenia bien ponderado el 
valor del alma y la diferencia de lo temporal y eterno, y 
lo mucho que á Dios debemos. 

¿Quién podrá mirar las muchas ocasiones en que des-
cuín ió la misericordia singular que tenia con los pobres; 
pues que entre ellos distribuia alegre y generosamente 
las rentas de su arzobispado, y él mismo con sus propias 
manos les servia y daba de comer ? Llegó á tanto su mise-
ricordia que mereció por ella ser visitado del mismo rey 
de la gloria , Jesucristo, en figura de un pobre todo cu ­
bierto de llagas, el cual viendo la suciedad de la lepra 
quiso lavárselas, y viendo la cara del pobre resplandecien­
te como el so l , conoció que era Jesucristo: y echándose á 
sus pies le adoró con grande y afectuosa humildad, y Cris­
to Señor nuestro le hizo entónces caricias y regalos muy 
ventajosos. 

Esta es una breve suma de los empleos, peregrinacio­
nes y ejercicios de san Honorato: esta es una tela sencilla, 
tejida de sus trabajos, y de sus mas heróicas virtudes. Mas 
¿quién podrá esplicar las labores que el sumo artífice l a ­
bró en esta tela? ¿Las gracias y dones que pintó en este 
lienzo? ¿Ni las otras virtudes heróicas y divinas con que 
adornó y enriqueció el alma de este gran siervo suyo, que 
son tantas y tan admirables, que lengua de ángel seria 
menester para poderlas referir? ¡ Qué menosprecio de to­
das las cosas de la t ierra, y qué aprecio de las del cielo! 
¡ Qué oración 1 ¡ Qué mortificación! ¡ Qué paciencia y ale­
gría en las persecuciones I ¡ Qué prudencia en su gobier­
no y cosas que trataba 1 ¡ Qué justicia, no solo la que es 
virtud particular con que se da lo debido á cada uno, 
sino la que es vir tud común ó general, que abarca y 
abraza en sí todas las virtudes, y la define san Agustín: 
«la con que es amado Dios y el prójimo!» , Qué fortaleza, 
confianza y seguridad en los peligros, adversidades y em 
presas ! ¡ Qué templanza tan perfecta y admirable con to­
das sus parles, cuales son honestidad, vergüenza, abs­
tinencia , sobriedad y castidad perfecta! ¡ Qué manse­
dumbre y benignidad tan suave ; pues nunca mandaba 
imperando, sino rogando ó representando ! ¡ Qué sed de 
padecer y morir por Cristo, y por la salud de los próji-
irios, sin verse jamás harto de trabajos y angustias 1 ¡Qué 
ancliüra y capacidad de corazón, á quien lodo el mun­
do era corto y angosto! En fin sacó Dios en este san­
to una imágen acabada de su gracia, y un perfecto re ­
trato de todas las virtudes, en cada una de las cuales 
fué tan grande y tan sublime y extremado, como si no 
tuviera otra: con que vino á ser un remedo de Dios nues­
tro Soííor en la t ierra; porque como en Dios todas sus 
perfecciones son en él iguales , de suerte, que ni es mas 
su justicia que su misericordia, ni menos su caridad qué 
su sabiduría , ni la providencia lleva á su poder ventaja: 
todas están en un punto: todos los atributos tienen un 
quilate: no hay en Dios mas ni ménos: de la misma suerte 
pasaba en aquel ínclito confesor glorioso: no eran en él 
unas virtudes gigantes y otras enanas: no erart unas mu­
cho y otras poco; sino que en todas estaba la perfección 
en su punto y en su esfera; y así no solo merece nuestro 
santo el apellido, que á Marcurio rey de Egipto, tan famoso 
y tan nombrado, dieron los de su edad , llamándole Tr is-
ino^is'O , que quiere decir: «Tres veces grande;» sino 
de Trisquilimegislo, que quiere decir: «De (res mil ma-
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ñeras grande;» pues lo fué en todas las virtudes, y en 
todos los actos de ellas intensiva y extensivamente i con 
que cabalísimamentc mereció el nombre de Grande, que 
le da la santa Iglesia en su epístola. 

¿Qué diré de los privilegios con que Dios le hizo mas 
que hombre, y superior de los demonios y de las en­
fermedades , de los mares, vientos y tempestades ? 
¿ Qué, de aquella luz soberana y celestial con que a lum­
brada su alma veia las cosas ausentes , como si estuvie­
ran delante de sus ojos, y las que habían de venir como 
las presentes, y leia los corazones de los que con él t ra­
taban? 

¿Qué, de los muchos y grandes milagros con que le glo­
rificó Dios en el cielo, y en el suelo ? Desenvolvamos mas 
este lienzo, despleguemos estas labores, descubramos 
esta tabla, en que Dios sacó una imágen admirable y 
acabada de sus soberanas maravillas. 

Proveyó miraculosamente san Honorato de pan á su 
ciudad, á los ciegos de vista, á los enfermos de salud, y 
de vida á los difuntos: alas mujeres estériles alcanzó fruto 
de bendición : echó muchas veces á los demonios de los 
cuerpos humanos ; y finalmente, por él hizo y hace Dios 
tantas y tan grandes maravillas y milagros, que por esto 
con grande énfasis el Martirologio romano le llama ilus­
tre en milagros, y su vida santísima, dice san Hilario, 
que fué un continuo milagro. Referiré aquí algunos, que 
autores muy graves y santos escribieron. 

En la ciudad de Arles hubo en sus tiempos muchísima 
hambre ; y los Ciudadanos le suplicaron que rogase á Dios 
por aquella gran necesidad. El santo lo hizo, y mandó 
alistar todo el trigo que tenían, y ponerle en un montón; y 
estando junto, dióle su bendición , con la cual multiplicú 
tanto, que llevándose cualquiera el trigo que había puesto, 
quedo harto para sustento de la ciudad, y de todo el ter­
ritorio por espacio de un año. 

El seftor de Narbona alcanzó un hijo por las oraciones 
de san Honorato: un dia , yendo el muchacho caballero, 
derribóle el caballo, y le puso un pié á los pechos, y otro 
sobre el roslro; y esparcidos los sesos por el suelo le hizo 
pedazos. Presentáronlo delante de san Honorato, el cual 
juntando los pedazos le resucitó. A otros muertos ha vuelto 
la vida este santo glorioso, con extraño y espantoso m i ­
lagro. 

Un hombre rico tenia escondida mucha moneda; y por 
no acordarse del lugar donde la habia puesto , no hallán­
dola , pensó que su mujer la habia hurtado, y le dió por 
esto tantos palos que la dejó como muerta, y fuése con 
otra. Después apoderóse el demonio de e l : á cuya causa 
fué presentado delante de san Honorato , el cual como 
padre piadoso, le curó, y le mostró donde estaba escon­
dido su dinero , y también le puso en paz con su mujer. 

Un mal caballero, hijo del señor de un lugar llamado 
Yesharó , quitó las narices á una mujer, porque resistió á 
su mal deseo; y cometida maldad tan execrable, se apo­
deró el demonio de é l , y su padre por la horrenda maldad 
que habia hecho, mandó que fuese quemado. Entendiólo 
san Honorato; detuvo los ministros de la justicia, que le 
llevaban á quemar; y miraculosamente volvió á la mujer 
las narices con tan perfecta entereza, como si nunca le 
fueran cortadas, y libró al mancebo de la (pierna y del 
demonio: y pues, que como enseña san Gregorio papa, las 
narices signilican ta discreción, con la cual elegimos las 
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virtudes y reprobamos los delitos, muy justo fué, que 
quien tanta discreción tuvo en reprobar y resistir al vicio, 
no le faltase la divisa y símbolo de ella , sino que por la 
buena mano del santo, que fué espejo de toda prudencia y 
discreción, miraculosamente la cobrase. 

Otro hombre cortó las narices á su mujer por tener ce­
los indiscretos de ella : y san Honorato se las restituyó, 
quedando pasmado el mundo de semejantes maravillas: y 
fué muy conveniente tal mi lagro, entre otras cosas, por­
que, según los antiguos en sus jeroglíficos, que refiere 
Pierio Valeriano, las narices simbolizan é indican el ánimo 
prudente y sagaz, advertido en los peligros, y que se re­
para con tiempo para no dar en ellos; cosa muy impor­
tante á todos, y parlicularmenleá las casadas, como tam­
bién el cuidar del buen olor de las virtudes ejemplares: y 
también, pues como dice Aristóteles, son las narices ins­
trumento y órgano del buen olor , que sube A la cabeza, 
y la conforta con vino, que la buena casada tuviese aquello 
corporal, que del espiritual la acordase. A tantas y tan 
varias mujeres socorrió san Honorato, y alcanzó para sus 
necesidades y miserias grandes misericordias tan gran­
diosas del Sefior, que con razón le podríamos apellidar 
singular abogado de ellas; y es común opinión de hom­
bres doctos , que han sido tantos y tan grandes los mi la­
gros de san Honorato, que refeiirlos todos en particular 
seria nunca acabar: y por ellos podemos apellidarle Tau­
maturgo; es h saber: «El obrador de maravillas y mi la­
gros.» 

Siendo san Honorato ya muy viejo, se le apareció Je­
sucristo Señor nuestro, y dfjole: Hijo mió bendito, venid 
^ poseer el reino de los cielos, que habéis ganado por los 
^ • itos de mi pasión: y disponed de vuestra casa; porque 
^ aqui á treinta dias habéis de morir, y estaréis en com-
pañfadeni is escogidos; y bendiciéndole, desapareció. 
Entónces el santo hizo gracias á Dios nuestro Sefior de 
semejante visita, y fuése al monasterio de L i r i n , donde 
descubrió la revelación al abad Nazario y á san Hilario, 
discípulo suyo, y también les instruyó y ensenó mas en 
el buen gebierno de su monasterio, y les hizo aquella fer­
vorosa plática ó exhortación que refiere en su sermón el 
glorioso san Hilario: el cua l , oyendo las palabras de san 
Honorato, lloró muy amargamente: pero gl santo le dijo, 
que no llorase; porque aquello no era muerte en rigor, 
sino camino para ir á la deseada compañía de su santo 
hermano y délos otros santos. Díjoles también muchas 
cosas que hablan de suceder en el tiempo venidero en 
aquella isla de Lirin , hedía un lirio medicinal odorífero 
con la fragancia celestial y divina de muchos varones emi­
nentes en santidad y doctrina, púrpura, prelacia y mart i -
r i 0 , y con la suavidad y apacibilidad de maravillas que 
Relata el venerable padre Vicente Barralio Salerno en un 
•bro erudito, que int i tula: Chronologia Sanctorum, «eí 

lorum virorwn i l lustr ium, ac abbatmn sacros insulcB L i -
nnensts, impreso en León año de 1613. Y por esmalte, y 
Coi"ónide preciosa de el la, pone un índice de tantos santos 
por todos los meses del año, que vienen á llenar el n ú -
Mero de cuarenta y cuatro, que allí como lirios divinos 
gernunaron , y misteriosamente florecieron, sin otros trece 
que en el calendario úlUmo se añadieron. 

Recibió san Honorato muy devotamente los sacramentos 
santos de la Iglesia, como tan devoto de ellos y lan bene­
mérito ; y el dia que habia de mor i r , liizo venir delante 
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de sí al clero y pueblo de la ciudad, y revelóles su 
muerte, exhortándoles que amasen á Dios y á su pró­
jimo , y que tuviesen perfecta caridad al arzobispo y pre­
lado que después de él habia de regir. Oyendo esto el 
clero y pueblo, llorando muy-amargamente, y con gran­
des voces, le dijeron: Padre piadoso, decidnos por vida 
vuestra, á quién ha de dar Dios por arzobispo de esta Igle­
sia después de vuestro feliz tránsito al ciclo, para que le 
enviemos á buscar luego, y quedemos algo consolados. 
Pasados trece dias de mi muerte, dijo el santo , Dios nues­
tro Señor os dará prelado, que gobernará su pueblo como 
conviene. Vistióse después los vestidos pontificales: cele­
bró misa al pueblo, y acabado el sacrificio púsose en 
oración muy fervorosa. 

Después abrazó al que presidia entre los eclesiásticos, y 
luego al que gobernaba los monges, y á la postre á san 
Hilario, que estaba l lorando, y dióles á todos su santa 
bendición. Finalmenle arrodillóse en el suelo, y luego vino 
un resplandor grande que le cubrió; y de esta manera dió 
su ínclito y puro espíritu al divino Criador, que para lanía 
gloria suya le habia criado y prevenido con tantas bendi­
ciones de dulzura para bien de innumerables; y quiso que, 
pues fué un dechado de Dios, llevase aquella su librea de 
luz: Amictus lumine simt vestimento, como el profeta santo 
canta. 

Los que allí estaban presentes vieron el alma del santo 
prelado en figura de paloma resplandeciente, que al cielo 
iba subiendo; pues en vida resplandecieron en ella las ma­
yores propiedades de paloma, que los doctores y santos 
padres describieron: y san Hilario, llorando amargamente 
decia: O san Pedro apóstol, ¿por que nos dejais ? ¿ Quién 
gobernará ahora el monasterio y monges de Lir in, los cua­
les con gran diligencia habéis juntado é informado ? Y de 
esta suerte por la muerte de su buen padre se estaba l a ­
mentando, diciendo todos los presentes: Bendito seáis vos, 
Señor, que tanto honráis á vuestro santo; y besábanle sus 
piés y sus vestidos. 

Los monges del monasterio de Lirin , sabiendo el dia 
que habia de morir , por haberles avisado do ello san H i ­
lar io, estaban aquel dia muy llorosos detente del portal 
de la iglesia del santo monasterio, y sintieron en el alto 
un tmeno muy grande, y vieron distintamente á san Ho­
norato muy resplandeciente, rodeado de estrellas, que al 
cielo iba subiendo. 

Entónces llorando y dando voces, decian: Padre p ia ­
doso, no nos dejéis desconsolados. Paróse un poco el santo 
y bendíjoles, y con voz alta y clara les dijo: Yo seré siem­
pre patrón fuerte, y favorecedor vuestro maravilloso, y de 
todos los que están en la isla de L i r in ; y dicho esto, entró 
en el cielo con gran júbilo y triunfo admirable. 

Fué su dichosa muerte á 14 de enero, cerca de los 
años de Cristo de 440 , imperando Teodosio el menor; 
aunque el Martirologio le pone á 16 del mismo mes. 

Ha hecho este glorioso santo también después de su 
muerte muchos y grandes milagros, y de estos referiré 
solamente algunos; porque escribirlos todos en part icu­
lar seria imposible, como con verdad el venerable P. fray 
Domenech lo testifica en la historia general de los cuer­
pos santos que Cataluña goza. 

Sabiendo cierto príncipe los milagros grandes que por 
san Honorato obraba Dios nuestro Señor, deseando tener 
hijos, fué á Lirin con su mujer, para recabarles de la Ma-
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Josiad divina, valido de la buena intercesión del sanio. En 
el camino murió su esposa: y habiendo depositado su ca­
dáver en un sepulcro, para llevárselo á su tierra á la vuel­
ta , prosiguió su peregrinación y devoción de visiíar 
aquella isla Lirincnsc, que san Honorato paró santificada; 
y volviéndose á su tierra , halló á su mujer resucitada y 
viva : la cual teslificó, como san Honorato la había llevado 
á la isla de L i r in , y que ella la habia visitado como su 
m.n ido, acompañándola el mismo s^anto. Certiücó lamhien, 
que la había prometido que fendi ia bijos; y así fué: cum­
pliendo el santo su palabra, y el mismo año la buena se­
ñora parió un hijo muy hermoso. 

Cierto príncipe rogó á san Honorato que le alcanzase de 
Dios hijos: hizolo el santo, pariéndole su mujer uno muy 
bello por su intercesión. Muerta después aquella su prime­
ra mujer, casó con otra, la cual tenia odio muy grande á su 
entenado, y le acusó falsamente delante de su padre que 
la queria hacer fuerza. Creyendo el caballero que esto era 
verdad, mandó echaren el profundo del mar á su mismo 
h i jo , con una gran piedra en el cuello. Ejecutóse el cruel 
mandato del fdicida ; pero san Honorato, que nunca falta á 
sus devotos, le conservó estando con el inocente allí en el 
profundo de las aguas quince dias, al cabo de los cuales 
viviendo, quiso Dios viniese á entender el padre, cuán i n ­
justamente le habia condenado á muerte por persuasión 
inicua de su cruel mujer, y asi acudiendo al mar le halló 
y sacó vivo del profundo, por la singular protección de 
san Honorato, y misericordia de Dios nuestro Señor, que 
en sus santos es maravilloso, y singularmente en este, 
correspondiendo á sus servicios singulares, tanto que por 
e s i es apellidado «oficina sagrada de soberanas maravi­
llas» , superiores en número á las estrellas, y que á la 
prudente admiración fatigan, apuran el guarismo y ago­
lan á la diestra aritmética : y por eso, ¿quién no dirá que 
podríamos con razón comparar á san Honorato con los 
apóstoles y profetas, como compara san Basilio á san Gre­
gorio Taumaturgo, obispo de Néocesarea? 

Es san Honorato abogado singular para el buen suceso 
de los pleitos, y para alcanzar de Dios nuestro Señor felices 
casamientos, y fruto de bendición para los ya casados, 
para consuelo de afligidos, y eficaz remedio para curar de 
todas enfermedades, y para hallar remedio en la muebe-
dumbre vacía y grande de miserias que en la miserable 
vida de este mundo atropelladamente nos embisten, y con-
iinuamenle nos combalen. 

Pasados ya muchos centenares de años, fué trasladado 
el santo cuerpo del glorioso san Honorato al ilustre y santo 
monasterio de María Santísima del Carmen calzado de la 
muy noble y fidelísima villa de Perpiñan, donde en arca 
de plata y capilla propia y devola es muy venerado de 
I JS heles, queriendo el santo estar entre religiosos después 
de muerto, como cuando vivo. Testifica la verdad que la 
Boca de Oro enseíia, que los cuerpos difuntos de los san­
tos hacen lo mismo que ellos, cuando en este mundo es­
taban vivos: y en confirmación de la misma verdad, como 
vivo obró san Honorato innumerables maravillas y mi la­
gros; obra lo mismo allí su santo cuerpo muerto, y ma­
nifiesta con cuánta verdad dijo san León, papa, que en los 
santos nos dió el Señor ejemplo y presidio: y le tienen allí 
para todas sus necesidades invocándole con el debido mo­
do ; pues con este santo tienen agua para sus cosecbas, 
consuelo para sus duelos, remedio para sus necesidades y 
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salud para sus enfermedades, como entre otros innumera­
bles lo esperimentó bien mi padre, el cual gravemente 
enfermo hacia ya dias que no podia comer bocado, y es­
tando ya para rendir el alma, cobró con admirable pres­
teza la salud perfecta con la devola invocación de su gran­
de santo : por lo cual ofreció poner el nombre del santo á 
cuantos hijos se dignarla darle Dios nuestro Señor, y yo 
luí el inmediato que alcancé patrón tan grande; con cuyo 
santo cuerpo y con el brazo izquierdo del precursor de 
Cristo s a n Juan Bautista, y con los cuerpos de las glorio­
sas vírgenes y mártires santa Eulalia de Mérida y santa 
Jul ia, que pesee y goza aquella villa fidelísima podemos 
decirle lo que san Juan Crisóstomo dijo de Boma : que por 
tener el cuerpo de san Pablo era mas insigne que por to­
das las otras cosas, aunque son tantas, tan grandiosas y 
lustrosas: y que pues, como dice Berengosio abad, tienen 
con aquellas santas reliquias las prendas de la santa es­
peranza, tendrán y gozarán los faites de e l la , acudiendo 
siempre con la correspondencia muy debida. 

* SAX FULGENCIO.—Cuéntase este santo enlre los pre­
lados mas sabios y virtuosos que ha tenido la Iglesia. 
Nació por los años 56 í según unos, y según otros por los 
de 550. Fué hermano délos santos Leandro, Floreuliua 
é Isidoro, y dolado por Dios de disposiciones admirables, 
ya en el órdende la naturaleza, ya en el de la gracia, cum­
plió exactamente los designios á que le destinara la provi­
dencia. Dotado de un ingenio vivo, sólido, claro y pene­
trante, é instruido en las lenguas griega, hebrea, siriaca, 
itál ica, gótica y latina, hizo tan estraordinarios progresos 
en las ciencias divinas y humanas, como lo acreditan los 
admirables escritos con que después ilustró el mundo. Uni­
da su ilustración á su fé católica, no cesó jamás de c l a m a r 
contra la herejía arriana, que tantos estragos causaba en 
su tiempo, logrando en las frecuentes disputas que tuvo 
con los ánianos vencerlos y confundirlos vergonzosamen­
te. Muchos fueron los trabajos que padeció Fulgencio, su­
friendo de orden del rey el destierro; pero á pesar de su 
reclusión, no dejaba de amonestar de palabra y por escrito 
á los católicos lodos, que defendiesen, aunque fuera á costa 
de so sangre aquella verdad infalible aquel dogma de fé, 
á saber que el Hijo divino es consubstancial al Padre. Por 
órden de Becaredo, sucesor de Leovigildo, volvió á Se­
villa Fulgencio, y después de haber pasado á Cartagena, á 
fin de ayudar al obispo de aquella ciudad, que se hallaba 
imposibililado de ejercer su ministerio, marchó á Écija á 
ün de apaciguar las discordias que habían ocurrido por 
las controversias con Pegasio. Consiguió Fulgencio con su 
celo y saber la paz deseada, quedando creado obispo de 
aquella ciudad que hoy dia está reducida en arcedianalo 
de la santa iglesia de Sevilla. Desempeñó el ministerio 
episcopal como padre y pastor amante de su grey, dándo­
le, el pasto espiritual y socorriéndole en sus necesidades 
corporales. Fulgencio no tenia otro objeto que el bien de 
la religión; así es que aplicado incesantemente al estudio, 
no solo rebatió con su saber las perversas doctrinas con las 
que intentaban per\ ertir á los fieles los enemigos declarados 
de la religión; sino que nos legó unos escritos tan llenos de 
erudición y de aquella gracia que derrama el Espíritu 
Santo sobre los santos doctores de la Iglesia, que son la 
admiración de esta misma. Todo el tiempo de su vida la 
ocupó Fulgencio en la virtud y el estudio, hasta que debi­
litándose su naturaleza, conoció se acercaba el último de 
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PU.S (lias. San Braulio, obispo de Zaragoza; y Laureano, 
i i i i lpo gaditano, le asistieron en la hora de su muerte, que 
poco mas ó menos acaeció el aílo 030. 

SANTA PIUSCILA.—ES llamada también PÍUSCA, y bajo los 
dos nombres es muy conocida por el honroso recuerdo que 
de ella se hace en las actas de los apóstoles y en las epís­
tolas de san Pablo. Era esposa de Aquila, célebres ambos 
por el celo que manifestaron en favor de los progresos del 
Evangelio. Los dos consortes vivian en Roma, cuando el 
edicto de deslierro publicado por el emperador Claudio 
contra los judíos les obligó á retirarse á Gorinto, donde 
tuvieron la dicha de hospedar á su casa al apóstol san Pa­
blo, Cuando este se vio en la necesidad de huir de Corin-
to para escapar al furor de sus perseguidores, Prisca y 
Aquila, exponiendo sus vidas, le pusieron en salvo y le 
acompaflaron hasta Éfeso. Desde aquí se fueron otra vez 
á liorna, donde estaban cuando san Pablo escribió su epís­
tola á los romanos, el año US de Jesucristo. Pasado algún 
tiempo volvieron á Éfeso, y permanecían aun en esta c iu­
dad al escribir el apóstol su segunda epístola á Timoteo; 
ignorándose las circunstancias posteriores de su vida, y 
el género do muerte que les cupo. Los griegos y los lat i ­
nos celebran la memoria de estos santos esposos, y hay en 
lalglesia occidental la tradición de que san Pedro habia con­
sagrado un altar en su misma casa, tradición apoyada en 
estas palabras de san Pablo en el capitulo 16 de su epís­
tola á los romanos: Salutale l'riscam et Aquilam, et domes-
ticam eedesiam eorum: Saludad á Prisca y á Aquila, y á la 
iglesia que está en su casa. 

SAN TÍCIAXO, OBISPO Y co.vFESon.—Nació este santo en 
Heraclea, del terriiorio de Venecia, de sangre ilustre; y 
desdo niño mostró tanta afición á las cosas eclesiásticas, 
Itte siendo aun muy jóven era ya maestro en doctrina y 
P'íídad, y fué elegido obispa de üderzo. Su episcopado fué 
corlo, pero brilló con el resplandor de los mas brillantes. 
Murió Ticiano en Uderzo, adonde acudieron sus padres 

, de noche para robar su cuerpo y llevarlo á su patria l!e-
raclea. Al amanecer del dia siguiente el pueblo de Uder­
zo corrió armado al encuentro dií aquellos para rescatar 
las santas reliquias; y al momento de irse á trabar pelea, 
pw ver quién se quedarla con el sagrado depósito, apa-
recióseles un anciano, aconsejando á todos que colocasen 
oí cuerpo de Ticiano en una barquil la, la cual abandona­
sen á la Providencia, sujetándose de antemano al resul­
tado qtfe la prueba daría. Hiciéronlo en efecto: el anciano 
desapareció, y la navecilla entró sola por el r io Lívencio, 
y al llegar frente á un lugar llamado Séptimo, se paró; y, 
según se habia convenido, levantóse en este mismo sílio 
un templo en honor del santo. 

SAN MELAS, OBISPO DE RINOCOLURA EN EGIPTO.—Habien­
do sufrido el deslierro y otros varios tormentos por la fé 
católica en tiempo del emperador Valento, y después de 
uabor ejercitado todas las virtudes episcopales, particular­
mente la mansedumbre y la humildad, descansó en el Se-
HOT á principios del siglo V. 

» * * FURSF.O.—Fué natural de las Gallas, ó hijo de pa­
res piadosos, y tomó el hábito de san Benito que ilustró 

con su ejemplo y su ciencia. Por los anos tóO fué elegido 
abad de un monasterio de Inglaterra, que dirigió con sin­
gular prudencia: marchóse luego al desierto, en el cual 
hizo por espacio de algún tiempo vida cremilica, hasta que 
elegido abad del monasterio de Pcrona en Picardía, fué 

obligado á encargarse de aquel destino, en el cual murió 
el dia 16 de enero del año 633. 

SAN HONORATO, ABAD.—Fué natural de Samnos é hijo 
de un colono. Adelantó tanto en los caminos de la perfec­
ción evangélica desde sus primeros años, que siendo aun 
de corta edad ediíicó en Fundís un monasterio del cual 
fué superior, reuniendo bajo su dirección mas de doscien-
tos moiiges en breve tiempo. El Sefiyr lo distinguió con el 
don de mHagros, y después de babear sido un verdadero 
modelo de vida espiritual .y perfecta, descansó pacífica­
mente en el Señor, en medio de sus amados discípulos, 
el dia ftl de enero del año 332. 

DIA 17. 

SAN ANTOMO, ASAD.—Por el profeta Isaías prometió Dios 
á su pueblo que repararía sus ruinas, y que el desinio, 
que estaba lleno de espinas y abrojos, le convertiría en 
un jardín muy apacible y deleitoso. Esta piomesa del Se­
ñor se cumplió , cuando é l , vestido de nuestra carne mor­
ta l , vino al mundo: el cual por los innumerables pecados 
do los hombres y por la ceguedad abominable de la idola­
tr ía, en que v iv ian, estaba como un desierto estéril; y 
por los merecimientos y por los ejemplos de Jesucristo 
nuestro Redentor, se convirtió en un huerto hermosísimo, 
lleno de santísimos varones y de generosas plantas, entre 
los cuales fué uno san Antonio el abad, padre, guia y maes­
tro de tantos mongos y siervos de Dios que florecieron 
por su ejemplo en los desiertos de Egipto y de Tebaida.-
de manera, que los mismos desiertos, en que antes no so-
lian habitar sino bestias fieras, después se trocaron en 
jardines deleitosos y fueron un retrato del paraíso. La vida 
de san Antonio escribió aquel gran doctor é invencible de­
fensor déla Iglesia san Atanasio, obispo de Alejandría, e 
cual le dió dos capas ó mantos, y se precia de haber co­
nocido á san Antonio y , siendo aun muchacho, haberle ser­
vido y llevado agua muchas veces: para que se vea la hu­
mildad de san Atanasio y la estima que tenia de san Anto­
nio, que fué tan grande, que él mismo dice que tenia 
por muy gran ganancia el solo acordarse.de Antonio : y el 
mismo san Atanasio, siendo perseguido de los arríanos, 
fué á Roma al papa Julio, como puerto seguro de la fé ca­
tólica, y escribe san Gerónimo que llevó consigo la vida 
que habia escrito de san Antonio, y que fué tanto lo que 
admiró y movió eon ella, que muchas personas inflamadas 
del amor de Dios, dieron de mano á los regalos y como­
didades de esta vida, y tomaron hábito de mongos, para 
servir mrs perfectamente al Señor; y la primera que oslo 
hizo, fué Marcela, malrona santa y nobilísima, tan alaba­
da del mismo santo y por su ejemplo los demás. El mismo 
san Gerónimo tradujo de griego en latín la vida desan A n ­
tonio, escríla por san Atanasio; y san Aguslíu, de solo ha­
ber oído referir algunas cosas de ella, se encendió tan!o en 
el deseo de servir á Dios, que volviéndose á Alipio, su 
grande amigo, y dando gritos, le dijo: «¿ Qué es esto que 
padecemos? ¿Quées estoque habéis oído? Levánlanse 
los indoctos y arrebatan el cíelo; y nosotros con nuestras 
doctrinas, faltos de corazón, andamos sumidos debajo de 
las ondas de nuestra carne y sangre. ¿Por ventura porque 
ellos van delanle tenemos vergüenza de seguirlos, y no 
tenemos vergüenza siquiera de no seguirlos?» Todas es-
las son palabras de san Agustín. Fué tan admirable la 
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vida de ¡san Antonio, que fué tenido y respetado como un 
hombre venido del cielo : tan santa, que santificó los yer­
mos y los desiertos: tan esclarecida, que su fama se der­
ramó por todo el mundo: tan espantosa para los demo­
nios, que oyendo su nombre daban bramidos y buian: tan 
provecbosa y de tanta edificación para la Iglesia católica, 
que basta boy dia la pone por espejo á todos sus bijos para 
que la imiten. 

Nació san Antonio en Egipto, en un pueblo llamado Co­
ma , según Sozomeno, de nobles y ricos padres, los cua­
les lo criaron con tanto cuidado, que no conoció sino á sus 
padres y su propia casa; y así su niñez y tierna edad fué 
muy diferente de la de los otros muebacbos, porque des­
de nifio fué muy compuesto y grave, y enemigo de jue­
gos , parlerías, amigo de las iglesias y de oír cosas sagra­
das, de comer poco y manjares groseros. Muriendo sus 
padres y siendo ya de diez y ocho años, como dice san 
Atanasio, quedóle una hermana pequeña: tuvo necesidad 
de encargarse de ella y de su hacienda, hasta que al cabo 
de seis meses un dia comenzó á pensar como los cristia­
nos de la primitiva Iglesia, para seguir con ménos emba­
razo á Cristo nuestro Señor, vendían sus heredades y po­
sesiones y ponian el precio de ellas á los piés de los após­
toles , teniendo por favor de nuestro Señor, que se era-
pleuse en sustento de ücles: y entrando en la iglesia con 
este pensamiento, oyó (pie se leia aquel evangelio en que 
Cristo nuestro Señor dijo á un mozo, que le preguntaba 
cómo podia ser perfecto: «Si quieres ser perfecto, vé y 
vende todo lo que tienes y dalo á los pobres y síguemet 
que así hallarás tesoro en el cielo: « las cuales p;dabras 
tomó Antonio tan de veras, como si para él solo lasbubie-
ra diebo Cristo nuesíro Señor : y volviendo á casa, dió á 
su bcr mana la parte de la hacienda que le cabia, y enco­
mendóla á ciertas santas doncellas sus conocidas, y repar­
tió á los pobres lo que le quedaba y comenzó una vida aus­
tera y penitente. • 

IS'ohabia en aquel tiempo tantos monasterios de monges 
como después se fundaron, ni los desiertos estaban tan 
Henos de siervos de Dios, como después, por ejemplo de 
este gran padre, se poblaron: solamente habia por los 
campos algunos monges, que vivían apartados unos de 
otros, y entre ellos un viejo de santa vida, al cual principal­
mente Antonio propuso imitar, aunque como abeja cuidado­
sa y solícita también iba á visitar á los santos monges, para 
coger de lodos, como de flores, con que labrar la miel de su 
devoción, y llenar la colmena do su corazón, aprendiendo 
de uno la paciencia, de otro la obediencia, de este el ayu ­
no , de aquel el silencio, del devoto la oración, del humil­
de el menosprecio de sí mismo, del penitente la aspereza, 
del manso la blandura; y finalmente, sacando en sí un 
perfectísimo reíralo de todas las virtudes que veia en los 
oíros. Trabajaba con sus manos para ganar su pobre comi­
da , y tomó tan h pechos el estudio de la perfección, que 
en poco tiempo so derramó por toda aquella tierra la fama 
de su santidad, y todos aquellos monges, cjue vivían por 
aquellos campos cerca y h jos de é l , le amaban y trataban 
unos como ápadre, otros como á h i jo ; pero el demonio, 
temiendo que de tan grandes y gloriosos principios habia 
de resullar'algun gran daño suyo, determinó asaltar al 
santo mozo, y hacerle guerra con fuerza y con maña. Al 
l in , {, qué harás, le decía el demonio, aquí apartado? Tú 
has dejado con poco consejo tu hacienda, por hacer es­

puertas , y con el sudor de fu rostro ganar un pedazo de 
pan, que comas: ¿cuánto mejor fuera gozar, de lo que Dios 
te habia dado, y tus padres le dejaron, y vivir con los otros 
caballeros tus iguales, que estar solitario en esta choza he­
dionda y v i l , con peligro de fu salud y de tu vida? 
¿Piensas por ventura, que ha? acertado en dejar aquella 
tu pobre hermana en manos de quién Dios sabe, sin pensar 
que de cualquier daño ó afrenta, que á ella le venga, Dios 
te ha de pedir la cuenta á tí? Ten por cierto que las lágr i ­
mas de ella subirán al cielo y darán voces contra tí. Harto 
mejor fuera que loque diste á los pobres, se lo dejaras 
áella; porque con ello hallara un esposo igual á su nobleza, 
que la amparase y defendiese. Quizá es maltratada de sus 
compañeras, y llora tu crueldad y su desventura. Vuelve 
á tomar el cuidado de aquella, á quien por todas las leyes 
divinas y humanas debes amparar: y bazlo presto; porque 
si tardas, lo que ahora se atribuirá á tu poca edad y expe­
riencia , después se echará á liviandad y poco seso, espe­
cialmente que tu delicada complexión no podrá llevar car­
ga tan pesada, y , ó morirás, siendo homicida de tí mismo, 
ó vencido del trabajo, y de las grandes dificultades de esta 
manera de vida, la dejarás con escarnio y risa de la gen­
te. Itesislió el santo mozo á estos fieros golpes con el escu­
do de la oración; pero viendo el demonio, que esta bale­
ría no le sucedía bien, acometióle por otra parte, disper­
tando en él, con los pensamientos y movimientos sensuales, 
grandes alteraciones, y con las llamas de los apetitos l i b i ­
dinosos un incendio infernal, que no se podía apagar 
sino con un rocío del cielo. Y para que se hallase apretado 
y combatido por todas partes, también le molestaba y lo 
afligía las noches con voces, gritos, y alaridos horribles, 
juntando el deleite con el espanto, y los bálagos con las 
amenazas, y la blandura de la carne con el tormento del 
espíritu. Mas Antonio, armado con la gracia y favor de Dios; 
estaba fuerte como una roca, y no daba entrada al enemigo, 
ántes acrecentaba mas su ánimo y constancia con las d u ­
ras batallas y peleas; las cuales, aunque los hombres no. 
las veían, veíalas el Señor y asislia á su soldado. Poníale 
el demonio delante, como cebo , los apetitos blandos y de­
leitosos de la carne; pero él con el escudo de la fé , con 
ayunos y vigilias domaba su carne, y de ellos se defen­
día. Aparecióle algunas veces en figura de una doncella so­
bremanera hermosa y lasciva, para provocarle á ma l ;y él, 
acordándose del fuego infernal, del gusano roedor, de las 
tinieblas perpetuas, y de la desesperación y confusión 
clema de los que sueltan la rienda á los apetitos bestiales, 
fácilmenle desechaba y vencía aquellas sucias represen­
taciones. Procuraba el enemigo hacerle andar por el cami­
no deleznable y peligroso de la juventud; mas é l , consi­
derando aquel terrible juicio que está aparejado para los 
malos, refrenaba sus sentidos, y salía vencedor de todas las 
tentaciones del enemigo. Con estas armas peleó y venció 
Antonio al demonio: el cual, corrido y confuso por ver 
que habiendo él tenido ánimo para pelear con Dios, era 
vencido de un hombre, se embraveció, y determinó mos­
trarse á Antonio tan oscuro y feo en la vista, como en 
las batallas pasadas se había mostrado fiero y malicioso. 
Tomó, pues, la figurado un muchacho negro, feo, reque­
mado y asqueroso, y echóse á los piés de Antonio, dando 
gritos con voz humana, y diciendo: á muchos he engañado, 
á muchos grandes hombres he derribado, pero de t imo 
bullo vencido. Quiso el mahgno desvanecer por vanaglu-
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ria, al ({iie nohahiapodiJo ablandar con deleites, ni espantar 
con amenazas: mas Antonio, que no fiaba on sí ni es!aba 
fundadosobre arena, sino sobre Dios como sobre viva y fuer­
te peña, no hizo caso de este golpe, que le tiró el enemigo; 
antes le preguntó : ¿Quién eres? Y él le respondió j Yo soy 
amigo de la deshonestidad: yo soy el que atizo el fuego 
de la concupiscencia, é inflamo los corazones de los mo­
zos y do los viejos, de los hombres y de las mujeres, á 
loda torpeza y carnalidad; y por esto me llamo espíritu 
de la fornicación. ¿Cuántos, que tenían propósito de v i ­
vir castamente, no le guardaron por mi persuasión? Cuán­
tos, habiendo comenzado bien, acabaron mal , y después 
de muchas victorias, que tuvieron de su carne, se r indie­
ron y sujetaron á ella? Yo soy el que muchas veces te he 
tentado, pero siempre he quedado vencido. Enternecióse 
Antonio, considerando su flaqueza y la fortaleza de Dios: 
y haciéndole muchas gracias con humilde reconocimiento 
por el favor que le habia dado, tomó mas coraje contra 
elenemigo, y le di jo: Por cierto que tú debes de ser una co­
sa muy despreciada y v i l ; pues confiesas ser vencido de 
un mozo tan flaco, y de tan poca edad como y o ; y tu mis­
ma figura de muchacho y tu oscuridad lo testifican. Ya 
yo no le temo: pelea contra mí con todas tus fuérzase inge­
nios; que el Sefior que hasta ahora me ha defendido, tam­
bién de aquí adelante me defenderá: y diciendo esto, co­
menzó á cantar aquel verso del salmo: « El Señor es en mi 
favor, y yo haré burla de mis enemigos : » y á esta voz 
el demonio desapareció, y Antonio como vencedor quedó 
scfior del campo; aunque nó por eso descuidado, ni ménos 
•percibido ; porque sabia que su enemigo suele cobrar 
nuevas fuerzas y nuevos bríos, y que no hay perfecta 
'V'ctoria y seguridad en esta vida. Por esto se d eterminó ¿ 
«fcáo una vida mas áspera, y dura ; y así comenzó á ma_ 
cerar su cuerpo y afligirse mas, pareciéndole que no lia_ 
bia comenzado. Estaba toda la noche en oración, comia un 
poco de pan con sal, y bobia agua; y esto puesto el sol, una 
vez cada dia, y algunas veces se pasaban dos y tres dias 
sin comer un bocado: dormía cuando la necesidad y la 
flaqueza de la naturaleza le forzaba, tendido en el suelo, 
<1 sobre unos juncos , y vestido do cilicio : nunca se acor-
d;ilK! de lo (.ue habia hecho , sino de lo que le faltaba por 
hacer, ni de lo pasado, sino de lo presente, á i mitacion del 
profeta Elias, que decia: « YiveelSefíor en cuyo acata­
miento hoy estoy; » y ponderaba mucho, como dice san 
Alanasio, el decir el profeta , «Hoy : » como quien estaba 
olvidado délo pasado, y solo miraba aquel dia de servir al 
SefiOE, que tenia presente. Queriendo, pues, de nuevo san 
Antonio entrar en campo , y lidiar con su enemigo , se en-
t' ó on una cueva cerca de una sepultura, adonde á sus t iem-
pos un conocido suyo le traia lo que precisamente era ne-
< e's;|no para sustentarse; mas temiendo el demonio, lo 
'Pie sucedió, que por ejemplo do Antonio aquellos desicr-

08 habían de ser poblados de ángeles vestidos de carne, 
•jonvocó sus infernales ministros, y azotóle , y maltratóle 
6 W manera, que le dejó sin sentido, sin voz, y casi sin 

M l- ^ « r o n los golpes y las heridas que le dieron tan 
t l u ,sy dolorosas, que el mismo santo después decía 
'P'e ningún tormento d clos de acá se le podía comparar; 
mas no por t.si0 j ^ m a y ú Antonio, ni dejó su puesto; ánles 
habiéndole hallado su ministro casi muerto , y llevándole 
i» la aldea para cuiark' , volviendo el santo en sí le rogó 
que le turnase eu donde le habia hallado; y estando allí, 

sin poderse mover por las heridas, desafiaba á los demo­
nios , diciendo : Aquí estoy; yo soy Antonio; no huyo; no 
me escondo; haced de mí lo que podéis; que vuestra vio­
lencia no me podrá apartar de Cristo: y cantaba aquel ver­
so del salmo: « Por mas que me cerquen los reales y ej l í ­
citos de mis enemigos, no temerá mi corazón. » Oyendo 
esto aquel dragón infernal, espantado y confuso, l laman­
do á los otros sus compañeros , les decía : ¿Habéis visto 
como no se ha dejado vencer, ni del espíritu de la fornica­
ción , ni de las heridas que le habemos dado; antes co­
mo vencedor hace burla de nosotsos, y nos desafía ? To­
mad , tomad las armas, y demos sobre él con mayor ím­
petu y furor : sienta el necio con quién se toma. A esta voz 
se estremeció todo el edificio, y las paredes se abrieron, 
y salieron aquellos infernales monstruos en campo contra 
Antonio, tomando, para mas espantarle, varias y horribles 
figuras de leones, de toros, de lobos, de áspides, de ser­
pientes, de escorpiones,Me onzas osos y otras bestias fie­
ras , dando cada una sus bramidos y sus voces, conforme 
á su naturaleza de figura. Acométenle con su vista espan­
tosa, con sus garras, con sus dientes, con sus cuernos, ha­
cen presa en él despedazando sus carnes con un dolor ter­
ribilísimo: y el valeroso é invencible soldado de Cristo 
estaba intrépido, puestos los ojos y el corazón en Dios, 
y haciendo burla de sus enemigos, les decía: Muy flacos 
y cobardes debéis de ser; pues venís tantos contra uno so­
lo. ¿No puede uno de vosotros pelear con un hombrecillo? 
^Cómo os habéis transformado en bestias fieras? Dónde 
está aquella cerca angélica que teníades?Ea, ¿ qué ha­
céis? ¿Porque tardáis? Si me podéis tragar, tragadme; si 
no podéis, ¿por qué emprendéis cosa á vosotros imposi­
ble ? En esto vió resplandecer sobre sí, y en todo aquel 
aposento mía luz del cielo tan esclarecida, que luego se 
deshizo toda aquella oscuridacf, y desapareció aquella 
cuadrilla de monstmos infernales, y Antonio se halló 
sano, y el edificio reparado: y conociendo que el Señor 
lo venia á visitar dando un amoroso y profundo suspi­
ro, dijo: ¿ En dónde estabas, buen Jesús? ¿ En donde esta­
bas? ¿Por qué no veniste antes, y te hallaste en mi pe­
lea , para favorecerme y sanar mis llagas? A esta amoro­
sa queja respondió el Señor: Antonio, aquí estaba y he 
visto tus batallas y te he dejado azotar para sanarte, abatir 
para levantarte y afligir para consolarte : como buen sol­
dado has peleado; no temas de aquí adelante á tus enemi­
gos; que yo te ayudaré y te haré famoso en el mundo. Con 
estas solas palabras se halló con mas fuerzas Antonio que 
nunca, y á la sazón era do edad do treinta y cinco años. 
Mas porque nuestro Señor quería hacer á san Antonio guia 
y maestro de imuimei ables monges y fundador de muchos 
monasterios, y que abriese el camino á los santos ermita­
ños y anacoretas ó moradoi cs de los desiertos, inspiróle 
que se entrase y habitase en el yermo, y con su vida mo­
viese á los otros á seguirle, como lo hizo. Pero viendo el 
demonio el propósito (le Antonio, y no osando ya acome­
terlo descubiertamente con violencia, usando desús artes 
y embustes, echó en el camino una pieza grande de plata 
para tentarle de codicia y tener ocasión de pasar mas ade­
lante con su engaño. Paróse san Antonio; y mirando el 
vaso de plata, luego conoció el artificio del enemigo, y 
que no podía ser perdido , porque su dueño en aquel de­
sierto le hubiera buscado y hallado ; ni puesto de indus­
tr ia, porque aquel camino no era pasajero, ni seveian p i -
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sadas de hombres n¡ de bestias; y así, mirando con ojos 
severos y graves la plata , dijo al demonio : Esta plata de­
saparezca contigo j ó enemigo inferna!: y á esta voz la pla­
ta súbitamente desapareció como humo, y el santo siguió 
su camino. Otra vezvió ene! mismo camino una cantidad 
de oro , y dice san Atanasio que fué verdadero oro, y que 
no se sabia si el demonio se lo había arrojado para ten­
tarle , ó Dios nuestro Seílor para probarle; mas de cual­
quiera manera que ello fuese, en viendo el oro Antonio, 
echó á huir hasta llegar al monte, en el cual halló un cas­
tillo solo y desamparado y en él gran copia de serpientes 
y fieras, que allí tenian sus cuevas. En este castillo hizo 
san Antonio su asiento y morada, y luego todas aquellas 
bestias Aeras y serpientes huyeron de allí, y él quedó 
acompañado de los ángeles y del Rey de los ángeles, que 
le habia llevado. Veinte años estuvo encerrado en una cue­
va de aquel castillo, sin ver á nadie, ni ser visto de nadie, 
ni aun de un ministro suyo que* dos veces cada año le 
llevaba un poco de pan y agua para su suslonlo y se lo 
«chaba poruña lumbrera. Venían muchos á la cueva, unos 
por verle , por la fama grande de santidad, otros por con­
sejo , otros por remedio de sus enfermedades y otros por 
males: y aunque á todos consolaba , no abría la puerta á 
ninguno ni se dejaba ver. Mientras que estaban á la puer­
ta , oían no pocas veces unas como voces de gente que 
reñia y decía : ¿Para qué entraste en nuestra casa? Párte­
te de nuestro término; porque no podrás morar aquí, ni 
resistir á nuestras fuerzas. Los que esto oian, al principio 
pensaban, que aquellas voces eran de hombres que ha­
bían entrado donde estaba san Antonio : y después enten­
dieron que eran quejas de los demonios contra el santo; 
y despavoridos y asombrados le rogaban que los ayuda­
se y con sus oraciones los defendiese ; y él los animaba y 
esforzaba, y exhortaba á que se santiguasen, y armados 
con la señal de la cruz no temiesen al demonio , que fué 
vencido y desterrado del mundo por ella. Al cabo de los 
veinte años fueron tantos los que cargaron de él, y le i m ­
portunaron que saliese do aquel su encerramiento, que 
se determinó á salir, y salió como si saliera del paraiso. 
Tenia el rostro alegre, el aspecto grave, las palabras d u l ­
ces , el color v ivo , las fuerzas enteras, sin que la peniten­
cia tan larga y áspera le hubiese enflaquecido, ni trocado 
el color ni deshecho su cuerpo las grandes tentaciones y 
peleas. Espantáronse lodos cuando le vieron, porque pen­
saban que con la sombra y oscuridad de aquel escondri­
jo lóbrego, y con e! rigor de tan áspera vida ó seria muer­
to ó muy cerca de ello. Poro conocieron , que aquella era 
singular obra d d Señor, que sustenta á sus siervos con 
loque es servido, y con el vigor de su celestial espíritu 
hace que la carne no solamente no so enflaquezca, pero 
cobre fuerzas y sea robusta. Fué tanto lo que san Antonio, 
admiró y movió con la santidad y novedad de su vida, que 
desde aquel rincón, donde estaba, se divulgó por todo el 
mundo la fama de su nombre y penetró hasta Áfr ica, Es­
paña , Francia, Italia y á otras provincias mas apartadas 
y remotas; y á su imitación comenzaron á venir á él ban­
dadas do hombres heridos del amor de Dios, y menospre-
cíadores de la t ier ra, para ser doctrinados de él y seguir 
sus pisadas y vivir debajo de su santa instrucción, y á esta 
causa se fundaron muchos monasterios y se poblaron los 
desiertos de suerte, que por la muchedumbre de losmon-
ges parecían ciudades muy populosas, habitadas de c iu-
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dadanos del cielo, á los cuales san Antonio ¡ba delante coil 
su ejemplo y confortaba con sus araoneslat'ioneá y pabn 
bras suavísimas. Decíales, que en la vida espiritual rio hay 
cosa mas importante, que el persuadirse el religioso, que 
siempre comienza, que en cualquier lugar se puede hallar 
el paraiso, si el corazón está fijo con Dios, que los demo­
nios tienen miedo á las oraciones , vigilias y penitencias 
de los siervos de Dios , y mas á la pobreza voluntaria y á 
la humildad, a! menosprecio del mundo, á la caridad y al 
saber refrenar su i r a ; porque con estas virtudes se pisa y 
quebranta la cabeza á la serpiente. Enseñábales, que las 
verdaderas armas para pelear con el demonio son la fe 
viva y la vida pura: que acá el que compra, da el justo 
precio de lo que compra al que vende; mas que el cielo 
se compra muy baralo y por mucho ménos de lo que vale, 
pues lodos los dolores y trabajos de esla vida , aunque se 
estiren á ochenta y cien anos, son momentáneos; y la bie­
naventuranza , que por ellos se nos da, no tiene fin; que 
ninguno, por mucho que deje por servir á Dios, piense 
que es algo lo que deja, aunque fuese señor de todo el 
mundo; porque toda la t ierra, respecto de lo del cielo, es 
como un pmi to , y lo que el hombre deja , al fm quiera ó 
no quiera, lo ha de dejar, y que no es mucho que dejo 
antes de la muerte lo que no puede llevar consigo: que 
á la manera que el que sirve al rey, no se excusa de hacer 
lo {pie le mandan, con decir que es mucho lo que ha ser­
vido ; así el verdadero siervo de Dios, no mira lo que ha 
hecho, sino lo (pie le queda por hacer, para agradar al 
Señor: que el galardón no se da al que comenzó bien, 
sino al que acabó bien : que para desechar la pereza, que 
el mejor medio es tener siempre presente la incertidumbre 
de esta v ida, y por la noche no espetar la mañana, y por 
el día no esperar la noche: que la virtud no es tan d i f i ­
cultosa, como parece: que los demonios tienen odio crue 
contra todos los cristianos, y mayor contra los religiosos y 
vírgenes, y usan de muchas arles y engaños y toman ya í i -
gusu de lobo, ya de vulpeja, unas veces de cordero y otras 
de león; pero que todas sus arles y embustes se deshacen 
con la desconfianza que tiene el buen religioso de sí, y 
confianza en Cristo , el cual los desarmó en la cruz y les 
quiló lag fuerzas, si nosotros por nuestra culpa no nos v o l ­
vemos á entregar en sus manos: y á este propósito los 
contó que una vez el demonio habia llamado á la puerta 
del monasterio y que él salió á ver quién llamaba, y vió 
un hombre de estraña estatura, que llegaba con ia cabeza 
al cielo, al cual preguntó quién era, y él respondió: Yo 
soy Satanás; y él le di jo: Pues ¿qué quieres aquí? Y él 
respondió: Querría saber, porque no solamente los mon-
ges, sino también lodos los cristianos me maldicen; por­
que á cualquier desgracía.íuego dicen: ¡ Ó maldito sea el 
diablo 1 Y que el sanio le d i jo , que con mucha razón lo ha­
dan , porque los tentaba y les armaba lazos, é índucia á 
pecar. Y á esto el demonio respondió, que él no tenia c u l ­
pa en las culpas de los hombres, sino ellos mismos, que 
se hacen la guerra y buscan las ocasiones para'pecar, 
porque ya él después que se hizo Dios hombre, no tenia 
fuerzas, ni armas, ni ciudades: y que hasta délos desier­
tos , por los mongos que moran en ellos , ha sido dester­
rado : y así que los hombres se deben quejar de sí en sus 
caídas y no de é l , que no les tiene culpa. Por lo cual dijo 
Antonio, que habia hecho gracias á Jesucristo, que le ven­
ció y le forzó á decir esta verdad, siendo padre de i i en t i -



DÍA 17. ENERO. 159 
ras ; y en oyendo el demonio el nombre de Josnciisto, lue­
go desapareció. Entre los otros documentos avisaba á los 
monges, que no fuesen curiosos en querer saber las cosas' 
futuras; porque muchos por esta curiosidad habian sido 
engañados: que tuviesen mas cuenta con vivir b ien, que 
con hacer milagros; y que el que los hiciera, no se d^s-
vaneciese en mas por ello, ni menospreciase al que no 
los hace; porque los milagros son don de Dios y propio de 
su misericordia y nó de nuestra miseria; y siempre el ha­
cerlos es señal cierta de serle agradable el que los hace: 
que la mas fuerte arma para vencer al enemigo, es la 
alegría y gozo espiritual del a lma, que siempre tiene Dios 
delante ; porque con aquella luz desaparecen las tinieblas 
y se resuelven como humo las tenlaciones de Satanás: que 
debemos tener siempre delante de los ojos los ejemplos de 
los santos, para incitarnosála v i r tud : que para no caer, 
aprovecha mucho el descubrir caldas á sus hermanos, y 
con la vergüenza pública y manifestación de su pecado, 
guardarse de pecar. Y en una junta , que tuvo san Antonio 
con sus monges, en que se trató de la excelencia de la v i r ­
tud, y cuíd de las virtudes era mas aventajada sobre las 
otras y mas necesaria para el monge, dando algunos el p r i ­
mer lugar a la penitencia, con que se mortiíica la carne: 
otros á la soledad y si lencio, con que se cortan las ocasio­
nes de caer: otros á la misericordia, á quien el dia del j u i ­
cio promete el Señor la retribución eterna; y otros á otras 
virtudes : san Antonio, como mas ejercitado, dió el mas 
alio y primer lugar á la discreción, como á guia y maes-
b'a de todas las otras y sin la cual la vida espiritual es cie-
g'i, desconcertada y desproveída. Con estos y con otros se­
mejantes consejos instruia san Antonio en la vida religiosa 
y perfecta á sus monges, y con sus palabras encendidas los 
mnumab;» al menosprecio de todas las cosas visibles y ai 
amor éé Dios; y como ellos estaban dispuestos á guisa de 
Una tierra Urtíj y bien cultivada, la semilla de esta celes-
bal doctrina daba copioso fruto y colma da cosecha :y asi es­
taban aquellos montes llenos de coros de santos monges 
quele ian, oraban , cantaban, lloraban y se afligian por 
sus pecados y por los del mundo y representaban á los 
que los veian una viva imagen y perfecto retrato del c ie-

: porque habla entre ellos suma paz y concordia , sin 
anabicion, sin envidia, sin murmuración, sin reprensión 
de nadie y con perpetuo olvido de la tierra y continua me­
ditación del cielo. No le pareció á san Antonio, con vivir 
< o la tierra como un ángel del cielo y ser padre de (autos 
V tan perfectos hi jos, que babia hecho nada, si no moria 
por Cristo y daba su sangre por su santísima fe: y como 
011 s u l im i to p0r ia persecución de Maximiano muchos 
pnaliaaos fuesen presos y atormentados y llevados á Ale-
janarla para ser ajusticiados; encendido de un gran deseo 
^. martirio, se fué á Alejandría para morir con ellos, si 

108 le hiciese tanta merced, ó servir á los que morian y 
aí "darlosá morir. Ya era mártir en el deseo, y para serlo 

la obra servia á los cristianos encarcelados: acompa-
"«balos, «lando eran presentados delante de los jueces: 
•""'liábalos en los tormentos; y hasta en el mismo lugar 
* _ suplicio., donde se hallaba con ellos, para que le cu-
P'cse tan dichosa suerte, y pudiese tenerles compañía, 
l i n d ó s e de la gloria de'los que habian vencido, co­
mo si él fuese el vencedor. Perseveró tanto en este p ia-
OOso oficio j que el juez, aunque no se atrevió á echar-
0 mano, mandó que lodos los monges saliesen de la 

ciudad; y escondiéndose los demás, san Antonio ai 
dia siguiente, vestido de su ropa lavada y blanca, pa­
ra ser mas visto y notado , se puso en un lugar públ i ­
co y alto, muriendo porque no moria por Cristo. Mas 
el Señor, que se queria servir de él para padre y 
maestro de innumerables monges , y para que los de­
siertos se convirtiesen en paraíso, no quiso; se aca­
base con la espada la vida del que la hahia de dar á 
tantos. Volvióse á su monasterio, luego que cesó aque­
lla tempestad , y tuvo alguna paz la Iglesia: y como si en­
tonces c omenzara á servir á Dios , así ayunaba, oraba y 
velaba, vestido siempre de ci l icio, procurando ser toda 
la vida már t i r , pues no había merecido el raarlirio. En ­
cerróse de nuevo en su monasterio, sin dejarse ver de 
nadie, y allí obraba grandísimos milagros y maravillas: y 
la mayor de todas era su humildad, con la cual estaba tan 
fundado en su propio conocimiento, que cuanto el Señor 
mas le levantaba y hacia glorioso, tanto mas él se ababa 
y aniquilaba, dándola gloria á cuyo era, y á sí la confu­
sión. No se puede fácibucnle creer la multitud, grandeza 
y utilidad de los milagros que Dios hizo por san Antonio 
en todo género de enfermedades y males, y particular­
mente contra los demonios, sobre los cuales victorioso y 
triunfador tuvo tan gran señorío é imperio, que bastaba 
su solo nombre para atormentarlos y echarlos de los cuer­
pos. Pero temiendo él que lanías y tan insignes obras, 
como Dios oblaba por él fuesen causa de que, ó él se 
desvaneciese, ó que los otros pensasen de é l , que era lo 
que no era, y le hom asen mas de lo que merecía, se de-
teiminó á huir , é irse á la superior Tebaida, donde n in ­
guno le conociese; y tomando algún pan, se partió: y 
estando á la ribera de un rio aguardando la barca, para 
pasarle, oyó una voz, que le di jo: Antonio, ¿á dónde vas, 
y por qué? Y él respondió con gran seguridad: Voy á la 
superior Tebaida, porque la gente me quita mi quietud , y 
me pide cosas que son sobre mis fuerzas; y por aviso de 
la misma voz dejó aquel camino y se entró por aquel de­
sierto , camino de tres dias, hasta llegar á la falda de un 
monte alto, que tenia una fuente y algunas palmas en un 
campo que rodeaba el monte. En este lugar hizo su asieu-
so como en lugar señalado de Dios. Mas luego que los mon­
ges supieron donde estaba, enviábanle, como buenos hijos, 
de comer, con mucho trabajo de los que lo llevaban; y 
el sanio padre, para quitarles este trabajo y cuidado, 
sembró una parte de aquel campo, que se podía regar, y 
cogía su pan con gran gusto y contento ; porque vivía del 
trabajo de sus manos en aquel desierto, sin pesadumbre 
de nadie: y porque comenzaron á venir muchos huéspe­
des á buscarle, para refrigerio de los que venían, plantó 
en un huerlecillo algunas yerbas que darles. Vinieron a l ­
gunas bestias á pacer la hortaliza, que el santo con tanto 
trabajo suyo había cultivado; y tomando una de ellas, les 
dijo á todas: ¿Por qué me hacéis daño, pues yo no le hago 
á vosotras? Partios de aquí; y mi rad, que os mando que 
no volváis mas á este lugar. El santo lo di jo; y ellas obe­
decieron como á mandato de Dios. Otra vez el demonio, 
para espantarle, juntó de noche grandes manadas de bes­
tias fieras, y estando san Antonio en oración, se las puso 
delante, como que querían despedazarle; y él, como quien 
sabia la astucia de Satanás, les dijo: Si Dios os ha dado 
alguna potestad sobre m í , aquí estoy, tragadme; mas si 
habéis venido por instinto del común enemigo, partios 
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luego de aquí, porque yo soy siervo de Jesucristo; y d i ­
ciendo esto, no se vieron mas. Otra voz á la hora de nona 
ántes de comer, san Antonio se puso en oración, y fué 
arrebatado en espíritu, y le pareció que los ángeles le l le­
vaban al cielo, y que los demonios se le ponían delante 
para estorbarlo, y que preguntando los ángeles á los de­
monios la causa porque te querían impedir que no subiese 
al cielo, pues no tenia pecados que se lo estorbasen; ellos 
!e comenzaron á acusar de todo el mal que había hecho 
desde el dia de su nacimiento: y comó los ángeles dijesen 
que ya aquellos pecados estaban purgados y perdonados 
con la penitencia, y que alegasen lo que tenían contra 
Antonio, después que se había hecho mongey consagrá-
dose al Señor, por mucho que ellos quisieron ment i r , no 
hallaron cosa que le estorbase el paso. Pero cuando el 
santo volvió en s í , no comió bocado, y estuvo toda aque­
lla noche gimiendo y llorando la miseria y olvidó de los 
hombres, que teniendo tantos y tan fuertes enemigos con­
tra sí, viven tan descuidados como si po tuviesen ninguno. 
Y no es desemejante á esta otra visión que tuvo. Oyó de 
noche una voz que le llamaba y decia: Antonio, leván­
tate: sal fuera y verás. Levanlóse, y v i ó una fantasma 
como de hombre grande y terr ible, que con la cabeza l le ­
gaba hasta las nubes, el cual extendía las manos para de­
tener á algunos que con alas subían al cielo, de los cua­
les á unos cogia y daba con ellos en el suelo, y otros se le 
escapaban y subían al cielo sin poderlo estorbar. Tras esto 
oyó una voz, que le d i jo: Considera bien lo que ves; y 
alumbrándole Dios, entendió que aquellos que subían eran 
las almas de los hombres, y que el demonio procuraba 
estorbarles la subida, prevaleciendo contra las de los pe­
cadores , y no teniendo fuerza contra las de los santos 
Todas estas tentaciones y visiones servían á Antonio de 
nuevos incentivos y estímulos, para crecer mas en el amor 
y temor santo del Señor. Fué tan compasivo, y de tan 
tiei'no corazón, que cuando algún pobre era oprimido y 
no podia alcanzar su j u s l i m le defendía tan de veras, 
como si á él mismo le hiciesen aquel agravio. En la hones­
tidad mas parecia ángel que hombre. Fué san Antonio de 
muy amable y apacible condición, manso sobremanera, 
humildísimo por extremo: en la oración fué tan absorto y 
arrebatado, que se le pasaban las noches de claro en claro 
puesto de rodil las; y cuando se ponía el sol , le hería en 
las espaldas, y cuando se levantaba por la mañana s i ­
guiente, le daba en los ojos; y él se quejaba del sol, por­
que le quitaba su dulzura y el descanso de su corazón, y 
decia: O sol, ¿ por qué con tu luz me quitas la claridad de 
la verdadera y sempiterna lumbre? En la penitencia fue 
tan riguroso, que no parecia de hueso y carne. En la for­
taleza tan invencible, que no solo no se espantaba de los 
demonios, mas él era terror y espanío. Tenia el rostro 
siempre muy alegre y sereno, y con un mismo semblante; 
porque ni las cosas prósperas le levantaban, ni las adver­
sas le abatían; y los que nunca le habían visto, aunque le 
viesen entre otros muchos monges, le conocían sin que 
ninguno se les mostrase, y se iban á é l , y de aquel sem­
blante que resplandecía de fuera , barruntaban la gran 
pureza de su ahna. Tuvo grandísimo respeto á todos los 
clérigos, y se arrodillaba, é inclinaba su cabeza á los sa­
cerdotes y obispos para que le bendijesen. Huía el trato 
de todos los que estaban apartados de la Iglesia, y ense-
flaba, que el verdadero católico los debe aborrecer y huir 

DIA i 7 . 
mas que á las serpientes venenosas; y el mismo santo los 
aborrecía y se oponía á su impiedad y furor. Una vez cs-

'críbíóá un falso obispo arriano, llamado Gregorio, que. 
perseguía con increíble crueldad á los católicos; ó, (como 
se dice en su vida) á un capitán llamado Blacio, que se 
fuese á la mano, porque la ira de Dios estaba cerca, y 
venia sobre é l , si no se enmendaba. Hizo burla el hereje 
de la caria del santo: arrojóla al suelo, escupióla y p i ­
sóla; y dentro de muy pocos días un caballo manso lo 
dio un bocado en el muslo, y le derribó en el suelo, y de 
allí á tres días, en castigo de su pecado y de la injuria 
que había hecho á san Antonio, miserablemente murió. 
Otra vez estando en su monte y tan léjos de Egipto, vió en 
espíritu el estrago que los herejes arríanos habían de ha­
cer en Alejandría; y postrado en el suelo comenzó á llorar 
y suspirar, y suplicar á nuestro Señor, que no permitiese 
tan grande calamidad en su Iglesia, como aquella visión 
amenazaba: porque le fué revelado, que muchos mulos y 
bestias daban coces en el altar de Dios, y le derribaban, y 
echaban por el suelo; y que aquellas bestian eran los he ­
rejes arríanos, que en breve destruirían las iglesias, y 
arruinarían los altares del Señor: el cual consoló al santo 
afligido, con manifestarle luego la victoria, que al fin 
tendría la Iglesia católica, y que vencidos y deshecbos 
todos sus enemigos, florecería después con mayor pros­
peridad y gloria que ántes : y así lo contó el mismo santo 
padre á sus hi jos, que lloraban amargamente por ver las 
lágrimas de su padre, y se consolaron con su consuelo. 

En esta misma persecución de los arríanos, siendo l la ­
mado de san Atanasio, fué á Alejandría, para oponerse al 
furor de los herejes, y consolar y animar á los católicos 
afligidos; y (como escribe el mismo san Atanasio) fué 
maravilloso el fruto que sacó el Señor de la predicación de 
su siervo Antonio. En aquella coyuntura quedaron con­
fusos y atónitos los enemigos de la verdad, los hijos de 
la Iglesia católica alegres y esforzados, y los gentiles a d ­
mirados del ingenio y de las razones tan profundas y só­
lidas de Antonio, para confirmar y probar lo que quería; 
porque aunque no habia estudiado ni revuelto los libros do 
los filósofos y sabios del mundo, habia sido enseñado in te­
riormente del Señor, é ilustrado de la verdadera y ce­
lestial sabiduría, á la cual no podia resistirla vana filo­
sofía del mundo: y así se vió en las dispulas, que m u ­
chas veces tuvo con grandes filósofos (los cuales vinieron 
á é l , para hacer burla de su simplicidad c ignorancia), 
que los convirtió y los hizo callar, de manera, que no tu­
vieron qué responder al Espíritu divino que hablaba en 
Antonio. Cuando esta vez fué san Antonio á Alejandría, le 
vino á ver , como escribe san Gerónimo, Dídimo, varón 
sapienlísimo, y tenido por un milagro de sabiduría en 
aquellos tiempos: el cual , siendo ciego, habia aprendido 
perfectamente aquellas ciencias que sin ojos no se pueden 
bien aprender; y tratando los dos de la sagrada Escritura, 
preguntó familiarmente san Antonio á Dídimo, si le daba 
pena el verse ciego; y como Dídimo se empachase, y no 
le respondiese, al fin tanto le apretó san Antonio, que l la­
namente le confesó que su ceguedad le afligía. Entonces 
san Antonio amorosamente le di jo, que se maravillaba 
mucho que un hombre tan prudente tuviese pena de no 
tener los ojos, que las hormigas, moscas y mosquitos 
tenían, y que no se consolase y holgase mas por tener 
los ojos que tienen solos los santos y amigos del Señor. 
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De esta manera consoló san Antonio á Dídhno de su ce­
guedad. 

Y no solanifinte los varones sapientísimos le reconocian 
y se humillaban; pero también los príncipes, emperado­
res y monarcas lo honraban y le escribian, y pedian el 
favor de sus oraciones, como lo hicieron el emperador 
Constantino y sus hijos muchas veces, rogándole que 
les escribiese y los alegrase con sus cartas. Una vez entre 
otras llamó á sus monges, y díjoles: Los reyes de este 
siglo nos han enviado sus cartas; ¿ pero qué maravilla es 
esta para los cristianos, pues sabemos que aunque su d ig­
nidad sea tan al ta, mas en el nacer y en el morir todos 
somos iguales? Lo que debemos estimar y admirar, es 
que Dios haya escrito su ley para los hombres, y que haya 
enriquecido su Iglesia con sus palabras. ¿Qué tiene (pie 
ver el monge con las cartas de los reyes, á los cuales, 
según el estilo de ellos, no sabe responder? Esto dijo, 
aunque después importunado de sus hermanos respondió 
á la carta del emperador o t ra , en que le decia lo que se 
holgaba que fuese cristiano: que no pensase que era cosa 
de mucha estima el ser rey , ni se desvaneciese con la 
potestad, antes temblase sabiendo que habia de dar cuenta 
de ella al Rey de los reyes: que guardase justicia y cle­
mencia para con sus subditos, y misericordia y benigni­
dad para con los pobres y miserables. La cual carta re­
cibió el emperador Constantino con gran contentamiento, 
y la tuvo por una joya prociosa y rico tesoro. Y no solo 
con los príncipes y emperadores tuvo grande autoridad 
san Antonio, sino con toda la Iglesia católica, la cual 
por solo su dicho y testimonio canonizó y puso en el ca­
tálogo de los santos á Pablo, primer ermitaño , como en su 
vida queda referido. 

. Analmente, habiendo vivido este santísimo y g lo-
msísimo padre ciento y cinco años , y llenado el 
mundo tle ia fama y fragancia de su santidad, mila-
S''os, victorias y triunfos, tuvo revelación del Señor 
que le quería llevar á gozar de s í , y darle el galardón 
cierno por sus temporales trabajos; y él muy regoci­
jado lo dijo á sus monges, exhortándolos á la perseveran­
cia y loda virtud, y particularmente á ser. enemigos de los 
berejes, como él siempre lo habia hecho, porque eran 
enemigos de Jesucristo, y hablan pregonado guerra con­
tra su Iglesia. Después á solas mandó á dos de sus com­
pañeros , que cuando el fuese muerto, le enterrasen, sin 
que ninguno supiese el lugar donde estaba enterrado, 
temiendo ser honrado de los bombres y que lievarian su 
cuerpo á Egipto, y allí le embalsamarian y le ungirian con 
las confecciones y especies aromáticas, como solían en 
'^qiu'l tiompo embalsamar los cuerpos de los difuntos que 
b»en querían, para hacerlos como incorruptibles y conser­
varlos mucho tiempo; que era cosa que el santo siempre 
flab ai>01 l ecitlo, Pues de cual(Iuiti1, lugai'en que estuviese 

en Dios, fjue el dia de la general resureccion su cner-
1>0 í esucitaria incorruptible. Después de esto hizo su testa-
'nento, que fué repartir sus pobres y viejos vestidos de esta 
manera: una saya ó ropa de pelos de cabra, y el manto 
raido que traía, á Atanasio obispo, del cual le recibió nue­
vo; y el mismo Atanasio dice que tuvo este manto por una 
rica herencia: otro vestido de pelos de cabra dejó al obis­
po Serapion i su cilicio á los dos discípulos; y acabado esto 
les dijo: Quedaos con Dios hijos míos; porque vuestro An­
tonio se os va y no estará mas en esta vida con vosotros. 

TOMO I . 

Dichas estas palabms besándole sus discípulos con extraor­
dinario sentimiento y ternura, eslendió sus piés, y miró la 
muerte con alegría, como quien veia los coros de los á n ­
geles que venían por su bendita alma, para llevarla á las 
moradas eternas; y así acabó, quedando su cuerpo tan 
fresco y entero como si estuviera vivo; y fué cosa de gran 
maravilla, que con tantas, tan largas y tan escesivas peni­
tencias, como este glorioso santo hizo, no le habia faltado 
diente, ni la vista de los ojos , ni la firmeza en los piés, ni 
el vigor en los miembros, que era señal de sus grandes 
merecimientos y de lo que nuestro Señor Dios puede y sue­
le obrar en sus siervos. Los discípulos de san Antonio h i ­
cieron lo que su padre les mandó, y su santo cuerpo es­
tuvo mucho tiempo encubierto, hasta que después por d i ­
vina revelación fué hallado y llevado de la Tebaida á A le­
jandría, y de allí á la ciudad de Viena de Francia, donde 
son reverenciadas sus reliquias. Murió san Antonio á los 17 
de enero del año del Señor de 3 6 1 , según san Gerónimo; 
y el de 358, según el cardenal liáronlo, de edad como se 
ha dicho, de ciento y cinco años. Y parece que todo el 
mundo sintió y lloró su muerte; pues se dice, que después 
de su glorioso tránsito estuvo el cielo tres años sin llover. 
Escribió en su lengua muchas epístolas, de las cuales dice 
san Gerónimo que siete fueron trasladadas en griego, l l e ­
nas de admirable y celestial espíritu y doctrina. 

Trilemio dice, que san Antonio escribió otra obra en dos 
libros que llamó Melisa, que quiere decir abeja: los cuales 
se hallan en el quinto tomo de la biblioteca santa, impresa 
en París el año de 1389; pero mas parecen aquellos libros 
de otro Antonio abad, así porque san Gerónimo no hace 
mención de ellos, como porque están recogidos de otros 
autores, y algunos de ellos que vivieron muchos años des^-
pues de muerto san Antonio abad. San Juan Crisóstomo, de­
clarando como por haber el niño Jesús huido á Egipto, y v i ­
vido algunos años en él le santificó, dice: « Si alguno aho­
ra viniere á los desiertos de Egipto, hallará que están mas 
amenos y deleitosos que el paraíso, y verá innumerables 
compañías de ángeles en ligara humana, y ejércitos de 
mártires y coros de vírgenes, y la tiranía del demonio 
derribada por el suelo, y resplandecer el reino de Cristo, 
y que la santidad y virtud no florece menos en las muje­
res que en los hombres, ántes muchas veces vence y tras­
pasa la flaqueza mujeril la constancia de los hombres.» Y 
añade: «El que ha andado por estos desiertos sabe que es 
verdad lo que decimos; pero si alguno no los ha visto, con­
sidere aquel gran varón Antonio que después de los após­
toles nos dio Egipto, y anda hasta hoy dia en las bocas de 
todos por todo el mundo, el cual fué de aquella tierra y 
digno de ver á Dios, é hizo una vida celestial y cual piden -
las leyes de Cristo. Léase su historia, que es una clara 
profecía, confusión de los herejes, doctrina de los filóso­
fos y sabios, y ejemplo de cristianos. Yo ruego que leáis el 
l ibio de su vida atentamente, y que no solamente le leáis, 
sino que también le imitéis.» Todo esto dice san Juan Cri­
sóstomo : y san Agustín refiere, que un amigo suyo l lama­
do Policiano, en la ciudad de Tréveris, con otros tres com­
pañeros suyos, se hablan ido áespaciai-se, estando el em­
perador ocupado en ver ciertas fiestas; y que dos de ellos 
sin saber adonde iban, dieron en cierta casilla donde mo­
raban algunos siervos de Dios, y hallaron un libro en que 
estaba escrita la vida de san Antonio; y que tomó el libro 
en las manos el uno de ellos, comenzóle á leer y á mara-
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villarse y encenderse leyendo, con deseo de imitarle, y de­
jada la malicia seglar, enlrar en la de líios para servirle: 
y este era uno de los agentes del emperador. Estando en 
esto, súbitamente lleno de amor santo y de una religiosa 
vergüenza, como enojado consigo mismo, volvió los ojos 
á su compañero y díjole: Yo te ruego queme digas, adón-
de pnisamos llegar con todos estos nuestros trabajos? 
¿Qué buscamos? ¿ Qué es el fin de nueslra milicia ? ¿Pue­
de nuestra esperanza y nuestra buena ventura en el pala­
cio llegar á mas que á ser privados del emperador? Pues 
esta piivanza, ¿cuán frágil y peligrosa es, y por cuantos 
peligros se viene á olro mayor peligro? Y esta ¿cuanto du­
rará? Pero si yo quisiera ser amigo de Dios, luego lo pue­
do ser. Dijo esto turbado con el,parto de la nueva vida; y 
volviendo lus ojos al l ibro, leja y mudábase inleriormente 
donde Dios le veia, y su alma se iba desnudando del mun­
do como luego se mostró; porque leyendo y revolviendo 
las ondas de su corazón, dió un grande gemido, y conoció 
y abrazó lo mejor, siendo ya del Señor, y dijo á su amigo: 
Va yo he dado libelo de repudio á todas nuestras falsas cs-
pwrfflua», y estoy determinado á servir á Dios y comenzar 
luíjgo en esta hora: en este lugarxpiiero comenzar: tú , si 
no quieres iinitarme, no quieras estorbarme. Respondió el 
compañero que no podia apartarse de él ni dejar de ha­
cerle compañía en tal oficio, y con esperanza de tan gran 
galardón: y así los dos comenzaron á edificar la torre evan­
gélica con bastantes espensas, que son el dejar todas las 
cosas por amor de Dios y seguirle. Añade mas: que en este 
tiempo Policiano y su compañero, que per la otra parte del 
huerto se paseaban buscando á estos dos, los hallaron en el 
lugar donde estaban, y les dijeron si querían volver por­
que ya era tarde; mas ellos, habiéndoles hecho saber su 
voluntad y el propósito que tenian, y como Dios se le ha-
bia «lado y confirmado; les rogaron, que si no les querían 
hacer compañía los dejasen y se fuésen. iVo se mudaron 
Policiano y su compañero por lo que oyeron, aunque loa-
ion y alabaron su buen propósito., y les dieron el parabién 
y se encomendaron á sus oraciones., y bajando el corazón 
á la tierra se volvieron al palacio; y los otros dos enclavan­
do su corazón en el cielo se quedaron en su casilla, y am­
bos eran desposados, y las esposas , después que supieron 
lo que habian hecho sus esposos, consagraron su v i rg in i ­
dad á Dios. Todo esto nos contó Poticiano, dice el gkmoso 
Agüstin, declarando el provecho que sacaron aquello^dos 
criados del emperador de solo leer la vida de san Antonio. 
Leámosla y aprovechémonos nosotros de el la, imitando 
sus heroicas virtudes, para que mediante sus santas oracio­
nes merezcamos hacerle compañía y entrar en el gozo del 
Señor. De san Antonio escriben casi lodos los autores de la 
historia eclesiástica. 

* Los SANTOS EsPKivsipa, ELEÜSIPO T MELEUSIPO UEFlMANOS. 
— Capadocía fué la patria de estos santos gemelas que 
fueron educados en los errores del gentilismo; mas la d i ­
vina providencia (pieconduce á los (juc elige, por medios 
desconocidos, al lin qne se propusiera, permitió que i n ­
vitando los santos á su abuela para asistir juntos á una 
íiesla qne se celebraba en honor de Júpiter Nemesio, ins­
truida aquella en los principios de nueslra santa religión 
lomó de ello ocasión para bacei les ver la falsedad deaque-
llos dioses, y la verdad de la religión católica, y obrando 
ln gracia del Señor en sus corazones , se sintieron de tai 
modo Irccadt s , (pie al momento abrazaron la fe, y mar­

charon al lugar do la fiesta léjos de obsequiar al falso dios, 
proclaman á Jesucristo y derriban la estatua de Júpiter. 
Al momento fueron presos y quemados vivos , volando sus 
almas al cielo el día 17 de Enero del año 1G8 imperando 
Marco Aurelio. 

I.OS SANTOS MÁRTIRES DlODOrtO, PRESBÍTERO, MARIANO, DIÁ-
CANO y sus COMPAÑEROS.—Estando celebrando en el cemen-
twio del arenal de Roma la solemnidad de los mártires, en 
tiempo del papa san Esléban, les cerraron la puerta los 
perseguidores y les echaron encima una gran porción de 
tierra, debajo de la cual quedaron ahogados, consiguien­
do de este modo la corona del martirio. 

Los SANTOS ANTONIO , MERULO y JÜAN.—Fueron monges 
del monasterio de San Andrés, en el que vivió con ellos 
el papa san Gregorio que ha escrito su vida. Sábese por 
cila qne fueron estos fres santos tan dados ala contempla­
ción, á la humildad y penitencia", que eran la admiración 
de toda la ciudad de Roma , y que fueron tan agradables 
á Dios sus virtudes, que les colmó ya en la tierra de 
pruebas de la gloria futura (pie les esperaba, dejándoles 
ver algunas veces la patria de los santos, y el lugar qne 
allí tenían ellos preparado. Florecieron estos santos en el 
siglo Vi. 

SAN SCI.PICIO, LLAMADO EL PIADOSO, OBISPO DE BOURGES.— 
Fué en el siglo Tf\l la mas ilustre lumbrera de las dalias 
por su piedad, y por sus aventajados conocimientos. Des­
pués de haberse .dedicado á la gloria del Seftor y á la 
salvación de las almas, acabó santamente su vida el día n 
de enero del año O l í . 

SANTA ROSALINA, VÍRCEN.—Seignoran las circunstancias 
de su vida, y solo se sabe que fué monja cartuja. 

DFA 18. 

-1A CÁTEDRA DE SAN -PEDRO EN ROMA.—La fiesta de la 
cátedra de san Pedro en Roma instituyó la santa Iglesia, 
para celebrar aquel dichoso día en que el príncipe de l o s 
apóstoles san Pedro, después de haber tenido siete años 
la cátedra apostólica en la ciudad de Antioquía, entró en 
Roma y la colocó en aquella ciudad, que era señora y ca­
beza del mundo: el cual convirtiéndose á la luz del Evan­
gelio por la predicación de los apóstoles, la había de r e ­
conocer y venerar, y todos los fieles, desde oriente á po­
niente , y desde el septentrión al mediodía, como ovejas 
del rebaño del Señor, habian de obedecer á cualquier l e ­
gítimo sucesor de san Pedro, como á verdadero y un i ­
versal pastor déla Iglesia. Celebra asimismo la sania Igle­
sia en este día aquel singular beneficio que Oíslo nuestro 
Señor hizo á san Pedro, y en él á todo el mundo, cuan­
do alumbrado, nó de la carne y de la sangre, sino con 
la luz del Padre eterno, reconoció y testificó por hijo coe-
terno suyo á Jesucristo; y el Señor en pago de este cono­
cimiento y confesión , le dijo : «Tú eres Pedro , y sobre 
t í , como piedia fundamental, edificaré mi Iglesia, y todo 
el poder del infierno no prevalecerá contra ella; y yo te-
daré las llaves del reino de los cíelos, para que todo lo 
que atores en la t ierra, sea alado en el cielo; y lo que des­
alares en la t ierra, sea desatado en el cielo:» con las 
cuales palabras le conslifuyó Cristo nuestro Señor vicario 
suyo en la t ierra, y piedra fundamental de su Iglesia, 
para que cualquiera fiel, (pie como piedra quisiere estar 
incorporado en el edificio de la Iglesia, sepa que ha de es-
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tar unido con esta primera piedra, y coa la fe y doctrina 
de la Iglesia romana, quo los sucesores de san l'cdro en­
señan : y que así como el miembro, para lenei' vida, 
ha de estar unido con su cabeza, y el ramo con su 
raiz > y el rio para tener agua con su fuente j así cual­
quier íiel y católico crisliano ha de estar unido y su­
jeto á la cátedra de san Pedro y de sus sucesores, que 
después de Cristo son la cabeza de lodo el cuerpo de la 
Iglesia fuera de la cual no se halla vida, espíritu y gracia 
con que se sustenta. 

Esle es el beneficio que con este nombre y fiesta de 
Cátedra de san Pedro la santa Iglesia hoy nos représenla 
y nos da á entender que tiene un solo, único, sumo, un i -
versal y perpetuo pastor que la rige y gobierna, conm 
vicario y lugarteniente de Cristo: el cual queriendo hacer 
ausencia de este mumlo y subir al cielo, le dejó en la 
t ierra, para que fuese cabeza visible, y evleriormenle la 
gobernase con aquella luz é inlluencia y espíritu, que el 
mismo Seflor le comunicase, como cabeza invisible (pie 
es, y principal Pastor y Señor de ella. Y quiso que fuese 
uno este pastor y vicario suyo i porque así como la fé de 
la Iglesia es una, así conviene que sea uno el juez de la 
misma fé; porque no haya en ella desunión , ni diversi­
dad de pareceres; y para que así como en cuda familia 
bien ordenada haya una cabeza y un padre de familias, 
n» el rebaño un mayoral, en la nave un patrón , encada 
ejéreilo un capitán general y en el reino un rey , y á ha­
ber mas seria confusión; así en la sania Iglesia, que en la 
sagrada Escritura se llama famil ia, rebaño, nave, ejercilo 
y reino de Dios, no hubiese mas de un supremo padre de 
familias, un sumo pastor, un gobernador, un capitán gtL 
n>'ra| y un monarca espiritual que la gobernase, y no fa l -
l;,st" á la Iglesia en su gobierno espiritual la excelencia 
' l "1 ' beiu. el reino temporal en el suyo, en el cual toda 
potestad se reduce á una cabeza, y por ella mejor se go-
bierna y se defiende: ni careciese la Iglesia de Cristo 
del eoneiorto que -tuvo la sinagoga , en la cual hubo un 
sumo sacerdote; pues la misma sinagoga fué figura de 
la Iglesia y no conviene que la figura haya sido mas per* 
léela (|iie lo figurado, y la sombra (pie la verdad, ni me­
nos que la jerarquía eclesiástica sea desemejante á la ce­
lestial , donde aunque haya diferentes coros de ángeles, 
todos reconocen á uno como el mas excelente de lodos, el 
cual comunmente se entiende que es san Miguel arcángel, 
conforme á aquello del Apocalipsis, donde se dice que 
hubo una gran batalla en el cielo, y que san Miguel y sus 
angeles pelearon con el dragón y con sus secuaces: y en 
el olieio eclesiástico se dice, de san Mijíiie!, que es prepó-
*''<> del paraíso y príncipe de la milicia celestial. Y pues 
W cada parro(|ma hay un cura, en cada iglesia catedral 
JlB obispo y en cada provincia mi metropolitano, y sobre 

melropolitanos arzobispos hay primados y patriarcas: 
lnuy justo fué que sobre todos estos hubiese un papa que 
•l'^ere decir padre de lodos los padres, para que á cada 
|Ulo comunicase la potestad (pie púa el bien de sus ove-
ÍW habla menester, y le enderezase y encaminase para 
a Salud y bien de ellas; y que como pastor universal ve-
ase sobre toda la grey del Señor que eslá estendida por 

todas las partes del mundo: y no solamente tuviese cu i ­
dado de, apacentarla por medio de los otros pastores i n -
fesion», sino también de traer á ella las ovejas descarria­
das y perdidas, y hacer de lobas corderos, y de los gen-

RO. m 
liles cristianos, enviando buenos p redícadores para alum­
brarlos con la luz del santo Evangelio, como vemos que 
loba hecho siempre ylohacela sede apostólica, de la cual 
se han derivado las demás Iglesias por ul mundo , como 
consta por las historias eclesiásticas, y lo dice Inocencio, 
primero de este nombre : y para esto convenía que este 
pastor universal ,rno solo fuese uno sino también perpetuo, 
y que durase por legítima sucesión hasta el fin del siglo; 
pues la Iglesia ha de ser perpetua, y ha de haber siempre 
ovejas de Cristo que apacentar, y sumo pastor qne las apa­
ciente: porque fuera muy débil y manca la divina Provi­
dencia sien la vida de un hombre morlal y frágil fundara 
la Iglesia que habia de, durar para siempre; y así cuando 
dijo Cristo nues'ro Redentor á San Pedro: «Yo tedaíé las 
llaves del reino délos cielos;» no se las-prometió á él solo, 
sinoá todos sus sucesores; de manera (pie así como cuando 
dijo: Pulvis es, et m pulverem reverteris: Tú eres polvo y-en 
polvo te tomarás; no entendió que solo la persona de Adán 
era polvo, y por la muerte se habia dé convertir en polvo, 
sino con esta maldición comprendió á todos los hijos do 
Adán: y como cuando Dios prometió á Abrahan (pie le da­
ría la tierra de Canaan: Tibi dalo lerram Jume, se enliende 
que la daria á sus hijos y nietos y toda su posten'dad; asi 
diciendo Cristo nuestro Señor á san Pedro (pie le daria las 
llaves del reino del cielo, se entiende que las daria á Pe­
dro y á todos sus sucesores; porque de otra manera, muy 
eorta, estrecha y limitada fuera la promesa de Cristo, s 
con la vida de Pedro, como dijimos , se acabara: y no hu ­
biera el Señor proveído bien á su Iglesia, si no le diera' 
una cabeza perpetua y un sucesor de Pedro para que la 
gobernase hasta el fin del mundo: lo cual después de la 
muerte de san Pedro; aun era mas necesario que en su 
vida, porque mientras que vivía san Pedro no era tanto 
el miraero de los fieles, ni la Iglesia estaba (an extendida 
por todas las provincias y naciones del mundo como lo 
fué después; y los crislianos en los principios •tuvieron, 
como dice el apóstol, las primicias del espíritu y bebían do 
la fuente de la doctrina apostólica , y eran mas perfectos 
y mas encendidos en el amor de Dios, y como ovejas obe­
dientes y mansas conocian la voz de su pastor, y le se­
guían, y lenian escrila su ley en sus entrañas; y así 
no tenían tanta necesidad de maestro exterior que se la 
enseñasé, ni se desvelase tanto para defenderlas d'o 
laníos herejes, como después se han levantado, y los loc­
hos hambrientos las rodean é infestan, ni para delenerlas 
en el aprisco, y curar la roña de sus vicios, que por 
tantas partes del mundo se nos ha entrado. 

Este pastor universal y perpetuo es el obispo de Roma, 
donde san Pedro por ordenación divina puso su si l la, y la 
tuvo por espacio de veinte y cinco años, y la estableció 
para todos sus sucesores perpetuamente: (le suerte, que 
así como algunos generales de algunas religiones no so­
lamente son generales y gobernadores de su orden • s i ­
no también son abades, ó priores- particulares de alguna 
casa, y el que es superior de aquella casa juntamente 
es generalisinio de toda su religión [como el prior de San 
Rartolomé de Eupiana en España es generalísimo de la 
órden de san Gerónimo: el abad de san Benito de Valla-
dolid, generalísimo de la de San Benito; y el ptior 
de la gran Cartuja en Francia es generalísimo de la órden 
de cartujos ; asi el obispo de Boma es jimlamcnte obi spo 
de aquella sagrada ciudad , y pastor universal de toda Ih 



164 LA LEYENDA DE ORO. DIA 18, 
Iglesia: porque quiso Dios nuestro Señor mostrar su iní i -
nilo poder, sojuzgando por mano de un pobre pescador 
aquella ciudad, que era cabeza y señora del mundo, 
como lo habia profetizado Isaías, y aun la Sibila Eritrea 
bubta dicho, hablando de los discípulos de Cristo : «Esco­
gerá de los pescadores doce hombres, y entre ellos habrá 
un demonio (que fué Judas), y nó con espada ni con armas 
sujetará á la ciudad de Roma y los reyes, sino con el an ­
zuelo del pescador.» Quiso asimismo honrar y ensalzar 
aquella ciudad sobre todas las del mundo, y poner la mo­
narquía espiritual donde liabia puesto la monarquía tem­
poral, para que se diesen las manos, y la una y la otra se 
ayudasen, y la temporal sirviese á la espiritual, y la me­
nor á la mayor, y estando entre oriente y poniente, mas 
fácilmente abrazase y gobernase todas las provincias del 
mundo: á San Pedro, pues, y á sus sucesores dió el Señor 
las llaves del cielo , la llave de la ciencia y la llave de la 
potestad; porque la una y la otra eran aocesarias para el 
buen gobierno de la Iglesia: la ciencia para enseñarnos y 
darnos luz, y la potestad para regirnos y castigarnos: en 
la una y en la otra le dió muy cumplidamente todo lo 
que era menester para encaminar almas á Dios; y como 
dice el apóstol san Pablo: In cedificationem, et non in 
deslrueliomm: Pura edificación, y nó para destrucción 
de la santa Iglesia. Dióle potestad para juntar y celebrar 
los concilios , presidir en ellos, y confirmar sus decretos 
y definiciones: para instituir nuevas religiones, y apro­
bar sus institutos, y proponerlos á toda la Iglesia, como 
caminos seguros para la vida eterna. Dióle potestad para 
examinar las vidas y milagros, y merecimientos de los 
santos, y declarar que lo son, y canonizarlos, para que 
sean venerados de toda la Iglesia. Dióle potestad para 
hacer leyes, que obliguen á todos los heles, y para i n ­
terpretar las divinas y dispensar en las humanas, y en 
todo el derecho positivo. Dióle potestad para consagrar 
los obispos, instituir Iglesias, unir las, div id ir las, tras-
ferirlas, extenderlas y acollarlas, como mas conveniente al 
bien de los fieles. Dióle potestad sobre todos los otros obis­
pos y pastores, y sobre todos los príncipes y reyes cristianos 
del mundo ; porque todos son sus ovejas , y en cuanto 
cristianos le deben obedecer, en lo que pertenece á la 
salvación de sus almas , y de las de sus subditos; por­
que todo el buen gobierno temporal de los royos se 
ha de encaminar, como á su fin , al bien espiritual de 
las almas , y la felicidad temporal á la eterna. Dióle 
potestad para dispensar en el tesoro de la Ig les ia , y 
conceder indulgencias y jubileos, y perdonar peca­
dos r y todo lo que es anejo á esto, que es el mayor 
bieft de los bienes, y singularísimo beneficio de Dios. 
Por esta tan grande y divina potestad, que dió el Señor 
á san Pedro, el obispo de Roma, sucesor de san Pedro, 
rs llamado papa, padre de lodoslos padres, ponlííice de los 
cristianos, sumo sacerdote, y príncipe do los sacerdotes, 
vicario do Cristo, cabeza del cuerpo de la Iglesia, pastor 
del rebaño del Señor, padre y doctor de los. fieles, go ­
bernador de la casa de Dios, y guarda de su v iña , es­
poso de la Iglesia, prelado de la silla apostólica, obispo 
universal; que todos estos nombres y apellidos dan los 
santos concilios y doctores de la Iglesia al que está sen-
lado en la cátedra de san Pedro: la cual es cátedra de ver­
dad, madre de todas las sagradas religiones, maestra de 
todas las Iglesias, juez infalible de la fé , rogla cierta de las 

buenas costumbres, luz del cielo, intérprete de la divina 
voluntad, contraste de la sagrada Escritura, y piedra de 
toque de los libros sagrados , honra y ornamento de los 
santos, consuelo de los justos, espauto de los malos, guia 
de los católicos, cuchillo y ruina de los herejes, refugio 
de los afligidos; á la cual, como puerto seguro, se han 
acogido todos los santos prelados, que injustamente han 
sido peí-seguidos , como Ceciliano T Atanasio, Crisóslomo, 
Teodoreto y losdemás. Este beneficio es el que hoy ce­
lebra la Iglesia católica en la tiesta de la cátedra de san 
Pedro, en el cual se encierran otros muchos y muy 
grandes, y regalados beneficios para toda la Iglesia, y pa­
ra cada uno de sus hijos. Y que para representarnos este 
tan grande'y tan incomparable beneficio, y movernos á 
hacer las debidas gracias al Señor porjél, se haya institui­
do esta fiesta de la cátedra de san Pedro en Roma, dícelo 
san Gregorio papa en su Misal, ó en su libro de los Sacra­
mentos, antiquísimo, que hoy dia se guarda en la librería 
Vaticana, por estas palabras: « Verdaderamente, Señor, 
que es cosa muy justay digna de alabaros, por ser tan admi­
rable en vuestros santos, en los cuales maravillosamente 
sois glorificado, y por los cuales adornáis el cuerpo do 
vuestro unigénito Hi jo, y en ellos asentáis los fundamentos 
de vuestra Iglesia, la cual ampliasteis en los profetas, y 
fundasteis en los apóstoles, entre los cuales escogisteis al 
bienaventurado san Pedro, y por la confesión de vuestro 
unigénito Hijo, mudándole el nombre, y* p o n i é n d o l o p o r 

piedra fundamental devuestra Iglesia le hicisteis prelado 
y guarda de vuestros sacramentos, y le disteis potestad, 
para [que se guardase en el cielo lo que él ordenase en 
la t ierra: en cuya honra hoy dia celebramos esta fiesta, 
y os ofrecemos sacrificio de gracias y de alabanza por 
Jesucristro nuestro Señor.» Hasta hoy dia se guarda en 
Roma y se muestra la cátedra, ó silla de madera, en que 
se dice que se sentaba el glorioso apóstol san Pedro, y 
por ella obra Dios muchos milagros. Esta fiesta de la cá­
tedra romana se celebró antiguamente, como habernos d i ­
cho , y después con el suceso del tiempo so cayó y p u ­
so en olvido, hasta que el sumo pontífice Paulo IV la res­
tituyó , y mandó celebrar en toda la Iglesia católica el año 
del Señor de 1557, y en el tercero de su pontificado, 
para que toda la Iglesia hiciese gracias al Señor por este 
tan señalado beneficio, que es común en todos. Entró 
san Pedro en Roma, según Ensebio, y san Gerónimo, el 
año del Señor ded í , y en el segundo del emperador Clau­
dio, álos 18 de enero, en el cual se celebra la fiesta do 
su cátedra. 

SATTA PÍUSCA , VIRGEN Y MÁRTIR.—Habiendo Claudio el 
segundo sucedido en el imperio á Galieno, tuvo grandes 
guerras contra los godos y otras gentes estranjeras, y a l ­
canzó de ellas esclarecidas victorias; porque desbarató 
trescientos mil bárbaros, tomó dos mil navios, y lleno de 
gloria y triunfo vino á Roma, en donde entendió que con 
la paz y quietud, que los crislianos algunos anos habían 
tenido, se habia aumentado y florecido mucho nuestra 
santa religión ; y queriendo é l , como pagano, agradecer 
á sus falsos dioses las victorias, quepensaba le habían da­
do , comenzó á perseguir con gran crueldad á los cristia­
nos , como á capitales enemigos de sus dioses y de su i m ­
perio : y con esta ocasión muchos santos mártires derra­
maron su sangre por Cristo en Roma y fueron de él coro­
nados en el cielo. Entre estos fué una doncella do trec^ 
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anos, llamada Prísca, nacida en la misma ciudad de Ro­
ma , de ilustre sangre, la cual fué presa de los ministros 
de justicia y presentada delante del emperador: y v ién­
dola de poca edad, y creyendo que fácilmente se troca-
r ia , la mandó llevar al templo de Apolo, para que allí le 
adorase y ofreciese sacrificio. No quiso la santa virgen obe­
decer el mandato imper ia l , por obedecer al de Dios, ale­
gando que solo era Jesucristo verdadero Dios, á quien 
adoraban los cristianos; y los dioses de los gentiles eran 
demonios, que los traian embaucados. Mandóle el empe­
rador dar mucbas bofetadas en su virginal rostro, con las 
cuales, aunque en los ojos de los bombres quedó fea y de­
negrida , á los del Señor quedó mas bermosa y resplan-
deciente. Ecbáronla en la cárcel entre gente facinerosa, 
donde unos con caricias y otros con espanto procuraban 
reducirla á su mal intento; pero ella siempre esluba Cu-
me y constante, no dejándose vencer, ni de terrores ni de 
blanduras. Azotáronla cruelísimamente: derritieron sobre 
sus tiernas y delicadas carnes lardo y grosura ardiendo; 
y volviéronla á la cárcel, y al cabo de tres dias la sacaron 
delante de todo el pueblo al anfiteatro, que era lugar 
donde celebraban sus espectáculos y fiestas. Allí pusieron 
la santa doncella, y luego soltaron un ferocísimo león, pa­
ra que la despedazase y tragase: el cual, olvidado de su 
natural braveza, se ec bó á los piés de la virgen como una 
ovi-ja, y comenzó á lamerlos y balagarlamansamente. Que­
daron de este nuevo espectáculo los gentiles asombrados 
y confusos, y los cristianos consolados y animados. Mas to­
do esto no bastó para amansar al lirano, que era mas fie-
ro que las fieras. Mandóla ecbar de nuevo en otra cárcel 
mas afrentosa de los esclavos, y que allí la dejasen tres dias 
sin comer, los cuales pasados, la sacaron y descoyunta­
ron con exquisitos tormentos. Extendiéronla en el eculeo y 
rasgaron sus carnes con uñas aceradas y garfios de hierro, 
a,ii>dii}ndoal delicado cuerpo penas sobre penas y tormen­
tos sobre tormentos. Arrojáronla después en una grande 
hoguera de fuego, pero no la quemó : para que se viese 
que todas las criaturas obedecen al Señor , sino es el hom­
bre, que por haber recibido mas de su bendita mano, de-
beria servirle mas: y para que se entendiese, que cuan­
do el Señor permite que los suyos padezcan, no es poí­
no poderlos lihrar de las penas, sino por coronar la pa-
Mantía que tienen en ellas. No bastaron estas pruebas y 
victorias para que el cruel emperador reconociese al ver­
dadero Dios en esta santa doncella i ántes atribuyendo tan­
tas y lan grandes maravillas al arle mágica, y creyendo 
que por virtud de los demonios las obraban los cristia-
nos, la mandó llevar fuera de la ciudad y que allí le cor­
tasen la cabeza, y así se hizo i y santa Prisca, dejando el 
mundo lleno de suavísimo olor y fragancia de m martirio, 
Y admirado de su virginal pureza y varonil constatiem 
^ue tuvo en tan tierna edad, se fué á gozar del premio de 
SUs merecimientos al cielo, donde sigue al Cordero , y le 
^anta los himnos de alabanza que solas las vírgenes pue­

den cantar. Su cuerpo fué enterrado en la vía de Os-
ja por ios eñsiianog) como ü.cs iegUas ó djez miIlas (le 

^oma, á los 18 de enero, en el cual dia celebra la Ig le-

dio n' 1Í0Sta 5 y nui1 ió» imPciarul0 el f * dicl10 Ulau-

LOS SANTOS MOSKO Y ANMOMO , SOLDADOS T MÁRTIHKS. 
Sabemos de estos santos, que hallúndose de guarnición 

cu Ponto, y convencidos déla divinidad de la religión cris-
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l iana, confesaron á Jesucristo; y después de haber sido 
condenados á las minas y atormentados con varios supli­
cios , fueron entregados vivos á las llamas, en cuyo tor­
mento espiraron. Su muerte sucedió durante el reinado de 
Decio. 

SAN VOLUSIANO.—Fué ilustre obispo de Tours en Fran­
cia. Habiendo sido incitado por los godos arrianos á se­
guir sus errores, y defendiendo él con constancia ta fé or­
todoxa , fué desterrado á España, donde mur ió , des­
pués de prolongadas y amargas persecuciones; las cua­
les sobrellevó con toda la constancia y resignación que 
comunica el Señor á sus fieles siervos. Su dichosa muer­
te se coloca por los críticos al año 400 poco mas ó 
ménos. 

SAN LEOBAUDO.—Fué monge del monasíeiiode San Mar­
t in , cerca de la ciudad de Tours en Francia, y admirable 
en abstinencia y humildad. Pasaba muchos dias alimen­
tándose tan solo con el sagrado pan déla Eucaristía, Su 
virtud fué probada, como la de san Antonio, con todo gé­
nero de tentaciones; pero su fortaleza fué siempre supe-
rior á los esfuerzos del enemigo. Después de una vida es­
clarecida en grandes y portentosos ejemplos de santi­
dad y de gracia, murió Eeobardo el dia 11 de enero 
del año 372. San Gregorio, obispo de Tours, contem­
poráneo suyo, ha escrito su vida y lo propone en ellaá 
los fieles como modelo de todas las virtudes religiosas. 

SAN DEICOLA.—Fué discípulo de san Columbano y p r i ­
mer abad de su monasterio en Bretaña. Varón celestial, d i ­
ce el autor del Martirologio galicano, glorioso en v i r tu ­
des y esplendenfe-en insignes milagros, fué uno de los 
mas ricos ornamentos de su siglo. Para dedicarse mas es­
pecialmente á la perfección de su alma, dejó el cargo de 
superior del monasterio y se encerró en una estrecha cel ­
da , donde sus virtudes monásticas adquirieron nuevos y 
subidísimos quilates, basta que, estando un dia en oración 
el Señor le llamó as í , y él le entregó gozoso su espírilu, 
que fué recibido entre los coros de los santos. No se sabe 
el año lijo de su muerte; y sí solo que Uorecia aun áp r in ­
cipios del siglo M I . 

SANTA LIBKHATA, VÍRGEN.—Nació esta santa en un pue­
blo de los Alpes, de nobilísima familia, pero idólatra. Sien­
do aun muy niña, fué instruida en la religión cristiana 
por una mujer desconocida, y se inflamó de tal manera su 
corazón en amor á aquellas verdades que le enseñaban, 
que un dia huyó con su hermana santa Fauslina, de poca 
menos edad que ella, de la casa paterna y marchó á Co­
mo , donde las dos fueron bautizadas, y edificaron un mo­
nasterio con lo que su padre, convertido por ellas á Jesu­
cristo, les facilitó. En este retiro vivieron ambas herma­
nas algunos años, muy favorecidas del cielo y del obispo 
san Agrqñno, su director y maestro en la vida espiritual, 
hasta que fuéron á gozar del premio debido á sus grandes 
merecimientos. Liberata murió el dia 18 de enero del 
año Í i80, y fres dias después fué á reunfrsele su sania 
hermana, para que las que tan íntimamente habian per­
manecido juntas en la tierra , gozasen también juntas de 
la gloria de los santos. Sus cuerpos fueron depositados en 
un magnílico sepulcro en la catedral de Como, donde el 
Señor obró muchos milagros por la inlcrcesion desús que­
ridas siervas. 

SAN ATENÓGESES, ANTIOTO TEÓLOGO. — f u é precipita­
do en un abismo y abrasado vivo. San Basilio en el ca-
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pílulo Icrocro di-l libro dol tispíritu Santo, hace mención 
do un himno sobre la Trinidad, que compuso Alonó-
genes nn inuiiicnlü ánles do sor arrojado á las llamas. Su 
martirio tuvo lugar en el Ponto, durante el siglo I I I . 

DIA 19. 

Los SANTOS MARIO, MARTA j AUDÍFAX Y AIIACÚ ¡ MÁKTIRES. 
—En tiempo del emperador Claudio, segundo de esto nom­
bre , vino á Uoma nn caballeroi persiano, que se llamaba 
Mario, juntamenlecon su mujer Marta y dos hijos qne te­
man , llamados Audilax y Abacú, todos cuatro cristianos 
y grandes siervos de Dios. El motivo que tuvieron para 
venir , fué el visitar los santuarios y reliquias de aquella 
santa ciudad, y particularmente los cuerpos de los prínci­
pes de los apóstoles san Pedro y san Pablo, que en ella son 
reverenciados. Llegados á Roma, cumplieron con su de­
voción, y después se dieroná visitar, socorrer y consolar á 
los cristianos, que estaban detenidos en las cárceles, que 
en aquella sa/on crueliiieiile eran atormentados. Animá­
banlos con sus palabras, sustentábanlos con sus limosnas; 
servíanlos con sus personas ; y á los que morían por la le, 
sepultábanlos con gran devoción y ternura: la cual era 
tanta, que una vez entre otras, habiendo ido á la cárcel 
y lavado los pies á los cristianos que allí oslaban, ocharon 
sobre sus cabezas el agua con que los habían lavado, por 
haber tocado los piós de los que padecían por Cristo. An ­
dando ocupados en-estas santas obras con tanto afecto y 
devoción, fueron presos por mandado del emperador, el 
cual quiso persuadirles que adorasen á sus falsos dioses 
y se apartasen déla íé de nuestro Señor Jesucristo; y ha­
llándolos firmes y constantes y aparejados á morir , antes 
que hacer cosa tan sacrilega y detestable, comelíó la cau­
sa ile ellos á un teniente suyo llamado Musciano, para 
que los alormenlase y diese la muerte. Musciano mandó 
desnudar al padre y á los dos hijos, y álos ojos de Marla^ 
herir sus cuerpos terriblemente con varas y después ex­
tenderlos en el ecúleo y abrasar con hachas ardíenles sus 
costados y rasgar sus cuerpos con peines de hierro; y en 
'odos estos tormentos estaban los santos con grande ale­
gría , alabando y glorificando al Señor, por cuyo amor 
pailiTiun. Y no era menor el regocijo de la santa mujer y 
UKKII I ' , que con alegre rostro les decía: Estad fuertes, h i ­
jos míos. Cortáronles después las manos y colgadas al 
cuello los llevaron por la ciudad , con un pregón qm de­
cía : ¡No blasfeméis á los dioses;y ellos respondían: ¡No son 
dioses los que vosotros adoráis, sino demonios que os en­
gañan y os echan á perder con vuestro pi íncípe. V María 
recogía la sangre que destilaba de los miembros de su 
marido y de sus hijos, y ungía con esta su cabeza, con 
gran júbilo de su alma : tanto era el deseo , que tenia de 
morir por Cristo. Finalmente sacáronlos fuera de la c iu­
dad y en un arenal les cortaron las cabezas y quemaron 
sus cuerpos, para que no fuesen honrados de los crist ia­
nos, y áMarta echaron en un pozo, donde murió. Tomólos 
cuerpos de los tres santos medio (plomados una sania ma­
trona , llamada Felicílas y dióles sepultura en una heredad 
suya; y sacado el cuerpo de María del pozo, le puso con el 
de su marido y de sus hijos álos lt> días de enero del 
año del Señor de 270, en el cual la Iglesia celebra la fies­
ta de estos márl ires; y por su intercesión hizo Hios gran­
des milagros y muchas mercedes á su pueblo. Después 
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fueron trasladados los cuerpotí de los santos á la ig le­
sia de San Adriano márt i r , donde en tiempo de Sí\lo V, 
sumo pontifice, como escribo el cardenal Ita ronío, fue­
ron hallados con otros cuerpos de santos, y colocados 
con grande reverencia y concurso de todo el pueblo r o -

SAN CANUTO, UEY DK DI.NAMAIIC.A Y MÁUTIR.—San Canu­
to , cuarto de este nombre, rey de Dinamarca, fué hijo 
de Suenon, nieto de Canuto el Magno, rey de Dinamarca 
é Inglaterra. Gomo nacía Canuto para rey y para sim­
i o , le doló el Señor de prendas reales, é hizo ver en 
su niñez señales dé la eximia santidad, á que había du 
llegar. 

Estaba adornado de getiei'osídad y grandeza de á n i ­
mo , de li i jeralídady esfuerzo, y m u c h o mas de bondad y 
de coslumbres, piedad, celo de la religión y culto divino, 
y de amor á su patria y á la justicia. Adelantóse el ánimo 
á la edad y en la juventud alcanzó ilustres viclorias de los 
piratas que infestaban los mares do Dinamarca, y consi­
guió gloriosos trofeos de ios enemigos del reino, con que 
no solo igualaba y a , mas excedía la gloria do su padre, 
que era valeroso príncipe ; y á lodos parecía haber resu­
citado Canuto el Magno en nuestro Canuto, ó qne había he­
redado hasta s>i valor, no menos que su n o m l M e . ¡Ninguno 
dudaba que había de suceder á su padre en la corona y 
ser preferido á sus bormanos, á los cuales excedía en to­
das las prendas reales, como el sol á las eslrellas o» la 
claridad. Con lodo oslo, muerlo Suenon, los mórilos em-
barazamu á Camilo para la corona: porque el reino ¡t icl i-
nado al ocio y descanso, viendo en Camilo lautos espíri­
tus mili iaros, temió que siendo rey los ocuparía en la 
guerra; y eligieron á Arabio su hermano, que i«) habia 
hecho cosa momorable: queriendo mas que remase el 
cobarde que el valienle , por vivir en ociosidad y no mo­
jar las armas: dando por pretexto , (pie á Araldo , por 
mayor en edad, se le debía la corona; aunque en la ver­
dad solo pretendían con esto color disimular la injusíicia 
con que premiaban el vicio y dejaban sin premio la v i r ­
tud , solo porque le merecía. IN'o íáltaban algunos, á quie­
nes parecía mal la flojedad de Araldo y deseaban por rey 
á Canuto; pero el nuevo rey con promesas y amenazas los 
aparlóluego de su hermano; y él se vió obligado á huir 
de un reino, cujas utilidades habia procurado y cuyos 
términos habia extendido. Retiróse con Ires naves arma­
das al mar Escáuico, a d o n d e le envió su hermano una 
embajada, prometiéndole partir con e l la corona; pero 
Canuto, que ora no menos prudente que valeroso, no qui ­
so liarse délas promesas de su herm;mo, que lo ofrecía la 
corona para quitarlo la cabeza, antes recelándose mas 
ahora de sus promesas, (pie antes do sus amenazas, se 
huyó á Suecia, y olvidado de las injurias de su patria , no 
so olvidó do su generosidad y prosiguió la guerra contra 
los püeblos orientales, que hiibia empezado viviendo su 
padre. 

En este tiempo murió Araldo, habiendo reinado dos 
años; y el reino con mejor consejo eligió por rey á Ca­
nuto, con general aclamación y aplauso de todos. En sen-
lándose en el solio n i a l , prosiguió la guerra contra los 
orientales, no tanto por deseo de dilalar los términos do 
su reino, cuanto por zelo de ampliar los déla religión cris-
liana : y no desistió de la empresa, hasta que conquisló 
de el todos los reinos de los curólos, sainhones y estones, 
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que vivian aun en las tinieblas de la idolatría. Debíales de 
haber sujetado á sus eueniigos, queriendo asegurar la 
corona con la esperanza de la sucesión, buscó esposa igual 
á su grandeza, y casóse con Eíhala, hija de Roberto, con­
de do Flandes , de la cual tuvo un bijo llamado Carlos. 
Luego, viendo que con la disimulación de su hermano, 
vivian los grandes y señores con gran disiinulacion, y á 
su ejemplo los inferiores tomaban licencia para todoiíéne-
ro de (ielilos, habiéndose hecho la permisión ley, y dere­
cho la costumbre; promulgó severísimas leyes para la re ­
formación de su reino, las cuales guardaba exactamente, 
sin atender á grandeza, nobleza, ó parentesco: con que 
en breve redujo á su antigua figura aquel reino, que esta­
ba tan desfigurado con los vicios, que ni se podia ver sin 
lágrimas, y apenas reconocer que era el mismo que an­
tes. A las cosas sagradas restituyó su honor y culto, que 
estaba olvidado: y aun le acrecentó mucho , honrando al 
clero mas que ningún rey de sus antecesores. No eran es­
timados del pueblo los obispos ; y para concillarles con la 
honra la autoridad, les tenia tanla reverencia, que no 
quería sentarse ni cubrirse, basta íjue ellos se sentaban y 
cubrían : y mandó que entre los grandes y señores Invie-
sen el primer asiento. No solo procuróla honra de los pre­
lados, mas también la de lodos los sacerdotes y religiosos, 
iíam;mdolos ministros de Dios, y queriendo que fuesen 
• espetados como tales: y para que con el temor y niayor 
dependencia creciese el respeto, les comelió las causas 
de religión y las oirás exentas del foro real; de modo , que 
lodos en Dinamarca acudian en sus diferencias al tribunal 
del rey ó al de los prelados. Mandó, que pagasen los 
diezmos á los eclesiásticos; pero el pueblo , indo aun 
•̂ n las cosas sagradas, no abrazaba esta ley de pagar los 
*e*»os , pareciendo á seglares cosa muy dura pagar, lo 
'b*0 no acababan de entender con qué tít ulo lo debian 

Acabó Sueno obispo una iglesia suntuosa , que estaba 
empezada, y el santo rey mandó hacer una corona pre­
ciosísima , labrada con gran primor , y ponerla en ella por 
ornato, ofreciendo á Dios su corona, en reconocimiento de 
que es Rey supremo á quien todos los reyes deben vasa­
llaje, y por juzgar las riquezas deben servir antes al culto 
«agrado, que á la humana avaricia. Otro templo de San 
Wenzo acabó lígino con ayuda del rey , y el dia (pie se 
dedicaron estos templos, habiendo venerado con gran de­
voción los altares, concedió al obispo y á sus sucesores 
con magnífica y piadosa liberalidad la cuarta parte de sus 
rentas ¡ y porque ninguno de sus sucesores se a(ro\iese á 
•Ilutárseles, los sujetó á ta maldición de los obispos. Á los 

nmslros d d a I-losia concedió renta para su sustento y 
«•«áa de fundar algunas iglesias de nuevo, amplificó 
0,1 ;|s y las adornó de muchos dones y ornamentos pre-
0iosos. Envió una solemne embajada al papa Gregorio VI I , 
'n'e presidia en la silla de san IVdro, confesándose hijo 

aliente de la Iglesia romana, y pidiendo ser enseñado 
sus leyes y ceremonias; y el sumo pontífice le respon-

ai(i con otra, en que alaba muebosu fé y devoción con 
|1U(11 estando en los últimos fines de la t ierra, reconoce á 

'gtesia romana por madre y desea ser de ella enseñado: 
< aeli>, cuán poderoso es el ejemplo de los reyes, para 
u«var á sus vasallos al bien ó al mal ; y le amonesta, que 
considere cuán caducos y perecederos son los bienes de 
esta vida, que dejan vacío al mojor tiempo á su posee­
dor; por lo cual le exhorta á buscarlos bienes eternos, 
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que nunca desamparan al que los goza. Mucho se consoló 
y animó el santo rey con esla carta del vicario de Cristo, el 
cual le escribió otra después, en que le dice, que entre las 
virtudes que desea resplandezcan en é l , procuiv señalarse 
mucho en la defensa de las iglesias, en la reverencia del 
estado eclesiástico y en saber juntar la justicia y cleinen-
cia en sus juicios. 

Teniendo.ya ordenadas las cosas de sn reino con p n i -
dentisimas leyes,, viendo el santo que el valor de los da­
neses oslaba como embotado y su fama deslucida con el po­
co uso de las armas, intentó nuevas empresas y deseó re ­
cuperará Inglaterra, que habia sido de sus mayores y era 
eniornes ocupada por Guillermo, duque de Normandía. 
Comunicó su intento, antes de publicarle, con Olavo su 
hermano, que debajo de nombre tan piadoso era su émulo 
y enemigo , por la ambición de reinar, que no reconoce 
parentesco. Aprobó Olavo el intento de Canuto, y después 
les grandes y señores y todo el pueblo ; porque Olavo 
mostrando mayor fidelidad , cuanto era mas inf ie l , a la- ' 
haba mucho los intentos desu hermano, nó por pensar que 
podia recuperar el reino que pretendia, sino por conciíar 
contra él el remoque poseía, con la diticullad ó imposibi­
lidad del intento. Publicó el rey la euipresa: dispuso la 
armada y adelanlóse con parte de ella al cabo del mar 
Unico, de donde se pasa fácilmente al Océano, á esperar 
á su hermano , que habia de seguirle con lo restante de 
la armada. Mas Olavo , dando varias escusas de no partir, 
se iba deteniendo , para que, ó el rey se fuese solo á esla 
empresa, y en el ínterin él se apoderase desu reino; ó 
suspenso con la tardanza el ejército le desamparase, y así 
se hiciese Canuto aborrecible á sus vasallos, con el gasto 
inútil de esla expedición i que de estas trazas sabe usar la 
malicia y la ambición para salir con susintenlos. l idia 
Olavo la conjuración contra su hermano con los grandes 
del reino, que daban gratos oídos á semejantes pláticas, 
ofendidos de Canuto, asi por haber reprimido susinsolen-
cías con severas leyes y honrado tanto á los eclcsiás:icos 
en diminución de su autoridad y promulgado leyes en f a ­
vor de la Iglesia , como por volver con el gobierno de 
Olavo á la libertad que habían gozado en el de Arabio, y 
perdido en el de Canuto. Llamaba el rey con apretadas y 
repetidas órdenes á Olavo; porque su ejército, desespera­
do del mucho esperar, estaba á peligro de deshacerse: 
y entendiendo últimamente la infidelidad de su hermano, 
volvió de improviso á buena diligencia con algunas naves, 
y hallándole desprevenido, le prendió; y siendo acusado y 
convencido de su delito, mandó á los soldados le pusiesen 
prisiones; pero todos se excusaron, pareciéndoles afrenta 
indigna del hijo de un rey : porque tiene esta gente tal 
veneración á sus reyes, que ánles quilara la vida á los que 
nacen de su sangre real , que ponerles en hierros; tenien­
do por mas tolerable, que padezcan la pena , que lleva la 
condición humana , que. nó el castigo propio de los escla­
vos : ó consideraban que podia ser en algún tiempo rey, 
el que ahora veían en la desgracia de esclavo, y temían 
ofender en la adversa fortuna al (pie podía vengarse de 
ellos en la próspera, Mas Eurico, hermano de Camilo y 
Olavo , ejecutó el mándalo, teniendo mas cuenta con el 
justo imperio del r e y , que con la sangre real y propia, 
manchada en Olavo con el delito de la traición. El rey, 
aunque pudiera quitarle la v ida, no queriendo derramar 
la sangre de un hermano, aunque inf ie l , le envió á Flan-
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des encadenado. Viendo los conjurados deshechas de es-
la manera sus trazas, y conociendo que el rey no podia 
ignorar su dcsleallad, por desarmarle para la venganza y 
excusar el castigo de un delito, cometiendo otro, avisaron 
secretamente á la armada, que quedaba esperando la vuel­
ta del rey , y persuadieron á los soldados que se volvie­
sen á sus casas, encareciendo el peligro de la guerra y la 
imposibilidad de la conquista, con que vendían sus vidas 
y repufacion de balde, aun sin el precio de una probable 
esperanza. No quisieron persuadirlo descubiertamente , ni 
hacerse cabezas de esta fuga, sino que todos los soldados 
por común conspiración se retirasen; para que siendo 
universal el delito, gozase de impunidad; y siendo la cu l ­
pa de lodos, no fuese el castigo de ninguno: y al fin se 
volvieron los soldados á sus casas, no menos por estar 
cansados de tanta dilación, que por la persuasión de los 
grandes. 

Causó primero tristeza al rey la nueva de haberse des­
hecho su armada, por ver frustrados sus intentos y burla­
das sus esperanzas; mas cuando supo que la ocasión era 
el odio de los grandes, por las leyes que había promulga­
do contra sus delitos y en favor de la Iglesia, se alegró de 
padecer él algún desdoro por mirar por la honra de la 
iglesia; y aunque le entristecía el efecto, le consolaba la 
causa y esperaba sacar un grande bien de tan grande mal. 
Los grandes, viendo preso al capitán de la conjuración, 
se portaban con mucho disimulo, procurando ocultar con 
una fidelidad fingida una infidelidad verdadera: disimula­
ba también el r ey ; hasta que juntando consejo general de 
tgdos los estados del reino, les ponderó con graves y sen­
tidas palabras cuánta fama y gloria se habia adquirido 
Dinamarca en el mundo con sus proezas:" cuánto habia flo­
recido en ella la disciplina mi l i tar: de cuántas victorias y 
triunfos se hablan coronado sus reyes, debidos no menos 
á la obediencia, que al valor de sus vasallos. Quejóse des­
pués , de que él habia esperimentado lo que ignoraron sus 
antepasados; pues hallaba desobedientes á los que ellos 
experimentaron siempre rendidos á su voluntad. Díjoles 
que no podia subsistir un reino, si los vasallos no obede­
cían á su rey , ni podia conservarse ni adquirir fama ni 
gloria sin la ayuda de los soldados, que son los brazos del 
rey , para conservar lo ganado y recuperar lo perdido; 
que bien sabían que el mayor delito que podia cometer en 
la milicia un soldado, era desamparar sin licencia de su 
príncipe la guerra; y semejante culpa no se pagaba bas­
tantemente con la plata ni oro y era menester sangre para 
lavar tan fea mancha: que por no derramar sangre de 
tantos amados vasallos, ni poder averiguarse los autores 
de esta sedición, para que no se quedase sin castigo delilo 
de tan mal ejemplo, quería conmutar la pena, que mere­
cían , en otra mas l i jera, en que pagase cada uno cierta 
cantidad de dinero, conforme á su condición y posibilidad, 
para satisfacer los gastos de aquella expedición, que por 
su culpa se bahía malogrado. Pareció á todos bien la pro­
puesta del r ey ; porque de esta manera, sin manifestarse 
ningún reo, purgaban lodos su delito; mas el santo rey 
no tiraba á acrecentar sus reñías y aumentar su tesoro, 
sino á que se pagasen á la Iglesia los diezmos, que por 
otros medios no habia podido conseguir; y asi computando 
la suma grande de dinero, que debían pagar á su real fis­
co , se les conmutó en otra menor, de que pagasen los diez­
mos á los eclesiásticos. Al oir esto se exasperaron los áni ­

mos de todos, y pidieron licencia al rey para deliberar 
ánles de responder; y concedida, aunque la suma que ha­
bían de dar de presente era excesiva y muy inferior á la 
solución de los diezmos, considerando que esta era per­
petua y aquella nó. Ies pareció que admitiéndola carga­
ban un perpetuo tributo sobre sus hijos y descendientes, y 
hacían eterna su afrenta, siendo la pena padrón que acor­
dase siempre la culpa y quisieron redimir un censo perpe­
tuo con el dinero presente y borrar su ignominia con su 
hacienda ; y así detenninaron pagar antes la pena al rey, 
que los diezmos á la Iglesia. 

Aunque sintió mucho el santo que se le hubiese malo­
grado esta traza , disimuló por entonces; y parliéndose á 
la provincia de Jucia, que es la última del reino, señaló á 
Tosían y á Uorta, para que, acompañados de soldados, 
cobrasen con rigor la pena pecuniaria, pretendiendo el 
piadoso rey se allanasen á la paga de los diezmos. Los 
ejecutores aun se portaban con menos piedad , de lo que 
el rey habia mandado: lo cual exageraban los enemigos 
del rey , acrecentando la verdad con mentiras: con que 
se hicieron tan aborrecibles los cobradores, par'e por sus 
méritos propios, parte por las calumnias ajenas , que le ­
vantándose un tumulto popular les quitaron las vidas : y 
no contentos los jutas con su sangre, ánles cebados en 
ella, volvieron sus armas contra el r e y ; y habiendo em­
pezado á ser reos contra la majestad, no dudaban acabar 
lo comenzado. Viendo el rey la tempestad, que se iba le­
vantando contra su v ida, se retiró á Esleusico, por ser l u ­
gar fuerte, con su mujer y su hijo Garlos, que murió por 
semejante causa que su padre, determinado de enviarlos 
á Flandes, si las cosas sucediesen infelizmente. Creció el 
número de los rebeldes; y viendo Canuto que le faltaban 
los antiguos socorros, se retiró á la isla de Fionia, que es 
una de las mejores del golfo de Dinamarca, donde pen­
saba fortificarse contra las furias de sus enemigos; mas 
los jutas, desesperando de alcanzar perdón de su delito, 
quisieron huir la pena, haciendo mayor la culpa, y excu­
sar el castigo con la muerte del que los habia de castigar: 
siguieron al rey á la isla y concitaron conlra él á los na­
turales de tal manera, que determinó huir de Fionia. Pe­
ro un hombre astuto y sagaz, semejante á Judas, l lama­
do Blaco, habiendo ganado la confianza del rey con mos­
trarse muy celoso de su servicio y muy lastimado de su 
desgracia, le aconsejó que no añadiese con su temor ánimo 
á sus enemigos, sino que se retirase á Otonía, ciudad 
fuerte y principal de la isla, prometiéndole que explo­
raría los ánimos de la plebe y la procuraría quietar; y si 
no tuviese logro su in'ento, le avisaría á tiempo que p u ­
diese salvar la vida con la fuga. Creyóle el santo, porque 
Blaco- era elocuente como infiel, y un pecho real no se 
persuade caber en corazón ajeno lo que nocabeen el pro­
pio : y Blaco, dejando asegurado al r ey , se fué derecho á 
los conjurados, y en lugar de templar sus ánimos alborota­
dos los conmovió mas contra é l , persuadiéndoles que no 
dejasen ir fugitivo al que tenían en sus manos: que co­
giesen con tiempo al que no era rey , sino tirano de sus 
vasallos; y se librarían á sí mismos y á toda la patria de 
su opresión y tiranía. Con estas y otras razones semejan­
tes creció el tumulto, como crece con los vientos la tem­
pestad , deseando coger el rey entre sus manos, para des­
pedazarle. Y dejando Blaco en esta disposición al pueblo 
se fué al rey con el rostro alegre, y pidiendo albricias, 
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como quien llevaba fei i ees nuevas, le di jo, como estaban 
aplacados los ánimos del pueblo y deseosos de volver á la 
gracia de su príncipe y serle fieles en adelante, si quisie­
se perdonarles lo pasado y olvidar las ofensas que babia 
causado mas la precipitación que la poca leal tad, de que 
estaban reconocidos y arrepentidos. Recibió el rey áBlaco 
con los brazos abiertos y le bizo un espléndido convite, 
dándole muebos dones en premio de su legacía, llevando 
el pérfido Judas precio de su maldad, de los que compra­
ban y del inocente á quien vendía. Al día siguiente le en­
vió segunda vez el rey á explorar los ánimos del pueblo, 
y quiso que fuese mediador de la paz el que con beso de 
paz le bacía guerra y entregaba á sus enemigos. 

Al mismo tiempo el santo rey , por no faltar á la cos­
tumbre que tenia todos los días de asistir á los oficios d i ­
vinos, se fué á la iglesia de San Albano márt i r , como á 
lugar de su batalla y t r iunfo, teniendo prendas del cielo 
de que se acercaba su corona, y habiendo ántes dicho que 
le amenazaba la muerte por defender la justicia. Blaco, 
convocada la plebe, vino capitaneándola al templo de San 
Albano; y Benedicto, hermano del santo, sabiendo lo 
que pasaba, juntando algunos soldados se adelantó á la 
multitud y entró en el templo , queriendo mas acompañar 
á su rey en la muerte, que conservar feamente la vida 
fuera del riesgo. Cercaron los pórfidos el templo, y no 
atreviéndose ninguno á ser el primero en romper las puer­
tas y cometer tan grande sacrilegio, el impiísimo Blaco, 
queriendo ser el primero en la impiedad, fué el primero 
en el castigo; porque herido de los soldados, que estaban 
dentro, quedó muerto á la puerta del templo, pagando 
^ n pena temporal y eterna sus execrables y feísimos de-
btos. También murió Benedicto, hermano del santo, en 
Ofensa de su rey y de tan piadosa causa. Canuto, viendo 
su muerie a los ojos, sin algún temor y con gran sosiego, 
Oliendo prevenirse y fortalecerse con los santos sacra­
mentos , llamando á un sacerdote se confesó con mucho 
dolor y lágrimas, y luego se puso delante del altar y ex­
tendiendo los brazos el cielo, rogando á Dios por sus ene­
migos , esperaba la muerte, como víctima ofrecida al Se-
ííor en agradable sacrificio: y no habiendo podido aun los 
conjurados entrar en la iglesia, hallándose impaciente su 
ü'a, por las ventanas le tiraban piedras y saetas y última­
mente le atravesaron con una lanza, estando el santo rey 
inmoble, hasta que perdió la vida, perfeccionó el sacrifi­
cio, y salió su alma del cuerpo para recibir en el cielo la 
corona del martirio. De sus heridas corrió mas gloria que 
sangre; y con una muerte temporal, consiguió una vida 
eterna; y siendo muerto délos hombres, fué glorif ica­
do de Dios, trocando la corona de rey por la de mártir, 
y dejando de ser rey en la t ierra, para ser rey en el c ie-
lo ; ó por mejor decir, juntando á la corona de rey la de 
par t i r , teniendo en el cielo dos coronas, una de rey entre 
|03 mártires, porque perdió la corona por la defensa de la. 
'glesia; y otra de mártir éntrelos reyes, porque ganó la 
corona de márt i r , por cumplir las obligaciones de rey, de­
fendiendo la religión y la justicia. 

Dieron sepulcro á su cuerpo en el mismo templo de San 
Albano, donde había sido martirizado; y luego empezó 
Dios á manifestar su gloria con muchos milagros y á casti­
gar al rey de Dinamarca con gravísimas calamidades. Que­
riendo la reina sacar el sagrado cuerpo de la iglesia de 
2>an Albano, para llevarle á otra, no pudo, espantada de 
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una clarísima luz que bajó del cielo súbitamente; porque 
quería Dios que fuese reverenciado en el lugar que había 
consagrado con su sangre. Yenian muchos enfermos y af l i ­
gidos de diversas enfermedades y trabajos al sepulcro del 
santo rey y conseguían de repente la salud y el consuelo 
que deseaban. Con todo eso los crueles y parricidas, no 
acabando de ser pérfidos, ni mereciendo aun arrepenti­
miento su culpa, no querían dar crédito álos milagros del 
santo por no hacerse reos en su muerte, y querían quitar 
la honra al que habían quitado la v ida: pero extendién­
dose y comunicándose á otras partes la fama de sus m a ­
ravillas, era mas fácil negar, que el sol lucia, que oscu­
recer la gloría del santo már t i r ; y aun con todo eso no 
querían verla los impíos, hasta que el grandísimo castigo 
del reino de Dinamarca les abrió los ojos: porque suce­
diendo Olavo en el reino á Canuto, y aplaudiendo los par­
ricidas con la elección presente la muerte pasada, vino el 
azote de Dios sobre aquel reino, y duró el castigo tantos 
años, cuantos habia reinado san Canuto, acreditando 
Dios los años de su gobierno con otros tantos de castigo 
para los que le habían reprobado y tenido por injusto. 
Hubo tan grande hambre y tan general, que á los ríeos 
dejaba pobres, comprando á excesivos precios el necesa­
rio sustento, y á los pobres quitaba la v ida , porque no 
tenian con qué comprar aquello, sin lo cual no podían v i ­
v i r : los señores y grandes se desposeían de lo mas rico, 
por comprar lo mas necesario; y el mismo rey llegó á tan­
ta necesidad, queso vió obligadoá vender sus posesiones 
para tener qué comer: y para que se viese evidentemente 
que este era castigo del cielo, los pueblos vecinos de D i ­
namarca gozaban de grande abundancia, cuando Dina­
marca padecía tanta necesidad, estando hambientos á v is­
ta de la hartura de los otros; para que la hambre fuese 
doblada pena, por la necesidad propia y por la abundan-
cía ajena. De la hambre se ocasionó una grande mortan­
dad , pagando una muerte con muchas, y siendo castigo 
común, como habia sido común el delito. Sueno obispo, 
reverenciado y venerado de los danos por su santidad, ha­
bia profetizado este castigo en pena de la muerte de Canu­
to, y con él no pudo dejar de ver el reino su culpa, ni v ién­
dola dejar de l lorarla: y llorándola aplacó á Dios, que pol­
la intercesión de su siervo, levantó la mano del castigo y 
después le ha concedido grandes favores y mercedes. P i ­
damos todos á Dios, que por los merecimientos de este san­
to rey y márt i r , nos perdone nuestros pecados y nos favo­
rezca con su gracia, para que despreciando los bienes tem­
porales á ejemplo de san Canuto ¡ merezcamos en su 
compañía los eternos. Amen. 

Escriben la vida de este santo, rey y márt ir , Saxo Gra­
mático , en la historia de Dinamarca, Üb. x i y x n : y la trae 
fray Lorenzo Surio en el cuarto tomo á 10 de ju l io : Ra-
nuncio Pico en el Espejo de los príncipes; y hace men­
ción de él el cardenal Baronio en el tomo xi de sus anales, 
y de estos autores, y lo que dicen las lecciones del Bre­
viario romano, donde le ha puesto nuevamente nues­
tro santísimo padre Clemente X á 19 de enero, con rezo 
de santo márt ir , se ha sacado lo que aquí queda referido. 

* SAN GERMÁNICO.—Fortalecido por la divina gracia 
este santo, no temió á la fiera, á la que le condenara el 
juez,' ántes bien provocándola y devorada por ella alcanzó 
la palma del martirio en Esmírna el dia 19 de enero del 
año 168. 



170 LA LEYENDA DE ORO. 
Los SANTOS PABLO , GERONCIO, GENARO, SATURNINO, SU­

CESO, JULIO , CATO , PÍA Y GERMANA. — La Iglesia celebra 
hoy la memoria de estos santos f que murieron por la fé 
en África en el siglo IV. Debe advertirse no obstante, que 
no fueron raartirizados todos en un mismo sitio ni en un 
mismo d ia , aunque se cree que murieron todos durante el 
año 302. 

SAN PONCIANO, MÁRTIR.—Habiendo sido preso por con­
fesarla fe de Jesucristo, después de haber padecido crue­
les tormentos fué condenado por el juez Fabián á andar 
descalzo por encima de carbones encendidos, y habiendo 
salido i leso, le pusieron en el potro y le colgaron con gar­
fios de hierro. Después le encerraron en una oscura p r i ­
sión, donde mereció que le visitasen y confortasen los án­
geles, y sacado de ella le echaron á los leones, lo ba­
ñaron con plomo derretido y úlliraamente lo dego­
llaron en Espoleto, durante el reinado del emperadoi' 
Anlonino. 

SAN BASIANO.—Nació en Sicilia y desde muy niño fué 
enviado á Roma á estudiar las bellas letras y la filosofía, 
para seguir después la carrera de la magistratura. Pero 
el Señor, quelehabia elegido para cosas mas altas, lo 
llamó para s í , haciendo que abrázasela religión cristiana, 
de la cual fué después firme columna. Cuando se le esta­
ba administrando el bautismo, apareció junto á él un res­
plandeciente ángel en forma de gracioso joven, el cual de­
sapareció concluida la ceremonia. En seguida se dedicó ex­
clusivamente nuestro santo á los intereses de la religión; 
por su mérito y sus esclarecidas virtudes fué ordenado sa­
cerdote de la iglesia de Ravena; y después por revelación 
divina elegido obispo de Lodi, cuyo ministerio desempeñó 
con muestras visibles de cuan gratas eran al ciclo su per­
sona y sus obras. El Señor le favoreció con la gracia de 
hacer milagros, los cuales empleó siempre en manifestar 
al mundo la gloria de Dios y en socorrer las necesidades de 
sus hermanos. Por f m , llorado de todas sus ovejas, des­
cansó tranquilamente en el Señor el dia 19 de enero del 
año 109. Su sagrado cuerpo fué sepultado con (oda pompa 
en la iglesia de los santos apóstoles en Lodi , cuyo sepulcro 
fué glorioso en milagros. 

SAN WOLSTANO.—Nació de padres cristianos en Ingla­
terra : desde sus primeros años se dedicó á la carrera ecle­
siástica , estudiando al efecto filosofía y ciencias eclesiás­
ticas en el monasterio de Rurh , en el cual tomó después 
el hábito y fué ordenado de sacerdote. Dentro de muy po­
co tiempo fué modelo y maestro de perfección para todos 
sus hermanos, que lo eligieron prior y director espiritual 
de aquella santa casa. Algunos años después, en 10fi2) 
fué elegido obispo de Wigornio; pero fué necesario un 
mandamiento expreso de la santa sede, para hacerle ad­
mitir la nueva dignidad, en la cual se distinguió luego con 
todas las virtudes del sacerdocio y las mas eminentes del 
episcopado. En 1074 apaciguó la rebelión que amenazaba 
la tranquilidad y el trono de Inglalerra: en 1088 fué el 
arbitro pacífico entre la alta nobleza del mismo reino en 
el grave negocio de sucesión á la corona. Todos respeta­
ban su v i r tud, lodos le buscaban en sus contiendas co­
mo dador de paz, en sus trabajos como consolador po­
deroso de todos los males, y en las adversidades y mi ­
serias de ¡a vida como dispensador eficaz de las d iv i ­
nas misericordias. Después de un pontificado de treinta y 
tres años, murió Wolstano el dia 19 de enero del año 109 o. 

DIA 20. 

DIA ^0 . 

SAN FABIÁN, PAPA Y MÁRTIR.—San Fabián, papa, fué 
romane y su padre se llamó Fabio. Su elección al sumo 
pontificado fué por particular revelación de Dios, como es­
cribe Ensebio; porque habiéndose juntado el clero y pue^-
blo romano , por la muerte de san Antero, papa y mártir, 
para elegir sucesor, como en aquel tiempo se acostum­
braba,^' habiendo diferentes pareceres sóbrela persona, á 
quien se habiade encargar aquella suprema dignidad, se­
ñalando unos á uno y oíros á otro; sucedió que Fabián, 
volviendo del campo con algunos amigos suyos, se entró 
en la iglesia y quiso saber en qué estaba aquel negocio, y 
quién era el que habia sido nombrado por sumo pastor 
de todos; y estando él bien descuidado, de improviso ba­
jó una paloma del cielo (que parece que representaba la 
que vino sobre Cristo nuestro Redentor en el rio Jordán 
después de su sagrado bautismo), la cual se puso sobre la 
cabeza de Fabián. Volvieron todos los ojos á él ; y enten­
diendo que aquello no babia sido acaso, sino por particu­
lar providencia del Señor , que les quería manifeslar su 
voluntad, y al que debian escoger por padre, maestro y 
pastor de la iglesia universal; movidos del espíritu del 
mismo Señor, con gran consentimiento y á una voz eligie­
ron á Fabián por papa, y le sentaron en la silla de san Pe­
dro. En suliempo se convirtió á la fe de Cristo nuestro Se­
ñor el emperador Filipo y fué el primer emperador cristia­
no ; y tuvo san Fabián tan grande autoridad con él, y era 
tanta en aquel tiempo la obediencia y respeto, que los 
cristianos tenían á los superiores eclesiásticos, que que-
ñendo un dia de Pascua entrar el emperador en la iglesia, 
para hacer allí oración con los otros cristianos y recibir el 
cuerpo de Cristo nuestro Señor, no lo consintió el santo 
pontífice, si primero no hacia penitencia pública de algunos 
pecados, que habia cometido; y el emperador la hizo y 
obedeció con mucha humildad, como lo escribe en su his­
toria eclesiástica el mismo Ensebio. Por la conversión del 
emperador á nuestra santa fé tuvo Fabián alguna paz y 
quietud, y pudo reparar algunas iglesias caldas y derr i ­
badas en las persecuciones pasadas y edificar cementerios 
y sepulturas para los santos mártires, y ordenar otras co­
sas provechosas y saludables para los fieles, y ornato y 
concierto déla Iglesia. Repartió la ciudad de Roma y sus 
parroquias á siete diáconos y señaló otros siete subdíáco-
nos, como superintendentes de los siete notarios que ha­
bia instituido Antero, su predecesor, para que reconocie­
sen y escribiesen enteramente los martirios de los santos 
mártires. Escribió algunas epístolas muy santas y graves, 
que están en el primer lomo de los concilios: aunque la 
primera de ellas no se tiene por cierto ser suya. Hizo a l ­
gunos decretos, de los cuales uno es, que se consagrase el 
crisma el jueves santo cada año, y el que sobrase del año 
pasado so quemase ó consumiese. Mandó que los jueces 
seglares no se entremetiesen en las causas eclesiásticas. 
Vedó el matrimonio entre los parientes por afinidad den­
tro del quinto grado, y que si se hubiesen casado en el 
cuarto no los aparten; que todos los fieles, á lo menos en 
las tres pascuas del año, comulgasen; y otros que se ha­
llan en el libro de los concilios y en el de los decretos. Hi­
zo órdenes cinco veces el mes de diciembre y en ellas or­
denó veinte y dos presbíteros, siete diáconos y para d i -
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VÉroM diócesis once obispos. Finaltaente, habiendo Decio 
(lado la muerte al emperador Filipo y á su hijo que se l la­
maba asimismo Filipo, como su padre, y usurpado el i m ­
perio por la enemistad que tenia con ellos, y por la codicia 
de sus tesoi'os que entendió habían dejado á ta Iglesia, co­
menzó á perseguirla y á derramar sangre de cristianos, 
entre los cuales también el santo pontiíice Fabián fue coro­
nado de martirio á los 20 de enero del año del Señor de2;i!J 
habiendo tenido la silla de san Pedio, según Dámaso, ca­
torce años, un mes y once dias; y según Barouio, quince 
años y cuatro dias. 

SAN SEBASTIAN , MÁRTIR.—El fortísimo mártir de Cristo 
san Sebastian tuvo por padre á un caballero francés, de la 
ciudad de. Narbona, y por madre á una señora nacida en 
Milán ; y de aquí por ventura ha venido la contienda qoe 
hay entre estas d o s ciudades, sobre cual de ellas sea la 
propia patria de este santo, porque cualquiera santo y mas 
un santo tan ilustre y glorioso, como fué san Sebastian, 
puede honrar y ennoblecer su patria y alcanzar grandes 
mercedes y favores d e l Señor, y ella se puede gloriar 
de haber tenido tal hijo y ciudadano. Puede ser que san 
Sebastian haya nacido en Narbona, como su padre, y 
críádose en Milán , como su madre ; y Roma se precia de 
tener su sagrado cuerpo, y haber sido regada con su san­
g r e . De la niñez y educación de san Sebastian no t e n e ­
mos cosa Cierta; lo que se halla escrito por autores gra­
ves y antiguos de su vida, es lo siguiente. Vivió san 
Sebastian en tiempo de los emperadores Dioclecianoy 
MiKÍMiiano, enemigos capitales de Jesucristo. Kra soldado 
noble y valeroso, y muy discreto, y de tan grandes par-
les, que el emperador Diocleciano lo hizo capitán de la 
pvimora cohorte, ó escuadra (cargo (pie no se d a b a sino 
a caballeros de ilustre sangre y muy conocidos), y le 
,,iandó que a s í s ! i e s e en su palacio, y gustaba tratarle y 
encomendarle cosas de su servicio. Era san Sebastian 
cnstiano interiormente, aunque en ú traje lo disimulaba: 
poi que puesto caso que su a l m a estuviese abrasada de 
amor de Dios, y d e un encendido deseo de morir por 
é l , como vió que por la terribilidad de aquella persecu­
ción muchos cristianos peligraban y vacilaban e n la fé, 
juzgó que por entonces era mas servicio de Dios no d e s ­

cubrirse é l , para poder mejor ayudar y favorecer á los 
cristianos que estaban encarcelados: socorríalos en su 
pobreza;; animáliaios en s u s tormentos: tenia en pié á los 
que iban á caer; y levantaba á los caídos, ganando para 
('iisto las almas que el demonio le quería quitar. Entre 
Ps tos cristianos, á quienes dió la vida san Sebastian con 
s"s palabras , fueron dos caballeros romanos, llamados 
Marcos y Marcelíano, hermanos de un vientre, é hijos de 
franquilino y d e Marcía su mujer, personas muy nobles 
Y t icas, y los mismos Marcos y Marcelíano eran casados 
5 • tenían hijos, y estaban presos en la cárcel por lafé de 
' ^ "c r i s to : á los cuales visitó san Sebastian, y con dulces 
y 0ficac(.s palabras l e s persuadió que no temiesen los 
0"nentos ni la muerte por Cristo, que es verdadera 

0l(',na vida* Pudieron tanto sus palabras para con 
08 5 que pasaron con grande esfuerzo y alegría sus 

t i nen tos , y se ofrecieron al cuchillo. Dióse senten-
W contra ellos d e muerte, si no sacrificaban á sus 

wosesj mas como eran tan pincipales caballeros, sus 
padres, mujeres, deudos y amigos, cargaron sobre 
ios jueces y pidieron algunos dias de espera, para per-
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suadir á los dos hermanos que sacrificasen, y alcan­
zaron treinla dias de plazo para este efecto. En este t iem­
po no se puede creer la batería, que IPS dieron: los me­
dios, que intentaron; las arles qué usaron, para vertirlos 
y ablandarlos. Los otros caballeros sus amigos , con quie­
nes en otro tiempo se habían holgado, les proponían las 
honras, las riquezas, los placeres y entretenimientos del 
mundo , de los cuales, como mozos honrados y ricos, po­
dían gozar sin perder las vidas , mujeres é hi jos, y dar 
mala vejez á sus padres, y acabarlos de puro dolor y s e n ­

timiento, ha madre Marcía les traia á la memoria los do­
lores que tuvo cuando á los dos juntos par ió; las molestias 
en criarlos; los cuidados y ansias de corazón ea casarlos, 
y ponerlos en estado; y finalmente decia, que tantas veces 
los había parido,, cuantas habían tenidoalgun trabajo, des­
gracia ó enfermedad; y que en pago de todos estos hcacfi-
cios le querían quitar la vida, la cual sindudacon su muer­
te se acabaría. Tranquilino, su padre, cargado de años y 
dolores de la gota no podía hablar de pena; mas hablaba 
'con sus continuas lágrimas, sollozos y gemidos, y abra-^ 
zando y apretando á s\is hijos con amor y ternura de padre 
lasliiuaba sus corazones. 1*1108 las mujeres de Marcos y de 
Marcelíano, poniéndoles allí delante sus dulces hijos, y 
dando alaridos que llegaban basta el cielo, atravesábanlas 
entrañas de los santos mártires: los cuales, como hombres 
amorosos y nobles, scnlian los duros golpes y la brava ba­
tería y los continuos asaltos que por todas partes les daltan 
que eran tan recios y furiosos, que apenas podían r e s i s ­
tirles, ni defenilerse en una tan fuerte y cruda pelea. 

Hallóse á este espectáculo, disfrazado comosolia, san Se­
bastian; y viendo el peligro en que estaban aquellos dos 
soldarlos de Jesucristo, y la furiosa batería que por todas 
partes sus enemigos les daban, parecióle, que tenían ne­
cesidad de socorro, y que era ya tiempo de descubrirse y 
hablar, para que el demonio no quedase vencedor con men­
gua y escarnio del partido de Jesucristo. Volvióse á los 
dos hermanos, y allí delante de todos les habló de esta 
manera: O valerosos soldados, y forlísimos capitanes del 
rey de los reyes Jesucristo, tened fuerte en esta dura pe­
lea, y no os dejéis vencer de tantos y tan grandes enemi­
gos. Las lágrimas mujeriles venzan á las mujeres, y las 
palabras blandas á los hombres regalados; que en vosotros, 
siendo como sois tan ¡esforzados é invencibles, no harán 
mella ni la presencia y lágrimas de vuestros padres, ni la 
ternura de vuestras mujeres, ni la poca edad y soledad de 
\uesl?'os hijos, ni los da ños que os han representado, traspa­
sarán vuestro corazón armado como de un peto fuerte de 
fortaleza y constancia: porque no puede sentir daño, sino 
falso y aparente, el que obedece á su Criador, ni tener 
cuenta con la honra de la t ierra, el que aspira á la g lo­
ria y bienaventuranza sempiterna. Mostrada todos estos 
vuestros amigos y deudos, según la carne, que el verda­
dero soldado de Cristo, con el escudo de la viva fé , y 
con el arnés de la caridad, fácilmente resiste á todos 
los golpes blandos del regalo, y á los duros del tor-
menlo, y á la ferocidad y espanto de la misma muerte 
cuando pretenden apartarle del amor de su Señor. A un 
punto habéis llegado, que, ó habéis de perder á Cristo, 
ó á todos los que aquí están, y aun á vosotros mismos. 
¿Quién os ha hecho basta ahora confesar á Cristo? ¿Quién 
os ha tenido en esta cárcel tanto tiempo? ¿Quién os ha 
dado fuerzas para padecer tantos tormentos y mai tirios? 
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¿No ha sido el amor de Cristo? ¿Pues no sabíades, que 
vuestra muerte babia de dar dolor á vuestros padres, á 
vuestras mujeres y á vuestros hijos? Pero para la g lo ­
ría eterna todo lo habéis sufrido. ¿Pues podrán ahora 
vencer las lágrimas á los que los dolores y tormen­
tos no han vencido, para dar que reir á los gentiles, 
y escarnecer vuestra constancia, que ellos llaman obs­
tinación , viéndoos ahora arrepentidos y rendidos con v i ­
leza? Nó, no podrá tanto el amor blando de vuestros 
hi jos, que os haga perder lo que habéis ganado con 
vuestra sangre. Alzad en alto el trofeo de vuestra gloria 
y no arrojéis las armas delante de vuestro enemigo; 
pues ya le tenéis rendido y debajo de vuestros pies. Si 
los que lloran aquí supiesen lo que vosotros sabéis, y la 
gloria que esperan los buenos,y las penas que están 
aparejadas para los malos, sin duda que acompañarian 
vuestro triunfo, nó con lástima sino con envidia; con 
gozo y no con llanto; con alabanza y no con queja y 
sentimiento: mas ellos aman esta vida temporal que en ­
gaña á todos los que se abrazan con ella no teniendo 
cuenta en la eterna. Esta vida os la que trae embaucados 
y fuera de sí á sus amadores, y los despeña en todos los 
vicios, y persuade al goloso la glotonería, los adulterios al 
deshonesto, al codicioso el hurto, al vengativo la crueldad, 
y al mentiroso la astucia y engaño. Y volviéndose álos c i r ­
cunstantes: No queráis, señores, dice, poruña vida tan 
frági l y engañosa, que estos caballeros pierdan el cielo, ni 
os opongáis al espíritu divino, que les haco hollar la va­
nidad y maldad de esta vida morta l , ó por mejor decir, 
vida ya muerta. No os dé pena, que se aparten de vosotros; 
pues os liarán camino para conocer y amar la verdad, y 
después os juntareis con ellos para siempre en aquel real 
palacio , que esperamos los cristianos, donde hay otra 
vida verdadera, vida eterna, vida tranquila, vida felia y 
segura; que esta nuestra es vida morta l , trabajosa, m i ­
serable y dudosa. Y si os parece que se puede menospre­
ciar la muerte, mas nó los tormentos que se dan á los 
crislianos mas horribles que la misma muerte; á esto os 
digo, que cuanto los tormentos son mas erados por Cristo, 
(atitd son mas gloriosos; y que pues por los temporales 
excusamos los eternos, y alcanzamos corona inmortal, los 
debemos tener por gran ganancia. No son sueños estos, ni 
fábulas ó imaginaciones, sino verdades macizas y del 
cielo: los milagros, que cada dia obran los cristianos, lo 
testifican. Los muertos resucitan, los ciegos v e n , los en­
fermos de todas dolencias,, por arte humana incurables, co­
bran perfecta salud en solo el nombre de Cristo, con tanta 
evidencia, (pie no se puede negar ni atribuirse, como 
vosotros soléis, á hechizos ó arle mágica, pues ningún 
mago hasta ahora lia resucitado muertos: y si son verda­
deros los milagros que hacen los cristianos, también lo 
serán las promesas de Cristo, y por ellas es justo morir: 
y si no son verdaderos, ¿ qué mayor milagro puede haber 
en el mundo, que verle convertido sin milagros á la fé de 
este Seilor , á pesar de los emperadores romanos T y de 
sus armas y p o d e r / y de todos los tormentos que ellos 
han inventado contra los que profesan esta religión'? Por 
tanto enjugad las lágrimas, señores, y con alegría acom­
pañad el triunfo de estos santos mártires, por cuyo mere­
cimiento espero en Dios que os alumbrará. 

Diciendo esto el caballero esforzado do Jesucristo, Se­
bastian, al improviso bajó una luz resplandeciente que 

causó gran admiración^ temor y alegría á todos los que es­
taban presentes; y en medio de ella aparecieron siete á n ­
geles , y delante de ellos el Señor de los ángeles, á quien 
ellos hacian reverencia: el cual, acercándose á Sebastian, 
le dió ósculo de paz, y le d i jo: tú serás siempre conmigo. 
Sucedió lodo esto en casa de Nicostrato, á donde hablan 
llevado presos á los santos hermanos. Tenia Nicostrato por 
mujer á Zoa ; la cual por una enfermedad muy recia, quo 
babia tenido seis años antes, habia perdido el habla, y 
estaba muda, aunque nó sorda. Esta, habiendo oidotodo 
lo que san Sebastian habia dicho, y visto la luz y los á n ­
geles en favor del santo, postrada á sus pies, con señas, 
como mejor pudo, le dió á entender quo quería ser cr is­
tiana , y le pidió que la hiciese bautizar. El santo, después 
que supo la enfermedad de Zoa y que no podia hablar, le 
di jo: Si yo soy siervo de Jesucristo, y es verdad todo lo 
que he dicho, el mismo señor Jesucristo te sane y desate 
tu lengua, y te haga hablar. Diciendo esto, hizo la señal 
de la cruz sobre la boca de la muda, y al momento cobró 
perfectamente el uso de la lengua, y alabó al Señor y á 
san Sebastian, por la merced que habia recibido. Con este 
milagro tan patente é ilustre, Nicostrato se convirtió luego 
á la fé de Cristo, y se echó á los piés de aquellos sanios 
hermanos, y rogóles que se fuesen con Dios á sus casas, 
y que le perdonasen el haberlos tenido en la suya; porque 
estaba ciego, y sin conocimiento de la verdad, y que él 
holgaría mucho de ser preso y atormentado, y muerto, 
por haberles dado libertad. Ya Tranquilino y Marcia, y 
las mujeres é hijos de Marcos y Marceliano, con lo que 
habían oido y visto, se hablan trocado y mudado de pa­
recer : derramaban todos de sus ojos dulces y copiosas 
lágrimas; mas, lágrimas que sallan ya de otra fuente, y do 
otro corazón que las primeras; eran lágrimas con que 
lloraban las lágrimas pasadas, y las persuasiones que ha­
bían hecho á los dos caballeros de Jesucristo, procurando 
pervertirlos y apartarlos de nuestra fé. Conoció esto Mar­
cos , uno de los hermanos, el cual habiendo callado hasta 
entonces, volviéndose á ellos, les d i jo : Padres míos aman-
tísimos, mujer, cuñada, hijos y sobrinos míos dulcísimos, 
de lo que habéis visto y oido entenderéis que la peor 
cosa que puede hacer el hombre, es amancebarse con su 
carne , amarla y regalarla ; y lo mejor aborrecerla, y 
mirar por su a lma, y aspirar á la vida eterna : porque 
esta nuestra alma está sellada con la divina imagen, ador­
nada con la semejanza de su Criador, desposada con el^ 
anillo d e l a f é , dotada con los dones del Espíritu santo, 
redimida con la sangre de Cristo, defendida con guarda 
de los ángeles, capaz de la bienaventuranza, y heredera 
de la bondad y riquezas de Dios. Pues ¿ qué tiene que ver 
esta alma tan noble con la carne tan flaca y sucia, como 
lo muestra todo lo que sale por diversas partes de nuestro 
cuerpo ? Pues siendo esto así; ¿por qué queremos guardar 
tanto este nuestro cuerpo f rág i l , y quitarle de las penas 
y tormentos ? Muera , limera el cuerpo v i l , para que el 
alma viva para siempre. Mi corazón estaba atravesado de 
dolor y por veros tan engañados; mas ahora yo hago gra­
cias á mí Señor Jesucristo, que os ha alumbrado y puesto 
en camino de la salud. Hermano Marceliano , peleemos 
como caballeros de Cristo: muramos por el Señor, que 
murió por nosotros; y toda nuestra contienda sea, por 
quien de los dos ha de morir pr imero, para hacer camino 
al otro. Todos aprobaron lo que habia dicho Marcos; y el 
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fin felicísimo de este espectáculo fué, que pidiendo Nicos-
l i atoy Zoa, su mujer, con grande instancia el bautismo, san 
Sebastian les ordenó que trajesen primero á su casa to­
dos los otros presos, que por sus delitos estaban en la 
cárcel, para que oyesen la palabra de Dios, y los que la 
recibiesen participasen de los misterios sagrados de nues­
tra santa f é , y del precio de nuestra redención. 

Trajéronse los presos por mano de Claudio, que era es­
cribano del cr imen; y habiendo despedido á los ministros 
de just icia, Nicostrato los presentó lodos atados delante de 
san Sebastian: el cual les predicó con tan vivas, eficaces 
y encendidas razones, que abriéndoles el Señor con su 
espíritu el corazón, dieron lugar á que entrase en él el 
rayo de la divina luz. para que conociesen los errores de 
su vida pasada, y la ceguedad de la idolatría en que es­
taban , y se convirtiesen á la fé de Cristo, y le pidiesen 
perdón y misericordia de sus culpas. El número de los que 
esta vez se convirtieron por medio de san Sebastian fue­
ron sesenta y cuatro, y entre ellos Tranquilino con su 
mujer , nueras, nietos y amigos, y Nicostrato con su m u ­
jer y fami l ia, que eran treinta y tres personas, y otros 
diez y seis de los malhechores, que hablan sido traídos 
de la cárcel. A todos estos bautizó Policarpo, sacerdote 
de Cristo, habiendo primero ayunado todos aquel dia hasta 
la noche, y ofreció al Señor sacrificio de oraciones y ala­
banzas. El padre espiritual y padrino de todos aquellos 
nuevos cristianos fué san Sebastian. Entre los que se bau­
tizaron habia algunos dolientes, los cuales, por virtud del 
saulo bautismo, quedaron sanos. Uno de ellos fué Tranqui­
lino , que estaba como tullido de la gota, ya habia once 
anos; \ otros dos hijos de Claudio, escribano, que tam-
k'^n se habia convertido, de los cuales uno estaba h idró-
P>co,ye | 0iro iien0 de llagas. Ninguno puede fácilmente 
creer la alegría que causó este suceso en el ptícho de san 
Sebastian, y de aquellos santos hermanos Marcos y Mar-
ceüano, sino el que sabe á qué sabe Dios, y el gusto de 
las almas. Animábanse los unos á los otros en la fé y servi­
cio de Cuisto, aguardando que llegase el plazo de los treinta 
dias señalados por ei juez para ejecutar la sentencia con­
tra los dos santos hermanos. Gastaban todo el tiempo en 
oración, en cantar himnos y salmos, y suplicar al Señor 
que les diese constancia, y á cada uno de los otros hiciese 
digno del martirio , ardiendo en vivas llamas del amor1 de 
Cristo, hasta las mujeres flacas, y por su naturaleza t í ­
midas, y los niños tiernos y delicados. Llegó el plazo de 
los treinta dias, y el prefecto de la ciudad, llamado Croma­
d o , envió á llamar á Tranquil ino, y dijole: l'ues ¿qué 
han determinado vuestros hijos? ¿Habeisles persuadido 
•pie sacrifiquen á nuestros dioses, y obedezcan á los e m ­
peradores ? Respondió Tranquilino: Bienaventurados son 
BWs hi jos, y yo también lo soy, pues Dios me ha hecho 
^nocer la verdad déla religión cristiana. ¿Y tú también, 
^'JOcl prefecto, lias perdido el soso y enloquecido al fin 
üs tus dias? Loco es, dice Tranquil ino, el que deja el ca­
l i n o de la v ida , y sigue el de la muerte. ¿Qué vida y 
(lué muerte? dijo el prefecto. Si me quieres atentamente 
0Jr i respondió Tranquilino , serás bienaventurado, y tu 
alma y tu casa lo será. Yo oiré muy despacio, dijo el pre­
fecto ; pero mira que no me digas cosa que no me la pue-
oas probar. Tuvieron entre sí los dos un largo razona-
imeulo : declaró Tranquilino á Cromado los misterios de 
nuestra santa fé: respondióle gravemente á las dudas que 

tenia; y favorecido del Señor, le inclinó á la fé , aunque 
después Sebastian y Policarpo acabaron lo que Tranquilino 
habia comenzado. Con Cromaciose convirtió toda su casa, 
en la cual habia mi l y cuatrocientos esclavos, y dióles á 
todos l ibertad, diciendo que los que comenzaban á tener 
á Dios por padre, no debian ser esclavos de los hombres. 

Embravecíase cada dia mas la persecución, y llegaban 
al cielo las olas de aquella tempestad, de suerte, que ya 
los cristianos no podian comprar ni vender, ni hallar do 
comer, si primero no incensaban á las estatuas de los dio­
ses, que por mandato del emperador estaban puestas en 
todos los mercados y placas. Yiendo que ya no podian es­
capar, y que entre ellos habia muchos flacos y enfermos, 
por orden del santo pontífice Cayo, que á la sazón presidia 
en la Iglesia universal, salieron muchos con Cromado, y 
fueron sustentados y amparados de él en sus posesiones 
y granjas fuera de la ciudad, y otros quedaron en ella, 
como reses en el matadero. Entre los que quedaron fué 
uno san Sebastian, al cualdió san Cayo, papa, título de de­
fensor de la f é ; y es la primera vez que leemos haberse 
dado este tan glorioso título por la sede apostólica. Queda­
ron asimismo Marcos y Marceliano en Roma; y el nuevo 
prefecto llamado Fabián, hizo ejecutar la sentencia de 
muerte contra los dos santos hermanos, á los cuales, ata­
dos á un palo, les clavaron con gran crueldad los piés, y 
allí en medio de sus tormenlos cantaban himnos, y sal­
mos al Señor, el dia y toda la noche, hasta que con las 
lanzas les traspasaron los costados v los pechos; y así aca­
baron y dieron sus almas á Dios, y sus cuerpos fueron 
enterrados dos millas cerca de Roma en un arenal. Todos 
los otros, que habian sido convertidos por san Sebastian, 
asimismo murieron y dieron la vida por Cristo, de lo cual 
hubo grande alegría y regocijo entre los cristianos, y t r is­
teza y confusión entre los gentiles. 

Yino á noticia del emperador Diocleciano, que Sebas­
t ian, con nombre y hábito de capitán suyo, era soldado de 
Cristo, y el que hacia mucha mas guerra á los dioses, á 
los templos, y á lodo el imperio romano; pues persuadió á 
todos, que creyesen en un hombre crucificado, y blasfe­
masen do los dioses, para que ellos enojados destruyesen 
aquel imperio, que tanto habia florecido con el culto de 
su religión. Llamó el emperador á Sebastian, y alterado, y 
demudado el rostro por la saña, le dijo: ¿Hete yo por ven­
tura, Sebastian, honrad» y puesto en el grado en que es­
tás, para que tú, viviendo en mi palacio como crisliano, 
me seas desleal y provoques la ira de los dioses contra mí? 
A esto mansa y humildemente respondió Sebastian: Yo, se­
ñor, siempre he sido muy leal, y por t u salud y por la de 
tu imperio siempre he suplicado al verdadero Dios, que es 
Criador del ciclo y de la t ierra, por parecerme que es 
gran desatino adorar las piedras y pedir favor á los que no 
se pueden mover, ni tienen espíritu ni vida. A estas pala­
bras se turbó y embraveció el emperador sobremanera , y 
mandó que arrebatasen á san Sebastian , y le quitasen do 
su presencia, y que poniéndole delante del pecho una ta­
bli l la, en que estuviese escrito que era cristiano, en pié, en 
medio de un campo le atasen y le asaetasen los flecheros 
y tiradores de sus guardas. Hízosc así como el emperador 
lo mandó: arnebalan al santo caballero de Jesucristo los 
soldados y ministros de Satanás: sácanle al campo: desmí­
danle: átanle, y.descargan tantas saetas en é l , que su 
sagrado cuerpo no parecía cuerpo de hombre, sino un e r i -
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zo: mas su bendita alma en medio de las saetas y de las 
ponas estaba muy alegre y regalada, y entretenida con 
Dios, y el corazón abrasado del divino amor defeaba pa­
decer mucho mas de lo que padecía, y que se mull iplica-
sen las saetas, para que con ellas se mulliplicascn también 
las heridas, y tener mas que ofrecer al Señor. Tuviéronle 
los soldados por muerto, y dejándole así atado, se volvie­
ron á sus casas. 

Üá noche siguiente, la mujer que habia sido del santo 
inárlir Cáslulo, llamada Irene, yendo secretamente al l u ­
gar donde habían asaetado á san Sebastian, para tomar su 
cuerpo y enterrarle, le halló vivo. Trájole á su casa, curó­
le, sanóle, y dentro de pocos dias cobró entera salud. Su­
pieron esto los cristianos: acudieron luego á él exortán-
dolc y pidiéndole con muchas lágrimas que se partiese, 
para que no cayese otra vez en manos de tan cruel tirano: 
mas el esforzado caballero de Cristo, movido con otro espí­
ritu superior, y encendido en un fervoroso deseo del mar­
tirio , sabiendo que los emperadores habían de pasar por 
cierta parte de la ciudad, se les puso delante, y con voz 
severa y grave les di jo: Los pontífices y sacerdotes de 
vuestros templos os traen engañados, fingiendo muchas co­
sas contra los cristianos, y dándoos á entender que son 
enemigos de vuestro imperio; siendo la verdad que está 
en pié por las oraciones que ellos siempre hacen por su 
conservación. Turbóse Diocleciano mas de lo que fácilmen­
te se puede esplicar, oyendo estas palabras, y viendo vivo 
al que tenia por muerto, y estuvo así turbado y suspenso, 
basta que volviendo en sí, le dijo i ¿Eres tú Sebastian, el 
que yo mandé matar? ¿Xo moriste? ¿Cómo estás vivo? 
Respondióle el santo: Porque mi Señor Jesucristo se ha 
dignado darme la v ida, para que aquí delante de lodo el 
pueblo dé testimonio de la verdad de su fé y de vuestra 
crueldad , que tan sin razón perseguís á los que no tienen 
culpa : poned fin á vuestra maldad y no derraméis mas la 
sangre de los inocentes, si queréis v iv i r , y que dure 
vuestro imperio. Embravecióse mas el fiero tirano: man­
dóle quitar de allí, y azotar y apalear, hasta que muriese. 
Diéronle tantos y tan crueles golpes al santo, que dió su 
alma al Señor, y tomando su cuerpo le arrojaron de no­
che en un albañar y lugar sucio, donde solían echar to­
das las inmundicias do la ciudad, para que los cristianos no 
supiesen dónde estaba y le honrasen como á márt i r , ni 
hiciese milagros, y con la ocasión de ellos se convirtie-
len los gentiles á lafé de Cristo. Pero el Señor, que tiene 
santo cuidado de honrar á los que le glorifican y mueren 
por él, lo ordenó de otra manera; porque el mismo san 
Sebastian apareció en sueños auna santa matrona,llamada 
Lucina, y le reveló donde estaba su cuerpo, y como habia 
quedadocolgadode un gancho de un palo, y no habia caido 
en aquel lugar hediondo é infame, á donde le habian ar ­
rojado, y le mandó que le enterrase en las catacumbas, á 
la entrada de la cueva, á los pies de los apóstoles san Pedro 
y san Pablo. Ilízolo todo como le fué mandado la religiosa 
jmijer, y estuvo sin partirse, haciendo oración en el lugar 
donde habia dado sepultura al santo cuerpo; y después que 
el Señor dió paz ásu Iglesia, hizo un templo de su misma 
casa, y dejóle todos sus bienes, que eran muchos, para el 
culto divino y sustento de los pobres fieles. 

Esta fué la vida y muerte del glorioso caballero y for-
tísimo capitán de Cristo san Sebastian, al cual podemos l la ­
mar dos veces márt i r ; pues dos veces le atormentaron y 

pretendieron quitar la vida. Tiene todo el pueblo ciistiano 
mucha devoción á este santo, por los beneficios que por 
su intercesión continuamente recibe de la mano del Señor, 
especialmente en tiempo de pestilencia, mostrándose pia­
doso á los que solé encomiendan y piden favor: lo cual 
tuvo origen de lo que, en tiempo de Agaton , papa, sucedió 
en Roma, en la cual siendo tocada de pestilencia, por 
ordinacion divina se puso un altar de san Sebastian, y 
luego cesó la pestilencia; y después otros pueblos y ciuda­
des en semeja tiles aprietos han sentido el mismo favor y 
beneficio. También es cosa antigua, que la Iglesia romana 
invoque el favor del Señor contia los enemigos de la fé, 
tomando por patrones á san Sebastian, á san Jorge y á 
san Mauricio, como lo dice el orden romano, y lo notó el 
cardenal Baronio. El martirio de san Sebastian fué á los 20 
de enero del año del Señor de 286, el año tercero de 
Diocleciano. Celebra la Iglesia el mismo dia su fiesta. Ha­
cen mención de este glorioso y valeroso mártir de Cristo, 
san Ambrosio sobre el salmo exviu en el sermón 10 ; san 
Agustinenel sermón de san Fabián, y san Gregorio en el 
primer libro de los Diálogos, capítulo x : san Isidoro en su 
breviario; Paulo diácono, lib. v i de Geslis Longob. cap. 2; 
Reda, Adon, Usuardo y Baronio, tomo ir, y en las anota­
ciones al Martirologio. 

* S VN NEÓFITO.—Nacido de padres piadosos en Nicea de 
Bitinia, recibió de ellos una educación religiosa, y queda­
ron tan grabados en su corazón los sentimientos de piedad 
y amor á su Dios y Señor, que sobreviniendo la persecu­
ción del cruel Diocleciano, no titubeó en confesar á Jesu­
cristo á presencia de Decio prefecto de Nicea. Mandóle este 
azotar cruelmente, arrojarlo después en un borno encen­
dido, y exponerlo á las fieras; mas como el Señor permi­
tiera que saliese ileso de todos estos martirios fué por ú l t i ­
mo degollado, alcanzando la palma del martirio en los 
quince años de su edad, y en los de 304 déla era ac­
tual. 

SAX MAURO.—Fué obispo de Cescna en Italia, y es céle­
bre en las tradiciones de aquel pais por los numerosos m i ­
lagros que obró el Señor por su mediación. La historia no 
nos ha conservado su relación ni la de su vida, y solo se 
sabe por el cardenal Baronio, que este santo obispo floreció 
por los años de 040 á 680. 

SAN EUTIMIO , ABAD.—Fué este santo en los desiertos de 
Palestina lo que san Antonio en los de Egipto : el fundador 
y regulador de la vida monástica y eremítica. Hijo de ¡la­
dres nobles y poderosos, renunció todos los honores y r i ­
quezas de la t ierra, para solo atesorar tesoros en el cielo: 
iustruido , de hermosa presencia y con todos los favores 
que la fortuna concede á los que han de hacer can-era en 
el mundo, su única mira fué Cristo despreciado , vi l ipen­
diado y muerto en cruz. Así es que desde muy jóven so 
dedicó á la vida religiosa, y fue ascendido al sacerdocio. 
Á la edad de veinte y nueve años fué á Jerusalen á visitar 
los santos lugares y se encendió tanto su fervor á la vista 
de los monumentos de nuestra redención , que determinó 
quedarse en aquellas cercanías y fundar un monasterio'pa­
ra los que como él, quisiesen emprender la vida penitente 
y contemplativa. El Señor coronó bien pronto sus santos 
deseos, pues la fama de sus virtudes y portentos atraía to­
dos los dias á su celda multitud de personas, muchas de 
las cuales se ponian bajo su dirección y permanecian para 
siempre en su compañía. El ciclo favoreció estos laudables 
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propósitos, poblando aquellos desiertos de grandes y es­
clarecidos santos, formados y dirigidos por el venerable 
aliad Kutimio , que entregó gloriosamente su espíritu al 
Criador el dia 20 de enero del afio 473 , el noventa y siete 
de su edad. 

DIA 2 1 . 

SANTA LNÉS, VÍUGEN Y MÁRTIR.—Aunque en las vidas de 
todos los santos resplandecen en gran manera la bondad 
de Dios y la excelencia de la religión cristiana; todavía 
hay algunas , en que estas dos cosas se echan mas de ver. 
La vida de la gloriosa virgen y mártir santa Inés está tan 
llena de prodigios divinos y de virtudes admirables, que 
sin duda, como dice san Ambrosio, los hombres y las 
mujeres , los niflos y los viejos y todos los estados la pue­
den leer, alabar y admirar; porque en esta vida veremos 
acompañada con la riqueza la pobreza voluntaria, con la 
nobleza la humi ldad, con la peqneñez del cuerpo la gran­
deza del ánimo, con la nifiez el seso, con la tlaqueza la 
victoria, con la virginidad el martirio y en el mismo l u ­
gar público é infame triunfadora la castidad. Nació santa 
Inés en Roma, de padres ricos é ilustres. Crióse en aque­
lla educación y costumbres, queá tales padres y á tal cas­
ta convenia. Comenzó desde niíia á deleitarse en el amor 
de Cristo y á entregarse á é l , de manera que lodo su gozo 
y toda su v ida, era pensar en su vida y pasión, Ilabia edi -
hcado en sus sanias llagas una morada y un templo para 
sn corazón; y acordándose de los dolores del Señor, y 
aperando gozar del frnlo de la cruz, se entretenia y re 
Salaba su alma sobremanera: porque el Espírilu Santo era 
su '"acstro y el dulcísimo Jesús, que la queria por esposa 
a "tovió á consagrarle su virginidad y dedicarse á él per 

lectamente. Ocultó en su pecho las llamas de este casto 
y dulce amor, lodo el tiempo que fué niña, hasta que 
cumplidos l o s doce años de su edad, siendo do extremada 
b e l l e z a , el demonio procuró interrumpirle y quitarle aque­
llos santos deleites, ( p i e s u ánima poseia: porque un ca­
ballero mozo, hijo de Sinfronio, prefecto de Roma, vién­
dola, de tal manera se enamoró de su gracia y hermo­
sura , que en ninguna cosa pensaba de dia y de noche 
sino en e l la : y habiéndose informado que era doncella 
noble, y que no perdia nada su linaje por casarse con 
e l la , tomó todos los medios posibles para persuadir­
la que quisiese ser su mujer. Pero como los padres de 
la santu doncella no se diesen tanta priesa como él de­
seaba, ó ¡por fparecerles que era muy nií ia, ó porque la 
vcian ajena de casarse, el mozo, abrazado del amor 
Clego, y arrebatado con la pasión,-buscó ocasión para 
Vci'la y hablarla, pensando por este camino alcanzar mas 
jMhqeote lo que pretendía: y habiéndola encontrado en 
u calle pública, se llegó á ella, y le rogó que se dignase 
0Riarlo por esposo, ofreciéndole de su parle todo lo 

en semejantes ocasiones el amor loco suele ofrecer, y 
postrándole y dándole muchas joyas y ricas piedras, que 
levaba para este fin. Masía santa niña, que estaba ya 
unida y abrasada con su esposo celestial, se retiró atrás, 
como si hubiese visto de repente una serpiente venenosa, 
Y con aspecto grave y mesurado le dijo : Apártale de mí, 
• ' / . on deliní lerno, incentivo de pecado, tropiezo de ma l ­
dad, manjar de muerte; y no pienses que jamás tengo de 
ser desleal á mi esposo, á quien de tal manera me he en-
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tregado, (pie vivo solo de su amor. No creas que puedes 
competir con é l ; porque tiene seis condiciones en sumo 
grado'per feotísimas, y no hay quién pueda correr á las 
parejas con é l : es noble, es hermoso, es sabio, es rico, es 
bueno y poderoso. Mira si es noble, que su padre es Dios, 
que le engendró sin mujer, y la madre que le parió quedó 
virgen: es tan hernioso que vence coi» su resplandor la 
claridad del sol y de la luna y de las estrellas con lanía 
ventaja, que ellas mismas se maravillan de su belleza, y 
con una habla muda conliesan que son tinieblas delante 
de é l : es lan sabio, qui^ me ha preso y cautivado de tal 
manera con su amor, que no puedo pensar en ot ra cosa 
sino en é l ; y mientras que hablo de sus excelencias, 
siento tan grande deleite , que con aborrecer á tí á par de 
muerte, me huelgo de verte por podértelas decir: es tan 
rico, que me ha dado un tesoro que vale mas que lodo el 
¡mperio romano; y no hay persona que le s i rva , que no 
esté abastada de riquezas. ¿Pues qué diré de su bondad, 
que es inmensa? Y para mostrarla mejor, me ha sellado 
con su sangre, llame dado su palabra y fé que nunca me 
dejará: hame tomado por su esposa: líame dad© vestidos 
riquísimos, y atavíos de precio inestimable. Es tan pode­
roso, que no hay en el cielo ni en la tierra quien le pueda 
vencer , y solo su olor sana los enfermos y resucita los 
muertos; y por estas sus calidades yo soy toda suya, y 
le quiero mas que á mi alma, y mas que á mi v ida, y me 
seria cosa dulcísima morir por él. Cuando yo le amo, soy 
casta : cuando me llego á él, soy limpia : cuando me junto 
con él , soy virgen. Pues siendo lodo esto así, mira tú si 
yo le debo dejar, por esperanza ó temor de cualquiera 
premio ó pena. Para que las doncellas sigan este ejenn 
pío de santa Inés , y se recaten, como dice san Máximo, de 
tomar dones de los hombres, por mas que vengan ves­
tidos con nombre y título de piedad: «Quien no te da 
con que mas lemas á Dios, dice este santo, no tomes de 
él con que ames mas al mundo. » 

Pero el mozo ciego creyó que Inés estaba afleionada á 
otro esposo, y tomada del vino del amor tan fuertemenle, 
que desvariaba, y como frenética llamaba al que amaba 
su Dios, su ídolo, su vida y su alma (que de estos nombres 
suele usar á las veces el amor desatinado y loco de los 
amantes) y tuvo tan eslraño sentimiento y enojo de puros 
zelos, que cayó malo en la cama: y su padre entendiendo 
la causa, hizo llamar á la sania doncella, y con lodo el 
artificio que pudo procuró persuadirla, que se casas» ' con 
su hijo, pues le estaba tan bien aquel negocio : mas hallán­
dola mas firme en su propósito que una dura peña, y que 
le decía, que por ninguna cosa del mundo trocaría al es­
poso que ya habia tomado; deseoso de saber qué esposo 
era aquél á que Inés estaba lan aficionada, y haciendo sus 
diligencias para investigarlo, un lisonjero de los suyos le 
dijo: Señor, esta doncella es cristiana, y desde la cuna 
criada en el arte mágica, en la cual los cristianos son lan 
excelentes,como lo muestran las obras que cada dia hacen. 
Mucho se holgó el prefecto de oiresto, por tener ocasión 
de afligir á santa Inés, y vengarse de ella con tan j u s ( ( t 

título: porque no lo era solo el no quererse casar con 
su h i jo ; y por ser lan noble, no la podia hacer agrado 
por olro camino: y asi habiéndose determinado de apre­
tar á la sania doncella, y atraerla á su voluntad con 
halagos y promesas, y si estas no bastasen, con es­
pantos y tormentos; envió sus ministros de justicia por 
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el la, é hilóla parecer delante de sus estrados. Allí la corn-
balió por todas partes fuertemente, y usando de todas 
las máquinas y artificios, que la maldad armada de poder 
m lo que mucho quiere suele usar, y como ninguna cosa 
bastase para trocar el corazón tan fijo en Jesucristo de la 
santa, finalmente le d i jo : Inés, toma marido, ó si quieres 
ser virgen, sacrifica á la diosa Vesta, y sírvela perpetua­
mente como lo hacen las otras doncellas romanas; y sino, 
yo te daré el castigo que mereces, y te haré llevar al 
lugar público de las malas mujeres, para que allí seas 
afrentada. Respondió la santa v i rgen: Note embravezcas, 
prefecto; porque yo por ninguna cosa dejaré el esposo 
que he tomado; y si no quiero á tu hi jo, siendo hombre 
y caballero tan principal, mucho ménos me dejaré enga­
ñar para adorar á los dioses mentirosos, que no se mueven 
n i sienten, antes son mudos y sordos y no tienen vida. 
Y en lo que dices que rae harás llevar al lugar público é 
infame, yo no temo alguna afrenta; porque tengo conmigo 
un ángel que es uno de los innumerables ministros de mi 
esposo, el cual me guarda y con celo maravilloso defiende 
mi persona; y mi señor Jesucristo , al cual tú no conoces, 
de todas partes me cerca como un muro impenetrable. 

Oyendoestas palabras el juez malvado, saliódesí sobre­
manera, y mandó desnudar en carnes á la santa doncella, 
y llevarla por las calles públicas de la ciudad al lugar de 
las malas mujeres, y que el pregonero fuese delante de ella 
diciendo en alta vozj que aquella era Inés, maga y hechi­
cera, á la cual por haber blasfemado contra los dioses, el 
prefecto de Roma mandaba llevar á aquel lugar, para que 
todos los que quisiesen se aprovechasen de ella. De este 
tormento usaron muchas veces los gentiles contra los cris­
tianos, mostrando con é l , que los dioses que adoraban eran 
sucios, y ellos infames y deshonestos, y que las doncellas 
y mujeres cristianas le tenían por mas horrible que la mis­
ma muerte; pues, como dice Tertuliano, antes querían ser 
entregadas íeoni, que lenorú; mas echadas al león, que 
entregadas al rufián. La forma, que tenían en este detesta­
ble espectáculo, era de esta manera. Tomaban á la donce­
l la cristiana: encerrábanla en un aposentillo de aquel l u ­
gar abominable: ponian en la entrada el nombre de la don­
cella y el precio de la torpeza: venían los lobos y mozos 
lascivos, para hartar su hambre y carnalidad, y tragar la 
la cordera inocente, que allí estaba: y permitía nuestro 
Señor esta maldad, para manifestar mas la providencia que 
tiene de las almas puras, y guardarlas en medio de las l l a ­
mas , sin quemarse, y dar á entender al mundo la pureza 
y santidad de la religión cristiana; y que no hay brazo tan 
fuerte que se le pueda oponer, como se vió en la biena­
venturada santa Inés; porque desnudando los verdugos de 
sus vestidos á aquel cuerpo virginal y delicado, luego el 
Señor hizocrecer sus cabellos, y con ellos le vistió y cubrió 
demanera que ninguno la pudiese ver desnuda; y entrada en 
aquel aposento torpe y tenebroso, halló un ángel para su 
defensa, y una ropa hermosísima y mas blanca que la nie­
ve , la cual ella s1; vistió, y lodo aquel aposento resplan­
deció con una claridad tan grande, que no se puede expl i ­
car con palabras, ni ojos humanos la podían sufr i r ; y la 
santa doncella regalada de su esposo, y transportada y 
absorta en su amor, se puso en oración, haciendo gracias 
al que así la defendía. No se ensucia el alma pura, (á guisa 
del sol) por el lugar inmundo, ni el mártir de Cristo queda 
deshonrado por la cárcel; antes las cárceles y los calabozos 

quedan santificados, por haber estado en ellos los mártires. 
El monte Calvario no desbonró á Cristo; ántes Cristo le h i ­
zo tan glorioso, que todos los principes del mundo le han 
honrado, y dan mi l besos á sus piedras: y la cruz, que so-
lia ser suplicio de los hombres infames, no infamó al Señor; 
ántes recibió tan grande honra de sus sagrados miembros, 
que d e todos es adorada. 

No se amancilló la castidad de Inés por la fealdad de 
aquel lugar; ántes el lugar por la castidad de Inés que­
dó ennoblecido é ilustrado, y aquel cenagal de torpeza se 
hizo un paraíso de castos deleites, y aquella cueva de bes-
lias fieras se convirtió en morada de ángeles y del mismo 
Dios, á cuya honra después se edificó en ella una iglesia 
que hoy día pertenece y es reverenciada en Roma. Rínda­
se el demonio á los siervos de Dios; pues una donccllita de 
trece años así le venció, y en medio de un golfo bravo y 
tempestuoso de carnalidades halló puerto seguro la casti­
dad. Entraban los mozos lascivos en el aposento de la santa, 
y admirados de lo que veían, salían trocados y castos: en­
traban feos y abominables, y salían limpios y mortificados, 
y queriendo ántes servir al demonio y al apetito desorde­
nado de la carne, volvían enfrenados, conociendo y ala­
bando á Dios. 

Mas el hijo del prefecto, que habia sido el principal 
motivo de la sacrilega crueldad que con la santa virgen 
se habia usado, para cumplir su mal deseo entró en el 
aposento, y no mirando lo que habia en é l , quiso aco­
meter á la santa; pero en aquel instante, herido del án­
gel que la guardaba, cayó allí luego muerto á los piés 
de Inés. Y como los otros mozos sus compañeros, que 
le aguardaban á la puerta, viesen que tardaba, entraron 
al cabo de rato en el misino aposento, y viéndole ten­
dido en el suelo, y muerto, comenzaron con grandes 
alaridos y llantos á clamar: Venid, romanos, vertid; que 
Inés, cristiana y maga, con sus hechizos ha muerto al 
hijo del prefecto. Corrió esta voz luego por toda Roma: 
llegó á los oídos del triste padre Sinfronio, el cual como 
loco y fuera de sí voló al lugar donde estaba el cuerpo 
de su h i jo ; y viéndole difunto, volviéndose á santa Inés, 
le comenzó á decir: ¡ O maga y embustera ¡ i O furia i n ­
fernal! ¡O mónstruo nacido para mi miseria! ¿cómo has 
muerto á mi hijo] que debía vivir para siempre, y cu­
ya vida era la mia?Áesto respondió la santa: No he 
yo quitado la vida á tu h i jo , sino su osadía y temeridad. 
Los otros que aquí entraron ántes de é l , libres salieron; 
porque viendo esta cámara llena de resplandor, dieron al 
gran Rey del cielo aquella honra que le es debida , y en­
tendieron que estando yo desnuda me vistió , y estando 
sola y desamparada me ha guardado, y en este lugar ¡ n -
farm; ba conservado mi virginidad, la cual yo desde mi n i ­
ñez á él habia consagrado : mas tu hijo, atrevido y arre­
batado de su furor , sin tener respeto á mi Dios, me quiso 
hacer fuerza ; y por eso el ángel que está en mí guarda 
le hizo morir miserablemente. Entonces con voz mas 
mansa y comedida , le dijo el prefecto : Pues yo te ruego 
(pie tornes la vida á mi hi jo, para que se conozca que tú 
no se la has quitado con hechizos ni malas artes: al cual 
santa Inés respondió: Por cierto que tu ceguedad y falsa 
creencia no merece que mi Dios resucite á tu hi jo, mas 
para que su gloria mejor se conozca , y toda Roma entien­
da la felicidad que tienen los que fielmente le sirven, sal 
fuera doesle apossnío y los que vi«nen contigo, mientras 
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tras que yo hago oración, y se lo suplico. Salieron del 
aposento aquellos idólatras; y santa Inés, postrada con la 
cara en tierra, con muchas lágrimas suplicó á su querido 
esposo, que la ánima de aquel mozo volviese á sus miem­
bros frios. Mientras que ella oraba, le apareció el ángel, y 
la confortó, y resucitó al mozo, el cual se levantó y salió 
fuera, y comenzó á dar voces, y á decir: No hay otro Dios 
en el cielo, ni en la t ierra, ni en el mar, ni en los abismos 
sino aquel solo que es todopoderoso y adoran los cristia­
nos: á él solo se debe toda la honra; él solo debe ser ado­
rado ; que los ídolos no son sino demonios que nos en-
gañan, para llevarnos al infierno consigo. ¡O omnipoten­
cia del Ci iicilicado, que así convierte los lobos en corderos 
y las piedras en hijos de Abrahan, y los adoradores de 
los ídolos en fieles siervos tuyos, y los perseguidores de 
la castidad en predicadores de la misma castidad! Luego 
que las palabras del hijo del prefecto, resucilado, v i ­
nieron á oídos délos sacerdotes, y pontífices de los ídolos, 
comenzaron ellos, y todo el pueblo por ellos engañado, 
con unas voces que llegaban al cielo, á clamar, Muera, 
muera la embustera, muera la hechicera: muera la sacri­
lega, sucia, desvergonzada, infame, que con sus hochi-
zos quita el enlendimienfo á los hombres, y les trueca los 
ánimos, y como otra Circe los transforma en bestias. 
Turbóse con estas voces el prefecto, y quedó confuso: 
porque poruña parte, habiendo visto tan grandes mara­
villas en la virgen, se inclinaba á librarla , y por olra te­
mía el furor del pueblo y violencia de los pontífices. Al l in, 
como hombre flaco, se dejó vencer del temor, y cometien­
do la causa á Aspasio, su teniente, se retiró, como suelen 
'0s jueces pusilánimes cuando conocen la verdad, y pudién­
dola defender no la defienden. Aspasio mandó traer delan-

edesíásanfa Inés, y hacer una grande hoguera, y 
j l a , " l a en el la: pero el Señor no quiso, que á quien no 
Woia quemado el fuego de la concupiscencia quemase este 

Oho (emporal; y asilas llamas se partieron en dos parles, 
dejándola cu medio entera y sana, y sin lesión alguna, 
y comenzaron á abrazar á los circunslauies idólatras, que 
allí estaban, los cuales daban alaridos hasta el cielo nmti a 
la sania; y ella alegre y contenta, volviéndose á su dulce 
«pbso, le decía: ¡ O Dios mió todopoderoso, digno de to­
da alabanza y de toda honra! Yo os alabo, os ensalzo; por­
que por la virtud de vuesirounigénito hijo Jesucristo, yo 
he vencido la violencia de los tiranos, y pasado por el ca­
mino inmundo sin mancilla , y porque vuestro espíritu y 
vuestro celestial rocío mitiga el ardor de este fuego, y ha­
ce que su llama me sea dulce, y su incendio suave; y que 
diestros enemigos, y atormentadores mios, sientan en sí 
,a fuerza de este elemento. Bendito sea vuestro saníísimo 
nombre, Señor, pues que ya veo lo que deseaba: gozo 
de lo Tie esperaba: abrazo y tengo lo que amaba i mi 
m- i t '00 'm' 'cnSua i mi ánimo, mis entrañas, os alaban y 

'.Smücan. Yo vengo á vos, verdadero Dios, Dios eterno 
J Dios v ivo, que reináis con vuestro único hijo Jesucristo 

los siglos délos siglos. 
Acabada esta oración so apagó el fuego de manera, (pie 

no quedó raifo) de él. Mas Aspasio,por sosegar el pueblo 
(l"e andaba inquieto, y lumultuaba, mandó que le pasa­
sen una e s p a d a p o r la garganta, y de aquella herida salió 
tanta sangre, que cubrió e l cuerpo d e aquella santa v i r ­
gen. Cuando el verdugo sacó y alzó la espada para herirla, 
tembló, y mudó el color como si él f i iL'ra el condenudo á 
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muerte; y ella estaba segura aguardando el golpe con tan­
to ánimo, que parece que repreudia la tardanza del sayón 
y que le decía: ¿Qué haces? ¿Qué esperas? ¿Por qué te 
detienes? Muera, muera el cuerpo, que puede ser amado 
de los ojos de los hombres; y viva el alma, que es agrada­
ble á los ojos de Dios. Aquel Señor, que me ha escogido 
por esposa, á quien yo solo deseo agradar, me recibe en 
sus brazos por su benignidad. Diciendo esto, estuvo queda, 
oró, recibió el golpe, y fué coronada de la gloria del mar­
tirio. Pusieron sus santas reliquias en una heredad de sus 
padres, fuera de la puerta Noraenlana, que ahora se llama 
de santa Inés, nó con llanto y tristeza, sino con alegría y 
gozo, concurriendo todos los cristianos con gran devoción á 
hacerle reverencia, y con no ménos sentimiento y rabia 
de los gentiles, los cuales dieron en los cristianos, que es­
taban en oración en el sepulcro do la virgen con grande 
ímpetu, y maltrataron á muchos. 

Entre ellos Emerenciana, virgen santísima, compañera 
y hermana de leche de santa Inés, que no se quiso partir 
de a l l í , y comenzó á reprender á los gentiles de su impie­
dad y fiereza, fué alli muertaá pedradas, y bautizada con 
su propia sangre. Era calecúmena; porque aun no había 
recibido el agua del bautismo. Su cuerpo fué sepultado 
allí junto al de santa Inés, y la Iglesia celebra su fiesta á 
los 23 de enero, que fué el dia de su martirio. 

Y para que los gentiles no turbasen á los cristianos, ni 
les estorbasen aquella santa romería y piadosa devoción, 
envió el Señor un espantoso temblor de la t ierra, y del 
cielo muchos (menos y relámpagos sobre ellos , de los 
cuales muchos murieron, y otros despavoridos dejaron el 
campo franco á los cristianos y se volvieron á sus casas. 
Los padres de santa Inés, por el amor entrañable y dulce 
memoria do su h i j a , estaban siempre de dia y de noche 
orando en su sepulcro, hasta que una noche vieron un 
grandísimo número de doncellas, ataviadas de ricos pa­
ños de oro, adornadas de piedras preciosas, y coronadas 
do guirnaldas de perlas y de joyas resplandecientes so­
bremanera. Entre ellas venia santa loes triunfante y glo­
riosa, y pegado á ella un cordero mas blanco (pie la mis­
ma nieve. Paróse la santa v i rgen, y rogó á sus compañe­
ras que parasen; y volviéndose á sus padres les dijo: 
Padres mios, mirad que no me lloréis como á muerta; 
ántes os debéis alegrar conmigo por haber yo alcanzado 
en el cielo corona do gloria con tan santa compañía, y 
por haber llegado á aquél que mientras viví en la tí erra 
amé con todo mi corazón, con toda mi ánima y con todo 
mi alecto. Dichas estas palabras, calló y pasó adelante 
con aquel celestial coro de vírgenes que la acompañaban. 
Esta divina revelación sucedió ocho días después del mar­
tirio de santa Inés , y fué tan ilustre, que se divulgó y 
vino á noticia de todos los que vivian en Roma; y por esto 
la santa Iglesia la celebra con fiesta parlicular el dia que 
sucedió, que fué á los 28 del mes de enero. 

Algunos años después Constancia, hija del emperador 
Constantino, que era doncella muy prudente, muy enfer­
ma, y depiés á cabeza cubierta do llagas, habiendo oído 
esta visión de los mismos que la habían visto, que es señal 
de haber sucedido el martirio de santa Inés en la última 
persecución de Diocleciano, se determinó de ir á la sepul­
tura de santa Inés y hacer oración, esperando alcanzar por 
su intercesión entera salud. Vino Constancia, siendo aun 
gentil, á santa Inés , y con grande ahinco y aféelo l esu -
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plicó que 1c diese la salud. Allí, orando, lomada de un 
datec sueno, se adormeció y v i ó á la bienavenfurada 
virgen Inés que l e . apareció , y le hablaba de cs!a 
manera : Constancia, no te olvides de tu nombre : obra 
cunsíanlemcnle y con gran (irmoza; abrázate con la fé 
de Cristo, por el cual todas tus llagas desde este panto 
serán sanas de tal manera, que ni el mal olor de tu 
cuerpo mas te aflija , ni el dolor de lus miembros l la­
gados le angustie, ni el temor de nueva enfermedad le 
congoje. Acuérdate de lo que eres, y cómo estabas: sa­
na quedas: reconoce á Cristo tu Señor, y agradécele osle 
bsííiHicio. En acabando de decir sania Inés estas palabras, 
se acabó juntamowle el sueño de Constancia, bailándose 
tan sana, como si nunca hubiera tenido enfermedad; y pa­
ra agradecer á la sania este biMielieio, le hizo un templo 
magnífico, y en él á su santo cuerpo un sepulcro, al cual 
concurria continuamente gran multitud de gente, para pe-
dir favor al Señor por medio de santa Inés, y muchos de 
los que venían enfermos volvían sanos, y los afligidos 
consolados y contentos. Perseveró Constancia virgen has-
la la muerte, y movió con su ejemplo á muchas doncellas 
ilustres á seguir esta celestial v ir tud, para vencer perfoc-
tamenle las guerras y batallas de la carne, y ser corona­
das de Cristo su dulce esposo en la córte celestial con aque­
lla diadema que él tiene aparejada á los que por su amor 
huyen las blanduras y deleites sensuales, l i l martirio de 
santa Inés fuéá los 21 deenero del añodel Señor de JOí, 
imperando Díoclccianoy Maximiano. Entrelas obras de san 
Ambrosio anda la vida de santa bus , y él hace moncion de 
ella en el sermón 90 , y en el lil jro I de las Vírgenes: san 
Dámaso.: san Gregorio en la homília 11 y 12: Prudencio 
en un himno; y san Isidoro : y san Gerónimo, escribiendo 
ú Demetríade, dice estas palabras: «La vida de santa Inés 
es alabada con letras y lenguas de todas las gentes,, espe­
cialmente en las iglesias; la cual venció su tierna edad, y 
al t irano, y consagró su castidad en el mai l i r io :» y san 
Máximo en un sermón dice: « ¡O virgen gloriosa, qué 
ejemplo de vuestro amor habéis dejado á las vírgenes, pa­
ra que os imiten 1 ¡O cómo les enseñasleis á responder, 
despreciando la riqueza del siglo, desechando los deleites 
del mundo, amando á sola la hermosura de Crislo I Al le­
gaos, doncellas, y en los tiernos años de su niñez aprended 
á amar á Cristo con vivas llamas de amor. Dice Inés que 
quiere serle leal á su esposo, y que dosea á aquél solo, 
-que no rehusó morir por ella. Aprended, vírgenes, de Inés, 
.que así está abrasada del amor divino, y tiene por basura 
todos los tesoros y delicias de la tierra.» Esto dice san 
Máximo, obispo. 

'SAXPUBUO. — Descendienle de mía familia distingui­
da de Mitilene, trató con el apóstol san Pablo, á quien reci­
bió cuando el apóstol navegando prisionero á Roma se de­
tuvo tres días en aquella ciudad. Instruido por Pablo en la 
doctrina que le revelaba, y admirado de ver el prodigio 
que acababa de obrar con su padre, pues con sola la i m ­
posición de manos y orando sobre él le alcanzó una salud 
completa, abrazó con estraordinario celo la féde Jesucris­
to, y predicando con fruto el sanio Evangelio sucedió en 
el obispado de Atenas á Dionisio Areopagita, donde, res-
plandrciendo en santidad, acabó su vida en el martirio 
el año m . 

SAMPATIIOCI.O.—-Este ilustre mártir de la Iglesia galica­
na floreció en el siglo U l , y murió en Trojes de Francia 
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el dia 20 de enero del año 273 ó 275. El tirano agotó su 
crueldad en la invención de tormentos atroces para vencer 
la constancia del glorioso atleta; pero lodos ellos no bicie-
CQO ¡uas que redoblar su alegría, y aumentar sus deseos 
de padecer por Jesucristo. 

SAN EPIFANIO.—Natural de Pavía, entró á la edad de 
ocho años al servicio de la Iglesia; y se dedicó con tanta 
asiduidad al esludio y á la v i r lud , que á la edad de veinte 
y cinco años, en que fué sublimado al sacerdocio, era la 
admiración de cuantos le veían por sus grandes méritos, y 
particularmenle por el celo,la dulzura y erudición con que 
predicaba la palabra de Dios. Sus trabajos en la predica­
ción délas verdades cristianas, y el agrado con que las 
anunciaba , cautivaron muchos corazones, y por este me­
dio contribuyo nuestro santo á contenor el desbordamiento 
y el torrente de la iniquidad en tiempos de un desorden 
universal en I ta l ia, de la cual fué el apóstol. Elegido obis­
po de Pavía, redobló aun mas sus esfuerzos y su celo, y 
después de haber ilustrado y alimeiilado á sus ovejas con 
la luz y el pande vida, la doctrina y los ejemplos, murió 
sanlameiile el dia 21 de enero del año ODC. 

SAN MEINARIH), líiiMiTAMJ.— Murió atormentado cruelíst-
mamente por dos ladrones que querían obligarle á blasfe­
mar del santo nombre del Señor, en su cueva cerca del 
monasterio de Richenove en Francia, por los años 8()3. 

SAN FRUCTUOSO, OBISPO, Y LOS SANTOS AUOUUIO Y EISLOOIO, 
mÁcoNos. —Tarrago na" fué patria de estos tres sanios. Jjia-
ció el primero á lines del siglo I I , y fué tan sabio , tan ilus-
tradoy religioso, que, jóven aun, fué elevado al minislei io 
del altar, primero de sacerdote, y luego de obispo de su 
ciudad natal. Desde esta eminencia se difundió mas copio­
samente su ardiente caridad, su celo, su benevolencia y 
su ¡lustre ciencia. Era tan amable y tan bueno, que hasta 
losmUmos gentiles le qnerian y respetaban. Asi que llegó 
á Tarragona Emiliano , presidente imperial por Valeriano, 
mandó prender al santo obispo con sus diáconos. Augu­
rio y Eulogio, y que los trajesen juntos á su presencia. 
Valióse prímeramenle el tirano de halagos y promesas 
qiara que ofreciesen incienso á los ídolos; pero negándo­
se á ello con valor singular, fueron encerrados en una 
oscura cárcel, donde les visitaron los ángeles del Señor. 
Sacáronles de ella seis dias después para ser de nuevo 
interrogados , y habiendo mostrado la misma constancia, 
los llevaron al anfiteatro, donde había preparada una 
hoguera en la cual debían ser abrasados. Al momento 
que se presentaron en é l , excitóse un general sentimiento 
de compasión, no solo entre los cristianos, sino también 
entre los paganos, por ser los santos muy eslimados de 
todos. Entraron los tres gozosos en la hoguera, y ha­
biéndose quemado las cnerdas con las que estaban atados 
á unos palos, pusiéronse de rodillas, y extendiendo las 
manos en cruz y haciendo oración, consumaron el mar-
lirio el día 21 de enero del año 239. Apresuráronse los 
littlcs á recoger las santas reliquias de los tres mártires 
(pie colocaron en la iglesia de Tarragona, debajo del a l ­
tar mayor, hasta que en la irrupción de los godos, ha­
biendo sido aquella ciudad presa de las l lamas, fueron 
las reliquias trasladadas, por especial providencia, á la 
ribera de Génova, y colocadas en una montaña á quin­
ce leguas de la ciudad, donde los fieles edificaron un 
monasterio de benedictinos, en reconocimiento á los fa -
vores que el cíelo les dispensaba por la intercesión de 
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«an l'tuctuoso. Fué este sanio tan venerado desde los 
primeros siglos del cristianismo, qno san Agnstin pre­
dicó al pueblo un sermón el dia de su fiesta, que es el 2T3 
de los santos , y las actas de su marlirio so leian con 
gran veneración en todas las iglesias. 

DIA 22. 

SAN VICENTR, MiaTm.—El ilustrísimo mártir san Yiccn-
le nació en la ciudad de Huesca, y crióse en la de Zara­
goza del reino de Aragón. Su padre se llamó Enriqnio y 
su madre Enola. Desde niño se inclinó alas obras de piedad 
y vir tud, se dió á las letras , y finalmente fue ordenado 
de diácono por san Valerio, obispo do Zaragoza, el cual 
por s n-ya viejo 6 impedido de la lengua, encomendó á 
san Vicente el oficio de predicar. Eran emperadores en 
este tiempo Diocleciano y Maximiano, tan crueles tiranos 
y fieros enemigos de Jesucristo, que nunca se vieron bar-
tos de sangre de cristianos, pensando por este camino te­
ner gratos ásus falsos dioses, y establecer con el favor de 
ellos mas su imperio. Enviaron los emperadores á España 
por presidente y minislro de su impiedad á Daciano, tan 
ciego en la superstición de los dioses, y tan bravo y fur io­
so en la fiereza como ellos. Llegó esto mónstruo á Zarago­
za: hizo grande estrago en la Iglesia de Dios, atormentó 
y mató á muebos cristianos: prendió á otros y entre ellos 
á san Valerio, obispo, y á san Vicente, diácono suyo, que 
eran los dos que mas le podian resistir, y en quienes todos 
los otros crisíianos ienian puestos los ojos, y cuyo ejemplo 
y gran fortaleza maslospodia esforzar. Pero queriendo el 
presidente tratar mas de espacio la causa de estos dos 
santos, los mandó llevar á la ciudad do Valencia á pié y 
cargados de hierro; y ellos fueron con mucha pobreza y 
mal tratamiento de los ministros, queporesla crueldad pen­
saban ganar la gracia de su amo. Llegados á Valencia, les 
echaron en una cárcel oscura, hedionda y pesada, donde 
estuvieron muebos dias apretados de hambre y de sed, de 
cadenas y prisiones; pero muy regalados del Señor, por­
que padecían por su amor. Pensaba el presidente que con 
el tiempo y maltratamiento ablandarla aquellos corazones 
esforzados; mas sucedió tan al contrario, que cuanto mas 
los atligia, Uinío mas se alentaban, y con el fuego de la 
(ribulacion resplandeciamas el oro de su caridad; y sus 
mismos cuerpos de carne, y flacos, cobraban fuerzas con 
las penas. Mandóles Daciano (raer delante de sí : y como 
los viósanos, robustos y aleares, pensando que con el 
hambre, sed y los trabajos de ta dura cárcel estarian 
marcliitos, desmavados y consumidos, enrjóse sobrema-
nera contra el carcelero, creyendo (píe los babia regalado, 
y (lijóle: ¿Esto es loque le he mandado? ¿Así han de 
saín- de a cárcel fuertes y lucidos los enemigos de nuestro 
imperio ? Y volviéndose á los santos mártires, dijo : ¿ Qué 
me dices ^ aleño? ¿ Quieros o b e d e c e r l o s o m p e o r e s y 
adorar a los dioses que ellos adoran? Y como el santo vio-
jo respondiese mansamente y quedo, y por el impedimento 
de su lengua no se entendiese bien su respuesta, tomó la 
mano san Vicente, y con grande espíritu y fervor dijo á 
Valerio: ¿Qué es esto, padré mió? ¿ Por qué hablas entre 
dienles como si tuvieses temor de este perro? Levanta h 
voz, para que todos le oigan, y la cabeza do esta serpien­
te infernal quede quebrantada : y ei por tu mueba edad y 
flaqueza no puedes, dame licencia, que yo le responderií. 

n o . f ? ? 

Y habida la licencia , dijo á Daciano: Ksk s tus ¿tOWfi, l 's-
ciano, sean para U : ofréceles lú incienso y sacrificio de 
animales, y adórales como á defensores de vücslr» imperio, 
que nosotros los cristianos sabemos que son obras do los 
que las fabricaron, y que no sifcnlen ni se pueden mover, 
ni oir á quien los invoca. Nosotros reconocemos aquel 
mo artífice que crió el cielo y la tierra por sola su vo­
luntad , y con su singular providencia rige y gobierna esta 
máquina del mundo. A este solo Scflor tenemos por Dios: 
á él adoramos : á él reverenciamoB, y áso benditísimo hijo 
Jesucristo, que vestido de nuestra carne hmnpna murió por 
nosotros en ta cruz; y para pagarle, de la manera que po* 
demos, aquel infinito amor con nuestro amor, y aquella 
muerte con nuestra muerte, deseamos padecer inuchcs 
tormentos, y derramar la sangre, y dar la vida por su san­
tísima fé. 

Con estas palabras cobraron grandes esfuerzos los cr is­
tianos que esíaban presentes, y el presidente grande i n ­
dignación. Mandó que el santo obispo fuese desterrado, 
y san Vicente cruelmente atormentado. Desmídanle los sa­
yones : cuélganle de un alto madero : estíranle con cuerdas 
de los piés, y descoyuntan sus sagrados miembros: y en 
el mismo tormento le hablaba Daciano y le decia: ¿No v is , 
cuitado, cómo está despedazado tu cuerpo? Al cual el vale­
roso mártir con rostro alegre y risueño respondió : Eslo 
es lo que siempre deseé: créeme, Daciano, que ningún 
hombre me podia hacer mayor beneficio, que el que tú mo 
haces, aunque sin voluntad de hacerle. Mayor tormento 
padeces t ú , viendo que tus tormentos no me pueden ven­
cer, que el que yo padezco. Por tanto yo te ruego que no 
(e amanses, ni aflojes un punto el arco que conlramí tie­
nes flechado; porque cuanto mas cruc'es fueren fus saetas, 
tanto mas gloriosa será mi corona, y yo cumpliré mejor 
con el deseo que tengo de morir por aquel Señor que por 
mí murió en la cruz. Salió de sí con estas palabras el fiero 
f irano; y con los ojos turbados, echando espumajos por la 
boca, y dando bramidos como un león, arrebató losazofes 
sangrientos de mano de les verdugos, y comenzó á dar 
con ellos, nó al santo márt i r , sino á los mismos verdugos, 
llamándolos flojos, mujeres y gallinas.-Entonces Vicente 
miró á Daciano blandamenle y díjole: Mucho te debo, Da­
ciano, pues haces oficio de amigo y me defiendes; hieres 
á los que me hieren : azotas á los que me azotan; y ma l ­
tratas á los que me maltratan. Todo esto era echar aceito 
en el fuego, y encender mas el ánimo del tirano, viendo 
hacer burla de sus tormentos. Padecía la carne del sanio 
levita, y hablaba su espíritu, y con lo que el espíritu ba -
•blaba, la impiedad del tirano quedaba convencida, y el 
máii ir cobraba fuerzas. Mandó Daciano á aquellos sayones 
(pie continuasen sus tormentos, y con garfios y uñas de 
hierro rasgasen el santo cuerpo, y ellos lo hicieron con ex­
traño furor; mas el santo, como si no fuera de carne, ni 
sintiera sus dolores, así hacia escarnio de aquellos crueles 
alormentadores, y les decia: ¡Qué flacos sois! ¡Qué pocas 
fuerzas tenéis! Por mas valientes os tenia. Estaban los ver­
dugos cansados de atormentar al santo, y él no lo estal a de 
ser aíorrnenfado. Ellos habian perdido el alíenlo, y no po­
dian pasar adclanle en su trabajo; y nuestro Viocnle osla­
ba muy alentado y gozoso, y cobraba nuevas fuerzas de 
sus penas; para que, como dice san Agustín, consideremos 
en esta pasión la paciencia del hombre, y la fortaleza de 
Dios. Si miramos la paciencia d«l hombp,parece increihlo; 
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sí miramos el poder, (le Dios, no tenemos de qué m a n m -
Jlamos, Vistióse Dios de la flaqueza del hombre, y por eso 
sudó sangre cuando oró en el huerto, por la terribilidad 
de los tormentos que se le representaban; y vistió al hom­
bre de la vir tud de su deidad, para que pase los suyos 
con fortaleza y alegría, y el hombre quede obligado á ha­
cer gracias al Señor por lo que tomó de su flaqueza, y le 
comunicó de su virtud. Así lo vemos en san Vicente, á quien 
Dios armó de tan divina fortaleza y constancia, que los 
tormentos le parecían regalos, las espinas flores, el fuego 
refr igerio, la muerte v ida, y parece que á porfía peleaban 
la rabia y furor de Daciano, y el ánimo y fervor del san­
to márt i r : el uno en darle penas y el otro en sufrirlas; pero 
ánlessccansóDacianoen atormentarle, que Vicente en reír­
se de sus lormcnlos. Pusiéronle en una cruz: extendiéron­
le en una como cama de hierro ardiendo: abrasáronle los 
costados con planchas encendidas; corrian los rios de san­
gre, que sallan de sus entrañas, con tanta abundancia, que 
apagaban el fuego: la carne estaba consumida; y solos los 
huesos quedaban ya , denegridos y requemados. Mandaba 
el prefecto echar gruesos granos de sal en el fuego , para 
que saltando le hiriesen: y el valeroso soldado de Cristo, 
como si estuviera en una cama de rosas y flores, asi ha­
cia burla de los que le atormentaban, y mas de Daciano: 
el cual viéndose vencido del santo mozo, mandó que de 
nuevo le echasen en una cárcel muy oscura, y que la sem­
brasen de agudos pedazos de tejas, y le arrastrasen sobre 
ellas, para que no quedase; parte de su cuerpo sin nuevo y 
agudo dolor; aunque como dice san Isidoro, no buscó Da­
ciano el secreto y oscuridad de la cárcel, tanto por alor-
jiiciifar con ella á san Vicente, cuanto por encubrir su fór­
menlo, y la pena que tenia de verse vencido de él. Estaba 
el valeroso levita sobre aquella cama dura y dolorosa, con 
el cuerpo muerto y con el espíritu vivo aparejándose para 
nuevos martirios, y nuevas penas, cuando el Scflor mi ran­
do á su soldado desde el cielo, tuvo por bien de darle nue­
vo favor, y mostrar que nunca desampara á los que con-
í ianenél . Jíabíaleregalado con la constancia y alegría 
en loa tormentos, y con el fervoroso deseo do sufrir mas, 
y con la victoria tan gloriosa de sus penas: ahora quiso ha­
cerle otro regalo mayor, librándole de ellos con espanto 
de s u s mismos enemigos. 

Descubrióse en aquella cárcel sucia y tenebrosa una luz 
venida del ciclo; sintióse una fragancia suavísima: bajaron 
ángeles á visitar al sardo mártir, el cual en un mismo t iem­
po vió la luz, sintió el olor, y oyó los ángeles que con 
celestial armonía le recreaban. Turbáronse las guardas 
creyendo que san Vicente se había huido de la cárcel, mas 
el santo, viéndolos así turbados, les di jo: No he huido, nó; 
aquí estoy: aquí estaré; entrad hermanos, y gustad parte 
del consuelo que Dios me ha enviado; que por aquí cono­
ceréis cuán grande es el Rey á quien yo sirvo, y por quien 
yolüti lo padezco; y después de haberos enterado de esta 
verdad, decidle á Daciano de mi parle, que apareje nue­
vos tormentos; porque yo ya estoy sano, y aparejado á 
sufrir otros mayores. Fueron los soldados á Daciano: di jé-
ronle lo que pasaba, y quedó como muerto y fuera do sí; 
y entretanto que pensaba lo que había de hacer, estaban 
los ángeles dando suavísima música al santo márt i r , y ha­
ciéndole dulcísima compañía, y como dice Prudencio, ha­
blando de esta manera: Ea, mártir invicto, no temas; que 
ya los tormentos te temen á t í , y para contigo han perdido 

toda su fuerza. Nuestro Señor Jesucristo, que ha visto fus 
batallas gloriosas, te quiere ya como á vencedor coronar: 
deja ya el despojo de esta flaca carne; y vente con noso­
tros á gozar de la gloria del paraíso. 

Pasada aquella noche, mandó Daciano que trajesen el 
santo mártir á su presencia, y viendo que la crueldad y 
fiereza que bahía usado contra él le había salido vana, 
quiso con astucia y blandura tentar aquel pecho invencible 
queá tantos tormentos habia resistido, y comenzóle á re­
galar con dulces palabras, y á decirle: Muy largos y muy 
atroces han sido tus tormentos i razón será que descanses 
en una cama blanda y olorosa, y que busquemos medios 
con que cobres la salud. No era esto celo, ni caridad, ni ar-
repenlimíento del tirano, sino una sed insaciable de san­
gre del márt ir : queríale sanar para atormentarle de nue­
vo, y darle fuerzas para que pudiese mas sufrir. Estas son 
lasarles, como dice san Agustín, que el mundo usa contra 
los soldados de Cristo: halaga para engañar: espanta para 
derribar: pero con descosas se vence el mundo; con no 
dejarnos llevar de nuestro apetito y propia voluntad, y con 
no dejarnos espantar de la crueldad ajena. Mas el glorioso 
mártir de Cristo Vicente, en viéndose tendido en aquella 
cama blanda y regalada, aborreciendo mas las delicias 
que las penas, y el regalo que el tormento, dió su espíritu: 
el cual, acompañado de los espíritus celestiales, subió al cie­
lo y fué presentado delante del acatamiento del Señor, por 
quien tanto había padecido. Embravecióse sobre manera 
Daciano; y dejando aquella máscara de vulpeja, que había 
tomado, volvióse luego ála suya propia de león,y propuso 
vengarse del cuerpo del santo muerto, pues que no habia 
podido vencerle vivo. Mandó echar el sagrado cuerpo á los 
perros y á las fieras, para que fuese despedazado y comi­
do de ellas, y los cristianos no le pudiesen honrar. Pero 
¿qué puede toda la potencia y maldad de tos hombres mal­
vados contra los siervos de aquel Señor, que con tanta 
gloria suya los defiende en la vida y en la muerte; y des­
pués de la muerte los hace triunfar, quedando sus enemi­
gos vencidos y confusos ? Estaban los miembros de nuestro 
vencedor, desnudos y arrojados en el suelo, junto á un 
camino,y allí cerca de un monte, para que las aves del 
cielo y las bestias fieros se cebasen en é l : pero cu viendo 
alguna ave de rapiña sobro el santo cuerpo, luego salía 
del monte un cuervo grande, y graznando y batiendo sus 
alas embestía con la ave atrevida, y con el p ico, uñas 
y alas le daba tanta picada, que la aliuyenlaba y se r e ­
tiraba, y se ponía como guarda á vista del santo cuerpo. 
Vino un lobo para encarnizarse en é l ; mas el cuervo le 
asaltó y se le puso sobre su cabeza, y le dió tantas p i ­
cadas y tantos alazos en los ojos, que le hizo volver 
mas que de paso á la cueva de donde habia salido. 
¡ O bondad inmensa del Señor, que así sabe regalar á los 
suyos 1 ¡ O omnipotencia de Dios, á quien todas las cría-
turas sirven! ¿ Cuál fué mayor milagro, que el cuervo tra­
jese de comerá Elias hambriento, ó que el cuervo ham­
briento no comiese del cuerpo muerto de Vicente: y que no 
solamente no comiese; mas que no dejase comer a las otras 
aves de rapiña, y fieras hambrientas? ¡O loco furor, y 
furiosa locura de Daciano, dicesan Agustín! El cuervo 
sirve á Vincencio , y el lobo le reverencia; y Daciano le 
persigue, y no tiene vergüenza de porfiar en su maldad, 
y de ericruehrersiA mas contra aquel, que las bestias f ie­
ras , olvidadas de su fiereza, procuran amparar y defender-
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Su;») üaciano lo que pasaba, y dio gritos como un l o ­

co, y decia: ¡ O Vicente, aun después de muerto vences; 
y tus miembros desnudos, y si» sangre y sin espírilu, me 
bacen guerra 1 Nó, no será así: y volviéndose á los sayo­
nes y ministros de su crueldad, mandóles (pie lomasen 
cí cuerpo del santo mártir , y cosido de un cuero de buey, 
como solian á los parricidas, le cebasen en lo mas profun­
do del mar, para que fuese comido de los pe^es, y nunca 
jamás pareciese; pensando poder vencer en el mar á 
quien no babia podido vencer en la t ierra; como si Dios no 
fiiase tan señor de un elemento como lo es del otro, y. tan 
poderoso eu las aguas, como en la tierra y el que, como 
dice el real profeta, bace todo lo que quiere en el cielo y 
en la t ierra, en el mar y en todos los abismos. Toman el 
cuerpo santo los impíos ministros: llévanle en un barco, 
t¡in dentro del mar, que no se veia sino agua y cielo: 
écbanlc en aquel profundo abismo, y vuélvense muy con­
tentos bácia tierra , por baber cumplido el mandato del 
presidente. Mas la poderosa mano del muy Al to , que ba­
bia recibido en su seno el espíritu de Vincencio, cogió el 
cuerpo de en medio de las ondas, para que se pusiese, en 
el sepulcro, y con tanta facilidad y presteza le trajo sobre 
las ondas á la orilla del mar , que cuando llegaron los m i ­
nistros de Daciano, que le babian arrojado , le hallaron 
en ella; y asombrados y despavoridos no le osaron mas 
tocar. Las ondas blandamente lucieron una boya, y cu ­
brieron el sanio cuerpo con la arena, que allí estaba, co­
mo quien le daba sepultura; hasta que el santo mártir avi-
s" á un hombre, que le qii¡lase_de. a l l í , y le enterrase. Mas 
coino él por miedo de Daciano estuviese tibio y perezoso 
<',l Secutar lo cpie le fué mandado, el santo apareció áuna 
ottooa y devota mujer, viuda, y le reveló el lugar donde 
^wba su cuerpo, y mandóle que le diese sepultura. Hizo 
'' ' " " jer varonil lo que no habia hecho el hombre teme-

• oso, y venciendo con su devoción los espantos del tirano, 
lomó el cuerpo, y enterróle fuera do los muros de Valen­
cia , en unn iglesia que después se dedicó al Señor en 
honor del mártir. 

Estos fueron las peleas y victorias, las coronas y t ro­
feos del gloriosísimo mártir san Vicente, el cual , como 
'¡ice san Agustin , tomado de aquel vino, que hace castos 
y fuertes á los que le beben, se opuso al encuentro del t i -
ra* que contra Cristo se embravecía: sufrió con pacicn-
eia las penas, y estando seguro, hizo burla de ellas, fuer-
'^P'ua resislir, y biunilde cuando vencia , porque sabia 
qiio no vencia é l , sino el Señor en é l : y por esto, ni las 
lállHDas y plauclias encendidas, ni las sartenes de fuego, 
ni el enileo, ni las uñas y peines de hierro, ni las espan­
tosas fuerzas dejos atormentadores, ni el dolor de sus 
Miembros consumidos, ni los arroyos de sangre, n i las 
J>M,|anas abiertas (¡ue se derrilian con las llamas, ni todos 
Ba otrog exquisitos tormentos, que le dieron, fueron parte 
J*.'"'1 ablandarle un punto, y sujetarle á la voluntad de Da-
l;,no. l'ues ¿qué es eslo, sino mostrarse la fortaleza de 
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Dios 60 nuestra flaqueza, para que el siervo de Dios, cuan-
^ ttace menester poner la vida por la honra de su Señor, 

0 terna,su flaqueza* sabiendo que no ha de pelear el, 
Sln« Dios en él? Ya se acabaron la rabia de Daciano y la 
I1(,"it de Viuceucio; mas no acabaron la pena de Daciano 
3 » cMoua de Vinoeocío. ¿En qué parle del mundo no se 
na derramada y extendido la fragancia y .gloría de e * * 
aamem? ¿Donde no resuena el nombre de Vincencio? 

¿Quién hubiera oido hablar de Daciano, sino por haber le i -
do la pasión del (pie tan gloriosamente le venció ? Lo cual 
nos debe animar á todos á la imitación de nuestro victorio­
so Vicente, inenospreciador del tirano, vencedor de los 
íoi menlos, triunfador de lamuerle , del demonio y del i n -
licrno, para que siendo particioneros de sus merecimien­
tos , lo seamos de sus coronas y triunfos. 

Jimio san Vicente á los 22 de enero del año del Señor 
de 303. Escribió san Agustín dos sermones de este glor io­
so santo, y san Bernardo otro. Hacen honorífica mención 
de él san León papa, Prudencio, Isidoro, Metafraste, y 
los demás que escriben martirologios. 

SAN ANASTASIO, MÁUTIR.—En el tiempo quo imperaba 
Focas, el rey de I'ersia, llamado Gosroas, hizo cruda guer­
ra contra los cristianos: cercó á Jerusalen y la tomó y des­
truyó , y con gran orgullo y triunfo llevó á su reino el 
madero de la santa cruz, en que Cristo nuestro lledentor 
había triunfado del pecado, del demonio y del inlierno. 
Llevado á Persia este divino tesoro, no se puede creer la 
guerra que hizo á los gentiles persas, y los milagros 
que por medio de su cruz obró el Señor, cegandn con su 
luz á los gentiles obstinados, que por su culpa no que-
rian abrir los ojos, y alumbrando y convirliendo á otros, 
y trayéndolos á su conocimiento. Entre estos que se con­
virtieron , fué uno Anastasio, persa, que en su lengua an­
tes se llamaba Magudad, hijo de un hombre llamado lian, 
que era grande hechicero y nigromántico, y tenia es­
cuela de ello, y muchos discípulos engañados, que le oían 
y creian, y su mismo hijo uno de ellos, y tan ejercitado 
en el arte mágica, que compelía con su mismo padre. Pero 
como Anastasio oyese decir al vu lgo, que el Dios de ios 
crísíianos estaba en Persia, y que por medio de aquel ma­
dero , en que habia muerto, hacia obras maravillosas; v í ­
nole curiosidad de hablar con algún cristiano, y pregun­
tarle , ¿cómo babia bajado Dios del cielo? ¿Cómo se habia 
hecho hombre? ¿Cómo babia sido crunücado, y después 
babia tornado á subir al cielo? Y oyendo la razón , que le 
daba el misterio de nuestra redención, iba edificando poco 
á poco su ánimo, y disponiendo la tierra de su corazón, 
para recibir la semilla de la fé , y producir el fruto de la 
vida cristiana y perfecta. En esta sazón sucedió á Focas 
Ueraclio emperador, el cual con tres batallas alcanzó tres 
ilustres victorias de Cosroas y desús capitanes, y cobró 
con gran gloria todo lo que su predecesor con grande 
ignominia habia perdido. Iba Anastasio en la prini(>ra jo r ­
nada por soldado con otro hermano suyo en el ejército de 
Cosroas , y como aquél ejército se desbarató, y Ueraclio 
alcanzóla vieloria, Anastasio , que ya andaba tocado de 
Dios, dejando la mil icia, se juntó con algunos crislianos, 
y vino á la ciudad de l l ierápoli, donde asentó con un pla­
tero , que era persiano y cristiano. Allí estuvo algún t iem­
po Irabajando con las manos en aquel ofició, y orando con 
el corazón á Dios. Rogó al platero que le hiciese bautizar; 
y como por temor de los gentiles lo dilatase, íbase Anas­
tasio con el platero todas las veces que podía á la iglesia, 
para hacer oración á Dios; y como viese en ella pintadas 
las imágenes de algunos sanios mártires, prcgunlaba al 
platero, ¿ qué imágenes eran aquellas? Y oyendo que eran 
de hombres que habían padecido grandes tormentos, y 
la muerte por Dios, espantábase y enternecíase; y pare-
ciéndole que se lardaba mucho el cumplimiento de su de­
seo, se determinó de ir á Jerusalen. Allí recibió el agua 
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del bautismo, y trocó el nombre de Mugudad en el de 
Anastasio t y estuvo óchenla dias sin salir de la casa del sa­
cerdote que le bautizó, por ser mejor enseñado en los 
misterios de nuestra santa fé. Oyó decir que habia m u ­
chos cristianos que para servir altamente al Señor to­
maban hábito de nionges. y se encerraban en los monaste­
rios, guardando perpetua pobreza, castidad y obediencia; 
y encendido del amor divino se fué á un monasterio, que 
estaba como cuatro millas de la ciudad de Jerusalcn, en el 
cual era abad un santo varón , por nombre Justino, y de su 
misma mano recibió el hábito de monge, y estuvo siete años 
en el convento, sirviendo á los monges de hortelano y de 
cocinero con grande humildad, diligencia y caridad, pro­
curando cumplir con estas obligaciones de manera, que 
no fallaseá las déla oración, misa, comunión y otros d i ­
vinos oficios. Leia á menudo los libros devotos, y especial­
mente las batallas y victorias délos sanios mártires, y 
enternecíase con ellas, regándolos libros que leia de du l ­
ces lágrimas, y suplicando á nuestro Señor que le hicie­
se compañero de los que hablan muerto por él. Quiso el 
demonio derribarle, trayéndole á la memoria su vida pa­
sada , y los hechizos y arles diabólicas en que habia an­
dado; mas el santo monge con pedir socorro á Dios le 
venció, y con descubrir sus tentaciones á sn"padre espiri­
tual y maestro, que para los religiosos es eficaz y singular 
remedio contra los ardides de Satanás. 

Pero creciendo cada dia mas en Anastasio aquel fervor 
y deseo del martirio, quiso nuestro Señor darle prendas 
de que se lo habia de conceder, con una visión: porque 
estando una noche durmiendo, le pareció que habia subi­
do á la cumbre de un monte, y que estando allí, se llegó á 
él un hombre con una copa de oro esmaltada de piedras 
preciosas llena de vino, y le decía: Toma y bebe; y que 
él tomó y bebió, y que luego penetró su alma una suavi­
dad tan regalada y celestial, que aun estando durmiendo 
entendió que Dios le queria hacer merced de la corona del 
martirio. Comunicó su sueño y revelación á su padre es­
pir i tual: y después de haber cantado aquella noche ¡os 
maitines, y al dia siguiente halládose en la misa y recibi­
do el cuerpo del Señor con los monges, se despidió de to­
dos y con su solo hábito se partió para Cesárea de Pales-
lina, en donde hizo oración y estuvo dos dias en el templo 
de la Madre de Dios, y después en el de Santa Eufemia; 
y rmalmentc fué presentado al adelantado de aquella 
provincia, que se llamaba Marzabanas , y era tenion-
le de Cosroas, rey de Pcrsia, el cual perseguia cruda­
mente á los cristianos. Pensó Marzabanas con buenas pa ­
labras y promesas persuadir áAnastasio^ que dejada, como 
é ldec ia , la supersticióncris!iana tornaseá su verdadera 
rel igión; y para esto le ofrecía muchos dones y riquezas. 
Después, como el santo estuviese muy en sí, apretóle con 
terrores y espantos; mas él no se dejó vencer, ni de fieros 
uí de halagos. Condenóle el juez á quí« cargado de hierros 
y cadenas llevase piedra con otros crislianos, y cargá­
banle mas que los otros, injuriábanle de palabra, mallra-
lábanle y ponían las manos en él, y el santo se gozaba con 
sus penas, y deseando padecer muchas mas, se ensayaba 
con ellas para el martirio. Pasado algim tiempo, creyen­
do el juez que ya con el trabajo, y con el maltratamiento 
estarla mas blando y rendido Anastasio, le tornó otra vez 
á tentar; pero hallóle mas fuerte que mía roca: y enojado 
y furioso, le mandó estciider en el suelo, y azotar cruclí-

simamente, hasta que mudase do parecer. Quisieron los 
verdugos atar al santo para ejecutar mejor en él este tor­
mento ; mas él les rogó que no lo hiciesen, porque él pa­
decía voluufaríamenle, y con gran alegría y conlenlamien-
to de su alma, y que esperaba en Dios que le dar ía fuerzas 
para estar quedo y no mencarsí", sin ser alado, como lo 
hizo. También les rogó que para herirle mejor, le quitasen 
el hábito de monge, y no menos para que aquel santo há­
bito no fuese ultrajado y menospreciado en su cuerpo: 
tanta era su devoción, y el respeto que tenia, no solo á la 
profesión de monge, sino también á la seña! de aquella pro­
fesión. Azotáronle, apaleáronle y moliéronle todo el cuer­
po, y quebrantáronle los huesos á puros golpes, oslando 
el santo inmoble y como una estatua, nó por la fuerza de 
las prisiones, que no tenia, sino del espíritu del Señor que 
le detenia y alentaba. Volviéronle olía veza la cárcel, en 
la cual gastaba las noches en cantar himnos á Dios, y los 
dias cu recrear su ánimo con sus palabras y sentencias. 
Fué allí visitado de los monges do su convento, y mucho 
mas de los santos ángeles, los cuales en una noche oscura 
bajaron áé l vestidos de inmensa claridad, y entre ellos 
venia uno que con un incensario incensaba al santo már­
tir. Procuró el juez, ya que Anastasio no queria adorar á 
sus dioses, que á lo ménos de palabra dijese que no que­
ria ser cristiano: y si tenia vergüenza de decido pública-
menle delante de muchos, que lo dijese secrclamcníc de-
lantc de él y de otros dos testigos; porque con esto s:;Io 
le soltaría, y le dejaría libre con su hábito de mongo; y 
como tampoco por esto pudiese hacer mella en aquel san­
to y fortísimo pecho, envióle al rey de Persia , su señor, 
cargado de prisiones y cadenas. Kl rey cometió la causa á 
un presidente suj o, el cual después de haberle ofrecido en 
nombre del rey grandes dignidades, bom as, riquezas y co­
modidades de esta vida, y el sanio hecho burla de todas ellas 
como de un poco de basura, le mandó eslender y estirar 
en el suelo, y entre Jas piernas poner unos recios maderos, 
y que algunos hombres valientes y de grandes fuerzas las 
apretasen, para que se despedazasen y penetrase hasta los 
huesos el dolor. Después le ataron de un brazo en un ma­
dero alto, y del uno de los pies le colgaron una piedra muy 
pesada para que el cuerpo se dcscoj untase y desmembra­
se; y en este tornuMlo !e tuvieron dos horas. Pero viendo 
que ninguna cosa aprovechaba contra la constancia y for­
taleza invencible del santo márlir, cansado ya el juez, y 
consultándolo con el rey, se determinó de acabar con él y 
darle la muerte. Para esto sacaron de la cárcel á otros se-
teata cristianos que tenían cautivos, y algunos hombres l'a-
cincresos que estaban presos por sus delitos, y l leváron­
los con Anastasioá la ríbora de un r io , y allí echando á los 
demás un lazo al cuello los ahogaron, y luego uno á uno 
los arrojaron en el rio á los ojos de! santo már l i r , diciendo 
cada vez que echaban alguno: ¿Por qué quieres morir co­
mo estos, y no obedecer al rey y vivir dichoso y bienaven­
turado? Mas él, levantando los ojos al cielo con gran ter­
nura y humildad, hacia.gracias al Señor por aquella mer­
ced tan señalada, y porque le dejaba ver ya la hora tan 
deseada de su martirio y la puerta del paraíso abierta : y 
volviéndose á los ministros les decia: Vo deseaba y espe­
raba morir con otra muerte mas cruel que esta, y que to­
dos los miembros de mi cuerpo uno á uno fueran corlados 
por mi Señor Jesucristo; mas pues él es servido que yo 
muera con una muerte tan blanda como esta , yo le bago 
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gracias por el lo, y porque se digno recibir esta mi nuier-
le que debo á la naturaleza. Diciendo estas palabras, le 
alx'-ai on; y después le corlaron la cabeza y la llevaron 
al rey. iMas Dios, que se babia mostrado admirable y po­
deroso en la virtud y couslauí ia (pie él mismo babia dado 
al márlir v ivo, quiso también mostrarse padre benignísi­
mo , y no menos poderoso en la lionra que dió á sn cuei po 
muerto : porque viniendo algunos crisüanos secrelamente 
para lomarle y enterrarle, bailaron en tierra los cuerpos 
de ios olios que babian sido ajusticiados con é l , comidos y 
despedazados de los perros, y el cuerpo del santo culero 
y sin lesión alguna, y los mismos perros barios de los otros 
cuerpos junio del cuerpo de san Anastasio guardándole. 
Vióse asimismo una estrella muy resplandeciente que es-
laha sobre el cuerpo del márt ir ; asi le lomaron los cristia­
nos, y envolviéndole cou gran reverencia , le pusieron en 
el monaslerio del sanio márlir Sergio. Obró Dios muebos 
milagros con el bábilo de san Anastasio y con su irnágen; 
y sus sanias reliquias fueron trasladadas al monas'erio 
donde babia lomado el bábito, y de allí después trasla­
daron á Homa su sagrada cabeza con una imagen suya, 
por la cual, como dice el MarliroloMio romano, alegando el 
segundo concilio ISiceno, los demonios oran lanzados de los 
cuerpos, y muebos enfermos sanaban. Y en el mismo con­
cilio se refiera , que cuando trajeron el cuerpo del santo de 
l'eisia á Cesárea de Palestina, toda la ciudad con gran 
pompa y regocijo le salió á recibir ; y que después yendo 
todos á reverenciarle, una señora principal, (pie se Uama-
I|;> Arela, dijo : Yo no liaré reverencia á las reliquias que 
vienen de Persia. Mas el santo vestidoconsu bábilode mon-
8» le apareció cu suefloa; y d i jo : Mala estás: y como ella 
l^pondiose: No estoy sino buena: luego le vinieron unos 
"0,0,!,e»agudísimos, que la bacian salir de sí , y estuvo 
con ell0s euatro ¿Has: iiasfa qnc |e avisaron, que se en­
comendase al santo y cobrarla salud por su intercesión ; y 
la alcanzó, baciéndose l levará donde estaba el sanio cuer­
po, y reconoció sn culpa. Todo esto se escribe en aquel l i ­
bro de sus niilafíros que reliere el dicho concilio, l ué co­
locada la cabeza, do san Anastasio en la iglesia de Sania Ma­
ría ad Aquas Salvias, (pie es la de las tres fontanas, don­
de fué degollado san Pablo apóstol: la cual iglesia después 
trocó el nombre, y boy se llama do Sau Yicenclo y San 
Anastasio, á los 22 de enero del año de G27, á los diez y 
^iele años del imperio de Heraclio. 

En la vida de san Anastasio debemos primeramente con­
siderar los modos que la divina Providencia suele tomar 
para castigar á unos y hacer bien á oíros. Permilió que 
M rey de Persia Cosroas deslruvese la ciudad de Jerusalen, 
para castigo de los moradores de ella; y que llevase el ma-
disrode la santa cruz á Persia, jiara alumbrar á los per­
díanos genliles, y hacer tan esclarecido márlir ásan Anas-
Uisio y á otros. Lo segundo, que ninguno en esta vida debe 
< eses;)erar de su salud, por ruin (pie sea; pues Anastasio, 
^endo mago c hijo de nigroinánlico , por oirlos mislerios 
f Ptteatra santa fé se convirtió á e l la , y recibió el bau-
>s,m- De donde también se puede sacar la fuerza quetie-

"0 W palabra de Dios, y el cuidado con que la dehemos 
m' I porque es como la linvia que siempre da fruto cuando 
cae eniiei ra sazonada y bien dispuesta. Lo postrero es la 
imitacum de este glorioso sanio , que es el blanco y el 
«naa principal fin que debemos tener en leer la vida de los 
sanios. En la de Anastasio ee nos propone el menosprecio 

KNRRO. ^83 
del mundo que él tuvo: la santa y religiosa vida quo hizo: 
la sed ardentísima del martir io: la constancia en los tor­
mentos: la per.-evenmeia hasta la muerte: la estima y 
aprecio del l i á b i l o religioso , y linalmente aquel amor tan 
enlrafiable y tan abrasado que tenia al Señor, por el cual 
los tormentos atrocísimos le parecian regalos , las penas 
dulzuras, y la muerte v ida, la cual por su infinita bondad 
y por las oraciones del m i s m o santo nos dé el Señor que 
le c o r o n ó y glorificó en el cielo. Amen. 

* SAN (ktJDterao.—Estó hombre, amigo íntimo de san 
Ambrosio, como también de todos los hombres mas céle­
bres en virtud y letras de su tiempo, fué obispo de Nova­
ra, antigua y célebre ciudad de la dalia Cisalpina. Tra­
bajó incesantemente por la religión católica , adquiriendo 
mucha celebridad durante el tiempo de su obispado, de­
sempeñando con celo los deberes de su minislerio. Murió 
en i 18. 

SAMO DOMINCO.—Fundó este santo muchos monaste­
rios, y fué abad del de Sora en Campania ; favorecióle el 
cielo con innumerables milagros obrados por su intercesión 
en vida y después de su muerte; y descansó con la muerte 
de los justos, á la edad de óchenla años, el 1021 de Jesu­
cristo. 

LOS SANTOS MÁRTIRES, VICENTE, OftONCIO Y YlCTOR. —S i l 
fiesta se celebra el dia ÜO de este misino mes. 

DIA 23. 

SAN ILDEFONSO, ARZOBISPO RE TOLEDO Y CONFESOR —E í 
glorioso san Ildefonso, arzobispo de Toledo, espejo de san­
tos prelados, gloria de su Iglesia, ornamento de su patria 
y devolísimo capellán de la Virgen nuestra Señora, nació 
en la ciudad de Toledo, en las casas de Estéban Ulan, que 
después fueron de los condes do Orgaz, y ahora sonde 
los padres do la Compañía de Jesús. Su padre so llamaba 
Ksteban y su madre Lucía, personas por sangre ilustres y 
esclarecidas por sus obras y piedad. Habían vivido estos 
caballeros muchos años en matrimonio sin tener hi jos; y ' 
con el deseo de tener sucesor, á quien pudiesen dejar sus 
muchas riquezas, sabiendo que. Dioses-elquo dalos h i ­
jos y el que los quita, comenzaron á hacer muchas oracio­
nes, limosnas y buenas obras, suplicando á nuestro Se­
ñor que les diese lo que tanto deseaban. Tomaron por es­
pecial abogada é intercesora de esta su petición á la Vi r ­
gen nuestra Señora, á quien Lucía prometió que si Dios, 
como esperaba, le daba un hijo varón, ella se le ofroceria 
y procuraria con todas sus fuerzas que fuese su capellán. 
Concedióles el Señor loque con tanta inslancia le pedían: 
aunque algunas veces no lo concede, porque no les con­
viene á los que lo piden, y dió á Estéban y á Lucía un hijo, 
y tal hijo. Nació Ildefonso para tanta gloría de Dios y bien 
del mundo, y honra de su Iglesia y do su patria. Criáron­
le con gran cuidado, como á hijo de oraciones y de lágr i ­
mas; y la madre Lucía se esmeraba mas en su crianza, 
por tenerle ofrecido á nuestra Señora, y porque el niño 
luego dió muestr&fl de lo que babia de ser, y de su grande 
ingenió y buena inclinación. Enseñáronlo las primeras 
letras é instruyéronle en santas y loables costumbres, has­
ta que habiendo ya crecido y aprendido lo que era nece­
sario para pasar á las ciencias mayores, le enviaron sus 
padres ásan Isidoro, arzobispo de Sevilla, el cual en aquel 
tiempo era tenido por un oráculo de la sabiduría, y por 
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un vivo ejemplo de santidad; para que de tai maestro 
aprendiese asi las letras humanas y divinas, como pr inci -
palmenfe el amor y temor santo del Señor. 

Tenia el bienaventurado prelado colegios, en que se en­
señaban las ciencias á los mozos, y las virtudes con que 
deben agradar á Dios; tomando el santo arzobispo el cui­
dado y trabajo de ensoñar y velar sobre los otros maestros 
y sobre los discípulos, por el gran bien que de aqueHa 
doctrina y honesta institución se seguia á la república. 
Enviábanle los caballeros y los señores sus hijos, para que 
de su mano los cultivase con la doctrina, y los ajustase á 
la ley de Dios; y asi salieron do aquella escuela varones 
santos y doctos, entre los cuales fué uno san Ildefonso : el 
cual después de haber estado doce años en Sevilla, debajo 
déla disciplina y enseñanza de su maestro san Isidoro^ sien­
do ya docto y bien ejercitado en la filosofía y en las sagradas 
letras, volvió á Toledo, donde fué recibido con gran conten­
tamiento y alegría do sus padres, y de todo el pueblo que 
le amaba, estimaba y honraba por sus grandes Virtudes y 
rara sabiduría. Tenia él ya herido de Dios, y muy puesto 
en dar libelo de repudio á todas las cosas del siglo, y en­
tregarse muy de veras al servicio del Señor; pero aunque 
habia tenido mucho antes este intento, no lo habia puesto 
en ejecución, nó por dilatar la inspiración del Señor, sino 
por ejecutarla mejor, y por habilifai se mas con las ciencias 
para lo que pretendía. Mas ahora quiso poner por obra es­
te su deseo, y determinó tomar el hábito en el monasterio 
Agállense, que á la sazón con título de San Cosme y San 
Damián, ó como otros dicen y es mas problable, de San 
Julián, florecía en Toledo con fama de gran santidad ; y 
habiéndose hurtado á sus padres, se partió secretamente 
para el monasterio. Cuando su padre le echó menos, lue­
go entendió lo que podia ser, y acompañado de criados y 
gtníe armada se fué tras ci santo hijo, el cual, viendo de 
lejos á su padre sin ser visto de él, se escondió (ras un so­
to espeso, hasta que habiendo pasado su padre, y llegado 
al monasterio, y buscádole, no le halló; y sabido por co­
sa cierta que no habia ido á aquella casa, se volvió á la 
suya muy desconsolado y afligido: y con esto san Ildefon-
os pudo muy á su salvo ir al monasterio á tomar el há­
bito de mongo sin estorbo. 

No es maravilla que Estéban tuviese aquel senlimiento; 
porque era padre de la carne de su único hijo, y de hijo 
que tantas lágrimas y oraciones le habia costado; y porque 
pensaba que habia de ser el báculo de su vejez, y su su­
cesor, y él amparo y honra de su casa, por las grandes 
esperanzas que sus muchas partes le prometían; pero no 
consideraba cuánta mayor gloria habia de tener su hijo y 
su misma casa, estando Ildefonso en la de Dios vestido del 
hábito de monge y con el adorno de su gracia, desnudo ya 
dé la vanidad del mundo y de ios cuidados que ella trac 
consigo. 

Pensaba el padre, como lo piensan muchos, que por ha­
cerse su hijo religioso le perdia, y no sabia que le ganaba 
mas: creia que su casa, faltando aquel pilar, caeria, y no 
enlendia que entonces de veras se fundaba, y que Ildefon­
so la habia de sustentar y perpetuar en el mundo, nó con 
la herencia y rentas de sus padres, sino con sus oracio­
nes y merecimientos. Mejor entendió esto la buena madre 
Lucía, la cual acordándose que su hijo era hijo de ora­
ciones, y que ella so le habia ofrecido á nuestra Señora 
desde que estaba en sus entrañas, tuvo escrúpulo de cs-
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torbar al santo mozo, y quitar á Dios lo que tantas veces 1c 
habia ofrecido, Fuésc al monasterio, habló á su hijo, alabó 
lo que habia hecho, rogól e que lo llevase delante y que per­
severase en lo que habia comenzado, dióle los documentos 
y avisos que supo, para que su vida fuese conforme al hábito 
que tomaba, y agradable al Señor que le llamaba, y á los 
otros mongos con quienes habia de v iv i r ; y sobre lodo le 
rogó y encargó mucho que fuese muy devoto y pei'peluo ca­
pellán de la Reina del cielo nuestra Señora; y despidién­
dose de su hijo con muchas y tiernas lágrimas de con­
tentamiento y gozo, se volvió á su casa y persuadió á su 
marido que tuviese á bien lo que habia hecho su hijo, y 
se acordase que no le daban, sino que lo volvían á Dios, y 
el padre se aplacó y de buena gana ofreció á Dios el sacri­
ficio de su hijo. ¡ Cuánto vale una buena madre! ¡ Cuánto 
pudo la piedad y el temor santo del Señor en el pecho do 
Lucía! ¡ Cuántas veces parió á Ildefonso en carne y en es­
píritu ! Ella le alcanzó con sus oraciones de Dios: ella 
ofrecióle por capellán á Nuestra Señora; ella le crió para 
santo ; ella le animó y esforzó, para que lo fuese; y sin 
tener cuenta consigo, se privó de su gusto y regalo, por 
hacerle siervo del Señor : el cual le pagó por muy culero 
este servicio; poi'que luego que tomó Ildefonso el hábito, 
comenzó á dar muestras de lo que era, y de las grandes 
mercedes que el Señor habia hecho á aquel monaste-
terio Agállense, por habérselo dado por hijo y morador. 
Era maravillosa su obediencia, su honestidad, su oración, 
su modestia, su afabilidad, su paciencia, el menosprecio 
del mundo, el amor de Dios, el continuo estadio de las d i ­
vinas letras ; de manera, que los otros monges le miraban 
como á un hombre venido del cielo. En esta sazón fué or­
denado de levita ó diácono, como el mismo santo escribo, 
por san Heladio arzobispo de Toledo; y habiendo en breve 
muerto Adeodatosu abad, los monges sin dificultad le e l i ­
gieron por su padre y prelado, juzgando que ninguno po­
dia mejor henchir aquel lugar y gobernar la casa que I l ­
defonso: el cual fué forzado, aunque contra su voluntad, á 
aceptar el cargo y administrarle algunos años á gran glo­
ria del Señor y boneücio de su religión, yedilicacion y a d ­
miración de toda la ciudad de Toledo, Murieron en esta sa­
zón sus padres y dejáronle su hacienda, de la cual el santo 
abad fundó un monasterio de monjas en un heredamiento 
llamado Debiense. Estando pues ocupado en el gobierno 
de su casa, con tan grande loa y aprovechamiento como 
habernos dicho, sucedió asimismo la muerte de! arzobispo 
de Toledo san Eugenio, tercero de este nombre, que habia 
sucedido á Heladio , y según algunos dicen, fué deudo de 
san Ildefonso, y le habia enseñado las primeras letras án-
tes de ser arzobispo; y luego pusieron todos los ojos en 
san Ildefonso para hacerle sucesor de Eugenio, por las 
grandes partes con que rcsplandecia y sobrepujaba á los 
demás. Inclinóse el rey Recesvinto, el clero y el pueblo 
con estraordinaria conformidad á esta elección, juzgando 
que no habia en el reino persona tan digna de aquella silla 
y alta dignidad como Ildefonso; mas él l lorabi y gomia, 
considerando el peso que le ofrecían, como quien sabia lo 
que era y las pocas fuerzas que á su parecer tenia para l le ­
varle; y por eso le rehusaba, y por no caer con la carga 
y dar cuenta á Dios de haberla tomado. Pero fué tanta la 
instancia que le hicieron, y la batería que por todas partes 
le dieron para que la acoplase, que no pudo defenderse, ni 
resistirá la voluntad del Señor que le llamaba. Aceptóla & t 
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nidad y aquella hacha encendida, que eslaha en el rincón 
de su monasterio, fué pucstasobre el candelero de la santa 
i f lUlhi de Toledo, para que esparciese los rayos esclareci­
dos de su luz, no solamente por toda la ciudad y arzobis­
pado, sino por toda España, y por las mas remolas partes 
del mundo. Era en el temor de Dios recatado, con la com­
punción recogido, y compuesto con la devoción. Su aspecto 
era grave con blandura, y blando con gravedad: su hones­
tidad componia á los que le miraban : su paciencia y man­
sedumbre amansaba á los coléricos y mal sufridos : su sa­
biduría era admirable, y su agudeza en el disputar, exce­
lente; y tan elegante y copiosa su manera de decir, que 
mas parecía di vina que humana; y por esto le llamaron 
Crisóstomo, que quiere decir Boca de oro. Pues ¿que diré 
de la misericordia y liberalidad para con los pobres? Hoy 
dia hay en la santa iglesia de Toledo memoria de. Hta, 
donde cada dia se da de comer á treinta pobres, veinte 
hombres y diez mujeres suíicienlemente, por institución de 
este santo prelado ; y el preste, que cada dia dice misa en 
el altar mayor, viene á echar la bendición á la mesa de los 
pobres, antes que coman : y esto hace hasta el mismo ar­
zobispo de Toledo, cuando dice la misa, para autorizar 
mas aquella obra de cal idad, y celebrar la memoria de 
san Ildefonso, que la instituyó. 

Pero aunque san Ildefonso fué admirable en todas sus 
obras, en lo que mas se esmeró fué en la devoción de 
Nuestra Seílora, que se le habia pegado en las entrañas 
de su madre, y en defender su virginal pureza ; porque en 
su tiempo vinieron á España tres herejes de la Galia gótica, 
Y comenzaron á sembrar desvergonzadamente blasfemias 
eontra ta Madre do Dios, y á publicar que no habia sido 
PerPetuamenle virgen, y a renovar la herejía de Helvidio, 
contra el cual escribió san Gerónimo, deshaciendo con luz 
de la verdad las tinieblas y engaños de aquel desventura-
0 ° y desatinado hereje : á cuya imitación nuestro Udefon-
so) á quien con mucha razón llamaron áncora de la fe, lo -
•nó la mano y salió al encuentro álos enemigos, y los con­
venció en pública dispula, y escribió un libro maravilloso 
y divino contra ellos, y los desterró de toda España vo l ­
viendo por la honra (le su Señora ; y con esto aquella tem­
perad se sosegó, y san Ildefonso quedó victorioso y tr iun­
fante. Fué tan agradable á la Reina de los ángeles este 
trabajo de este celoso capellán, que luego se lo quiso agra­
decer, y mostrarnos con cuán larga mano paga el Señor 
los servicios que le hacemos, por pequeños que sean : por­
que viniendo el dia de la fiesta de santa Leocadia, fueron 
el rey Recesvinlo con su corte y san Ildefonso con su cle-
J'o á la iglesia, donde la santa estaba sepultada, para cele-
"ar la solemnemente; y estando san Ildefonso de rod i -

"as, haciendo oración junto al sepulcro de la virgen, se 
comenzó á levantar de suyo la piedra que le cubria, que 
^"a tan grande y tan pesada, que Cixila, arzobispo de To-
^ao> que lo escribe, dice, que treinta hombres robustos no 

Pudieran alzar; y luego salió la misma virgen, después 
e mas de trescientos años que allí estaba, y tendion-

do su mano tocó la de san Ildefonso, y hablóle de esta 
"lanera: « o Ildefonso, por tí vive la gloria de mi Señora.» 
h " ! 0n l0í,0S desPavori(los Por,a novedad de este m i -
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¡^«•o : solo Ildefonso' no temia; ántcs con la confianza que 
gen pa-
y digna 

cielo, pues por su amor menosprc-
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1 ™ el mismo Señor, que enviaba á la santa vír^ 
/ honrarIe y «cgalaHe, le d i jo: « \ irgen gloriosa J 
*S remar con Dios en el cielo. n . . M n n p « n a m o r t J * 

ciaste y diste la v ida: dichosa fué osla ciudad; pues na­
ciste en ella, y la consagraste con tu muerte, y ahora con 
tu presencia la consuelas. Vuelve, Señora, los ojos desde el 
cielo sobre ella : ampara con tu intercesión á sus natura­
les, y al rey que con tanta devoción celebra tu fiesta.» 
Oidas estas palabras, comenzó la virgen á retirarse y á en­
cerrarse en su sepultura; pero san Ildefonso, con un c u ­
chillo que le dio el rey, coiló un pedazo del velo bendito 
con que la virgen venia cubierta, para que quedase me­
moria de tan ilustre milagro, y toda la ciudad consolada 
con tener como tiene aquel celestial tesoro. 

Muy glorioso quedó el santo prelado con tan maravillosa 
vista, y tan ilustre leslimonio de lo mucho que se habia 
agradado la Virgen nuestra Señora de su servicio: mas no 
se contentó ella con haber hecho este favor tan singular á 
su capellán y defensor ; antes le hizo otro mayor, añadien­
do gracias á gracias, y mercedes á mercedes; y nóya por 
una sierva suya, sino por sí misma quiso honrar á I lde­
fonso, y sublimarle y mostrarle cuán acepto le habia sido 
el trabajo que habia tomado para defensa de su virginidad 
gloriosa: porque llegándose la fiesta de la Espectacion de 
Nuestra Señora, que á los 18 de diciembre se habia de ce­
lebrar en la santa iglesia de Toledo por ordenación del de­
ceno concilio Tolcíano, y san Ildefonso con ayunos, v ig i ­
lias y oraciones se habia apercibido para celebrarla con 
mayor solemnidad ; la noche de ánles de la fiesta, yendo 
á maitines, y llevando consigo el libro que habia compues­
to contra los herejes, de la perpetua virginidad de nuestra 
Señora, como dijimos; queriendo entraren la santa iglesia 
con la gente que le acompañaba, hallaron la iglesia tan 
resplandeciente y con una claridad tan celestial y divina, 
que no pudiéndola sufrir los ojos flacos de los que iban con 
el santo, volvieron atrás y echaron á huir y le dejaron 
solo. Mas san Ildefonso, como tenia mejor vista, y los ojos 
del alma mas claros y despiertos, no se espantó ni turbó; 
ántcs entró en la iglesia, y se puso á hacer oración delan­
te del altar como solia, y alzando los ojos vió la Santísima 
Virgen acompañada decoros de ángeles y vírgenes del 
cielo, sentada en la cátedra, de donde él solia predicar al 
pueblo. No se pueden explicar ni comprender los afectos y 
movimientos interiores, que eslavista cadsóenel pecho de 
Ildefonso: estaba atónito por la novedad, confuso por el conc-
cimiento de su vileza, temeroso por la reverenciado tan so­
berana majestad, rico con tal tesoro, regalado con Ud favor; y 
su espíritu luchaba consigo mismo, no sabiendo lo que habia 
de hacer, ó mirar á sí, ó mirar á la Virgen :encogerse y r e ­
tirarse, ó adelantarse y acercarse mas. Ea, pues, ó santo 
bendito dejad esta duda, y no temáis: mirad que esta V i r ­
gen, aunque es Madre de Dios, también es abogada de 
pecadores, y con ser Reina de los ángeles, graciosamente 
se entretiene con los hombres: y del cielo ha bajado ahora 
al-suelo, para honraros á vos y consagrar vuestra igle­
sia, y ennoblecer vuestra ciudad, y perpetuar vuestra me­
moria por todo el mundo. La misma Virgen dió esfuerzo 
al santo; y le hablóy le dijo estas palabras: «Porqueguar-
dasfe tu virginidad, y defendiste la mia con limpieza de 
corazón, y fé fervorosa, y amor entrañable; yo te honrare 
hoy con un don del tesoro celestial, y do mi roano te ador­
naré de esta vestidura gloriosa, para que uses de ella en mis 
festividades:» y diciendo esto, le echó una casulla que 
traía en las manos, y comenzó á desaparecer toda aquella 
visión celestial, quedando el templo lleno de una suavisi-
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ma ó inefable fragancia. Los clérigos, que despucá en­
traron en el templo, liallaron al santo pontífice postrado, y 
•adornado con el don del cielo, que por tal mano había 
recibido, y tan lleno de dulzura y gozo incomparable, que 
no podia ni sabia hablar. Y puesto caso que todos hasta 
aquí respetaban á Ildefonso como á santo; de aquí adelan­
te le miraban como á varón celestial, y tan favorecido de 
Dios y privado de su benditísima Madre, obedeciendo á sus 
mandamientos, tomando sus consejos, aprovechándose de 
«u doclrina,admirándosede sus virtudes, y rindiéndose en 
un lodo á su voluntad: y así gobernó su silla el santo pas­
tor nueve años y dos meses, con admirable ejemplo y apro-
vechannenlo de sus ovejas. Murió, siendo casi de edad de 
setenta años á lus 23 dias de enero, á los diez y ocho afios 
¿cumplidos del reinado de Recesvinto. Su cuerpo fué sepul­
tado en el templo de Santa Leocadia, á los piés de san Eu­
genio su predecesor, y después en la destrucción de Es­
paña fué llevado por los cristianos á Zamora, donde es 
reverenciado con gra devoción de toda aquella ciudad, la 
cual recibe muchas mercedes del Señor por la intercesión 
de san Ildefonso. Escribió este santo prelado y doctor m u ­
chas y muy provechosas obras, en las cuales, aunque 
muestra su grande ingenio y erudición, mucho mas res­
plandece su santidad, y una ternura, devoción y afecto 
eiitraaable, con que habla con Dios y de Dios, especial­
mente cuando trata de la sacratísima Virgen su Madre, 
nuestra Señora, que entonces parece que estiende las ve­
las de su devoción, y se deja llevar con el viento fresco del 
espíritu del cielo que le guiaba. El catálogo de las obras 
pone san Julián, arzobispo de Toledo, en la vida que es­
cribió de san Ildefonso, y le trae el cardenal liáronlo y 
otros autores que asimismo escribieron la vida de este 
santo. 

Algunos dicen quo san Ildefonso nació el año de fiOT; 
y otros el de 609: algunos, que fué hecho arzobispo el 
de 062, como el cardenal Baronio en las anotaciones so­
bre el Martirologio; mas en el tomo vm de sus anales 
pone la muerte de san Ildefonso en el año 663, que con­
tradice al haber sido hecho arzobispo el de 662; porque 
habiendo sido arzobispo nueve años y dos meses, habla 
de morir el año 671: otros el de 656 ó 660: y así el año 
de su muerte ha de ser diverso; pero todos concuerdan 
en que fué arzobispo nueve años y dos meses. 

SANTA EMERENCIANA.— El martirio de esta santa celé­
brale la Iglesia á los 23 de enero. Hallaráse su historia en 
la vida de santa Inés, á 21 de enero. 

SAN JUAN, EL LIMOSNERO, PATRIARCA DE ALEJANDRÍA Y 
CONFESOR.—Teniendo electro del imperio romano Uera-
cüo, nació en la isla de Chipre Juan, que después fué pa­
triarca de Alejandría, y por su grande misericordia y lar­
gas limosnas, que hacia á los pobres, fué llamado Juan 
el Limosnero. Su padre fué un caballero noble, rico y 
principal, y gobernador de la misma isla de Chipre; y su 
madre una matrona de grande linaje, y en todo igual á 
su marido. Mas aunque eran lan Jlnsircs sus padres por 
su sangre y estado mucho mas esclarecidos fueron por 
haber tenido tal h i jo: al cual criaron con gran cuidado, 
y siendo ya mozo le hicieron tanta fuerza, que le obl iga­
ron á casarse contra su voluntad, que era de guardar cas­
tidad. Casóse Juan: tuvo hijos: llevóselos Dios: murióla 
mujer, y quedó libre y señor de sí, haciendo gracias á 
nuestro Señor porque lo habia librado de las molcsti as del 
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matrimonio, y desembarazádole de tantos cuidados como 
trae consigo, para que mejor le pudiese servir. Comenzó 
luego á darse todo á Dios, y hacer grandes limosnas, re ­
partiendo su riquísimo y amplísimo patrimonio á los po­
bres con larga mano, como quien conocía que no era suyo, 
sino de Dios, que se le habia encomendado. Por sus bue­
nas obras vino san Juan á ser famoso y conocido de todo 
el Oriente, no solamente de los hombres y señores part i ­
culares, sino del mismo emperador Heraclio, que á la sa­
zón estaba en Constantinopla: el cual por las cosas que 
habia oido decir de él, y la mucha opinión que tenia de su 
santidad, siendo muerto el patriarca de Alejandría le hizo 
llamar á Constantinopla, y le pidió y rogó con mucha ins­
tancia que se encargase de gobernar aquella Iglesia, y 
tomar la silla patriarcal de Alejandría; porque toda aque­
lla ciudad se lo suplicaba, y él entendía que era inspira­
ción y voluntad de Dios, que se quería servir de él en tan 
alta dignidad para bien de muchos. Resistió san Juan todo 
lo que pudo, teniéndose, por su humildad, por indigno; 
mas fué tanta la importunidad y fuerza que le hizo el em­
perador, que hubo de bajar la cabeza, por no contradecir 
al Señor que le habia escogido, y daba tantas muestras 
de que era suya aquella elección. Sentado Juan en su silla 
patriarcal, la primera cosa en que puso los ojos fué en 
limpiar aquella viña de las espinas de las herejías, y de 
las malezas de los vicios que la cubrían y ahogaban. No 
halló sino siete oratorios de católicos en Alejandría; y 
cuando murió dejó setenta. Procuraba que los que se or­
denaban de clérigos fuesen bien examinados y dignos de 
aquel grado, y que entrasen por la puerta de verda­
deros merecimientos, y nó con dones y promesas lempo-
rales. Enseñaba á los jueces la rectitud en el juzgar, sin 
excepción de personas, ni tener cuenta con gracia, ni con 
odio. Viendo que algunos hombres perezosos é indevotos 
cuando venían á oír misa á la iglesia, en acabando de de­
cir el Evangelio, se salian de ella y se estaban piulando á 
la puerta ; un día dejó la misa que decía, y se salió de la 
iglesia y se sentó con toda la gente que estaba fuera : y 
como ellos se maravillasen de este hecho; él les dijo que no 
se maravillasen porque donde estaban las ovejas, bnbia de 
estar el pastor: y con eslose compungieron y enmendaron. 
Tampoco consentía que se hablase en la iglesia, y que la ca­
sa de Dios fuese lonja de trato y conversación. Finalmente 
era vigilante prelado, y como santo pastor tenia grandísimo 
cuidado de todo el rebaño, que el sumó pastor le habia 
encomendado. Pero aunque en todas las virtudes fué varón 
excelentísimo.; en laque él mas se esmeraba, y la que tenia 
por blasón era la misericordia y liberalidad con los pobres, 
á los cuales llamaba sus señores y sus patrones; porque 
le podían favorccei- con Cristo. Tenia escritos por sus nom­
bres todos los pobres que había en la ciudad, y con ser 
siete mil quinientos, á todos los sustentaba mandando dar á 
cada uno cada día lo que había menester. Demás de esto, 
habiendo venido á Alejandría innumerable gente de hom­
bres y mujeres, legos y clérigos, y muchas personas no­
bles y obispos huyendo de los bárbaros que destruían la 
provincia de Siria ; á todos los proveía, confiado en aquel 
que abre su mano, y con su bendición sustenta al mundo. 
Y habiendo oído que un capitán de Cosroas, rey de Persia, 
habia arruinado áJerusalen, envió sus ministros con gran­
de copia de moneda, de trigo y de mantenimientos para 
rescatar á los cautivos, dar de comer á los hambrientos. 
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de vestir á los desnudos, y refrigerio y alivio á lodos los 
desconsolados. Edificó algunos hospitales para curar los 
enfermos, y otros para recibir los peregrinos, y algunas 
casas para que las preñadas pobres tuviesen la comodidad 
y regalo, que es menester para parir; dando renta para que 
íicincjanles obras de piedad se conservasen ; y á los mis­
mos clérigos, y aun á algunos obispos que padecían nece­
sidad, proveía el santo patriarca de lodo lo que habían mc-
nesler para su sustento. Y para mejor saber los pobres que 
había, y que ellos nías fácilmente pudiesen declararle sus 
necesidades, y los agravios que de otros recibían; todos 
los miércoles y viernes de la semana se sentaba en el claus­
tro de la iglesia, para que todos los que quisiesen le p u ­
diesen hablar. Habiéndose un día sentádose, sin venir nin­
guno, se congojó sobremanera, pareciéndole que había 
perdido aquel dia porque no había hecho bien á nadie: mas 
después se consoló , porque le dijeron que ninguno había 
venido porque lodos vivían en paz, y lenian lo que habian 
menester por su cuidado y providencia. Dijéronle una vez 
sus ministros : que algunas mujeres venían á pedir l imos­
na, que trian joyas do oro, como collares y soi lijas : pre­
guntáronle si se la darían; y él se enojó con ser mansísimo, 
y mirándolos con rostro grave y severo les respondió: «No 
tiene necesidad Cristo ni su siervo Juan de ministros cu ­
riosos, sino diligentes. Yonoosenvío á examinar sutilmen­
te la necesidad del que os pide, sino á dar á todos los que 
os piden: porque si lo que damos fuese nuestro, podríamos 
usar de alguna traza y cautela ; mas siendo todo de Dios, 
como lo es, debemos guardar la orden que él nos dió, en 
lo que es suyo ; y él dice que demos á todos los que nos 
piden. y si pensáis que se han de agotar los tesoros de la 
•glesia, sabed que no se pueden agotar los tesoros de Dios, 
aunque todos los hombres del mundo viniesen á Alejandría, 
y yo los hubiese de remediar. » A esle propósito les contó 
que siendo él de quince años, estando en Chipre, le apa­
reció una noche una doncella de increíble hermosura, ves­
tida de una ropa riquísima y resplandeciente, con una 
guirnalda en la cabeza, la cual tocando á Juan le despertó 
y le dijo, que era la hija primogénita del gran Rey del 
cielo, y que si él tomaba su amistad, ella le podría hacer 
muy familiar y gran privado suyo: y entendiendo que es-
la era la misericordia, se había abrazado con ella, y que 
yendo luego á la mañana á la iglesia , habla topado con 
un pobre desnudo y tiritando de frió, y que él se había lue­
go quitado su ropa, y vestido con ella al pobre; y antes de 
llegar á la iglesia , un hombre vestido de blanco le dió 
eien piezas de oro ; y luego desapareció : y que siempre 
que él había dado algo por Dios, Dios se lo habia mul t i ­
plicado. 

Fué tan estimada la liberalidad de san Juan para con los 
pobres, y la magnificencia y franqueza del Señor para 
wm él, que parece que compelían entre sf, Diosen darle 
^ue dar, y él en dar lo que Dios le daba. Un caballero 
•'•co, amigo suyo, compró un cobertor que le costó f reín-
'«i y seis ducados, y se lo envió rogándole con mucha ins-
,;"i< ia se sirviese de él sobre su cama. Ilfzolo san Juan 
"na noche, vencido de los megos y devoción de aquel 
hombre; mas toda aquella noche la pasó sollozando y l l o ­
rando, acusándose á sí, y diciendo: ¿Cómo? ¿Que haya 
yo cenado, estando tantos hermanos sin cenar? ¿Y que 
tenga sobre mi cuerpo un cobertor costoso, estando ellos 
desnudos y muertos de frió ? ¿ Pues (pié puedo yo esperar 
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de Cristo, sino que me diga, lo que Abi ahan dijo al rico 
avariento: Hijo, lú has recibido ios bienes en tu vida? 
Luego por la mañana mandó vender el cobertor. Vióle en 
la plaza el caballero que se le habia enviado, tornóle á 
comprar, y de nuevo enviársele; y el sanio lo tornó á ven ­
der: y como el caballero porfiase en comprarle muchas 
veces, que esto sucedió, el patriarca le envió á decir: Vea­
mos quién se cansará primero, lú en comprarle, y yo en 
venderle. 

Vino una vez un hombre para probarle'; y vistiéndo­
se de pobre, le pidió que le socorriese y rescatase, por­
que era cautivo : mandóle dar su limosna. Mudó el há­
bito y tornó á pedir, y lo mismo hizo hasta tercera vez, 
y el santo se la mandó dar y acrecentar, aunque fué 
avisado que era el mismo pobre que venia disfrazado: 
porque d i j o , que quizá era el Señor que venia á pro­
barle en figura de pobre. Otra vez un mercader rico pa* 
deció naufragio; acogióse al puerto de la misericordia que 
era san Juan: ayudólo una y dos veces que se perdió, con 
buenas cantidades para que volviese á su trato ; y la ter­
cera vez le avisó, que no mezclase los bienes de la Iglesia 
que él le daba, con los que él tenía ; porque eran mal ga ­
nados y causa que los unos y los otros se perdiesen. Man­
dóle dar una nave cargada de veinte mi l fanegas de t r igo: 
salió el mercader de Alejandría con su nave; y navegó 
veinte y dos días con próspero viento sin saber á dónde 
iba, yendo un ángel en figura de patriarca al lado del p i ­
loto, y guiando el gobernalle. Llegó la nave á las islas de 
Bretaña al tiempo que la gente moría de hambre por la 
falla de pan; y el mercader vendió todo lo que llevaba co­
mo quiso, pagándole la mitad en dinero y la otra mitad 
en estaño: el cual por voluntad de Dios se convirtió en 
plata. De esta manera esperimenló el hombre lo que el 
sanio patriarca podía delante de Dios. Otra vez, yendo á 
la iglesia, vino á él un hombre noble y rico, á quien los 
ladrones habian robado toda su hacienda, pidiéndole que 
le remediase. Mandóle dar quince libras de oro; y el cria­
do pareciéndole demasiado, no le dió sino cinco. Al salir 
de la iglesia, una señora le dió una cédula de quinientas 
libras de oro para que las repartiese á los pobres. Él, le­
yéndola, alumbrado del Espíritu Santo, luego entendió que 
su criado habia menoscabado la limosna de las quince l i ­
bras que él habia mandado dar á aquel caballero; lo 
cual averiguó y reprendió severamente; y supo de la m u ­
jer que le habia dado la cédula, que al principio había te­
nido intención de dar mil y quinientas libras de oro al pa­
triarca, que así lo habia esorilo en la cédula; y que des­
pués no sabia como halló borradas las m i l ; para que se 
entienda que por uno que daba el patriarca, le dal>a ciento 
Dios. 

Mas no faltaron á san Juan algunos trabajos en las mis­
mas limosnas que hacía; pero todos los permitía nuestro 
Señor para mayor gloria de su santo. Tenia el cmiiei a-
dor un gran privado que se llamaba Nicetas, y era gran­
de amigo de san Juan Limosnero. Fue á él y díjole : que 
el emperador estaba en grande necesi dad, y que aquellos 
dineros que gastaba con los pobres, seria mejor emplear­
los en ayudarle para las muchas guerras y necesidades de 
la república. Respondióle el santo con mucha severidad^ 
que no era justo dar al rey de la tierra lo que estaba ya 
dedicado al Rey del cielo: que sí él quería despojar la Igle­
sia y quitarle lo que tenia, que hiciese lo que quisiese; 
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porque él no quería resistir, ni tampoco darle nada por su 
voluntad. Nicetas, como suelen los criados y favorecidos 
de los grandes principes, por hacer lisonja y servicio al 
emperador, mandó tomar todo el oro y plata que había 
en la iglesia, dejando solas cien libras al patriarca. A! mis­
mo tiempo que Nicetas se iba muy contento con el tesoro 
de la Iglesia, se encontró con unos hombres que traían á 
san Juan presentados unos cántaros de miel muy escogi­
da ; y sabiendo lo que llevaban, envió á decir á san Juan 
que le enviase uno de aquellos cántaros de miel. Él se le 
envió, y destapado, se halló lleno de oro en lugar de míe!, 
y todos los otros cántaros asimismo estaban Henos de oro. 
Visto este milagro, Nicetas se arrepintió y mandó volver 
al patriarca el cántaro lleno de oro y todo lo que había to­
mado de la iglesia para el emperador, y trescientas libras 
de oro mas de su hacienda, y se echó á sus piós y le pidió 
perdón, reconociendo en el siervo á Dios que tanto le fa­
vorecía. Mas aunque san Juan era tan dadivoso para con 
los pobres, y se desentrañaba por ellos, no por eso dejaba 
de hacer lo que convenia á la rectitud de su oficio, aun 
privándose de tener mas que darles y socorrer mejor su 
necesidad. Una vez estando muy apurado en una gran­
de carestía que hubo, tomando dineros prestados para re ­
mediar, y no teniendo ya blanca; un clérigo le ofreció 
ciento y cincuenta libras de oro y muchas fanegas de trigo 
para que lo repartiese á los pobres á su voluntad, si le or­
denaba de diácono y dispensaba con él un impedimento 
que tenia para serlo. No lo quiso aceptar el santo, aunque 
la necesidad era estrema; antes reprendió gravemente al 
clérigo, porque por aquel camino le había tentado, y pre­
tendido que le ordenase de diácono. Apenas había despe­
dido al clérigo , cuando le vinieron á decir que acababan 
de llegar al puerto de Alejandría dos naves cargadas de 
trigo que venían de Sicilia; y él hizo gracias á Dios porque 
no le haliia dejado tomar lo que habían ofrecido, y por otra 
parte había remediado-aípiella tan urgente necesidad. Otra 
vez le probó nuestro Señor, permitiendo que se perdiesen 
tres naves que tenia la iglesia de Alejandría, cargadas de 
muchas riquezas, que se habían de repart irá los pobres. 
Los mercaderes, á cuyo cargo estaba aquella hacienda, 
temiendo aV patriarca por la mala cuenta que habían dado 
t\c ella, se acogieron á la Iglesia: y cuando lo supo Ies 
envió á decir, que no tuviesen pena n i temiesen; que él 
les soltaba lo que debían á la Iglesia: paos que Dios que 
era señor de todo se lo había dado y quitado, y proveería 
á sus pobres por otros caminos; y así lo hizo, duplican­
do con larga mano á san Juan lo que había perdido. Con 
estas, esperiencias de la divina providencia iba creciendo 
el santo cada día mas en su fervor, y buscaba nuevas y 
secretas maneras para remediar las necesidades ajenas; 
como lo hizo con un mancebo que había quedado muy po­
bre por haber repartido su padre toda la hacienda, que 
era muy gruesa, á los pobres, y dejado su hijo encomen­
dado;! la gloriosa Virgen María nuestra Señora, para que 
}e amparase. Para remediar á este mozo hizo el patriarca 
escribir un testamento, por el cual parecia que su padre 
de él y el patriarca oran primos hermanos, y con esta 
ocasión le escogió por sobrino, y le amparó y le casó con 
una señora ilustre y muy r ica; para que se vea como 
Nuestra Señora provee á los que están debajo de las alas 
de su protección. 

No solamente el santo patriarca eru amigo y remedia-
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dor de todos los pobres como habemos dicho, sino tam­
bién procuraba que los que no lo eran lo fuesen, especial­
mente los prelados y personas eclesiásticas que tenían ma­
yor obligación de serlo. Había un obispo, por nombre Tro-
yolo, muy apretado y escaso : convidóle un dia san Juan 
para que fuesen al hospital los dos juntos ; y entrando le 
di jo: Hoy loca á vos tener cuidado de los pobres; y el 
obispo mas por vergüenza cpie por misericordia, mandó 
repartirá los pobres treinta libras de moneda que lleva­
ba. Volvió á su casa, y fué tan grande la pena que re ­
cibió por verse sin la moneda que había dado, que de puro 
pesar cayó malo en la cama con una recia calentura. Sú­
polo el patriarca; fuéle luego á visitar, y sonriéndose le 
d i jo : que no queria que la limosna que había dado fuese 
á su cuenta, sino á la del mismo san Juan: que por no te­
ner á la sazón dinero su limosnero, le había rogado que se 
los prestase; y le mandó volver las treinta libras que ha ­
bía gastado. Con esto el triste obispo quedó alegre y es­
tuvo luego bueno y libre de aquella congoja y agonía; 
mas el patriarca le rogó que le hiciese una cédula en que 
confesase como había recibido aquellas treinta libras de su 
mano, y cedía en él todo el derecho que tenia á la paga 
y premio que por ellas de Dios podía esperar; y así lo hizo 
el obispo: y queriendo nuestro Señor curarle de aquella 
codicia y penosa enfermedad, le envió un éxtasis, en el 
cual el obispo vio un hermosísimo y riquísimo palacio, en 
cuya portalada estaba escrito : « Esta es la morada en que 
ha de descansar Troilo obispo:» y estando él muy con­
tento con esta visión, apareció allí luego un senador grave 
y resplandeciente, y algunos como criados delante de él, á 
los cuales mandaba que borrasen aquel título y pusiesen 
otro con estas palabras: «Esta es la morada de Juan, pa­
triarca alejandrino, comprada por treinta libras.» Volvió 
en sí el obispo, y contó al patriarca lo que había visto, y 
trocóse de piés á cabeza, y de escaso y apretado que an­
tes era para con los pobres, de allí adelante fué liheralísi-
mo. Para mas animará la gente á dar limosna, contaba 
el santo patriarca algunos notables ejemplos de personas 
que se habían esmerado en esta virtud. Uno fué de un hom­
bre muy rico y no menos cruel pura con los pobres, que se 
llamaba Pedro Telonario, el cual viviendo en la provincia 
de Africa, era tan mezquino y miserable, que no había po­
bre que pudiese sacar blanca de él. Este hombre se trocó 
de esta manera. Estaban un dia de invierno muchos pobí es 
delaciudadjuntos al sol, y tratando délas personas l i ­
mosneras que había en el la, y de las duras entrañas, to­
dos nombraron á este Pedro por el mas miserable hombre 
que había en la ciudad; porque siendo tan rico como era, 
ninguno de ellos había podido sacar de él una blanca ni 
un mendrugo siquiera de pan. Ofrecióse uno délos pobres 
á sacar con sus importunidades alguna limosna de é l ; y 
sobre apuesta fué á casa de Pedro al tiempo que le traían 
del horno una tabla de pan cocido. Pdsose el pobre delan­
te de Pedro; y él de solo verle se enojó tanto, que arreba­
tó uno de aquellos panes y se le arrojó como si fuera una 
piedra. De allí á dosdias cayó Pedro en una gravísima en­
fermedad , y pareciéndole que se moria, vió que los de­
monios le acusaban de todos los males que había cometido 
en su v ida, y les ponían en una balanza; y que de la otra 
parte los santos ángeles vestidos de blanco como doliéndo­
se de él, decían: No tenemos que poner en la otra balanza 
sino un pan , que dos dias há tiró á un pobre; y añadieron; 
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Pedro, procura juntar con csle pan otras buenas obras para 
que se igualen con las malas que has hecho; porque de 
otra manera, estos demonios que aquí ves en figura de ne­
gros le llevarán. Con esta visión quedó Pedro asombrado, 
y conociendo la virtud de la limosna se determinó de dar 
toda su hacienda y su libertad por ella, como lo h i /o ; por­
que habiendo encontrado un pobre marinero desnudo en la 
calle, luego se desnudó el vestido rico y delicado que l le­
vaba y se lo dió, rogándole que se le vistiese y que usase 
de él toda la vida. 

Y confirmóse mas en su buen propósito; porque ensue­
ños se le apareció Cristo nuestro Redentor, vestido de 
aquella loga que él habia dado al pobre y le dijo que la traia 
siempre después que él se la había dado. No se contentó 
con dar la hacienda á los pobres; mas él mismo se quiso 
hacer pobre y esclavo por tener mas que darles. Concertó 
con un criado suyo muy en secreto, que se fuesen los dos 
á Jerusalen, y que allí le vendiese por esclavo, y que lo 
que le diesen por 61 lo repartiese de limosna. Hízose así; 
y Pedro fué vendido como esclavo á un platero; al cual el 
verdadero lil ire, en traje de esclavo, servia y era maltra­
tado y ultrajado de los otros oficiales de la casa; y él lo 
llevaba todo con admirable sufrimienloy paciencia: yque-
riendo su amo darle libertad en gratificación de lo bien 
que le servia, nunca quiso; porque deseaba mas servir 
por amor de Cristo, que ser señor en su casa: hasta que Dios 
le descubrió; porque viniendo á Jerusalen ciertos hombres 
que le conocían y eran amigos de su amo y del mismo of i ­
cio, viendo á Pedro que les servia á su mesa, le reconocie­
ron y dijeron á su amo, quién era: y entendiendo Pedro 
Jo que decían, dejando el plato que tenia en la mano, salió 
fuera, y dijoá un sordo y mudo que guardaba la puerta que 
le oyese y abriese; y el sordo le oyó y se la abrió, y con­
tó lo que labia pasado con Redro: el cual desapareció, sin 
saberse á dónde habiaido. Este cuento referia el santo pa­
triarca, para encarecer lo que vale la limosna delante de 
Dios, y la fuerza que tiene un fino amor de Cristo cuando 
de veras posee una alma. 

También contaba otro ejemplo de nn varón sanio l la ­
mado Serapion, el cual yendo solo con el libro de loslívan-
gelios en las manos, topó un pobre desnudo, ledió su lúni -
ea quedando él desnudo, y sentóse con el Evangelio en las 
manos, y preguntando quién le habia despojado de sus 
vestidos, respondió: «Este Evangelio que lengo en las ma­
nos. » Con estos ejemplos y con otros que el sanio r e ­
fería , y mucho mas con lo que él hacia , inflama­
ba los corazones de nmclios , para que ejereilasen la 
(•aridad con sus prójimos, y comprasen el cielo con 
Ifs liaciendas que Dios les había dado: y así lo hacían 
•nuchos, y personas de grandes estados y riquezas le 
' • "ú ihan grandes sumas de piala y oro, para que él las 
r('par|i('se a los pobres, juzgando que por tal mano serian 
bien repartidas, y muy aceptas á nuo l i o Señor. Enlre los 
otros uno ofreció asan Juan si ele libras y media de oro, 
que era todo su caudal, y rogóle que pidiese á Dios que 
le guardase á su hijo y una nave que habia enviado á 
África. 

Hizo oración el santo, y á los treinta días murió el hijo, 
y de allíá tres días ta nave padeció una gran lempeslad, 
y loda la mercaduría qne llevaba se penlio, aunque la 
nave y la genio se salvó. Alligióse sobre manera el hom-
bro (pío habia dado la limosna; y estando asi congojado y 

triste, le apareció una noche un varón semejante al pa­
triarca que le decia ¿ Por qué estas triste ? ¿ No me rogaste 
que pidiese á Dios que guardase á tu hijo? Lo ha guarda­
do y librado de los peligros y miserias de osla vida; y si 
viviere mas se perdiera. 

La nave sabe que había do perecer con lodos los que iban 
en ol la: mas Dios por mis oraciones la salvó con la gonlo, 
contentándose con que sola la carga se perdiese. Consuélate 
en Dios, y dale gracias por lodo lo que hace, y porque sus 
juicios son justos, aunque secretos, y todo lo que hace os 
para nuestro bien. Con esta visión se halló el honibi i" con­
solado, y vino al patriarca y se la contó , agradecién­
dole la merced que de Dios por sus oraciones habia re­
cibido. 

Demás de la virtud de la misericordia, y de las piado­
sas eutrauas, que san Juan tenia para <on los pobres, el 
Señor le adornó de todas las oirás virtudes con grandes 
ventajas, como á hombre que él habia escogido para sí. Su 
paciencia y mansedumbre en sufrir y perdonar las injurias 
fué admirable. Supo que uno de sus clérigos estaba mal 
con é l ; y un día celebrando el santo sacrificio de la misa, 
al tiempo que había de decir el Padre nuestro, salió del a l ­
tar y se echó á sus piés pidiéndole perdón, como si le 
hubiera ofendido: y después volvió á decir el Padrenues­
tro y aquellas palabras: «Perdónanos Señor, nuestras deu­
das como nosotros perdonamos á nuestros deudores.» Otra 
voz supo que un mesonero de la ciudad habia tratado mal 
do palabras á un primo suyo, que estaba muy amostazado 
y con propósito de vengar aquella injuria. Llamó el pa­
triarca al primo; y para aplacarle lo d i jo : ¿Es posible que 
un hombre tan bajo se ha descumedido con vos sin tenor 
respeto á que sois mi primo? Yo haré una cosa para ven­
garme de él, que suene en toda Alejandría. Después (pie 
vio al primo sosegado y quieto, lo di jo: Hijo mío, sí quie­
res ser verdaderamente mi deudo y mi amigo no hagas 
caso do palabras , ni de injurias; porque la verdadera no­
bleza no consislo en carne y sangro sino en la virtud del 
alma, y en sabor sufrir por amor del Señor: y luego man­
dó á su mayordomo que de allí adelante perdonase á aquel 
mesonero cierto tríbulo que solía pagar á la Iglesia. Esto 
hecho se divulgó y sonó mucho por toda la ciudad. 

Dábase mucho al estudio de la sagrada Escritura; era 
humilde, manso, benigno; en su comer y vestir, pobre y 
templado; y no podia sufrir que ninguno dijese mal de 
nadie, y decia que era cosa muy peligrosa sospechar mal, 
juzgar y condenar vidas ajenas; porque oí hombre l a s 
mas voces se engaña , y (pie el ser curioso y querer saber 
lo que oíros hacen, comunmenle nace de oslar el hombre 
o c i o s o y descuidado do sí, y traía algunos ejemplos do co­
sas que habían sucedido á otros ó á é l , en las cuales, aun­
que con buen celo, se habían engañado, por juzgar las co­
sas por lo que parecen de fuera, y nó por lo que son en 
realidad de verdad. 

Visitaba do muy buena gana los enfermos y ayudábalos 
á morir, y él mismo por su mano les cerraba los ojos y 
mandaba enterrar los cuerpos de los difuntos, y decir mu-
cbas misas por sus almas; y refería algunos milagros (pie 
Dios obraba en beneficio do las almas del purgatorio por el 
santo sacrificio do la misa, librándolas de las penas que 
padecen, y sacando de las cárceles á algunos que oslaban 
en (Hlas y se tenían por muertos, y como á talos los enco­
mendaba á Dios. 
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Para alcanzar estos virtudes y todas las demás que en 

sumo grado tuvo este santo patriarca, se aprovechaba mu­
cho de la memoria de la muerte, pensando en la mañana 
que no habria de anochecer, y en la noche que no habia 
de amanecer; y para tener siempre delante de los ojos 
viva y fresca esta memoria de la muerte, mandó hacer un 
sepulcro, donde se hábia de enterrar, y que le dejasen por 
acabar, y que algunos dias señalados de fiestas, los que 
tenían aquella obra á su cargo le viniesen á decir delante 
de todos los que estaban con é l , que mandase acabar su 
sepulcro, porque no estaba acabado. Siendo, pues, toda la 
vida de san Juan una continua meditación de la muerte, 
cuando el Señor se la quiso dar para abrirle el camino de 
la verdadera vida, no se turbo, antes se alegró y regocijó 
su alma, viendo que se le acababan los dias de la pelea y 
trabajo, y se acercaban los de la corona y descanso; y 
fué así que al tiempo que el emperador Heraclio quiso ha­
cer guerra y salir al campo contra Cosroas, rey de Pei-sia, 
que habia destruido á Jerusalen, y llevado de ella el ma­
dero de nuestra redención, y estaba insolente con las m u ­
chas y grandes victorias que habia alcanzado; Nicetas, el 
gran privado del emperador y amigo de san Juan, vino á 
Alejandría, rogándole con grande instancia que fuése con 
él á Conslantinopla para echar su bendición al emperador 
antes que partiese para la guerra; tanta era la devoción 
que tenían á san Juan los príncipes de la tierra. Embarcóse 
el santo en una nave con Nícetas, el cual en una tormenta 
horrible que tuvieron vió en sueños al patriarca acompa­
ñado de muchos pobres, que andaban por la nave discur­
riendo de una parte á otra y pidiendo á Dios socorro; y él 
se lo dió y sosegó aquella tempestad. Llegaron á la isla de 
Rodas, y allí el santo, nó en sueños, sino dispierto, vió que 
un hombre de gran majestad, que traía un cetro en la ma­
no, se llegaba á él y le decia: Juan, el Rey de los reyes te 
llama. Luego entendió el sanio que el Señor le llamaba 
para la otra vida, y despidiéndose de Nícelas se fué á Chi­
pre y llegó á la ciudad de Amatunlc, su patr ia, é hizo el 
testamento en esta forma: «Yo os hago gracias, Señor Dios 
mió, que me habéis hecho digno de que yo os ofreciese lo 
que es vuestro, y que de lodos los bienes del mundo no me 
quedase sino la tercera parte de un real , la cual mando 
que se dé á los pobres, que son mis hermanos en Cristo. 
Yo os he dado vuestra herencia, y ahora os doy mi alma, 
que también es vuestra, y encomiendo en vuestras manos 
mi espíritu.» Murió el santo prelado el año del Señor de (iiO, 
según el cardenal Baronio, imperando Heraclio y siendo 
sumo pontífice Bonifacio, papa, quinto de este nombre. Kn-
terráronle en el templo de San Ticonio , en el sepulcro de 
los obispos, cuyos cuerpos, como si estuvieran vivos, se 
apartaron y tomaron en medio el cuerpo de Juan. Su alma 
fué vista subir al cielo con inmensa gloria , acompañada 
de innumerable multitud de huérfanos, viudas pobres, que 
iban delante con ramos de olivos en las manos, y de sus 
preciosas reliquias manó un licor suavísimo para salud de 
muchos. Estando para morir, vino á él una mujer muy l lo­
rosa y afligida, suplicándole, con muchas lágrimas, que la 
absolviese de un gravísimo pecado que habia cometido, y 
porque tenia vergüenza de confesarle, se le dió escrito de 
su mano, sellado con su sello. Tomó el patriarca el papel, 
y murió sin dar la absolución á la mujer. Ella, cuando su­
po que era muerto, fuése al sepulcro deshaciéndose en lá ­
grimas, y postrada alas reliquias del sanio estuve tres dias 

y tres noches, suplicándole que pues no era muerto, sino 
vivo en Dios, le manifestase lo que bahía hecho de su pa­
pel La postrera noche le apareció el santo, y le volvió el 
papel sellado con su sello, como de su mano le habia reci­
bido. Temóle la mujer y \ ió qué era el mismo que ella ha­
bia escrito y dado de su mano al santo obispo, y abriéndole, 
halló que estaban borradas las palabras que ella había es­
cri to, y en su lugar escritas otras que decían: «Por mi 
siervo Juan tu gran pecado ha sido borrado.» La vida de 
este gloriosísimo prelado escribió Leoncio, obispo de Nápo-
les en Cbipre, y de ella hacen mención el segundo sínodo 
Niceno y san Juan Damasceno, y Anastasio bibliotecario la 
tradujo del griego al latín, por mandado del papa Nicolao, 
como lo afirma Sigiberto. Su cuerpo, dicen, que se Iraladó 
á Venecia. Hace mención de san Juan el Limosnero el 
Martirologio romano á los 23 de enero, y el mismo dia lo 
celebran los griegos, aunque el cardenal Baronio dice que 
este es el dia en que fué consagrado obispo, y á los 3 de 
febrero su muerte. Trata de él en sus Anotaciones y en el 
octavo tomo de sus Anales. 

SAN CLEMENTE, OBISPO DE ANCIIU Y SAN AGATÁNGELO, 
COMPASEUOS MÁRTIRES.—Nació el bienavenlurado obispo y 
mártir san Clemente en la ciudad de Ancira, que es en la 
provincia de Grecia. Sus padres fueron muy nobles y r i ­
cos, su padre era infiel, y su madre que so llamaba Sofía, 
era (TÍsliana y muy religiosa. Murió el padre en las tinie­
blas de su error, dejando á Clemente su hijo niño, al cual 
criaba á sus pedíosla madre. Después que salió de la n i ­
ñez, procuró su madre con todo cuidado á enseñarle y 
adornarle con todas las virtudes. Llegado á los doce años 
sintió la buena madre que se llegaba ya el fin de sus 
dias: y tomando al hijo y abrazándole con grande amor y 
deseo'i de que fuese heredero, no ménos de los tesoros 
del cielo, que de su patrimonio habló de esta manera: 
Hijo mío muy amado, hijo que primero que vieses á tu 
padre viste lu orfandad, yo le di ese cuerpo 'que tienes, 
mas Cristo le engendró con su espíritu : conócele por tu 
padre, y procura no lener ese nombre de hijo en vano: 
sirve soloá Cristo, y pon en él toda lu esperanza ; porque 
él es nuestra inmortalidad, nuestra salud, y el que descen­
dió del cielo por nuestro amor, y nos levantó consigo á lo 
alto, y nos hizo sus hijos; y quien obedeciere á esfe Se­
ñor, vencerá todas las cosas, y no solamente triunfará do 
los reyes y tiranos que adoran los ídolos, mas también do 
los demonios que moran en ellos. 

Dichas estas palabras con los ojos llenos de lágrimas, 
comenzó á pr ofetizar á su hijo lo que le habia de suceder 
en la v ida; y así dijo: Ruógote, hijo muy querido, que en 
la persecución grandísima que se va ya acercando contra 
la Iglesia, por lodo lo (pie debes á esta madre que te crió, 
me otorgues esta gracia y rae dés esta honra ¡ que estés 
fuerte y constante en la fé de Cristo; y yo confío en é l , ó 
hijo mío, que pondrá en lu cabeza una corona florida de 
martirio. Aparéjate con tiempo y con grande ánimo para 
esta batalla; porque no le halle desarmado y desapercibi­
do. Los enemigos, contra los cuales peleamos, son podero­
sos, y las cosas porque peleamos, es la gloría y vida eterna 
ó la infamia y tormentos que nunca se acaban. Mira que 
no le dejes vencer de sus promesas, ni de sus amenazas; 
y que es gyM vergüenza que nosotros no muramos por el 
Rey del cielo, muriendo constantemente tantos caballeros 
por el rey de la tierra, siendo tan desigual el premio de 
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los nnos y de los otros; especialmente que si ahora no mo­
rimos, poco después habernos de morir y pagar esta común 
deuda que tiene sobre sí todo el género humano: y la 
muerte que se padece por Cristo, no se puede llamar muer­
te; porque con la esperanza del galardón se alivia el sen­
timiento de su dolor. Ante todas cosas debes considerar, 
h i jo , lo que debes á aquel Hacedor del universo que se h i ­
zo hombre por nosotros, siervos ingratos; y siendo Señor 
de la majestad, fué condenado, escupido, abofeteado y 
íinalmente muerto en una cruz: lo cual todo padeció por 
nosotros , y por nuestra salud , y por librarnos de la t i ­
ranía del pecado, y de las penas del infierno, y abrirnos 
las puertas del cielo. Pues p&deciendo tales cosas nuestro 
Dios por nosotros; ¿ en qué razón cabe que nosotros no pa­
dezcamos algo por él 1 Estas cosas debes, hijo mió, impr i ­
mir en tu corazón, y armarle con un peto fuerte de su d i ­
vino amor, y abrazarte ccn él de lal manera, que ni las 
amenazas de los Uranos, ni el espanto délos emperadores, 
ni la atrocidad de los tormentos , ni la misma muerte, por 
cruel que sea , te aparte de su caridad , sino que (cngas 
siempre puestos los ojos en los bienes que están aparejados 
á los márlires, y en el reino del cielo, que es el premio de 
martirio. 

Estas cosas le decia cada dia la buena madre con gran­
de alecto y lernura; y finalmente, estando j a para partir 
de osla v ida, le di jo: Ya \ o me aparto de t i , hijo mió, y 
esta luz sensible me fal la; note pido otro premio por ha­
berle parido y criado con tanto cuidado, sino que yo sea 
gioriíieada en tus miembros. Yo le ruego, luz y vida mia y 
enlrañas mias, que no me engañe esta esperanza. Una mu-
jer hebrea parió siete márt ires, y venció en siete cuerpos; 
mas lu solo bastas para mi gloria y para que yo sea hiena-
ven turada entre las otras madres. Ya y o , h i jo, me aparto 
de l í , y mi cuerpo se apartará de lus suavísimos ojos; mas 
mi alma estará siempre colgada de la tuya , con cuya v i r ­
tud me presenlaré conliiulamenle delante del tribunal de 
Cristo, y me gloriaré en tus trabajos y en las señales de he­
ridas que recibirás por él. Todo esto decia la sania madre 
al santo hijo, besando todos sus miembros y diciendo: D i ­
chosa yo que beso los miembros de un márt i r , que se han 
de ofrecer á Crislo en sacriücio; y diciendo esto y abra­
zándole, y hablando dulcemente con é l , dió su espíritu á 
Dios, y el cuerpo á las manos de su hijo, el cual le sepultó 
honrosamente; y después dejó el mundo y tomó el estado 
de la vida monástica, y á Dios por padre, el cual le prove­
yó de otra madre que también se llamaba Sofía, y en la 
nobleza, riqueza y santidad, semejante á la primera, y de 
dia y de noche se ocupaba en oración, y tenia cuidado de 
Clemente como si le hubiera parido. 

Vino una grande esterilidad y hambre en la tierra de 
Galacia; y Clemente, aunque era mozo, recogía á todos los 
pobres niños huérfanos que andaban por la calle desnudos 
y hambrientos, y manteníalos, dándole para esto su buena 

• madre lodo lo que había menester, y juntamente enseñaba 
almas de ellos, procurando que creciesen en la fé y 

amor de Cristo y en toda vir tud; y muchos de ellos apro 
vecharon tamo, que andando el tiempo vinieron á padecer 
con él. De esta manera la buena Sofía, que ántes carecía de 
hijos, vino á tener muchos y muy virtuosos; y Clemenle, 
desechando de sí todo regalo del cuerpo, se mantenia con 
solo legumbres; y creciendo cada dia mas en sanlidad, le 
dieron cargo de proponer la palabra de Dios, y poco des-
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pues fué ordenado de diácono y sacerdote, y pasados dos 
años, cuando él cumplía los veinte, le escogieron por obis­
po , porque en él resplandecían ya las canas y madurez d^, 
su gran virtud. Puesto en esta dignidad comenzó á tener 
mayor cuidado de los huérfanos, adminislrándolcs el santo 
bautismo y enseñándoles la doctrina del cielo; y á la fama 
de esta buena instrucción acudían á él de los lugares co­
marcanos muchos padres, y le traían sus hijos para que 
los doctrinase; y él lo hacia con tanta caridad y solici­
tud, como si fueran sus propios hijos. 

Levantóse en este tiempo aquella terrible persecución 
que los emperadores Diocleciano y Maximiano movieron 
contra la Iglesia del Señor, y en ella fué preso san Cle­
menle y presentado á Domiciano, presidente de Galacia, 
el cual pretendió primero con blanduras y promesas, des­
pués con amenazas y espantos, atraer á su voluntad al 
sanio obispo. Pero como vió que todo lo que decía y ha­
cía le salía en vano, le mandó amarrar á un madero y 
desgarrar sus carnes con garfios de hierro. Hiriéronle los 
verdugos é impíos ministros tan sin humanidad, que ahon­
dando las heridas, le arrancaron tanta carne, que ya se 
le aparecían las entrañas; y él estaba tan descarnado y 
tan cubierto de sangre, que los que presentes estaban no 
le podían mirar sin gran compasión. Mas el santo mártir 
no se alteró ni mudó el semblante de su rostro, ni se que­
j ó , ni dió un gemido; sino con gran seguridad y constan-
cía alababa al Señor que le esforzaba. Sucedieron nuevos 
verdugos á los primeros, y añadieron nuevos tormenlos á 
los pasados, quedando ellos cansados de alormenlarle, y 
el santo mártir muy alentado y muy animado para sufrir 
otros mayores. Mas aquel cruel t i rano, maravillándose 
por una parle de la constancia del mártir, y por otra ha­
llándose corrido y vencido de él, mandó que le desatasen 
del madero; y así se hizo. Eslaba tan despojado de sus 
carnes que no parecía hombre, sino por la armazón de los 
huesos que tenia, los cuales estaban bañados en sangre. 
Tentóle eljuez olí a vez con palabras regaladas: pero ¿có­
mo las palabras podían vencer á quien no habían vencido 
tan crueles tormentos? Y como el santo le respondiese con 
mucha determinación que probase en -él todo lo que le 
parecía intolerable de sufr i r , le mandó dar muchos golpes 
en la cara y en la boca. Diéronle muchas heridas con pie­
dras en la boca y en el rostro, regocijándose san Clenu-nte 
y haciendo giacias al Señor. Entonces Domiciano, perdi­
da la esperanza de poderle \eiicer, mandó que le vo l ­
viesen á la cárcel, y que dos hombres le llevasen de los 
brazos, ealendiendo que él por sí solo no se podría me­
near : pero el Señor le aleníó y esforzó de manera que él 
por su pié y sin ayuda de nadie se fué á la cárcel: de lo 
cual quedó espantado el tirano, y se determinó de enviar 
al santo mártir al emperador Diocleciano, que estaba en 
Roma , y una relación de todo lo que con él había pasado. 
Al tiempo de salir de Ancira y ponerse en camino, suplicó el 
santo mártir al Señor que le dejase volver á ella y morir en 
ella. Llegó á Roma y fué presentado al emperador, el cual 
viendo el rosti ó alegre y generoso de san Clemente, y sa­
biendo por las caí tas de su presidente los suplicios tan atro­
ces que había padecido, se maravilló que estuviese vivo, y 
mandó traer allí delante de los ojos del santo por imaparte 
oro, plata, vesliduras ricas, insignias de magistrados y dig­
nidades que le prometía; y por otra parte manillas, ca­
mas, ruedas, peines de hierro y loda la otra muchedumbre 
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de instrumentos con que atormentaban á los mártires. He­
cho esto, mirando al santo con rostro blando y risueño, 1c 
ofreció todas aquellas riquezas y bienes temporales que 
allí tenia, si quería adorar á sus dioses; pero el santo, es­
carneciendo de ellas y dando un gran gemido respondió: 
Destruidos sean vuestros dioses y vosotros con ellos. En­
tonces el emperador convirtienrlo la blandura en furor, y 
volviendo los ojos á aquellos instrumentos, le dijo: Estos 
están aparejados para los que blasfeman de mis dioses. El 
mártir á esto respondió: Si vuestros tormentos son tan 
preciosos y magníficos, ¿qué serán los dones de Dios ? ¿ Y 
cuáles los castigos que tiene aparejados para los malos ? 
Indignado el emperador con estas y otras semejantes pala­
bras, mandó al mártir atar á una rueda y traerle con gran­
de ímpetu al rededor, y que en este mismo tiempo le azo­
tasen con varas, de manera, que cuando la rueda le cogia 
debajo, le quebrantaba los huesos, y cuando subia á lo 
alto, los verdugos descargaban en él los azotes. Mas el 
santo estando en este tormento, pidió socorro al Señor y le 
suplió que le esforzase para gloria suya, y confesión de su 
nombre, y confusión de los enemigos, y para poder pade­
cer por él mayores dolores. Luego cesó el movimienlo de 
la rueda; todas las ataduras se soltaron, y el mártir fué, 
restituido á su primera sanidad. Muchos de los romanos 
que itsistian á este espectáculo se convirtieron á Cristo; y 
el santo le dió gracias por ello, y profetizó el fin y destrucción 
de la idolatría, y que los mismos emperadores vendrían á 
hacer reverencia á los que habían muerto por Cristo. Em­
bravecióse oyendo estas palabras Diocleciano, y mandó 
que 1c despedazasen la boca con unas puntas agudas de 
hierro: con lo cual los dientes quedaron movidos, y las me­
ji l las quebrantadas; mas la voz del mártir nunca se repri­
mió, ni la libertad de hablar se remitió: y diciendo los 
verdugos que callase , él no cesaba de hablar mas alio, he­
cho como una estátua de metal, que tanto mas suena, 
cuantos mas golpes dan. Mandóle volver á la cárcel el em­
perador, á la cual vinieron todos los que por el milagro de 
la rueda sehabian convertido, así hombres como mujeres, 
pidiéndole postrados á sus pies el santo bautismo; y él los 
bautizó, y juntamente á sus hijos. Estando todos en la cár­
cel, resplandeció una luz divina, y en medio do ella un 
hombro, con alegre rostro, vestido de una resplandeciente 
vestidura, y llegándose á Clemente, le puso en la mano un 
pan y un cáliz; y hecho esto desapareció, dejando á los 
que allí estaban atónitos y enmudecidos. Consagró el san­
to varen aquel pan y vino en el cuerpo y sangre do Cris­
to, y dió la santa comunión á los que estaban ya bautiza­
dos. Concurrió tanta gente á la cárcel y creció tanto el nú­
mero de los fieles, que de ella se hizo iglesia. Los 
carceleros dieron cuenta de lo que pasaba al empe­
rador , por cuyo mandato fueron presos , y después 
fuera de la ciudad muertos con sus hijos, sin que n in ­
guno faltase, sino uno solo que se llamaba Agatánge-
l o , que fué el que después fué compañero de san Cle­
mente en su mart ir io, como adelante se dirá. Mandó 
el tirano darle otro tormento estraño, y fué que muclins 
hombres juntos trabasen de sus miembros, de tal manera, 
que los desencajasen de sus lugares naturales, y que j un -
tamenle cuatro sayones lo estuviesen azotando con nervios 
crudos de loro. Ilabiendo sufrido este tormento con admi­
rable constancia, mandó el emperador á los verdugos que 
dejasen de anotar al mártir, y le levantasen en un madero 
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y rasgasen su cuerpo con garfios de hierro, hasta que le 
consumiesen todas las carnes y estuviese todo desangrado, 
sin quedar mas que la armazón de los huesos. Acabado este 
suplicio, mirando el mártir su cuerpo como estaba, dijo al 
tirano : No es este el cuerpo que tú despedazas; porqué yo 
ningún dolor siento cuando le despedazas; pues el cuerpo 
que me dió la naturaleza ya quedó consumido con los tor­
mentos pasados, sin quedar parte de é l ; y este cuerpo 
nuevo, que ahora despedazaste, me dió nú señor Jesucris­
to; y consumido este me dará otro. Oyendo estas y otras 
muchas palabras, mandó el emperador que le aplicasen 
hachas de fuego ardiendo, las cuales eran tan deleitables 
al santo, que le daban luz y no le quemaban. Finalmente, 
admirado Diocleciano de la fortaleza del santo márt ir , y 
confuso y desesperado de poderle vencer, le envió á Maxi-
miano, su compañero, y tan fiero y cruel mónstruo como 
é l , para que de nuevo le atormentase, y viese si le podía 
rendir á su voluntad; y así salió de Roma para Nicomedía, 
donde Maximiano estaba, acompañándole todos los fieles 
que podían, derramando amargas lágrimas y postrándose 
á sus piés, y pidiéndole su bendición y untándose con su 
sangre , y tocando sus heridas con singular devoción, sin 
poderse apartar de aquel esclarecido varón, que era mas 
fuerte que el mismo hierro. 

Embarcóse el santo; y Agatángelo, usando de cautela ó 
industria, se entró secretamente y so escondió en la misma 
nave , y cuando le pareció tiempo oportuno, se echó á los 
piés del mártir y le descubrió quién era y como había sido 
bautizado de él en la cárcel, y el primero de los que allí 
se convirtieron, y venía inspirado de Dios para acompa­
ñarle en su mart ir io; con cuyas palabras el santo se enter­
neció 6 hizo gracias al Señor por la venida de aquel man­
cebo , y le suplicó que le esforzase para los trabajos que 
le quedaban por pasar. Hicieron los dos larga oración, y 
no se habían desayunado ni tenian qué comer, como per­
sonas que sustentaban sus almas con el pan, vino y agua 
de la gracia; ofreciéronles los soldados y marineros qué ce­
rner, movidos de compasión, y ellos les dieron las gracias y 
no lo quisieron tomar, diciendo que lo esperaban de Dios, el 
cual á prima noche los proveyó de mantenimiento por 
ministerio de los ángeles. Desembarcaron en la isla de Ro­
das, y el obispo, que era Fotino, con muchos fieles le visitó 
y regaló, y rogó que celebrase los sagrados misterios; y 
haciendo Clemente este oficio, vieron, los que merecieron 
verlo, una brasa muy resplandeciente puesta en el altar, y 
muchos ángeles revoloteando encima de ella; los que pre­
sentes estaban se postraron en t ierra, no pudíendo sufrir 
tan grande resplandor. Con la fama de este milagro acu­
dieron muchos de los infieles , trayendo consigo sus hijos 
y parientes enfermos, á los cuales tocando el santo con sus 
manos, restituyó á los cuerpos salud, y alumbró las almas 
de muchos gentiles , que por este medio se convirtieron. 
De allí siguieron su navegación: llegaron á ¡Nicomedia, 
donde estaba Maximiano, y él, recibidas las cartas de Dio­
cleciano , y mirando al semblante, fortaleza y alegría de 
san Clemente, no se atrevió á examinarle por sí, temiendo 
ser vencido; sino que siguiendo algunas ocupaciones de 
guerra , cometió este negocio al presidente, por nombre 
Agripino. Este le preguntó si era Clemente , y respondió 
que sí, y que era siervo de Cristo. Mandó á los soldados que 
le diesen un gran pescozón, diciéndolo que se llamase sior-
o de los emperadores y nó de Cristo. Tumbion preguntó 
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á Aííatángclo quién ora, porque no so hacia moncion de 
61,en la caria do Diocleciano. Yo, respondió, por lu ^HWU 
de Dios soy cristiano. Luego el juez mandó levanlar á Gle-
nm\W en alto y herirle y cortarle los iniemhros, y azotar á 
Agalángelo ci^uelísiinainenle con nervios de lo ro ; y des­
pués de haherlos atormentado, echarlos en la cárcel, y 
para el dia siguiente aparejar en el teatro muchas dife­
rencias de bestias üeras y hacerlos despedazar: mas los 
santos perseveraron en la cárcel en oración, y los ángeles 
vinieron á ellos del cielo y los esforzaron y animaron al 
niar l i r io: lo cual viendo los otros presos que allí estaban, 
se derribaron á los pies de los santos, rogándoles que les 
diesen conocimiento de Cristo, y que no los tuviesen por 
indignos de que ellos también le confesasen. Los santos lo 
hicieron hasta la media noche, purilicándolns con el santo 
bautismo y conlirmándolosen la fé , y luego Clemente con 
su oración abrió las puertas de la cárcel y despidió á lodos 
los presos con mucha alegría suya do ellos, quedándose él 
solo con su compañero en ella. Echáronlos á las fieras, las 
cuales ningún mal hicieron á los santos, antes los miraban 
con ojos alegres, y les lamían las manos y los abrazaban, 
como hacen los perrillos con sus señoras. Mas no por esto 
perdió nada de su furor el tirano, que era mas fiero que las 
lleras; antes mandó que lomasen unas aleznus largas y 
agudas, y encendidas se las hincasen por laswnanos entre 
dedo y dedo hasta llegar á la muñeca del brazo , y que les 
hincasen olí as debajo de los brazos , que penetrasen hasta 
los hombros. Vió esta crueldad el pueblo, y admirado de la 
virtud de los santos, so alborotó de tal manera, que co­
menzó á apedrear al tirano y á dar voces, diciendo: Gran­
de es el Dios de los crisiianos. Con esto el juez echó á huir, 
y los mártires se subieron á un monte seguros, en donde 
nnalmente el inicuo juez los halló y los mandó estender sobre 
una gran piedra y quebrantar sus huesos, hiriéndolos recia­
mente con unos maderos, y asi quebrantados meterlos en 
unos sacos, alando á la boca de ellos una gran piedra , y 
de esta manera arrojarlos de lo alto del monte por la lade­
ra abajo, por la cual iban rodando, y no pararon hasta caer 
en el mar , que llegaba á la rafe del monte. Estuvieron los 
santos largo espacio debajo del agua, y después aparecie­
ron los sacos, que venían sobre el agua hacia la ribera; 
allí los desataron, y hallaron los miembros sanos y sin le­
sión ; y á la media noche envió el Señor sus ángeles para 
que los recreasen del trabajo pasado, y los proveyesen de 
mantenimiento; y de allí vinieron á la ciudad y contaron 
a los fieles las maravillas de Dios, y levantando las manos 
al cielo le daban gracias de todo corazón. 

Sabiendo lo (pie pasaba, Maximiano los tornó á enviar á 
Ancira, encargando á Curicio, su presidente, que de nuevo 
'os ¡ilonneiitasc; el cual mandó encender un hierro pun-
"ajpidoé hincarle debajo de los brazos de los santos, y 
li ^" ' ' ^ ' " 'on le los brazos, é hincando dos maderos en 

11 a ' ala,' á Clemente en el uno, y á su compañero en el 
10 J y los verdugos los heriarucrudamenle en todo su 

cuerpo; y no contento con esto el t irano, mandó encender 
uo capacete y ponerle sobre la cabeza dé Clemente, y lue­
go el humo de las carnes abrasadas comenzó á salir por la 
boca y por bis narices y oidos. Entonces el santo , dando 
un grande gemido y llamando á Dios, di jo: ¡O agua viva 
y lluvia de nuestra salud! Envíanos, Señor, una gola de tu 
rocío; y pue.s antea nos sacaste del agua, sácanos ahora 
del fuego y dános tu refugio. En diciendo esto, poco á poco 

i . 

se fué enfriando ei hierro encendido, y los que herían á 
Agatángelo se cansaron. El t irano, espantado de loque 
veia, mandó llevar los santos á la cárcel, á donde vino 
aquella santa Sofía que había lomado por hijo á san Cle­
mente en lugar de su madre, y abrazándole y derramando 
muchas lágrimas, besaba su rostro, sus manos y todos 
aquellos sagrados miembros que habian sido atormenladoR 
por Cristo, rogándole que le contase particularmente todas 
sus batallas y victorias que había pasado; y dando él ra ­
zón de todo esto, ella con unos lienzos limpiaba la sangre 
y las heridas del santo , y luego le dió de comer de los 
manjares que ántes solia comer en su casa. Desesperado, 
pues, el juez de poder vencer á los constantes mártires, se 
salió fuera y encomendó el negocio á otro juez de los ama­
cenos, por nombre Domicio: mas la santa madre Sofía no 
podia apartarse con el cuerpo de aquellos que tenia abraza­
dos en el corazón; y así vino muy alegre con aquellos mu­
chachos que, como ya dijimos, Clemente había bautizado y 
doctrinado. Cuando lo supo Maximiano, mandó que si los 
muchachos se apartasen de Clemente, los dejasen libres, 
y donde nó, los matasen. Los soldados trabajaban en apar­
tarlos por fuerza del márt ir , y ellos resistían cnanto po­
dían, arrojándose en tierra y abrazando los pies del sanio, 
queriendo ántes morir que apartarse de su maestro; y así 
todos murieron, y la piadosa Sofía les dió sepultura. 

El nuevo juez de los amacenos mandó apartar á Clemente 
de Agatángelo, para que estuviesen ménos fuertes y no se 
pudiesen ayudar uno á otro, y henchir una cisterna de cal 
v i va , y arrojar en ella á los santos, y que dos soldados la 
guardasen, para que no los sacasen de ella los crisiianos. 
Estuvieron todo el dia, que era en viernes santo, sin recibir 
daño alguno, y resplandeció sobre ellos toda la noclie s i -
gniente una lumbrera del cielo, la cual vieron los dos sal­
dados, y alumbrados de otra mas excelente luz en sus a l ­
mas, sallaron á la misma cisterna y se juntaron con les 
santos. Luego por la mañana, cuando el tirano vió que es­
taban vivos y sanos, con alegres rostros los que tenia por 
muertos, y con ellos los dos soldados, cuyos nombres eran 
Tegi y Eucarpo, mandó que los soldados fuesen crucilica-
dos, y á Clemente y á su compañero que les sacasen dos 
correas de carne de las espaldas y los azotasen cruelmen­
te J y viendo que nada de esto aprovechaba, mandó traer 
dos lechos de hierro y poner mucho fuego debajo, y echar 
sobre ellos aceite hirviendo y pez derretida y piedra azu­
fre, y teniéndolos ya por muertos, echar los cuerpos en el 
r i o ; mas («líos dorniian en aquella cama un dulce sueño, 
en el cual les apareció Cristo acompañado de ángeles , d i -
ciéndoles que no temiesen, porque él estaba con ellos. 

Desesperó Domicio de poderlos vencer, y envió los san­
tos á Maximiano, que de Tarso habia venido á Ancira. Lle­
vaban los soldados de guarda y seguíanlos muchos (leles. 
VA camino era largo y desierto, tan falto de agua, que pa­
decían todos gran trabajo de sed; mas san Clemente hizo 
oración al Señor, y á la hora reventó una fuente de ágtía 
en aquel desierto, con que todos se recrearon ; y á la fama 
de este milagro concurrieron los enfermos de aquella co­
marca , y locándolos con sus manos el santo márt ir , á to­
dos dió entera salud. El cua l , viendo las maravillas (pie el 
Señor obraba por él, y encendido de una grande Mama de 
amor divino, y de una sed increíble y deseo de padecer 
por tan buen Señor, le suplicó con grande instancia que 
todos los días (pie viviese, siempre padeciese trabajus y 
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dolores por su atnor, sacrificando todos los miombros de 
su cuerpo en su servicio. Acabada esta oración, le pareció 
que oia una voz de lo alio, que le decia: Clemente, yo te 
he otorgado lo que me pediste; aparéjate para pasar cons­
tantemente esta carrera, porque con el tiempo que has ba­
tallado, y con el que te queda por pasar, se contarán vein­
te y ocho años de tu martirio. Con esta rospueaU quedó el 
santo muy alegre y regocijado, y fué presentado de nuevo 
al emperador Maximiano, que mandó hacer luego una 
grande lioguera y echar en ella á los santos; pero habien­
do estado en ella dia y noche, nunca el fuego pudo dañar 
á aquellos miembros dedicados á Dios. Espantado Maxi­
miano y no enmendada, mandó á los verdugos que públ i ­
camente los arrastrasen é hiriesen hasía matarlos j mas 
eslo salió también mal al t i rano, porque muchos de los 
ííentilos, viendo la constancia délos mártires, y que en 
tantos tormentos no morian, reconociendo la virtud de Dios, 
renegaban de sus dioses y se volvían á Cristo. Después de 
esto mandó, que así como estaban atados, los llevasen á la 
cárcel, y que estuviesen en ella presos cuatro años, pare-
ciéndole que la prisión tan larga y penosa domaría á los 
que ni el fuego ni el hierro habían podido domar ; pero los 
santos, pasados cuatro años, salieron de la cárcel muy es­
forzados ; porque el deseo de padecer por Cristo les hacia 
tener la cárcel por un palacio real.; y con eslo Maximiano 
-desconfió l e la victoria y no quiso tratar esta causa por su 
persona. Pero ¿quién podrá reasumir en pocas palabras los 
otros martirios y tormentos con que estos santos fueron 
afligidos de otros jueces y tiranos, á quienes fueron entre­
gados para que los acabasen y consumiesen ? Ya hablan 
peleado con los emperadores Diocleciano y Maximiano, y 
C(KI los jueces Domiciano y Agripino, Curicio y Domicio.; y 
les quedaba (pie pelear con otros cuatro no menos fieros 
y espantosos tíranos que los primeros. Uno fué un cruelísi­
mo sacerdote de los ídolos, muy ejercitado en atormentar 
cristianos, y grande oficial en pervertir corazones: este los 
mandó azotar tan cruelmente, que consumida (oda la car­
ne , se les parecían todas las jimluras y armazón de los 
huesos; y los santos volvieron por su pié á la cárcel, y los 
fieles los seguian por coger las reliquias de los pedazos de 
la carne y sangre que de ellos corría, como un precioso 
(esoro; ^ el mal sacerdote, corrido de verse vencido y casi 
desmayado fué llevado por brazos ajemos á su posada. Otro 
fué un hombre principal, llamado Máximo, que los pidió al 
emperador, pensando sacarlos de su propósito ó á lo ménos 
matarlos: este mandó hacer una cama sembrada de m u ­
chas púas muy agudas, de un pié en alto, y echar de es­
paldas á Clemente sobre ellas, y que los verdugos con pa­
los graesos le hiriesen reciamente en el vientre y en los 
pechos, para que así se hincasen mas las púas en Jas es­
paldas, y echar plomo derretido sobre la cabeza de Aga-
lántielo; pero el Señor libró al uno y al otro de tan terrible 
tormento. El tercero fué otro juez llamado Afrodisio, natu­
ral de l'ersía, el cual mandó atar dos piedras de tahona á 
los cuellos de los santos, y llevarlos arrastrando por medio 
de la ciudad, y que otros les tirasen piedras, para que­
brantar los espíritus de los santos y levantar la ciudad 
contra ellos; mas sucedió todo al revés, porque los santos 
crecieron en fortaleza y alegría, y los gentiles, dejada la 
idolatría, glorificaban áDios, que talforlaleza y ánimo les 
había dado; y con esto les condenó á cárcel perpetua, 
para que allí consumidos acabasen la vida. Sucedió en 

el imperio Maximino; y é l , sabiendo que aquellos presos 
eran de Ancira, los envió al presidente de aquella tierra, 
que se llamaba Lucio. Llegados á Ancira, el juez, sin ha ­
blarles palabra, los encerró en la cárcel, atándoles de 
tal manera, que estaban como embarazados, sin poder­
se mover, y al dia siguiente mandó hincar á Agatán-
gelo unas púas muy encendidas por las orejas, y aplicarle 
hachas ardiendo á los lados; y finalmente le mandó cor­
tar la cabeza á los S dias de noviembre; y la santa ma­
dre Sofía abrazó su cuerpo con grande alegría, y le sepul­
tó á la entrada de la iglesia que allí estaba; y san Cle­
mente , sabido el fin glorioso de su fiel discípulo y compa­
ñero , no cabía en sí de placer, glorificando á Dios por 
este gran beneficio. 

Mandóle el tirano dar un dia ciento y cincuenta heridas 
en el rostro y en la cabeza, con lo cual todo el cuerpo y 
el suelo estaha bañado de sangre; mas de noche acudie­
ron los ángeles muy resplandecientes^ y curaron sus l l a ­
gas. En esta ocasión la piadosa -Sofía, juntando consigo to­
dos sus familiares y los mozos, que ella había criado, en­
trando de noche en la cárcel, desató al mártir y le sacó de 
el la, y luego le vistió de una ropa blanca, y él también 
en señal de alegría se vistió de otra del mismo color, po­
niéndole en la mano el santo Evangelio, y con muchas 
velas encendidas y perfumes olorosos entró con él en la 
iglesia. Entendió Clemente, que ya Dios le quería llevar, 
é hizo oración primero por su madre Sofía, y luego por 
sus clérigos y pueblo, y por todos aquellos que después 
de su muerte pidiesen á nuestro Señor mercedes por su i n ­
tercesión. Amaneció el dia déla Epifanía; y el santo obis­
po celebró, y dió el divino sacramento á los que estaban 
aparejados, y los recreó con sus palabras de vida, y les 
profetizó que cesaría presto aquella tempestad, y sucederia 
una nueva paz en el imperíoromano, y todas las ciudades y 
tierras se henchirian del conocimiento de Cristo, y se abri­
rían las iglesias, y se cerrarían los templos de los ídolos, 
y que estose cumpliría muy presto, y que algunos de los 
presentes lo verían; y todo esto sucedió, como el santo lo 
dijo. Mas la santa Sofía estaba tan gozosa, que llevó á su 
casa todas las viudas y huérfanos, y por espado de diez 
dias les dió de comer abundantemeute, y á todos tos demás 
que sobrevenían, para festejar con ellos la venida de su 
pastor: pero el domingo siguiente, estando san Clemente 
en la iglesia celebrando sumisa, y dada la comunión álos 
fieles, entró uno de los magistrados acompañado deso l ­
dados en la iglesia, y con gran ímpetu y furor mandó á 
uno de los soldados que cortase la cabeza á Clemente; y 
así, estando él sacrificando, fué ofrecido en sacrificio al 
Señor. Murieron con el oíros dos diáconos, que se llamaban 
Cristóbal y Carílon: y la buena madre Sofía tomó el cuer­
po del santo mártir Clemente, y con muchos cirios encen­
didos le sepultó en la misma iglesia, donde habla sepultado 
á Afíalángelo para que tuviesen los cuerpos un mismo se­
pulcro, cuyas almas ya moraban en el cielo; y allí cerca 
sepultó los cuerpos de los otros dos mártires, y sentada jun­
to al sepulcro de los santos decia con entrañable afecto 
y con muchas lágrimas estas palabras: «Yo, hijos míos, os 
sepulté en este lugar secreto, mas Cristo os publicará: él 
os daiá descanso, pues tanto padecisteis por su amor. Ya 
la vejez me llama á vuestra compañía, la cual se ha di la­
tado hasta hora para acompañar vuestros cuerpos y se­
pultarlos: rogad, hijos míos, al Señor por mí, quefuívues-
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Ira madre y vuestra ama, para que así como aquí estuve 
con vosotros, allá esté cerca de vosotros on vuestra santa 
compañía.» 

Ksta es la historia breve del lar^o martirio de este vale­
rosísimo y esclarecido márt ir , estas sus batallas, estas 
sus victorias y triunfos, de la cual con verdad podemos 
decir lo que dice Nicéforo, que después que Dios crió el 
mundo no se han hallado tales márlires como Clemente 
y Agatángelo., que con tanta ventaja sobrepujasen á los 
que padecieron en fuego y hierro, piedras y maderos: á 
los que pelearon con bestias fieras: á los que sufrieron lar­
gas prisiones y cárceles: á los que padecieron de diversas 
maneras en la tierra y en las aguas: á los que fueron mar­
tirizados con grande frió ó calor; y finalmente á los que 
perdieron la vida con cualesquiera penas y tonnentos: por­
que á todos estos exceden con gran ventaja estos dos glo­
riosos mártires. Todo esto es de Nicéforo, y tiene, razón; 
porque, ¿qné martirio ha habido tan prol i jo, que haya 
durado veinte y ocho años, como el de san Clemente? O 
¿qué tormentos ha podido inventar la ingeniosa crueldad 
del hombre, ó del mismo demonio, que no so hayan eje­
cutado en estos dos esforzados y gloriosos caballeros del 
Serior?Aquí vemos salir á desafío la perfidia con la piedad, 
la idolatría con la verdadera rel igión, la crueldad con la 
constancia, los tormentos con la flaqueza humana, la 
muerte con la v ida, y finalmente todo el poder de los em­
peradores y el furor del infierno contra el brazo todopo­
deroso del Señor. En esta estacada vemos una admirable 
competencia de los mártires en padecer por amor de su Se­
ñor, y del mismo Señor en darles nuevas fuerzas para pa­
decer. Visitábalos, sanábalos, curábales sus llagas, p ro ­
veyéndolos, dándoles de comer, esforzándolos, para que 
padeciendo mereciesen, y siendo con tantas maravillas 
confortados se alentasen y deseasen padecer mas. Pues, 
¿qué diré de aquel amor tan entrañable y tan verdadero 
y macizo de la madre de san Clemente , que así le exhortó 
al martir io, y con palabras dulcísimas y tiernísimas le ani­
mó á morir por Cristo, besando la santa madre los miem­
bros de su h i jo , que hablan de ser atormentados por él? 
¿Qué de la otra Sofía y segunda madre, que se regocijó 
tanto de ver á su hijo Clemente despedazado y muerto, co­
mo las otras madres se suelen regocijar de ver á sus hijos 
vivos y bienaventurados en la tierra? ¿Pues qué ejemplo 
tienen aquí las madres para amar á sus hijos, nó con amol­
de carne, sino con espíritu del cielo y verdadero amor? 
¿Oiiién será tan regalado, que no quiera hacer penitencia 
de sus pecados en esta v ida, viendo lo que estos santos pa­
decieron por gozar de la eterna? O ¿quién se excusará de 
guardar la ley y mandamientos de Dios, diciendo que son 
graves y pesados, considerando la muchedumbre y atro­
cidad , y continuación de tormentos, que ellos sufrieron ? 
Ninguno, pupS5 m\iv /, soia su flaqueza en esta batalla; por­
que desconfiará de sí, y desmayará: sino al Señor que 
' 'eneásu lado, y á aquel valedor y esforzador todopode­
roso, que tuvieron san Clemente y su compañero, porcu-
ya^virtud ellos vencieron y nosotros podemos vencer. 

SAN RAIMUNDO DK PEÑAFOUT. — Su principal festivi­
dad se celebra en 7 de enero. 

SANPARMENAS.—Fué uno délos siete primeros diáconos 
que instituyeron y ordenaron los apóstoles en .lerusalen. 
Había ido á predicar el Evangelio al Asia, y estando en l i -
lipis dcMacedonia cumpliendo su santo mimstoiio, recibió 
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la corona del mart ir io, en tiempo del emperador Trajano, 
el año 110. 

Los SANTOS SEVEBUNO Y ÁQÜIL». su MUJER. — YLvian es­
tos dos santos esposos en Cesárea de Berbería, dedicados 
á las prácticas de piedad, y sobre todo al cuidado de los po­
bres de la Iglesia, cuando por confesar públicamente la fe 
de Jesucrisln, fueron quemados vivos, mereciendo así la 
palma del martirio. Ignórase el tiempo de su muerte, 
aunque es de creer seria en el segundo ó tercer siglo, pues 
sus nombres se hallan citados en las mas antiguas coleccio­
nes de santos. 

SAN ASELA. — Era de Antinoo, antigua ciudad dé Egipto,, 
y vivía en ella cuando se levantó la cruel persecución de 
Diodeciano contra los nuevos fieles. Fué, pues , llamado á 
la presencia de Arriano, gobernador de la Tebaida , y ne­
gándose valerosamente á adorar á los falsos dioses, fué em­
palado, azotado, suspendido de un árbol y asaetado, ypor 
fin precipitado en el Nilo, donde murió ahogado, el día i l 
de, enero del año 287. Dos dias después fué recogido su 
sagrado cuerpo por los cristianos , y enterrado en lugar 
seguro y libre de las profanaciones do los infieles. 

S.VNMAIITUUO.—Fué mongo en et Abruzo Superior, de 
vida ejemplar, de caridad grandísima con los pobres, y de 
una humildad profunda. San Gregorio papa refiere una por­
ción de milagros con que el cielo testificó las virtudes de 
este santo, y singularmente la aparición del Salvador en 
forma de pobre leproso. Floreció este santo durante el 
siglo V I . 

DIA 2 í . 

SAN TIMOTEO, OBISPO YMÁUTII I .—La vida del bienaven­
turado san Timoteo, discípulo del apóstol san Pablo, obis­
po de Efeso, y mártir de Jesucristo, colegida del brevia­
rio romano y de san Isidoro y Meíafraste, es de esta ma­
nera. Nació san Timoteo en Licaonia, y crióse en l.istra. 
Su madre se llamó Eunice, y su abuela Lois: de las cua­
les hace mención san Pablo, como de personas muy de\c. 
tas y virtuosas. Eran judias, y su padre fué gentil. Vinien­
do san Pablo con san Bernabéá Listra,.como se cuenta en 
h s hechos apostólicos, y habiendo allí sanado á un hom­
bre cojo, y movido mucho á la gente con este milagro ; en­
tre los otros, que entonces se convirtieron á la féde Cristo, 
fué uno Timoteo, cuyos padres hospedaron á los apóstoles 
en su casa, y les entregaron á su hi jo, mozo de buen inge. 
nio y bien inclinado, y blando de condición, para que le 
enseñasen y cultivasen de su mano: y el apóstol san Pablo 
después le tomó en su compañía, y le tuvo por hijo y dis­
cípulo amanfísimo, enseñándole aquella doctrina, (pie él 
hahia aprendido en el tercer cielo, y llevándole consigo en 
sus peregrinaciones, como compañero suyo carWmo: y 
Timoteo con grande alegría le acompañalía, y pasaba los 
trabajos y peligros, que cada dia se le ofrecían , con gran­
de esfuerzo y espíritu del Señor, sin tener cuenta con 
su flaqueza y poca edad: y así san Pablo, en sus epís­
tolas , unas veces le llama «hermano:» otras, «hijo 
carísimo y fiel en el Señor:» olías «ministro do Dios 
y coadjutor suyo en el Evangelio:» y en algunas de sus 
epístolas pone en la salutación: «Paulo y Timoteo, siervos 
(Ic.lesncristo;)) como si fuesen aquellas epístolas de ambos, 
y nó de solo san Pablo; y fmalmenlo dice de Timoteo, que 
iiacia la misma obra de Dios (pie e l , y que no tenia ningu-
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notan unido consigo, y do un mismo corazón i que es gran­
de argumento de la rara virtud y altos merecimientos de 
osle santo; pues aquel vaso escogido de Dios, y órgano del 
Espíritu Santo, le quiso tanto y le estimó y alabó. Mas, 
aunque san Timoteo fué ta l , como san Pablo le pinta , no 
por eso se descuidaba de sí , ni se desvanecía; antes era 
mas humiide y mas penitente. Aíligia su carne, para que 
su espíritu fuese mas vigoroso y robusto; y padeciendo 
mueba flaqueza de estómago, y oirás continuas enferme­
dades j bebia agua con tanto rigor, que fué mcniister que 
el mismo apóstol le mandase que bebiese un poco de vino, 
porque así convenia á su salud. No solamente fué discípulo 
tan amado de san Pablo, y el que le siguió en muchos ca­
minos, y le sirvió, visitando en su nombre á los fieles, y 
consolándolos, y animándolos con su ejemplo y predica­
ción , pero también fué discípulo é hijo muy regalado 
del discípulo querido del Señor, san Juan Evangelista: el 
cual antes que el emperador Domíciano íe desterrase á la 
isla de Palmos, vlvia en Efeso, y de allí gobernaba todas 
las Iglesias de Asia; después que le desterraron, dejó en su 
lugar á Timoteo, que fué obispo de Efeso, con .grandísima 
santidad suyay ediücacion, y aprovechamiento de toda la 
Iglesia del Señor: aunque no vivió muchos años en aquella 
si l la: porque haciendo una tiesta los gentiles, en la cual 
enmascarados usaban de una bárbara crueldad contra los 
hombrea y imyeres que topaban por las calles, dándoles 
muchos golpes con unas mazas que llevaban en las manos, 
y matando á muchos de ellos, pensando que ?con aquel sa­
crificio aplacaban á sus dioses; el santo obispo los repren­
dió , yjprocuró apartar de aquella sacrilega locura; y fué 
lanío lo que se enojaron contra é l , que lo 'arrojaron, to ­
do lo que les venia á las manos; y asiendo de él con gran 
crueldad y fiereza, le arrastraron y le dejaron por imuerlo. 
Los cristianos acudieron, y se hallaron casi ¡boqueando , y 
poco después dió su espíritu al Señor, y su cuerpo fué se­
pultado en un lugar, llamado Pión, con gran sentimiento y 
devoción de los íieles, hasta que el emperador Constancio, 
hijo del gran Constantino, trasladó sus reliquias á un tem­
plo que edificó en honra de los apóstoles, y el emperador 
Justiniano le acrecentó y le hizo mas suntuoso ymagnífico. 
San Ignacio, en una epístola que escribe á los de Efeso, les 
dice: «Vosotros habéis conversado con Pablo, y con Juan, 
y con el fidelísimu Timoleo:» y en otra epístola, (pie es­
cribe á los de Filadelíia, dice: que Timoteo se dobia contar 
entro los santísimos varones, que en virginidad y pureza 
pasaron su vida. Murió san Timoteo á los l á de enero, en 
el año del Señor de 109, siendo emperador Trajano; y el 
mismo día celebra la Iglesia su fiesta. 

LA DESCEXSIOX DE NUESTRA. SESOIU.— En la ciudad y 
arzobispado de Toledo se celebra una fiesta que es pro­
pia suya, y se llama «Descensión de nuestra Señora,)) y 
por otro nombre, «Nuestra Señora de la Paz.» Celébrase á 
los 24 días del mes de enero, y un día después de la fiesta 
de san Ildefonso. Llámase la Descensión de nuestra Seño­
ra, por aquel favor incomparable y singular beneficio 
que hizo Dios nuestro Señor á la santa iglesia y ciudad de 
Toledo, cuando la sacratísima Virgen María, su madre y 
reina nuestra, á los 18 de diciembre, el dia en que la 
misma ciudad hacia la fiesta de su gloriosa Especlacion, 
bajó del cielo, acompañada de innumerables ángeles y v í r ­
genes, y con inmensa claridad ilustró el templo de Tole­
do, y puso sus sagrados pies en el suelo, y se asenló en 

la cátedra, de donde san Ildefonso solia predicar, honró y 
vistió al santo prelado con una casulla, labrada por manos 
do ángeles, y le mandó que usase de ella en sus solemnes 
fiestas: y con esle don celestial teslificó cuan acepto le 
habia sido el servicio que le hizo san Ildefonso, defendien­
do la gloria de su perpetua y virginal pureza contra los 
herejes que la querían obscurecer é impugnar, y cuan 
agradable es al Señor la castidad colera y pura, que hi!st;t 
el cabo, sin marchitarse, se conserva cuino flor hermosí­
sima, y triunfa de lodos los deleites y apetitos sensuales 
de la carne; pues también por haberla guardado san I lde­
fonso, lo dijo Nuestra Señora que le daba aquella vesti­
dura del laboro do su Hijo, como lo dijimos el dia 23 de 
este, en la vida del mismo santo. Por haber sido esle b e ­
neficio tan señalado, y para tanta gloria de san Ildefonso, 
y honra déla iglesia y ciudad de Toledo, pues quedó consa­
grada con la presencia de la Reina de los ángeles, y deba­
jo de su singular protección; con mucha razón se ordenó, 
que cada año se hiciese fiesta y memoria de este divino 
beneficio, y por no poderse hacer el mismo dia que acon­
teció, que se- traspasase á los M de enero,, y se juntase 
con la solemnidad del mismo san Ildefonso, para (pie fue­
se mas regocijada y solemne; porque verdaderamente 
después queNueslra Señora santificó con su presencia al 
templo de Toledo, quedó él hecho un santuario, y como 
un tabernáculo do Dios con los hombres, y una morada 
de la misma Virgen; y por esta causa muchos reyes la 
escogieron para sus sepulturas; y en ella bendecían y 
de ella sacaban los estandartes reales, que llevaban á la 
guerra; y de todas parles venían en romería á la santa 
iglesia de Toledo, como á casa consagrada de la VírgenT 
á pedir mercedes y favores de Dios; y hoy dia vemos la 
devoción y reverencia con que se besa la piedra, en que 
por común tradición de padres á hijos puso sus purísimos 
piés, cuando bajó del cielo: y la casulla, que de su mano 
dió á san Ildefonso, está en la ciudad de Oviedo guardada 
en una arca de plata, con tan grande recato y veneración, 
que no se atreven los prelados de aquella iglesia á abrirla,, 
por algunos castigos que Dios ha dado á los que se ar ro­
jaron á hacerlo: porque el Señor quiere, que los dones (an 
grandes como estos, sean reverenciados y nó manoseados; 
como se ve en lo que cuenta san Gregorio papa, haber 
acontecido á algunos que vieron acaso las reliquias del 
glorioso apóstol san Pablo y del fortísimo mártir san Lo ­
renzo, los cuales, dice el sanio pontífice, que dentro de po­
cos dias todos murieron. Esta es la causa de la fiesta de la 
Descensión de Nueslra Señora y de su nombre. 

Llámase también Nuestra Señora de la Paz, por la causa 
que aquí diré. Cuando el rey don Alonso el sexto ganó de 
los moros la ciudad de Toledo, que fué el dh de san Urba­
no del año del Señor delSií, aunque otros dicen que fué oí 
de l83 , unodelos conciertos qucsehieirconconlos moros, 
que se rindieron á part ido, fuéj que el templo principal do 
la ciudad quedase por mezquita, para ejercicio de su falsa 
religión. Eslos conciertos juró el rey don Alonso; y ha ­
biendo puesto presidio en la ciudad y dejado en ella á la-
reina doña Constanza su mujer, y al nuevo arzobispo elec­
to don Bernardo, se partió para Castilla. Estando ausente la 
reina y el arzobispo, pareciéndoles cosa indigna de la pie­
dad cristiana, que siendo los crislianos señores dé la c iu ­
dad, el principal templo de ella, consagrado como dijimos 
con la presencia de la Reina del cielo, sirviese a Mahcma 



DÍA 2 5 . ENEHO. 197 
y fuese templo del demonio; se concertaron entre sí de to­
marle un tila con gente armada, y purificarle y poner cam­
panas en la tone como en la Iglesia católica se usa, y a l ­
iares en el templo y decir misa en é l : y así se hizo sin 
tener cuenta con el juramento que habia hecho el rey, ni 
con el peligro que podían correr los cristianos y la misma 
ciudad de perderse, por ser mucho mayor el nnmero de 
los moros (pie hahia en ella: los cuales, cuando vieron 
(pie se les hahia quitado su templo, se embravecieron so­
bremanera, y tomaron las armas, juzgando que como se 
habia quebrantado el juramento del rey en cosa tan grave 
y (pie tocaba á su rel ig ión, también se quebrantaría en lo 
demás, y so abriría la puerta á otros agravios, y á qu i ­
tarles la libertad y exenciones que tenían. Una sola cosa los 
consolaba y deíenia, que era saber cierto, que lo que se 
habia hecho no habia sido con voluntad del rey : el cual, 
en sabiendo lo que pasaba, como tan celoso de su honra, 
vino volando á Toledo, con determinación de hacer algún 
ejemplar castigo en la misma reina doña Constanza su m u ­
jer, y en el arzobispo don Bernardo, como quebrantado-
res- de su palabra real, que tanto deben estimar los reyes. 
Súpose en la ciudad el senlimienlo y enojo del rey, y la 
resolución con que venía: salíóronle á recibir los cristia­
nos en procesión, vestidos de luto y llorosos para mover­
le con su aspecto, é inclinarle á misericordia y perdón: 
poro el rey tenia por tan grande afrenta suya el decirse que 
no cumplía su palabra, que no se ablandó ni aplacó, ni con 
las-lágrimas, de la propia bija, que vestida de saco y c u -
bieula la cabeza de ceniza venia en la procesión, ni con 
otra cosa de las que vio y oyó. hasta que los mismos 
moros considerando su gran peligro, quo si el rey por su 
respeto ejecutaba su saña contra la reina y contra el arzo-

ispo, al cabo ellos lo pagarían con sus cabezas, y los 
cristianos vengarían aquella injuria, se echaron á los pies 
del rey suplicándole humildemente perdonase á la reina 
y al arzobispo, y se quedase con el templo para uso de los 
cristianos; porque ellos lo tenían por gran merced, y que 
si no les-otorgaba lo quo le suplicaban, no volverían mas 
á la ciudad, antes se irían á vivir á otras partes. Maravi­
llóse el rey y holgóse en gran manera,, porhaber hallado 
salida tan buena á negocio tan enmarañado y dificultoso; 
pujes sin quebrantar su fé y palabra, sin mengua de su ho­
nor n i peligro de la ciudad, pocha mitigar su, enojo y per­
donar á la reina y al arzobispo la culpa que tenían, nacida 
del celo cristiano y piedad, y deseo de gozar de aquel tem­
plo suntuoso, y adorar en él aquel Señor quo con admira­
ble providencia había puesto su mano en aquel negocio, 
desenmarañándole y acabándole con tan gran suavidad y 
lortaleza. Con esto entró en la ciudad el rey, con alegría 
y • egocijo de los cristianos y de los moros, y la reina y ar­
zobispo, libres ya del temor, quedaron muy contentos con 
'o que habían hecho, y todos alabando y glorificando en-e] 
mismo templo al Señor, por las misericordias que con ellos 

ia usado; y para que quedase memoria perpétua de 
esle beneficio, se instituyó esta fiesta y se llamó Nuestra 
Señora de la paz. 

SAN IUBILAS. — Creado-obispo de Anlioquía, era tanto 
el q t o con quo cuidaba la iglesia de Dios, que pretendien­
do entrar en la de Anlioquía, sin duda para profanarla, el 
gobernador Numeriano, le repelió con violencia, manifes­
tándole que el pastor jamás podia permilír que el lobo en ­
trara en el redil. El gobernador, al verse así rechazado 

por el santo prelado, manda prenderle y encarcelarle, Y 
atormentado por muchos dias, viendo que permanecía fiel 
en la fé, dió órden para que fuese degollado, como se veri­
ficó en la misma cárcel el dia i i de enero, reinando el 
emperador Decio. Urbano, Prilidiano y Epolonio, á quie­
nes habia el santo instruido en la fé, es común opinión que 
padecieron también el martirio con él. 

SA\ FELICIANO.—Fué consagrado obispo de Fuligno por 
el papa Víctor, y enviado por él á predicar á todas ias re­
giones de Hungría. Trabajó muchísimos años en la viña del 
Señor, hasta que siendo de una edad muy avanzada, der­
ramó su sangre por Jesucristo, en la persecución de Decio. 

LOS SANTOS MARDOJÍIO, AUS0N10, EUOENIO Y MlíTlíLO,— 
Padecieron inarlirio en IV'eocesarea, y sus cuerpos fueron 
quemados y las cenizas arrojadas al rio. 

SAN Jiaso Y S.VN POOVECTO. —Nada se sabe de estos 
santos mas que sus nombres. 

SAN ZAMAS. — Fué primer obispo dé la ciudad de HÜ-
lonía en I ta l ia, y ordenado por el papa san Dionisio. Su 
pureza, su caridad y la santidad de sus costumbres, ga­
naban los corazones de todos. Su celo tuvo la gloria do 
ver propagada la religión por casi toda la I ta l ia, y de do-
jar copiosos frutos en la Iglesia ánles de su muerte, acae­
cida en 292 ó 294. 

SAN SUUANO. —N a c i ó este santo en Ital ia, de padres 
cristianos; y tomó tanta afición a la vida religiosa y 
confemplaliva,, que desde sus primeros años se, le veia 
huir el trato y compañía de los hombres,, y entregarse 
todo á la oración y austeridad. Abrazada la vida mo­
nástica, fué elegido luego abad de un monasterio do 
Italia. En la ¡mipcion de los longobardos, y en las ca­
lamidades siguientes á tan gran trastorno, sirvió Surano 
de moderador pacífico cutre venecdoresy vencidos, y m u ­
rió tranquilamente en su monasterio, en los últimos años 
del siglo Y I I , llorado, do cuantos tuvieron la dicha de 
conocerlo. 

DIA 25. 

LA coNVEasiÓN DEL APÓSTOL SAN P A B L O .— El bienaven­
turado san Gregorio papa dice, en el libro-de sus diálo­
gos , que es mayor milagro dar Dios vida á un alma muerta 
por el pecado, que resucitar de la sepultura 'mi cuerpo 
muerto: porque en lo uno resucila la carne que otra vez 
ha de morir ^ y en lo otro el alma que ha de vivir para 
siempre: y afirma con mucha razón, que fué mayor m i ­
lagro el convertir Dios á san Pablo, que el resucitar á Lá­
zaro de cuatro dias muerto, y que olía mal en la sepultu­
ra. ¡Grande obra es convertir un pecador, y de cuervo 
hacerle paloma, de lobo oveja, de esclavo, de Satanás 
hijo suyo, y de condenado á las llamas infernales here­
dero del cielo \ Y es tan grande y tan maravillosa, que es 
menesfer todo el poder de Dios para hacerla, y en ella se 
muestra mas quo en la creación del mundo, y en la íábri^ 
ca tan hermosa y admirable del universo; porque todas 
las criaturas las crió el sumo artífice por su voluntad, y 
con decir: Fifif l u x : hágase la luz; luego fué hecha la luz, 
sin repugnancia ni contradicción alguna: mas como el 
hombre tiene libre albedrio, y es señor de si y de su vo-
lunlad , y Dios es tan amigo de conservar sus dones, y de 
no quitarnos lo que una vez nos dió , halla resislencia mu­
chas veces en el hombre, para hacerle hacer lo que le 
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conviene, y para que siga el beneplácito de su santa vo ­
luntad. Pero aunque en todas las conversiones do los peca­
dores resplandece el poder infinito y la suma bondad de 
Dios, y por esta parte se pueden llamar milagrosas, por­
que las fuerzas humanas y de toda la naturaleza no pue­
den llegar á convertir un pecador, y de injusto hacerle 
justo ; todavía hay algunas conversiones mny extraordi­
narias y singulares, en las cuales se echa mas de ver 
el brazo poderoso del Seilor, y son mas milagrosas y 
dignas de admiración , no solamente por el poder con 
que lúos las hace, sino por el modo con que las hace. Tal 
es la conversión de san Pablo, de la cual dice san Grego­
r io , que fué mas milagrosa que la resurrección de Lázaro, 
y como á tal la celebra hoy la santa madre Iglesia con 
grande fiesta y solemnidad. Es cosa maravillosa, que ha­
biendo Dios nuestro Señor convertido á tantos y tan gran-
das pecadores á penitencia, y sacádolos de un abismo 
de tinieblas y maldades, en que oslaban, á la luz de so 
conocimiento, y adornádolos con tan grandes mereci­
mientos de santidad; de ninguno celebre la Iglesia el 
día de su conversión, ni la solemnice con tanta fies­
ta ^ sino sola la de san Pablo , por ser cosa tan rara , tan 
nueva, tan admirable y tan provechosa para toda la 
Iglesia. 

Declaremos aquí la razón de esta particularidad, que 
hoy hace la santa Iglesia. Para lo cual se debe advertir y 
considerar, que la Iglesia militante y la triunfante son dos 
hermanas que so aman con muy estrecho vínculo de ca­
ridad : y aunque la una está allá en el cielo, y la otra acá 
en la tierra : la una en el puerto y la otra en la mar : la 
militante pelea, y la del cielo triunfa: la una trabaja, y la 
otra reposa ; la una y la otra se ayudan, y tienen su cor­
respondencia y comunicación. La triunfante no tiene ne­
cesidad alguna para sí ; pero llénela para sus miembros, 
que acá en la tierra andan fatigados, y muchas veces en ­
fermos y oprimidos: la militante está siempre en batalla, 
y temiendo ser vencida , pide socorro y favor á su buena 
hermana y procura imitar la: y porque sabe que en el cie­
lo se hace fiesta solemne por la conversión de san Pablo, 
quiere imitarla en esto y juntar su gozo con el gozo de su 
hermana, y la alegría de la tierra con el regocijo del cie­
l o ; porque siendo verdad infalible lo que Cristo nuestro 
Señor dice por san Lucas, que hay mas gozo en el cielo 
por un pecador que se convierte y hace penitencia , que 
por noventa y nueve justos, que no tienen necesidad de 
el la ; ¿qué regocijo creemos que se hace en el cielo por la 
conversión de un tan gran pecador como fué Saulo, y que 
con tantas veras se volvió á Dios é hizo penitencia y fué es­
pejo de santidad, y un vivo retrato de Jesucristo? El gozo 
nace del amor, y donde hay grande amor hay grande go­
zo , cuando se alcanza lo que se ama, y poco gozo donde 
hay poco amor: y así habiendo Dios amado tanto á san 
Pablo, como adelante se verá , no es maravilla que el cie-
fo haga tan grande fiesta por su conversión; porque pues­
to caso que es verdad, que considerando el afecto con 
que Dios ama á sus criaturas , á todas ama con el mismo é 
igual amor; porque en Dios no hay mas ni ménos,m au ­
mento ni mengua , pero mirando los efectos y los dones 
que les reparte, el amor de Dios es desigual, y mayor ó 
menor, á la medida de las mercedes que les hace; porque 
como no sea otra cosa amar, sino querer bien , y el querer 
en Dios sea obrar; á quien hace mas bien, decimos (pie 
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ama mas y quiere mas. Esta es la primera causa porque la 
Iglesia militante, conformándose con la triunfante, cele­
bra su fiesta. 

La segunda es, por la novedad y manera tan extraña 
con que Dios convirtió á san Pablo, el cual sicntlo mozo y 
hebreo de nación y noble de l inaje, de la tribu de Ueoja-
m i n , y fariseo y ciudadano romano y discípulo de Gama-
l iel , y criado y enseñado desde niño en todas las ceremo­
nias y ritos de la ley vieja, celosísimo de que se guarda­
sen al pié de la letra y de honrar á Dios en Moisés, cre­
yendo que nuestro Señor le era contrario y no era el ver ­
dadero Mesías, sino un embaucador y destruidor de la ley, 
juntando con el fervor de la edad aquel falso celo, se de­
terminó á hacer guerra á sangre y fuego á Jesucristo y á 
todos los de su bando. Para esto vino , en que los judíos 
apedreasen á san Estéban y para que estuviesen mas de­
sembarazados , él mismo les guardaba las capas, ape­
dreándole él con las manos de todos los que le apedrea­
ban ; y como él mismo dice de s í , perseguía sobremane­
ra la Iglesia del Señor, con propósito de arruinarla y aso­
larla : y como escribe san Lucas; Adhuc spirans tn inanm 
el coedis in discípulos Domini: sobre las cuales palabras d i ­
ce san Juan Crisóstomo: « ¿Quéquíere decir Todavia, sino 
declararnos que ánles de aquel tiempo habia hecho muchos 
males? Pues qué males habia hecho? Antes pregunto yo ; 
mal no habia hecho? Habia llenado desangre á Jerusalen, 
habia muerto á los fieles , afligido á la Iglesia, perseguido 
á los apóstoles, apedreado á Estéban y no perdonado á 
hombre ni mujer; porque o*> se contentaba con llevarlos á 
los tribunales y acusarlos anle los jueces , sino que los 
buscaba por las casas, y los sacaba de ellas, y como una 
fiera los arrebataba.» Esto es del Crisóstomo. Estando, 
pues, aun en su mal intento, y perseverando en su ma l ­
dad y encarnizado en la sangre y muerte de los inocentes, 
y no pensando de dia ni soñando de noche, sino cómo los 
habia de acabar; y habiendo para esto sacado provisiones 
del sumo sacerdote para perseguir, prender y afligir á 
todos los cristianos, y yendo á Damasco para ejecutarlo, 
entonces le trocó Dios y le convirtió á su santo conocimien­
to. Otros pecadores, después de haber ofendido á Dios, 
tocados con su bendita mano se convierten : Pedio, des­
pués que negó al Señor, se reconoció y lloró : David, des­
pués de haber cometido el adulterio, volvió en sí é hizo 
penitencia; mas Pablo, en el mismo tiempo en que con 
tanlo furor y rabia perseguía á Cristo y procuraba derra­
mar la sangre de sus siervos y arrancar del mundo, si 
pudiera, la religión cristiana , fué convertido del Señor. Al 
mismo tiempo que estaba cometiendo un grave pecado 
mortal, y encendido y engañado de su falso celo, echaba 
llamas de fuego, y armado con la vara de justicia y de 
soldados, amenazaba tormentos de muerte á los amado­
res de Cristo, é iba á Damasco para ejecutar su furor ; le 
salió al encuentro el mismo Cristo, para pelear con él, y 
derribarle y rendir le: porque estando ya cerca de la c iu­
dad , súbitamente se vió rodeado de una luz celestial, 
y cayendo en t ierra, oyó una voz, como trueno espan­
toso , que le decia: Saulo, Saulo, ¿ por qué me persi­
gues ? Y é l , mas muerto que vivo , respondió : ¿ Quién 
sois vos, Señor? Y el Señor le d i jo: Yo soy Jesús, á 
quien tú persigues. Dura y difícil empresa has tomado: 
coces tiras contra el aguijón: y Saulo, temblando y des­
pavorido, y como fuera de sí , d i jo: ¿Señor,qué queréis 
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que liaga ? Mandóle Dios que ee levantase y enlrasc en la 
ciudad; porque allí le dirían lo que habia de hacer. Eslc 
fué el modo con que Cristo nuestro Señor convirliúáSaulo. 
Para convertir á la ciudad de Ninive, envió Dios al profeta 
Jonás: para convertir al pueblo de Israel envió primero á 
Moisés y después á los otros profetas: para convertir al inundo 
envió primero á su unigénito Hijo, abatido y pobre, y des­
pués á los apóstoles desnudos y menospreciados; mas para 
convertir á Saulo, el mismo Dios baja de la diestra del Pa­
dre ;i la (ierra, y viene glorioso y vestido de luz. Embistió 
á Saulo: penetróle el corazón con un rayo tan resplan­
deciente y eficaz de esta luz, que en un punto vió que to­
das las sombras y figuras y letras del viejo Testamento 
y todas las criaturas sin Cristo son ménos que nada , y él 
solo es la verdad eterna, que á todas las cosas da ser, y al 
que aquellas sombras y figuras de la ley vieja represen­
taban : y fué tan excesiva esta divina luz que vió Saulo, 
que quedó ciego, y perdió la vista para todas las otras co­
sas del mundo. Díjole el Señor : Saule, Sanie, ¿quid meper-
sequeris? Saulo, Saulo, ¿ por qué me persigues? Dos ve­
ces le llama para darlo á entender que dos veces habia 
venido al mundo por él , y que estaba en un suefio 
tan profundo , que para despertarle era menester la voz 
de Cristo que llamase , uó una, sino muchas veces: 
« Saulo, Saulo, ¿ por qué me persigues ? Yo soy dulce 
y amoroso, y nunca te he ofendido, antes siempre 
he procurado y deseado tu salud y soy tu íntimo y cordial 
amigo, y deseo que mores en el centro de mi corazón: 
¿ porqué me persigues? Dos veces he venido por tí á la tier­
ra; una en carne pasible y mortal, y otra ahora inmortal y 
g l o r i o s o : he derramado por tí lágrimas, sudor y sangre; 
¿y tu me persigues ? ¿A m i , que por lí extendí mis manos 
en una cruz, y he ¿ . ^ mi pl0pia v j ja y ia {ia,ia nmchas 
veces , si fuese menester? ¿ A m í , que te he escogido por 
mi capitán y por mi vaso de elección ? ¿ A mí me persi­
gues ?» Cosa maravillosa es considerar, que habiendo s i ­
do toda la vida de d isto nuestro Redentor sembrada de 
lrai)ajos, de persecuciones y penas, y su sagrada pasión 
llena de tantas y tan inestimables afrentas y tormentos; 
nunca el Sefíor se quejó ni abrió su boca para decir: «¿Por­
qué rae persigues ? » Vérnosle abofeteado, escupido, azo­
tado, espinado, escarnecido y pospuesto á barrabás: vé­
rnosle enclavado en un palo, estirado su sagrado cuer­
po , y descoyuntados sus delicados miembros, corrien­
do arroyos de sangre de aquellas fuebles divinas, y no 
abr i r la boca para (piejarse; y ahora con una voz espan­
tosa y sonora, decir á Saulo : «Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues ?» ¿ Qué es esto. Señor? ¿ Cómo podia Sau­
lo perseguiros á vos, siendo él un poco de polvo , y vos 
Rey de la gloria, y estando él en la tierra y vos en el 
cielo ? Mas porque Saulo perseguía á los miembros de 
Cristo, como nuestra cabeza, lomaba por propias las 
lr>jurias que contra sus miembros se hacian: y no ha­
biéndose quejado de las injurias que contra su propio y 
Ratural cuerpo habían hecho sus enemigos, ahora se que­
ja p o r las que Saulo hace á su cuerpo místico, en tanta ma-

rp, que no dijo (como bien notó el gran padre san Agus-
tn) ^ ¿ ^ q a é ine persigues á mis siervos, ó mis miem­

bros. » sino: «¿i.0,. qué nic pC1.sig„cs i , „(?„ i.ai.a qUe p0r 

aquí saquemos el amor inestimable con que este gran Se-
fior nos ama, y procuremos darle el retorno de. nuestro 
amor; y jtmlamente entendamos el recalo y aviso con que 

debemos vivir para no agraviar ni ofender á nuestros 
prójimos , ni perseguir ni maltratar á los siervos y miem­
bros de Cristo: porque él toma muy á su cargóla venganza, 
y muchas veces castiga con mano mas pesada lo que se 
hace contra ellos, que lo que se hace contra sí. 

La tercera razón, poique la Iglesia santa hace fiesta de 
la conversión de san Pablo, es por la escelencia y perfec_ 
cion de todas las virtudes que el Señor en esta conversión 
le comunicó. Los otros pecadores, cuando se convierten, van 
poco á poco conociendo y llorando sus pecados, enmen­
dando sus vidas, y volviéndose á Dios, y pasan grandes 
dificultades en vencer los siniestros y malos hábitos de su 
vida pasada, y entregarse de veras á Dios^ mas á san Pablo 
parece que luego le dió el Señor la llave de sus tesoros, y 
las riquezas de sus dones y de su amor: porque de tal 
manera le arrebató y transformó en sí aquella luz sobera­
na y aquel ímpetu de la divina gracia, que le mudó de pies 
á cabeza, y de perseguidor le hizo predicador, de león cor­
dero, y de lobo pastor; y el que ántes procuraba matar á 
los cristianos, luego comenzó á desear morir por Cristo, con 
tanto afecto y fervor, que ningún género de tribulación y 
fatiga le parecía grave padecida por Cristo. La hambre y 
sed, la pobreza y desnudez, la cárcel y tormentos, el c u ­
chillo y la misma muerte, por mas horribles y crueles 
que fuesen, no llegaban á la medida del encendido deseo 
y ansia que tenia de morir por su Señor: con el cual se 
abrazó tan fuertemente, que por ganarle, todas las cosas 
del mundo por mas lucidas que fuesen eran para él , como 
él mismo lo dice, un poco de estiércol y basura, que se 
huella y trae debajo de los piés. ¿Quién imitó mas á Jesu­
cristo que el mismo san Pablo, (pie se nos pone por ejem­
plo, y nos exhorta á que le imitemos, porque él es imita­
dor de Cristo? ¿Quién siguió mas á Cristo crucificado que 
el mismo san Pablo, que dice que estaba crucificado con 
Cristo en la cruZ, y que toda su gloria era la cruz de Cris­
to, y que no sabia otra cosa sino á Cristo crucificado; y 
que en su cuerpo traia impresas las estigmas , señales y 
llagas de su Señor Jesucristo; y todo su gozo y triunfo, 
hasta verse aherrojado y cargado de prisiones y cade­
nas por é l? ¿Quién podrá, aunque, tenga lenguas de 
ángeles, esplicar las virtudes de san Pablo, y lo m u ­
cho que Dios le dió en esta conversión? iQué fé tan 
viva! iQué esperanza tan cierta! ¡Qué caridad tan en­
cendida! ¡ Qué humildad tan profunda! ¡Qué prudencia 
tan perfecta! iQué celo y fervor tan abrasado do la 
salud de las almas! ¡ Qué conocimiento de su nada y es­
tima , aprecio y predicación de la divina gracia! i Qué 
colmo de todas las virtudes tan macizas, tan heroicas y 
divinas, que cada una dellas mirada por sí espanta y 
basta para suspender cualquiera entendimiento humano! 
Luego que entró en Damasco, y por mano de Ananías re ­
cibió la vista, y fué bautizado y reengendrado en Cristo, 
lleno va del Espíritu Santo se fué á las sinagogas de 
los judíos, y les predicaba Jesucristo, y los coufuii-
d ia, probando por las Escrituras que era el Mesías y ver­
dadero Hijo de Dios, con tanta fuerza y eficacia, que no 
pudiendo resistir á sus razones, y á la gracia del Señor 
que hablaba por é l , le quisieron matar. Eué después á 
Jerusalen; y aunque los dicípulos de Cristo al principio no 
se osaban fiar de él, temiendo aquella braveza y furor con 
(pie ántes los perseguia; pero después (pie Bernabé lo 
llevó h ellos, y entendieron de él mismo lo que le habia 
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acontecido on el camino do Damasco, y como Dios le ha-
Mn alumbrado y rendido, so sosegaron, y con increiblc 
gozo 1c admitieron en su compañía: y él con el mismo 
brio y valor, con que ánlcs habia perseguido á Jesucris­
to, y mucho mayor le predicaba á los jiulíosde Grecia, los 
cuales también le quisieron matar. 

Fué asimismo admirable la conversión de san Pablo, 
no solamente por haberle Dios derribado y alumbrado y 
adornado de tantas virtudes; mas también por halíerle 
después arrebatado hasta el tercer ciclo, en donde nó 
con los ojos del cuerpo, sino con los del alma, vio cla­
ramente todo lo que Cristo habia padecido y obrado en 
la tierra, y los íntimos pensamientos, dolores, afectos y 
deseos de su amoroso corazón: vtó todolo que obraba Cris­
to en sus escogidos y en los bienaventurados, como cabeza 
y príncipe de las potestades del ciclo y de la t i e r a : á 
la cual volvió Pablo para poder aprovechar á los 
otros, quedándose su espíritu allá en el cielo con Cristo: 
y por esto dice: «Nuestra conversación está en el cielo, 
y mi vida es d i s t o , y morir por él es ganancia para mí:» 
Y quedó tan transformado en Cristo, que á su alma pro­
pia (pie era forma de. su cuerpo, no la lerlía por tan íntima 
y propia como al mismo Cristo, que daba vida al alma de 
Pablo y resplandecia en su corazón, y rebosaba en su boca 
y en toda su conversucitui. 

Oti a razón hay, y es la cuarta, por la cual la santa 
Iglesia hace fiesta de la conversión de san Pablo; por el 
fruto inestimable que desta conversión ha recibido, no so­
lo por tener en san Pablo un dechado de toda v i r tud, el 
mas acabado y perfecto que de los santos penitentes hay 
en la Iglesia, sino también por lo mucho (pie él trabajó 
en planlarla, regarla, dilatarla y extenderla por el mun­
do, con tantas fatigas, sudores, persecuciones y afliccio­
nes que tuvo, como se ve en lo que el mismo apóstol 
escribe de sí, y san Lucas de él en el libro de los be-
clios aposlólicos; y mucho mas, por aquella admirable y 
divina filosofía, con que ensenó á toda la Iglesia, y le 
dió doctrina hasta el l in del mundo; porque sin duda 
que quien leyere sus epístolas, hallará en ellas tanta 
cscclcncia de doctrina, y un espíritu tan levantado y tan 
superior á todos los demás, que parece que la voz de Pablo 
no es voz de hombre, sino de ángel y de nn cantor divino, 
que sobre el canto llano de los evangelistas echa un con-
trapirnto con tan suave música y melodía, que siis|iende 
con maravillosa dulzura las almas purilicadas y dispues­
tas para sentir la ' grandeza de los mislerios del cielo: en 
ellas nos descubre las riquezas inlinilas de la bondad del 
Padre Kterno, que por la encamación y pasión de su Hijo 
nos redimió, honró y resucitó de muerte á v ida; y esto 
por la bi'iiignidad y blandiira de nuestro Dios, y nó por 
nuestra justiciasinopor la sola misericordia, por la cual nos 
quiso salvar: en ollas se ve la grandeza de la caridad de 
Cristo para con los hombres, pues murió por los pecadores 
y por sus enemigos, dándonos esperanza que pues Dios 
nos dió á su Hijo, no habrá cosa que nos niegue por él, 
que es nuestro abogado, nuestro propiciatorio, nuestro sa-
cerdoíey pontífice, nu'slra sabiduría, nuesíni juAlicia, 
nuestra santificación y redención: en ellaí:; nos pone delan­
te, que nucs!ros pecados fueron los sayones (pie pOfieroti 
al'Hijo de Dios en la cruz, y (pie los que pecan, cuanto es 
de su parte, Ic vuelven otra vez á ci ucificar: y de aquí nos 
(•\hot la á aborrecer con sumo odio los pecados, y á mort i -
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ficar nuestra camo para corresponder en alguna manera 
al que por núes! ro remedio consintió que la suya fuese sa­
crificada. Pero no es maravilla, que quien fué vaso escoci­
do del Señor y arrebatado hasta el tercer cielo, y allí oyó 
palabras tan misteriosas y profundas, que lengua humana 
no puede esplicar, hable tan altamente de los misterios 
que allí habia visto y comprendido: lo que admira es ver­
le bajar de allá del cielo á hacer ya oficio de labrador que 
cultiva el campo de la Iglesia: ya de arquitecto (pie la ed i ­
fica : ya de médico que la cura: ya de soldado que la de­
fiende : ya de doctor que la enseña: ya de padre que la 
engendra i ya de ama que la da el pecho y la cria con su 
leche: ya de juez severo que reprende y castiga: ya de 
madre piadosa que halaga y regala; y que no hay estado 
en la Iglesia, que en las Epístolas de san Pablo no tenga su 
particular enseñanza y doctrina, porque él nos declara cuá­
les deben ser jos misterios de la santa Iglesia, y las v i r tu ­
des con que deberf resplandecer los pi olados y maestros 
de ella, y la cuenta que pedirá Dios de cada una de sus 
ovejas : enseña lo que deben hacer los príncipes con sus 
vasallos y los vasallos con sus príncipes: los padres con 
sus hijos y los hijos con sus .padres : los amos con sus cr ia­
dos y los criados con sus amos: los señores con sus escla­
vos y los esclavos con sus señores; los casados entro sí, las 
vírgenes, las viudas, los mozos y los viejos, los ricos y los 
pobres: finalmente no hay hombre ni mujer que no pueda 
beber de esta fuente universal y copiosísima de la doctrina 
divina de san Pablo. Por donde con mnclia razón la santa 
Iglesia en la oración dehoy dice, que Dios enseñó á todo el 
m undo por san Pablo, y le llama doctor de lasgenles y por 
escelencia el apóstol; porque entre todos los apóstolesmas se 
esmeró, y mas trabajó, y masprovecho hizo con su predica­
ción y con las catorce epístolas que escribió: que, como dice 
san Cirilo Jerosolimitano, quiso Dios quefuesennias en nú ­
mero que las de todos los tres apóstoles; ponqué no se podía 
tachar el testimonio del que antes habia sido enemigo y 
perseguidor déla Iglesia. Por estas causas con mucha razón 
debecclebrar fiesta de su conversión mas que la de otro al­
gún santo; la cual celébrala Iglesia el ém (pie sucedió, quo 
fué á los 2 o de enero del año del nacimiento del Señor de 
M , y el segundo después de sugloriosa Ascensión, como lo 
prueba el cardenal Baronio con Csuardo; y dice el mismo 
liaronio, que en el lugar donde sucedió la conversión do 
san Pablo, hay hasta hoy dia una iglesia en memoria de 
ella, la cual está cerca de la ciudad de Damasco; y tráelo 
de san Agustín, en el sermón treinta y cuatro, san Gregorio, 
escribiendo sóbrelos reyes ydeclarando aquellas palahras: 
Nuni Saal inler Profetas? ¿Ks imposible que Saúl ande en­
tre los profetas? dicen que también se puede decir: Huía 
Sanlus inler Apostólos? ¿Es posible que Sanio se cuente 
en el número de los apóstoles? Y que la conversión de san 
Pablo es como proverbio para el pecador; y añade: « Cual­
quiera pecador oiga la conversión do san Pablo, y por m u ­
chos pecados (pie tenga no desconfíe de alcanzar perdón; 
porque el que echaba fuego y tenía jsed de ¡a sangre y de 
la imici te délos discqiulos del Señor, y los afligía y per-
segnia, y guardaba los vestidos de los que a[iedreaban á 
san Kstéban, después que se convirtió alcanzó el principa­
do de toda la Iglcsi i ; para que ningún pecador desespere, 
sino que entienda, que no solamente podrá alcanzar perdón 
desús pecados, sino llegar á la corona, si animosamente 
pelea é imila á san Pablo.» Todo esto es de san Gregorio; 
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te digo esto para encarecer lo que he hecho por t í , sino 
para rogarte que en recompensa de ello no me dejes ni me 
hagas viuda otra vez. Yo ya soy vieja: aguarda un poco, 
(pie no puede ser mucho lo que yo puedo vivir; y después 
que vieres cerrados mis ojos y dado á mi cuerpo sepullu-
tura, entonces podrás hacer libremente loque te estuviere 
bien, que yo no te lo estorbo; mas ahora no quiero que 
te apartes do mí , ni que ofendas á Dios, dejándome; pues 
yo jamás le ofendí, ántes de dia no pienso, y de noche no 
sueño en otra cosa, sino en tu acrecentamiento y felicidad. 
Diciendo estas palabras la afligida madre, traspasada del 
dolor, derramaba muchas lágrimas, y sus ojos eran como 
dos fuentes de agua. Enternecióse el santo aigun tanto por 
el gran sentimiento y ternura de la madre, nó para dejar 
de llevar adelante su buen propósito, siuo para detenerse 
un poco, é ir disponiendo las cosas y cumplir lo que de­
seaba con suavidad, Ordenóse de lector, y declaraba los 
libros sagrados con maravilioso espíritu y elocuencia. 

Poco después, vencido del amor de la soledad, y mo­
vido del Sefior, sin tener cuenta con la madre viuda, ni 
con la benevolencia dol pueblo que le adoraba, ni con los 
ruegos de la hermana, que era doncella de poca edad, 
dejando la casa, la riqueza, los amigos , los parientes, la 
libertad, los regalos-y las esperanzas que el mundo le pro*» 
metia, siendo mozo y poco sano del cuerpo, pero muy 
fervoroso de espíritu, se aplicó todo al servicio de Dios, y 
tomó el hábito de mongo en uno de aquellos monasterios 
donde vivian los religiosos con grande aspereza. Entrando 
Crisóstomo en esta escuela de perfección, luego comenzó 
á darse mas á la penitencia, á la oración, á las vigilias 
y otras asperezas corporales; y para dormir poco tenia 
colgada una soga sobre su mesa, y cuando queria dormir 
se asía de ella con las manos, y reclinaba su cabeza; y 
así dormia y no dormía, y muchas veces se tornaba á 
despertar. Estudiaba continuamente y declaraba los luga­
res de la Escritura, que le parecían mas á propósito para 
reformar las costumbres , y mover á los que los leyesen 
á piedad. En este tiempo, que estuvo en el monasterio, 
que fué por espacio de cuatro anos, escribió aquellos l i ­
bros admirables de la dignidad sacerdotal, y el libro de 
la virginidad, y dos de la compunción, y otras muchas 
homilías y tratados de varias materias. La mayor parle 
del tiempo gastaba en oración: visitaba los enfermos, 
dándoles el socorro y consuelo que podia: huía toda la 
honra y ambición del siglo; y escondíase, cuanto podia, 
por no ser conocido ni eslimado de los hombres. Mas ¿có­
mo es posible que se esconda el sol , y que sus rayos no 
se manifiesten con su misma luz? Queria el Señor honrar 
á Crisóstomo, y manifestarle al mundo; y para esto co­
menzó á obrar en él y por él cosas maravillosas. En el 
mismo monasterio en que vivia Crisóstomo, moraba un 
santo varón llamado Esiquio , que era como padre espiri-
tual del mismo Crisóstomo. Estando pues Esiquio en ora­
r o n , vió que dos hombres vestidos de blanco con aspecto 
celestial y mas que humanóse llegaban á Crisóstomo,que 
asimismo oraba, y le temaban por la mano y le decían : 
Nosotros habernos sido enviados á tí de Jesucristo: y e) 
uno le puso un libro en las manos, y le di jo: Toma este 
don que Dios te envia y salís, que yo soy Juan apóslil 
y evangelista, el que recliné mi cabeza sobre el pecho del 
Sefior: con este libro entenderás fácilmente la sagrada 
Escritura, y ayudándole y o , no leiidrás dificultad: y el 
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otro que era san Pedro, le dió las llaves diciéndole: Yo 
soy el que confesé al Hijo de Dios vivo t lú tendrás potes­
tad de perdonar pecados; y estas llaves son la señal de tu 
jurisdicción. Mientras que los santos apóstoles decían esto, 
estaba Juan postrado y con el rostro pegado al suelo, y 
decía: No soy yo digno de tan grandes cosas. Y aquellos 
dos varones celestiales que le hablaban, le confortaron , y 
dándole el ósculo de paz se volvieron al cielo. Muchos m i ­
lagros obró el Señor por él en este tiempo, entre los cua­
les fué uno, que habiendo en aquella comarca un bravísi­
mo y ferocísimo león que hacia grande estrago on la gen­
te , san Juan Crisóstomo hizo plantar una cruz en cierta 
parte, y al dia siguiente al pié de ella se encontró el león 
muerto-

Pero viendo que cuanto él mas se escondij», tanfo mas 
le honraban los hombres y lo buscaban, determinó de 
huirse y entrarse mas adentro de aquel desierto, y vivir 
sin compañía, con deseo de ser conocido de solo Dios, y 
á Dios solo agradar. Tusólo por obra, y estuvo dos años 
solo, sin cama, sin sil la, sin mesa y sin candil Comiendo 
un poco de pan que algunos buenos hombres le traían, has­
ta que cayendo malo, volvió á la ciudad, forzado de la 
necesidad, para ser curado. En este tiempo Melecio, obispo 
de Antioquía, le ordenó de diácono, y el santo sirvió c i n ­
co años á la Iglesia en aquel grado, y después se volvió á 
su soledad. En esta sazón san FÍaviano, por muerte de Me­
lecio , sucedió en la silla episcopal de Antioquía; y estan­
do una mañana en oración, vió un ángel que le d i jo, que 
fuese al monasterio donde estaba Juan, y que le trajese á la 
Iglesia y le ordenase de misa, porque había de ser otro 
vaso de elección como san Pablo. La misma revelación t u ­
vo Crisóstomo; y estando por su gran humildad turbado y 
confuso, oyó una voz del cielo que le decia: « ¿ Quién 
puede estorbar que no se haga lo que Dios tiene determi­
nado? i> Llegando Flaviano ai monasterio, abrazó á Juan, 
y confirió con él la revelación que había tenido, y la cansa 
de su venida, exhortándole á no resistir á la voluntad de 
Dios: y después de haber dicho misa en aquel monasterio, 
y comulgado de su mano á los monges, trajo á Juan con­
sigo á la iglesia de Antioquía, y allí le ordenó de sacerdo­
te. Al tiempo que le consagraba, bajando Crisóstomo la 
cabeza, vino una hermosa y blanca paloma volando, y se 
puso sobre e l la ; entendiendo todos por aquella señal v is i ­
ble, que el Espíritu Santo le habia escogido, y confirmaba 
aquella elección. Luego comenzó á predicar por la ciudad 
con tan divina elocuencia y espíritu, que los oyenlrs no 
solamente le llamaban Boca de Oro, sino también Boca do 
Dios y Boca de Cristo : y aunque Flaviano pretendió ha­
cerle su sucesor en aquella iglesia de Antioquía, no lo con­
sintió Crisóstomo, así por su grande humildad como por 
ocuparse con mas quietud en el estudio de las sagradas Le­
tras, y en el ministerio de la predicación. Visitaba con 
gran cuidado á los enfermos, y sanaba á muchos con sus 
oraciones. Entre los otros que sanó, fué la mujer del pre­
fecto de Antioquía , que era hereje marcionista, y grande 
enemigo de los católicos: el cual , habiendo juntado á to­
dos los herejes principaíes de su secta , para que hiciesen 
oración por su mujer enferma, y acrecentándosele por sus 
oraciones cada dia mas los dolores que padecía, movido 
déla fama de Crisóstomo, vino un dia trayendo á su mu­
jer en una camilla , y la puso á la puerta de la iglesia don­
de estaba Crisóstomo en compañía de Flaviano su prolado. 
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y después de haberlos reprendido de su secta y engaño, 
al fin movido tic sus ruegos pidió al santo obispo que ben­
dijese un poco de agua, y la dió á la mujer enferma, y 
ella incontinenti sanó; y tornando con su marido h casa, 
se convirtieron á la fé católica: y se publicó este milagro 
por la ciudad, y otros muchos herejes también se conTir-
l icron, con grande alegría de los católicos, y confusión de 
los otros herejes que no so quisieron convertir. Estos co­
menzaron á infamar al santo, y á publicar que era hechi­
cero y mago, y otras cosas, como suelen los herejes, de 
las cuales san Juan recibía particular contento por tener 
que padecer por Dios; y por olí a paite avisaba á los here­
jes que se convirtiesen, porque habia de venir sobro ellos 
una gravey repenliaa calamidad, como vino, con un es­
pantoso terremoto que sucedió dentro de pocos dias en A n -
tioqnía, con el cual muchas casas délos marcionistas se 
acolaron, y gran número de ellos pereció, y los católicos 
se animaron y confirmaron, y de los gentiles muchos r e ­
cibieron la luz del santo Evangelio , y los ídolos se derr i ­
baban , y florecia el culto del Señor, 

No se contenió san Crisóslomo con hacer cosas tan seña­
ladas en su ciudad; antes como estiiba tan abrasado del 
amor de Dios y del bien do sus prójimos, procuró aman­
sar con la doctrina del cielo los moradores del monte 
Amano, que vivían en aquel tiempo como unas bestias 
fieras, sin ley y sin Dios. Yámbico hizo derribar en ^1 
monte Casio un templo, en el cual cada dia se sacrificaba 
á los demonios, y reducir aquella gente al culto del ver­
dadero Dios: y lo mismo hizo en Seleucia, á donde envió 
sus discípulos para alumbrar aquellos gentiles, y destruir 
los templos de los falsos dioses,y otras cosas á estas seme­
jantes obró el santo varón en los doce años que fué sacer­
dote y predicador en .Vntioqnía, Mas en este tiempo murió 
Kectacip , patriarca de Conslantinopla: y queriendo el 
emperador Arcadio y todo el clero y pueblo proveer pa-^ 
ra aquella silla de varón digno de tan alta dignidad, 
luego pusieron todos los ojos en san Juan Crisóstomo, 
porque por sus merecimientos resplandecía sobre todos 
los demás, como el sol sobre las estrellas, Para esto 
escribió el emperador Arcadio á Flaviano , obispo de An -
tioquía, que persuadiese á Crisóstomo que aceptase aque­
lla dignidad, y se le enviase á Conslantinopla con los 
l i o m l i i v s (pie ilian por é l , para que fuese consagrado por 
patriarca de aquella imperial ciudad. Mucho se afligió 
Ju m cuando supo la voluntad determinada por el empe­
rador, juzgando por su humildad que era indigno de tan 
;üto lugar : y la ciudad de Anlioquía se alteró de manera, 
que comenzó á murmurar contra el emperador, como con­
tra un tirano; poique les quería quitar á Juan, que 
era la gloria y ornamento de su ciudad, y el padre y 
maestro, consuelo y amparo de cada uno de ella; y se 
resolvieron á morir antes que dejarle sal ir , y le pusieron 
gardas para que no saliese. Finalmente fué necesario 
que el emperador, para conseguir su intento, manda­
se al prefecto de Antioquía , que con algún achaque 
envíase á llamar fuera de la i iudad á Crisóstomo , y 
que teniéndolo en su poder , le entregase á las personas 
que iban por él ¡ y así se hizo : y aunque con gran r e ­
pugnancia suya , í m llevado á Conslantinopla, saliendo 
t o d o el senado, todo el clero y toda la nobleza de ella 
por orden del emperador á recibir le, con tan universal 
alegría y regocijo de todo el pueblo de Constantinopla, 

como si Crisóstomo fuera padre de todos, y de cada uno-
Fué consagrado patriarca por los obispos sufragáneos y 
por Teófilo, patriarca alejandrino, y al dia siguiente des­
pués de su consagración le fué á visitar el emperador, y 
le pidió su bendición; y él se la d ió , y después le habló 
de esta manera: «Muy congojado he estado estos dias, ó 
emperador, viendo el peso que querías poner sobre mis 
flacos hombros, y que esta tan alta dignidad no conviene 
á mi bajeza; porque para los altos lugares son menesler 
altos merecimientos , y grandes fuerzas para grandes car­
gos : mas pues ha sido servido aquel sumo príncipe ŷ  Señor 
del universo, cuyos juicios son tan profundos, que yo sea 
pastor de este rebaño, yo te suplico que oigas mis palabras: 
porque de aquí adelante yo no podré callar, por no se r 
mercenario callando y nó pastor. A tí te conviene ante to­
das cosas oir atentamente la palabra de Dios; y á mí descu­
brirte su voluntad. Yo vengo á este gobierno por voluntad 
de Dios, y comienzo á decir lo que el mismo Señor y 
san Juan Bautista ante todas cosas predicaron ; que es: 
haced penitencia. Yo no tendi é respeto á ninguna perso­
na : á lodos diré libremente lo que conviene á mi oficio: 
y si tú lo li icieres, alegrarás mi espíritu y el espíritu de 
Dios, y harás cosa para tí provechosísima, y si no lo h i ­
cieres, el daño será tuyo , y la aflicción será mia. » Mucho 
se edificó el emperador de la lib(vlad con que Crisóstomo 
le habló, y lodos los que estaban presentes y oian sus 
palabras y alababan á Dios, porque habia dado un tan san­
to pastar y prelado á aquella ciudad: y Ipara confirmar 
mas, y acrecentar aquel contentamiento que tenían, quiso 
el Señor que en aquel mismo tiempo que Crisóstomo ba­
i l aba con el emperador estuviese en la iglesia un ende­
moniado , al cual el santo obispo con la señal de la cruz 
sanó, aconsejándole que enmendase su vida, y frecuentase 
los sanios sacramentos. 

Enlomando el gobierno de su iglesia Crisóstomo, co­
menzó á hacer oficio de un buenoy solícito hortelano, y ar­
rancar primero las malas yerbas y malezas de la tierra, para 
sembrar y plantar después en ella las yerbas saludables y 
plantas fructuosas. Predicaba contraía lujur ia, y contra 
aquellos que con capa de parentesco traían á sus casas 
mujeres. Perseguia á los avaros, y á los que juraban fa l ­
so , á los soberbios y ambiciosos , y á los que gastaban 
sus haciendas en vestidos, galas y comidas supérfluas: y 
habiendo con sermones desarraigado muchos vicios de la 
ciudad , comenzó á plantar en los pechos de los que le 
oian el amor de la vir tud. Engrandecía el fruto de la l i ­
mosna , celebraba la castidad, alzaba hasta el cielo la hu­
mi ldad, como perfección y guarda verdadera de todas las 
virtudes. ¿Pues qué diré del amor de Dios y del prójimo, 
y de aquel celo, con que estaba tan abrasada su alma de 
la salvación de sus prójimos, que parece que arrojaba l la­
mas de caridad por todas partes? Como se ve en uno do 
sus sermones, en que dice estas palabras: «Yo querría po­
deros mostrar, si fuese posible, el amor que os tengo; pues 
es cierto, que para nd no hay cosa mas querida que 
vosotros; porque mas os amo que á osla luz corporal, y 
querría mil veces ser ciego, si con serlo pudiese apro­
véchalos en algo. No quiera Dios que ninguno de voso­
tros peque y le ofenda ; mas si pecare, yo le lloraré con 
una fuente de tan copiosas lágrimas, que le sea testimo­
nio de mi dolor: y creedme, que en cierta manera he 
perdido la esperanza de mi salud; porque mientras que 
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lloro por vosotros, no tengo tiempo do llorar por m i ; y 
cuando oigo (juc aprovecháis en la v i r tud , es tan gran­
de el conlentainiento quo recibo, que luego me olvido 
de lodos mis males: y al contrario en estando vosotros 
ma l , luego se entristece y aflige mi corazón, aunque 
estuviese lleno de otros bienes. Ninguna cosa mas deseo 
ni tengo mas fija en mi corazón, ni pido á Dios con 
mas aliinco después de mi salvación, que la vuestra; por­
que yo os amo, y abrazo con los brazos de la caridad, y es­
timo vuestro bien, y me parece que en vosotros tengo to­
das las cosas que se pueden desear. En vosotros tengo pa­
dres , hermanos, hijos y madres: y si os pudiese abrir el 
pecho, vosotros os veríais esculpidos en 61, con todos vues­
tros hijos, casas y cosas, y todos cabéis en él por la fuerza 
de la caridad, la cual es tan poderosa, que hace nuestra 
alma mas capaz que el cielo.» Todo esto en substancia d i ­
cesan Crisoslómo : lo cual he querido referir aquí, para 
que se vea el pecho de este santo y las llamas de caridad 
que echaba con sus palabras; y para que Jos prelados déla 
Iglesia y todos los que tienen cuidado de las almas, le i m i ­
ten en todas las virtudes, y especialmente en esto tierno 
y amoroso afecto, y cuidadosa vigilancia de su bien; pues 
para esto se las encomendó el Señor. Era tan grande esta 
caridad de san Juan Crisóstomo, que no se encerraba den­
tro de los límites do Conslantinopla, ni del distrito de su 
Iglesia; antes se extendía á tantas od as provincias y nacio­
nes, que parece que abrazaba todo el mundo. En Fenicia 
destruyó los templos de los gentiles, y echó los demonios 
de los corazones de los hombres, y fundó iglesias y envió 
santos mongos, y siervos de Dios, para que cultivasen toda 
aquella gente: lo mismo hizo con los celtas, que estaban 
iníicionados de la herejía arriana, y con los scitas, y con 
otras muchas gentes y naciones, alumbrándoles con su doc­
trina y enviándoles obreros fieles y cuidadosos, que les 
enseñasen la verdad. Corrigió asimismo muchos abusos, 
que había en la administración délas rentas eclesiásticas, 
gastándolas fielmente en limosnas y socorro de los pobres, 
y en hospitales que fundó, dando el gobierno de ellos á 
los clérigos honestos y sin sospecha. Tenia cuidado de las 
viudas, y aconsejaba á las que eran mozas, que ó se casa­
sen, ó viviesen con gran recato, para que no cayesen ellas, 
ó fuesen tropiezo para caer otros. A las viudas viejas exhor­
taba que viviesen en perpetua vela y oración; mas no con­
sentía que por esto las mujeres anduviesen de noche, aun­
que fuese con ocasión de ir á los templos , antes tuvo tan 
gran recato en la honestidad de las mujeres que ordenó, que 
en la iglesia estuviesen apartadas de los hombres, y en l u ­
gar propio y distinto. -A todos persuadía, que con gran de­
voción frecuentasen los santos sacramentos. Huía de convi. 
tes, y no convidaba, ni quería ser convidado de nadie, así 
por guardar su acosíumbrada templanza, como porque te­
nia gran flaqueza de estómago, que con los muchos ayunos 
y beber continuamente agua se le había debilitado. Sus 
continuos ejercicios eran orar, estudiar, predicar, escribir 
y enseñar á todos. Decía misa con tanta devoción, y esta­
ba tan elevado, cuando celebraba, que solía ver señales 
visibles del Espíritu del Señor , que bajaba del cielo sobre 
los sagrados misterios déla misa; ycomo una vez uno de los 
ministros, que asistían al altar, mirase una mujer lasciva­
mente, quitó Dios á Crisóstomo aquella visión que solía 
tener,y aquel regalo que le solía hacer; de lo cual él quedó 
maravillado: y sabiendo después la causa, castigó al m i -

níslro deshonesto, y privóle de aquel grado y oficio; y con 
esto tornó á gozar del acostumbrado favor del Señor. 

finios estudios de Letras sagradas, el que mas le delei-
(aba era el de las Epístolas do san Pablo, y estaba tan asi­
do y aficionado á su lección, que cuando las tenia «leíante 
no parece que se podía desacir do ellas. Vínole deseo de 
declararlas: y pareciéndole empresa muy alta, y sobre 
sus fuerzas, comenzó á suplicar al glorioso apóstol, de dia 
y de noche, que le significase su voluntad; y al cabo de 
algunos días, confiado de la intercesión del santo, dió pr in­
cipio á su exposición. Al mismo liempo el emperador quitó 
el oficio de senador á un caballero, que falsamente habia si­
do acusado, al cual por haber caido de la gracia del prínci­
pe, desampararon sus amigos y deudos ,comolo sueleaba-
ccr muchos, que siguen mas la fortuna, que las obliga­
ciones de deudo y amistad; y queriendo él valerse del favor 
del patriarca, le escribióun billete suplicándole que ledieso 
audiencia do espacio, y san Crisóstomo le respondió que de 
buena gana le oiría, masque viniese denoche, y ordenó á su 
camarero,|que se llamaba Proclo, que en viniendo aquel ca­
ballero le avisase. Vino dos noches seguidas á labora seña­
lad a y queriendo Proclo dar el recado á san Juan Crisósto­
mo, que estaba escribiendo, vió quo tenia á solado un hom­
bre de mucha autoridad, que le hablaba á la oreja, como en 
gran secreto; y juzgando que debía ser algún negocio de 
importancia, despídióal caballero, diciendole lo que pasaba, 
y que era mala crianza dar el recado en aquella coyuntura 
pero que ól le prometía la noche siguiente guardarle la 
puerta, y no dejar entrar á nadie, para que pudiese ha­
blar al palriarca á su voluntad, llizolo así Proclo con par­
ticular cuidado; y cuando la noche siguiente volvió el cat-
ballero, lo di jo: Ahora sí que podéis hablar á vuestro 
placer con el palriarca; que yo os he guardado la puerta, 
y no hay nadie con él. Mas queriendo abrir el aposento del 
santo, vió á su lado al mismo hombre que había visto las 
otras dos veces ; y espantado y atónito dijo al senador lo 
que habia, y que so fuese y no volviese mas, hasta que 
él le llamase. Partióse el senador muy desconsolado y 
afligido; mas el Señor que no desampara en la Iribulacion, 
luego el otro día. movió á san Juan, que pregunlase á su 
camarero si aquef senador, que (res días antes le había 
querido hablar, habia venido á su casa: y como el ca­
marero le dijese que s í , y las veces que habia venido, y 
la causa, y porque no le habia hablado, y que aquel 
hombre (pie él había puesto á su lado era semejante á 
una imagen do san Pablo, que allí tenia delante de si; 
entendió el santo la merced que Dios le habia hecho, é 
bízole gracias por ello, y mandó llamar al senador ^ y 
entendida su desventura, informó de la verdad al empe­
rador , é intercedió por é l , y restiinyólc en su gracia y 
oficio; y después acabó la exposición que habia comenza­
do sobre san Pablo, que es lan maravillosa y divina, que 
bien parece que el mismo sanio apóstol se la dictó. 

Habían los arríanos con maña y artificio [ como suelen 
hacer los herejes , cuando no tienen poder) extendido su 
perversa secta en Conslantinopla, y tomado tanta licencia, 
que públicamente se juntaban en sus convenlículos, con 
grande escándalo y daño de los fieles: el cual Crisóstomo 
no podía remediar sin el brazo del emperador; y para 
persuadirle que se le diese, aguardó el dia de la lípifanía, 
ó de los Reyes, en que el emperador venia á la iglesia con 
gran pompa y majestad: y saliéndoleá recibir á la puerta 
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de la iglesia, y haciéndole reverencia, le di jo: Si alguno, 
ó emperador, quisiese quitar de esa imperial y rica corona, 
que traéis en la cabeza, algunas piedras preciosas y poner 
on su lugar piedras falsas ó pedazos de v idr io, ¿consen-
liríaislo? Y respondió el emperador, que nó. ¿Pues cómo, 
dijo el patriarca, consentís que en esta ciudad, y en la 
Iglesia de Cristo, que es como una corona riquísima) estén 
mezclados los herejes con los católicos ,y las piedras fa l ­
sas con las finas? Procurad que los herejes ó se convier­
tan ó salgan de esta ciudad ; y así lo hizo el emperador, 
y les confiscó los bienes y les echó de Constantinopla; aun­
que después entraron en ella , y para hacer pesar á Cr i -
sóstomo y á los católicos, comenzaron á canter ciertas an­
tífonas suyas y caóticos; y para reprimirles y confundir­
los , mandó Grisóstomo que los católicos cantasen algunos 
himnos que él mismo habia compuesto contra los herejes, 
los cuales como inquietos, alborotaron y turbaron la c iu­
dad, y hubo en ella gran sedición y tumulto, en tanto 
grado, que los católicos y los herejes vinieron á las ma­
nos y un criado de la emperatriz fué herido; y con esta 
ocasión mandó el emperador á los herejes que callasen y 
no cantasen mas. En otra cosa asimismo mostró Grisósto­
mo su celo y valor contra los herejes, y fué de esta mane­
ra. Entre los soldados del emperador habia un capitán de 
mucha estima llamado Gaina, el cual de nación era celta 
y de secta arriano, y de bajos principios habia subido á 
grandes cargos, y tenido ilustres victorias, peleando en 
servicio del emperador, y finalmente vino á ser general 
de su ejército con tanta autoridad, que se atrevió á pedir 
al emperador una iglesia dentro de Constantinopla, en la 
cual él y los otros arríanos libremente pudiesen ejercitar 
su religión ; y como Gaina era hombre bárbaro y fiero, y 
con el cargo y las victorias insolente y poderoso, no osó el 
emperador negársela, temiendo mayores inconvenientes. 
Súpolo Grisóstomo, y dijo al emperador que mandase j u n ­
tar delante de sí á los dos; á él y á Gaina; porque él le 
sosegaría y haria callar. Hízolo así, y estando los dos j u n ­
tos delante del emperador dijo Grisóstomo á Gaina : « El 
emperador, ó Gaina, no puede disponer de los templos 
de esta ciudad, ni de las otras cosas eclesiásticas, si no 
quiere perder el título de príncipe católico y p ió : conmigo 
las has de haber, porque este es mi oficio: si tú quieres 
un templo para hacer oración, ahí tienes abiertos todos 
los templos de Constantinopla : y si me dices que quieres 
uno particular para U y para los de tu secta, y que no es 
mucho que habiendo tú tomado tantos trabajos y derra­
mado tu sangre en favor del emperador te haga esta gra­
cia particular; yo respondo, que si has servido bien has 
sido bien pagado, y que habiendo nacido tan pobre y de 
tan bajo suelo, has venido á ser cónsul y capitán general 
por la liberalidad del emperador, el cual te ha sublimado 
y enriquecido , y no debes tú serle desagradecido y des­
conocido á Dios, que por su mano te ha puesto en ese es­
tado. Esta tu demanda es contra Dios, pues quieres dar su 
templo á sus enemigos: es contra el príncipe, por ser co­
sa injusta é indigna; y decirle que lo haga, es darle oca­
sión de perderse á sí y á su imperio; pues ninguna cosa 
mala y contra Dios que haga el príncipe, deja de pagarla 
tarde ó temprano. Quedó mudo y no supo que decir Gai­
na oyendo las razones de Grisóstomo, y conoció que te ­
nia fuerza en su lengua como él la tenia en su espa­
da : mas no por eso se sosegó ¡ antes queriéndose vengar 

del emperador , envió dos veces de noche sus soldados á 
quemar el palacio imperial : los cuales sin hacer efecto 
volvieron atrás, por haber visto innumerables ángeles en 
figura de soldados, que estaban en el palacio para defen­
derle , y c! mismo Gaina no creyéndolo, fué en persona 
para ejecutar su maldad, y viendo los soldados, desistió 
de ello, y saliendo con su gente fuera de Constantinopla, 
comenzó á destruir la provincia de Tracia y hacer grandes 
y notables daflos en toda la tierra. No habia hombre que 
osase i r al bárbaro y furioso capitán, para aplacarle y po­
nerle en razón, temiendo su ferocidad y enojo; mas Gr i ­
sóstomo , como quien tenia á Dios de su parte, se ofreció 
al emperador, de ir en persona á hablarle; aunque sabia 
que Gaina estaba muy mal con é l , por haberle negado el 
templo , como habernos dicho. Fué , pues, Grisóstomo á 
donde estaba Gaina, el cual espantado de la santidad, áni ­
mo y valor de Grisóstomo, le salió á recibir y se echó á sus 
piés y le tomó la mano y la puso sobre su cabeza, y mandó 
á sus hijos que se postrasen delante de él y le hiciesen re ­
verencia ; y él pudo tanto con su prudencia y elocuencia, 
que le amansó y desenojó, y le reconcilió con el empe­
rador. 

• De esta manera se reprimieron los herejes, y con otra 
cosa maravillosa que cuenta Sozomeno, haber sucedido en 
tiempo de san Juan Grisóstomo á nna mujer hereje , cuyo 
marido habia sido asimismo hereje macedonio, y por la 
doctrina de san Grisóstomo se habia convertido á la fé ca­
tólica. Este hombre , deseando reducirá sn mujer á la 
verdad católica, que él ya habia conocido; y persuadién­
dole que dejase sus errores, por hallarla dura y obstinada, 
la amenazó que la dejaría y no haria mas vida con ella. La 
pobre mujer, mas por cumplir con su marido que sentirlo 
así, le dijo que haria lo que le mandaba, y concertándo­
se primero con una criada suya, lomó el pan consagrado 
que daban los herejes, y dióselo á la criada, para que se 
le guardase, y después se fué á la iglesia de los católicos 
con su marido para comulgar y asegurarlo que era católi­
ca , y tomando la hostia consagrada , fingiendo que se i n ­
clinaba para orar, la dió á la criada, que estaba á suladot 
y tomó de ella el pan que habia recibido de los herejes , y 
luego aquel pan se convirtió en piedra, y la desventurada 
mujer, atónita y fuera de sí , dió parte á Grisóstomo de lo 
que le habia sucedido, y él la convirtió á la fé católica, y 
puljlicó el milagro,y para perpetua memoria de él se guar­
dó en Constantinopla aquella piedra en que el pan de los 
herejes se habia convertido. 

Con estas obras floreció san Grisóstomo en Constantino­
pla, y su fama se extendió por toda el Asiay Grecia y otras 
provincias mas apartadas y remotas, sintiendo todos be­
neficio de su v ida, de su doctrina, de su lengua, de su 
vigilancia y de aquella caridad tan enlrafiable, con (pie á 
todos abrazaba en Cristo: mas la envidia , que es enemiga 
mortal de la virtud , no pudo sufrir la claridad, con que 
por todas partes la vida de Grisóstomo resplandecía; án-
tes comenzó con gran rabia á derramar su veneno contra 
é l , y árecoger todos los malos vapores y exhalaciones que 
pudo para armar de ellas un nublado y torbellino, y a r ­
rancar aquella hermosa y rica planta que daba frutos do 
vida en el jardín del Señor, de las cuales referiremos aquí 
algunas brevemente. Primeramente, viendo el santo que 
muchos ciudadanos, caballeros, sefiores y magistrado?, 
y aun la misma emperalriz Eudoxia , tenian gran sed de 
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oro, y que por sos intereses hacian muchas cosas indignas 
de la piedad cristiana, comenzó á predicar con grande es­
píritu y vehemencia contra la avaricia; y puesto caso que 
no nombraba en el pulpito á persona particular, cada uno 
acusado de su propia conciencia tomaba por sí lo que se 
habia dicho en general j y habiéndose de enojar contra sí 
mismo y enmondarse. se enojaba contra Crisóstomo y 
murmuraba de Él. Añadióse á esto qtie FAitropio , camare­
ro mayor del emperador, persuadió á su amo que hiciese 
una ley contra !a inmunidad de la Iglesia, y que mandase 
que fuesen sacados de ella y del mismo altar, los que á él 
se acogiesen: y poco después que se hizo esta ley, por 
justo juicio de Dios cayó de su privanza y de la gracia del 
emperador, el cual le mandó prender, y él, no teniendo 
otro medio para escaparse, se acogió á la iglesia y pidió al 
patriarca que le defendiese y guareciese en el la, de don­
de todo el pueblo, por el odio que le tenia , le qneria sacar 
y despedazar con sus manos. El santo le defendió de los 
soldados que habian venido para sacarle, y no permitió 
que saliese de la iglesia, hasta que el emperador juró que 
no le malaria, ni le entregaría á Gaina, que era el que 
mas instaba por su muerte. Y juzgando que Entro pió aun 
no estaba reconocido de su culpa y del dafio que habia he­
cho á la Iglesia, y del escándalo que habia dado al pueblo 
y que convenia en un negocio tan importante y de tan 
grande consecuencia, que todos entendiesen que aquel 
ejemplar castigo venia de la mano de Dios, y que el autor 
de aquella perniciosa ley era el primeno en quien Ifl mis­
ma ley se ejecutaba; para que se revocase y escarmenta­
sen los demás, subiendo al pulpito, le habló gravemente 
allí delante de todo el pueblo, mostrándole que cogía lo 
que habia sembrado y los frutos de su loca impiedad , y 
esto, nópara afligir mas al afligido, sino para que se apro­
vechase del estado presente, y lodo el pueblo que brama­
ba y pedia su muerte, se amansase y le tuviese compa­
sión , y así dice el mismo santo en aquella oración: «No 
digo esto por zaherir al que está caído , sino para tener 
mejor en pié á los que no lo están; nó para renovar las 
llagas del herido, sino para conservar la salud délos que 
no están heridos; nó para hundir al que está medio aho­
gado , sino para enseñar álos que navegan con próspero 
viento que nodén al través con su navio.» Y mas abajo: «Esto 
digo para ablandar vuestros ánimos, moveros á compasión 
y coulenlarse déla pena presente de este hombre miserable; 
porque muchos hay de los que aquí están tan inhumanos, 
que nos reprenden por haberle acogido, ypara ablandarlos 
am mis palabras les pongo delante la calamidad de este 
dfsveulurado.» Y aunque todo esto nacia de celo y de m i ­
sericordia, los apasionados lo atribuyeron á demasiado r i ­
gor é inhumanidad. Demás de esto hubo otra causa, y no 
fué la menor para que la emperatriz Eudoxia se enojase 
con Cr isóstomo. 

Estaba en Alejandría por lugarteniente del emperador 
ün caballero llamado Paulacío, hombre avarísimo. Dijé-
ronle que una mujer, por nombre Calítropa , era rica 
y tenia mucho dinero: é l , solo para hartar la sed de su 
codicia , le hizo pagar quinientos ducados, los cuales por 
ser mujer y viuda y no querer pleitear con aquel tirano, 
buscándolos prestados se los dio luego. AHiempo déla re ­
sidencia vino la misma á Constantinopla y le hizo cargo de 
lo (pie injustamente le habia quitado! pero corno á las v iu­
das y gente desvalida comunmente se les hace poca jus l i -
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cia, y los malos jueces unos á oíros se ayudan, no hallando 
Calítropa quien le hiciese justicia, acudió á Eudoxia como 
á mujer y como á emperatriz, para que fovoreciese y die­
se la mano á otra mujer miserable. La emperatriz mandó 
pagar á Paulacio cíen libras de oro, amenazándole que si 
no las pagaba le mandaría luego castigar. Pagólas Paula-
cío y la emperatriz se quedó con ellas, mandándole dar á 
Calítropa solos treinta y seis ducados, que aun no b a s t a ­

ban para el gasto del camino: y viendo que. no tenia otro 
remedio, dió parle de su trabajo á Crisóstomo, y él man­
dó á Paulacio que pagase, y le apretó de manera, que fué 
menester que la emperatriz tomase la mano y rogase al 
patriarca que le dejase : lo cual él no quiso hacer sí no se 
pagaban á la viuda sus dineros. Por esto Eudoxia se em­
braveció y tuvo tanto enojo, que salió de sí y envió sol­
dados y capitanes para que sacasen por fuerza á Pau­
lacio de la iglesia, donde estaba por orden de Crisóstomo: 
mas yendo ios soldados para ejecutar lo que su señora les 
había mandado, y queriendo entrar en el templo arma­
dos , hallaron un ángel de Dios en forma terrible con una 
lanza en la mano que le defendia, y despavoridos volvie­
ron á la emperatriz y le contaron lo que pasaba : y ella 
viendo que no podía contrastar contra Dios ni conlra su 
siervo, perdió mucho de sus bríos; y Paulacío, entendien­
do cuán poca fuerza tenia el favor de Eudoxia contra el pe­
cho invencible de Crisóstomo, por librarse de molestia, 
pagó los quinientos ducados á la viuda : la cua l , haciendo 
gracias á Dios y al santo, se volvió muy alegre y contenta 
á su casa. Otra vez lomó la emperatriz, con cierto acha­
que vano, una viña ó heredad i'ruclífera áuna viuda, y 
ella se quejó á Crisóstomo, y le rogó que la amparase. Es­
cribió el santo á la emperatriz, rogándole que desagra­
viase aquella pobre v iuda, y le mandase restituir su he­
redad. Hízose sorda la emperatriz; y el santo le fué á 
hablar, y hallóla brava y dura; y como era tan celoso, y 
habia aprendido á temer mas á Dios que á los príncipes 
de la tierra, para cumplir con su oficio, yendo la empe­
ratriz con grande1 acompañamiento á la iglesia, un día 
solemne de la Cruz , en que loda la ciudad concurria á 
la fiesta , Crisóstomo le hizo cerrar la puerta, y no la de­
jó entrar en la iglesia, admitiendo á los demás. Echó ma­
no á la espada uno de los de la guarda de la emperatriz, 
para vengar la injuria de su señora , y entrar por fuerza; 
y luego se le secó la mano, y Eudoxia quedó por una par­
te echando llamas de fuego de rabia, y por otra espanta­
da y atónita por el milagro que Dios habia obrado deláirie 
de sus ojos; y para mayor testificación de la saulidad de 
Crisóstomo, el hombre cuya mano se habia secado, reco­
nociendo su culpa, pidió perdón al sanio patriarca, y le 
mandó lavar la mano con agua de la iglesia, y luego co­
bró entera salud. Otras causas de disgusto buho enM s a n 
Juan Crisóstomo y la emperalriz, que dejo por brevedad; 
porque todas ellas nacieron de la mala raíz de la codicia, 
ó de la vanidad, que es tan connatural á las mujeres, y 
mas á las reinas y señoras poderosas, que quieren ser ado­
radas , y que ninguno, aunque sea santo y ministro de 
Dios, se les atreva. 

Aprovechándose, pues, del odio y aborreciniienlo que 
tenia á Crisóstomo la emperatriz, los que habian sido iv~ 
prendidos de sus vicios por el santo en sus sermones, y 
algunos obispos y clérigos, que no podían por su flaqueza 
sufrir tan grande luz, ni la enlerc/a y serenidad con que 
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Crisóstomo los trataba; todos juntos armaron un nublado 
para obscurecer y eclipsar aquel sol, que con «a virtud y 
claridad daba vida á tantos, y procuraron que se hiciese 
un sínodo de obispos, y que en ól fuese acusado y conde­
nado y desterrado san Juan Crisóstorao: dado que el color 
doaquclla junta fuese otro. Entre los obispos que se j u n ­
taron para la condenación del sanio, algunos hubo muy 
apasionados, A quienes cegó la ambición y el apetito de 
venganza, y deseo de dar contento á la emperatriz y alcan­
zar su favor, que es mal que lleva á muchos: otros hubo 
de buenas entrañas, que fueron engañados por creer de^ 
masiado á los que no debian; como fuó san Epifanio, obis­
po de Salamina en Chipre, varón por su jsantidad, doctri­
na y mucha edad, venerable: el cual, habiendo en aquella 
sazón venido á Constanlinopla, fué engañado de los ene­
migos de Grisóslomo, para que consintiese en su condena­
ción, pareciéndoles que se justificaba mucho con la auto­
ridad de tan insigne varón; y hubo entre los dos santos 
Epifanio y Crisóslomo, algunos disgustos y palabras que 
se dijeron, profetizando el uno al otro lo que á entrambos 
habla de suceder, si es verdad lo que algunos historiado­
res graves escriben; porque otros lo ponen en duda, lo 
cual permitió Nuestro Señor, para que nos humillemos to­
dos y conozcamos lo que es nuestro y lo que es suyo, y 
ninguno se maraville cuando viere entre los siervos de Dios 
de diferentes y contrarios pareceres, que se pueden com­
padecer con la caridad, y con una misma y perfecta vo­
luntad, Pero la que mas atizaba el fuego y sacaba de seso 
al emperador para que le echase fuera de la ciudad, era 
Eudosia. Salió el santo de la ciudad que estaba puesta 
en armas para defenderle, por quitar la ocasión de riñas 
y alborotos, heridas y muertes; pero fué tan grande el 
sentimiento de todo el pueblo por su partida, que |casi ape­
drearon á Teófilo patriarca de Alejandría, por haber en­
tendido que él habia sido el principal autor de aquella per­
secución : y luego se siguió un espantoso y horrible tem­
blor de tierra en Constanlinopla, que la alligió y el em­
perador estuvo en gran peligro, y toda la gente daba gritos 
por las calles, que aquel azote íes venia por el destierro 
del santo: de manera, que fué necesario para aplacarle y 
para amansar á Dios, que el emperador escribiese á Cr i ­
sóslomo, que luego se volviese á Constanlinopla; y él no 
(pieria volver, hasta que su causa fuese examinada legít i ­
mamente, y se revocase lodo lo que violentamente y con­
tra justicia se habia hecho contra é l : [pero fué forzado á 
volver para aquietar la ciudad, donde fué recibido de lodos 
como un ángel del cielo con tanta alegría y fiesta, que se 
hundía Conslantinopla. 

Vuelto Crisóstomoá su íglesiacomcnzóáhaccr lo quehabia 
hecho antes, viviendo como sanio, predicando como apóstol, 
velando sobre sugrey como cuidadoso pastor, arrancando los 
vicios como solícito hortelano, y oponiéndose con increíble 
celo y constancia á la corriente impetuosa de las malascos-
tumbresyá todo el poder de los mismos príncipes, cuando 
eranconlra Dios. De aquí vino, que queriéndose hacer ciertas 
fiestas enlaplaza de laiglesiade Santa Sofía, delantedeuna 
eílátua de la emperatriz Eudoxia que estaba á la puerta de 
la misma iglesia, el santo mandó que no se hiciesen aque­
llas fiestas al l í ; porque con el ruido y gritería impedirían 
á los sacerdotes, que cantaban dentro de la iglesia, y eslor-
barian los oficios divinos: y como Eudoxia estaba ya pica­
da y con mal ánimo contra Grisóslomo, inlcrprcló mal osle 
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mandato del santo, pensando que habia sido para afren­
tarla; y no pudiendo disimular su saña y furor, procuró 
que de nuevo se juntasen los obispos, y condenasen á Cri­
sóslomo, y le desterrasen olra vez á parles mas remotas y 
mas ásperas, donde tuviese ocasión de morir presto, ó de 
vivir muriendo; y así se hizo: y el santo salió de Constan­
linopla, lloi-an do toda la ciudad, y especialmente algunas 
señoras devotísimas suyas, á las cuales él consoló y dió su 
bendición, y rogó no se espantasen de aquella tribulación 
que Dios le enviaba por su bien, y qno perseverasen hasta 
el lin en el amor y temor santo del Señor. Entre estas de­
volas mujeres, la mas principal fué Olimpia que era se­
ñora nobilísima y riquísima, la cual habiendo sido veinte 
meses casada y muerto su marido, quedando Virgen y moza, 
y queriéndola otra vez casar e! emperador principalmen­
te con un deudo suyo, nunca quiso sino servir perpetua­
mente á la Iglesia, y gastar toda su hacienda en remediar 
á los pobres, en hospedar y agasajar á los siervos del Se­
ñor, y particularmente á san Juan Crisóslomo, de cuya 
doctrina y santos consejos estaba colgada, y por el cual 
después fué desterrada, y padeció grandes injurias en su 
persona y daños en su hacienda: mas todo lo sufrió con 
grande paciencia y alegría por amor del Señor; y el santo 
le escribió muchas epístolas animándola en sus trabajos; y 
el Martirologio romano hace mención de ella como de san­
ta, álos 17 de diciembre: y lo mismo hizo con Penla-
dia, que habia sido mujer de Timasio cónsul, y se habia 
dedicado al servicio de la Iglesia, y padecido increíbles 
molestias por él. 

Embarcóse el santo para i r á su destierro, que era Cu-
cuso en los confines de Armenia, [tarto muy infestada do 
Jos bárbaros: y por voluntad del Señor y casligo de los 
f|ue habían urdido y tejido aquella lela de su destierro, 
debajo del pulpito donde soba predicar san Crisóslomo se 
emprendió un gran fuego, que subiendo por el lecho de la 
iglesia, creció con el viento que corría y se hizo un gran 
incendio: el cual, salvando las casas que estaban en me­
dio, pasó al palacio donde se juntaba el senado que e.-taba 
muy lejos y era muy suntuoso, y dentro de tres horas le 
abrasó ó hizo ceniza. Pero como los malos, de todas las 
cosas toman ocasión para su maldad y como las serpientes, 
las convierten en ponzoña, del fuego que Dios habia en­
viado para su castigo, los enemigos de Crisóstomo lomaron 
ocasión para perseguir y afligir gravcmenlc á lodos sus 
devotos, achacándoles que ellos habían puesto fuego y que­
mado el palacio del ̂ senado: nó porque lo creyesen, sino 
porqueeran amigos de su enemigo. No se puede fiicilmen-
le creer, las molestias y vejaciones que padecieron, solo 
porque lloraban porél ,ypor no querer comunicarjmientras 
que él vivió, con los patriarcas intrusos de Conslantinopla 
que le sucedieron. El santo iba á su destierro muy conten­
to y regocijado por lo que padecía por la juslicia, y por 
haber hecho lo que debia como buen prelado: y puesto ca­
so que iba flaco, cansado y apretado de los que le l leva­
ban, no por eso dejaba de tener cuidado de las iglesias, y 
de la predicación del Evangelio, y que muchas almas se 
convirtiesen al Señor, como se ve en un capitulo de una 
carta, que escribió del camino á Constancio su presbítero, 
en que le dice: «Estacarla le escribo para exhortarle que 
hagas lo que siempre le he rogado: y que aunque se haya 
levantado una tempestad tan horrible como esta, y se l e ­
vante otra mayor, y las ondas suban hasla el cielo, no de-
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jes de hacerlo que debes y has comenzado, y destruir la 
suiMM-slicion de los gentiles, ediücar las iglesias, y tener 
cuidado de las almas. No aflojes un punto, por la dilicullad 
y malignidad do los tiempos; porque ni el buen piloto de­
j a el timón en la tormenta, ni el buen medico la cura, por 
ver el enfermo peligroso. No pierdas el ánimo, por ver lo 
que pasa y sucede; porque no daremos nosotros cuenta del 
mal que otros hacen, antes recibiremos premio de Dios, 
si lo sufrimos con paciencia: y si fuéremos descuidados 
y negligentes en su servicio, no nos podremos excusar 
con la turbación de las cosas; pues san Pablo, estando 
aprisionado en la carccl,y Jonás en el vientre de la ballena, 
y los tres santos mozos en medio de las llamas, hacian 
su oüeio. Así te ruego que lohagas tú, y mires por el bien de 
las iglesias, y me escribas las que en este ano se han edi­
ficado, y los que han ido á cultivar esta viña de Fenicia, y 
la esperanza que hay del aprovechamiento délas almas, o 
Todo esto escribe san Grisóstomo, yendo á su destierro: 
lo cual he puesto aquí, para que mejor se entienda la se­
guridad do aquella alma pura , y cunn enccndiíla estafa 
en el amor del Seíior; pues se olvidaba de sí , y se acor­
daba de Dios en sus trabajos, que fueron tantos en setenta 
dias (pie le duró el camino, (pie él mismo en otra carta 
escribe estas palabras: « Si estáis encarcelados, encade­
nados y encerrados can los presos y hombres facinerosos, 
por no querer consentir á su maldad , alegraos, regocijaos 
y coronaos de üesta; pues por ello tendréis copioso ga­
lardón del Señor; que también nosotros estamos consumi­
d o s ^ habernos pasado innumerables géneros de muertes; 
lo cual os podrán mejor decir los que lo han visto, con 
los cuales estando asándome de calenturas, no me han 
dejado hablar, antes con los mismos accidentes me hacian 
caminar de dia con grandes calores, y la noche sin 
dormir con gran pobreza y falta de las cosas nece­
sarias , y pasando mayores miserias que los que traba­
jan'en las minas, y están detenidos en las cárceles. Lle­
gado á Cesárea, he tenido por gran regalo beber un poco 
de agua l impia, y comer un pedazo de pan, que no fuese 
duro ú oliese mal.» Hasta aquí es de san Grisóstomo; el 
cual entre las otras obras admirables, que escribió en este 
t iempo, una excelentísima y divina es, en la que trata 
maravillosamente que ninguno puede recibir daño, sino 
de sí mismo; y lo prueba con tanta elocuencia, y con t t t i 
vivas razones, que pone espanto: y todo esto nacía del 
conocimiento de la verdad, y del sentimiento que tenia 
Grisóstomo, que no hay daño verdadero y para sentir, s i ­
no es el pecado, el cual ninguno comete sino por su volun­
tad , con la cual se hace daño á sí mismo, y ningún otro 
se le puede hacer: y que los otros daños de hacienda, 
honra, salud y vida temporal son de tan poca mim, 
respecto de este otro daño del pecado, que se pueden te­
ner por daños pintados y contrahechos. 

Finalmente el santo llegó á Gucuso, donde fué recibido 
amorosamente, y regalado de un santo obispo, llamado 
Filadelfo, por órden y revelación del Señor, y de Dios-
coro , en cuya casa vivió. Era aquella tierra muy fragosa 
y áspera, y los moradores fieros y bárbaros, é idólatras, 
que adoralian al sol y las bestias; y los árabes kacian 
totitimias correrías, y los robaban y destruían, y por 
esto la emperatriz habia procurado que Grisóstomo fuese 
desterrado á aquella par le, para que presto muriese álas 
manos do ellos: mas el Sefior ordenó otra cosa, y por me-
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dio del santo dió la vida espiritual á toda aquella gonto, do­
mesticándola con los milagros que allí hizo, y amansándola 
con su ejemplo y doctrina: y fué tanto lo que obró por él, 
que fué necesario que consagrase siete obispos de nuevo, y 
ordenase otros muchos clérigos que tuviesen cuidado de las 
almas que se habian convertido. No se contentaron los ene­
migos de Grisóstomo con la crueldad, que con él habian 
usado; mas, para acabarle mas presto y quitarle de cui ­
dado, dieron órden que de Gucuso fuese llevado á Arabe-
sa, y de allí á Pilionde, en las últimas parles del Ponto Ku-
xino, y en las extremas tierras del imperio romano. En esto 
postrer camino se halló el santo muy fatigado; porque los 
que le llevaban y deseaban dar cabo de él para ganar gra­
cias de la emperatriz, estando muy flaco y enfermo, le ha­
cían andar muy grandes jornadas sin parar, y si hallaban 
un mesón bien proveido ó con alguna comodidad , le 
pasaban y se quedaban en el que no tenia qué comer, ni 
qué beber, ni abrigo ni regalo. Por estos tan escesivos t ra ­
bajos le sobrevino una ardentísima fiebre y un gravísimo 
dolor do estómago; y con estar muy peligroso y para mo­
rir, no le dejaron reposar ni tener un ralo de descanso. 
Pero aunque el cuerpo estaba cansado y afligido, el espí­
ritu del santo gozaba de aquel recreo y consuelo de que 
gozan los santos. No tenia médico que le visitase; mas los 
apóstoles san Pedro y san Juan le visitaron i no tenía qué 
oomer; mas estos gloriosos apóstoles le trajeron del cielo 
un manjar divino , el cual comido le hartó de manera (pie 
no tuvo mas necesidrd de mantenimiento corporal. Prosi­
guiendo su camino llegaron á un lugar donde estada el 
cuerpo do san Basilisco, obispo y márt ir , el cual apareció 
á san Grisóstomo y le dijo : «Hermano Juan, esfuérzate y 
alégrale, que mañana los dos estaremos en un mismo l u ­
gar :» y el dia antes el mismo santo mártir habia apare­
cido al sacristán de aquella iglesia y díchole : «Apareja el 
lugar para mi hermano Juan que viene: » Con esta reve­
lación y tan dulces prendas de su dichoso fin, rogó san 
Grisóstomo á los que le llevaban que parasen a l l í , y ellos 
no quisieron : mas habiéndose partido, el Señor les hizo 
volver á su pesar id mismo lugar: donde habiendo el santo 
recibido los sacramentos y dado de limosna todo lo que lle­
vaba, y consolado algunos amigos que iban con é l , cerró 
los ojos del cuerpo y abrió los del alma, para ver á Dios 
eternamente como es. Dió su espiritual Señor á los 14 
dias del mes de setiembre, en que la Iglesia celebraba en ­
tonces y ahora celebra la Exaltación de la Santa Cruz; 
(lud iendo Dios que aquol ministro fiel y divino de su cruz, 
y que tan bien habia sabido llevar la suya é imitarle en 
esta vida, gozase de los merecimientos de su benditísima 
pasiou, y déla corona que por ella se nos da, en el mis­
ino dia en que la Iglesia celebra sus victorias y triunfos. 
Murió san Juan Grisóstomo el año de 40T, imperando en 
Oriente Arcadio, y en Roma Honorio, hijos deTeodosio el 
mayor. 

Muerto san Grisóstomo, cayó tanta y tan grande piedra 
en Gonstanlinopla, que estuvo para hundirse la ciudad, 
y cuatro dias después murió la triste y desventurada em­
peratriz Eudoxia : para que se vea que aunque el Señor á 
las veces deja á los príncipes afligir á sus santos, porque 
así conviene á la gloria de su majestad, y al bien de ellos; 
al cabo lesata lasmanosy los castiga. Aunque Sócratesy So-
zomeno dicen, que la piedra cayó en Conslanlinopla, nó des­
pués de la muerte sino después de echado la segunda vez do 
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su silla y desterrado, y que la emperatriz Eudoxia murió de 
allí á cuatro días, viviendo aun san Crisóstorao ; pero en 
esto hay gran variedad en los autores, que unos dicen 
quemuriósan Crisóstorao á los 14 de setiembre, y á los 30 
cayó la piedra, y á los cuatro dias después murió Eudoxia: 
otros que murió tres meses después : otros que san Cri­
sóstorao vivió cuatro años después de la muerte de Eudo­
xia : mas si las cartas que trae el cardenal Baronio son 
ciertas, como parece, en las cuales el papa Inocencio pr i ­
mero de este nombre excomulga á Arcadio y Eudoxia 
por la muerte de san Crisóstomo, y ellos se humillaron y 
pidieron perdón, necesariamente habemos de decir que 
Eudoxia vivió algún tiempo después de san Crisóslomo. 

No solamente castigó Dios á la emperatriz, sino también 
á los demás que hablan sido cómplices en perseguir y af l i ­
gir á san Juan Crisóstomo; y Teófilo, patriarca de Alejan­
dría , que habia sido el principal autor, y como promotor 
fiscal de su condenación, estando agonizando y luchando 
con la muerte, nunca pudo acabar de morir hasta que le 
trajeron una imagen suya, y reconociendo su culpa le h i ­
zo reverencia, y con esto espiró como lo escribe san Juan 
Damasccno, y lo refiere en sus Anales el cardenal Baronio. 
Y san Cirilo, asimismo patriarca alejandrino y sobrino de 
Teófilo, estando mal informado de las cosas de san Cri­
sóslomo y no consintiendo que en la misa se hiciese men­
ción de é l , como se hacia de los otros santos pontífices ya 
difuntos, tuvo una visión celestial, por la cual le parecía 
que Crisóstomo acompañado y armado con la guarda del 
cielo le habia echado á ól de su Iglesia, y que Nuestra Se­
ñora , á quien Cirilo habia servido mucho en el concilio 
Efesino, rogaba á Crisóstomo que le restituyese, y reco­
noció su engaño, y comenzó á honrar al que antes habia 
desestimado. Y los otros clérigos, obispos y seglares que 
se babian conjurado contra Crisóstomo y sido causa de su 
destierro, fueron castigados visiblemente, y padecieron 
gravísimas enfermedades y calamidades, unos de una ma­
nera, otros de otra; pero todos con justa y severa sentencia 
del Señor: y entre ellos Cirilo, obispo, que fué uno de los 
que mas se señalaron contra san Crisóstomo, habiéndolo 
pisado el pié acaso Maruta, obispo de Mesopolamia, se le 
corrompió de manera que fué menester cortársele á peda­
zos , y el otro pié también, por haberse inficionado y der­
ramado por todo el cuerpo el mal humor; entendiendo to­
dos que era azote de Dios, que vengaba la injuria de su 
siervo. San Inocencio papa, primero de este nombre, cuan­
do supo lo que los emperadores Arcadio y Eudoxia hablan 
hecho contra san Juan Crisóstomo y su muerte, los exco­
mulgó con unas palabras gravísimas que quiero poner 
aquí. « La voz, dice, de la sangre de mi hermano Juan c la­
ma á Dios contra U, ó emperador, de la manera que la voz 
de Abel justo clamaba contra el homicida Caín. No sola­
mente has hecho esto ; mas en tiempo de paz has movido 
una gran persecución contra la Iglesia. Has echado de su 
trono, sin ser examinada su causa, á aquel gran doctor de 
todo el mundo, y le has perseguido, y en él á Jesucristo. 
No me da tanta pena la muerte deírisóstomo, el cual con 
los santos apóstoles está gozando de Dios en su reino, dado 
que su pérdida sea gravísima cuanto la salud de vuestras 
almas y el daño que han recibido los que se sustentaban 
con el pasto do su espiritual y divina doctrina: porque no 
solamente la Iglesia de Constantinopla ha perdido aquella 
lengua mas dulce que la m ie l , sino toda la tierra que ca-
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lienta el sol quédase huérfana por haber perdido un varón 
de Dios tan excelente; y esto por persuasión de unA m u ­
jer que ha sido causa de toda esta tragedia, y que tan pres­
to ha de recibir la pena de su culpa.» Y añade: «Por tanto, 
yo, el mínimo de todos y pecador, á quien Dios ha enco­
mendado la silla del apóstol san Pedro, te aparto y hecho 
á tí y á ella fuera de la comunicación y participación de los 
misterios sacrosantos de Jesucristo, y declaro por privado 
de su dignidad á cualquier obispo ó clérigo de la santa 
Iglesia, que fuere o^ado administraros los sacramentos, 
desde la hora que estas mis letras leyércis y os fueron 
notificadas. Y si vosotros como hombres poderosos, apre­
miareis á algún sacerdote que lo haga, y quebrantáreis 
los sagrados cánones que nos ha dado Dios por los sanios 
apóstoles, tened por cierto, que cometeréis grave pecado, 
y que daréis cuenta de él en el dia terrible del juicio, cuan­
do se descubrirán todos los secretos de nuestros corazo­
nes ; y ni la grandeza del estado, ni la potencia ni la 
honra y ^dignidad podrán ayudar á nadie, sino solo su 
buena conciencia.» Todo esto es de san Inocencio papa, es­
cribiendo al emperador Arcadio ; el cual se reconoció y 
humilló y pidió perdón para sí y para la emperatriz Eudo­
xia , temblando de la excomunión tan justa del vicario do 
Cristo, y haciendo penitencia de su culpa, y en razón de 
esto que escribió algunas cartas que pone el cardenal Ba­
ronio , sacadas de la librería Vaticana y do Glicas, las cua­
les dejo, por no alargar mas esta historia. 

El cuerpo de san Juan Crisóstomo se trasladó del l u ­
gar , donde murió, y habia sido enterrado, á Constantino-
pía , siendo ya emperador Teodosio el menor, hijo de Ar ­
cadio ; el cual por su mucha piedad, y por satisfacer por 
la culpa de sus padres y por la grande ansia, que todo 
el pueblo de Constantinopla' tenia de ver las reliquias do 
su santo pastor, y por haber sido como hijo de san Juan 
Crisóstorao, que le bautizó y le enseñó los primeros precep­
tos de la doctrina cristiana, envió algunos senadores nobi­
lísimos, para que con gran pompa y solemnidad, música, 
cirios encendidos, procesiones y fiestas que se hiciesen 
por todos los lugares del camino, trajesen á Constanti­
nopla el sagrado cuerpo de Crisóstomo, Fueron los era-
bajadores : dieron la carta que llevaban del emperador 
al obispo y ciudad de Comana , en que les mandaba que 
entregasen aquel santo cuerpo; y yendo para ejecutar­
lo , y echando raano de la arca en que estaba, nunca la 
pudieron mover. Avisaron al emperador lo que pasaba; 
y ól escribió una carta á san Crisóstomo muerto, como 
si fuera v i vo , en la cual le suplicaba con grande h u -
raaldad, que volviese á Constantinopla por estas pala­
bras : «Al doctor de todo el mundo y padre mió espir i­
tual, san Juan Crisóstomo, Teodosio emperador. Pensando 
ó padre venerado, que vuestro cuerpo estaba como el de 
los difuntos, y deseando como buenos hijos que aman á 
sus padres, tenerle presente, mandamos que os sacasen do 
donde estáis, y os trajesen á esta ciudad, y dimos órden 
con la mayor humildad y modestia que pudimos, que esto 
se ejecutase con la honra, acatamiento y autoridad debid i 
á vuestra santa persona ; mas no habernos alcanzado lo 
que deseábamos, por ventura porcsle fausto imperial, con 
el cual gobernamos las cosas del siglo, y habemos presu­
mido tratar las espirituales y divinas. Por lo cual, ó santo 
padre, padre verdaderamente digno de toda reverencia, 
á quien yo hablo como si estuviese v ivo , os suplico quo 
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condescendáis á nuestro deseo: y que pues habéis cnsefiado 
á oíros á hacer penitencia, os digneis de perdonar á los 
penitentes y os deis á los que con grande ansia os desean, y 
con humilde confesión acusan sus pecados, y no atormen­
téis mas nuestros corazones con largas y dilaciones. En esto 
liareis cosa digna de vuestra benignidad y de nuestro amor, 
y de la confianza que tenemosde vos; porque no solamen­
te deseamos ver y honrar vuestro cuerpo y vuestras sa­
gradas cenizas, sino vuestra sombra, para nuestro aprove­
chamiento y regalo. 

Esta fué la carta del emperador, la cual se puso con 
grande veneración sobre el pecho del santo, suplicándole 
todos los circunstantes que se dejase vencer de los ruegos 
del emperador; y luego como si tuviera ánima y v ida, se 
dejó l levar, por virtud de aquel Señor en quien los muer­
tos viven. Trájose el cuerpo con grandísima solemnidad, 
despoblándose los pueblos por donde pasaba , por verle y 
reverenciarle, y por su intercesión recibir mercedes de 
Dios. Llegó á Calcedonia, que está frontera de Constantino-
pla donde estuvo mientras que seaparéjaba el recibimiento 
que en la imperial ciudad se le babia de hacer. Salió toda 
Constanlinopla á recibir su santo pastor y pasaron aquel es­
trecho de mar con innumerables barcas, estando el cielo 
sereno y la mar como una leche, y el mismo emperador en 
su galera tomó el santo cuerpo, y al improviso se levantó 
una borrasca espantosa, y esparció por diversas partes las 
demás barcas, y sola la galera en que iba el santo cuerpo, 
como guiada de Dios, fué á dar en la heredad de aquella 
viuda que había defendido Crisóstomoy por haberla usur­
pado injustamente, había reprendido y negado la entrada 
en la iglesia á la emperatriz.Luego se sosegó aquella lern-
peslady las naves se volvieron á juntar, y el sanio cuerpo 
llevándole por la ciudad como triunfante en elcarro imperial 
fué colocado en el templo de los Santos Apóstoles postrándose 

,c l emperador con grande humildad y pidiendo perdón para 
las almas de sus padres y particularmente de su madre , y 
que cesase ya el ruido que por espacio de treinta y cinco 
años se sentía en la tumba donde estaba su cuerpo, y 
era tan grande que hacia temblaría iglesia , lo cual alcan­
zó Teodosio del santo c on su oración, porque de allí ade­
lante no se sintió mas aquel ruido. Clamaba todo el pue­
blo: «Recibid vuestro trono, ó santo padre;» álas cuales 
palabras el santo respondió como si fuera vivo, Pax vobis: 
Paz sea con vosotros. Fuéá los 27 de enero del año del Se­
ñor de 438, á los treinta y un años del imperio de Teo­
dosio , y á los treinta y cinco, después que san Crisóslomo 
había sido privado la primera vez de su si l la: y este dia de 
su traslación celebra la Iglesia su tiesta, y traspasa la de 
su muerte, <jucfué como dijimos á i í de setiembre , dia 
de (a Kxallacíon de la Santa Cruz. Después con el tiempo 
se traslado la segunda vez el cuerpo de san Crísóstomo de 
Constanlinopla á Roma, donde está en la Iglesia de San Pe­
dro. Así suele honrar el Señor á sus siervos y dar bonanza 
después de la tempestad á los que tienen suerte, y entre 
las ondas turbulentas y furiosos vientos no pierden el go­
bernalle del sufiimiento y constancia. De san Juan Crisós­
lomo escriben casi todos los autores de la historia t e M á s ^ 
t ica, comoCasiod. 1. x. lí ist. Tripart.; Socr. 1. v i ; Teod. 
lector, inColkc l . 1. n- Sozom. 1. v m ; Teod. 1. v ; N i -
c é l . l . m ; c. 2 , y Suidas. Hacen mención de san Juan 
Crisóslomo diversos sumos pontífices, como León y (iela-
sio, y el sexto y séptimo sínodo gonoral: san Aguslin en 
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el segundo libro contra Juliano, y el Damasceno en algu­
nos lugares. Eseribierón de propósito su vida Paladín, 
obispo, Jorge, patriarca de Alejandría, y el Metafrasle y 
el emperador León hizo una oración en sus alabanzas, en 
la cual cuenta su v ida ; y Cosme Vestiario mas larga­
mente. 

* SAN JULUN. — Para mas oprimir á los cristianos, los 
emperadores enviaban de gobernadores y prefectosen las 
provincias á hombres crueles, para que no usondo de be­
nignidad alguna atormentasen con todo rigor á todos aque­
llos que no quisiesen ofrecer incienso á los ídolos. El em­
perador Antonino Pió habia mandado de gobernador en 
Campania de Italia áFlaviano, hombre duro y cniel , quien, 
sabedor de que Julián profesaba la fé de Jesucristo, man­
dó se presentara á su presencia para contestar á las pre­
guntas que le hiciera. Lejos de intimidarle á Julián la pre­
sencia del gobernador, hizo con tal valor y ánimo la pro­
fesión de fé , que furioso Flaviano mandó se martirizase á 
Julián lentamente para mas atormentarle. Sufrió los tor­
mentos no solo con paciencia y constancia, sino que 
en medio de ellos exhortaba al pueblo á detestar el c u l ­
to de los ídolos, haciendo multitud de conversiones. J u ­
lián habia predicho que se hundiría el templo de los 
ídolos, y así se verificó, de cuyas resultas cortáronle 
la cabeza, alcanzando la palma del martirio en el siglo 
segundo. 

SAN AVITO.—Murió mártir en África, durante la perse­
cución délos vándalos. 

Los SANTOS DACIO , RFATRIO T sus COMPANEROS.—Fueron 
martirizados en Áfr ica, también en la persecución de los 
vándalos. 

Los SANTOS DATIVO , JUMAN , VICENTE Y SUS VEINTE Y S I E ­
TE COMPAÑEROS. — Estos atletas de Jesucristo padecieron 
por la fé , y alcanzaron la corona del mart i r io, se­
gún Dcxtro, en Galicia de España, el año 9o de nuestra 
salud. 

SAN MAURO.—Fué abad del monasterio de Beauvais del 
orden de san Renito, donde murió de avanzada edad, des­
pués de una vida ejemplar, á últimos del siglo VI ó princi­
pios del VIL 

SAN VITALIANO.—Ilabia nacido este santo en Seguí de 
Campaña , y después de pasar por todos los grados en In 
jerarquía de la Iglesia, fué ordenado papa el 30 de jul io 
de C 37, y murió en 27 de enero del año 672. Los actos 
mas notables que de su largo pontificado nos conserva la 
historia son: el celo con que promovié la celebración de 
varios concilios, y el vigor con que resistió á Márcos, arzo­
bispo de Ravcna. No quería este prelado someterse á la j u ­
risdicción de la santa sil la, y habia obtenido del empera­
dor Constante un diploma en este sentido cismático. Vi­
taliano excomulgó al arzobispo en 666 , el cual tuvo la 
temeridad de excomulgarle también á él. En t iem­
po de esto papa , empezó en las iglesias el uso de los 
órganos, 

SAN JULIÁN.—Fué el primer obispo de Mans y apóstol 
del Maine: floreció á fines del siglo I I I , y de ningún modo 
en tiempo de los apóstoles, como supone un Martirologio. 
Aunque no puedo disputarse á este sao Julián la gloria de 
haber predicado el primero el Evangelio en el Jlaine, sin 
embargo no hay monumento alguno que indique el liem-
po cierto en que ha viv ido, ni los actos que señalaron su 
episcopado. 
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DIA 28. 

SAN CtaiLO, ÍLEJANDRINO , OBISPO Y CONFESOR.—San Ci r i ­
lo , patriarca do Alejandría, fué hijo de un hermano de 
Teófilo, que también fué patriarca alejandrino, el cual 
habiendo tenido aquella Iglesia veinte y siete años murió, 
y de allí á tres dias luc ek'gido on su lugar san Cir i lo, que 

v i r tud , letras, valor y prudencia hacia ventaja á los 
demás. En sentándose en su silla, luego comenzó á derra­
mar rayos de clarísima luz , y á mostrar con las obras, 
cuán acertada habia sido su elección; porque estando va 
aquella sazón la ciudad de Alejandría inficionada de here­
jes y contaminada de judíos, san Cirilo con increiljle v ig i ­
lancia y cuidado echó á los herejes fuera, y procuró que 
los judíos que eran insolentes y tumuiluaban y oprimian á 
los crislianos, fuesen castigados y reprimidos. Ocupóse 
también en reformar las costumbres de los católicos, en 
ensenar álos ignoranles , consolar á los afligidos, socor-
rer á ios necesitados é ilustrar á toda la Iglesia con los mu­
chos y admirables libros que escribió. Demás de esto tras­
ladó á Alejandría parte de las reliquias de san Marcos 
Kvangelisla y de los santos Cirilo y Juan , las cuales colo­
có en una iglesia que habia edificado Teófilo, en el lugar 
de un templo famosísimo de los falsos dioses, donde antes 
habia reinado mucho la idolatna, y siendo este templo des­
truido, los demonios sehabian quedado en aquel lugar y le 
infeslaban y turbaban á los que venían á él, y después que 
Cirilo colocó allí las santas reliquias, por virtud de ellas se 
parluTon y cesaron aquellas sombras y espantos. Mas es­
tando san Cirilo tan bien ocupado y gobernando sania­
mente su iglesia, permitió nuestro Señor que saliese del 
infierno, como furia infernal, un hereje nuevo, pestilente 
y atrevido que la turbase, é inficionase las parles de Orien­
te : este fue Nestorio, el cual era hombro elocuenle, aun­
que de pocas letras : en lo exterior muy honesto y peni­
tente, é interiormente muy hinchado y amigaule y me-
nospreciador de los santos y antiguos doctores sus maes­
tros. Engañó tanto Neslorio consu hipocresía al emperador 
Teodosio el menor, que movido de la fama de sus grandes 
parles, de presbítero de Antioquía , (pie áulcs era , le hizo 
patriarca de Constanlinopia y le dió muclia mano y aulo-
ridad, y Neslorio se comenzó, á ios principios, á mostrarse 
muy celoso do la fé católica , y á perseguir en lodas par­
tes áloshcrcics y exhortar al emperador que los desar­
raigase de la tierra , porque en limpiando él la santa Igle­
sia de las inmundicias y errores de ellos, Dios le asistiría, 
y él de su parte le promelia victoria délos persas y de to­
dos sus enemigos y la paz y tranquilidad ásu imperio. Con 
estos buenos principios ganó Neslorio mas la voluntad del 
emperador y la benevolencia del pueblo, y reputación de 
hombro santo, celoso y amigo de Dios. Pero no era así, 
sino lobo que parecía oveja, vestido de hábito de pastor, 
y que mostraba gran celo eu querer arrancar las herejías 
de los otros herejes, para tener mas crédito para plantar 
la suya y sembrar on los cotazones de la gente, como en 
tierra blanda y bien dispuesta, su perversa y diabólica 
doctrina. Abi ió su boca blasfema , y comenzó á enseñar 
que la sacratísima Virgen María Nuestra Señora no era ni 
se debía llamar Madre de Dios, porque decía, que aunque 
era verdadera madre de Cristo , éralo de Cristo hombre y 
nó de Cristo Dios, poniendo dos personas sacrilegamente 
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en Cristo, y pervirtiendo el sacratísimo misterio de la En­
carnación del Señor, en el cual confiesa la Iglesia católica, 
que de tal manera Dios se hizo hombre , y la divina natu­
raleza se unió con la humana en el vientre purísimo de la 
Virgen y Madre suya , Nuestra Señora, que aunque las 
dos naturalezas se quedaron distintas y sin mezcla y con­
fusión , no hay sino una persona que es hombre y Dios, y 
porque este hombre Dios es hijo verdadero y natural de 
María , ella es y se debe llamar Madre de Dios. Contra este 
monstruo salió al campo san Ciri lo, y al principio como 
no sabia el ánimo de Nestorio y veía que era patriarca de 
Conslantinopla y muy acepto al emperador, y de tanta 
opinión y autoridad; procuró con mucho comedimiento y 
blandura ponerle en razón y desengañarle ,y reducirle al 
camino derecho de la verdad católica. Escribió algunas 
carias amorosas, doctas y graves, á las cuales el hereje 
respondió con arrogancia y fastidio, no haciendo caso de 
san Cirilo, y perseverando en su error y propagándole con 
su doctrina, de manera que de una pequefía centella so 
emprendió un gran fuego y se levantó un lastimoso incen­
dio. Tara atajarle escrihió san Cirilo al papa Celestino que 
á la sazón presidia cu la cátedra de san Pedro , la mala 
doctrina de Nestorio, y la insolencia y temeridad con que 
la publicaba, y el daño que hacia, cundiéndose y dilatán­
dose cada dia mas, para que el papa como cabeza univer­
sal de ¡a Iglesia, curase aquella llaga y le mandase lo que 
él habia de hacer, guardando en lodo el respeto al sumo 
pontífice, como á vicario en la tierra de Cristo Nuestro 
Señor, el cual siendo informado de todo lo que pasaba y 
visto los papeles que Neslorio habia escrito á los monges 
de Egipto, y con ellos pervertido y engañado á muchos 
de ellos, tuvo un concilio en Roma y condenó los errores 
de Neslorio, y mandó á-ean Cirilo que si dentro de diez 
dias después de notificada la sentencia , Nestorio no se re ­
conociese , le privase de su dignidad y de la comunión y 
participación de los sacramentos de la Iglesia. Con este 
ntamlalo del papa Celestino juntó Cirilo en Alejandría un 
concilio de (íbispos, y trató en él que se condenase la doc-
trina de Neslorio y se estableciese lo que el sumo pontífice 
en Uoma habia decretado, y así se hizo y enviaron algu­
nos obispos del mismo concilio por embajadoresá Neslorio, 
notificándole lo (pie mandaba el papa, y rogándole que no 
se dejase llevar de su pasión, ni se apartase del camino 
ical qnenos habían abierto los santos, ni creyese mas á sn 
propio ju ic io, que á lo que loda la Iglesia católica siempre 
había enseñado. Fueron y volvieron los obispos sin hacer 
fruto en aquel pecho duro y obstinado de Nestorio, porque 
estaba ciego con la ignorancia, hinchado con la soberbia, 
vano y pertinaz con la autoridad de patriarca y con el 
aplauso de la gente y gracia que tenia del emperador, al 
cual apeló Nestorio y acusó á Cirilo, tachándole y calum­
niándole que era hereje apolinarisla , y enmarañando el 
negocio, de manera que no se pudiese contra él ejecutar 
la sentencia del papa, haciéndose de reo actor contra san 
Cirilo , como lo suelen hacer los herejes. Mas Cirilo res­
pondió valerosamente por sí , y después do varias dispulas 
y contiendas que dejo por brevedad, fué necesario que por 
órden del papa Celestino y del emperador Teodosio, so 
convocase concilio general y ecuménico en la ciudad de 
Efeso, y en él presidió san Cirilo, como legado y vicario 
del papa que le dió sus veces y plenísima potestad, y le 
envió el palio, y se juntaron doscientos obispos en esle 
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concilio Efesino, que es uno de los cuatro que san Grego­
rio papa dice que reverenciaba como los cualro Evangelios. 
Fué condenado Nestorioen aquella sagrada junta por hereje 
y anatematizado y privado de su silla y dignidad, porqtí* 
nunca se piulo acaharcon él que se redujese. Muchas contien­
das y dehateshubo en este conciliopor las astucias y ni;d;is 
mañas de Nestorioy de algunosotros herejes que le favore­
cían, y por la maklad y tiranía de los ministros quehabia 
enviado el emperador, para que en su nombre se iiallasen en 
é l , los cuales engañaron al mismo emperador, informándo­
le falsamente de lo que pasaba, y metiendo las manoscnlns 
cosas eclesiásticas mas de lo que á hombres legos con venia: 
y nuestro Cirilo y otros santos obispos fueron maltratados, 
y padecieron graves adversidades hasta que el emperador 
supo de raiz la verdad, y castigó la insolencia y maldad de 
sus criados, y honró á san Cirilo, y mandó que se guardase 
lo que el santo concilio hahia decretado, y que lesiono 
fuese desterrado y la santa le católica favorecida y obede­
cida enlodo su imperio; porque verdaderamente Teodo-
sio el mozo fué príncipe muy católico y piadoso, y deseo­
so de acertar; aunque al principio engañado de la apnrien-
eia, iiipocresíay artificio de Nestorio y de sus mismos 
criados, que sin saberlo él le favorecían, no se le mostró 
tan contrario como fuera menester, para escusar los daños 
que con la disimulación y poco calor de los príncipes sue­
len ircíhir las cosas de la rel igión: la cual quedó final­
mente triunfando de la mentira y errores de Nestorio; y 
san Cirilo" como capitán esforzado y victorioso, y con i n -
creíble gloria y alabanza de toda la Iglesia católica, y lo 
que no es deménos loa, aborrecido y perseguido de todos 
los herejes y amigos de Nestorio. El desventurado fué des­
terrado, como mercria, del emperador, y privado de su s i ­
l la, y pobre y oprimido de írmumorahles calamidades, mu­
rió una muerte miserable; porque se le comiéronlos gu­
sanos la lengua sacrilega, con la cual habia pensado qui­
tar á la Virgen María Nuestra Señora la mayor gloria que 
tiene, que es ser Madre de Dios : y añade Teodoreto , (pie 
tamhien se le pudrió y corrompió todo el cuerpo: y aun 
Nicéforo dice, que se abrió la tierra y le tragó, y descen­
dió á los infiernos donde penará y pagará sus maldades 
mientras que Dios fuere Dios. Y para que se vea que es tan 
bueno el Señor que saca bienes de nuestros males; por 
ocasión de esta herejía detestable de Nestorio, después acá 
ha crecido en la Iglesia católica la reverencia y devoción de 
Nuestra Señora, á la cual el demonio prelendió obscurecer 
y menospreciar por medio de su ministro, despojándola 
de aquella soterana y divina, y en cierta manera in f i ­
nita dignidad , con que creemos que es Madre verda­
dera de Dios, y como á tal la llamamos é invocamos, y 
suplicamos que nos ayude y tenga debajo de su sombi a y 
amparo. 

Bien sintió esta protección y amparo de la Virgen san 
Cirilo, y entendió por experiencia cuán acepto servicio le 
había sido el que le hizo, defendiendo su dignidad y ma­
jestad de Madre de Dios contra Nestorio; porque lialm>ndo 
Teóiilo su tío, siendo patriarca de Alejandría, tenido 
grandes competencias con san Juan Crisóstomo, y consen­
tido en su condenación, privación y destierro, y después 
(pie murió san Crisóstomo, llevado adelante su tema y 
opinión; san Cirilo, creyendo que su lio acertaba en lo que 
hacia, y que san CrisOslumo hnhia tenido culpa, y jusla-
menle sitie depuesto de su silla, nunca quiso que se h i -
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ciesc conmemoración del santo en la misa, como se solía 
hacer de los otros santos prelados ya difuntos; ántes ha ­
biéndole escrito Atico, patriarca de Constantinopla, y ro ­
gándole (pie lo hiciese y se ablandase, y tuvirse á Crisós­
tomo por lo que e ra , nunca lo quiso hacer, y respondió 
pesadamente á Atico, queriendo mostrarle que aquello 
era contra los cánones y uso de la Iglesia, como lo refiere 
Nicéforo Calixto en su historia. Engañóse san Cirilo coico 
hombre; mas como el engaño no nacia de envidia, odio ó 
mala voluntad, sino de la falsa persuasión que antes te­
nia fundada en el juicio y autoridad del patriarca Teófilo 
su tío, no permitió Nuestro Señor que un varón tan exce­
lente y santo perseverase en aquel engaño, del cual saliá 
Cirilo pon ina visión admirable que tuvo de esta maneta. 
Parecióle que estando en su iglesia venía á ella san Crisós­
tomo acompañado de muchos ángeles y gente armada del 
cielo y que le echaba de ella : mas que la sacratísima Vi r ­
gen Nuestra Señora acudía y se hallaba présenle para de­
fender á Cirilo., y regaba á Crisóstomo que lo dejase estar 
en su iglesia; porque era su capellán y siervo devoto, y 
habia trabajado mucho en su servicio defendiendo su hon­
ra y glor ia: tan agradecida y benigna es osla Señora , y 
tan bien paga lo que se hace en su servicio. Con oslo Cr i ­
sóstomo tuvo por bien de dejará Cirilo en su iglesia , y él 
quedó desengañado y reconoció los grandes mcrecímien-
los de Crisóstomo, y le veneró de allí adelante como santo, 
y procuró que fuese venerado de toda la iglesia de Alejan­
dría. Escribió san Cirilo muchos doctísimos y gravísimos 
libros que refieren Gennadío, Tritemio y Sixto Scnense, y 
oíros autores: y muchos de ellos andan impresos; aunque 
otros aun no han salido á luz, que se guardan en la l ibre­
ría Veticana: y Casiodoro cuenta á san Cirilo entre los es-
criíores que declararon toda la sagrada Escritura. Escribe 
con maravillosa agudeza de ingenio, con acertado juicio, 
varía erudición, facilidad en el decir, copia y elegancia de 
palabras y gravedad de sentencias, y rara y sincera pie­
dad; y con sus obras ha iluslrado y enriquecido la sania 
Iglesia católica. Y después de haber trabajado tanto por ella, 
habiendo gobernado la sin a de Alejandría treinla y d o s 
años, trocó Ja vida temporal por la eterna, álos 9 de junio 
del año del Señor, según Baronio, de 114, y en este dia le 
celebran los griegos en su Mouologio; aunque el Mifrliro-
logio romano y los otros latinos hacen mención de él á h s 
28 de enero. 

Tritemio l lama á san Cirilo ornamento y morador del 
monte Carmelo : y dice que hizo vida eremítica y santísi-
ma, antes que fuese patriarca; y los padres del Carmen 
en sus historias también le hacen de su órden: y él fué 
varón tan eminente, que cualquiera religión se puede glo­
riar con é l : mas el cardenal líaroniolo niega y contradice, 
por las razones que el curioso lector podrá ver en el sexto 
lomo de sus Anales. De san Cirilo escriben casi todos los 
autores de la historia eclesiástica, Sócrates, Evagrio, Nicé­
foro, Calixto, Cedrenoy Giicas; y hacen mención de él hc-
noi ílica Martino I, Gclasio y León, pontífices romanos, la 
quinta sínodo general, la sexta y séptima, y el cardenal 
Haronio en sus anotaciones, y en el quinto y seXto tomo 
de sus Anales ; y de las actas del concilio Efesino so pue­
den sacar muchas y grandes alabanzas de san Cirilo. 

S in JCtiiW, OBISPO DE CUKXOA.—San Julián, obispo y 
pah-on de Cuenca , nació en la ciudad de Burgos el año del 
Señor de 1128. Sus padres fueron casados muchos años 
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sin (cner hijos: pedíanlos á Nuestro Sefior que es el que 
los dá y ([uita á su voluntad, y hacían muchas plegarias 
para alcanzar esta hendicion de su Majeslad: el cual se 
la eeh6del cielo, y la madre se hizo preñada; y ella en 
hacimienlodc gracias ofreció al Señor de criar lo que na­
ciese para su servicio. Estando el padre de san Julián una 
noche durmiendo, tuvo una visión de esta manera. Pare­
cíalo que el aposento donde estaba se ardia todo, y que en­
traban en él muchos murciélagos y otros animales negros, 
y andaban al rededor del aposento huyendo y dando ahu-
l l idos; y juntamente veía que un cachorrillo mas blanco 
que la nieve y muy liermoso salia de su mujer, y que pol­
los ojos y la boca echaba centellas resplandecientes, y con 
su ladrido ahuycnlaba aquellos animales; y quehechoesto 
so volvía á donde había salido: la cual visión á la mañana 
comunicó con su mujer, nó sin admiración y espanto aguar­
dando que pariese; porque no dudaba sino que lo que ha­
bía visto pronosticaba alguna gran cosa de la criatura que 
había de nacer. Nació á su tiempo un niño muy agraciado 
y l indo: y luego que salió del vientre de su madre, alzó su 
brazo tierno y echó la bendición á todos los que allí esta­
ban,, hacienda la señal de la cruz como la suelen hacer los 
obispos cuando bendicen al pueblo. Quedaron todos ma­
ravillados deaquella novedad, y mucho mas cuando el día 
de su bautismo oyeron una suavísima música de ángeles 
que cantaban en el aire y decían : « Doy ha nacido un niño 
que en gracia no tiene par :» y estándole bautizando vie­
ron sobre la pila un niño grande y hermoso con una mitra 
en la cabeza y un báculo en la mano, que decía : «Julián 
ha de ser su nombre.» Con estos prodigios luego se enten­
dió que nuestro Señor habia escogido á Julián desde el 
vientre de su madre para hacerle lumbrera y pastor de su 
Iglesia: y así, siendo aun niño mostró los rayos de la luz 
y amor divino que tenia en su alma : comenzó á ^fligir su 
cuerpecito y á ayunar tres días cada semana y rezar m u ­
chas oraciones que él tenía señaladas para cada día. Apren­
dió las artes liberales y la sagrada teología, en la cual fué 
maestro y la ensenó públicamente en las escuelas. Muertos 
ya sus padres no quiso casarse como algunos le aconseja-
M u , sino conservar su virginal pureza y entregarse de 
todo al Señor; y para esto escogió una casa pequeña, (pie 
labró junto al monasterio de San Agustín de Burgos, y á 
una ermita donde vivió santo Domingo de Silos. Ordenóse 
de corona y de las cuatro órdenes menores, y no quiso 
pasar adelante hasta estar mas sazonado y maduro, y con 
la devoción que le parecía que pide la alta dignidad del sa­
cerdocio, el que recibió ásu tiempo con ostraordinaría devo­
ción, y ejercitó con no menor aprovechamientosuyoy edifi­
cación del pueblo. Gastaba toda la mañana en oración y en 
decir cada día misa en el aliar del Santo Crucítijo , y decíala 
con tanta abundancia de lágrimas y sentimiento de su alma 
que todos los que la oían , se cnternecian y compungían. 
Ocupábase cu la lección de la sagrada Escritura, y de los 
santos doctores. No se quería ocupar en negocios seglares, 
sino en los que tocaban al fruto y conversión de las almas: 
y para esto se dió á predicar en Burgos y en su comar­
ca , y de allí se extendió en otras tierras y provincias del 
reino ; y por su gran fama y santidad vino á ser arce­
diano de la santa iglesia de T«Iedo, y después, habiéndose 
ganado la ciudad de Cuenca á los moros, obispo de ella, 
por muerte de don Juan Yañez , su primer obispo, siendo 
ya san Julián de sesenta y seis años. No quería el santo 
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aceptar en ninguna manera el obispado por su grande 
humildad : pero por el rey don Alonso le hicieron tanta 
fuerza , que por no resistir á la voluntad de Dios , bajó la 
cerviz al yugo. No consintió que se le hiciese recibimiento 
alguno cuando vino á tomar posesión de su obis|jado, sino 
que se entró á pié , sin mas acompañamiento del que l l e ­
vaba para su servicio, que era bien poco, con una llaneza 
y modestia admirable, como quien sabia que el cai go que 
Dios le habia dado era de pastor y nó de señor , y mas 
para servir á otros , que para ser servido. Entrando en 
aquella dignidad con tal corazón, y de tal manera co­
menzó á resplandecer como un sol , y á derramar tan es­
clarecidos rayos de virtudes, (pie se llevaba tras sí los ojos 
y los corazones de lodos sus subditos. Era ojos para el cie­
go , manos para el manco, piés para el cojo, padre para 
los huérfanos, remedio para las viudas, consuelo para los 
afligidos, y para todos los pobres y atribulados sustento, 
amparo y refugio. Todo cuanto tenia lo gastaba en l imos­
nas y obras pías, sin tomar para sí un real de las rentas 
de su Iglesia; y para sustentarse á sí y un criado, tejía ces­
tas que lo vendía é l , y del precio se mantenían. Visitaba 
cada año su obispado, y examinaba atentamente las vidas 
do sus clérigos, castigando severamente los malos y es­
candalosos, y acariciando los flacos: iba á los inlíeles, que 
en aquel tiempo había muchos en la ciudad y tierra de 
Cuenca, cada semana: íbase predicando de pueblo en 
pueblo por su obispado, exhortando en sus sermones, á 
los ([ucle oian, al amor délos prójimos y al temor santo 
del Señor. 

Tenia gran cuidado de rescatar cautivos de poder do 
moros. No daba órden do clérigo á persona ignorante ó de 
malas costumbres, por los daños que recibe la santa Ig le ­
sia de hacerse lo contrario. Cuando alguno que lo debía 
algo do su renta, estaba con necesidad y no le podía pa­
gar , luego le soltaba la deuda, y aun á los que podían 
pagar, procuraba que pagasen con suavidad, y no los mo­
lestaba por la cobranza. Estaba tan puesto en hacer olicio 
do verdaderó pastor del Señor, que ninguna cosa penosa 
se le ofrecía que no le pareciese sabrosa y fácil por amol­
de sus ovejas: y para remediar sus necesidades y miserias, 
él se desentrañaba y deshacía : y Nuestro Señor, por quien 
él lo hacia, le regalaba y favorecía extraordinariamente, y 
mostraba con extraordinarios favores, cuán aceptos y agra­
dables le eran los servicios que san Julián le hacia: por­
que teniendo costumbre de dar de comer cada día en su 
casa á muchos pobres, y de servirlos él mismo en la mesa, 
un día vió un pobre, entre los otros, de presencia y rostro 
venerable, pero mas roto y mallrado que los demás : l l a ­
móle aparte san Jul ián, pensando que era una persona 
i lustre, que habia venido á necesidad: preguntóle muchas 
veces quién era ; y luego aquel pobre mendigo apareció 
lleno de resplandor, y dijo al santo: «Yo te agradezco, Ju­
lián, mi buen amigo, lo que haces con mis pobres; y lo que 
yo te prometo en pago de esto, es la gloria eterna:» y d i ­
cho esto desapareció , por lo cual entendió san Julián que 
aquel pobre era Nuestro Señor Jesucristo, que le había que­
rido alentar con aquel favor y manifestarle que lodo lo 
que se hace por su amor con los pobres; se hace al mis­
mo Cristo. Otra vez, viniendo muchos pobres á pedir l i ­
mosna , mandó ásu limosnero que les diese un poco de 
tr igo; y o l limosnero respondió que no lo habia encasa. 
Tornóle á mandar que mhase si habia algo, porque no 
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se futSsm los poleos sin lo que pedían: volvió el limos­
nero al granero , y hallóle lleno do tr igo; y con él abun-
dantemenle se dio á los pobres lo que pedían, y se pro­
veyeron otras necesidades. 

Otra vez no hallándose en la ciudad de Cuenca trigo, 
ni habiéndose podido haber con dinero de otras parles 
donde el santo lo hahia enviado á buscar, acudió co­
mo solía á la oración, y luego vieron entrar por la ciudad 
una gran recua de bestias cargadas de tr igo, sin que na­
die las guiase, hasta la casa del obispo. Mandóles el san­
to descargar y buscar á los que lo traían , para pagarles 
el trigo , y nunca parecieron. Ordenó á un criado suyo 
que tenia cargo de su casa , y era hombre de mucha ca­
r idad, y muy semejante ásu amo, y se llamaba Lesraes, 
que repartiese aquel trigo según la necesidad de cada 
uno ; y él lo hizo con tanto fervor, que murió de puro 
trabajo, y en la iglesia de Burgos en el trascoro está 
su cuerpo y es reverenciado por santo. Demás de esto 
habiendo el Señor enviado para castigo de los mortales 
una gran pest ilencia , y no hallándose remedio para aman­
sar su fur ia , que era muy brava, el santo obispo con 
sus oraciones la aplacó de suerte, que todos los que to­
caban á alguna de las ceslillas que san Julián hacia, sa­
naban de la pestilencia, y mucho tiempo a u n d c s p i i c s 
de muerto se vió la eficacia de este remedio en muchas 
enfcrmedadi's. 

El Señor favorecía á su siervo con estos milagros, y 
el demonio envidioso de tanto bien procuraba derribar­
le y hacerle caer de aquella tan rara gracia del SeíSor. 
Ayunando pues un día el santo á pan y agua, como m u ­
chas veces lo solia h a c e r , halló una rica mesa puesta, 
y en ella una trucha como de tres libras.Quiso saber quién 
la había puesto al l í , y como le respondiesen que ninguno 
de casa, fué á tomarla para echarla en un pozo, enten­
diendo que era lazo de Satanás ; y en llegando á ella de­
sapareció, y él se confirmó en su buen propósito, que era 
ayunar y comer sobre una tabla con una servilleta, sin 
tener otro aparato de mesa. Vencida esta tentación de 
gula, el demonio le acometió con otra de codicia, de 
esta manera. Estaba una vez rezando, y vió venir á un 
hombre cargado de talegos de moneda; y creyendo ser 
su mayordomo, le preguntó: ¿ Qué traéis ahí? Y él res­
pondió, que el dinero de su renta. Bien sabia el santo que 
no era de su renta; pero creyó, que nuestro Señor se le 
enviaba para remedio do los pobres: y llegándose el hom­
bre cerca de san Julián , dióle el dinero; y como él fuese 
á lomarlo; desapareció el hombre y la moneda, y quedó 
un humo y hedor abominable en aquel lugar. No dejó el 
enemigo la batalla, por ser vencido la segunda vez; ánles 
volvió á ella con mas fuerza, pretendiendo derribar con al­
guna flaqueza y sensualidad al que no había podido ren­
dir con la gula y con la codicia; y fué de esta manera. Es­
tando un día en oración, vió á su lado una doncella de ex­
tremada hermosura, que le di jo: Julián siervo de Dios, 
¿qué es lo que haces? ¿Duermes ? No me conoces ? Alzó 
los ojos Julián, y viéndola, creyó que era una doncella que 
el había sacado del cautiverio de los moros de Granada, y 
a habia casado con otro su igual: esta era hija de mi 

hombre noble do la ciudad de Burgos, la cual era ya 
muerta, sin saberlo san Julián; y preguntóndole, ¿ qué 
era lo que tenia? ella le respondió con grande agradeci-
micnlo y dulzura, la obligación que tenia de servirte, por 
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haberla librado de aquel penoso cauliverío, en que estaba, 
y puesto en tan buen estado; y que para pagar parte de 
lo que le debía, venía á regalarle y servirle: y diciendo 
esto y otras palabras blandas y amorosas, se iba {legan­
do al santo: el cual sintió que le asían por las espaldas, 
y le apartaban de aquella mujei', sin ver quien era el que 
le apartaba, y juntamente le dió un empellón, y le dijo: 
¿Qué haces Julián? Mira, que no es la que piensas; sino el 
sucio y abominable Satanás, que le quiere encañar: y con 
esto desapareció el demonio, y el santo quedó con gran 
pesar por parecerle, que había tenido algún descuido, del 
cual hizo después gran penitencia. Floreciendo pues, el 
sanio pontífice con su celestial vida, doctrina y milagros, y 
siendo ya casi de óchenla años, fué Nuestro Señor servido 
darle una recia enfermedad, dtí la cual entendió que ha­
bía de acabar su peregrinación,' é ir á gozar de todo su 
bien. Vistióse de sus ornamentos y capa'ponlilieal, para 
recibir los santos sacramentos: después se vistió un áspe­
ro cilicio, y se echó en el duro suelo, cubierto de ceniza, 
y su cabecera una piedra, para imitar en algo al Salvador. 
Estando en la agonía de la muerte, vió venir una doncella 
de increíble belleza, vestida de ropas mas blancas que la 
nieve y resplandeciente como el so l , con una guirnalda de 
rosas en la cabeza , acompañada de ángeles y de muchas 
vírgenes, que cantaban aquel verso: «Veis aquí al gran 
sacerdote, que en sus días agradó mucho al Señor.» 

Oyendo el santo ponlílice la música del cielo, se puso do 
rodillas, y con gran ternura y devoción hizo gracias á Dios 
por aquella merced que le hacia, J á la Vir.ncn María, 
Nuestra Señora, su Madre, porque asi le visitaba; la cual 
d i jo : Toma , siervo de Dios, esta palma en señal de la v i r ­
ginidad y pureza que siempre has guardado: y diciendo 
esto desapareció dejando el aposento lleno de una fragancia 
y olor suavísimo, y mas divino que humano: y el santo re­
galándose en la oración con Dios, le dió su bendita alma, 
domingo á 28 de enero del año de 1208. Al punto que es­
piraba , vieron los que allí se hallaron , que salía de su bo­
ca un ramo de palma hermoso, y mas blanco que la nieve, 
el cual subió hasta entrar en los cielos, á los cuales \ ¡eren 
abiertos, y oyeron cantares de ángeles. 

Obró Nuestro Señor muchos milagros por intercesión de 
san Julián después de muerto. Hizo hablar á mudos, oir á 
los sordos, andar á los cojos, y cobraron salud los que es­
taban fatigados de diversas enfermedades ; y por esta can­
sa y por la gran devoción, que todo el pueblo le lenia, po­
cos años después de su muerte le comenzaron á celebrar 
fiesta como á santo, levantando su cuerpo de la sepultura, 
donde estaba sobre el aliar de Santa Agueda, y poniémlole 
en el calendario de los santos; y esta devoción cada día 
mas se ha ido acrecentando. Habiendo estado su santo 
cuerpo en el lugar, donde después de muerto le colocaron, 
y tenido en gran reverencia li-escientos y diez años, letras-
ladaron al que ahora tiene, siendo sumo pontífice León X, 
y rey de España Cárlos V. Cuando abrieron la sepultura 
para sacarle, hallaron el cuerpo del santo culero, y sin 
corrupción alguna, y las vestiduras de pontifical como 
nuevas, y junto ásu cuerpo un ramo de palma tan verde 
y fresco, como si el mismo dia se hubiera corlado , con 
una suavidad peregrina y admirable que el santo cuerpo 
de sí echaba. Estaba vestido de pontifical con mitra de raso 
blanco, labrada de oro, con báculo, cáliz y vinageras to­
do de piala, y sobre el santo cuerpo una cruz, llízosc una 
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procesiónsolcmnísima, á la cual concurrió todo el clero 
del obispado, é innumerable gente, y con muchas fiestas y 
regocijos colocaron el santo cuerpo, donde ahora está, á 
los 11 de abril del ario del Señor de 1318; y Nuestro Sefior 
obró muchos milagros, y dia hubo de catorce milagros, 
como consta de la información jurídica que hizo el doclor 
Eustaquio Muñoz, canónigo de Cuenca , por comisión del 
ordinario, el mismo año de 1518. Después la santidad del 
papa Julio I I I , el año do 1 S l i l , y el segundo de su ponlií i-
cado, á los 3 de junio despachó breve, en el cual concede 
y manda que la fiesta de san Julián en Cuenca se traslade 
del dia de los 28 de enero , en que fué su muerte, a los Eí 
de setiembre, para que se pueda celebrar con mayor so­
lemnidad y hacerse mas fácilmente las limosnas , y otras 
obras pías, que en honra del santo se suelen hacer en 
aquella ciudad. En el Martirologio romano se hace mención 
dos veces de san Julián, una á los 28 de enero y otra á 
los,?) de setiembre. También el papa Paulo I I I , el año de 
15íO, en el sexto de su pontificado, y á los 8 de junio, 
mandó hacer información de la vida y milagros de san Ju­
lián , y halláronse tantos, que seria cosa larga referirlos 
aquí: léalos, quien quisiere, en el P. Francisco Escudero, 
déla Compañía de Jesús, que escribió su vida, la cual don 
Juan Fernandez Vadi l lo, obispo de Cuenca, á quien el 
consejo real habia cometido el exámen, la aprobó á los 28 
de febrero de 1389 años; y dice, que él mismo leyó el pro­
ceso judicial y auténtico, que délos milagros de san Julián 
habia hechodon Alonso Carrillo, obispo de Veste, por man­
dado del papa Paulo 111, y cofejádole, con lo que el dirlio 
P. Francisco Escudero escribe en su vida. Basta decir, que 
no solamente el Señor hizo milagros por el santo cueipo de 
son Julián , y por sus vestiduras, sino también por la fier­
ra de su sepulcro, por las plumas de su almohada, y por 
el ramo de la palma, y aceite de su lámpara; y lo que mas 
es, soñando algunos enfermos que los sanaba san Julián, 
quedaron sanos. Y últimamente la santidad de Clemen­
te VIH, el año 1594, el tercero de su pontificado, á los 18 
de octubre aprobó el rezo de san Julián, que la iglesia 
de Cuenca habia enviado á su santidad , y clió licencia pa­
ra que se rezase en su fiesta y conmemoración. De san Ju­
lián , demás del Martirologio romano, y el breviario ant i ­
guo de Cuenca, hacen mención muchos autores que lian 
escrito de los santos de España, 

SANTIAGO, ERMITAÑO Y CONFESOR.—Fué Santiago, á quien 
llaman d Ermitaño, varón á los principios admirable, y 
de muy santa v ida, y después que se desvaneció, gran 
pecador y miserable, y finalmente por la gracia del Señor 
que le levantó, ejemplo y dechado de penitencia. Siendo 
mozo huyendo de los deleites y vanidades del mundo, se 
encerró en una cueva, y vivió en ella quince años con tan 
grande aspereza y perfección , que Nuestro Sefior le en­
salzó y le ilustró con muchos milagros, echando de los 
cuerpos á los demonios con su imperio y sanando á muchos 
dolientes de todas enfermedades: de mnnera, que por su 
fama concurrian á él muchos de muchas partes, y entre 
ellos los mismos gentiles y samaritanos, que se convertian 
á Jesucristo por su predicación. Mas el demonio como ene­
migo de nuestro bien, queriendo estorbar el fruto que el 
santo ermitaño hacia, y echarle de toda aquella comarca, 
por medio de uno de aquellos samaritanos procuró encen­
der un gran fuego , y que se juntasen con él sus parientes 
y amigos, y tratasen de armarle algún lazo, para que ca-
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yese, y tener ocasión de echarle de su tierra. Para esto se 
concerlaron con una mujercilla liviana y deshonesta, y le 
dieron veinte ducados, y le prometieron darle otros veinte 
si derribaba á Diego, y le hacia caer en pecado carnal. 
Fué la mujer bien de noche, y llamó á la pttBrta de la cel­
da , en que estaba el santo, fingiendo que era una mujer 
de un monasterio , que estaba allí cerca, la cual habiendo 
sido enviada de su prelada á llevar una limosna á cierto pue­
blo, le habia sobrevenido la noche, y se habia acogido, co­
mo á puerto seguro, á él para que no la comiesen las tieras 
que andaban hambrientas por aquel desierto. Ñola quiso 
abril- al principio la puerta nuestr o ermitaño; ánlesla cer­
ró con grande ímpetu, temiendo algún engaño y celada de 
Satanás: pero comoá media noche ella clamase, y diese 
grandes gemidos y suspiros, pidiendo al errnilafui que 
no la hiciese manjar de fieras, vencido de la importunidad 
de la mujer y de su escrúpulo , le abrió la puerta, y ponién­
dola en la primera celda, se entró él en otra mas adentro, y 
cerró la puerta. Comió de su pan la mala hembr a, y beldó 
del agua ; y púsose á reposar, y de allí á un poco comen­
zó á dar voces, y á lamentarse y arrojarse á la puorla 
de la celda del santo, pidiéndole que la socorriese. Abrió 
la ventanilla de su celda el ermitaño : vió á la mujer- ten­
dida en el suelo, haciendi» visajes: y fío sabiendo él lo 
que era, y lo que habia de decir ó hacer, ella le di jo: 
Por la sangre de Cristo, padre santo, que hagas la señal 
de la cruz sobre mí porque muer o de una angustia y dolor-
de corazón. Movido de compasión Diego, abrió su pupr ta é 
hizo un gran fuego, y por no faltar á la car idad , y junta­
mente por no ponerse á peligro, tomó con lu mano dererln 
el aceite bendito para untarle, y puso la mimo izquierda 
sobr e el fuego para quemarla, y con el ardor de aquel fue­
go corporal, reprimir y vencer el ardor de aquella concu­
piscencia carnal; y la mujer, para salir con su intento le 
rogaba que le untase bien el corazón, hasta que se mitigase 
ó cesase el dolor cruel que padecía: y corno Diego er a hom­
bre sincero y simple, y pensaba que no habia engaño, 
hizo lo que la mujer le rogaba por espacio de dos ó tr es 
horas, teniendo siempre la mano izquierda sobre eí fuego 
hasta quemarse y derretirse los dedos. Yió esto la desven­
turada mujer; y espantada y atónita, tocándole Dios al 
corazón , conoció su culpa , confesó á Diego á lo que 
liahia venido : y é l , haciendo gracias al Señor por la 
victoria que le habia dado, la envió á san Alejandro 
obispo, el cual la r ecibió y confesó, y puso en su monas­
terio do doncellas, en el cual acabó santamente srr vida. 
Después tuvo forma el obispo para echar de su diócesis y 
provincia á todos los samaritanos que por medio de aque­
lla mujer hablan pretendido arruinar al sarrio ermitaño: y 
elmisrnoobispodespues le fué á ver, alabándole de la cons­
tancia con que se habia defendido de tan grave ocasión de­
caer, y exhortándole á llevar adelante sus buenos intentos. 

Andando el tiempo cnlró el demonio en una doncella, 
hija de un caballer o y senador principal: llevár onla sus 
padres á nuestro ermitaño , y él con su oración la l ibró; 
y queriendo ellos darle trescientos ducados di1 limosna, no 
ios (piiso tomar , ni aun ver con sus ojos, dieiendo que 
no los habia de menester, viviendo, como vivia, en aque­
lla soledad. Otra vez le trajeron un hombre paralítico y 
tullido do los piés , al cual restituyó la salud, y á oíros 
muchos enfermos locados de diversas enfermedades. Poro 
viendo tpre muelles veniarr á é!, y le bonraban y esli-



DÍA 28. 
mabao, determinó de dejar aquel lugar y enli'arsc mas 
adentro del desierto: y habiendo hallado una cueva gran­
de cerca de un r io , estuvo cu ella treinta años alabando 
al Señor de dia y de noche, comiendo de las yerbas que 
nacían cerca del r i o , hasta que hizo un hucrtecillo, que 
cultivaba con sus manos para su sustento ; y fué lal su 
vida, que los seglares y los clérigos y los monjes de vein­
te y treinta monasterios venian á é l , para ser enseñados 
y recibir su santa bendición. 

Tero, ¡ó flaqueza é inconstancia del corazón humano! 
este varou tan insigue y tan valiente y venceflor del de­
monio y de las enfermedades ; esle tan penitente, tan es­
timado y buscado de lodos: este, que siendo mozo triunfó 
de su carne, y quiso ánles quemar la mano, que ser 
(pieniado de la concupiscencia; siendo ya viejo, y habien­
do servido á Dios tantos años en la soledad, se dejó ven­
cer y cautivar, y cayó miserablemente , por alguna oculia 
soberbia, que hace caer los cedros del Líbano, y á los que 
parece están sobro estrellas; y de ángeles, para que se 
conozcan y humi l len, los trueca en puercos. 

Entró el demonio en una doncella, hija de un hombre 
r ico, y comenzó á decir y repetir muchas veces, que no 
saldría de aquel cuerpo, hasta que Diego el ermitaño le 
echase. Los padres, deseando la salud de su h i ja , y no 
sabiendo donde estaba este ermitaño, le buscaron por to­
das partes con suma diligencia : y Imalmente sabiendo 
donde estaba se fueron á é l , y llevando consigo á su h i ­
j a , le reiuvseularon su trabajo, y le pidieron que hiciese 
oración sobre ella y la librase de la tiranía de aquel es­
píritu maligno, que la alormeulaba. Hizo Diego oración: 
huyó luego el demonio; y la doncella quedó sana, y los 
padres muy agradecidos y contentos. Mas temiendo que 
<'l demonio no lomase á su h i j a , y deseosos de verla per-
feclamenle sana, y sin sospecha de recaída, rogaron al 
enmlaiio que la luviese allí dos dias para mayor confir­
mación de su salud. Túvolo por bien, no sabiendo el daño 
que le habia de venir ; y los padres se fueron , dejando á 
su hija en la celda, del que la habia librado del demonio, 
el cual pretendía por este camino vengarse de él y 
entrar en su alma, haciéndole caer en un abismo pro­
fundo de maldades: porque con la ocasión de vei-se en 
aquel desierto solo con la doncella sola, comenzó el demo­
nio y el espírilu de la fornicación á encenderlo con tan 
iulernales llamas do carnal concupiscencia , que sin acor-
fiarse , que por no dejarse vencer de ellas se habia abra­
sado, y perdido la mano , y siendo mozo triunfado del en-
gaftej salió fuera de su celda y forzó á la doncella, y 
afiadiemlo maldad á maldad, la mató y después echó m 
cuerpo, para que no pareciese, en el rio. ¿ü«ién se fiará 
de las vidorias pasadas? ¿Quén no temblará con este 
ejemplo? ¿Quién no conocerá su fragilidad? ¿Quién no 
huirá de las ocasiones por mas viejo y santo que sea ? 
¿Quién linalmente, no entenderá, que un pecado llama á 
otro, si no se quita y lava con la penitencia? Todo esto 
vemos pintado á lo vivo en este ermitaño, el cual habiendo 
> aido como del cielo en el profundo de lodos los males, fué 
tentado terriblcmontc de! mismo enemigo que le habia he­
cho caer, p¡u-a qlu? C()ino otro jU(jag so (ieScsperase, y no se 
atreviese áatear los ojos al cielo , ni invocar al Señor, pa­
ra que la tierra no se abriese y le tragase. ¿Á qué extre­
mo de maldad no llega un corazón humano, cuando Dios 
aparta su mano y le deja? Dejóse vencer también en esto 
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el que de tantas maneras habia sido vencido, y determinó 
volver al siglo, y echar la soga tras el caldero , como d i ­
cen. Yendo su camino con este mal propósito, pasó por un 
monasterio do santos mongos, que estaba en el camino, 
donde fué recibido con gran caridad: laváronle los pié&: 
acariciáronle y traláronle como á padre sanio y venerable; 
y él no alzaba los ojos del suelo, ni osaba mirar á los mon­
gos, y borla sus pechos, confesando públicamente lo que 
habia hecho. Saliendo de al l i , le vino al encuentro un mon­
go, gran siervo do Dios, y rogolé que se fuéso á descan­
sar un poco á su celda, y llevóle casi por fuerza á ella, y 
le hizo comer: y habiendo entendido de él mismo lodo lo 
que le habia pasado, le animó, para que no se desespera­
se, sino iiuo confiase en la miseñeordia de Dios, ó hiciese 
penitencia, poniéndole delante los ejemplos del rey David, 
de san Pedro, y otros. Finalmente, Diego se partió, para 
seguir su camino é intento ; poro por singular providencia 
del Señor, y por las entrañas de su misericordia , que le 
queriasanar y recoger, vió apartado del camino un se­
pulcro á manera de una cueva, lleno de huesos de muer­
tos , que estaban ya con el tiempo hechos polvos. Tocóle 
el Señor el corazón, y entróse en esta cueva: y juntando 
los huesos, los puso en un rincón de el la, y cerrando 
la puerta , postrado en el suelo , é hiriendo sus pechos, 
y dando lamentables suspiros y entrañables gemidos ^ c o ­
menzó á grandes v oces á decir: ¿ Cómo, Señor , alza­
ré los ojos á vos? ¿Por donde comenzaré á confesar mis 
maldades ? ¿ Con qué ánimo soltaré mi lengua y mis l a ­
bios amancillados? Perdonadme, benignísimo Señor: he 
cometido el estupro: he derramado la sangre inocente , y 
echado en las aguas el cuerpo, para que fuese comido de 
los peces, y de las aves. Vos sabéis, Señor mis maldades: yo, 
como quien las sabe, las confieso y os pido do ellas p e r d ó n . 
Después de haber llorado y lamentado amarguísimamente 
sus pecados, estuvo diez años en aquel sepulcro, sin ha­
blar con nadie, ni salir de él sino dos veces cada semana, 
para coger algunas yerbas (pie estaban allí cerca, y sus­
tentarse con ellas i pasaba los dias y las noches en perpe­
tuo llanto, haciendo tan rigurosa penitencia, que pudo 
lavar y limpiar las manchas de los delitos pasados, aun­
que eran gravísimos: y para mostrar nuestro Señor las 
en Ira ñas de su piedad. y que habia aceptado las lágrimas 
del ermitaño penitente, envió á aquella región una seque­
dad tan grande, que el cielo parecía de metal, y no llovía, 
y los hombres perecian sin saber otro remedio, que vo l ­
verse á Dios, y hacer oraciones, procesiones, plegarias, 
ayunos y penitencias, suplicándole que se apiadase de 
aquellos pueblos, y los mirase con ojos suaves y be­
nignos: y el Señor reveló al obispo, que era varen cas­
to y temeroso do Dios, que cu cierta parte estaba un 
siervo suyo, que hacia vida en un sepulcro , y era hom­
bre en la apariencia v i l , mas en los merecimientos santo, 
el cual podría alcanzar con sus oraciones lo que los otros 
no podían. Juntó el obispo al clero y pueblo: y habiéndo­
les il celara do la revelación que habia tenido, se fué con 
ellos al sepulcro en busca del santo ermitaño Diego, y ha­
biéndole hallado , se echaron á sus piés, suplicándole que 
se compadeciese de toda aquella tierra, é hiciese oración 
por el la: y el santo no lo quiso hacer; sino con los ojos ba­
jos , é hiriendo sus pechos, decía solas estas palabras: Per­
donadme, Señor mío Jesucristo, perdonadme mis gran­
des maldades. El obispo, y los que le acompañaban, viendo 
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()\ie no les respondia, se volvieron muy tristes y descon­
solados á su iglesia, y de nuevo so pusieron en oración, 
pidiendo f» Dios misericordia : y después de haber gasta­
do algunos dias en esta demanda, ayunando , tuvo de 
nuevo el obispo la misma revelación, y oyó una voz clara, 
que le di jo: Vé á mi siervo Diego, como le ha sido revela­
do , y pei-suádele haga oración por estos trabajos que 
padecéis; y yo os libraré de ellos. Volvieron á la cueva el 
obispo , clero y pueblo; y de tal manera apretaron al san­
to penitente con la revelación de Dios, y con sus lágrimas, 
que no pudo resistir á sus piadosos ruegos; y puestos los 
ojos en el cielo , y levantadas sus manos, hizo oración, y 
al momento comenzó á ablandarse el cielo , y á caer co­
piosa lluvia en la tierra, alabando todos al Señor por aquel 
beneficio, y trayendo todos los enfermos, que habia en 
toda aquella comarca , y después de otras tierras mas r e ­
motas , para que los sanase. El mismo año, que esto suce­
dió , el santo ermitaño envió á llamar al obispo , y le rogó, 
que cuando fuese muerto, lo mandase enterrar en aquel 
mismo lugar y sepulcro, donde tantos años habia vivido; 
y habiéndoselo prometido, dentro de pocos dias dió su es­
pír i tu al Señor, siendo de edad de setenta y cinco años. 

El obispo , cuando lo supo, acompañado de todo el cle­
ro , y de la gente mas honrada de su ciudad, fué á la 
cueva, y enterró el santo cuerpo en ella con muchos olo­
res y especies aromáticas. Andando el tiempo, mandó 
ediíicar en el mismo lugar una capilla, y le trasladó á ella; 
y el Señor después obró muchos y grandes milagros en 
aquel lugar : y toda aquella tierra y comarca en cada año, 
para hacer gracias al Sefior por el beneficio recibido por 
intercesión del santo ermitaño, le celebraba fiesta con gran­
de devoción y regocijo. La vida de este santo escribió S i ­
meón Melafraste, y la refiere el P. Fr. Lorenzo Surio en el 
primer tomo de las vidas de los santos. Hace mención de 
él el Martirologio romano á los 28 de enero. 

SANTA MARGARITA , VÍRGEPÍ.—Fué la esclarecida virgen 
santa Margarita h ija del rey de Hungría Bola, cuarto de 
este nombre, que otros llaman Andrés, y de María, h i -
j a del emperador de Constantinopla: la cua l , viendo á su 
reino en gran peligro, poi1 haber entrado en él los tártaros» 
con gran penitencia , entre las oti as oraciones que hizo, 
suplicando á Nuestro Señor que le amparase, hizo voto 
que si Dios le diese alguna h i ja , la consagrarla perpetua­
mente á su servicio. Favoreció Dios á los reyes de Hun­
gría , porque los enemigos volvieron las espaldas y de­
jaron la tierra desembarazada; y andando el tiempo la 
reina parió una bi ja, á quien en el bautismo la pusieron 
por nombre Margarita. Criáronla sus padres con gran cu i ­
dado en el temor de Diosy santas costumbres; y ella luego 
comenzó á declarar que habia sido escogida de Dios; 
porque en ninguna cosa, sino en los años, era niña ni lo 
parecía. Guando fué de tres años y medio, sus padres 
acordándose del voto, la pusieron en el convento de 
Vcsptinio do Santa Catalina márt i r , que era de monjas de 
la orden de santo Domingo, y de nuevo la ofrecieron 
á Dios, dándole para su servicio y compañía á l a con­
desa Olimpia su aya, la cual por el grande amor que te­
nia á la infanta, dentro de pocos meses lomó también el 
hábito de religiosa. Fué recibida la infanta en el monas­
terio con grande alegría de las monjas. Iba con anos cre-
ciemlo en virtud. Denho de un año rezaba de memoria é 
oficio de ¡Nuestra Señora, do solo haberlo oido á las 

monjas cada dia. De cuatro afios pidió el hábito de la 
religión, y recibióle con tanta gravedad y mesura, que 
todos los circunstantes quedaron espantados. En ninguna 
cosa se le sentia gusto, sino en oir cosas graves y espii i -
tualcs. De cinco años, por ver á las monjas vestidas de 
cilicio, pidió uno con tanta instancia, que se le dieron; 
aunque después se le quitaron por no martirizarla ánfes 
de tiempo; y ya que no podia tener cilicio entero, 
traia unas fajas ásperas á raíz de la carne. Era muy ami­
ga de vestirse mas pobremente que las otras religiosas, 
aunque el vestido de todas era pobrísimo. Viendo los re ­
yes sus padres los buenos principios de su h i j a , le fun­
daron un monasterio á la ribera del Danubio, que hoy se 
intitula de Santa María, y pusieron en él á su hija siendo de 
edad de diez años, y poblaron la casft de muchas y muy 
grandes religiosas para su compañía. De doce años hizo allí 
profesión en manos del maestro Fr. Humberto, que fué 
quinto general de la órdende santo Domingo. Era santa Mar­
garita hermosa por extremo en el cuerpo, y en la compos­
tura del ánimo un ángel. Tenia una mansedumbre admira­
ble , y un reposo en la conciencia, y una serenidad en el 
alma tan parecida á la del cielo, que ninguna cosa prós­
pera ni advérsala alteraba ni turbaba. Desde que ama-
necia hasta hora de comer, tenia oración continua de­
lante de un Crucifijo, que era su imagen regalada: y 
cuando se despedía de él para ir á comer, lo besaba las 
manos, y los piés, y el costado, que hablan sido l la ­
gados por nuestra salud; y esto hacia con muchas lá ­
grimas, y con suspiros ardientes por la ternura de su cora­
zón. La comida siempre fué en el refectorio, y de los man­
jares comunes y ordinarios del monasterio, y lo mismo 
era en el dormir, teniendo siempre su pobrecilla cama en 
el dormitorio común de las monjas. Después de comer, 
hasta las cinco horas, se ocupaba en hacer labor para 
servicio del altar. La noche por la mayor parle gastaba 
orando, y siempre con mucho cuidado de no ser vista, 
estando á vjsta de lodas en el dormitorio. Con ser do 
tan pocas fuerzas y de tan delicada complexión, demás 
de los ayunos de la órden, que son tantos, y ella los 
guardaba con gran r igor, ayunaba á pan y agua to­
das las vigilias de Nuestra Señora y de otros santos, 
á quien tenia particular devoción, y lo mismo hacia las 
cuaresmas, y los miércoles y viernes de todo el año. 
Desde que fué de siete años, comenzó á traer cilicio en el 
adviento y cuaresma, y en las cuatro témporas , y en 
las vigilias de las fiestas de Jesucristo Nuestro Señor, y 
de la Virgen, y de los apóstoles y santos principales; y 
en los otros tiempos del año, desde el jueves hasta las 
completas del sábado, y este fué su estilo, hasta que de 
doce años hizo profesión, que ya entonces traia un c i l i ­
cio áspero de cerdas de caballo, con muchos nudillos, y 
debajo de él una cadena de hierro, con que se apretaba 
fuer temente^ para dormir de noche tenia un cíngulo 
de cuero de erizo con sus espinas. En los zapatos traía 
unos abrojitos de hierro con unas puntas, para mort i l i -
carse de cualquier manera que estuviese. Las disciplinas 
eran tan frecuentes, que parece cosa imposible poder un 
cuerpo tan delicado sub ir las, y tener sangre para der­
ramarla en tanta abundancia ; poique aun cuando á ella 
le faltaban las fuerzas para azotarse, se aprovechaba de las 
ajenas, y llamaba en lugar secreto á alguna monja ó 
monjas (pie hiciesen aquel o l ido, y su autoridad podia 
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tanto con ellas, que con gran dolor y sentimiento iban á et-hábase en el suelo, pidiendo perdón de lo que, por dicba 
h a ñ r aquel sacrificio. Desde el jueves de la semana 
santa en la noche hasta las vísperas del sábado santo no 
fomia ni se acostaba, ni entendía en otra cosa mas que 
en rezar , y llorar ó disciplinarse, y asistir al oficio divino 
traspasada de dolor. No comia carne sino apretada de 
gravísimas enfermedades, y estas procuraba encubrir 
cuanto era posible, porque no la obligasen á dejar el rigor 
que usaba consigo. Con este ánimo sufrió una vez cua­
renta dias de finjo de sangre, comiendo con las otras 
monjas en el refectorio, y hallándose en el coro y en los 
otros trabajos con rostro alegre, como si estuviera sana. 
La cama de la santa virgen no merecia este nombi'c; 
porque delante de la que tenia en el dormitorio , que era 
pobrwma como la de las otras monjas, tendía ella un cue­
ro en el suelo, y por cabecera una piedra, y allí se acosta­
ba vestida, de lo cual, y de las muchas y graves penitencias 
que hacia estaba lo mas del tiempo como difunta y que­
brada de color. No causaba menos admiración la humildad 
profundísima de santa Margarita en tanta alteza de su real 
sangre; porque con ser quien era , de ninguna cosa le 
salían tan presto colores al rostro, como de oirse llamar 
hija del rey ; como si haberlo sido ó serlo fuera gran 
tacha. En su reputación no había ninguna persona en el 
monasterio tan baja y tan para poco como ella. En el ves­
tido , en el tratamiento de su persona, y en todos los ejer­
cicios humildes del convento era ella la que con mayor 
llaneza se mostraba, sirviendo á todas, como si fuera su 
esclava. Del paño que le enviaban para vestirse, hacia 
lüego trueque con los pobres, dándoselo á ellos, y l o -
masdo para si s u s amlnijos, en lo cual mostraba el 
amor que tenia á la humanidad y á la santa pobreza, y su 
tierno corazón para con los pobres. Acontecióle ver á un 
pobre desnudo en el invierno, y desnudarse su saya para 
cubrir le; y lo mismo hacia de su comida, estanáo en h 
mesa, que muchas veces se levantaba de ella sin comer bo­
cado, para darlo á los pobres. Ella era la enfermera de 
las criadas y sirvientes del monasterio , y se encargaba 
de su provisión, basta enviarles la comida y ropa blanca. 
La primera que sabia las enfermedades de las od as era 
el la, y la que mas á mano se hallabaá todas horas p&a 
su servicio. A los muchos regalos y presentes que sus |>a-
dres y deudos le enviaban, jamás tocaba; antes se repar-
lian por mano de la priora en socorrer las necesidades de 
los pobres de todo el reino, espccialmenle de ta gente no­
ble. Estaba tan sujeta y obediente á la voluntad de sus 
prelados, cpie de la propia suya no tenia nada. Siempre 
andaba deseosa que le mandasen algo, (pie ella no quisie­
se, para mas morlílicarse: pero nuncaáe hallaba; porque 
la voluntad ajena era la suya. Cuando se ie mandaba a l ­
guna obra en particular, allí acudía con lodo m co­
razón, aunque fuesen tales cosas, ó á tales tiempos, 
(¡He le estorbasen su quietud, y cuando en comim se 
mandaba algo, sin señalar á quién, luego lo tomaba por 
s í , y daba á entender que á ella solase lo mandaban, des-
& ''I barrer hasta lo último del servicio de la casa. Pedia 
muy encarecidamente al padre provincial y á la priora 
qae no disimulasen con ella en cosa, ni dispensasen en las 
pendencias V * Ü * falla del silencio , y de otros descuidos. 
Era tan su/rida y mansa, que pedia perdón á quien la ofen-
dia, echada a suspiés con eslrañas sumisiones: y si a lgu­
na monja no le hablaba algunos dius, salla ú buscarla y 
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sin saberlo ella hubiese ofendido: y si acaso entre las re ­
ligiosas habia alguna contienda, ella las concertaba y com­
ponía. Todo esto nacia de la caridad , reina y señora de 
todas las virtudes, la cual en sóror Margarita, como en 
un palacio real, se habia aposentado, y poseía el alma de 
esta bienaventurada virgen ; de manera, que ninguna co­
sa mas deseaba que ser mártir y morir por Dios, tenien­
do grandísima devoción con los que lo liabian sido: y 
así decía, que no deseaba en la tierra otro b ien, s i ­
no verse por Jesucristo degollada, y abrasada y hecha 
polvos, y para que el dolor le durase mas, despedazada 
poco á poco, y que no quedase género de tormento que 
en ella no se ejecutase. Díjole un predicador de su órden, 
varón espiritual y gran siervo de Dios, que pidiendo él 
muchas veces á Dios Nuestro Señor, que le mostrase el 
camino que los padres antiguos habían llevado para agra­
darle tanto; una noche durmiendo, le fué puesto delante 
un libro escrito con leí ras de oro, y luego una gran 
voz la despertó que decía: «Levántate y lee:» y que se 
babia levantado y leído estas pocas palabras, pero celestes 
y divinas: «Esta fué la perfección de los padres antiguos: 
Amar á Dios : despreciarseá si mismo; no despreciar ana­
die ni juzgarle.» Estas razones se fijaron tanto á santa Mar-
garila en el corazón , que cuanto trataba y pensaba era 
cómo mas amar á Dios, cómo bollarse á sí misma, y cómo 
predicar y eslimar mucho á los otros, como se puede 
ver, en lo que hasta aquí queda referido. Tuvo Um getoñ 
firmeza en llevar adelante, y perseverar basta la mnerle 
su virginal pureza, que con haberse ofrecido muy impor­
tantes ocasiones para casarse con grandes príncipes, como 
con el duque de Polonia, y con los reyes de hohemia y de 
Sicilia, que la pedían por mujer, los cuales habían te­
nido con el rey su padre crueles guerras, y trayéndole 
dispensaciones para seguridad de su conciencia, aprelan-
dola como si estuviera obligada á casarse, nunca se pudo 
acabar con ella, que escuchase ánadie en esta razón ; te­
les decía , que si en acpiello se pusiesen sus padres, se sa­
caría los ojos y se cortaría las narices y la boca por no 
conseniirlo. l'ero ¿qué maravilla es, que no quisiese 
santa Margarita trocar el Esposo del cielo por hombre mor­
tal? Porqué eslaba tan entretenida y regalada de él, en su 
oración , que todas las dulzuras y deleites déla lien-a eran 
para ella mas amargos que la misma hiél : porque desde 
niña así se dió á la oración, como si no Inviera cuerpo de. 
carné ó viviera ya en el cielo. Siendo ya de cuatro años, 
viendo en el monaslerio una cruz grande, y sabiendo que en 
una como aquella habia derramado el Hijo de Dios su sangre, 
para remedio del mundo, arremetió á la cruz, é hincada 
de rodillas la besó mucliasveces;y de allí adelantedoqnie-
ra que laveia, scarrojaba enelsueloy la adoraba. En des-
pei lando de noche, tomaba la cruz en la mano y la besa­
ba , y la ponia sobre sus ojos, y llevándola consigo se iba 
á la oración, la cual siempre que podia hacia delante del 
aliar de la Cruz, que estaba en la iglesia, ódel Crucilijo que 
tenían las monjas en el capítulo: y cuando el viernes sanio 
la descubrian al pueblo, se postraba en el suelo, y la ado­
raba llorando y dando tan grandes gritos, que se podían 
oirfuera déla iglesia, sin ser otra cosa en su mano. La 
pasión del Sal\ ador era lodo su recalo, y dosseinanas an­
tes de la pascua no leía ni trataba de otra cosa. A la sacra­
tísima Virgen María, Nuestra Señora, (ambien tenia m i , 
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guiar devoción, y nunca la nombraba, sino diciondo: 
Madre de Dios y esperanza inia. Donde quiera que veia su 
iiuágon, se limcabade rodillas, le rezaba la salutación del 
ángel, y en las fiestas de la Virgen, y en las vigilias de 
día le ofrecía cada día mil veces el Ave María, postrándo­
se en el suelo: > en la vigilia de la M i v i d a d de Nuestra 
Señora tenia por devoción asimismo rezar otras mil ve­
ces el Padre ¡Vuestro, y la vigilia de la pascua del Espíritu 
Santo, la antífona: FÍÍU, ^aiíeíe ^nViíMs. Tenia tan i m ­
preso en el corazón el santísimo nombre de Jesús, 
que nunca se le caia de la baca. Sus ojos en la oración 
eran dos fucnlcs de lágrimas, de manera que de sus 
corrientes tenia abrasadas las mej i l las; y de estar 
de rodilhs y postrada en el suelo en la oradon , los 
vestidos rotos por loscodosy rodillas, y estas al principio 
se le desollaron, y despiu-s ee le liicieron en ella unos como 
callos muy duros. Nunca faltó esta santa délos maitines que 
á media noebe se rezaban, no estando enfermisima, antes 
era la primera en el coro, y muy gran ralo antes (pie des­
pertasen las religiosas, es'aba en oración ú los piés de su 
cama; y en locando la campana se volvía á acostar, para 
que cuando ellas se levanlasen ñola bailasen re/amlo. Del 
Santísimo Sacramento del altar era por extremo devota, y 
al tiempo de alzar la bostia derramaba lautas lágrimas, que 
era cosa maravillosa, y muebas veces se quedaba tan ele­
vada y abs.n-la, que parecía muerta. Celebraba el día de la 
(•oniunioii aunruidu la.víspera á pan y agua, y velando 
toda la nodie. Era tanta la devoción con que recibía al Se-
fior, que algunas veces quedaba arrebatada y fuera de sí, 
y á ralos levantada en el aire milagrosamente. Aquel dia 
toda se reuogia en oración y silencio hasta la noche, que se 
desayunaba con alguna ceremonia de comida. Después de 
baber ella comulgado, cuando no estaba elevada, acudia 
á tener la toalla delante de las otras religiosas por estar 
mas cerca del Sacramenío, y ver muebas veces el santísi­
mo cuerdo de Jesncrislo, único espuso de su alma, Servia 
de buena gana á la mesa á las monjas en el refectorio, 
porque entonces con la mayor disimulación del mundo se 
burlaba para hacer alguna oración jaculatoria, y bre­
ve, y lomar un bacado para su espírilu, mienlras que 
las demás lomaban la refección del cuerpo. Siempre 
andaba en pleilo con los rincones del monasterio por ba­
ilarlos buenos para su oración; pero nunca tan secretos 
qUfl no vinieseii á descubrirla , porque muchas veces el 
cielo leiiia cuidado de mostrarla con lux visible, y otras 
salia de allí.la sania con tan gran hermosura y resplan­
dor, que las monjas no osaban mirarla el rostro, corno 
aconteció á Moisés cuando bajó del monte de hablar con 
Dios. 

Así como sania Margarita se entregaba toda al Señor, y 
se regalaba con él en la oración continua, dulce y amoro­
sa; así el Señor le hacia muebas mercedes, y en ella le 
concedía iíberalmenle lo que ella le suplicaba, como le 
aconteció dos veces con dos religiosos, que rogándoles la 
santa virgen que so quedasen á predicar á las monjas, no 
habiendo ellos querido detenerse y haciendo ella oración, 
el carro en que iban se hizo pedazos, é hicieron por fuerza 
lo (pie no habían querido hacer de grado. Otra vez detuvo 
otro predicador con la mucha lluvia que cayó del cielo de 
n-peiile por su oración, eslaudo d día sereno y el cielo 
claro. Habiendo crecido el rio Danubio y salido de madre, 
de manera que llegó al convento y entró por lodas las o f i ­

cinas, la santa hizo oración á Dios, pidiéndole que manda­
se al agua se volviese á su madre, y luego descreció el rio. 
tina noche del adviento, estando muy suspensa en la ora­
ción, fué arrebatada en espíritu, y apareció sobre su cabe­
za un globo de fuego, y al cabo de gran ralo despertó como 
de un sueño, y las monjas le dijeron que había fuego so­
bre su cabeza; y ella no hizo masque sacudirlo con la mano 
y rogarles que no dijesen cosa de las que habían visto; y 
en cesando la llama, quedó en su lugar un olor suavísimo. 
Acontecióle una vez cerca de la medía noche estar delante 
del dormitorio, pensando en las cosas del cíelo, y ponér­
sele delante el sol y la luna, con una claridad y resplan­
dor nunca visto. Otra vex, despojándose en un lugar apar­
tado, y en una noche tenebrosa y oscura, para que una 
monja la desciplinase, bajó del cielo una luz que alumbró 
toda la casa, y duró todo el tiempo que duraron los azotes; 
y desapareció en acabándose. Enviando una noche de la 
pascua de Uosurreccion á una criada del monasterio por 
una túnica suya, cayó la moza en un pozo, sin ser oída ni 
vista; y por las oraciones de santa Margarita subió el 
cuerpo encima del agua desde lo profundo, y cuando la 
sacaron estaba sin pulso ni sentido. Enternecióse la sierva 
de Dios, y con muchas lágrimas pidió á su Esposo la vida 
de aijnella moza; y él se la dio tan presto, que se levantó 
luego viva. Oíros milagros evidentes hizo el Señor por 
santa Margarita, sanando á algunas monjas, y sosegando 
una terrible lormenla, y tratando con las manos al fuego 
sin quemarse y descubriendo con la luz del cielo á algunas 
monjas lo que trataban en su corazón, y los pensamientos 
impeiiinentes de (pie eran combatidas y casi vencidas, ó 
para dejar la religión, ó para vengarse de las que pensa­
ban que las habian ofendido; porque tuvo don de profecía, 
y d i jo , ánles que sucediese, estando las cosas en grande 
riesgo y conlliclo, el buen suceso que había de tener d 
campo del rey su padre conlra el ejército del duque de 
Austria (pie le hacia la guerra. Con este mismo espírilu 
supo el día de su muerte, y lo dijo y publicó un año ántes 
que muriese/Finalmente, á los l í ) de enero, dentro de 
aquel año, estando buena , dijo que de allí á diez días mo­
riría , y al tercero le dió una calentura que le duró pun-
lualmenle hasta el día que ella había señalado. En este 
tiempo llamó á todas las religiosas, y se despidió después 
de ellas con gran júbilo y alegría, exhortándolas al amol­
de Dios y al desprecio de la vida presente, á la perseve­
rancia en las buenas obras, á la paciencia en las t r ibu la­
ciones, y á tener siempre á los ojos aquel premio incom­
prensible que el dulcísimo" Jesns daá los que de veras le 
sirven y aman. Recibió todos los sacramentos de la Iglesia 
con singular devoción; y todo lo demás del tiempo (pie v i ­
vió, gastó en pensar en Dios ó hablar con él. Rezó d sal­
mo: / r i te , Domine, sparavi, basta el verso que dice: In 
manusluas, domine, ele, y con él se le acabó de quitar 
el habla y la vida, á los 28 de enero del año 1270, siendo 
de veinte y ocho años, y habiendo gastado los veinte y 
cuatro en la religión. (Juedósu cuerpo tan hermoso, que se 
juzgó que no podía ser cosa natural. Concurrió tanta gente 
de lodos aquellos lugares, cuando se supo que era mnor­
ia, que en cuatro dias no fué posible sepultarla. Halláron­
se á su entierro el rey y la reina, sus padres, con mucha 
ternura y lágrimas , y el arzobispo de Slrigoni. con otros 
obispos y prelados. Sinlióse un olor suavísimo que duró 
muchos dias, y hubo revelaciones de su gloria; y el Señor 
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con muchos milagros la ilustró después de muerta, dando 
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vista á ciegos, curando hidrópicos , sanando enfermos de 
gota coral, lihrando endemoniados y resucitando muer­
tos ; que así suele Nuestro Señor glorificar á los que dejan 
grandes estados y se humillan por él. Esta santísima vir­
gen Margarita no está canonizada, que sepamos, aunque 
en tiempo del papa Clemente V se trató de su canonización 
en nomhre de todo el reino de Hungría; pero por las re ­
voluciones grandes de aquel tiempo no tuvo efecto. Mas 
esto no perjudica nada á la grande santidad suya ni á los 
milagros con que la honró Dios en vida y en muerte, como 
gravemente lo dice elP. M. Fr. Fernando del Castillo, de 
la órdende santo Domingo, que cscrihesu vida, tomándo­
la déla que escribió el P. Fr. Garino, doctor teólogo de 
suórden, el año del Señor d e l 3 i 0 , y la sacó de los pro­
cesos auténticos, y dichos de los testigos que fueron exa­
minados con juramento, y están en el primer tomo del pa­
dre fray Lorenzo Surio. 

Hace sumaria mención de esta bienaventurada virgen 
san Antonino, encareciendo su santidad. ¿Pues quién nove 
en esta virgen purísima la fuerza del amor de Dios, y lo 
que puede en los que poseo, y se dejan labrar y perfec­
cionar de el? ¿ Quién puede juntar en un cuerpo tan del i ­
cado y f laco, tan grande aspereza y penitencia? ¿Quién 
tanto seso y madurez en tiernos años ? ¿ Quién tan profun­
da humildad en sangre y estado real? ¿Quién tanta bajeza 
en tanta alteza y tanta igualdad entre personas en el esta­
do y condición desiguales? ¿ Quién sustentar el alma santa 
y pm-a como do sóror Margarita con la oración, maná del 
cielo? ¿Quién enamorarla y cautivarla de tal manera del 
amor de su dulcísimo esposo Jesucristo que tuviese por 
genero de servidumbre el ser reina de la tierra, y quisiese 
antes sacarse los ojos y cortarse las narices, que gustar los 
deleites de la carne? Todo esto y mas puedo el amor fino 
del Señor, como se vé en santa Margarita, cuyo ejemplo 
se nos pone delante para que siguiendo las pisadas de esta 
ilustrísima virgen, no desconfiemos de nuestra flaqueza, 
sino confiemos en la virtud y fortaleza de Dios. 

SAN VALERIO ó VALERO.—Zaragoza fuéla patria de 
este célebre prelado de la iglesia de España. Dedicado al 
cultivo délas ciencias, alcanzó tal celebridad, que era ra -
putado por uno de los hombres mas sabios de su siglo. 
Sus méritos y virtudes le elevaron á la cátedra episcopal 
de Zaragoza elegido por consentimiento unánime del clero 
y pueblo por los anos 290. Desde el momento en que se 
vió distinguido con el carácter episcopal, se ocupó con es­
mero en el cumplimiento de sus deberes, ejercitando es­
pecialmente la caridad para con los pobres y afligidos, y 
para que no fallara á sus feligreses el pasto de la espir i­
tual doctrina, se valia de su diácono Vicente, hombre muv 
sabio y elocuente, quien á mas de otras cosas se ocupa­
ba en predicar al pueblo. Los emperadores üiocleciano y 
Maximiano suscitaron por aquellos tiempos una cruel per­
secución contra los cristianos , enviando por gobernador 
de la provincia Tarraconense al bárbaro y sanguinario Da-
(;i:mo, quien cerciorado de la conducía religiosa de Vale-
m ! f ^ ieente, les mandó prender y conducir cargados de 
cadenas a Valencia. Ni los halagos, ni las promesas, ni 
ios dolosos razonamientos pudieron recabar nada de es­
tos dos atletas , ántes no pudiendo Valerio, á causa de su 
impedimento de lengua, espresarse con aquel ardor que 
(pusiera en defensa de la fé , encargó á Vicente respon­

diera por los dos en favor de la religión del Crucilli adir 
Vicente fué atormentado con los mas atroces tormenlos a l ­
canzando la palma del martirio, y Vnlerio fué desterrado. 
Retirado á un pequeño pueblo llamado Enate; disinnte una 
legua de Barbaslro, permaneció allí catorce años ocupado 
en oración y ejercicios de penitencia, siendo ejeriiplo1 de 
edificación de todo el pais, hasta que cargado de años y 
merecimientos murió en el Señar el dia 2& de enero del 
año 313. 

LASEGÜXDA CONMEMORACIÓN DE SANTA INÉS, VÍHCEN. — La 
fiesta principal d e osla santa so celebra el diá 21 d e este 
mismo mes. 

SAN FLAVIANO.—-Fué prefecto de la ciudad, y murió 
mártir en Roma durante la persecución de Diocleciano. 

Los SANTOS TIRSO, LEÜCIO Y GÁULICO, M VRTIRES.—Fué 
el primero natural de Toledo, y derramó su sangre por la 
féen Cesárea de líitinia por los años 285, después de un 
glorioso combateen el que sufrió horrribles tormentos. San 
Leucio padeció martirio en Apolonia junlamenlc*'con s u r i 

Galinico, y so cree que fué por el mismo tiempo que el 
primero. Estos santas fueron muy venerados en la pr imi t i ­
va Iglesia, principalmente en la española, como lo acredi­
taba el Breviario mozárabe, y un rezo antiguo del obispa­
do de Toledo. San Isidoro compuso un himno en su honor, 
que se conserva aun en un libro antiquísimo en la catedral 
de la misma ciudad de Toledo. En é l se lee que estando 
Tirso preso en la cárcel, ántes de ser conducido al mar t i ­
rio, lo visitó i m ángel queso lo llevó y l o hizo bautizar put­
ei obispo, y luego lo restituyó á la cárcel para recibir la 
corona de la vida eterna. 

SAN LEÓNIDES Y SUS COMPAÑEROS. —Fueron degollados en 
la ciudad de Tebas en tiempo de Diocleciano, por el p re­
fecto Arriano en odio á la religión de Jesucristo. 

Los SANTOS MÁRTIRES DE ALEJANDIÜA. — Fué tan encarni­
zada la lucha y persecución de los arríanos contra los 
católicos en tiempo desan Atanasio, que h i z o d e i T a m a r una 
infinidad de preciosa sangre á la Iglesia. El día 28 de ene­
ro del año estando en la iglesia de Alejandría un m i -
mero considerable de personas tomando la comunión de 
mano de su legítimo pastor, entraron de repente los beivjes, 
y l o s pasaron todos á cuchillo á insligacion de los parciales 
deSiriano, gefe de los arríanos. La Iglesia celebra su 
memoria como un testimonio de veneración á los que han 
derramado su sangre por conservar sin mancha el depósi­
to de la fó. 

SAN JUAN, PRESBÍTERO. —Fué ejemplar de penitencia y 
humildad; y habiendo sido muchos años abad del monas­
terio de Remes en Francia, esclarecido en milagros, des­
cansó en el Señor el dia 28 de enero de S io . 

DIA 20. 

SAN FUANCISCO DE SALES, OBISPO Y CONFESOR. — San 
Francisco de Sales, obispo y príncipe d e Génova, fundador 
de la órden de la Visitación, doctor insigne en la misíica 
teología y gran maestro de la vida espiritual, nació en 
Saboya en el castillo de Sales á 21 de agosto d e l año del Se­
ñor de 1 '¿(¡7. Su padre so llamaba Juan de Sales, señor d e 
Boison, Vi l lagrogety Sales, solar nobilísimo d e su casa, 
que hoy poseen sus descendientes c o n título de condes. 
Su madre, igual en nobleza á su marido, se llamó madama 
tYancísca de Sionnas, señora de Tuillc y de Vallieres, en 
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el ducado de Saboya. Fué Francisco consagi-ado á Dios, 
;mli'sf (¡uc nacido; poniuc oslando prefiada su madre, hizo 
pita romería á la ciudad de Anncsi, donde está hoy la silla 
episcopal de Genova, para visitar el santo sudario que se 
wm-ra original en ¡upiclia iglesia, y allí movida de Dios 
le ofreció el fruto que tenia en sus entrañas: y el Señor, 
codicioso de la ofrenda, si se puede decir así, dispensó en 
el tiempo ordinario el parto; porque nació Francisco al 
«(••plimo mes, teniendo su madre solo quince aíios y siendo 
el primogénito; dándose en lodo priesa la naturaleza con­
tra su ordinario estilo, que suele hacer esperar los gran­
des varones, para que saliese á luz aquél que venia á ser­
lo de inufh(js>y á desterrar con su doctrina los errores del 
calvinismo, é inflamar con sus escritos los corazones en el 
amor de Dios y de la vir lud. 

Era el niño Francisco hermoso en el cuerpo y mucho 
mas hermoso en el alma, afahle, cortés, generoso, doi i!, 
obedienteá sus padres, y tenia aquéllas calidades que le 
hacían atnablede todos, y digno del renombre (pie le dieron 
de ángel de su patria, prol'elizando ya lo que habia de 
ser. Criáronle sus padres en el temor de Dios y en la de­
voción; y él dió señas en laniñiv, do (pie le tenia escogido 
el Señor para una evlraordinaria santidad. Yioiulo sus pa­
dres su buena inclinación, y el vivo y agudo ingenio que 
iiioslrubay quisieron que aprendiese, las letras que son el 
mejor adorno de la nobleza y el mejor empleo de la j u -
voiilud, para doslerrar el ocio que es el origen de lodos 
los vicios Estudió la gramática en Anncsi, y después fué 
á Taris á continuar sus esludios, y aprendió poi l'oclainenlo 
la retórica y letras humanas en el colegio de la Compañía 
de Jesús. Comunicóle Dios aquí una grande luz, con la 
cual vin ipio la verdadera sabiiluría ora temor y amar á 
Dios; y así, lomó por muoslro ospirilual á un padre de la 
misma Compañía ;.porque desde que la conoció nunca qui­
so otros maestros, ni cu las letras, ni en el espíritu, como 
lo dice Carolo Auguslino en ra vida ; é instó mucho á sus 
padrea p:ira que no le diesen oíros maestros sino álos j e -
smhis. Con osle padre se confesaba todas las semanas, y 
comimicaba su coiicioncia con grande claridad y sinceri­
dad, para sor regido y gobernado: el cual, viendo la hno-
na disposición que haliia en Francisco para la v i r lud, le 
enseftó el modo de tener oración mental; y él se recogia 
á olla lodos ios dias, y la llamaba su reposo y sueñoespiri-
luaL 'Codos sus diverlimienlos y paseos eran yisilar las 
iglesias y monasterios, y .tratar con personas religiosas 
> espiriluales, huyendo do las malas compamas, y dolos 
(ii\orí i míenlos peligrosos que usaban otros eslu liantes de 
su oslado. Tenia particular consuolo en visitar el convenio 
délos padres capuchinos, y ver al padre Angelo, que sien­
do duque de Joyosa, habia trocado el estado y grandeza, 
por la pobreza rica y humildad gloriosa de aquella santa 
rel igión; porque este ejemplo tan raro, le encendía nota­
blemente en el desprecio del mundo: y liara renunciarle 
mas perfoclamoiilo, entrando un dia en la iglesia del pro-
lomárlir San Eslóban, hincado de rodillas dolanlo do una 
iinii^on do la lloimi de los ángeles, hizo voto á la santísi­
ma Virgoti do guardar perpoluamente su virginidad, esco-
giomlo á la Vitgen délas vírgenes por proleclora y guarda 
do su pureza. 

Como juntaba la devoción con el estudio, apioxochalia 
nmchu en \ i r l ud \ letras. Acahada su retórica con inucJio 
crédito, prosiguió csliuliaudo en el mismo colegio la liloso-
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fía. Su ayo oslndiaba al mismo tiempo la teología; y el 
sanio mancebo, con el deseo que tenia do sabor , rovolvia 
los papeles do teología de su ayo, y se alicionaba á aque­
lla ciencia sagrada; ycomoélestaba tan bien dispuesto sa­
caba nuevos desengaños de lodo lo que leia. Asistía, siem­
pre que podía, á oir á Gisberto Genebrardo , varón muy 
sabio en las divinas Letras. Aprendió la lengua sagrada, y 
las divinas Escrituras del padre JuanMaldonado de la Gom-
pañia de Jesús, y estudió con grande cuidado, sin per­
derla jamás déla memoria, la explicación délos Cantares, 
que escribió este clarísimo iulérprcle. De esta manera, co­
mo solícita abeja, recogia flores de muchos sabios, para 
lab(W el panal de su dulcísima sabiduría, pero adivinan­
do el demonio cuánta guerra le habia de hacer este man­
cebo, cuando fuese varoa consumado en las ciencias y vír-
luilos , procuró embarazarle los pasos que daba en el ca­
mino de la v i r lud , conque se embarazarian juntamenle 
los que daba en el de las ciencias: obscureció su entendi­
miento , permitiéndolo así Dios, con una espesa niebla, con 
que no veia las cosas como eran y le parerian muy di fe-
rontes (pie ántos. Habia ¡oido y oído cuán corlo es el míme-
ro do los prodostinados respecto del número de los repro­
bos, y con esta ocasión empozó á discurrir en la dificultad 
de la cierna salvación ; y el demonio le daba á entender, 
que no era predestinado. Sentía grande pena^ con este 
IK'nsamioiito: porque á las almas santas nada les allige 
lanío, como la conlingo.nria de perder á Dios. Procuraba 
consolarse con razones y parecía que no le hacían fuerza: 
consullaha á su padre espiritual; y aunque por entonces 
sentía algún consuelo, y se sosegaba un poco de tiempo la 
lormenla, luego sus pensamientos le melian en alta mar, 
en medio de la tempestad, donde era combatido de las fu­
riosas olas. Andaba melancólico , descolorido, y ni podía 
comer, ni dormir , ni pensar en otra cosa, sino en la can­
sa de su tristeza. De esta iBMora pasó un mes, hasta i|Me 
\ol \ io i jdoim dia de lasescuelasá su casa, entró en la igle­
sia do San Esteban, y en la capilla de la Virgen, donde h;».-
bia hecho el voto, vió colgada una tabla : quiso leer lo f o e 
conlenia; y halló escrita aquella devotísima oración de 
san Agustín, (pie decia: Memorare, o piissima Virtjo Maña, 
etc. Acuérdate, ó piadosísima Virgen María: alentóse m u ­
cho leyendo esta oración; y arrojándose de rodillas delan­
te del aliar de la Virgen , la dijo con el mayor afecto que 
pudo, acompañado de sollozos y lágrimas: y apenas la 
acabó , cuando á vista de la estrella del mar cesó de r e ­
pente la lormenla , se sosegaron las olas, y se volvió el 
mar do locho. Parecióle que sehabian caido de su cuerpo 
unas como escamas de lepra, indicio de las tinieblas (pie 
sallaron de su alma, con que volvió á su entendimiento la 
antigua claridad, á su corazón la alegría , y le fué restitui­
da non paz lirino, que no perdió después en toda su vida. 

Habiendo gastado sois años en París, en los estudios 
que hornos dicho, volvió á su casa , y fué recibido do sus 
padres con la alegría (pie se puede pensar, después de tan 
larga ausencia. Su madre no (piisiora (pto prosiguiera fran­
cisco OH s u s estudios, por no estar privada mas tiempo de 
s u compañía; mas el padre, (pío lo dostinaha para una to­
ga consular, y fundaba en él lodos los acrecentamientos de 
su casa y famil ia, lo envió á Padua, para (pie en aquella 
universidad osludiaso la jurisprudencia. Tomó por padre 
ospiriln.d a] padre Antonio Posovino, do la Compañía de 
•IeMis,.el cual le exhortó á estudiar la leologia, profelizáa-
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dob (luc había tic sor obispo de (iónova : y avisándole, co­
mo Dios so quería servir de él para la conversión do mn-
clias almas. Aquí puso el mismo cuidado que en París , de 
unir la ciencia con la. v i i i i u l , y para oslo escribió una re­
gla admirable en que t enia distribuidas todas las horas del 
día con Dios y con sus l ibros, y la guardaba exactamente. 
Escribió también unos puntos de meditaciones muy espi-
riluales, en que se preparaba para la oración, y compu­
so un método de tratar con los hombres, lleno de dulzura, 
polilica y caridad cristiana: y con su modo apacible y cor­
les , ganaba á lodos los que trataba sin ofender á ninguno; 
porque en su conversación era grave y no pesado, discre­
to y no presumido: ni murmuraba do otros, ni se alababa 
á s í : honraba á todos, y procuraba no tener quejoso á 
ninguno. 

rrincipalmcntc resplandecía en todas sus acciones y pa­
labras una castidad mas angélica que humana: lo cual 
reparaban mucho algunos desús condiscípulos: y como los 
deshonestos piensan que es imposible guardarla castidad 
que ellos no guardan, parecióles que la cast idad de !• rancisco 
era como el vidrio, que está entero mientras no llegan á 
locarle, mas con cualquiera golpe se quiebra; y que. su 
constancia dejaría descrío con las ocasiones: dderrama­
ron , pues hacer experiencia de su castidad, y hacer caer 
al que con su vida reprendía la vida de ellos ; para esto 
sobornaron auna mujer herniosa y deshonesta; y habiéndo­
le instruido bjeo en la traza (pie habían pensado, se fuéron 
á l'Vancisco, y le dyerob que había venido á aquella un i ­
versidad un dador cu leyes muy afamado, y era obligación 
de la escuela el visi iai i i ! : por lo cual estimaria mucho que 
los quisiese aownpaftar. Vino el santo maiuvbo en ello de 
muy buena gana, así por no faltar á cortesía lan debida, co-
mopor ver y comunicará un hombre tan docto, decuyo tra­
to pensaba sacar mucho provecho en las letras. Lleváronle 
los condiscípulos á casa de aquella dama; y preguntando 
por el señor doctor, lingiendo ella ser su mujer , respon­
dió que había salido fuera de casa; mas que volvería pres­
to á recibir y eslimar la honra que le querían hacer. Sen­
táronse lodos; y la mujer mostrándose, recatada y modesta 
trabó plática con el santo mancebo. El señor doctor no ve­
nía, y los compañeros se iban levantando uno después de 
otro, como para mirar las piuluras y alhajas, hasta que 
le dejaron solo con ella. Entonces la desvergonzada mujer, 
quitándose aquella máscara de honestidad , con que se ha­
bía disimulado hasta enlouces, se levantó de su asiento; y 
(oinaudo la mano al santo mancebo, empezó á decirle re­
quiebros y palabras amorosas. Sobresaltóse el castísimo 
José, viéndose asaltado de la mujer de Pulifar; y ret irán-
tlose con presleza,le d i jo : Yo pensé que hablaba con al­
guna matrona honesta, y que estaba en casa de genle hon­
rada y virtuosa ; mas paróceme que estoy en una casa 
pública, y que tú eres mujer expuesta. Rióse aquella m i ­
serable mujer; y acercándose á el para abrazarle , te dijo: 
¿Cómo es posible quesiendo tú noble y benuosísimo mau-
Cfebftj no tengas amor? Dejóla el santo con la palabra en 
Ia*»c»;,yesoopiéndíáa en el rostro, huyó con grande 
Priesa de su presencia. Dio voces la mujer; y los compa­
ñeros, que habian estado á la mira, huyeron, y le saliema 
después al euciienlro, como 8i ¡gnoranm el caso: mas el 
santo les reprendió su grande maldad , mostrando en lo 
airado de su rostro cuánto le habian ofendido, en pre-
loader que perdiese la joya predosisima de su castidad; y 

ENERO. 229 
renunció su amistad , no queriendo por amigos á los que 
eran enemigos de su alma, y pretendían l» perdición de 
ella. Súpose en Padua este glorioso triunfo que hahia a l ­
canzado Francisco, y llenó de confusión á los mancebos 
que tenían diferentes costumbres, y de admiración á toda 
la ciudad , viendo tal castidad en tan pocos años. En otra 
ocasión alcanzó otra victoria semejante. 

No le hicieron estas victorias á Francisco mas atrevido, 
sino mas temeroso y advertido , reconociendo en las vic­
torias que había alcanzado, que podia ser vencido , y los 
peligros en que podia caer; y así fuera de huir con max or 
cuidado las ocasiones y las malas compañías, que son 
peste de la juventud, se entregó á una rigurosa penitencia, 
sabiendo que la carne se conserva con la sal, y la casti­
dad con la penitencia. Afligía su cuerpo con ayunos, dis­
ciplinas y cilicios : dormia poco, oraba mucho y estudiaba 
con gran diligencia, por enlender que esta es la mas pro­
pia virtud de un estudiante. Con tan estremado rigor y las 
continuas lágrimas que derramaba en su meditación, se 
obscureció el esplendor de su rostro; y al paso que se for­
talecía el espírit u , se debilitaba el cuerpo , hasta que per­
didas del todo las fuerzas cayó en una grave enfermedad. 
En ella, considerando á la muerto que llamaba ya á sus 
puertas, no la temía , ni le espantaba su rostro formida­
ble , ni su guadaña crue l ; antes viendo llorar á su ayo le 
consolaba él mismo diciendo: No lloréis, maestro mió, por 
mí muerte, porque no es justo recibir con lágrimas las 
disposiciones de Dios. Yo aparejado estoy á vivir y á mo­
r i r con igual alegría. Si Dios quisiere que muera, me será 
dulce el morir porque él lo quiere; y si quisiere que viva, 
me será dulce la vida porque esa es su voluntad. Él es el 
Señor : haga lo que le pareciere bien ásus ojos. Si v i v i ­
mos , para Dios vivimos; y si morimos, para Dios mor i ­
mos. Mas si muriere, pues habéis cuidado tanto de mí en 
vida , no os olvidéis de mi alma en la muerte; y una cosa 
principalineute os encargo, que no rae habéis de negar, y 
es, que en muriendo yo entreguéis mi cuerpo á los c i ru ­
janos y anatomistas, para que abriémlole hagan de él ana­
tomía; para que, pues yo no lio sido á ninguno de pro­
vecho cu v ida, sea á lo menos en la muerte de alguna 
utilidad á la j-epública; porque se escusarán así tantos 
eiicucnfros como sude haber entre los anatomistas y pa­
rientes de los difuntos, en cuyos cuerpos quieren hacer 
estos demostración. 

Habían sucedido aquellos días en Padua sangrientos a l ­
borotos por esta misma causa, y pretendió escusar oíros 
semejanles ofreciendo su cuerpo á estas experiencias. A d ­
miróse el ayo de tanta caridad y humildad, estimando 
mas por esto la santidad de Francisco. Estando ya el en­
fermo casi en la región de la muerte, volvió á la vida con 
admiración de los médicos qüe tuvieron su salud por m i ­
lagrosa. Convaleció y prosiguió sus estudios con mayor 
aplicación, confirmándose con estos avisos y favores del 
Señor en los deseos que tenia de dejar el mundo y seguir 
la Iglesia. Mandóle su padre que recibiese el grado deTloc-
toren leyes, y él lo recibió por obedecerle con aplauso 
coimin, teniendo veinte y cuatro anos de edad, en el año 
de I S81. En el dia que recibió el grado dio las gracias en 
una elegante oración á los maestros y doctores de aquella 
universidad. 

Llamóle su padre á sn casa, donde le. tenia junta una 
copiosa y curiosa librería; pero antes quiso el sanio visi-
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tar las principales ciudades de Italia : y en eslos viajes le 
libró Dios milagrosamente de dos peligros de perder la 
v ida, guardándola su Majestad para los altos fines para 
que le tenia escogido. 

En Roma, en una salida que hizo el Tibor, se llevó una 
casa en que el santo posaba ; y él escapó de esto riesgo 
milagrosamente 

Estando en Ancona buscando embarcación para Vene-
c ia , halló un navio que queria part i r : concertó el pasaje 
y entró en él con sus criados; y á este tiempo llegó una 
señora napolitana y empezó á reñir ágriamentc con el p a ­
trón de la nave, porque habiendo ella fletado el navio a d ­
mitía otros pasajeros contra lo concertado. Procuró el san­
to sosegarla, y no pudiendo, salió á tierra con sus criados 
y dejó la nave á la mujer, que empezando á navegar con 
viento favorable se levantó de repente un huracán f u r i o s o , 

que á vista del puerto y á los ojos de Francisco, que le m i ­
raba con lágrimas , acometió á la nave, y sepultándola en 
las ondas, pereció aquella señora y cuantos la acompaña­
ban , sin salvarse ninguno. 

Adoró el santo la Providencia Divina que por tan raro y 
maravilloso camino le habia librado de la muerte, y ofre­
ció de nuevo al Señor emplear en su servicio la vida que 
le habia dado tantas veces. Embarcóse en otra nave y l le ­
gó prósperamente á Venecia, y desde allí á Tuil le, donde 
le recibieron sus padres como Tobías y Ana á su hi jo, mi­
rándole como resucitado tantas veces, cuantas habia esta­
do en peligro de muerte. Habiéndole tenido sus padres a l ­
gunos días en su casa, le enviaron á Annesi á visitar al 
ilustrísimo Claudio Granerio, obispo de Génova, el cual 
se alegró mucho con su vista, admirando su modestia y 
compostura; y en despidiéndose dijo á sus criados : ¿ Qué 
os parece de este mancebo que habéis visto? Dígoos que 
será un insigne varón y me sucederá en el obispado. El 
suceso mostró que fué profecía. 

No pensaba su padre mas que en adelantar á Francisco 
en el mundo; y él se dejaba aun llevar de la voluntad de 
su padre, buscando por el camino de la obediencia la vo­
luntad de Dios. Envióle á Chamberi, ciudad donde reside 
el supremo parlamento de Saboya , para que ejercitase la 
abogacía é hiciese ostentación de sus letras, pensando su­
birle con estos escalones á cónsul. Era senador de este 
parlamento el insigne jurisconsulto Antonio Fabro, am i ­
guísimo del señor de Sales, el cual recibió á Francisco con 
scfiales de grande afecto por hijo de tal padre, y luego le 
amó mucho mas por las partes que reconoció en é l , y se 
vino á trabar entre los dos una tan grande y estrecha 
amistad, que en las carias y escritos se llamaban herm a-
nos, como se vé en el libro de las Conjeturas que dedicó 
Antonio Fabro al santo. Hizo Fabro una información muy 
honorílica de las prendas y lefi as do Fi ancisco : fué admi­
tido á exámen, y cumplió tan bien con todos los ejercicios, 
que los senadores juzgaron habia andado Fabro corto en 
las alabanzas: y e! santo les dió las gracias en una ora­
ción elegantísima (pie hizo en alabanza do la justicia. Em­
pezó á ejercilar la abogacía con tanto aplauso y crédito, 
que luego corrió la voz en la corte que ol duque de Saboya 
le habia hecho su senador. Con esta ocasión le llamó su pa­
dre á su casa, y en el camino le declaró el Señor que queria 
sacarle del siglo con un suceso estraordinario; porque yon-
do divertido con sus pensamientos por una selva amena, 
tropezó el caballo y le arrojó do la si l la; y al mismo t iem-
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po saliendo la espada que llevaba en la cinta de ta vaina 
formó una cruz , sobre la cual cayó el santo. ÍNO hizo re ­
paro particular en el caso, aunque alabó á Dios, porque lo 
habia sacado de tantos peligros de la vida: pero sucedien­
do lo mismo segunda y tercera vez, no pudo dejar de dis­
currir en el suceso y entenderque tenia misterio ; y alum­
brándole Dios al mismo tiempo en entendimiento, en'.eiidió 
que no le convenia la espada , sino la cruz, y que Dios le 
llamaba para que se abrazase con el la; y á esto se resolvió 
entonces. En llogamlo á su casa , le propuso su padre un 
casamiento, igual en nobleza y ventajoso en riquezas, que 
le tenia prevenido. Recibió Francisco con poco gusto esta 
nueva; aunque fué con su padre, porque así se lo mandó, 
á visitar á la que habia de sor su esposa: pero mostró tan-
la li lt iozay disgusto en el casamiento, que no pudo dejar 
de conocer su padre que eran diferentes los intentos do 
su hijo de los suyos; y por Í Í , y por medio de otros pa­
rientes, procuró reducirle á su voluntad, hasta que llegó 
cédula del duque de Saboya de una plaza en que le habia 
proveído. Parecióle al santo que era bien desengañar del 
todo á su padre, antes de embarazarse con puestos y d ig ­
nidades del siglo: comunicó su intento con Luis do Sales, 
su pi m í o , quo era conónigo de la santa iglesia de Génova 
y muy semejante á Francisco en los deseos y costumbres; 
y este le animó , diciendo: Forsovcra y serás coronado; 
que yo te ayudaré en lo que pudiere, y á su tiempo te diré 
lo que habernos de hacer, para conseguir el beneplácito 
do tu padre y mi tio. Habia vacado aquellos dias la digni­
dad de propósito de la iglesia de Génova, que es la mayor 
después de la del obispo : habíase de proveer en Roma, y 
Luis de Sales la procuró para Francisco, sin darle cuenta, 
hasta que alcanzada le persuadió que la aceptase, para te­
nor buena ocasión de alcanzar de su padre la licencia (pie 
deseaba: el cual, aunque con mucho sentimiento y repug­
nancia , se rindió á la voluntad do Dios , y al deseo de su 
hijo, y lo dió licencia y su bendición, para que siguióse la 
Iglesia. / 

Cuando vió Francisco rotas aquellas cadenas del respe­
to, (pie le tenian preso en el estado secular, no se puedo 
decir cuánto contento recibió. Voslióso dol hábito clerical: 
tomó posesión de su dignidad, y recibió en las primeias 
témporas el subdiaconato. El obispo Granerio, quo habia 
enneobido grandes esperanzas de la virtud y letras de 
Francisco, le mandó predicar en la festividad dol Corpus 
siguiente : y aunque él procuró excusarse por su humi l ­
dad, diciendo, que ol predicar (ocaha al diácono, y él era 
subdiácono solamente, no pudo; porque ol obispo lo dijo, 
que él le dispensaba, y sr lo mandaba, para quo osluvioso 
sin ningún escrúpulo. Con esto previno su sermón; y l le­
gado ol dia, y esperando la hora para i r á la iglesia á pre­
dicar, oyendo la señal de la campana, le sobresalió do r e ­
ponto al corazón un grande temor, y le dió una recia ca-
leniura que le obligó á arrojarse sobre la cama. Afligióse 
el santo con este repentino accidente, y levantando ol co­
razón á Dios,' le dijo con grande BÍédOi Señor, pues predi­
co por obediencia, dadme fuerzas p; i ra obedecer, y poned 
palabras en mi boca, como prometisteis (pie las pondriais 
en la ocasión en la boca de vuestros siervos. Con esta ora­
ción so bailó alonlado; y levantándose do la cama, se fué 
al lomplo: subió al púlpüo, y empozó su sermón, propo­
niendo tros punios, que son las principales coimmicacionos 

con que se comunica Dios; á sf mismo en la Trinidad ; á la 
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naturaieza humana en la Encarnación; y al que le recibe 
en el sacramento do la Kucaristía. Fundó su doctrina en 
autoridad y razón : refutó los errores de Sabelio, Arrio, 
Eulichcs, Samosaleno, y de los ubiquislas, sacrainenlarios 
y calvinistas, desafiando á los herejes de Genova con las 
armas déla palabra de Dios. A todos los presentes pareció 
breve el sermón , y no acababan de admirar la gracia, 
doctrina y elocuoncia del nuevo predicador; especialmen­
te el obispo Granerio, no cabiendo de contento, les deeia 
con lágrimas á sus principales canónigas: «Este es mi h i ­
j o : ¿qué os parece de mi hijo (y en adelante le llamó siem­
pre con este nombre)'? ¿No bizo cosas admirables ? Un nue­
vo apóstol tenemos en él, poderoso en las obras y en pa­
labras.» Dióle la enhorabuena á su padre , queso halló 
presente, y tocios le dieron el parabién, llamándole dicho­
s o , porqne habia merecido tener tal hijo. Oyeron este ser­
món tres herejes calvinistas, de gran nombre en su secta, 
y dióle el Señor por fruto de su sermón al principal de 
ellos, llamado Antonio de San Miguel, señor de Avull i , que 
siendo antes gran disputador, y que traia con sus razones 
á muchos á la seda de Calvino , con esle sermón empezó 
á sentir mejor déla religión católica, y tener menos satis­
facción de su secta, y poco á poco disputando con el santo 
vimí á desengañarse, abjurar sus errores y reconciliarse 
con la Iglesia. 

Aunque la vida de Francisco habia sido basta aquí tan 
a j u s í a d a , creciendo con el nuevo estado l a s obligaciones, 
crecieron lambion las virtudes. No perdia nada de tiempo, 
que es la cosa de mas estima que t i e n e n los hombres: l o i l o 

la gastaba con Dios ó por Dios, ó aprovechando á sí ó 
: i pn>veeha i i dG á sus prójimos. En su casa oraba y estudia­
ba: on el c o r o cantaba las divinas alabanzas ; y saliendo 
de m visitaba los enfermos y encarcelados, y reconcilia­
ba con Dios los que sabia estaban en mal estado: parecía 
uno de aquellos ángeles, que en el nacimiento de Cristo 
vinieron á dar gloria á Dios, y traer paz á los hombres. Kn 
o s l a s y otras obras de piedad gastaba gran parte del (lia. 
Instituyó una coll a d í a de h o m b r o s y mnjores c o n el nom­
bre de la Santa Cruz, de la purísima Concepción y de los 
príncipes de los apóstoles san Pedro y san Pablo: dióles 
reglas piadosísimas de frecuentar los sacramentos, visitar 
l o s hospitales, enterrar los muertos y otras obras de m i s e ­

ricordia espiritual y corporal. Extendióse después mucho 
osla cofradia e s Saboya , y cogiéronse de ella copiosos 
frutos. 

< írdenóse de sacerdote: y su padre y parientes le rogaban 
que fuese á servir su plaza de senador; [mes cí a compatible 
con la dignidad que tenia cu su iglesia. Excusábase el san 
tocón buenas razones; y Antonio l'abro, esforzandocicmlo 
pudo su elocuencia, le escribió una carta procurando per 
suadirle lo mismo. El santo le respondió otra en que le 
dice: que la dignidad de sacerdote escede mucho la de se­
nador, y qua los olicios de éste son muy diversos de los 
de aquél; porque al senador toca componer los pleitos de 
los intereses de la t ierra, y :d sacerdote componer losplei 
'os del hombre con Dios, y ofrecer oraciones y sacribcuis 
por su salud espiritual. Con cato desistió Fabro y los demás 
de su mtonto; y ej santo mas desembarazado se entregó 
del lodo a la salud de las almas. Hizo poner con órden de 
su obispo, junto á la puerta principal de su iglesia un con­
fesonario, y en él perseveraba toda la mañana confesando 
a todo género de personas, hombres y mujeres, y red 
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hiendo á todos con singular caridad, eolo que admitía de 
mejor gana á los pobres é ignorantes; porque docia , que 
era particular regalo para él confesar á semejantes per­
sonas. Oíalos con paciencia, instruíalos en sus obligacio­
nes, y movíalos al arrepentimiento de sus culpas, propo­
niéndoles con grande viveza la misericordia y justicia de 
Dios: y cuando algunos, movidos de sus razones, lloraban 
por el dolor de sus culpas; él les daba su pañuelo para que 
eapgjiéea las lágrimas. A los ciegos guiaba al fogaw do la 
comunión, y álos tullidos llevaba en sus brazos al altar, y 
loscomponia en forma decente para (pío recibieren ol San­
tísimo Sacramento. Traia varias monedas, y en confesan­
do algún pobre, le daba una buena limosna conforme á la 
calidad y necesidad de la persona, especialmente si ora 
pobre vergonzante. 

Estaban inficionados déla herejía los paises vecinos de 
(ionova, después que el año do 1586 se rebeló osla ciudad 
contra Dios y contra su obispo y príncipe natural, por 
se;;uir los errores de Zuinglio. El primero que la inficionó 
fué Guillermo Fatello, zuingliano, maestro de Juan Calvino 
y Teodoro Beza, dos mónstruos salidos del infierno, que 
invonlaron nuevos errores sobre los de su maestro, y fue­
ron dos Anticrisloscontra Cristo y su Iglesia, tira parlo do 
estos paises el ducado de Chablaivcon los bailiajos de Ter-
ner y Gl i l lard; y el duque Carlos Manuel, heredero no me­
nos del celo que de los estados do su padre Manuel Filiber-
to, deseaba desterrar de sus estados la herejía, y estable­
cer la religión católica: para lo cual el año de 1389, j u n ­
tando un poderoso ojórcito, echó de ellos á los gonevenses 
y bernateses que tiránicamenle los hablan usurpado. Es­
cribió al obispo Granerio su deseo, pidiéndole algunos va­
ronas apostólicos que se aplicasen á la labor de esta viña, y 
arrancasen las espinas y malezas de la herejía, para que 
íloretiese la religión católica. Puso los ojos el obispo en 
Francisco, pareciéndoleque le tenia Dios escogido para se­
mejante empresa de su gloria: y el santo no hubo menes­
ter mas que la insinuacioii de su obispo para entender que 
Diosle llamaba; y asi luego sin dilación, tomando por com­
pañero do su celo y trabajos á Luis do Sales su pr imo, se 
dispuso á esta conquista de almas, tan llena de trabajos y 
peligros, sin ningún temor ni recelo.; haciéndose sordo á 
las razones de su padre, parientes y amigos que procura­
ban detenerle, y no atendiendo á las lágrimas de su ma­
dre que le miraba ya muerto por los herejes, aun antes de 
verle con ellos. Habiendo recibido la bendición de snob»* 
po que los exhortó con buenas razones á una empresa tan 
gloriosa como dificultosa y peligrosa, se partieron san Fran­
cisco y Luis de Sales por setiembre de 139 í , y entraron 
sin prevención ni defensa alguna en aquellas tierras habi­
tadas de enemigos ié la religión católica, y de los que la 
profesaban, y mucho mas de los que la enseñaban | pre­
dicaban. En pisando el ducado de Chablaix, saludó de ro­
dillas al áng<'l (usíodio de aquella provincia, y fulminó 
exorcismos contra los espíritus infernales que se habiau 
hecho señores de ella, dejando solamente ocho poblaciones 
de católicos, habiendo reducido todas las demás á la he­
rejía. Llegó á una fortaleza que está sobre una montaña, 
y se llama Alingues: en ella tenia presidio el (Impío; y 
desdo allí saliati los dos nuevos apóstoles á predicar por 
aquellas poblaciones, y no podían contener las lágrimas 
viendo los monasterios tan desolados, las iglesias profana­
das, los altares derribados, las cruces destrozadas y arro-
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jadas por el sucio, la religión católica ultrajada, y la he­
rejía sola Iriunfante, tiranizando los pueblos y los corazo­
nes do sus moradores. Predicaban con grande espíritu y 
fuerza (le razones; mas al principio no cogían mas fruto 
tjue oprobios, injurias y afrentas, que llevaban con alegría 
y gozo por verse dignos de padecer algo por Cristo; porque 
los herejes se tapaban los oidos por no oir las verdades ca­
tólicas que les predicaban, llamándolos idólatras, falsos 
profetas y noveleros. Como la mentira es tan cobarde, no 
se atrevían los herejes á disputar con el santo, temiendo la 
fuerza de la verdad en su boca; pero llenos de furor y r a ­
bia, incitaban al pueblo en sus sermones y conciliábulos, á 
que los apedrease. Bien sabia el sanio el peligro en que 
estaba; pero no se retiraba por eso, antes iba todos los 
dias á la ciudad de Tonon, distante dos leguas de Alingues, 
con mas deseo que temor de encontrar la muerte que le 
buscó muchas veces y nunca le encontró; porque guarda­
ba Dios su vida para cosas mayores. 

Aunque los herejes deseaban quitarle la vida, no se atre­
vían en público por temor del duque que le habia envia­
do ; pero buscaban ocasiones para ejecutar su intento en 
secreto. Volviendo un dia de Tonon á su fortaleza, le es­
peraban dos hombres emboscados para matarle: salieron á 
ejecutar su traición como unos leones rabiosos; pero m i ­
rándolos el santo , y mirando ellos su rostro, so turba­
ron de manera, que se les cayeron las armas délas manos 
y se pasmaron como si hubieran visto un ejército de hom­
bres armados; y con sus palabras les amenazó de manera, 
que en lugar de darle la muerte que pretendían, le fue­
ron acompañando hasta la fortaleza. Quedóse una noche 
obligado de una tempestad en una casilla cerca de Tonon, 
y sabiéndolo los herejes íuéron con grande prisa á matarle. 
Estaba el santo en oración : oyó el ruido y conoció el míen­
lo de los que le buscaban; y entendiendo que seria mas 
gloria de Dios guardarse por entonces, se escondió con el 
deseo de ser hallado si el Señor quisiese enlrogarie en ma­
nos de sus enemigos. Entraron los herejes en la casilla muy 
akgrefi porque tenian en sus manos al que deseaban: bus­
cáronle por todas partes, y no pudiéndole encontrar, bra­
maban de enojo, diciendo que era hechicero, encantador 
y que tenia pacto con el demonio , y con su ayuda habia 
desaparecido, llepetian esto mismo los herejes en los pul­
pitos, atirmando que tenia familiares; y uno llegó á decir 
que él queria ser ahorcado si aquel embustero no tenia en 
su cuerpo alguna señal y marca del demonio. Contó esto al 
santo uno de los convertidos; y él sonriéndose formó con 
los dedos una cruz y di jo: «Yes aquí mi señal y mis en­
cantamientos : con esto sujeto á los demonios y ahuyento 
las tempestades. Si los ministros desean hacer maravillas, 
vengan á mí , que yo los enseñaré á hacerlas con esla se­
ñal.» Caminaban ordinariamenle á pié por aquellos vi l la­
jes, padeciendo nieves, hielos, lluvias y aires terribles: 
pasando muchas noches debajo de un árbol, sin defensa 
contra los temporales, ó en un templo ó casa derribada, 
espuesta á lodos los vientos; y una vez se vieron forzados 
él y su compañero á meterse en un horno casi encendido 
por no morir al rigor del hielo. Supo el papa clemen­
te VHl, que presidia entonces en la Iglesia, los trabajos y 
peligros que padecía el santo por la gloria de Dios, y es­
cribióle una carta agradeciéndole lo que hacia, y alen­
tándole á la perseverancia; y el santo so alegró mucho 
viendo (pie aprobaba sus trabajos el vicario de Cristo. Supo 

también su padre el peligro en que estaba su hi jo: quejóse 
al obispo y al duque de que liuhioso espuosto su vida á 
tantos riesgos: permitiéronle- ambos que procurase re t i ­
rarle : escribió el padre á su hijo una carta muy larga, 
procurando con todas las razones que el amor de padre le 
enseñaba, persuadirle que dejase aquella empresa tan ar­
riesgada y se volviese á su iglesia, donde sin riesgo suyo 
y consuelo de sus padres y parientes podria servir mas 
tiempo á Nuestro Señor. Estaba ya Francisco cebado en 
aquella presa, con algunos buenos sucesos que habia (c-
nido: veia ya blanquear la miés, y esperaba coger mucho 
fi n io ; y así no quiso retirarse deshaciendo con razones d i ­
vinas todas las razones de carne y sangre. 

Después de dos años que habia predicado san Francisco 
en Tonon con algún fruto, aunque desigual á su trabajo, 
se rindió esta ciudad á sus combates y asaltos , abriendo 
los ojos para ver la luz del cielo, y los oidos para oir 
las razones del santo; y fué la primera que ganó para 
Jesucristo. Uabia juntado mas de ochocientos católicos, 
y para que tuviese iglesia, purilicó la de San llipólito que 
habia sido muchos años antes profanada de los here­
jes. Dijo en ella la primera misa la noche de Navidad del 
año de 1596. Levantaron los ministros y cónsules una 
sedición , pretendiendo estorbar el sacrilicio de la misa, 
diciendo, que alborotaba la república con esla nove­
dad, lliciéronle varias propuestas ; mas el santo les mos­
tró las órdenes que tenia del duque, para parificar ig le­
sias , poner curas en ollas^ y hacer todo lo demás que juz­
gase conveniente para aumento de la religión católica, con 
que los hizo callar. En esta iglesia predicaba álos católicos 
y les administraba los sacramentos y contirmaba en la fé, 
para resistir á las persuasiones de sus parientes y amigos. 
Fuera de esto se ejercitaba en todas las obras de piedad, 
moviendo á otros con su ejemplo á que hiciesen lo mismo, 
visitando á los enfermos y socorriendo á los necesitados 
con limosnas que le enviaba para esto su piadosa madre. 
Pasaba las noches en oración en la iglesia delante del San­
tísimo Sacramento, pidiendo al Señor con suspiros y l á ­
grimas , que ablandase los corazones do los lierojes, para 
rpio dejando la herejía, abrazasen la verdad católica, y el 
Señor le pagaba eslos afectos con indecibles consuelos, es­
pecial mente una noche , víspera del dia de Corpus, me­
ditando en este soberano misterio se sintió tan arrebatado 
de las dulzuras divinas, que nopudiendo su corazón sufrir 
la abundancia de los consuelos cayó en t ierra, y dando 
vueltas en ella, como quien se anegaba en un mar de d i ­
vinas suavidades , clamaba á Dios y le decia: Domine, con-
tine midas fjralice I m ; quia sustinere non possum: Señor, 
detened el raudal de vuestra gracia, porquii no puedo su ­
frir el torrente de los consuelos. Dijo misa aquel d ia , y 
predicó tan embriagado del div ino amor , que sin poderle 
disimular se conocía bien haber entrado en la bodega de 
los vinos del Esposo, porque sus palabras salían abrasadas 
de su boca y encendían á los oyentes,y su rostro pai ocia 
á todos que arrojaba llamas de fuego. Con esta maravilla 
que luego se publicó, acudieron muchos á comunicarle, 
entre los demás, uno llamado Pedro Poncet, jurisconsullo 
insigne, que habiéndole propuesto sus dudas y satisfócho-
sede sus respuestas, abjuró en sus manos la herejía. Con­
movió á toda la ciudad la conversión de osle famoso vanm, 
causando alegría á los católicos como á los ángeles, y tr is­
teza á los herejes como á los demonios, y en Cénova fué 
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osla mu'Aa de sumo sentimiento, por lemer que ejemplo 
de hombre tan docto habla de llevar tras sí á otros muchos. 
No fu6 menos importante la conversión de Antonio de San 
Miguel, señor de Avull i , el cual, como dijimos, quedó af i ­
cionado al santo desde el primer sermón que le oyó en An-
nesi. Buscóle ahora en Tonon, oyó sus sermones, tuvie­
ron á solas muchas disputas, y estando ya convencido, 
porque no pareciese en Génova su conversión liviandad de 
ánimo, escribió en un papel los ai lículos en que tenia mas 
dificultad, y enviólos á los ministros de Génova, pidiendo 
que le respondiesen , con advertencia que si al mas míni­
mo artículo no le respondían, abjuraría todo cuanto 1c ha-
bian enseñado. No se atrevieron los ministros de Genova á 
responder, por conocer que sus respuestas habían de ir 
álos ojos del santo, y Antonio de San Miguel, oslando 
bien instruido, en un día solemne, porque el acto fuese 
de mayor ejemplo, habiendo concurrido gran multitud de 
gente de toda la comarca y muchos principales de Genova, 
que disla como cinco leguas de Tonon, después de haber 
dicho la confesión en voz alta ó inteligible, abjuró los er­
rores del impío Calvino, é hizo protestación de nuestra fé, 
confesando que era católico, apostólico y romano. Con la 
conversión de este varón dió el santo por acabada la re­
ducción de Chablaix y bailiajes; y así so vió luego que 
venían los pueblos á pedir curas que los instruyesen en 
la religión católica. Conía san Francisco por todos aque­
llos villajes, purificaba los templos y los adornaba de alta­
res, lámparas y todo lo necesario al culto divino, mirándole 
todos como un nuevo apóstol de aquella t ierra, y martillo 
desús herejías. Instituyó la oración de cuarenta horas en 
Tonon, teniendo patente el Santísimo Sacramento, y hacia 
venir procesiones de todos aquellos lugares vecinos. Hizo 
poner cruces en las calles, plazas y caminos, enarbolando 
el estandarte de Jesucristo en señal de victoria por su Ma­
jestad; y el santo por sus manos puso una en el camino 
real de Genova , en un lugar llamado Ennemase. Casi to­
dos loa ministros de la herejía se habían retirado á Génova, 
huyendo de la guerra que san Francisco les hacia ; y uno 
de ellos escribió desde allí un tratado ó invectiva contra la 
santa Cruz, á que respondió el santo con una apología eru-
dilísima, que anda entre sus obras y se int i tula: «Estan­
darte de la santa cruz de nuestro Salvador Jesucristo.» Iba 
creciendo cada dia aquel rebaño católico por el celo del 
santo, y de su primo Luis de Sales: y para que se conser­
vase y creciese el fruto, creciendo el número de los m i ­
nistros , fuera de traer sacerdotes que fuesen curas de aque­
llas almas, repartió el mérito de obra tan gloriosa con 
los padres capuchinos y de la Compañía de Jesús; y el 
santo , fuera de confesar y predicar | enseñaba la doctri­
na cristiana á los niños y á los ancianos, que no tenían 
ménos necesidad de oiría; leia teología dos dias cada se­
mana á los clérigos que habia traído para poner en las 
iglesias; disputaba continuamente con los herejes, y siem­
pre salia victorioso: lo cual atribuían ellos á milagro, d i ­
ciendo que Dios le favorecía con particulares ausilios. Con­
firmó el Señor la doctrina del santo por este tiempo con la 
resurrecc¡on de un niño, á quien dió la vida con su oración; 
por lo cual sus padres, que eran herejes, se convirtieron á 
la fe con toda su familia. Entró muchas veces en Genova, 
disfrazado, con grande riesgo de la vida, y dispuló con Fa^ 
yanoy Beza, principales ministros délos herejes; y aun­
que los convenció evidentemente, y Bcza confesó que la 
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Iglesia romana era la santa madre Iglesia, y habia en ella 
salud, no merecieron salir de las tinieblas los que se ha­
bían cegado con tanta luz. 

Después de cuatro años que habia gastado san Fran­
cisco en la instrucción de estos pueblos con celo apostó­
lico c inmenso trabajo por la santa Iglesia, queriendo 
Granerio dar á su rebaño buen pastor , determinó hacer 
á san Francisco su coadjutor y sucesor en el obispado; jun­
tó al cabildo y clero; y en proponiéndoles su intento, no 
hubo menester razones para persuadirles; porque todos á 
una voz dijeron que se le obligase á aceptar esta dignidad, 
si acaso se resistiese; porque esto convenía para gloria do. 
Dios, y bien de todo aquel obispado. Fué avisado de su 
elección: sintióloextrañamente, y propuso, para excusarse, 
muchas razones que le dictaba su humildad, en las cuales 
se mostraba mas digno, cuanto él quería parecer mas i n ­
digno. Como no eran admitidas sus excusas, quiso enco­
mendarlo á Dios, para entender su voluntad : dijo misa 
del Espírilu Santo, y recogiéndose después á dar gracias 
le encontró Pedro Crilano , limosnero mayor del obispo, 
que iba á saber su resolución, arrebatado en éxtasis fuera 
de sí , fijos los ojos en el altar mayor, y lleno su rostro de 
resplandores. Cuando Francisco volvió en sí, quedó cor­
r ido, de que le hubiese hallado de aquella manera el l i ­
mosnero : pidióle que no descubriese á nadie lo que habia 
visto ; y díjole : Diréis á mi reverendísimo prelado , que 
yo nunca he deseado ser obispo; pero que si me lo man­
da, estoy aparejado para obedecer á Dios. Por estos cuatro 
escalones subió san Francisco de Sales á la dignidad epis­
copal , por merecimientos, por elección, por humildad, y 
por obediencia; y por esto fué tan gran obispo y pastor, 
como veremos. Cayó por este tiempo en una grave enfer­
medad , ocasionada sin duda de los excesivos trabajos que 
había padecido en la conversión de aquellos pueblos: y 
aunque él deseaba ser desatado, y vivir con Cristo, lé sa­
có el Señor de ella para que trabajase de nuevo en su ser­
vicio. En estando sano se partió á Roma, llamado del sumo 
pontífice, para darle cuenta de lo que habia obrado en 
aquella misión, y del estado en que estaban aquellos pue­
blos. Alegróse mucho el papa de ver le, y de oír particu­
larmente el fruto que habia cogido el Seílor en Chablaix y 
bailiajes, para aumento de su fé. Esci ibió Granerio á su 
santidad la elección que habia hecho de Francisco para su­
cesor suyo, pidiéndole que la aprobase; y su santidad lo 
tuvo por bien, y avisó al santo , que se previniese para ser 
examinado el bines siguiente. Su principal cstudio.para el 
examen fué la oración, que hizo delante de un Crucifijo, 
pidiendo al Señor con mucho afecto y lágrimas, que si 
en el obispado no le habia de servir, como debía , dispu­
siese su Majestad (pie delante de sa vicario no respondie­
se á ninguna cosa que le preguntasen ; de manera que le 
excluyesen, y solo sacase confusión y menosprecio de to­
dos. Llegóse el dia del examen: asistieron á él ocho car­
denales , y entre ellos el eruditísimo César Barouio: llega­
ban á veinte los arzobispos , obispos y generales de re l i ­
giones, sin otros muchos protonotarios, canónigos , exa­
minadores y personas de auloridad, y entre ellos el padre 
Roberto Belarmino, que después fué cardenal de la sania 
Iglesia. Preguntáronle, ¿qué habia estudiado? Hespondió: 
que cánones, leyes y teología. Díjole el examinador, que 
escogiese la facultad en que quería ser examinado; y el 
respondió: que en la que su santidad eligiese se examina-
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ria ; mas que si habia de ser suya la elección, escogia la 
teología , por ser ciencia mas propia de un obispo. Propu­
siéronle treinta y cinco cuestiones de las mas graves y su­
tiles de toda la teología; respondió con presteza , claridad 
y satisfacción de los que lo argüían, replicaban o insta­
ban con energía y fuerza. Al lin el sumo pontífice le pro­
puso una cueslion: babiendo respondido á el la, y á sus 
argumcnlos, fundando sus sentencias en el concilio de 
T ien to , le dijo su santidad: H i jo , basta ahora yo no lo 
babia entendido así. Respondió Francisco con grande h u ­
mildad : Beatísimo padre, si vuestra santidad no lo lia en­
tendido así; ni yo tampoco lo (pilero entender así. Admi ­
róse el pontífice, no menos de su modestia, que de su sa­
biduría ; y bajándose de su trono, y echándole los brazos 
al cuello, con grande benignidad le dijo las palabras de 
los proverbios ; Bibe aquamde cisterna lúa, clfluenla putei 
lu i . Derivcnlur forde lui [oras, el in pialas aquas tuas d i ­
vide : Bebe, hijo mió , el agua de tu cisterna , y las cor-
i ienles de tu pozo : rebosen fuera tus raudales, y reparte 
las aguas en las plazas públicas. Quedaron todos aquellos 
padi es admirados de la sabiduría de Francisco : dieronle 
el paVabien celebrándole con grandes alabanzas ; y luego 
se llenó la corte romana de la fama de su virtud y letras; 
y muchos le visitaban , por ver á un hombre de cuyos elo­
gios estaban llenas las bocas de todos. El tiempo que es­
tuvo en Roma le honró su santidad con grandes demostra­
ciones : y babiendo conseguido el despacho de los pr inci ­
pales negocios de su Iglesia , que habia traído encomen­
dados, se volvió á Saboya, no queriendo esperar la expe­
dición de sus bulas, dejando esto encomendado á otros, y 
mostrando cuán lejos estaba de toda ambición, y como no 
deseaba aquella dignidad. 

En volviendo á Saboya, procuró con el duque, que se 
pusiesen las rentas de las iglesias y curatos de Chablaix 
y villajes conforme á la voluntad de su santidad, que lo 
tenia ya dispuesto, vencidos con suma paciencia los t ra­
bajos, encuentros y dificultades que so ofrecieron. Luego 
entró el rey de Francia Enrique IV por esta provincia, con 
un poderoso ejército : y la herejía, que esperaba sus au­
mentos de la guerra, como la fé los suyos de la pureza, pre­
tendió tiranizar segunda vez estos pueblos, de que habla 
sido echada por el celo de san Francisco: y los de Genova 
osperabm inlroducirse otra vez en esta provincia con la 
a)mía del rey; mas el santo le habló con grande eficacia, 
y alcanzó de el que no admitiese ministros herejes en aque­
llas iglesias , y restituyese los curas que se habían au­
senta Jo por el temor de la guerra. Hicieron paces el duque 
y el rey erislianísimo ; pero sucediendo algunas noveda­
des en algunos pueblos, que tiene el obispado de Genova 
en la parte de Francia, pareció al obispo y cabildo de 
aquella iglesia, que fuése el santo á hablar sobre aque­
llos negocios al r ey , que estaba entonces en la corte de 
París. No sabia negarse Francisco á cosa, (pie fuese 
del servicio de Dios : partióse luego acompañado de An­
tonio l'abro , su grande amigo , y otras muchas perso­
nas . Obró el Señor en este camino un milagro por los 
merecimientos de su siervo. Llegaron á pasar un rio que 
habia crecido de manera con las muchas nieves, que no 
p i r e d a r i o , sino mar, y venia tan arrebatado, que solo 
mirarle causaba espanto á los que estaban á la ori l la; los 
barqueros no se atrevian á fiar la barca de la furiosa corrien­
te, y lodos lenian por temeridad liarse de tan evidenle pe-
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l igro; san Francisco, alentando á los barqueros, les man­
do que echasen la barca en el nombre de Dios, y á sus 
companeros persuadió con mucha dificultad que se em­
barcasen, deteniéndose muchas veces al querer entrar, no 
sabiendo á quién creer antes, ó á la esperanza que el san­
to les daba, ó á la desconfianza que les daba su temor. 
Al fin entraron todos: la barca empezó á caminar muy 
despacio, con tanta dificultad, como si entrara de mala ga­
na en el peligro: llegó á la mitad del r io, donde no pudien-
do resistir á tanta fuerza de la corriente, se empezó á i n ­
clinar y á llenarse de agua, y ya la vieron casi anegada. 
Aquí fueron las lágrimas, los arrepentimientos de haber 
entrado, los clamores al cielo pidiendo misericordia , las 
voces al santo para que con sus oraciones les sacase del 
riesgo; pues con su persuasión les luibia metido en él. San 
Francisco, que solo estaba sereno entre tantas turbacio­
nes , les dijo que confiasen en Dios, que los sacaría del 
peligro. Hincóse de rodillas, levantó las manos y los ojos 
al cielo, pidió favor al Señor, y luego al punto se'fué le ­
vantando la barca sobre las aguas contra la misma cor­
riente, mas como quien la desprecia, que como quien for­
ceja contra ella; y como si navegara en un estanque sose­
gado, llegó á la orilla con admiración de todos, que dieron 
gracias á Dios y al santo, á cuyas oraciones atribuian el 
haber salido de tan evidente peligro. 

Eniró en París al principio del año de 1602, y luego so 
publicaron en aquella corte las hazañas de nuestro simio, 
y como habia reducido á la fé una grande provincia; y 
todos deseaban verle y oirle. Cuando llegó la cuaresma, 
falló por providencia divina predicador para el oratorio do 
la reina; y entre muchos grandes Varónos fué elegido san 
Francisco, por la fama que corria de su doctrina y santi­
dad. No pudo negarse á los ruegos de muchos príncipes 
que se lo pedían; y así admitió los sermones. Comenzó á 
predicar, y luego se conoció en los efectos, que Dios ha­
blaba por su boca. Había una gran señora en palacio, per­
tinacísima cn^a secta de Calvino; no habian podido redu­
cirla muchos varones doctos que lo habian intentado; y en 
viendo predicar al santo, sintió mudado su corazón con 
deseos de convertirse á nuestra santa fé : llamóle y abjuró 
en su presencia la herejía con toda su familia , que era 
muy numerosa. Fue de mucho ejemplo en París esta 
conversión ; porque en sabiéndola, vinieron á oir sus ser­
mones muchos herejes , y recibieron la fé ; y principal­
mente los de la casa Racoms, que son los mas empa-
reníados en aquella córte, y se convirtieron lodos, y uno 
de ellos, llamado Angelo, babiendo dejado la herejía 
dejó el siglo , y se entró capuchino y salió excelente pre­
dicador. No es líicil decir el fruto que hizo ol santo en esta 
cuaresma, reduciendo herejes, con virtiendo pecadores, y 
sacando á muchas personas de la vanidad del siglo, para 
ponerlas en el camino de la perfección. Acabada la cuares­
ma , la princesa de Longueville, madama de Orleans, á 
quien tocaba por haberle convidado con los sermones, r e ­
munerarle el trabajo, que habia tenido en predicar, le en­
vió un bolsillo lleno de doblones , con la persona que le 
tenia aposentado en su casa. Cuando el santo vio el oro, 
cubrióse su rostro de vergüenza, y dijo á su huésped que 
volviese el oro á la princesa ,*agradeciendo el mucho fa ­
vor que le babia hecho antes en querer oirle y ahora en 
remunerarle, mas que lo que de balde habia recibido, de 
balde lo daba. Admitió aquella señora aquel desinterés y 
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iK'sprecio del oro, y publicándose por París, fué este el 
sermón que mas admiró y aprovechó, de todos los (pie 
predicó el santo, porque hay mucha diferencia de hacer á 
decir: hay algunos que tienen la hoca del profeta l'iiseo. 
para decir mal del oro , y las manos de su criado Giezi, 
para recibir los dones de Naaman Siró. Cobró tan grande 
estimación en París, que los varones mas señalados desea­
ban su amistad; entre estos, Diego David Per ron, obispo 
de Euxeur, que después fué cardenal, varón de todas ma­
neras grande. Pasó el rey la cuaresma en Fontainebleau, 
y siendo necesario ir el santo á hablarle acerca de los ne­
gocios que traia, alabó Perron al rey tanto los sermones 
que habia predicado en París, que excitó grande curio­
sidad en el rey y deseó sumamente oirle. Predicó el do­
mingo de Cuasimodo, y fué el sermón tan docto, grave, 
espiritual y elocuente, que el rey salió diciendo que no 
se lo habían encarecido, los que se lo habían alabado 
tanto. Cobróle no menos aféelo que estimación, y solía 
decir : Nuestros prelados ordinariamente no son cabales 
en todo, porque si son nobles no son sabios, y si son sa­
bios , no son devotos; pero Sales, electo obispo de Ge­
nova , todo lo tiene, es noble, es docto y es santo. Llegó 
por este tiempo á París la muerte de Manuel de Lorena, 
duque de Mercurio! dijo el santo una oración fúnebre, 
que anda entre sus obras, en la cual no menos que su 
piedad , mostró su discreción, erudición y elocuencia , y 
se llevó el aplauso de todos los oyentes , entre los cuales 
hubo muchos cardenales, prelados, príncipes, caballeros 
y el parlamento en forma. Creció de modo su fama, que 
no le dejaban tiempo para el descanso necesario las v is i ­
tas é i cclcsiásiicos y seglares que venian á comunicarle. 
Eran muchos los herejes que convertía, y Dios le habia 
comunicado particular gracia para esto, tanto que l levan­
do unos caballeros ciertos sectarios al obispo Perron, les 
dijo é l : ¿Qué queréis que haga con estos obstinados? Si 
os contentáis con verlos convencidos, yo lo haré con la 
doctrina que Dios rucha dado; pero si los deseáis ver con­
vertidos, llevadlos á Francisco de Sales, á quien Dios ha 
concedido esta gracia que convierta infaliblemente ácuan-
tos hablare. 

Habiendo estado nuevo meses en París • y despachado 
felizmente los negocios de los católicos, á que habia ve­
nido ; tratando de volverse á Saboya, le quiso detener el 
rey y le prometió el primer obispado que vacase, y en el 
¡Blwin le señaló cierta renta, pero el santo lo renunció 
todo con tanta discreción , juntando el agradecimiento 
cortesano con el desprecio cristiano, (pieel rey no se ofen-
ilió , antes quedó muy pagado de su cortesanía, y dijo que 
no habia visto mas discreta repulsa. Rogóleá lo ménos, 
que aceptase otro obispado de mas renta, á que respondió 
que Dios le habia dado aquella esposa, y estaba muy con­
tenió con la dote que traia; que Dios le habia llamado á 
cuidar de las ovejas de Genova, y á esto decia á su patria; 
mas que siempre estaría obediontísimo á las órdenes d,^,', 
majeslad, como tan obligado con los muchos favores que 
« 'labia hecho y habia querido hacerle. 

^«bó san Francisco de París para Saboya, con gran 
^ntmuento de sus amigos, y en el caminóle cogió la nuo-
^ ne la muerte de su obispo, la cual sintió mucho, así 
porque perdíala Iglesia un pastor santo, docto y céloso 
de la le y la libertad eclesiástica , como por las obliga­
ciones que letraia el nuevo encargo en que entraba, para 
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el cual por su humildad se tenia por insuílcienle. Né pu-
diendosegún la distancia, llegar á tiempo á las honras de 
su obispo, enderezó su camino á Sales , donde determi­
nó consagrarse, para dar este gusto á sus padres y her­
manos y antiguos vasallos que se lo habían rogado m u ­
cho. En llegando á Sales envió á llamar a lP. Juan Forier, 
de la Compailía de Jesús, varón muy religioso, a l cual ha­
bía dejado en Tonon, para hacer con él una confesión ge­
neral. Retiróse veinte días para prepararse áe l la , en los 
cuales, negadoá toda comunicación humana, se ejercitó 
en oración, lección, vigilias, ayunos y penitencias. Hecha 
la confesión, compusieron entro é l y su confesor unas r e ­
glas santísimas de cómo se habia de portar en el obispa­
do. La suma de ellas era , que no vestiría seda ni tela mas 
rica que ánlcs de ser obispo: que no traería guantes do 
ámbar ni de olor ninguno : que no traería mas sortijas (pie 
el anillo pastoral, por ser señal del matrimonio que habia 
contraído con la Iglesia: que el ceñidor podía ser de seda, 
pero nó muy rico ni curioso, y que habia de andar pen­
diente de él el rosario: que las medias, ni las cintas de los 
zapatos , no habían de ser de seda. En cuanto al rezo dice: 
Uczará el oficio divino de rodillas, ó en p ié , como sue­
le: celebrará cada día con preparación y gracias , demás 
de la oración ordinaria , confesará á lo ménos de dos á dos 
días, y algunas veces en la iglesia, donde le vean. Fn su 
casa, en su famil ia, alhajas y todas las otras cosas asentó 
una grande templanza y modestia, y aunque pudiera do 
supropia renta, nunca quiso tener coche ni sustentar ca ­
ballos. 

Consagróse con aparato magnífico, como convenia á su 
calidad y dignidad: hubo música en la catedral y gran 
concurrencia de los nobles de Saboya, y el acto era tan 
de ver por la devoción del sanio que vinieron también á el 
los mayores personajes del cielo. Estaba hincado de rod i ­
llas delante de los obispos, que le habían de consagrar con 
gran devoción y humildad, teniéndose por indigno de la 
dignidad á que Dios le sublimaba, y mereció uno de los 
mayores favores que concede Dios á sus grandes amigos, 
porque quedó arrebatado en un éxtasis admirable, en qne. 
se le abrió el cielo y se le manifestó la Santísima Trinidad, 
por un modo inefable de los que dice san Pablo, que no 
es lícito al hombre esplicar. Yió también á la Sardísima 
Virgen y á los príncipes de los apóstoles san Pedro y san 
Pablo que habían venido á asistirá su consagración. Cuál 
seria el gozo de su alma con esta vista, no cabe en la p lu ­
ma ni en la lengua, pues no cabiendo en su alma, se der­
ramó en lo exterior: bañóse su rostro de una claridad d i ­
v ina; y no pudiendo sufrir el cuerpo flaco la abundancia 
de los divinos consuelos, padeció un deliquio y quedó sin 
fuerzas ni sentido. Volvió después en sí, y suavemente fa­
tigado, dijo á los que le preguntaban qué tenia: que él es­
taba bueno y que no habia nada que temer. Siguióse el ac­
to de su consagración, y senlia que todo cuanto hacían en 
él visiblemente los obispos, lo obraba en su alma invisi­
blemente la Santísima Trinidad. 

En viéndose puesto en la dignidad episcopal, sabiendo 
lo que dice san Gregorio, que al paso que crecen los do­
nes , crece la cuenta eslrecba que se ha de dar de e l l o s , y 
que á quien le dan mas, le piden mas; empezó á cumplir 
exaclamenle todas las obligaciones de su oíicio, y aumen­
tó sus oraciones, ayunos, vigilias, disciplinas, hasta der­
ramar sangre; pareciéndole que debía aventajarse á los 
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demás en la virtud , como se aventajaba en la dignidad, 
y ser espejo en que se mirase todo su pueblo, y especial­
mente los eclesiásticos. Reformó su tribunal y ministros: 
cuidó deque so enseñase el catecismo á los pueblos, y que 
a todos se repartiese el p a n de la palabra de Dios. Hizo las 
primeras órdenes, y en ellas ordenó de presbítero un clé­
rigo de gran santidad ; y sucedióle con él un caso , digno 
de que lo noten los seglares, para estimar y reverenciar á 
los sacerdotes; y también los sacerdotes para estimar la 
alteza de su dignidad y no abatirla á los vicios y culpas, tan 
ajenas y contrarias á su estado. 

Reparó el santo obispo, que al salir de la iglesia el nue­
vo sacerdote se paraba en el umbral r y se retiraba como 
quien híicia cortesía á otra persona, para que saliese p r i ­
mero, siendo así que el sacerdote iba solo , y no babia 
por allí otra persona. Uízole novedad: mandó llamar al sa­
cerdote y preguntóle : ¿ A quién hacia aquellas cortesías? 
Y procurando el sacerdote excusarse con humildad de res­
ponder, encendía su deseo de entender aquel misterio hasta 
que apretado del santo, le confesó llanamente que Dios lo 
babia hecho tan grande merced, que comunicase familiar­
mente con el ángel de guarda, como un amigo con otro: y 
que ántcs iba siempre delante el ángel, y salía y entraba 
primero en cualquiera parte; mas que ahora después que se 
ordenó de sacerdote, se detuvo el ángel á la puerta de la 
iglesia, y n o quiso salir hasta que él saliese primero : y 
por eso se había parado á hacerle cortesía. Quedó pas­
mado el.santo, viendo la dignidad del estado sacerdotal, 
á la cual así reverencian los ángeles. Predicaba continua­
mente "contra la herejía, procurando desterrarla de todo 
su obispador disputaba con los herejes, convenciendo á 
todos y convirtiendo á muchos. Un dia entero argüyó con 
dos caballeros que seguían al duque Bellegardio, gober­
nador de Di jon, hasta que los redujo é hizo abjurar la he­
rejía públicamente. Sintieron mucho esto los ministros de 
Cal vina, y raueho mas que les hubiese quitado el rey to­
das las rentas y beneíicios eclesiásticos, por diligencias 
y persuasión del santo, mandando que volviesen á las igle­
sias: eon lo cual se encendió mas la ira y rabia que te­
nían concebida tanto tiempo antes contra é l , y trataron 
de quitarle la v ida ; y porque fuese con mas secreto y no 
se entendiese la maldad, le dieron veneno. Tomóle el 
«WÍIO sin saberlo, y cayó en una grave enfermedad, pa­
deciendo mucho, hasta que descubriendo la infección los 
médicos, con una bebida que le dieron eomenzó á cobrar 
salud. Tenia publicado un sínodo, y en estando bueno, 
Le celebró haciendo en él constituciones importantísimas 
para la perfección de los -clérigos, administración de los 
sacramentos,, costumbres de los fieles y ceremonias sa­
gradas, y todo lo demás que era menester para el buen 
orden y estado de su iglesia. 

En estas y otras obras, propias de un celosísimo obis­
po,, gastó hasta la cuaresma del año de 160í , en que ha­
bía de predicar en Dijon > que es una hermosa ciudad, 
metrópoli de los heduos, y asiento del supremo consejo 
del ducado de Borgoña; porque el gobernador y los c iu ­
dadanos se lo pidieron al duque de Saboya y al santo: y 
él lo concedió, porque babia en esta ciudad muchos h u ­
gonotes, mezclados con los católicos, y deseaba ganarlos 
para'lafé; y por entender que era esta la voluntad de Dios, 
para los fines que luego diremos. Empezó á predicar en 
Di jon, con tan grande concurso y aplauso, que no cabia 
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la gente en las iglesias; acudiendo á oírle personas de 
todos estados, eclesiásticos, religiosos y seglares: y no 
contentándose con oirle los sermones, los escribían en su 
casa, unos por la estimación que hacían de ellos, y otros 
para hacer fruto en los herejes; porque ordinariamente 
explicaba cuestiones y controversias de fé, con tanta ef i ­
cacia y fuerza de razones, que convencía á los mas obs­
tinados; y eran muchos los que se convertían á nuestra 
santa fé. 

Antes de partirse á Dijon, tuvo san Francisco revela­
ción de que babia de ser fundador de una religión de 
monjas, y se habían mostrado en una visión las pr i ­
meras ; y ahora se empezó á cumplir esta prome­
sa. Vivía en un lugar, cerca de Dijon, Juana Erancis-
ca Fremiot, matrona ilustre por su sangre, y mucho mas 
ilustre por su virtud. Era hija de Benigno Fremiot, del su­
premo consejo de Borgofia, y hermana del arzobispo 
de Bourges, y viuda del barón Chantal. En el m a -
tnnionio fué mujer de gran vir tud; pero viuda se consa­
gró del todo á Dios, haciendo voto de castidad, y ejerci­
tándose en continua oración, en que la regalaba el Señor 
con soberanos consuelos; pero juntamente padecía muchas 
tentaciones, aflicciones y obscuridades. Deseaba dejar 
totalmente el mundo y caminar en busca de la perfección, 
pero hallábase como ciega sin gu ia, porque no tenia pa ­
dre espiritual que la gobernase, ni maestro que la ense­
ñase. Inspiróla Dios que le pidiese lo mismo que el quería 
darle, un varón justo y santo que la gobernase y encami­
nase : pidiólo ella con grande instancia, y un dia que con 
mas fervor y lágrimas hacia esta oración, le mostró el 
Señor en visión á un hombre que no conocía , cuyo 
rostro hermoseaba una modestia angélica , y díjole: Esto 
es el amado de Dios y de los hombres , este te ha de go­
bernar. Quedó Fremiot muy consolada y deseosa de co­
nocer al que había visto. Otro dia le mostró el Señor una 
iglesia donde muchos hombres cantaban las divinas a la­
banzas : quiso acercarse á ellos, y fuéle dicho que bus­
case otra puerta, y que no hallaría el descanso de los hijos 
de Dios si no entraba por la puerta de San Claudio. Con 
esto crecían cada dia mas los deseos de hallar al que Dios 
le babia prometido y de entender estos misterios, hasta 
que cumplió el Señor su deseo de osla manera. Supo que 
predicaba en Dijon el obispo de Genova: oyó decir qu e 
era varón santo; y vínose á la ciudad, como solía por 
este tiempo, con deseo de oirle y de conocerle. Fué á la 
iglesia: salió el santo para predicar; y al punto que le vió 
subir al pulpito conoció que era el varón que Dios le había 
mostrado y prometido por padre espiritual. Dió gracias á 
Dios por haberle cumplido su deseo, y púsose enfrento 
del pulpito para verle mejor. El santo obispo reparó en 
e l la ; y luego conoció que era la primera de las monjas 
que Dios le había mostrado en la visión. Supo que era her­
mana del arzobispo: y un dia que comió en su casa le ha ­
bló muy de espacio, y ella le declaró sus deseos y los f a ­
vores del Señor, y le descubrió toda su alma : aunque el 
santo no se quiso descubrir en esta ocasión á Fremiot, por 
no dar fácil crédito á revelaciones de mujeres, en que hay 
tanto peligro, ni determinarse en cosa taugrave sin mu­
cha consideración, esperando que mas claramente se ma­
nifestase la voluntad del Señor. Llegada la semana Santa 
quiso Fremiot confesarse con el santo; y él mostró re lm-
sarlo por probar su constancia, y al üncondescendió con 
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sus ruegos y la confesó; y de los senlimienlos y deseos el 
Sefior le daba á enlender claramente ser la voluntad de 
Dios que él la gobernase. Con todo eso, por las di l icnl la-
dos y embarazos que entonces había de encargarse él de 
su gobierno, no se declaro con ella y la dejó con el con­
fesor que ánlcs tenia, esperando mejor ocasión de cumplir 
la voluntad de Dios Nuestro Señor. 

El jueves santo celebró los divinos oficios el arzobispo 
de Bourges : asistióle el santo y recibió la comunión de su 
mano; y al bincarsc de rodillas para recibir la sagrada 
comunión, y principalmente al entrar la forma en su bo­
ca , vieron todos los presentes su cabeza coronada con una 
diadema de rayos clarísimos, significando el Señor con 
esta demostración cuán digna custodia era de su sagrado 
cuerpo. Cuando se llegó el tiempo de partirse á su iglesia, 
le enviaron los regidores de la ciudad una vajilla de plata 
muy r ica; y él no la quiso recibir y les respondió: que el 
estimaba mucho el presente; mas que él no vendia la pa­
labra de Dios, ni queria de ellos el oro, sino los corazo­
nes. Al salir de la ciudad le fueron acompañando largo 
espacio gente de todos estados, nobles y plebeyos, con 
grande sentimiento por el grande amor que le hablan co­
brado : pedíanle que les ochase su bendición, y le decían 
á voces con lágrimas en los ojos : Padre, ya que le au­
sentas de nosotros y nos quieres dejar, permite á lo menos 
que te llevemos en hombros hasta Annesi. Enternecíase el 
santo obispo oyendo las voces y viendo las lágrimas ; y 
echándoles su bendición y procurando consolarlos, se des­
pidió de ellos con mucho sentimiento. 

Fué recibido el santo obispo de los de Annesi con ale­
gría ¡goal á la tristeza con (pie había sido despedido de los 
de Dijon. Y Fremiot, que no hallaba consuelo en la ausen­
cia de tal padre y maestro, le escribió su pena; y que dos 
varones espmluales, uno capuchino y otro de la Compn-
fiía, le habían asegurado que era la voluntad de Dios Nues­
tro Señor que le siguiese; y así, que estaba determinada 
á irle á buscar. Respondióle el santo: que hiciese una pe­
regrinación á San Claudio , que os una villa entre las dos 
líorgofias, donde se reverencian las reliquias de este san­
to , que allá la esperaría el dia de su fiesta. Eué el santo 
obispo á San Claudio y Fremiot también : la cual se alegró 
sumamente cuando le vió, y se acordó de la revelación de 
la puerta de San Claudio, y entendió que se llegaba el 
cumplimiento de sus deseos; pues habia entrado por la 
puerta de san Claudio. Confesóse con el santo, comulgó y 
después le dijo: La voluntad de Dios es que yo cuide de tu 
alma : yo lo haré con todo cuidado. Grandes son los efec­
tos de esta peregrinación; pero no puedo decirlos ahora. 
De hoy en adelante deja á mi cuenta ios días de tu vida, 
que yo la daré de ellos. Con estas palabras la dejó muy 
consolada, y mandó se volviese á su casa, dándole una 
instrucción para todas las horas del d ia , seííalándole en 
qué habia de gastar cada una de ellas; y con esto se des­
pidió de ella y se volvió á su iglesia. 

Sabiendo el santo que la principal obligación del obispo 
es visitar su obispado, para que como buen pastor conoz-
(a * sus ovejas y las ovejas le conozcan á é l , y oigan su 
voz; no queriondo liar negocios tan importantes de vica-
iios y visitadores que no son pastores propios, hizo la v i ­
sita por sí mismo, aunque sabia bien cuánto habia de pa­
decer cu ella, y so lo tenia escrito á Fremiot. Es la dióce­
sis de Genova muy dilatada y llena de pueblos, y muchos 

de ellos situados on montes asperísimos, y consta de c l i ­
mas , no solo diversos, sino contrarios: porque los unos 
habitan un helado invierno y los otros un abrasado eslío, 
siendo necesario algunas veces pasar de un escesivo calor 
á un escesivo f r ío , con peligro de la salud y de la vida, 
fuera de otros muchos riesgos que se ofrecen. Era recibido 
en todos los pueblos como un ángel venido del cielo; y él 
se aplicaba luego á enseñar y doctrinar á sus ovejas, á 
remediar los escándalos , desórdenes y abusos que halla­
ba , deteniéndose mas tiempo en los lugares donde habia 
mayor necesidad. La cuaresma de 1603 predicó en la Ro­
che, villa de su obispado , y continuando su visita deter­
minó predicar la cuaresma siguiente en Chambori. Fuese 
algunos dias antes, y recogióse al colegio de la Compañía 
de Jesús á hacer los ejercicios de san Ignacio de Loyola, 
de los cuales hablaba el santo obispo con grande estima­
ción , y encarecía su importancia para la salvación y per­
fección de las almas. Salió de este retiro , como san Juan 
Bautista del desierto, ó como san Pablo del tercer cíelo, 
abrasado en vivas llamas de amor de Dios, y con deseo de 
abrasar en ellas á las almas. Cuando predicaba al pueblo, 
sus palabras eran como saetas encendidas , á que ningún 
corazón podía resistirse por muy endurecido que estuviese; 
y el pueblo decía, que no hablaba el obispo de G enova, sino 
el Espíritu Santo por su boca. Predicando un dia en el con-
veulo de Santo Domingo, al ir recopilando el sermón, una 
imágen de Cristo erncilicado que oslaba en el coro , arrojó 
sobre la cabeza del predicador gran copia de rayos, con 
admiración de lodos los presentes. Prosiguió su visita pol­
los lugares fríos, venciendo con el ardor de su caridad los 
rigores del hielo, y encendiendo en todas partes aquel fue­
go que vino el Hijo de Dios á traer al mundo ; hasta que 
se llegó la cuaresma de ICOT, que lenia destinada para 
la ciudad de Annesi, donde hizo con sus sermones el fruto 
que en todas parles. 

Era el cuidado mayor del santo pastor defender sus ove­
jas de los lobos, y desterrarla herejía de todo su obispa­
do : y para esto habia traído á Annesi, con ayuda de A n ­
tonio Fabro, su amigo , muchos varones insignes en todo 
género de letras, con intento de fundar una universidad, 
que fuese como una plaza fuerte contra Génova : y este 
año so puso en ejercicio, siendo la piedra fundamenlal de 
este edificio el santo obispo, á que dió principio con una 
oración muy elegante, en alabanza de las letras ; y des­
pués le dió constituciones y eslalutos muy provechosos 6 
importantes para su conservación, y quedó por rector per­
petuo y protector de ella mientras vivió. Cuántos t r iun­
fos alcanzó la verdad de la falsedad en esta plaza fuerte? 
¿cuántos frutos cogió la fé de este árbol de sabiduría que 
plantó san Francisco? ¿quién los contará? Baste decir, 
que Dios echaba la bendición á todas las obras de su ma­
no, y daba acrecentamiento á lo que él plantaba y rogaba. 

La cuaresma de 1608 predicó en Rumi l l i , villa de su 
diócesis; y este mismo año fué á Belley á consagrará 
Juan Pedro Camus, varón doctísimo y obispo de aquella 
ciudad. Antes de partirse á esta consagración, estándose 
paseando en su cámara, de improvisa vió á su lado una 
columna de fuego que se paseaba juntamente con él, NO 
se espantó, ánles prosiguió paseándose y la colimina con 
é l ; y poco después vió que la columna se dividió en dos 
columnas, y la una se fué al lugar donde oraba , y la otra 
se llegó a su cama, y luego se fueron desvaneciendo : en lo 
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cual parece le quiso el Señor dar á enlcnder, que coinu-
nicaria su fuego y cspíii lu á aq»cl hijo suyo, á quii-n iba 
á consagrar, como se comprobó por el efecto ; porque 
Pedro Canuis alumbró y encendió á Francia en el fuego 
del Espíritu Santo , con grandes ejemplos y libros espiri­
tuales que escribió', especialmente el Parenético del amor 
divino, que engrandece mucho nuestro santo; porque ver­
daderamente fué prelado grande en obras y palabras, y 
muy parecido á san Francisco de Sales. 

Desde que el santo predicó en Dijon, se comunicaba por 
cartas con Francisca Fremiot, dándole ella cuouln de su 
espíritu, y aconsejándola el santo lo que dehia hacer ; y 
cuando le pareció que Fremiol estaba muy adelantada en 
la perfección, y sazonada para la obra que el Señor la ha­
bla escogido, la llamó á Annesi con un honesto pretexto 
de casar á su hermano Bernardo de Sales con su hija Maria 
Amata. Yino Fremiot con dos hijas suyas, y Carlota Bres-
charda, mujer de grande santidad, á Annesi; y el santo 
para dar principio al recogimiento, y nueva orden de la V i ­
sitación, Ies buscó casa: dispuso iglesia, y á 6 de junio de 
1610, dia de la Santísima Trinidad y de san Claudio, en­
traron en aquella casa de recogimiento Juana Francisca 
Fremiot, Carlota Brescharda y Jacobina Fabra, hija de An­
tonio Fabro, y empezaron su año de probación. Su maes­
tro y padre espiritual era el santo obispo, y la superiora 
de las demás Francisca Fremiot. Celebró san Francisco 
aquel dia con grande solemnidad , y las hizo una plática 
admirable, para alentarlas á la perfección. Derramóse lue­
go el buen olor de la virtud que profesaban aquellas de­
votas señoras, y muy presto se les juntaron otras donce­
llas virtuosas , con que se juntó número competente para 
hacer forma de monasterio. Fl primer año guardaron clau­
sura : llamábanse entre sí hermanas, y á Fremiot madre. 
Ejercitáronse todo aquel año en ayunos, vigilias, oración 
vocal y mental, y grandes mortificaciones y penitencias, 
y todo género de virtud. El vulgo las empezó á llamar 
Marianas, por haber escogido á Maria Santísima por su 
protectora , y puesto su imágen en el altar. Cumplido el 
año , hicieron profesión aquellas primeras monjas en el 
mismo dia de San Claudio; y Fremiot vió aquella mañana 
en espíritu la puerta de san Claudio , por donde entró al 
descanso de los hijos de Dios, y dió gracias al Señor, por­
que le habia cumplido la promesa, que le .habia hecho 
tanto tiempo ánles. 

Dióles el santo el velo y la regla de san Agustín, con há­
bito negro, con nombre de santa María de la Visitación; por­
que su principal instituto era visitar los enfermos en los hos­
pitales , y los presos en las cárceles, paita servirlos. Era de 
grande edificación ver á unas señoras nobles, criadas en 
regalos, enseñadas á que las sirviesen, entrar en los hos­
pitales á servir á los enfermos, consolarlos, traerles de 
comer, hacerles las camas, limpiarles los vasos inmundos 
y ejercitarse en todos los oficios que la caridad y humi l ­
dad enseñan, sin dejar á ningún enfermo por desampa­
rado , sin retirarse de ninguno por asqueroso que eslu-
viese, venciendo el natural horror que tienen todos, y 
Uias las mujeres delicadas y nobles, no solo á la cura, mas 
aun á la vista de semejantes llagas y enfermedades. De 
la misma manera admiraba verlas ir por las cárceles, y 
alentar á los presos á la paciencia y conformidad con la 
voluntad de Dios, asistiéndolos en cuanto pedia su nece­
sidad, y haciendo con ellos todo cuanto pudiera hacer la 
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madre mas amorosa con un hijo querido, haeiémlnse res­
petar y venerar de todos con su modestia y coniposlura, 
sin que se atreviese la lengua mas atrevida á desman­
darse en una palabra, mirándolas como unos templos, á 
quienes se debe de justicia el respeto y veneración. 

Prosiguieron con c! modo de vida que hemos dicho, 
hasta que vino á Annesi Dionisio Simón de Marquemont, 
arzobispo de Lion, muy amigo del santo con una amistad 
muy sincera, aunque la quisieron hacer sospechosa al 
duque de Saboya algunos mal intencionados, que son co­
mo los estómagos enfermos, que todos los manjares por 
buenos que sean los convierten en crudezas y acedías. 
Venia á tratar con el santo algunos puntos importantes 
acerca de las monjas de la Visitación; porque se habia 
fundado un convento en Lion, áque él ayudó mucho. Con­
firieron los dos varios puntos acerca de la nueva congrega­
ción : parecióles mas conveniente ponerles clausura, y es­
cribir unas reglas acomodadas al sexo de las que las ha­
blan de observar, tomando de las reglas de otras rel ig io­
nes lo mas perfecto y acomodado a! fin que se prelendia, 
y que se pidiese á su santidad que la confirmase como orden 
religiosa. Así se hizo; y san Francisco escribió unas cons­
tituciones santísimas y prudentísimas; y ordena en ollas 
que se admitan en sus monasterios las que por edad ó 
achaques corporales no pueden entrar en otras religiones, 
como sean de sano juicio, para que las mozas y robus'.as 
sirvan á estas y ejerciten dentro de la clausura la caridad 
que hahian de ejercitar en los hospitales con los pobres. 
Estas reglas están reducidas á práctica en el Directorio de 
religiosas, que escribió el santo, y es un libro admirable, 
que siendo pequeño en el volúmen es grande en la subs­
tancia y la doctrina. Esta es la órden de la Visitación , que 
siendo en los principios pequeño árbol , en pocos años 
extendió sus ramas por toda Francia , llenándola de olo­
rosísimas flores, y frutos suavísimos de virtudes J ejem­
plos en muchos monasterios religiosísimos , que se funda­
ron , donde los coros de vírgenes, consagrando á Dios su 
pureza, y cánlándole alabanzas, representaban los coros 
de los ángeIes\ivicndo una vida mas del cielo (pie de la 
tierra. También procuró con grande celóla reformación de 
algunas religiones, y lo consiguió con hartas dificultades, 
reduciéndolas á la vida monástica y observante. 

No se contentaba el santo con el fruto que hacia en su 
obispado, ni cabia en él esta luz, que bastaba á alumbrar 
y abrasar á todo el mundo. Solicitábanle de muebas par ­
tes codiciosos de su doctrina; y él iba á donde le permilia 
su primera obligación. Partióse á la ciudad de Grenoblo, 
cabeza del üellinado, y silla de su parlamento, la cual lo 
habia solicitado mucho tiempo con grandes veras, y ahora 
envió dos senadores á Annesi, para que fuésen acompa­
ñando al santo. Estaba esta ciudad llena de herejes ca lv i ­
nistas , mezclados con los católicos; y el santo comenzó su 
primer sermón con estas palabras: «Vcismc aquí, ó ciuda­
danos , puesto en la cátedra de la verdad : diréla de todo 
punto, ni habrá cosa en el mundo que me lo embarace; pero 
si quiero dejaiia de decir, ruego á Dios nuesiro Señor 
que se pegue mi lengua á mi garganta, y se seque en 
medio de mi paladar, de manera que quede mudo.» Díjolas 
con tanto afecto y sentimiento, que sacó lágrimas á lodo 
el auditorio. ¿Ouien dirá cuánto trabajó en la ciudad? 
Predicaba continuamente y confesaba; recibía visitas de 
l o s qu1 venían á consultarle, y visitaba los conventos de 
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mon jas, exhortándolas con philioas espirituales á la per-
íi 'wion y observancia, admirándose lodos como tenia 
tiempo para tantas cosas el que así se ocupaba en una, como 
si fuese sola. Con esto fueron sin número los herejes que 
convirtió á la fé , los pecadores que trajo á la penitencia; 
y las personas que puso en el camino de la perfección. 

Vucllo el santo obispo á su diócesis, continuó su visita 
y dejando ahora lo que él obró, que es lo mismo que la 
primera vez, contaremos un milagro que Dios obró por 
sus merecimientos. Llegó con su familia fatigado á una 
casería: pidió al huésped un poco de vino: y respomlien-
do él muy afligido que no le tenia, porque todo cuanto te­
nia en su casa se le habia vuelto vinagre; le dijo el santo, 
dádnoslo acá y lo probaremos. Trajo el huésped un jarro 
de vinagre y diósele al simio, ponderando su acedía. Pro­
bólo san Francisco, y díjole: ¿Cómo decías que era v ina­
gre , siendo muy buen vino? No lo acababa de creer el 
huésped: probólo y admiróse; volvióá probarlo, y se cer-
lilicóque era vino preciosísimo el que ánlcs era vinagre. 
No se limitó solo el milagro al vino que probó el santo; mas 
todo cuanto tenia en su bodega se convirtió en vino pre­
cioso, de manera, que publicándose el milagro lo vendió 
á muy subido precio, queriendo beber lodos del vino 
milagroso. Pasó de aquí á visitar el convento y abadía de 
Six, que es de canónigos de san Agusl i^ muy ilustre y 
anliguo. Visitó este monasturio al pi iiu ipio de su obispado 
procurando su reforma; y el ab:id pretendió (pie estaba 
exento de la jurisdicción del obispo, apelando al consejo 
de Sahoya, y hablando con indecencia de la santidad del 
obispo. Llevó el santo con mucha paciencia estas mur­
muraciones, y siguió su pleito en defensa de su dignidad, 
hasta que se declaró estar sujeto á su jurisdicción: y aho-
1 le visitó otra vez, para perfeccionar la reformación 
que había comenzado. Detúvose en el convento cerca de 
un mes, acudiendo en este tiempo muchas personas ecle­
siásticas y seglares de Geís y Chablaíx, que con sus cria­
dos pasaban ordinariamente de doscientos y cuarenta. 
Siislenlálialos el convento, por no haber lugar cercano, 
de donde se pudiesen proveer, y Dios obró íwtra snslen-
tarlos muchos milagros: poqueelrio Gifria, quccorrecerca, 
dio tanta abundancia de pesca, cual nunca se habia visto 
en aquel río. Gastábanse cada día dos cargas de vinoy tres­
cientas libras de pan, aíligíendosc el santo por el mucho 
gasto que ocasionaba al convento; mas después que se 
fué, examinando los canónigos el gasto que se había he­
cho , hallaron que del pan y vino del convento solamente 
faltaba aquello, que la comunidad hubiera gastado, si no 
bnbiera venido huésped alguno. Admiraron y publicaron 
el milagro como testigos de visla , diciendo: que por las 
oraciones del santo obispo habia Dios multiplicado la pes­
ca del r io, y el pan y vino de aquella casa. 

El año de 1G20 vino de Roma Juan Francisco de Sales, 
quinto hermano del santo obispo y canónigo dclaiglesia de 
Genova, á quién el mismo santo hubia enviado á aquella 
*nidad á negocios de mucha gloria de Dios. Venia electo 
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«dñspo de Calcedonia , coadjutor y sucesor de su hermano, y 
habíase consagrado en Turin; porque lo quiso así el duque 
ai pasar por acuella ciudad. Cuando supo el santo que su 
hermano venia, le. salió á recibir aunqueerado noche, y los 
tres días siguientes ledió su lado derecho, para enseñaral 
pueblo con esta demostración la honra que se debe á los 
obispos. Instruyóle en lo tocante al oiicio pastoral, y qu i ­

so quí celebrase órdenes en su presencia, que consagrase 
altares é hiciese otras funciones episcopales; porque deter­
minaba dejarle el gobierno de su iglesia, y retirarse á es­
cribir sus libros con mas quietud, y prepararse para la 
muerte, que miraba ya muy cerca, según las prendas 
que el Señor le habia dado. Deseaba retirarse, para aten­
der á esto, al desierto de San Germán, en el convento de 
Tal loires, de la órden de san Benito, á donde fué á tras­
ladar las reliquias de san Germán su fundador ; y á la 
vuelta visitó de camino á Juana de Montón, señora de 
Cheurón, que tenía setenta años, y los achaques que trae 
consigo esta edad; y consolándola en sus trabajos, le di jo: 
Ya estamos los dos en la vejez: conviene disponernos pa­
ra morir. Uespomlió ella: Monseñor, yo que estoy decré­
pita , ¿ qué tengo de esperar sino la muerte y ol sepul­
cro? Mas V. S. aunque tiene años tiene buena salud, y 
Dios le dará muc hos años de v ida , y yo le ruego que so 
los dé, pues es tan necesario para su iglesia. Replicó el san­
to: No importa eso: yo, señora, moriré primero; y tú me 
seguirás después. electo mostró, que habia sido profecía; 
porque luego empezó el santo obispo á sentir grandes dolo­
res en las piernas, como que se quería caer el edificio, 11a-
queando los fundamentos. Llevaba sus dolores con grande 
alegría, y por padecer mas, no quiso que se le hiciese 
vestido interior, estando roto el que traía, y siendorígu-
rusísimos los fríos aquel año en Sahoya. 

Estando de esta manera, recibió letras de Gregorio XV, 
(Mi (pie le ordenaba, fuese á presidir el capítulo de los 
monges de san Bernardo, que llaman allá de Santa María 
de Fulíens, y estaba convocada para Fiñerol en las faldas 
délos Alpes. No quiso excusarse el obedientisimo varón, 
aunque el viaje era tan contra su s:ilud, y tenia tan buen 
título para exonerarse de é l : partióse luego, y fué muy 
bien recibido de los monges; porque la fama habia espar­
cido por todas parles las noticias de su santidad y pruden­
cia , y esperaban que con su consejo y autoridad se dis­
pondrían todas las cosas á gloria de Nuestro Señor: y no 
les engañó su esperanza, porque oía á todos con pacien­
cia: consideraba con madurez y juzgaba con discreción, 
de manera, que fué acepto á todos, sin exasperar á n ingu­
no, y asentó todas las cosas sobre una firme paz. Los do­
mingos y fiestas, que no habia junta, se ocupaba en su 
ejercicio episcopal, conlirmab:» y daba órdenes con harto 
trabajo, parque era en medio del eslío, y con el peso de 
los ornamentos pontificales le faltaban las fuerzas, y le 
causaban-grandes desmayos. Vuelto á Annesí, sabiendo 
que le quedaba poco tiempo de vida , instruía á su her-
mano en todas las obligaciones del oficio pastoral; y por­
que una de ellas es repartir á sus ovejas el pasto de la bue­
na doctrina, le leía cada día por algunas horas la sagrada 
teología: enseñábale algunas veces el modo de predicar á 
su pueblo con fruto, yqu isooi r le un sermón vestido de 
pontifical, y con ol aparato con que predica un prelado en 
su iglesia; y decíales á sus canónigos lo que san Juan 
Bautista de Cristo: « Conviene que él crezca, y que yo me 
disminuya.» 

Trataron vistas en Aviñon este año Luís XIII y el d u ­
que Cárlos Manuel, y tuvo órden el santo de hallarse en 
ellas. Sentían mucho los de Annesi su partida: temían á 
sus muchos achaques, y les daba en el corazón no sé que 
recelo, de que no le volverían á ver mas. Pedíanle que so 
excusase, mas él respondía, que no podía dejar de ir 
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á donde Dios le llamaba. Hizo su toslainento y despidióse 
de los canónigos, uno por uno, pidiéndoles que le enco­
mendasen á Dios porque no le volverian á ver. Deshacíanse 
en lágrimas, porque les amabi mucho, y era muy amado 
dfi ellos: quejábanse amorosamenle; porque se ausentaba 
de ellos cuando no esperaba volverlos á ver. Fuese á su 
convento de monjas : dijo misa , éhízolesuna plática, ev-
bortámlolasá la obediencia y caridad; y echándolas su ben­
dición se despidió de ellas, diciendo: que ya no le fa l ­
taba mas que el cielo; y dijo á una niña á quien ánlos 
habia profetizado que no llegaría á los catorce afios: 
Hija , adiós, que hasta el cielo no nos veremos mas: lo 
cual se cumplió presto; porque murió poco después. 
El dia que se partió se juntó toda la ciudad á su despe­
dida, sin verse ni oírse entre tanta multitud mas que 
suspiros y lágrimas, por la ausencia de tal padre y 
pastor, á quien no esperaban ver mas: y él dijo á su her­
mano , que sin duda moriría , si le daba en el camino a l ­
gún accidente. Embarcóse con sus criados en el Ródano á 
mediado noviembre de H i i í .ix cuatro millas antes de Av i -
ñon encontró á los consejeros y regidores de la ciudad, 
que le estaban esperando, y le recibieron como á un án­
gel bajado del cielo. Fuéronle acompañando, y el pueblo 
Ir esperaba, llenos de gente de todos estados los caminos. 
No se veia otra cosa en los campos mas que demostracio­
nes de alegría, ni se oía mas que alabanzas, con harta 
morlilicacion del santo prelado, que entre admiraciones, 
aclamaciones y aplausos, entró en la c iudad, lleno su 
rostro do una vergüenza v i rg inal , bajos los ojos y sumido 
en lo mas profundo de su nada , buscando lugar para es­
conderse , donde no oyese sus alabanzas. 

Estuvo en la ciudad pocos dias, tratando algunos nego­
cios con el vicelegado, y luego se partió á Lion , con el prin­
cipe Mauricio, cardenal de Saboya, donde estaba espe­
rando al reyeristianísimo Víctor Amadeo', príncipe del l'ia-
monlc, con su esposa Cristina de Francia, hija de Enr i ­
que IV. Deseaban y pretendían muchos consejeros y señores 
hospedarte en su casa, y también los padres do laCoinpa-
ñia de Jesús en su colegio; mas el santo por no dejar á 
ninguno quejoso y padecer mas , no admitió ninguno de 
estos hospedajes, y eligió una casilla muy pequeña, en que 
vivia el jardinero de las monjas de la Visitación, expues­
ta á los vientos y temporales y muy sujeta al humo, y 
aunque padeció muchas descomodidades, nunca se quejó. 
Pidiéronle los padres de la Compañía de Jesús, que predi­
case en su colegio una dominica de adviento : ofrecióseles 
é l ; y llegando el d ia , un eclesiástico devoto del santo le 
llevó un coche, para que fuese á predicar , por estar muy 
lejos del colegio y no tener el santo pies para andar (an 
largo camino; mas él no le quiso admitir por ningunos 
ruegos , diciendo: Bueno fuera ir yo en cocho á predicar 
la penitencia de san Juan tíaulistay la pobreza evangélica. 
Al otro dia llegó un caballero á pedir que le socorriese, 
porque se hallaba en grande pobreza y necesidad: so­
corrióle el santo obispo largamente; y díciéndolc el caba­
llero , que rogaría á Dios te diese ciento por uno, respon­
dió el santo: Date prisa á rogárselo ; porque presto ni tú 
ni yo necesitaremos de cosa de este mundo. Así fué, por­
que los dos murieron en aquel mes. 

Llegada la vigilia déla Natividad de Cristo Nuestro Se­
ñor, colocó aquel dia una cruz en los frailes recoletos, por 
habérselo pedido la reina madre fiaría de Mediéis, y de-
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túvose mucho en esta función , padeciendo grande frío. 
Celebró aquella noche la primera misa en el convento de 
la Visitación, é hizo á sus hijas una plática muy tierna y 
amorosa del Niño recien nacido. Por la mañana confesó 
á los príncipes Víctor Amadeo y Cristina de Francia, y les 
dijo misa y dió la comunión en la iglesia de los padres 
dominicos. Después dudando por las pocas fuerzas y can­
sancio , si podría decir la tercera misa en sus monjas, en­
vió un sacerdote que se la dijese; pero animándose lue­
go le siguió; y cuando l legó, halló al sacerdote vestido: 
no permitió que se desnudase; antes le oyó todas tres 
misas de rodillas con grande devoción: después dijo su 
tercera misa, siendo ya las onue del dia [ y aquella tarde 
dió velo á dos virtuosas doncellas que le deseaban. La luz 
al quererse apagar da mayores llamaradas; así san Fran­
cisco se esforzaba mas al ir á acabarse , trabajando sobre 
sus fuerzas, años y enfermedades. 

El dia de san Juan Evangelista, como á las dos de la 
tarde , sintió un grande desfallecimiento : acudieron sus 
criados: lleváronle ála cama ; y dentro de media hora le 
sobrevino una apoplejía. Corrió la voz de su enfermedad 
por la ciudad, y acudieron los médicos para ayudarte con 
medicinas, y muchos religiosos y otras personas para 
verle. Volvía en sí de cuando en cuando, y hablaba y res­
pondía con muebojuicio á cuanto le preguntaban, por­
que siempre tuvo el juicio entero, y la habla l ibre. Pre­
guntóle un padre de la Compañía, ¿ sí se conformaba con 
la voluntad de Dios, y si quisiera que aquella fuese la ho­
ra de su muerte? Respondió con grande paz: Bonum cst 
poneré in Domino Dco spem meam. Dijo el mismo padre, que 
pidieseá Dios, que si era posible, te diese la vida , con 
aquellas palabras de Cristo: Paler,sipossibileesl,transeat 
ame cal ixisle: y el humildísimo santo no las quiso decir; 
pero prosiguió con un suave suspiro : ÍVOH mea voluntas, 
sed tuafiat. Pidió que le diesen la unción : juzgaron los mé­
dicos que no era tiempo; y el santo con humildad y obe­
diencia callón, y se sujetó á su parecer: aunque después 
se la dieron á la una de la noche. Como no bastaron los 
remedios ordinarios, recurrieron los médicos á los exli a-
ordinaríos. Habíanle puesto un emplasto en la cabeza : a r ­
rancáronlo y diéronle dos botones de fuego; aunque el 
dolor era tan intenso, que le hacia derramar lágrimas, no 
se quejaba, ni hacia masque pronunciar los dulcísimos 
nombres de Jesús y María. Viendo que no aprovechaba, 
levantaron de la cabeza otro emplasto tan pegado , que se 
llevó consigo el cutis, y te dieron en ella tercer botón de 
fuego. Humeaba la cabeza, como si estuviera toda ardiendo 
y era el dolor, cual se puede imaginar , y el santo sufría 
tantos martirios con grande paz y serenidad, como sí no te 
locaran. Lloraban todos los presentes, viendo que se tes 
moría tan sanio prelado; y mas que todos lloraba su que­
rido y antiguo criado Rolando, que llegándose á él te d i ­
j o : ¿Cómoseñor, no nos decís nada? Respondió : Vivid 
en pazy temed á Dios. Vieron que le iba faltando el alíenlo 
y que quería espirar; yFelípe Malabaila, provincial de los 
bernardos fulíenses, le empezó á decir la recomendación 
del alma: y llegando á aquellas palabras: Sancti Innocen­
tes, orateproeo. repitiéndolas tres veces, por ser su día, á 
la última espiró con grande tranquil idad, á las ocho de 
la mañana, año de 1622, á los cincuenta y cinco afios de 
su edad y veinte de su pontiticado. 

Corrió luego la nueva (te su muerte por toda la ciudad 
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fué muy sentida de todos, porque perdía la Iglesia tan gran 
prelado y pastor. Acudieron á la venturosa casilla lodo gé­
nero de personas, eclesiásticas, religiosas y seglares, se­
ñores , caballeros y gente del pueblo, para ver y reveren­
ciar su sagrado cuerpo. Llamábanle santo y bienaventura­
do : besábanle los pies con gran devoción , procurando lle­
var alguna cosa suya por reliquia. Abrieron el santo cuer­
po por órden del presidente OUer , para embalsamarle: y 
hallaron un corazón grande, ancho y entero: fué cosa sin­
gular nunca vista, y que parece milagrosa, que la bolsita 
de la hiél estaba totalmente seca, sin gota de humor : lo 
cual juzgaron los médicos que procedía de la violencia 
que hacia el santo para reprimir la ira ; mas estaba llena 
de trescientas piedrecilas, del tamaño de una lenteja cada 
u n a , de varios y hermosos colores, verdes, rojos, blan­
cos , azules, dorados y otros: y lo que aumentó la admira­
ción , fué que estaban ensartadas á manera de rosario. No 
so perdió una gota de su sangre : recogíanla toda en l ien­
zos para reliquia ; y si caia alguna en el suelo, le ra ian, por­
que no se perdiese. Sus entrafias se repartieron entre sus 
relisiosas y amigos: las piedrecitas se repartieron entre 
los príncipes y señores, que las engastaron en anillos de 
oro,con mas estimación que si fueran diamantes de m u ­
chos fondos: el corzon se llevó en una caja de plata , acom­
pañado de muchas luces, á sus monjas, para que estuvie­
se el corazón del santo, donde estaba su tesoro y su amor, 
que eran sus religiosísimas hijas. Después se le llevaron 
á Luis X I I I , rey de Francia, en una grave enfermedad 
que padeció; y concediéndole Dios salud por la interce^-
sion del santo, engastó su corazón en un relicario de oro 
muy rico y curioso. Quisieron sus criados llevar luego su 
cuerpo a Saboya, para consuelo de sus ovejas en tan gran­
de perdida: vistiéron e de ornamentos blancos: pusiéron­
le en una l i tera, y estando para empezar su jornada , vino 
un decreto del parlamento para que se detuviesen y de­
positasen el cuerpo, hasta saber la voluntad del santo 
obispo. Partióse Rolando á toda prisa á Annesi por el tes­
tamento ; y mientras venia, se depositó el sagrado cuer­
po en el coro interior de sus religiosas.Yolvió presto Ro­
lando, acompañado de algunos canónigos y caballeros; y 
abriendo el testamento, vieron que mandaba el santo se 
enterrase su cuerpo en medio de la iglesia de las monjas 
de Annesi, mientras no concedía el Señor la restauración 
de Ja catedral de San Pedro de Génova. Con esto dieron el 
cuerpo los de L ion ; aunque con grande sentimiento, 
consolándose con que les quedaba en su ciudad el co­
razón. 

En muriendo el santo, manifestó Dios su gloria á diver­
sas personas: porque el mismo dia que murió en L ion, 
decia misa en Annesi por su salud Juan Bautista Guaní 
canónigo de apella iglesia; y estando en ella, vió al san­
to prelado, cercado su rostro de resplandores: con que 
entendió juntamente que era muerto, y que estaba ya en 
el cielo glorioso; y luego publicó lo que habia visto. D i ­
ciendo misa Claudio Groeix, prior del convento de San 
Gorman de Talloires, llegando al memento de los vivos, 
encomendaba á Dios la salud del santo obispo, no sabien­
do que era muerto; y súbitamente resplandeció todo el 
altar con una claridad admirable; y en medio del retablo 
en el lugar de la imagen, vió á san Francisco, que res­
plandecía como un sol: tenia el roquete mas blanco (pío la 
nieve, aiiiüciosamcnle plegado: traia al cucUo una rica 
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estola de o ro , bordada do diamantes, carbunclos, esme­
raldas y perlas, la cual prendía con ambas manos : sus 
cabellos de oro estaban encrespados y formaban una her­
mosísima corona; su rostro serenísimo, y rasado con una 
gravedad dulcísima: sus ojos mas resplandecientes que 
dos estrellas, los cuales á veces levantaba al cielo y á ve­
ces bajaba al altar. Recibió el sacerdote con esla vista tan 
grande gozo, que no pudiendo sufrir sus ojos tanta luz, 
ni su corazón la abundancia de los consuelos divinos, cayó 
desmayado sobre el altar. Vuelto en sí, dentro poco rato, 
no oró mas por su salud ; ántes fué compelido iaterionnen-
te á decir aquella antífona, que reza la Iglesia en el oficio 
de los santos confesores y pontífices: Sacerdos elponlifvx 
el virluíum opifex,paslorboneinpopulo, orapronobisDomi-
m m : la cual acabada, desapareció la visión. Antes de la 
muerte del santo habia Dios revelado á una religiosa de 
grande perfección el altísimo grado de gloria que habia 
de gozar en el cielo su siervo Francisco: porque contem­
plando esla religiosa la gloria de los bienaventurados, vió 
á san Francisco de Sales unido intimamente con Dios; y 
luego su ángel le mostró un trono rico y hermoso y res­
plandeciente entre los serafines, y le dijo: Este trono es pa­
ra el santo obispo de Génova , porque es un hombre será­
fico , y hace todas las cosas en amor, por amor y para el 
amor de Dios. 

Hizo Dios en vida y en muerte muchos y grandes mi la­
gros por este fidelísimo siervo suyo. En una ocasión, que 
vino á París con el cardenal de Saboya, era tanta la vene­
ración que todos le tenían por sus virtudes, y los mi la­
gros que hacia, que cuando iba por las calles, como s iem­
pre andaba á p ié, se atropellaba la gente por tocar sus 
vestiduras, pidiendo al camarero alguna cosa suya por 
reliquia, y dándole lienzos, para que los pusiese en el l e ­
cho del santo, y se los restituyese después; y con ellos 
libraba el Señor muchas maravillas. Semejante veneración 
tenia en todas pai tes, y en todas obraba Dios por su me­
dio muchos milagros, dando libertad á los endemoniados, 
salud á los enfermos, vida á los muertos: pero todos sus 
milagros son muy inferiores á sus virtudes y por eso no 
quiero detenerme en referirlos. ¿ Quién no admira masque 
todos los milagros aquella castidad angélica, como salia 
vencedor de tantas y tan peligrosas batallas de la carne? 
¿ Aquel celo apostólico con que , fuera de los pecadores, 
que redujo á penitencia, convirtió setenta y dos mi l he­
rejes á la fé católica, áreosla de varios trabajos y peligros 
de muerte? ¿ Aquella fé y fortaleza invencible, con que 
se entraba en medio de sus enemigos , ansioso de en­
contrar con e l ' mart i r io, y derramar su sangre por la 
verdad que predicaba? ¿Aquella profundísima humildad 
coh que rehusima las honras y dignidades , y aborrecia 
sus aplausos y alabanzas ? Primero renunció la dignidad 
de senador: después no admitió la de obispo de Génova, 
hasta que entendió ser esta la voluntad de Dios : luego no 
aceptó los obispados ricos que le ofrecía Enrique IV, ni el 
capelo de cardenal en que le nombraba, huyendo con mas 
ansias délas dignidades que otros las buscan. A la hu­
mildad añadió la mansedumbre. El padre Teófilo Raimun­
do , que le trató y comunicó, dice que fué varón de vida 
inocentísima , y que le convenia bien la alabanza que se 
da á Moisés: que era mansísimo sobre lodos los homl>i es 
que habia en la tierra. ¿Pues qué diré de su pobreza y 
desprecio délas riquezas, con que no quiso veslirseda, n i 
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toncr cosas preciosas, ni coche ni aparato , gustando de 
andar á pió y aposentarse en casa de pobres , y traer 
vestidos viejos que él mismo remendaba por sus ma­
nos? En una ocasión estaba el santo en su cámara re ­
mendando su vestido: entró un caballero sin advertirlo 
el santo, y viéndole en tal ocupación, le d i jo : Monseñor, 
¿qué es lo que hace V. S.? Y respondió con grande so­
siego: Estoy reparando lo qnc yo he deslruido. Admiróse 
el caballero de tan grande ejemplo, y bastó esto para que 
se aíirmasc en la fó en que titubeaba. No estimaba en 
mas el oro, que el polvo que pisaban sus piés : así nunca 
le quiso admitir por sus sermones, ni quiso mas renta 
que la que le daba su obispado, que era solamente de 
mil ducados. 

Su caridad con los pobres era entrañable: alegrábase 
ruaiulo se llegaban á é l , y muchas veces los servia por 
su misma persona , como lo hacia en Anncsi al principio 
de su sacerdocio ; siendo piés de los cojos , ojos de los 
ciegos , y verdaderamente padre de todos los pobres. 
Antes de ser obispo socorría á los necesitados largamente 
con limosnas de! dinero, que para eso le enviaba sn pia­
dosa madre: después de ser obispo, fuera de su corlo 
gasto, todo cuanto podia daba á los necesitados. Vió en 
cierta ocasión á un oficial que pasó por delante de él, rolo 
y desabrigado: era invierno, y considerando el frió que 
[(adecena aquel pobre hombre, le llamó y le preguntó que 
si tenia otro vcslido j respondió que nó, ni otra hacienda 
mas de la que traía sobre su cuerpo. Enterneciéronse las 
entrañas del piadosísimo prelado, y mandando .al pobre 
que se esperase , entró en su cámara, y desnudándose 
del vestido interior que traia, que era de paño, se le dió, 
mandándole que callase. Anduvo desnudo algunos dias el 
santo, padeciendo grande f r ió , hasta que Rolando lo cono­
ció y le dió otro vestido. El celo del bien de sus ovejas, y 
de conservarlas en la pureza delafé y buenas costumbres, 
se conoce en el cuidado que tenia de visitarlas por sí 
mismo y por otras personas, dándoles maestros religiosos 
que doctrinasen su juventud , y fundando nueva univer­
sidad , que fuese alcázar de buena doctrina. Pero no se 
limitaba su celo á su obispado ni á su v ida: deseaba 
aprovechar á todo el mundo, y hacer fruto deafRÍag de 
muerto; y por esto salia á predicar á diversas ciudades, 
en cuanto su principal obligación lo permitió , y escribió 
mnclios libros de provechosísima doctrina , y fundó una 
nueva religión que fuese una nueva escuela de perfección 
y sanlidad. El alma que está prendada del amor de Dios, 
dice el santo en su práctica, que tiene un insaciable deseo 
de alabarle , y quisiera tener alabanzas inlinitas que dar 
á su amado, por reconocer en él inlinitas perfecciones. Co­
nócese bien cuán prendada estaba su alma del amor de 
Dios en las alabanzas que le daba continuamente. En sus 
sermones, conversaciones, cartas y libros, no se caian de 
su boca ni de su pluma aquellas ardentísimas y dulcísi­
mas palabras: «Yiva Jesús.» Todos sus libros , y p r i n ­
cipalmente el de la práctica , están rebosando amor á 
Dios. Este amor es el que gobernaba los actos de las otr as 
virtudes : y no hay para qué detenernos en particulari­
zarlos; pues, como dijimos , mereció el nombre de será-
íico, porque hacia todas las cosas en amor , por amor y 
para el amor de Dios. 

l.M/ribió esle santo doctor muchos libros y tratados en 
que se ven unidas las letras divinas y humanas, para de-

DIA 2 9 . 

leitar, enseñar y mover. Muchos varones insignes se ha­
cen lenguas para alabar los escritos de san Francisco de 
Sales: pero á todos fallan palabras para celebrarlos como 
merecen. El sumo pontífice en las lecciones del Breviario 
romano, dice que este santo doctor, con sus escritos llenos 
de celestial sabiduría, ha ilustrado la Iglesia y mostrado un 
camino llano y seguro para la perfección. Cuando escri-
l>ia la práclica del amor de Dios ; oyó un dia detrás de sí 
un bramido de toro: asustóse algo con la novedad,y pro­
siguió escribiendo: y oyendo segunda vez el mismo b ra ­
mido, se levantó de su asiento y salió á examinar la causa; 
y no hallando animal alguno que pudiese causarle, conoció 
que eran sentimientos del demonio , por el provecho (pie 
de aquel libro se habia de seguir á las almas. Confirmóse 
mas después, oyendo en su aposento cuando se ponia á 
escribir, ahullidos de lobos y ladridos de perros, y se 
consoló, viendo que era su trabajo agradable á Dios; pues 
era aborrecible al demonio. Pero con otras señales mas 
claras mostró Dios cuán acepta le era esta obra, porque 
mientras escribía, le regalaba con continuas visitaciones, 
consuelos espirilnales, y algunas veces apenas tomaba la 
pluma cuando se vela forzado á levantarla; porque era tal 
el raudal de las dulzuras divinas, que sin poder contener 
las lágrimas, regaba con ellas el papel. Un dia de la Anun­
ciación de Nuestra Sefiora recibió un singularísimo favor. 
Recogióse por la fiesta á rezar el rosario de la V i rgen, co­
mo sol ia, y después se puso delante de un Crucilijo á me­
ditar un capítulo que empezaba á escribir, pidiendo luz al 
Señor para acertar: cuando á poco rato bajó sobre él el 
Espíritu Santo visiblemente en globo de fuego, que se d i ­
vidió en muchas llamas, cubriéndole por todas partes. Al 
principio sintió un pequeño pavor; mas convirtiéndose 
luego en una grande suavidad, quedó anegado su coraron 
en tanta dulzura de amor, que no hay palabras humanas 
que la puedan esplicar. Su rostro exhalaba fuego, y lodo 
él se abrasaba en unas llamas divinas, como si padeciera 
una ardienle calenlura; y no era sino un grande creci­
miento de amor. Entró á este tiempo su hermano Luis de 
Sales, señor de Tuille , que le amaba mucho; y viéndolo 
tan encendido, le preguntó alterado y cuidadoso : qué te­
nia, y si padecía algún accidente, porque lo indicaba su 
rostro: No siento dolor ninguno , respondió el sanio, ha­
ciéndose fuerza para hablar. Quiso dar voces Luis á los 
criados, y el santo, temiendo ser descubierto, so descu­
brió á su hermano , y le dijo : Callad, hermano, no deis 
voces , que yo os diré lo que tengo; pero ha de ser dán­
dome palabra de callarlo; porque es secreto de Dios: y lo 
contó lo que hemos referido. 

En su doctrina, como en su v ida, se ve aquella alaban­
za propia del apóstol y doctor de las gentes san Pablo, que 
le da la Iglesia á san Francisco de Sales, diciendo : que se 
hizo lodo á todos; porque en su doctrina hallan lodos los 
estados enseñanza , y en su vida todos los hombres ejem-
[jlo: y aun parece que se hizo lodo á todos los santos; por­
que es virgen purísimo, confesor esclarecido, pontífice 
escelenlc, doctor, que enseñó con obras y palabras, para 
ser grande en el reino de los cielos, apóstol de muchos 
pueblos, profeta y patriarca de una nueva religión ; y aun 
podemos decir, que goza la gloria de márt ir : pues si le 
falló la muerte á é l , no faltó él á la muerte. Sigamos pues 
su doctrina; imitemos sus ejemplos; y le tendremos en la 
tierra por intercesor, para serle compañeros en el ciclo, 
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donde reina con Dios, cuya gloria procuró tanto ensalzar. 

Escribió Ja vida de san Francisco de Sales en latin y en 
francés Carlos Augusto de Sales, su sobrino, obispo y 
príncipe de Genova : y habiendo dicho todo lo que hemos 
referido y otras cosas que no caben en la brevedad que 
profesamos, concluye diciendo: «Muchas otras cosas hizo 
Francisco, que no están escritas en este l i b ro , que si se 
hubieran de escribir, entiendo no cupieran en el mismo 
mundo. » Escribieron también su vida en lengua francesa 
Fr. Luis de Ribera, de la orden de los mínimos; Fr. Juan 
de San Francisco, general de los fulienses; Fr. Filiberlo 
de líoneville, provincial de los capuchinos de Saboya; y el 
padre Nicolás Talón, de la Compañía de Jesús. El i lusfrí-
simo Cristóbal Giarda, bernabila, obispo de Castro, hizo 
un compendio de su vida en lengua italiana; y otro en len­
gua española el licenciado don Francisco Cabillas; y el pa­
dre Teófilo Rainaudo , de la Compañía de Jesús, hizo un 
elogio de eáte santo doctor. Otros muchos han dicho de él 
grandes alabanzas ; y varones doctísimos han hecho es­
colios y comentarios sobre los libros de san Francisco de 
Sales. 

* SAN VAtEno. ~ Este santo fué otro de los discipulos 
del apóstol san Pedro, que después de instruido envió á 
las Galias á predicar el Evangelio de Jesucristo. Acompa­
ñado de Eucario y Malesuo llegó á Tréveris, y después de 
la muerte de Eucario fué consagrado obispo de aquella 
misma ciudad, gobernando por el espacio de veinte y c i n ­
co afios. Murió de avanzada edad en Tréveris á fines del 
siglo primero , después de haber trabajado con celo apos­
tólico en dilatar el imperio de Jesucristo. 

Los SANTOS SARBEUO Y BAUBEA. , su HEUMANA. — Yiviau 
estos santos en Edesa de Siria, siendo Sarbelio sacerdote 
dolos ídolos. Reprendióle un dia san Barsimeo, obispo 
de aquella ciudad, afeándole su oficio y la monstruosidad 
de sus dioses, y habiéndose hecho instmir en la religión 
verdadera, fué bautizado por el mismo obispo juntamente 
con su hermana Barbea. Interrogado por ei gobernador 
Lisias á causa de semejante mudanza, y habiendo confe­
sado ser cristiano, fué preso, cruelmente azotado, empa­
lado , metido en una hoguera, y por fin degollado con su 
santa hermana, durante el imperio de Trajano, 

SAN CONSTANZO, OBISPO m PERUGIA, — Recibió en esta 
ciudad la corona del mart ir io, juntamente con sus com­
pañeros , en tiempo del emperador Marco Aurelio, por los 
afios 17G. Su raro mérito y eminentes virtudes le hicieron 
tan amable á sus ovejas , que solo por imitar su ejemplo 
y acompañarle en el cielo, muchos se ofrecieron volun­
tariamente al t irano, y confesando á Jesucristo fueron i n ­
molados á la ferocidad de los idólatras. 

SAN SABINÍANO, MIRTIK.—Fué decapitado en Troyes de 
Francia, por confesarla fé de Jesucristo, durante el re i ­
nado del emperador Aurcliano por los años 271 . 

SAN AQUILINO. — Nació en Milán de padres cristianos: 
fué educado en las máximas de la rel ig ión, y por sus altas 
Virtudes fué ascendido á la dignidad sacerdotal. Por aquel 
tiempo desolaba á la Iglesia el cisma de los arríanos, y 
Aquil ino, que fué siempre celoso defensor de las verdades 
católicas, combatió á los nuevos sectarios con todo el va ­
lor y con el ascendiente que le inspiraban sus méritos y 
virtudes. Pero los herejes, que lo hablan perseguido cons­
tantemente como á su formidable adversario, lograron al 
fin deshacerse de é l , matándole de una eslocada, con lo 
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cual consiguió la corona del marlirio en Milán á medkulus 
del siglo cuarto. 

Los SANTOS PAPIAS Y MAURO , MÁRTIRES. —Estaban estos 
dos santos en Roma en tiempo del emperador Diocleciano, 
y eran soldados de una legión acantonada entonces en la 
capital. Habiendo sido acusados de cristianos ante el g o ­
bernador Laodiceo, fueron por su órden apedreados en el 
rost ro, hasta que quedaron enteramente desfigurados. 
Después fueron puestos en prisión y azotados en ella con 
manojos de varil las, y por úl t imo, los molieron con pelo­
tas de p lomo, hasta que murieron en la via Komenlana 
por los años 300 de Jesucrislo. 

SAN SULPICIO SEVERO.—Fué varón eminente en letras y 
piedad ; y aunque se ignoran las particularidades de su 
vida, se sabe no obstante que contribuyó en gran maiieia 
á propagar la religión cristiana en las Galias. Fué algu­
nos años obispo de Boúrges, y murió tranquilamente en 
esta ciudad el dia 2í) de enero del año f i M . 
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SANTA MARTINA, VÍRGEN.—En tiempo del emperador 
Alejandro fué santa Martina martirizada: fué natural de 
Roma y de noble l inaje, y desde su niñez fué infonnada 
en los secretos de las Escrituras sacras, y arreada de todas 
las costumbres loables: tenia muchas heredades y r ique­
zas, diólas todas á los pobres con mucha largueza. El em­
perador Alejandro mandó á algunos de sus caballeros, que 
fuesen á buscar á los cristianos que hallasen por la ciudad 
y los hiciesen ir á sacrificar; y ellos andándolos buscando, 
hallaron á esta santa vírgen que estaba llorando, y l levá­
ronla delante del emperador; y viéndola el emperador, 
fué enlazado por su hermosura, y díjole queriendo ven­
cer su corazón: O doncella de claro l inaje, mi inletuiMi 
es de tomarte por mujer, y de hacerte reina y señora de 
mi palacio; mas sacrifica primero á Apolo. Santa Martina 
oyendo esto respondióle y di jo: Yo me ofrecí en sacrificio 
á Dios vivo, el cual se deleita en la castidad corporal y en 
la limpieza de la voluntad, y á él ofrezco yo cada dia sa­
crificio de loor,y á él me encomiendo con (oda devoción. El 
emperador m andó llamar á los sacerdotes de Apolo, y apa­
rejar para sacrificarle, é hizo llevarla allá á santa Martina 
para hacerle adorar; y santa Martina armóse con la señal 
de la cruz y alzó los ojos al cielo, abrió las manos y rogó 
¿Nuestro Señor Jesucristo que quebrantase aquel ídolo. 
Tembló luego la tierra y movióse toda la ciudad, y cayó 
Apolo con la estatua: quebróse y desmenuzóse del todo; y 
cayó la cuarta parto del templo y mató gran mulliíud de 
gentiles y á los sacerdotes de Apolo que estaban sacrifi­
cando; y viendo esto la bienaventurada santa Martina, dijo 
al emperador: Vé, y ayuda á Apolo tu dios que está des­
hecho y desmenuzado, y repara su templo que está der­
ribado. ¿Porqué no se levanta á ayudar á sus sacerdotes 
que están encerrados debajo de la madera y de las piedras 
del templo que cayeron sobre ellos ? Y salió luego el de­
monio que estaba en el ídolo de Apolo, y luego comenzóse 
á revolver en el polvo de la imágen, y á decir á grandes 
voces delante del pueblo todo: Martina, vírgen sierva del 
gran Dios, ¿por qué me echas de mi casa, en la cual ha 
veinte y ocho años que moro, y muestras mi fealdad á todo 
el pueblo ? Muchos mártires santos han pasado, que no 
descubrieron mi fealdad: mi poder era grande en maldad; 
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porque tenia dobajo de mi jurisdicción cuatrocientos se­
senta espíritus malos que me obedecían cada d ia, y me 
ofrecían muchas almas; mas ahora haslos bocho huir y par­
tirse de mié irse al fuego perdurable del infierno. Y después 
que el demonio hubo dicho eefo, fuése por el aire, dande vo­
ces abultando é hinchiendode tinieblas los lugares por don­
de pasaba,y espantando á todos los qucmir; ban-,y el empe­
rador no entendiendo ser esto obra divina, mandó herir á 
la virgen á palmadas y rasgarle los párpados de los ojos 
con unos garfias de hierro, y los carniceros crueles hicie­
ron luego lo que les mandó el emperador, y comenzaron 
á dar voces y á decir: i Ay de nosotros ! ¡ Ay de nosotros! 
quemas somos atormentados nosotros que esta doncella, 
poi que cuatro varones muy claros están delante de ella, 
que nos dan todas las penas que nosotros damos á ella. La 
santa virgen alzó los ojos al cielo y bendijo al Señor y r o ­
gó por aquellos ocho hombres que la atormentaban, su­
plicándole que le pluguiese de convertirlos á la fé verda­
dera , y descendió luego una gran claridad y vino una voz 
del cielo que di jo: Yo los perdono por la oración de mi 
sierva Martina , y t ú , b i ja , ten confianza, porque yo estoy 
pronto para socorrerte, y no te dejaré ser sobrepujada del 
demonio que te desea vencer, y aquellos ocho hombres 
que la atooiMintaban , viendo aquella claridad y oyendo 
aquella voz celestial, derribáronse en tierra delante de 
ella, y rogáronle que les alcanzase perdón del Señor, 
porque se atrevieron á atormentarla por mandamiento del 
emperador. Fuóronse luego para el emperador y dijéron-
le con gran foiialeza de corazón : Emperador, sabe que no 
adoraremos mas tus ídolos, á los cuales habernos hasta 
ahora servido; porque por la oración de esta santa virgen 
habernos conocido el poder de Jesucristo; y oyendo esto ei 
emperador Alejandro , se airó mucho y díjoles: O locos, 
engañadoa sois por los encantamientos del Crucificado, en 
Jos cuales sois ya enseñados; y ellos, oyendo esto, di jé-
ron le ; Verdaderamente eres ciego y mora en tí el demo­
nio del infierno, pues que no conoces al que te hizo y te 
d¡ó este poder: y el emperador oyendo esto, mandólos 
poner en el teatro, y rasgar sus carnes con peines de hier­
ro, y los sanios varones callaban y alzaban los ojos al cíe­
lo,, y oraban con cara muy clara; y viendo esto el empe­
rador Alejandro, se llenó.do mayor ira y saña, y mandó­
los descabezar , y ellos armáronse de la señal de la cruz, 
encomendáronse al Señor „ alzaron las cervices y recibie­
ron la muerte con alegría, á 11 días del mes de noviem­
bre ; y otro. diav asentándose el emperador en su trono, 
mandó que le trajesen delante á santa Martina, y dijo: 
Tráiganme aquella encantadora: veamos otra vez sus en ­
cantamientos. Fué traída santa Martina , y como no qui­
siese sacrificar á los dioses, mandóla el emperador desnu­
dar y. azotar y sajar su cuerpo con cuchillos pequeños, y 
resplandecióla cara de santaMaitina así como nieve muy 
clara , y fué cubierto su cuerpo de gran resplandor, y no 
la pudieron los gentiles ver por la gran claridad. Salía le ­
che de las llagas de su cuerpo en lugar de sangre, y un 
olor como si fueran quemados olores y perfumes muy 
suaves. Como santa Martina hiciese oración al Señor, des­
preciase las amenazas del emperador, y reprendiese su 
locura con gran fortaleza de corazón, mandóla el empera­
dor estirar, atar á cuatro estacas, y azotar con varas; y 
como la azolascn,.cansábanse los que la azotaban, y roga­
ban al emperador y le decían: Mándanos dejar de ator­

mentar con tan duras penas. El emperador mandábala to­
davía azotar, hasta que cayeron en tierra así como muer­
tos, los que la azotaban y le daban aquellos tormentos. El 
emperador viendo esto, estaba en muy gran confusión: 
llegó á él un hombre poderoso, su pariente, que tenia por 
nombre Limineo, y díjole que la mandase tornar á la 
cárcel, y la mandase toda empringar con grosura hirvien­
do , y seria ensuciada y obscurecida toda la claridad que 
en ella parecia. El emperador mandólo hacer así, y tor­
nándola á la cárcel, entró en ella santa Martina con ale­
gr ía, haciendo muchas gracias al Señor, y vinieron luego 
muchos ángeles y loaban con ella al Señor con voces muy 
deleitables. Al otro de mañana fué Limineo á la cárcel por 
mandado del emperador, para hacerla traer y atormen­
tar la, y al llegar á la cárcel, fué lleno de olor de muy 
gran suavidad. Viendo esto , los que iban con él dijeron 
que aquel olor eran perfumes que habían puesto allí los 
enamorados de sania Martina; y otros decian que venian 
de los dioses á ella. Abriendo Limineo la puerta de la cár­
cel, víó grande rasplandor y cayó en tierra con gran te­
mor , y luego que se levantó y entró en ia cárcel, v i6 es­
tar á sania Martina asentada en una si l la, y que estaban 
al rededor de ella muchos varones esclarecidos, vestidos 
todos de blanco, y que tenia una tabla de oro en la mano, 
en que estaba escrito: «Muy grandes son tus obras Señor; 
y todas las cosas hiciste con sabiduría.» Limineo, tenien­
do grande temor, tornóse para el emperador, y conlóle lo 
que había visto, y decian al emperador, los que lo oian, 
que era engañado Limineo de los encantamientos de san­
ta Mar lina. Después que desaparecieron aquellos varones 
que oslaban vestidos de blanco, fué sacada santa Martina 
de la cárcel y llevada delante del emperador Alejandro, 
quien mandó á sus caballeros que la llevasen luego á sa­
crificar á un ídolo de una diosa, que se llamaba Arche-
mida; y entrando santa Martina en el templo, comenzó á 
dar muy grandes voces el demonio que moralw en el ído­
lo , y decía: j, Ay de m í ! que el fuego corre en pos de mí 
por todas cuatro partes del templo; y como la santa virgen 
le mandase que se fuése, comenzóá tronar y á relampa­
guear, cayó fuego del ciclo, quemó á los sacerdotes del 
templo , y tornó en ceniza el ídolo de Archcmida. Viendo 
esto el emperador, mandó extender en tierra á santa 
Martina, despedazarla con espadas y rasgarle los pechos 
con uñas de hierro, y ella sufríalo todo con mucho y 
grande esfuerzo, loando al rey del ciclo. Mandóla el em­
perador echará las bestias bravas, porque la despedazasen 
y matasen: soltáronle un león muy grande que habia tres 
días que no le habían dado de comer, porque la despeda­
zase y comiese, y no le aprovechasen sus encantamientos; 
y viéndola el león, comenzó á bramar, habiendo de ella 
compasión, y fuése á ella con cara blanda: comenzóla á 
halagar; derribóse á sus p i é s , y comenzóselos á besar 
y lamer. Santa Martina , viendo esto. di jo: Muy mara­
villosas son. Señor tus obras; porque veo á los ángeles es­
tar al rededor de tí, loar tu voluntad y refrenar la cruel­
dad de los bravas animales. Viendo esto el emperador, 
mandó tornar al león á la jaula. El león arremetióse, y ar ­
rebató á himeneo pariente del emperador, matólo, despe­
dazólo y comiólo. El emperador viendo eslotuvo muy gran 
tristeza, y lleno de ira mandó quemar á santa Martina. Los 
servidores déla maldad encendieron gran fuego y pusie­
ron á santa Martina en medio; mas descendió luego gran 
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lluvia del cielo, vino gran vienlo, derramóla llama, y 
quemó á los que estaban al rededor. El emperador mandó 
raer la cabeza de santa Martina, creyendo que tenia los 
encantamientos en la cabeza; y santa Martina viendo esto 
dijo al emperador: Dicen que los cabellos son gloria de la 
mujer; y tú me haces quitar la gloria que dió Dios á su 
criatura : por tanto te privará Dios del imperio, y morirás 
con mucho dolor y tormento. Oyendo esto el empenidor, 
mandóla encerrar en un templo de un Ídolo que tenia por 
nombre Zeo,cerrarle la puerta de afuera, y sellarla con su 
sello. Venian cada dia el emperador y los sacerdotes á la 
puerta del templo, y no osaban entrar dentro, porque oían 
muchas voces de ángeles que descendieron á ella del cielo. 
El emperador oyendo esto, decia á los que iban con é l : El 
gran dios Zeo juntó á todos los dioses para ensenar á san­
ta Martina su doctrina. Al tercero dia mandó el emperador 
sacrificar muchos toros y abrir las puertas del templo, para 
ofrecer al ídolo de.Zeo. Abriendo el templo, vieron estar á 
santa Martina con gran claridad, y al rededor de ella unos 
varones de hermosura celestial; y al ídolo Zeo estar en 
tierra quebianlado y despedazado. Maravillándose el em­
perador de esto, dijo á santa Martina: ¿ En dónde está mi 
dios Zeo? Respondióle santa Martina, y d i jo : Mi Señor Je­
sucristo lo quebrantó y desmenuzó, así como desmenuzó 
á Archemida y á Apolo. Oyendo esto el emperador, man­
dóla sacar fuera de la ciudad á descabezar ; y se oyó una 
voz del cielo que dijo: Yíi gen Martina, porque has peleado 
como varón por mi amor, entra en mi reinocon mis escogidos 
para que le alegres con ellos para siempre en mi paraíso. 
Oyendo los cainiccros lo que descendía del cielo, cayeron 
en tierra así como muertos. Vino luego el papa con tuda la 
clerecía: tomaron el cuerpo- de sania Martina y lleváronle 
uego a enterrar con mucha alegría : y ese mismo dia 

lúe herido el emperador de gran dolor de corazón, y co­
menzó a despedazar sus carnes con gran dolor, y á decir 
en alta voz: Ten misericordia de mí, Dios de los cristia­
nos; pues soy muy atormentado porque perseguí tu nom­
bre santísimo ; así como yo hice, haces tú de m í : y t em­
bló la t ierra, y creyeron en aquel diu en Nuestro Señor 
Jesucristo dos mil trescientos gentiles. Sania Martina fué 
martirizada el cuarto dia de enero ; y la Iglesia hace ties­
ta áhonra y gloria del Señor; el cual con el Padre y con 
el Espíritu Santo, vive y reina por todos los siglos. 
Amen. 

LOS SANTOS VlNCENClO , ORONCIO Y VÍCTOR, MÁUTIRUS.— 
San Yincencio y san Orondo, fueron naturales de Italia; 
y convertidos á la fé de Jesucristo, con grande peregrina­
ción vinieron á Gerona, ciudad piiucipal en la España Tar­
raconense, Imperaban los dos mayores perseguidores que 
ha tenido el nombre de Cristo, y que mas almas enviaron 
al cielo con la corona del mart i r io: bastaban estas señas 
sin decir Diocleciano y Maximiano. Estos, pues, enviaron 
de Roma á España un adelantado llamado Daciano, muy 
semejante á ellos en las crueldades y tiranías. Llegó el 
" "pío Daciauo á Empurias, y estrenó el furor de su ira en 
e glorioso san Félix: luego que lo prendió lo encomendó á 
un temiintc suyo llamado Rufino, el cu d lo martirizó con 
crueUsimog tormenios. Nuestros gloriosísimos mártires, 
Yincencio y Orondo, se hallaban á este tiempo en Gerona, 
hospedados en casa del bienaventurado san Víctor. Yien-
tlo, pues, los esforzados caballeros de Cristo la ocasión 
fine tenia» de recibir la palma y corona del martirio, ellos 

mismos, sin que los buscasen, se presentaron al tirano Ru­
fino, el cual, al paso que mas procuraba disuadirlos, mas 
constantes los hallaba en la fé : por lo cual, furioso les 
mandó quitar las inocentes vidas; y asi gozosos y alegres 
confesando con indecible fervor á Jesucristo, fueron dego­
llados , volando sus benditas almas triunfantes al cielo & 
recibir su merecida corona. Envidioso á lo divino de la fe ­
licidad de sus huéspedes quedó el glorioso san Víctor: en­
terró (nó sin lágrimas, que también las derrama el placer) 
los sagrados cuerpos, por darles también hospedaje en la 
muerte. Llegó Rufino á entender la suma piedad de Víc­
tor : y sin reparar que para vencerle estaba de mas la 
constancia, pues llevaba el triunfo escrito en el nombre, lo 
mandó prender: y como al impío lo mas que lo enfurece 
son las piedades, desapiadado, le mandó cortar los brazos 
por los codos, para vengarse así de las manos, que, según 
su maldito juicio habían hecho tan gran maldad, como 
dar á la tierra dos árboles soberanos, que tanto fruclilican 
en el cielo, y después le mandó cortar la cabeza. Ejecutóse 
por sus verdugos la cruel sentencia, quedando Víctor v ic­
torioso en todo, en el triunfo y en el nombre, y volando su 
alma santa á recibir de mano de Jesucristo la paga del 
hospedaje, que con tanto amor y caridad había hecho á sus 
ya triunfantes y gloriosos compañeros, Yincencio y Oron­
do. El padre de Víctor que también era cristiano, huyó te­
miendo el rigor del tirano: pero su mujer Aquilina, con 
mayor ánimo y constancia cristiana, fué en su seguimien­
to, y pudo con él tanto, que lo hizo volver; y así los dos 
benditos y dichosos casados dieron felizmente la vida y 
gargantas al cuchillo del tirano, y las almas al cielo en 
compañía de su hijo Víctor. Un obispo llamado Poncio, por 
rerelacion divina que tuvo, quiso llevar los sagrados cuer­
pos délos benditos mártires Yincencio y Orondo á Italia, 
su t ierra: púsolos en un carro, y caminando con ellos l l e ­
gó á un lugar en las montañas de los Alpes llamado Ebre-
duno; y allí pararon los bueyes que tiraban el can o, sin 
poder moverse m moverlos mas. Entendida por este prodi­
gio la voluntad de Dios, que era de que los santos cuerpos 
no llegasen á Italia, los sepultaron en aquel lugar con ve­
neración que hasta hoy permanece. 

Tratando de estos gloriosos y santos mártires los mart i ­
rologios Romano, de Reda y Usuardo, se diferenciim do 
Adon, arzobispo de Tréveris , en que aquellos ponen su 
flesta á i i de enero, y este á 30 ; la diferencia está en que 
aquellos siguen el dia en que fueron colocados en Ebredu-
no; y Adon el dia en que padecieron martirio, el cual dice 
fué en España, sin señalar el lugar; mas la córte del vica­
riato de Gerona tiene un auto, por donde consta que el ilus­
tre cabildo de aquella catedral mandó rezar de los dichos 
gloriosos mártires, por haber padecido su marlirio en 
aquella dudad ; el cual auto se halla en el libro manual del 
af iolS22 de dicha córte. 

SANTA MAUGELA, MI DA.— La vida de santa Marcela, v iu ­
da, sacada de lo que de ella escribe el gran doctor de la 
Iglesia san Gerónimo , que fué su padre y maestro espiri­
tual, en unaepístolaá Principia, virgen, es do es tamimenK 
Fué santa Marcela romana, nobilísima y dcscemlienle de 
procónsules y prefectos del pretorio y otros señores c l a r í ­
simos ; y ella fué mas noble por haber hollado la nobleza y 
servido á Cristo en verdadera humildad y pobreza evangé­
lica. Perdió á su padre y también á su marido, con quien 
vivió solo siete meses, quedando moza, hennosa, rica y 
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Lonesltsima. Deseó Cereal, que era cónsul, y caballero r i ­
quísimo y de gran autoridad, casarse con ella, é hizo m u ­
chas diligencias para que condescendiese con su voluntad 
y le tomase por marido, dkiéndole que no la quería tanto 
por mujer como por h i ja , porque Cereal era viejo , y por 
heredera de todos sus bienes. Albina, madre de Marcela, 
venia bien en el lo, y rogaba á su hija que aceptase aque­
lla olería, por tener tan buen amparo y arrimo en el cón­
su l ; pero nunca pudo persuadírselo á su h i ja ; antes res­
pondió, que si ella no tuviera propósito de dedicar su cas­
tidad viudal á Dios, y se quisiera casar, que buscaria 
marido, y no herencia. Y como Cereal replicase que los 
viejos pueden vivir largo tiempo y los mozos morir presto; 
respondió Marcela agudamente, que el mozo puede morir 
presto, mas el viejo no puede vivir mucho; y con esta res­
puesta dió de mano á aquel casamiento, y cerró la puerta 
á los demás. Vivió con tan eslremada honestidad, y tan 
rara modestia y singular recato, que en la ciudad de Ro­
ma, que era patria común de ledo el mundo, y donde ha­
bla tantos de vida licenciosa y de lengua maldicienle, y 
que lenian por honra suya infamar á los otros; no hubo 
persona que se atreviese á abrir la boca para decir mal de 
Marcela, siendo moza, viuda y de las calidades que habe­
rnos dicho, ó para creerlo si lo hubiese oido. Ella fue de­
chado de viudas cristianas, y la que con la pureza do su 
alma, y con sus costumbres y hábito , ensenó á las otras 
viudas cómo habían de v iv i r , y la primera que les abrió 
camino con su ejemplo para el recogimiento y confundió á 
los gentiles. Su vestido era honesto, y solo para cubrir el 
cuerpo y defenderle de las injurias del calor y del l'i io. 
Dejó.lodas las cosas preciosas de oro, gastándolas en s u s ­

tentar á los pobres. Jamás quiso ver á ningún hombre, 
aunque fuese clérigo ó monge, sin testigo. En su compañía 
tenia siempre doncellas y viudas, mujeres graves; poi que 
sabia que las culpas de las criadas se suelen echar á sus 
señoras. Tenia una sed insaciable de leer, medilar y es!n-
diar la sagrada Escritura, y mucho mas de obrar lo que el 
Espíritu Santo nos ha revelado en el la, pareciéndole que el 
que guarda exactamente lo que Dios manda en las sagradas 
Letras, ese merece que Dios le descubra la inteligencia y 
verdadero sentido de ellas. Por esta causa, habiendo ido 
san Gerónimo á Roma con los sanios obispos Epifanio y 
Paulino, huyendo de ver y tratar á las señoras principales 
de aquella córte, fué tanta la instancia que Marcela le hizo, 
y tanla su importunidad y los medios que tomó para que 
el santo la enseñase y la alumbrase, y declarase los Inga-
res dificultosos de la divina Escritura, que no se lo pudo 
negar: y fué esto de manera, que siempre que le hablaba 
le proponía nuevas cuestiones y nuevas dificultades para 
que se las soltase y allanase, y para entenderlas mejor, le 
hacia muchas réplicas; y fué tan bien enseñada del santo, 
que cuando san Gerónimo partió de Roma para Jerusalen, 
Marcela quedó como subsliluta suya, y repetidora de lo que 
babia aprendido de aquel doctor máximo de la Iglesia; y 
cuando se ofrecía alguna duda sobre algún lugar oscuro de 
la Escritura, acudían á Marcela para que le esplicasc, y 
ella lo hacia con tan grande modestia, que nunca se a t r i -
buia á sí lo quedecia, sino á san Gerónimo ó á otros auto­
res, como quien tan bien sabia, que conforme á la doctrina 
de san Pablo, el oficio de la mujer no es enseñar, sino 
aprender. Los ayunos de Marcela , dice el mismo san Ge­
rónimo, que eran moderados; no comía carne; bebia un 
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poco de vino por la flaqueza de su estómago y otras enfer­
medades, pero tan aguado que no tenia sahor de, vino. Sa­
lía muy pocas veces fuera de su casa, y escusaba las visi­
tas de las señoras principales, por no ver en ellas lo que 
habia menospreciado en sí. Visitaba las iglesias de los 
santos apóstoles y mártires ; pero con gran secreto, y á 
horas que no hubiese concurso y bullicio de gente; y por 
el amor de la soledad y quietud se salió de Roma , y se 
fué á vivir á una casa suya de campo. Era tan obedíenle 
á su madre , que por darle gusto hacia cosas contra su 
voluntad ; porque como la madre fuese muy amiga de 
sus deudos y de su sangre, y por no tener hijos ni 
nietos, quisiese dar su hacienda á sus sobrinos, hijos 
de su hermana, y santa Marcela se inclinase mas á re ­
partirla á los pobres, dejó sus joyas y ajuar de casa, para 
que su madre lo diese á los sobrinos ricos, queriendo 
ántes perder la hacienda que contrastar á su madre. No 
bahía en aquel tiempo señora ninguna romana que supie­
se qué cosa era hábito ni profesión de monja; ántes se te­
nia por cosa despreciable é indigna entre la gente p r i n ­
cipal la vida y nombre de monjas: pero Marcela, habien­
do entendido de san Alanasio la vida de san Antonio, 
y el instituto de las vírgenes y viudas que militaban 
en Tebaida debajo de la disciplina de san Pacomio, abad; 
la abrazó con tan grande afecto y voluntad, que se vislió 
de monja y no tuvo vergüenza de profesar lo que agra­
daba á Jesucristo, y ella fué la primera que esto hizo en 
Roma, y después la siguieron otras muchas señoras, y se 
instiluyeron muchos monasterios de vírgenes purísimas y 
de mongos santísimos; de (al manera, que lo que ántes so 
tenía por afrenta, después se tuvo por honra y gloria. De 
esto se debe la alabanza á santa Marcela, como guía y 
maestra de las damas, que alzó la bandera de la religión 
entre las señoras romanas, y con su ejemplo las inciló 
para que la siguiesen. Y no menos es de alabar lo que 
hizo para defender la fé católica y resistir á los que en 
Roma en s;i tiempo la pretendieron inficionar; porque ha­
biendo venido de Jerusalen á Roma Rufino, con Melania 
la vieja, y publicado los libros de Orígenes, que llaman 
Periarchon en griego, y en latín de Principiis, los cuales 
estaban llenos de errores y de falsa doctrina, á la cual mu­
chos se comenzaron á aficionar y tenerla por verdadera, 
clérigos, religiosos y gente de lelras, y principal, creyen­
do que aquella doctrina era aprobada y terñda por buena 
de san Gerónimo, porque así lo decía el proemio del libro; 
Marcela se opuso á la mentira, y procuró que se entendiese 
la verdad, y que no se contaminase la pureza de nuestra 
santa religión con nuevas y peregrinas opiniones. Escri­
bió á san Gerónimo que estaba en Jenisalen, para que de­
clarase que no tenia parte en aquel l ibro, y recogiese y 
confutase las falsedades que había en é l : y el santo lo h i ­
zo : y con esta luz y con la inteligencia é industria de Mar­
cela, san Anastasio, papa , que habia sucedido á Siricio, 
condenó aquellos libros de Orígenes, y los errores que ha­
bía en ellos, y los autores que los habían sembrado en 
Roma. 

Pues ¿qué diré de la paciencia, seguridad y constancia 
que esta santa mujer tuvo en aquel naufragio tan espanto­
so de la mina y destrucción de Roma, cuando por los pe­
cados délos moradores de ella Dios Nuestro Señor la enlre • 
gó en manos de sus enemigos, é hizo cautiva y esclava 
aquella ciudad que era señora del mundo? Tomó Alarico, 
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rey de los godos, por fuerza á Roma: saqueóla y pasóla 
á sangre y fuego. Entró en casa de Marcela el soldado 
vencedor y bravo, para robarla; y recibióle la santa con 
mocha paz y seguridad. Preguntáronle dónde tenia escon­
didas las r iquezas; y mostrando ella su pobre bábilo, 
declaró que no las tenia, porque voluntariamente ha­
bla escogido ser pobre por Crislo; pero los bárbaros y 
feroces soldados, no creyendo lo que la santa les de­
cía, ciegos con la codicia., la azotaron y la apalearon, 
sin sentir ella sus tormentos; y postrada á sus pies, 
con nmchas lágrimas les rogaba que no apartasen de sí 
á una santa doncella compañera suya, que se llamaba 
Principia, á quien escribe la vida de Marcela san Geró­
nimo , como testigo de vista , para que no padeciese la mo­
za lo que ella, siendo vieja, no temia. El señor ablandó los 
corazones duros de aquellos soldados, y entre las espadas 
sangrientas halló lugar la piedad. Llevaron á Marcela y á 
Principia los bárbaros á la iglesia de San Pablo, ó para dar­
les la vida ó la sepultura; y santa Marcela con extremada 
alegría hizo graciasá Nuestro Señor, por haberle guardado 
aquella doncella, y porque aquel cautiverio no la habia 
hecho pobre, sino halládola pobre; porque lo era tanto, 
que tenia necesidad de pan para comer: y porque estaba 
tan llena y harta de Crislo, que no sentía la hambre, y 
pedia decir con la palabra y con la obra: «Desnuda salí 
del vientre de mi madre, y desnuda volveré á olla : como 
Dios ha querido, así se ha hecho: sea su nombre bendito.» 
Pasados algunos pocos dias, estando sana, entera y con 
fuerzas santa Marcela, durmió en el Señor, dejandoá Prin-
f p i a , ó en Principia á los pobres por herederos de su po­
breza , cenratKto los ojos del cuerpo y abriendo los del a l ­
ma, y dando su espíritu al Señor, y riendo entre las lágr i ­
mas de su Principia por el testimonio de su buena vida, 
que le daba la propia conciencia, y con la esperanza de 
la elerna,qne ya comenzaba á ver por la misericordia del 
Señor. Murió santa Marcela el año del Señor de 410 , en 
que Alaiico, rey de los godos, tomó á Roma. El Martiro­
logio romano señala su dia á los 30 de enero. Escribió san 
Gerónimo, como dijimos, su vida, y en muchas de sus 
epístolas hace mención de ella, y la alaba sobremanera; 
y el cardenal Raronio en sus Anotaciones sobre el Marti­
rologio romano, y en el cuarto y quinto tomo de sus 
Anales. 

SAN EELIX PAPA, raiMisao DE ESTE JÍOMBRE.—Roma fué 
la patria de este santo, empleándose en fomentar los inte­
reses de la religión. Gobernó la Iglesia universal ascen­
diendo al ponliíioado en 29 de diciembre del año 269. Se 
le da el nombre de mártir, según leemos en el Concilio de 
Efeso y en san Cirilo, nombre que so habia dado también 
¿algunos desús predecesores, nó precisamente porque 
hubiesen sufrido el mart ir io, sino por las prisiones ú otras 
privaciones por Jesucnslo. En su tiempo la Iglesia se 
vió afligida por la cruel persecución que moviera Aurc-
liano. Cinco años gobernó la Iglesia, muriendo en diciem­
bre del año 2Tí . 

—lfaVfilP6UT0' PRESBÍTERO DE U IGLESIA DE ANTIOQUIA. 
Habiendo este santo caido en el cisma de Novato, se 

arrepintió después, y por un efecto de la divina gracia 
\oivio al gremio de la iglesia católica, y en ella y por ella 
padeció un glorioso martirio. Preguntándole los novacia-
nos cual camino era el mas verdadero, respondió que abo­
minando el falso dogma de Novato, solóse debía creer 
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aquella fé que creía la Iglesia católica; por lo cual fué 
degollado en la misma ciudad de Anlioquía, afines del 
siglo I I I . 

SANTA ALDEGUNDA.—Nació déla familia real de Francia 
en Ilaínault, el año 630. Negóse á contraer matrimonio, y 
en S i l lomóel velo de religiosa en el monasterio deMal-
vodio en Itannonia, donde después de una vida ejemplar 
murió el 30 de enero del año 68 í . 

SAN BARSIMEO, OBISPO DEEI>ESA EN SIRIA.—Fué e! apóstol 
de aquellas regiones, y convirtió á la fé á millares de pa­
ganos. Su celo por la gloria de Dios le hacia ir á animar 
los nuevos convertidos que eran entregados al marlirio, y 
por fin fué él también martirizado por los años 130, r e i ­
nando el emperador Trajano. 

Los SANTOS FELICIANO, FILAPIANO, T sus CIENTO T VEINTE 
Y CUATRO COMPASEROS, MÁRTIRES.—Recibieron la palma del 
martirio en Africa, pero se ignora cuándo. 

SAN BARSEN, OBISPO DE EDESA.—Fué esclarecido "por la 
particular gracia que tenia de curar los enfermos. Ha­
biendo sido desterrado por Valente, emperador arriano, á 
tos desiertos de Siria, á causa de las doctrinas católicas 
que predicaba, acabó la vida en el destierro por los ú l t i ­
mos años del siglo IV. 

SAN ALEJANDRO, MÁRTIR DE EDESA.—Era ya de muy 
avanzada edad, cuando afligió á la Iglesia la persecución 
de Decio. Preso por ser cristiano, y negándose á renunciar 
á la fé de Jesucristo, fué entregado á los verdugos para 
que le atormentasen; pero el santo, resplandeciente en sus 
virtudes y constante siempre en su primera confesión, 
sufría los martirios con semblante tranquilo, cantando en 
medio de ellos afectuosas alabanzas al Señor, hasta que 
fué degollado, ocurriendo su preciosa muerte el dia 30 de 
enero del ailo 231. 

SAN MATÍAS.—Fué el octavo obispo de Jeru?alen 'des­
pués de Santiago el menor. Refiérense de este santo mu l ­
titud de hechos milagrosos, siendo principalmente memo­
rable por su ilustre fé. Padeció muchas persecuciones d u ­
rante su episcopado, y murió en paz, entre sus ovejas, el 
aíio 123. 

SAN ARMENTARIO, OBISPO DE PAVÍA.—Es célebre por los 
milagros que obra el Señor junto á su sepulcro. 

SANTA SABINA.—Era una noble matrona de Milán del 
siglo Y. A su devoción y generosidad se debió la trasla­
ción á aquella catedral de los cuerpos de san Nabor y san 
Félix. Estando un día Sabina haciendo oración jnnfo á la 
sepultura de estos dos santos mártires, voló su alma al 
cielo. 

DIA 31 . 

SAN PEDRO NOLASCO , PATRIARCA T FUNDADOR.—La vida 
de san Pedro Nolasco, gloriosísimo patriarca, y santísimo 
fundador de la sagrada órden de Nuestra Señora de la 
Merced, sacada de varios autores, es de esta manera. Na­
ció san Pedro Nolasco en Francia, en el obispado de San 
Papulo, entre los de Tolosa y Carcasona , en un pueblo, 
que se llamó antiguamente Remudio, y después, Mas de 
las Santas Puellas, ó Mansión de las Santas Doncellas, 
por estar allí un sepulcro de unas santas vírgenes, 
que murieron en este pueblo desterradas de Tolosa, por 
haber enterrado el cuerpo de san Saturnino, mártir. 
Su padre se llamó Guillermo Nolasch , ó Nolasco , y 

file:///oivio


248 LA LEYENDA DE ORO. 
su madre Teodora, nobilísimos en la sangre; porque es­
taban emparentados con la primera nobleza de Francia: 
y no menos noble en la piedad, y celo de la religión; por­
que encendiéndose en su tiempo la herejía de los albigen-
ses, no teniendo poder para reprimirlos, por ser sus fau­
tores y prolectores los señores de aquellos estados, se re­
tiraron á esta aldea suya, por huir del contagio de la he­
rej ía, y conservar en la pureza de la fé á sus vasallos. 
Yiviau aquí los piadosos casados, ejercitándose en obras 
de piedad y misericordia, socorriendo largamente á los 
pobres, y hospedando á los peregrinos que pasaban por 
al l í , de la parle de Francia, á visitar el sepulcro de San­
tiago apóstol en España; y con estas buenas obras, y 
continuas oraciones , pedían á Dios que les diese un hijo 
heredero do su nobleza y rico patrimonio; porque ha­
biendo estado casados muchos años, no tenían fruto de 
bendición; y álos peregrinos daban ricos presentes, que 
ofreciesen al sepulcro de Santiago, rogándoles que al l le­
gar al término de su peregrinación pidiesen al santo após­
tol, les alcanzase de Dios el hijo que tanto deseaban. 

Quiso Dios cumplir los deseos de Guillermo y Teodora, 
dándoles mucho mas de lo que pedían ; porque un santo 
sacerdote les prometió de parte de Dios , que tendrían un 
hijo que ennoblecería mas su casa con sus obras , que 
todos sus ascendientes con sus hazañas: y un peregrino 
que volvía de Galicia , les confirmó esta promesa , ase­
gurándoles , que tendrían un hijo por la intercesión del 
glorioso apóstol de las Españas. Concibió Teodora y parió 
un niño á 1.° de agosto del año de 1182, dia de las Ca­
denas de san Pedro , en cuya veneración se le dió el nom­
bre de Pedro en el bautismo, y parece, que el nacer en 
tal dia fué presagio de que nacía para romper las ca­
denas de los cautivos cristianos, y fundar una religión que 
tuviese esto por instituto. Nació, como hijo de oraciones y 
lágrimas, para bien de muchos, y desde luego mostró el 
Señor, con señales extraordinarias y maravillosas , cuan 
grande había de ser este niño ; porque se oyeron en el 
aire músicas de los ángeles, y fué visto su rostro cercado 
de resplandores que alumbraron toda la pieza, y llenaron 
de gozo y admiración á los presentes. Acudieron también 
al palacio de su padre todos los pobres de aquella comar­
ca, atraídos de interior moción, sin ser llamados ni saber 
ellos á lo (jue venían: con que viendo y oyendo lautos pro­
digios, decían con admiración y alegría, lo que los mon­
tañeses de Judea en el nacimiento del Baulista ¡ «¿ Quótei 
de ser este niño en quien Dios obra tales maravillas ?» El 
dia que Teodora salió á misa con su hijo, al entrar el acom­
pañamiento en la iglesia, un sacerdote que estaba diciendo 
misa, volviéndose al pueblo para decir : Orate, [mires : le 
trocó Dios las palabras, y dijo en altavoz: üiepuer eritmag-
nus coram Domino. Eccepropugnaculum Ecdesice, et egeno-
rum solalium ; que quiere decir : Este niño será gran­
de delante del Señor : este será defensor de la Iglesia, y 
consuelo de los pobres. Criaba Teodora á sus pechos á su 
h i jo ; aunque le asistía, como ama, una mujer virtuosa del 
lugar. Esta dejó un dia al niño en la cuna en lo mas ar­
diente del verano á la hora de la siesta, y viniendo un 
enjambre de abejas, y cercando con blando susurro la ca­
beza del santo niño, se sentó en su manecilla, y labró en 
ella un pequeño panal. El enjambre de abejas que vino á 
la boca de Platón, y de san Ambrosio, denotaba la elo­
cuencia y sabiduría del filósofo y doctor síipioutísimo; y 
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el que vino á la mano del niño Nolasoo mostraba que ha­
bía de tener en sus manos semejante elocuencia á la quo 
tuvieron aquellos en su boca, predicando y enseñando con 
obras y ejemplos á muchos; como se cumplió bien des­
pués en el resto de su vida. 

Parece que nació con este niño la misericordia del v ien­
tre de su madre, y que iba creciendo con él desde su i n ­
fancia , como decia de sí el santo Job i y aun todas las 
virtudes podemos decir que nacieron con é l ; porque todas 
las empezó a ejercitar desde que tuvo uso de razón: y le 
tuvo muy presto; porque Dios se le adelantó como creen a l ­
gunos, y á lo ménos las acciones de esta edad no parecen 
do niño; y de cualquiera manera son admirables. Estando 
á los pechos de su madre, conocía los mendigos y si tal 
vez despedían á alguno sin darle limosna, lloraba y se af l i ­
gía; y el modo de acallarle era dar limosna al pobre: otras 
veces no se quietaba hastaque sela daban en sus manos p a ­
ra dársela él álos necesitados. Algunas veces se quitaba él 
mismo los dijes que le ponían, y se los daba á los pobres: y 
tenían ya tan conocida los de su casa esta afición, que si 
alguna vez lloraba , el medio de acallarle era llamar a l ­
gún pobre de los que pasaban por la calle; y en viéndole 
el niño , trocaba en risa las lágrimas, y mostraba gusto de 
pasar á sus brazos. Cuando no se hallaban pobres, le po­
nían una estampa de la Virgen en las manos, y luego ca­
llaba y la besaba, y miraba con gran suspensión. Conocía 
como por natural inslinto á los herejes y los aborrecía : y 
cuando algún deudo suyo inficionado de la herejía, le ha­
cia caricias, le volvía el rostro como espantado de verle; 
y sí le quería tomar en brazos, le apartaba como podia 
con las manecillas, y lloraba sin poderle acallar: al con­
trario, en viendo algún sacerdote católico se quería ir á 
sus brazos de los de la ama, y se afligía sí se lo embara­
zaban, i 

Cuando creció mas en la edad, le dieron sus padres por 
ayo y maestro un sacerdote virtuoso, con cuya enseñanza 
aprendió la^ primeras letras y se adelantó en las virtudes. 
Veíase en sus ojos modestia, en sus pasos gravedad, en sus 
palabras madurez, y en todas sus acciones caridad. Asistía 
siempre á la limosna que se daba en su casa á los pobres, y 
él por sí mismo la quería repartir: y enseñando su maes­
tro las oraciones á los mendigos, el niño les hacia h i n ­
car de rodillas, haciendo él lo mismo, y rezando con 
ellos. Enseñaba á otros niños las oraciones, y guarda­
ba su almuerzo y merienda para los que respon­
dían mejor. Nunca se desayunaba hasta haber dado 
la lección, y desde cuatro.años empezó á abstenerse 
mucho en la comida. Salíase á la puerta de su casa, pa­
ra llamar á los pobres y peregrinos , que pasaban: y a l ­
gunas veces saliéndose de casa, volvía sin vestido; y 
preguntándole sus padres, ¿qué había hecho de él? res­
pondía : que se le había dado á un niño pobre, que le ha­
bía menester mas que él. Igual era la devoción á las co­
sas sagradas y el aborrecimiento á los herejes: en viendo 
algún sacerdote, se hincaba de rodil las, y le besaba la 
mano; yen viendo algún hereje, huia de 61, y no quería 
sentarse á la mesa de sus padres, si hubia en ella algún 
pariente tocado de la herejía. Hospedóse en su casa el ve­
nerable Pedro Duacense, legado apostólico , que pasaba 
á celebrar el concilio Dibionense; y viendo al niño y ha­
ciéndole varias preguntas, dijo con espíritu profético: 
«Por este niño vivirán muchos y morirán muchos, siendo 
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célebre en España el fruto de sus hechos.» Un dia hacien­
do una bandera de una estampa déla Virgen, juntó todos 
los niños del lugar, y formando un escuadrón, de que él 
se hizo capitán, les decia: vamos á matar á los herejes, 
que son enemigos de Dios y de su Madre, y muramos por 
la virginidad de la Reina de los ángeles. Negaban los he­
rejes albigenses con su boca sacrilega la virginidad de 
Nuestra Señora; y por eso singularmente los aborrecía el 
niño Nolasco, que tenia entra fiado en su corazón el afecto 
á la Reina del cielo. Supieron los herejes circunvencinos 
este hecho del niño y el pronóstico del legado, é inter­
pretábanlo , que esle niño en mayor edad habia de ser 
destrucción de su secta: por lo cual le miraban en ade­
lante con grande aborrecimiento, tanto que su padre, te­
miendo no le matasen, le envió á un monasterio del Cis-
ter, que estaba junto á Garcasona , cuyo abad era Gau-
fredo, deudo suyo, que después fué legado de Inocen­
cio 1IL, para que se criase entre los monges y aprendiese 
latinidad, según la loable costumbre de aquellos tiempos, 
en que se criaban los hijos de los caballeros en los mo­
nasterios de los monges. 

Con la enseñanza del abad, y compañía délos monges, 
se adelantó de manera en la v i r tud, que era admiración á 
todos: porque así acudía al coro, como si no estudiara; y 
así estudiaba, como si no tuviera otra ocupación; y en tan 
tierna edad maceraba su carne con ayunos, cilicios y dis­
ciplinas. Deseaban los monges que se quedase con ellos, 
prometiéndose un gran santo; y él se hubiera quedado, 
si Dios, que le tenia para fundador de una nueva órden, 
no dispusiera otra cosa. Teniendo diez años, con ocasión 
de una enfermedad que le sobrevino, le llevaron á Tolo-
sa al palacio de la infanta Constanza, madre y abuela de 
los condes de Tolosa, padre é h i jo , por desearlo mucho 
esta señora, y habérselo pedido á sus padres con quienes 
tenia parentesco. Era la infanta muy católica, y dió maes­
tros católicos al niño, para que le conservasen en la fé ; pe­
ro los ministros herejes, quetenian mucha entrada en el pa­
lacio, con el favor de los condes deseaban pervertir al 
niño; y é l , no pudiendo cerrar sus bocas sacrilegas con­
tra la Madre de Dios, hacia altares, y ponia imágenes de 
la Virgen en las partes mas públicas del palacio, y oraba 
delante de ellas, para dar en rostro á los herejes. Tuvie­
ron estas imágenes mucha veneración , por haber sido de 
san Pedro Nólasco, é hizo Dios por medio de ellas mu­
chos milagros. 

Habiendo estado dos años en Tolosa, volvió á Santas 
I'nellas, por ocasión de una enfermedad de su padre, 
que lo duró tres años, en que el hijo le asistió y sirvió 
como hijo y como santo: y fuera de asistir á su padre, 
acudía á los oficios divinos de dia, y á los maitines de 
noche, que se cantaban en aquel tiempo en su parroquia, 
y esta costumbre nunca La dejó mientras habia oportuni­
dad. Desde este tiempo tomó por costumbre socorrer lar ­
gamente al primer pobre que encontraba en saliendo de 
c^sa, aunque no le pidiese limosna, porque Dios defen­
diese aquel dia su pureza. Murió Guillermo cristianamen­
te, como habia vivido, dejando á su hijo de quince años, 
heredero de su estado y riquezas. Teodora, conociendo 
su mucha prudencia, Ie dió el gobierno de lodo; y él go­
bernaba sus vasallos, nó como'mancebo, sino como va-
ron prudente; nó como señor, sino como padre; gastan­
do en socorrer á los pobres lo que otros señores de su 
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edad suelen gastar en vicios y vanidades. Sus deudos pre­
tendían que se casase, porque llevase adelante el es­
plendor de su casa y famil ia, y su madre se lo aconse­
jaba , por quitarle las ocasiones con que vive en el mun ­
do un mancebo soltero y rico, á quien la libertad y el d i ­
nero convidan á todos los vicios. É l , que tenia otros pen­
samientos y deseos, se excusó con ocasión de proseguir 
sus esludios en París; pero alcanzada licencia de su ma­
dre, y estando ya en el camino para esta universidad, t u ­
vo noticia que habia muerto su madre: con que le fué 
forzoso volverse á Santas Fuellas, para poner órden en 
las cosas de su casa y estado. Volvieron sus parientes á 
importunarle que se casase, proponiéndole muchas con­
veniencias para su casa y conciencia: y por otra parte el 
enemigo común, queriendo apartarle de los grandes Unes 
para que adivinaba le disponia el Señor, le arrastró con 
terribles tentaciones, y por una parte le proponía los ries­
gos que tenia en el mundo un mancebo soltero, á quien 
le hervía la sangre , en medio dé las ocasiones ; y por 
o l ra, con tentaciones deshonestas de torpísimos objetos, 
primero en sueños y después despierto, le hacia experi­
mentar esta dificultad. Era para el santo mancebo esta ten­
tación muy nueva, y no sabia cómo librarse de el la: 
acudía á Dios cou oración fervorosa, y con muchas lágr i ­
mas le pedia su favor, y se quejaba amorosamente de 
que le dejase ser tan combatido del demonio. ¿Dónde es-
tais, Señorío decia, que así me dejais en manos de mis 
enemigos ? ¿ No sabéis que yo soy flaco, y mi enemigo 
fuerte ? ¿ Que puedo yo sin vuestro favor; y con é l , qué 
tengo de temer? Venid, venid. Señor en mi ayuda, y 
huyan de vuestra presencia todos mis enemigos. Ilustró 
Dios con interiores luces su a lma; y por fortalecerse con­
tra semejantes tentaciones , hizo voto á Dios de guardarlo 
perpeluamenle su virginidad , tomando por medianera á 
la Virgen de las vírgenes, y pidiéndole su favor para 
guardar perpetuamente este voto. Mostró Dios que le ha­
bia agradado mucho este sacrificio con un favor muy s in ­
gular ; porque al mismo punto su virginal y purísimo 
cuerpo exhaló un olor celestial muy desemejante á lodos 
los de la t ierra, que llenó de fragancia toda la casa, y le 
duró hasta que el mismo santo pidió al Señor que le l ibra-
M' ;le aquella penosa molestia, que por tal tenia la hon­
ra , que por esto le hacían. No le hizo esta vic 'or ia, que 
alcanzó del demonio , mas confiado, sino mas temeroso; 
y así aumentó sus penitencias y oraciones: donnia poco y 
sobre la peana de un aliar de la iglesia , ó sobre una t a r i ­
ma : en su casa oraba mucho, y fuera del oficio divino, 
que aprendió en el monasterio del Cister, rezaba el de 
Nuestra Señora y de los difuntos: nunca miraba mujer á 
la cara, ni hablaba cou el la, sino era cosa muy de prisa, 
y habiendo delante otras personas. Agradaba tanto su pu ­
reza á la Reina de los ángeles, que le visitaba algunas 
veces y recreaba con su presencia; y no ménos desagra­
daba al demonio, que no habiéndole podido veneei- conten­
taciones de carne, le dió otra balería de vanagloria, con 
ocasión de venir á él muchas personas atraídas de la fama 
de su santidad para pedirle consejo: pero no pudo vencer 
con vanagloria al que no habia vencido con la sensuali­
dad ; antes con el favor de Dios y de María Santísima, sa­
lió vencedor de todas las tentaciones, y el demonio perdió 
donde esperaba ganar. 

Uabíase retirado á otra aldea, porque el lugar de San-
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tas Fuellas se había inficionado con la herejía: aquí le v i ­
no á buscar Arnaldo, su pr imo, hijo de la vizcondesa de 
Narbona, discípulo de Gaufredo, y muy semejante al san­
to en las costumbres, que después fué su perpetuo com-
paficro. Crecíanlos atrevimientos y sacrilegios de los he­
rejes, profanando los templos y las imágenes de la Virgen, 
declarándose los mas de sus vasallos por los albigenses; y 
estas nuevas, juntas con su gran flaqueza, causada del 
rigor de sus penitencias , le ocasionaron Una gravísima 
ndW'mcdad, que íe llegó á punto de muerte. Acudieron 
luego sus parienles para ser herederos, esperando cada 
uno ser preferido, por no haber heredero forzoso ; mas él 
hizo su testamento públicamente, diciendo: «Luego que 
perdí á mis padres, escogí por padre á Js'sncrislo mi Re­
dentor, y por madreó la siempre Virgen María, y por 
mis hormanos á los pobres: y pues deben ser preferidos 
los hermanos á los otros parientes, ellos han de ser mis 
herederos.» Digno (estamento de tan grande santo, muy 
acepto á Dios y á su Madre, aunque no fué bien recibido 
de sus parientes. Aquella misma noche vino la Reina del 
ciclo á agradecerle aquella obra de tan grande caridad; y 
recreándole con su presencia , le di jo: «Los médicos te 
han desahuciado; pero yo nó , que yo no me olvido de los 
(pie á mí se encomiendan , y mas, délos que padecen por 
mi causa y me reconocen por Madre. Yo he alcanzado de 
mi Hijo para tí muchos años de vida , para que por su 
honra y la mia , y por tus hermanos los pobres cautivos y 
encarcelados, trabajes y padezcas mucho :» y tocando 
con su virginal mano al enfermo, se halló de repente sano. 
Al otro dia convocando grande numero de pobres, les h i ­
zo largas limosnas, é hizo vestir y adornar algunas imá­
genes que los herejes hablan ultrajado, y labrar otras m u ­
chas, para colocarlas en los templos y repartirlas a los 
católicos, en despique de las ofensas que hacian á la Rei­
na de los ángeles los herejes. No sabia el santo qué ca­
mino tomar para agradar á Dios: y habiendo hecho m u ­
chas penitencias y buenas obras, para entender su volun­
tad oyó una voz , que conoció ser de la Reina de los ánge­
les , que le decia , saliese de su t ierra, porque habían de 
venir grandes calamidades, y sefuése, á España en busca 
délos pobres : porque allí le había de hacer su Hijo padre 
d •a in gran descendencia. Vendió lo mas que pudo do su 
hacienda: y dejando á su primo Arnaldo, para qua ven­
diese lo demás, y le siguiese á EspaM, salió de su patria 
y de sus parientes, como otro Abrahan, acompañado de 
dos criados solamente. Procuró el demonio estorbarle el 
camino por varios medios: y en una posada halló mucha 
gente, al parecer piadosa , que entendiendo que iba á Es­
paña, te procuraron disuadir el v iaje, contándole muchos 
casos lastimosos que habían sucedido aquellos días en los 
Pirineos : mas respondiendo el santo : «Jesús, que va en 
mi compañía, me l ibrará;» desaparecieron todos, dejan­
do tan mal olor en la casa, que mostraban bien quiénes 
eran : y oyóse una voz, que se lamenlaba, diciendo : ¡ Ah 
Pedro, que no he podido eslorbarte el camino 1 Después 
se le aparecieron dos demonios en figura de peregrinos , y 
procuraron persuadirle que no pasase adelante; y dicien­
do é l : Jesús María^ desaparecieron. Encaminóseá Monser-
vate , para cumplir un voto que habia hecho de visitar 
aquella casa de María: y fué tal su devoción , que subió á 
pié toda la man taña, y entró de rodillas en aquel templo, 
donde estuvo nueve días, regalándoie con la Reina del 

cielo, y siendo regalado de e l la , y ocupándose en conti­
nua oración, ayuno y penitencia. Renováronselc aquellos 
antiguos deseos de soledad, viendo la quietud de los mon-
ges de aquella casa y de los ermitaños que poblaban 
aquel desierto; pero mostróle Dios la gloria en for­
ma de una ciudad muy hermosa con varias puertas, 
por donde entraban personas de diversos estados; y oyó 
una voz, que le decia : « Muchas mansiones hay en la ca­
sa de mi padre: » con que entendió que Dios le quería 
para otras cosas. Fué muy perseguido de los demonios, 
que combatieron con él toda una noche, en lo interior 
con lenlaciones, y en lo exterior con golpes y malos íraía-
míentos; pero con el favor de la Madre de Dios, salió ven­
cedor del infierno. No sabiendo aun claramente, qué que­
ría Dios de él, se le apareció el apóstol san Pedro , su gran 
devoto; y ofreciéndole su patrocinio , le declaró que era 
voluntad de Dios fuese á Barcelona á cuidar de los pobres, 
especialmente encarcelados y cautivos. Partióse á Rarce-
lona: y en el camino entrando en una iglesia á hacer ora­
ción, viendo que estaban conjurando á un demonio muy 
rebelde, con pronunciar sobre el energúmeno los dulcísi­
mos nombres de Jesús y María, huyó el demonio con ad­
miración de todos los presentes. 

Eá Barcelona tomó una casa muy apartada del bullicio, 
j imia á una iglesia do San Pablo muy antigua: aquí pro­
curó desconocido cumplir la voluntad de Dios; pero sus 
mismas obras le manifestaron; porque se ocupaba conti­
nuamente en obras de caridad , visitando los hospitales y 
cárceles , y socorriendo con grandes limosnas á los nece­
sitados. Llevaba algunos dias á los pobres á comer á su 
mesa; y sucedió un dia, que al entrar en su casa, halló 
á la puerta un pobre tan asquerosamente llagado, que le 
dió horror, y volvió á otra parle los ojos: mas volviendo 
luego sobre sí y coi riéndose de si mismo', d i jo : Ó hostia, 
¿ Qué tropezón has dado ? ¿ De los pobres de Cristo tienes 
horror? ¿No sabes que lo que se hace por ellos, por Cris­
to se hace? y para vengarse de sí mismo y vencerse mas 
gloriosamente, le tomó en sus brazos, y metiéndole en su 
casa le curó con grande amor , chupándole la podre de 
las llagas con sus labios, y le puso en su mesa por cabe­
cera, y después le llevó á curar á un hospital, donde le 
hacia la cama todos los dias, y acudía con lo necesa­
rio , dándole de comer por su mano ; diciendo, le tenia 
mucha obligación, por haber sido medio de poner freno 
á su carne. Con estas y semejantes obras se llenó en bre­
ve la ciudad de sus alabanzas, y llegó la noticia al rey 
don Pedro segundo, de este nombre, á quien llamaron.el 
Católico, y por cartas que el rey tuvo de Tolosa, en que 
le decían quien era Nolasco \ le hizo grandes honras, y la 
ciudad do Barcelona le contó entre sus nobles ciudada­
nos. • . 

Estaba tiranizada de los sarracenos la mejor y mas no­
ble parto de España; y los cristianos que las guerras ó las 
desgracias ponían en manos de los moros, eran tratados 
con tanta crueldad, que muchos dejaban á Cristo y se­
guían áMahoma, por verse libres de tan grande opresión. 
Afligían estas tristes nuevas el corazón compasivo y celoso 
de Nolasco: y pareciendole que en nada podía emplear 
mejor su hacienda, que en librar á los cuerpos de los 
cautivos de tantos trabajos, y á las almas de la infideli­
dad , determinó rescatar todos los que pudiese; y alcan­
zada licencia del rey don Pedro se partió á Valencia, que 
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era entonces de los moros, llevando cuanto dinero y joyas 
tenia, sin reservar nada para sí, y con salvoconducto cnlró 
en la ciudad, y consoló y animó á los cautivos á que con­
servasen la fé,é hizo una redención demás de trescientos de 
lodos estados, sexos y edades, y con aquel escuadrón entró 
cnlaciudad de Barcelona, triunfando masgloriosamenleque 
los emperadores romanos: porque aquellos .llevaban de­
lante de sí á los libres hechos cautivos; y Nolasco llevaba 
á los cautivos restituidos á su l ibertad; imitando como 
podia el triunfo con que subió Cristo á los cielos, de quien 
dice el profeta que llevaba cautiva la cautividad. Gomo 
babia visto por sus ojos lo que padecían los cautivos en 
Valencia, y el peligro en que estaba s u f é , volvió con 
mayores ansias de continuar las redenciones, y perpetuar 
obra tan santa: y para esto le pareció conveniente repa­
rar una congregación, que el año de 1190 habia instituido 
el rey don Alonso, el segundo de Aragón, para redimir 
cautivos, que aunque en vida del mismo rey floreció m u ­
cho, ya habia quedado solo el nombre, y estaba casi o l ­
vidado su instituto. Entró en ella san Pedro : empezó á 
pedir limosna para redimir cautivos, y luego otros le i m i ­
taron: y sabiéndolo el rey, le mandó que se encargase 
del gobierno de la congregación; y el santo con autoridad 
que el rey le habia dado, admitió á los que quisieron se­
guirle en los ejercicios propios de e l la , y excluyó á los 
que solo la querían por título honorario: ganando con es­
ta ocasión los primeros émulos y perseguidores qne tuvo 
en Barcelona. Nombráronle sus compañeros por adminis­
trador ó superior de la congregación, como restaurador 
de el la, y él la puso por nombre: «Congregación de 
Nucstra Saftora de la Misericordia ;» porque su ocupaeion 
habían de ser las obras de misericordia. Señaláronse dias 
para ejercicios de oración y penitencia , y su principal 
fin era pedir á voces limosna por las calles para la santa 
rodencion. Fué creciendo de manera esta congregación en 
el número y en el fervor con el ejemplo de san Pedro 
Nolasco, que am paivcia una familia de religiosos qne 
una congregación de caballeros: porque todo su cuidado 
era acudir á los templos, frecuentar los sacramentos, asis­
tir a los oficios divinos, visitarlos hospitales y pedir para 
los pobres y cautivos; y finalmente era congregación di; 
la misericordia en las obras, como en el nombre. Hubo 
estos años, y especialmente el de 1206, grande hambre y 
necesidad en el principado de Cataluña, y el sanio, de 
una gran suma de dinero que le habiau traído de Francia 
de la venta de su hacienda , hizo comprar gran cantidad 
de trigo y cocerlo, y entregaba el pan á los rectores y cu ­
ras de las parroquias, para que ellos lo repaiíiesen á los 
necesitados. Fuera de esto se iba con sus compañeros á 
los hospilales y socorría largamente á los pobres: salía 
tambiéná los campos, y traía á los que hallaba enfermos, 
para que fuesen sustentados y curados. Llegaron las no­
ticias de estas obras de Nolasco y sus compañeros al sumo 
pontífice Inocencio I I I , y concedió muebas indulgencias á 
jos congregantes, y á los que ayudasen con sus limosnas 
«i la piadosa congregación. Hizo el santo de su propia ha­
cienda otra redención en Valencia de trescientos cautivos, 
los cuales fueron recibidos en Barcelona con una solemne 
procesión. Queriendo hacer torcera, redención, pasó á 
Castilla, caminando á p i é , y con grande trabajo y des­
comodidades : y habiendo recibido una buena limosna 
del rey don Alonso, pasó á Cuenca á visitar á san Julián; 

y el santo obispo oyendo lo que habia lincho san Pedro, 
y lo que deseaba hacer , levantó las manos al cielo y 
dijo : Benediclus Dominus Dens Israel, quia v is i tavi t , et 
fecit rcdemplionem plebis suan; Ben:'ito sea el Señor Dios 
de Israel , porque ha visitado y enviado nueva redención 
á su pueblo. Confesóse san Pedro Nolasco generalmente 
con san Julián , y comunicóle-las cosas de su espíritu : y 
habiendo recibido una copiosa limosna de aquel padre 
de pobres , so volvió á Barcelona , é hizo tercera reden­
ción en Valencia, igual á las pasadas. Vino por este t iem­
po su primo Arnaldo , concluida ya la venta de su ha­
cienda, y el santo volvió á Valencia para hacer cuarta r e ­
dención; pero hallando muchos cautivos en peligro de 
negar la fé , y no alcanzando el caudal para tantos , se 
puso en oración, hechos sus ojos dos fuentes de lágrimas,, 
rogando á Dios por la constancia y fortaleza , de los que 
quedaban en cautiverio; cnando oyó clara y distintamente 
aquellas palabras de san Pablo á Timoteo : Unvsetiim Dcus, 
unus et mediator Peí el hominum, homo Crisius Jesús, qni 
dedil inredempiionem semelipsum pro omnüms: linóes Dios 
y uno es el mediadero de Dios y los hombres, Cristo Je­
sús , verdadero hombre que se dió á sí mismo en reden­
ción por todos los hombres: y entendiendo que estas pa­
labras hablaban con é l , y le pedían que imitase al Bedon-
tor del mundo, quedándose cautivo por dar libertad á los 
cautivos; quiso venderse públicamente por esclavo, para 
resealar por el precio algiin cautivo: pero disuadido su 
compañero, alcanzó del rey moro que le diese mas de 
trescientos cautivos, los que escogió dando la mayor parle 
del precio, y quedándose en rellenes por los demás, has­
ta que el rey don Pedro, admirado de tan nueva caridad, 
envió á Valencia lo que san Pedro debía, para que le res­
catasen. Fn el tiempo que estuvo en Valencia, redujo á la 
fé á muchos que la habían dejado : convirtió algunos mo­
ros, é hizo gran provecho en los cautivos y cristianos mo­
zárabes, ocupándose continuamente en obras de misericor­
dia espirituales y corporales. Sucedió aquella célebre ba­
talla entre los albigenses y católicos, de que era capitán 
Simón de Monforte: combatieron de poder á poder los dos 
ejércitos: el de los católicos, segnn dicen graves autores, 
tenia ochocientos caballos y mil infantes, y el de los he­
rejes llegaba á cien mi l hombres d^pe lea , en que venían 
los condes de Tolosa, Foix, Besiers, Cominges y el rey 
de Aragón, aunque en la .fé y el nombre católico, á 
causa de que estas ciudades eran feudos ¡myos, y tenia 
deudo en particular con el conde de Tolosa, que babia ca­
sado con la hermana del rey. Uallóse en el ejército de los 
católicos el glorioso padre santo Domingo , entonces canó­
nigo reglar de san Agustin ,, y después fundador de la ór-
den de los Predicadores, y san Pedro Nolasco, que aunque 
pariente del conde de Tolosa, y tan obligado al i c) úe 
Aragón , viéndolos en defensa de los enemigos de Cristo, 
se arrimó á la parte de los católicos: y dicen algunos que 
turnando una bandera, en que estaba pinlóda una imágen 
de Nuestra Señora, orlada con aquel verso de los Canta­
res : Tola pulchra es, árnica mea, et macula non esl in te; 
corrió muchas veces por medio de los escuadrones de ios 
enemigos, haciendo grande estrago en ellos la imágen de 
la Virgen con los resplandores que arrojaba de sí: y al 
fin con el favor de la Reina del cielo, y por las oraciones 
de los santos que iban en el ejército, alcanzaron las armas 
católicas una milagrosa victoria, muriendo muchos mi l la-
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res de los contrarios, y solos siete ü ocho de los soldados 
del conde; para que se vea que Dios es el Señor de las 
batallas, y sabe dar la victoria á los pocos contra los m u ­
chos, cuando la causa favorece y sus santos ayudan con ora­
ciones. El rey de Anijíon quedó muerto en el campo , por 
no haber seguido los consejos de santo Domingo y de los 
legados apostólicos qne le avisaron se apartase de los 
herejes como de genle descomulgada por el papa, para 
no participar de su castigo. 

Cayó san Pedro Nolasco en una gravísima enfermedad: 
y estando esperando la muerte, le visitó santo Domingo, 
y con su oración le restituyó la salud, conociendo lo que 
importaba su v ida; y dijo con espíritu profético: «Ojalá 
mi predicación haga tanto provecho en Francia, como la 
caridad de este francés ha de hacer en España, mi patria.» 
Fué san Pedro Nolasco con oraciones, pcnilencias y per­
suasiones mucha parte, para que el conde Simón de Mon-
forte entregase á sus vasallos al rey don Jaime, al cual 
tenia como preso; y procuróle persuadir que se arrepin­
tiese de los muchos daños que habia hecho por sus par t i ­
culares intereses y venganzas en las tierras del rey de 
Aragón ^ porque sino le amenazaba una desastrada muer-
fe : y díjosefo con tanta eficacia, que siendo el conde un 
hombre á quien temia el mundo, empezó á temblar de las 
palabras del santo; pero no siguiendo sus consejos, fué 
muerto en una batalla por los condes de Toiosa. A los 
condes prometió, que si alijnrahan sus errores, mejora-
ria SH foi luna: el viejo despreció su consejo, y murió en 
su pertinacia : don Ramón el mozo lo ejecutó, y volvió al 
lustre antiguo de su estado: cumpliéndose en todos la pro­
fecía del santo. 

Vuelto sau Pedro Nolasco á Barcelona, recibió en su 
congregación á don Ramón Montoliu , caballero muy pr in­
cipal ; y con la hacienda que le entregó , para que la re­
partiese á los pobres, socorrió muchas necesidades: y 
viendo que quedaban otras muchas, que pedían remedio, 
envió á sus congregantes á pedir limosna por diversos lu­
gares de Cataluña. Empezaron algunos á tener empacho 
á pedir limosna por las calles, pareciéndoles no era con­
forme á su calidad y reputación: súpolo el santo; y para 
alentar á otros con su ejemplo al desprecio del mundo, un 
dia de carnestolendas, en que estaba Barcelona en sus 
mayores regocijos, vestido pobremente y acompañado de 
un gran número de mendigos, con un crucifijo en las 
manos, salió por las calles diciendo en altas voces:- «Her­
manos , breves son los dias de la vida del hombre; y solo 
Dios sabe cuál será el último de cada uno. Muchos de los 
que ahora v iven, morirán dentro de breve espacio; y á 
la hora de la muerto les pesará del tiempo que gastaron.en 
vanidades , y se alegrarán con las buenas obras que hu ­
bieren hecho. Obremos todos bien, mientras tuviéremos 
tiempo, y con obras de caridad y limosna negociemos 
el perdón de las culpas pasadas , y el premio de la 
bienaventuranza. » Seguíanle muchos de la ciudad, com­
pungidos , convirtiendo en lágrimas las risas y de­
senvolturas de aquel dia : y los compañeros , cono­
ciendo que aquella demostración habia sido una tácita 
reprensión de su cobardía, se echaran á sus piés arrepen­
tidos, y con este, ejemplo se determinaron á seguir á Cris­
to y hacerse sordos al qué dirán del mundo, que lietie l i -
ranizada tan grande y tan principal parte de él. Con el f r u ­
to que sacó de esta salida, continuaba muchas veces el sa-
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l ir por las calles y plazas, y donde veía concurso, les ha­
cia pláticas , exhortándolos á la caridad y aborrecimiento 
de los vicios. Asísiieron un dia á la plática algunos que es­
taban encenegados en los vicios que reprendía el santo: y 
pareciéndoles que decia por ellos lo que Ies tocaba á ellos, 
se irritaron mucho, teniendo por atrevimiento grande que 
un estranjero viniese á reprender con tanta libertad á los 
ciudadanos de Barcelona, é incitados del demonio, deter­
minaron matarle; y para que fuese con mas disimulo, a r ­
maron aquella noche una pendencia á la puerta déla casa 
del santo para quitarle la vida cuando saliese á ponerlos 
en paz. Revelóle Dios el intento de aquellos hombres m a l ­
vados : salió á esperarlos á la puerta de su casa; y al pun­
to que llegaron, les d i jo : Hijos, ¿ por qué me queréis ma­
tar no habiéndoos yo ofendido en nada? ¿Por qué me que­
réis dar la muerte, deseando y procurando yo daros la v i ­
da ? Quedaron confusos y admirados los agresores, y 
echándose á sus piés, le pidieron perdón; y el santo los 
perdonó y abrazó , exhortándolos á hacer penitencia para 
que Dios los perdonase. En otra ocasión, por haber recibi­
do en su congregación á un mancebo noble, llamado Rai­
mundo deBlanes, que después fué religioso de la Merced, 
y protomártir de ella, le dió el padre del mancebo una bo­
fetada en una calle pública, y el verdadero discípulo de 
Cristo, hincado do rodillas, ofreció la otra mejilla para que 
le diese otra: y queriendo algunos vengar este agravio, no 
lo consintió, diciendo que los siervos de Cristo se han de 
vendar, no haciendo injurias sino sufriéndolas, y que él no 
había venido á España en busca de honras, sino en busca 
de afrentas, y pues las habia hallado, no habia por qué 
desecharlas. 

Hizo otra redención eu Valencia de trescientos y veinle 
cautivos: y no alcanzando el dinero, el rey moróse conten­
tó con quede diese palabra de enviarle lo que faltaba. V o l ­
vió á Barcelona, y vendió públicamenle su casa y alhajas, 
y hasta la cama en que dormia, para pagar la deudji y r e ­
dimir cautivos/ Mas con ser tal la vida de san Pedro Nolas­
co, que admiraba y confundía á los que teuiau buena v i s ­
ta, ofendía tanto á los malos, que se ciegan con la luz, por 
verle tan aplaudido del pueblo, y con la gracia del rey 
don Jaime que habia sucedido al rey don Pedro su padre, 
la cual ellos deseaban para sí (pie afirmaban, era toda su 
santidad hipocresía, y que compraba con sus limosnas el 
aplauso del pueblo, y llegaron á decir al rey, que lo 
desterrase de su reino, como á hombre pernicioso; 
porque esto convenia al bien de su corona. Y v ien­
do, que con estos medios no podían entibiar el cariño 
del rey , que con tanta razón le estimaba, pusieron dolo 
en la pureza de su fé , haciendo sospechosas sus mas 
ilustres acciones, diciendo que el desposeerse de todo era 
por imitar á los herejes que so llamaron Pobres de León, y 
á los patarenos que empezaron desposeyéndose de todas 
las cosas , como si no fuera mas razón, viendo que en to­
do conformaba su vida , compararle á los apóstoles que lo 
dejaron todo por seguir á Cristo desnudos. Mas ¡ á qué no 
llega la malicia! ¡En qué no pondrá dolo ! Pues convierte 
la triaca en veneno, quiere hacer vicio de la misma v i r ­
tud y á la caridad argumento de falta de fé, cuando es el 
mas abonado testigo de la fé la caridad. Esparcieron por 
Barcelona y otros lugares de Cataluña libelos, en que pon­
deraban las mismas razones, y diéronles al r ey , suplicán­
dole que atajase con tiempo el fuego (pie se empezaba á 
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emprender en su re ino, ántes que levantase tanta llama 
qne no se pudiese apagar con las lágrimas de todos los 
buenos. El r ey , aunque tenia tanta satisfacción de la san­
tidad de Nolasco, todavía por no errar en cosa de tanta 
importancia , consultó á su confesor que era san Raimun­
do de Penafort, e! cual le confirmó en la grande estima-
clon que tenia del santo, con que no tuvo efecto la pre­
tensión de sus enemigos, y él salió con mayor honra de 
estas calumnias. No bien sosegada esta tempestad , se le­
vantó otra mas peligrosa y que sintió mas el santo, por­
que la primera se oponia á la persona, y esta á la obra 
que Dios le había encomendado. Algunos, demasiado esta­
distas , impugnaban la redención de los cautivos, con ra ­
zones mas políticas que cristianas , pero el santo salió á la 
defensa y desbizo con razones verdaderas las aparentes, y 
con razones divinas las humanas. Tomó el demonio otra 
máscara para embarazar la obra de la redención, y se vis­
tió con capa de piedad para disimularse mas. Quejábanse 
muchos , de que faltaba á los pobres del reino el dinero 
que se llevaba fuera, para redimir cautivos, y que era de­
sordenada caridad dejar perecer á los pobres qne tenian á 
los ojos, por cuidar de los que no veian y mas puesto en 
razón socorrer á los propios que á los eslraíios, y los j u ra ­
dos de Barcelona se fueron á quejar al obispo, proponién­
dole estas y otras razones en un largo razonamiento. Tur­
bó mucho esta persecución á los compañeros del san­
to, y trocó á muchos de los que ántes estaban en fa ­
vor de la congregación. Acudió el santo á san Raimundo 
de Penafort, que era confesor del rey , como acabamos de 
decir , y también su confesor , y san Raimundo le an i ­
mó a sufrir y esperar, y con su autoridad y prudencia ha­
bló al obispo y gobernadores, y sosegó por entonces la 
persecución. 

Pero el demonio , viendo que no habia podido anegar 
al santo en tantas tormentas como habia levantado, me­
tióle la tormenta dentro del alma , y permitiólo Dios para 
mayor merecimiento de su siervo. Afligióle con grandes 
t í M i l a c i o n c s y desconíianzas de si erraba en el juicio , y 
pensando que bacia lo mas agradable á Dios, embaraza­
ba su mayor servicio , discurría que por ventura a( orla­
ban mas los que se oponían á esta obra, porque como san­
to creía que les movía buen celo, y como humilde d r s c o n -

fiaba de su parecer. Empezó á dudar qué haría, y pudo 
tanto con él su temor, que resolvió retirarse á un desierto, 
juzgando que esto era lo mas seguro y en que habia menos 
peligros de errar ; con todo esto no quiso ejecutarlo sin 
coasaltar primero á su confesor. Conoció san Raimundo 
que aquella era tentación del demonio, desengañóle y 
alentóle á proseguir en lo comenzado, diciéndole, que 
Dios no le queria para el retiro sino para que le sirviese en 
el mundo, haciendo bien á sus prójimos. Consolóse por en­
tonces el sanio, mas volviendo por la noche la misma ten­
tación, con mayor fuerza le proponía el demonio que la 
doctrina de su confesor era buena para varones perfectos 
^exPenmciitados, nó para mancebos sin experiencia y 
i i ud como él pensaba que era. Al f in , viendo que crecían 
• i ^ íluorian anegarle, clamó al Sefior, que pare-

cid e&lar dormido en la nave , pidiéndolo su favor y po­
niendo por mtercesoraá María Santísima. ApareciósH, 
luego el Señor que nunca desampara á sus siervos, y dí-
jo le: «No le turbes Pedro, porque no me dejas á mí, cuan­
do para consolar al afligido y socorrer al necesitado te 
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apartas de la oración : * y mostróle la gloría de los biena­
venturados y la variedad de caminos que van á aquella pa­
tria celestial. Ausentóse Cristo, y luego se le apareció el 
apóstol san Pedro, y le animó á proseguir en lo comenza­
do, ofreciéndole su asistencia, y asegurándole que aque­
lla era la voluntad de Dios, de lo cual vería claras seña­
les al día siguiente. Sucedió así; que aldia siguiente ama­
necieron trocados sus émulos y de perseguidores, hechos 
protectores, porque sin saber quién los movia, como si se 
hubieran concertado, se empeñaron en favorecer al santo 
y á su congregación. Por muchos trabajos y persecucio­
nes habia de liegar san Pedro Nolasco á ser redentor do 
cautivos; pues por ellas llegó Cristo á ser redentor de los 
hombres, y de esta manera le disponía Dios para fundar 
una religión de reden lores. Previno Dios asan Pedro No-
lasco con misteriosas revelaciones. Un viernes santo vió 
en sueíios en el atrio de un magnífico palacio, una oliva 
verde y frondosa, cargada de f ruto: estando divertido 
mirándola, salieron del palacio dos varones ancianos y 
venerables, que lo dijeron venían enviados de su rey á 
encomendarle que cuidase de aquel árbol, sin permitir que 
alguno le destrozase ó maltratase; luego vió salir dos hom­
bres fieros y bárbaros, que empezaron desapiadadamente 
á desgajar sus ramas, y arrojar y pisaiK sus frutos, pre­
tendiendo arrancar la oliva, si pudiesen. Opúsose el san­
to á su barbaridad , batallando con elios para defender la 
ol iva, y reparó que cuantas mas ramas le quitaban, mas 
hermosa y frondosa reverdecía, saliendo de sus raices 
hermosos pimpollos, que creciendo imperceptiblemen­
te , llenaban todo aquel espacioso atrio. Desaparecióla v i ­
sión , y aunque el santo no entendió por entonces lo que 
significaba, se lo mostró después el Señor, y él lo declaró 
á algunos de sus hijos. Dos esplicaciones dan los histo-
riadoirs á esta visión : la primera que el atrio es el mun­
do, y la oliva la santa Iglesia, combatida de los enemigo* 
de la fé : de los cuales, principalmente de los mahometa­
nos, la habia de defender san Pedro Nolasco y su religión: 
la segunda, que el atrio es la Iglesia, y la oliva la órden 
que el santo habia de fundar: á la cual han procurado los 
mahometanos y otros enemigos de Cristo destruir y des­
gajar, quitándole tantas ramas como hijos suyos ha he ­
cho mártires; pero con eso ha crecido mas y se han es-
tendido en la santa Iglesia, siendo cada uno de estos már­
tires como grano de tr igo, que muerto, crece multiplican­
do. Y verdaderamente con mucha razón se puede decir de 
esta religión de san Pedro Nolasco: Sicul oliva frucl i fmr m 
domo Dei, que escomo una oliva fructífera en la casa de 
Dios; porque esta sagrada religión anuncia á los presos y 
cautivos la libertad, como el ramo de oliva, que llevóla pa­
loma, la anunció á los que estaban presos y cautivos 
en el arca. La oliva, según dice san Ambrosio, es sím­
bolo de una insigne misericordia : y ¿ qué mas insigne 
misericordia que la que usa esta sagrada religión, pues 
se queda cautiva, por dar libertad á los cautivos? Y si la 
oliva siempre está verde y con hojas, como afirma Pliniü, 
siempre esta religión florece en varones insignes en letras 
y santidad. Desde que tuvo san Pedro Nolasco esta visión, 
andaba ansioso de entenderla, pidiendo á Dwrqhe se la 
declarase, poniendo como siempre á María Santísima por 
medianera, hasta que llegó el primer dia del mes de agos­
to en que se celebran las Cadenas de san Pedro, y cumplía 
años san Pedro Nolasco: y estando aquella noehe el santo 
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en fervorosa oración, pidiendo á Dios que librase á los 
caulivos de las cadenas de los moros, como habia librado 
á su apóstol de las de Herodes, vio de repente ú la Reina 
de los ángeles que, como dice san Efren, es la verdadera 
redentora de cautivos, con grande majestad y gloria, 
vestida de un hábito blanco, acompañada de san Pedro y 
Santiago, patrón de España, y los santos patrones de Bar­
celona, y le declaró como era la voluntad de su Hijo y la 
suya que se fundase una religión en su nombre para red i ­
mir cautivos, con obligación de quedarse en prisiones si 
fuese necesario, para que queden libres los que estuvie­
ren á peligro de faltar á la fé. También apareció la Virgen 
y declaró lo mismo al rey don Jaime y á san Raimundo de 
l'eñaforl. A la mañana se juntaron oí rey y los dos santos, 
y confirieron las revelaciones, y no pudiendo dudar que 
era de Dios, trataron de cumplir la voluntad de la Rei­
na del cielo, y fundar la religión á los 10 del mismo raes 
de agosto. 

Quiso el rey que fuese órden militar, para que en­
trasen en ella muchos caballeros que eran de la con­
gregación de la Misericordia, y hablan servido con gran 
valor en las guerras pasadas; y san Pedro Nolasco qu i ­
so que tuviesen sacerdotes para el coro, que enfervori­
zasen á los legos en la contemplación; y luego se fun­
dó en la iglesia catedral de Barcelona la sagrada; real 
y militar órden de Nuestra Señora de la Merced á l O d e 
agosto del año do 1218, como dicen los historiadores 
de la Merced, y otros graves autores de fuera de ella; da­
do que otros lo contradigan y afirmen que se fundó el año 
de 1223 ; mas para mi intento importa poco esta diferen­
cia , y así dejo esta cuestión á los que escriben mas larga­
mente la vida de este santo patriarca. Tomaron el hábito 
blanco , por haberse aparecido la reina de los ángeles ves­
tida con 61: y el r ey , como á fundación suya, la sena!» 
con el escudo que traen los religiosos en sus pechos, dán­
dole las barras de sus armas y una cruz blanca, armas de 
aquplla santa Iglesia donde se fundó la rel igión, lacmd 
confirmó Gregorio IX en Roma á 17 de enero del año 1230, 
y el año de 1233 en Perosa le dió la regla de san Agus­
tín : y después le han concedido los sumos pontífices mu­
chas gracias y privilegios , por sus útilísimos y gloriosísi­
mos trabajos. Hizo san Pedro Nolasco los tres votos so-
lemnee y substanciales que tienen todas las religiones, y 
añadió un cuarto voto solemne de redimir cautivos, y 
quedar por ellos en rehenes si la necesidad espiritual lo 
pidiese; y este voto dejó á su rel igión, obligándose sus 
hijos á perder la libertad y esponer la v ida, porque con­
serven la fé los cautivos cristianos que estuvieren á pel i ­
gro de perderla: que es lo mas á que pudo llegar la ca­
ridad ; porque s i , como dice Cristo, ninguno tiene mayor 
caridad que el que da la vida por su amigo, ¿qué caridad 
tienen aquellos que se obligan con voto á perder la vida 
por sus hermanos, si fuere necesario , para que ellos no 
pierdan la fé? Gomo muchas veces ha sucedido á estos 
sagrados redentores, verdaderos imitadores del Redentor, 
que dió la vida para redimir cautivos del demonio y del 
pecado. 

Dio el rey un cuarto de su palacio para el primer con­
vento , y en adelante trajo el escudo de las armas de esta 
órden, y en las principales festividades se vestía el manto 
blanco, trayendo, en cuanto su dignidad le permitía, el 
hábito de su religión. Luego inmediatamente dió san Pe-
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dro Nolasco el hábito de su religión á doce caballeros, y 
después le fué dando á otros muchos, creciendo cada dia 
asta nueva planta y oliva que plantó san Pedro Nolasm, 
que después ha estendido mucho sus ramas y sus frutos 
por España, Francia, Italia y las Indias occidentales, don­
de fueron sus religiosos con los nuevos descubridores; y 
hoy tienen ocho provincias do ilustres y numerosos con­
ventos en los reinos, que convirtieron á la fé. Pero no es 
maravilla que haya crecido tanto esta sagrada órden, sien­
do su principal fundadora la Reina de los ángeles, como 
lo afirma el sumo pontífice Paulo V en la coníirraacion de 
sus privilegios : y el mismo pontífice concedió á esta re l i ­
gión , que celebrase el dia de su fundación con oración y 
acciones que publiquen esta verdad. 

Las virtudes que ejercitó san Pedro Nolasco, siendo pa­
dre de su re l ig ión, se pueden conocer por las que ejerci­
taba, siendo particular; y las que tendría cuando varón y 
anciano, por las que tenia cuando niño y mancebo; y la 
santidad do consumado, por la de principiante y novicio 
de la virtud. Empezó á ejemplo de Cristo á obrar ántes qáe 
á enseñar, para enseñar á sus hijos mas con obras que 
con palabras, siendo el primero en todas los observancias 
de su órden y el último en el concepto de su humildad. 
En lo que mas se señaló , fué en la caridad y celo de la re­
dención de los cautivos: para esto prosiguió con el rey 
don Jaime las instancias que ántes le habia hecho, deque 
hiciese cruda guerra á los moros, profetizándole las con­
quistas de las Mallorcas y reino de Valencia, á (pie le 
acompañó con sus religiosos, obrando en ellas por sus ora­
ciones Dios muchos milagros. Escribió varias cartas al san­
to rey don Fernando de Castilla, profetizándolo sus victo­
rias. Fueron tantas y tan ilustres sus profecías, que cu 
Castilla lo llamaban muchos : El Profeta larraconense. A 
san Luis , rey de Francia , visitó y persuadióla conquisla 
déla Tierra Santa, y convirtió en ida y vuelta muchos 
herejes, y fundó algunos conventos de su órden. Fué al 
reino de Valencia á verse con el rey don Jaime : y an­
dando en la fundación de algunos convento? en las fronle-
ras de Murcia, supo como bajaba el infante don Alonso du 
Castilla á lomar posesión de aquel reino, que su rey Bu -
diel habia ofrecido al santo rey don Fernando, y le acom­
pañó con muchos do sus rel igiosos, y fundó convento con 
advocación de Santa Ola l la , donde dijo la primera misa 
que después de su restauración sevióen aquella ciudad, 
dejando algunos sacerdotes que administrasen los sacra­
mentos á los soldados que quedaron de guarnición ; á lo­
dos los cuales quitaron la vida, después en su levantamien­
to, los moros 

Padeció en varias ciudades d d África crueles tormentos 
por la redención de algunos cautivos que estaban ya re ­
sueltos á dejar la fé, y por la conversión de muchos moros: 
y en una ocasión le metieron en alia mar en un barco sin 
velas ni remos; pero estendidos los brazos en forma de 
cruz, sirviéndole la cruz de árbol y el manto de velas, sien­
do Dios el piloto, llegó el barco salvo á la Playa de Valen­
cia. Era grande el deseo que tenia de morir por Cristo, y 
durólo toda la vida el sentimiento de no encontrar la co­
rona del mart i r io, que buscó muchas veces con gran d i ­
ligencia. Fué devotísimo de la Reina de los ángeles, á 
quien hizo particulares servicios, y de quien recibió s in­
gulares favores. Instituyó se cantase todos los sábados con 
gran solemnidad la Salve, y que se celebrase en su re l i -
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gion la íicsta de su Concepción, por haber oido á los án - ! 
geles, que en el coro de su convento de Barcelona, estan­
do el sanio en oración, cantaban el oficio de este misterio. 
Vísperas de la Puriticacion de Nuestra Señora, descui­
dándose el campanero de locar á maitines, el santo fué 
a loca r ; y pasando por el coro, le vió lleno de luces, 
y entrando dentro, halló á los ángeles en las sillas, 
y pi rsidiendo á la Madre de Dios; y puesto á- sus 
jñés, estuvo, como en la glor ia, tres horas , que tar­
dó aquella celestial capilla en cantar alabanzas á su I te i -
na. Estando ausente el santo padre, fué visla la Reina 
de los ángeles nuidias noches bendecir los dormitorios de 
su convento. Le descubrió Dios muchas imágenes milagro­
sas de su Madre , ocultas desde la entrada de los moros: 
en Valencia la del Puche, debajo de una campana: en el 
mismo reino , Nuestra Señora de Arguincs, guardada m i ­
lagrosamente en el hueco de un olivo por muchos siglos: 
en Menorca, Nuestra Señora del Toro, por haberla defen­
dido estas fieras muchos afios cerca de una cueva, Pero 
mas es haber venido muchas veces la misma Virgen des­
de el cielo, para visitarle y regalarle como á hijo queri­
do. Libráronle de grandes peligros los santos ángeles , así 
seglar como religioso. Yendo un dia por el campo de l!ar-
cclona, juzgando dos facinerosos, que hombre que bacia 
tantas limosnas llevaría consigo cantidad de oro , salieron 
á matarle; y a! verle en lugar solo y apartado , queriendo 
ejecutar su mal inlotUo, salieron dos ángeles en traje de 
peregrinos, que (lieiéndolé venían de Monserrat, le t u ­
vieron divertido hasta volverle á la ciudad; y al entrar 
desaparecieron j de lo cual admirados los ladrones , se le 
cob;u-on á los piés, locados de Dios, y le pidieron perdón 
de su intención dañada. Muchas veces se libró de la muer-
bí que le querían dar algunos hombres malvados, por 
aviso de su santo ángel: el cual se le mostraba algunas 
veces en forma visible, quitándole los temores que en tan 
sania vida tenia de su salvación. Su penitencia fué ansie-
rísfoM : trayendo el cuerpo ceñido con una cadena , corrió 
vanas veces á pié toda España: unas, llamado de sus r e ­
yes ; y otras, por su embajador, sin tener mas cama que 
las peanas de las iglesias á donde llegaba. En estos viajes 
juntó grandes limosnas, con que hizo muchas redencio­
nes, sacando de la esclavitud á innumerables cautivos. Gas­
taba mucho tiempo en la contemplación de las cosas d i ­
vinas , y en ella padecía éxtasis y era muy regalado del 
Señor. Siete años antes do su muerte renunció el genera-
iBtO de su orden, recogiéndose solo á tratar de morir. Pa­
deció muchas y penosas enfermedades; y estando un dia 
ile^ciiusolado de no haber podido ir á venerar las reliquias 
de su gran proteclor el apóstol san Pedro , se le apareció 
enu ilicado, y le dijo : Va yo vengo á verte á U , porque 
tú no puedes ir á visilarme. Supo del cielo el tiempo en 
que babia de morir el santo rey Fernando, y le escribió, 
pidiendo le echase su bendición y le favoreciese delante de 
Wos, á quien tan presto habia de ver, escusándosc por su 
grave enfermedad de no ir á despedirse de é l ; y desde 

onoea el santo rey trató de disponerse con mas desvelo 
P « maepte. Un ano antes de morir supo el d i a , por 
ie\elación del cardenal san Ramón, y todo él estuvo re ­
cogido negándose á la comunicación de los hombres, 
por tratar a solas con i.ocos dias ¿utee que muriese, 
smliendo por sus dolores no poder asistir á los maitines 
déla Purísima Concepción, le consoló Dios enviando án­

geles que le llevasen á asistir con sus religiosos en el coro, 
como lo habían hecbo dos años antes, para que asistiese á 
los maitines de Navidad. Llegó el tiempo en que esperaba 
el cumplimiento de la palabra de san Ramón, y se previno 
con los santos sacramentos, cercada su cama del obispo y 
gobernadores de Barcelona, y de sus primeros compañe­
ros , a los cuales habia hecho llamar, para que le acom-
pañasen en aquella hora : y habiendo exhortado á sus h i ­
jos á la caridad con los cautivos, y pedídoles perdón del 
mal ejemplo, que les habia dado: gozoso él, porque se 
acercaba á la gloria ; y tristes y llorosos ellos, porque los 
dejaba tal padre y maestro: dijo con gran devoción el sal­
mo : Confilebor tibi, Domine, ia toto corde meo; y al llegar 
á aquellas palabras: Redempíionem missil Vomims populo 
suo, nació al cielo en la misma noche que Cristo nació 
al mundo, y entró este redentor de cautivos en la gloria 
en la misma hora que el Redentor de los hombres entró 
en la tierra, á las doce de la noche de la vigilia de Navi­
dad, del año de nuestra salud de 1236, entregando su d i ­
chosa ánima en manos de María Santísima, y del glorioso 
apóstol san Pedro, y los santos patrones de Barcelona, quo 
acompañados de coros de ángeles vinieron por ella, y se 
la llevaron á la glor ia, como lo merecieron ver algunas 
personas santas. 

Es muy digno de consideración , cuántas cosas hizo el 
Redentor del mundo semejante así á este redentor de cau­
tivos, para quo mereciese gozar tan sublime y glorioso 
nombre . El nacimiento de san Pedro Nolasco fué profetizado 
y prometido á sus padres por un santo sacerdote y un 
ángel en figura de peregrino, como el de Cristo fué pro­
metido por los prcrifetas, y anunciado á María por el ángel 
san Gabriel. Al nacer el niño Nolasco, fué visto cercado 
de resplandores, y la pieza donde nació se llenó de luces: 
bajaron del cielo los ángeles á cantar alabanzas á Dios, y 
traer alegría á los hombres, y vinieron los pobres de la 
comarca á festejar el nacimienlo, traídos de una fuerza ce­
lestial, como al nacer Cristo, sol de justicia entre luces y 
resplandores, cantando los ángeles, gloría á Dios y paz á 
los hombres, y vinieron los pastores llamados de un á n ­
gel , á adorar á su Redentor recien nacido: y fué conve­
niente, que naciese Nolasco en un palacio, si nacía Cristo 
en un establo, porque no se confundiese lanío el redentor 
de los cautivos con el Redentor de los hombres. El ángel 
dijo á María, que su Hijo sería grande ¡ y un sacerdote go-
hei nando fuerza celesiial su lengua, dijo, (pie Nolasco se­
ria grande delante de Dios. Pero Duacense, legado apostó­
lico, profetizó del niño Nolasco, que por él vivirían y mo­
rirían muchos; y de Cristo niño habia profetizado Simeón, 
que estaba puesto para ruina y resurrección de muchos 
en Israel. En las virtudes no es fácil decir, cuánto imitó 
Nolasco á Cristo: en la oración , en que gastaba las noches 
enteras, y le vieron dos veces sudar sangro, por la trisle-
za y agonía: en la pobreza, no queriendo tener, á ejem­
plo de Cristo, casa, ni donde reclinar su cabeza; y así, 
cuando seglar dejó la casa de sus padres, vendió la ca­
sa, que habia comprado en Barcelona, para redimir cauti­
vos ; y después de religioso y general de su órden, no 
quiso tener celda propia, sino que dormia en una capi­
lla de la iglesia, ó peana del altar: en la Immildnd, con 
que servia á sus hi jos, y les lavaba los piés los días 
de jueves sanio, mandándoles que ellos hiciesen lo mismo, 
y dejándoles esla loable inslílucion, que luego que lleguen 
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los cautivos que hubiere rescalado la religión, á cualquier 
convento les laven los religiosos los piés : y por abreviar, 
en lo que mas se pareció á Cristo san Pedro Nolasco, fué 
en la caridad con que padeció tantos trabajos y tormentos, 
y se ofreció á la muerte tantas veces por redimir los cau­
tivos ; y esta caridad le ha merecido el glorioso renombre 
de Redentor. Pues en los favores que recibió del cielo, 
¿ cuánto se pareció á Cristo ? En ser visitado, confortado 
en sus tristezas, y servido de los ángeles : en ser amado 
singularmente del apóstol san Pedro : en ser tratado y re­
galado de María, como hijo muy querido. También dicen, 
que al ordenarse de misa por órden del cielo , bajó sobre 
su cabeza el Espíritu Santo en forma de paloma, como án-
kn en el Jordán sobre la de Cristo. Solo le faltó morir co­
mo Cristo en una Cruz ; mas aun esto no quiso Dios le fa l -
tnse, muriendo abrazado con la imagen de un Cristo cruci­
ficado : y finalmente muere cuando Cristo nace; para que 
la semejanza con Cristo del día, y hora de nacer, que le 
faltó á Nolasco en el primer nacimiento, la alcanzase en el 
segundo nacimiento; que este nombre goza la muerte de 
los justos: naciendo á la vida eterna, cuando nació á la 
vida temporal el autor de nuestra vida eterna. 

Al morir san Pedro Nolasco, vió toda la ciudad una co­
lumna de luz, que en aquella hora subia desde el tejado de 
M celda al cielo, y salió tal fragancia del santo cuerpo, que 
llenó todo el convento, rodeando al mismo tiempo su rostro 
un celestial resplandor: siguióse una multitud de milagros 
con que fué necesario tener algunos dias sin enterrar el 
santo cuei'po, perseverando siempre con la misma fragan­
cia , hasta que viendo que no cesaba el concurso devoto, 
le enterraron de noche bonorííicamente sus religiosos. En 
sabiendo su muerte el rey, vino á Barcelona á venerar sus 
santas reliquias : y entendiendo los muchos milagros que 
Dios por su intercesión obraba, mandó al obispo hiciese in­
formación de su admirable v ida, en que fué el primer tes-
ligo ; y hecha, la remitió á Alejandro IV con cartas suyas, 
y de su yerno el rey don Alonso de Castilla, y de los pre­
lados de las dos coronas, y también escribió san Luis, rey 
de Francia, pidiendo todos al sumo ponlítice, le pusiese en 
el número de los santos: el cual,vistas tantas pruebas, y el 
crédito que de su santidad corría en la córte romana, hechas 
las ceremonias que entonces se usaban, le canonizó según 
atirman muchos autores. Después renovando Dios los m i ­
lagros del santo, el pontífice Urbano VI I I , en 30 desetiem-
hi e del año de 1618 le concedió rezo para toda su órden, 
llamándole, nó JMTVO de Dios ó beato, sino repelidas veces 
sanio, Mtnlo que solo da aquella santa silla á los beatos 
que canoniza, ó supone canonizados. Ha ido continuando 
Dioslas maravillas de este santo, y los pontífices han ido 
adelantando su culto, hasta que el afio de 1(!7¿ nuestro 
ganlísimo padre ClementeX le ha mandado celebrar en to­
da la Iglesia, con rito doble de santo confesor no pontí­
fice. 

Son muchísimos los autores que escriben la vida do san 
Pedro Nolasco, los cuales podrá ver citados quien quisie­
re, por Tamayo de Zalazar en su Martirologio español, á 
veinte y nueve de1 enero, en la vida de este santo: por fray 
Juan de la Presentación, cronista general de los descalzos 
de Nuestra Señora de la Merced, al principio de la vida de 
san Pedro Nolasco; y últimamente por el muy reverendo 
P. F. Felipe Colombo, cronista general de su sagrada ór­
den, en la vida de su padre y patriarca san Pedro Nolasco, 
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que erudita y copiosamente sacó á luz ; de la cual pr inci­
palmente hemos sacado nosotros lo que queda referido. 

LA BEATA JACINTA, VÍUGEN.—La beata Jacinta fué hija 
del conde Marco Antonio Marescoli, y la condesa Octavia 
Orsini, ambos ilustres ciudadanos de l iorna, tanto por la 
nobleza de su sangre, como por la abundancia de sus r i ­
quezas. Nació el año de l i iSo en el lugar de Yignanello, 
anliguo feudo de la casa de Marescoti, distante de Roma 
cerca de cuarenta millas. Mientras vivió en el siglo conservó 
el nombre de Clara, que le impusieron en el bautismo, el 
cual mudó en el de Jacinta, cuando vistió el hábito re l i ­
gioso. Á mas de otros dos hermanos, tuvo Jacinta dos her­
manas, una mayor de edad, llamada en la religión Ino­
cencia , y la otra menor nombrada Ortensia, que casó con 
el marqués Capizucchi. Aunque Jacinta fué educada de la 
condesa su madre con mucho cuidado y con máxinas só­
lidas de cristiana piedad, correspondió muy mal al trabajo 
que se puso en su educación. Como era de un natural ás­
pero y alt ivo, se dejó arrastrar de sus pasiones, al amol­
de la vanidad y diversiones del s iglo, y tenia puesta su 
afición en los adornos, galas y frioleras mujeriles. Por eso 
sus padres creyeron conveniente ponerla en educación en 
el monasterio llamado de San Bernardino, de la órden de 
santa Clara de Viterbo, donde habia ya profesado la r e ­
ferida Inocencia su hermana mayor; esperando que bajo 
la disciplina de aquellas buenas religiosas, teniendo á la 
vista los virtuosos ejemplos de su hermana, moderaria 
sus malas inclinaciones, y baria una vida ajustada y de­
vota : pero Jacinta poco ó nada se aprovechó de todo esto, 
pues en aquel sagrado claustro conservó el mismo fausto y 
altivez de ánimo, y menospreciando los avisos y amonesta­
ciones de la hermana y de las religiosas que cuidaban de su 
persona, no tenia otros pensamientos ni otros deseos, que 
de hacer un dia papel y figura en el mundo, cuando tomase 
el estado del matrimonio : perdía el tiempo en vanas ocu­
paciones, en entretenimientos y bagatelas inútiles, de tal 
modo que sus padres la sacaron del monasterio, y la res­
tituyeron áYignanel lo, donde hasta la edad de veinte 
años continuó la misma vida disipada y solo atenta á la 
vanidad del mundo. 

En este tiempo Marco Antonio, su padre, casó á Ortensia 
hermana menor de Jacinta, con el marqués Capizucchi, y 
propuso á Jacinta que se hiciese monja en el mismo mo­
nasterio de San Bernardino de Viterbo: Jacinta no se atre­
vió á contradecir la voluntad de su padre, que como ase­
gura el primero y sincero escritor de la vida de Jacinta, 
era un hombre terr ible, y que quería disponer á su a r ­
bitrio de las hijas acerca del estado que debían tomar; 
pero interiormente se consumía de envidia al ver preferida 
á su hermana menor en el noble casamiento á que estaba 
destinada: y es indecible, añade el mismo escritor,el dolor 
y desabrimiento con que miraba las joyas y galas preve­
nidas para su hermana deposada con el mencionado mar­
qués. 

Para cumplir Jacinta la voluntad de su padre lomó el 
hábito de monja en el monasterio de San Bernardino de 
Viterbo en el año de 1605, al exterior con serenidad é i n ­
trépida resolución , pero en realidad de mala voluntad, y 
con el ánimo a verso á la rel igión, de modo que apenas 
hubo entrado en el claustro, cuando dijo á una persona su 
confidente: Vesme aquí monja: así quiero vivir y mor i r ; 
pero seré monja de una manera conveniente á mi estado. 
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En efecto, vistiendo el hábito de religiosa no perdió la a l ­
tivez de espíritu, ni la inclinación qne tenia al fausto, á las 
delicias y a la vanidad del siglo, de lo que resultó que por 
espacio de diez años llevó una vida del lodo contraria al 
estado que habia abrazado. Se hizo fabricar una cómoda 
habitación , y no contenta con alhajarla de muebles con­
venientes auna religiosa, quiso adornarla de hermosos ra ­
sos con cuadros, escritorios, cruz de plata, crucifijo de 
oro, y con otros adornos propios de una casa de seglares; 
y en todo su porte, tanto en sus vestidos como en todos 
sus discursos y acciones, no respiraba sino vanidad y de­
licadeza. Ni para reducirla á una vida mas religiosa y con­
veniente á una monja de santaclara aprovecharon cosa 
alguna los ejemplos, avisos y reprensiones de las otras 
monjas, y en especial de su hermana Inocencia, que vivia 
con mucha observancia y edificación de todo el monas-
terio. 

Tal fué Jacinta por espacio de diez afios: religiosa en 
el nombre y por la profesión, masnóen IB vida y en las ac­
ciones ; hasta que plugo al Señor mirarla con ojos de mise­
ricordia , y no solo reducirla al camino de la salvación, sino 
también sublimarla á un eminente grado de perfección y 
santidad. El medio externo de que se sirvió para hablar 
al corazón de Jacinta y reducir á su rebaño esta oveja des­
carriada, fué el de enviarla una grave tribulación, dis­
poniendo que fuese acometida de una molesta y larga en­
fermedad , que la postró en la cama por muchos meses, 
sin aprovecharla nada los muchos remedios que se le h i ­
cieron. En este abatimiento de fuerzas de cuerpo y de es­
píritu , Jacinta abrió los ojos para considerar seriamente 
el estado mucho mas miserable de su alma, y resolvió 
mudar de vida y entregarse toda al servicio de Dios, y á 
la exacta observancia de las reglas de su rel igión, si el 
Señor la reslituia la salud. Afiojando algún tanto el mal y 
empezando Jacinta á levantarse de la cama, aunque muy 
débi l , estaba un dia discurriendo sobre la mudanza de 
vida que habia prometido á Dios, y fluctuando su ánimo 
entre varios proyectos acerca de cumplir esta resolución, 
sucedió, que mientras la parecia que bastaba vivir con 
mayor regularidad, pero nó que fuese necesario caminar 
con todo esfuerzo á la perfección y llegar á ser santa, 
puso los ojos en una imagen de santa Calalina de Sena, 
bajo la cual estaba escrito este mote: Quid v o h , Domine, 
extra tef ¿Qué quiero y o , Señor, fuera de vos? Para 
Jacinta, que entendía la lengua latina, fueron estas pala­
bras como una flecha que le penetró el corazón; por lo que 
conmovida y llena do confusión de haber sido hasta en­
tonces tan ingrata á un Dios tan bueno y misericordioso, 
se postró en tierra, y con nn rio de lágrimas pidió á Dios 
perdón de su pasada ingratitud é infidelidad, y resolvió 
linnísimamente consagrarse toda sin la menor reserva al 
divino obsequio, y seguir-desnuda a Jesucristo emeificado, 
confiando que su bondad no la desecharla ni abandonaría. 
Llena por tanto Jacinta de un nuevo espíritu, se fué á 
echar á los piés de su superiora, y renunció en sus ma­
nos todos sus muebles y alhajas, con cuarenta escudos 
anoain^ leni.A de gu peculio. se deSp0jó de sus h¿|1)ilos 

6 a y aseados' Y se vistió de una túnica vieja y re­
mendada , cubriéndose la cabeza con un velo vi l y grosero 
de estameña. Se recogió en una pequeña y angosta celda, 
en la cual no quiso otros muebles que una pobre camilla con 
un simple jergón, y una cruz grande de madera en fronte 
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de la cama, y algunas sillas de paja al rededor, é intimó 
á su cuerpo una guerra irreconciliable. De este tiempo en 
adelante sus ayunos fueron casi cotidianos, y frecuente­
mente á pan y agua: en el viernes, á honor de la pasión 
de Jesucristo, no tomaba alimento alguno, estando en 
aynnasdesde el mediodía del jueves hasta la hora de comer 
del sábado: observaba con extremo l igor todos los ayunos 
y cuaresmas que se suelen hacer en la órden de san Fran­
cisco singularmente la que se hace desde el dia de Todos 
Santos hasta el dia de Navidad. Aunque era de comple­
xión delicada y criada entre regalos , maceraba continua­
mente su carne con cil icios, con disciplinas, y con expo­
nerse de propósito al frió y al calor de la estación. Para 
reparar el escándalo que creia haber dado á sus hermanas 
con su vida relajada, compareció muchas veces en el re ­
fectorio con la disciplina en la mano, azotándose r iguro­
samente , y pidiendo perdón de sus excesos á sus herma­
nas, quienes quedaban sumamente edificadas de la humi l ­
dad de la si erra de Dios. Renunció toda amistad y corres­
pondencia con personas de fuera del monasterio,y se alejó 
cuanto pudo hasta de sus mismos parientes , á quienes 
hacia entender, cuando venian á buscarla,que no gustaba 
de visitas, pareciéndole que estaba sobre espinas todo 
el tiempo que gastaba con ellos , pues gustaba de vivir 
recogida, y de tratar en la oración con Dios Nuestro 
Señor y con sus santos; quienes decia, que eran sus ver­
daderos parientes y amigos. Y para que todos cono­
ciesen cuánto tenia olvidado lo que habia sido en el 
siglo, no quiso llamarse mas Jacinta Marescoti, sino Ja­
cinta de la Virgen María, de la cual era devotísima, y en 
la cual después de Dios ponia toda su confianza. 

A estas y otras voluntarias penitencias y humillaciones, 
que ejercitó la beata Jacinta lodo lo restante de su vida, 
que fué de veinte y cuatro años, se añadieron otras t r ibu­
laciones y aflicciones de cuerpo y de espíritu , con las cua­
les el Señor se dignó purificar siempre mas y mas el cora­
zón de su sierva, y elevarla á mayor grado de santidad. 
Primeramente empezó á padecer, á lo ménos de quince á 
quince dias, agudísimos dolores cólicos, que la alornicnia-
han fieramente, y de tal modo la abatian, que quedaba 
destituida de fuerzas, y en un estado de suma debilidad. 
Pero en medio de estos acerbos dolores daba gracias al 
Señor de que la castigase en esta v ida , para usar con ella 
de misericordia en la otra. Por lo cual escribiendo á una su 
confidente, ladijo; Soy visitada, graciasá Dios, de quince 
en quince dias de a trocísimos dolores; plegué á Dios que 
una vez me reconozca, y que esto me sirva en castigo de lo 
que merezco en la otra vida. De otra parte fué la santa su ­
jeta á las burlas y escarnios de algunas religiosas de su 
monasterio, las cuales se burlaban de su escrupulosa y 
exactísima observancia de las regias monásticas, y de aque­
llas, a su parecer excesivas penitencias y mortilicaciones, y 
((usuraban su conducta, llamándola hipócrita y amigado 
singularidades. Acaeció una vez, que besando Jacinta en el 
relectorio los piés á las monjas , como se suele ejecutar 
por ejercicio de humildad en las comunidades religiosas, 
una monja lega, así que Jacinta se inclinaba para besarlo 
los piés, la dió con uno de ellos en la cara, reprendiéndo­
la de necia é hipócrita. Sufrió la santa virgen este y otros 
semejantes desprecios con paz inalterable de su alma, y 
procuraba hacer b ien, y servir en una manera particular 
á las que le eran contrarias, y la motejaban y desprecia-

33 
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han , como lo ejecutó con aquella lega: por lo que corria 
en adagio'por el monaslerio, que si se quoria alcanzar a l ­
gún particular favor de Jacinta, era menester hacerla a l ­
gún mal. 

De otra parte, cuanto la santa era rigurosa consigo rais-
i n i i , tanto era discreta y condescendiente con sus herma­
nas , como se vió cuando fué elegida vicaria, á pesar de 
todas las repugnancias que opuso su humildad. Pero es-
la dulzura de Jacinta no era una flojedad que mira con i n ­
diferencia cualquier desónlen; poi que la santa procura­
ba con mucho celo la observancia de las cosas esenciales 
de su instituto, y se oponia con el posible vigor á los abu­
sos que se introducen poco á poco , aun en las comunida­
des observantes, si los que las gobiernan no son atentos y 
vigilantes en impedirlos á sus principios. De aquí es que no 
podia aprobar cierta manera de v(istir sobrado aseada, y 
que respira un no sé qué de vanidad , aunque por otra 
parle amase la curiosidad y limpieza, y así solía decir: 
«Pobre, s í , pero limpia : ¡ ó qué cosa tan fea es ver una 
virgen con los hábitos llenos de manchas I Me gustan 
aquellas siervas de Cristo, en las cuales aun en lo exte­
rior resplandece la limpieza.» Asimismo no la gustaba que 
las monjas hiciesen presentes y regalos, singularmente á 
jóvenes seglares; por^ lo que dió esta advertencia á una 
monja: «El regalar, particularmente á jóvenes, aunque 
espirituales, no es conforme al camino espiritual; y para 
huir de los dichos de los hombres, la cortesía de una mon­
ja sea el ser descortés, ni se debe detener mucho en dis­
curr ir con ellos.» Del mismo modo no aprobaba en las 
monjas ciertos gastos superfluos que se hacen en recrea­
ciones y oficios , singularmente aquellos que paran en re ­
frescos , ó en cualquier suerte de comidas, como cosa que 
demasiadamente fomenta y halaga el apetito, en cuyo pun­
tóse mostró siempre muy celosa; de modo que escribiendo 
sobre esto á una monja, la dice: «¡ O cuán estrecha cuenta 
en el dia del juicio darán algunas monjas de muchos abu­
sos de los monasterios I Y entonces no vendrán á excusar­
las las que han aconsejado esta superfluidad. Os ruego y 
os conjuro por las penas de vuestro celestial esposo, que 
no os cuidéis de las vanas hablillas del mundo: á nosotras 
nos censuran de esto, y á las otras de aquello : ¡ cuántos 
pooivs n i u e r c n de miseria; y las vírgenes religiosas querrán 
abundar en superfluidades! Cerrad las orejas á la multitud 
$9 malas consejeras.» Como Jacinta era dotada deun gran-
dOjiiigenio y de un fino discernimiento en materias espiri­
tuales, cuando lo pedia la caridad, daba de palabra y por 
escrito sabios documentos á laspersonas que lo solicitaban. 
A una monja, que la escribió que padecía mucha pena poí­
no poder vencer el sueño, la respondió : «Si no duerme 
lo necesario se hará inhábü para practicar las obras bue­
nas , no necesitando menos de siete horas, como acostum­
bran tantas religiones; el poco dormir es don particular de 
Dios, que no quiere conceder á todos. ¡ Cuánto he padeci­
do , cuánto he rogado, sin poder jamás conseguirlo ! Duer­
ma pues siete horas en el corazón de Jesús y de María, en 
santa paz y sin ningún remordimiento, pues no todos los 
santos han caminado por esta senda de no dormir.:» Un 
dia la alabaron á una persona religiosa de otro pais, por­
que se decia, que haciendo oración era siempre bañada 
de un dulce rocío de lágrimas; y siendo instada para que 
declarase sobre esto su sentir: «Yo quisiera, respondió, 
hallarme allí presente para ver si esta persona es desasida, 

si es humilde, si sufre que se le contradiga la propia volun­
tad , aun en cosas buenas, y después creeré en sus gustos 
espirituales: para mi , anadió, me inclino agente desprecia­
da, desnuda déla propia voluntad, y sin tantas ternezasy 
gustos; cruz, cruz; padecer, padecer y sin gusto, y con to­
do estar firme en la vida espiritual, aquí sí que está verda­
deramente Dios.» Aunque Jacinta despreciase las cr iatu­
ras , y su afecto fuese todo hácia Dios, con todo esto toma­
ba gran contento en las flores, en la música y en el canto 
de los pajaritos , porque decia : «De la vista y olor de las 
flores se me va el pensamiento á los jardines de la hermo­
sísima y siempre floreciente eternidad: la armonía de la 
música me recrea y me eleva el corazón al concierto quo 
las almas bienaventuradas hacen en el cielo; y al oir el 
canto de los pájaros, siento que me enseñan á bendecir y 
dar gracias á Dios. » Por lo que al oir el canto de los pa-
jarillos solia decir á sus compañeras: «¿No escucháis 
aquel inocente animalillo como alaba á su Criador, y yo 
con tantos defectos jamás le doy las gracias y el recono­
cimiento que debo?» Y diciendo esto, prorumpia en sus­
piros y sollozos. 

Sobre lodo reinaba en el corazón de la beata Ja­
cinta una caridad ardiente en órden á Dios y á su próji­
mo , que se sentía casi derretir y consumir, deseando h a ­
cer continuos progresos en esta v i r tud , que es el alma 
y la reina do todas las demás. En efecto, aunque como 
religiosa claustral nada tuviese propio para subvenir á los 
pobres, todavía no dejó de socorrerlos en el modo que fué 
posible, excitando á otros, ya de palabra, cuando venían 
al locutorio, ya por cartas que escribía á las personas co­
nocidas, para que hiciesen abundantes limosnas á los po-
brecitos que acudían á ellos: «Dios me ha dado, decia en 
una de sus cartas, un corazón tan compasivo, que quisiera 
desentrañarme en ayuda de mí prójimo. » Cuando podia 
conseguir licencia de quitarse de la boca la pitanza y l le ­
varla á los pobres , estaba contentísima, y decia que este 
era para ella el mas espléndido y regalado convite: sucedía 
frecuentemetíte, que hallándose débil y sin fuerzas, á cau­
sa de sus penitencias y enfermedades, si ocunia alguna 
fatiga en beneficio del prój imo, adquiría un nuevo vigor: 
subia y bajaba las escaleras r llevaba pesos, discurría por 
jas oficinas del monasterio, y parecía la mujer mas ro ­
busta del mundo. A veces exclamaba: « ¡O Dios de mi 
corazón! ¿Por qué no soy señora del mundo, á fin de r e ­
nunciarlo todo por vuestro amor y por amor de los pobre-
citos? ¡ O que grande es la locura de aquellos que lo pue­
den hacer y no lo hacen 1 pues después se verán forzados 
á dejarlo todo con disgusto y perjuicio suyo. Así sucede-
derá á aquellos que pueden y no quieren; vendrá después 
la muei te, y entonces conocerán que todo es humo. » En­
tre otras personas acudía con frecuencia con sus cartas á 
[as sagradas vírgenes de santo Domingo en Monte Magna-
napolide Uoma , pidiendo socorros para sus amados po­
bres. «Remitidme , las escribía, alguna cosa, cualquiera 
que sea, paños viejos, túnicas usadas, servilletas, pañue­
los, e ' c , porque por poco que sea, es mucho para quien 
no tiene nada. » En efecto, aquellas buenas religiosas, 
por el buen concepto en que tenían á Jacinta,nodejaban de 
consolarla, enviándola con licencia de sus superiores 
abundantes limosnas, y consiguiéndolas aun de sus pa­
rientes , que siendo de la primera nobleza de Roma, se 
hallaban con posibilidad de dar copiosos socorros. Siendo 



DIA 3 1 . 

Jacinta lan misericordiosa para con los pobres, qne vivian 
fuera del monasterio, se puede fácilmente considerar 
cuánto baria por las religiosas que vivian dentro de 61; las 
amaba á todas con una entrañable caridad, buscaba las 
ocasiones de favorecerlas, así en lo espiritual como en lo 
temporal, y cuando caian enfermas, las asistía con aquel 
mismo afecto y diligencia con que una piadosa madre 
asiste á un hijo que mucho ama; y llegó alguna vez á es­
tar semanas enteras casi de continuo al lado de la cama 
sin dormir , ó á lo ménos muy poco, sirviéndolas en todo 
lo necesario, hasta en los ministerios mas viles, bajos 
y fastidiosos, con increíble júbilo y contento de su 
alma. 

En cuanto al amor que tenia á Dios, puede asegurarse 
sin exageración, que desde el momento que se convirtió 
de veras al Señor, y se encendió en su corazón el fuego 
del divino amor, fué este de dia en dia creciendo y au­
mentándose, hasta llegar áser un vasto incendio, qne con 
mucha frecuencia la arrebataba fuera de sí y llenaba de 
dulzuras inefables. Algunos años antes que pasase á la 
gloria celestial , escribiendo á una monja confiden­
te suya, entre otras la dccia: «Yo no busco ni deseo 
otra cosa que amar de veras á Dios: hace diez y 
siete anos que se mudaron mis pensamientos y voluntad, 
teniendo unas grandes ansias de morir al mundo, y para 
conseguirlo abandoné todo lo que poseia, y renuncié d 
afecto que tenia á mis parientes y amigos. » Muchas veces 
exclamaba: «¡Bienaventuradosaquellos qne han empe­
zado temprano á amar á Dios, y á descansaren su seno! 
¡Infeliz y miserable de mí , que he empezado tardo á 
amar a Dios! » Otras veces decia con inflamados suspiros: 
«10 D , ^ mio , cómo es posible que yo v iva , sino me sa­
cio de lleno de vuestro amoM» Iba con frecuencia con 
una compañera á media noche delante del Santísimo Sa­
cramento , descalza y llorando, y postrada en tierra repe­
lía muchas voces á su divino Salvador: «\ O amor, ó 
amorl venid á mi corazón. » Esta gran llama de divino 
amor, que ardia en el corazón de Jacinta, exprimía desús 
ojos abundantes lágrimas de compunción , de que en una 
manera particular era favorecida de su celestial esposo, es­
pecialmente cuando meditaba su dolorosa pasión, que era 
la malcría mas frecuente de sus piadosas meditaciones, y 
cuando asislia al tremendo sacrificio de la misa : estando 
en este tiempo como inmóvil y fuera de s i , contemplando 
la excesiva caridad de un Dios humillado y anonadado, 
hasta hacerse nuestra víctima y nuestro alimento bajo las 
especies sacraincntaU's: y mucho mas la acaecía esto, 
cuando se acercaba á recibirle en la sagrada comunión, 
en la cual hallaba todas sus delicias. Vino finalmente el 
bempo en que la caridad de la beata Jacinta había dé 11c-
garal colmo de su perfección con la vista y posesión de 
1)'os i á quien únicamente aspiraba con deseos muy en­
cendidos. 

Había ya algnn tiempo qne no había padecido los acos­
tumbrados asaltos de sus dolores cólicos, cuando la noche 

e dia 31 de enero de 1640 fué acometida délos mis-
rasto ^ COn ,al fnipetu y fiercza' {Ilie en pocas ho-

pusieron al «Kimo de su v ida, con continuos vómitos 
e inexplicables angHS(iaS; ^ hscm]os , resignada en 
ta tfiyina voluntad, y uena do confianZa en la divina 
misericordia, después de haber sido forlalccida con el sa­
cramento déla extremaunción, entregó plácidamente su 
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alma en manos de su Criador, en el dia 31 de enero del 
mismo año , y siendo de cincuenta y cuatro años de edad. 
El Señor se sirvió testificar al mundo su santidad por me­
dio de muchos milagros, que se obraron en su sepulcro 
por su intercesión , de los cuales la santa sede aprobó los 
siguientes para su beatificación. 

El primero lo obró con una religiosa, qne en la edad do 
veinte y cinco años fué acometida de epilepsia. Esta en­
fermedad , que era hereditaria en su famil ia, iba acom­
pañada de gravísimos síntomas; pero habiendo la enferma 
en el año 1709 invocado á la beata Jacinta, quedó per­
fectamente sana, sin padecer jamás dicho accidcnle, aun­
que se hallaba viva el año de 1722, en que se aprobó, 
este milagro. 

El segundo lo obró con una doncella ¿sallada de una 
enfermedad que los médicos llaman empyema: babia mas 
de cuarenta días que padecía continua calentura, mucho 
dolor en el pecho, y echaba un esputo félido, ceniciento 
y verde: desahuciada de los médicos se previno para 
mor i r , recibiendo los sacramentos hasta el de la exlre-
mauncion: hallándose pues próxima á la muerte invocó 
en su ayuda á la beata Jacinta, y se aplicó una estampa 
suya al lado ofendido; luego la enferma pudo volverse de! 
lado dolorido, y descansar y dormir; se sentó por sí misma 
en la cama, comió muy bien, y cuando vino el médico, lo 
contó muy alegre la salud que había milagrosamente a l ­
canzado por intercesión de la beata Jacinta; y lomándola 
el médico el pulso, la halló cnleramcnte libre de calen­
tura, y declaró después con oíros muchos médicos de Ro­
ma que era milagrosa esta repentina salud; y por tal s i ­
guiendo el juicio de los médicos, la aprobó Bcnediclo XIU, 
el cual la escribió después con rito solemne en el catálogo 
de los beatos, y se espera que en breve se hará su so­
lemne canonización. 

Es cosa digna de desearse que no se hallen padres ó 
madres, que abusando de la potestad que tienen sobro 
sus hi jos, les compelan con modos impropios y viólenlos 
á abrazar el estado religioso. Poique las hijas deben go ­
zar de una plena libertad para elegir el estado que mas 
les gusta, y al cual son llamadas por inspiración divina, 
y nó por sugestiones de sus padres, dictadas de la am­
bición , del interés, ó de otros semejantes bajos fines del 
mundo. Los que obran al contrarío, no solamente ofenden 
gravemente á Dios, sino que se exponen á incurrir en los 
terribles anatemas que el santo concilio de Trenfo fulmina 
contra los padres que usan de semcjanles violencias con 
sus hijas , para obligarlas á hacerse religiosas. Pero sí 
acaeciese á alguna hija lo mismo que acaeció á la beata 
Jacinta, estoes, de profesar de mala voluntad, ó por r.o 
tener valor para ccnttadccir la voluntad de sus padre?, 
estas deben adorar la divina Providencia y dar gracias al 
Seilor de que haya permílido^ qne por eslos medios, aun­
que impropios, hayan sido libres de los peligros de per­
derse enteramente, que se encuentran en el siglo , y ha­
yan sido admitidas entre las esposas de Jesucristo en el 
puerto déla religión , donde pueden con mayor facilidad 
y mayor mérito santificar y salvar la propia alma, qne es 
la cosa que mas importa en esle mundo, y la única para 
la cual hemos sido criados y redimidos. 

* SAN METBANO, MA.KTIR PE ALEJANDRÍA. —Los paganos 
querían obligar al santo que profiriera algunas palabras im­
pías, á lo que denegándose IMelrano, azotáronle cruel-
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mente, agujereáronle la cara y ojos con aguzadas cañas, 
continuando en darle otros tormentos, hasta qQe echado 
fuera déla ciudad de Alejandría, murió apedreado en el 
año 230 ó 231 . 

Los SANTOS Cmo Y JUAN. — Nació éste en Edosa, y 
aquél en Alejandría , y ambos recibieron la corona del 
martirio en Roma, imperando Diocleciano. Antes de ser de­
gollados, fueron azotados, desolladosN arrojados al fuego, 
obrando el cielo muclios milagros en su glorioso martirio. 

Los SANTOS SATURNINO, TIRSO Y VÍCTOR, MÁKTIUES EN 
ALEJANDUÍA. — Eran estos santos del servicio de aquella 
iglesia, aunque no se sabe á qué grado de la clerecía 
pertenecían. Durante la persecución de Decio fueron acu­
sados , encarcelados, y después de sufrir muchos supli­
cios , recibieron la corona inmortal el dia 31 de enero 
del año 231 . 

LOS SANTOS TARSICIO, ZÓTICO, CiBIACO, T SUS COMPAÑE­
ROS. —Estos ilustres mártires de Jesucristo, murieron por 
la fé en Alejandría. Sus acta»se han perdido; por con­
siguiente se ignora el tiempo de su dichosa muerte. 

SANTA TUIFENA. — Habia sido educada esta santa en la 
religión de Jesucristo, y estando un dia en Marmora, is­
la del eslrecho de Galípoli, en ocasión en que se cele­
braba una gran fiesta en honor délos falsos dioses, se 
metió en medio del concurso, y llena de celo y caridad; 
confesó la fé cristiana, y reprendió á los sacerdotes y 
al público porque daban culto á aquellas insensatas d iv i ­
nidades. Presa al momento por órden del prefecto, fué 
arrojada al fuego, de cuya voracidad Dios la l ib ró , sien­
do después colgada del ecúlco, punzada y descarnada do-
lorosamente. El Señor la conservaba viva en medio de 
tan acerbos tormentos para gloria de su nombre, hasta 
que al fin ganada ya la corona de la gloria, fué despeda-

DIA 1-
zada por un loro en el anfiteatro, volando su dichosa alma 
al ciclo á recibir el premio de su triiiufo. 

SAN GEMINIA^ÍO.—Varón de Dios, obispo octavo de Mó-
dena, prelado ilustre en santidad y milagros. Asistió al 
concilio de Milán celebrado en 4 5 1 , de órden del papa 
san León, para tratar puntos de dogma atacados por los 
herejes de aquel tiempo. San Geminiano min ió en el Se­
ñor en Módena, á 31 de enero de 460 poco masó ménos. 

SAN JULIO.—Natural de Grecia de ilustre familia, ha­
biendo abrazado la religión cristiana desde sus primeros 
años, marchó siendo muy jóven á Roma, donde se ejer­
citó en las letras y en la piedad. Estando en Milán, la fama 
de su santidad llegó hasta el obispo, que lo llamó y le 
instó para que se quedase á su lado. Ordenado sacerdote 
de esta última iglesia, fué modelo de virtudes y espejo de 
perfección, autorizando el cielo con muchos milagros sus 
palabras y su santo ejemplo, hasta que coronado de me­
recimientos descansó en el Señor, en la misma ciudad 
de Milán, por los años 400. 

LA BEATA LUISA ALBERTONA, VIUDA ROMANA.—Desen­
gañada de las vanidades del mundo y encendida en wmm 
á las cosas celestiales, renunció á un inmenso patrimonio, 
que distribuyó entre los pobres, y lomó el hábito de la se­
ráfica religión de san Francisco en Roma. Su nuevo eslado 
la presentó á sus hermanas como ejemplar de mortifica­
ción y penitencia: fué favorecida con muchas visiones 
espirituales, y al fin murió santa y gloriosamente en la 
misma ciudad de Roma, á mediados del siglo XIY. 

LA TRASLACIÓN DE SAN MARCOS, EVANGELISTA.—El cuer­
po de este santo fué trasladado el año 827, según Galesi-
nio, de Alejandría á Venecia,y colocado con mucha pom­
pa en la catedral de esta ciudad, dedicada á su nombre. La 
fiesta de san Marcos se celebra el dia 23 de abri l . 

FEBRERO. 
DIA 1 . 

SAN EFKEN , DIÍCONO r CONFESOR.—La vida de san Efren 
sacaremos de la que dél escriben san Gerónimo Niceno, 
hermano de san Basilio,. san Gerónimo, Paladioy Metafrastc 
y los demás autores de la historia eclesiástica. 

Fué san Efren siró de nación y su patria fué Nisibe, 
como dice Sozoraeno, ó Edesa, como escribe Metafraste. 
Sus padres fueron cristianos; y él desde niño se inclinó á 
todas las cosas de piedad y virtud , huyendo de las con­
versaciones dañosas de los muchachos sus iguales, y 
ocupándose en la lección y meditación de las cosas d i v i ­
nas. El mismo santo cuenta de sí, que habiendo salido de 
edad, n iño , v ióque salia de su boca una vidquecrecia 
tanto que se extendió por toda la tierra,.y era tan alta que 
las aves hacian sus nidos en ella , y se sustentaban de los 
racimos que k vid producía, que eran muchos y muy 
hermosos, y cuando las mas aves comían, tanto mas 
cargada quedaba la v id. Otra vez otro santo varón vió una 
grande multitud de ángeles que bajaban del cielo r y 
tenían un libro escrito por dentro y por fuera; y estando 
suspenso y aguardando á quién se daría aquel l ibro, vió 
que se daba á san Efren: significando Nuestro Señor por 
estas visiones la grande elocuencia y sabiduría que había de 

dar á este santo, y el fruto copioso que él había de acarrear 
á la Iglesia del Señor. Y nótese, que desde aquel tiempo 
tuvo tanta copia y abundancia de conceptos divinos, quecon 
ser elocuentísimo no los podía explicar, nó por faltarle las 
palabi as , sino por sobrarle hs cosas; ni por la tardanza 
de la lengua, sino por la celeridad y presteza de su en­
tendimiento. Al principio dejó el mundo, y se retiró al 
yermo, y estuvo en diferentes lugares, según que entendía 
que en ellos podía mas aprovechar; pero después el Se­
ñor le inspiró que se cpmunicase á sus prójimos, y de­
jase aquella soledad por el bien de muchos. Así lo hizo, 
y para esto determinó i r á la ciudad de Edesa, á donde 
le llevó Dios, para que resplandeciese como hacha divina, 
y pusiesen en él los ojos los pueblos, como en ciudad 
edificada sobre monte. Él iba con intento de buscar algún 
varón santo, prudente y p e r f e c t o y abrirle su pecho y 
lo mas íntimo de su alma para ser ayudado y enderezado 
dél en todo lo que toca á la vida espiritual: para esto 
hizo oración al Señor, y humildemenlc le suplicó que en 
entrando en la ciudad de Edesa, le diese gracia que en ­
contrase con este varón que él tanto deseaba: pero Nuestro 
Señor, que de las tinieblas saca luz , y de la ponzoña 
vida, ordenó que entrando Efren por la c iudad, le viniese 
al encuentro una mujer ramera. Encogióse el santo y 
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afligióse: pareciétidole que Dio s no le había oido: y parte ' 
por la tristeza que desto tuvo, parte por su grande hones­
tidad, fijó los ojos en el suelo; mas la mujer, como liviana 
y desenvuelta, puso los ojos en Efren, y comenzó á m i ­
rarle muy atenlamente. Corrióse desto el santo ¡ y repren­
diendo á la mujer, le d i jo : ¿que por qué le miraba con 
tanta atención, siendo él hombre y ella mujer? Á esto res­
pondió la ramera: que ella hacia bien de mirarle como á 
su principio y origen, porqueta mujer habia sido compues­
ta y sacada de la costilla del hombre ; y él debía poner 
los ojos en la tierra, porque el hombre de la tierra habia 
sido formado. Con estas palabras quedó el santo avisado, 
ó hizo gracias al Sefior, que por aquella mala mujer le 
habia enseñado que habia sido formado de la t ierra, y á 
poner los ojos en la tierra como en la materia de que 
Dios le habia fabricado. Entrado en la ciudad , tomó para 
su morada una casilla; y estando una vez en ella apare­
jando su propia comida, vino á él otra mujer lasciva y 
deshonesta, que era lazo de Satanás y tizón del infierno, 
para enlazar al santo varón, y abrasarle en llamas de con­
cupiscencia. Escupió el veneno que traía, y descubrióle su 
mal intento; y el santo sin turbarse, con grande grave­
dad y mesura, le respondió que si quería que estuviesen 
juntos, habia de ser en el lugar que él escogiese, y como 
la mujer viniese á el lo, y quisiese saber el lugar; res­
pondió Efren, que habia de ser en la plaza. Entonces la 
mujer le d i jo : ¿Pues cómo puede ser esto? ¿ No veis que 
la gente nos verá, y quedaremos corridos y con vergüen­
za? Aquí tomó la mano el santo, y le declaró cuánto ma­
yor respeto se debe á los ojos de Dios, que á los de los 
hombres, y que en cualquiera lugar que se cometa el pe­
cado, por secreto y escondido que sea, siempre es patente 
y claro á los ojos de Dios, el cual penetra con luz sobe­
rana lo mas íntimo de nuestro corazón, y las entrañas de 
la t ierra, y la oscuridad do la noche, y castiga severa­
mente á los pecadores que le pierden el respeto: y poco 
á poco le fué predicando lo que había de hacer para sa­
l i r de aquel mal estado en que estaba, y convertirse á 
Dios; y entrando los rayos de su divina gracia en aquel 
corazón tenebroso, se volvió á él y lloró sus pecados, é 
hizo penitencia dellos, y por mano de san Efren entró en 
un monasterio de monjas, donde en ayunos y penitencias 
vivió el resto de su vida y acabó santamente. De esta ma­
nera el demonio que habia venido por lana, volvió tras­
quilado ; y la que habia sido lazo del demonio, quedó de­
senlazada y libre de sus manos. 

Otra vez estando en oración, oyó una voz que le man­
daba comer; y él respondió: ¿ De dónde. Señor, tengo 
de comer, ó quién me lo ha de dar ? Mandóle Dios que 
fuese á san Basilio, porque él le enseñaría, y lo daría 
manjares divinos y de vida eterna: y como el mismo san 
Efren escribe, le fué á buscar y le hal ló, que estaba en 
el templo, y vió sobre el hombro derecho del santo pon­
tífice una paloma resplandeciente como un sol, y que pe­
gada ásu oido le decía lo que había de predicar al puc-

lo : y el mismo san Basilio por revelación del cielo, y de 
jaimsma paloma que tenia sobre sí, supo que estaba allí 
Elren, y ^ | y ^ qué venia j y ie recibió amoro­
samente, hablándole por intérprete; y trabaron entre sí 
muy estrecha y santa amistad, teniendo san Basilio á 
Efren por dulcísimo compañero y amigo, y Efren á Basi­
lio por padre y maestro de toda perfección y santidad: y 
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hay autores graves que escriben , que deseando Efren 
saber la lengua griega (porque no sabia sino la materna, 
que era la siríaca), y significando este su deseo á san Ba­
si l io, alcanzó por oraciones del santo , lo que d u p t a 
y el enlender y hablar en griego perfectamente; aun­
que hablando san Efren desta vista y comunicación con 
san Basilio, no dice esto. ¿Pero quién podrá referir en po­
cas palabras las virtudes excelentísimas desle varón de 
Dios ? San Gregorio Niceno dice del estas palabras : «¿De 
qué habemos de alabar este santo, y tejer los loores que 
dél queremos decir? Primeramente, de su oración y con­
templación , acompañadas de un escuadrón de virtudes de 
f ó , esperanza, caridad y piedad para con Dios: de la lec­
ción y meditación de la sagrada Escritura: de la pureza del 
almay del cuerpo: de un continuo derramamiento de lágr i ­
mas; del amor de la soledad, y de no mudarse de lugar á 
otro sino cuando Dios se lo mandaba: el huir de cualquier 
pecado, y enseñar perpetuamente á los oíros: de una ora­
ción y devoción perseverante: el dormir en el suelo; y 
de una vida tan áspera y austera, que parece increible: de 
una pobreza voluntaria , hermanada con una profundísi­
ma humildad: de una misericordia y compasión mas que 
humana : de un celo de la gloria de Dios, fervoroso con­
tra sus enemigos, y contra los adversarios de la religión y 
verdad; y finalmente, de todo lo que ayuda al hombro 
para unirse con Dios, y para reformar su imagen y seme­
janza. » Todo esto es de san Gregorio Niceno: y después 
va tratando de cada una deslas virtudes en particular, lo 
cual yo dejo por evitar prol i j idad; porque verdadei ameii-
le la vida deste santo era como una fuente muy copiosa y 
perenne de todas las virtudes, ó como un prado lleno do 
innuinerables y suavísimas flores: ó como el firmamento, 
que resplandece con tantas y tan varias estrellas: ó como 
el paraíso terrenal, que estaba lleno de innumerables ár­
boles fructuosos. Pero de tres virtudes principalmente es 
alabado este santo; de la humildad, del celo y fortaleza 
con que se opuso á los herejes, que en su tiempo 
arruináronla viña del Señor, y de la misericordia para 
con los pobres. Su humildad fué tanta, que queriéndole 
hacerobispo, siendo solamente diácono, y viniendo por él 
para llevarle á consagrar; el santo se tuvo por tamindigno 
de aquella dignidad, que en la plaza comenzó á hacer v i ­
sajes , y fingirse loco, andando aprisa, y corriendo por las 
calles, y rasgando sus vestiduras, y comiendo allí delante 
de todos, de manera que los que le acompañaban, le t u ­
vieron por mentecato y le dejaron: y él , no teniéndose 
aun por seguro, se huyó y aun se escondió, hasta saber 
que ya habían elegido obispo. No consentía que ninguno 
le loase; antes huía de l , como si fuera su enemigo, ó co­
mo los otros aborrecen á los que los afrentan y dicen 
baldones; y en su testamento mandó que no le alahasen. 
ni le enterrasen con pompa, ni le cubriesen con paño rico; 
porque todo esto era ajeno de su persona , y contrario del 
concierto que él tenia hecho con Dios. 

Contra los herejes fué muy fervoroso, y siempre pro­
curó deshacer sus tinieblas y errores con la luz de la ver­
dad : y no solamente tuvo celo grande de la fé católica, 
sino también sagacidad y prudencia, para saberla defen­
der, como lo mostró en una cosa graciosa que le suce­
dió con Apolinar Laodiceno, heresiarca ; y fué desta ma­
nera. Era Apolinar hombre de ingenio, docto y elocuen­
te , y de grande opinión y fama cu la Iglesia del Señora 
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por haberla ilustrado con sus escritos, y defendídola con 
treinta libros muy eruditos, que escribió contra Porfirio, 
y servidola en otras ocasiones que se ofrecieron: mas 
después, por ciertos disgustos que tuvo , volvió hoja, y 
oscureció su gloria, y el buen nombre que habia ¡gana­
do ; porque ensenó herejías, y errores pestilentes y con­
trarios á las verdades católicas, en materias de la Encar­
nación de Cristo nuestro Redentor, y de la unión y dis-
lincion de las dos naturalezas, divina y humana, en una 
persona. Para establecer sus errores, escribió Apolinar 
dos libros en que muy á la larga pretendió probarlos y 
confirmarlos, y dió á guardar estos libros á una mujercilla 
con quien habia tenido mala amistad, que por esc cami­
no suelen comunmente andar los herejes, y el entendi­
miento estragado estraga también la voluntad. Supo Efrcn 
que los libros de Apolinar eslaban en poder de aquella mu­
je r ; y sin darse á conocer, trabó familiaridad con ella, y 
de tal manera la habló, que ella quedó persuadida que 
Efren era uno de los discípulos de Apolinar, y de los mas 
aficionados á su secía. Cuando Efren hubo ganado la vo­
luntad déla mujer, le rogó, que le prestase aquellos l i ­
bros de Apolinar, para leerlos y entender mejor los fun­
damentos de su doctrina. Ella , aunque con dificultad, se 
los dió, y por pocos dias , creyendo como he dicho, que 
los daba á un discipulo de Apolinar, que los queria para 
mejor volver por su doctrina, y hacer callar á los here­
jes , que asi llamaba la pobre mujer á los católicos. Tomó 
Efren los libros, y pegó con un engrudo fuerte las hojas 
dellos una con otra, de manera que no se pudiese abrir, 
ni leer lo que en ellos estaba escrito; y cerrándolos bien 
los volvió á la mujer, que por serlo no reparó ni miró lo 
que Efren habia hecho. Después desfo provocaron á dispu­
tar los católicos á Apolinar, y como él se hallaba ya muy 
viejo,flaco y sin memoria, ni fuerzas, aceptó el desafío 
y disputa, muy confiado en que saldría della victorioso 
con los libros que habia escrito, y habia dado á guardará 
la mujer. Salió en campo: envió por los l ibros: concurrió 
gran multitud de gente: y cuando quiso dar razón de SJ 
tomó uno de los libros, y comenzó á abrirle, para sacar del 
sus razones y argumentos ; pero no pudo leer cosa, por 
estar la* hojas tan pegadas como se ha dicho. Dejó aquel 
libro , y tomó el otro, y sucedió lo mismo, y quedó tan 
corrido, que no supo decir palabra, y con tan gran tristeza 
y angustia de corazón, que le dió una enfermedad de que 
llegó á las puertas de la muerte. Desta suerte castigó Dios 
á Apolinar hereje, y la verdad católica triunfó por la p ru ­
dencia é industria de san Efren , el cual así como era ene­
migo capital de los herejes , asi era muy amigo y miseri­
cordioso con los pobres, y se compadecía de sus trabajos 
y procuraba remediar sus necesidades, como lo mostró en 
una grande hambre que en su tiempo afligió mucho á la 
ciudad de Edesa: porque viendo el santo que perecían m u ­
chos pobres , y que los ricos apretaban la mano y los de­
jaban mor i r , los reprendió gravemente; porque no loma­
ban la ocasión que Dios les habia enviado para comprar 
el cielo, y con lo que á ellos les sobraba, y estaba ocioso, 
ó sepudria en sus arcas, no cubrían la desnudez, y apa­
centaban la hambre de los necesitados. Y como los ricos 
se excusasen con decir qne no tenían persona á quien en­
comendar aquel oficio y dar sus dineros , para que fiel­
mente los distribuyese á los pobres; d santo con mucha 
caridad se ofreció á aquel trabajo, y tomó el cargo de re ­

coger á todos los pobres y alimentarlos y sustentarlos; y 
para esto armó trescientas camas, y recogió á todos los 
pobres que vinieron, curando á los enfermos, vistiendo á 
los desnudos, y dando de comer á los hambrientos, todo el 
tiempo que duró aquella esterilidad í y en cesando , dejó 
aquel cuidado y se volvió á su recogimiento. Estando pues 
lleno de virtudes y altos merecimientos, entendió que el 
Señor le queria hacer merced de sacarle de este destier­
ro , y llevarle á su patria y eterna bienaventuranza, y 
escribió aquella admirable exhortación llena de santos 
documentos, que por haberla escrito á la hora de su muer-
fe la llaman el testamentode san Efren; y enromendó muy 
encarecidamente, como dijimos, que no le enterrasen con 
vestidura preciosa, sino que si habían aparejado alguna, 
se vendiese y se diese á los pobres. Y como un caballero 
principal, por su devoción, tuviese aparejado un paño r i ­
co para envolverle Juzgando que sería mas acepto serv i ­
cio á Dios emplearle en honrar al samto, que e! dar el p re ­
cio de él á los pobres , y por esto no hiciese lo que 'snn 
Efren había mandado, luego el demonio entró en é l , y co­
menzó á atormentarle y despedaznrle, hasta que conocien­
do su culpa, se echó á los piés del santo, y la confesó y 
pidió perdón de el la: y el santo, compadeciéndose de su 
trabajo , puso sus manos sobre é l , y le libró del demonio, 
avisándole que cumpliese lo que habia prometido. Tam­
bién mandó que no le enterrasen en sepulcro por s í , n i 
en el templo , sino en el cementerio común con los pobres 
y peregrinos: y después exhortando á los que estaban 
presentes al amor y temor santo del Señor , y á toda 
virtud dió su espíritu al Señor , que para tanta gloria 
suya le había criado. Murió siendo Yalente empera­
dor , el año del Señor, según Baronio, de 3T8. El Mart iro­
logio romano hace mención de san Efren el 1.0 día de fe­
brero , y los griegos en su Menclogio á los 28 de enero. 

Fué varón admirable y divino, y alumbrado de Dios, y 
muy estimado y alabado de los santos antiguos. San Gre­
gorio Niceno, que escribió su v ida, le compara á Abe l , á 
Noé, á Abf-ahan, á Moisés, á Samuel, y á los demás pro­
fetas y santos del viejo Testamento. San Basilio le alega, 
y dice de é l , que estaba tan apartado de la sabiduría del 
mundo, cuanto estaba cerca de la ciencia celestial. San 
Juan Crisóslomo le l lama: « el Gran Efren , consolador do 
los afligidos y guia de los penitentes.» Tcodoreto le llama: 
«Yaron admirable y excelentísimo.» San Gerónimo dice 
que escribió muchas obras en lengua sii'íaca, y que fué tan 
estimado, que en algunas iglesias, después de la sagrada 
Escritura, se leían sus escritos. Metafraste, Sozomeno, 
Nicéforo Calixto, y los demás escritores déla historia ecle­
siástica , como san Atanasío Sinaita, Focio patriarca, Gre­
gorio , Cedreno, Teodoro, Podromo, hablan de san Efren 
como de un varón sublime , excelentísimo y divino. Sus 
obras son muy espirituales, y en ellas,comoenun clarísimo 
espejo, resplandece el grande ingenio de Efren , la elo­
cuencia singular, los altos preceptos, y sobre todo un 
espíritu celestial y soberano, suave , eficaz, blando y fer­
voroso de que Dios le habia dotado. Admiraron tanto es­
tas obras á los santos antiguos y sabios griegos , que las 
tradujeron de la lengua siríaca en la suya | y por la bondad 
del Señor se han derivado á nosotros en nuestro tiempo 
por el doctor Gerardo Yasio, alemán, que las ha recogido 
y traducido de griego en lat ín, é ilustrado con sus enul i-
tas anotaciones, é impreso en Roma. 



DÍA 1 . 
SANTA BRÍGIDA DE ESCOCIA, VÍRGEN. — Maravilloso es Dios 

en sus obras c inííuita su bondad; pues saca bien de nues­
tros males, y por los pecados délos padres no condena las 
almas de los hijos; antes muchas veces escoge de las es­
pinas rosas, y produce luz de la oscuridad de la noche. 
Yeso esto ser verdad en la vida de santa l i r ig ida, virgen 
escocesa, que fué de esta manera. 

Hubo en Escocia un hombre llamado Duptaco, que com­
pró una esclava de buen parecer y de buenas costumbres, 
á la cual se aüeionó de manera que quedó preíiada de 
él. La mujer de Duptaco cuando supo el mal recado, s in­
tiólo mucho, indignóse contra su marido, y procuró que 
vendiese la esclava y la echase de su casa: y no baslaron 
ruegos ni amonestaciones, ni aun algunas revelaciones que 
tuvieron dos obispos, siervos de Dios, del tesoro que tenia 
la esclava en su vientre, para que se sosegase la buena 
mujer, hasta que vió la esclava fuera de su casa. Parió á 
su tiempo una hi ja, y Uajnáronla Brígida ; y siendo ya 
algo crecido en edad, el padre la (rajo á su casa, y allí la 
crió con mucho cuidado, porque era muy honesta humil­
de, callada , obediente, y sobre lodo muy caritativa y l i ­
mosnera , dando á los pobres todo lo que podia haber de 
la casa -de su padre. Con esla tan grande virtud del alma 
se juntaba una extremada belleza del cuerpo y particular­
mente del rostro, y una lindeza de ojos, que robaba los 
corazones de los que la miraban. Pretendieron muchos 
casarse concha por su rara hermosura. Su padre le habló 
y le dijo que escogiese por marido uno de los muchos 
que la pedian; porque él ya no se podia valer con ellos, ni 
sabia que responderles: mas Brígida tenia otros intentos, 
y deseaba sobremanera tomar á Jesucristo solo por su es­
poso y consagrarle su perpetua virginidad ; y sabiendo, 
qneln hermosura de sus ojos era la que hacia guerra, se 
puso en oración, y con grande afecto y muchas lágrimas 
suplicó á nuestro Señor le afease el rostro, de suerte 
que ninguno la codiciase ni la quisiese por mujer. Oyóla 
el Señor; y el un ojo se le reventó, y se resolvió como 
un poco de agua. Quedó la sania doncella tan fea, que 
ninguno la pidió mas por mujer: ántes su padre le dió 
licencia para entrar en un monasterio de monjas á servir 
á Nuestro Seflor, que era lo que ella tanto deseaba. Al 
tiempo de tomar el velo de mano del obispo, que se l la ­
maba Machila, discípulo de san Patricio, vió el obispo 
sobre la cabeza de Brígida una columna de luego, y bajan­
do ella la cabeza, tocó con su mano el pié del altar, que 
era de madera seca, y luego en locándola reverdeció, y 
el ojo de la virgen quedó sano, y su rostro tan hermoso 
comó ántes; porque el Señor no quiso que la que por no 
perder su limpieza había querido perder la belleza del 
cuerpo, quedase con fealdad alguna. Cosa sería larga de 
referir las raras y excelentes virtudes de esla sagrada v i r ­
gen , y los UIULIIOS y grandes milagros que el Señor 
obró por e l la ; pero dirémos algunos. 

. Convidóla una vez una doncella: y oslando en la mesa, 
vió sania Brígida un demonio que estaba asenlado junto 
a la doncella que la habia convidado. Preguntóle la santa 
¿<iué hacia allí y á qué habia venido? Y él respondió, 
que la flojedad y pereza de aquella doncella le habían 
traído; porque hallaba muy buena morada en ella: y co­
mo el demonio respondiese estas palabras claramente y de 
m m que la doncella las pudo oir, y hecha la señal 
de la cruz sobre sus ojos, habia vislo á aquella bestia es-
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pantosa echar llamas de su cabeza, reconoció su culpa 

enmendó su v ida, y de allí adelante quedó libre de aquel 
móustruo infernal. 

Trajo una mujer ciertas manzanas presentadas á santa 
Brígida, á tiempo que unos pobres leprosos llegaban á la 
puerta á pedir limosna. Díjola la v i rgen, que diese las 
manzanas á aquellos pobres: y la mujer, ó por asco ó por 
miseria no se las quiso dar, y respondió, que para ella y 
para sus monjas, nó para los leprosos, habia traído las 
manzanas. Beprcndióla Brígida, y con espíritu profético 
le di jo, que en castigo de aquel pecado se secarían los ár­
boles de su huerta y perpetuamente serian estériles; y 
así fué. I na mujer flaca y ruin parió un hijo, y para cu ­
brir su maldad echó la culpa á un santo obispo, diciendo 
que habia concebido de él. Llamóla santa Brígida, y p re­
guntóla cuyo era aquel h i jo ; y ella con mucha desenvol­
tura y desvergüenza di jo, que era/del obispo. Entonces 
Brígida hizo la señal de la cruz sobre la boca de la mujer, 
y al momento se le hinchó la lengua y la cabeza. Hizo 
asimismo la cruz sobre la lengua del niño, y preguntóle 
quién era su padre; y respondió el niño, que no era el 
obispo sino un v i l y desdichado hombre: y con esto se 
supo la verdad, y el obispo quedó con su honra, y la po­
bre mujer hizo penitencia de su pecado y loaron todos al 
Señor. Una doncella principal, hija de un gran señor, ha ­
bia dedicado su virginidad con voto, y tomado á Cristo 
por esposo, pero el padre hizo fuerza á su hija para que 
se casase. El día de las bodas estando el convite apareja­
do, la doncella secretamente huyó de la casa de su padre 
y se fué, como á sagrado, á sania Brígida. Siguió el padre 
á su hija con mucha gente de á caballo, para sacarla por 
fuerza. Yiólos venir santa Brígida, éhizo la señal de la 
cruz en tierra, y luego quedaron los hombres y los caballos 
comosi fueran de piedra. Beconoció la mano de Diosel padre: 
hizo penitencia de su culpa, y con esto quedaron libres; y 
lahija perseveró ensusanlopropósito. Yinierondos leprosos 
á santa Brígida para que los sanase: ella hizo oración, y 
echó la bendición sobre un poco de agua, y díjoles, que 
el uno al otro se lavasen con aquella agua. El uno de los 
dos quedó limpio; y dicióndole la santa virgen que lavase 
á su compañero, estuvo tan contento de la salud que ha­
bia alcanzado, y tan temeroso de perderla, que no se 
atrevió á lavar á su compañero, porque no se le pegase 
la lepra; mas luego se halló lleno de e l la , y vio á su 
compañero sano por la oración de la santa virgen. Había 
en el monasterio de santa Brígida una monja de buen pa­
recer y poca edad, muy fatigada de pensamientos sen­
suales, á los cuales ella habia dado ocasión, por haber 
pueslo los ojos con poco recato en un hombre perdido. Gre­
cia la llama de la torpe afición, y el demonio, como suele, 
la atizaba y no dejaba reposar á la pobre monja (tanto 
importa el guardar las puertas de nuestros sentidos, por 
las cuales entra la muerte en el alma); y estando ya para 
caer, haciendo santa Brígida oración por ella (porque el 
Señor le habia revelado lo que pasaba); la monja inspi-
rada de Dios tomó un poco de fuego, y con los piés des­
calzos le comenzó á pisar: y de esta manera con un fue­
go venció otro fuego, y con el dolor del cuerpo el ardor 
carnal que la atormentaba. El dia siguiente le habló santa 
Brígida, y le di jo: «Porque esta noche peleaste valerosa­
mente, y el fuego de la lujuria no te acabó de abrasar; de 
aquí adelante serás libre de é l , y no caerás en el del i n -
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fiemo;» y con esto hizo oración por e l la ; y luego quedó 
sana de las llagas de los piés, que le habia hecho el fue­
go, y libre de las tentaciones que la acosaban. Una v i r ­
gen, que so llamaba Daria, era ciega : rogó á santa Brí ­
gida que le echase la bendición sobre sus ojos, para 
que viese: hízolo la santa; y Daria luego cobró la vista 
perfectamente : mas alumbrada con otra luz interior, co­
noció que todo lo que podia ver en este mundo era pere­
cedero y caduco, y que muchas veces lo que vemos con 
los ojos del cuerpo, es embarazo é impedimento para el 
alma, y tornó á rogar á santa Brígida, que le restituyese 
su ceguedad. Hizo la santa oración , y con ella cerró los 
ojos, que antes habia abierto. Una matrona noble de Es­
cocia tenia una hija muda de su nacimiento , y siendo de 
doce años, la llevó á santa Brígida: la cual tomando de 
la mano la n iña , la d i jo : «¿Quieres por amor de Cristo 
guardar la pureza de tu cuerpo, y ser perpetuamente 
virgen ?» Respondió la madre: que su hija era muda y 
no sabia hablar. Á esto dijo la santa virgen : « Pues yo no 
la dejaré de la mano, hasta que me responda. » Luego 
habló la niña y le d i jo : que baria lo que le mandase; y 
permaneció en virginidad, y de allí adelante habló per­
fectamente. Concertáronse nueve hombres de matar á 
otro: súpolo santa Brígida, y rogóles que no lo hiciesen, 
y que desistiesen de aquella maldad. Ellos estaban tan 
obslinados que no pudo hacer mel la, ni ablandar sus du ­
ros corazones: volvióse á Dios, y suplicóle que atajase 
aquella ofensa suya; y el dia que ellos iban á ejecutar su 
mal iiilenío , vieron la figura de aquel hombre que iban 
á malar, y creyendo que era el mismo hombre, dieron 
tras él y diéronle muchas heridas, y dejáronle por muerto, 
y como victoriosos se fueron á santa Brígida , dándole 
cuenta de su gozo y triunfo. La santa les declaró que 
aquel que pensaban haber muerto, no era verdadero 
hombre sino una fantasma y sombra de su enemigo; y 
con esto ellos reconocieron su culpa, y enmendaron sus 
vidas. Otros muchos milagros hizo Nuestro Seílor por 
santa Brígida: muchos ciegos cobraron la v ista, m u ­
chos mudos habla, muchos leprosos y otros enfermos en­
tera salud. Por su oración convirtió el agua en cerveza, y 
un rio caudaloso mudó su corriente y echó por otra parte; 
y lo que os mas, muchos hombres perdidos por sus san­
tas amonestaciones dejaron sus vicios y pecados, y se 
recogiefon al puerto de la santa rel igión, donde vivieron 
y acabaron santamente en servicio del Señor. Finalmente, 
habiendo santa Brígida corrido su Barrera felicísimamente 
y padecido grandes trabajos por Jesucristo su esposo, su­
po su muerte, y avisó de ella á una doncella que ella 
habia criado, señalándole el dia en que habia de salir 
de esta v ida, é i r á gozar de su esposo, en cuyas manos 
dió su puro espíritu en la isla do Dibernia, el primer dia 
de febrero del año del Señor, según Sigiberto, de 518, 
y según Mariano Escoto el de 5 2 1 , imperando Justino, el 
mas viejo. La vida de santa Brígida escribió un autor, l la­
mado Cogitoso, como dice el cardenal Baronio; aunque 
esta vida no está impresa. Otra trae Surio en su primer 
tomo, que es la que nosotros habemos seguido. Hace de 
ella mención el Martirologio romano, y dice, que en tcs-
limonio de su v i rg in idad, tocando el madero del altar, 
luego reverdeció como dijimos. También hacen mención 
do ella los otros Martirologios de Beda, Usuardo y Adon, 
y el cardenal Baronio en sus A.notaciones y en el séptimo 

tomo de sus Anales. ¿ Pues quien no ve en esta vida de 
santa Brígida virgen, las grandezas y maravillas de la 
bondad de Dios, que del pecado de sus padres sacó una 
joya tan preciosa, como esta santa virgen, y de una m a ­
dre esclava á la que habia de librar del cautiverio y 
servidumbre del pecado á tantas almas ? ¿Cómo pudo ca­
ber en tan v i l y frágil vaso de una niña esclava tanta no­
bleza de condición , tanto amor á la virtud y tan encen­
dido deseo de la pureza v i rg ina l , que por no perderla 
quisiese perder los ojos y aquella belleza con que las m u ­
jeres andan tan vanas y locas? i Cómo so ve cuán suave 
y benigno es el Señor para con los que le sirven; pues 
restituyó á Brígida la hermosura de su rostro, que para 
su bien y su ruego antes le habia quitado! Y así no es 
maravil la, que la que tan bien habia sabido guardar su 
pureza v i rg ina l , y hacer de sí sacrificio á Dios, alcanzase 
con sus oraciones para con las otras doncellas el mismo 
don, y que librase al santo é inocente obispo de la calum­
nia que aquella mujer le habia impuesto; ni que Dios 
Nuestro Señor haya obrado por esta santa virgen las ma­
ravillas que aqui quedan referidas. Él sea bendito, alaba­
do , glorificado y enzalzado , por lo que es en sí mismo, y 
por lo que hace por sus santos. Amen. 

SAN IGNACIO, OBISPO Y MÁRTIH.—Así como el agua, que 
está mas cerca de la fuente de donde nace, es mas limpia 
y pura que la de los ríos que están lejos de la fuente; 
así los santos en la conversación mas allegados á Cristo 
Nuestro Señor, fuente purísima y clarísima de toda santi­
dad, han sido mas fervorosos y mas abrasados de su divino 
amor. Yese claro ser esto verdad en los sagrados após­
toles en los setenta y dos discípulos del Señor, y en los 
primeros santos que los imitaron, se criaron con aquella 
doctrina del cielo, los cuales fueron tan señalados en 
todo género de santidad , que mas parecen varones 
divinos, que hombres santos. Entre estos fué uno de 
san Ignacio discípulo de san Juan Evangelista, tan encen­
dido en el amor de Jesucristo, y tan deseoso de morir 
por é l , qué dignamente le llamaron Deifero y Crisíifero; 
que quiere decir, el que lleva en sí á Dios, y el que l leva­
ba en si Cristo: cuya vida sacada de san Ireneo, san Geró­
nimo, Ensebio Cesarienso, Simeón Metrafrasle, y pr inci­
palmente do sus mismas epístolas, en que el mismo santo al 
vivo se dibujó, es de esta manera. En el tiempo que impe­
raba Trajano > era obispo de Anlioquía san Ignacio, que 
sucedió en aquellasilla áEvodio, y Evodio á san Pedro. N i -
céforo y Metafraste dióen, que san Ignacio fué aquel niño 
que Cristo nuestro Redentor tomó con sus divinas manos, y 
le puso en medio do sus dicípulos, y los dijo: que hablan 
de ser como aquel niño, si querían entrar en el reino de 
los cielos, y que entonces quedó como dedicado al Señor; 
aunque Jansenio y otros autores dicen , que aquel niño 
fué san Marcial mártir, á quien el príncipe de los apóstoles 
san Pedro envió á Alómenla, para alumbrarla con la luz 
del Evangelio. Pero en lo que dice Jansenio, que san Mar­
cial fué enviado de san Pedro á Alemania, debe ser error 
del impresor que por decir Galla dijo Alemania, pues cons­
ta que san Marcial fué enviado de san Podro á Francia, 
y predicó en e l la , y fué obispo de Lemosin, y convirtió 
los pueblos de Aquitania á la fé,como lo trae Baronio: y 
añade, que fué el muchacho que llevaba los cinco panos 
y dos pocos, según la opinión de algunos, cuando Nues­
tro Señor hizo el milagi-Q de los cinco panes y dió de 
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comer á cinco mil personas. Mas volviendo á nuestro san 
Ignacio, él tuvo familiaridad con los discípulos del Señor, 
y muy estrecha con san Juan Evangelista, y con san Po 
licarpo, obispo de Esmirna, su condiscípulo y companero, 
que es grande argumento de su admirable santidad, por 
la cual le hicieron obispo de Antioquia, y le dieron la si­
lla que habia tenido san Pedro. Hacia san Ignacio en lodo 
oficio de sanio pastor: consolaba á los afligidos, visitaba 
á los enfermos, enseriaba á los ignorantes, predicaba siem 
prc á Jesucristo con gran pesar de los gentiles; y ha­
cia vida celestial en la t ierra, siguiendo la doctrina 
apostólica y manifestando á todos los tesoros inestima­
bles que tenemos en el glorioso misterio de la cruz de 
nuestro Salvador. Una vez tuvo san Ignacio una maravi­
llosa visión, como escriben Eusebio Ccsaricnse, Sócrates y 
Baronio. Vió gran mulli lud de ángeles que cantaban á 
coros himnos y alabanzas a la Santísima Trinidad; y mo 
vido de esta visión, ordenó en su Iglesia do Antioquia, que 
se cantase á coros: lo cual siguieron después é imilaron 
las otras iglesias. En esta sazón el emperador Trajnno, 
habiendo alcanzado algunas grandes victorias contra De­
cébalo rey de üacia, vino á Antioquia, y entendiendo que 
Ignacio públicamente hacia profesión de cristiano , y que 
predicaba que Cristo Nuestro Seilor era Dios, y que de­
bía ser adorado , y que enseñaba la virginidad y conti­
nencia , el menosprecio de las riquezas y la mortilit acion 
de nuestros gustos y apetitos, y que los dioses délos ro 
manos eran falsos é indignos de ser reverenciados ; tuvo 
grande enojo, y mandóle l lamar, y teniéndole delante de 
sí , li> di jo: ¿Eres tú aquel Ignacio que le haces llamar 
DeífcM-o, y ores cabeza de aquellos que hacen burla de los 
emperadores, y no quieres reconocer por dioses á los que 
nosotros adoramos? Yo , dijo el santo, soy Ignacio, y me 
llamo Deífero, porque traigo esculpido en mi alma á Cris­
to, que es mi Dios. ¿Pues cómo no te parece, dijo el em­
perador, que nosotros lambdcn traemos impresos en nues­
tras almas á los dioses inmortales, para que favorezcan 
nuestras grandes empresas? Entonces respondió Ignacio: 
No digas eso, emperador, ni llames dioses á las estáluas 
mudas: no hay mas de un Dios verdadero, Criador del 
cielo y de la t ierra, del mar y de todas las cosas que ve­
mos en este mundo, y su unigénito Hijo Jesucristo, que se 
hizo hombre por los hombres: al cual si tú , Trajano, co­
nocieses, muy seguro tendrias tu imperio, tu cetro y lu 
corona y la victoria contra tus enemigos. Dejemos esas pa­
labras , dijo el emperador: si quieres hacer cosa que me 
sea grata y á tí provechosa, sacrifica á los dioses inmor­
tales, que yo te prometo de tenerle por amigo y bacerte 
sacerdote del gran Júpiter, y que seas llamado padre del 
senado. Bien veo , respondió Ignacio, que se deben gra­
cias á todos, y mas á los emperadores , cuando nos ofre­
cen su gracia, que es de tanta eslima; mas si lo que ofre-
C(;s es dañoso para el alma, desdichado c infeliz es el que 
Jo promete y lo da , y el que lo desea y recibe; y tal es lo 
«PW Uí me prometes. Yo soy sacerdote de Cristo, al cual 
eada dia ofrezco sacrificio, y ahora deseo sacrificarle á mi 
mismo, muriendo por é l , asi como él murió por mí. F i ­
nalmente, después de largas razones y dispulas que t u ­
vieron san Ignacio y el emperador en materia de nuestra 
santa rel igión, y del culto desús falsos dioses; ofendido 
Trajano de la libertad con que le hablaba el santo pontí­
fice y hacia escarnio de sus dioses, y no Icniendo espe-
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ranza de hacer mella en aquel pecho armado de Dios, dió 
sentencia contra é l , que fuese llevado á Roma, y allí en el 
teatro echado vivo á los leones, como despreciador de las 
leyes imperiales, y blasfemo contra los dioses inmortales, 
y esta sentencia aprobó el senado, juzgando que era justo 
que muriese Ignacio y que muriese léjos de Antioquia, pa­
ra que padeciese primero muchos y graves trabajos en el 
camino, y para mayor espanto de todo el pueblo, y para 
que después de muerto, los cristianos no honrasen su 
cuerpo. Tornó el emperador á hablar otra vez á Ignacio, 
para ver si podria reducirle á su voluntad , ó con pro­
mesas, ó con amenazas: y como vió que estaba como una 
roca fuerte, perdida la esperanza, le mandó llevar á Bo­
ma , y que alli se ejecutase la sentencia que habia da­
do de su muerte, estando el pueblo presente en alguna 
tiesta. 

¿Qué hombre jamás después de haber estado largo 
tiempo con suma miseria, encarcelado y encadenado, y 
aguardando cada hora las manos délos verdugos que le 
diesen la muerte, tanto se alegró, con la nueva de su per-
don y l ibertad, cuanto Ignacio se regocijó, cuando le fué 
notificada la sentencia de su muerte? Lloraban lodos los 
fieles de Antioquia, y él solo estaba con el rostro sereno y 
alegre. Gemían las ovejas por la partida de su pastor, y 
el pastor las consolaba , animaba y regaba que pusiesen 
su confianza en aquel eterno pastor, que nunca desampara 
su g rey , y echándoles su bendición se despidió, encomen­
dando con muchas lágrimas su Iglesia al Señor, la cual 
habia gobernado santísimamente por espacio de cuarenta 
años. Él mismo se puso las prisiones, y con un semblante 
del ciclo se entregó á los soldados y sayones que le ha ­
bían de l levar, que eran hombres fieros y bárbaros, y tan 
avaros que tenian por flor maltratarle y afligirle sobroma-
nera, para sacar dinero de los cristianos; porque eran tan 
piadosos y liberales, que les daban cuanto leuiau, por r e ­
dimir aquella vejación que hacían á Ignacio. Fué por t ier­
ra hasta Seleucia, y de allí por mar á Esmirna, de donde 
era obispo su antiguo amigo y condiscípulo Policarpo, con 
el cual se consoló y recreó por cstremo, abrazándose el 
uno al otro con singular caridad, y llorando Policarpo 
muchas lágrimas, porque Ignacio le habia ganado por m a ­
no , é iba ántcs de él á gozar de Dios por la corona del 
mart ir io. Acudía con gran devoción y afecto lodo el pue­
blo de Esmirna á verle y á oir sus palabras y despertar 
s u f é y encender sus corazones con su ejemplo: pedíanle 
su santa bendición: echábanse á sus piés, besábanle las 
manos, las vestiduras, las cadenas y prisiones que lleva­
ba ; y mirábanle como á un vivo retrato de Cristo. No so­
lamente los- de Esmirna hacían esto; mas también las otras 
iglesias del Asia mas apartadas le enviaron á visitar con 
sus obispos y clérigos, como á padre espiritual y maestro 
de lodos: y viendo él que muchos de los fieles se enterne-
cian y derramaban muchas lágrimas, cuando se partía do 
ellos, les rogaba que con sus oraciones le alcanzasen el 
favor de Diosy gracia, para que presto fuese despedazado 
de las bestias fieras, y que no le perdonasen como habían 
hecho á oíros santos. Y temiendo que loscristianos que ha­
bia en Boma se entristecerían mucho de su martirio, y 
por ventura se le estorbarían con sus oraciones delante de 
Dios r les escribió una carta , y parte de ella trae san Geró­
nimo , y yo la quiero poner aquí algo mas extendida; por ­
que me parece que con ningunos colores se puede mejor 
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pintar el fuego divino qno ardía en el pecho de este santo, 
ni las llamas con que estaba abrasado y consumido, que 
con las palabras que él mismo escribe de sí. 

«A todas las iglesias, dice, escribo, y les hago saberque 
yo muero por Cristo con alegría, si vosotros no me lo estor­
báis. Yo os ruego que vuestra benevolencia no me sea daño­
sa: dejad me despedazar de las fieras por las cuales puedo lle-
gará Dios. Trigo soy de Dios y conlos dientes de las bestias 
fieras tengo de ser molido por ser panblancoy digno de Cris­
to: antes debéis irritar lasbestias, para queyoseascpultado 
en ellas y no dejen cosa sana de mi cuerpo; porque entonces 
seré verdadero discípulo de Cristo, cuando el mundo no viere 
aun mi cuerpo. Suplicad por mí á Jesucristo, para que por 
este medio yo venga á ser hostia limpia. Ko os mando co-
rao san Pedro y san Pablo; porque ellos eran apóstoles, 
y yo soy miserable: ellos l ibres; yo esclavo: pero si voso­
tros quisieras, yo seré rescatado por Cristo, y libre en 
él. Ahora que estoy preso, aprendo á no desear cosa pere-
eedera ni vana, yendo desdeSiria basta Roma, y peleando 
con las bestias por tierra y por mar, de dia y de iioihe, 
y atado entre diez leopardos, que son diez soldados que 
me guardan, y tan crueles, que cuanto mas liicn les ha-
cci*3 tanto son peores; mas la maldad de ellos me ensena; 
aunque nó por eso me tengo por justo. Loque deseo es, 
(pie las bcslias estén aparejadas, y verme puesto entre 
ellas. ¡ O si yo pudiese gozar de ellas, y que con presteza 
me matasen y me tragasen! No querría que hiciesen con­
migo lo .que han Jiecho con otros, á quienes no han osndo 
tocar. Si ellas no quisieren venir á m i ; yo iré á ellas, y 
las provocaré y haré fuerza.'Perdonadme, hermanos; que 
yo sé lo ¿pie digo y lo que me conviene. Ahora comienzo 
;i ser discípulo del Señor: ninguna cosa de las visibles ni 
de las invisibles apetezco, todas las tengo por basura por 
abrazarme con Jesucristo, El fuego, la cruz, las bestias, el 
ser mis miembros corlados, quebrantados, molidos, he­
chos pedazos, y la muerte de este miserable cuerpo y to­
dos los tormentos del demonio vengan sobre mf; con que 
yo me llegue y sea unido con Cristo. Ninguna de las cosas 
de este mundo me da contento, ni el reino de la tierra me 
lleva tras sí; porque muy mejor es para mf morir en Cris­
to , que ser rey de todo el mundo. A mi Señor busco. Hijo 
de Dios verdadero, y al Padre de mi Señor Jesucristo: 
tras aquel ando, que murió y resucitó por nosotros. Per­
donadme, hermanos, y no me seáis impedimento en este 
camino de la vida, porque Jesús es la vida de los fieles: y 
no os pase por el pensamiento querer que yo no muera; 
porque la vida sin Cristo no es vida sino muerte. Si quiero 
ser de Dios, no puedo agradar al mundo: dejadme llegar 
ála luz pura y i impia; porque llegando á ella, seré varón 
de Dios, Otorgadme que sea imitador de la pasión de mi 
Señor,» Y mas abajo: «Deseo los deleites, nó de este 
mundo, sino el pan de Dios: el pan celestial quiero, pan 
de vida, que es la carne de Jesucristo, Hijo de Dios vivo; y 
la sangre de aquel quiero beber, que es dilección incor­
ruptible y vida eterna: no quiero vivir vida de liombres; 
y esto alcanzaré si vosotros quisiereis. Cmcificado estoy 
en Cristo: porque yo no vivo, sino Cristo vive en mí. Sí 
yo padeciere y muriere por Cristo, será .señal que vosotros 
me amáis; y si no muriere, queme aborrecéis.» Todo 
esto es de san Ignacio en aquella epístola á los romanos: 
por lo cual se ve su ansia de morir por Cristo, y que tenia 
por muerte ta vida sin él. 

LA LEYENDA DE ORO. ÜIA 1. 
No entienden este, lenguaje los hombres carnales y en­

tregados á sus gustosy apetitos, ni aunlos espirituales, si no 
son muy fervorosos y encendidosen el amor del Señor. Me­
nester es espíritu del cielo y divino, para oir y entender esta 
música y lengua divina de Ignacio; mas cierto es, que cada 
cosa sabe á lo que es, Dios áDios, y la criatura á cr ia­
tura. Mas para gustar á Dios , y que nos sepa á lo que es, 
ha de estar muy purgado nuestro paladar de todos los 
otros sabores, como lo estaba el de san Ignacio : el cual 
hizo su camino por Macedonia y Albania y otras provin­
cias, con mucho trabajo suyo y provecho de los fieles, es­
forzándolos en las adversidades, inflamándolos al amor 
divino con su ejemplo, y rogándoles que tuviesen perseve­
rancia hasta el fin. Yi¿itabalas iglesias: escribía epístolas 
á los obispos y prelados, y á los cristianos que tenían á su 
cargo ; y finalmente, habiendo pasado por Puzol cerca de 
Nápoles y sido regalado de los fieles , con los soldados que 
le l levaban, llegó á liorna y fué entregado al prefecto de 
la ciudad: el cual un dia de gran fiesta y regocijo man­
dó traer al teatro á san Ignacio, para echarle á los leones 
y ejecutar en él la sentencia del emperador. El Martirolo­
gio romano dice, que antes de ser ecliado san Ignacio á 
los Icones, padeció oíros muchos martirios; y Adon en su 
Martirologio añade, que le molieron el cuerpo con ploma­
das , que le rasgaron los costados con unas de hierro, y 
se los fregaron con piedras ásperas, y le lavaron las l la­
gas con sal y vinagre, y que estuvo (res días y tres noches 
sin comer ni beber en la cárcel, y padeció otras penas 
atroces y esquisitas. Entró pues el santo en el teatro, con 
uu ánimo generoso, seguro y alegre; porque iba á pade­
cer por Cristo : y viendo que toda la ciudad le miraba y 
tenia puestos los ojos en é l , les dijo estas palabras: «No 
penséis , ó romanos, que estáis presentes á este espectá­
culo , que yo soy condenado á las bestias fieras por ha­
ber cometido algún maleficio ó delito indigno de mi per­
sona; sino porque deseo unirme con Dios, del cual tengo 
una sed insaciable.»'Diciendo esto, oyó los bramidos de 
los leones que ya venían ; y el santo con aquel ardor d i ­
vino de la fé, dijo: «Yo soy trigo de Cristo: los dientes de 
las fieras me molerán y harán harina , para que de ella 
sea hecho pan y presentado á mi Señor Jesucrieto: » y 
diciendo estas;palabras, los leones hicieron presa en el 
santo, y le despedazaron y tragaron sus carnes; como él 
lo había deseado y suplicado á Dios, y no tocar j n á sus 
huesos : aunque san Antonino, tomándolo de Adon, dice 
que le ahogaron y no tocaron á sus carnes. Y añade san 
Antonino, que cuando atormentaban al santo, siempre te­
nia en la boca el dalcísimo nombre de Jesús, invocándole 
y llamándole en su ayuda : y que preguntándole, porqué 
invocaba tantas veces aquel nombre, respondió : Porque le 
tengo escrito en el corazón y no le puedo olvidar: y que 
después de muerto, algunos por curiosidad le sacaron el 
corazón y le abrieron, y hallaron en él esculpido con letras 
de oro este santísimo y suavísimo nombre de Jesús. Des­
pués de su muerto recogieron los cristianos sus sagrados 
iniesos con gran devoción y reverencia, y los enterraron 
fuera de liorna , y en tiempo del emperador Teodosio le 
llevaron á Antioquía con gran pompa y solemnidad, ha­
ciendo grandes procesiones y fiestas todos los pueblos por 
donde {tasabas: á los cuales el Señor hizo innumerables 
beneficios por intercesión del santo , como escribe san 
Juan Crisóstomo. Luego después de la muerte de san I g -
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unció vino un terremoto terrible en Anlioquía, por el cual 
ge ¡«soló casi toda la ciudad, y mucha gente murió y otra 
fué muy maltratada; y el mismo emperador Trajano es­
tuvo en gran peligro, y se salvó por providencia divina, 
que le guardaba para que se enmendase, y para que h i ­
ciese lo que después hizo , que fué mitigar la persecución 
contra los cristianos, y mandar que no fuesen buscados, 
alormentados y muertos, sino que los dejasen vivir en paz, 
sin olicios y dignidades, por haber entendido que eran 
bombres quietos y sin vicios, y nó enemigos de su i m ­
perio : do suerte, que podemos decir que san Ignacio 
fué provechoso á la Iglesia del Señor, en la vida y M la 
muerte. 

Escribió este gloriosísimo pontífice, y forlísimo márlir 
de Cristo, algunas epístolas admirables. San Gerónimo 
cuenta siete; y otros autores graves añaden oirás cuatro, 
que se tienen por ciertas y legítimas de san Ignacio, en 
las cuales pinta el santo maravillosamente la faz de la 
Iglesia católica de su tiempo, y nos representa, como con 
vivos colores, las costumbres de los cristianos de aquella 
edad dorada , la disciplina eclesiástica y las tradiciones 
apostólicas, exhortando á lodos con gran vehemencia, que 
las guarden y reverencien, como cosas ordenadas del 
Señor por mano de sus apóstoles. Hace mención de todas 
las órdenes de la Iglesia, y ensena la obediencia y respe­
to, que se debe tener á las personas eclesiásticas, y enca­
rece la excelencia, y dignidad de los obispos, por estas 
palabras: «Los príncipes obedecen al emperador: los sol­
dados á los príncipes: los diáconos á los presbíteros: los 
preshilcros y diáconos, y el resto del clero, juntamente 
con todo el pueblo, y con los soldados, y príncipes, y el 
mismo emperador obedezcan al obispo ; y el obispo á 
Cristo.» También nos dá noticia de la jerarquía ccleslial, 
y hace mención de los coros de los ángeles; y bajando á 
la berra, da grandes documentos de virtud y santidad, y 
al cabo de sus epístolas solia poner como por sello : Amen 
(jratia, como escribe san Gregorio papa. Son de lanía au -
londad las epístolas de san Ignacio, que san Policarpo las 
recogía, y san Dionisio Areopagita las ale^a, y san Ireneo 
hace mención de ellas, y san Atanasio, san Gerónimo, 
Kusebio, Teodoreto y oíros padres hablan de ellas con 
grande acatamiento y veneración. Demás de estas epísto­
las, que se tienen por legítimas y averiguadas, algunos 
añaden oirás cuatro, de las cuales no hacen mención aque­
llos santísimos padres antiguos, que reconocen las demás: 
pero san Bernardo, Dionisio Cartujano y otros modernos 
autores, que trae el padre Pedro Canisio, varón doctísimo 
y gravísimo, citan una carta de san Ignacio para nuestra 
Señora, y otra de nuestra Señora para san Ignacio, y las 
lienen por verdaderas, con otras dos de san Ignacio para 
san Juan Evangelista. 

• A san Ignacio sucedió en la silla de Anlioquía, como él 
mismo lo habia profetizado , l lero, diácono de la misma 
•gfesiai el cual fué varón santísimo y mártir: y para mos-
frai" la devoción que. tenia á su santo maestro Ignacio, que 
ya remaba en el cielo, le hizo una oración por estas pala-
" • ^ qwe me ha parecido poner aquí. ((Sacerdote (dice) y 

puntillo de Dios, Ignacio, (pie estás vestido de una estola 
f in,¡wlalltla<l, y has bebido de aquella fuente perpetua 
de v ida, y canias con los ángeles ¡dahanzas al Señor, y 
eres amigo del unigénito Hijo de Dios, libre j a del pecado 
y tic las lentaciones de Satanás, y peleaste como valeroso 
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soldado en el campo de la verdad, y alcanzaste victoria, y 
confundiste á Trajano y al senado romano, que en eslo no 
tuvo saber. Ya, santo bendito, eres morador del cielo, y 
estás unido con Cristo con un nudo indisoluble de amor 
dulce y caridad eterna: acuérdate de osle tu hijo Hero, 
diácono, para que yo también saliendo de esta vida, sea 
contado entre los santos, merezca tan alto nombre, y no 
haya cosa en mí que sea indigna de mi profesión. Tres 
y cuatro, y muchas veces te suplico, ó beaUsimo padre 
Ignacio, que eres el carro y guia de Israel, y ahora reinas 
con Cristo, que pues te ves libre de la muerte, y has vo­
lado de la tierra al cielo, y alcanzado la corona de la bie­
naventuranza, por haber vencido en esta tan peligrosa l u ­
cha ; que no le olvides, ó mártir glorioso, de este hi jo, 
que criaste, y no dejes de consolarme y visitarme con tus 
sanias palabras, como lo hacías cuando estabas en esta v i ­
da mortal.» Todo esto es de san Hero, diácono, discípulo 
de san Ignacio: por lo cual se declara la eslima que de 
él tenia, y la devoción con que á él se encomendaba : y lo 
mismo debemos nosotros hacer siempre, é imitar los ejem­
plos de estos santos, padre é h i jo , maestro y discípulo. 
El martirio de san Ignacio fué el primero dia do febrero, 
del año del Señor de 110 , y el onceno del imperio de 
Trajano; y en el mismo dia la santa Iglesia celebra su 
fiesta. 

* SAN PIONIO MÁRTIR.—Su grande fé y piedad, las v i r ­
tudes crislianas en que lanío so distinguía, le hicieron dig­
no de ser elevado á la dignidad del sacerdocio en la ig le­
sia de Esmirna. Desde entonces se ocupó incesanteinenle 
á la predicación, convirtiendo con sus discursos llenos de 
unción y piedad á los que estaban sentados en la sombra 
de la muerte, y defendiendo con BUS luminosos escritos 
la verdad de nuestra santa religión. A osle fin publicó unas 
apologías de la fé católica, tenidas en mucha estimación 
en aquellos tiempos; cuyos escritos motivaron fuera en­
carcelado y sufriera las mayores privaciones. A pesar de 
esto no cesaba Pionio de animar á sus hermanos con sus 
exhortaciones, hasta que atormentado con diverso género 
de tormentos, y clavado, fué echado auna hoguera, con-
siguieiulo junto con quince compañeros la palma del mar­
tirio el año . 

SAN SEVERO.—Fué naínral de Milán, y vivia en Uavena, 
donde ejercía un oficio plebeyo con el cual se ganaba la 
vida, cuando habiendo muerto Marcelino, obispo de Rave-
na, estando el clero y el pueblo congregados para elegir 
un nuevo pastor, se apareció del cielo una paloma que se 
puso por tres veces consecutivas sobre la cabeza de Seve­
ro. Tomada la señal por milagrosa indicación de Dios, fué 
el santo elegido y consagrado obispo de Bavena : de rudo 
plebeyo convirlióse desde luego en sabio y profundo teó­
logo : distinguióse en el concilio de Sardis contra los ar ­
ríanos, é hizo otras varias cosas por las cuales se conocía 
que el espíritu do Dios estaba en él. Por fin, de una edad 
muy avanzada, habiendo cumplido ya con los mas peno­
sos deberes del episcopado, previendo el dia y hora de su 
muerte, llamó cerca de sí al clero y al pueblo de Ravena, 
y estando platicando santamente con ellos, descansó en el 
Señor por los años ¡ítt». 

SAN PABLO. — Fué obispo de la antigua ciudad do Tres-
caslillos en las Gallas, iluslre por la santidad de su vida y 
por el don de milagros. 

SAN CECILIO.—ES otro de aquellos sielecélebres santos, 
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quo consagrados obispos on Roma por el apóstol san Pe­
dro , vinieron á España á predicar el Evangelio, y derra­
maron su sangre por la fé. San Cecilio eslahleció su sede 
episcopal en l l íberis, cerca de Granada, desde donde d i ­
fundió rayos de luz y de verdad por toda la antigua Héti­
ca , obrando multitud de conversiones y ganando almas 
para Cristo, Desde el año 60 al 63 , en que fué su dichoso 
martir io, trabajó con infatigable constancia en varias pro­
vincias do la España ulterior, confirmando el cielo con glo­
riosos milagros sus trabajos apostólicos 

LA BEATA YEKIDIANA.— Nació en El rur ia , de padres po­
bres , que la educaron en el santo temor de Dios , dando 
indicios desde niña de que el Señor la tenia destinada 
para ser ornamento de su Iglesia, y modelo de grandes 
virtudes. Después de haber pasado los primeros años de 
su juventud de sirviente en la casa de un gran señor, so­
bre la cual atrajo muchas gracias del cielo, se retiró á un 
desierto cerca de Florencia, donde permaneció hasla que, 
por divino mandato, tomó el hábito de la tercera órden de 
san Francisco, en donde vivió santa y ejemplarmente has-
la su dichosa muerte en 12í2 . Su sepulcro ha sido y es 
glorioso por la multitud de portentos obrados por el cielo 
junto á é l , y el papa Julio II autorizó su cultov ampliún-
dolo después su sucesor Clemente V IL 

DIA 2. 

LA PCRIFICACIOX DK LA VÍRGEX MAUÍA , NUESTRA SEÑORA, 
T LA PÍLBSEJÍTACION DE SÜ PRECIOSO IILJO EN EL TEMPLO. — A 
ios cuarenta dias del nacimiento de Cristo nuestro Salva­
dor , que se cumplen á los 2 de febrero, celebra la sania 
Iglesia la fiesta de su presentación en el templo , que tam­
bién se dice la Purificación de Nuestra Señora y la Can­
delaria; y los antiguos la llaman la tiesta de Simeón justo, 
y de Ana profetiza, y por otro nombre en la t in : Occursns; 
que quiero decir, encuentro y recibimiento, como el que 
se hace al que viene de camino, y por honrarle le salen 
á recibir. Pero dejando los otros nombres y hablando de la 
Presentación del Hijo en el templo y de la Purificación de 
la Madre Santísima; para entender los misterios divinos, 
que en la una y en la otra se encierran , se deben presu­
poner dos leyes, que mandó Dios guardar al pueblo de Is ­
rael, las cuales Cristo nuestro Señor y su purísima Madre 
vinieron hoy á cumplir , sujetándose por su voluntad, 
para nuestro ejemplo, á las leyes que no los obligaban. La 
primera ley era de los primogénitos, en que mandaba el 
Señor que le ofreciesen el primer hijo que naciese de los 
hombres, y de los animales; y que no siendo el primo­
génito de los hombres de la tribu de Leví, después de pre­
sentado en el templo y ofrecido á Dios, le rescatasen por 
cinco sidos, moneda que valia en aquel tiempo, como a lgu­
nos dicen, cuatreréales, y é primogénito de los animales 
se le degollase el sacerdote, y so le ofreciese en sacrifi­
cio. Esta ley estableció Dios, para que los judíos se acor­
dasen de aquella hazaíla memorable y maravillosa que 
babia hecho, cuando para librarlos de la servidumbre y 
cautiverio de Egipto, con brazo fuerte y poderoso maíó 
á todos los primogénitos de los egipcios, y llenó toda aque­
lla provincia de tan grande llanlo y espanto , que los mis­
mos egipcios daban prisa á los hebreos, para que se par­
tiesen luego de sus tierras y los dejasen ; porque mientras 
que estaban en ella no se tenian por seguros, y pensaban 
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perecer llenos de pavor y espanto. Y como Dios, así co­
mo es liberalísimo en hacernos mercedes, así es celo­
sísimo de su honra , y quiere que seamos agradecidos 
y le reconozcamos y sirvamos, para memoria y recono­
cimiento de tan seílalado beneficio quiso que se le ofre­
ciese cualquiera hijo primogénito; y no menos, para que 
entendiesen los padres, que los hijos no tanto son suyos 
cuanto del Señor que se los d a , y cria el alma de nada, 
y forma y organiza el cuerpo en las entrañas de la madre, 
y los saca á luz , para que los crien en su servicio, como 
cosa propia suya masque de los padres; y para que si 
no tuvieren hijos , no se congojen demasiadamente, no se 
turben y disgusten enlre s í , ántes sepan que no bastan 
remedios humanos para tener hijos, si Dios no los da; 
y que muchas veces los niega y otras los quila con gran 
misericordia y benignidad. La segunda ley manda, que la 
mujer que por obra de varón pariere h i j o , eslé retirada 
cuarenta dias para purificarse, los cuales cumplidos ofrez­
ca un cordero de un año, y un palomino ó una tórtola; 
y si no pudiese ofrecer cordero, ofrezca un par de tór ­
tolas , ó un par de palominos, y si pariere h i ja , que esté 
retirada ochenta dias. De estas dos leyes hace mención 
el evangelista san Lucas: y porque en la primera ley del 
primogénito no se pone dia cierto para presentarle en 
el templo y ofrecerle á Dios, y en la segunda se limita 
el tiempo de los cuarenta dias de entredicho para la m a ­
dre , solían los hebreos tomar aquel dia para cumplir con 
ambas obligaciones. 

Claro está que el bendito Niño Jesús y su gloriosa 
Madre no estaban obligados á guardar estas leyes; por­
que el Hijo era Dios y legislador y señor de la ley 
y la madre era Madre de Dios y reina y princesa do 
todo lo eriado: demás de esto, las mismas leyes con 
sus palabras los eximian y exceptuaban de aquella ob l i ­
gación ; porque la ley de los primogénitos decía, que el 
primogénito que abriese camino para salir de las en­
trañas de su madre, fuese ofrecido al Señor; y Cristo sa­
lió por aquélla puerta oriental de la Vi rgen, profetizada 
por Ezequiel, dejándola cerrada y sellada: y la segun­
da ley no obligaba sino á la mujer que concebía por 
via ordinaria; y la Virgen sacratísima concibió al Yerbo 
Eterno por virtud del Espíritu Santo, sin detrimento de su 
celestial pureza. La purificación de las paridas era para 
limpiarlas de las inmundicias del parto ; mas la que que­
dó mas limpia que el sol , y mas hermosa que la rosa y 
que la clavellina, no tiene esa obligación; porque ¿cómo 
puede purificarse la pureza, esclarecerse la luz, b lan­
quearse la blancura y hermosearse la belleza ? Y por es­
ta causa el evangelista sagrado, diciendo que se cumplie­
ron los dias de su purgación, añadió divinamente aquellas 
palabras: «Según la ley de Moisés;» dando á enten­
der que aquella purificación era según la ley , y nó se­
gún la Vi rgen; porque según el la , no podía llegar ese 
día , porque era la misma limpieza , y mas resplande­
ciente que el mismo sol. Pero fué muy conveniente que 
el Mno Jesus guardase la ley á quo no estaba obligado, 
y que la madre se conformase con su Hi jo, para nuestro 
remedio y ejemplo. No tenian ellos necesidad de guardar 
la l ey ; pero temámosla nosotros de quo ellos la guarda­
sen, para que dótales maestros aprendiésemos á obe­
decer á Dios ; porque todo nuestro mal es l ibertad, de­
senfrenamiento y desobediencia, por la eual, como por la 
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puerla, enlió nuestra perdición en el mundo, y este mar 
océano de desventuras y miserias en que andamos sumi­
dos y anegados: y como el Señor vino como médico 
soberano para curarnos de nuestros males y dolencias, por 
su voluntad se sujetó á la ley no estando obligado, para 
que el enfermo con ménos repugnancia y mayor alegría 
la obedezca y cumpla con su obligación: y para que 
considerando cuán liberal es Dios para con nosotros, y 
que no pone tasa ni medida en lo que hace y padece 
por nuestra salud, no estrechemos ni apoquemos nuestros 
corazones en servirle, apretando la mano para dar , y 
abriéndola para recibir, como hacen algunos avarientos, 
escasos y mezquinos que regatean con Dios, y examinan 
muy por menudo á lo que precisamente les obliga su ley 
sin querer pasar la raya , ni los límites de los divinos 
preceptos para no irse al infierno , y no miran que delante 
de arpiella soberana y divina luz, cualquiera otra luz es 
tinieblas, y cotejada con aquella limpieza, toda santidad 
es inmundicia ; y que el que fuere mus franco para con 
Dios, esc le hallará mas liberal y dadivoso para consigo; 
porque es tan franco, que nunca quiere deber nada á na­
die, sino que todos le deban; y que sus mismos dones 
sean merecidos nuestros, para remunerarlos con gloriosa 
corona do bienaventurada eternidad. Quiso también el Se­
ñor y su Madre dulcísima enseñarnos á hacer nuestras 
obras de manera que no solamente sean limpias en los 
ojos de Dios, sino también loables en los de los hombres 
y que no nos contentemos con el testimonio do nuestra 
conciencia , cuando damos al prójimo causa legítima de 
mnrimu a r : porque el mismo Dios nos manda que tenga­
mos cuenta con no dar que decir de nosotros; y la con­
ciencia no es pura cuando no se ajusta con lo que manda 
Dios. Cuando pidieron á Cristo los alcabaleros el tributo 
del César, preguntó á san Pedro: «¿Quién lo debe? ¿Los 
hijos ó los vasallos?» Y añadió: «Pero porque no los 
esrimdalicemos, á trueque de que no digan que me re ­
belo contra el César; vé, Pedro, saca un pez y paga.» Así 
hoy, porque no so diga que Cristo no guarda ia ley, y que 
es contrario á Moisés, y que la madre siendo parida no 
se purifica, quiso él ser presentado, y ella ser purificada 
por excusar el escándalo, y darnos ejemplo de mirar 
cómo vivimos, y quitarlas ocasiones justas de murmu­
ra r : y no ménos para deslumhrar al demonio, y tenerle 
perplejo y confuso: porque así como dijo el Señor, que la 
Virgen fuese desposada, entre otras razones para que el 
demonio anduviese siempre como atormentado entre dos 
aguas y no entendiese que aquel hijo era Hijo de Dios, 
como dice san Ignacio; así ordenó el mismo Señor , que 
Mta purísima doncella no teniendo mancha y siendo mas 
'impía que los ángeles, se sujelase á la ley de la l impie-
" 9 , como si la buscara y tuviera de ella necesidad, para 
^ "c ol demonio, que es soberbio , se cegase con esla luz 
y con este ejemplo de tan rara y profunda humildad. 

Demás de estas razones hay otra muy importante para 
docli'iiia y reformación dénueslra \ i d a , q'ie es habernos 
dado el Padre Eterno á su Hijo unigénito . y con él todo 
0 J^f !808 P " 6 ^ dar , para que su Madre, que sin padre 

Je había engendrado en la t ierra, se le pres.mlase hoyen 
medio del templo y sc fe ofreciese por todos los pecados del 
mundo, y nos animase con esla divina ofrenda á ofrecei le 
cada uno de nosotros por su parte; y juntar su corazón y su 
pnmogémlo con el primogénito de la Virgen, y hacer per-
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fectamonte lo que aquella Iey.de los primogénitos en som­
bra y figura nos representaba. El primogénilo y el mayo­
razgo del reino, y de cualquier casa y familia ilustre se 
tiene en mucho, y es lo primero on que se ponen los ojos; 
y el primogénito del hombre que es racional, y tiene en­
tendimiento y voluntad, y se gobierna por razón y por 
amor, es el primer juicio que tiene, del cual dependen 
todos los juicios del hombre; y aquel primero y principal 
amor, que es como regla y fuenle de lodos ios otros 
amores, y este juicio y esto amor manda el Señor que 
le presentemos y ofrezcamos como cosa suya. Aquello que 
el hombre piensa que le puede hacer bienavenlurado si lo 
alcanza, y si lo pierde infeliz: aquello que abraza con mas 
estrecho amor, y tiene pegado á las entrañas, y con 
mayores ansias desea y procura, aquello que como aceite 
nada sobre otros l icores, y cuando se encuentra con cual­
quiera otra cosa, la sobrepuja y tiene debajo; ese es el 
amor y el primogénito que Dios nos pide: de manera, 
que aunque le demos lodo lo demás, no lo estima y es na­
da en sus ojos; así como Dios nos diese todo cuanto hay 
en el cielo y en la tierra , y no sc nos diese á sí mismo, 
no nos aprovecharla para tener contento seguro y b ien­
aventurado. Ama el hombre la hacienda, y ama al hijo; 
pero cuando se encuentra el amor de la hacienda con el 
del h i jo , que está enfermo ó en algún peligro, gástase la 
hacienda porque no muera el hijo. Pues este amor nos 
pide hoy el Señor: este es el mayorazgo que le debemos 
ofrecer; que en nuestra opinión no haya cosa que con 
Dios se iguale ni se compare, ni tenga precio ni valor, 
mas que un poco de lodo en comparación de un riquísimo 
é inestimable tesoro; y por no perderle perdamos la ha­
cienda, la honra, la mujer y los hijos, y la propia vida 
si fuere menester: y no es mucho que pues Dios nos dió 
á Jesucristo que es primogénito de todas las crialuras, 
por mano de la Virgen, para que ella hoy se le ofreciese; 
nosotros en retomo demos á su Divina Majestad esle nues­
tro juicio y nuestro amor, que aunque es do suyo tan v i l , 
tan flaco, todavía por ser nuestro primogénito, é ir acom­
pañado con los mcrecimienlos de este Señor, le será mas 
acepto sacrificio y agradable que lo era el de la ley vieja 
délos primogénitos; la cual debajo de sombras y figuras 
nos representa esta espiritual ofrenda, y nos enseña á de­
gollar y hacer sacrificio dé los primogénitos de los anima­
les , que son las pasiones que nacen de nuestra sensuali­
dad, y de la parte inferior do nuestra alma, como de un 
animal bruto y sin razón. Asimismo la ley de la purifica­
ción de las paridas nos enseña el cuidado que debemos 
tener de la purificación interior. No tiene ya necesidad la 
mujer que ha parido, de guardar entredicho de muchos 
dias para entrar en el templo , poique ya espiró aquella 
ley ceremonial, y oslando con fuerzas para hacerlo, puedo 
entrar; pero tiénel'a de purificar su alma y reprimirlos 
deleites de la carne, y ofrecer á Dios el gemido y castidad 
de la tórtola, y la simplicidad del palomo; que esto es lo 
que Dios por aquella ofrenda nos quería significar. 

Estas son algunas de las causas, que traen los sanios, 
para declarar cuán conveniente cosa fué que el suavísi ­
mo Jesús guardase la ley de los primogénitos, y la sacra-
lísima Virgen su Madre la de purificación , sin ser obliga­
dos : veamos ahora el modo que tuvieron en obedecer á 
la ley, y los otros misterios que se enciorrau en esle so­
berano misterio. Entró la Virgen en el templo, acompaña-

http://Iey.de


270 LA LEYENDA DE ORO. 
tía de san José su esposo, llevando en sus bra/os aquel 
tesoro del cielo, y riqueza y bienaventuranza del mundo, 
y postrada delaníc del acatamiento divino, alzó sus ojos, 
y su corazón á Dios, y con la mayor humildad, que ja -
más pura crialura lo habló, le dijo: O Padre Eterno, Se­
ñor y criador del mundo, veis aquí á vuestro unigéniío y 
muy amado Hi jo, que con (anta caridad qnisisici.s que 
íambieu fuese Hijo mió , para que (ornando carne, y v i ­
niendo al mundo en forma de hombre mortal , redimiese, 
lodo el género humano : aquí os le traigo : aquí os le re ­
presento , y os le ofrezco , para que de él y de mí ha­
gáis, Señor, según vuestra saníísima voluntad. Dichas 
estas ó semejanles palabras, ofreció los cinco sidos, (pie 
la ley mandaba , y con ellos rescató á su precioso Hijo, 
y redimió al Redentor del mundo, y quiso ser red i ­
mido el que era perfectísimo Redentor , y ser res­
catado con cinco sidos el que habia de rescatan' con 
cinco llagas ú todos los hijos de Adán. Ofreció asimis­
mo la Virgen un par de tórtolas ó palominos, para cum­
plir con la ley de la purificación. No ofreció Cordero 
figurativo, así porque ofrecía el verdadero é inocente cor­
dero que quita todos los pecados del mundo; como por­
que era pobre y amiga de la pobreza, como lo era su 
benditísimo Hi jo: el cual, siendo rey de ta gloria, habia 
lomado hábito y figura de pobre para enriquecernos, y 
ora justo que pareciese lo que era , y con esta humildad 
reprimiese nuestra presunción y soberbia, que siendo po­
bres queremos parecer ricos, y siendo pecadores queremos 
que nos tengan por inocentes y sanios. Dice mas el texto 
sagrado, que en este tiempo habia en Jerusalen un hombre 
que se llamaba Simeón , y que este hombre era justo y te­
meroso de Dios, y que esperaba la consolación del pueblo 
d i Israel, y que el Espíritu Sanio moraba en él; y que ha ­
bia tenido revelación del mismo Espíritu Santo, que no mo-
) jr iasin ver primero al Mesías y Cristo del Señor; y que vino 
porinslinlo del divino Espíritu al templo, para que viese al 
Redentor del mundo, y se le cumpliesen sus deseos, y la 
palabra que Dios le habia dado. Hombre, dice, que era 
Simeón; porque aspiraba á las cosas del cielo, y conocía 
la excelencia y dignidad del hombre, y con sus santas 
costumbres la procuraba conservar; porque los que se dan 
á los apetitos de la carne, y desdicen de la nobleza en que 
Dios los c r ió , no se pueden llamar hombres sino bestias. 
Era varón justo para con el prój imo, y temeroso para con 
Dios; y echábase bien do ver su justicia y santidad, pues 
tenia tan gran sed del bien común, y tan encendido deseo 
de la consolación de lodo el pueblo, la cual consistía en 
conocer, abrasar y servir á su reparador, libertador y 
glorificador ; y por eso era morada y templo del Espíritu 
Santo, que habitaba en él y le poseía: y como cosa rara, 
nueva y maravillosa, añade el divino escritor: E l erce homo 
erat m Jerusalem: (pie este tal hombre estaba en Jerusa­
len , que era metrópoli y cabeza del reino, y á la sazón 
muy estragada de vicios y pecados; donde el rey era t i ­
rano, los consejeros lisonjeros, el sumo sacerdocio vendi­
ble , los escribas y fariseos ambiciosos , el pueblo carnal, 
y de pies á cabeza no habia parle sana en (oda la repúbli­
ca : lo cual es gran loa del santo Simeón ; porque así como 
el ser malo eulre los buenos es cosa muy reprensible , así 
el ser bueno entre los malos es muy loable y digna de ad­
miración. De este Simeón escribe Nicéforo Calixto, que 
demás de ser varón santísimo era (ambicn sapieaUsimo; 
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y que leyendo aquellas palabras de Isaías i Ecce Virgo 
('oncípiet, et pariel f i i ium. Una virgen concebirá, y parirá 
un hijo; estuvo muy dudoso y confuso, pensando como po­
dría ser que una doncella pariese, y que el Señor le reveló, 
que él mismo con sus ojos vería aquel nuevo milagro, y 
aquella virgen, que habia profetizado Isaías, y al hijo que 
hubiese parido, antes que hubiese salido de esta v ida: y 
que con esta promesa y respuesta de Dios se recreaba y 
alentaba el santo viejo, y se sustentaba en vida, hasta que 
al mismo tiempo de la venida de Cristo, el Espíritu Santo le, 
movió á venir al templo, certificándole que bailaría lo que 
Dios le habia prometido , y él tanto deseaba. Vino Simeón 
cargado de años y abrasado de deseos: vino como una 
cierva acosada, herida y sedienta, para refrescarse en 
aquella fuente de vida ; y con el mismo espíritu que le 
traia, vió en el templo muerto al templo v ivo, en el cor­
poral al espiritual, y en los brazos de la Virgen al Hijo 
purísimo, que ella habia parido: vió el tesoro del mundo, 
el heredero de los siglos, el mayorazgo de Dios, la bien­
aventuranza de las criaturas, y el remedio de lodo el l i ­
naje humano; porque estando en aquella ansia, y afec­
tuoso deseo de verle, y mirandocou atención las otras mu­
jeres que entraban en el templo para purificarse con sus 
hijos, vió al rededor de la sacratísima Virgen, y de aquel 
Aguus Dei «pie traia colgado á sus pechos, una luz de 
inmensa claridad, y luego conoció que aquel era su bien 
y su tesoro, y lumbre de sus ojos, y descanso de su co­
razón , como lo refiere Timoteo , presbítero de Jerusalen: 
y llegándose con increíble humildad y gozo, se postró y 
adoró al Niño, y suplicó á la Madre que se le dejase tomar 
en sus brazos, y teniéndole en ellos cantó como cisne d i ­
vino aquel cántico tan celebrado: «Ahora, Señor, dejas á 
lu siervo en paz, según la promesa de tu palabra; por­
que ya han visto mis ojos tu Salud, la cual aparejaste ante 
la cara de todos los pueblos para la luz de las gentes y 
gloria de Israel: Cumplido habéis, Señor, vuestra pa­
labra: ya he visto lo que me prometisteis: ya es tiempo 
que me saquéis de la penosa cárcel de esle cuerpo, y 
me libréis de la congojosa y peligrosa guerra de esta vida, 
y recojáis mi espíritu en paz; pues be, visto la verdadera 
paz y el pacificador del mundo. He visto al Salvador, que 
ha de dar salud y vida alumbrando á los gentiles que es-
lán en la sombra de la muerte, y glorificando á vues­
tro pueblo, que ahora eslá abatido y oprimido: vano 
tengo mas que desear, ni que esperar, sino cerrar mis 
ojos; pues han visto la luz del cielo: ya no temeré la 
muerte, pues he tenido en mis brazos la vida.» 

Después como sacerdote, cuyo oficio es bendecir en el 
templo, les echó su bendición; y volviéndose á la Sacra-
Usima Virgen, le dijo unas palabras de gran ternura y 
senlimienlo. «Mira, d ice, que esle Niño está puesto aquí 
para caida y levanlamienlo de muchos en Israel, y por 
una señal á quién ha de contradecir el mundo: y lu ánima 
será atravesada con un cuchil lo, para que sean descu­
biertos los pensamientos de muchos. » Vov las cuales pa­
labras el santo viejo profetizó á la Virgen, que por mas 
(pie aquel Niño preciosísimo fuese verdadero Salvador del 
mundo, y hubiese venido para darle salud, y para alum­
brar, como otro sol de j us l i ch , los ojos de lodos loa (pie 
los quisiesen abrir para mirarle , y gozar de su claridad; 
pero (pie había muchos tan desconocidos, que los cerra­
rían y se cagarían con la misma luz, y la salud converli-



DrA 3. 
riiat on ponzoña; y qiuv para osles talos soria ocasión do 
i'iiina y doslniccion , nó por falta suya, sino por cnlpa tío 
ellos: como el qno pudiondo pasar el rio por una puente 
anclia y segara, se arroja on la mas profunda y arrolwla-
da corriente , y perece por su voluntad. Afiadió el vene­
rable viejo , (pie Cristo había de ser como un blanco, á 
donde babian de asestar todos sus tiros máquinas y saetas, 
para contradecir y perseguirle, en sí y en sus miembros, 
todos los enemigos de la luz ; y finalmente, que vendría 
á nuil ir on la cruz, y que^seria traspasada elalma de la V i r ­
gen de un cucbillo de dolor tan agudo y penetrativo, que 
si no fuera confortada de la divina gracia, sin duda m u ­
riera por la fuerza de aquel dolor: y con estas palabras 
nos declaró cuán agudos fueron los filos de aquel cucbi­
l lo que atravesó el corazón de la Virgen, cuando vió col­
gada la vida del mundo en un madero, y que sus tormen­
tos y penas fueron tan atroces y mas excesivas que las 
de todos los mártires; que muy justamente se puedo y 
debe llamar á boca llena márt i r , y mas que márt i r , la 
que en el deseo de morir por Cristo y con Cristo, y en 
lo que en aquella bora por él padeció, sobrepujó á todos 
los márlb'es. 

Pero para que todos los oslados y todas las edades die­
sen loslimonio, y alabasen al Señor, no faltó una santa 
viuda anciana de ocbonla y cuatro años, llamada Ana, 
que en esta sazón se halló en el templo, en el cual de dia 
y de noche servia al Señor, afligiendo su cuerpo con ayu­
nos, y recreando su alma con oración : ésta intervino á la 
fiesta, y ayudó á la procesión solemnísima que hoy se 
Inzo en aquel sagrado lugar , á la oual vinieron los ánge­
les, que invisiblomonlo acompañaban á su Key y Señor, 
y algunos saderdolos y nvinislros del templo, y Giros lióles 
del pueblo que allí se bailarían, y la sacratísima Virgen 
Nuestra Señora, con .san José su esposo, y Ana profetisa, 
y en medio de todos el sanio viejo Simeón llevaba en 
sus manos aquella custodia y relicario divino. Este miste­
rio nos ropi osenla la santa iglesia cada año en la procesión 
que hace hoy con las candólas encendidas, que es cere­
monia anliquísima y de grande devoción, instituida por 
inslinío del Espíritu Santo; para enseñarnos á tomar á 
Cristo, y llevarle en nuestras manos, como biz del mun­
do , y hacha encendida, suplicándole que alumbre é m -
llamo con su divino amor nuestros corazones; y para que 
sepmos, que así como las abejas sin corrupción alguna 
labraron la cera de las velas, que traemos en las manos; 
así la sacratísima Virgen , sin menoscabo de su pureza 
v i rg inal , nos dio la carne de su benditísimo Hijo., en la 
cual, como en cera blanca y blanda , se imprimieron los 
dolores y toi montos de su sacratísima pasión. Otras cau-
sa;> hubo do la inslitucion de la procesión que usa la Igle-
s|a esto día , las cuales traen los aulores del Olicio eclo-
Swslico , y el padre Pedro Canisio , en donde las hallarán, 
l0s que las quisieren ver, San Epifanío dice, que san S i -
Weoo murió muy viejo , pero que los demás sacerdotes no 
N bontaron con sepultura cuando mur ió; y debió sor 
Por elaborrecjmiénto que le (onian, por haber adorado y 
jtiiunciado ú Cristo. La Iglesia celebra Sn flosla á 8 de oc-
lunre, y la de Ana profetisa el primor dia do seliemhre. 

. N Ai>no\iA\o "ÁaTiu. — listo santo era carcelero de 
las prisiones de liorna, y seguía las Miporsliciones del gen-
bbsmo. Al sacar de la prisión á san Silinio para proseu-
fwlo al gobernador laudiceo, una voz oeleslo resonó en 
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sus oídos que decía: venid benditos do mi Padre á poseer 
el reino que desdo el principio del mundo so os eslá pro­
parado; esto é ilustrado sin duda inleriormontepor una luz 
celestial, despreció el cullo de los ídolos y se convirtió á la 
fó católica: y después de recibido el santo bautismo mu­
rió degollado .en Koma el dia 2 de febrero del año SOL 

SAN CÜUNELIO , CENTUIUOIN .—Fué bautizado por el após­
tol san Podro el año cuarenta do Jesucristo. Hallándose 
esto apóstol en Joppe tuvo una vis ión, en la cual una voz 
del cielo le mandaba comer indil'oronlomento de (oda 
clase do viandas, sin distinción de animales, mundos o 
inmundos, imágon simbólica que abolía la distinción en­
tro judíos y gentiles , y que siguiese sin titubear á tí os 
bombres que lebuscalian. Estos lies hombres eran envia­
dos por Cornelío. Pedro se fué á Cesárea, donde vivía ei 
centurión , que so hizo instruir en la fó juníamente con to­
da su familia. El Espíritu Santo descendió visiblemente so­
bro ellos, el apóstol los bautizó, y después consagró á 
Cornolio obispo do la misma ciudad do Cesárea , que t r a ­
bajó olicazmonte on la propagación del Evangelio. 

SAN bouiíxzo.—Natural de Italia, mongo y sacerdote de 
Roma, fué enviado por el papa Gregorio el Grande con 
san Aguslin á convertir los ingleses, do los cuales bautizó 
una mullitud. Lorenzo sucedió á san Agustín en el obispa­
do de Cantorberí, y teiniinó sus trabajos apostólicos con 
una muerte santa acaecida en el año (¡19. 

LOS SANTOS FOUTUNATO, FELICIANO, FlRMO, CÁNDIDO Y 
COMPAÑEROS MÁiiTiiiEs. —Fueron mariirizados y degolladas 
en Uomapor no querer renunciará la religión cr i^ iana, 
duranle el año 303. 

SAN FLÓSCILO.—Sucedió á san Próspero, y fué el déci­
mo tercero obispo de Orleans, que como hermosa y f ra ­
gante flor despidió suave olor en loda la Iglesia do Dios. 
Nada se sabe, do las parlioularidades de su vida ; y sola-
menlo en las acias do los obispos do aquella iglesia se loe 
(pie fue varón de grandísima piedad y do un corazón es-
tromadamonte compasivo para los pobres. Murió Iranqui-
lamento el dia ¿ do febrero del año iiOO. 

WA 3. 

SAN HI.AS , OBISPO T MÁUTIU.—La vida de san Blas obis­
po y mártir , sacada do Simeón Motaí'raste, os do esfa ma­
nera. Fué san lilas desde niño muy bien inolinado, mo­
desto en la juvonlud , y en (oda la vida temeroso do Dios. 
Alicionósole todo el pueblo por sus grandes vi i iudes, é h i -
cioronle obispo de la ciudad de Sobaste , que es en la pro­
vincia de Armenia. Después por divina inspiración se r e ­
tiró á un mon(o (pie se llamaba Argeo, é hizo vida algún 
tiempo en una cueva , á la cual venían cada dia las bes^ 
(ias fieras de aquellos campos para honrar al santo , y ser 
curadas de él y recibir su bondicion ; y si acaso vonian 
estando en oración , no le ínten umpian ni le estorban 
ban , ántes aguardaban que la acabase , y sin su bendi­
ción de allí no se partían : para que se vea como el Señor 
honra á sus santos, y que todas las criaturas le obedecen; 
y se onlionda aquella exceleucia, é imperio que tuvieron 
nuos(ros primeros padres sobre las bestias en el dichoso es­
tado de la inocencia. Halló san lilas delicias en la cueva, 
obediencia onlas fieras, seguridad en los inónsli nos, abun-
danoia en los desiertos, y deleite en la soledad. Vino un 
presidenta do los emperadores Dioclcciano y Ma\imiano; 
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llamado Agricolao, á l a ciudad deSebaslc, y comenzó á 
perseguir el rebafio del SeQor; y por medio de sus minis­
tros , como lobos bambrientos y crueles, hacer riza en las 
ovejas de Crislo, mienlras que los naluralcs y verdaderos 
lobos besaban mansaraonle los piés de Blas su pastor; sien­
do los hombres por su maldad mas feroces y crueles con­
tra los bombres, que lo eran las bestias por su naturaleza-
Pareció al preskleuie , que era bien acabar de una vez con 
los cristianos, que tenia presos, y hacerlos despedazar de 
las fieras , para que así tuviesen mas erado y vi l tormento, 
y su sepulcro fuese el vientre de ellas , y el pueblo tuviese 
algún entretenimiento y regocijo. Para esto envió sus m i ­
nistros á caza délas mismas fieras, los cuales cercando el 
monte Argeo llegaron á la cueva, donde estaba san Blas, 
y bailaron delante de ella gran número de animales fero­
ces , leones, tigres, osos, lobos y otros, que le hacian 
compañía con gran concordia y amistad. Espantados de es­
to, entraron con curiosidad dentro de la cueva, y vieron al 
santo sentado, absorto en Dios, suplicándole, como se pue­
de piadosamente creer, por la paz y tranquilidad de su 
Iglesia. Volvieron luego á la ciudad y dieron razón al pre­
sidente de lo que babian hallado y visto ; y ól envió gran 
número desoldados á aquel monte, para que buscasen con 
gran diligencia los cristianos, y le trajesen todos los que 
bailasen. Llegados á la cueva, hallaron á san Blas solo, 
orando y alabando al Señor, y dijéronlc: «Ven con noso­
tros, que el presidente te llama.» Y el santo con grande 
alegría les d i j o : «Hijos mios, seáis muy bien venidos 
muchos dias ha que estoy aguardando : yo me be dejado 
gobernar aquí dentro de mi Señor; ahora por su voluntad de 
buena gana os seguiré. Esta noche me apareció tres veces, 
y me dijo que me levantase, y ofreciese el sacrificio que 
suelen ofrecerlos sacerdotes: por tanto, hermanos, va ­
mos, vamos en el nombre de Dios.» Llevaban los soldados 
¡ú santo, y él con sus palabras encendía los corazones de 
los que le oian, y con los milagros, que obraba en el cami­
no , se convertían á la fé del Señor. Llegado á la ciudad, el 
presidente le mandó echar en la cárcel, y al dia siguiente 
(raerle delante de sí ; y queriéndole tentar con blanduras^ 
le dijo : « Seáis bien venido, Blas amigo mió carísimo, y 
de los dioses inmortales.)» A esto respondió Blas. «Dios le 
guarde, ó presidente: y para que le guarde, yo le ruego 
que no llames dioses á los demonios, en cuyas manos se­
rán enlregados todos los que los adoran y tienen por 
dioses.» Quedó atónito el presidente de esta repuesta tan 
libre del santo, y estuvo un poco suspenso, pensando 
lo que habla de hacer con él, y encendiéndosele la cólera, le 
mandó allí luego apalear, y así lo hicieron los sayones 
con gran fuerza y por muchas horas, estando el santo con 
grande constancia y alegría , y haciendo burla del presi­
dente le dijo; «Ó engañador de las almas y desatinado, 
¿piensas que por tus tormentos me tengo de apartar de 
Dios ? Nó , n ó ; que el mismo Señor está conmigo y me 
conforta; perianto haz de mí lo que quisieres.» Mandóle el 
presidente volver á la cárcel , y estando en ella, una pia­
dosa mujer, viuda y vieja , le trajo de comer, y echándo­
se á sus piés, le suplicaba que aceptase aquella miseria 
que de su pobreza le ofrecía. El sanio la aceptó y se la 
agradeció, alabando la buena voluntad con que se la ha­
bía traído, y exhortándola que hiciese siempre bien á to ­
dos los pobres que pudiese, y prometiéndole que no sola-
lucnle á ella, mas á lodos sus devotos procuraría vivo y. 

V DE ORO. EIA 3. 
muerto socorrerlos en sus necesidades. Traían al santo to­
dos los enfermos de aquella comarca, y él por sus oracio­
nes los sanaba , y entre ellos fué un muchacho, al cual 
comiendo de un pez se le había atravesado una espina en 
ta garganta, y le ahogaba y estaba ya para espirar , y 
traído con muchas lágrimas y suspiros por su madre á los 
piés del santo, él suplicó al Sefior que le sanase y á to­
dos los que tuviesen aquel ma l , y se encomendasen á él, 
y con esto quedó sano , y Dios ¡Nuestro Señor hizo tantos 
y tan señalados milagros por la intercesión de san Blas, 
sanando á muchos que tenían alguna espina ó hueso atra­
vesado en la garganta , que Aecio , médico griego ant i­
quísimo , entre otros remedios que escribe para este mal, 
pone la invocación de san Blas , y dice que tomando al 
enfermo por la garganta, le digan estas palabras: Día-
sius mar i i r , e tsenm Christí, dicit: Aut ascende, aut des-
cende: Blas, mártir y siervo de Cristo, manda que ó su ­
bas , ó bajes; que es señal que se usaba mucho en su 
tiempo. 

Pasados algunos dias, mandó Agricolao parecer otra 
vez al santo obispo en su t r ibunal , y hallándole cada vez 
mas constante y firme en su santo propósito , le mandó 
colgar de un madero y azotarle crudamente; y el santo no 
haciendo caso de los azotes, alababa al Señor , porque lo 
daba gracia para padecer por é l , dando con esto ejemplo 
de fortaleza á los circunstantes. Mandóle el presidente vo l ­
ver á la cárcel, y llevándole , iban tras él siete mujeres 
devotas y llenas de piadoso afecto , recogiendo la sangre 
que destilaba de sus llagas y caía en tierra, y con ella se 
ungían con gran fervor. Fueron presas las santas mujeres 
y llevadas al presidente, el cual les dijo que sacrificasen 
á los dioses , ó que se aparejasen para morir. Bespondic-
ron ellas, que enviase sus dioses auna laguna que estaba 
vecina, para que lavándose ellas en el agua. Ies pudie­
sen con limpieza ofrecer sacrificio. Holgóse mucho el pre­
sidente de esto , y mandó que así se hiciese; mas las san­
tas mujere^ tomaron los dioses del presidente, y los echa­
ron en la laguna, lo cual sabido por Agricolao, no puede 
creer íácilmente lo que se embraveció, y haciendo encen­
der una grande hoguera, con plomo dci retido y siete 
planchas, ó'como camisas de hierro, les dijo que escogie­
sen una de dos: ó adorar á los dioses, ó probar si aquel 
fuego ardía, y el plomo derretido quemaba. Diciendo él 
esto, una de aquellas santas mujeres (pie tenia allí consi­
go dos hijos pequeños, tomó corrida hácia el fuego , y los 
dos hijos le rogaban que no los dejase vivos , muriendo 
el la, sino que como les había dado esta luz corporal, los 
ayudase para ver la celestial y gozar de su Señor. Tur­
bóse sobremanera AgricDlao , cuando oyó las voces y vió 
las lágrimas de los niños , y atravesado como de una agu­
da espada de dolor, dió un suspiro y dijo: ¡Qué! ¿ las m u ­
jeres y los niños hacen burla de nosotros? Y mandó col­
garlos y rasgar sus carnes con peines de hierro: mas, ¡ ó 
bondad del Señor! no corría sangre de las llagas sino le­
che , y sus carnes estaban mas blancas que la nieve, y al 
mismo tiempo que los verdugos desgarraban los cuerpos 
de las sanias, los ángeles los sanaban , y apareciéndoles 
visiblemente , Ies decían j No os espanten los tormentos: 
pelead que venceréis y seréis coronadas ; pasará en breve 
este trabajo, y el galardón durará para siempre. Final­
mente j el presidente las mandó echar en el fuego, y ha ­
biéndolas el Señor librado de él y salido sin lesión alguna, 



DIA 3. FEBRERO. 273 
ÍÜÓ scnlencia que les fuesen cortadas las cabezas, y así se 
h izo, habiendo herbó grímefb gracias al Sefior por aquel 
btMiclicio que de su mano recibían, suplicándole que acep­
tase sus cuerpos y sus almas por sacrificio, y diciéndole 
todas siete con un espíritu y con una voz : Gracias os ha­
cemos, Señor, porque nos habéis dado gracia queseamos 
sacrificadas en este altar, como inocentes corderas. Quiso 
el presidente tentar otra vez á san Blas: y como no le su­
cediese comoél quena, mandóle echar á aquella laguna; 
mas é l , haciéndolo la cruz, andaba sobre las aguas sin 
hundirse, y sentándose en medio de ellas convidó á los in ­
fieles y ministros de justicia, que entrasen en el agua, co­
mo é l , si pensaban que sus dioses los podían ayudar. En­
traron sesenta y ocho , y luego se ahogaron y fueron al 
fondo ; y el ángel apareció á san Blas, y le di jo: Ó ánima 
alumbrada del Señor, ó pontífice amigo de Dios, sal de 
esta agua, para que recibas la corona de esta gloria i n ­
mortal. Enconlinenle el sanio mártir salió de la agua con 
un rostro tan resplandeciente, que dió temor y espanto á 
los paganos , y alegría y contento á los cristianos. El p i e -
si dente confuso y burlado , viendo lo poco que le aprovo-
chaban sus invenciones y ar te, le mandó degollar. El san­
to , estando ya para tender el cuello al cuchillo, hizo ora­
ción al Señor , suplicándole por todos los que en sus I ra-
bajos le habían ayudado , y por los que en los siglos 
venideros se encomendasen á sus oraciones: y el mismo 
Señor le apareció, y con voz clara y que todos lo oyeron, 
le d i jo: « Yo he oído tu oración, y te he otorgado lo que 
me pides:» y luego le fué cortada la cabeza , y con é l , á 
los dos hijos que dijimos , de aquella santa mujer, que se 
los había encomendado á san Blas á megos de los mismos 
hijos. 

Este fué el fin glorioso de este santo pontífice. Murió en 
Sebaste á los 3 de febrero , y en aquel día celebra la Ig le­
sia su fiesta. Los cristianos tomaron su cuerpo, y le enter­
raron con grande devoción, y el Señor obró grandes mi la­
gros por su intercesión, y dió salud á muciios enfermos. 
En el martirio de este santo tenemos admirables ejemplos 
de fé, fortaleza y constancia, y especialmente los prela­
dos de la Iglesia le deben imitar como á santo prelado; y 
las mujeres á las santas mujeres, que por su devoción, y 
por recoger su bendita sangre, varonilmente murieron por 
Cristo; y hasta los niños pueden tomar por dechado á los 
niños que fueron descabezados con el santo, queriendo 
ántes seguir á su piadosa madre en la muerte, que quedar 
en esta miserable vida. 

EL BEATO NICOLÁS DE LONGOBARDI .—A 6 de enero de 16?i0 
nació en Longobardi, pueblo de Ja Calabria, el beato Ni­
colás, de padres pobres, poro boneslos y muy piadosos. En 
(*1 bautismo le pusieron por nombre Juan Bautista, que al 
vcstir el iiábito religioso trocó en el de Nicolás. Educáron-
lo sus padres en el santo temor de Dios, y le aplicaron á su 
P'^pia profesión , que ora de labradores. No obstante esta 
htigMÉ .)cnpacioii, el sanio joven aumaha muchos días en 
la semana, y siempre á pan y agua los viernes y sábados. 
NQ dejaba pasar, en cuanto leerá posible, día alguno sin 
oír la sama misa : y acostumbraba , á mas de las principa­
les tiestas del año, confesar y comulgar todos los viernes. 
En su casa elegía para sí los servicios de mayor peso, á fin 
de aliviar á sns padres y hermanos. Los ratos que le que­
daban libres del trabajo, y los días de fiesta, los pasaba 
recogido en las iglesias en continua oración, retirándose 
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con mas frecuencia h la de los Padres Mínimos. Enamora­
do con esta ocasión de la vida penitente que observaba en 
aquellos santos religiosos, llamado de Dios y lleno de un 
santo fervor, se resolvió á abrazar el propio instituto. Ha­
biendo pues pasado los años de su niñez y juventud con p u ­
reza y sencillez de corazón en la rústica y pobre casa de 
sus padres, á los veinte ya cumplidos de su edad vistió el 
hábito de religioso mínimo donado , ó hermano converso, 
y en calidad de ta l , cumplido con suma satisfacción de to­
dos los religiosos el año del noviciado, hizo su profesión 
solemne en el sagrado convento de Paula, cabeza de todos 
los de la órden. Guando Nicolás vió ya cumplidas sus fer­
vorosas ansias, de estar todo consagrado al Señor por los 
solemnes votos, propuso en su corazón no vivir en adelan­
te sino en Dios y para Dios. Habiéndole los superiores des­
tinado al convento de Longobardi su patr ia, vivió en él 
unos dos años, después de los cuales pasó á vivir al de la 
ciudad de San Marcos, de la misma provincia de Calabria, 
En este convento, en que permaneció otros dos años, tuvo 
su prelado que encargarle muchos oficios, por ser muy 
reducido el número de sus religiosos. Era á un mismo 
tiempo cocinero, hortelano, dispensero, y estaba también 
á su cuidado pedir las limosnas por la ciudad y lugares del 
contorno, además de otros encargos que le hacían sus su­
periores. Sin embargo esta multitud de encargos, el sier­
vo de Dios , siempre incansable en el trabajo, los desem­
peñó todos á satisfacción de sus superiores, ejecutando 
cuanto le ordenaban, y manifestándose aun dispuesto á 
mayores fatigas. En el siguiente trienio destinaron los pre­
lados á Nicolás á tres diferentes conventos; y en ellos t u ­
vo también á su cargo los oficios de cocinero y dispense­
ro. Aunque en lodos tres era grande el número de rel igio­
sos , varios sus genios y frecuente el número de forasteros, 
á lodos contentaba la caridad del beato, de modo que j a ­
más se halló uno á quien hubiese disgustado: sin tener 
amistad particular con ninguno, á todos los amaba como á 
hermanos, y á cada uno obedecía como si fuese su supe-
perior, sin distinción de patria, graduación ó sangre. Hu­
yendo solícito el trato de los seglares, todo el tiempo que 
le quedaba libre de sus fatigas lo empleaba en tratar á 
solas con Dios del negocio do su alma. 

Con esla ejemplarísima conduela fué tan grande la opi ­
nión que formaron los religiosos de la virtud de Fr. Nicolás, 
que el padre Cárlos Santoro, siendo provincial, le eligió 
por su compañero. Nada engreído el beato con este honorí­
fico oficio, se mereció la estimación de su provincial con 
su exacta oliediencia, con su vida ejemplar, y singular­
mente porque jamás se le quejó de otro, ni lo refirió cosa 
que pudiese acarrear disgusto á religioso alguno de la 
provincia, no obstante de habérsele ofrecido para ello mu­
chas ocasiones. Comunmente se desembarazaba de las re ­
comendaciones que se le hacían, diciendo que él era un 
pobre donado y no debía mezclarse en asuntos ajenos de 
su profesión. Cuando acompañando al provincial en la v i ­
sita , se hallaba en conventos en que era escaso el número 
de los religiosos, él mismo se ofrecía á trabajar y servir 
en lo que ocurriese. Enamorado el provincial del discreto 
y santo proceder de su compañero, quiso darle una since­
ra muestra de su amor. Sabiendo , pues, cuánto deseaba 
Fr. Nicolás visitar los santos lugares de Boma y de Loreto, 
al fin do su trienio le consiguió del padre general le nom­
brase para conventual del colegio de mínimos de la Cala-

35 
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l)ria , siluíido en los montos de Uoina. Llogado allí el beato 
rn el año de 1681, que era B) treinta y uno do su edad, 
íné destinado por compañero del cura do la parroquia que 
<s:á unida ;i te iglesia i e dicho colegio, que era entonces 
el I', l'r. Angel deLongohardi. Pero siéndooste ya do nna 
edad avanzada, ol ma^or poso de aquella vastísima par­
roquia vino á caer sobre las espaldas de Fr. Nicolás. To­
dos los dias la corría toda y en algunos mas denna vez; y 
cuando hallaba alguna necesidad de administrar algún sa-
ciamonlo, ó asistir á algún moribundo, iba con prisa al 
colegio á avisar á ios padres. Piocuraba con grande solici-
Ind y afán averiguar y remediar los desórdenes qué ocur­
riesen; parábase á escuchar las necesidades que le refe-
rian para darles el alivio conveniente, dejando en todas 
parles claras señales de su ardiente celo y caridad. Cua­
tro años estuvo empleado en este oficio, y en el interme­
dio de ellos, obtenida la licencia de los prelados, cumplió 
su anligno y ardiente deseo do visitar el santuario de Lo-
relo , cuya peregrinación hizo á pié de ida y vuelta. Fué 
lanía la abundancia do espíritu que experimentó en ol re ­
cinto de aquellas paredes santas, que resolvió eficazmente 
mejorar de vida y no contentarse con una perfección co­
mún, sino aspirar á la cumbre de la santidad: on efecto, 
volvió á Roma tan otro y tan mejorado de lo que habia sa­
lido, quo los religiosos al veile, pasmados, se decían unos 
á otros : «Este no os Fr. Nicolás: porque Fr. Nicolás que 
fué á I.oroto, era un Fr. Nicolás bueno; pero Fr. Nicolás 
(¡ue ha vuelto á Roma, es un Fr. Nicolás santo.» Después 
de pasados los cualro años en ol oficio de companero del 
cura de la parroquia, le encargó la obediencia el de 
portero do dicho colegio, el cual obtuvo en los restantes 
ocho años, que por la primera vez permaneció en Rorna. 
Rn el nuevo empleo, atonto á dardo comer á tropas ente­
ras do mendigos, procuraba con las mas vivas diligencias 
disponerles la comida; pero era tanta la unión de su es­
píritu con Dios, queá veces en medio de sus faenas, arre­
batado do la contemplación, se hallaba mas donde amaba 
(pie en donde su cuerpo habitaba. Su silencio, modestia, 
recogimiento é inalterable paciencia causaban no monos 
edificación que asombro á toda la ciudad de Roma. Con 
esto empezaron á verse en el convento grandes concursos 
de luda c'.ase de personas, aun de las mas ilustres, que 
acudian al beato para pedirte consejo en sus dudas, ó para 
que les alcanzase el remedio en sus enfermedades, ó para 
c(¡nsogu¡r á lo monos con su presencia algún consuelo en 
sus adversidades. Do ahí fué, que temiendo los superiores 
generales de la órden que estos eslraordinarios aplausos 
no pusiesen á peligro la virtud de Fr. Nicolás, juzgaron 
conveniente ocultarle en los remotos retinos do la Cala­
bria. En el año pues de 169:5, que era el cuarenta y tres 
de su edad, fué destinado el beato al convento de Paula, 
donde residió dos años, empleado en los oficios de sacris­
tán y de portero. 

Kn ol oficio de sacristán se portó con tal diligencia, en 
lo que miraba á la limpieza del templo y adorno de los 
sagrados altares, que muchos dias, cuando no ocurría 
(tira cosa mas urgente, se le veía todo afanado on limpiar 
ol piso de la iglesia. Jamás faltó un solo punto á locar al 
coro las horas establecidas. Muy reverente con los sa­
cerdotes que iban á la sacristía para celebrar el divino sa­
crificio, con semblante agradable y corazón manso daba 
á cada uno su lugar. Aquí tuvo primero por compañero en 
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calidad de sacristán mayor, y después por superior del 
convento, á un religioso que para probar su virtud hacia 
befa y escarnio de los movimientos en que la violencia 
del divino amor le obligaba á menudo á prorrumpir. Otras 
veces mostrándose mal satisfecho de los servicios de fray 
Nicolás, en todo hallaba motivo para reprenderle y v i t u ­
perarlo. Juntaba á todo esto un genio fogoso, de modo que 
con sus gritos continuos hacia sonar en los oidos del pobre 
legoon martilleo continuoy afrentoso. Pero, como observa­
ron bien los demás frailes, jamás sintió el beato repugnan­
cia ó disgusto en obedecerlo; ánfes en medio do tan indis­
cretos tratamientos siempre perseveró alegre y placentero, 
mostrando con lo risueño del rostro lo imperturbable de su 
ánimo. En los dichos dos años por las noches, ó perseve­
raba on oración hasta concluirse los maitines, ó bien to­
mando ántosim breve descanso, empezaba su oración al 
principio de los maitines de media noche y la continuaba 
hasta la mañana. De día ó trabajaba en su oficio ó se es­
taba retirado en la celda. En el empleo de portero que 
ejerció ol segundo de dichos dos años, se entregó todo al 
socorro de ios pobres, do quienes cuidaba como un padre 
amantísimo cuida de sus mas tiernos hijos. No contento con 
lo mucho que tenia el convento asignado para la manuten­
ción de los miserables recogía solicito ios desperdicios de 
la cocina y cuanto en el refectorio sobraba á los religiosos, 
y no pocas veces pedia á estos alguna cosa para dar á los 
mendigos : al refectorio comparecía, nó para comer él, 
sino para proveer á otros, pues tedo su alimento consistía 
en una sola naranja agria asada en has brasas ó en unas 
pocas yerbas crudas sazonadas con vinagre, y en un poco 
de pan. Al mas pequeño sonido de la campanilla dejaba 
al inslanle cuanto tenia en las manos é interrumpía la ora­
ción ó asistencia á la misa para i r á ver quién llamaba; 
no obstante que muchas veces lo hacian por frioleras é 
impertinencias. Pasados aquellos dos años en el convenio 
de Paula, residió otros dos en el de Longohardi, donde su 
lé y piedad lo empeñaron á emprender á su cuenta, sin 
ningún fondo, la fábrica de aquella iglesia, y con solas las 
limosnas que le suministraba la caridad de otros , en mé-
nos do dos años concluyó y perfeccionó de tal modo aque­
lla fáhrica, que puede hoy competir con las mejores de la 
provincia : tan grande era el crédito de santidad que sus 
muchos milagros le habían adquirido. Andaba por todas 
partes siempre á pié, y siempre pidiendo ó trabajando 
para su fábrica : pero entre el bullicio de tantas ocultacio­
nes esteriores nunca estuvo su corazón distraído; porque 
pasaba muy superücialinente por los objetos de la tierra, 
ocupando su mente solo.en los del cielo. 

Pasados dichos cualro años, corriendo el de 1697, cre­
yeron los prelados do la órden hallarse el beato baslanlo 
fundado en la humildad , y no estar ya sujeto en Roma á 
los peligros que temian sus antecesores, por lo que, para 
edificación de los fieles y mayor gloria de Dios, lo hicie­
ron de nuevo venir á habitar en el colegio de mínimos ca-
iabresos de dicha capital del orbe cristiano, donde perse­
veró por otros doce años y hasta el fin de su vida , ocupa­
do casi siempre en su antiguo oficio de portero. En esto 
empleo se dejó ver cada día mas brillante el fervor de su 
caridad con los mendigos. Todos los dias á la hora esta­
blecida acudian á la portería casi en número de ciento , á 
cada ono dolos cuales dispensaba cuanlo ora necesario para 
el diario sustento de su persona y de su familia. Para osle 
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efecto con infatigable solicitud iba rocogiendo, así de los 
domésticos, como de los estrafios sus devotos, las limosnas 
necesarias, sin entibiarse un punto por las negativas, las 
repulsas y malos tratamientos, que en vez del subsidio 
pedido se llevaba muchas veces. Kl mismo guisaba la me­
nestra, la llevaba en una gran caldera á la portería, y 
puesto de rodillas la distribuía á los pobres; mas antes de 
repartírsela les mandaba rezar arrodillados algunas ora­
ciones, y les hacia alguna breve fervorosa exhortación. 
Así que hubo llegado á Roma, empezó luego á renovar­
se en el convento el concurso de toda clase de gentes. Los 
superiores no le prohibieron el trato, antes espresamenle 
se lo mandaron; en ejecución do cuyo precepto se dejaba 
ver el beato con un tenor de vida muy diferente del que 
observó la primera vez que estuvo en esta metrópoli del 
universo. Kntonccs vivia todo retirado y solitario: ahora 
no solo conversaba indiferentemente con todos en el con­
vento, sino que andaba por la ciudad, y frecuentaba l i ­
bremente los palacios, sin que (antas ocupaciones exte­
riores, ni tantas muestras de estimación como recibía de 
personas de la mayor jerarquía, causasen jamás el menor 
perjuicio ni á su alta contemplación, ni á su kumildad 
profunda, sirviéndole de seguro y de salvoconducto su 
eminente v i r tud, sostenida por la obediencia, que en todo 
y por lodo le guiaba. En efecto, entre tantos aplausos que 
se hacian á su heroica vi i iud y prodigiosa sanliilad, era 
(an bajo el concepto que de sí tenia Fr. Nicolás, que ha­
blando con los religiosos esclamaba tal vez: «Pisadme, 
escupidme , aborrecedme , pues no merezco olra cosa. Yo 
soy el hombre mas vi l de cuantos v iven, soy indigno de 
que me cubra el cielo y me soslcnga la íierra. En toda mi 
Mda be hecho cosa alguna buena, ni al preséntela hago.» 
Y diciendo esto él mismo se escupía y arrojaba á los piés 
de todos. De ahí es, que miraba como propios los mas h u ­
mildes ejercicios del convento, abatiéndose vohmlanamen-
lc y con singijlar complacencia , hasta ayudar al mozo de 
la cocina en barrer esla pieza , y en lavar y fregar los pía­
los. Loscardeimies y los príncipes romanos iban á su cel­
da, y arrodillados á sus pies le besaban la mano; pero él 
era tan insensible á todas estas demostraciones, como si no 
las viese. En muchas ocasiones lo vieron arrodillado en la 
portería delante de los pobres, á quienes habia reparti­
do la menestra , pidiéndoles con sumo reudimicnlo por 
amor de Dios algo de ella , y recibiéndola como si fuese 
un mendigo, la enlregaba después al primer pobre que 
llegaba, ^ e r confesará Fr. Nicolás , era lo mismo que ver 
confesar al mas impío de los pecadores ya arrepenlido, 
'•oila era la humilde postura de su cuerpo y confiisiou de 
su aspecto; no obstante era común sentir délos religiosos, 
que Fr. Nicolás no habia comelido en (oda su vida ninguna 
' ' " ' im grave ni perdido la inocencia baulismal. De esta su 
jumildad profunda nacia aquella su ciega y pronla obe-

* H'f|i ia á los preceptos é insinuaciones de sus superiores, 
V0'" arduo que lüese su cumplimienío. Muchas veces para 
hacer pmoba de su obediencia, los colegiales jóvenes, 
Pwawte sabian estaba arrebatado en éxtasis, iban á tocar 
a campanil!;, de la portería, y por mas que tocaban nunca 

CO nparecia Fr. Nicolás; pero al primer (oque de otra per­
sona que realmente necesitase del portero, al punto obé­

lenle 1kaa ,a portería, cumpliendo así con prodigiosa 
exactitud el oficio que la obediencia le tenia encargado: 
lúe también exactísima la que observó con sus directores 
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espirituales, en especial los últimos años que-vivió cu 
Homa. 

Efecto era también de su humildad la paciencia con (pío 
sufría las agrias reprensiones , que para hacer prueba de 
su virtud le daban los prelados, creyendo siempre que 
las tenia muy merecidas, no menos quo las injurias, 
murmuraciones pesadas y malos tratamienlos de sus igua­
les , en que fué bien ejercitado. Los mismos pobres, á 
quienes diariamente hacia limosna en la portería, le hur ­
taban de continuo las mejores frutas y (lores de un huerlc-
ci l lo, que él cultivaba para alivio de los enfermos y ador­
no délos altares : muchas veces correspondian ingratos á 
su liberalidad con palabras descomedidas ,. con gestos, 
mofas, desprecios y empujones; pero aunque él era de 
genio y natural colérico, jamás se le vió alterarse ni des­
componerse en vista de tan villana correspondencia, ni 
aun se le oyó quejarse. En cierta ocasión un \ ie jo , mal 
contento de la porción que le habia repartido Nicolás , le 
liró un plaío de habas cocidas , con que le vino á dar en 
el pecho, y se huyó á toda prisa; pero mientras buia ca­
yó en el suelo, entonces se le acercó el beato, y ayudán­
dole á levantar le dijo : «Levantaos, que ha sido nada : » 
dándole luego otra porción de habas mas copiosa que la 
antecedente. Desde la cuna recibió Nicolás del cielo el d o n 
de j a castidad, que conservó inviolable por lodo el curso 
de su vida. La modestia de sus ojos fué t a l , que entre tan­
tas mujeres con quienes por razón de sus olicios, ó por 
obediencia , ó por caridad debió de tratar, con dificullad 
habiia una de quien pudiese decir cuáles eran las faccio­
nes de su rostro. Al hablar con ellas tenia los ojos fijos en 
la tierra , usaba pocas palabras , y sus espresiones eran 
mas ásperas que agradables. Nunca andando por ¡as calles 
de Roma levantó los ojos por ninguna novedad ni maravi­
lla que ocurriese. Aun en el trato regular con los rel ig io­
sos, si bien era muy jov ia l , pero tan ceilido dentro de los 
límites de la honeslidad, que no miraba el rostro á n i n ­
guno , ni sacaba las manos de las mangas del hábiío. No 
resplandeció menos Nicolás en la pobreza evangélica. Traia 
el interior vestido tan remendado y roto, que apenas se 
podiia distinguir cuál fué su primera materia. Cnando el 
prelado le daba zapatos nuevos, no se los ponia, ántes 
obtenida licencia para darlos de limosna, se surtía de un 
par viejo que pedia á oiro religioso; el cual usaba y hacia 
remendar hasta que no podia admitir olra compostura. Te­
nia un solo sómbrelo, que le sirvió desdo el noviciado los 
treinta y nueve años que vivió en la religión. Su celda no 
tenia otros adornos que unas estampas de papel, ni olras 
alhajas que alguna arca vieja donde ponia ya los bgmn y 
ros uios benditos, con que atraía á los niños á la coníinua 
y atenta asistencia al catecismo , ya lo que recogia de li 
mosna para los pobres y para la iglesia; de cuyo luc i -
mienU) fué siempre muy solícito, adornando sus aliares 
con hermosas llores, ricas alhajas y magnilicos alumbra­
dos, especialmente en ocasiones de estar [latente el San­
tísimo Sacramento. Los restantes ajuares de su celda eran 
dos platos vacíos, en quo daba secreUiinenle de comer á 
muchos pobres vergonzantes; muchos pedazos de paíl en 
una cesta vieja , que tenia prevenidos para los p o b r e s fue 
llegaban después de repartida la limosna, y en olio rincón 
habia algunos pucheros, que sen ian para enviar menes­
tra á las casas de algunas pebres y honestas doncellas, a 
quienes libraba por este medio del peligro de hacer un 
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Jastimoso naufragio de su .honestidad: así como con otros 
oportunos socorros mantenía para proseguir la carrera l i -
leraria á varios pobres estudiantes. 

Los rigores y asperezas con que maceró Nicolás su ino­
cente cuerpo, escedian las fuerzas humanas. Por espackt 
de diez años ayunó á pan y agua, y su vida fué un conti­
nuo ayuno pooo menos riguroso. Casi nunca probó el pes­
cado : su mayor regalo era una menestra de legumbres, 
en que á veces echaba agua y á veces ceniza para volverla 
mas desagradable, y otras mezclaba en ella yerbas amar­
gas ó cardos con espinas. En ciertas ocasiones pasaba el 
tiempo sin comer, y solo tomaba por la noche alguna fruta 
ó yerbas crudas. En el viernes santo, para imitar de a l ­
gún modo la amarga bebida del Salvador, deshacía en 
un poco de agua caliente una hiél de vaca y se bebia aquel 
licor amarguísimo. Nunca llevó gorro, trayendo siempre 
la cabeza descubierta. Aun en los mayores rigores del i n ­
vierno rara vez se acercaba al fuego, y cuando lo hacia 
era muy de paso. Cierta noche al salir de la chimenea otro 
religioso tomó un grueso tizón encendido , ó inconsidera­
damente tirándolo tras st , vino á dar el golpe en las es­
paldas de Fr. Nicolás; pero él sin volver el rostro, ni-pa­
rarse m momento, prosiguió su camino con decir sola­
mente ; «Sea por amor de Dios.» Azotábase dos veces cada 
noche con una cadena de hierro hasta derramar mucha 
sangre. Eutre varios cilicios que continuamente usaba, uno 
de ellos era de malla de h ier ro , guarnecido de agudas 
puntas r el cual á manera de jubón le cubría todo medio 
cuerpo : ceñíalo á mas con gruesas cadenas que nunca se 
quitaba de encima, cuyas señales quedaban perpetua­
mente impresas en la túnica de lana, que según el tenor 
de la regla trajo siempre de dia y de noche, Dormia dos 
horas cuando mas , y siempre sobre las desnudas tablas. 
Era coman sentimiento de sus correligionarios, quo fray 
Nicolás.vivia de milagro j pues sin embargo de tan ásperas 
penitencias, trabajaba de modo en los oficios que estaban 
á su cargo, que los mas robustos no tenian fuerzas para 
igualarle. Por mucho tiempo tuvo la costumbre de hacer 
cada noche la visita de las siete iglesias de Uoma. Salía 
ordinariamente acabados los maitines, y al amanecer ya 
estaba otra vea en el convento, y como si nada hubiera 
hecbo se entregaba luego á las haciendas domésticas, aña­
diendo fatigas á fatigas. Fué tan observante de la vida 
cuadragesimal, que aun en ocasiones de evidente enfer­
medad no pudieron reducirle á comer cosa de carne. Con 
este tenor de vida tan mortificada, « perfectamente muer­
to á sí mismo, era tan alta, dice el sumo pontífice en el 
breve de su beatificación, su contemplación de las cosas 
celestiales,. y eran tales los suavísimos coloquios con que 
Dios le regalaba, que aunque falto de toda instrucción y 
verdaderamente idiota, causaba admiración oirle hablar 
de-las cosas divinas y espiiear sus arcanos. Cuando se po­
nía á meditar en el misíerio de la Santísima Trinidad, ó 
bien otros por palabras ó senas so lo recordaban, al punto 
quedaba extático y arrobado en la contemplación de este 
altísimo misterio; y era favorecido de Dios con tantas ben­
diciones y dulzuras del espíritu, que ni aun cuando se 
ocupaba en los ministerios á que le tenia destinado la obe­
diencia quedaba privado de los gozos celestiales; por lo 
cual se le puede en algún modo aplicar lo que de sí mismo 
decía el apóstol: Vivo y o , mas ya nó y o , sino Cristo en 
mi. Era tal el ardor de la caridad divina que abrasaba su 
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pecho, que estando elevado en oración clamaba muchas 
veces: « Señor, yo ardo, mi corazón se abrasa por Yos, 
no puedo mas, no se puede, Señor, yo muero, yo mue­
ro : » teniendo al decir esto su cara resplandeciente como 
la de un ángel. Muchas veces era como sorprendido do 
una santa locura, que le hacia sallar y hablar mucho, du-
rándüle estos trasportes por una hora y mas. No solo en el 
coro y en la iglesia orando, sino también en el refectorio 
comiendo, en la cocina preparando la comida , en el claus­
tro barriendo, y en las calles y plazas andando por sus 
ministerios , le observaron en un instante quedarse extá­
tico é inmoble. Muchos para verle en esta postura andaban 
á menudo á ponérsele delante, y haciendo alusión á la 
Santísima Trinidad con los tres dedos levantados le decían: 
tres son: lo que bastaba para enajenarle de los sentidos. 
Andaba por las calles de Roma y estaba en los palacios tan 
absorto, que casi parecía una estatua; y así ni oía los g r i ­
tos con que le aclamaban en público por santo, ni advertía 
las finísimas demostraciones de estima que le daban. Sus 
éxtasis , especialmente en los últimos arlos, que á veces le 
duraban dos horas, eran cotidianos , é iban acompañados 
muchas veces de la elevación del cuerpo, como en dife­
rentes ocasiones lo vieron asi los religiosos como los se­
glares. Un dia muy solemne, después de haber comulga­
do en la iglesia del colegio de Roma, y arrodilládose do­
lante de la barandilla del presbiterio, fué visto de todo el 
pueblo levantarse de la tierra poco á poco y quedar cerca 
dos palmos elevado sobre el la, con los brazos cruzados 
sobre el pecho y los ojos abiertos y vueltos hacia el ciclo. 
Muchas veces le vió de esta suerte elevado al aire toda la 
comunidad cantando maitines á la noche. En una ocasión 
desde lo mas ínfimo del coro, donde estaba arrodillado, 
dió un vuelo repentinamente y llegó hasta besar el cruc i ­
fijo colgado en la pared en medio del coro: en otra so ele­
vó hasta cerca del techo del mismo delante de todos los 
religiosos. En medio de sus arrobos, solía hacer á los r e ­
ligiosos unas exhortaciones tan penetrantes, que se cogió 
de ellas gránde y estraordinario fruto. Los fervorosos to­
maban un nuevo ardor en la v i r tud; los tibios se encen­
dían en amor de la perfección, y los relajados se compun­
gían : y fueron muchos los pecadores que debieron á la 
eficacia de sus oraciones su estraordinaria conversión. 
Fueron frecuentes y casi continuas las apariciones que t u ­
vo de Cristo, de María Santísima, de varios santos y án­
geles , uno de los cuales le traspasó una vez el corazón 
con un dardo encendido, como aconteció á santa Teresa. 
Sin haber jamás estudiado, no solo hablaba de los miste­
rios mas sublimes y de los mas intrincados puntos de teo­
logía con tanta propiedad y solidez, que pasmaba á los 
mejores teólogos; sino que también entendía cuanto se leía 
en la misa y rezo canónico , y de solo escucharlo una vez 
lo repetía después perfectamente de memoria, usando con 
frecuencia de los textos do la sagrada Eseritura muy á pro­
pósito, según las diferentes ocasiones que ocarrjan. I lus­
tróle además el Señor con los dones de profecía , de curar 
las onfermadades y do hacer milagros. Acostumbrado 
Fr. Nicolás á gustar anticipadamente las delicias de la bie­
naventuranza , cuanto se puede en este mundo , anhelaba 
incesantemente para gozar con plenitud y perpetua segu­
ridad en el cielo. En el fervor de sus coloquios con Dios 
esclamaba frecuentemente: «¡Cuándo, Señor, me saca­
reis de este destierro! Quiero, Señor, irme con Vos; m 
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quiero estar en este mundo: ¡ o h , qué cosa lan hermosa 
es el paraiso ! » Oyó finalmcnlc Dios los deseos de su sier­
vo , enviándolo la última enfermedad de dolor de costado, 
la cual habia ya padecido otras ocho veces en el discurso 
de su vida. Fué en ella asistido continuamente de muchos 
religiosos que se tenían por felices de poderle prestar a l ­
gún servicio; fué visitado de los mayores príncipes y pre­
lados de la córte romana , los cuales le enviaban sus mé­
dicos para consultar sobre su enfermedad , y arrodillados 
al rededor de su cama le pedian su bendición y suplica­
ban se acordase de ellos en el paraiso. Finalmente, des­
pués de haber recibido con singular devoción y ternura los 
«autos Sacramentos y de haber vaticinado el dia de su fe­
liz tránsito, fijó los ojos en el cielo , y derramando tal cual 
lágrima con rostro alegre y risueño, pronunciando por 
dos veces esta dulcísima palabra : «Paraiso, paraíso,» 
entregó plácidamente su espíritu en las manos de su Cria­
dor á 3 de febrero de 1709, á los cincuenta y nueve años 
de su edad y treinta y nueve de religión. 

El Señor para manifeslar á los hombres la santidad de 
su siervo, se ha dignado obrar por su intercesión muchos 
milagros, de los cuales nuestro santísimo padre Fio VI 
aprobó los dos siguientes para el efecto de su beatifica­
ción , que celebró solemnemente en la iglesia de san Pedro 
de liorna á 17 de setiembre de 1786. 

El primero sucedió con Hipólito Fcr inol i , romano, m u ­
chacho de edad de nueve á diez años, el cual jugando con 
otros niños dio una lan recia caída que se quebró, salicn-
dole el intestino por la rotura. Sobreviniéronle vómitos y 
dolores excesivos, por lo cual el cirujano que llamaron, 
que ora habilisimo, observando que el intestino estaba 
muy tirante, duroé inflamado, dijo en la segunda visita 
que no habia remedio y que el niño viviría muy poco. En­
tonces una tia suya suplicó fervorosamente en su interior 
A Fr. Nicolás alcanzase de Dios la salud para el niño; y en 
el mismo momento .levantándose él sobre la cama, gritó 
muy alegre : yo ya estoy bueno. Y en efecto , quedó tan 
perfectamente curado , qno desvanecido todo el mal an­
duvo libremente por la casa , y jamás en su vida sintió el 
mas leve dolor ni incomodidad en aquella parto. 

El segundo acaeeió con Pedro de Mango: se hallaba és­
te gravemente enfermo, con flujo de sangre y calentura 
maligna; y habiendo ya recibido el Viático, á la mañana 
siguiente debía recibir la santa unción, por órden del mé­
dico José Tut ile, quien le dejó desahuciado. En eslecstre-
mo, á persuasiones del padre Pedro Vencía, religioso mí ­
nimo, bebió un poco de agua donde habían echado algunos 
cabellos de Fr. Nicolás, encomendándose con mucha fé á 
su intercesión. Desde luego se le quitó la caleniui a, y se 
sintió enteramente bueno, cesándole del todo , con asom­
bro del médico y de toda su familia, los flujos de sangre, 
•íue no le volvieron mas en todo el resto de su vida. 

* LOS SANTOS CELEIUNO , CELEIUKA , LAl'RENTlNe É IGNA-
«o.MÁaTiuEs.—Si btenel primero fué martirizado en Homa 
Por haber confesado la fé de Jesucristo el año r,i0 ; con 
lodo no acabó la vida en los tormentos, hasta que pa­
sando al África allí dió fin á sus días condenado á miu-r-
«junto con los demás santos parientes suyos, el dia 3 de 

lebrero del ano 291. 
SANANSCAIUO, OBISPO DK BREMEJÍ.—Enviado por la santa 

Sedea predicar el Evangelio á los pueblos seplenliionalcs 
de Europa, convirtió á la fe católica á los suecos y dina­

marqueses : fué el primer obispo de Hamburgo y de lí re­
men ; y después de una vida, empleada toda entera en el 
laborioso ministerio del apostolado, coronado de méritos y 
virtudes, entregó su espíritu á Dios, en Bromen, el dia 3 
de febrero del año SCíí. 

lOS SANTOS FELIX, SEMPROMO, HIPÓLITO Y OTROS COMPA­
ÑEROS.—Padecieron juntos por la fé de Jesucristo, y der­
ramaron su sangre en Cartagena de España, el año 270. 
Se cree que el primero de estos santos era obispo de d i ­
cha ciudad de Cartagena, y los demás inscritos en el ser­
vicio de la Iglesia. 

SAN TIGIDO Y SAN REMEDIO, OBISPOS.—Florecieron ambos 
en la Galia Narbonense, durante los primeros siglos del 
cristianismo, y se ignora de dónde fueron obispos, y tam­
bién si fueron mártires, ó confesores solamente. 

DIA 

SANREMBEHTO, OBISPO BREMENSK.—Hallábase san Ansca-
rio, arzobispo de Hamburgo, en un monasterio de Flan-
des, llamado Turholt, á donde se habia retirado por las 
frecuentes invasiones que hacían los infieles en las t ier­
ras de su jurisdicción, en las cuales ni el decoro de su 
dignidad, ni su persona estaba segura ; cuando cierto dia 
vio venir hacia la iglesia una tropa de niños, con el bu l l i ­
cio y desahogo que su inconsideración les permitía: un 
tanto apartado de ellos iba san Ileinberto, el cual, aunque 
niño como los demás en los años, en la modestia y g ra­
vedad de sus acciones parecía varón. Reparó el santo ar­
zobispo en el modo con que se repollaba Remberto en tan 
tierna edad, y prendado de su singular compostura y de­
voción, habló á sus padres, y con su beneplácito se encar­
gó de ta educación del niño Remberto, á quien dió luego 
la tonsura, y vistió de hábitos clericales, pareciénflole que, 
según el respeto que mosiraba tener Remberto á las co­
sas sagradas, seria esto nuevo grado estímulo para apar­
tarse lofalmenle de los divertimientos de la edad, y ade­
lantarse mas en la perfección. 

Por este tiempo hubo de ir Anscario á visitar su iglesia 
de Hamburgo; y previendo sin duda lo que habia de ser 
Remberto, encargó su educación á los monjes de Turholt, 
bajo la disciplina de los cuales estudió las letras humanas, 
y artes liberales, de las cuales pasó al estudio de las d iv i ­
nas Letras y sagrada teología, sin que unas ni otras en­
tibiasen su fervor en el camino de la virtud. Parecióle á 
Anscario, que ya era tiempo de poner aquella luz sobre el 
candelera; y así le envió á llamar, para valerse de su doc­
trina, prudencia y fervor en el gobierno de su iglesia. Pa­
ra satisfacer Remberto á las obligaciones del estado, en 
que le puso su santo prelado Anscario , haciéndole como 
coadjutor en el oficio pastoral, emprendió con nuevo fer­
vor el camino de la vir tud, queriendo con su ejemplo al la­
nar el paso, para lo que después habia de predicar. Dióse 
muy de veras á la oración, en la cual meditaba ordinaria­
mente sobre ta muerte: cuya consideración, solia decir, 
que era la mas verdadera y sabia filosofía. Morlilicaba su 
carne con grande aspereza, siendo su comida casi tin per­
petuo ayuno. En una ocasión, por sacar de las penas del 
purgatorio la alma de un sacerdote que so le apareció, 
ayunó cuarenta días á pan y agua. Predicahi con gran 
fervor, ordenando las vidas de los cristianos, y convirtien­
do á los gentiles al conocimiento del verdadero Dios. 
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Tal era la vida de san Kembei to, cuando san Anscaiio 

adoleció de su última enfermedad. Sintieron mucho los 
íieles verse privar de tan santo pastor; y deseando acer­
tar en la elección del sucesor, rogaron al sanio que les 
dijese, quién parecía mas á propósito para defender y ade-
lanlar aquella nueva iglesia. No quiso el santo condescen­
der con sus ruegos, por no ofender a muchos, nombrando 
á uno; poro les dijo : «Que le parecía Rembcrto mas d ig­
no de la dignidad de obispo, que él lo era de diácono:» 
palabras, en quienes se echaba de ver, no ménos el alto 
concepto que tenia Anscario de las admirables virtudes 
de Rembcrto, que sus grandes merecimientos; pues con 
la piedra de loque de su profunda humildad muestra bien 
los quilates de la virtud de entrambos. Mitigóse algo el 
sentimiento de los cristianos con este dicho de san Ansca­
i io , consolándose con que si perdían un prelado santo, el 
ciclo les preVenta otro de no inferior santidad, teniendo ya 
por cierto todos que Rembcrto era el escogido de Dios 
para aquella dignidad; porque descollaban tanto las v i r ­
tudes de Rembcrto , que no dejaban lugar para dudar que 
era el mas digno. Fuese agravando la enfermedad de Ans­
cario , y conociendo que se acercaba ya su tránsito, l l a ­
mó á Remberlo , y le encomendó aquel pequeño rebaño 
de su iglesia, diciéndole, que sin duda alguna le sucede­
ría en el arzobispado. Rehusaba constantemente Rember-
to ; porque mii ándose con humilde conocimiento de sí 
mismo, se hallaba muy inferior á la dignidad : pero como 
Anscario le replicase que esta era la voluntad de Dios, y 
que así so lo habia revelado su Majestad, inclinó el hom­
bro á la caiga. 

Murió san Anscai io, y se verificó su profecía en la elec­
ción de Rembcrto, que se hizo con consentimiento y 
aplauso universal de los íi"k,s. Consagráronle en Magun-
n;i el arzobispo de esta ciudad, llamado Linthberto, y los 
obispos Paderlunense y Mindense; y el año de 805 recibió 
el palio de Nicolao I , sumo pontílice. Bien conoció Rem­
bcrto la perfección grande que pedia su nuevo estado; y 
deseoso de alcanzarla, determinó poner en ejecución un 
voto, que muchos años ánles habia hecho de entrar en 
rel igión, luego que muriese san Anscario. Consultó esta 
resolución con los obispos que le habían consagrado; y 
aprobándola ellos, alcanzó la regla de san Benito en un 
monasterio nuevo, llamado Corbea Sajóuica, que poco an ­
tes se habia fundado, viniendo para ella algunos monges 
de olro uionasierio del mismo nombre, que hay en Fran­
cia. Aquí fué donde su fervoroso espíritu desplegó las ve­
las déla devoción, ejcicilándosc en tedas las virtudes con 
tan indispensaMe rigor, que Adelgario, monge del mismo 
monasterio, que fué muy familiar suyo, y después le su­
cedió en la dignidad, escribe: que no solo no le impidió 
el cuidado pastoral la exacta observancia de las reglas, 
sino que ánles bien le hizo adelantar en la virtud á todos 
los demás del monasterio. No por esto se olvidó de acudir 
á sus ovejas; ánles habiendo recogido tanto caudal de 
vii ludes, acompañado de algunos monges, y entre ellos 
del ya nombrado Adelgario, que escribió lo mas que aquí 
reíci imos, se volvió á su iglesia : mas no cabiendo su celo 
en los cortos límites de ella , con algunos sacerdotes, los 
bien instruidos, emprendió varias misiones en tierras de 
gentiles, en las cuales padeció grandes y continuos I ra-
bajos, semejantes á los (pie reliere el apóstol san Pablo 
haber padecido el cu su apostolado, persecuciones, afren-
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tas y naufragios, en uno de los cuales estuvo un dia y una 
noche dentro del mar. 

No se contentaba su caridad con dar á las almas de sus 
súbdilos el pasto espiritual de la divina palabra; sino pa­
saba al temporal de los cuerpos, acudiendo con punlual 
liberalidad al socorro de sus ovejas, llevando él mismo 
una bolsa, para no haber de despedir sin lismosna á n i n ­
gún pobre , cuando estuviese alguna vez ausente el limos­
nero. Mas si bien alcanzó su caridad á todos los necesita­
dos, la mostró singularmente con los cautivos, vendiendo 
hasta los vasos sagrados por rescatarles: lo cual como lo 
reprendiesen algunos, respondió, que seria fácil hallar 
lo que fuese necesario para los ministerios sagrados de la 
iglesia; pero que si algún cristiano por el rigor de la es­
clavitud desmayase en la fé , seria irreparable su ruina. 
Vióse bien esta su caridad una vez, que yendo á Esclavo-
nia, para visitar una nueva iglesia, que allí tenia, vio en 
un lugar de gentiles un gran número de cristianos cauti­
vos atados á las cadenas: habia entre ellos una doncella, 
la cual con voces y senas le pidió que se acercase: hízo-
lo el santo; y sabido que era cristiana, trató con los bár­
baros de su rescate : mas como estos no se (onteníascu 
con lo que les ofrecía, que era todo lo cjiie llevaba, si no 
les daba también el caballo en que iha , desmontó al ins­
tante, y le entregó, sin reparar en el trabajo de su viaje, 
que habia de proseguir á pié , y sin viático alguno , por 
haber dado á los intieles todo lo que tenia, en rescate do 
la doncella. 

Con los ejemplos de lautas y tan singulares viiludes, 
comió acompañaban su predicación , fué grande él fi nio 
qtíé hizo entre fieles ó infieles, confirmando también el Se­
ñor algunas veces con milagros la verdad de la religión 
que el santo predicaba. Dió la vista á algunos ciegos por 
meili ) del sagrado óleo del sacr amento de la conlinnanou: 
libró á muchos endemoniados, y entre ellos á un hijo del 
rey de Suecia, y decían á voces los demonios, que no ha­
bia en el mundo prelado que mejor cumpliese con sus obl i ­
gaciones, tíi mas les atormentase que Rembcrto. Otros 
milagros omitimos por la brevedad. Finalmente, siendo 
ya de muchos años, y viendo que el no pedia asistir á 
sus ovejas, como deseaba, tomó por coadjutor á Ade l fa -
rio , y él se retiró á prevenirse para morir , avisándole 
Dios por san Anscario un año ántes: el cual cumplido en 
el de 888, dió el alma al que para lanía gloria suya la 
crió. Mandó el santo que enterrasen su cuerpo fuera de la 
iglesia; y así se hizo : mas de allí á algunos años edificó 
Adelgario en el lugar del sepulcro una capilla , y en ella 
levantado do tierra puso el cuerpo de su santo predecesor, 
para que fuese venerado de los fieles, los cuales aciulian 
con gran confianza á visitarle, y Dios obraba por inteice-
sion de san Remborto grandes maravillas, algunas de Iss 
cuales refiere Surio en su vida, y Krantzio en los capítulos 
2, 10 y 11 del libro de la metrópoli de Sajonia. 

SAN JOSÉ DE LEONISA, SACERDOTE DI r.v SACHADA ORDEN, DE 
w . MENORES CAPUCHINOS.—De Juan Desideri y de Francisca 
Faoliui, ambos piadosos y honrados, nació el glorioso SÜU 
José, en Leonisa, lugar de ta provincia de Abruzo del re i ­
no deNápoles, en el año de I üiUJ. Siendo aun de corta edad, 
perdió sus padres, que murieron en pocos días con gran sei;-
limiento de José, quien no obstanteesía pena se resignó per­
fectamente en la voluntad de Dios, que es el soberano dueño 
de la vida y de la muerte. Este accidente le obligó á Irans-
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forir SH habitación á Vilerbo, donde vivia un lio suyo que 
lomó la luida y cura de t ' l : y después de algan licnipo 
]iasó ala ciiulad de Es|)ole!o á eslndiar las letras huma­
nas. En lodos cslos lugares llevó Josc una vida pura, de-
vola é inocenle, y aplicada á la oraeion, á la frecuencia 
de los sacramenlos y á otros ejerc icios espirituales. Para 
conservar el tesoro do la castidad que entre los ardores de 
la juventud está expuesto á tantos peligros, se alejó siem­
pre de las malas compañías, do las comedias, de los ba i ­
les y déla conversación de personas de sexo diverso, con 
las cuales era tan recalado, que evitaba lodo lo posible el 
verlas; imitando en esto al santo Job, que como dice él 
mismo, habia hecho un pacto con sus ojos para (pie no 
mirasen el rostro de ninguna mujer aunque fuese virgen y 
honcsla. En este tiempo fué José acometido de unas ca­
lenturas que lo molestaron mucho tiempo. Esta larga en­
fermedad le sirvió para conocer mas claramente cuáu va­
nas y falsas sean todas las cosas de este mundo, y cuan 
frágil y corla sea la vida del hombre: por lo que a lum­
brado con una luz celestial, resolvió trabajar solo para 
adquirir bienes que fuesen sólidos y estables, como son los 
del cielo, y aspirar con todas sus fucr/as á aquella vida 
que sola merece este nombre, porque dura por toda la 
clernidad. A este fin pidió á los padres capuchinos, que 
le admitiesen en su sagrada órden, sin decir cosa alguna 
á sus pal íenles, ni aun á su lio ; recelando que procura-
l ian estorbarle la consecución de sus santos designios; 
pues dicho su lio estaba actnalmenlc tralandode colocarle 
en matrimonio con una honesta y muy rica doncella de la 
misma ciudad de Vilerbo. 

islió pues , .lose d hábito de capncliiiio en el convento 
nombrado de la Carcerelle de Asis, teniendo diez y siete 
anos de edad; y entonces dejando el nombre de Eufranio 
que recibió en el bautismo, tomó el de José. Entretanto, 
habiendo sabido su tio su ingreso en la religión, luvo tan 
estraño sentimiento que parecia haber perdido de todo 
punto el juicio, y procuró desde luego liacer lodos los es­
fuerzos posibles para que dejased liábito.-A este efecto en-
vióá Asis á un primo suyo llamado LelioErcolanicon otras 
personas, para que ya con lisonjas, ya con amenazas, ó 
por amor ó por fuerza hallasen modo para que el sobrino 
consintiese á su voluntad. Mas lodo fué inú l i l ; porque José 
que se habia abrazado con la cruz de Jesucrislo, estaba 
lan fuertemente unido á ella, que nada fué bástanlo á se­
pararle; y despreció con grande amor las lisonjas y las 
amenazas, así de su lio como de sn primo Ercolaíli y de los 
otros parientes; quienes viéndole nmslaule é inmoble en 
sn propósito, le dejaron finalmente en paz. Aunque José 
86 liabia criado en casa de su lio con lanía comodidad y 
' •'galo, apenas hubo vestido el liábito de religioso, cuando 
eniprendió con fervor eslraordinano la can era de la peni-
feneS», en la cual fué admirable, en todo el curso de su vida. 
1,()''que no satisfecho del las penilencias y asperezas de su 
•"ebgtort, que son muchas y de no leve momento, practicó 
otras partkalares de tal peso y número, que parecería i n -
crfeible^i no lo asegurasen conjuramento personas dignas 

e toda fé en los procesos hechos para su canonización. 
" m 'bstrihuido d año en ocho cuaresmas, y d de I:Í;I9 

lo ayunó lodo entero, para prepararse al santo jubileo aée 
fleMa N ^ r e e el an» sigafentede 1C00. Eu los días en 

" " ; ,)"";d)a, se reducía su comida á pan el mas negro 
' úim> tlnc á alguna escudilla de legumbres, ó al-
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gun plato de yerbas crudas del campo, sobre las cuales 
solía echar ceniza, y á veces polvos de ajenjos : en a lgu­
nas ocasiones recogía las ojas de cebollas y ajos medio 
consumidas, y se las comía como por saínele, mojadas con 
vinagre; y una cuaresma entera, predicando en San Jaime 
de la Porta, bebió agua de una balsa llena de gusanos, 
diciendo á su cuerpo que él no era otra cosa. Para mace­
rar su carne, primero se ciñó imacuerda de cerdas de ca­
ballo tan áspera, que habiéndosela querido ceñir otro re ­
ligioso muy penitente, no la pudo sufrir una sola noche: 
mas pareciéndole á José sobrado suave, suslituyó á ella 
una cota de malla sembrada de agudísimas puntas, que 
llevó 1)01' espacio de once años. Pero atribuyendo los mé­
dicos á esle excesivo rigor los dolores cólicos que frecuen-
tementepadecia, los superiores le mandaron se la quilase: 
obedeció prontamente el santo, mas para no dejar descan­
sar su cuerpo se vistió la piel de un jabalí, apretadas las 
cerdas contra la carne, y después se ciííó una gruesa ca­
dena de hierro, que se le introdujo algunas veces eu la 
carne, la cual llevó toda su vida. Y no contento con estos 
rigores, tomaba lodos los días una disciplina con cadenas 
de hierro ó con cuerdas armadas de puntas de acero con las 
cuales se azotaba lan rcciamonle que su cuerpo quedaba ba­
ñado en sangre, causando horror á los religiosos que a l ­
guna vez lo observaron. Su pobreza fué tan asombrosa, 
que halló qué cercenar aun en el uso de aquellas pocas 
cosas, que elinsliluto seráfico permiteásus religiosos. Su 
hábito era siempre uno de aquellos que por raidos y rolos 
dejan los demás religiosos ; el cual remendaba sin pro­
porción , por parecerse mas á los mendigos , y enamora­
do de la santa pobreza, jamás quiso aceptar hábito nuevo. 
Escogía en los conventos las celdas mas angostas y espues­
tas al ruido; y en ellas no tenía otras alhajas que un bre­
viario viejo, dos pequeñas cañas que le servían la una de 
tintero y la otra de pluma para escribir, y otra mayor que 
le servia de báculo para los viajes, no teniendo en ella 
otras imágenes que la deun devoto Crucifijo que Iraia siem­
pre consigo. Estas exteriores mortificaciones que usaba el 
bienavcníurado José, eran animadas de las virtudes inte­
riores: de la humildad, déla obediencia y de unaanleulísí-
ma carídadeonque amaba á Dios y á sus prójimos. Sentía 
en esfremo que se alabasen sus santas obras: era tal el res­
peto que tenia á sus superiores que cuando les hablaba era 
siempre de rodillas ycon la cabeza descubierta. Obedecía 
ciega y prontamente á lodoloque le ordenaban. Sobre todo, 
relucía en nuestro santo una afición ardentísima al saluda­
ble ejercicio de la oración, en la cual Dios le favorecía en 
una manera lan cstraordinaria, que sus confesores asegu­
raban con juramento haber llegado al sublime grado de 
la contemplación pasiva, en d cual su alma gozaba sin 
ningún trabajo délas inefables dulzuras de su Criador. Eu 
este divino ejercicio se encendía en su pecho tal fuego de 
divina caridad, que le era muchas veces forzoso suspen­
der su meditación, por no poder sufrir tanto incendio, y 
exponer la cabeza al aire, á la lluvia y á la nieve para 
templarla. 

Admirando los superiores en nuestro José una ciencia y 
una virtud eminenle, no quisieron que tuviese sepullados 
los talentos; y así le mandaron que predicase la palahia 
de Dios, y el santo por obedecer emprendió con inesplica-
ble fervor este devado minisferio, predicando en las pro­
vincias d d Abruzo y de la Umbría, con extraordinario fruto 
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de sus oycnles. Aunque el santo estaba adornado de una 
ciencia nada común, no qneria predicar jamás en las c iu ­
dades y villas grandes, sino en los lugares y aldeas, d i ­
ciendo que liabia mucha miés y pocos operarios ; pero 
que en las ciudades principales no fallaban jamás buenos 
piedicadores. Discurría, pues, el siervo de Dios por los 
lugares y aldeas de estas provincias, como Jesucristo pol­
las de Palestina, haciendo guerra á los vicios con las ar­
mas de la palabra de Dios, que predicaba con estilo sen­
cillo y acomodado á la capacidad de la pobre gente ; pero 
con tanta unción y con un corazón tan penetrado de las 
verdades que anunciaba, que compungia maravillosamente 
á sus oyentes, queso deshacían en llanto, pidiendo en a l ­
tas voces á Dios misericordia y perdón de sus pecados. Pre­
dicaba en un dia en tres, cuatro y mas pueblos, sobre ma­
terias y asuntos divereos; y hubo dia que predicó once ser­
mones en once pueblos distintos,sin que las lluv¡as,nicves, 
r ios, huracanes, la aspereza de los montes y lo fragoso 
del camino pudiesen detenerle jamás en esta empresa. Un 
lunes primero de cuaresma, habiendo ya predicado cuatro 
sermones en cuatro distintos pueblos, pasó al anochecer á 
Castel de Peze para predicar el quinto ¡ sobrevínole en el 
camino una copiosa lluvia que le penetró el hábito; pero 
con todo, al llegar á la iglesia, él mismo hizo señal con la 
campana para congregar el pueblo al sermón , y predicó 
tres horas enteras del juicio universal. Iba una vez á pre­
dicar áFosona, y por el camino tropezó con un tronco es­
condido debajo de la nieve y se maltrató el dedo grande 
del p ié : el compañero quería curarle, pero el siervo de 
Dios no lo quiso consentir , temiendo que con la detención 
que haría en esta diligencia , no pudiese llegar al pueblo 
k la hora prefijada. Yendo en otra ocasión á predicar á la 
otra parte del rio Tronto, vió que había crecido tanto, que 
era invadeable: no se espantó el bienaventurado José, áu-
tes confiado en la protección de Dios, tendió súmanlo so­
bre las corrientes del r io , y sobre él pasó con su compañe­
ro , con pasmo do muchas personas que estaban en las 
íMÜlas observando esta maravillíi. 

Aunque el fruto que con sus sermones hacia el santo en 
los lugares del Abruzo y de la Umbría era copiosísimo, 
con todo no pudo satisfacer á los ardores de su caridad. 
Descaí»! predicar la palabra de Dios á los infieles para 
convertidos á nuestra santa fé , ó á lo menos para hallar 
entre ellos ocasión de sacrificar su vida en su defensa, (pie 
c raá lo que anhelaba su inflamada caridad. Por esto, es-
lando informado que se había resuelto enviar á Conslanli-
nopla una misión de religiosos capuchinos, para que aten­
diesen á la instrucción y alivio de los esclavos cristianos y 
á la conversión de los bárbaros, cuando se les ofreciese 
alguna oportuna ocasión; nuestro santo hizo las mas vivas 
instancias al padre general para que le enviase á aquella 
misión , y el padre general condescendió por fin á sus de­
seos; y en el año de lo87 le despachó sus patenk's, con 
las cuales lo destinaba pata aquella misión. Kl siervo de 
Dios, lleno de júbi lo , so embarcó en Venecia para aquel 
destino con fray Gregorio deLeonisa , religioso lego de su 
misma provincia. En los primeros dias tuvo una feliz na­
vegación ; mas les sobrevino después una tempestad tan 
desecha , que todos los marineros se dieron por perdidos; 
pero Dios sosegó aquella tormenta y les restituyó la calma 
por las oraciones del santo. Habiendo los marineros loma­
do tierra para reparar su nave, el siervo de Dios se em-
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barco en otra para proseguir su viaje ; pero sobrevinieron 
tales calmas, que difiriéndose este mucho mas de lo que 
se creía, se acabaron enteramente los víveres de la em­
barcación , y los marineros se vieron en un riesgo inmi ­
nente de perecer de hambre: sacó en este apretado lance 
el siervo de Dios un mendrugo de pan y lo bendijo, y Dios 
le multiplicó de tal modo, que él solo bastó para alimentar 
á todas las personas de la nave por muchos dias, hasta 
que tomaron t ierra: por donde prosiguió felizmente José su 
camino hasta la ciudad de Gonstantinopla, donde se pre­
sentó inmediatamente al prefecto de la misión de los pa­
dres capuchinos, quien le destinó á cuidar del bien espir i­
tual y temporal de los pobres esclavos cristianos, queso 
hallaban encerrados en un corral llamado dBaTio. Así que 
José entró en aquel lugar quedó traspasado de dolor, v ien­
do las gravísimas miserias de aquellos cristianos que esta­
ban encadenados, y se hallaban para decirlo así sumerge 
dos en la inmundicia y suciedad; y estaban la mayor par­
te cubiertos de llagas, sin remedio ni alivio alguno, y p r i ­
vados de todo socorro espiritual y temporal, en peligro 
evidente de renegar de la fé, á fin do librarse de aquel 
estado infeliz. Por eso se aplicó con un amor paternal á 
consolarles y animarles á sufrir con paciencia sus males, 
con la esperanza de la recompensa que Dios les tenia pro­
venida en el cielo, ofreciéndose pronto á emplear todas sus 
fuerzas y diligencia para procurarles todos los socorros es­
pirituales y temporales que le fuese posible. A esto fin 
iba tpdas las mañanas á aquel corral, y allí se detenia has­
ta el anochecer; y alguna vez se detuvo con ellos semanas 
enteras sin apartarse jamás de aquel encerramiento, ad-
mínislrándoles los santos sacramentos, y alimentándoles 
con la palabra de Dios, que producía entre ellos frutos lau­
to mas copiosos, cuanto veían los pobres esclavos que el 
santo se interesaba con grande afecto en todas sus necesi­
dades, curando sus llagas, y asistiéndoles y procurándo­
les lodos los alivios qué se le permitían: por lo que en 
poco tiempo desterró de aquel encerramiento las palabras 
obscenas, lós perjurios, las blasfemias, los juegos, los odios 
y la desesperación : de modo, que aquel lugar que hasta 
entonces había sido un cúmulo de iniquidad, por la d i l i ­
gencia del siervo do Dios so vió convertido casi on un 
monasterio de religiosos. 

Pero el ardiente celo de nuestro santo por la salud de 
las almas redimidas con la sangre de Jesucristo, no se c i ­
ñó á solos los cristianos; porque mirando con los ojos de 
la fé la infelicidad de los mahometanos que perecían eter-
namenle en su impía secta, penetrado de compasión de su 
estado miserable, emprendió el procurar la conversión 
de aípiellos con quienes contraía alguna amistad, y con su 
dulce conversación y santa destreza consiguió convertir á 
algunos á la fé de JOSULTÍSÍO, y reducir al gremio de la 
santa Iglesia católica á otros que habtitó rcii lindado al 
cristianismo; y entre otros á un obispo griego, que para 
corist'guírel emplee de bajá, esto es, do gobernador, ha-
hia vergonzosamente ahrazado el mahometismo; al cual 
después condujo consigo á Roma cuando volvió á Italia. 
Estos felices sucesos animaron mucho mas su santo celo; 
y así le vino el pensamiento de presentarse al Gran Señor 
de los turcos, y de hacer todo el posible esfuerzo para i n ­
ducirle á abrazar la religión cristiana; porque ganada la 
cidjeza, cosa fácil seria propagar el nombre de Grisfo por 
todo aquel vasto imperio. La dificultad casi insupcrablo 
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era el poder hallar ocasión de hablar con el príncipe; y 
diferentes veces que lo probó fué repelido con injurias, v i -
Hanias y golpes. Mas todavía no perdió el ánimo, y una 
mañana se dió tan buena diligencia, que sin ser advertido 
consiguió penetrar hasta la torcera antecámara del cuarto 
del Gran Señor: pero siendo aquí descubierto de las guar­
dias, fué desde luego preso y reconocido por cristiano, 
como traidor y asesino , que hubiese querido atentar á 
la vida del príncipe, fué inmediatamente condenado á 
un cruel suplicio llamado del Gancho. Consiste este supl i­
cio en una gruesa viga plantada en tierra, sobre la cual 
se eslicmle otro pedazo de viga á manera de un brazo de 
cruz, y de este brazo están pendientes dos cadenas, launa 
mas larga que la otra, las cuales van á rematar en dos 
ganchos agudos, y aquí se suspende al paciente, claván­
dole un gancho en una mano, y el otro gancho en un pié, 
quedando el cuerpo suspendido en el aire, sostenido de 
los dos ganchos. En estos ganchos fué suspendido nuestro 
santo, el cual estuvo tan lejos de espantarse, ni de afl igir­
se á vista de tan horrible suplicio, que ántes al contrario, 
mostró alegría y júbilo de poder acabar de este modo la 
vida con el martirio. Tres dias y tres noches estuvo elsier-
vo de Dios colgado de estos ganchos clavados en la mano 
y en el pió y padeciendo los intensísimos dolores que se. 
dejan discurrir; pero en medio de ellos predicó con gran 
fervor la fé de Jesucristo; exhortando á recibirla á la mu l ­
titud de gente que habia acudido al espectáculo, de suerte 
que los soldados déla guardia enfadados de oirle predicar 
la ley cristiana, encendieron fuego debajo de él, á fin de 
que el humo le ahogase, ó al ménos le hiciese callar. De­
bía el santo naturalmente morir dentro de pocas horas en 
aquel suplicio; pero Dios nuestro Señor con un prodigio 
estupendo le libró de la muerte, enviándole al cabo de 
tres días un ángel en forma de un jóven, que le des­
colgó del patíbalo, le sanó de las heridas,, y le mandó vo l ­
ver á Italia. 

En cumplimiento de esta órden volvió el bienaventura­
do José á Italia, después de haber permanecido diez y 
ocho meses en Constantinopla; y desde este tiempo hasta 
el fin de su vida se empleó en el ministerio apostólico de 
predicar la palabra de Dios, y de ganar almas para el c ie­
lo con un celo incansable, y con un ánimo generoso y su ­
perior á todos los íespetos humanos. Parece increíble el 
fruto que el santo hizo en los lugares donde fué á predicar, 
singularmente en las aldeas y pueblos del Abruzo y de la 
Umbría. Convirtió, ó para decirlo mejor, el Señor se sirvió 
de su ministerio para convertir á penitencia á innumera­
bles pecadores: para estinguir odios envejecidos, para des­
arraigar abusos y supersticiones de toda especie, y para 
arrancar del campo evangélico todos los escándalos y la 
cizaña que lehacian estéril, y era causa de que noi produ­
jese otro fruto que abrojos y espinas : pero particularmente 
Se mostró su celo en apaciguar las discordias. Arcüa en 
aquel siglo el reino de Nápoles en odios y disensiones, y 
en mía especie de guerras civiles, que sobre límites se ha­
cían las unas poblaciones á las otras, de donde nacian casi 
todos los dias tumultos, riñas y homicidios, con grande 
ofensa de Dios y ruina de los pueblos. Emprendió el sier­
vo de Dios el pacificar los ánimos de aquellas gentes exas-
peradas, y restablecer la paz y tranquilidad en los pue­
blos y en las familias. No es ponderable lo que á este fin 
trabajó, ni los evidentes peligros de perder la vida á que 
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se expuso, ni tampoco el fruto que con la ayuda de Dios 
hizo en aquel reino en esta manera de reconciliar enemigos. 
En Fano halló dos escuadras de bandidos que estaban ha ­
ciéndose un fuego muy vivo: compadecido el siervo del 
Señor de aquella desgracia , con un Crucifijo en la mano 
se puso en medio, y entre las balas que cruzaban de una 
á otra parte; y con sus santas exhortaciones pacificó de 
tal modo aquellos ánimos enconados, que suspendieron el 
combate, dejaron las armas y se hicieron amigos. En t ier­
ra de Amatris, mientras el santo decía misa, estaban esco­
peteándose dos poderosas facciones que frecuentemente 
llegaban á las manos: informado el santo de esto, y con­
cluida su misa, fue corriendo, sin detenerse á ponerse, el 
manto ni las sandalias, al lugar de la pelea, llevando enar-
bolado en las manos un devoto Crucifijo para ponerles en 
paz. Al principio no hicieron caso aquellos furiosos com­
batientes de las persuasiones del santo, y continuaron en 
hacerse fuego mutuamente; y el santo aunque tenia el há­
bito traspasado de balas, no dejó de continuar sus santas 
exhortaciones, hasta que consiguió dejasen el combate y 
sefuésen en paz. Entre los territorios confinantes de Ror-
bon y de la Rosda, ambos déla provincia del Abruzo, ha­
bia «na cuestión reñida sobre los límites de su respecti­
va jurisdicción , de suerte que llegaban á las manos f re ­
cuentemente los moradores de estos pueblos, y sucedían 
muertos y otras desgtacias. Nadie podia ponerles en paz, 
y se trataba ya de abandonarles á su recíproca obstinación, 
para que ellos mismos con su propio furor la castigasen; 
pero el cardenal Odardo Francisco, hermano del duque de 
Parma» señor de aquellos lugares, pensó que el siervo de 
Dios con su predicación conseguiría lo que los medios h u ­
manos no habían podido conseguir: y á este fin de su pro­
pio puño escribió á los superiores, para que dispusieran 
que nuestro José predicase en aquellos pueblos una cua­
resma. Fué allá el santo impelido de la sania obediencia^ 
y llevó el negocio con tan admirable destreza, que com­
puso la disputa á satisfacción de ambas partes : de suerte 
que el dia de Pascua publicó la paz en los pulpitos de las 
iglesias de ambos lugares, con universal júbi lo y conten­
to de todos, que no cesaban de bendecir al Señor que les 
hubiese enviado al santo para componerlos. Pero en lo 
que mas sobresalió el celo del santo fué en perseguir y 
embarazar las comedias, los bailes, los festines y otras se­
mejantes profanas diversiones que se suelen hacer en los 
pueblos, singularmente en el tiempo del carnaval. Sabien­
do el santo {son palabras del autor de su vida) quo los 
juegos, las funcionas nocturnas, los bailes, las comedias y 
olías semejantes diversiones son ordinariamente incentivo 
del pacado, no puede creerse cuánto las abominaba; y en 
este particular era tan ardiente su celo, y era él tan fervo­
roso en seguirle, que ningún respeto humano, ni los pe­
ligros de perder la vida, á que por esta causa se veia es-
puoslo, fueron bastantes á reprimirle: y poco después 
afíade: «Enemiguísimo de los bailes y festines, tuvo s iem­
pre la mira de esterminarlos;» y empleándose con lodo su 
conato á este importante objeto, fueron tantos los que es­
torbó é impidió, que se adquirió el sobrenombre Guasta 
balli, que quiere decir, «Estorba bai les:» y porque el 
carnaval, en que se hacen eslas funciones mas que en 
otras ocasiones, es el tiempo en que el demonio reco­
ge mas copiosa cosecha, el siervo de Dios predicaba en 
osle tiempo con mas espíritu y fervor que en la cuaresma 
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cclu el bien espiritual de sus prójimos, no se olvidaba de 
«u bien temporal: se compadecia tiernamente de las m i ­
serias y necesidades temporales de sus prójimos, y hacia 
\ú que podia para icMnodiarles, ayudarles y consolarles; y 
aunque como religioso capuchino nada tenia propio que 
repartirles, su caridad era tan ingeniosa, que hallaba en 
su pobreza muchos medios para socorrw la pobreza de los 
otros. lleco(c,ia con cuidado en los conventos donde vivia, 
las sobras de la mesa, y con mucho consuelo de su alma 
las llevaban á los pobres. En los pueblos en que se solia 
preilicar la cuaresma, daba á los pobres lo que se le seña­
laba por sustento, y él se manlenia de los pedazos de pan 
que de puerta en puerta iba pidiendo por amor de Dios 
cerno mi mendigo. Visitaba los eucarcelados: los asistía 
con las limosnas que recogía de personas piadosas : los 
consolaba, hablaba á su favor á los jueces y á sus acree­
dores, y nada omitía que pudiene serles de consuelo. Asis­
tía á los enfermos: los exhortaba á sufrir con paciencia sus 
males: los consolaba y animaba á osperar en la divina 
misericordia. Exhortaba fervorosamente á los ricos, no solo 
en sus sermones, sino también en sus conversaciones, ,á 
que hiciesen limosnas y socorriesen á los pobres; y conce­
dió Dios tanta elicacia á sus palabras, que por su medio 
se fundaron en diversas partes hospitales y hospicios para 
recoger los enfermos y peregrinos; y montes tle,piedad 
para socorrer las necesidades de los pueblos: las cuales 
obras piadosas permanecen ano en nuestros dias. Algunas? 
veces no leniendo (pie dará los pueblos, conseguia de Dios 
que obrase eslupendas maravillas á lin de que pudiese, 
remediarlos. Predicando en Orlicoli, diligenció que en 
memoria del convite que dió Cristo á las turbas en el de-
sieiio, se diese olro á los pobres. Hizo en efecto cocer la 
cantidad de.pan que se discurrió necesaria para todos los 
pobres del ln^ar ; pero como aquel año habia sido estéril, 
era tan grande la miseria de los pobres, que muchos mo­
rían de hambre: por lo que, informados del convite que 
se hacia en Orlicoli, fueron innumerables los pobres qne 
acudieron áél do los lugares vecinos. No desmayó por esto 
el siervo deDics; ánles dando la bendición al pan que se 
habia prevenido, él mismo lo fué distribuyendo entre los 
pobres, dando á cada uno lo qne pedia : y fué cosa asom­
brosa, que habiendo dado al (pie menos cuatro panecillos 
de unas tres onzas cada uno, sobró una cantidad conside-
rable de ellos. En el «ño de 1G08 tenia prevenido otro se­
mejante convite en el lugar de Jíorbon, y no tenia para 
desempeñarle sino dos canastas de pan; pero con solo esto 
contentó á todo el pueblo, que constaba de mil y seiscien­
tas almas: de suerte, que todos tomaron su limosna, los 
unos por necesidad, y los otros por devoción ; y con lodo 
SÍ bi ó un;» canasta entera que se repartió al dia siguiente 
entre los labradores del campo. En otra ocasión, viendo 
perecer de hambre toda una familia en el ya nombrado 
lugar de Orticoli, sembró unas legumbres en el breve r e ­
cinto de quince piés de t ierra; las cuales el mismo dia na­
cieron, crecieron, florecieron y granaron; y con tan­
ta abundancia, que basló para el socorro de aquella ne­
cesidad. 

Aunque el siervo de Dios se desentrañaba, solicitando 
el bien espiritual y tempoial de sus prójimos, y con es-
las obras de misericordia y acciones santas de su vida 
irreprensible se ganaba el cariño de los pueblos: con lo-
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do, no faltaron hombres malvados que le injuriaron, aTren-
taron y maltrataron de muchos modos; porque algunos, 
llenos de prudencia mundana no aprobaban el fervo­
roso celo con que nuestro sanio hacia guerra á los v i ­
cios, á los abusos y coslumbres recibidas en los pueblos, 
qne no eran conformes á la pureza de costumbres que exi­
ge la religión cristiana; censuraban como efecto de un celo 
imprudente é indiscreto el ardor con que el santo abomi­
naba los bailes, las comedias y otras diversiones semejan-
Ies ; pero él, riéndose de su prudencia, no cuidaba sino de 
conservar el honor de Dios, y de impedir sus ofensas por 
todos los medios que podia. Otros, que estaban sumergi­
dos en los vicios que no querían dejar, no podian sufrir 
las ardientes y severas invectivas con que los reprendía, y 
se enfurecían contra el siervo de Dios, diciendo contra él 
todo lo que les venia á la boca. Fué horrible el caso que le 
sucedió con un cuñado suyo llamado Hércules Mastrosi. 
Habia este usurpado los bienes de un hermano suyo d i ­
funto, que habia hecho heredera á Ja congregación de San 
Salvador de Leonisa: el santo le habia amonestado varias 
veces que entregase á la congregación los bienes del d i -
ímito hermano, que injustamente relenia, pero sin fruto : 
un dia que le encontró acaso en la plaza de Leonisa, le 
volvió á hacer la misma amonestación con mayor resolu­
ción ; el cuñado le respondió con palabras descomedidas, y 
prosiguiendo el santo en reprenderle Ja tenacidad con que 
rehusaba satisfacer á esta grave obligación de conciencia, 
con tanto perjuicio de la congregación y^de su propia a l ­
ma, se enfureció tanto su cufiado, que tomándole el capu­
cho se lo retorció de tal modo por el cuello, que lo ahogara 
á no haber acudido á defenderle la gente que presenció 
tan horrible sacrilegio. Mas ni este ni todos los demás u l ­
trajes que padeció, pudieron jamás hacerle perder la pa­
ciencia, ui quitarle aquella paz altísima de que gozaba su 
espíritu, abrazado con su Criador en un perfeclísimo ó í n ­
timo amor. Habia ya mas de veinte años que el santo, des­
de que se restituyó de Constantinopia á Italia, so ocupaba 
en el ministerio apostólico de instruir los pueblos de las 
provincias del Abruzo y do la Umbría, con la elicacia de 
los sermones y con los ejemplos de su vida austera^ mor-
tilicada y en estremo penitente; cuando se le acercó el 
tiempo, que con muchas ansias deseaba, de desatarse de 
los lazos de la carne, para unirse enteramente con Cristo 
en el cielo, de lo que el sanio tuvo un secreto presentimien­
to. Se hallaba conventual en el convento deAmatriceen el 
año 1611 , cuando en el principio del mes de octubre fué 
acomethlode Aína calentura ardiente, acompañada de un 
agudísimo dolor de cabeza y de una total inapetencia, que 
le duró por espacio de tres meses, la cual el santo sulrió 
con una invencible paciencia: á estos males se le añadió 
una gangrena en las partes mas sensibles del cuerpo, para 
enva curación fué preciso á los cirujanos usar del l i ierroy 
del fuego: en estas ocasiones se portó el santo .con tan he­
roica paciencia, (pie parecía haber perdido el sentido, y 
que aquellas dolorosas operaciones no se ejecutasen en su 
propio cuerpo, sino en el de otro. Por fin, habiendo hecho 
una confesión general de toda su vida, en el dia 3 de fe­
brero de 1C12 recibió con extraordinaria devoción el Sali­
lísimo Sacramento, y en !a noche siguienle la santa unción; 
y en el dia Í, puestos los ojos en un Crucilijo, en presencia 
délos religiosos del convento, del gobernador y a lm i la -
miento del lugar (que se deshacían en lágrimas por tan 
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imnincnfe pérclidti), iMilrc^ó su pui íí>itnii alma ásu Oria-
dur. Apoiia.s Imbo cspinulo, su rostro, que por las peni­
tencias y fuerza de la eoferitadftd se hallaba péüdo, (h-
mfpHh y (lesii^urado, so ptíSO «le repcnlecoluriulny lit-r-
moso, exhalando al mismo tiempo su cuerpo un olor sua­
vísimo; y hahienflole, abierto no se halló en sus entrañas 
excremento alguno, sino que se hallaron llenas de mi hu ­
mor lácteo. Etté el cuerpo del sanio sepultado en el mismo 
convento de Amatrice; pero al cabo de treinta afuis do su 
muerte, los moradores de Leonisa acudieron con mucha 
gente armada al dicho convento, y se llevaron á l.eonisa 
las reliquias de su bienaventurado paisano. Ileatiticole 
Clemente M I , en el afio de 1«36, y después IlenedicloXIV, 
en el año de H í ü , le canonizó solemnemente. Knire los 
míichos milagros que obró Dios por intercesión de nuestro 
santo después de su muerte, la santa sede aprobó los dos 
siguientes para su beatilicacion. 

El primero se obró con un niño ciego desdo su naci-
j i i ienlo, quien tenia tan unidos los párpados, que se eie-
yó quedaría perpeluamenle incapaz de abrirlos; pero 
invocando al bienaventurado José, los abrió al monien-
lo , y consiguió enteramente el uso perfecto dé la \isla. 

El segundo se obró con José Novell i , (pilen habiendo 
sido gravísimamente herido en una rodilla, con la invoca­
ción del santo quedó al momento curado peiiectamente. 

Después que el bienaventurado José fué bealilicado, con­
tinuó en obrar otros muchos milagros. Seis de ellos se pro­
pusieron al examen de la sagrada congregación; délos 
cuales Benedicto XIV aprobó los dos siguientes para su ca-
11011 ¡/¡«'ion. 

El primero sucedió con José Dionis. Tenia éste desde sn 
nacimiento (an débiles y flojas las piernas y muslos, que 
de ningún modo podia sostener el cuerpo sobre ellas: y lo 
mas estrafío era que las carnes de dichas piernas y muslos 
se doblaban y complicaban á manera de un lienzo por to­
das partes ¡ de tal modo, que se creia no tener en ellas 
hueso alguno: su madre, viendo que el niño, que > a le ­
nta dos años, nada mejoraba , llena de fé lo puso sobre el 
altar , bajo del cual descansa el cuerpo del santo, rogán­
dole con muchas lágrimas, alcanzara de Dios la salud pa­
ra su n iño; y al punto consolidándosele repentinamente 
losmuslos y las piernas, quedó bueno y sano perrecla-
mente; de modo que por su pié se volvió con ella á su 
casa. 

El segundo sucedió con Antonia Morelli: á la cual, ha­
biéndosele formado un tumor en la parle izquierda interior 
del pecho, la materia que manaba de él inficionó de tal 
modo las entrañasá la enferma, que aunque el cirujano 
1« abrió por la parle csterior, á fin de que saliera por allí 
h putrefacción, no solo salia por esta herida, sino que m u ­
chas veces la enferma la echaba por la boca: sobrevino 
d«-'spues á la enfermedad tos, dolores y calentura; de 
snerie (pie fué declarada ética, padeciendo por espacio de 
dos años esta enfermedad: Con el tiempo la herida ó aber-

que la habia hecho el cirujano pasó á ser una fístula, 
lacual le salia el aire que respiraba en tanta copia, que 

api>gaba con él una'vela. En este estado se untó los labios 
de la fístula con aceite de la lámpara que ardiaante el san­
to, y en el solo espacio de una noche se cerró la fístula, de­
sapareció la calentura, cesó la tos y los dolores, recobró la 
enferma las fuerzas, y quedó enteramente sana , gozando 
cu addatUe una sulud perfecta y robusta. 

FEmiERO. 
* SAN ANDRÉS CORSINO , ODISPO. —Véase su vida en e1 

dia 6 de enero. 
Los SANTOS AQUILINO , (¡IÍMINO, GELASIO , MáOffO Y DO­

NATO.— Recibieron la corona del martirio en Roma en eJ 
foro Sempronio, por los años 274. 

SAN Ei TIÜI 10, MÁRTIR.— Acabó su vida en Roma por 
una muerte ilustre. Su cuerpo fué sepultado en el cemen­
terio de Calixto, y en su sepulcro escribió un epitafio en 
verso el papa san Dámaso. 'M|MH| 

SAN FÍLEAS, OBISPO DE ijA CROAD DE TANNI K\ EI;U>TO , v 
SAN FILOROMO , TRIBI'.VO DKI, EJiíRc.iTO. — Estaban »ÍS(0S (luSi 
sanios en dicha ciudad, cuando se publicaron los edictos 
del emperador Dioclcciano que tanta sangre costaron á la 
Iglesia. Llamados ambos á la presencia del gobernador y 
acusados de adorar á Josucrislo, se las concedió un breve 
plazo para ofrecer incienso á los ídolos ó caer bajo la cu ­
chilla del verdugo. Sus parientes y amigos les aconseja­
ban que condescendiesen con las proposiciones del gober­
nador; pero ellos prefirieron aprontar su cabeza al a l ­
fanje, consiguiendo asi la corona del martirio en Tanni, ol 
dia 4 de febrero del año ¡SOi. Con ellos fueron también 
martirizados gran número de fieles de la misma ciudad, 
que quisieron seguir el ejemplo de su pastor. 

SAN AVENTINO, CONEESOU.—Floreció en Troyes de Fran­
cia en el siglo V I , y fué célebre por el don de milagros, y 
por su eminente caridad con los pobres. 

SAN ISIDORO, MONGE.—Fué natural de Egipto, y desde 
sus primeros años, abandonando las comodidades y hono­
res del mundo, se dedicó enteramente al estudio de las 
ciencias eclesiásticas y á los ejercicios de piedad. En am­
bas cosas fué tan aventajado, que san Cirilo, obispo de. 
Alejandría, lo puso al frente de su escuela, á la cual acu­
dían no solamente jóvenes y sacerdotes, sí que tamliieii 
obispos y prelados de la Iglesia. Pasó toda su vida en el 
estudio y oración, hasta que el Señor lo llamó á sí ol día 
cuatro de febrero del año iV¿ ó 430, hallándose en el mo­
nasterio de Damieta. 

SAN GILBERTO, CONI ESOII.—Nació este santo en Inglater­
ra en el año 1083. Su ilustre y nobilísima c i m a le propor­
cionaba riquezas y medios para figurar en la corte, donde 
su familia gozaba alguna reputación ; pero Gilberto lo re ­
nunció y abandonó todo por solo servir é imitar á Jesucris­
to. Habiendo tomado el hábito de los canónigos regulares 
de san Agustin, fué en breve tiempo espejo de las mas su­
blimes virtudes; poro tuvo que pasar por las duras prue­
bas de la contradicción y de las calumnias déf mundo, 
pruebas que purifican la verdadera virtud y la hacen mas 
digna de Dios. Murió Gilberto como un santo, el dia i dé 
febrero del año 1189, el cicnlo y seis de su edad. 

DIA Í5. 

SANTA AGUEDA , VIRGEN Y MÁUTR.— Siendo emperador 
Decio, y presidente de Sicilia Quinciano, se publicó un 
edicto cruelísimo en el la, en que se mandaba que lodos 
los cristianos fuesen presos y con atroces fórmenlos consu­
midos. Tuvo noticia de este impío mandato una doncella, 
llamada Agueda, dotada de cuatro cosas que se estiman 
mucho en las mujeres."tra nobilísima , riquísima , l iormo-
sísima y honestísima; y sobre todas sus excelencias ora 
cristiana, y hahia nacido en la ciudad de Palermo, como 
lo afirma el Mctafrasle, y lo traen Surio y Lipomano; y coa 
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deseo y afecto grande de conservar la virginidad y morir 
por Cristo, le suplicó afectuosamente que la guardase y 
defendiese de aquel t i rano, que pretendía hacerle perder 
la fé y castidad. Mandó Quinciano, estando en Catania, 
presentarla delante de sí; y ella armada con su oración y 
con el favor y espíritu del cielo , fué á los eslrados con 
grande alegría y segundad. Así que Quinciano la vió, lue­
go fué preso de su rara y extremada belleza; y olvidado 
del oficio de presidente que tenia , y de lo que debia á la 
justicia, y no haciendo caso del mal ejemplo que daba á 
aquellos pueblos que gobernaba y se miraban en él como 
en un espejo, para hacer lo que él hacia, hollando las bue­
nas costumbres, las leyes, la piedad y la religión, se de­
terminó de tomar lodos los medios posibles para gozar de 
la santa doncella y atraerla á su voluntad; y estando ya él 
preso de su ciega pasión, la hizo prender: mas por dis i­
mular y cubrir mas su intento, mandó entregar á Ague­
da á una vieja sagaz, llamada Afrodisia, que tenia cinco 
hijas muy hermosas y no menos lascivas, para que con el 
trato y compañía de ellas la santa doncella Agueda se fue­
se ablandando y perdiendo el amor que tenia á la castidad 
y á Jesucristo, y de esta manera alcanzar con maña y ar­
tificio lo que de ella pretendía. Así que Agueda estuvo en 
la casa de Afrodisia , luego la vieja maliciosa y taimada 
comenzó á usar de las artes y embustes que sol ia, para 
engañar la simplicidad de la doncella pura, y á decirle 
con dulces palabras, que se desahogase y dilatase el co­
razón , que en aquella casa no había hombre ninguno, 
sino solas sus hi jas, entre las cuales bien podia decir y 
hacer libremente todo lo que quisiese, sin recelo ni recato: 
que no tuviese pena ni temor', porque ella la libraría de 
las manos de Quinciano, porque era hombre nobilísimo y 
cortés, y amicísimo de hacer placer; y que si ella no fuera 
cristiana t sin dada fuera seflora del presidente y de toda 
Sicil ia; y otras palabras le dijo á este propósito, como sue­
len inspiradas de Satanás las que usan de este ofleio. Oyó­
las la santa doncella, y no las oía, porque estaba tan fija y 
puesta en Dios con el corazón, suplicándole con grande 
afecto que conservase su virginidad y la guardase de toda 
violencia, que no hacia caso de lo que le decía. Pero co­
mo muchas veces Afrodisia le replicase las mismas razones 
y le quebrase la cabeza, pareció á santa Agueda que era 
bien declararse con ella de una vez, para librarse de los 
silbos de aquella serpiente, y díjole: «Afrodisia, bien en ­
tiendo tus mafias y las razones con que piensas persua­
dirme que yo deje á mí Cristo, y deshonre mi linaje y 
venda raí virginidad; mas no pienses que tienes tanta elo­
cuencia , ni tanto artificio en tus palabras, que yo me deje 
vencer de ellas. Yo no oigo tu lengua como lengua de m u ­
jer , sino como lengua del demonio que habla por t í ; y 
como huyo de é l , huyo también de t í , y no he querido 
advertir á lo que me dices. Yo te aviso como cristiana, 
quo está obligada á querer bien á los que nos quieren mal, 
que mires por tí y dejes el oficio infamo y maldito que 
usas con afrenta tuya y daño do la república, y mal ejem­
plo de tus hi jas: no enredes con tus lazos esta ciudad, ni 
pongas fuego en los corazones de las doncellas inocentes 
y puras j porque haces mas daño y eres mas perjudicial á 
la república, que si la pegases fuego por las cuatro partes 
de la ciudad, ó si inficionases las fuentes públicas de que 
ella beba: y aunque Quinciano disimule contigo , Dios del 
cielo te castigará : y si no quieres dejar esta empresa que 

has tomado conmigo, por tu honra y por tu b ien ; déjala 
á lo ménos por no perder tiempo y derramar palabras al 
viento; porque yo te hago saber , que estoy tan fundada 
y firme en el amor de mi Señor Jesucristo, y tan cons­
tante en el voto que he hecho de virginidad , que con el 
favor de mí Dios espero , que antes el sol perderá su cla­
ridad , y el fuego su calor, y la nieve su blancura, quo 
yo me mude de este propósito y voluntad. Afile Quinciano 
sus navajas : apareje sus leones: encienda el fuego : arme 
sus lazos: abra, si puede, las puertas del inücrno ; y 
quite las cadenas á todos los domonios contra m í : que yo 
morir tengo virgen y cristiana , y no temo que Quinciano 
niQ haga fuerza; porque Dios, á quien he entregado mi 
alma y mi cuerpo, me defenderá. Tú eres vieja , ó Afro­
disia , y ya la muerte está á la puerta, y tú lo muestras 
con tu mal color: mira por t í : reconoce á tu Criador: ten 
vergüenza del mal ejemplo que has dado á tus hijas y 
á toda esta ciudad : l lórale, y llora tu vida pasada: con­
viértete á Dios y haz penitencia, confesándole y adorán­
dole para que no te castigue.» Así que Afrodisia oyó las pa­
labras de la virgen , y entendió que perdía tiempo con ella, 
á cal»» de treinta días que la había tenido en su casa , se 
fué al presidente y le d i j o ; «Señor, yo he tenido la donce­
lla que me disteis en mi casa por vuestro mandado, y he 
hecho con ella todo lo que he sabido y podido para inc l i ­
narla á vuestra voluntad: pero tened por cierto, que está 
tan firme en ser cristiana y en guardar su virginidad, quo 
ántes se ablandará el hierro y el acero y el diamante , que 
ella mude de propósito. Yo le he ofrecido ricos vestidos, 
atavíos, joyas y piedras preciosas; y ella-no lo eslima en 
mas que un poco de basura : no parece que desea, ni de 
día ni de noche piensa ó sueña otra cosa sino morir por 
Jesucristo.» Oído esto por Quinciano, mandó llamar á 
Agueda y preguntóte, ¿ de qué casta era ? Y la s a n t a don­
cella respondió: Noble soy y de ilustre sangre, y mis deu­
dos dan testimonio de el lo, como es notorio por toda Sici­
lia.—¿Pues cómo, siendo noble, sigues las costumbres de 
gente despreciada y vi l ?—Porque aunque yo soy noble, 
dijo Águeda, soy sierva y esclava de Jesucrislo, y no me 
desvanece mi l inaje; porque sé que la verdadera nobleza 
es servir con puro corazón á Jesucristo. A esto respondió 
Quinciano : ¿ Luego nosotros no somos nobles, que me­
nospreciamos á vuestro Crucificado? Y la santa: Sí tú eres, 
dice, de tal manera esclavo del demonio , que adoras las 
piedras, ¿, dónde está tu nobleza y libertad? Mandóla dar 
el juez malvado una bofetada en el rostro, dicíéndole, que 
aprendiese á callar y no injuriar á su señor. Quedó el ros­
tro de la santa denegrido y acardenalado; pero mas her­
moso y resplandeciente delante de Dios i y viendo Quin­
ciano que con todas sus arles no podia sacar de ella sino 
palabras llenas de f é , esperanza y amor de Cristo, la 
mandó l levará la cárcel, diciendo que pensase bien lo 
que le convenia, ó morir á puros tormentos', ó negará 
Oíslo. Entró en la cárcel la santa con maravillosa cons­
tancia y alegría, como si entrara en un paraíso de delei­
tes, suplicando al Señor que le diese victoria del tirano y 
la corona del martirio : y el día siguiente fué presentada 
otra vez delante de Quinciano, y él procuró al principio con 
alhagos y blanduras, y después con bravatas y amenazas 
persuadirle que dejase la fé de Cristo, porque de esta ma­
nera tendría salud , v ida , descanso y fel icidad: y ella 
con gran fervor de espíritu le d i jo : «Tú me prometes, ó 
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Quinciaiio, darme salud y vida sí yo dejo á Jesucristo; y 
yo te digo, que no quiero otra v ida, ni otra salud, sino á 
Cristo: y no pienses espantarme con tus l ieros; porque 
quiero que sepas , que no hay cierva tan acosada y se­
dienta , que así desee una fuente de agua clara y limpia, 
como yo deseo ser de ti alormenlada, para unirme y abra­
zarme mas fácilmente con Cristo. El trigo no se recoge en 
las trojes hasta que esté puriiieado y limpio de paja ; ni 
el espíritu se recibe en el cielo, hasta que el cuerpo quede 
muerto en la tierra. Si quieres usar del hierro contra mí, 
hé aquí mi cuello : si quieres usar de los azotes, aquí es­
tán las espaldas : si quieres abrasarme con el fuego, aquí 
está mi cuerpo: si me quieres echar á las fieras, mis car­
nes , mis ojos y mis manos, mi cabeza y lodos mis miem­
bros están aparejados, para que los atormentes como qu i ­
sieres. Atormenta, quema, ala , aprieta , desuella , que­
branta, h iere, arranca, ahoga, descoyunta y mata este 
mi cuerpo, que cuanto mas cruel fueres conmigo, mas 
bien me harás , y yo seré mas favorecida de mi dulce es­
poso Jesucristo, ¿ Qué haces ? ¿ Qué esperas ? ¿Por qué 
tardas tanto?» Embravecióse Quinciano oyendo las palabras 
de la virgen , y con la sana mandó que le fuese torcido y 
atormentado un pecho, y después que á raiz le fuese cor­
tado; y la santa sin turbarse, sino con ánimo valeroso y 
constante, le dijo : ¿ Y cómo no te confundes, ó cruel t i ­
rano , de atormentará una doncella en los pechos, ha ­
biendo tú recibido el primer sustento de tu vida de los 
pechos de lu madre ? Mas el presidente, estando ya en­
carnizado en aquella sangre pura y mas cruel que un t i ­
gre , no se movió con las palabras de la virgen; antes la 
mandó volver á la cárcel, y que no la diesen cosa que 
comiese ni bebiese , ni dejasen entrar médico alguno para 
curar la; porque de esta manera so consumiese de dolor. 

Mas el Señor, estando Agueda en aquella cárcel oscu­
ra y penosa, 1c envió al apóstol san Pedro en figura de un 
viejo venerable, el cual llevaba consigo muchos ungüen­
tos, como médico, y delante de él iba un mozo como 
alumbrándole cofi una hacha encendida en la mano, y 
con un semblante risueño y apacible saludó amorosamen­
te á la santa, y le dijo : No ha ganado nada contigo el t i ­
rano con sus tormentos; ánles tú le has dejado atónito y 
confuso: y si le ha atormentado y cortado el pecho , él lo 
pagará con fuego eterno. Yo estaba presente cuando te le 
cortó , y vi que se puede curar; y así vengo para curarle 
y darte entera salud. Respondió al apóstol, sin conocerle, 
que nunca en toda su vida habia usado de medicina cor­
poral , ni ahora queria usar de el la; porque tenia puesta 
su confianza en Cristo que la sanaría; pues era reparador 
de (odas las cosas. Y como la sania doncella por su hones­
tidad y por la confianza que tenia en Cristo que la sanaría, 
no quisiese dejarse curar; al fin le descubrió san Pedro 
•Piien era, y que el Señor le habia enviado para que de 
su parte la sanase y le restituyese el pecho cortado; y que 
en señal de la verdad que le decía , ella quedaría sana; y 
diciendo esto desapareció : y ella mirando su cuerpo, se 
halló enteramente sana y el pecho restituido en su lugar; 
y volviéndose con d corazón y con el alma al Señor, b 
mjo: Yo os hago, Señor mió Jesucristo, gracias por ba­
leros acordado de mí , y haberme enviado á vuestro após­

tol , para que curase mis llagas y renovase y confortase 
mis miembros. Resplandeció una"luz tan estremada y ce­
lestial en aquella cárcel tenebrosa r que l « guardas, tur-
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badas y fuera de si, dejándola abierta echaron á huir. Los 
presos de la cárcel aconsejaban á la sania , que pues esta­
ban las puertas abiertas y no habia quién se lo estorbase, 
se pusiese en salvo; y ella les respondió: Nunca Dios quie­
ra que yo deje el campo y huya, hasta que alcance de mi 
enemigo la victoria. Cuatro días después Quinciano la hizo 
traer de nuevo á su tr ibunal: y viéndola tan entera y tan 
sana y que con tanto ánimo predicaba que Cristo la habia 
sanado, quedó por una parte admirado y confuso, y por 
otra lleno de saña y furor : del cual arrebatado, mandó 
sembrar por el suelo muchas brasas de carbón encendido 
y pedazos menudos de tejas, y eslender y revolver á la 
santa desnuda sobre ellas, para que el fuego quemase sus 
carnes, y las puntas agudas la lastimasen y afligiesen con 
mayor dolor: mas estando la santa en este tormento envió 
nuestro Señor un grandísimo terremoto á la ciudad de Ca­
íanla , con el cual murieron dos amigos y consejeros del 
presidente, que se llamaban, como dice Metafrastc , Yu l -
teyo y Teófilo , ó como dice el Breviario romano, Silvino 
yFalconio. Toda la ciudad, despavorida y asombrada, 
comenzó á clamar que aquel era castigo de Dios por la i n ­
justa crueldad que contra Agueda se usaba; y corría hácia 
la casa del presidente: el cual se turbó esfrañamenfe cuan­
do vió la gente y oyó sus clamores, y temiendo que no lo 
quitasen por fuerza de las manos y librasen á Agueda , la 
mandó de nuevo llevar á la cárcel. Allí la santa virgen, 
alzando las manos al ciclo, donde tenia su corazón, co­
menzó á orar de esta manera : Dios mío eterno, que por 
tu sola bondad me has armado de tu celestial gracia, para 
que yo pudiese pelear contra oí tirano por el ensalzamien­
to de lu fé, y que siendo mujer moza y flaca, sola ven­
ciese en mi carne frágil tantos tormentos, y tantos solda­
dos y hombres armados; abre, Señor, los brazos de lu 
piedad, y recibe mí espíritu, que te desea con un amor 
intenso.» Aquí acabó con su vida la oración; ánles comen­
zó á v i v i r , y vive eternamente en el cielo. Idos en buena 
hora, ó bienaventurada y santa alma; idos á vuestra casa, 
dichoso espíritu , y gozad ahora y para siempre de la glo­
riosa vista del que de lal manera os cautivó con sn amor, 
que por él menospreciasteis esta vida y lodos los gustos y 
deleites de la tierra. El mundo lodo predica vuestra v i r ­
tud : los fieles celebran vuestras victorias y coronas; las 
mujeres^ cuyos pechos son. atormentados, os invocan y 
reciben salud: vuestra patria por vos es honrada , y la 
sania Iglesia enriquecida. Dadnos vuestro favor, para q m 
los que escribimos y los que leyeren vuestra v ida, sean 
imitadores de vuestras virtudes y particioneros de vuestra 
gloria. 

En publicándose la muerte de santa Agueda, luego cor­
rió todo él pueblo por reverenciar aquel cuerpo castísimo 
y martímado por Cristo; y queriéndolo encerrar en un 
sepulcro , apareció un mancebo ricamente vestido, acom­
pañado de otros cien mancebos y que eran ángeles del Se­
ñor r el cual á la cabecera de la santa puso una tabla do 
mármol, en la cual estaban escritas estas palabras : Men~ 
t m sanctam, et sponlaneam: Deo homrem; et patria} libe,-
rationem ; y luego desapareció. Quieren decir : Agueda 
tuvo la mente santa, y voluntariamente se ofreció; honra 
á Dios; y alcanzó de él la salud para su patria. Eslc es el 
epitafio , que por mano de ángeles vino del cielo, en el 
cual con pocas palabras se resume todo lo que en a la ­
banza de esta gloriosa virgen y mártir se puede decir; 
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pues el Sanio de los sanios á boca llena la llama santa, y 
dice que se ofreció de su voluntad al mart ir io, y que su­
po honrar á Dios y librar á su ciudad. No la alaba por ha­
ber nacido en una ciudad famosa, ni por su nobleza, ni 
por sus riquezas, ni de hermosa, ni de otras gracias na­
turales, de que se precian las mujeres (aunque todas estas 
cosas en grado muy subido tuvo santa Agueda); porque 
todas ellas de suyo son de poca estima delante de Dios; 
sino por la muerte santa que tuvo , y por el grande y en­
cendido afecto con que se ofreció á Dios. El dia del mart i ­
rio de santa Agueda fué á los cinco dias del mes de febre­
ro del año del Sefior de 'H i t , imperando Decio y siendo 
sumo pontífice san Cornelio. Celebra la Iglesia su fiesta el 
mismo dia en que murió. 

Cuando Quincianoaupo que la santa virgen era muerta, 
codicioso de sus muchas riquezas, partió muy acompaña­
do de gente de Catania para Palermo, donde estaban para 
apoderarse de ellas: y al pasar de un r io, un caballo le 
mordió en la cara y otro á coces le echó en el i io donde 
se ahogó; y buscando su cuerpo nunca se pudo hallar: 
para que se entiendan los justos juicios del Sefior, y como 
al cabo castiga la deshonestidad, crueldad y codicia de los 
que se atreven y persiguen á sus sanios. Con este suceso 
creció mas la honra y reverencia de santa Agueda: la cual 
se aumentó aun milicho mas por lo que sucedió luego al 
año siguiente después y el mismo dia de su mart ir io; y fué 
de esta manera. El monte Etna, qne llaman Mongibelo, es 
uno de los mas altos y maravillosos que hay en el mundo, 
el cual siempre está cubierto de nieve, y por la boca h u ­
mea y echa llamas de fuego como otros volcanes. La c iu ­
dad de Catania está como una buena legua de la falda d« 
este monte. Sucedió pues, que habiendo precedido nn 
espantoso estruendo y como bi-amido dentro de las entra­
ñas del monte, comenzó á salir un rio: de fnegó de él hacia 
la parte de Catania: y los moradores, aunque erarrgenti-
les, temiendo la destrucción de la ciudad y viéndose sin 
remedio, por inspiración de Dios que (pieria manifestar la 
gloria de su santa, corrieron á su sepulcro, y tomando el 
velo con que su bendito cuerpo estaba cubierto, vinieron 
con él contra el fuegos y desplegándole y mostrándole, el 
fuego paró y no pasó mas adelante. Este milagro tan seña­
lado, que entonces obró el Señor, después acá ha obrado 
otras muchas veces que el monte Etna hu salido como de 
sí, arrojando rios de vivas llamas por aquellos campos há-
cia la ciudad de Catania; la cual hubiera sido asolada y 
abrasada de estos incendios, si su gloriosa patrona santa 
Agueda no la hubiera defendido. Es cosa maravillosa y pat a 
no creerse, si no fuese propia de la omnipotencia del Se­
fior, ver venir desde la cumbre de un monte altísimo há-
cia la ciudad un rio de fuego, ancho y espeso, y de mate*-
ría muy densa, como de plomo ó de un metal derrelido, 
abrasando todo lo que topa y halla al rededor por dónde 
pasa, y salir el clero y toda la ciudad en procesión como 
á pelear con este fuego, nó con armas, ni con agua, ni con 
otros inslrumenlos para apagarle, sino con sola la protec-
cron de santa Agueda, y con su velo; y que en mostrán­
dosele al fuego, como si tuviese nso de razón, para su 
con ienle y cesa. Y no solamente tiene esta virtud cual­
quiera velo que haya estado sobre el cuerpo de sania 
Agueda, sino también se sirven en Catania contra el fuego 
del algodón puesto sobre su cuerpo. Y en nuestros dias, el 
«rtlotle 10.37, viniendo eslo TÍQ de fuego que he dicho hacia 

el monasterio de san Nicolás de Arenas, no le tocó, y casi 
destruyó á dos aldeas llamadas Nicoloso y Monpclerio, y 
corriendo por su camino, y habiendo de dar en una viña de 
un pobre hombre que estaba en el camino por donde habla 
de pasar, la cual yo he visto, poniendo en unas cañas á 
trechos un poco de este algodón, á punto que llegó el fue­
go á la viña, se partió en dos brazos, y la cercó, y la sal ­
vó sin hacerle algún daño, arruinando y abrasando lo de­
más: y esla vez arrojó el monle tan gran copia de ceniza, 
que llegó hasta trescientas millas léjos, y algunas naves 
que venían de Venecia á Sicilia corrieron gran peligro 
por la mucha ceniza que cayó sobre ellas, como lo escribe 
Tomás Facelk), diligente escritor de las cosas de Sicilia. 
Estas son las maravillas del Señor: estos los milagros per­
petuos que obra, argumentos de su infinito poder : eslo la 
honra que hace á sus siervos para darnos motivos dé nía-
bario á él en todas sus criaturas, y glorificar é ¡milar á 
los que con tanta pureza y constancia perdieron su vida 
por no perder su castidad y su fé, como lo hizo la biena­
venturada santa Agueda ; y por esto es tan celebrada en el 
mundo, y desde qne murió tan reverenciada, que la g lo ­
riosa virgen y mártir santa Lucía vino en romería desdóla 
ciudad de Zaragoza de Sicilia á lade Calania, al sepulcro 
de santa Agueda, para alcanzar salud para su madre como 
lu alcanzó-. 

tos VEINTE v SEISMÍIITIHES DEI. Lvi'ov.—Desques que el 
apóstol de las Indias san Francisco Javier, como nn sol 
clarísimo alumbró los reinos del Japón con las primeras 
luces del Evangelio, creció tanto aquella cristiandad por 
el trabajo y celo de los padres de la Compañía de Jesús, 
que imitandoá su esclarecido apóstol, prosiguiéronla l a ­
bor qu&él dejó comenzada, que tenían bautizados mas de 
trescientos mi l cristianos, y entre ellos muchos reyes, 
príncipes, grandes, señores, caballeros y gCMtai de todos 
estados y condiciones; y habiendo edilicado muchos tem­
plos al verdadero Dios, que son los castillos y fortalezas do 
la fé, se prometían ver compiisUido todo aquel dilatado i m ­
perio para7 Jesucristo. Y viendo que la miés era mucha y 
los operarios pocos, recibian en su religión algunos japo­
nes hábiles y bien probados que los ayudasen á cogerla; 
pero la fé que plantó el apóstol y caltivaron sus discípu­
los, quiso Dios (pie la regasen los mártires con su san­
gre, para dar el acrecentamiento que esperamos, cuando 
fuere servido el misericordiosísimo Dios resucitar aquella 
cristiandad, que está como sepultada debnjo del hielo de 
las persecuciones (pie hoy padece. La ocasión de la muer­
te de los santos mártires, cuya vida escribimos, fué esta. 
Vinieron al Japón desde Filipinas el año de i rü lü algunos 
religiosos descalzos de la órden de san Francisco, qne 
traian por comisario á san Pedro líaulista, con título de 
embajadores de losluzones al emperador del Japón, que 
se llamaba Táycosama, sobre ciertas pretensiones qoe ei 
emperador tenia con aquellas islas; pero lodó su deseo: y 
propósito era dilatar la ley de Jesucristo en tífvM imperio. 
Fneron bien recibidos del emperador, que les mandó dar 
sitio acomodado para vivir en Meaco, cabeza de lodo el Ja-
pon. Edificaron los religiosos casa é iglesia (pie llamaron 
Nuestra Señora de la Porciúncula, á imitación del primer 
convenio de su padre san Francisco; y en esta iglesia de­
cían misa, predicaban y bautizaban publicamente con igual 
celo suyo, y fruto de sus oyentes y devotos, líabia prohi­
bido Táycosama que se predicase lu ley de Jesucristo en 



DIA fe FEBUEKO. 287 
todo su inipofio, y matuUulo que saliesen iloslerrados del 
Japón los padirsdela Compañía do Jesús, porque la predi­
caban; y como supo que los padi esdesan Francisco habían 
conlravenido á sus mandatos en Meaco y Osaca (donde tam­
bién edillcaron casa é iglesia), so enojó mucho conlraollosy 
mucho mas con ocasión do un galeón de españoles, llamado 
San Felipe, que pasando deril ipinas á ¡Nueva España, vino 
arrojado de los vientos y tempestados á Urando, puerto del 
Japón en el reino de Tosa; porque habiéndose apoderado 
de toda la riqueza del galeón, que era mucha, y sabiendo 
que fuera dolos soldados españoles venian eu él dos re l i ­
giosos descalzos de san Francisco, cuatro do san Aguslin, 
y uno de santo Domingo, sospechando que venian también 
á prédicar la ley que él tenia prohibida, se alteró sobre 
manera, y atizando el fuego algunos gentiles, enemigos 
declarados de Jesucristo, y en especial Jacuin, su gran 
privado, que habia sido la causa principal de la primera 
persecución contra los padres de la Compañía, y ahoracon 
tan buena ocasión, los acusó de nuevo do que eran rebel­
des á sus leyes, y habían bocho cristianos muchos japo­
nes, después que él les habia mandado desterrar. Encen­
dido en cólora el tirano, y ciego con la pasión, mandó al 
gobernador de Osaca, donde entonces se hallaba, que pu­
siese guardas en las casas de los padres descalzos, y en 
las ile los de la Compañía que habia en aquella ciudad; 
porque es(e es el modo de cárceles que tienen en Japón. 
A la misma hora despachó un criado suyo al gobernador 
Xilmnojo, para que hiciese otro tanto de los religiosos que 
habia en Meaco, y al mismo criado mandó que tomase por 
lista los n-istiaiíos (iiu> ¡inulian á las casas de los religiosos, 
A 1;> dioso al fíobernador para quo, los hiciese matar. Dió 
este mandato á los 9 do diciembre de 1:Í96. 

Con este mandato del tirano prendieron en el convento 
de sania María déla Porciúncula de Meaco cinco santos r e ­
ligiosos descalzos; que fueron el padre comisario Fr. Fe-
dro líaulisla, Fr. Francisco «lauco, Fr. Conzalo García, 
Fr. Francisco de San Miguel y Fr. Felipe de las Casas con 
doce familiares suyos; y en el convento de Osaca, pren­
dieron á otro santo religioso llamado Fr. Martin de la 
Ascensión, y á otros dos familiares suyos, y todos catorce 
familiares oran de la tercera órdon de san Francisco. El 
santo Fr. Podro Bautista, capitán y caudillo de aquella d i ­
chosa Compañía, fué español, natural de san Estéban en el 
obispado de Avila, de padres honrados, ricos y buenos 
cristianos que le criaron con mucho cuidado. Habiendo es­
tudiado latinidad, música de canto llano y órgano en Avila 
y Oropesa, oyó íílosofía y dos años de teología en Sala­
manca, y luego lomó el hábito de san Francisco en la pro­
vincia de los descalzos de San José, donde llorecia mucho 
h perfocion y observancia regular: y habiendo en ella 
sido ejemplo de todas las virtudes, y en especial de ora-
c'0n continua, y leido en curso de arles y hecho olicio de 
predicador; siendo guardián de Mérida, pasó, llamado de 
Wos, á las rilipinas con otros siervos de Dios do su misma 
prox jncia. En llegando á la Nueva España, en todas partes 
por doiulo pasaba, predicaba con mucho fruto y cdilíca-
cmn de sus oyentes, que no monos so movían de sus ser­
mones, que se admiraban de su compostura y modestia. 
Después de hai.cr oslado dos anos en la rSuova España, 
liaeionc o largas y peligrosas peregrinaciones entre gen­
tes hai harás y crueles, para predicar la ley de Cristo, se 
enihaivo a las l 'dipinasconoruiudo comisario: de donde 

habiendo hecho mucho fruto con su predicación, y sido 
guardián de Manila y custodio de su provincia, con gran 
satisfacción de lodos sus subditos, pasó á Filipinas por obe­
diencia de su prelado que se lo mandó, por entender era 
esta la voluntad de Dios, y elegióle por comisario de loa 
religiosos que iban á aquella misión. En pocos años que 
estuvo en el Japón, hizo por sí y por sus religiosos fruto 
digno de muchos. Resplandecía el santo comisario en toda 
vil tnd, y era tan puro y temeroso de conciencia, que para 
decir misa se confosaba cada dia una y dos veces: siendo 
aaí, que en treinta años de religión no le acusaba la con­
ciencia de pecado mortal. Tenia de costumbre la nocheán-
íes do predicar, hacer larga oración y lomar una rigurosa 
disciplina: con eso era grande el fruto de sus sermones. 
Ayunaba frecuentemente á pan y agua, y muchas voces 
comia unas yerbas solamente: era muy alicionado al reco­
gimiento : muy humilde y mas amigo de obedecer que­
do mandar. Varón de gran confianza en Dios, por la cual 
lo favoreció su Majestad, para que en tierra de gentilescon 
suma pobreza hiciese en pocos años dos conventos 6 ig le­
sias, en Meaco y Osaca, y diese principio á otra en Nan-
gasaqui. Con su gran caridad edilicó junto á su convento 
de Meaco dos hospitales de Santa Ana y San José, para 
recoger los leprosos; y él era el primero que los servia y 
lavaba los pies, repartiendo con ellos la corta limosna que 
se hacia al convento. 

Semejantes fueron en la santidad y celo A su santo capi -
tan los otros religiosos de san Francisco, de cuyas virludos 
como Lis di'l santo comisario pudiéramos decir mucho, si el 
ser tantos no embarazara para no faltar á la brevedad que 
nos profesamos. Fr.Martin de la Ascensión fuévizcaino, na­
tural de Yergara: estudió teología en Alcalá de Henares, 
y tomó el hábito en la provincia de San José. Conservóper-
petua virginidad con oraciones, ayunos, vigilias, discipl i­
nas y cilicios: era humildísimo y muy pei-severanle en 
la oración, m u y mortificado; y en una ocasión, por 
vencerse á sí mismo, besó las llagas á un leproso. Pedia 
al Señor que lo diese á gustar do su cruz, y decia que 
quisiera mas ser puesto por Cristo en nn palo, que vivir 
regalado de consuelos celestiales. Fray Francisco Planeo 
fué del reino de Galicia , del obispado de Orense : eslu­
dió latinidad en el colegio de la Compañía de Jesús de Mon­
terrey , y artes en Salamanca: fué hijo de la provincia de 
Santiago y pasó á Filipinas con oíros religiosos de su mis ­
ma provincia, venciendo muchas contradicciones, que t u ­
vo su ida, con oraciones y penitencias que ofreció á Dios 
por esta causa. Era devotísimo de la Virgen á quien a y u ­
naba todos los sábados, y él era tenido por virgen de Io« 
que le comunicaron y trataron familiarmenlo. Traia siem­
pre presente á Dios, y conocíase en el concierto y modes­
tia deludas sus acciones, con las cuales editicaba á cuan­
tos le miraban. Fué el último dolos santos mártires que 
enlió en Japón, y habiendo oslado en aquel reino seis me­
ses, consiguió la corona del martirio. Fray Felipe de Jesús 
fué natural deMéjico: dejó primero el hábito que babia 
lomado en San Francisco de la Puebla de los Angeles, y 
siendo enviado de sus padres áFil ipinaá, abriéndole Dios 
los ojos, tomó el hábito en el convento de los descalzos 
de Manila , y procurócon el fervor y cuidado en la obser­
vancia, resarcir la flaqueza pasada. Embarcóse en el ga­
león de San Felipe para la ¡Nueva España, para ordenarse 
allí de sacerdote, por no haber obispo en Filipinas; y 
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Dios le embarcó para mái l i r , cuando los vientos arrojaron 
el navio al Japón; porque deseoso de ver al santo comisa­
rio Fr. Pedro Bautista que le habiadado la profesión, sien­
do guardián di; Manila, se partió á Meaco, y poco después 
de Ilegnr á aquella ciudad, sucedió la prisión de los re l i ­
giosos : y como él estaba con ellos, aunque no babia sido 
compañero de sus conversiones, lo fué de su corona, que 
Dios le tenia preparada; y así, aunque pretendieron a l ­
gunos librarle de la prisión en que estaba, por no ser 
cómplice en el delilo que á los demás se imputaba, no tu­
vo efecto. Fr. Francisco de San Miguel fué natural de la 
Parrilla , aldea distante cuatro leguas de Valladolid: en ­
tró en el convento de san Francisco de Valladolid para 
lego: después con licencia de su provincial pasó á la pro­
vincia de San José ; y de esta pasó á la provincia de la 
Arrabida en Portugal, siempre deseoso de mayor perfec­
ción , hasta que pasó á las Filipinas y al Japón con deseo 
deayudar en lo que pudiese á la conversión de los gen­
tiles. 

Sefialósc mucho en todo género de v i r tud , y obró Dios 
por él algunos milagros. Con ser lego, era tal su celo en 
enseñar á los infieles, y Dios le daba tal gracia para ense­
nar, que le llamaban en su lengua: « El Enscñador.» Fray 
Gonzalo García fué natural de Basain , ciudad de la India 
oriental de PortOgal: fué criado en su tierna edad con los 
padres de la Compañía de Jesús, y por su buena inclina­
ción y natural, siendo de quince á diez y seis años, se 
fué con ellos al Japón , en donde estuvo con algunos pa­
dres muy religiosos por espacio de ocho años , sirviéndo­
les de intérprete, y ayudándoles á la conversión de los 
gentiles; porque catequizaba muy bien, y en su modo de 
hablar parecía japón. Deseó ser de la Compañía, y pidió­
lo muchas veces, y como se lo dilatasen , dándole buenas 
esperanzas, pidiendo licencia á los padres se fué á la ciu­
dad de Atacan, donde se hizo mercader y andando en es­
te trato, ofreciéndose ocasión de ir á Manila, tocado de 
Dios, tomó el hábito de san Francisco para fraile lego, ha­
biéndose ejercitado en aquella provincia en los oficios y 
virtudes propias de su estado con mucha edificación: y 
romo era tan práctico en la lengua del Japón, volvió allá 
por compañero del sanlocomisario, donde trabajaba incan-
sablementeen los oficios de Marta y de María , y fuera de 
servirá aquellos varones apostólicos, él lo era también en 
el celo con que procuraba la conversión de los gentiles. 
Deseaba inuclioser márt ir ; y B io j se lo concedió en com­
pañía de sus santos compañeros. 

Los familiares de los frailes descalzos eran como discí­
pulos de tales maestros. El principal, León Carasuma,que 
habiendo sido antes bonzo , se convirtió oyendo hablar de 
Dios á un hermano japón de la Compañía de Jesús, y se 
bautizó siendo de treinta años, con la comunicación y 
Irato de los padres de la Compañía creció mucho en v i r ­
tud, hasta que viniendo los frailes descalzos á Meaco, se 
llegó á ellos y solicitó la fábrica de la iglesia y conv^r/io, 
y después vivía en compañía de los f r ^ g • 6 imitaba sus 
virtudes y ejercicios Ví-Vigiosos, como si fuera uno de ellos; 
}' sÍ?uuo Casado, hicieron voto de continencia él y su m u ­
jer dé común consentimiento. Procuraba con sus exhorta­
ciones convertir á los gentiles que acudían al convento: 
catequizaba á los que se querían bautizar, y enseñaba á 
los bautizados el modo de oír misa y rezar, y el respeto 
quchubiíui de tener á los religiosos. Cuando se hicieron 
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los hospitales para los leprosos, él fué el primer hospita­
lero del hospital de Santa Ana, y ejercitaba este oficio con 
tan grande caridad, que salió él mismo á buscar los lepro­
sos , para traerlos á su hospital, y en él los servia y c u ­
raba con gran cuidado. Salía también por las calles á 
buscar los niños desamparados, los cuales hacia criar, 
y á pedir limosnas para sus pobres, y solía decir que 
deseaba ser arrastrado en aquellas calles por la ley de Je­
sucristo. 

No era ménos riguroso consigo, que blando con los 
demás, ni ménos penitente, que caritativo; porque se 
disciplinaba ásperamente, dormía poco y oraba m u ­
cho ; y con estas virtudes se dispuso para la dicha del 
martirio. 

Los Qtros santos mártires fueron los siguientes. Buena­
ventura, en quien el nombre convino bien con la ventura 
que Dios l ed ió ; pues habiendo ántes apostatado de la fé, 
y siendo admitido por el santo comisario en el número de 
los cristianos y de los familiares délos frailes, mereció ser 
del número de los presos y mártires del St-ñor. Gabriel Do-
xicude los frailes, que siendo mancebo de diez y nueve 
años, galán, rico y acomodado, por las exhortaciones 
del santo mártir Fr. Gonzalo, recibió el bautismo y dejó 
el mundo, entrándose á servir á los frai les, y habiendo 
vencido los ruegos é instancias de sus padres qvd eran 
gentiles, y procuraban que dejase la fé y la compañía de 
los religiosos, él con sus oraciones y exhortaciones con­
virtió á su padre, el cual, bautizado se dedicó al servicio 
del convento. Paulino Suzuqui, que en bautizándose se 
mudó en otro hombre, y parecía varón celestial. Era muy 
discreto y elocuente en la lengua del Japón ; y así predi­
caba y disputaba con aceptación de todos; y habiéndose 
hecho familiar de los frailes, por consejo del santo mártir 
León , fué imitador suyo y hospitalero del segundo hospi­
tal de los leprosos, llamado San José , y fuera del cuida­
do de los enfermos, cuidaba como otro Tobías, de buscar 
los cuerpos muertos de los cristianos, y los enterraba en 
un lugar que tenia junto á su hospital. Cosme Zaqueya, es­
padero , siendo de rudo ingenio, con el trabajo de leer y 
trasladar catecismos y oír á los catequistas, vino á apren­
der lo bastante para catequizar y hacer provecho en mu­
chos gentiles: tomaba lodos los dias una recia disciplina, 
para que Dios le diese su gracia para hacer aquel oficio, 
y de esta manera, con la fuerza de sus penitencias y con 
la elocuencia de sus exhortaciones, persuadió ámuchos á 
recibir el bautismo; y por este celo mereció la corona de 
mártir. Tomé Danchí, boticario, que siendo ántes terrible 
de condición , con el bautismo, de león se hizo cordero, 
sufriendo con maravillosa mansedumbre las injurias que 
le hacían los gentiles. Daba de limosna á los pobres las 
medicinas , y ayudando en la conversión de los gentiles á 
los frailes, mereció ser preso juntamente con ellos. Tran-
císco, que siendo médico de los cuerpos, cuando gentil, 
después de cristiano se hizo médico de las almas, y con­
virtió á su mujer é hijos y á otros muchos gentiles: y ha ­
biendo hecho con su mujer voto de continencia, se enlrc-
gó todo al servicio de Dios, Curaba álos pobres de valde, 
y les daba las medicinas í lavaba los pies á los leprosos: 
disciplinábase cada día: traía cil icio, ayunaba muchos 
días, oraba frecuentemente, y con estas virtudes se dis­
puso para la palma de mártir. Joaquín Sanquier, que de 
cocinero de los frailes en el convento de Belén de Osaca, 1c 
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levantó Dios h gloriosa marUr. Paulo Juariqui, hermano 
del santo mártir León, que vivia con su mujer cristiana­
mente , enseñando á sus hijos el temor de Dios , confesan­
do frecuentemente, socorriendo con limosnas á los pobres, 
y persuadiendo á sus amigos gentiles que fuesen á oir 
la doctrina cristiana á la iglesia de los frailes, cerca de la 
cual se liabia venido él á v iv i r , por poder asistir mo-
jor á la misa y sermón. Miguel Gmmefé , padre del san­
to niño Tomé, de quien ya hablaremos, el cual aymló 
al ediiicio de la iglesia de Osaca , y con su ejemplo y 
santas palabras alraia imirhas almas al conocimiento de la 
verdad, por lacual mereció morir en compañía de los otros 
santos. 

Juan Quizuya, tejedor de seda, que bautizado por los 
frailes con su mujer y un hijo pequeño, era muy temeroso 
de Dios y deseoso jde aprovecharen su servicio, ser­
via á los pobres , y gnslaba de la oración y penitencia: 
con que en poco tiempo de cristiano subió ^ mártir. 

Entre los santos mártires, que fueron presos, habia tres 
niños, en los cuales, por ser mas flacos , se mostró mas la 
ftntthim ib Dios, como se verá en el discurso de su mar­
tirio. El santo niño Tomé, hijo del santo mártir MiguelCo-
saqui, vino á la compañía de los frailes, para seguirlos, 
siendo de doce años, y con su comunicación se adelantó 
la vir lud á la edad. Contaba á los que venian al convento 
las vidas de los santos, que habia oido contar á los frailes, 
y los misterios de la fé, el modo de oir misa y rezar el ro ­
sario de Nuestra Señora. Era muy devoto y caritativo, y 
dejando los enlivlenimientos de su edad , iba á visitar loe 
leprosos , y hablaba con los gentiles de la falsedad de sus 
sedas, convenciéndolos con sus razones; y con los cr is­
tianos , de las n imvdcs que Dios hacia á los que sacaba de 
la idolatría: ayunaba lodos los viernos , disciplinábase to­
dos los dias, y estaba en oración con gran silencio el tiem­
po que veia estar los religiosos. Habiendo estado hasta los 
quince años en compañía de los frailes, mereció ser preso 
con ellos en Meaco. El otro niño se llamaba .Vntonio : era 
de (rece años , cuando le prendieron: habia aprendido á 
leer y escribir y mucha virtud en el colegio de la Compa­
ñía de Jesús deNangasaqui, y siendo admitido de los f ra i ­
lee por Doxicu, aprovechó lardo con su enseñanza, que 
mereció ser preso en Osaca con el santo fray Martin , y 
añadir la corona de mártir á la de virgen ; como también 
otro niño de doce años ó diez, según escriben algunos, 
que se llamaba Luis, y era sobrino de los santos mái tires 
León y Miguel, (pie \ ivia en la casa de los padres descal­
zos , bautizado por ellos , el cual viendo que los ministros 
de justicia no le querían poner en la lista délos presos, 
por ser tan pequeño, lloró tanto, que le hubieron de es­
cribir por darle gusto. Kl último de los sanios mártires fa­
miliares de los frailes que prendieron en esta ocasión, se 
ñamaba Matías , á quien por suerte cupo la corona del 
•uariirio , delmodo que aquí diré. Estaba puesto en la l is -
la de los presos un cristiano , llamado Matías, que servia 
cu Meaco á los padres descalzos de comprador y cocine-
1,0, al cual aun después de puestas las guardas dejaban 
s;dir a comprar lo necesario, y luego se volvía á la p r i -
SI<>u. Vivía junto á la puerta del monasterio otro cristiano, 
que le.lia el mismo nombre y se llamaba Matías. Aconteció 
pues , que cuando vinieron íos ministros de la justicia pa-
ra tevap a la cárcel á los religiosos y cristianos; Matías, 
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por é l , como no parecía, salió el otro Matías», y dijo: 
«Aunque yo no soy el que buscáis, y por quien pregun­
táis ; pero soy cristiano y tengo ese mismo nombre, y 
acudo á la casa de los padres.» Oyendo los ministros que 
se decia Matías; como no faltaba mas que él solo, para 
cumplir su lista, sin cuidar si era el mismo, ú otro, 
echaron mano de é l : El cecidit sors super Mathiam , el m i -
numeralus est cum undeeim; y él recibió esta dichosa suer­
te con grande contento y alegría, y el otro Matías quedó 
excluido, sin que se acordasen mas de él. 

En la casa de la Compañía de Jesús de Osaca prendieron 
al hermano l'ablo Miqui , que estaba en aquella ciudad 
trabajando por Jesucristo, sustentando á los crislianos en 
la fé, y convirliendo á ella á los gentiles. Era el santo Pablo 
Miqui natural del reino de Ava, que está en la tercera isla 
del Japón, llamada Xicozu, y nació en Teunocuni de pa­
dres nobles aunque gentiles. Eué bautizado de edad de 
cinco años, y desde muy niño inclinado á la vir lud y qu i ­
tado de las travesuras de aquella edad, mostrando en su 
modestia, humildad y inansediinibre, ser escogido de 
Dios. Crióse en el seminario que tenia la Compañía para 
enseñar virtud y letras á los hijos de los señores y caba­
lleros: entró en la Compañía de veinte y dos años y estuvo 
en ella once con admirable ejemplode vida verdaderamente 
apostólica. Estudió con gran cuidado los sermones del cate­
cismo y las sedas del Japón para refutarlas; y salió tan con­
sumado que vino á ser uno de los mejores predicadores 
que tuvo la Compañía en el Japón, imitador de san Pablo 
en el celo como en el nombre; y así eran muchísimos los 
que se convertían á la fé por su predicación. El P. Fr. Mar­
celo de Kivadeneira, religioso descalzo de san Francisco, 
que conoció y trató á este santo mártir, escribe en su histo­
ria del archipiélago: «Entre todos los hermanos de la Com­
pañía que en la sazón que yo estuve en el Japón predica­
ban, este santo mártir tenia fama entre los cristianos de 
mas espiritual predicador y que mas provecho hacia, 
mostrando su fervoroso celo con afectos y palabras, en los 
que le oían : por lo cual aun de los mismos padres de la 
Compañía era alabado de humilde y buen predicador, y 
que trataba de veras el aprovechamiento de las almas y 
de aprovechar también la suya con virtudes.» Hasta aquí 
diebo autor. Sucedióle en Osaca que llevando áajusticiar á 
un gentil por sus delitos, el santo se melió por medio de 
las guardas, que suelen en tales actos ser muy rigurosos en 
no dejar que la otra gente llegue á los que van á ser ajusli-
ciados, apartándolos con muchos palos y se llegó al delin­
cuente, y le predicó con tanto fervor que le convirtió y lo 
bautizó ánles que le ajusticiasen; y así murió cristiano y 
con el nombre de Josus y María en la boca, (justó san Pa­
blo Miqui algunos años predicando en los estados de A r i -
mia y Omura, y en los otros reinos de la isla de Ximo, 
con grandes concursos y conversiones y aplausos de los 
señores de aquellos estados, Arimando y Omurandono; y 
á petición del padre Organlino, superior de las casas de la 
Compañía de Jesús de las parles de Meaco, fué llevado 
con licencia del padre provincial á aquella corte á predi­
car ; y lo hizo en aquella ciudad y en las de Osaca y otras 
de aquellas partes, con virtiendo en todas á nuestra santa 
fé á mucha gente noble y mucha de la del pueblo. Dispu­
taba con gran fervor con los bonzos gentiles, y los con­
fundía vergonzosamente, sin tener ellos qué responder, 
lira tan grande su celo (pie no conleulo con ser el un prc-
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dicador tan excelente, deseoso de hacer mnchos predica-
<lOres, instruía á los japones cristianos ffue hallaba capa­
ces, de cómo habiao dedispulai" con los gentiles y refutar 
sus sedas y errores; y para destruir la idolatría y su ­
perstición con la -lengua y con la pluma, compuso muy 
doctos libros en esta materia, para confusión de los genti­
les y enseñanza de los cristianos. Con estas virtudes y celo 
que le hacían apóstol, mereció ser mártir y tan insigne, 
t¡ue dice el mismo P. Fr. Marcelo de Rivadeneíra: «Aun­
que se puede gloriar de muchos gloriosos mártires, 
(pie entre iníioles y herejes ha tenido la santa religión 
de la Compañía de Jesús, entre los mas principales 
y oólehrcs puede ser contado el santo hermano Pablo 
Miqui.» 

Estaba en la misma casa de la Compañía de Jesús de 
Os;ica un mancebo muy virtuoso, de edad de diez y nue­
ve años, llamado Juan Goto, natural de la isla de Goto, 
hijo de padres muy cristianos, que desde niño le entrega­
ron á los padres de la Compañía, para que se criase con su 
doctrina y mereciese ser algún dia admitido por hermano 
th' la Conqnñía. Cuidaba dé la iglesia con grande satisfac­
ción de los de casa y ediíicacion de los de fuera; y así 
dice el P. Fr. Marcelo de Rivadeneíra, que habiéndole 
visto algunas veces, notó mucho su compostura y modestia 
exlerior; que era indicio que en el interior estaba muy 
aprovechado en virtud. De la casa que la Compañía tiene 
en la isla deXiqui, fué para la de Osaca por catequista del 
padre Pedro Morejon, sacerdote de la misma Compañía 
y ÜII ella dió siempre grande satisfacción, con pura y can­
dida vida. Antes que fuesen puestas guardas á la casa 
donde él estaba , aunque pudo huir no lo hizo; sino que 
perseveró poniendo en órden las cosas de la sacristía que 
eKtaban á su cargo; porque deseaba morir por Cristo, y 
no quiso perder la buena ocasión que se le ofrecía. Fué 
prxíso juntamente con él y con el santo hermano Pablo, en 
la casa dé la Compañía, un hombre muy devoto llamado 
Diego Quisay, de edad de sesenta y cuatro años, japón, 
tíatural de Ulgen y cristiano muy antiguo. En toda su vida 
dió grande ejemplo de v i r tud; y para entregarse del todo 
a üios, se recogió á la casa de la Compañía y en ella ser­
via con grande humildad y caridad en el oficio de recibir 
ios huéspedes, edificándolos mucho con sus pláticas santas 
y fervorosas , de portero en la casa de Osaca. Tenia este 
siervo de Dios muchas devociones y una de ellas «ra r e ­
zar cada día la pasión de Cristo nuestro Redentor, la cual 
tenia esot iía en su lengua con letras del Japón, de las cua­
les era buen escribano y teníale encuadernada emm libi o 
pequeño que traía siempre consigo. Quien tan de continuo 
refrenaba la memoria con el fuego del amor que nos mos-
d ó el Señor en su sagrada pasión, cierto es que se había 
de abrasar su corazón en este fuego, y encenderse en su 
pecho otro fuego de amor de Dios; deseando padecer pel­
el que habia padecido por él lanto que habia dado por él 
la vida. Deseaban, muchos años habla estos dos siervos 
de Dios ser admitidos en la Compañía de Jesús y lohabian 
pedido con instancia, y al fin lo alcanzaron en la prisión; 
y poco después por el martirio fueron admitidos en la 
compañía de los bienaventurados. No prendieron mas re l i ­
giosos ni seglares, porque templó su enojo el tirano s con 
pena y envidia santa de muchos que se velan privar de la 
palma del marlino que tocaban ya con la mano, porque 
hasta las mujeres, niños y niñas de diez y once años, se 
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disponían con grande ajegria para morir por Cristo en 
compañía desús padres y maestros. 

Hasta los ÍÍO de diciembre estuvieron los santos már t i ­
res presos con guardas, y en este dia llegó un juezá hora 
de vísperas al convento de los religiosos descalzos deMca-
co, para llevarlos á la cárcel pública con los malhechores. 
Estaban los religiosos en vísperas, y en oyendo el ruido 
de las armas, acudieron muchos cristianos á la iglesia, no 
solo los que estaban en la lista, para ser llevados á la cár­
cel, mas otros que deseaban entrar en aquel número. El 
santo-comisario, capitán de todos, tomó un Crucifijo que ha­
bia en el coro, y se le puso al cuello y bajó á la iglesia 
acompañado de los otros frailes, donde todo era alegría y 
admiración ¡ alegría délos mártires que se abrazaban unos 
á otros, dándose el parabién de su dicha; y admiración 
de los infieles, por ver unos hombres qpe así festejaban la 
nueva de su muerte, como pudieran la de su libertad. Des­
pués que se vieron atados los santos mártires, hincándose 
de rodillas delante del altar mayor, cantaron el Te Deum 
laudamus en hacimiento de gracias al Señor, por la merced 
que les hacia, é hicieron conmemoración á Nuestra Señora 
y á san Francisco. En acabando su devoción echaron mano 
de ellos los sayones; y un gentil para hacer burla del san^ 
to comisario, tomó una cruz que encontró en la iglesia, y 
yendo delante de lodos con ella levantada en alto, decia 
que pues eran tan amigos de la cruz y adoraban un Cruci­
ficado,, quería llevar la cruz levantada delante de ellos : y 
fué providencia de Dios, que guiase el estandarte de la 
cruz aquella capitanía de soldados que iban á ser crucifi­
cados por Cristo, crucificado antes por ellos. Al salir de la 
puerta del convento, como por despedida cantaron el him­
no : V gloriosa Domina^ y fueron llevados por las calles de 
Meaco a la cárcel pública, con malos tratamientos de los 
sayones; pero con tanto gozo délos mártires que los cr is­
tianos que habia en las calles publicamente confesaban 
que lo eran, llegando á besar el hábito á los religiosos, y 
sacando los rosarios y mostrando seníimienlo de su p r i ­
sión. Guando los santos mártires entraron en la cárcel p ú ­
blica, t u v i e i w particular gozo en verse puestos entre mal ­
hechores, por aquel Señor que habia muerto por ellos en­
tre dos ladrones, como si fuera uno de ellos. 

Dos dias después trajeron de Osaca á la misma cárcel 
de Meaco al santo Fr. Martin, con (res japones que esta­
ban con él, y los tres hermanos de la Compañía de Jesús, 
para llevarlos á Meaco., y entendieron que era para ser 
crucificados.; Juan y Diego esclamaron con grande alegría: 
«¡Oh, bendito sea nuestro Señor Jesús que entre tantos 
nos ha escogido para morir con él en la cruz !» Era dia del 
nombre de Jesús, el primero del año de l í i í n ; y el sanio 
hermano Pablo Miqui, muy regocijado y contento, dijo á 
los présenles: Yo soy de treinta y tres años, y esta es ¡a 
edad en que murió Cristo nuestro Señor; y es dia de Jesús 
de cuya Compañía soy, aunque indigno: hoy es miérco­
les , y dicen que viernes seremos ajusliciados: huélgo-
me mucho, por imitar en esto poco sin merecerlo, á mí 
Señor Jesucristo que tanto por mí padeció. Cuando 
llegó á la ciudad de Meaco, como vió que era condenado á 
muerte por predicador del Evangelio; resolvióse de pre­
dicar con mayor fervor, cuanto le durase la vida; y así lo 
hizo en la cárcel á los guardas y á los demás presos que 
estaban en elia por sus delitos , y convirtió dos que se 
baulizaron luego, y otros prometieron hacerse cristianos. 
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Pai linilanrienfe habló de la pasión de Ci islo y ile la <1¡ÍÍ-
nidad y mérito del marl ir io, con tal afecto y elocuencia 
que oyendo estos sermones un caballero, gran soldado á 
quien él había convertido y bautizado en Osaca, en el mis­
mo tiempo de ia peisecucion, con otros cinco caballeros 
muy principales, se publicó por cristiano sin lemorde la 
muerte. La primera noche que estuvo en aquella cárcel, le 
oyeron algunos decir estas palabras: Grandemente me 
alegro, por ver que me sacrilico á mi Señor, de edad de 
treinta y tres años, en la cual el Hijo de Dios obró el re­
medio de nuestra salvación, y que salí de Osaca, dia de la 
Circuncisión, en el cual Cristo nuestro Señor comenzó á 
den amar sangre por nuestro rescate , y que hoy que es 
jueves, fui atado, que es el dia en que el mismo Señor fue 
preso y alado; y que mafiana que es viernes he de ser pú ­
blicamente llevado por las calles de Meaco : y con lágr i ­
mas de alegría daba muchas gracias á Dios, por haberle 
hecho tan venturoso, que en alguna manera le pudiese 
imitar. 

El dia siguiente que era viernes, sacaron de la cárcel 
á los santos mártires; atadas las manos atrás y acompaña­
dos de los ministros de justicia los llevaron á pié á una 
calle pública, dondo corlaron á cada uno parle de la orejii 
'zipiierda, animándose unos á otros con santas palabras, 
dando testimonio los que acababan de padecer aquel tor­
mento de lo poco qnedolia, y cnanto gusto tenia el alma 
en ver que la oreja, por donde habia entrado la fé, daba 
un pregón.de la verdad de el la; y la sangre que corría 
era una voz que predicaba mas que muchas lenguas p u ­
dieran decir. En lodos los bcndilos mártires se vió un i n -
veneáfol» ánimo, mostrando que le tenían para mavores 
tormentos. Mirábanse unos á otros las orejas y sangre que 
c o m a , reverenciando en ella la honra de Dios, por quien 
la derramaban: y olvidados del dolor natural qne la he­
rida les causaba, estaban transformados en Dios, el cual 
en cada uno mostraba efectos maravillosos y en los niños 
se mosíraha mas admirahh- como lo declaró el ánimo va­
ronil, con que el sanio niño Tomé, acabando do cortarle la 
oreja, la mostró al gentil que se la cortaba, diciéndole: 
que cortase mas si quería, y que se hartase de sangre de 
(rislíanos. Uecogian los cristianos con gran devoción los 
pedazos de las orejas de los mártires, como preciosísima 
reliquia, y las que eran de los tres hermanos de la Com-
pañia presentó el secretario del gobernador de Osaca, qne 
se llamaba Viclor, al padre Organlino, las cuales recibió 
con mucha abundancia do lágrimas, que corrían por su 
rostro, diciendo: Estas son las flores de esta nueva Iglesia, 
y este es el fruto do nuestros trabajos, el cual humilde­
mente ofrezco yo á nuestro Señor Jesucrislo. 

Acabadas de corlar las orejas, subieron á los santos 
mártires en carretas, liradas de un buey al uso del Japón, 
y Bl> la última á los tres hermanos de la Compañía. Lle-
Vííbaitn ministro delante la sentencia'en una tabla levan­
tada en un palo , y en ella decía el emperador , que los 
mandaba crucificar en Nangasaquí por predicar la ley de 
Cristo, que él habia prohibido en todos sus reinos; y a 
los japones por haberla recibido : y de esta manera los l le­
varon a la v c r ^ n z j j por las calles de 3!eaco, las cuales 
estaban llenas de gente que habia concurrido á ver ^ 
espectáculo : y como sabían la inocencia de los que pade­
cían, derramaban muchas lágrimas de compasión, que­
dando admirados y ediücados de ver el contento y alegría 
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con que pasaban a<fiiella confusión y afrenta. Lo que mas 
admiró á los cristianos y gentiles fué , que sabiendo que 
habían de pasar los santos mártires por las calles tífas 
principales de la ciudad, lodos los gentiles, sin tiét preve­
nidos con algún mandato, hicieron traer arena con mucho 
trabajo y la echaron por las calles, haciéndose semejante 
denloslración solamente cuando su rey entra en un can o, 
triunfal, acompañado de todos los grandes y señores, r ica­
mente vestidos de variedad de colores y con las insiííiiias 
de su dignidad; y esto es una ó dos veces cada ano : dis­
poniendo Dios, sin entenderlo los irenliles, que sus siervos 
l'ueseu honrados en su misma deshonra , para que enleu-
díesen los gentiles que la afrenta padecida por Cristo es 
honra del cristiano, y morir por él es triunfar. Kl sanio co­
misario san l'edro Bautista, para esforzar á sus hi josy á 
los cristianos qne allí iban , predicaba unas veces en len­
gua española y otras en la del Japón. Kl santo mártir Pa­
blo Miqui hablaba altísimaniente délas cosas de la fé, con 
sed de convertir almas á Cristo, olvidado dé su arrenla, y 
solícito solamente de estender la gloría de su Dios, los de 
más religiosos y mártires con humildad y modestia pi-e-
dícaban á lodos, y la sangre qne corría de sus orejas, ca­
llando, daba voces, y cayendo en la tierra clamaba al 
cíelo , nó pidiendo justicia, como la de Abel , sino miseri­
cordia para los que la derramaban, y perseverancia para 
los cristianos. Señaladamente ponían admiración los tres 
nifios mártires, que llenos de gozo , sin moslrar Iríste/a ni 
sentimiento de las heridas que llevaban , ni de la aí'renfa 
que padecían , antes con mucha serenidad en su rostro 
iban cantando en su lengua el Palernosler y el Avemaria, 
con otras oraciones. Era tal el fervor de los crislianos 
viendo padecer á estos siervos de Dios, que muchos de 
ellos rogaban á las guardas que los admitiesen en el nú ­
mero délos mártires : y respondiéndoles, que no podían, 
porque no oslaban en la lista; tornaban á importunar que, 
á lo menos los dejasen ir con ellos en las carretas por las 
calles para ser participantes de su afrenta , la cual lemán 
ellos por su honra. 

Vueltos á la cárcel el hermano Pablo Miqui con sus com­
pañeros , abrazó á los padres descalzos y Ies dió el para­
bién de aquella misericordia que Nuestro Señor había he­
cho con todos. Estaban los gentiles mirando lo que pasaba, 
y decían unos á otros: ¿ Qué hombres son estos que ahor­
m e n la v ida, desean la muerte, y se dan los parabién»^ 
de sus propias afrentas ? No ensenan esto nuestros bonzos, 
ni nuestras sectas: mas que hombres parecen los que son 
tan diferentes de los otros hombres, y vencen de esta ma­
nera la naturaleza. Decían algunos al santo hermano Pa­
blo , que quizá le librarían de la muerte : á lo cual respon­
dió con grande constancia : que pues Dios le había puesto 
en ocasión de dar por él su vida y derramar la sangre por 
su amor, quería seguir é imitar tan buenos soldados como 
iban en su compañía; y que habiendo él sido muy devoto 
del seráfico padre san Francisco, tenia por particular favor 

•padecer y morir por Cristo en compañía de sus santos h i ­
jos. Estando en la cárcel los santos mártires, llegóse un 
gentil principal al niño Luís y di jole, que le libraría de la 
cárcel sí dejaba de ser cristiano. Respondió el niño con 
fortaleza de varón y prudencia de anciano: « Antes NOS 83 
habíais de hacer cristiano; pues no tenéis otro medio para 
salvaros.» 

El dia siguiente, á los i de enero, llevaron á los santos 
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(luiiiíres á Osaca, y desde allí á Sacay, trayéndolos á la 
vergüenza por las calles públicas de estas dos ciudades, á 
caballo y con la sentencia delante; pero en lugar de reir 
y burlar como lo bacian otras veces de los malbechores, 
así hombres como mujeres, dccian ahora llorando : «¿Qué 
sinrazón é injusticia es esta que se hace á estos hombres? 
¿Por qué se hace mal á los que á todos hacen bien?» Lue­
go mandó Taycosama que los llevasen por tierra á la c iu ­
dad de Nangoya , que está cerca de Nangasaqui, donde 
habían de ser cruciíicados: y fué el intento del tirano con 
enviarlos por tierra siendo el camino muy largo, pudiendo 
i r brevemente por mas , dar un público pregón de la jus ­
ticia que hacia, y poner miedo y lerror á todos, para que 
nadie se atreviese en adelante á tener padres en su tierra, 
ni á recibir la ley de Dios. I'ero valióse Dios de las mismas 
trazas del tirano para dar un pregón de nuestra sania fé y 
de la gloria del mart ir io, como dijo después en la ciudad 
de Facaca un bonzo pr inc ipal ; porque viendo el aparato 
de armas, lanzas,, arcabuces y catanas ó espadas, (juetraia 
la mocha gente que venia en guarda de los benditos márt i ­
res, y sabiendo lo que habia sucedido desde el principio en 
las ciudades de Meaco, Osaca y Sacay, y la causa porque 
iban á ser sacrificados, dijo: « Verdaderamente es necio el 
rey ; pues querienda que no se publique la ley cristiana, 
él mismo Ja publica, mandando traer con tanta autoridad 
y publicidad por las ciudades y lugares á los predicadores 
de ella r para que con este medio se publique mas t y así 
digo, que él no acierta en lo que hace, y que tengo de oir 
sin falla esta ley. » Partieron los siervos del Señor de Sa-
eay álos 9:de enero de t S f l : iban cam'mamlo de pueblo 
en pueblo con su sentencia delante, la cual era como un 
continuo pregón; porque todos llegaban á leerla. Pasaron 
en este camino grandes trabajos por ser la fuerza del i n ­
vierno, y (it-mpo de muchos frios y nieves, aunque en los 
lugares por donde pasaban, con ser de gentiles, los trata­
ban con piedad, movidos de compasión por ver padecer de 
aquella manera á unos hombres inocentes. En este largo 
camino, como iban por muchas tierras de diversos seño­
res , mudaban las guardas y acompañamiento muchas ve­
ces : y no era este el menor trabajo de los santos mártires; 
porque los sayones que entral>an de refresco , mostraban 
on todo su inhumanidad y crueldad natural, y cuando 
unos la habían perdido con el trato y mansedumbre de los 
santos mártires,, se quedaban aquellos y venian otros nue­
vos con nueva crueldad que ejercitar en los mártires de 
Cristo. Como no dejaban los santos mártires de predicar en 
el camino siempre que veían buena ocasión r y su cons­
tancia y alegría en los tormentos era un continuo y eficaz 
sermón , les quiso Dios dar fruto de sus palabras y penas, 
con la conversión de dos mujeres gentiles, que persuadi­
das ser verdadera aquella ley,. que predicaban los sanios 
con palabras y conlirmaban con tormentos, recibieron la 
ley de Jesucristo. Pero lo que mas consoló á aquella fe l i -
(•¡.siuia compañía é invencible escuadrón de les veinte y 
cuatro soldados de Cristo, fué (fue Dios les añadió otros 
dos soldados, para que todos alcanzasen victoria de la 
muerte y del demonio ; lo cual sucedió de esta manera. 

Sabiendo el padre Organtino cuán desacomodados y 
necesitados de todas las cosas iban los santos mártires, 
envió un cristiano llamado Pedro Sequexiro , con una bue­
na limosna, para que acudiese á las necesidades, no solo 
de los tres hermanos de la Compañía, mas tambicu de los 
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otros siervos del Señor : moslrnndo éste bendilo máriir en 
querer hacer esto que le mandaban, no solo su grande 
caridad , pero mucha íirmeza en la fé ; pues viendo el pe­
ligro de perder la vida á que se ponía, no rehusó este of i ­
cio de misericordia , por el cual le daban niuchas gracias 
los santos mártires , y Dios le dió la corona del martirio; 
porque los gentiles que venian en guarda eran muy codi­
ciosos , y por quitar al santo el dinero que llevaba, lo ­
mando ocasión de que era cristiano y que contra la vo­
luntad del r ey venia sirviendo á los que por ser cristianos 
mandaba crucificar, vencidos de !a avaricia le prendieron, 
quitándole lo que traía. El otro se llamaba Francisco Car­
pintero, el cual habiéndose llamado Cayo en el bautismo, 
que habia ocho meses ánles recibido , en la confirmación 
se mudó el nombre, llamándose Francisco. La gran forta­
leza de fé que recibió en este sacramento se mostró en él 
de manera, que cuando prendieron á los santos frailes , él 
publicaba que era cristiano: en la cárcel los visitaba; y 
se fué con ellos á las ciudades de Osaca y Sacay , sirvién­
dolos en las cárceles , animándolos á la perseverancia y 
subiéndose á las carretas cuando los llevaban por las calles 
á la vergüenza , por participar de su afrenta, sin poder 
apartarle las guardas á palos de los santos mártires : por­
que como Dios queria hacerle predicador desn f é , derra­
mando su sangre le daba perseverancia ; hasta que can­
sados los sayones le prendieron, porque con obras y pala­
bras confesaba ser cristiano, y le juntaron á los demás, 
que le dieron los parabienes de su sueHe dichosa : la cuaF 
como le era concedida de Dios nuestro Señor, fué del todo 
cumplida; porque aunque hubo quién pretendiese librarlo 
de la muerte por no ser señalado entre los veinte y cuatro 
que decía la sentencia del r e y , no tuvo efecto: y así su 
perseverancia tuvo glorioso fin en el martirio ; y la honra 
y gloria de él será en el cielo eternamente celebrada. 
Cuando supo el acaso de estos dos cristianos el empera­
dor, y como se habían ofrecido voluntariamente á la mner-
te, dijo muy admirado ; «Verdaderamente estos cristia­
nos mucha fórtaleza tieneny mucha unión entre si.» Otros 
dijeron que como adoraban á un Dios crucificado, tenian 
por gran honra el serlo; resultando aun de estos dichos de 
gentiles mucha honra de nuestra santa fé; pues hace hom­
bres constantes y de un corazón y voluntad, que aun en 
buena razón natural es cosa digna de alabanza : y el ser 
semejantes á su Dios muerlo en cruz, es cosa muy heroica 
y di; suma gloria. 

Desde Calacabe, pueblo del reino de Vigen, escribió el 
santo hermano Pablo Miqui una carta al padre provincial 
Pedio Gómez , en que después de haber ponderado cuánta 
dicha suya y de los otros dos hermanos de la Compañía 
era el haberse juntado con los padres de san Francisco y 
ser condenados con ellos á muerte, añado: «No tenga 
vuestra reverencia pena de nosotros , ni del aparejo que 
llevamos; porque por la bondad divina vamos alegres y 
contentos. No tenemos ningún deseo en esta v ida , sino 
que un dia antes que lleguemos á Nangasaqui, nos veamos 
con un padre de vuestra Compañía para confesarnos. To­
dos veinte y cuatro tenemos el mismo deseo , que es, án-
tes que rtos pongan en la cruz, oír misa y recibir el San­
tísimo Sa( ramento á lo ménos una vez.» Lo mismo escri­
bió el santo comisario al padre provincial, rogándole que 
intercediese con el juez, para (pie dos días ánles de ser 
crucrificados pudiesen recibir el Santísimo Sacrameato. 



DIA 5. 
Llegaron los santos márlires á Nangova , y íuoron pre­
sentados al gobemiidor, que se llamaba Fa/ahurodono. 
Era este caballero conocido del santo hermano Tablo M i -
qni, y le habia oído algunos sermones, y ann hal)¡a pedi­
do el baulisino ; y cyando le vió en compañía de los que 
habían de mor i r , saltáronselc las lágrimas. Dijole el 
hermano, que no era su muerte materia de tristeza, sino 
de mucha alegría ; pues la causa de ella no era haber co­
metido delitos, sino predicar laley de Dios; y con esta oca­
sión le pidió dos cosas : la primera, que se les diese t iem­
po para confesar y comulgar antes de mor i r : la segunda, 
que fuesen cruciücados en viernes, por ser el dia en que 
Cristo su Señor y Redentor habia sido crucificado. Kslo 
mismo le pidió el santo comisario y los otros santos már-
Ures; y e l l o concedió entonces, aunque después no lo 
cumplió. Admiróse mucho de ver la alegría espiritual con 
que los santos iban á morir con tanta afrenta : y pregun­
tando la causa al santo comisario, les respondió: que es­
taban tan alegres , porque aquella muerte temporal era 
puerta de la vida eterna, y aquella breve deshonra, que 
padecían en la tierra, habia de traer eterna honra en el 
cielo; y en pocas palabras le dió noticia de la ley de Dios 
y dignidad del martirio. Entendíalo todo el gobernador, 
por haber oido, como dijimos, los sermones de la ley de 
Dios; pero como su corazón estaba prendado del favor del 
rey, y ocupado del deseo de las honras y deleites delmnn-
jjjp, no hicieron impresión en él las palabras del santo co­
misario. Dijo el gobernador al niño Luis, que su vida esta­
ba m su mano, y que le libraría de la muerte si le quería 
servir-JÍ volverse gent i l ; y respondió el bendito niño e i n -
veneibte soldado de Grieto : Ko quiero yo vivir ; que no es 
razón trocar una vida que no tiene fin, por otra que se ha 
de acabaren breve. 

^ Desde Nangova fueron sacados los santos mártires para 
Nangasaqui, unos á caballo, otros que tenian mas fuerzas 
á pié, y oíros en cestones que llevaban dos hombres; por­
que como hasia allí el camino había sido largo y trabajo­
so, venían algunos de los santos mártires muy fatigados, 
en especial los religiosos, que como habían venido parte 
del camino á pié, Iraian los piés muy hinchados y venían 
sin fuerzas, y notablemente debililados. Venían los santos 
mártires con particular regocijo, nacido de la esperanza 
(pie tenian de oír misa y recibir el cuerpo de Jesucristo an­
tes de morir por é l ; y luego que llegaron las cai tas del 
santo comisario y el santo Pablo Miqui al padre provin­
cial, envió á los padres Fiancísco Pasíoy Juan Bodri,i;uez; 
para que satisfaciesen al deseo de los santos mártires, á 
los cuales alcanzaron en iNangova. Visitaron los padres de 
la Compañía á los santos frailes, y á los demás gloriosos 
mártires de parte del obispo y del provincial y demás pa­
dres de la Compañía, diciéndoles la pena y envidia con 
(ine estaban de su muerte. Mas tratando de decir misa, no 
^ ' o negó el juez la licencia que había dado, para que co­
mulgasen j mas del todo les quitó la esperanza de morir en 
viernes; porque recelándose que no le acusasen delante 
«el emperador de negligente ejecutor de su sentencia y 
uiandaio, no cumplió la palabra que había dado; y dejan­
do a los dos padres de la Compañía con los gloriosos már­
tires, se vmo á gran prisa á Nangasaqui ádar orden, de 
que las cruces y lodo lo necesario estuviese aparejado. T u ­
vieron algún desconsuelo los santos mártires, viendo frus­
tradas sus esperanzas; pero los padres de la Compañía les 
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consolaban y animaban para la muerte, en que tan presto 
habían de ser hechos hostia viva y agradable á Dios nues­
tro Señor. Consoláronse muy particularmenle con esta 
venida de los padres de la Compañía los santos mártires 
Juan de Goto y Diego Quísay : porque el padre Francis­
co Pasio, que era companero del padre provincial, con 
órden y autoridad suya los recibió en la Compañía: des­
pués llegando á una enniia de san Lázaro cerca de Nanga­
saqui, entraron en ella los santos mártires, y habiéndose 
confesado con el padre Pasio los tres hennanos de la Com­
pañía atados, como estaban los dos nuevos hermanos, y 
presos de Cristo, Juan y Diego hicieron delante de él los 
votos de pobreza, castidad y obediencia, conforme el uso 
de la Compañía : y en este mismo tiempo se confesaron los 
frailes unos con otros, y después ellos y los padres de la 
Compañía confesaron á los otros mártires, para estar de 
esta manera mas dispuestos para recibir la corona del mar­
tirio. Procuraron los padres de la Compañía, movidos de 
piedad, que no se ejeculase la sentencia en los dos cr is­
tianos (pie hablan sido presos por el camino, por no ser 
contenidos en la sentencia del emperador mas de veinte y 
cuatro; mas el gobernador no se atrevió á hacerlo, dicien­
do: que él se habia hecho cargo por escritura de veinte y 
seis personas que le entregaron los guardas , para hacer 
juslicia de ellos, y que sin nueva órden de Taycosama, 
no podía dejar de ejecutar la sentencia en todos; aumpie el 
sentia mucho que viniese remitida á él por ser tan r iguro­
sa, y contra tales personas y tan inocentes. En llegando á 
Nanuasaipii mandó el juez, que luego crucilicasen á los 
santos mártires: pero ántes de decir el modo con que fueron 
crucilicados, será bien dar notic ia de algunas señales con 
que Dios habia prevenido la dichosa muerte de sus esfor­
zados y valientes soldados. 

Estando una noche durmiendo el señor de Arima, l la ­
mado Arimandouo, soñó que en su tierra habia de suce­
der una cosa prodigiosa: y consultando este sueño con un 
padre déla Compañía, por su consejo se confesó y comul­
gó para recibir la merced que el Señor le quería hacer; y 
fue, que estando cortando leña un labrador, dando un gol­
pe en un árbol, se abrió por medio, y dentro del corazón 
se halló una cruz muy bien hecha; y espantado el hombre, 
lo vino á decir á Arímandono, que admirado del caSfl lo 
fué á ver, y teniendo esto por gran merced de Dios, hizo 
traer la cruz á su ciudad. En otro pueblo apareció otra 
maravillosa cruz dentro de otro árbol. Y lo quepone gran 
admiración es, que aparecían cruces en los vestidos de 
muchos japones. Vióse también una cruz en el cielo, con 
la misma forma que tenian aquellas, en que después fue^-
ron cruciticados los santos mártires, la cual duró por es­
pacio deuu cuarto de hora, con color blanco y resplande­
ciente, el cual mudó luego en color tfe sangre, y duró 
otro cuarto de hora; y últimamente se cubrió con una nu­
be negra. Seis meses áutesdel martirio de los santos hubo 
grande alteración de las elementos: llovió tierra como ceni­
za : en Osaca tierra colorada como sangrienta : en otras 
partes gusanos ; el mar salió de sus términos mas de le ­
gua y media, y anegó algunos pueblos: la tierra olvida­
da de (pie era madre de los hombres, se moslró en este 
tiempo madrastra con los del Japón; porque en las ciuda­
des de Meaco, Fugimini, Osaca y Saca>, fueron lan ex­
traordinarios los terremotos, que las mas fuertes casas se 
movían y temblaban como cañas con los vientos furiosos. 
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No se podía Icner nadie en pié, y con el bambolear de 
las casas se mareaban los hombres como si esluvieran en 
algún navio. 

Antes del terremoto se oia un gran ruido que venia con 
el aire, como avisando á los que estaban dentro de las 
casas para que saliesen á las calles ó á los campos: y aun 
al!í no estaban seguros; porque la tierra se abria por tan­
tas partes, que los que caminaban no encontraban mas 
que precipicios, y les era necesario buscar nuevas sendas 
y caminos. Fué grande el daño que causaron estos tem­
blores ; porque fuera délas casas reales y otras de la gen­
te mas principal, que en Fugimini se cayeron; en las otras 
ciudades las calles enteras se arruinaron, muriendo mucha 
gente miserable. El rey, no solo perdió cien mujeres en 
la ruina de su palacio; pero él y su hijo estuvieron en 
gran peligro. Un monte se arrancó tan furiosamente de su 
asiento, que cayendo sobre un pueblo que estaba cerca, 
le sepultó con todos sus moradores. Una gran pefía se 
abrió por medio dejando tan gran profundidad, que pa­
rece llegaba al abismo. Toda esta alteración de los ele­
mentos precedió á la mudanza tan notable, que des­
pués se siguió en el Japón, y al principio de persecu­
ciones y martirios que ha visto y padecido aquella iglesia. 

Habia determinado el gobernador crucificar aquellos sier­
vos de Dios en el lugar ordinario donde ajusticiaban á los 
malhechores. Sintieron esto mucho los cristianos de Nan-
gasaqui: y suplicándole que fuese en otro lugar mas decen­
te y no tan infame como aquel, señalando para ello un mon-
tecilloá vista de! mar y de la ciudad, porque tenían ellos 
intento de edificar allí después unacapilla ó iglesia, á honra 
de estos siervos del Señor, pareció á Fazaburodono darles 
gusto en esto por no alterarlos, é hizo pasar las veinte y 
seis cruces, que estaban allí prevenidas, al lugar que le 
habiím señalado, que se voia de todo el pueblo, y pare­
cía un monte Calvario. Cuando los siervos del Señor vieron 
las cruces en que habían de mor i r , con grande alegría de 
su espíritu dahangracias á Dios por lamerced que les ha­
cia y decían semejantes requiebros á sus cruces, que el 
apóstol san Andrés á la suya, deseando ya abrazarse con 
ella. El santo comisario, levantando la voz, dijo aquel 
salmo: Bencdiclus Dominus Dem Israel: los demás r e l i ­
giosos y mártires, unos cantaban salmos é himnos, otros 
rezaban vocalmente , otros , poniendo los ojos en el cielo, 
estaban en contemplación. Los niños mostraban tanto con­
tonto, que ponía admiración á los gentiles y cristianos, 
viendo deseosos de la muerte , á los que tan poco habían 
gozado de la vida. El menor de todos, el santo n i ­
ño Luis, en llegando al lugar del tormento preguntó, cuál 
era su cruz (porque para los tres niños las habían hecho 
á su medida); y en mostrándosela, fué corriendo y se 
abrazó con ella con un fervor increíble, que confundía á 
los mismos verdugos. El santo mártir Pablo Miquí decía 
á los cristianos que estaban presentes : ft A mí me pren­
dieron por predicador de la ley de Dios, j Ó qué dicha es 
esta para mi l Hoy para mí es día de pascua. ¡O qué gran­
de merced me ha hechoel Señor!» Y repetía muchas veces 
estas palabras, y exhortaba á todos á que estuviesen muy 
firmes en la f é , y no se descuidasen de las cosas de su 
salvación. 

Para cada mártir habia seis sayones señalados, por lo 
cual sin confusión, en poco tiempo fueron puestos en las 
cruces , echándolos en ellas á todos por los brazos y pícr-
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ñas, puestas en sus piés T manos y gargantas, unas argo­
llas de hierro, que hasta aquí nunca se habían usado, l os 
portugueses, ánles que levantasen las cruces, pidieron 
al juez, que pusiesen á los seis frailes en medio de los j a ­
pones, poniendo diez á una parte y diez á ot ra, y en 
concediéndoselo, fueron casia un mismo punto levanta­
dos todos en alto con gran alarido y lágrimas de los cris­
tianos , que allí estaban viendo tan triste espectáculo á los 
hombres , pero muy alegre á los ángeles. Muchos, no pu-
diendosufr ir lo,se volvían, llevándose, si podían, algo 
de los vestidos de los santos que hallaban tendidos por el 
suelo, como cosa de mucha estimación y precio. En esta 
ocasión los dos padres de la Compañía, Francisco Pasio y 
Juan Rodríguez, con fervorosa caridad, andaban de una 
cruz á otra, esforzando á los santos mártires, y era cosa 
maravillosa ver la constancia y alegría que todos mostra­
ban , antes y después de ser crucificados. El santo mártir 
Fr. Martin de la Ascensión subió á la cruz, cantando con 
gran júbilo el salmo Laúdate Domimm omnes gentes: y es­
tando absorto en la gloria celestial, á donde caminaba, d i ­
ciendo : Gloria l 'a l r i et Filio et Spirüui Sancto, fué alan­
ceado por el costado, y queriendo sacar la lanza, para 
darle otra herida, se quedó el hierro dentro del cuerpo, y 
mostrándose inmoble y sin sentimiento (¡umque estaba v i ­
v o ) , se le sacaron, rompiendo las entrañas, y dándole 
otra lanzada; como celestial cisne, acabó la vida cantan­
do, de edad de treinta años. El santo mártir Fr. Franciím 
Blanco, cuando llegó la hora de ser crucificado, se abra­
zó con su cruz; y siendo levantado en el la, dijo en alfa 
voz: «Señor mío Jesucristo, si mi l vidas tuviera , todas 
las diera por vuestro amor. Esta que tengo, os ofrezco con 
grande alegría y consolación , dándoos gracias por esta 
merced tan señalada que me habéis hecho, que yo muera 
por vuestro amor y por predicar vuestra santa l e y : » y 
heclui esta breve oración en castellano, cuando vió ve­
nir la lanza, cantó: In mams lúas, Domine, commen-
do spiritum mcum, etc. El santo mártir fray Gonralo 
(Jarcia, habiéndose aparejado con profunda oración para 
la muerte que esperaba, en llegando á donde habia de ser 
crucificado, después de haber hecho una breve plática en 
lengua japona, con que dió testimonio de la fé y santa ley 
por que moría; preguntando cuál era su cruz, se llegó á 
ella y puesto de rodillas la besó devotamente, y levantan­
do los ojos al cielo, dió gracias á Dios por la merced que 
le hacia, en que muriese por su santo nombre; y ofre­
ciéndole aquella muerte dijo con mucha humildad: «Se­
ñor, todo lo que he podido he hecho: recibid mi vida, y 
rail vidas os ofrecería si las tuviera;» y poniéndosela ca­
pilla y una cuenta bendita, fué levantado el primero en la 
cruz, y decía en alta voz el Padre nuest ro y Avemaria, y 
repetía el nombre de Jesús, hasta que traspasado su cora­
zón con las lanzas, dió su espíritu al Señor. El santo fray 
Felipe de Jesús que habia venido al Japón en la nave de 
San Felipe, mostró mucho esfuerzo y alegría al ser cruci­
ficado , y dijo con mucho espíritu: «Dichosa pérdida por 
ganancia ; pues se perdió el navio San Felipe, porque se 
ganase Fr. Felipe.» Mandó el juez que le alanceasen el 
primero; y acabó la vida diciendo: «Jesús, Jesús, Jesús:» 
y el que había venido postrero al Japón , entró el primero 
en la gloria. El santo Fr. Francisco de San Miguel tenia su 
pensamiento tan puesto en Dios, que sin hablar palabra 
fué levantado en la cruz; y alzando los ojos al cielo, con 
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his dos lanzadas dió su osplrilu al Seflor para gozar de su 
clara visla, laureado con las coronas de virgen, según se 
creo, y n é r t í r glorioso. 

Luego que levantaron en la cruz el santo hermano Pablo 
Miqui, viéndose en tan honrado pulpito, por hacer en la 
muerte el oficio que con tanto fruto habia hecho en vida, 
levnulamlo la voz cuanto pudo, d i jo: «Pídoos á todos los 
que estáis presentes que me oigáis. Yo soy japón de nación 
y hermano déla Compañía de Jesús, y solamente muero 
por haber predicado la ley de Cristo nuestro Señor, l lué l -
gome de morir por esta causa, y léngolo por grande mer­
ced que el Señor me hace: y pues estoy en esta hora, en 
la cual podréis cr eer que no os tengo de mentir, cert i f i­
cóos y desengañóos que no hay otro camino para salvarse 
los hombres , sino el de los cristianos: y porque esta ley 
les manda que perdonen á sus enemigos y á los que les 
hacen ma l , yo perdono desde ahora al emperador y á 
todos los que han tenido culpa en mi muerte, porque á 
lodos deseo que se salven.» Acabada esta plática, volvió 
los ojos á los que estaban crucificados á su lado, y los ex­
hortó á estar firmes y tener fijo el corazón en Dios; y él 
estaba con tanto aliento, que habló con algunos cristianos 
que estaban cerca do su cruz, y á uno encargó que diese 
sus recados á otro cristiano que estaba ausente: y antes 
que le atravesasen la lanza, dijo : Inmanus tuas, Vomine, 
commendo spiritum meum: luego : Subvcnite Sancti Dei, etc. 
y otras palabras seniejautes; y con ellas dió su alma á 
Dios que la crió para que así fuese sacrificada por su 
amor. 

Bl dichosísimo mancebo, y santo hermano Juan de Go-
lo, estando ya cerca dei su cruz, vió á su padre que vino á 
despedirse de él, y díjolc: «Mirad, padre , muy bien que 
no hay cosa de mayor importancia que la salvación ; en-
comieiuloos mucho que no os descuidéis en ella.» Res­
pondióle su padre que tenia razón. Y añadió: «Mira, hijo, 
que tengas mucho ánimo en este paso, y que mueras ale­
gremente, pues mueres por servicio de Dios. Yo también, 
y tu madre estamos aparejados para dar la vida por amor 
del Señor, si fuere necesario.» Alabando mucho el hijo á 
su padre por esto, le dió un rosario bendito que tenia; y 
psira su madre un paño, con que cubria su cabeza. Estan­
do cerca de él un cristiano su conocido, le pidió que vo l ­
viendo á Meaco, diese grandes recados suyos á los padres 
de la Compañía, y en particular al padre Pedro Morejon, al 
cual habia acompañado algunos años, y le dijese que por 
la misericordia de Dios y sus buenos consejos y doctrina 
le hacia el Señor tan gran merced, como la que aquel dia 
recihia. En viendo su cruz, con grande alegría y valor 
M fué para ella, y estando ya crucilicado , mostró tanto 
ánimo que espantaba á todos los que le oian. Desde la 

uz exhortaba á los compañeros que estaban á sus lados; 
? diciéndole el padre Juan Ilodriguez que estuviese fuer-
te> y con un buen ánimo y no se descuidase ; respondió: 

l,s!"viese salisfecho de él; y traspasado con lalanza por 
parte (U'l corazón, acabó su vida diciendo : «Jesús María.» 
~T ",ismí> constancia tuvo el dichoso hermano y santo mártir 
w«gO Quisay, el cual después deadmilido á la Compañía 
de Jesús daba gracias á Nuestro Señor, por haberle le-
vaulado deluiicio de hospedero de los padres á hermano 
de la Umipanía, y morir por la defensa de nuestra sania 
te. Cegandoseát'l algunos cristianos, le dijeron que era 
. l idioso) le tenian envidia, hablándole con grande reve-
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rencia; y él á ellos con grande humildad y modestia, á to­
dos respondía que era grande pecador. Pidiéndole un 
lienzo (pie (euia en la cinla, para tenerle por reliquia; res­
pondió turbado que por ningún caso ; mas ellos viendo que 
lo hacia por humildad, se le quitaron por ricas prendas de 
un siervo fiel de Jesucristo. Fué puesto en la cruz y alan­
ceado, y trocó la vida temporal por la eterna, diciendo: 
«Jesús María.» 

No era menor la constancia de los otros mártires. El 
sanio mártir León, hecho un celestial pregonero, antes y 
después de ser pueslo en la cruz, no cesaba de alabar á 
Dios, y deseni;aíiar á los gentiles que estaban junto á él 
de la falsedad de sus dioses, hasta que ia lanza que le 
ahrió el pecho para que predicase con la sangre, le cerró 
la boca para que no predicase con la voz. Siendo levanta­
dos en las cnu es los dos niños Antonio y Luis que estaban 
junios al lado izquierdo del santo comisario, comenzaron á 
cantar el salmo: Laúdale pueri Domimm, que los frailes 
Ies habian ensenado, alegrando á los ángeles del cielo y 
causando devoción particular á los cristianos: y acabado 
de cantar el salmo, viendo que les quedaba un breve es­
pacio de vida para alabar á su Dios, Antonio, que estaba 
mas cercano al santo comisario, le llamó dos veces y lo 
pregunló qué cantarían: y volviéndole el rostro el santo 
comisario con muestras de mucho amor, llegó la lanza á 
penetrar el costado del bendito niño y fué recibida su alma 
en el cielo, coronada de mucha gloria y de dos preciosí­
simas lauréolas de virgen y mártir. Viendo los gentiles 
la constancia con que morían los sanios mártires se enter-
necian tanto que el juez no pudiendo sufrir qucá hombres 
tenidos de todos por santos les diesen tan cruel muerle, 
se fué de allí llorando, dejando encomendado lo que resla-
ha de hacer al juez ordinario de Nangasaqui, que estaba 
con él. Otro japón, viendo que los siervos de Dios acaba­
ban tan alegremente sus vidas, rogando á Dios por la sal ­
vación del rey y de todos sus enemigos, y perdonando á 
los que les crucificaban , con grandes lágrimas y senti­
miento se abrazó con un portugués, diciendo: que era 
crisliano y que él habia sido su padrino, aunque como fla­
co habia apostatado y ayudado á crucificar los santos már­
tires. El postrero que murió, fué san Pedio Bautista: el 
cual, viendo con cuánto esfuerzo morían sus hijos y com­
pañeros, les echó la bendición, y después de muertos, 
cuando le iban á matar á él, de nuevo se la volvió á con­
firmar, quedando su santa mano derecha en la forma que 
teniéndola atada les pudo bendecir. Finalmente, estando 
diciendo aquellas palabras: In vianus tuas, Dominey com­
mendo spiritum meum; con las dos crueles lanzadas que le 
dieron, fué su alma á gozar de los bienes eternos, salien­
do por su costado abierto, como de una fragua de amor 
divino, su sangre que como llamas encendidas abrasaba 
los corazones de los circunsUinícs en amor de Dios y devo­
ción; y viendo la gloria de Cristo, queén el triunfo de su 
glorioso márl ir resplandecía, todos á grandes voces le ala­
baban. 

Estaban muchos cristianos á la vista de este especlácn-
l o , teniendo por hombres dichosos á los que tenían los 
gentiles por desdichados, y reputando suma honra la 
que les daban por suma deshonra, no sintiendo su muer­
te , sino envidiando su triunfo , y así decían : ¡ O dichoso> 
religiosos, que viniendo al Japón pobres de hienes tempo­
rales j subís al cielo ricos de hienes eternos cu compañía 
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délos cristianos quú ganasteis con vuestra predicación! 
¡ O felicísimos y riquísimos mercaderes, quo viniendo á 
este imperio á ganar almas , habéis ganado almas y coro­
na de mártires! Dichoso fué el (lia (pie entrasteis en el 
Japón; pero mas dichoso es el (lia que .salís del Japón para 
el cielo. O japones, que subís á la gloria en compañía de 
vuestros predicadores, siéndolo también con vuestra san­
g re ; ¿ de dónde os vino tal logro, que con una vida tem­
poral alcancéis una vida eterna? Otros llamaban dichoso 
al reino del Japón y al lugar de Nangasaqui; pues era re ­
gado con sangre de tantos mártires , los cuales habiau de 
dar particular luz á aquel reino, para que saliendo los 
gentiles de sus tinieblas por su intercesión , se aumentase 
la cristiandad. Oíros ge lenian por dichosos; pues habiau 
visto por los ojos lo que de los mártires gloriosos de los 
tiempos pasados habiau oido y leido , gozándose de ver 
aquel ejército de mártires (pie habiau vencido la muerte 
muriendo, y tiiunfado del infierno en la misma cruz en 
que le venció el hey y Señor de la gloria. Murieron estos 
santos mártires, según la cuenta del Japón, miércoles I> 
de febrero de l i iOT, á las diez del d ia ; y á 4 de febrero 
según la cuenta de Europa. 

Al ajusticiar á los santos mártires, no dejaban los m i ­
nistros de justicia llegar á los cristianos, apartándolos á 
palos; pero en viendo correr la sangre de sus heridas , se 
entraron por medio de los verdugos á recogerla en sus pa­
ñuelos, deseando cada uno llevarla por preciosa reliquia 
á su casa : y cuando se apartaron de allí los ministros de 
la justicia, era tanta la gente que acudía á cortar los pe­
dazos de sus vestidos , que le pareció necesario al gober-

• nador, para que no llegase á oidos de Taycosama, cercar 
todo aquel lugar de cal y canto , y poner guardas de dia y 
de noche; aunque ni esto bastaba para que no viniesen los 
cristianos de muchas leguas á visitar de noche los cuer­
pos de aquellos, cuyas almas entendian estaban gozando 
de Dios en el cielo. Reverenció el obispo del Japón que era 
de la Compañía de Jesús y otros padres de ella los cuer­
pos dé los santos mártires, obrando nuestro Señor en con-
llrmacion de su gloria grandes maravillas. Quedaron sus 
cuerpos después de muertos con tan gracioso semblante y 
t<m bien agestados , que aun los gentiles que habían visto 
muchos que cada dia se cruciticau en el Japón , y la feal­
dad con que quedan después de alanceados, juzgaban ser 
cosa digna de admiración la hermosura con que quedaron 
estos gloriosos mártires. Confirmóse ser particular gracia 
esta; porque oliendo mal otros crucificados, como aun en 
¡¡qnellos dias se esperimenló dentro de cuatro días , y co­
miéndoles los ojos los muchos cuervos que hay en aquel 
lugar ; los mártires, siendo tantos, nunca olieron m a l , ni 
algún cuervo llegó á sus ojos, ni se vió junto á ellos. Y 
partiéndose los portugueses para Meaco cuarenta y cuatro 
dias después del mart i r io , fueron á visitar los cuerpos de 
los sanios mártires para poder testificar allá todo esto; y 
ora cosa maravillosa el hermoso semblante con que enton­
ces perseveraban. Dos dias después de muerto el santo 
comisario , corlándole un devoto con los dientes el dedo 
pulgar del p ié , salió mucha sangre , que estuvo goteando 
¡nir muchas horas: pero mayor maravilla fué (pie des­
pués de sesenta y dos dias de muerto el mismo santo comi­
sario , tembló tres veces su cuerpo en la cruz, quedando 
muy blanco , y salió abundancia de sangre de su costado 
alanceado : lo cual sabido de los cristianos de Nangasaqui, 
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fuéron allá y mojaron algunos paños y papeles en ella. Lo 
que mas admira es , que un soldado italiano llamado Juan 
Bautista , que fué y vino con los portugueses cuando c ru ­
cificaron á los santos mártires, cogió en un sombrero 
mucha sangre del santo hermano Pablo Mkftá , y del 
santo comisai io i r . Pedro Bautista, y del bienaventurado 
Fr. Martin y otro santo mártir japón, y después la echó en 
una redoma de porcelana y la guardó; y nueve meses 
después cu presencia del vicario general del obispo de la 
gran China, estando presentes un religioso de santo Do­
mingo, seis de san Francisco y dos de la Compañía de 
Jesús, y ©tros testigos, uno de los cuales era médico, se 
quebró la vasija y hallaron la sangre líquida, fresca y sin 
mal olor, alabando todos á Dios, obrador de tales maravi­
llas. Fueron vistos en el cielo un viernes por la noche bá-
cia la parte donde estaban los benditos mártires, tres r a ­
yos grandes como columnas de claridad, con las cuales 
pretendía el Señor , según el juicio que de semejantes co­
sas se suele tener que diese el cielo testimonio de la gloria 
de los mártires, mostrando que con la muerte no se había 
apagado su luz, sino trasladado de la tierra al cielo, para 
alnmhiai- desde allí mejor al Japón, Una délas dichas co­
lumnas que fué la de en i n d i o , dos horas después de haber 
aparecido, vino y cayó sobre la iglesia de la Compañía de 
Jesús, deshaciéndose sobre ella ; y la noche que era oscu­
ra y tenebrosa quedó muy resplandeciente y clara. Por el 
lugar por donde bajó la columna, quedaron muchas cente­
llas que parecían estrellas ; y por mucho tiempo se vieron 
lodos los viernes sobre el lugar del martirio muchas estre­
llas, como candelas, las cuales salían como en procesiones, 
y de allí bajaban al hospital de Lázaros, que era la prime­
ra casa á donde los santos religiosos de san Francisco se 
habiau recogido cuando vinieron de aquella tierra , y de 
allí pasaron á una ermita de Nuestra Señora. Con esias y 
otras señales, que se probaron en las informaciones que 
se hicieron del martirio de estos gloriosos santos, manifes­
tó INuestro Señor cómo resplandecían en el cielo con mu­
cha gloria, y habían de resplandecer en la Iglesia militan­
te con la líonra que les ha dado, venerándolos como á ver­
daderos mártires de Cristo. 

Declaro por mártires á estos santos el papa Urbano VIH, 
y dió licencia á los religiosos de san Francisco, y á los de 
la Compañía, para que pudiese rezar cada religión de sus 
santos, como de santos márt ires, á 5 de febrero; y el año 
de 1629 , lo extendió á todos los sacerdotes, aunque fue­
sen seglares que acudiesen á sus iglesias. Escribió el mar­
tirio de estos santos el P. Fr. Juan de Santa María, y mas 
cumplida y averiguadamente el P. Fr. Marcelo de Rivade-
neira, en la historia que bizo del archipiélago, el cual fué 
lestí^o de vista , uno y otro religiosos descalzos de san 
Francisco : también los padres Luis deGuzman , en su his­
toria del Japón : Antonio Vasconcelos, en la descripción 
de Portugal: Luis Frois, en la bistoria que escribió , De 
morle ¿(i cruáfixormx, y la tradujo en latín y publicó 
Juan Uajo Escoto, De rehns japoniets: Luis Babia, lom. iv 
de la Historia pontifical, cap. 58 , y otros ipie refiere Ar ­
turo en las notas del Martirologio romano f ranc i scano , ^ ; 
fol. &8, 

* hÜ CONMEMORACION DE MOCHOS SANTOS MÁRTIRES EN EL 
PONTO.—En este mismo dia nos recuerda la Iglesia el sa­
crificio heróico que hicieron muchos santos en derramar 
su sangre por la f é , durante la cruel persecución del 
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omperador Maximiano. Después de haber sido martiriza­
dos los unos, haciéndoles tragar plomo derretido, los otros 
metiéndoles dentro las uñas cañas aguzadas, y á muchos 
abrasándoles vivos, todos recibieron la palma del mar­
t i r io. 

SAN ISIDORO.—Vivía este sanio en Alejandría ocupado en 
obras de beneficencia y piedad, y en tiempo del empera­
dor Decio fué acusado por Julio, centurión, delante deNu-
mcrio, gefe de las tropas. Antes de condenar este al san­
to, agotó primero todos los recursos suaves, ya por medio 
de halagos y promesas, ya valiéndose de amenazas y te­
mores, pero al fin Isidoro, conslanle siempre cu la fé, fué 
decapitado el dia a de febrero de 2íi2. 

SAN AVITO, OBISPO DE VIENA ES F IUNCU.—Fué memora­
ble en todas las (Jalias por su sabiduría y por el celo i n ­
fatigable con que combatió la herejía de los arrianos, i m ­
pidiendo con sus trabajos que el error se propagase por 
aquellas regiones. Floreció en el siglo V, y murió en me­
dio de sus ovejas, llorado por sus altas virtudes y por la 
falta que su celo habla de hacer á los intereses de la re l i ­
gión en tiempo tan borrascoso. 

Los SANTOS GÉMINO Y AI.BINO.—Ambos fueron obispos 
de la ciudad de Brescia, aunque florecieron en distintos s i ­
glos. El primero murió d año G40, y el último el 101 i i , 
La Iglesia celebra su fiesta en este dia, porque las reliquias 
de los dos santos fueron en un mismo dia y año traslada­
das en el magnifico altar que hoy ocupan en la iglesia m* 
U'dial. Gemino fué particularmente célebre por la efica­
cia y buea rosuliüdo eon que se dedicó á contener la fe­
rocidad d« los bárbaros del norte en su invasión por la 
Italia : y Albino es Unnhkn nuMMorable por la multitud de 
milagros que en vida y en muerte ha obrado el Señor por 
su intercesión. 

SANTA CALAMANDA, VIRGEN TMÁUTIR.—Ignórase de dón­
de era esta santa, en dónde padeció mart ir io: solo hay una 
traducción de que en la diócesis de Vich se le da culto des­
de tiempo muy renioto, y en el pueblo de Calaf en Catalu­
ña existe una imagen de osla santa, cuya antigüedad se 
desconoce, que lleva la auréola de mártir. Créese también 
que exislen reliquias suyas en el mismo pueblo de Calaf, 
donde es venerada con gran devoción de toda aquella c<v-
marca que la aclama por palrona, y acude á implorar su 
patrocinio en todas las necesidades. 

DIA 6. 

SANTA DOROTEA, VIRGEN t MÁRTIR.—En el liempo de 
los emperadores Constancio Cloro y Maximiano r,¡dei io, 
que sucedieron á Diocleciano y Maximiano Hercúleo, du-
1 "iido todavía la persecución contra los cristianos, hubo 

la ciudad de Cesárea, en la provincia de Capadocia 
w*a doncella crisliana llamada Dorotea, adornada de to-
J«a las gracias que en una mujer se pueden desear: mas 
a l)l '"icipalymas avenlajada de todas, era su compostura 
« modestia, su honoslidad, su recogimiento y gravedad, 

y conimuo estudio que tenia de la oración y sumorliíica-
^ ' ^ n d iabapUes,a por sus grandcs virtudes en los ojos 
üe toda la ciudad t y como viniese á ella un presidente del 
emperador Maximiano, grandísimo enemigo de Cristo y 

^desu religión, y entendiendo que Dorotea era cristiana y 
doncella de lan buena opinión; la mandó prender y pre­
sentar ck'Ianlc de su tribunal. Entró la sania como virgen 
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honesta, con losojosbajosy con el corazón levanladoáDios. 
Preguntóle Apricio, que así se llamaba el presidente, por 
su nombre, y después le dijo que la había mandado l la ­
mar para que sacrificase á los dioses inmortales, como lo 
mandaban los emperadores. A esto respondió Dorotea: Dios 
verdadero y emperador del cielo me ha mandado que á él 
solo sirva y reconozca por Dios. ¿Á quién te parece á t i , 
ó Apricio, que debemos obedecer cuando se contradicen; 
al emperador del cielo ó al de la tierra ? ¿ á Dios ó al hom­
bre? Deja estas palabras locas, dijo Apricio, y aparéjatcá 
obedecer y sacrificar á los dioses, si no quieres que le 
cueste caro y que te ponga por ejemplo, para que escar­
mienten en tu cabeza los demás. El ejemplo que yo daré, 
respondió Dorotea, será enseñar á todos que no teman á 
los hombres por Dios; porque todas las penas que voso­
tros, presidentes y jueces, nos podéis dar , son breves y 
temporales; mas las del infierno son eternas y sin fin. 
Enojóse el presidente con estas razones , y mandó atormen­
tar á la santa en la garrucha. Estando en ella con grande 
seguridad y constancia dijo Dorotea al juez: ¿Por qué le 
detienes ? Haz presto lo que has de hacer para que yo vea 
aquel, por cuyo amor no temo y deseo de tí ser atormen­
tada, y es mi esposo, y nos convida para que vayamos al 
paraíso de deleites, donde hay manzanas do admirable 
hermosura, que duran en su frescura todos los tiempos; 
en donde hay azucenas, rosas y flores innumerables, que 
nunca se marchitan, y fuentes de aguas vivas que jamás 
se secan, y las almas de los santos se gozan en Cristo, Me­
jor sería dijo Apricio, que dejases estas vanidades y sacri­
ficases á los dioses, y tomases marido para tener buena 
vida: y Dorotea respondió: No sacrificaré yo á los demo­
nios ; porque soy cristiana: ni tomaré marido; porque soy 
esposa de Jesucristo. Como Apricio vió que gastaba el 
tiempo en valde con Dorotea, llamó á dos hermanas que 
se llamaban Cristeta y Calísta, ó según dice el cardenal 
llaronio, Crislena ó Cristina y Calísta; las cuales antes ha­
bían sido crislianas, y por temor de los tormentos habían 
negado la fé do Jesucristo, y encargólos cpie tuviesen á 
Dorotea en su casa, y que con sus buenas palabras y ra ­
zones la persuadiesen á hacer lo que ellas habían hecho: 
porque él se lo pagaría bien, y demás de los dones que 
les había dado por haber reconocido y adorado á los d io­
ses, Ies haría otras mercedes mayores si ablandasen 
el pecho duro de Dorotea, y la trajesen á seguir su 
ejemplo. 

Comenzaron las dos hermanas á persuadir á la santa 
doncella, que tuviese cuenta consigo, y los contentos y 
dulzuras de esta vida, y que no la perdiese por una cosa 
tan fácil y puesta en razón. Pusiéronle por ejemplo lo ipie 
ellas habían hecho, lo bien que les había ido, y los tor­
mentos y suplicios atroces que había de pasar, si no lo 
hiciese: masía santa, trocando sus razones, poco á poco 
las persuadió á ellas que reconociesen su culpa y se vo l ­
viesen áDios, y le pidiesen perdón, y de nuevo tornasen 
á la batalla aparejadas á morir por é l : porque Dios dice 
es misericordiosísimo, y no hay llaga tan incurable que él 
no la pueda sanar: y se llama Salvador, porque salva, y 
Uedentor porque redime; y tiene por mayor pecado de­
sesperar de su misericordia, que negarle en los tormen-
los. Con estas y otras palabras llenas de espiriluy verdad, 
las redujo á la fé, animó y esforzó para los tormentos, y 
suplicó á Nuestro Señor que las perdonase el pecado que 
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Jialtian cometido, y las armase de fervor y consíancia, co­
mo log izo ; poi que mandándolas el presidente llamar á le­
das (res, y tomando aparte las dos liermanas, para saberde 
ellasen que propósito estaba Dorotea, y si quería sacrificar; 
(«ando entendió el arrepentimiento de ellas, y (pie no so­
lamente Dorotea no htbia sido vonritla, antes había que­
dado vencedora en la con'ienda que habían tenido entre 
í l , y que entre ellas estaban determinadas á padecer to­
dos los tormentos que les quisiesen dáli para pagar la cu l ­
pa pasada con sn sangre y morir por Cristo; salió de sí de 
coraje, y mandó que atasen á las dos hermanas juntas 
por las espaldas, y las eehasen en el fuego si no sacrifi­
casen ; y ellas, alzando la voz, clamaron al Señor y di je­
ron : Señor Jesucristo, aceptad esta nuestra penitencia y 
perdonadnos: y diciendo estas palabras las echaron al fue­
go, estando presente Dorotea y gozosa por haber ganado 
aquellas almas para el Señor y les decía: Id hermanas; id 
deianle de mí al cielo; y tened por cierto que Dios os ha 
perdonado, y que con este martirio habéis cobrado lo que 
antes habíades perdido, y que el Padre Eterno os saldrá 
,d eiu uentro para recibiros en su gloria, abiertos los bra­
zos de su inGníta clemencia. Mandóla Apricio desnudar y 
tofaír otra vez en la garrucha: y la santa al tiempo que la 
descoyuntaban, («taba con tan grande alegría, como la 
que suelen tener los que alcanzaron lo que mucho desea­
ron : y espantado de esto el presidenta le d i jo: ¿Qué es 
este gozo fingido que mneslras? ¿ Por qué te nos vendes 
tan contenta y alegi-e falsamente ? Nunca, respondió Do-
ro'ea, en todos los dias de mi vida he estado tan alegre 
como estoy; lo uno, por haber ganado para Dios las almas 
(pie tú le habías quitado, de las cuales se gozan los ánge­
les en el c ie lo; y lo otro, porque espero gozar con ellas de 
mi Señor: por t;intodáte prisa, Apricio, ynome detengas. 
() \ etido esto el fiero t irano, mandó encender hachas y pe-
ííüiseiasá los costados y abrasarle las entrañas: pero 
Dorotea cuanto mas era alonneniada, mas alegre se mos­
traba, haciendo burla de sus atormentadores. Mandó­
la quitar de allí y dar nmchas bofetadas en sn v i r ­
ginal rostro, de puro corrido, porque le hablaban con tan-
la l ibertad: pero cuanto las penas mas crecían, tanto era 
mayor el júbilo y la fuerza del espíritu del Señor, que en 
Dorotea resplandecía. Finalmente, cansados ya los verdu­
gos, y turbado y confuso Apricio, dió sentencia de mucr-
le coiilra Dorotea, y mandó que fuese descal)e)cada. Oyen­
do Dorotea esta sentencia, hizo graciasá Nuestro Señor por 
ella, y dijo : Yo os alabo, Señor mío, amador casto de las 
almas, porque me habéis llamado á las bodas del cordero 
sin mancilla, y me habéis convidado á ese vuestro tálamo 
celestial. 

Cuando la llevaban á la muerte, un abogado quo allí 
eshdia y se llamaba Teófilo, habiendo oído decir á la santa 
que donde estaba Cristo y ella iba , había manzanas per-
(jetuas y rosas que no se marchitan; como haciendo burla 
de el la, le di jo: «Ea Dorotea, hacedme placer, que me 
enviéis del jardín de vuestro esposo de aquellas manzanas 
y rosas (pie tanto nos habéis alabado; » y ella con mucha 
s 'guriilad y mesura respondió f «Yo lo haré sin duda i yo 
lo haré. » Al tiempo, pues, que estaba arrodillada y aca­
baba su oración, aguardando el golpe de la espada, apa­
reció un ángel en figura de niño que traía una canastilla, 
y en ella tres manzanas hermosísimas y tres rosas admi­
rables ; y Dorotea le dijo (pie las llevase á Teófilo y se las 
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diíse en su nombre, y le dijese que aquellas oran las man­
zanas y las rosas que , por cumplir su palabra, le enviaba 
del jardín de su esposo Jesucristo. Al punto qiie Teófilo 
estaba contando á oíros lo que le había pasado con Doro­
tea , haciendo donaire de las rosas y manzanas que había 
prometido enviarle, siendo á los 6 de febrero y tiempo de 
grandes hielos, llegó el niño á él; y como le diese el reca­
do de parte de la santa, quedó como fuera de sí y conoció 
el poder de Dios; y trocado el corazón, comenzó á dar vo­
ces y confesar por verdadero Dios á Jesucristo: y después 
de muchas demandas y respuestas que pasaron entre él y 
los otros sus compañeros que con él estaban , el presiden­
te le mandó llamar, no creyendo lo que de él habían dicho 
(porque Teófilo era uno de los que atizaban el fuego y per­
seguían á los cristianos); y habiendo pasado entre los dos 
muchas pláticas, viéndole lan Arme y constante en confe­
sar que Cristo era Dios y en hacer burla de sus dioses, le 
mandó colgar en un ecúleo y cruelmente atormentar: y 
Teófilo con espantosa alegría decía: Ahora sí que soy cris­
tiano ; pues estoy colgado como en una cruz. Y como cor­
riesen arroyos de sangre de sus l lagas, el presidente lo 
decía: Desventurado de t í , ten duelo de tu cuerpo; y él 
respondía: Desdichado de t í , leu duelo de tu alma , que 
yo no quiero perdonar ahora á mi cuerpo , para que Dio» 
lierdone á mi alma eternamente. Mandóle Apricio arañar 
los costados con uñas aceradas y abrasarlos con hachas 
encendidas: y no bastando estos ni otros tormentos pura 
debilitar y entristecer el pecho esforzado y regocijado de 
Teófilo, le mandó cortar la cabeza ; y é l , oída la senten­
cia, di jo: Yo os hago gracias. Señor mío Jesucristo, por 
esta merced ; y así mur ió, y goza de Dios eternamente 
con su santa Dorotea: cuya fiesta celebra la Iglesia el día 
de su mart ir io, que fué á los 6 de febrero, del año del Se­
ñor de 304, imperando, como dij imos, Constancio y Ma-
ximiano Galerio. 

En Cervera U FIESTA DEL SANTÍSIMO MISTEUIO.—Al v o l ­
ver á España un soldado, después de haber estado en el 
saqueo de Roma en 1527, cayó enfermo en Martorell (Ca­
taluña). Condujéronle al hospital, y antes de su muerte 
entregó al sacerdote Jaime Albesa un Ugnum crucis, que. 
dijo haber traído de Roma. Albesa lo depositó en la iglesia 
parroquial de Cervera. Existen algunas informaciones j u ­
rídicas sobre varios prodigios que dicen haber obrado 
aquella reliquia. Ello es que un obispo de Vich obtuvo 
del papa Paulo IM que se celebrase fiesta del Santísimo 
Misterio, y se rezase de él cada año el día 6 de febrero 
con r i lu de doble mayor,- y tomando el oficio y misa de la 
Exaltación de la Santa Cruz. 

* SAN SILVANO , MARTJIV. —Emesa, ciudad de Fenicia, 
tuvo la dicha de tener por pastor de su grey á este glor io­
so santo, apacentándola por el espacio de cuarenta años. 
Celoso en cumplir las obligaciones propias de su ministe­
r io, estaba predicando á su pueblo de Emesa las verdades 
•católicas, cuando fué preso de órden del pretor, y man­
dado azotar cruelmente , en cuyo tormento entregó su 
alma al Criador. Sufrieron junto con él el martirio dos l e ­
vitas de su iglesia. 

SAN YEOASTO, OBISPO DE ARRAS Y CONFESOR.—Fué consa­
grado por san l lemigio, y dirigió su diócesis por espacio 
de cuarenta años con gran santidad de vida y esclarecido 
celo por la casa de Dios. El cielo declaró cuán agradables 
le eran las virtudes de este santo, haciendo aparecer so-
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bre su lecho do muerte «na columna de luz , signo visible 
de su gloria futura. Su dichoso tránsito, acaecido por los 
años SíO, fué favorecido por el Sefior con otros muchos 
prodigios. 

SAN AMANDO, OBISPO »E MASTRICH.—Fué natural de Aqui-
(ania, y abrazó desde niflo la vida monástica, de cuya 
vocación no pudieron apartarle las vivas instancias de sus 
padres. A los quince años era ya admirable modelo de pe­
nitencia y humildad. Habiendo ido en peregrinación á Ro­
ma , volvióse por mandato divino á las Gallas, donde pre­
dicó la fé por espacio do muchos años, hizo infinidad de 
conversiones, conlirmó á muchos en la verdad de la re l i ­
gión cristiana y descansó tranquilamente en el Señor pol­
los años 6 8 L 

Los SANTOS TEÓFILO , SATURNINO Y REVOCADA , MÁRTIRES 
EN ASTURIAS.—Fueron hijos ú oriundos de Yiana, y discí­
pulos de san Segundo, obispo de Braga, y recibieron la 
corona del martirio el dia 6 de febrero del año 2 i 0 , sien­
do prefecto de Asturias Julio Minervo. 

SAN ANTOLIANO.—Este ilustre mártir de Jesucristo, des­
pués de haber sacrificado sus bienes, su fama y su gloria 
á la rel igión, acabó con una muerte gloriosa, muriendo 
cruelmente desollado en Claromonlc de Francia el año 2!;;!. 
Murieron tantos sanios durante el curso de este año en d i ­
cha ciudad de Claromonlc, (pie algunos autores han l lega­
do á sospechar que so habia degollado á toda una legión 
por ser cristiana. 

SAN GUARINO.—Natural de Bolonia, de noble y dis l in-
guida familia , se dedicó á las ciencias eclesiásticas con 
tanto ardor, que á la edad de veinte años enseñaba ya con 
grande reputación la teología en la catedral de su patria, 
a cuyo servicio se habia inscrito. Pero al propio tiempo, 
disgustado de aquella vida , se retiró al claustro lomando 
el hábito do los canónigos regulares. No contenió todavía, 
determinó marchar á los santos lugares de Jcrusalen y es­
tablecerse en la soledad para hacer vida penitente y con­
templativa ; pero al pasar por Roma se detuvo por divina 
inspiración, y habiendo revelado el Señor su mérito y 
virtudes al sucesor de san Pedro, fe confirió varias comi­
siones importantes para la religión , en cuyo desempeño 
dió siempre muestras de estar poseído del espíritu de Dios 
y de ardiente celo por la salvación de las almas. Sus raras 
virtudes lo hicieron elegir obispo de Palestrina y cardenal, 
cuya dignidad ob!uvo hasta su santa muerte, ocurrida el 
dia 6 de febrero del año 11 [>9. 

DÍA r 

SAN ROMUALDO, ABAD. — Entre los caudillos que Dios 
Nuestro Señor ha escogido para regir este lucido ejércilo 
de su iglesia, fué uno el glorioso abad san Romualdo, al 
Principio mongo y discípulo de san Benito, y después pa-
^ e y maestro de muchos religiosos y fundador de la 6r* 
den de Camaldula. La vida de este bienaventurado padre 
escribió el cardenal Pedro Damián, que fué en su mismo leSS^ Ae una inisraíi t ierra; y es de esta manera. 

Nació san Romualdo en Ravena, ciudad nobilísima de 
Italia. Su padre se llamó Sergio , de la casa y linaje de los 
duques de Ravena, que por otro nombre se llaman IIone&-
tos. Crióse Romualdo con regalos y pasatiempos en casa 
de sus padres hasta edad de veinte años, y sus ordinarias 
ocupaciones eran la caza y otros entretenimientos de mo­

zos ; mas aun en este tiempo cuando andaba por los bos­
ques y montes, los ojos y el corazón se le ihan tras los 
árboles, fuentes y campos, agradándole sumamente la so­
ledad. Allí se despertaba su espíritu, y consideraba cuán-
descansada y sosegada vida podría tener en el yermo; y 
dábale en rostro la de palacio, con sus regalos y trato tan 
peligroso y trabajoso. En particular le ofendió mucho una 
grande enemistad que enionces se encendió entre su padre 
Sergio y otro pariente suyo muy cercano, sobre una de­
hesa ; y pasó tan adelante, (pie determinó Sergio matar á 
su competidor para quedar señor de aquella hacienda. Y 
aunque á Romualdo no parecía bien la determinación de 
su padre; pero forzado de sus fieros y amenazas, hubo 
de ayudarle para ejecutar hecho tan feo; porque Sergio 
en un desafio mató á su contrario: y aunque su hijo Ro­
mualdo no hizo mas de hallarse en la pendencia , quedó 
tan lastimado del caso, que él mismo se. condenó á hacer 
una grande penitencia, que por este medio le quería Dios 
llamar para sí y que dejase las vanidades y desvaneci­
mientos del mundo. Recogióse en un monasterio do la 
orden de san Benito , llamado Clasense , en el cual esta­
ba el cuerpo del glorioso mártir san Apolinar, obispo 
que habia sido de Ravena y discípulo de san Pedro. Aquí 
estuvo Romualdo cuarenta d ias: servíale un fraile lego 
muy virtuoso y deseoso de ganar á aquel caballero para 
la religión : y con su ejemplo y devoción, y con algunas 
ra/.oties que le dijo y con una regalada visión que le hizo 
san Apolinar, apareciendo á los dos muy resplandeciente 
y glorioso; quedó Romualdo resuelto do dar dé mano a l 
siglo y olvidar sus vanas esperanzas , y lleno de un gozo 
increíble y bañado en abundantes lágrimas se arrojó de­
lante de un al tar, rendido ya al Señor para servirle; y a l 
cabo de un ralo fuése al abad del monasterio y pidióle oí 
hábito: mas él no se atrevió á dárselo por temor de Ser­
gio , su padre ; porque era homlwe poderoso , rico y mal 
sufrido, y Romualdo sucesor de su casa y hacienda, hasta 
que el arzobispo llamado Honesto , pariente suyo, el cual 
habia sido abad en aquel monasterio, le quitó estos mie­
dos, y le pidió, que no mirando otros respetos btiaasaos 
sino el servicio divino, admitiese en su religión á Ro­
mualdo. Con esto se determinaron y le dieron el hábito de 
san Benito con alegría universal de todos los monges. Muy 
de veras comenzó Romualdo á tratar del aprovechamiento 
religioso y do aventajarse cada dia mas cu todo género de 
virtud. Era un espejo para todos los monges; pero algunos 
de ellos que eran libios y poco observantes, no podían su­
frir tanta santidad de vida, y tanto rigor y%pcreza en un 
mozo, que por una parle dos dias ánies babia salido del 
regalo del siglo , y por otra se mosli aba tan celador de su 
regla y profesión. Esto les daba en rostro y losofendia de 
manera que trataron de quitarlo la vida [que hasta esle 
eslremo de maldad puede Hogar un ánimo, desenfrenado 
de cualquier hombre , aunque sea religioso, cuando teme 
como freno la corrección). Uuljieraa ejecutado su desatino 
si Dios,que tan a su cargo toma á los que le sirven, no le 
hubiera por aviso de uno de ellos escapado de sus manos: 
y así el santo moxo sin dar á entendeF (fue no sabia nada, 
considerando que aquella vida no era según su deseo ni 
la compañía de aquellos religiosos le ayudaba á sus i n -
tenlos; después de haber estado tres años en el monaste­
r io , con licencia de su prelado se partió en busca de un 
sanio ermitaño llamado Marino, que habilaba en un de 
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siorto no léjos de la ciudad do Vcncoia. Hallóle y rogóle 
que 1c recibiese debajo de su obediencia. Concedióselo Ma­
rino , e! cual hacia una vida muy ñgurosa. Tres dias en la 
semana comia solamente un pedazo de pan y un puñado de 
habas, y bebia agua ; los demás bebia un poco de vino y 
comía algunas yerbas ú olro manjar semejante, dándose 
á muy fervorosa y larga oración. Gon tal maestro estaba 
muy á su gusto Romualdo, y los dos sallan cada dia de la 
ermita y paseando aquella soledad cantaban salmos : y 
como Romualdo aun no supiese de memoria el salterio; 
cuando erraba le daba su maestro un grande golpe en la 
cabeza con una vara, para que mereciese y se ejercitase 
en la paciencia. El discípulo lo sufria y callaba, hasta que 
pasados algunos dias dijo con humildad á Marino, que si 
le parecía do al l i adelante le diese en el lado derecho, 
porque iba perdiendo el oido dei izquierdo por tenerle 
atormentado con los golpes- que en él habia recibido. A d ­
miróse Marino de lauta virtud y paciencia, y comenzó á 
respetar y mirar con otros ojos á Romualdo; y los dos fue­
ron de allí á pocoá Venecia á ganar para Dios á Pedro 
Urseolo, que con malos medios habia usurpado el dominio 
de la república de Venecia y era duque de el la: y exhor­
tándote á penitencia y arrepentimienío de sus pecados, no 
solamente alcanzaron de él que renunciase el esládo, sino 
también el siglo, y se recogiese al puerto seguro de la re ­
ligión (ornando el hábito de san Benito: y en compañía de 
un criado suyo llamado Gradenico y de un santo abad por 
nombre Guarino, se vinieron al desierto y á las ermitas 
de Marino y Romualdo, y después murieron santamente. 

Mas Romualdo entre lodos siempre se iba señalando y 
creciendo en el camino de la porfeccion; y fué tan grande 
la gracia y dones que Nuestro Señor le dié, que no quiso 
fuesen para él solo, sino también para aprovechar á otros 
y para ser padre de muchos y muy santos hijos: y des­
pués de tres años que estuvo en el monasterio y otros 
que pasó en el yermo, luego determinó de reformar los mo­
nasterios de su padre san Benito, que con la flaqueza h u ­
mana y las guerras hablan aflojado y relajádose en la dis­
ciplina religiosa. Costóle esto muchos caminos y muchos 
trabajos y persecuciones; mas como le movia Dios, ayu­
dóle con su poder y gracia tan copiosa, que reformó los 
monasterios de Venecia y Toscana en I ta l ia, y muchos de 
Francia, y en muchos años que anduvo en esta labor del 
Señor, edificó de nuevo cien monasterios de la orden de 
san Benito y aun pobló los desiertos de ermitaños. Y como 
el glorioso Romualdo habia de ser guia de los demás, co­
menzó con su enseñanza y ejemplo á mostrarlo. Su absti­
nencia era grandísima; porque aquel primer año no comia 
cada dia mas que unos pocos de garbanzos cocidos. Su es­
tudio era leer las vidas delossantos, imitando sus ayunos, 
vigilias, penitencias y oraciones, en tanto grado, que quin­
ce años continuos guardó esta costumbre de no desayu­
narse en todos los seis dias déla semana hasta el domingo: 
y de esta suerte ayunó después por toda su vida las dos 
cuaresmas del año, que ep la órden de san Benito son, la 
una general do la Iglesia y la otra desde san Martin á Na­
vidad. Por espacio de tres años él y Juan Gradenico labra­
ban la tierra, sembraban y cogian trigo, y se sustentaban 
del trabajo de sus manos, (que fué cosa muy usada entre 
los santos padres antiguos) y todos los religiosos que es­
taban á su obediencia: con el ayuno acompañaban la ora­
ción y meditación; y era tan grave culpa dormitar algo al 

tiempo de la oración, que san Romualdo no permitía aquel 
dia decir misa al que caia en esta culpa, pm- el poco res­
peto con que habia estado en el acatamiento del Señor, 
que> habia de recibir. La obediencia era su regalada v i r ­
tud : y porque uno de sus mongos dejó áotro fjue le habia 
señalado par compañero, mandó que no lo enterrasen en 
sagrado, cuando murió. No pudo sufrir el demonio que 
fuese Jesucristo tan bien servido de almas tan puras y 
santas, y principalmente de Romualdo, anlor y guia do 
los demás. Comenzó pues á hacerle cruda guerra y ator­
mentarle con terribles tentaciones, poniéndole dolante los 
regalos que habia dejado en el siglo, y las incomodidades 
que de presente padecía, en lo cual era imposible perse­
verar: otras veces le apocaba lo que hacia diciéndolo, 
que era todo de ningún mérito: mas el santo , cuanto mas 
combatido era, tanto mas acudia á Dios, y con su favor y 
gracia vencía á Satanás: el cual de nuevo con mas furia 
tornaba á persuadirle, hasta maltratarle en su cuerpo, es­
pantándole de noche con ruidos y asombros en su celda, 
apa recién dosele en figuras horribles y teroeroeas, y t ra -
yéndole al pensamiento torpes y feas imaginaciones; y 
este tesón furioso duró por espacio de cinco años, echán­
dosele de noche, después de acostado el santo, sobre las 
rodillas, con grande peso, para abrumarle y molerle. Y 
como estos encuentros con el demonio fuesen tan ordina­
rios; él le tenia y trataba como á una bestia, diciéndole: O 
enemigo, ¿ echáronte del ciclo y vienes al yermo? Anda, 
maliciosa serpiente; que ya tienes tu merecido. Con esto, 
corrido y avergonzado, se iba de su presencia; y el Señor 
consolaba y regalaba á su valeroso soldado, y en part icu­
lar le consoló con traer á la religión al conde Olivano, que 
en Francia habia sido muy rico y poderoso, y de vida es­
tragada. A este caballero llamó Dios por medio de san Ro­
mualdo, el cual le puso delante el peligro on que vivía en 
el siglo, y que le convenia hacer penitencia muy grande 
por sus pecados: y pudo tanto lo que el santo dijo al con­
de, que le trocó do manera que concertó de irse al monte 
Casino, donde estaba fundado el primer monasterio de san 
Benito, y tomar allí su hábito, y vivir á Dios de allí ade­
lanto; y para su compañía y enseñanza le dio san Ro­
mualdo á Juan Gradenico, mandándole que no dejase á 
Olivano hasta la muerte: también le acompañaron en 
aquella jornada Marino, el que al principio habia sido 
maestro de Romualdo, y el abad Guarino. Y no es ménos 
admirable la mudanza de Sergio, padre de san Romualdo 
porque habiendo á ejemplo del hijo tomado 'el hábito do 
religioso en Un monasterio de san Severo en Ital ia, como 
inconstante y mudable trataba de dejarlo. Acordó san Ro­
mualdo acudir á cosa tan del servicio do Dios, y la obliga­
ción de santo hijo, que cuanto ha de olvidar á los padres y 
deudos, para lo que toca al mundo, tanto ha de ayudarlos 
para el cielo ¡ partióse desde los fines de Francia, donde á 
la sazón estaba, hasta Ravcna á pié descalzo y con solo 
un báculo en l!i mano: habló á su padre; y como al p r i n ­
cipio no pudiese ponerle en razón, por el gran celo de su 
salvación, le puso de piés en un cepo donde le tuvo m u ­
chos dias, y á poder de ayunos, oraciones y palabras de 
Dios le vino á reducir á grandísimo dolor y arrepenti­
miento de todo lo pasado. Vióse que esto era traza del cie­
lo ; porque Nuestro Señor regaló á Sergio con la dulzura de 
su divino espíritu, y con darle otro dia una mnerle de mu­
cho consuelo y descanso; y así murió por los años de 
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Cristo de 992. Muy consolado deostcfeliz suceso se volvió 
Rormuiklo á su recogimiento. Aquí luvo nuevas.batallas 
visibles é invisibles con los demonios, y un dia estando 
en completas, entraron de tropel muchos espíritus infer­
nales, y le derribaron en tiei ra, y le dieron muchos gol­
pes, hasta molerle los huesos: mas el santo con humildad 
y ternura se volvió a Jesús, diciendo; a Amado Jesús, 
¿por qué me desamparaste y me dejaste en nanos de mis 
adversarios?» Luego con este dulcísimo nombre huyó 
aquella maldita canalla, y el santo triunfó de ella por la 
gracia del Señor; aunque le quedó una señal de los go l ­
pes en la cabeza que le duró toda su vida. Viendo los de­
monios que ya no los temia y que eran vencidos de Ro­
mualdo, determinaron hacerle guerra por mano de hom­
bres que algunas veces es mas cruel que la que ellos 
hacen por sí mismos. Ilabia algunos monges de su 
monasterio , los cuales, por vivir mas libremente de 
lo que mas á su profesión convenia, no podian su­
fr i r tan grande luz, y aquel espíritu que en su padre 
resplandecía. Añadióse á esto que un marqués, llamado 
Hugo, le envió una gran cantidad do moneda en limosna; 
y el santo, sabiendo que ciertos monasterios padecían g ra ­
ves necesidades, la repartió entre ellos, sin tener cuenta 
consigo, como lo suele hacer la perfecta caridad. Esto dió 
ocasión á los monges para murmurar, y aun para ma l ­
tratarle y obligarle á salirse de al l í : mas el Señor que loma 
por propias injurias las que se hacen á los suyos, ordenó 
que la noche siguiente nevase tanto que con el gran peso de 
la nieve que cayó sobre aquella casa , se hundió el techo, 
y cogiendo debajo á los culpados, los hirió malamente; y 
con este castigo venido del cielo conocieron su culpa, y la 
inocencia de su abad; y ol principal autor de aquella mal ­
dad , estando en esta sazón fuera del convento, pasando 
una puente del rio llamado Sapis, puso el pié en vago y 
cayó en el agua y se ahogó. 

Después do esto san Romualdo cayó enfermo por sus 
continuas y ásperas penitencias, y le vino á caer el cabe­
llo é hinchársele todo el cuerpo, por haberse retirado á un 
yermo muy húmedo ó mal sano, hasta que se le apareció 
de nuevo san Apolinar, como al principio de su conversión, 
y lo mandó que aunque padeciese trabajo, se volviese al 
monasterio Glasense, donde él estaba sepultado, y Ro­
mualdo habia recibido el hábito; y el santo obedeció lue­
go. Estaba en este tiempo vacante la abadía de aquel mo­
nasterio, y el emperador Otón, tercero de este nombre, 
la habia de proveer; mas él remitió la elección á los mon­
ges, y ellos eligieron á Romualdo por su aliad : de lo cual 
el emperador tuvo gran contento, y fué á visitar el santo, 
que á la sazón estaba en una ermita en el valle llamado 
l'erco como cuatro leguas de Ra vena, y san Romualdo le 
b¡/o el servicio y regalo que pudo, dándole su pobre le­
cho que era de paja, y en él pasó aquella noche, y á la 
mañana le llevó consigo á su palacio, y le dijo su deseo y 
lo que importaría que él gobernase aquella abadía. San 
Romualdo resistió al principio; mas después por obedece 
mas al emperador del cielo que al del suelo, la aceptó, 
siendo ya en este tiempo sacerdote; y con grandísima v i ­
gilancia y prudencia gobernó dos años aquel monasterio, 
y ue muy perseguido y aborrecido de algunos de sus 
subditos que no podian sufrir tanta virtud y perfección: 
mas san Romualdo que de su natural era manso y suave, 
sufrió sus desdenes y malos tratamientos con mucha pa-
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ciencia, y viendo ctián desconformes eran sus costumbres 
de las de aquellos monges, determinó dejarlos; y así su­
plicó al emperador le diese licencia y en su presencia y 
delante del arzobispo de Ravemi renunció aquella d ign i ­
dad y abadía. Estando en Tieboli el emperador con ánimo 
de asolar aquella ciudad, san Romualdo pudo tanto con 
él y con los naturales de ella, que aplacó el justo enojo del 
emperador y sosegó aquel negocio como se podia desear. 
Pero en otra cosa mostró su espíritu, y el celo del Señ ir 
mas altamente, porque habiendo el emperador por medio 
de un criado suyo, llamado Tammi, y tan gran privado, 
que en muchas cosas se trataba como á su igua l , dado su 
palabra y fé imperial á un caballero romano, llamado 
Cresencio, que estaba cercado de su ejército, que le per­
donaba la vida si se rendía; después que debajo de esta 
palabra se r indió, le habia hecho matar y tomado por 
manceba á su mujer. San Romualdo, movido del celo del 
Señor, y pesando sus ofensas con el peso que se deben 
pesar, con la autoridad grande que tenia, viniéndose á 
confesar con é l , persuadió al emperador y á Tamno que 
se hiciesen religiosos, para la satisfacción del perjurio, 
homicidio y adulterio; y en efecto Tamno entró en re l i ­
gión y el emperador aunque no pudo, ó no quiso hacerlo, 
fué descalzo á pié desde Roma hasta el monte Gargano (pie 
está junio áManlVedonia, en la provincia de Pulla á visitar 
el templo de San Miguel Arcángel; y una cuaresma se ret i ­
ró en el monasterio Glasense, ayunando y trayendo un c i ­
licio á raíz de sus carnes, y durmiendo sobre una esleí a 
que es raro ejemplo para los príncipes y señores, que tan 
fácilmente pecan y con tanta dificultad se arrepienten y 
hacen alguna penitencia l i jeradesus pecados. 

Movidos con este ejemplo, y del de Tamno, muchos 
hombres principales de la córte del emperador pidieron 
el hábito (lela religión á san Romualdo, entre los cuales 
se señalaron mas Ronifacio, que era pariente del mismo 
emperador y Husclavino, hijo del rey de Esclavonia. 
Acompañado de todos estos nuevos religiosos, se fué san 
romualdo al monasterio del monte Gasino á visitar el sanio 
cuerpo de su amado padre san Benito. Aquí cay ó enfer­
mo; mas sanó y convaleció presto, y con todos aquellos 
caballeros que ya eran sus discípulos, pasó al monasterio, 
donde se le juntaron otros muchos. A lodos;gobernaba é ins­
truía con su doctrina y ejemplo, dividiéndolos por sus 
ermitas. Aquí era de ver y de admirar, que hijos de p r ín ­
cipes y grandes señores, que poco ánles vivían regalados, 
libres, estimados y acompañaílos; ahora era su vida en 
penilencia. soledad, aspereza, ayunos, fríos, desnudez y 
trabajo. Oraban, cantaban salmos y hacian obras de ma­
nos: unos hilaban, otros tejian, otros cavaban la tierra, y 
con el sudor de su rostro y trabajo de sus manos suslenta-
ban la vida, que era á bien pocacosla, y entre todos se se­
ñalaba Ronifacio con mas fervor. Aconleciólo en.todala se­
mana no comer sino dos veces, una el jueves y otra el 
domingo; y cuando veia ortigas ó espinas, se arrojaba 
desnudo en ellas hasta desollarse y bañarse en sargre; 
porque deseaba darla toda por Jesucristo padeciendo mar­
tirio por él, y sor heredero de san Bonifacio, no menos en 
los tormenlos que en el nombre 5 y así con bendición de 
su abad y licencia del papa, se partió á la provincia de 
Rusia á predicar el santo Evangelio, y dilatar la fé de Je­
sucristo : y habiendo padecido inmensos trabajos de ham­
bre, sed, cansancio, yconvertido muchas almas á nuestra 
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sania religión, alcanzó la (leseada corona del marUrio; 
I»orque un hermano del rey de aquella tierra le hizo ma­
lar con gran furor y rabia; y los que le mataron, con otra 
mucha gente llorando su pecado, se convirtieron á nues­
tra santa fé y se bautizaron. Este dichoso fin luvo san Bo­
nifacio, discípulo de san Romualdo: el cual no menos bus­
có el martirio que su discípulo, y con el mismo deseo pasó 
á üngría ú predicar la fé de Jesucristo y dar su vida por 
é l : mas el Señor, cuyos fines y trazas son incomprensi­
bles, le estorbó esta jornada; porque le vino una recia 
enfermedad con que se detuvo algunos dias, y cuando se 
determinaba volverse atrás estaba bueno, y en eslándolo, 
qnci imido ir adelante y proseguir su camino, luego volvía 
á recaer; y con esto entendió ser voluntad de Dios (fue se 
volviese, porque le quería dar el Señor un largo y penoso 
martirio de trabajos y persecuciones. Mas no volviólas ma­
nos vacías de aquella empresa; antes siendo muy maltra­
tados él y sus compañeros, porque á unos azotaron, y á 
olios vendieron, trajo consigo muchos alemanes por dis­
cípulos y les fundó monasterios. 

¿Quién podrá contarlas otras batallas y victorias que 
alcanzó este santísimo varón de si mismo, de sus enemi­
gos y de los mismos demonios, y de lodo el poder del i n ­
fierno, que tantas veces y con tantos espantos le acometió 
y procuró derribar? ¡Qué perseverancia tuvo en sus ayu­
nos y penitencias, que fueron tan rigurosas, que esluvo 
siete anos en una cue va encerrado con perpetuo silencio, y 
siendo ya muy viejo y debilitado, no comia en toda la 
cuaresma sino una escudilla de yerbas ó legumbres, y te ­
nia tres ásperos cilicios, los cuales mudaba á los treinta 
dias por no comerse de gusanos, y con tal rigor trataba su 
cuerpo, como si no fuera cuerpo de carne! Pues ¿qué diré 
de las olías veces que fué maltratado, afrentado y casi 
muerto de algunos do sus mismos monges, que se cegaban 
con la esclarecida luz de sus virtudes, y como frenéticos se 
volvían contra el médico que los quería sanar? Una vez es-
lando de noche reposando en su celda, un monge le apretó 
la garganta para ahogarle; y Dios por medio de un discí­
pulo suyo, llamado Fngilberto, milagrosamente le l ibró. 
Olra vez, siendo ya de cien años, fué infamado por un ma­
lísimo hombre que traia hábito de religión, de grandísimos 
delitos, que no cabían ni en su edad, ni en su santidad; y 
como si fueran verdaderos, fué atormentado y afligido ter­
riblemente por ellos, hasta que Dios le consoló y le mandó 
que celebrase, sin hacer caso de las censuras y suspensio­
nes que le habían puesto. Pues los demonios, ¿cómo le 
persiguieron y le procuraron espantar, aparecíémlole ea 
figuras temerosas, dando golpes en su celda, levantando 
tempestades y torbellinos de aguas y vientos, y con modos 
esquisitos y horribles, queriéndole consumir y espantar? 
Pero dióle el Señor victoria do aquellas potestades inferna­
les ; porque perfectamente había vencido á sí mismo con 
sufrimiento y humildad: por lo cual vino á ser espantosoá 
los mismos demonios que le pretendían espantar, echán­
dolos de los cuerpos y aun de las almas que poseían; y 
luvo don de profecía y luz sobrenatural del cíelo, para en­
tender la sagrada Escritura, y escribir sobre los salmos, y 
hacer una exposición de ellos maravillosa, que hoy día se 
guarda escrita de su mano en el yermo de Camaldula. Fué 
proveído milagrosamente en sus necesidades, y regalado 
con ilustraciones y visitaciones divinas del Señor del cíe­
lo, y estimado y reverenciado de los emperadores y prín­

cipes de la t ierra; y todo el mundo parece que se renovó 
con los ejercicios de sus admirables virtudes; y muchos 
monasterios, como se ha dicho, se edificaron de nuevo y 
se poblaron de santos religiosos, y los antiguos se refor­
maron, y los desiertos fueron habitados de varones mas 
divinos que humanos, y especialmente el yermo de Ca­
maldula que él fundó por una visión celestial. 

Tenia san Romualdo ciento y dos años de edad, era el 
de nuestra salud de 1009; y queriendo retirarse á alguna 
soledad para vacar con mas fervor á Dios lo poco que le 
quedaba de vida, se fué al monte Apenino, que divide la 
I tal ia; y estando en la cumbre del monte, en un campo 
ameno y abundoso de aguas, y habiéndole paseado-sc que­
dó dormido junto á una fuente: allí le sobrevino un sueño 
misterioso y semejante al del patriarca Jacob; porque vió 
desde el suelo al cielo una escalera, y que sus religiosos, 
nó ya vestidos de negro, sino de blanco, subían por ella á 
Dios; y fiado en él, entendiendo por el sueño, que aquella 
era su voluntad, se fué al dueño de aquel campo, que era 
un conde llamado Madulo, y se le pidió: y el conde, qtw 
había tenido el mismo sueño, se le dió líberalmente, y DRá 
casa de campo que él tenia para labrar iglesia y habita­
ción para los monges: y de aquí vino á llamarse aquel sí!¡o 
Camaldula, que quiere decir: «Campo de Madulo.» En 
este lugar fundó ermitas, y mudó el hábito negro, que án-
tes había traído, en hábito blanco. Este yermo es el p r in ­
cipal y cabeza de su órden, y allí comenzó el nuevo paraí­
so de estos celestiales varones, cuya vida es perpetua 
contemplación y penitencia; y las grandes heladas, fríos 
y nieves que casi todo el año ocupan aquel monte, ayu ­
dan para ser un retrato de la cruz de Jesucristo, en quien 
está la verdadera vida. En esta casa verdaderamente de 
Dios viven los religiosos sescíentos años ha en observan­
cia, y el Señor laconserva, gobierna, y sustenta y sus v i ­
carios los sumos pontífices la han honrado y confirmado 
sus estatutos, y dádole privilegios muy favorables; y m u ­
chos y muy esclarecidos varones, seglares, eclesiásticos y 
religiosos han abrazado aquel santísimo instituto, y se han 
hecho hijos de Romualdo, y todo lo que ellos obraron en 
servicio de la santa Iglesia, que es mucho, se debe á lal 
padre y maestro: el cual habiendo puesto las cosas de su 
religión tan en su punto, estando su alma llena de gracias 
y merecimientos, reposó en paz una tarde á los 19 de j u ­
lio del año de 10IT, siendo de edad de cíenlo y veinte. 
Súpola hora de su tránsito veinte años antes: murió 
en el monasterio del valle de Castro que él había edifica­
do, y está en la Marca de Ancona, y en él enterraron su 
santo cuerpo; y después el año de 1461, que fué cuatro­
cientos cuarenta años después de su muerte, le hallaron 
incorrupto y entero, con un rostro muy apacible, cano y 
venerable, y cubierto el cuerpo de un cilicio debajo de su 
háhilo. Después fué trasladado á la ciudad deEabrianoá la 
iglesia de san Rasilio que es de su ónlen, y allí está al pre­
sente; y en el día de esta traslación que fué el ano de l - iS l 
á 7 de febrero celebra la Iglesia católica su fiesta, como 
consta delabula denueslromuy santo padre Clemente VIH. 
donde manda se rece de él como de sanio abad y confesor, 
con oficio de dúplex, dada á 9 de jul io de 1595. En esla bula 
dice el sumo pontífice estas palabras, que son una breve 
suma de la vida de este santo. 

«Entrelos m is aventajados santos, dice, nos parece que 
debe ser tenido el glorioso anacorela Romualdo, por tan-
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los lílulos ¡lustre, por su patria, por su linaje, por su v i r ­
tud, por su conU'mplanoii tan alta, como tuvo las cosas d i ­
vinas, y por haber fundado, la orden camaldulensc. La re­
ligión y piedad que tuvo con Dios fué de manera, que no 
parece que conversaba en este mundo: tan apartado del 
trato y vista de los hombres, tan familiar y acostumbrado 
á la comunicación de los sanios que gozan ya de Dios (pues 
aun algunas veces se le aparecieron), como si no-viviera 
en la tierra, sino en el cielo. La caridad que tuvo con los 
prójimos fué en tanto grado, que á puras oraciones y lá ­
grimas cumplió la salvación de su propio padre; pues con 
ellas le trajo á la religión y le llevó á la gloria. Pudo la fuer­
za de su ejemplo tanto, que á muchos príncipes, reyes y 
á personas insignes hizo dejar las cortes y venirse á los 
yermos, trocando los regalos y las galas en penitencia y 
ásperos vestidos; á muchos libró de peligros muy grandes 
de cuerpo y de a lma; á muchos dió salud estando enfer­
mos ; y esto con la seflal de la cruz. Él es el que restituyó 
á su ser antiguo, y puso en perfección y aumento grande 
la vida y profesión de santos ermitaños, que en Italia esta­
ba ya caida. Fué tan humilde, y el desprecio que luvo de 
si mismo fué tan grande, que le escogió por templo vivo el 
Espíritu Santo, que rige y acompaña á los humildes ; y así 
le dió la inteligencia de la sagrada Escritura, y el don de 
profecía: y cuanto se humillaba mas, tanto mas le ensal­
zaba Dios; y en íin le dió largos años do vida en este mun­
do, y en los cielos eterna vida y gloria.» 

Todas estas son palabras del sumo pontífice. Escribie­
ron la vida de san Romualdo, demás del cardenal Tedro 
Damián, Vr. Pedro Morigía en la historia délas religiones, 
cap. í ; y Agnstin Florentino, monge camaldulensc, en la 
bisteha de su órden; y últimamente el P. M. Er. Juan de 
Castamza, de la órdeo de san Benito, varón bien conocido 
por su gran religión, predicación y letras. 

SAM MOISEN, ANACORETA, OBISPO Y CONFESOR.—Los varo­
nes santos y grandes amigos de Dios no solamente son 
luz y ornamento de la Iglesia, sino también presidio y a m ­
paro ; y muchas veces defienden con sus oraciones y v i r ­
tudes mejorías provincias y reinos, que los ejércitos de los 
valerosos soldados. Véase esto en el santo anacoreta Moi-
scu, cuya vida aquí queremos escribir, para quose entien­
da esta verdad tan clara y averiguada. Porque haciendo el 
emperador Vnlente, que era hereje arriano, cruda guerra á 
la Iglesia católica, persiguiendo á los obispos y santos, y 
«lodos varones que como pilares la sostenían ; permitió 
Nuestro Señor que se levantasen contra él las naciones 
bárbaras, y que afligiesen y destruyesen muchas provin­
cias do su imperio. Entre estas naciones fué^una la do los 
sarracenos, que otros llamaban ismaelitas, los cuales h i ­
cieron guerra á Valenle, y muerto su príncipe, nó por eso 
la dejaron, antes la continuaron, con mayores fuerzasy va­
lor : poi que Mavia, mujer del rey muerto, lomó el gobier­
no de ta paz y de la guerra, y con grande ánimo, constan-

y esfuerzo, nó de mujer, sino varonil, dió batalla con 
s " gente al ejército imperial y le desbarató y venció de Ud 
•"añera, que obligó al emperadora humillarse y pedir paz 

'mt> niuJl'r, vencedora de su ejército. No quiso oir la va-
orosa rema Mavia la plática de la paz, hasta que perseve-

ranoo « emperador y sus capitanes en su petición, y ha-
bla.ulola Dios nuestro Señor al corazón (porque se habia 
hecho cristiana), vino en ello, pero con condición que le 
habian de dar á san Moisen por obispo de su gente. Era 

Moisen anacorcla y varón de excelente santidad, que v i ­
vía en aquel desierto y en los confines de los sarracenos, 
los cuales con la vecindad tenían grande noticia de sus 
grandes virtudes y milagros : y como algunos de ellos ha-
hian sido enseñados de san Hilarión abad, como escribe 
san Gerónimo en su vidar y alumbrados con la luz del 
Evangelio; la reina Mavia deseó tener consigo obispo 
que cultivase aquella tierra inculta, y fomentase aque­
lla centella que se habia encendido en los ánimos de a l ­
gunos de sus subditos. Cuando el emperador Valente 
entendió la condición que para asentar la paz pedia la 
buena reina ; aunque era hereje y sabia que Moisen era 
católico, disimuló por razón de estado y mandó que luego 
le buscasen y ordenasen obispo, y le entregasen á la reina 
por lo mucho que le importaba asentar paces con ella. Bus­
caron los ministros del emperador al santo solitario Moisen: 
halláronle, y declaráronle la voluntad del emperador y 
mucho mas la de Dios que le habia escogido para que 
siendo obispo y dando gusto á la reina, librase al pueblo 
romano de aquella tan grande calamidad que padecía, y 
con la paz y quietud sosegase los vientos y tempestad que 
temía si se continuaba la guerra, llajó la cabeza el santo, 
aunque se tenia por indigno de ser obispo, por parecerlc 
que aquella era voluntad de Dios que por entonces se que­
ría servir de él para bien de su pueblo. Lleváronle á Ale­
jandría para que Lucio patriarca le consagrase: el cual 
Lucio era hereje arr iano, cruel y fiera bestia, que con 
violencia habia entrado en aquella silla , y con estremada 
rabia y braveza hecho carnicería de los católicos. Cuando 
Moisen vió á Lucio, dijo á los capitanes que le acompaña­
ban : Yo no soy digno de ser obispo, no lo quiero ser: 
pero si Dios quiere que lo sea y con su divina providencia 
lo ha ordenado así, determinado estoy de no ser obispo 
por mano de Lucio, ni consentir que él me consagre ni 
ponga sobre mí sus manos. Turbóse el patriarca h n oje 
oyendo á Moisen, y díjole que dobia estar mal informado, 
y que era justo que se informase de su fé antes de conde­
narle. Aquí el santo lo respondió : Tus obras hablan , ó 
Lucio, y á ellas habemos de dar mas crédito que á las pa­
labras : tus manos están llenas de sangre: los santos obis­
pos , unos echados de sus sillas y desterrados, otros en­
carcelados , otros muertos, y todos los católicos afligidos y 
lastimados por tu cansa; ¿ y tú quieres que no creamos 
mas á lo que vemos que á lo que oimos ? Einalmente , los 
ministros del emperador también por razón do esto convi­
nieron con Moisen , y le llevaron á otros obispos católicos 
que andaban desterrados para que lo consagrasen : para 
que se entienda el recato que debemos tener los católicos 
en el no comunicar con los herejes. Consagráronle y en-
Iregáronle á la reina de los sarracenos, que se alegró por 
esli-emo con é l ; y el santo obispo con su vida celestial, 
doctrina admirable y con los milagros que Dios obró por 
é l , alumbró aquella gente, la trajo al conocimiento do 
Cristo y la puso debajo del suave yugo del Evangelio, y 
la ganó tanto, que la reina Mavia dió su hija «por mujer 
á Víctor, capitán del ejército imper ia l ; y después an ­
dando el tiempo , muerto ya el emperador Valente y que­
mado por los godos que le habian vencido en batalla m 
una pobre casilla , vinieron los mismos godos sobre Cons-
lantinopla, y teniéndola cercada y apretada los sarracenos 
la socorrieron de tal manera que no la pudieron tomar y 
alzaron el cerco los godos, Todo esto fué fruto de san Moi-
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«en, obispo, el cual acabó sailtamentc el curso de su pe­
regrinación en país; y de él hace rafencion el Martirologio 
romano, y el de líeda, Usuardo y Adon , á los 7 de febre­
r o ; y Ruüno, Sócrates, Sozomeno, y Tcodoreto, Nicéforo, 
y el cardenal líaronio en las anotaciones del Martirologio y 
en el cuarto libro de sus Anales. 

SAN TEODORO, MÁRTIR.—Entre los otros gloriosos márt i ­
res, que en la persecución del emperador Licinio murieron 
por Cristo, fué uno muy señalado el ilustre Teodoro, capi­
tán del ejército del emperador de la t ierra, y mas valero-

_ so soldado del emperador del cielo. Nació este bienaven­
turado y esclarecido mártir en la ciudad delíuchayta: fué 
dotado de grandes dones y virtudes: era mozo de muy 
gentil disposición, muy sabio, cuerdo y bien hablado y 
de gran ánimo y fuerzas, como lo mostró en una hazaña 
memorable que hizo contra un dragón, de esta manera. 
Estando en el ejército, supo que un dragón de espantosa 
grandeza estaba cerca de' su patria escondido, y que a r ­
ruinaba y deslruia toda aquella t ierra; porque cuandosa-
lia de su cueva, no habia hombre ni animal que se le 
pusiese delante, que no le tragase; y movido del Señor, 
sin decir nada á los otros soldados ni compañeros, se par­
tió del campo y vino en busca del dragón, para pelear con 
él y vencerle por la virtud de Jesucristo , en quien espera-
ba, y librar su patria de aquella horrible y fiera bestia. 
Vino, pues, Teodoro con este intento y sin saber dónde 
estalla el dragón, echóse á reposar en un prado, donde 
habia mucho heno, y como de lejos le viese una buena 
mujer cristiana , llamada Eusebia, corrió temblando á él, 
y asiéndole por el brazo, le despertó y d i jo : Levántate 
hermano, y huye presto ; porque no sabes el peligro que 
hay aqu i :y en efecto le dijo que aüí estaba un dragón 
que asolaba aquella tierra. Levantóse el soldado de Cristo, 
y sin turbarse respondió ú Eusebia que se apartase y es­
tuviese á la mi ra ; porque veria la vir tud de Jesucristo. 
Apartóse la mujer; y estando léjossepuso en oración, su­
plicando á Dios que favoreciese á Teodoro: el cual hacien­
do la señal de la cruz sobre sí t c hiriendo sus pechos y 
alzando los ojos al cielo, hizo oración, pidiendo favor al 
Señor y suplicándole humildemente que le diese victoria 
contra aquel raónslruo cruel , como se la habia dado otras 
veces contra los hotnbres sus enemigos, y hablando con 
su caballo como si tuviera entendimiento y razón , le dijo, 
que Dios se servia délos hombres y do las besíias, para 
hacer su voluntad, y que le ayudase y estuviese fuerte 
contra aquel dragón : y con estas palabras el caballo se 
osluvó quedo , y el santo mártir mandó al dragón en el 
nombre de Cristo, que saliese de donde estaba y viniese á 
él . Luego el dragón obedeció y salió en el campo, ha­
ciendo temblar la tierra y quebrar las piedras por donde 
pasaba. En viéndole Teodoro, subió sobre su caballo; y el 
caballo arremetió al dragón , y tirándole muchas coces, se 
puso de cuatro piés sobre é l , y el caballero do Cristo con 
lu espada le mató, é hizo gracias al Señor, por haberle 
dado victoria de aquella monstruosa y espantosa bestia. 
Sabido este mi lagro, muchos gentiles se convirtieron á la 
Sé de Cristo nuestro Señor, y Teodoro de allí adelante fué 
mas eslimado de todos. Andando, pues, Licinio encarniza­
do en su persecución y derramando sangre de cristianos, 
viendo que no los podia agotar, y que cuanto mas mataba 
tanto mas crecian; determinó de convertir su saña y furor 
contra la babosa de los cristianos, y de acabar de consu-
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mir álos que eran mas insignes y principales; y como 
supo que Teodoro era uno de estos, y tan eminente y es­
timado por sus grandes partes; estando en Nicomedia, en ­
vió por él á Heraclea, donde Teodoro vivia y era presi­
dente de aquella provincia. Teodoro regaló mucho tres 
dias á los soldados, que hablan ido por é l , y les supo de-
cn tales palabras, que el mismo emperador, acompañado 
d« un gran número de gente, fué á Heraclea, por verse 
con Teodoro, teniendo por cierto que adorarla á sus dio­
ses y con su ejemplo moveria á hacer lo mismo á los de­
más. Llegado el emperador á Heraclea, después de m u ­
chas caricias y favores, que hizo á Teodoro; él le suplicó 
que le diese los dioses, que tenia, para perfumarlos en su 
casa, antes de adorarlos en público. Dióselos el empera­
dor con gran voluntad y gusto, y eran muchos y muy r i ­
cos , de ot o y plata; y el santo mártir los tomó é hizo pe­
dazos, y ios repartió á los pobres. Cuando Licinio supo lo 
que Teodoro habia hecho y cómo le habia burlado, no se 
puedecreer fácilmente la * saña que contra él concibió, y 
la rabia con que determinó ejecutar en el santo mártir to­
dos los tormentos con que solían despedazar á los otros ca­
balleros del Señor i el cual antes que Teodoro entrase en 
campo á pelear con Licinio, se armó con su espíritu y 
con una divina revelación, en la cual oyó una voz que le 
d i jo: « Teodoro, ten buen ánimo y confianza en raí j por­
que yo soy contigo:» y con esto favor del Señor y. la ora­
ción fervorosa que él le hizo, aparejándose á la batalla y 
ofreciéndose en sacrificio, sufrió lodos los suplicios y pe­
nas que el tirano hizo ejecutar en él: porque primeranicn-
te mandó, que cuatro sayones valientes y robustos le ex­
tendiesen, y con nervios de bueyes le hiriesen y le diesen 
seiscientos golpes sobre las espaldas y cincuenta sobre el 
vientre, y después con plomadas quebrantarle el cuerpo 
y con uñas aceradas arañar sus carnes, y con hachas en­
cendidas quemarle las llagas y con pedazos agudos de te ­
jas raerle, la sangre cuajada. Habiéndole atormentado de 
esta suerte, mandó que le llevasen á la cárcel y le tuvie­
sen en ella/cinco dias, sin comer bocado. Pasados los cinco 
dias, le mandó crucificar, y con un asador traspasarlo 
por las partes naturales y que los muchachos le tirasen pie­
dras y otros le atormentasen; pero el santo con gran forta-
lezase encomendaba al Señor, por el cual tanto padecía y con 
una amorosa queja ledecia: Señor, vos me dijisteis que es-
tábades conmigo ; y ahora veo que estáis léjos de mí, pues 
me habéis dejado en manos de vuestros enemigos que me 
han despedazado como unas bestias fieras; y así notengo que 
suplicaros, sino que recibáis mi espíritu ; y diciendo estas 
palabras el santo mártir cal ió, y Licinio creyendo que ya 
era muerto, ic dejó colgado como estaba en aquel madero 
de la cruz : mas á prima noche vino un ángel del Señor y 
le quitó de allí, y le sanó enleramcnle, y lo d i jo : Teodoro, 
gózale y esfuérzate en el Señor, porque él está contigo; y 
no digas que está léjos de t í : acaba animosamente la pelea 
que has comenzado, y vence para que recibas la corona 
déla inmortalidad. Con esto desapareció elángel, y el san­
to quedó haciendo gracias al Señor por la salud que le ha­
bia dado, y por la victoria que con su favor esperaba a l ­
canzar. Mandó Licinio á dos ccnluriones ó capitanes suyos 
llamados Antíoco y Patricio, que ántes que amaneciese le 
tra jesen el cuerpo do Teodoro (que pensaba estaba muer­
to ) , para ponerle en una caja de plomo y echarle en el 
mar,, para .que no .fuese reverenciado de los cristianos. 
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Vinieron los centuriones al lugar del suplicio, y hallaron 
ol madero donde el santo había sido cnicificado, y no ha­
llaron en él á Teodoro. Pero cuando después le vieron sa­
no y entero y alabando á Dios, quedaron atónitos y como 
fuera de sí; y movidos de aquel espectáculo y mucho mas 
de la luz del cielo, se arrojaron á los pies del santo, d i ­
ciendo que querían ser cristianos; y así se convirtieron 
aquel dia ellos y otros ochenta soldados. Supo esto Licinio 
y envió á Sexto, procónsul, con trescientos soldados para 
que matasen á los otros que hablan creído en Cristo. V i ­
nieron para hacer lo que el emperador les babia mandado; 
pero cuando vieron las maravillas que el Emperador del 
cíelo obraba por su santo soldado Teodoro, todos ellos 
también se convirtieron y abrazaron nuestra santa fé: y 
lo mismo hizo una innumerable multitud de gente, cla­
mando : «Uno es el Dios de los cristianos : él solo es Dios; 
y no hay otro Dios; » y se quisieron levantar contra L ic i ­
nio , como contra cruel t i rano, y fué necesario (pie el san­
to les fuese á la mano y les sosegase, acordándoles que 
Cristo nuestro Redentor había sido crucificado por noso-
Iros, y no habia querido que los ángeles, que son sus sol­
dados, vengasen su muerte. Lleváronle muy acompañado 
los fieles; y pasando cerca de la cárcel, todos los encar­
celados comenzaron á clamar y á decir á grandes voces: 
Siervo do Dios Teodoro, compadécete de nosotros : y el 
santo , habiendo con su sola palabra soltádolos de las p r i ­
siones con que estaban aprisionados, les dijo: Idos en paz, 
acordaos de mí : y viendo esto otra muchedumbre grande 
de gentiles, recibieron la fé de Jesucristo, y muchos en­
demoniados locándolo con sus manos ó con su vestido, 
quedaban l ibres: lo cual todo, como viniese á noticia de 
Licinio , temiendo algún grande alborotó en la ciudad le 
mandó cortar la cabeza; y el santo, haciendo la cruz so­
bre su cuerpo y mandando que le llevasen á Euchayta, su 
patria , después de haber hecho larga oración y saludado 
á los circunstantes, estendió su precioso cuello al cuchillo, 
y acabó felícísimamenfe el curso de su vida á los 1 de fe­
brero , un sábado á las tres horas del dia. Después su sa­
grado cuerpo fué llevado de Ueraclea á su patria con 
grande acompañamiento y pompa, y allí fué sepultado; y 
Dios nuestro Scfior hizo innumerables milagros por sus sa­
gradas reliquias, á las cuales de muchas partes concurrían 
la gente, para alcanzar por intercesión de tan íliislrc már­
tir misericordia del Señor. El martirio de san Teodoro es­
cribió un escribano llamado Angaro que se halló presente, 
y el mismo santo le mandó que lo escribiese y que llevase 
sus reliquias á Euchayta , y las colocase en una heredad 
de sus progenitores; y que cuando el mismo Angaro m u ­
riese se hiciese enterrar á la mano izquierda junio al san­
to. Trae esta vida Er. Lorenzo Surio en su primer lomo, 
y el Martirologio romano hace mención de san Teodoro á 
los 1 de febrero, y los griegos en su Menologío, y Nicé-
foro Calixto en su historia , libro v n , capítulo i í ; y el 
cardenal Baronio en el tercer tomo de sus Anales. Adviér-
tase que hay otro Teodoro también insigne márt i r , del 
cual se hace mención en el Martirologio romano á los 9 de 
noviembre, el cual se llamó Teodoro «el Visoño,» á dife­
rencia de este otro Teodoro , llamado «el Capitán,» y por 
otro nombre «Teodoro Amaseno,» por el lugar en que 
murió ; y « Euchayta, » por haber sido su cuerpo trasla­
dado á aquella ciudad, que después se llamó Teodorópo-
l is , por babet-alcanzado por sus oraciones una insigne 
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victoria el emperador Juan Zemisce, que le edificó un sun­
tuoso templo y acrecentó la fiesta que al santo so le hacia. 

• SAN RICARDO, REY DE INGIATEUIU.—La sabiduría, 
prudencia y justicia, virtudes indispensables á las perso­
nas constituidas en autoridad, y especialmente á los reyes, 
brillaron de un modo singular en la persona de Ricardo. 
Deseoso de que entre sus vasallos reinara la paz y unión, 
medios indispensables para la felicidad, se ocupaba con 
asiduidad en componer los ánimos irritados y en procu­
rar el bienestar del reino. Para vacar mejor á la contem­
plación de Dios, abdicó la corona, despreció las riquezas, y 
después de haber visitado los santos lugares de Jenisalen 
y Roma, cuando consintiéndolo su esposa iba á entrar en 
un monasterio para acabar allí en paz sus días, permitió 
el Señor no se realizaran tan fervorosos deseos, viéndose 
acometido en Luca donde se hallaba con su esposa y dos 
hijos de una enfermedad mortal, que acabó con su vida el 
día 7 de febrero del año 122. Su muerte fué llorada pol­
los anglo-sajones. quienes hicieron todos los esfuerzos para 
obtener de la ciudad de Luca su santo cuerpo; mas m 
quiso esta privarse de él, persuadida de que el ciclo der­
ramaría sus favores sobre ella por la intercesión del santo 
rey. 

SAN AUOLLO, OBISPO DE AUGUSTA EN BRETAÑÍ,—Fué mar­
tirizado el año 305 de Jesucristo, después de una larga 
vida, la mayor parte de ella empleada en el laborioso m i ­
nisterio del apostolado. Lasadas de su martirio, ó por la 
incuria de los tiempos no se redactaron, ó han perecido 
como otros muchos monumentos de la antigüedad cris­
tiana. 

SAN ADAUCO.—Este noble italiano fué dedicado á la car­
rera de los empleos, y siendo aun muy jóven se hallaba 
ya condecorado con los mas importantes del palacio i m ­
perial , cuando Dioclecíano díó el decreto de persecución 
contra los cristianos. Acusado do complicidad en las cere­
monias y creencias de los nuevos fieles, fué arrestado en 
Frigia , donde á la sazón se hallaba desempeñando el car­
go do tesorero imperial ; y habiendo confesado pública­
mente á Jesucristo, fué entregado al verdugo y degollado 
el dia "7 de febrero del año 30B. Hacen honrosa mención 
de este santo los escritores antiguos Eusebio y Laclando, 
y Juan de Salazar en su Marlirologitm hispanum, dice 
estas palabras en el dia 1 de febrero: «En la ciudad de 
Frías en España, en tiempo de Dioclecíano, la festividad 
de innumerables mártires capitaneados por Adauco, ciuda­
dano principal, quemados todos en una horrible hoguera, 
entre los cuales se contaban muchas vírgenes, matronas, 
y casi todo el senado y el clero de la misma ciudad.» Sin 
duda habla aquí el autor citado de los mártires que re ­
cuerda el Martirologio romano en este día con las siguien­
tes palabras: En el mismo día la festividad de un gran 
número de santos mártires, todos de una misma ciudad, 
de la cual era gobernador Adauco; los cuales siendo cr is­
tianos y estando constantes en confesar la fé católica, fue­
ron quemados por órden del emperador Galerio Maxi-
miano.» 

SANTA JULIANA.—De esta santa hace un hermoso elogio 
san Ambrosio, comparándola á la mujer prudente los 
Libros sagrados : fué natural de Bolonia, cuya ciudad 
ilustró con el resplandor de sus omiuentcs virtudes. Ha­
biendo quedado viuda muy jóven y con inmensas riquezas 
se consagró á Dios, y repartiendo sus bienes á los pobres» 
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vivió el resto de sus ilias en la soledad y en el retiro, has­
ta que coronada de méritos , descansó santamente en el 
Señor el día 1 do febrero del año Í35. Su sagrado cuer­
po fué sepultado con mucha veneración en Bolonia, y jun-
'o á su sepulcro enconharon vista los ciegos, oido los sor­
dos , movimiento los paralíticos, salud , en lin , toda clase 
de enfermos , y consuelo espiritual todos los que con ver­
dadera fé la invocaron. Poco después de su muerte autori­
zó la Iglesia su culto-, y posteriormente el papa por medio 
de nuevos decretos. 

DIA 8. 

* SAN JUAN DK MATA.—Nació en la vil la de Valcon, 
pueblo de la Pioveuza en l'raticia, de una familia ilustre 
por su nobleza. Hallándose su madre próxima al parto, p i ­
dió fervorosamente á Dios un feliz alumbramiento ; enton­
ces se le apareció la Virgen María rodeada de luces, y 
después de haberle asegurado un dichoso parlo., le dijo: 
El hijo que llevas en el vientre será insigne redentor de 
cautivos crislianos. Descubriéronse en Juan cuando niño 
claros indicios del cargo que en lo sucesivo conliara Dios 
á su caridad y diligencia; bebió con la leche la piedad, 
empezando esta á brillar cuando solo contaba siete años. 
Dolado tle Un ingenio vivo , sus padres le enviaron á la 
ciudad de Aix , célebre por sus maestros, para que cul t i ­
vara las letras bnáaánás , pasando después á I'arís á cur­
sar la sagrada teología. No solo progresó en las ciencias 
eslraordinariamenle, sino también en la virtud; merecién­
dose la estimación de todos los maestros de aquella tan 
célebre universidad , especialmente de Lolario Romano, 
que después fué sumo pontílicc con el nombré de Inocen­
cio Íí\, Recibió el grado de doctor en teología , cuya fa­
cultad ensenó después sacando muchos y muy aventaja­
dos discípulos. Obligóle el olaspo de París á admitir una 
canongía de esta iglesia y recibir el presbiterado, y cuan­
do le impuso el obispo las manos para ordenarle, bajó 
visiblemente sobre él una colima de fuego, dando Dios á 
conocer con esto (pie destinaba á su siervo para alguna 
empresa gloriosa de su Iglesia. No tardó el Señor en ma-
nifeslar sus designios, y lo que significaba aquella colu­
na; pues celebrando la primera misa en presencia del 
obispo de París, de los abades de san Y idor , del rector 
de la universidad y casi todo el claustro , al tiempo de la 
consagración rodeóle una brillante luz, y al elevar la sa­
grada Hostia se apareció un ángel vestido con un hábito 
blanco, con una cruz en el pecho de color encarnado y 
azul con dos cautivos á sus lados. Comprendió el santo con 
esla visión , ser destinado para fundar una religión cuyo 
insliluyo habia de ser redimir los cautivos de la tiranía de 
los sarracenos. Determina, de acuerdo con el obispo de Pa­
rís, pasar á Roma, á dar noticia al pontífice de lo acaecido, 
y pedir la aprobación de la nueva órden; mas antes mo 
vido de cierto impulso interior, se retiró á la soledad, y 
allí encontró á un ermitaño, Félix de Valois, y estando 
juntos en sania conversación vino á ellos un ciervo llevan­
do una cruz de colores carmesí y celeste entre las astas 
Juan manifestó á Félix lo que aquello significaba atendida 
la visión que babia tenido en la misa, y no dudando que 
era la voluníad de Dios la fundación de una órden con el 
objeto de redimir cautivos, pasaron á Roma á impetrar la 
aprobación del pontífice ,-qnien habiendo tenido la misma 
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revelación, no solo aprobó la órden, enriqueció de gracias 
y privilegios á los religiosos , sino á mas hizo donación á 
Juan de Mala de la iglesia de santo Tomás de Formis, con 
todas sus perlenencias y rentas, fundando allí mismo un 
hospital para que los Trinitarios asistiesen en él á los en­
fermos. Todos los cuidados de Juan después de fundada la 
órden, fué poner en práctica la regla que habia dispues­
to y escilar á los religiosos á observarla exactamente, y 
en especial á ejercer la caridad para con los infelices cau­
tivos. Fundó varios conventos en diferentes puntos , y es­
pecialmente en España y Francia. Fue este santo muy 
apreciado del papa Inocencio 111, de los reyes de Francia 
y España , los cuales le conliaron en diferentes ocasiones 
encargos de mucha importancia, teniendo todos el mas 
biillante éxito. Retiróse por último en Roma á esperar la 
muerte, y después de haberse ocupado en la predicación, 
en recoger limosnas para los cautivos y recibido con fer­
vor los santos Sacramentos, entregó su alma al Criador en 
11 de diciembre de 1213. 

SA\ JIVKSCIO. — Fué obispo de Pavía y apóstol de toda 
aquella parte de I tal ia, la cual convirtió á la fé de Jesu­
cristo. Su episcopado duró treinta y nueve años, durante 
cuyo tiempo se distinguió siempre por el celo mas puro 
en favor de la rel igión, por su infatigable constancia y 
eminentes virtudes, hasta que murió en Pavía durante el 
siglo I I . 

SANTA COINTA.—Padeció martirio en Alejandría en tiem­
po del emperador Decio. Llevada por los paganos delante 
de un ídolo para que le adorase, y habiéndolo rehusado 
con abominación, la ataron por los piés, la llevaron arras­
trando por las callos, hasta que últimamente la despeda­
zaron. 

EL aromoso TRIUNFO DE LOS SANTOS MONGES DEL MONASTE-
ttio LLAMADO Dio.— Fueron martirizados en Constantinopla 
por los años 185 por defender la fé católica, y porque lle­
vaban cartas del papa san Félix contra Acasio. 

LA CÜNMEMOHACIÓN DB MUCHOS SANTOS MAUTIIUZADOS EN 
PEKSIA.—Sofrieron ei martirio por confesar la fé de Je­
sucristo, en tiempo del rey Covades, á principios del s i ­
glo V I . 

SAN ESTEBAN DE MOHETO.— Fué hijo del conde Tierri do 
Auvernia, y habiendo viajado por Italia y visitado las er-
milas calabresas, lomó tanto gusto por la vida cenobítica, 
que al volver á Francia se retiró á la montaña de Morel, 
en el Lemosin, en cuyo destierro vivió por espacio de c in ­
cuenta años, lodo entregado á la mortificación, al ayuno 
y á la piedad. En 1073 obtuvo una bula de Gregorio V i l 
para la fundación de una nueva órden monástica según la 
regla de san Benito. La reputación de sus virtudes le atrajo 
una porción de discípulos y la visita de muchos persona­
jes distinguidos, que querían admirar de cerca su santi­
dad. Murió Fstéban el año 1134 , el setenta y ocho de su 
edad, y poco después sus discípulos regularizaron la ór­
den , de la cual aquel habia sido fundador, y que tomó el 
nombre de Granmon, cuya órden fué suprimida en 1769. 

SAN PEDIIO.—Fué llamado igneo, porque pasó sin lesión 
por el fuego, para probarla culpa de los obispos simo-
uíacos. Célebre religioso del órden de Valleumbrosa, do 
la iluslre casa de los Aldrobandinis, fué creado cardenal y 
obispo de Albano el año 1073. Fué prelado sabio y p r u ­
dente ; dolado particularmente por el cielo con el don do 
apaciguar y reconciliar los espíiilus tuitmlentos de su 
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lionipo. Después de haber prestado ¡ncalculahles servicios' 
á la religión y al estado, nmrió santamente á fines del s i ­
glo X I . 

Los SANTOS PABLO , Lucio ¥ Ciiu ACÓ , MÁHTIHF-S.—fueron 
niartirizados en Roma, pero se ignora cuando. 

Los SANTOS DIONISIO , EMILIANO Y SUBASTIAN. — Fueron 
martirizados en la Armenia menor, ignorándose tainhien 
la época de su muerte, 

SAN HONORATO.—Fué elegido obispo de Milán á media­
dos del siglo VI . Ilustre en virtud y milagros, trabajó no 
solo en promover los intereses de la rel igión, sino tam­
bién los temporales de sn rebano. Contuvo á los bárbaros 
del norte, é impidió (pie la desolasen y que sus liabilanles 
fuesen pasados á cuchillo. Murió en dicha ciudad el dia 8 
de febrero del aíío STO. 

SAN PABLO, OBISPO «E VERDUN, EN FUANCIA.—Fué escla­
recido en milagros , y principalmente en la gracia de cu ­
rar los enfermos: murió entre sus ovejas el año 649, 
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SANTA APOLONIA , VÍRGKX Y MÁRTIR, — F.l martirio dé la 
bienaventurada virgen y mártir santa Apolonia, cscriliió 
san Dionisio Alejandrino en una epístola, que refiere En­
sebio Gesariensc en su Historia eclesiástica, de esta ma­
nera. 

Fué santa Apolonia de la ciudad de Alejandría, y vivió 
toda su vida v i rgen, con gran recato, modestia y ejemplo. 
Estaba en aquella ciudad un mago ó bechicero, cruelísi-
ino enemigo do cristianos, el cual por instigación del de -̂
monio comenzó á mover á todo el pueblo para que defen­
diese su antigua religión y culto de sus falsos dioses, y 
persiguiese y quitase de sobre la faz de la tierra á los cris-
lianos que la impugnaban, y traian al mundo una nueva y 
ridicula rel igión, y predicaban quo era Dios un bombie 
crucificado. Fueron las palabras de este mago como cen­
tellas de fuego infernal, que cayeron en los corazones do 
aquella gente idólatra y perdida como sobre yesca seca: 
y así los encendió é inflamó de tal manera, que luego en­
traron por las casas de los cristianos, robando todo lo rico 
y precioso que habla en ellas, y quemando lo que no era 
ta l , y atormentando y matando con atroces géneros de 
muerte á muchos cristianos que hubieron á las manos: en ­
tre los cuales fué unn santa Apolonia , v irgen, que era ya 
de anciana edad, y de grandes y admirables merecimien­
tos, y muy respetada en aquella ciudad. Quisieron per­
suadirla que negase la fé de Cristo y sacrificase á los dio­
ses : y como la sania estuviese constante y firme, le dieron 
muchos golpes y le quebrantaron las mejillas , y con gran 
violencia y furor le arrancaron todos los dientes ; y ha ­
biendo hecho una grande hoguera, la amenazaron que la 
qnemarian viva si no blasfemaba á Cristo. Entonces la 
santa se detuvo un poco, y recogió su alma é hizo oración 
al Señor, y encendida de su amory de aquel fuego d iv i ­
do con que estaban abrasadas sus enlrafías, con particular 
'"stmtoé impulso de Dios, sin el cual líoitamenle no se 
pudiera hacer, corriendo, se arrojó en el fuego, del cual 
lúe consumida, quedando espantados los gentiles, por ver 
que la santa habia sido mas pronta en tomar la muerte 
que ellos en querérsela dar. Sucedió esto á los 9 de fe­
brero del año de 252 , siendo san Fabián papa y Filipo 
emperador. Celebra la Iglesia la fiesta de santa Apolonia 
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el mismo dia de su martirio. Es abogada esta sania en los 
dolores de muelas, y por su intercesión hace Nuestro Se­
ñor muchas mercedes álos que la invocan con devoción, 

SAN NicÉrono, MÁRTIR.—A los 9 de febrero hace men­
ción el Martirologio romano de san Mcéforo, mártir de 
Antioquía de Siria, y los griegos en su Mofiologio le cele­
bran, y Melafraste escribió su martirio, que me ha pareci-
db poner aquí por ser cosa notable y digna de considera­
ción; y fué de esta manera. 

Siendo emperadores Valeriano y Galieno su hijo, hubo 
en Antioquía un sacerdote cristiano ¡ llamado Sapricio, y 
otro hombre lego también cristiano que se llamaba Nicé-
foro. Estos dos Iraharon tan estrecha amistad entre sí, que 
parecían dos hermanos de un vientre, ó una alma en dos 
cuerpos. Duró esta amistad algún tiempo ; y el demonio, 
(pie es enemigo depai y concordia, teniendo envidia á la 
que Sapricio y Nicéforo tenían entre sí, procuró sembrar 
cizaña y división entre l o s dos, y salió con ello, de mane­
ra, que vinieron-á tan grande rompimiento y aborreci­
miento el uno del otro, que no se podiau ver ni querianha­
blar, ni toparse cuando iban por la calle: tanto era el odio, 
que el demonio habia sembrado en sus corazones. Mas an ­
dando el tiempo, Kicéforo, tocado de la mano del Señor, 
volvió en si, y entendiendo que aquel rencor le llevaba al 
infierno, envió algunos amigos suyos á Sapricio, rogándo­
le por Jesucristo que le perdonase y se reconciliase con él. 
Oyó el recado el sacerdote (que debiera ser el primero á 
buscar la paz): y no le oyó ; porque n o la quiso conceder 
á su hermano, ni perdonarle. Volvió Nicéforo la segunda 
y. tercera vez á enviar á otros amigos suyos, para pedirle 
lo mismo; pero no hallaron entrada en «1 corazón empe­
dernido de Sapricio, Entonces ¡Sicéforo, para ablandarle 
con su presencia y obligarle mas, fue á casa de Sapricio, y 
so echó á sus pies, y le suplicó con grmide afecto, que por 
amor de Dios le perdonase; y Sapricio le desechó y no 
quiso abr i r la puerta de su corazón á tan justa demanda. 
¡O pecho duro y digno del castigo que Dios le d ió ! Estan­
do en esto creció en Antioquía la persecución de ¡os e m j H ? -
radores contra los cristianos. Fué preso Sapricio y llevado 
delante del presidente, y confesando que era cristiano y 
presbítero, y que no quería adorar á los dioses, el juez le 
mandó duramente atormentar; y estando en el tormento, 
que fué largo y cruel, Sapricio dijo al presidente: Uien 
puedes atormentarme y despedazar mis carnes, porque 
Oíos te ha dado potestad para esto; mas el dominio sobre 
mi alma Dios solo le ha reservado para sí. Finalmente, 
viendo e l juez su constancia,.y que perdía tiempo e n que­
r e r l e apartar de la confesión de Cristo, le mandó degollar. 
Supo Nicéforo la sentencia que se había dado contra Sa­
pricio : y parecióle bueña ocasión, al tiempo que le l le­
vaban al suplicio le salió al encuentro, y echándose á 
sus píes en la calle, le dijo : Mártir de Criólo, perdóna­
me lo que he pecado contra tí, Sapricio no le respon­
dió. Tornó Nicéforo segunda vez en otra calle, y con 
palabras mas humildes y amorosas le pidió perdón; de 
suerte, que lo* mismos sayones que llevaban á Sapricio al 
martirio, se reían de iVicélbro porque pedia perdón á un 
hombre que tan en breve habia de morir. Mas tampoco 
esta vez hizo mella en aquellas entrañas mas duras que el 
acero y que el diamante. Finalmente, estando ya en el 
lugar del suplicio, Nicéforo postrado en e l suelo le puso de­
lante el favor que Dios le hacia, en que muriese por cí : y 
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que pues iba á recibir la corona del martirio, le consolase 
perdonándole por amor de aquel mismo Señor, por quien 
moria. Todo esto no bastó, para que se vea si hay corazo­
nes de hombres mas crueles que los leones, y mas fieros 
que los t igres; y se entienda lo que dice san Pablo, que 
aunque el hombre entregue su cuerpo para ser abrasado á 
las llamas, ninguna cosa le aprovecha, si no tiene car i ­
dad: como se vióen lo que sucedió al triste Sapricio; por­
que al punto que el verdugo le dijo que se arrodillase para 
cortarle la cabeza, él respondió: ¿Pues por qué me la que­
réis cortar? Porque menosprecias, dijo, el mandato de los 
emperadores, y no quieres adorar á nuestros dioses, te-
niemlo á d isto por Dios. Entonces dijo Sapricio: Pues no 
me hiráis ni me matéis, que yo sacrificará á los dioses y 
haré lo que mandan los emperadores. Estaba presente á 
este lastimoso espectáculo el buen ISicéforo, y con muchas 
lágrimas y tierno afecto habló á Sapricio, suplicándole que 
no desfalleciese ni perdiese tan fácilmente la corona de 
gloria, que con los tormentos pasados habia ganado, y allí 
le estaba aparejada. Pero el que habia cerrado la puerta 
tan de golpe al perdón y misericordia de su hermano, no 
mereció abrirla para que Nuestro Señor usase de tan gran 
misericordia con.él y le perdonase. Quedó el desventura­
do y miserable en su perfidia y obstinación, negando en 
aquel trance á Cristo, á quien en los tormentos habia con­
fesado. Entonces Nicéforo viendo la perdición de Sapricio, 
encendido de amor divino, y deseoso del martirio, á gran­
des voces dijo: Yo soy cristiano y confieso por mi Dios á 
mi Señor Jesucristo, al cnal este ha negado: dejadle y ma-
tadme á mí por él. Fué avisado el presidente de lo que pa­
saba, y mandóque dejasen á Sapricio y degollasen á Nicé­
foro ; y así se hizo, quedando el uno vivo en el cuerpo, 
y muerto en el alma para Dios; y el espíritu del otro, muerto 
el cuerpo, volando vivo al cielo, para gozar de las mora­
das eternas. 

El martirio de este glorioso caballero de Jesucristo fué á 
los 9 de febrero del año del Señor de 2G0, imperando Va­
leriano y Galieno. ¿Pues quién no ve en es!e martirio de 
san Nicéforo, cuán peligroso es un corazón duro, venga­
tivo, y para con los prójimos desabrido? ¿Quién no en­
tiende, que todas las obras que hace im cristiano, por a l ­
tas y preciosas que parezcan, si no nacen de la raiz de la 
caridad y amor de Dios y d d prójimo, no son fructuosas 
para la vida eterna, ni agradables en los ojos del Señor? 
El cual estimó en tan poco los tormentos que Sapricio ha­
bia sufrido por la confesión de su fé, con haber sido tantos 
y tan grandes, porque no tuvo valor para vencer el odio 
con que tenia á su hermano atravesado el corazón ; porque 
es verdadera é infalible la senlencia de Cristo, que dijo: 
<( Si no perdonáredes á los otros las ofensas que cometen 
contravos, tampoco vuestro Padre celestial os perdonará 
á vosotros vuestros pecados. Con la medida que midiére-
des á vuestro hermano os medirán á vos. » ¿ Quién no se 
admira, teme y tiembla de los secretos juicios de Dios, por 
mas que sea religioso y sacerdote, y haya comenzado bien 
y padecido mucho por Cristo, considerando que Sapricio 
era sacerdote y padeció muchas penas y tormentos por el 
Señor, y al cabo desfalleció y no mereció el don de la 
perseverancia, ni la corona del martirio ? Y por otra parte 
Nicéforo, que era lego y menos obligado que H saconloic 
á seguir la doctrina evangélica del amor; por haberse 
abrazado con ella, y buscado la paz del que huia de ella, 
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y pedido perdón tantas veces al que con ánimo obstinado y 
pertinaz se lo negó, agradó tanto á Nuestro Seftor, que lo 
hizo digno del martir io, y glorioso en el cielo. 

* SAN ALEJANDRO, MÁRTIR.—El Martirologio romano nos 
dice fué este santo martirizado junto con otros treinta y 
ocho compañeros en Roma; mas leemos en Bolandos, que 
este no es otro sino el mismo que lo fué junto con san A m -
monio. 

SAN ALEJANDRO T SAN AMMONIO.—Fueron martirizados 
en Zea, en la isla de Chipre, con otros muchos, en tiempo 
de san Atanasio. 

Los SANTOS PIUMO Y DONATO.—Estando custodiando el 
altar en la iglesia del castillo Semelenso en Africa, fueron 
sacrificados por los donalislas, el dia 9 do febrero del 
año 3 (i 2. 

SAN AÜSBERTO.—Desde sus primeros años abrazó la vida 
monástica, y entró en el monasterio de Fontancle, del cual 
fué abad. A pesar de su modestia y del retiro en que v i ­
vía, habiendo vacado la silla de l luan, fué elegido obispo 
por el clero y el pueblo. La fama de sus esclarecidos mé­
ritos voló desde la altura del episcopado por todas las Ga­
llas, que santificó por medio de sus trabajos apostólicos, y 
por las innumerables conversiones que cada dia obraba. 
Ausberto fué en su tiempo un verdadero sucesor de los 
apóstoles, en el celo, en la caridad y en el glorioso don de 
hacer milagros. Murió el año 89Sj y su cuerpo fué sepul­
tado en el monasterio de que habia sido digno abad. 

SAN SABINO.—Natural de Italia, fué promovido á la silla 
episcopal de Canosa, en la provincia de la Pulla, cuya igle­
sia dirigió hasta su muerte, acaecida el dia 9 de febrero 
del año riíJS. Fué prelado eminenle por sus talentos y eru­
dición ; por sus escritos, dirigidos todos á combatir el er­
ror hasta en sus últimas trincheras ; por sus viajes y su i n ­
fatigable laboriosidad; por el don de profecía, y por sus 
muchos milagros. 

DIA 10. 

SAN GI:IL¿ERMO, ERMITAÑO Y CONFESOR.—Fué san Guiller­
mo hijo de los duques de Aquitania y condes de Piclavia, 
iluslripimos por sangre, y en riquezas y estados podero­
sos. Sucedióles Guillermo como heredero, y vino á ser 
duque y conde como sus padivs : los cuales le criaron en 
toda grandeza y regalo; y él de suyo era brioso y mal i n ­
clinado. Era muy alto de cuerpo, y tanto que parecía g i ­
gante, y de tantas fuerzas, que no habia quién compitiese 
con é l ; y comia tanto, que bastara para ocho mancebos 
bien dispuestos y robustos. Gustaba mucho de las armas 
y pendencias : y cuando no habia guerra en que ocupar­
se, desafiaba á los otros á pelear consigo. Fué muy vicio­
so y tan.carnal, que como otro Heredes lomó por fuerza su 
mujer á np bermano suyo, y la tuvo tres años en su casa, 
y no sufría que ninguno le reprendiese y lachase lo que 
hacia. En la cólera era un fuego, en el perdonar de acero, 
y como una dura piedra para todo lo que era blandura y 
piedad. Vivia en aquel tiempo en su pobre y santo monas­
terio dcCIaraval el glorioso Bernardo: el cual, oyendo la 
mala vida de Guillermo, y el escándalo que daba á sus 
pueblos y á todo el reino de Francia, por ser príncipe tan 
esclarecido y puesto en los ojos de tantos; hizo oración 
por él, y deseó mucho hablarle y reducirle al camino de la 
v ida: mas no lialló modo de hacer lo que deseaba; por-
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que ni él quena salir de su rincón y santo recogimiento, ni 
poJia enviar á llamar al duque Guillermo; porque siendo 
lan libre y desbaratado como era, no se dignarla de venir 
á Claraval. l'ero andando el tiempo, Dios nuestro Señor 
abrió camino para que san Bernardo hablase al conde, con 
la ocasión que aquí diré. 

Después de la muerte de Honorio I I , sumo ponlifice, fué 
elegido en su lugar Inocencio 11 de este nombre: opúsosele 
un cardenal, caballero romano principal llamado Pierleon, 
el cual tomó por nombre Anaclcto, y causó un peligroso 
cisma en toda la Iglesia católica, porque unos seguían y 
obedecían á Inocencio que era el verdadero papa, y otros 
á Anacleto que era anlipapa, y con violencia habla usur­
pado la silla apostólica. Hizose en Francia un concilio para 
averiguar esta verdad, y fuií llamado á él, por su grande 
autoridad y opinión de santidad y prudencia, el bienaven­
turado padre san bernardo; y todo el concilio puso en sus 
manos aquel negocio, y por su declaración y sentencia, 
recibió por papa y vicario de Cristo á Inocencio, sin que 
hubiese persona en todo aquel concilio que se opusie­
se á tal declaración ; y así fué obedecido en todo el re i ­
no de Francia. Solo Guillermo, parle por su mala con­
dición , y parte por persuasión de un mal obispo, tomó 
las parles de Añádelo, y le favoreció, y persiguió á to­
dos los que tomaron la voz de Inocencio. Por esta oca­
sión fué el santo abad á Poitiers, y estando en un conven­
io de su órden, que allí se habia fundado , envió á rogar 
á Guillermo qnc se dejase hablar , y él vino á san Ber­
nardo : el cual ni con blandura, ni con severidad, ni con 
ruegos, ni con amenazas de la ¡ra de Dios , pudo alcan­
zar del duque lo que pretendia; y así se volvió á su reco-
gim.enlo, triste y desconsolado, porque el mal de Gui­
llermo le atravesaba el corazón, y el verse en su celda le 
alegraba. Pero no pudo reposar mucho en olla; porque 
enviando el papa Inocencio por legado suyo á Aquitania á 
Gaufrido, obispo Carnolense,para remediar ios daños que 
caduque Guillermo en aquella provincia hacia contra la 
Iglesia y contra los obispos, prelados y eclesiásticos; l le ­
vó á san Bernardo en su compañía y ¿otros muchos obis­
pos y religiosos, para tratar de común acuerdo loque 
con un hombre lan terrible, fiero y poderoso se habia de 
hacer. Habló la segunda vez el santo abad , y aunque le 
persuadió que daría la obediencia á Inocencio, nunca le 
pudo persuadir que restituyese los obispos que tenia des­
terrados; porque decía que le habían ofendido y que él 
habia jurado de no perdonarlos jamás. Como el santo vió 
tan duro y empedernido al duque, entróse en la iglesia á 
haicr oración por é l , y á decir misa, y tomó el santísimo 
Sacramento sobre la patena y salió á la puerta de la igle­
sia , donde estaba el duque ; porque no podía entrar en la 
iglesia por estar excomulgado. Allí le habló el santo abad, 
teniendo á Jesucristo nuestro Salvador en las manos, con 
lan grande imperio y espíritu del cielo, que el duque cayó 
en el suelo, y postrado á los piés de san Bernardo hizo 
lodo lo que le mandó, como mas largamente lo escribimos 
en su vida. El sanio se volvió á Claraval, dejando asom­
brado y atónito al duque; pero mas tratable y blando. Y el 
Señor q(,e d(, g,.an peea^ot. ]c gran sant0 ( y 

de Saulo, Paulo, le miró desde el cíelo con ojos de piedad, 
y con los rayos amorosos de su divina luz fué penetrando 
poco á poco ol corazón del duque, despidiendo las tinie­
blas que le ofuscaban, alumbrándole v eiucndicndole á 

hacer penitencia de sus pecados gravísimos y convertirse 
de veras al Señor. Hizo esta resolución Guil lermo, y para 
acertar lo que habia de hacer, deseó tomar algún varón 
espiritual y prudente por maestro que le enseñase, y aun­
que se inclinaba á ponerse en manos de san Bernardo; pe­
ro por estar léjos y parecerlc que le habia ofendido m u ­
cho , lo dejó y se fué á otro solitario, que moraba allí 
cerca y era hombre sin letras y simplicísimo, pero tenido 
por santo : el c u a l , cuando vió á Guillermo que le venia a 
buscar, sabiendo los males innumerables que había hecho 
contra la Iglesia, tuvo temor que no viniese por m a l ; y 
así le riñó y reprendió mucho, diciendo que era tirano, 
cruel y una fiera infernal; que no le tentase, sino que so 
volviese á Dios é hiciese penitencia de sus pecados : y por 
mas que Guillermo le dijo , que para esto venia apareja­
do á seguir su consejo, y hacer lo que él le dijese; nunca 
el solitario quiso aconsejarle, temiendo ser de él engaña­
do ; pero remitióle á otro santo viejo, hombre doc.to y ex­
perimentado que vivía allí cerca. No se alteró el duque ni 
se embraveció con el desvio y sequedad del solitario, por­
que estaba yá herido de Dios; antes se fué á buscar con 
mucha humildad y paciencia al otro siervo del Señor, el 
cual le recibió benigna y amorosamente; porque habia te­
nido revelación de Dios de la venida del duque y á lo qué 
venia: y después que entendió de él sus buenos propósi­
tos , y le confirmó en ellos, haciéndole las caricias que pu­
do, le dijo que se volviese á su casa y que no descnbrieso 
á nadie sus intentos; porque el descubrirlos suele ser muy 
peligroso para ios que comienzan y quieren servir al Señor 
y que después, vestido de sus armas, volviese á él en el 
mejor caballo que tenia en su caballeriza. Todo lo hizo 
Guillermo, como el santo viejo se lo mandó: volvió muy 
bien armado , como si fuera á la guerra, y muy bien á 
caballo, y halló á su maestro y consejero, y con él á un 
herrero con todos los instrumentos de su arfe, que el mis­
mo santo habia hecho traer. Después de haber oido á Gui­
llermo , él con grande severidad y con un espíritu del cielo 
le puso delante los males gravísimos que habia cometido, 
las penas del infierno que merecía por ellos y que Dios lo 
habia guardado por su misericordia, para que satisfaciese 
en esta vida por ellos dignamente, y que para esto era 
necesario, que á la medida de la culpa fuese la penilen-
cía; porque algunos, d i jo , se engañan gravemente, pen­
sando que con cualquiera penitencia purgan los pecados 
abominables y detestables que cometieron, y no menos los 
sacerdotes que los dejan con este engaño ir al infierno. 
Mejor es que pagues lo que debes á Dios en esta vida, que 
nó en la otra con fuego eterno. Pues para esto toma mi 
consejo, y entiende que el ayuno doma la carne, y la ora­
ción sana el alma, y la limosna vale para lodo. Por esto 
vende lodo lo que tienes y dálo á los pobres, y vístele do 
esta loriga de hierro que tengo aquí aparejada y tráela 
todoslos días de tu vida y con los piés descalzosvé al papa 
y échate á sus piés, para que te perdone y absuelva de la 
excomunión con que cs ás encadenado, y quite el escánda­
lo que has dado al mundo. De la oración no te digo nada; 
porque confía en Dios que con el tiempo la unión del Espí­
ritu Santo le enseñará lo que en ella y en las demás cosa* 
debes hacer. 

Bien se vió que no hablaba el viejo, sino Dios por él que 
habia inflamado ya á san Guillermo en su amor , de tal 
manera que aceptó aquella tan rigurosa penitencia , cmm 



310 LA LEYENDA DE ORO 
si un ángel por órdcn del Señor se la hubiera traido del 
cielo. Allí mismo se desnudó y por manos del solilario y 
del herrero se visitó aquella loriga de bierro sobre sus car­
nes y se la aferraron con diez cadenas lan fuerlcmenlcquc 
no se pudiese con el tiempo quitar, y sobre la loriga le 
cebaron un áspero cil icio, y en la cabeza un morrión de 
hierro, y con estas armas vestido volvió á su casa y dió 
todo lo que pudo á los pobres, y descalzo, y á pié se fué 
en busca del sumo pontífice que á la sazón era Eugenio I I I , 
discípulo de san Bernardo y habla venido de Roma á Fran­
cia y celebrado concilio en Reims, y en él excomulgado 
de nuevo y analcmalizado á Guil lermo, como rebelde y 
pertinaz ; no sabiendo queDios nueslro Señor le habia to­
cado e) corazón y que ya estaba arrepentido. Kn esla co­
yuntura se presentó el duque en aquel hábito de peniten­
te descalzo al papa y se postró á sus piés, y con los ojos 
bajos y llorosos y con el rostro vergonzoso y humilde, co­
menzó á pedirle perdón, encarecien do sus gran des ma l ­
dades , y suplicándole que se las perdonase, pues Dios es 
tan misericordioso y era su vicario en la tierra. Espantóse 
el papa, cuando vió un hombre de tan alta estatura á sus 
piés, sin conocerle, y preguntóle quién era. Cuando oyó 
de él que era Guillermo duque de Aquitania , mucho mas 
se maravilló, temiendo no fuese alguna fantasma, 6 que 
el demonio hubiese tomado aquella figura para engaitarle, 
y díjole: Yo no sé quién eres ; porque al duque Guillermo 
no le conozco de vista; pero si tu no eres el qne me dices 
y me lias querido engañar, mira no caiga sobre tí la mal­
dición de Dios; y si eres el duque como dices, ¿porque 
le finges penitente ? ¿ Ó cómo quieres que crea que estás 
arrepentido de las maldades y delitos que has cometido 
contra su Iglesia , sembrando cisma en ella, y cscandali-
zando al mundo y tomando su propia mujer á tu hermanof 
Bien sé que Dios es todopoderoso, y que puede convertir 
las piedras en hijos de Abrahan y de lobos hacer corderos; 
pero hasta ahora no sé' que lo haya hecho en t í ; no lo 
ereeré hasta que vea otras señales de mayor penitencia. 
Véte de mi presencia, porque yo no sé qué hacerme con­
tigo , ni sé quién eres. No se turbó Guillermo con esta se--
vera respuesta; antes se humilló mas y con los ojos bajos 
y con la voz temblando, dijo que bien conocía que sus pe­
cados merecian mayor castigo, y que para satisfacer por 
ellos habia venido á su santidad, y que le suplicaba que le 
echase su bendición ^ porque si no la alcanzaba le protes­
taba que el sumo* pastor Jesucristo, cuyo vicario él er-a 
en la t ierra, le pediría cuenta de su alma, como de oveja 
perdida. Entonces el sumo pontífice le respondió mas blan­
damente r y le remitió a l patriarca de Jemsalen que era 
varón santo y prudente, dándole todas sus veces, para que 
hiciese con Guillermo todo lo que le pareciese ser necesa­
rio para bien de su alma. Consolóse con esta respuesta 
Guillermo , y besando el pié al papa, fué á Jerusalen y 
dió cuenta al patriarca de su ida. El patriarca, además de 
ser varón perfecto, prudente y de gran consejo, era hijo 
de un criado antiguo de Guillermo, áqnien él por sus bue­
nos servicios habia hecho grandes mercedes, y el patriar­
ca , sabiendo esto, como buen hijo , deseaba agradecer á 
san Guillermo y servirle por lo que habia hecho por su pa­
dre ; y así juntándose la piedad y amor de Dios con este 
reconocimiento y grati tud, el patriarca, después de ba -
ber hecho gracias al Señor, por haber alumbrado y troca­
do el corazón de Guillermo lan poderosamente , y supli-
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cándele que llevase adelante lo que habia comenzado y le 
diese perfección; abrazó al duque con entrañas de verda­
dero padre, y le acarició y regaló, y quiso tenerle en su 
casa; pero el duque no lo consintió, antes le pidió que 
mandase hacer en una cueva que estaba allí cerca de su 
casa i un aposentitlo á manera de choza, en el cual se en­
cerró y estuvo nueve años con grande aspereza y rigor de 
v ida ; porque su casa era aquella pobre celda, su comida 
un pedazo de pan negro, su bebida un poco de agua, su 
vestido la loriga y el ci l icio, su cama el suelo, su cabezal 
una piedra y por cobertor el techo, y con todo esto esta­
ba mas seguro y mas alegre que cuando era señor y pode­
roso , é iba vestido de oro y seda. Pasaba muebas noches 
enterasen oración, y lloraba amargamente sus pecados, 
bcria sus pechos, y hacia una vida que parecía mas de un 
hombre venido del cielo que nó de tan gran pecador como 
él bahía sido ó de hombre mortal ; y así el Señor comenzó 
á regalarle y á enviarle ángeles que á menudo le visitasen 
amonestasen y consolasen. 

Mas estando él ocupado en tan santos ejercicios, y o l ­
vidado de su t ierra, grandeza y estados; sus deudos,ami­
gos y vasallos no lo estaban de buscarle y saber dónde es­
taba. Para esto hicieron muebas y grandes diligencias, 
enviando por muebas provincias, por mar y por tierra, 
bombres que le buscaban; y finalmente sabiendo de a lgu­
nos peregrinos que volvían de Jerusalen , que estaba en 
aquella santa ciudad , fueron allá mnebos de sus deudos y 
amigos, y hallándole en aquella cueva y traje lan vi l y pe­
nitente, le quisieron persuadir que en todo caso se volvie­
se á su casa y dejase aquel desatino, que así le llamaban, 
y aquella manera de vida tan loca, que bahía comenzado; 
pues era sobre sus fuerzas y no la podia llevar adelante, 
y tenia edad para poder gozar desús estados y hacer bien 
á muebos-y librar á sus vasallos de los agravios que sus 
enemigos les hacían y remediar á los pobres, consolar á 
las viudas, amparar á los huérfanos y reprimir á los inso­
lentes que en su ausencia robaban los pueblos y destruian 
las iglesias y bacian todo lo que querían. Ojósan Guil ler­
mo los silbos délas serpientes, y no los oyó, porque de­
terminó cerrarles las orejas, y para librarse de ellos salirse 
de donde estaba secretamente é irse á otra par le, donde le 
guiase Dios y así lo hizo; pero permitió nueslro Señor que 
el demonio de allí adelante le tentase mas fuertemente, y 
que las palabras que sus parientes y amigos le habían d i ­
cho, y él había desechado, se le pegasen en el corazón, 
representándosele lo que habia dejado y lo que al presente 
tenia r y deteniéndose en estos pensamientos mas de lo que 
debiera, se comenzó á entibiar y á trocar el corazón y a f i ­
cionarse á la vida pasada y á no estar tan firme en su p r i ­
mer propósito; y esta tentación permitió Dics , para que 
mas se humillase y mejor entendiese su flaqueza, y (pie 
toda su fortaleza le venia de arriba. 

Partióse de Jerusalen y vino á Italia y pasando por el es­
tado de Luca, halló que los luqueses bacian guerra contra 
algunos vecinos suyos y que tenían cercada una fortaleza y 
no la podían tomar: y como Guillermo era tan valeroso y 
esperimentado soldado, y venia ya tibio, como dijimos en 
su propósito, se dejó de decir, que aquellos capitanes que 
allí estaban, no sabían lo que se bacian y que si aquel ne­
gocio estuviera en su mano, muy presto lo acabara y con 
feliz suceso. Entendieron esto los gobernadores de aquella 
empresa, hablaron con Guillermo, rogándole que se on-
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ciH^ase de ella; y é l prometió de hacerlo, y se armó, y 
aprestó y puso en órden. En esto plinto Dios nueslro Se-
hov se apiadó de é l , y para alumbrar su alma le quiló la 
viflta corporal. Abi ió los ojos de la carne y hallóse ciego: 
abrió los del alma y conoció su pecado, y lloróle y pidió 
perdón á Nuestro Señor, y suplicóle que le restituyese la 
vista; porque él le promelia volver al estandarte de la cruz 
que casi habia dejado, y de militar debajo de él basta la 
muerte. «Abrid, di jo, Sefior, vuestros ojos y mirad mi 
desconsuelo; y abrid mis ojos, para que yo vea vuestra 
consolación.» Luego cobró la vista, y avisando á los go­
bernadores que 1c hablan hablado, que él era un pobre 
hombre que prelendia servir á Dios, y que no le era l i ­
cito tratar las amias, se despidió de ellos y tomó el camino 
otra vez para Jerusalcn. Entró en el mar, y navegando 
fué preso dolos corsarios sarracenos: los cuales, viéndole 
sin armas, pobre y desnudo, luego entendieron que debia 
ser algún cristiano penitente, tentáronle y descubriéron­
le la loriga, que traía á raiz de las carnes y se la quisieron 
quitar; pero no pudieron por estar aferrada con aquellas 
cadenas que se dijo arriba , y así le dejaron: y llegando á 
Jerusalen , volvió á su esírecba y antigua morada, donde 
dd nuevo fué asaltado de los enemigos domésticos, pa­
rientes y amigos suyos que con todas las máquinas y a r t i -
licío que pudieron, le pretendieron derribar y hacer vo l ­
ver atrás, para (pie habiendo salido de Sodoma, se volvie­
se en estatua de sal, como la mujer de Lot ; pero como él 
estaba ya mas escarmentado, cerró las orejas como áspid 
sordoá la voz de los encantadores; y por librarse de ellos 
después de haber estado allí otros dos años continuos, se-
eretamente, sin sor sentido, se fué á una soledad que esta­
ba allí cerca, para vivir como ermitaño sin ser de nadie 
conocido. En esta soledad estuvo algún tiempo ocupado en 
oración y meditación, en aspereza y penitencia, mort iü-
candosu carne con aspereza, y recreando su espíritu con 
el aliento y favor del cielo. Mas como el sanio varón esta­
ba temeroso de sí por lo pasado, y conocía su flaqueza y 
juzgaba que tenia necesidad de quién le ayudase y diese 
la mano; movido del Señor, se determinó venir á España 
para visitar el cuerpo del glorioso apóstol Santiago, su 
patrón. 

Vino y fué muy regalado del Señor por intercesión de 
su santo apóstol: y habiendo estado algunos días ocupado 
en aquella santa devoción, y sido tratado con mucha car i ­
dad dií algunas personas siervas de Dios que allí estaban, 
volvió en Italia; y en el territorio de Pisa, en un bosque 
que se llamaba Liballía, se entró en una cueva espantosa, 
donde se le llegaron algunos compañeros y edificaron un 
hospital para recogimiento de los pobres. Pero poco des­
pués los religiosos que se le habían llegado se cansaron 
de él, porque no les hablalia sino de Dios y su vida les pa­
recía inimitable, y así comenzaron á maltratarle y perse­
guirle. Por esto él , encomendando el hospital á uno de 
ellos que era buen hombre y se llamaba Pedro, los dejó, y 
se fué á otro monte llamado de Pruno, y en una selva muy 
0sli<'sa armó una choza para servir apartado al Señor: 
«mnquecomo la fama de su santidad se esparció por toda 
aquel a tierra, vinieron muchos á buscarle para vivir de­
bajo de su obediencia, y ser enderezados por sus santos 
consejos á la perfección; mas tampoco esta vez le falló qué 
padecer con ellos. 

No pudo el demonio disimular mas su i ra , y permitién-
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dolo asi Nueslro Sefior para mayor merecimiento y corona 
de su siervo, determinó de hacerle guerra por otro cami­
no ; pues los que hasta ahora había tomado, no le habían 
apr ovechado. Estando, pues, una noche solo en su recogi­
miento, puesto en una fervorosa oración y contemplación 
de Dios, vino una gran multitud de demonios á él con gran 
ruido y tropel en varias figuras, y horribles formas de ca­
ballos , de leones, t igres, osos, serpientes y otras bestias 
fieras, dando bramidos y cada uno con su sonido propio, 
queriéndole espantar: parecía que aquellos demonios i n ­
fernales hundían todo aquel campo; cercaban por todas 
partes la cabeza del santo, y comenzaron entre sí á pelear 
como hombres armados, y uno de ellos, tomando la figura 
de su mismo padre, con voz clara y serena comenzó á 
hablarle y exhortarle con muchas y amorosas palabras, 
que se compadeciese do su vejez, y obedeciese y dejase 
aquélla triste vida, y se volviese á gozar de la que antes 
tenia; pues en ella podía servirá Dios y hacer bien á mu­
chos, y asegurar su salvación: y como el santo estuviese 
fuerte, y los demonios viesen que no se movía ni respon­
día, juzgando que hacia poco caso de ellos, entraron con 
gran furia y le sacaron arrastrando de su choza, dándole 
muchos golpes y maltratándole de manera que le dejaron 
quebrantado y casi muerto, que apenas podia resollar. 
Mas el Señor no se olvidó de su soldado, aunque parecía 
que (como á otro san Antonio Abad) le había dejado á solas 
pelear con aquellos monstruos infernales. Luego aparecie­
ron tres doncellas hermosísimas, vestidas de inmensa c la­
ridad y entre ellas, la que con mayor resplandor y majes­
tad venia, habló á Guillermo muy dulcemente, exhortán­
dole á fortaleza y perseverancia; y esta fué la reina del 
ciclo y Virgen María nuestra Señora, y las otras dos v í r ­
genes encendieron fuego, y le calentaron, y le untaron 
con los ungüentos preciosos y aromáticos que traían: y 
con esto, y con la vista de la Virgen quedaron sanas las 
Hagas y el cuerpo de san Guillermo, y con sus palabras 
se recreó y refocilo su espíritu y confianza en sus mismas 
lentacíones y trabajos con esta Señora, teniéndola por su 
único amparo y refugio. No paró aquí el demonio; antes 
viendo (pie por sí mismo no habia podido vencer á san 
Guillermo, pretendió derribarle por medio de los hombres 
ministros suyos. Comenzó pues á tentar los religiosos (pie 
con él oslaban, y á instigarlos y encenderlos contra él , 
para que anduviesen amargos, descontentos y desabridos, 
y con palabras y obras , y con agravios é injurias se lo 
moslrasen; y ellos lo hicieron tan desatinadamente, (pie 
obligar on al santo á dejarlos y á volverse á aquel bosque 
de Liballía; donde ántes había estado y edificó aquel hos­
pital, Pero aquí no menos le persiguieron con baldones y 
afrentas los otros religiosos: y él, viéndose combatido en 
todas parles, y hallándose flaco y enfermo , no sabiondo 
que camino tomar ni á dónde ir, para tener paz y quietud 
oyó una voz del cielo, que le mandó que fuese á un monte 
llamado Pelricio cerca de un pueblo llamado Castellón, 
donde estuvo algún tiempo en casa de unos casados per­
sonas virtuosas que le recibieron en ella con grande devo­
ción y caridad. Y como un día se hallase el santo por los: 
muchos ayunos, gran calor y recio dolor de su cuerpo» 
casi consumido y desmayado, y pidiese ásu huésped que 
le aparejase alguna cosa que comiese, para que no fal le­
ciese, y ella, por estar con una fuerte caleníura, no lo p u ­
diese luicor; el sanio hizo oración áD ios , suplicándolo 
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quo la sanase ; y ella luego «anó y 1c aparejó lo que habia 
menesfer, y después le sirvió todos los dias de su vida. 
Mas con este milagro quedó Guillermo tan confuso y tan 
temeroso de la gloria vana y aire popular, que por no*ser 
estimado se fué de allí á un valle que se llamaba Siabulum 
Rhodis, inculto y desierto, y ahora se llama Maláxales, y 
está en el lerrilorio de Sena, como lo notó el cardenal l i á ­
ronlo en las anotaciones sobre el Martirologio á los 10 de 
febrero: donde con la limosna y diligencia de algunas per­
sonas honradas y devotas se le hizo una habitación pobre 
y v i l , en que estuvo hasta el fin de su v ida ; la cual fué 
tan excelente y tan adornada do todas las virtudes, que 
parecía hombre, nó humano, sino divino; y las mismas 
fieras y serpientes le reverenciaban y se postraban á sus 
piés, y los lamian, y hacian todo lo que les mandaba. 

Habiendo, pues, vivido en este lugar un año y medio 
en su acostumbrada y rigurosa penitencia y santa vida, 
entendió por la disposición de su cuerpo, y no menos por 
los afectos y ansias de su bendita alma, que se llegaba el 
tiempo en que el Señor le quería lle var para sí : y aunque 
estaba tan aparejado para aquella hora recibió los sacra­
mentos de mano de un sacerdote, que para esto vino de 
Castellón, yd íósu espíritu en manos de aquel Señor, que 
para tanta gloria suya le habia criado: y para descubrir 
mas en Guillermo el tesoro riquísimo 6 inestimable de su 
misericordia y clemencia, fué cosa maravillosa que al 
tiempo que espiró, su rostro, que por la aspereza y peni­
tencia extremada estaba pálido, mortecino y consumido, 
súbitamente resplandeció, y con una nueva claridad que­
dó muy hermoso: y así como en vida parecía muerto; así 
en muerte parecía vivo. Sepultaron su cuerpo el sacer­
dote y un discípulo suyo llamado Alberto, en un huerto 
que el mismo santo solía cultivar por sus manos. Fué su 
muerte á los 10 de febrero del año del Señor, según el 
cjmiciial Baronio, de 1156, y después se labró una ig le­
sia y monasterio, donde hoy dia está su sepulcro y estuvo 
ánlcs su cuerpo, aunque parle de él se trasladó á Caste­
llón , que está como una legua de Malavales, y se colocó 
en la iglesia de san Juan Bautista. Ilustró Dios á san Gu i ­
llermo con muchos milagros en vida y mas en muerte; 
porque los que acudían con devoción á su sagrado cuerpo, 
estando enfermos alcanzaban salud, los ciegos vista, los 
sordos oído, los mudos lengua, les cojos píes, los mancos 
manos, los leprosos limpieza ; y finalmente , todos volvían 
consolados haciendo gracias al Señor por las mercedes que 
Ies hebia hecho, y al santo por cuyos merecimientos se 
las habia hecho. Tuvo don de profecía, como lo mostró 
en la hora de la muerte, consolando á Alberto discípulo 
suyo, dícíéndole: que Dios le daría compañía, ánles que 
él partiese de esta vida, con la cual pudiese perseverar en 
aquel lugar; y así fué. 

Los cronistas de la orden del glorioso padre san Agus­
tín, y otros autores que escriben de la institución y refor­
mación de las religiones, dicen, que san Guil lermo, cuya 
vida acabamos de escribir, fué fraile ermitaño agustino, y 
que con su santa vida y ejemplo, y con la diligencia y so­
licitud grande que puso, reformó la misma órden del 
glorioso padre ¿an Agustín en muchas partes, especial­
mente en el reino de Francia, porque estaba muy caída y 
relajada en su tiempo; y que la reparó de tal manera que 
en aquel reino y en otras partes los ermitaños se comenza­
r a á llamarlos guillermislas, tomando el nombre, nó de 
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su autor sino do su reformador; como la órden del Cister 
le tomó del glorioso padre san Bernardo, por haber él 
ilustrado y amplificado la órden del Cister: y que por la 
misma razón los padres ermitaños de san Agustín en Lom-
bardía y en otras parles de Italia se llamaron jambonílas, 
por un santo varón llamado Juan Bueno, manluano y 
fraile de su órden, habiendo hecho en aquellas provincias 
lo que san Guillermo habia hecho en Francia; y que en 
otras parles tenían otros varios nombres y diferentes hábi­
tos, reglas y cabezas, hasta que Alejandro papa IV redujo 
á todos los ermitaños que estaban dispersos á una órden, 
á una regla y á un hábito, que es el que ahora traen, y 
debajo de una cabeza y de un prior generalísimo, que fue­
se superior de todos como lo vemos ahora. 

La vida de san Guillermo escribió un discípulo suyo, 
Ihmado Alberto que vivió mucho tiempo con él y se halló 
á su muerte. También la escribió mas difusamente Teo-
baldo, obispo, en prosa, y la trae el P, Fr. Lorenzo Surio 
en el primer tomo de la Vida do los santos , y Cornelío 
Grafeo en verso: y los padres Fr. Alonso de Orozco y 
Fr. Gerónimo Román; y el Martirologio romano hace men­
ción de él. 

Quien hubiere leido con atención lo que aquí queda e í -
críto, ¿no se maravillará de la inmensa bondad de Dios y 
de aquellas entrañas de piedad que siempre destilan du l ­
zura, pues de Guillermo, enemigo cruel suyo, hizo amigo 
y siervo fiel; de león bravo, manso cordero; de cuervo pa­
loma , de tropiezo y lazo de Satanás, un dechado de peni­
tencia y espejo clarísimo de santidad ? ¿ Qué pecador ha ­
brá tan engolfado en sus vicios, tan vencido en sus apeti­
tos, tan rendido á sus torpezas y tan desahuciado, que no 
confíe con la gracia del Señor poder volver en sí y cobrar 
salud y fuerzas, y llegar á puerto seguro, habiendo Gui ­
llermo salido del abismo profundo de sus maldades por el 
poderoso brazo del Señor, el cual siempre está aparejado 
á dar la mano al pecador si él se deja ayudar, y corres­
ponde á su llamamiento y se entrega de veras á su volun­
tad, y hácc frutos dignos de penitencia? Muchos hay que 
guardaron la inocencia; y pocos, que habiéndola perdido y 
vivido vida muy estragada y rota, la cobraron con la peni­
tencia : pero no hay ninguno que no lo pueda hacer, mien­
tras le dura la vida, si abre los ojos á la luz del cielo, y 
se deja llevar y guiar de el la, como lo hizo sau Gu i ­
llermo. 

* SANTAESCOLÁSTICA.—Nurcia en Italia fué la patria de 
esta santa que nació de padres nobles, y fué hermana ge­
mela del glorioso fundador san Benito. Abundancia su ma­
dre, murió cuando nació Escolástica; y su padre Eutropio 
crióla en la piedad y en el santo temor de Dios, y fueron 
tales sus deseos de servir á Dios, que resolvió consagrarse 
á él, y decidirse por la vida monástica y religiosa, Benito 
su hermano fundó un monasterio que fué el primero en el 
monte Casino, monasterio que tantos sabios y santos ha 
dado al mundo y á la Iglesia. Junto á este tan célebre mo­
nasterio edificó Escolásiica otro de religiosas, las (pie d i r i ­
gió con celo y edificación. Después de haber pasado algu­
nos años en él, y estando cierto dia en conversación con su 
hermano Benito, conoció la santa se acercaba su úllima 
hora, y deseando pasar en coloquios espirituales aquella 
noche le rogó se quedara; mas no queriendo acceder ástts 
ruegos Benito, púsose en oración Escolástica, y ai instante 
sobrevino una muy deshecha tempestad de agua , truenos 
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y relámpagos, que impidiendo regresar íi su monasterio al 
abad, permaneció en compañía de su hermana. A los tres 
dias Escolástica entregó su espíritu al Criador, volando al 
ciclo en forma y figura de blanca paloma, como la vió el 
mismo san Lenito puesto en oración. Su dichosa muerte fué 
á los 10 de febrero del año Sí3. 

LOS SiNTOS ZÓTtCO, lllKNEO, JACINTO V AMAAUO, MÁUTI-
RES,—Muiieron en Roma, en tiempo del emperador Dccio, 
el dia 10 de febrero del año 2S1. 

Los DIEZ SANTOS SOLDADOS MÁRTIIIES.—Sufrieron una hor­
rible muerte por la fé, en Roma en la via Lavicana. 

SANTA SOTERA VÍUGEN Y MAUTIH.—Fué muerta en Roma, 
en la via Apia, durante el tercer siglo del cristianismo. Des­
cendía esta santa, según escribe san Ambrosio, de sangre 
muy ¡lustre, y despreció todas las grandezas de la tierra 
por solo servir á Jesucristo. Habiéndola mandado que sa­
crificase á los ídolos, y no queriendo hacerlo, fué por lar­
go tiempo cruelmente abofeteada, y después de haber su­
frido otros varios tormentos, por último fué degollada. 

SAN SILVIANO.—Fué obispo de una ciudad de Campaña 
en tiempo del papa san Símaco, y asistió á los concilios de 
Roma celebrados en aquella época, en los cuales brilló su 
doctrina y piedad. 

SANTA AUSTUIÍVERTA.—Consagró á Dios su virginidad, y 
fué priora de monjas benedictinas en un monasterio cerca 
de Rúan, donde murió el año 704. 
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SAN SEVERINO, ABAD.—Tuvo el glorioso san Severino 
padres nobles y de claro l inaje, de quienes dos veces p u ­
do llamarse hi jo; pues le dieron dos veces el ser, uno de la 
naturaleza y otro de las letrasy buenas costumbres de vida, 
en (pie con dócil ingenio floreció y se adelantó tanto, que 
mereció ser gloriosísimo abad del monasterio Agaimense, 
rico con el cuerpo del glorioso mártir san Mauricio. La 
fama de sus virtudes le hizo célebre y venerable á todo el 
inundo, porque aventajaba la gloria de ellas al esplendor 
de su sangre. Ardia en el amor de Dios: su paciencia era 
iavencible: el cuidado de sujetar y domar la porción infe­
rior al espíritu, era admirable : su abstinencia en el comer 
y beber inimitable: su orar era continuo: su ánimo siem­
pre devoto y humilde: muy atento en el llorar y suspirar, 
como otro Pablo por la patria celeste: su afabilidad era 
tanta, que lodos venían á él por consejo y consuelo; y á 
todos les daba. 

Reinaba en Francia Clodovco; pero afligido de graves 
calenturas, que juzgaron los mas expertos físicos incura­
bles, no era señor de cetro y corona; esclavo sí de la de­
sesperación de un incurable mal. Llegó ásus oídos la fama 
déla santidad y virtud de Severino, y aconsejado de sus 
leales vasallos y amigos, le hizo una embajada humilde, 
suplicándole viniese á verle. Fué sin duda inspirado de 
Dios el rey, que quería por esle medio ilustrar y hacer 
notoria la santidad de su siervo Severino. Conocióse cs!o 
bien ser así por los prodigiosos milagros que obró en el 
camino. 

Llegaron al monasterio los embajadores t salióles al en­
cuentro el santo abad, como quien ya sabia por divina r e ­
velación á qué venían. Saludáronle humildes y corteses 
diciéndole: Nuestro rey y señor Clodoveo, que tierna y 
devolamenle te ama, te saluda humilde y rendido á 
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tus piés, y le ruega tengas piedad de él, que postrado de 
una grave enfermedad , no hallando en sus médicos reme­
dio alguno, le espera todo con tu vista, poi que sofo le ha 
quedado la confianza que ha puesto en Ins oraciones. Oyó 
la embajada el varón de Dios con apacible rostro, y con el 
mismo respondió: que iria muy gozoso á servir al rey en 
cuanto le mandase. Con cuánta alegría emprendió Severi­
no esta jornada, no puede fácilmente esplicarse; porque 
se llegaba á la gran piedad y compasión de ánimo, que 
era natural en él, haberle Dios enviado un ángel que le d i ­
jese, se previniese para un largo viaje, en el que habia de 
morir. Quien, como ya dijimos, suspiraba por ir á gozar 
de su amado, ¿cuál seria el júbilo con que oyó del rey las 
súplicas? Jiizguelo solo el silencio. Juntos sus religiosos les 
dijo así (derramando infinidad de lágrimas de ternura): 
« Yó, carísimos hermanos míos, soy llamado á París: no 
espero volver á veros en estácame mortal: pídoos reguéis 
á Dios por mi , y humildemente os ruego, que perseveren 
hasta el fin entre vosotros una entera fé, una esperanza 
firme y una caridad ardiente. Confiad en el Señor: morid 
varonilmente; y vuestro corazón sea fortalecido con la gra­
cia de Jesucristo nuestro Señor.» A estas tan tiernas pala­
bras y tristes nuevas de no volver á verlo-, comenzaron to­
dos los mongos á llorar y decir: «¡O padre, y así nos de­
jas tristes y desconsolados! Sin tí, ¿ qué vida nos espera? 
Ilasta ahora tu paterno afecto nos la daba á todos: no nos 
desampares por aquel Señor que se dignó darnos en tí tal 
padre y maestro.» Viendo el santo abad los llantos y sus-
pii'os de sus desconsoladas ovejas; atravesado su corazón 
de tantas flechas, cuantas lágrimas derramaban , les dijo: 
«(hieridos hermanos, hijos y amigos mios, no lloréis ni 
os desconsoléis; estad sí muy gozosos sabiendo que así 
todos obramos la voluntad de Dios: yo en dejaros, y vo­
sotros en carecer de mi vista:» y pidiéndoles á todos la 
bendición, dándoles también la suya, se partió dando 
principio á su viaje. 

Llegó á la diócesis Niverniense, y fuése al templo áorar: 
y preguntando por el obispo, le respondieron, que habia 
mas de un año que estaba impedido, sin poder salir, no 
solo de su casa, mas ni aun del lecho, porque la enfer­
medad que padecía era gravísima, sobre estar sordo y 
mudo; por lo cual carecía lodo aquel pueblo de la visla de 
su pastor, y lo que mas os de su enseñanza, oraciones y 
sacrificios. Estas nuevas movieron á compasión á Severi­
no, y sin detenerse un punto, se fué á ver á Eulalio (así se 
llamaba el obispo enfermo): luego que le vió se postró en 
(ierra y estuvo gran rato haciendo á Dios una fervorosa ora­
ción, al fin déla cual, levantándose dijo al mudo y sordo 
obispo: Sacerdote del Señor, yo te ruego que hables con­
migo. Sea el nombre del Señor bendilo para siempre, dijo 
el obispo entonces, que por tí ha tenido misericordia y p ie­
dad de mí. Y Severino, tomándole por la manóle d i jo : Le­
vántale siervo de Dios, en el nombre de nuestro Señor Je­
sucristo, que asi te ha castigado para salvarte, y le ha af l i ­
gido para coronarle. Hoy dirás conmigo misa en el aliar 
de tu iglesia, y darás la bendición átu pueblo, que af l ig i ­
do por ella suspira. ¡Cosa rara! Luego al punto se levan­
tó de la cama Eulalio sano y bueno, como si en vida no 
hubiese tenido mal alguno , dando gracias á Dios infinitas 
por haberle enviado á su siervo Severino, para que te \ ol 
viese á la vida de los umbrales de la muerte, y nó vida 
como quiera, sino con entera y perfecta salud, lanío, qn^ 
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aquel mismo dia celebró misa, y bendijo al pueblo, y l o ­
dos á Dios por la salud de su pastor, á quien con ternura 
amaban. 

Quedóse aquel dia Sevcnnocon Eulalio, y los dos junios 
)Q consumieron todo en dar gracias á Dios. Al siguiente 
prosiguió su viaje, y llegando á París, halló á la puerta 
de la ciudad un leproso tan mísero y desdichado, que to­
dos huian de él por no verle; pero Severino, movido á 
compasión, se llegó, y dándole un ósculo de paz tierno y 
cariñoso, le dijo: ¿ Qué es lo que de mí quieres, hijo mió 
de mis entrañas ? Con tal ternura y amor trataba á los po­
bres de Jesucristo. Y echándole saliva, que amante y ca­
ritativo le ministraba el corazón á la boca, untándole con 
ella, 6 invocando á aquel Señor que con la suya curó al 
ciego, le dejó sano y limpio de la lepra. 

Y á esta sazón el concurso de la gente era grande,y to-
(l(is á una voz daban graciasáDios, que tal vírlud habia da­
do á su siervo Severino; pero el santo varón huyendo del 
aplauso de los hombres, se fué á buscar á Dios en el tem­
plo, y puesto en oración le pedia su ayuda y gracia para 
acei tar á servirle. De allí so fué al palacio del rey, y des­
pués de haberle saludado se puso en oración, la cual fué 
tan breve como fervorosa; y acabada, se quitóla capa que 
fraia, y poniéndosela al rey, huyó al instante la calentura, 
y lodo el mal de su real persona, tanto, que se levantó sano 
y biK'no, dando gracias á Dios y á su siervo Severino, á 
cuyos piés postrado rindió su persona, como á quien debia 
en un instante solo vida, salud, reino y gozo. 

Estuvo Severino algunos días con el rey, sin cesar en 
todos ellos de hacer infinitos milagros, curando enferme­
dades varias de almas y cuerpos, de todos aquellos seño­
res de palacio y demás ciudadanos de París. No se oia 
por aquella populosísima ciudad otra cosa que clamores y 
júbilos de alegría, que terminaban en dar á Dios infinitas 
gracias por haberse dignado de enviarles á Severino, para 
remedio de todos: los ciegos se alegraron de ver la luz 
ú d cielo, después de haber vivido muchos años en t in ie­
blas : los sordos, de que la oian; los cojos, de que anda­
ban: los mancos, de que tenían manos y brazos: los mudos 
deque tenian voces con que alabar á Dios: los endemo­
niados, de que ya aquellos inmundos espíritus desampara­
ban sus cuerpos, y dando espantosos ahullidos, volvían á 
las prisiones del averno; y al í in, los muertos y sepultados 
en la oscuridad de sus vicios y pecados, de que por Se­
verino todos resucitaban á la vida de la gracia. 

Así crecía la fama del siervo de Dios Severino para con 
todos, y para con él la humildad, reconociendo solo á Dios 
por autor de tantos beneficios, y obligando con ella á que 
lodos alabasen y engrandeciesen á Dios en su hechura. Clo-
doveo, agradecido, le dió facultad para que, como señor de 
sus tesoros,repartiese de ellos cuanto quisiese á los po­
bres: lo cual hizo Severino con mano franca y l iberal, y 
con la misma dió libertad á infinitos presos, dejando las 
cárceles limpias de toda maldad, y á muchos inocentes l i ­
bres de impuestos delitos. 

El ángel del Señor le habia (ántcs de sal i r , como 
di j imos, de su monasterio) revelado el fin de su vida, 
y que seria en el castillo Nantoniense, silo en la Galia 
Lugdunense, y pidiendo licencia al rey salió de París 
tan deseoso de huir de sus bien merecidos aplausos, 
como de hallar el lugar de su sepulcro. Habia en el tal cas­
til lo un oratorio ó ermita, administrada de los dos píos y 
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devotos sacerdotes, llamados Pascasio y Urcino, que ofre-
cian á Dios continuos sacrificios y oraciones. Fué de suma 
alegría para nuestro santo la vista de estos dos sacerdotes 
de Jesucristo, por haberle su Majestad revelado que estos 
eran los que habían de sepultar su cuerpo. Hablóles cortés 
y humilde, significándoles como por disposición divina ve­
nia á morir allí, y que ellos habian de ser quienes habían 
de dar la tierra de su cuerpo á la tierra. Encomendóles 
mucho á Fausto, sacerdote y fiel ministro suyo, que por es­
pacio de treinta años le habia asistido, y á Vidal monge, su 
discípulo. 

Recibieron aquellos dos santos sacerdotes el nuevo y ve­
nerable huésped con toda afabilidad y cariño; y con vene­
ración suma le ofrecieron hacer cuanto les ordenase. Con 
esto el siervo de Dios, descuidado ya de todas las cosas de 
esla v ida, caducas y perecederas, solo con lágrimas y 
continuas oraciones, anhelaba por la eterna patria y se 
disponía para recibir la corona de sus virtudes, esperan­
do por momentos al juez justo, que habia de dársela. L le­
gó el dia 11 de febrero, y sin mas enfermedad que una 
amorosa calentura que le encendía en deseos de ver á su 
amado, puesto en oración , pasó de esta vida temporal á 
la eterna, entregando su feliz y santísima alma en manos 
de su Criador. A la misma hora que mur ió, bajó del cie­
lo una hermosísima luz que rodeó lodo el lugar, donde su 
santo cuerpo quedaba, y para que los circunstantes par­
ticipasen tanto gozo , fué -á lodos visible. Los sacerdotes 
enterraron honoríficamente, nó sin abundancia de gozo­
sas lágrimas, el santo cuerpo en el mismo oratorio, y en él 
hace hoy dia infinitos milagros, glorificando Dios con ellos 
ásu siervo. Después de la muerte de Clodoveo^ su hijo 
Chilbcrlo, que le sucedió en el reino, acordándose de lo 
mucho que su padre debia á Severino, quiso agradeci­
do pagarlo, edificándole un nuevo y suntuoso templo en 
aquel mismo oratorio, donde su cuerpo santísimo habia 
obrado infinidad de milagros : adornólo magnífica y rea l ­
mente , para alcanzar por este medio tener por amigo en 
el cielo, á quien su padre habia tenido por médico sobera­
no en la t ierra. 

Escribieron la vida de san Severino Fausto , su compa­
ñero y discípulo , Usuardo, Surio, Tritemio abad y otros, 
y el Martirologio romano á 11 de febrero. 

Quien con atención hubiere leido la vida do este glor io­
so santo y siervo fiel de Jesucristo, conocerá cuánto im­
porta la buena crianza y que los padres cuiden desde la 
niñez déla doctrina y enseñanza de sus hijos; pues por 
la buena que Severino tuvo en los suyos, salió tan bien 
inclinado, como se ve , siendo ejemplo de v i r tud , religión 
caridad y amor de Dios: virtudes que infundidas en su co­
razón desde sus mas tiernos años , subieron á tan gigante 
estatura ,^ue le colocaron en el glorioso trono que hoy po­
see , donde vive y reina con Jesucristo, gozándose con 
toda su córte celestial por todos los siglos délos siglos. 
Amen. 

SANMAHTINUNO ERMITAÑO.—Fué san Marliniano monge 
en la soledad de un monte cerca de la ciudad de Cesárea 
en Palestina. Tomó el hábito do mongo en la flor de su 
edad, siendo de diez y ocho años y mozo de muy gen­
ti l disposición. Dióse tan do veras á lodos los ejercicios re­
ligiosos y de perfección, que en breve se conoció ser s in­
gularmente escogido de Dios, y la fama de sus virtudes 
se divulgó y extendió por toda aquella t ierra, de manera 
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que el Señor obró muchos milagros por é l , echando los 
demonios de los cuerpos y sanando de varias enfermeda­
des á los dolientes, y haciendo otras obras maravillosas y 
concurriendo de muchas parles la gente, para ser socor­
rida y ayudada de Dios por sus oraciones. Vio el demonio 
la gran virtud de Martiniano, y que siendo mozo en la edad 
ora viejo en el seso y madurez, túvole envidia, acome­
tióle con espantos y con varias figuras y visiones, y una 
vez tomando la forma de un dragón terrible comenzó con 
sus uñas á cavar el cimiento de la pequeña celda en qué 
talaba orando Martiniano, para derribarla sobre é l ; mas 
no por cstosc turbó el santo ermitaño ni dejó su oración, 
antes levantando su cabeza y visto al enemigo en tal figura 
le dijo : «Por qué te cansas tan en balde, ó desvenlm ado? 
¿ Piensas poderme espantar, teniendo á mi lado á mi Se­
ñor Jesucristo ? Oyendo esto el demonio, huyó como tor­
bellino , diciendo: «Espera, espera un poco, Martiniano, 
que yo te derribaré, humillaré y echaré de tu celda con­
fuso y hallaré modo para hacerlo, aunque mas estés con­
fiado en oso que dices. «Veinte y cinco años estuvo en es-
la soledad Martiniano, viviendo en ella nó como hombre 
mortal sino como ángel venido del cielo. Y como por su 
rara santidad fuese tan conocido y famoso, muchos ha­
blaban de él ensalzando sobremanera sus admirables vir­
tudes y ejemplos. Una vez entre otras , hablando unos 
hombres en la ciudad de Cesárea con grande admiración 
de la villa mas divina que humana que hacia Martiniano, 
oyéndolos hablar, se llegó á ellos una ramera muy her­
mosa y desvergonzada, que se llamaba Zoé y por insl i -
sacion de Satanás, cuyo lazo era , comenzó á apocar lo 
que los otros decian, dándoles á entender que Martiniano 
era un salvaje que se habia recogido á aquella soledad, y 
que no era maravilla que fuese casto el que nunca veia 
uiujcr , mas que si ella le hablase y le tentase y él resis­
tiese, que entonces lo podrían tener por hombre santo y 
continonle. Por acortar razones, la desveníurada mujer se 
concertó con aquellos hombres, que iria á la soledad y 
acometeria á Martiniano , y que si no le rindiese, la'tuvic-
sen por burladora, y si saliese con victoria le pagasen su 
trabajo. ¿A qué profundo de maldad no llega el ánimo de 
una mujer lasciva y desvergonzada ? Hecho el concierto, 
fnése á suoasa y desnudándose sus ropas ricas y galanas, 
y doblándolas y poniéndolas en un l io , se vistió de otras 
viles y despreciadas: ciñóse una soga y con un bordón en 
la mano, y el lio de los vestidos (icos debajo del brazo, 
fingiendo que era provisión de mujer que andaba pere­
grinando , salió de la ciudad con un tiempo lluvioso y ven­
toso , y al anochecer llegó junto á la celda de Martiniano, 
y con una voz lastimera y llorosa comenzó á llamar al 
santo y á decir: «Siervo de Dios, (en lástima de mí que 
soy una pobre mujer que en esta soledad he perdido el 
camino, y no sé por donde ir ni á donde recogerme, y te­
mo ser comida de las bestias fieras. No me desprecies pa­
dre santo que hechura soy de Dios, aunque miserable pe­
cadora.» A estas voces abrió Martiniano la ventanilla de 
su celda ¡ y como vió á aquella mujer en aquel t ra je, y el 
i>gua que caía sobre el la, compadecióse y túvola compa­
sión, y aunque pensaba que no fuese algún ardid del de­
monio para hacerle pecar, todavía prevalecía en él la 
compasión y el temor de que si no la admitía, y las fieras 
la despedazaban , Dios le pediría cuenta de ella. Con este 
pensamionlo, encomendándose afectuosameulo á Dios, y 
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suplicándole que le tuviese de su mano on aquella ocasión 
abrió la puerta de su celda á la mujer, y después de en­
trada , le hizo fuego para que se calentase, y le dió a lgu­
nos dátiles para que comiese aquella noche, avisándola 
que luego á la mañanase partiese y se fuése su camino; 
él se entró en otra celda mas adentro y cerró su puerla, 
orando y cantando salmos aquella noche; aunque el de­
monio no le dejaba reposar, (rayéndole varios pensamien­
tos sensuales de aquella mujer. En amaneciendo salió 
Martiniano de su celda para despedir á la mujer , y ha­
llóla vestida de aquellas ropas preciosas que traía debajo 
del brazo y con una cara alegre y risueña, y juzgando 
que debía ser alguna fantasma , le preguntó , ¿quién era, 
y á qué habia venido, y cómo habia entrado en aquella 
celda? Y mucho mas se maravil ló, cuando supo que era 
la misma mujer pobre y maltratada , que él la nuche áulcs 
habia recibido, y queriendo saber la causa de aquella 
mudanza de hábito y traje ; ella le declaro quién era , y 
hablando por su boca el demonio que le habia traído, su ­
po decirle tales razones y tantas blanduras, llegándose á él 
y tocándotelas manos con tanta desenvoltura , (pie ablan­
dó el corazón que parecía mas duro que el hierro y que el 
diamante , y vino á consentir en el pecado, aunque Dios 
le detuvo por su misericordia, para que no lo pusiese por 
obra; porque saliendo Martiniano de su celda para ver si 
venia alguna gente á buscarle, como solía, y mirando 
por todas parles por no escandalizar á nadie, sí lo hal la­
sen con aquella mujer ; le miró desde el ciclo el Señor con 
ojos de piedad, y con el rayo de la divina luz abrió los de 
su alma, para que viese lo que quería hacer y de cuánta 
allura de gracia y santidad caería en el abismo de todos 
los males. Reconociendo, pues su peligro y (pie aquella 
no era mujer , sino el demonio que por ella le tenlaba y 
quería triunfar de su castidad y despojarle de todos los me­
recimientos de su vida pasada, se enlró en la celda y en­
cendió fuego de unos sarmientos que allí estaban , y con 
los piés descalzos se arrojó en medio de las llamas, y eslu-
vo en ellas, hasta que se quemó buena parle del cuerpo; y 
saliendo de él al cabo de ralo, y hablando consigo misino 
decía: «¿Qué te parece, Martiniano? Bueno le ha parecido 
este fuego, con ser breve el tiempo que has estado en el. 
Si piensas poder sufrir el del infierno , llégate á esta mu­
jer (pieos el camino para ir á él. Acuérdate de aquel su 
plicio que es eterno, del gusano que nunca muere y dol 
crujir de dientes , y que los demonios son crueles y nuu 
ca se cansan de atormentará los condenados:» y volvióá 
echarse otra vez en el fuego y á quemarse mas, suplican 
do á nuestro Señor que le perdonase aquel mal consenti­
miento y pecado y que no permilíese que él perdiese lan ­
íos trabajos como habia tomado, por servirle desde su mo­
cedad, pues quería por su amor arder ántes en aquel fue­
go , que ofenderle éír al fuego eterno. Estaba presente á 
esle espectáculo la triste mujer ataviada y compuesta, y 
considerando lo que hacía Martiniano y que ella habia sido 
causa de ello, so desnudó con presteza los vestidos gala­
nes de ramera que traía, y los arrojó on el fuego, vis­
tiéndose los de pobre y penitente, y con muchas lágrimas 
y sollozos dijo á Martiniano que no quería volver á la c iu­
dad, sino hacer toda su vida penitencia de sus pecados en 
la parle que él le señalase, y que ya que el demonio la 
había tomado á ella per instrumento para derribarle á él; 
Dios le tomaba á é l , para levantarla á ella y salvarla. Y 
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por cooséjo del santo ermilafio, tomando su bendición, se 
fué á Belén , donde fué recibida de una santa virgen que 
se llamaba Pauüna , en un monasterio, y en él vivió doce 
afios con cstremada aspereza de v ida, sin beber vino ni 
comer aceite , ni fruta alguna, sino un poco de pan y 
agua una vez cada dia, ó cada dos dias, y durmiendo 
en el suelo, y haciendo oirás penitencias rigurosas, y 
agradó tanto á nuestro Señor, que hizo algunos mi la­
gros por ella, y al cabo de los doce años la llevó á gozar 
de sí. 

Quedó Martiniano tan quemado y llagado del fuego que 
tuvo muchos meses que curar , y tan escarmentado y ate­
morizado del medio que el demonio habia tomado para 
derribarle con aquella mujer que determinó salir de su so­
ledad é irse á parle donde no pudiese verle ni buscarle 
mujer alguna. Con este intento haciendo oración y supl i ­
cando á nuestro Señor que fuese su guia y su compañía 
en aquella jornada, y armado con la señal de la cruz, sa­
lió de su celda y tomó su camino hacia el mar. Al tiempo 
que se iba, el demonio muy vanaglorioso y ufano, comen­
zó á darle gr i ta, como quien le corr iay daba la vaya, d i ­
ciendo: «Grande es mi nombre y grande es mi fortale­
za ; pues he prevalecido contra t í : hícete caer en pecado 
con la voluntad, quemóte los piés y el cuerpo , échete 
de la celda, y hágote ir fugitivo, n Y levantando mas el 
g r i t o , d i j o : «¿Huyes , Martiniano ? Pues hágote saber, 
que do quiera que vayas, te seguiré y le haré ir de all i, 
como te hago i r de aquí; yo no me apartaré de t í , 
hasla rendirte y verte humillado. » A estas voces respon­
dió el santo : «Calla , miserable, que si salgo de mi celda 
no es por congoja ni aflicción, sino por hollarle y quebran­
tarle mas: y no te puedes alabar de la pelea; porque te 
quité las armas con que pensaste vencerme, y la mujer 
que trujiste para mi destrucción será tu confusión, n A es­
tas voces desapareció el demonio; y Martiniano, cantando 
salmos y alabando al Señor, se fué hácia el mar. Allí ha ­
biendo sabido de un marinero, que muy denlro del mar 
habia una peña grande y alta donde se potlia ret i rar, se 
concertó con él que le llevase á el la, y á sus tiempos le 
trajese ramos de palma, y pan y agua para su sustento, y 
que de las palmas baria espuertas , para que el marinero 
las vendiese y tomase el precio por su trabajo s demás, 
que él se lo pagaría con sus oraciones, rogando á Dios por 
61. Con este concierto el marinero llevó á Martiniano á su 
peña ó islefa, y tres veces cada año le visitaba y llevaba 
lo que habia menester. Díjolo, si queria que le (rájese 
madera para edificar una choza, en que se pudiese reco­
ger y defenderse del sol y de la lluvia ; y no lo consintió. 
Increíble fué el gozo de Martiniano, cuando se vió en 
aquella peña cercada por todas partes del mar , á donde 
ninguna mujer podría l legar, á las cuales temia mas que 
al mismo demonio. Pero para que se vea que no hay cosa 
segura en este mundo, no dejó de perseguirle en la pena 
el que le habia hecho guerra en la celda y echádole de 
ella ; porque algunas veces alteraba y lurbaba el mar , y 
levantaba sus ondas de manera, que parecía que habia de 
tragar la peña y ahogar á Martiniano ; y el mismo demo­
nio clamaba y decía : «Ahora le ahogo, Martiniano;» mas 
el sanio se estaba quedo con gran paz y quietud, haciendo 
burla de é l : y con esto el demonio se partía corrido y con­
fuso. Habiendo, pues, eslado seis afios en esta isleta, con 
una vida mas que humana, y pareciéndole que estaba se-
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guro de las mujeres, conoció que no lo estaba, y que en 
la tierra y en el mar , en el fuego y en el «agua se deben 
temer: porque viniendo navegando una nave por aquellos 
mares, el demonio, por permisión de Dios, la hizo dar en 
aquella roca en que estaba Martiniano, y la quebró, y to ­
dos los que venían en ella se ahogaron, sino una doncella 
muy hermosa que en una tabla se salvó, y asiéndose de la 
peña comenzó á clamar: «Ayúdame, siervo de Dios , y 
dame la mano para que no perezca en este profundo. » 
Turbóse Martiniaüo cuando vió la mujer y oyó su» pala­
bras , y entendió la astucia del enemigo: armóse con la 
oración; y juzgando que le corría obligación para que 
aquella mujer no pereciese allí por su culpa, le dió la ma­
no y la sacó del agua : y como la viese tan hermosa y de 
buena gracia, le d i jo : «Hi ja , la estopa y el fuego no os­
lan bien juntos : quédate aquí, y come del pan y bebe del 
agua que aquí queda, como yo hacia, hasta que venga 
un marinero que me suele visitar, que será de aquí á dos 
meses : cuéntale tu trabajo; y él te sacará de aquí y te 
llevara á tu ciudad : » y diciendo esto hizo la señal de la 
cruz sobre el ma r , y mirando al cielo, hablando con 
Nuestro Señor, le d i jo: « Señor, conüado en vos me eché 
en el mar ; poi que mas quiero morir abogado que nó po ­
nerme á peligro de mancillar mi castidad:» y exhortando 
á la que tenia delante á la vir tud y á perseverar en el t e ­
mor de Dios, se arrojó en el mar. Vinieron luego dos del­
fines , por órden de aquel Señor que nunca desampara á 
los suyos, y á quien todas las criaturas' obedecen, y le 
lomaron encima y le pusieron en t ierra; y el sanio hizo 
gracias por ello al Señor , suplicándole que le enseñase lo 
que habia de hacer : y pensando entre sí que el demonio 
le perseguía en el agua y en la t ierra, en la celda y en la 
peña , determinó de no estar en un lugar , sino irse pe re -
grinando en el mundo, pobre y mendigo , sin llevar cosa 
consigo; y así lo hizo por espacio de dos años que vivió, 
quedándose en cualquiera parte que le tomase la noche, y 
en los pueblos, lomando para su susíenlo la limosna que 
le daba alguna persona piadosa. Habiendo pues llegado á 
la ciudad de Atenas, y queriendo Nuestro Señor remune­
rar los grandes trabajos y duras peleas y gloriosas victo­
rias de su siervo , reveló al obispo de Atenas que oslaba 
allí Martiniano, y cuan especial amigo suyo era, y cuán 
altos sus merecimientos: y yendoá la iglesia, halló echa­
do sobre un escaño á Martiniano : el cual reverenció a l 
obispo y le pidió su bendición , y qne le encomendase á 
Dios: y el obispo á él le rogó que se acordase de él cuan­
do estuviese en el acatamiento de Dios : y a l l í , habiendo 
primero dicho : « En tus manos. Señor, encomiendo nú 
espíritu, » y hecho sobre sí la señal de la cruz; con una 
boca llena de risa , dió su espíritu al Señor. 

La doncella , que quedó en la pena , hizo lo que el santo 
le mandó: sustentóse del pan y del agua que allí habia 
quedado ; y cuando vino á su tiempo el marinero lo contó 
lo que le habia sucedido , y como Martiniano la habia de­
jado , y echádose en el mar , y salido á tierra por minisle-
rio de los delfines; y le rogó que le trajese un vestido de 
hombre, y pan y agua, y lana, y á su mujer , para quo 
ella la vistiese y enseñase lo que habia de hacer; y así lo 
hizo : y la doncella se vistió de hombre y perseveró seis 
años en aquella peña, siendo de veinte y cinco cuando 
vino á e l la ; y así inurió santamente. Llamábase Folina. 
Dos meses después que murió vino el marinero á traerle 
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lo que habia menester como solia : hallóla difunta , y la 
llevó á la ciudad de Cesárea, diciendo al obispo quién 
era, y de dónde, y cómo habia muerto ; y el obispo la 
mandó enterrar con grande solemnidad como á sierva del 
Señor. 

Esta es la vida de san Marliniano solitario, tan perse­
guido y combatido de nuestro común enemigo, y vencido 
y vencedor, y glorioso triunfador de la carne, del inun­
do é infierno. Escribióla Simeón Melafrasle , que, á lo que 
da á entender, le conoció : en la cual podemos aprender 
muchas cosas provechosas para nuestra edificación. La 
primera el odio con que el demonio persigue á los santos, 
y mas á los mayores, y cuánto procura que caigan de 
aquella gracia y estado sublime en que están ; para que 
cayendo ellos, que son pilares y los fundamentos déla 
santidad, caiga el resto del edificio que sobre ellos se ha 
fundado; como lo notó el gran padre san Antonio Abad, y 
nosotros lo dijimos en su vida. La segunda cosa es, cuán 
preciosa joya sea la castidad, pues el demonio con (aulos 
ardides y mafias estudia despojarnos de e l la , y amanci­
llar la pureza de nuestras almas; como se ve en lo que 
hizo contra Martiniano. La tercera r que no se puede con­
servar esta preciosa j oya , si el Señor con su gracia no lu 
guarda y nosotros de nuestra parle no nos ayudamos, h u ­
yendo las ocasiones de perderla y de caer, y no confian­
do en nuestra edad, virtud y victorias pasadas; poique en 
esta batalla y guerra tan reñida y lan doméstica de nues­
tra carne, no se alcanza la victoria tanto peleando como 
huyendo de las ocasiones de pelear, las cuales muchas 
veces el demonio ofrece con color de piedad y manto de 
caridi id,y al principio comienzan en ella y acaban en car­
nalidad; como nos lo enseña con su ejemplo Marliniano: el 
cual también nos enseñó, que un fuego se apaga con otro, 
y que vale mas padecer en esta vida penas temporales 
que en la otia las eternas; y qne ningnn liahajo ni peligro 
se debe escusar, por no ofender á Dios y por la eterna sal­
vación de nuestras almas. Pero pregunto yo á los que esto 
leyeren: ¿cómo piensan que podrán apagar las llamas de 
la concupiscencia, y aquel incendio que levanta en sus co­
razones Satanás, los mozos delicados, regalados y entre­
tenidos en conversaciones de mujeres desenvueltas y l i ­
bres , hartos de sueño, y bien comidos y bebidos; si 
Martiniano, después de haber servido con tanto fervor al 
Señor en la soledad lautos años, y macerado su cuerpo 
con ayunos y penitencias rigurosas, y hecho tantos mi la­
gros , y admitido por pura caridad aquella pobre mujer, 
que guiada del demonio vino á su celda, y prevenídose 
con la oración y recaládoso tanto de ella; al cabo consistió 
en el pecado, y lo hubiera cometido y puesto en ejecu­
ción , si el Señor no lo hubiera tenido de su mano, y dá-
dole ánimo para echarse en el fuego, y con sus llamas 
apagar las que abrasaban su corazón ? Para enseñarnos, 
pues, el recalo y vigilancia que en estas cosas debemos 
tener, se escribe esta v ida; y para que entendamos, que 
^osoiros no somos ni mas santos que David, ni mas sa-

108 CIU0 Salomón , ni mas fuertes que Sansón : que el que 
no quiere quemarse , debe estar lejos del fuego; y fuego 
es para la mujer cualquier hombre, y para el hombre 
cualquier mujer, como cada dia csperimenlamos. 

SANTOS SATURNINO , IT.KSIÚTKUO , DATIVO , FÉLIX , AIVF-
PLIO Y OTROS CUARENTA Y CUATRO COMPAÑEROS. — AcOSlum-
braban estes santos reunirse para celebrar los augustos 
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misterios de nuestra santa rel igión, y sorprendidos así, 
fueron conducidos delante de Anodino que era el procónsul 
de Áfr ica, acusados de haber infringido los decretos que 
habia dado el emperador de que lodos ofrecieran incienso 
á los ídolos. Saturnino, como presbítero y el mas anciano, 
iba á la frente de sus compañeros; así es que á él se d i r i ­
gió el procónsul, diciéndole : ¿ Eres lü el que renne á esas 
gentes para seguir las máximas del cristianismo , oponién­
doos á los decretos imperiales ? Saturnino con valor y fir­
meza contestó: Nosotros no hacemos mas que lo que el 
Espíritu Santo nos ha inspirado ; y nadie puede impedir­
nos el celebrar los misterios de nuestra sacrosanta re l i ­
gión. Enfurecióse Anodino, manda inmediatamente poner 
á Saliirniuo sobre el potro y atormentarle; quedando su 
cuerpo en breve de tal modo despedazado, que se descu-
brian sus huesos en medio de los arroyos de sangre en 
que aquél estaba anegado. No acabó la vida Saturnino en 
este tormento; pues condenado á la cárcel con sus compa­
ñeros, permanecieron en ellos muchos dias, hasta que 
debilitados sus cuerpos, ya por la pérdida de sangre , ya 
por el hambre y sed que padecieron, murieron gloriosa­
mente en la cárcel misma el dia 11 de febrero del año 301. 

LA GONMHMORACION DE MUCHOS SANTOS MÁRTIRKS EN Nu-
MIDIA. — Fueron martirizados durante la persecución de 
Diocleciano, por no haber querido enlregar las santas Es­
crituras. 

S\N Lucio, OBISPO DE ANDRINÓPOLIS. — Padeció u iu -
chos trabajos por la fé católica, durante la persecución 
de los arríanos, en tiempo del emperador Conslancio, y 
por fin murió mártir en la prisión. Algunos compañeros y 
amigos de este santo fueron también degollados en la 
prisión por órden del conde Filagro, por no querer comu­
nicar con los arríanos, recien condenados en el concilio 
de Sardis. 

SAN DESIDERIO.—Fué el XiX obispo de Yicna, en Fran­
cia , sucedió á san Avilo y murió el dia 11 de febrero del 
año 600. 

SAN CAUOCERO, — Griego de nacimiento y discípulo de 
san Apolinar, primer obispo de Ravena, fué promovido 
por este al sacerdocio, y dirigió algunas veces la diócesis 
durante su ausencia. Fué después el cuarto obispo de Ra­
vena , y murió en tiempo del emperador Adriano , por los 
años 120 poco mas ó menos, y á los ciento de su edad. 

SAN JONÍS.—Fué mongo en Egipto, en tiempo y bajo la 
dirección de san Pacoinio. Al principio de su vida era hoiv 
telaoo, y por haber sido testigo cu su juventud de un gran 
inihii;ro, abrazó la vida monástica, y vivió hasta la edad 
de cerca nóvenla años en una penitencia continua , p r i ­
vando su cuerpo de los alimentos mas precisos, y vistien­
do un riguroso cilicio , con el cual fué enterrado. Floreció 
este santo durante el siglo IV. 

SAN LÁZARO. — Devastaba la Italia Aüla , rey de los h u ­
nos , cuando muerto el obispo de Miian fué elegido para 
sucederle Lázaro, premisero de la misma iglesia. Desem­
peñó el cargo pastoral por espacio de doce años, en cuyo 
tiempo tuvo que sufrir toda clase de violencias por parto 
délos bárbaros invasores. Pero el santo no de»mayü, é 
implorando continuamente el favor del cielo, libró su Igle­
sia de mayores males. Coronado de méritos, descansó en 
el Señor el dia 11 de febrero del año í í 9 . 

SAN CASTRENSE, OBISPO Y CONFESOR.—Vivia este sanio en 
Africa cuando empezó la persecución de los vándalos, m 



3 i 8 LA LEYEND 
la cual después de haber sido alormcnlado en com­
pañía de oíros cristianos por medio de horribles supl i ­
cios, fueron lodos embarcados en un buque lleno de i n ­
mundicia, y arrojado al mar sin piloto y sin timón. Den­
tro de él iban los santos, desnudos y alados de manos y 
piés; pero la divina Providencia, que vela sobre sus esco­
gidos, dirigió la embarcación á un puerto de Italia, don­
de san Castrense y sus compañeros fueron recogidos y 
hospedados por los cristianos. Díceseque san Castrense 
fué obispo de Cartago, pero su nombre no se encucnlra en 
las actas episcopales de aquella iglesia. Lo cierto es, que 
vivió el resto de sus dias en Italia, y que murió santa­
mente en Capua el año íJJO de Jesucristo. 

Los SIETE SIERVOS DE MARÍA, FUNDADORES DEL ÓRDEN DE 
SERVITAS ó SIERVOS DE MARÍA.—El dia de la Asunción de la 
Virgen del año 1233 estaban cantando las alabanzas de 
Nuestra Señora siete santos caballeros de Florencia, l l a ­
mados Buenbijo Monaldi, Buenajunta Maneti, Maneto de 
Anlcla, Amadeo Amidei, Ugucio Ugucioni, Sosteneo Sos-
lenci y Alejo Falconeri, cuando del tabernáculo de la Rei­
na de los ángeles se desprenden siete rayos de luz, y les 
deja á todos inspirados de dedicar su vida á la devoción 
particular de María. Sintiéndose, pues, vivamente llama­
dos á retirarse del mundo, de común acuerdo y con apro­
bación del obispo de Florencia repartieron todos sus bie­
nes y vestidos de penitencia, reunidos en una pobre choza 
del campo, emprendieron el nuevo tenor de vida, el dia 
inmediato del Nacimiento de la Virgen. Luego, para estar 
mas apartados de la sociedad, se retiraron al monte Se­
nario, á dos leguas de Florencia. Dios nuestro Señor, que 
cuando quiere hace elocuentes las lenguas de los infantes, 
dispuso que los niños de esla ciudad empezasen á l lamar­
les Stcms t/c María, cuyo título tomaron, dedicándose á 
promover las glorias de la Virgen, meditando principal­
mente á Cristo crucificado y los dolores de su santísima 
Madre. Esta pequeña congregación se erigió en órden re ­
ligiosa á instancias de san Pedro Mártir, tomando la regla 
de san Agustín que les había dado el obispo de Florencia. 
Fué aprobada por un concilio y por varios papas, a lgu­
nos de los cuales le concedieron muchas gracias, particu­
larmente Alejandro IV é Inocencio VI I I . Estendióse muy 
pronto la nueva órden por varias provincias de la cristian­
dad, marchando cada uno de sus fundadores á diferentes 
reinos de Europa á propagarla, y por su medio se estable­
cieron en casi todos los pueblos del mundo cristiano esas 
devotas cengregaciones, que se ocupan en obsequiar á 
María en sus dolores. El primer general de esta órden fué 
Baefibqó, muerlo en 1262, en olor de santidad, y le s u ­
cedió en dicho cargo Amadeo, que junio con los demás 
compañeros suyos es venerado en el número de los bien­
aventurados. 

DIA 12. 

SANTA EÜULIA, VÍUGEJÍ Y MÁRTIR.—Al tiempo que el pre­
sidente Daciano fué enviado á España de los emperadores 
Diocleciano y Maximiano, para hacer carnicería de los 
cristianos, y arrancar si pudiese, de la tierra nuestra 
santa religión ; vivía en Barcelona una santa doncella, na­
cida de nobles padres, llamada Eulalia, la cual era cris­
tiana y estaba retirada en una heredad cerca de la ciudad. 
Eraá la sazón de calorce años y virgen hermosísima, ho­
nestísima y abrasada del aitior de Jesucristo, á quien ha-
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bia tomado por esposo y consagrado su pureza virginal. 
Entró Daciano en Barcelona y comenzó con igual impiedad 
y braveza á derramar sangre de cristianos. Vino á nolicia 
de santa Eulalia lo que el cruel juez hacia, y fué combati­
da en su corazón de dos contrarios afectos, de tristeza y 
alegría: de tristeza, porque temía que algunos cristianos 
llacos no desmayasen en la fé , por temor de tan rigurosos 
tormentos , y se ahogasen en aquella brava tempestad: de 
alegría, porque deseaba morir por Cristo , y juzgaba 
que era ya llegado el tiempo en que Dios la quería hacer 
tan gran merced. Era tan estraordínaría esta alegría y j ú ­
bi lo, que la virgen sentía en su bendita alma que no la 
podía encubrir ni disimular, sino que sus padres y parien­
tes lo echaban de ver, aunque no sabían la causa de l a t í 

nuevo y grande gozo. Con este fervor y deseo del mart i ­
rio, movida del Señor, se salió secretamente de casa de 
sus padres, y se fué al tribunal de Daciano, y con palabras 
libres, graves y muy avisadas, le reprendió de la tirania 
y crueldad que usaba contra los cristianos. Quedó asom­
brado el malvado presidente, por ver una doncella de tan­
ta belleza y de lan poca edad, hablar con tanta osadía y 
libertad, y reprender lo que él hacia por mandado de los 
emperadores. Quiso saber de ella quién era, y porqué ha­
blaba con tan poca reverencia de la majestad romana y 
de un ministro que con tanta autoridad la representaba : y 
la santa virgen, sin turbarse, le respondió que ella era 
cristiana y sierva de Jesucristo, que es Rey de los reyes y 
Señor délos señores. Embravecióse el inicuo juez, y a r r e ­

batado de cólera y furor, mandó luego azotar midamenle 
á la santa virgen. Hiriéronla terriblemente y abrieron BU 
virginal y delicado cuerpo con los azotes, pero cuanto 
mas la herían, tanto ella estaba mas constante y alegre, y 
decía: «Porque mí Dios me conforta no siento vaestfos 
tormentos.» Loque debiera ablandar el fiero pecho d e Da­
ciano, eso le endureció mas y le encendió en mayor furia. 
Mandóla atar en el ecúleo, y arañar con uñas de hierro y 
abrasarsúscostados con hachas ardiendo, y acrecentando 
tormentos, y buscando otros de nuevo la envolvieron en 
cal viva. Echaron sobre su cabeza aceite hirviendo y 
plomo derretido, y mostaza desleída en vinagre por l a s 
narices y por las llagas que tenía en todo el cuerpo, las 
cuales le fregaron con pedazos agudos de vasijas quebradas 
y quemáronle los ojos con velas encendidas. ¡ Qué f i e r a 

tan atroz es un hombre inhumano y cruel I Peleaba la im­
piedad con la fé : el demonio con Cristo : Daciano con la 
santa y tierna doncella: los tormentos con la flaqueza m u ­
je r i l ; y la muerte con la vida. Pues ¿quién podrá dudar á 
cuál de las dos parles se ha de inclinar la victoria? Cansó­
se Daciano: los verdugos se rindieron: cesaron los tor­
mentos: el demonio quedó confuso: prevaleció la sania 
virgen; y Cristo triunfó en su esposa, la cual con el con­
suelo del cielo, siempre alegre y gozosa, milagrosamente 
quedó libre délos tormentos; y los verdugos que la ator­
mentaban quedaron quemados. ¿Qué haces, Daciano? 
¿Son ya agotadas lus invenciones y la ingeniosa crueldad 
para buscar nuevos tormentos y nuevas penas?¿No cono­
ces que el esfuerzo y firmeza de Eulalia no es suya , sino 
de Dios verdadero ? ¿ Por qué no le reconoces ? ¿Por qué 
no le sirves y adoras? Todo lo que vió el tirano no apro­
vechó ; antes volvió su pensamiento á la deshonra c igno­
minia de la purísima virgen: y así, desnuda y d e s f i g n i M -

da como estaba por las muchas heridas, la mandó llevar 
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por la ciudad, para la confusión de la santa y espanto de 
los otros cristianos, y después degollarla en el campo, 
confesando con esto (pie ya desesperaba de la victoria y 
se tenia por vencido. Fué degollada á los 12 de febrero y 
cueste dia celebra su fiesta la sania Iglesia. El Martirolo­
gio romano y el cardenal Baronio dicen que murió en 
cruz, y que su bendita alma fué vista en figura de pa­
loma subir al cielo; y san Isidoro dice, que su sagrado 
cuerpo fué cubierto de nieve, con que parece que mi la­
grosamente la quiso bonrar Nuestro Señor 4 y fué después 
honoríficamente por los cristianos de noebe sepultado. 
Kstuvo encubierto por muchos años, basta que Nuestro 
Señor le descubrió, siendo obispo de Barcelona Frodoyno, 
el año de 898: el cual obispo, habiendo entendido que 
cuando fué martirizada santa Eulalia, su sagrado cuerpo 
habia sido sepultado fuera de la ciudad, en la iglesia de 
Santa María del Mar, le hizo buscar con gran diligencia y 
cuidado; y no habiéndole hallado, mandó que todo el pue­
blo de la ciudad y su comarca ayunasen tres dias , y con­
curriesen á aquella iglesia á pedir con mucha devoción á 
Nuestro Señor, que les descubriese aquel tesoro que esta­
ba allí escondido. Ayunaron, vinieron al templo, oraron, 
pidieron á Dios con una procesión muy solemne, que les 
hiciese aquella merced tan señalada: y el obispo acabada 
la misa, y vestido de pontifical, tocando con el báculo 
pastoral el rincón del altar, sintió que estaba hueco. Man­
dó cavar y hallóse una arca de mármol, y en ella el pre­
cioso tesoro que buscaban, del cual salió luego una f ra ­
gancia del cielo. Sacaron el bendito cuerpo de aquella 
arca ; y cubierto de un rico paño, le llevaron en andas á 
la ciudad. Llevándole, sucedió una cosa maravillosa, que 
llegando á la puerta de la ciudad, se hizo inmóvil, y tan 
firmeque los que le llevaban no le pudieron mover. Bl 
obispóse postró en oración, y ordenó que todos hiciesen 
lo mismo: y acabada la oración, se levantó llorando m u ­
chas lágrimas, y asió de las andas mandando á los mas 
principales clérigos que le ayudasen; y con esto el santo 
cuerpo se movió y so dejó llevar á la catedral de Barce­
lona, que tenia la advocación de la Santa Cruz, donde le 
tuvieron algunos dias en el altar mayor, y después le co­
locaron en el sagrario; y celebra la iglesia de Barcelona 
fiesta particular de esta invención á los 23 de octube. Des­
pués se trasladó otra vez el santo cuerpo á una rica capi­
lla que se habia labrado de su nombre y advocación en la 
misma iglesia, estando presente el rey don Jaime do Ara­
gón, el primero, con los infantes sus hijos, y muchos pr ín ­
cipes de su sangre y caballeros de su córte: el cual rey 
don Jaime murió el año de 1276, según Gerónimo de Zu­
r i ta; y de esta traslación se hace fiesta en Barcelona en el 
segundo domingo de jul io. 

El martirio de esta gloriosa virgen fué como dijimos, á 
los 12 de febrero, por los años del Seflor de 30 í , impe-
« ando Diocleciano y Maximiano. Hacen mención de ella 
•os Martirologios Romano, de Beda, Usuardo y Adon, y 
san Eulogio mártir de Córdoba, y el cardenal Baronio en 
ns anolí»ciones del Martirologio, y en el segundo tomo de 

sus Anales. 

SAN MELEGIO.—A principios del siglo cuarto, y en Meli-
tcne^, ciudad de la Armenia menor, nació este santo. Des­
cendiente de una nobilísima famil ia, estaba al propio 
tiempo dotado de un carácter dulce, y de un ingenio pene­
trante y vivo. La herejía de Arrio infestaba con sus erro-
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res los hermosos campos de la Iglesia en oriente, cuyos 
en eres seguían desgraciadamente algunos obispos, escan­
dalizando así la Iglesia y los fieles. Eustacio que ocupaba 
la silla episcopal de Sebasto era uno de ellos; mas depues­
to de su dignidad, Melecio fué nombrado obispo de aque­
lla iglesia. Por mas que se esforzara en procurar el bien y 
felicidad de sus diocesanos, por mas que trabajara para 
convencerlos y reducirlos, nada consiguió , pues era tanta 
su corrupción que nada les conmovía. Disgustado Melecio, 
dejó el obispado y se retiró á la soledad, á uno de los 
desiertos de la Siria, donde se ocupaba en la contempla­
ción de su Dios. Mas el Señor que le tenia destinado para 
que brillara en la Iglesia como una luz puesta sobre el 
candelabro, permitió que la iglesia de Antioquía le eligiera 
por su patriarca, cuyo destino aceptó á pesar de su repug­
nancia. Si padecieron su espíritu y corazón al ver el ca­
rácter indócil de los de Sobaste, no padecieron menos en 
Antioquía, no pudiendo reducir á una misma fé á los obs­
tinados herejes. Estos conociendo las católicas ideas de que 
abundaba el santo, inclinaron el ánimo del emperador 
Constancio , para que lo echara de su silla y lo desterrara, 
como efectivamente lo hizo confinándolo á Armenia, de 
donde no regresó hasia que volvieron por edicto de Jul ia­
no Apóstala todos los prelados á sus iglesias. Dos veces 
mas fué desterrado, la una por el mismo emperador, y 
la otra por el emperador Yalento. Diferentes fueron los 
t ouc ilios que celebró cu confirmación de la doctrina def i­
nida en el de Nicea ; y después de haber convertido innu­
merables herejes , y presidiendo el concilio general de 
Constan!inopia , le alcanzó la muerte entregando su alma 
al Criador el dia 12 de febrero del año 381 . Los santos 
Juan Grisóslomo y Gregorio Niceno hacen magníficos 
elogios de este santo, y el primero pronunció una muy 
bella oración, cuando fué trasladado á Antioquía su ca­
dáver. 

SAN DAMIAX, MÁUTIR.—Este soldado romano, derramó 
su sangre por la fé en Africa, y su cuerpo fué después 

trasladado á Roma y colocado en el cementerio de Calixto. 
Se ignora la época de su martir io. 

Los SANTOS MODESTO Y JULIÁN.—De estos santos no se sa­
ben mas que los nombres, y que murieron según Dextro, 
en Cartagena de España el año 160. Las actas de estos 
santos, que Irae Salazaren su Martirologio hispano, son 
apócrifas, como lo prueba Bolandus. 

SAN MODESTO.—Fué diácono de la iglesia de Benevenlo 
en Ital ia, en cuya ciudad padeció martirio por la fé de Je­
sucristo , en el cuarto siglo del cristianismo. 

Los SANTOS MODESTO Y AMMONIO—Siendo muy niños, 
se les quiso obligar á ofrecer incienso á los Idolos, y 
rehusando dobl egarse á la voluntad de los paganos, fue­
ron degollados en Alejandría, recibiendo así la palma del 
martir io. 

SAN ANTONIO, LLAMADO CAULEAS.—Oriundo de Frigia, 
de noble cuna , nació en Gonstantinopla y fué desde su 
mas tierna infancia tan devoto de las cosas religiosas, que 
ollas formaron las delicias de toda su vida. A la edad de 
doce años abrazó la vida monástica, y en ella so mostró 
modelo de perfección y ornamento de la Iglesia. Elevado 
al sacerdocio, su vida y conduela eran las de un ángel cu 
carne: puro , fervoroso, despegado á todo lo de la tierra, 
su alma vivia en el cielo , objeto constante de todos sus 
deseos. Su fama y la reputación de sus virtudes fué en 
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breve tiempo lan pOpnlar y tah veiicrada, que habiendo 
muerto en 888 el patriarca de Gonslantinopla , fué Antonio 
unánimemente elegido parasucederle,y no pudiendo ven­
cer la decidida voluníad del emperador, del clero y pue­
blo de la capital, tuvo que encargarse á su pesar del 
nuevo puesto á que Dios le destinaba. Durante su pon-
tilicado , trabajó asiduamente en restituir la paz á la Ig le ­
sia y al estado , en reformar la disciplina y en animar á 
todas sus ovejas en el camino délas virtudes cristianas, 
que son la base de la pública felicidad. Satisfechos en 
gran parte sus deseos, murió Antonio en Gonstantinopla el 
ano 893. 

SAN'GAUDEXCIO , OIUSPO DE YRHOXA. — Floreció por los 
años de 720 , y fué el XXXIX obispo de aquella iglesia-

DIA 13. 

SÍNTA CATALINA DE Ricct.—En el año de 1522 á 23 de 
ab r i l , nació en la ciudad de Florencia, capital de Tosca-
na , santa Catalina; de la noble familia dc l l i cc i , á la cual 
en el bautismo se puso el nombre de Alejandra, que des­

pees mudó en el de Catalina , cuando se hizo religiosa. Su 
padre fué Francisco de Ricci y su madre Catalina de Rica-
sol i , señores de Panzano. Habiendo fallecido Catalina po­
co después de b iber dado á luz á esta hija , Francisco 
pasó ú desposarse con otra dama. Mas este suceso no cau­
só el mas mínimo perjuicio á la buena educación de la n i ­
ña; pues así el padre como la madrastra tuvieron el posi­
ble cuidado pura que fuese criada en el santo temor de 
Dios ; aunque en esto poco tuvieron que trabajar ; porque 
prevenida Catalina déla gracia del S^ñory llena desde 
sus mas tiernos años de favores y benaíicios celestiales, 
se mostró siempre ajena de los juegos pueriles y de la 
vanidad del mundo , y muy inclinada á la piedad y devo­
ción. Así que llegó á la edad de diez años ¡apuso su padre 
en el monasterio de san Pedro de Montici l i , situado en los 
arrabales de Florencia , para que se educase bajo la d i ­
rección de una tía suya paterna, nombrada Luisa, religiosa 
de aquel monasterio. Aquí empezó Catalina á dar mues­
tras de aquella eminente santidad á que Dios desde la 
eternidad la habia predestinado; porque era obedientísi-
ma á todo lo que se la mandaba, y casi siempre aplicada 
á la oración, de manera, que aun en el tiempo en que las 
otras niñas que estaban en educación en el mismo mo­
nasterio iban á recrearse, Catalina hallaba todo su placer 
y contento en estarse arrodillada orando, delante de una 
imagen de un crucifijo, á la cual tenia una especial devo­
ción. Desde aquel tiempo el Señor la inspiró el deseo de 
meditar frecuentemente en su sagrada pasión , discur­
riendo sobre cada uno de los misterios de el la, y acompa­
ñando la meditación con la oración vocal, rezando cinco 
veces el Padrenuestro á cada misterio , con gran gusto y 
contento de su alma, que todos los diasse iba inflamando 
mas en el amor del Señor y en ardientes deseos de partici­
par del amargo cáliz de su pasión y de ser su sierva y 
querida esposa. 

A íin de poner en ejecución estos sus piadosos deseos, 
resolvió volver las espaldas al mundo y vestir el hábito de 
religiosa en algún monasterio , donde la observancia re ­
gular (loreciesc en todo su v igor, y sin alguna mitigación 
ó dispensación. Su padre que la habia sacado del sobredi­
cho monasterio y l̂ i habia restituido á su casa , la propuso 

el deseo quo tenia de colocarla en matrimonio en alguna 
de las nobles familias de aquella c iudad, mas Catalina lo 
respondió con toda resolución , que no qneria otro esposo 
que Jesucristo su Señor y Redentor. Hallándose después 
nuestra Catalina en el campo , en una quinta cercana á la 
ciudad de Prato , se puso á discurrir con dos religiosas le­
gas de la tercera orden de santo Domingo, del convento 
de San Vicente del Prato; las cuales, por ser el convento 
muy pobre y sin clausura , iban buscando limosna para 
remediar las nocesidades de aquella comunidad. Estas dos 
legas la informaron de la vida austera, pcnitenle, pobre y 
mortificada que llevaban las religiosas de aquel convento, 
por lo que resolvió hacerse monja en é!; yá fuerza de rue­
gos y reiteradas instancias consiguió de sus padres la l i ­
cencia y bendición. En el año, pues, de 1U35, teniendo 
Catalina solos trece años, vistió el hábito religioso de san­
to Domingo en el monasterio de San Vicente de Piafo 
con tan grande contento de su alma, que en el mismo 

dia de vestir dicho hábito , fué favorecida de Dios con 
un dulcísimo éxtasis , en que le pareció quo Jesucristo 
y María Santísima la introducían en un ameno jardin, 
adornado de hermosas flores y de (oda suerte de delicias. 

Como el Señor había elegido por su esposa á esta tierna 
doncella , se dignó visitarla poco después de haber eníra-
do en la religión , con una larga y molesta enfermedad, 
con la cual tuviese ocasión de purificar su corazón en el 
fuego de la tribulación y de ejercitar la humildad , la pa­
ciencia y las demás virtudes, que la hiciesen semejante á 
su Esposo crucificado. Refiere , pues , el üustrísimo señor 
Catani, obispo de Fiésoli , que fué el primero que escribió 
é imprimió la vida de esta santa v i rgen, dos años después 
de su muerte, esto es, en el año de 1S92, que en los 
principios de marzo del año 1S38 fué acometida de una 
gravísima enfermedad, con calentura cotidiana y con agu­
dos dolores que padecía en todo el cuerpo, la cual enfer­
medad degeneró después en una hidropesía y en mal de 
piedra, acompañado de asma. Este conjunto de males la 
duró por espacio de dos años, nada aprovechando los re ­
medios y medicinas que se la recetaban; de modo, que los 
médicos no sabiendo ya qué hacer, abandonaron su cura­
ción y dejaron de darla remedio alguno, viendo que no la 
servían de ningún provecho , sino que al contrario la cau­
saban mayor pena y tormento. Sufrió la santa con admi­
rable paciencia y perfecta resignación en la divina volun­
tad todos estos males, consolándose con la vista de su Sal­
vador crucificado y con la memoria de lus penas y dolores 
que él sufrió por nuestros pecados, muriendo por ellos so­
bre una cruz. En el mes de mayo de 1540 se acrecenta­
ron de tal modo los males de la santa , que estuvo muchas 
semanas sin poder dormir un solo momento, velándola 
continuamente dos monjas que la asistían. En este estado, 
á 2 i del dicho mes de mayo, que en aquel año era v i g i ­
lia de la Santísima Trinidad, se le apareció un santo de la 
órden de santo Domingo (no se dice el santo que fuese) 
todo resplandeciente, el cual llamándola por su nombre, 
la hizo la señal de la cruz sobre el estómago , y la dejó al 
instante sana y curada perfectamente de todos sus males, 
con admiración y pasmo de todas las monjas y de los m é ­
dicos que vinieron después á visitarla. De este milagro dió 
Catalina humildísimas gracias al Señor, y desde este dia so 
enfervorizó mas en su servicio , ó hizo aun mayores pro­
gresos en las virtudes cristianas y religiosas, 
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Estas virtudes resplandecitíron en la santa virgen de un 

modo muy particular; pero nosotros, deseosos de la breve­
dad , nos contentaremos con indicarlas con las mismas pa­
labras del autor de su vida, sacada de los procesos hechos 
para su canonización. «Amaba la santa, dice, tan tierna­
mente á su Dios, que tenia su menlo siempre unida con él 
tomando de cualquiera cosa motivo para alabarle y ben­
decirle. La caridad que tenia hácia su prójimo era de tal 
manera singular , que por este motivo i t empleaba en los 
olicios mas bajos del monasterio y de mayor trabajo. Cuan­
do enfermaba alguna de sus monjas, la asistía continua­
mente en todas sus necesidades, privándose del sueño pa­
ra que las otras descansasen , y perseverando firme en su 
asistencia , hasta que las enfermas ó sanaban ó fallecian. 
Su paciencia era invencible en las adversidades, en las 
tribulaciones y en las enfermedades que padeció, que fue­
ron muchas y penosísimas, algunas de las cuales las Im-
bia pedido al Señor por la salvación de los pecadores y en 
descuento de las penas que merecia por sus pecados. Eran 
muellísimas las penitencias que hacia, llevando siempre 
una cadena de hierro y un áspero cilicio sobre sus desnu­
das carnes, ayunaba frecuentemente á pan y agua, y por 
el espacio do cuarenla y ocho años no comió carne ni 
huevos. Fué siempre o b i M l i e n l i s i m a á sus superiores , ven­
ciendo cualquiera repugnancia que tuviese en cumplir 
pronlamcnte cuanto la ordenaban. Aborrecía muchísimo 
el ser estimada y tenida en buen concepto ; por lo que 
cuando oia hablar con honor de sus acciones, padecía mu­
cho dolor, procurando huir y esconderse cuando venia 
gente á visitarla. Entre las virtudes de Catalina subió á la 
mayor perfección su pureza v i rg ina l , que se puede 
decir que fué como angélica ; por lo que no es maravilla 
que mereciese tantas gracias de aquel Señor, que se apa­
cienta entre las azucenas , con el cual ella dulcemente se 
recreaba ; repitiéndole frecuentemente aquellas palabras 
de la esposa délos Cantares: Dikclus meus mihi, el ego i l l i , 
quipascitur inier l i l ia. Mi amado para m í , y yo para 
mi amado, que se apacienta entre las azucenas. » Has­
ta aquí el sobredicho escritor de la vida de santa Ca­
talina. 

A mas de esto, fué esta amada sierva del Señor favore­
cida de muchas visiones celestiales y de éxtasis y raptos 
(an estupendos, que á veces quedaba totalmente elevada 
déla tierra y suspendida en el aire por largo tiempo. Go­
zaba la santa con tal frecuencia de estos favores celestia­
les , que se puede decir que su vida fué una continuaserie 
de estos dones extraordinarios y sobrenaturales. Fué tam­
bién enriquecida del don de profecía, del de penetrar los 
secretos del corazón y del de obrar cosas prodigiosas, por 
loqucsu nombre y su santidad fué conocida y celebrada 
con universal aplauso , no solo en la Toscana donde vivia, 
sino también en toda la Italia y en otras regiones mas re ­
inólas. Por fin , estando Catalina ya madura para el cielo, 
y anhelando á las bodas eternas del paraíso, después de 
haber padecido una penosa enfermedad , con la cual 
sicmpi c mas se purificó su alma, y habiendo recibido con 
extraordinaria devoción los últimos sacramentos de la 
lg teia, espiró plácidamente á 2 de febrero, dia en que se 
celebra la flesla de la Piiriíir acion do la Virgen Santísima, 
del año de 1 ÍJOO , siendo de edad de sesenta y ocho años, 
cuarenta y dos de los cu des había empleado cu el gobier­
no de su monasterio cuino priura ó supnm'a de el, con mu-
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cho provecho espiritual y temporal de sus religiosas. Bea-
tillcó á la sierva de Dios Clemente X I I , á 29 de octubre de 
l l o l , habiendo ántes aprobado para este efecto dos délos 
muchos milagros que después de su muerte obró Dios por 
su intercesión. 

El primero el de la instantánea curación de sor Catalina 
Alejandra del íonsi , de un aneurisma. 

El segundo el de la instantánea curación de sor Eiisabet 
Querubina Casani, de una enfermedad do ciúiica. 

Después Benedicto XIV la puso en el caták;¿o de las 
santas vírgenes, habiendo primero aprobado dos de los 
muchos milagros que ha obrado Dios por su intercesión, 
después de haber sido solemnemenle boatiticada, que son 
los siguientes. 

El primero sucedió en la ciudad de Augusta, con sor 
María Magdalena Fabr i , religiosa del monaslerio de Santa 
Catalina de Sena , de la orden de predicadores : tres años 
habla que padecía esta religiosa una grave enfermedad en 
las junturas ó artejos de las rodillas, que la comprimía 
también los nervios de las piernas ; tanto que no podia de 
modo alguno moverse, padeciendo al mismo tiempo m u ­
chos dolores; y los varios remedios que se había aplicado 
nada la habian aprovechado. Lleváronla las religiosas al 
coro al tiempo que so cantaba el Te Dcum laudamus, en 
acción de gracias por la beatificación de la sierva de Dios, 
á la cual se encomendó la enferma con mucho fervor; y al 
instante allí mismo se sintió enteramente sana, y víó que 
habia recobrado sus fuerzas como si nada hubiese padeci­
do ; de suerte que se arrodilló y anduvo por el monasterio 
como las otras monjas. 

El segundo sucedió con María Clemencia, natural de 
Florencia, la cual por espacio de ocho años continuos ha­
bia padecido un cáncer en el pecho, del cual salla gran 
copia de gusanos. Al principio dicho cáncer la habia cau­
sado siete valvas ó cavidades, que después se redujéron á 
dos muy profundas; y habiéndola reducido este mal al 
estremo de la vida , recibió el Santísimo Sacramento por 
viático; mas habiéndose encomendado después con fervo­
rosa oración á santa Catalina de Bicci , quedó libre y cu ­
rada por su intercesión de esla mortal enfermedad. 

* SAN ACABO.—Este santo se encuentra entre los seten­
ta y dos discípulos de Jesucristo. Estuvo dotado del don de 
profecía, prediciendo entre otras cosas la prisión del após­
tol San Pablo, como también el hambre que en tiempo del 
emperador Claudio desolarla la tierra. Tanto la Iglesia 
griega como latina lo veneran como márt i r , habiendo sido 
Antioquía el teatro de su martirio. Las actas de los apósto­
les hacen mención de dicho santo. 

SANTA FUSCA, VIRGEN, Y SANTA MAURA , su NODRIZA.—La 
primera fué hija de un noble de Sir ia, y teniendo apenas 
quince años abrazó la religión cristiana , cuya acción fué 
causa de su martirio en tiempo del prefecto Quinciano y 
deí emperador Decio. Maura fué también muerta con ella 
y los cuerpos de ambas, recogidos por los cristianos de 
Bavena, recibieron honrosa sepultura , favorecida por el 
cielo con muchos milagros. 

SAN PÜUEUTO , MÁRTIR. — Derramó su sangre por la fé 
en Mili lene, ciudad de Armenia, el dia 13 de febrero deí 
año 2,í)9. 

SAN GREGORIO I I . — Fue natural de Roma, y obtuvo las 
dignidades de tesorero y bibliotecario de la Iglesia roma­
na, que desempeñó á general satisfacción. Mereriú sci 
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elegido y consagi-ado papa el 19 de mayo del afío 71í», y 
gobernó quince años, ocho meses y veinle y Ires dias, 
lalleciendo el dia 10 de febrero de 731. lira Gregorio sa­
bio 6 instruido en las sagradas Escriluras, de buenas cos-
lumbres y admirable fortaleza. Kl primer ano de su pon-
l i lkado envió misioneros á üermania á predicar el Evan­
gelio. En 718 restableció el monasterio de Monte Casino, 
que había sido destruido por los lombardos: convocó dos 
concilios, el uno en 721 contra los nnUriinonios ilícitos, y 
el otro en 721) contra los.iconoclastas. Habiendo los roma­
nos echado á Basilio, último duque de Roma , el año 726, 
adquirió (iregorio en esta ciudad y su ducado , á falla de 
los minislros imperiales, la sapcrintciulencia ministerial, 
mal confundida por algunos con la aulorid;id absolnla. 
Gregorio escribió á Carlos Martel, pidiéndole socorro con­
tra las vejaciones de los lombardos, y tuvo también mu­
cho que sufrir por parte de León Isauro, que se declaró en 
favor de la herejía de «los iconoclastas. En 729 escrihió á 
eaki principe sus dos cartas dogmáticas sobre el culto de 
las santas imágenes , y pasó el resto de su vida en evitar 
las supercherías de León y en contener á las ciudades de 
i ta l ia , prontas á sublevarse. La lglcsia venera á este santo 
como uno de los que mas han honrado la cátedra ponli l i-
cia con su sabiduría, su celo y sus esclarecidas virtudes. 

SAN JLUAN.—Derramó su sangre y consiguióla corona 
del marlir io en Lion de Francia , durante el siglo IV, 
después de haber padecido infinidad de cruelísimos tor­
mentos. 

SA\ BBNUÍXO.—Fu6 natural de Tuderto , en Hungría, 
cuya ciudad fué teatro de su santa vida y do su gloriosa 
umerle. Estaba disponiérfdose este santo para recibir las 
órdenes sagradas, cuando se encendió la persecución en 
tiempo del emperador Diocleciano , y en ella derramó su 
sangre con un ilustre martirio. Su cuerpo fué sepultado 
en ua lugar , donde se ediíicó después uii sunluoso tem­
plo , dedicado á su memoria , y el Señor le hizo glorioso 
por los milagros obrados en él por la intercesión de su 
siervo. 

SAN ESTKDAN , OBISPO DE LION.—Este prelado ilustre en 
santidad, fué célebre en la corle de Gondobaldo, rey de 
los boi goñones, por su admirable gracia en componer las 
diferencias de aquellos tiempos , y en conciliar los espí­
ritus turhulenlus y-belicosos, . Fué severisimo con su per­
sona y eu todos los negocios que pertenecían á la religión, 
y murió sunlamcnle eu Lion el año 310 ó 512. 

SAN LÜCINO. — Fué el déeimoséptimo obispo de Anjuu, 
en Francia, de cuya ciudad es patrono y especial protec­
tor. Fué de familia principal, de índole suave y cosluin-
bres puras, y muy querido en la corte de Clotario I I , en 
la «nal habia desempeñado destinos de importancia d u ­
rante los años de su juventud. Despreciada después la 
pompa del mundo, retiitnciando á la corle y á las armas, 
Jedicúsc todo á J)Íos, y fue elegido obispo de Anjou. Su 
episcopado es notable por la reforma general de las cos­
tumbres públicas , y por el celo con que el sjinto obispo 
promovió los intereses déla religión. MurióLucino llorado 
de cuantos habian tenido la dicha de tratarle, el dia 11 de 
febrero del aílo 610. 

SAN ESTEBAN , ABAD DEI. MONA.STER.IO PE IÍIETI EN 1T\I,I\. 
—Fué varón de maravillosa paciencia , y á cuya muel le, 
acaecida en el año 398, asistieron visiblemente los án­
geles. 

DIA 14. 

DIA l i . 

SAN VALENTÍN, PUESBÍTERO Y MÁRTIR.— Entre los glorio­
sos márlires que en el tiempo del emperador Claudio, se­
gundo de este nombre , dieron testimonio de la verdadera 
fé con su muerte , y derramaron su sangre por Jesuci isld, 
fué uno san Valentin , presbítero : el cual, estando el mis­
mo emperador en Roma , siendo hombre por su santidad y 
doctrina venerable, fué preso y cargado de cadenas, y 
dos días después llevado á presencia del emperador. Lue­
go que Claudio le viole dijo con palabras blandas: ¿ For 
(pié no quieres gozar de nuestra ami í lad, sino ser amigo 
de nueslros enemigos? ¥o te oigo alabar de hombre sabio 
y cuerdo; y por otra parte te veo supersticioso y vano. 
Respondió Valentin : O emperador, si enlendiescs bien el 
don de Dios, serias dichoso tú y bienaventurada tu repú­
blica : darías de mano álos demonios y á esas estatuas 
que adoras, y conocerías ser Dios verdadero y solo, el 
que crió el cielo y la tierra , y Jesucristo su único Hijo. 
Estaba presente, cuando esto dijo Valentín, un letrado del 
emperador; y dijo á Valentín, de manera que todos le 
o\ esen: Pues según eso, ¿ qué sientes de nuestros dioses 
Júpiter y Mercurio? Y Valentín : Que fueron hombres, 
dice, miserables, sucios, y que lodos los días de su vida 
g.tslaron en torpezas y deshonestidades, y deleites v i r io -
sos de sus cuerpos. No se pudo tener el letrado oyendo es­
to, que no clamase en voz alta : Blasfemado ha Valentín 
contra los dioses y contra los gobernadores de la repúbli­
ca. V como Valentín pidiese atención al emperador, y le 
dijese que hiciese penitencia de la sangre de los cristianos 
que habia derramado, y creyese en Cristo y se bautizase, 
poi que de esta manera se salvaría y acrecenlaria su i m ­
perio , y alcanzaría grandes victorias de sus enemigos, y 
el emperador se mostrase blando y que le oia de buena 
gana, el prefecto de ¡a ciudad llamado Calfurnio , dijo á 
gritos allí delante de todos: ¿Habéis vislo como está en­
gañado fmestro príncipe? ¿Es posible que queramos de­
jar la religión que mamamos con la leche y con que nos 
criamos y tuvieron nueslros padres y abuelos? Oyendo es-
las palabras Claudio, temiendo alguna turbación y albo­
roto en la ciudad , mandó al prefecto que oyese á Valentin: 
y si no diese buena cuenta de s í , le castigase como á sa­
crilego, y si la diese, que no le condenase. El prefecto 
comelió la causa á un teniente suyo llamado Aslerio , el 
cual le llevó á su casa; y el santo entrando en el la, su­
plicó á Dios que alumbrase á los que estaban ciegos en las 
tinieblas de ia genti l idad, y les diese á ronocer á Jesucris­
to , luz verdadera del mundo: y como oyese esto Aslerio, 
dijo á Valentín : Mucho me he maravillado de tu pruden­
cia que digas (pie Crisio es luz verdadera. Y Valentín dijo: 
i\o solamente es luz verdadera, sino luz que alumbra á to­
dos los hombres que vienen al mundo. Si eso os asi, dijo 
Asterio, yo lo probaré presto. Aquí tengo una hija adop­
tiva (pie ha dos años que es ciega : si tú la alumbrares y 
dieres vista , entenderé que Cristo es luz y Dios, y haré 
lodo lo que quisieres. Trajeron la doncella al sanio-, y él, 
poniendo las manos sobre sus ojos, hizo oración y dijo: 
Señor Jesucristo, alumbra á esta tu sierva ; porque l i i eres 
verdadera lumbre. Al momento recibió vista la doncella; 
y Aslerio y su mujer se echaron á los pies de san Valen-
l i n , suplicándole , que pues por su medio habian conocido 
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á Cristo, verdadera luz, los dijese lo que habian de hacer 
para salvarse. Kl sanio les inandi» hacer pedazos todos los 
ídolos que tenian, y ayunar tres dias, y perdonar á todos 
los que los hahian agraviado y después bautizarse; y (pie 
ton esto se salvarían. Asterio cumplió lodo lo que le fué 
ordenado, y soltó á todos los cristianos que tenia presos, y 
se bautizó con toda su familia, que era de cuarenta y seis 
personas. Supo esto e! emperador: tuvo recelo de algún 
grande alboroto en Roma, y por razón de estado mandó 
prender á Aslei io y á todos los otros que con él se liabian 
bautizado; los cuales con varios géneros de tormentos 
fueron martirizados: y san Yalentin, padre y maestro de 
lodos, después de haber padecido muclms dias de cárcel 
penosa, fué apaleado y quebranladocon bastones nudosos, 
y al tin degollado en la via Flaminia, donde después Teo­
doro , papa, á honra suya dedicó un templo al Señor. 
Hácese-mencion de este santo en el Sacramentario de san 
Gregorio, papa. Kl dia de su martirio fué á los l í de fe­
brero , en el cual la santa Iglesia celebra su tiesta , y fué 
el ano del Señor de 2 7 1 , imperando Claudio, segundo de 
esto nombre. 

* BEATO JUW IUUTISTA DE LA CONCEPCIÓN. — Una villa 
llamada Almodóvar, en el arzobispado de Toledo, fué el 
lugar donde nació este santo , educado por sus devotos y 
piadosos padres en la virlud y leí ras desde sus mas tier­
nos años. Su piedad era tanta, que muy niño maceraba su 
cuerpo con las mas rigurosas penitencias. Vistió el hábito 
de los PP, Trinitarios calzados á los diez y siete años de 
su edad , habiendo ya hecho voto de castidad cuando solo 
contaba nueve. Instruido bajo la dirección del beato Simón 
de Rojas, así en la vida espiritual, como en las ciencias 
humanas y divinas, aprovechó tanto en ellas, que era 
lemdo por modelo en vir tud y ciencia. Su abstinencia era 
admirable, privándose de lo necesario á la v ida, para 
darlo á sus hermanos los pobres. Ordenado de sacerdote, 
estaba su corazón tan inllamado en la caridad y amor ha­
cia Dios, que se cumplió en él lo que la seráfica doctora 
sania Teresa de Jesús habia pi edicho á sus padres , á sa­
ber: que su niño Juan seria con el tiempo, como ella, 
reformador de una orden religiosa. En efecto; deseando 
bacer revivir todo el fervor primitivo de la regla de su 
órden , tal cual la habian instituido sus santos fundadores 
Juan de Mata y Félix de Valois, partió para Roma á í'm de | 
obtener del pontíüce reinante Clemente VIII la aprobación. 
El papa aprobó la reforma de la órden de la Santísima 
Trinidad, y vuelto Juan líaulisla á,España reúne algunos 
socios, y funda en Valdepeñas el primer convento de la 
nueva órden de Trinitarios descalzos. La penitencia, la 
austeridad , la pobreza, la vida común eran el objeto de 
estos nuevos religiosos. No dejó su fundador de esperi-
menlar algunos sinsabores, disgustos y persecuciones; 
mas él alentado con la confianza en Dios, funda varios con-
ventos; y aunque la maledicencia emplee lodos los medios 
para hacerle perder el crédito y la autoridad, no por esto 
desiste de su empeño. Después de haber obrado el bien 
durauie su vida y dado ejemplos de virtud á sus hijos, 
niui io en el Señor á los cincuenta y dos afios de su edad, 

el día 14 febrero de 1613. Sepultado su cadáver en el 
convento de su órden en Córdova, y resplandeciendo con 
los muchos milagros obrados, fué declarado beato el año 
1810 por la santidad de r io V i l . 

Los SANTOS VIDAL, FEUCOLA YGENON.—Fué el primero 
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presbítero, y lodos mártires en Roma en la via Ardeotina, 
en tiempo del emperador Diocleciano. Sus reliquias se 
conservan en el monasterio de Santa María de Serrateix, 
en el principado de Cataluña, á donde íueron trasladadas 
desde Roma el año OTT, reinando en líarcelona el conde 
Bonrell, al cual habian sido regaladas. 

SAN VALENTÍN OBISVO DE TEKNI EN IIINGRÍA.—Era natural 
de liorna , y fué ordenado obispo el año ü í ] y enviado á 
Hungría donde propagó las luces del Kvangelio. Siendo ya 
de edad muy avanzada, y habiendo sobrevenido cruel per­
secución contra la Iglesia, fué acusado, azotado, y estando 
en prisión, lo sacaron una noche de ella, y en seguida lo 
degollaron por órden de Plácido, gobernador de aquella 
ciudad, por los años lT, i . 

Los SANTOS PRÓCULO, EFEBO Y APOLONIO.—Estando en la 
ciudad de Terni, velando el cuerpo del sanio obispo Va-
lentin, recien martirizado, fueron degollados por mandato 
del procónsul Leoncio. 

Los SANTOS BASO, ANTONIO YPISOTÓLICO.—Fueron abo­
gados en el mar de Alejandría, a los cuales junta Raronio 
algunos oíros santos tpie fueron compañeros de aquellos 
en los tormentos, y que perecieron el mismo dia que ellos, 
aunque con diverso género de muerte. 

Los SANTOS CuiiON, PRESBÍTERO, BASIOV, LECTOR, AGATON, 
I'AORC.ISTA Y MOISÉS, MÁRTIRES.—Fueron quemados vivos 
en Alejandría, en el tercer siglo de la Ig'esia. 

SAN DIONISIO Y SAN ANMOMO.—NO se sabe de dónde 
eran oriundos estos dos santos ; pero parece fuera de toda 
duda, cpiefueron martirizados y decapitadosen España, en 
el lugar donde está hoy el monasterio de Roda en el pr in­
cipado de Cataluña, por los años ;{00 de la era aclual; 
aunque el Martirologio romano diga que padecieron en 
Alejandría. 

SAN ELELCAUIO.—Era diácono de la Iglesia de Uavcna, 
y vacando la sede episcopal por rnuerté de san Aderito, 
fué Eleucadio elegido para sucederle. Después de un pou-
lilicado favorecido con abundantes gracias, murió, este san­
to en Ravena el dia 14 de febrero del año 1 lu¿. 

SANAISENGIO, ABAD HE BITINIA.—Se dedicó primero al 
ejercicio de las armas, y después á la vida de perfección 
evangélica, en la cual fué doctor y maestro. Murió de una 
edad muy avanzada el año 470. 

SAN ANTONINO ABAD.—Fué natural deSorrento. enDalia, 
y habiendo los longobftrdos arruinado el monasterio de 
Monte Casino, se retiró á un yermo junto á aquella ciudad, 
y allí, adornado de santidad y virtudes, murió el dia 1 í de 
febrero del año 300. Su cuerpo fué enterrado en Sorrenlo, 
donde es tenido en gran veneración, por los continuos m i ­
lagros que obra el Señor por su patrocinio. 

DIA 15. 

Los SANTOS FM'STINO Y JOVITA, MARTÍRES.—S m Faustino 
y san Jovita, forlísimos mártires del Señor, fueron horma-
manos y muy ilustres por sangre, y mucho mas por ha­
ber sido cristianos, y haber derramado la suya por Cris­
to, con un penoso y prolijo martirio que padecieron, ha­
biendo sido atormentados muchas veces con penas atroces 
y exquisitas, en muchas ciudades de Italia. Nacieron eslos 
bienaventurados caballeros de Jesucristo en Hrescia ciudad 
principal deLombardía. Desde niños liieion bien inclinados, 
modestos, virtuosos, unidos entre sí con el vinculo deunn 
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licrmanablc caridad. Á Faustino, que era el mayor,ordenó 
de sacerdote Apolonio, obispo de aquella ciudad; y á .To-
vila de diácono. Comenzaron los santos hermanos á ejer­
citar sus oficios con grande aprovechamiento do los pue­
blos, y edificación de los fieles; y muchos gentiles por su 
predicación seconverlian á nuestra fé, y desterradas las t i ­
nieblas de su ignorancia, recibían la luz del sagrado Evan­
gelio. Iba esto creciendo, de manera, qno la religión cr is-
liana florecia, y la de los falsos dioses cada dia iba en ma­
yor disminución, y la fama de los hermanos se extendia 
por toda aquella comarca, y llegaba á algunas ciudades 
mas apartadas y remotas. Mas el demonio, queriendo es­
torbar este feliz progreso, movió á un ministro suyo y 
grandísimo enemigo de Cristo y de su Iglesia, que se l la­
maba Itálico, qne pemiadiesc al emperador Adriano, que 
llevase adelante la persecución contra los cristianos, que 
Trajímo su predecesor habia comenzado, y quitase la vicia 
á Faustino y Jovita, que eran los principales predicadores 
de aquella superslicion, si queria tener propicios á los dio­
ses, y seguro su imperio. El emperador dió al mismo Itá­
lico amplia comisión para proceder contra los dos santos 
hermanos y contra los demás cristianos. Llegado á Rrescia 
Itálico, mandó prender á Faustino y Jovita: propúsoles el 
mandato del emperador: exhortóles á obedecerles: pro­
metióles grandes dones si obedecían, ygrñves tormentos 
si lo dejaban de hacer : y hallándolos en la confesión de la 
fé valerosos y constantes, no quiso pasar adelante, hasta 
que el mismo emperador, que iba á Francia, entrase en la 
ciudad de Brescia, así para saber de él su voluntad, como 
por ser los santos personas tan ilustres y tan emparenta­
das. Vino el emperador, supo lo que pasaba , tentó inc l i ­
narlos á la adoración de sus dioses, y mandólos llevar al 
templo del sol, en el cual estaba una estatua del mismo sol, 
riquísimamenle adornada, y cu la cabeza tenia muchísi­
mos rayos de oro lino que maravillosamente resplande-
cian. Hicieron kls santos oración á Dios del ciclo; y luego 
la oslátua se paró como un holl in, y los rayos de la cabeza 
como un carbón Espantóse el emperador que estaba pre­
sente, y mandó á los sacerdotes y ministros del templo, 
que limpiasen laestátua del sol y sacudiesen aquel holl in; 
y en poniendo ellos las manos en ella, luego cayó y se 
deshizo, y se convirtió en ceniza. Embravecióse el empe­
rador con este suceso, y condenó álos dos santos á las fie­
ras. Echáronles cuatro leones ferocísimos, los cuales dando 
unos bramidos espantosos, que hacian temblar á los genti­
les que allí estaban, se llegaron á los santos hermanos 
mansamente, y comenzaron á lamerles los p ies; echaron 
también leopardos, osos y otras bestias fieras, y para i r r i ­
tarlas y hacerlas mas crueles y bravas, les ponian hachas 
ardiendo á los costados; pero todas ellas eran como ovejas 
para los santos; y para los ministros del emperador fueron 
tan bravas, que á todos los despedazaron: y queriendo los 
sacerdotes de los templos atribuir este milagro á Saturno, 
y llegarse á los santos con una estatua suya para qno le 
reverenciasen, las fieras los asaltaron y mataron á boca­
dos, y con ellos á Itálico principal autor de esta persecu­
ción queibaensu compañía. Clamaban los gentilesá gran­
des voces y decian: Saturno diofi, ayuda á tus minislros; 
mas su mísitta estatua quedó allí en el suelo pisada de las 
fieras, y bañada de sangre de sus sacerdotes. La mujer de 
Itálico, llamada Afra, cuando supo la muerte de su mar i ­
do, vino con gran furia al teatro donde estaba el empera-
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dor, y con voz lamentable y enojada le dijo i ¿ Qué dioses 
son estos que adoras, ó emperador? Dioses que no pueden 
librar á sus sacerdotes, ni aun á sí mismos, y por ellos y 
y por tí yo he quedado hoy viuda : y así ella se convirtió 
á la fé, y otros muchos da los que estaban presentes, en­
tre ellos Calocero, hombre principal en la córte y casi i m ­
perial, con gran parte de los criados y ministros. Y para 
que se viese que aquellas maravillas eran obras de Dios, 
que conservaba la natural crueldad en aquellas bestias, 
para que usasen de ella contra los gentiles, y fuesen man­
sas y blandas para con los santos; ellos les mandaron, que 
sin hacer daño á ninguno saliesen fuera de la ciudad; y 
así lo hicieron y se fueron á los desiertos. Mandó después 
de esto Adriano echar los santos en el fuego; y ellos esta­
ban en medio de las llamas como en una cama regalada, 
alabando y cantando himnos al Señor. Echáronles de nue­
vo á la cárcel, y dieron órden de que no entrase n"adie á 
ellos, ni que se les diese cosa de comer ni beber, para 
qne pereciesen de hambre y sed. Pero ¿quién puede con­
trastar contra Dios? Vinieron los ángeles del ciclo á con-
foiiar y alegrar á los esforzados guerreros del Señor; 
alumbraron con luz celestial aquellas mazmorras tenebro­
sas, y dieron mayor consuelo á los que estaban consolados, 
porque padecían por su Señor. 

Mas viendo el emperador la constancia de los mártires, 
y los muchos que por su ejemplo se hablan convertido á 
Cristo, y lá parte que tenian en la ciudad ; temiendo a lgu­
na sedición, mandó matar á los que hablan creído con Ca­
locero, y llevar al mismo Calocero y á los santos herma­
nos Faustino y Jovita encadenados á Milán, para donde é 
se partía. Allí fueron de nuevo atormentados: atáronlos á 
todos tres en el suelo boca arriba, y echáronles plomo der­
retido con unos embudos por la boca, para que les quitase 
la respiración y la v ida; mas el plomo como si t u v i e r a s e n ­

tido, no haciendo daño á los mártires, (¡uemaba á loscrue-
les verdugos. Pusiéronlos en el potro y aplicaron planchas 
encendidasá sus costados; y Calocero, sintiendo gravísimo 
dolor del fuego que le penetraba las entrañas, dijo á Faus­
tino y Jovita: Rogad á Dios por mí, ó santos mártires; quo 
este fuego me atormenta mucho. Y ellos respondieron : 
Ten fuerte, Calocero; que esto poco durará, y el favor de 
Señor será contigo : y así fué ; porque luego se sintió Ca­
locero recreado y tan confortado, que les dijo que no sen­
tía dolor. Y por mas que echaron estopa, resina y aceite, 
y en f ^ud i íM-on un gran fuego al rededor de los santos, lodo 
perdió su fuerza y no f u á parte para que ellos no estuvie­
sen muy contentos y alabasen al Señor: por lo cual m u ­
chos de los circunstantes maravillados de lo quo veian, y 
entendiendo que aquellas no eran ni podian ser obras de 
nuestra Haca naturaleza, conocieron al autor y obrador 
de tan grandes milagros y S2 convirtieron. Y el emperador 
no sabiendo ya qué hacerse, y teni?nrlo por afrenta ser 
vencido de los santos mártires, entregó á Calocero á un 
gobernador de los suyos llamado Anlíoco, para que le mar­
tirizase: y partiéndose para Roma, mandó llevar tras sí 
á Faustino y Jovita, y llegados á aquella ciudad, fueron de 
nuevo cruelmente atormentados, y visitados y consolados 
del sumo pontífice. De allí los llevaron á la eindad de Ña­
póles, y de nuevo les dieron otros esquisitos tormentos, y 
los echaron en el mar: mas el ángel del Señor los l i ­
bró , y por virtud del mismo Señor que peleaba en ellos, 
salieren vencedores y mas puros y resplandecientes con 
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los torínclilos, como el oro en el crisol. 
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Finalmente 

los volvieron á Brescia, y» principal ciudad, para que 
los que cotí su vida y conslancia se hablan convertido á 
la fé de Jesucristo, se encogiesen y atemorizasen con su 
muerte. Esto pretendían los tiranos; y Dios por este medio 
honrar é ilustrar y defender aquella ciudad, donde estos 
sanios hablan nacido, con la sangreéintercesión y mereci­
mientos de ellos. Allí fueron degolUdos, y fuerjvde la puer­
ta que va á Cremoua, puestos de rodillas y encomendando 
su espíritu al Señor, que les habia dado fuerzas para pe­
lear valerosamente en tantas y tan duras batallas, y ahora 
los hacia dignos de sí y les daba corona de martirio : el 
cual fuéá los 13 de febrero del ano de nuestra salud de 
122, según Baronio; y el mismo dia celebra la tglesia su 
fiesta. El Martirologio romano dice que fueron martiriza­
dos por el emperador Adriano; y el Breviario romano que 
en la persecución de Trajano. Los tormentos de estos san­
tos fueron tantos, y duraron lauto tiempo, que pudo Tra­
jano comenzarlos, y acabarlos Adriano; aunque lo mas 
probable parece que todo fué en tiempo de Adriano, el 
cual no movió propia persecución contra la Iglesia, sino 
continuó la que Trajano su predecesor habia comenzado; 
y así se pudo llamar persecución de Trajano, tomando el 
nomhrc de su autor. 

* SAN CRATON.— La Ciudad de Atenas, teniendo que r e ­
presenta r en Boma por algún negocio de importancia, 
confió esta misión á esto sanio , que era ciudadano noble 
de ella. Llevóse á Boma á su esposa y demás familia. Du­
rante el tiempo de su pennanencia en la ciudad santa, 
no pudo menos de admirarse al ver el valor con que los 
mártires sufrían los tormentos por confesar la fé de Jesu­
cristo ; y le movió tanto esto, que rogó al obispo de Temí 
san Valentín le instruyera en las verdades de la cristiana 
religión , y después de bautizado él y toda su familia, 
fueron todos degollados en la misma ciudad de Boma por 
haber confesado públicamente la fé de Jesucristo. Fu^ su 
muerte el ano 273. 

SAMTA Ar.Ai>E.—Esta noble virgen de Terni, en Hungría, 
fué discípula de san Valentín, y bajo su dirección vivia 
con otras doncellas en una esperie de convento ó retiro, 
deflicada á ejercicios de piedad , cuando habiendo los pa­
ganos muerto al maestro, prendieron también y degolla­
ron á las discípulas, que á la corona de la virginidad 
juntaron la del martirio el año 273. El cuerpo de santa 
Agape se conserva en Hungría en una iglesia dedicada ásu 
nombre, y su cabeza está en Boma en la basílica de los 
santos Apóstoles. 

Los SANTOS SATURNINO, CÁSTCLO, MAO\O Y LUCIO, M'VR-
TIUI'.S. —Fueron mar! i rizados en compañía de la santa 
anterior en la misma ciudad de Terni. 

SAN QUIMDIO. —Natural de las Gallas , era mongo del 
•nonaslerio de Lc r in , noble semillero de santos, cuando 
por espresa manifestación de! cielo fué llamado al obis­
pado de Vasas en las mismas Gallas. Apacentó su grey 
<'0n sabiduría y virtud , y fué en su tiempo el patriarca y 
el mas venerable ornamento de la iglesia galicana. Col-
niaflo de virtudes y merecimientos, entregó su espíritu á 
Dios el ano BTH , y o| cielo testilicó luego con milagros, 
que su muerto habla sido preciosa á los ojos del Señor. 

SAN DECOIIOSO, OBISPO HK CAITA. — Floreció en el s i ­
glo M I . Por aquel tiempo habian abrazado va los longobar-
dosla fe cristiana; pero n i su interior y en muchos aclos 

de su vida no podían aun desarraigar las raices de sus an­
tiguos errores. San Decoroso trabajó tan eficazmente para 
lograrlo, que durante los treinta años de su episcopado 
fueron estos los mas ardientes votos de su corazón. Sus 
sermones y sus exhortaciones á los longobardos, llenos de 
unción , de caridad y de santo celo , le atrajeron todos los 
corazones, y él los reformó á todos , teniendo el consuelo 
de ver coronados sus deseos y trabajos con un copioso 
fruto. El Señor coronó sus esfuerzos, nevándoselo á la 
gloria el dia 12 de febrero del año 765 , llorado de todas 
sus ovejas, y venerado desde entonces en Capua como uno 
de sus principales protectores. 

SAN SEVERO j PRESBÍTERO. — Nacido y educado en Bavc-
na , floreció desde niño con el don de milagros. Habiendo 
ido á Boma á visitar el sepulcro de los santos apóstoles, 
fué ordenado sacerdote. Fué el taumafurgo de su tiempo; 
y san Gregorio dice de é l , que con sus lágrimas resucitó 
á un muerto, hijo de un pobre anciano que estaba incon­
solable. Después de una vida dedicada á la penitencia y al 
servicio de los pobres, murió Severo en Roma el año 5 i 5 . 

SANTA GIÍORGIA , VÍRGEN. — Era de Claromonte en Fran­
cia , y floreció por los últimos años del siglo V. Vivió m u ­
cho tiempo en la soledad , entregada á los ejercicios de 
penitencia, y murió rodeada de ángeles que llevaron su 
preciosa alma á Dios. Habiéndose llevado su cuerpo á la 
iglesia de Claromonte para darle sepultura , todo el con­
curso fué testigo de los prodigios con que manifestó el 
cielo la santidad de aquella cuyas exequias se celebraban. 
Desde entonces se la veneró como santa , y la Iglesia auto­
rizó luego su culto. 

SAN JOSÉ, DIÁCONO DE ANTÍOQUÍA. — Fué ilustre por su 
ciencia, y célebre en la Iglesia oriental por la nmltílud 
de himnos que compuso, y que sirven aun para la cele­
bración de muchas festividades de aquella Iglesia. Fué 
acérrimo defensor del culto de las santas imágenes , y pa­
deció varias persecuciones por esta causa , hasta que dos-
cansó tranquilamente en el Señor á principio del siglo IX. 

DIA 16. 

SANTA JULIANA, VÍRGEN Y MÁRTIR. •— En la ciudad dcNi-
comedia hubo un cabidloro que se llamaba Eleusio : era 
senador y muy principal, y amigo de los emperadores, y 
junlamenle muy dado al culto de sus falsos dioses. Que-
riemlose este caballero casar , puso los ojos en una don­
cella hermosísima, honestísima y de virginales costum­
bres , que se llamaba Juliana ; hija de Africano, persona 
mny ilustre, y no ménos engañado que Eleusio en la ado­
ración de los demonios. La madre de Juliana era mujer, 
que ni era bien gent i l , ni bien cristiana; mas Juliana des­
de su niñez lo fué: porque contemplando el orden, con­
cierto y variedad de las criaturas, con su buen entendi­
miento y luz del cielo vino á conocer, que no habia sino 
un Dios , criador de todos las cosas, y le comenzó á amar 
y desear servir, y se enfrefenia con él en su oración y 
lección de los libros buenos, y en visitar á menudo su 
sanio templo. Pues como Eleusio pidiese por sus raras 
partes por mujer con muchas instancias á Juliana , y sus 
padres juzgasen queganaban mucho con aquel casamien­
to, por la calidad y riquezas de Eleusio, vinieron en ello, 
y concertáronle mny contra la voluntad y gusto de su h i ja ; 
ía cual , por dar tiempo al tiempo , y tener alguna ocasión 



326 LA LEYEND 
para salirse á fuera, dando mucha prisa Eleusio para 
que se celebrasen las bodas, le envió á dec i r , (pie ella 
no se casarla , si primero no alcanzaba del emperador la 
dignidad de prefecto, (pie era muy grande. Y aunque 
osla petición parecía nueva á Eleusio, por el encendido 
amor que le tenia y deseo de casarse con ella , no la de­
sechó, antes procuró que se le diese el cargo de prefecto, 
y él le compró con gran suma de dinero , y avisó á Julia­
na, que ya él habla alcanzado lo que ella deseaba, y se 
podia casar con el prefecto. Entonces viendo la santa (pie 
este color y achaque no bastaba para impedir el maírimo-
n io , le respondió que ella era cristiana, y que no pen­
saba casarse, sino eon m hombre que lo fuese; y así le 
rogaba que tomase la fé de Cristo, para (pie aquel casa­
miento fuese dichoso y bienaventurado, y los dos pudie­
sen vivir en una dulce unión y santa conformidad : por­
que de otra manera, siendo de dos diferentes religiones, 
con los cuerpos estarían juntos , y con los corazones apar­
tados. Turbóse en gran manera Eleusio con este recado; 
dió luego parte al padre de la sania virgen : y como am­
bos á dos eran paganos y ciegos, y enemigos de cristia­
nos , no se puede creer el enojo y sentimiento que tuvie­
ron contra Juliana. Hablóle el padre primero con dulces y 
amorosas palabras , y con lodo el artiQcio (pie el amol­
de padre y celo de su falsa religión le daban, y procuró 
atraerla á su voluntad, y que se casase con aquel caba­
llero : y como esto no bastase, usó de espantos y ame­
nazas , y al fin de azotes y golpes , cárcel y prisiones : y 
viendo que perdía t iempo, porque Juliana siempre res­
pondía que no se casaría con é l , si primero no era cris -
t i a ro , la entregó á Eleusio , para que la castigase, é hicie­
se de ella á su voluntad. 

Mandóla Eleusio traer, como prefecto, á su estado; y 
aunque con la cólera estaba inflamado, cuando la vió de­
lante de sí , maravillado de su extremada belleza, se r e ­
portó ,. y el fuego del amor comenzó á pelear con el fuego 
del enojo, y á reprimirle y sujetarle. Bíjole muy blandas 
y regaladas palabras: exhortóla á que le tomase por ma­
rido , y que si ella quería ser cristiana, él no se lo estorba­
r í a ^ que él también se hiciera cristiano, si no temiera á los 
emperadores, y perder por ello la v ida: y que mirase, 
que él le aconsejaba, como padre y amigo, lo que le esta­
ba bien; y que si no lo hacia,.lo pagana con la v ida, y 
acabarla con todos los lormenlos que le pudiese dar. Todo 
esto no bastó, para que la santa doncella, que ya estaba 
prevenida, y confortada de su celestial esposo, se r indie­
se : antes cerrando los oídos á los silbos de aquella serpien-
le infernal ,.le respondió que no perdiese tiempo, porque 
aunque la matase, quemase, despedazase , y echase á las 
lleras, no haría mudanza en.lo que había dicho. Entonces 
el prefecto, furioso por la saña, y como fuera de sí, la man­
dó cruelisimamtmte azotar con nervios, diciendo r que 
aquellos azotes éran como principio de los tormenios que 
había de padecer; pero ella le respondió, que esperaba en 
Dios, que le daría fuerzas para sufrir cualesquiera penas, 
y que él se cansarla antes en atormentarla, que ella en 
ser atormentada. Mandóla el juez colgar délos cabellos5 
y tenerla, así colgada gran parte del día, de suerie, (pie 
le arrancó el pellejo de la cabeza, y los ojos se le oscu­
recieron, y las cejas se le subieron á la frente: tras esto 
mandó quemarle los costados con planchas de hierro en­
cendidas, y aladas las manos traspasarle los muslos con 
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un hierro ardiendo, y de esta manera llevarla á la cárcel. 
Aquí la sania virgen, viendo despedazado su cuerpo, y 
heclio un retablo de llagas y de dolores, se volvió á su 
dulce esposo y le suplicó que la favoreciese y la librase de 
aquellas penas, como había librado á Daniel de los leones, 
y á los tres mozos del horno de Babílona, y á santa Tecla 
de las bestias y del fuego. Haciendo esta oración, se le 
apareció el demonio en ligura de un ángel del cíelo, y le 
dijo que el prefecto habia aparejado gravísimos y hor r i ­
bles tormentos para ella, y que Dios no quería que los pa­
deciese, sino que en sacándola de la cárcel, luego sacri l i-
casc. Y preguntándole ella quién era, leresponclióque era 
ángel de Dios, y que él le enviaba para que no pasase tan 
atroces tormentos. Y como ella viese que aquel consejo no 
era de ángel de luz sino, de tinieblas, suplicó á Nuestro Se­
ñor que le descubriese su voluntad, y quién era aquel que 
con máscara de ángel la quería engañar. Luego oyó una 
voz del cielo que le di jo: «Confia, Juliana; que yo soy 
contigo: echa mano, y prende á ese que le habla; porque 
yo te doy potestad para ello, y de él sabrás quién es. » Á 
la oración de la santa se siguió la voz del cielo, y á la voz 
el milagro; porque luego Juliana se halló libre de sus p r i ­
siones, y sana, y se levantó del suelo, y vio al demonio ata­
do delante de sí: y prendiéndole, y haciendo de él como 
de un esclavo fugit ivo, le comenzó á examinar quién era, 
de dónde venia, y quién lo habia enviado: y el demonio, 
forzado de la virtud invisible del Señor, con ser padre de 
la mentira, confesó la verdad y dijo, que él era uno de los 
[trincipalesministros de Satanás, que le habia enviado, y 
el que habia engañado á Eva, é incitado á Caín á la muerte 
de su hermano, y á Nabucodonosor á levantar la estálua, 
y á Heredes á la muerte de los niños inocentes, y á Judas 
á vender á su maestro, y después á ahorcarse, y á los j u ­
díos á apedrear á Esteban, y á Nerón á matar á Pedro y 
Pablo; y linalmcnte, el que había sacado de seso á Salo­
món con.el amor loco de las mujeres. Todo esto dijo el de­
monio : y (si dijo verdad) bien se ve, que aunque es león 
bravo y despedaza á lo^ que se llegan á él y se lian de sus 
garras, para los humildes y desconfiados de sí y armados 
del espíritu de Jesucristo no tiene fuerza; pues una delica­
da doncella le pudo atar y vencer: porque después que la 
santa virgen le hubo oido, ató de nuevo al demonio y le dió 
muchos golpes, los cuales mostraba sentir aquella fiera 
bestia, y se quejaba gravemente, porque habiendo ven­
cido á laníos, era tratado tan vilmente de una doncella; y 
se lamentaba que Satanás le hubiese enviado, sabiendo 
que no podia resislir á la pureza de aquella virgen y á la 
fuerza de su santidad. 

Mandó el prefecto que si Juliana vivía, se la trajesen de­
lante ; y ella vino trayendo tras sí el demonio atado y pa­
reció en los estados del prefecto sana y entera, como si 
ninguna cosa hubiera pasado por ella, y con la misma her­
mosura que antes. Quedó atónito el cruel juez , y lo que 
era milagro y virtud de I>ios, atribuyólo, como ciego, á 
hechizas y malas artes, y mandó encender un horno y 
echar á el a la santa virgen : y ella, mirando á su dulce 
esposo con ojos blandos y amorosos, derramando algunas 
lágr ima*, le suplicó que la favoreciese en aquel trance; y 
luego el fuego se apagó, y con aquel nuevo milagro el 
pueblo que allí estaba, se conmovió y comenzó á dar vo­
ces, y á decir que no habia otro dios sino el Dios de Ju­
liana , y se convirtieron quimcuto? hombies, á los cuales 
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mandó luego allí matar el prefecto, y otras ciento y treinta 
nuijeres también abrazaron nuestra santa religión y noqui-
sieron ser inferiores á los bombrcs. Todo esto era inílamar 
masd corazón del prefecto, el cual mandó echará la virgen 
en una gran caldera que hervía, mas en ella la santa halló 
refrigerio y al ivio: y saliendo por virtud divina aquel l i ­
cor hirviendo, dió en los ministros de justicia y en los 
otros gentiles que allí estaban y les quitó ta vida. Cuando 
esto vió el prefecto, no sabiendo mas quehacer, dió sen­
tencia que le coi-lasen la cabeza. Llevando la virgen al su­
plicio, el demonio iba tras ella, incitando á los venlnsos 
que la malaíÍMi por verse libre de sus manos: y la santa 
virgen le miró con un aspecto severo y terrible, y el de­
monio comenzó á temblar (¡ ó potencia de la cruz de Cris­
to!), temiendo que de nuevo no lo atormentase; y con esto 
desapareció, y Juliana con grande alegría y regocijo de su 
alma hizo oración al Señor, é inclinó su cuelloála espada; 
v así acabó y subió su purísimo espíritu al cielo para ser co­
ronada con dos gloriosas coronas, de virgen y inárlir. Des­
pués una buena mujer (pie iba á Roma llamada Sofía, pa­
sando por Nicomedia lomó sus sagradas reliquias, y edif i­
có una iglesia y las colocó en ella : y el malvado Eleusio, 
prefecto, después fué castigado por la mano del muy Alto y 
pagó aun acá en esla vida la culpa de su crueldad; porque 
navegando por el mar, la nave en que iba, con una gran­
de tempestad pereció, y todos los que iban en ella se aho-
gaYon, y solo él, para mayor miseria , fué echado de las 
olas en un lugar desierto para que fuese manjar de las 
fieras. 

Murió esla sania virgen do edad de diez y ocho aíios, á 
los 290 del Señor, imperando Diocleciano y Maximiano. 
Escribió su vida Metafraste; y tráela Surio en su primer 
tomo. Hacen de ella mención el Martirologio romano, el de 
Beda, Usuardo y Adon, y ponen su traslación á los 16 de 
febrero, y el cardenal Baronio en sus anotaciones, y en el 
tercer tomo de sus Anales: los griegos en su Menologio, 
á los 21 de diciembre ; y san Uregorio papa, escribiendo 
a Fortunato, obispo de Nápoles, hace mención de sus re l i ­
quias en las epístolas ochenta y cuatro y ochenta y cinco 
del séptimo libro. 

S\x OxKsiMO.—l'ilemon, amigo de san Pablo, tenia por 
esclavo á Onesinio, ipiien después de haber robado con­
siderablemente á su amo, se fugó á Roma donde encontró 
allí al apóstol san Pablo. Onesimo era gentil, mas el após­
tol lo convirlió, y habiéndole confesado el delito que ha_ 
bia cometido, se arrepintió de él. Fué bautizado por Pablo, 
quien lo remitió á Filemon con una caria tan recomendable 
y llena de tiernos sentimientos y espresiones , que hace 
mención de ella el Canon de los libros sanios. Filemon como 
fiombre piadoso se regocijó mucho al ver ásu esclavo bo­
cho cristiano, y no solo le perdonó la ofensa que le ba­
hía hecho, sino á mas le dió libertad, enviándolo otra 
*«a á Roma para que se reuniera con el apóstol san Pa-
bkh Fué portador de una caria de éste á los Colosen-
Sl';S y después de haberle empleado en el minislerio c\an 
S«l>eof creóle obispo de Efeso. Distinguióse por su piedad 
>' celo en favor de. la religión, por manera (pie el santo 
obispo de Jerusalen, Ignacio, hace de él un distinguido 
elogio. Se cree que en tiempo de Trajano murió mártir en 
Roma. 

Los SANTOS ISUAS, EI.ÍAS, JKIU-MÍAS, SAMUEL V DAMKI., 
lucios.—Uabiemlo servido vohmlariamenlo á los confe-
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sores sentenciados á las minas de Cilicia, al volver de allí 
y estando en Cesárea de Palestina, fueron presos y cruel­
mente atormentados por órdendel gobernador Firmiliano, 
en tiempo del emperador Galerio Maximiano, por los anos 
3 t 0 , siendo al fin degollados. 

SAN PoupiRio, CRIADO DE SAN PANFILO, Y SAN SALEUCODF. 
CAPADOCIA, MÁRTIRES.—Murieron en la misma ciudad y 
poco después que los santos anteriores. Habían ya sufrido 
oirás veces varios tormentos, y ahora los martirizaron de 
nuevo, quemando al primero y degollando al segundo. 

SAN (JUEGORIO X.—Fué natural de Plasencia, y de la 
ilustre familia de los Vísconti. Después de una educación 
muy esmerada y de haber manifestado grandes virtudes 
abrazó el estado eclesiástico. Siendo arcediano de Lieja, 
se pronunció con sanio celo ooatra la vida regular y es­
candalosa de su obispo Enrique de Giieldres, que le mal ­
trató y le obligó á ausentarse de aquella iglesia. Marchó 
entonces Gregorio á reunir se con los cruzados; y se halla­
ba en Paleslina, cuando fué elegido papa el dia 1.0 de se­
tiembre del año 1271, á instancia de san Buenaventura, 
que conocía lodo su mérito. A causa de la distancia que 
lo separaba de la capital, no fué consagrado hasta el 27 
de marzo del año siguiente. Celebró este pontífice un con­
cilio general en Lion, en mavode 127í , al que concur­
riéronlos patriarcas de Anlioquía y de Conslanlinopla, 
quince cardenales, quinientos obispos, setenta abades y 
mil doctores, presididos todos por el papa en persona. En 
este concilio se decretaron veinte conslílnciones locanie á 
la elección de los obispos y á la ordenación de los clérigos. 
Los griegos se reunieron con Ies latinos, abjuraron el cis­
ma, aceptaron la fé de la Iglesia romana y reconocieron 
la primacía del papa. Tratóse también en la asamblea de 
regularizar y favorecer las espediciones á la Tierra Santa; 
y después de la separación de los padres del concilio, que 
se concluyó en jul io del mismo año, Gregorio empezó á 
hacer preparativos para una nueva empresa, pero lodos 
fueron inúliles, pues ya no se hizo ninguna otra espedi-
cion general. Murió este papa en Arezzo de Toscana el 
d ia tO de enero del año 1270, celebre y recomendable 
por su piedad , su sabiduría y su amor á la pureza de la 
disciplina. Es el piimero que ordenó, que después dé la 
muerte del pontílice se encerrasen en cónclave los carde­
nales, de donde no pudiesen salir hasta haber elegido 
sucesor; disposición ilustrada, que impidió el que la sania 
sede estuviese largos intervalos vacante, y que evitó las 
inírigas y sediciones á que con frecuencia se daba lugar. 

SAN JiiHAN. — Fué consagrado obispo en el año 180 de 
Jeoiicrislo, y hallándose en una ciudad de Egipto durante 
la persecuc ión del emperador Cómodo, por los años 100, 
fué martirizado con todos los demás cristianos que estaban 
presos, en numero de cinco mi l . El Menologio griego dice, 
que san Julián y sus cinco mil compañeros fueron de­
gollados todos en un mismo dia, en la ciudad de Aniinópo-
l i , y (pie todos eran monges de un monasterio vecino que 
tenia por padre y cabeza á Julián. San Juan Crisóslomo 
celebró el triunfo de estos santos con una elocuente ora­
ción dirigida al pueblo de Constantinopla, el día de su fes­
tividad. 

SAN FAUSTINO, OBISPO DR BRESCIA EN ITALIA.—Era pa­
líenle dolos sanios Faustino y Jovila, é insigne por sus 
\iriudos y por el don de milagros. Murió el año ¡170, 
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SAJÍ POLICROMO, MONGE.—Fué el glorioso san Policronio 
discípulo del celebrado Zebena, y tanto le i iniló, que no 
representa tanto la cera la señal que el sello le hace, 
cuanlo él la iinágen de la vida y coslumbres de su maestro. 
Vesliase de un cilicio que Santiago monge led ió :a rd¡a 
conlinuainente en el amor de Dios! desechaba y buia de 
las cosas terrenas; y sin cesar castigaba, como otro Pa­
blo, su cuerpo. En lodas las ocasiones tenia su alma y 
pensamienlos solo en el cielo,, y siempre se ocupaba en la 
contemplación de las cosas divinas; y aunque algunas 
veces estaba hablando con otros, siempre su alma se re -
conocia unida con Dios, sin jamás dejarle ni divertirse á 
otra cosa. 

Vivía junto á la ciudad de Giro, donde era obispo Teo-
doreto, famoso autor griego, y todas las aoches pasaba 
velando y en pié, sin tener cuidado alguno de su salud. 
Viendo esto Teodorelo, lastimado y condolido de su fla­
queza y vejez, con importunos y compasivos ruegos le per­
suadió á recibir dos compañeros y discípulos, para que 
tuviesen de él cuidado, y en su ejemplar vida maestro. 
Policronio condescendió con las súplicas del obispo, con 
condición que los tales compañeros baldan de ser hom­
bres de gran vir tud, y acostumbrados á la vida del yer­
mo. Convenidos, pues, asi Policronio y Teodoreto, eligió el 
obispo dos virtuosos mancebos, y de muy buena y ejem­
plar vida, llamados Moisés y Damián, y enviólos á este 
santo varón, para que le asistiesen. 

A pocos dias que con él estuvieron, no pudiendo sufrir 
el estar, como su sanio maestro, toda la noche orando en 
pié, delerminaron dejarle. Fuéron á él con esla su deter­
minación, y le dijeron que ellos no se hallaban con fuer­
zas para seguir vida tan rigurosa ; y asi que con su l icen­
cia querian mudar de habitación; mas que le suplicaban, 
lastimados y piadosos, mirase por sí, midiendo los traba­
jos con la flaqueza y delicadeza de su cansado y anciano 
cuerpo: á loque respondió Policronio: «De mí no hay 
que tener piedad alguna, ánles sí yo la tengo de vosotros; 
y asi no solo os obligo á estar en pié como yo continua­
mente, sino que muchas veces os mando que os asentéis 
y viváis con descanso. ¿ En qué forma, respondieron ellos, 
estando tú ea pié siempre sin tener cuidado alguno de lus 
(lacas fuerzas, siendo tan viejo, podremos descansar nosoti-os 
que somos mancebos robustos? Al fin Moisés, ayudado de 
la divina gracia, perseveró en su compañía, y como á pa­
dre, señor y maestro, le sirvió y en lodo imitó el resplan­
dor de sus divinas virtudes j y Damián se fué a u n pue­
blo que se llamaba Niara, y vivió en una estrechísima 
celda, lloreciendoen él la doctrina que de Policronio ha­
bía lomado, y aquella mansedumbre, simplicidad y mo­
destia que tenia, su facilidad y suavidad de hablar y per­
suadir, el continuo pensamiento en las cosas divinas, el 
levantar el ánimo siempre á ellas, el trabajo, las vigilias 
y pobreza, con que ambos fueron, como discípulos de tal 
maestro, insignes en santidad. 

Policronio, pues, volviendo á nuestra historia , perseve­
rando en la vida y conlemplacion dicha, pidió á un hom­
bre le trajera un gran tronco de una encina, sin decirle 
para qué, y orando toda la uociie , lo tenia sobre sus hom­
bros, y á la mañana dejaba carga tan pesada; este fué el 
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alivio que dió á su cuerpo, sobre las piadosas y cariñosas 
súplicas de sus discípulos, añadirleá las vigilias, ayunos y 
penitencias, una tan pesada y molesta carga lodas las no­
ches. Procuró Teodorelo, compadiícido y piadoso, quitarle 
aquel Ironcode encina; mas fueron vanos sus ruegos : que 
no era Policronio de los que fervorosos emprenden hoy 
una virtud y penitencia, para dejarla mañana; porque 
sabia muy bien que en el perseverar está la corona, nó en 
el emprender. 

Por este tiempo hubo en aquella tierra tan gran seque­
dad, que por la falta del agua no fruclilicaba la t ierra, y 
como fuese notoria la virtud y santidad admiiltble de Poli­
cronio, resolvieron los sacerdotes acudir á él por reme­
dio, como lo hicieron, acompañados del gobernador de 
Anlioquía. Éslc , llegando á su presencia, le puso delante 
un vaso, para que lo bendijese: bendíjolo Policronio, pa­
reciendo su bendita mano la de otro divino profeta Elíseo; 
pues al instante el vaso se vió lleno de aceite, con tal abun­
dancia, que de lo que rebosaba se llenaron otros vasos 
que allí pusieron, y á no faltar vasos, tampoco hubiera 
faltado para ellos aceite, y de lal l iheial mano venia el don 
milagroso: así se volvieron remediados, gozosos y satis­
fechos de la santidad del siervo de Dios, á quien por todo 
rindieron las debidas gracias. 

Su afabilidad y comedimiento con todos competía con 
su grande humildad, y esta era t a l , que á cuantos lo v i ­
sitaban, de cualquier estado ó condición que fuesen , po­
bres ó ricos, de alta ó baja esfera, se les postraba á los 
pies. Y así sucedió, que yóndoleá ver un día el obispo Teo­
dorelo , y llevando en su compañía un caballero rico y po­
deroso de aquella t ierra, que vivía muy deseoso de verle 
y venerarle , por las grandes novicias (pie el obispo le ha­
bía dado de su v i r tud , como llegase el tal caballero á su 
presencia , el siervo de Dios se postró h u m i l d e á sus f> iés, 
y puestas las manos al cielo y los ojos en la t ierra, le p i ­
dió le concediese lo que le quería pedir, E! caballero con­
fuso y MU corrido de verlo así , lo hizo levantar, prome­
tiéndole con juramento hacer cuanto le pidiese. Entonces 
Policronio di jo: Loque te ruego es que niegues á Dios 
pormí. El caballero entonces, hiriéndose en la frente con 
humildad , le pidió le absolviese de la palabra y juramen­
to , porque se ju/gaba indigno aun de rogar por sí : tanto 
como esto conseguía su humildad; hacer humildes á los 
soberbios y poderosos del mundo. 

Era tanto el amor con que servia á Nuestro Señor, que 
por enfermedad ó indisposición que luviese, jamás dejó 
de ejercitarse en los mismos trabajos y penitencias. Al fin 
en su ya consumada ancianidad, consiguieron de él los 
ruegos de Teodoreto licencia de edilicarle una celda, don­
de se mudó después. Aquí, como mas,cercano ala ciudad, 
fué mucho mas conocida su santidad venerable , por l o s 
muchos milagros que Dios por él obraba, y así eran inf i ­
nitos los presentes que le hacían de regalos y dineros, 
haciéndole los que morían dueños de sus haciendas; mas 
nunca el varón de Dios quiso admitir ni recibir cosa algu­
na , ni se halló jamás tener otra cosa que un pobre y vi l 
vestido hasta el cilicio que Santiago mongo , como ya d i ­
jimos , le bahía dado, se lo volvió, porque le parecía es­
taba bien tejido. Su abstinencia era lan grande, que afir­
ma Teodorelo, que cuantas veces le visitó, que fueron 
muchas, nunca le halló mas que dos dátiles. Al fin , l l t 1 -
no de méritos y virtudes cu servicio de Nucsfro S'.mur 
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jesucrislo, acabó felizmente esta miserable v ida, y se fué 
a gozar de la eterna gloria el dia ti de febrero, en que 

celebra su fiesta. Escribió su vida Teodoreto en su Filo-
loo, traducido por Alberico Longo, y la trae Sanctoro y 
otros. 

Es tan admirable Dios en sus santos, que para mani­
festar sus maravillas en ellos, parece hacer cada dia nue­
vos Adanes; pues en la flaqueza y deleznable ser del p r i ­
mero , no hay entendimiento bumano que persuadir se 
pueda, á qué caben hombres de bronce, ó ángeles en 
carne mortal ; tal parecerá Policronio á cualquiera que h u ­
biere con atención leido su v ida, pues no comer ni dormir 
orar de dia y de noche, y siempre permanecer en pié, sin 
piTinilir descanso alguno á su cuerpo y aíiadir á la vejez 
y á penitencia tanta la pesada carga de un tronco de en­
cina todas las noches ; esto , ¿ qué es todo, sino es ó ser 
un nuevo Adán hecho de bronce , ó un ángel en carne 
mortal? Y supuesto que nada de esto era, si no es un hom­
bre mortal, afrenta délos que buscan solo el regalo en los 
manjares, y la blandura en el lecho; resta solo que tome­
mos ejemplo de vida y alabemos á Dios en sus santos, pues 
es tan admirable en ellos y nos dispongamos y determine­
mos á servir le, sabiendo que lodo se consigue con su d i ­
vina gracia. 

SAN PEDRO TOMÁS, OBISPO.—Nació en Sales en el Peri-
gord, á principios del siglo XIV y se dedicó á la carrera 
eclesiástica. Regentó cátedras de filosofía y teología en 
Burdeos y otras ciudades de Francia. Los papas Clemen­
te V I é Inocencio VI le confiaron comisiones espinosas que 
desempehó con el mayor celo. El segundo le nombró pa­
ra la embajada de Constantinopla, y Pedro Tomás logró que 
el emperador Juan Paleólogo abjurase el cisma y se some­
tiese á la Iglesia romana. En Chipre coronó por rey á Pe­
dro de Lusiñan , y fué donde proyectó y activó la cruzada 
de 136o. Los cristianos partieron de Rodas y se apodera­
ron de Alejandría. Pedro Tomás llevaba el estandarte de la 
cruz en medio del ejército y fué herido gravemente. Al 
momento decayó el ardor de los fieles y se volvieron á 
Chipre, donde Pedro Tomás fué acometido de una ardien­
te calentura, y murió en 6 de enero de 1366, grande por 
su valor, por su celo y sus virtudes. 

* SAN JULIÁN.—La constancia y valor con que los 
mártires sufrían los tormentos, era un medio de que se 
valíala divina Providencia para aumentar mas y mas el 
númerodcloscrisl ianos. Así sucedió en Julián de Capa-
docia. Catecúmeno y a , entró cierto dia en Cesárea de Pa­
lestina en ocasión en que algunos cristianos acababan de 
derramar su sangre en testimonio de la fe. Lleno de esta 
misma fé acude al lugar del suplicio, besa ton respeto y 
veneración los cuerpos de aquellos mártires cuyas almas 
estaban gozando ya de su Dios. Visto esto por los guar­
dias lo prendieron y presentaron al gobernador Firmiliano, 
quien al ver que ahundaba en los mismos sentimientos 
cristianos que los demás, mandó fuese inmediatamente 
fluemado á fuego lento. Con la mayor alegría de su alma 
entró en la hoguera, espirando en ella cantando las mise-
ncordias del Señor. Según Eusebio fué martirizado en Ce­
sárea el a Do 3ü8. 

SAN SII.VINO.—Nació en Tolosa de Francia, de una dis­
tinguida familia del Languedoc. Pasó sus primeros años 
en la córle de Tierri I I y Clodoveo U I , donde conservó 
siempre la pureza de su alma y la integridad de sus cos-
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lumbres. Sus bellas prendas le granjearon el aprecio del 
rey y de toda la córte, y su raro mérito hacia que las mas 
ilustres familias solicitasen el honor de su alianza. Cele­
bró á instancias de sus padres, esponsales, y pronto debia 
efectuarse el matrimonio , cuando siguiendo de repente 
sus impulsos de perfección, y mas que todo los designios 
que el Señor tenia sobre é l , abandonó la falsa gloria del 
mundo, y recibió órdenes sagradas. Elevado al sacerdo­
cio, se desterró voluntaliamente de su patria, emprendió 
varias peregrinaciones á los mas célebres santuarios de 
Europa, y por último se fué á Tierra Santa. Al pasar por 
Roma, de vuelta de su viaje, conociendo el papa la emi­
nente virtud de san Silvino y sus raros talentos, le consa­
gró obispo apostólico, recibiendo la particular misión de 
predicar á los gentiles en todas las parles del mundo cono­
cido. Por espacio de cuarenta años anduvo viajando y ha­
ciendo innumerables conversiones, mortificando su cuer­
po con extraordinaria aspereza, y vivificando sus palabras 
con santos y continuados ejemplos. Por fin, después de 
haber trabajado con asombroso fruto en Aquitania, en I ta ­
lia y otras varias y apartadas regiones, sintiéndose ya de­
bilitado por los años y las fatigas, no pudiendo conseguir 
la corona del martirio, que tanto habia deseado, se retiró á 
Auch, en el condado de Artois, y habiendocaido enfermo, 
entregó su espíritu al Criador el dia l í ) de febrero del año 

Su memoria fué sumamente venerada, y su sepulcro 
visitado por un inmenso concurso que iba á implorar la 
eficacia de su patrocinio. 

SAN TEODULO, EL VIEJO.—Era de la familia del goberna­
dor de Cesárea Firmiliano, quien lo mandó clavar en 
una cruz, porque le reprendía las crueldades que ejer­
cía con los cristianos, y confesaba públicamente á Jesu­
cristo. Este santo murió en Cesárea de Palestina por los 
años 309. 

SAN ALEJO FALCONEBI, CONFESOR.—Fué uno de los sie­
te fundadores del órden délos siervos de María. Era na­
tural de Florencia y murió en la misma ciudad, á la 
edad de ciento y diez años, favorecido en la hora de su 
dichoso tránsito con la presencia de Jesucristo y de los 
ángeles. 

SAN FAUSTINO Y OTROS CUARENTA Y CUATRO COMPAÑEROS 
MÁRTIRES.-»—Murieron en Roma, pero se ignoran sus nom­
bres y la época de su muerte. 

Los SANTOS DONATO, SECUNDIANO Y RÓMULO.—Recibieron 
la corona del martirio en Concordia, ciudad de I ta l ia, en 
el territorio de Venecia, el año 303. Con eflos derramaron 
también su sangre otros ochenta y seis cristianos , por no 
haber querido ofrecer incienso á los ídolos. 

SAN FINTANO.—Fué presbítero y abad de un monasterio 
de Escocia, y floreció durante el siglo V I , fué admirable 
modelo de penitentes y de ilustres confesores. 

DIA 18. 

SAN SIMEÓN, OBISPO Y MÁRTIR.—La vida y martirio de san 
Simeón, obispo de Jerusalen, escribe Hegesipo, autor an ­
tiquísimo, y refiere Eusebiotesariensc en su I l is to i i t ecle-
Ma>tica de esta manera. Fué san Simeón hijo deCleofas y 
primo (según la carne) de Cristro nuestro Redentor y de 
tan santa vida y tan altos merecimientos, que Santiago e 
menor, primero obispo de Jerusalen, muerto de los judíos 
por haber confesado públicamente con gran lihortad á Je-
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sucrislo; los apóstoles y drscipulos del Señor, que en 
aquella sazón vivían, jnnláiulose de diversas parles, le 
eligieron por sucesor de Santiago y segundo obispo de Je-
rusalen. Gobernó santisimainente algunos afios aípiella 
Iglesia, hasta que la ciudad fué destruida por Vespasiano 
y T i lo , que después fueron emperadores, y vivió hasta el 
impei io de Trajano, el cual por razón falsa de estado persi­
guió cadamente á los cristianos, como á enemigos de sus 
dioses y á lodos los judíos que descendían del linaje de 
David, por haber entemlido que de él habia de nacer un 
Hey y Mesías lan poderoso, que librase aquel pueblo de 
servidumbre y le magnificase y engrandeciese. Fué acu­
sado Simeón, siendo de ciento y veinte años, delante de 
A'ico., consular y teniente del emperador, ,por ambos t í tu­
los, por ci istiano y por pariente de David. Tuvo Atico mu­
chas pláticas con Simeón, para persuadirle que dejase la 
fé de Cristo y obedeciese al César, y como las palabras no 
fuesen-de efecto, le mandó muchas veces y por muchos 
dias azotar y dar otros graves tormentos; los cuales el san­
io viejo padeció eon lan admirable serenidad y constancia, 
<jue el íuismo Juez y circunstantes se maravillaban como 
un cuerpode tanta edad y tan consumido pudiese sufrir 
penas tan atroces y duras. Mas el Señor, que á tantos n i ­
ños delicados y doncellas tiernas dió esfuerzo para pasar 
por su amor por agua y fuego y por todos los tormentos 
que la ingeniosa y bárbara crueldad de los tiranos supo 
iuvenlar, ese mismo esforzó y alentó á san Simeón en 
aquella decrépita edad, para que resistiese varonilmente 

k s azotes y tormentos, y después muriese en una cruz, 
romo murió, imitando al mismo Señor, en los 18 dias del 
mes de febrero, en que la santa Iglesia celebra su fiesta, 
e n d año del.Scñor de 109, y en el décimo del imperio-de 
Trajano. Nicéfor» Calixto escribe el martirio de este santo; 
y los Martirologios romanos y los demás hacen mención 
de él. 

* Los SANTOS MÁXIMO-y CLAUDIO, «EÍIMANOS, y PREPEDINA, 
MUJER DE CLAUDIO, CON DOS HIJOS, ALEJANDIIO Y CUCIAS. 
— En la cruel persecución que movió á la Iglesia el em­
perador Uiocleeiano, estos santos q'ue descendían de una 
familia distinguida , por no querer dar culto á los Idolos, 
fueron presos y desterrados dt; Roma. Habiéndose esta­
blecido en la ciudad de Ostia, continuaban ejerciendo su 
caridad publicando la fé de Jesucristo; lo que sabido por 
el emperador mandó fuesen presos otra vez., y quemados 
vivos, en cuyo tormento entregaron sus espíritus al Cria­
dor. Los idólatras arrojaron sus cenizas al r io, mas recogi­
das después por los cristianos, las colocaron en un sepul­
cro junto á la misma ciudad de Ostia , siendo objeto de la 
mayor veneración de los fieles. 

Los SANTOS Lucio, SILVANO, RÚTILO, CLÁSICO, SEGUN­
DINO , FftÚTULO Y MÁXIMO. — Murieron por la fé de Jesu­
cristo en Africa, en liempo de la persecución de los ván­
dalos. 

SAN ELADIO. — Español, de una distinguida familia go­
da , pariente del rey Leovigildo, renunció en su juventud 
i ! liriilanle porvenir que le ofrecian su cuna y sus tálenlos 
para abrazar la vida raonáslicá. En ella se hizo recomen-
ilable por sus virtudes heroicas, y particularmente por la 
humildad profunda que dominaba todas sus acciones. 
Muerto el arzobispo de Toledo , fué elegido Eladio para 
sucederle, y se mostró tan grande desde esta dignidad, 
que todos admiraban y veneraban en él un pontífice santo. 

DIA 49. 
elegido por Dios y favorecido especialmente con abundan­
tes gracias del cielo. Misericordioso, compasivo, pero al 
mismo tiempo celoso é ilustrado, regularizó la disciplina 
y las costumbres públicas, tan maleadas después de aque­
llos años de turbulencias y devastación. En la corte, en 
los palacios de los grandes y en las chozas del pobre, era 
mirado como el padre y el oráculo de lodos, y su ascen­
diente sobre los pueblos le proporcionaba frecuente oca­
sión de ser árbitro de paz entre encarnizados enemigas. 
Su pontificado duró diez y ocho años, y acabó su vida en 
Toledo el dia 18 de febrero del año 631. En sus exequias 
obró el Señor muchos milagros , que atestiguaron la san­
tidad del esclarecido prelado; y san Ildefonso, á quien 
Eladio acababa de admitir en el número de los levitas, can­
tó en hermosos versos latinos las glorias del difunto. 

SAN FLAVIANO.—Era sacerdote de Conslantinopla, mian­
do por muerte del patriarca Proclo fué elegido para aque­
lla dignidad el año 447. En 448 convocó un concilio,-que 
principió el « de noviembre, en el cual Eusebio de Dorilea 
declaró á Eutiques culpable de-una nueva herejía. El 22 
del mismo mes Flaviano y todo el concilio pronunciaron 
sentencia de anatema y deposición contra Jíntiques , des­
pués de haberle convencido de confundir maliciosamente 
las dos naturalezas en Jesucristo. El 8 de agosto de 449 
fué el mismo Flaviano depuesto en clconciliábulo de Efe-
so, abofeteado, pisoteado y lan cruelmente maltratado, que 
tres dias después., el 11 de agosto de 449, murió por el 
camino del destierro á que lo habian mandado. La Iglesia 
venera su memoria entre los mas ilustres defensores de la 
fé católica. 

DIA 19. 

SAN CONRADO PLACENTINO, CONFESOR.—Como es Dios ad ­
mirable en todos sus sanios, lo fué mucho en la c o n v e r ­

sión y vida de san Conrado, confesor, el cual nació 'en In 
ciudad de Plasencia , en I tal ia, de padres nobles, y en ht 
misma ciudad se casó, y vivió mucho tiempo como los de­
más ciudíulanos. Era dado"grandemente á la caza, gus­
tando de ejercitarse en el campo, y seguir y matar Jas 
fieras. Una vez se habian escondido algunas entre espinos 
y zarzas, y mandó Conrado pegar fuego á aquella espe­
sura, para que con esto saliesen fuera y él pudiera perse­
guirlas y gozar de su caza; pero levantóse un viento tan 
recio, que encendió el fuego de manera que hizo un es­
trago grandísimo. Cuando Conrado vio el daño que habia 
hecho y que no se podía remediar el fuego, se encubrió 
luego y volvió sccretamenlc á la ciudad , sin echarse de 
ver que él habia sido causa del incendio. Hizo la juslicia 
grandes diligencias para coger al autor de tan grandes da­
ños; y enviando alguaciles á que lo prendiesen, cogieron 
á un pobre hombre: y trajéronle preso, y pusiéronle á 
cuestión de tormento : el cua l , no pudíendo sufrir la v io ­
lencia de ellos, confesó que él lo había hecho; queriendo 
ántes morir que sufrir mas liempo la fuerza de aquellos 
dolores, levantando así mismo aquel falso testimonio, por 
librarse de aquella aflicción: al fin fué condenado á muer­
te y le sacaron á ajusliciar. Cuando supo \Q que pasaba 
san Conrado, fué grande el senlimiento que luvo y el re-
mordimienlo de su conciencia, viendo que por su causa mo-
ria un inocente; y no pudíendo sufr ir lo, se fué luego con 
grande ánimo á donde estaba el hombre en poder del ver­
dugo , y quitóselo de las manos, diciendo que él era el 
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que fué causa do aquel fuego y nó aquel hombre, el cual 
por la fuerza de los lonnenlos habia confesado lo que no 
Labia hecho; y así que lo dejase l ibre, que allí quedaba ót, 
que queria pagar de su hacienda todo el daño hecho, aun­
que quedase pobre. Así lo hizo; porque vendiendo toda su 
hacienda pagó todos los daños. Con esta ocasión entró mas 
dentro de sí, y viéndose ya sin los bienes de la tierra, dió 
muchas gracias á Dios porque le habia desembarazado 
para buscar de allí adelante los del cielo : y así dando de 
mano á todas las cosas del mundo, se determinaron él y 
su mujer á servir con perfección á solo Dios y seguir á Je­
sucristo, abrazándose muy estrechamente con su cruz. 
Recogióse su mujer á un monasterio de Plasencia, ded i ­
cándose toda al celestial esposo. 

San Conrado se fué lejos de su patr ia, no queriendo ser 
conocido de los hombres : hízose de la tercera órden de 
san Francisco, y fué á Roma con mucha devoción á visitar 
los santuarios é iglesias de aquella santa ciudad. De allí 
se partió para Sicilia , donde estuvo en un hospital algún 
tiempo con grande humildad y caridad; pero llevándole el 
espíritu de Dios á la soledad, por estai* mas lejos del 
mundo se retiró en un desierto, donde solió las riendas á 
!a devoción, entregándose todo á la oración y penitencia, 
en la cual vida duró cuarenta años. Dormía en el suelo: 
comia solamente pan, y otras veces con solas yerbas se 
contentaba. Ilustróle Dios con el don de profecía , y m u ­
chos milagros que con su siervo h«c¡a; pero para tenerle 
humillado , que no se desvaneciese con alguna gloria va­
n a , penmiió el Señor que fuese combatido del demonio 
con grandísimas tentaciones de la carne, de que el santo 
salia siempre victorioso, valiéndose déla oración y a y u ­
no. Fué cosa maravillosa como venció el apetito de la gu ­
la : las cosas de comer que le daban de limosna, no las 
comía luego, sino guardábalas hasta que se pudriesen y 
estuviesen llenas de gusanos; y entonces, cuando cansaba 
horror el verlas y olerías, se las comia : venciendo en es­
to , nó á la gula solamente, sino á todos sus sentidos. 
Cuando sentia en sí apetilo de comer alguna cosa, se des­
nudaba todo, y echándose en carnes sobre espinas y zar­
zas , se revolvía entre ellas, de manera que con la mucha 
sangre que derramaba, se le quitaba la gana de comer, y 
se olvidaba del sustento del cuerpo. 

Venia san Conrado todos los viernes á visitar devota­
mente un muy devoto Crucifijo que habia en la ciudad de 
Netina: quisieron unos hombras perdidos hacer burla del 
santo, y hallar ocasión de calumniarle y poner mancha en 
su santidad y rigor de su abstinencia : para esto le convi­
daron á comer do unos peces; pero en lugar dé peces le 
dieron carne; y ellos no comieron otra cosa. Comenzaron 
luego unosá burlarse de él porque le habian engañado, 
teniéndole por hombre muy simple: otros á calumniarle, 
que muy bien le sabia la carne, y que era Ungida su abs­
tinencia y rigor. El santo con grande humildad y pacien­
t a dijo : que no habia comido carne, sino solamente pe-
ces, mostrándoles luego las espinas y escamas de ellos: 
de lo cual quedaron todos confusos y maravillados. 

Con tales maravillas y rigor de vida se estendió la fama 
de la santidad de Conrado, deseando muchas veces verle 
y edificarse con su vista y trato. Una de ellas fué el obispo 
de Zaragoza de Sicilia, el cual fué á visitar al santo y h 
convidó á cenar. El siervo de Dios sacá de su celdilla nía 
tro tortas de pan caliente y reciente, que milagrosamente 
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Dios le deparó. Quiso después pagar la visita á su prelado, 
para lo cual se partió á la dicha ciudad de Zaragoza 
Cuando salió á recibirle el obispo vinieron inmimerabh s 
avecilas que le rodearon, y revoloteando y gorjeamln 
daban muestra del contento que podía recibir la ciudad, 
por haber llegado á ella el siervo de Dios, y como dando 
el parabién de su venida. Continuó el Señor en hacer se­
mejantes demostraciones por la santidad de su siervo san 
Conrado ; el cual, lleno de merecimientes murió en paz el 
año 1 3 5 1 ; en el cual año fueron muchos mas los milagros 
que hizo, sanando muchos enfermos, así naturales como 
estranjeros; por los cuales dió licencia que se dijera 
misa de él en la ciudad de Netina el papa León X, y el 
papa Paulo III la estendió por otras partes. Está su cuerpo 
en la dicha ciudad de Netina, en una arca de plata, con 
gi an veneración de t o d o s y hace el S«ñor por su iutei ce-
sion grandes maravillas. 

* SA.N GAVINO. — Descendiente de la Dalmacia y nacido 
de padres cristianos , recibió de ellos una educación rel i ­
giosa la mas cumplida. Contrajo matrimonio , viviendo en 
este estado, según lo manda Dios, en el que tuvo una hija 
llamada Susana, venerada en la Iglesia como sania. Muer­
ta su esposa fué ordenado sacerdote, á pesar de la resis­
tencia que hizo , considerándose indigno dé-ser elevado á 
tan alta dignidad; Céloso por la religión santa recorria las 
cabañas y las grutas de los montes, á fin de alentar y asis­
tir á los tímidos cristianos que para evadir las persecucio­
nes se refugiaban en ellas, pasando noches enteras enlrc 
ellos, celebrando el santo sacrificio y distribuyéndoles H 
pan celestial, para que fortalecidos con tan divino a l i ­
mento tuviesen valov para el martirio. No descuidaba por 
esto Gavino la educación de su h i ja , infundiéndola los mas 
vivos deseos de consagrar á Dios su virginidad y perma­
necer fiel á su esposo Jesucristo. Levantóse por aquellos 
días una persecución, y preso el sanio y encerrado en un 
oscuro calabozo sufrió seis meses en ella el hambre y la 
miseria, hasta que el Señor quiso terminara su cañ era el 
dia 19 de febrero del año 296. Este santo era hermano del 
sumo pontífice san Cayro, que sufrió el martirio dos meses 
después, y era pariente del emperador Diocleciano. Su 
cuerpo fué enterrado en el cementerio de San Sebastian. 

LOS SATTOS MOJffíCS V OTROS COMÍ'AÑEROS MÁRTIRES.—FllC-

ron cruelmente muertos en Palestina por los sarracenos, 
defendiendo la fé católica en tiempo del prefecto Ante­
mundano , durante el siglo V I . 

LOS SANTOS PÜBMO, JULIAN MARCELO, Y OTROS NÜEVE C O M ­

PAÑEROS MÁRTIRES. —Murieron en Africa, pero se ignora la 
época, aunque se cree fué en la persecución de los ván­
dalos. Sus cuerpos fueron trasladados á Bolonia en 11^1', 
y se veneran en la iglesia de San Pablo de los Bernabilas 
de dicha ciudad. 

SAN ZÍMDDA , ó ZABDA', ó BAZAS , SECUN SAN EIMFAMO.— 
Fué creado obispo de Jerusalcn el año 2ÍH, y gobernóesía 
silla hasta el dia 19 de febrero del 302, en que murió. lis 
memorable este santo por haber instruido y bautizado á 
toda la legión tebana, que después derramó su sangre pol­
la fé. Esta legión acostumbraba á pasar el inviertto acan­
tonada en Palestina, para estar dispuesta siempre á repri ­
mir las sediciones de los partos y de los persas , que a l ­
guna vez se rebelaban contra los romanos. 

S\N AUXIBIO , OBISPO DE SOLOS , KN CHIPRE. Filé Ofdc-
nado por el apóstol san Pablo, y enviado por él á la pre-



332 LA LEYENDA DÉ 0110. 
dicacion del Evangelio. Era esle santo natural de Roma: 
bautizóle san Marcos; y se dedicó desde luego á la pro­
pagación del Evangelio, reci!;iendo especial misión para 
predicarlo en la isla de Chipre. En ella brilló como el sol 
refulgente, iluminando á los que estaban sentados en las 
sombras de la idolatría con los rayos de la divina cien­
cia. A su celo y santidad se debió la conversión de toda 
la ciudad en que comunmente v iv ía , y de gran parte do 
la is la, bautizando continuamente intíhidad de conver­
tidos , entre los cuales tuvo la gloria de contar ilustres 
mártires y confesores, y gran parte de su familia, que 
habia ida a visitarle. Después de cincuenta años de 
un pontificado tan precioso á los ojos do la religión y 
de la humanidad, por cuyos objetos se sacriíicó, ama­
do entrañablemente de todas sos ovejas, llorado por 
cuantos le habían conocido,, dejó la tierra para ir á reci­
bir el premio de sus heroicas virtudes, el año 102 de 
Jesucristo. Su vida y su muerte fueron gloriosas en por­
tentos. 

SAN MANSUETO.—Fué natural de Roma y otro de los 
treinta y dos obispos de Milán que venera la Iglesia sobre 
los altares :. asistió al sexto concilio ecuménico, celebra­
do en Constantinopla durante lósanos 680 y «81 , en el 
cual habló victoriosamente contra los monotclistas, desple­
gando una erudición nada común, y un fervor y celo ad­
mirables. Suscribió al concilio de Roma celebrado en 680 
también contra los monotclistas, y murió en Milán el año 
682, después de un pontificado de seis años y algunos 
meses. 

SAN BARBATO, OBISPO DE BENEVENTO.—Fué célebre por su 
santidad y por haber convertido á la fé católica á los lon-
gobardos con todos sus gefes. Fué este santo consagrado 
obispo el'día 20 de marzo del año 663, y murió el 19' de 
febrero de 682. 

SA^ ALVARO, MÁRTIR.—Sufrió el martirio en Córdova 
con otros muchos compañeros, por negarse á abandonar 
la fé de Jesucristo, durante la persecución del emperador 
Diocleciano. 

DIA 20. 

SAN EUQUERIO , OBISPO Y CONFESOR.—El bienaventurado 
san Euquerio nacié en Orleans, ciudad principal de Fran­
cia, de padres nobles, ricos y piadosos. Estando su madre 
preñada de él, y volviendo una noche de maitines dé la 
iglesia r acostada ya en su cama vió un varón de maravi­
llosa claridad, cano y venerable, y con los ojos que res­
plandecían como unos rayos del sol, y que le habló y le 
di jo: «Dios te salve, querida de Dios, que tienes en tu 
vientre un hijo que ha de ser obispo de esta ciudad, y ha 
sido escogido del Señor.» La buena madre, consolada con 
estas palabras, conoció que era ángel de Dios, y le rogó 
que le echase su bendición; y así lo hizo, y le dijo que ha­
bia sido enviado de Dios para que bendijese á la criatura 
que tenia en sus entrañas. Con esto desapareció el ángel: 
ella contó á su marido lo que habia visto; y ambos hicie­
ron gracias á Nuestro Señor por aquel favor, aguardando 
el tiempo del parto,, y ver como aquella revelación se cum-
plia. Nació á su tiempo Euquerio; y admirándole sus pa ­
dres como á hijo dado de la mano de Dios, procuraron que 
un santo obispo llamado Ansberto le bautizase. Cuando 
tuvo siete años, le pusieron en el estudio; y el se aplicó 
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tan bien á él, que se aventajaba á todos los otros sus igua­
les, por su gran habilidad, buena inclinación y continuo 
trabajo. Pero aunque estaba dotado de los dones naturales 
que el mundo estima, mucho mayor era el adorno y ata­
vio de su alma, por las escelentesy raras virtudes con que 
el Señor le habia enriquecida. Mostrólo bien san Euquerio 
en la resolución que tora6 de hollar todas las cosas de la 
tierra, y hacer divorcio con el mundo, y desnudo abra­
zarse con la cruz de Cristo; y así se entró en el monas­
terio Cemetico, tomó el hábito de monge, y se dió á todos 
los ejercicios de perfección religiosa. Fué tan grande la luz 
de su santa vida, y la opinión que todos tenían de Euque­
rio, que muriendo en aquella sazón Suavarico, tio suyo, 
obispo de Orleans, todo el pueblo con gran consentimiento 
y conformidad envió una solemne embajada á Carlos Mar-
tel (que aunque no era rey, gobernaba el reino de Fran­
cia como si lo fuera), suplicándole que les diese á Euque­
rio por obispo; y él lo hizo, y envió un caballero de su casa 
al monasterio donde estaba, para que le sacase de él de 
grado o por fuerzary le hiciese consagrar y sentar en aque­
lla silla. No se puede creer la pena que recibió Euquerio, 
y las lágrimas que derramó cuando supo que le queriau 
hacer obispo, no solo porque se tenia por indigno de tan 
alta dignidad, sino porque habiendo él huido de los pel i ­
gros y tempestades del siglo, y acogídose al puerto do la 
religión, le obligaba á volver á lo que ántes habia dejado, 
y engolfarse de nuevo en un mar tan alterado y tempes­
tuoso. Pero bajó la cabeza; y llorando él, y llorando los 
mongos, se partió del monasterio y vino á Orleans, donde 
fué consagrado de los obispos y colocado en su cátedra de 
todo el clero y pueblo, con estraño contento y regocijoT. 
haciendo gracias al Señor por haberles dado por prelado 
un varón tan eminente. 

Comenzó el santo á hacer su oficio de pastor con gran1 
vigilancia y cuidado, teniéndole mas por carga pesada que 
por cargo honroso. Procuraba que las iglesias fuesen bien 
servidas y adornadas: que el clero resplandeciese y fuese 
delante do los seglares con su ejemplar vida : que el pue­
blo fuese ensenado en la ley de Dios: que se corrigiesen 
los vicios, acrecentasen las virtudes, y creciesen las obras 
de piedad; y que los monasterios de los religiosos, á los 
cuales especialmente visitaba y favorecía, fuesen dechado 
de vir tud: y coma él era tan docto, tan prudente, tan man­
so y benigno, y en fin, padre de todos; todos le querían y 
reverenciaban como á padre, y publicaban sus alabanzas 
por todas-partes. Mas todo esto no bastó para que el san­
to obispo no padeciese muchos trabajos y fuese calumnia­
do por hacer bien su oficio: porque como Cárlos Martel 
era príncipe de altos pensamientos, y hacia y deshacía lo 
que quería en-Francia,, y tuvo muchas guerras de los na­
turales y de los sarracenos y moros, que de España como 
enjambres habían entrado en ella., tuvo necesidad para los 
gastos de la guerra de dineros, y él se quiso aprovechar 
de las rentas de las iglesias por su mano y por su propia 
autoridad; y con la misma proveía los obispados y d igni ­
dades eclesiásticas: y como san Euquerio le fuese á lama-
no, y le reprendiese porque él se metía en los bienes de 
la Iglesia como si fuera señor de ellos, sintiólo mucho 
Martel, porque los principes voluntarios no sufren que 
njnguoo se oponga á su gusto ó resistan á su voluntad: y 
no tallaron otros lisonjeros y ministros codiciosos, que at i ­
zaban á Martel, para que castigase á Euquerio y le quítase 
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el obispado que le habla dado, y desterrase á él y á los 
suyos déla ciudad de Orleans: y aunque Martel disimuló 
y se detuvo un poco de tiempo, porque la guerra con los 
moros le apretaba; mas después que alcanzó de ellos una 
gloriosa victoria, desvanecido con ella, y ya á su parecer 
seguro y sin cuidado, ejecutó lo que antes habia determi­
nado, y desterró al sanio obispo á la ciudad de Colonia, 
donde fué recibido como un ángel venido del cielo, y re ­
galado y servido, tanto, que Martel temiéndole, le envió 
al duque Roberto amigo suyo, para que le guardase. Y el 
duque, conociendo los méritos de Euqucrio, le recibió con 
suma alegría y le acarició en gran manera, y le entregó su 
hacienda para que la repartiese á los pobres á su volulad: 
mas el santo no quiso del duque sino que le dejase estar l i ­
bremente en la iglesia de san Trudon, rogando á Dios Nues­
tro Señor por sí y por el duque, y por todos los demás, y 
el duque se lo concedió : y el santo muy contento y alegre, 
olvidado de todos los otros cuidados de la tierra, se ocupa­
ba en oración y contemplación del Señor, y lo mas del 
tiempo en la iglesia, haciéndole gracias porque le había 
librado de tan gran carga como la que tuvo en Orleans, 
que antes le habia impuesto, y dádole tan buena ocasión 
de padecer por la justicia y por su amor, y merecer algo 
en su acatamiento. 

Seis años estuvo desterrado el santo obispo, y al cabo, 
queriéndole Dios librar de aquel destierro, y de otro mayor 
y mas pesado en que estamos en este mundo todos los h i ­
jos de Adán, le dio una enfermedad, con la cuíd acabó el 
curso de su peregrinación ; y libre ya de la cárcel de este 
cuerpo, fué su bendita alma á gozar de Dios y recibir el 
premio de sus gloriosos trabajos, y su cuerpo fué enterra­
do en la misma iglesia de San Trudon con gran solemni­
dad. Ilusíróle Nuestro Señor con muchos milagros después 
de su preciosa muerte, que se pueden leer en su vida. La 
suma es, que los cirios que se pusieron por devoción de 
los fieles en su sepultura, ardieron dias y noches sin gas­
tarse. El aceite do las lámparas se anmenló y multiplicó 
tanto, que de una lámpara se llenaron otras siete lámparas 
y ardieron sin consumirse el aceite: con el cual aceite 
cualquiera enfermo que era untado por mano de algnn sa­
cerdote, quedaba libre de su enfermedad. Un cirio del peso 
de la estatura de un hombre, que ardia, habiendo caido 
una noche sobre el paño del sepulcro de san Euquerio, y 
consumídose casi todo, el paño quedó sin lesión, sano y 
entero. Otra vez, habiendo venido innumerable gente á la 
solemnidad del santo, y no teniendo el abad del monaste­
rio de San Trudon qué darles de comer, Nuestro Señor 
milagrosamente les proveyó de tanla abundancia de pes­
cado que se cogió en un punto, que bastó para todos los 
Que habían venido y para el resto del pueblo. Demás de 
eslo, muchos ciegos cobraron vista, muchos cojos piés, y 
otros enfermos salud | y los endemoniados quedaron libres 
Poi" intercesión de san Euquerio. 

Estando en su destierro un dia en oración le sucedió una 
Cosa bien particular que se refiere en su v ida, y yo no ta 
qo'ero dejar de contar. Parecióle que un ángel le llevaba á 
«a otra vida, donde le mostraron muchas cosas, y entre 
otras vió á Garlos Martel que estaba en el infierno grave­
mente atormentadoYla los demonios; y preguntando al án­
gel que le guiaba, ¿quién era aquel que estaba allí tan afli­
gido y por qué? Le respondió que era Carlos Martel, el 
cual por la violencia que habia hecho á las iglesias, y por 
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haber usurpado sus bienes y repartídolos á sus soldados, 
estaba en aquel lugar y estarla para siempre. Volvió en si 
san Euquerio, y envió á llamar á san Bonifacio, que des­
pués fué arzobispo de Maguncia, y mártir, y al abad del 
monasterio de San Dionisio, que era capellán mayor del rey 
de Francia, y descubrióles la revelación que bahía tenido, 
y díjoles, que fuésen al sepulcro donde había sido enterra­
do el cuerpo de Carlos Martel, y que si no hallasen su 
cuerpo en el, entendiesen que era verdad lo que los decia. 
laiéron los dos , abrieron la sepultura de Carlos Martel , y 
salió de ella de improviso un dragón, y ta misma sepultu­
ra estaba por dentro negra y como requemada; y se 
confirmaron en lo que san Euquerio les babia dicho de la 
revelación que babia tenido de la condenación de ('.ar­
los Martel, y de la causa de ella, que fué el haber por su 
propia autoridad usurpado los bienes de la Iglesia, 

Todo esto se refiere en la vida de san Euquerio, escrita 
gravemente por un autor que no se nombra, y la trae fray 
Lorenzo Surio en su primer tomo, y en la vida de san Rigo-
berlo arzobispo de Reims, también so hace mención de 
esta revelación ; y Paulo Emilio en el segundo libro de su 
Historia de !• rancia la refiere como cosa cierta ; y lo que 
es mas, en el decretó se trae á lo largo como envidia de los 
obispos délas provincias de Reims y de Rúan al rey Ludo-
vico; y en el decretó nuevo y reformado por la santidad de 
Gregorio XI Í I se halla lo mismo: que todo es de grande 
autoridad. Verdad os que el cardenal Baronio en el ix to­
mo de sus anales tiene toda esla historia por sospechosa, 
y trac muchas razones para probar que lo es, y entre 
ellas que san Euquerio murió el año del Señor de l i l i , diez 
años antes que Carlos Martel, que murió el de T 4 1 ; y 
aun Juan Molano escribe, que san Euquerio murió el año 
de 127, catorce años ánles que Carlos Martel: y si esto es 
verdad, no pudo san Euquerio ver en el infierno el alma 
del (pie aun no era muerto, ni tomarse por argumonto ver­
dadero de aquella revelación el no haber hallado el cuer­
po en el sepulcro del que aun vivía y vivió muchos años 
después. 

No hay duda, sino que Nuestro Señor ha dado severísi-
mos casligos á muchos que han metido las manos en los 
bienes de la Iglesia, y de esto hay grandes ejemplos, no 
solamente entre los cristianos, sino también entre los gen­
tiles, como lo escribimos mas largamente en el primer l i ­
bro de nuestro «Principe cristiano.» Y puesto caso que 
Carlos Martel haya merecido que Nuestro Señor le casti­
gase con pena del infierno por estas y otras culpas; pero 
puedescr que le haya perdonado por otras muchas obras 
buenas que hizo, y convertido la pena eterna en la tempo­
ral y en las angustias y aflicciones durísimas que padeció 
de dolores y ponas en su úllima enfermedad, como lo dice 
e! cardenal Baronio. Nosotros referimos lo que hallamos, 
dejando su juicio al lector. De san Euquerio, obispo de Or­
leans, hace mención el Martirologio romano á los 20 de fe ­
brero, y Sigiberto en su crónica, año de ; y Molano y 
los que arriba quedan referidos. 

SA¡V LEÓN.—La Iglesia cuenta entre oíros de sus cé­
lebres prelados á este santo, nacido en el territorio de 
Ravena, de unos padres muy cristianos, quienes emplea­
ron un especial cuidado en educarle en el santo temor de 
Dios. El obispo de Ravena lo admitió en su servicio, y al 
ver sus buenas inclinaciones y santos propósitos , al par 
que su sólida instrucción , le ordenó do sacerdote, en c u -
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yo estado manifostó las brillan los prcnthisco» que le ha­
bía hermoseado la gracia, para gloria de la Iglesia. Por 
muerte del obispo de Caíanla en Sicilia , fué nomln'mlo 
León obispo de esta iglesia ; y á pesar de su resistencia 
en ocupar tan elevado puesto, fué llevado con grande apa­
rato á la silla de Cutania, siendo consagrado obispo el año 
T70. Virtudes y milagros, he ahi lo que veian los Oeles 
en saobispo, y milagros tales y tan frecuentemente repe­
tidos que se adquirióel nombre de Taumaturgo. Con su v i r ­
tud y saber» confundió León á un célebre mago que apare­
ció en Sicilia llamado Luidoro, desvaneciendo todos sus 
encantamientos é imposturas. Diez y seis años apacentó 
su rebaño , hasta que le alcanzó la muerte el dia 18 de 
febrero del año T86. En el monasterio de Catania fundado 
por el mismo san León fué depositado su cuerpo , resplan­
deciendo allí en milagros, entre los cuales se dice que 
manaba su sepulcro aceite que curaba toda clase de enfer ­
medades. 

LA COIVMEMORACION DE I.OS SAXTOS MÁKT1UES, CUYO NÍSÍERO 
sor.oDros SABE.—Fueron martirizados en Tiro de Fenicia, 
con diverso género de repelidos y nuevos tormentos, por 
Velurio , gefe de las tropas, reinando el emperador Dio-
deciímo por los años 302. Primeramente fueron excarni­
ficados por todo el cuerpo á fuerza de azotes, después fue­
ron echados á las fieras; pero mitigada la ferocidad de es-
las por virtud div ina, salieron sin recibir de ellas lesión; 
y por úl t imo, añadiendo el tirano la fiereza á la crueldad, 
consumaron el mart ir io, unos quemados y otros degolla­
dos. Animaban á estos santos al martirio los obispos TIRA-
NIO, SILVANO, PELEO y Nao, y el presbítero ZENOBIO, quie­
nes también después de una gloriosa lucha consiguieron 
la palma del mart i r io, en la misma ciudad y en el mis­
mo dia. 

LoS'SANTOS POTAMÍO Y NEMESW.—Fueron muertos por la 
fé, en la isla de Chipre. 

SAX SADOT Y OTROS CIENTO VEINTE Y OCHO COMPAÑEROS.— 
Después de la muerte del emperador Constantino, los cris­
tianos que se hallaban en Persia fueron tan cruelmente 
perseguidos, que la mayor parle de ellos coronaron con 
un glorioso martirio el testimonio do su fé. Entre estos no 
fué de los ménos ilustres el santo obispo Sadot, que rehu­
sando adorar al sol, fué apedreado , magullado y úl t ima­
mente degollado, con otros ciento veinte y ocho, por or­
den de Sapor, rey de Persia, el año 3;>íJ. Dicese que 
Sadot fué obispo de Babilonia; pero Botando cree que 
se confunden los lugares , y que este santo fué obispo de 
una ciudad que había pertenecido á alguna región de Ba­
bilonia. 

S\N EI.F.ÜTEIUO.—Fué natural de Tournay en la Gnlia 
Bélgica, de cuya ciudad fué obispo y nació el año í;»6. 
Habiendo pasado por todos los grados de la clerecía, y 
mostrado en ellos grandes virtudes y superiores conoci­
mientos en las ciencias eclesiásticas, fué nombrado y con­
sagrado obispo el año 48T. Después de la conversión de 
Clodoveo, fueron tan pasmosos los progresos de la re l i ­
gión en Francia, que san Eleuterio bautizó en una sola se­
mana once mil personas, todas de su diócesis, insti tu­
yendo en agradecimiento á tan gran beneficio un aniver­
sario, que se celebra aun lodos los años en la iglesia de 
Tournay el dia 27 de setiembre. Hizo dos viajes á Ro­
ma para tratar con el papa los graves negocios de la 
Iglesia; pasó una vez á la corte de Clodoveo a felicitar-
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le por su conversión á la fé católica, fué el padre de 
todos los pobres, el consuelo de lodos los atribulados, 
y el prelado vestido con la estola de la inocencia , que 
conservó hasla su muerte, acaecida el dia 20 de febrero 
del año 5 3 1 , después de cuarenta y cuatro años dé epis­
copado. 

SAN ELEUTERIO.—Sucesor de Félix en la silla de CÓBSIHII-
tinopla, fué elegido por el clero y por el pueble', y murió 
después de un pontificado corlo, pero muy resplandecienlo 
en virtudes. 

DIA 2 1 . 

SAN SÍMACO, PAVA.—El glorioso san Símaco bn! nalmal 
do Cerdefia, hijo de Fortunato, varón principal. Fueron 
lanías sus virtudes y prendas ,que habiendo muerlo el pa­
pa Anastasio, fué escogido por sumo pontífice, aunque nó 
sin gran discordia, á que incitaban algunos ambiciosos, 
que á tiempo que una parte de la clerecía , de mas sano 
conocimiento , lo estaba eligiendo por sumo ponlílice en 
la iglesiaConslanliniana ; otra parte que reslabn, nombró 
en santa María/hrtanoi 'a por papa á Laurencio. De aquí 
se siguió en el senado y pueblo romano una división 
grande: mas queriéndolo remediar, resolvieron ambas 
partes que se juntase concilio en Roma, donde á la sazón 
estaba el rey délos godos Teodorico, y allí se terminase 
esta1 diferencia. El concilio se celebró, hallándose pr ésenle 
Teodorico, y fué confirmado en el sumo pontificado Sima-
co: el cual usando de su clemencia, nombró á Laurencio 
por obispo de Nocera, y de esta forma quedó la Iglesia ea 
paz cuatro años. 

Pasados estos, unos clérigos, mas aficionados á inqure-
tndes y bandos, que á la salud de su alma , con el favor 
de Festoy Probino, varones podérosos y do linajes de so­
nadores , volvieron á Laurencio á su antigua ambición de 
querer ser papa, de lo cual enojado el rey Teodorico, en ­
vió á Roma á Pedro, obispo deA l l i no , para que qu i ­
tase á áímaco de la silla apostólica, y á Laurencio de 
la vana ambición de obtenerla, y la tuviese é l , basta que 
se determinase otra cosa. Sírnaco, pareciéndolety con ra­
zón) que semejante orden era contraía dignidad de vicario 
de Cristo, cuyo puesto, por elección canónica y ratificada, 
ya ocupaba Juntó un concilio de ciento y veinte obfefOBs 
y se absolvió delante de lodos ellos de algunas falsas ca­
lumnias de sos émulos, y por voló de todos desterró á Lau­
rencio y Pedro, como cabeza de tantos males como á la 
Iglesia santa venian. 

De aquí se originó en Roma otra nueva discordia , y 
creció tanto, fomentada do las armas y compel^ncias de 
los principalesr que murieron muchos clérigos y seglares, 
y aun á las sagradas reliquias no perdonaban. En esla d i ­
sensión muriójunto á san Podro ad Vincula, Gordiano, va-
ron bonísimo, de vida sincera y santa, y no parara en so­
lo esto la liranítt y crueldad, si Fausto, cónsul, teniendo 
lástima delosclérigos quemorian y eran maltratados, no 
lomara las armas contra Probino, que era causa y aiilor 
de lanías desdichas. Hecho esto, san Símaco quedó quieto 
y en paz su si l la, y comenzó á hacer cosas de grande san­
tidad y ejemplo Echó á los maniqueos de Roma, y quemó 
sus libros delanle délas puertas de la iglesia Conslanlini;!-
na. Edificó muchas iglesias do nuevo, reedificó oirás, y 
las adornó á todas ricamente do las cosas necesarias al 
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servicio de ellas. Entre oirás, edificó el tomplo de san A n ­
drés apóstol, junto al de San Pedro, y le dió nincho oro 
y piala ; y reedificó mas suntuosa y magníficamente la 
iglesia del príncipe de los apóstoles, y le hizo una porta-
dacon muchas columnas de mármol y mucha ohra de l a -
Iwr mosaica, y mandó hacerlas gradas de la entrada ó 
pórtico, muy anchas y espaciosas. También edificó la igle­
sia de Santa Inés mártir, en la via Aurelia, en una heredad 
dicha Lardarlo, y otra en nombre de San Pancracio, con 
un arco de piala de quince libras. Renovó la capilla de San 
Pablo, (pie estaba para caerse, y la adornó de riquísimas 
pinturas. 

Edificó también de nuevo las iglesias de san Silvestre y 
San iMarlin , junto á los baños de Tn jano , y sobre el altar 
hizo un cimborio de plata, de ciento y veinte l ibras, y 
unos arcos tambicn de piala de diez libras. Hizo las gradas 
del leinplo de.San Juan y San Pablo, y acrecentó la iglesia 
del arcángel.y pi íncipe de las jerarquías celestes , san M i ­
guel. Edificó asimismo la iglesia de los gloriosos mártires 
San Cosme y san Damián en la via Tihurtina, en una po­
sición llamada Paciano, y á esto anudaron Albino y Gra-
l i ra , ilustres varones. Hizo un hospital, donde se acogie­
sen ios pobres, junto á la iglesia de San Pedro y San Pa­
blo y procuró que se les diese cuanto habian menester. 
Fué muy amador de los pobres de Jesucristo, y enviaba y 
proveía de vestidos y dineros á nuichcs obispos y clér i­
gos, que estaban desterrados en Africa y Cerdefia, por la 
corfesiofl déla fé católica. Reparó la iglesia de santa Fe-
licilas y la capilhi mayor de sania Inés, que estaba para 
caer. Rescató muchos cautivos en divei'sas provincias. Or-
tli^nó que en los días de domingo y fiestas de los mártires 
•s- eaniíise ol himno angélico Gloria in cxcelsis Deo. Hizo ó 
i'odujoá miyor forma el cementerio de los Jordanes. Y fi­
nalmente, no d^jó de hacer cosa que perteneciese á la 
mayor honra y gloria del altísimo y omnipotente Dios. Or­
denó durante su pontificado, noventa y dos presbíteros, 
diez y seis diáconos y cienlo y voinle y dos obispos, y aj 
fin., lleno de dias y buenas obras, se fué de esta vida p a ­
ra el cielo, y fué sepultado en la iglesia de San Pedro, á 
los 19 de j u l i o ; aunque su, fiesta celébrala Iglesia á los 
21 de febrero. Presidió en la silla de san Pedro quince 
afios., seis meses y veinte y dos dias. Escribió su vida 
Platina, Sanctoro y otros, que tratan de la historia pon-
l í i ca l . 

Es el camino de la cruz todo persecuciones, disgustos, 
zozobras, trabajos j calamidades; pero es el mas seguro 
para el c ic lo, si estas se toleran con paciencia, solo por 
Cristo , coiso él rnismo ensena. Cnán seguro le siguió e! 
santísimo y sumo pontífice Símaco, bien lo declaran las 
J"uelias persecuciones que padeció, movidas de la ambi­
ción de quien, sin haber sabido adquirirlos méritos que 
b¡ tenia acumulados, solo por vanagloria, sin respeto a l -
S'iuo á la mayor gloria de Dios, queria ascender á la su -
J";' dignidad , sabiendo que no hayeamino para caer, co-
riio el subir sin méritos: por eso permaneció establp Sí-
' " "eo , porque estaba fundado en la piedra de Cristo, c u ­
yo fundamento permanece en esta v ida, y es eterno en 
hi gloria. • 

S*if FÉLIX, OBISPO.—El tercer prelado que tuvo la c iu­
dad de Jietz, en la (¡alia Bélgica, fué Félix hombre digno 
en verdad de los mayores encomios, ya por el cuidado es-
pecul con que cuidaba á las ovejas que le habia enco­

mendado la Providencia como pastor de la Iglesia, ya tam­
bién por resplandecer en toda clase de virtudes. Su amor 
bácia los pobres era tan estremado, que reparlia entre 
ellos cuanto poseia, teniendo gran gozo de quedarse ente­
ramente pobre, con tal que pudiese socorrerá los demás. 
Cuarenta y un años estuvo en el ¡pontificado, y durante 
todo este tiempo no cesó de trabajar con esmero en inocu­
lar en el corazón de los fieles los verdaderos sentimientos 
de vir tud, y propagar la ley de Jesucristo. Su muerte se 
verificó el d i a 2 l de febrero del ano 102. Sepultóse s& 
cuerpo al lado ^e sus predecesores, hasta que el empera­
dor Enrique lo trasladó después á Sajonia , dignándose el 
Sefior obrar muchos milagros por su intercesión. 

LOS SETKNTA Y N U E V E SAJCFOS MARTlttP.S. — DeSpUCS de 
haber sufrido graves y multiplicados tormentos en tiempo 
de Dioclcciano, fueron degollados en Sicilia por los años 
303, recibiendo así la corona de su confesión. 

LOS SAOTOS YEHUtO, SEGUNDINO,, SlUlCO , FÉLIX, SÉllVU-
LO, SATURNINO, FOUTUNATO Y OTROS mez Y SEIS. — Fueron 
martirizados en Adrumeto de África, durante la persecu­
ción de los vándalos , por confesar la fé católica. 

SAN SEVERUNO, OBISPO DE ESCITÓPOLIS, EN PALESTINA.— 
Admirable en prodigios y digno de gloriosa memoria por 
la constancia con que impugnó los errores de Eutiques y 
demás herejes de aquel tiempo acerca la divinidad de Je­
sucristo. Su celosa conducta le acarreó odios y persecu­
ciones obstinadas, de las cuales al fin fué honrosa víctima, 
muriendo mártir el año 432, después de veinte meses de 
ser consagrado obispo. 

SAN PEDRO MAVIMENO.—Natural de Palestina , varón do­
tado de gran virtud y favorecido con abundantes gracias 
del Espíritu Santo. Hallándose un dia enfermo en Damas­
co , y habiéndole ido á visitar algunos mahometanos, les 
afeó su conducta en seguir la ley de su falso profeta, cal i ­
ficando á este de impostor y de asesino. «Nadie puede 
salvarse, les añadió, sino en la fé de la Trinidad.» Indig­
nados los sarracenos le hicieron salir de la cama, y des­
pués de haberle atormentado largo rato por ver si se 
retractaba, Je qnitaron la vida el dia 21 de febrero del 
año T í3 . 

SANMAXIMIANO, vifiísiMO-íONO OBISPO DE RAVENA,— Cor-
sagróle el papa \ ig i l i o en JJ46, y murió el 22 de febrero 
del año RSfi. Fué devotísimo de la Santísima Virgen; muy 
estimado del emperador Justiniano y de toda su córte por 
su piedad y por la sabiduría con que arreglaba los nego­
cios de la Iglesia, y muy favorecido por el cielo en testi­
monio de cuán gratos eran á Dios sus servicios. 

SAN PATBIUO.—Ilustre obispo de la ciudad de Brescia 
en el siglo V i l , se distinguió por el acierto y profundidad 
en explicar las santas Escrituras, y por su celo en la r e ­
forma de la disciplina eclesiástica. 

DIA 22. 

LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO EN ANTIOQUÍA.—La cátedra de 
san Pedro en Antioquía celebra la santa Iglesia á los 22 
de febrero, para declaramos el beneficio que todo el mun­
do recibió en la institución de la cátedra apostólica, y en 
la potestad que Cristo nuestro Señor dió á san l'eiln», 
cuando le hizo su vicario y piedra fundamental del ediíicio 
de la Iglesia, como en la iiesla de la cátedra de Roma,.del 
mismo principe de los apóstoles, se dijo á los 18 ile enero. 
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Lo parlicular que hay que notar en esta fiesta de A n -
lioquía es , que después que Cristo nuestro Scfior subió á 
los cielos , luego el glorioso apóstol san Pedro comenzó á 
ejercitar su oficio de pastor universal, cabeza de toda la 
Iglesia, primero en Jerusalen y en toda la Judea : presi­
dió en los concilios, como fué cuando propuso á los otros 
¡(pósiolcs y discípulos que nombrasen otro en lugar de 
Judas, hablando siempre como lengua de todos los otros, 
y predicando y convii tiendo todas las almas al Señor , y 
háciondo tantos y tan grandes milagros, y visitando y ani­
mando á todos los creyentes de aquellas provincias: y ha­
biendo hecho esto, pasó á Siria y entró en la ciudad de 
Antioquía, que era principalísima, y como metrópoli de 
las demás, en donde , dado que al principio padeció m u -
cbas y graves tribulaciones , y fué escarnecido , afrenta­
do, encarcelado y perseguido délos que eran enemigos 
de la luz y de la verdad; pero después que recibieron su 
doctrina y salieron de la ceguedad en que estaban, le 
honraron y magnificaron, y edificaron templo á Dios ver­
dadero . y pusieron en él una cátedra y s i l la , en que el 
santo apóstol se sentase, y desde ella Ies predicase la ver­
dad : y fueron tantos los que se convirtieron por su predi-
cncion, y por la de los santos apóstoles Pablo y Bernabé, 
que allí comenzaron los fieles á llamarse cristianos , l la­
mándose ánlcs los discípulos. Y porque en Antioquía puso 
san Pedro su cátedra y declaró mas su potestad, y allí 
acudían los fieles á él con sus dudas y dificultades (aunque 
no siempre estaba en aquella ciudad , porque como pastor 
universal visitaba las otras iglesias), se instituyó esta fies-
la de la cátedra de san Pedro, para memoria (como d i j i ­
mos ) de tan señalado beneficio. Siete años estuvo san Pe­
dio £n Anlioquía, y al cabo de ellos, por ordinacion divina 
traspasó su silla apostólica á la ciudad de Roma, que era 
señora del mundo, y maestra de supersticiones y enga­
ños , y ella sola, como dice san León papa , abrazaba en 
sí y tenia por dioses á todos los monstruos que en las 
oirás provincias la ciega gentilidad adoraba; para que res-
platuleciese mas la nueva luz del Evangelio, que. venia 
del cielo en aquel abismo tan profundo y de tanta oscu­
r idad, y conquistada la cabeza y el alcázar del imperio 
romano, mas fácilmente se sujetasen los demás. Y Nuestro 
St i ior, que fué declarado rey délos judíos , griegos y la ­
tinos, en el Ululo que en estas tres lenguas se puso sobre 
el glorioso estandarte de su cruz, ordenó que el príncipe 
de los apóstoles san Pedro, como vicario suyo en la tierra, 
abrazase con su predicación estas tres naciones, y en ellas 
todas las otras del mundo, y que primero predicase ú los 
judíos y después á los griegos , y finalmente á los roma­
nos y latinos; para queso entendiese que era pastor un i ­
versal de todos, y que lo son sus sucesores. De esta so-
1 ¡unidad hace mención san Ignacio en la epístola que es­
cribe á Tos magnesianos, é Ivon Carnotense en un sermón, 
y en el concilio de Turón que se celebró en tiempo de Pe-
lagío papa se hace mención de ella; y ántes de estos au­
tores san Clemente papa , en el libro 10 de sus Recogni­
ciones, trata de lo que sucedió á san Pedro en Antioquía. 

S \ \ PAPIAS, OBISPO.— Como verdadero discípulo de los 
apóslolcs, pues lo era de san Felipe, trabajó Papias con 
celo verdaderamente apostólico en propagar el santo evan­
gelio y dilatar el imperio de Jesucristo. Fué bauü/ado por 
san Juan Evangelista, y aun algunos suponen que también 
le consagró obispo de Ilierápolis en Frigia. Pe este santo 

DIA 23. 
hace mención san Gerónimo en su libro titulado de scrip-
loribus eclesiaslicis, y dice que escribió cinco libros espla-
nando las santas Escrituras. Murió muy anciano, el año 109 
de Jesucristo. 

SAN AniSTioN.— Fué uno de los setenta y dos discípulos 
de Jesucristo, según afirma san Papias, y enviado por los 
apóstoles á la isla de Chipre á predicar el Evangelio: des­
pués de haber hecho muchas conquistas para la religión, 
murió tranquilamente en el Señor, en la ciudad de Sala-
mina de la misma isla. No se sabe de cierto si san Aristion 
fué obispo, aunque los griegos le veneran como á tal 

LA CONMEMORACION DE MUCUOS SANTOS MÁRTIRES.—Fueron 
martirizados en Arabia, según Ensebio, con varios y crue­
lísimos tormentos, en tiempo del emperador Diocleciano, 
por los años 304. 

SAN ABILIO.—Fué ordenado obispo de Alejandría des­
pués de san Marcos y san Aniano, el año 84 de Jesucristo. 
Desempeñó el cargo de su ministerio pastoral con celo apos­
tólico, pues predicó el Evangelio en Egipto, en Penlápolis 
y en Africa, y siendo ilustre en virtudes, murió en la mis­
ma ciudad de Alejandría el año t»8 de la era aclual. 

SAN PASCASIO, OBISPO DE VIENA EN LAS GAUAS. —Fue 
prelado ejemplar: á pesar de sus ardientes deseos no p u ­
do conseguir la corona del mart i r io, y murió en paz el 
año 313. 

DIA 23. 

SAN SERENO^ MÁRTIR.—El glorioso san Sereno, tiene su 
origen en la genealogía espiritual (que de la natural poco 
cuidaron los autores, sin duda porque le'juzgaron mas d i ­
vino que humano, y mas espiritual que temporal), entre 
aquellos celestiales hombres ó ángeles en carne humana, 
descendientes de aquel gran celador de la honra de Dios y 
santísimo profeta Elias, cuyas heróicas virtudes por toda 
la redondez de la tierra eran celebradas, y como aplaudi­
das y premiadas en el cielo: aquellos que huyendo la con-
versacioñ de los hombres, se gozaban con la de los ánge­
les á quienes daban soberanas envidias: aquellos que der­
ribándose de la cumbre del Carmelo, y desterrándose por 
los desiertos del mundo, no pararon hasta encumbrarse en 
el empíreo solio. De estos, pues, humanos serafines traia 
su origen Sereno: bastaba saber su descendencia para co­
nocer su santidad, y por grandes como por gigantes sus 
virtudes. 

Yivia Sereno en la ciudad de Sirmio de Austria, al p re ­
sente llamada Simach, siendo emperador Maximiano, el 
cruel derramador de católica sangre. Su vida era, cual 
la liabia aprendido de sus ascendientes hermanos, hijos de 
Elias, sanlisima, solitaria y puesta siempre en contempla­
ción. Tenia un huerto donde estaba dia y noche, y se ejer­
citaba labrando y cultivando su tierra. Tenia asimismo un 
grande amigo que asistía al emperador: y como la mujer 
de este tal amigo, que era de pocos años y buena disposi­
ción, viniese un dia sola y á hora importuna al huerto, 
y nuestro glorioso santo acaso la viese, viendo no ser 
aquella hora, ni el venir sola, decente á su antorid^d, ho­
nestidad , modestia y honor de su mar ido; y asimismo 
considerando el riesgo que podia venirle á su bendita alma 
de semejante compañía, por ser la mujer hermosa fuego y 
rayo que de repente abrasa y hiere; reprendióla, diciéu-
dole : que en aquella hora y tan sola, no era decente á su 
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persona y calidad, enlrar en el huerto de un solitario mon- | te; por lo cual el procónsul, sañudo y cruel, la mandó po­
ye y que mirase por sí; y con urm ira sania la echó fuera 

La mujer rpic así se vió á su parecer despreciada, con 
grandes lágrimas se fué á su marido y quejóse de Sereno, 
diciéndole; que con poco respeto á su persona la hahia 
echado del huerto. El marido,conmovido de las Ungidas lá­
grimas de su esposa, haciendo mas cafo de ellas que de la 
amistad y buen trato de Sereno, intentó una crueldad: que 
fuéirseal emperador iMaximiano, y acusar y denunciar por 
cristiano y capital enemigo al que hado de su amistad v i ­
vía en quietud, paz y sosiego, cultivando su huerto y can­
tando á Dios alabanzas. Oida la acusación, mandóle pren­
der el emperador; y viendo que perseveraba constante 
en la fé, sin que basüisen ruegos ni amenazas, para (pie, 
dejando de recoíiocer por Dios á Jesucristo, hincase como 
él la rodilla álos demonios; lomando degollar: cuyo pre­
cepto ejecutó el cruel verdugo á los 23 de febrero. Escri­
bió su vida el obispoen su catálogo, y la trae Ueda, lViiar-
do y otros, y el Martirologio romano el dia 2;{ de febrero, 
y Sanctoro. Fué el martirio de este glorioso santo el ano 
290 de nuestra redención, el dia 23 de febrero, como se 
ha dicho. Mas porque podrá dudar alguno, si ya en aque­
llos tiempos habia ó nú monges, advierte el cardenal l i á ­
ronlo en las adiciones hechas al Martirologio romano, ha­
blando de Sereno, y respondiendo á la tácita estas pala­
bras: «Que Sereno fuese monge, no admite duda; pues 
consta de Ensebio en su Historia l ih. 8, cap. 22, que en 
tiempo de Maximiano habia monges; y que de ellos m u -
chísimoi? alcanzaron la corona del martirio.» Hasta aquí 
Uaronio. 

No es nuevo en el mundo sor perseguida de mujeres po­
co atenías y livianas y antojadizas la honestidad y casti­
dad de los varones justos; buen ejemplo nos dá José , y lo 
que le hicieron padecer las lágrimas con que su deshones­
ta seflora se quejó á su- esposo Putií'ar, solo porque se ha­
lló menospreciada y burlada del castísimo mancebo. No 
fué-asL menospreciada de nuestro glorioso Sereno la m u ­
jer de su amigo: mas ¿quién sabe el fin con que venia al 
huerto?Lo que vemos, es que con lágrimas se queja á su 
marido, de que la ha menospreciado y tratado mal Sereno, 
que el marido le entrega al t irano, y éste le quita la vida, 
siendo la causa principal la honestidad de Sereno, que era 
tanta, quo aun no les permilia á sus ojos ver una mujer, 
l'or conservar mas pura sucastidad. José entró en la estan­
cia de su sonora , y salió huyendo, dejando la capa; osla 
senara vino á la estancia de Sereno, y la hizo salir huyen-
de, mereciondo por este triunfo la corona y palma del 
i j ia r t i r io : ambos triunfaron y ambos se ven coronados en 
^ gloria. 

5ANTA MAUTA, viíir.KN r MÁRTIR.—Fué, pues, santa Marta 
natural do Astorga, ciudad episcopal en el reino de Loou 

^ p a ñ a , y de la mas noble sangre, según parece por la 
l i m a c i ó n que do ella hizo el procónsul de aquella ciudad: 
e u P iglesia rea de ella con solemne oíicio, en el cual se 
lpe sucintamente su vida y martir io, que es en osla forma. 
Efl tiempo de la porsecucion de Decio, emperador romano, 
fué presa i i o r un procónsul do Astorga, llamado Paterno, 
ln g l o r i o s a víi gon santa Marta. Persuadióla que adorase 
los ídolos ; pero la santa virgen, constante siempre en la 
té y palabra que do esposa habla dado a Jesucristo FU es­
poso, ni hizo caso de halagos cariñosos ni amenazas crue­
les ; sino todo lo menospreció con un nirno varonil y fner-

iom i . 

ner en el ecúleo y herir con bastones nudosos, hasta der­
ramar ¿irán cantidad del purpúreo y virginal carmin de su 
sangre, en cuyo cruel tormento la doncella cantaba alegro 
y gozosa dulces himnos de alabanza á su amante esposo 
Jesús. 

Mandóla después el cruel procónsul poner en la cárcel,y 
pasado algunos dias la hizo traer á su presencia ; y al ver­
la, lo dijo así: Ya vos, hermosa Marta, cuánto debes á 
nuestros dioses; pues compadecidos de tu hermosura y 
pocos años, te han curado délas pasadas heridas del cuer­
po : y porque estoy cierto que lámbicn te habrán curado 
y sanado el juicio,, con quo vendrás bien en adorarlos para 
no mostrarte ingrata como hermosa, ántes bien agradeci­
da como noble; yo te quiero casar con la única prenda de 
mi corazón, y mi casa, (pie es mi hi jo: serás duefia y so-
fkorá absoluta de cuantas riquezasJos dioses me lian dado, 
qao son muchas: tendí áscuanto deseares, y en fin v i v i ­
rás una vida bienaventurada; responde ahora; pues solo 
en un s i de tus labios está todo logro.de tu fortuna. 

La valerosa virgen (pie con anime varonil habia estado 
oyendo á Paterno, sin turbarse ni ponerse á discurrir lo 
quo dehia responder, dijo muy alegre: Yo tengo á mi Se­
ñor Jesucristo ])or esposo y noqniero otro alguno : este es. 
eterno; los demás son perecederos y caducos : tu hijo será 
para otra quo comoél adore al demonio en lo*ídolos; que 
yo no pienso ni pensaré jamás adorarlos, ni dejaré dé ado­
rar á mi Seilor y esposo Jesús. Mira bien, dijo Paterno, á 
qué te resuelves. Ya estoy resuelta, dijo Marta. Entonces 
Palomo, visto que con ella ni bastaban halagos ni ofertas, 
ni menos amenazas y tormentos; viendo menospreciadas 
sus riquezas, sus dioses, su persona y su sangre en su 
h i jo , furioso y desesperado dio contra ella la sonlenciade 
muerto, mandando lo corlasen la cabeza, y echar después 
su cuerpo en un lugar muy indecente y asqueroso; y todo 
fué puntualmente ejecutado por los verdugos tiranos. Pro­
curó una noble motrona sacar su glorioso cuerpo de aquel 
lugar inmundo, y darle, como lo hizo, honorífica sepultu­
ra. Fué su martirio á los 23 de febrero el ano do nuestra 
redención de 233. Hasta aquí el oficio que tiene de esta 
gloriosa virgen y mártir para su dia y fiesta la santa ig le­
sia de Astorga. 

Escriben de ella este dia el Martirologio romano, Ins 
tablas de su iglesia de Astorga, el autor del Tesoro de pre­
dicadores , en el tomo H, á 23 de febrero, Villegas y 
otros. 

t na mujer fuerlo buscaba el Sabio; pero como la ver­
dadera fortaleza venga de Dias, pues de su divina y larga 
mano-nos vionolodo bien, comunicó á su querida esposa 
la virgen santa Marta e! don de la fortaleza Su Majestad so­
berana, con tan franca mano, como se ve en osla su vida, 
rolcrida así brevemenlo; pues no solo se mostró fuerta y 
valerosa contra las amenazas y tormentos de los tiranos, 
sino, lo que causa mas admiración, y paralo que se re­
quiere mas alta y encumbrada fortaleza, se mostró fuerte 
yconstanle contra todo tropel de halagos, caricias y ven­
tajosas ofertas, como el presidente le hizo ; pero si le daba 
la fortaleza el que solo puedo darla, porque la tenia esco­
gida por esposa suya, ¿ qué mucho que Marta voncioso y 
so llevase triunfante la palma y corona de gloria? donde ra 
reconoceremos favorable y propicia, si aquí la voneramoír 
devotos y humildos 
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SANTA MAHÜVRITA m CORTÓN A.—Margarita, llamada 

vulgarmenlo de Cortotia, porque vivió inuclios años y jnu-
rió en esta ciudad, nació en el lugar de Laviano, del obis­
pado de Cbiusi ó Quiusi en el estado de Toscana, por los 
años de 1230. Sus padres fueron de humilde condición: 
su oficio era trabajar en el campo como pobres jornaleros; 
pero sus costumbres eran honradas y vii Uiosas. Así que 
llegó Margarita á la edad de siete años perdió á la madre; 
y pasando pocos años después á contraer segundo mat r i ­
monio, empezó Margarita á seguir las malas inclinaciones 
de la naturaleza : se entregó á una vida libertina, y se 
dejó cautivar del torpe amor. Siendo muy viva, de agu­
do ingenio y hermosa, se aficionó á los placeres, á ta va­
nidad y á las lisonjas del siglo, y cayó infelizmente en los 
lazos del demonio, y en las redes de aquellos malv ados que 
procuraron con sus engaños hacerla perder la inocencia y 
caslidad. En efecto, se abandonó Margarita de tal modo á 
la liviandad, que en la ílor de sus años llegó á ser el es-
cándalo de lodoel pais, menospreciando las amonestacio­
nes caritativas de su padre, y las reprensiones tal vez so­
brado ásperas y duras de su madrastra. Por l in, se enla­
zó en una torpe amistad con un jóven caballero de la cer­
cana ciudad de Monie-l'oliciano, donde Margarita paso a 
vivir , y en donde llevó con este jóven una vida escanda­
losa por espacio de nueve años. Kslaba Margarita sumer­
gida en este profundo abismo de niales, á que sus desor­
denadas pasiones la hablan precipitado, cuando el Señor 
so dignó mirarla favorablemente y usar con ella de su i n -
íiniia misericordia, por medio de un funesto accidente que 
acaeció á su infeliz amante, y fué en esta forma. Habia sa­
lido este infeliz jóven un dia de la ciudad seguido de una 
perrilla de Margarita, cuando de improviso le asaltaron y 
acometieron sus enemigos,que tal vez eran sus rivales, los 
cuales dándole muchas heridas, le dejaron muerto allí mis­
mo ; y para ocultar su homicidio echaron el cadáver en un 
hoyo, cubriéndole de tierra y ramas de árbol. Volvió la 
perrilla á casa de Margarila dando tristes ahullidos, cosa 
que la hizo recelar no hubiese sucedido alguna desgracia 
á su jóven caballero. Pero pasando dos ó tres dias sin que 
su amanir viniese á verla, crecieron lanío en Margarita 
sus receloso sospechas, que llena de susto y sobresalto, 
se fué por la misma senda por donde él se babia encami­
nado, seguida de la misma perr i l la; la cual así que llegó 
al lugar en que estada escondido el cadáver, se paró y em­
pezó de nuevo á dar tristes y funestos ahullidos, escarban­
do la tierra con sus manecillas, como que queria descubrir 
alguna cosa. Entonces se acercó allí Margarila, y apartan­
do con sus manos las ramas y la tierra que cubrian la hoya 
ó sepultura, vió el cuerpo de su desgraciado amante; pero 
ya tan desfigurado,tan comido de gusanos y hediondo que 
exhalaba un hedor intolerable. 

A vista de este espectáculo tan horrendo, quedó Marga-
rila atónita y como fuera do sí, llena de pavor y miedo: 
iisaliáronla en este mismo instante á su espíritu una mul l i -
lud de consideraciones melancólicas: de una parte consi-
deraba el estado miserable del cuerpo de aquel jóven que 
tanto habia amado; y que aun era mucho mas miserable 
el de su infeliz y desventurada alma: de olra parle m i ­
rándose á sí misma y el estado infeliz de su propia alma, 
la consideraba delante de Dios muebo mas desfigurada y 
cubierta de gusanos cpie aquel cadáver hediondo y podr i ­
do. Entonces toda horrorizada de sí misma, y del peligro 
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en que estaba espucsía á cada momento de caer en la^ 
llamas del infierno y de perderse eternamente, empezó á 
implorar la divina misericordia, y arrojándose en el suelo 
se deshacía en un copiosísimo l lanto: y obrando la gracia 
de Dios en su corazón, penetrada de un vivo dolor y deuñ 
íntimo arrepentimiento de sus pasados desórdenes, no pen­
só j a sino en mudar de vida , y en borrar sus culpas con 
una verdadera y proporcionada penitencia. 

A este fin se partió luego de Monle-Policiano, para huir 
de los peligros de pecar. Volvióse á Laviano, donde inme­
diatamente fué á echarse á los piés de su padre, pidiéndo­
le perdón de sus disoluciones, do su desobediencia y de 
los muebos disgustos que le babia dado; suplicándole con 
muchas lágrimas y suspiros salidos del centro de su cora­
zón, le admiliese en su casa , así como aquel padre del 
Evangelio admitió en la suya á aquel su hijo pródigo, 
después de haber llevado una vida escandalosa semejante 
á la suya. El padre, enlei necido de las lágrimas y humi l ­
dad de su hi ja, fácilmente la hubiera acogido en su casa, 
si no !e huliiese detenido la resistencia de su mujer (pie 
conservaba contra Margarita toda la dureza y malignidad 
do una madrasd a. Margarila sufrió con paciencia y t ran­
quilidad de espiii lu este desaire de su padre; y deseosa 
de rep u ar públicamente los escándalos que con sus p ú ­
blicas disoluciones habia dado á los vecinos de Loviano, 
en ocasión que todo el pueblo estaba en la iglesia, com-
panu ió Margarila en ella vestida de un saco y con una soga 
al cuello; y puesta de rodillas, las manos juntas, y desha­
ciéndose en lágr imas, pidió á todos en altas voces la 
perdonasen sus pasadas profanidades y sus muchos es­
cándalos. 

Parece que esta pública humillación en una mujer jóven 
qüe conservaba toda la belleza y espíritu de que la habia 
dolado la naturaleza, debia enternecer á lodo el l u g a r , y 
ganarse el aféelo y cariño de lodos sus parientes; pero su­
cedió al revés; porque ellos tomaron de aquí ocasión para 
enluivcerse mucho mas contra Margarita. La madrastra 
en parlicúlar la persiguió con lanío encono, que no paró 
hasta que con sus malas arles logró hacerla desterrar de 
la parroquia, como mujer desvergonzada é insensaía. 

Viéndose Margarita abandonada de sus parientes y de­
sechada de sus paisanos, se vió fuertemente tentada de 
volver á sus antecedentes disoluciones; pues hallándose 
todavía jóven, de edad de veinte y cuatro años, y conser­
vando toda su hermosura, le parecía poder gozar aun mu­
cho liempo de los placeres y de las vanidades del mun­
do peft).Dios, que misericordiosamenle habia empezado 
la obra de Su conversión, la sostuvo en aquel combate, y 
la hizo salir victoriosa de tan maligna tentación; porque 
inspirada del mismo Señor, padre de toda consolación , se 
parí ió á la cercana ciudad de Cortona, donde una buena 
señora la recibió en su casa, con todo aquel agrado y cari­
ño (pie Margarita podía desear. De aquí se encaminó á la 
iglesia del convento del padre San l'raocisico, y puesta á 
los píes de un religioso, hizo una confesión general de to­
das sus culpas, con tan eslraordinaría contrición de ellas, 
que deshecha en llanlo, allí mismo pidió ser admitida á 
vestir el hábito de penitente déla tercera órden del será­
fico patriarca. El confesor la acogió benignamente, y la 
animó á seguir la penitencia que habia comenzado, á fin 
de satisfacer á la justicia divina, ofreciéndole su ayuda y 
asislencia, dándola asimismo esperanza de conseguir de 
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los superiores el hábito de penileiite que tanto deseaba; el 
que con todo no pudo obtener sino después de tres afios; 
porque los religiosos temerosos de la inconslaucia de una 
mujer moza, se detenían en darlegnslo en su pretensión; 
diciendo que si sucediese su recaida después de haberla 
vestido el santo háhito, seria en descrédito de su enseñan­
za y en deshonor de su orden. 

Luego que Margarita se vió vestida del santo hábito ile 
la tercera orden, se entregó con nuevo fervor álos ejerci­
cios de penitencia: de modo que en adelante su vida fué 
un conjunto de mortiücacion y humildad. El amor de Dios 
que se hizo dueño de su corazón, estinguió en ella el amor 
del mundo: de suerte, que los placeres y vanidades del 
siglo que habían sido el ¡dolo de su corazón, le eran ya un 
objeto de horror y aborrecimiento. Llevaba una vida re ­
tiradísima en una pobre casa y estrecho apesento, del cual 
no salía sino para i r á la iglesia. Observaba un avuno con­
tinuo y riguroso, comiendo ordinai iamenle silo pan y 
agua ; á que añadía en los días festivos algunas nueces ó 
frutas secas, ó legumbres sin cocer: dormía poco, echada 
sí>bi e la tierra, desnuda, y teniendo debajo de la cabeza 
una piedra por almohada: pasaba en oración la mayor 
parte de la noche, llorando á ¡os piós de un Crucifijo las 
ofensas hechas á la Divina Majestad. Había concehido un 
odio tan grande contra su cuerpo, instrumento de tantas 
culpas y escándalos, que no satisfecha de estenuarle con 
asperísimas penitencias y continuos ayunos , estaba re ­
suelta á desfigurar su rostro cortándose los labios ó las na­
rices, ó abriéndose las mejillas con algnn instrumento, á 
fin de ponerse fea y horrible á los ojos de los homhres ; y 
lo ejecutara, si su confesor á quien profesaba una perlVcla 
obediencia, no se lo hubiera prohibido. 

Uabioso el demonio de ver tanta virtud y penitencia en 
Margarita, la asaltó con muchas y furiosas tentaciones; 
mas ella recurriendo á Dios con fervorosas oraciones, é 
implorando con muchas súplicas la poderosa intercesión de 
la Virgen Santísima, salió siempre victoriosa. Después que 
Margarita se hubo ejercitado algunos años en esla vida de 
tanto rigor y penitencia , fué favorecida de Dios con el 
don de una conlemplacion sublime, con el de lágrimas, el 
de hacer milagros y el de conocer los secretos del corazón 
y de la conciencia. Estos dones y gracias sobrenaturales, 
unidas á los ejemplos de su santa vidajConciliaron á Mar­
garita el amor y el respeto de los ciudadanos de Cortona, 
(pie la veneraban como á otra santa Magdalena. La fama 
de su heroica virtud se extendió por muchas partes, y ve­
nían á Cortona muchas personas de lugares muy distantes 
solo por ver á Margarita y admirarlos prodigios de mise-
riéordia que Dios había obrado en ella, quedando todos 
edilicados de su vida ejemplar y penitente , y no eran po­
cos los (jue oyéndola hablar de materias espirituales, se 
conipungian, dejaban sus vicios y so convertian al Señor, 
porque hablaba en estos asuntos con tanta dulzura, suavi­
dad y unción , que ganaba para Dios á cuantos tenían la 
didia de oírla , de suerte que la que en otro tiempo había 
sido lazo del demonio para perder la incauta juventud, era 
un instrumento déla divina misericordia para sacar á mu-
d i o s pecadoras del atolladero (le sus vicios, y resütuirlos 
al camino de la salvación. En la bisloria de su vida se re ­
fieren muchísimas de estas conversiones que Dios obró por 
medio de BteSj£airfta; pero nosotros solo referiremos los dos 
casos siguientes. 

Un mozo travieso y rico tenia en su poder la mujer dc 
un ciudadano con mucho escándalo de la ciudad; sentía 
mucho su madre este desafuero, así por el infeliz estado 
de la conciencia del hijo , como por el escándalo del pue­
blo , y el riesgo manifiesto de algún desastre. No pudiendo 
acabar con él ni con ruegos ni con lágrimas que despidiese 
á la adultera, lomó por medio recurr irá la santa, para 
que con sus oraciones alcanzase de Dios sacase aquel mo­
zo del peligroso estado en que vivía. Margarita , compa­
decida de aquella desdicha, ofreció sus oraciones: mas la 
madre se persuadió, que si se llevaba alguna cosa que 
habían tocado sus manos, sería su total remedio. Con esta 
apreosian le pidió la diese alguna alhajilla suya ó algún 
pedazo de su ropa; pero Margarita , escandalizada de la 
propuesta, le dijo se dejase de impertinencias, que ella era 
una pecadora , pero porfiando todavía en su pretensión, 
hizo con cierta cautela que la diese un pedazo de pan de 
su propia mano, y con esto partió de la casa contenía.Pu­
so el pan cautamente en la mesa de su h i jo , y habiéndole 
comido, se halló repeuliuamenle tan mudado, que aquel 
mismo día despidió á la adúltera, y con propósito firme de 
no volver al vómito, confesó sus culpas y se partió de la 
ciudad para alejarse del peligro. 

Un hombre (pie se habia entregado enteramente al v i ­
cio de la sensualidad, se hallaba muy afligido porque co­
nociendo su perdición, se sentía sin fuerzas para resistir 
la violencia de la pasión, y para romper la cadena de la 
malacostumbre, parecióle recurrir á las oraciones de 
Margarita, cuyas maravillas en punto de conversiones 
eran tan frecuentes : rogóla, pues, con mucha instancia 
se apiadase de su miseria; la santa le acogió benignamen­
te , animándole á esperar en la divina misericordia, d i -
ciéndole, quepues creía que la habia sacado áella del a to­
lladero del vicio y puesto en camino de salvación, no debía 
dar entrada á la desconfianza, pues el Señor habia obrado 
en ella esas maravillas de su poder, para alentará los pe­
cadores que tuviesen noticia de ellas, á esperaren SU bon­
dad y misericordia. 

Despidióse el hombre lleno de confianza, y la santa h i ­
zo oración por é l , con tan feliz efecto, que el hombre se 
sintió del lodo mudado, y amortiguado en sí el fuego 
de la lujur ia: lloró sus pecados, y s;,lislizo por ellos á 
la justicia divina con una ejemplar y verdadera peni­
tencia, 

Habia pasado Margarita veinte y tres años en estos 
ejercicios de mortificación y penitencia , y en la prédica 
de toda suerte de obras buenas, cuando extenuada de es­
tos rigores y eonsiuuida del fuego celestial del divino amor, 
siuiio acercársele el fin de su vida: dió aviso de ello á su 
confesor, para que la asistiese en aquel ultimo lance , y la 
fortaleciese con el celestial pan del Santísimo Sacramento. 
Estuvo diez y siete días sin comer ni beber cosa alguna, 
sustentándose con el alimento dc la divina palabra; no se 
conocía en ella mas enfermedad que la falta de pulsos, no 
sentia dolor alguno; porque era tanta la abundancia dece-
lestíales consuelos de que gozaba su espíritu , que estaba 
siempre, como distraída y fuera de sí, y no scleoian otras 
palabras que ardientes jaculatorias y dulcísimos coloquios 
con su divino esposo. Recibió con gran devoción y terniu a 
los santos sacramentos, y abrazada con un Crucifijo, 
puestos sus labios en la llaga del costado , con rostro ale­
gre y sereno entregó su espíritu al Criador, á 22 de eue-
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ro de 1297,á los cuarenta y nueve afios de su edad, y 
veinte y cinco de su conversión, empleados en su admira­
ble penitencia. 

Luego que espiro exhaló su cadáver una fragancia sua­
vísima, quedó tratable y flexible, y mucho mas hernio­
so que cuando era vivo. A la hora que espiró, un gran 
siervo de Dios vió subir su alma gloriosa á los cielos, 
acompañada de una numerosa comitiva de almas que ha­
bían salido del purgatorio, y que hacian mas solemne su 
triunfo. 

Luego que los ciudadanos de Gorlona tuvieron noticia 
del feliz tránsito de Margarita, dieron un público testimo­
nio del elevado concepto que habian formado de sus vir­
tudes. I'usierou guarda á su féretro , revistieron su cuerpo 
de una túnica rica de color encamado, y con asistencia 
de! clero, nobleza ó innumerable concurso , le llevaron 
por las calles mas públicas á la iglesia del gran padre San 
Ilasil io, donde le colocaron en un sepulcro nuevo que la 
lenian prevenido. Ilustró el Señor á la santa con muchos 
milagros después de su muerte; de modo que creciendo 
la devoción de los heles se reparó aquella iglesia que ame­
nazaba ru ina, y se levantó en ella una capilla muy sun­
tuosa, en que se colocó el cuerpo de la santa. Ksta ig le­
sia la dió Eugenio IV á los frailes menores, y se ediíicó en 
ella un convento, que hoy se llama de Santa Margarita. 
Su cuerpo después de tantos siglos se conserva aun i n ­
corrupto. 

La ciudad de Cortona, excitada de los muchos milagros 
que obraba Dios por los méritos é intercesión de la santa, 
empezó á celebrarla ílesta todos los años en el dia de su 
tránsito, sin tener permiso de la silla apostólica. Después 
León X , pasando por Cortona, quiso informarse de los m i ­
lagros que se decia haber obrado Dios por intercesión de 
santa Margarita, los cuales so conservaban escritos en un 
proceso antiguo, formado en tiempo do Clemente Y , y 
quiso por sí mismo cerciorarse de la incorrupción de su 
cadáver; y en vista de todo expidió bu la, en que permi ­
tió se continuase la fiesta que se le hacia en Cortona todos 
los años. Después Urbano VIII en el año 162 i expidió otra 
bula , en que la beatificó solemnemente , señalándola of i ­
cio divino y misa, con extensión á todas las tres órdenes 
de san Francisco. Y por fin , continuando Dios en obrar 
nuevos milagros por intercesión de la santa, se pidió á la 
silla apostólica su solemne canonización ; y habiéndose 
examinado prolijamente estos milagros, y aprobádosc 
cinco de ellos , Benedicto XIII la canonizó solemnemen­
te , coa las formalidades y pompa que ahora estila la 
Iglesia. 

' SAN PEDRO DAMÍAJÍ.—En reconocimiento á un her­
mano suyo que habia dirigido su educación llamado Da­
mián , fué el motivo por el que este santo unió dicho nom­
bre al de Pedro que habia recibido en el bautismo. Nació 
en Havenael año 988, y pió y temeroso de Dios desde su 
infancia dió á entender lo que en lo sucesivo habia de 
ser, uniendo á ese espíritu de religiosidad una admirable 
disposición para las ciencias. Cursó tanto las profanas co­
mo las sagradas con grande aprovechamiento, enseñólas 
con grande reputación; hasta que deseando ocuparse ún i ­
camente en Dios, se retiró á la soledad de Santa Cruz de la 
Avellana, cuyos monges conociendo sus bellas calidades, 
nombráronle prior y abad. A pesar de haberse Pedro Da-
púan ocultado de los ojos de los hombres, quiso Dios b r i -
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liara en el candelero de la Iglesia ; así es que el papa Es-
téban noveno que conocía bien sus grandes méritos, le creó 
cardenal y obispo de Ostia en el año 1037, ocupándole 
desde luego en los negocios mas arduos y difíciles de la 
Iglesia romana. No solo mereció la confianza y aprecio del 
sumo pontífice Estéban,sino también de sus sucesores, 
quienes le emplearon en asuntos de muchísima importan­
cia , los que tuvieron siempre un brillante éxito. Por aque­
llos tiempos la simonía y otros abusos infestaban la Iglesia 
de Dios, y á fin de desterrarlos , consagróse á hacer rev i ­
vir la pureza de la disciplina en el clero y en los monaste­
rios. Varios fueron los príncipes que reconcilió con la cór-
te romana; y después de haberse ocupado en hiende la 
Iglesia murió lleno de méritos y virtudes en Eaenza ciudad 
distante ocho leguas de Itavena, el día 23 de febrero de 
1073, á los sesenta y seis años de su edad. Varias fueron 
las obras que dejó escritas, las que por su sabiduría y 
piedad son tan apreciadas délos sabios, y las estimó tan­
to el papa León duodécimo que le colocó en el número de 
los doctores de la Iglesia. 

EL TRIUNFO DE LOS SETENTA Y DOS MÁRTIRES.—Fueron 
martirizados en la ciudad de Sírmio, y habiendo mostrado 
admirable constancia en los tormentos, recibieron el pre­
mio de la vida eterna. 

SAN POLICAUPO, PBESBÍTEHO DE L \ IGLESIA DE ROMA.— 
Convirtió muchos infieles á la fé católica acompañado de 
san Sebastian; les exhortó padecer el martirio y á él le fué 
negada ladicha de derramar su sangre por la fé , entre­
gando franquilamentesu espíritu al Señor el día 23 de le­
brero del año 300. 

S A N L Á Z i t l O , MOXGE EN CONSTANTINOPLA , PRESBÍTERO Y 

PINTOR.—Abrazó desde su primera edad la vida monástica; 
se dedicó al arte de la pintura, de la cual salió aventaja­
do maestro , y después fué ascendido al sacei tlocio. E» 
tíi'mpo del (imperador Teófilo Iconoclasta, porque pintaba 
imágenes de santos, fué Lázaro perseguido cruelmente, y 
hasta le abrasáronla mano con hierros candentes. Habien­
do sanado milagrosamente, volvió á pintar las imágenes 
que le habian destruido, de las cuales se conservaban 
algunas en Roma con mucho respeto cuatro siglos des­
pués y murió santamente en la misma ciudad por los 
años 870. 

S\N FÉLIX, OBISPO DE UllESClA EN ITALIA.—Gobernó SU 
iglesia por espacio de cuarenta años: erigió muchos tem­
plos y monumentos religiosos en todas las Galias: alcan­
zó con sus exhortaciones recursos contra los mahometa­
nos: dispuso á los longobardos á dejarla secta arriana, y 
murió en su ciudad episcopal, el día 23 de febrero del 
año (j:v2. 

SAN FLORENXIO, CONFESOR.—De origen godo, nació eu 
Sevilla á últimos del siglo IV. Nada se sabe de los años de 
su adolescencia; en edad ya madura resplandeció por 
aquellas provincias con las mas eminentes virtudes. En 
la iglesia metropolitana de Sevilla se conserva una 
inscripción, que atestiguando la santidad de Florencio dice 
que vivió cincuenta y tres años, y que murió en marzo 
del año 485. 

SANTA ROMANA.—De la ilustre raza de los Pisones , flo­
reció en el siglo ÍV en la ciudad de Todi del reino de t l uu -
g r ía , vivió vida celestial cu las grutas y cavernas; y sien­
do esclarecida en milagros , murió el año 324. 

SAMA MILBVRO A, VIRGEN.—Hija del rey de los mercios. 
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despreció las riquezas; y los honores del mundo {«ra con­
sagrar su virginidad y su vida á Jesucristo. Entró en un 
monasterio de Sajonia, del cual fué abadesa, y en él m u ­
rió , resplandeciente en virtud y cu miuigros, por los 
afius 11 ¿. 
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SAN MATÍAS, APÓSTOL.—Habiendo venido el Hijo de Dios 
del cielo para redimir al mundo y para conquistai-los cora­
zones de los hombres, tomó para esta conquista doce após­
toles, pescadores , pobres y bajos , y armóles de su gracia 
y espíritu, para que como valerosos y forlísimos capitanes 
suyos hiciesen guerra al pecado, al demonio y al mismo 
inlierno. Quiso que fuesen doce y no mas ni menos, ügu-
rados por los doce patriarcas, por los doce títulos del a l ­
tar, por los doce príncipes que llevaban el arca del testa­
mento, por las doce piedras del rio Jordán, por las doce 
fuentes, por los doce bueyes del mar de metal que estaba 
en el templo, por las doce espías de los hebreos, por los 
doce leones del trono de Salomón, por las doce piedras 
preciosas del racional de Aaron , por las doce estrellas de 
la corona que la mujer vestida del sol tenia en su cabeza, 
y por los doce fundamentos y doce puertas de la ciudad 
celestial. Entre estos doce apóstoles fué uno Judas Iscario­
te, el cual después de haber sido sublimado á la mayor 
dignidad que hay en la Iglesia , que es el apostolado, y 
haber estado algunos años en la escuela de Jesucristo, y 
predicado y hecho muchos milagros en Judea, vencido de 
la codicia, vendió á su santísimo y dulcísimo Maestro por 
treinta dineros, y le entregó en manos de sus enemigos : y 
viéndole condenado á muerte, y desesperado de poder a l ­
canzar perdou de su culpa, él mismo por sus manos se 
ahorcó y rebentó, y dió su alma infelicísima al demonio: 
para que con este tan lastimoso ejemplo, lodos temblemos 
y sepamos que no hay seguridad en esta vida ; y el que 
esta en pié no se desvanezca, sino agradezca al Señor que 
le tiene en pié , y le suplique humildemente que no le 
aparte de su mano para que no caiga : y para que enten­
damos que para ser buenos no aprovecha solamente la 
compañía de los buenos, si no nos aprovechamos de su 
buena vida é imitamos sus ejemplos: y que no hay lugar 
seguro por santo que sea, si el hombre no vive en él con 
cuidado y recalo; pues el ángel cayó en el cielo, nuestro 
padre Adán en el paraíso, y Judas en el colegio apostólico 
en compañía del Señor. Y demás de esto , de la caida de 
Judas podemos aprender, que cuando cae el que recibió 
mayores dones de Dios, y por ellos está obligado á ser­
vir le, no cae como quiera , sino que se despeña liasta lo 
mas profundo del abismo de la maldad, haciéndose capi-
lan y guia de los malos; como san Pedro dice que se hizo 
Judas délos judíos para prender al Señor, porque del 
W n vino, como dicen, se hace buen vinagre, y de un gran 
santo un gran demonio, cuando no perseveraei^susantidad, 
V esta es la causa, porque el religioso , que vive en su re­
ligión santamente y perseveraren ella hasta la muerte, es 
dechado de virtud y un relrato del cielo; y el que vencido 
de su flaqueza vuelve las espaldas á Dios y como apóstala 
deja los hábitos, comunmente es escándalo y es tropiezo 
de los que coa él viven ; aunque no es de maravillar, pol­
lo que se ha dicho. Habiendo pues lenido Judas tan des­
dichado í in , y caido de la cumbre del apostolado en lan 

eslrema miseria, escribe san Lucas en les hechos apostó­
licos, que después de la ascensión á los cielos de Cristo 
nuestro Salvador, estando todos los apóstoles y los otros 
discípulos del Señor juntos, se levantó san Pedro, como 
cabeza y pastor universal de lodos , y después de haberles 
referido brevemente la maldad y castigo de Judas, les 
dijo, que para cumplirse la profecía de David, se habla ilo 
escoger uno de los que allí estaban y hablan conversado 
con Cristo, desde el bautismo de san Juan Uaulista hasta 
el día en que subió á los cielos, para que entrase en el 
lugar de Judas , y fuese testigo y predicador de la resur­
rección del. Señor con los demás apóstoles : y parccieiido 
bien á todos los que allí estaban, y eran como ciento y 
veinte personas, de común consentimiento escogieron en­
tre todos dos, á José , que lenia por nombre líarsabas, y 
por su gran santidad llamaban Jaslo, y á Matías, que am­
bos eran de los setenta discípulos del Señor; y puestos 
iodos en oración, le suplicaron humildemente, que pues 
él solo conocía los corazones , y sabia cuál de los dos era 
mas á propósito para aquel ministerio; declarase su vo­
luntad y manifestase á cuál de ¡os dos que ellos le pre­
sentaban habia escogido , para que en lugar de Judas en 
ci apostolado le sirviese. Declaró Dios su voluntad, y cayó 
la suerte sobre Matías: la cual suerte, dice san Dionisio 
Areopagita y otros doctores que le siguen , que fué un ra­
yo de divina luz que vino sobre Matías, y una sensible se­
ñal de que Dios le habia escogido. Aunque otro? doctores 
dicen que aquella suerte fué de las que en el Viejo Testa-
mentó usaban los judíos, y que puesta en las manos do 
Dios con aquella humilde y devola oración de los fieles, él 
la cnGaminó de aquella manera : pero otres hay que i n ­
terpretan estas suertes por la elección de los apóstoles, y 
otros fieles en la persona de Matías, alumin ados y nuniiloá 
de Dios , á quien ellos suplicaban que los inclinase y pu ­
siese en el corazón aquel que de los dos propuestos era 
mas á propósito; y el Señor acudió á su petición , inspi­
rándoles que escogiesen á Matías: y así lo hicieron , aan-
curriendo con gran consenlimiento todos los votos en su 
persona: y esta esposicion parece mas conforme al te\to 
gr iego, el cual donde nosotros leemos : Adnumratus est 
i itm undecm : Fué contado con los otros once; dice: Suffm-
giis addilus est: Puc añadido á los once por votos. De ma­
nera, que se dice que cayó la suerte sobre Matías; porque 
declararon que él habia de ser preferido á Barsabas y go­
zar de la dignidad apostólica ; y que fué elegido de Dios: 
porque los apóstoles en elegirle no siguieron el afecto de 
la carne y de la sangre, ni tuvieron respeto á que José era 
deudo de Cristo y hermano de otros tres apostóles; sino 
solo á la luz é instinto del Espíritu Santo, que los inspiró 
([iie eligiesen á Matías , dejando á José, (pie tenia nombre 
y obras de justo : para enseñarnos que en la provisión de 
los oficios y beneficios eclesiásticos, no nos movamos por 
carne y sangre : y escogió á Matías, para darnos á enlcii-
der de cuán santa vida y altos merecimientos era el que, 
m aquella oposición de tanta dignidad, habia sido prefe­
rido al justo > IUÍCSIO en el número de los doce apóstoles. 
Y llamarse suerte esta elección de Dios no es cosa nmna 
en la sagrada Kscritura; porque en este mismo razona­
miento que bizo san Pedro á los discípulos para que e l i ­
giesen otro en lugar de Judas, llama al apostolado que 
divo Judas: Siurte : nó porque se le hubiese dado por 
suerte (que no se dió, sino el beneplácito y mera voluntad 
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del Sefior); sino porque así como no está en la mano del 
hombre que le caiga la tal ó tal suerte; tampoco estuvo en 
manos de Judas ser escogido para tan alta dignidad. Y san 
Pablo llama suerte á la misma elección , y Salomón dice 
de sí, que como por suerte habia alcanzado buena alma; 
porque Dios se la babia dado por su gratuita voluntad. Co-. 
menzó san Mafias, luego que fué hecho apóstol, á hacer 
su oficio, habiendo recibido con los oíros apóstoles y dis­
cípulos del Señor el Espíritu Santo, y á predicar á los 
pueblos el misterio escondido é inefable de la cruz con 
gran santidad de v ida, fervor de espíritu y celestial doc­
trina: porque además de la que siendo mozo habia apren­
dido, el mismo Espíritu Santo era su maestro y su doctor, 
y el que le alumbraba el enteudimiento con su luz, abra­
saba el afecto con su ardor, y le daba lengua de fuego d i ­
vino, para encender los corazones de i os que le oian. Des­
pués en el repartimiento que hicieron los sagrados após­
toles de las provincias en que habían de predicar, á san 
Matías le cupo Judea, y en ella predicó admirablemente y 
convirtió innumerables pueblos al Señor, como dice san 
Isidoro en su vida, y penetró su predicación y doctrina 
hasta lo interior de Etiopía, como dice Sofronio, Nicéforo 
y Doroteo ; y padeció muchos y muy graves trabajos de 
caminos por tierras ásperas y fragosas, de persecuciones 
de los judíos y gentiles: délos cuales íinalmeute fué ape­
dreado y descabezado por el Señor. Murió cerca de los 
sesenta años de Cristo, imperando Nerón. El cuerpo de 
san Matías con el tiempo se trajo á Roma, y está en Santa 
María la Mayor, donde se muestra su cabeza; aunque Juan 
Ekio, alemán, varón grave, docto, que disputó é hizo ca­
llar á Lulero, escribe, que el cuerpo de san Matías se 
llevó de Roma á la ciudad de Augusta;.y puede ser que se 
haya llevado alguna reliquia ó parte de é l , quedando en 
Roma la mayor parte del cuerpo y la cabeza, donde hoy 
dia es reverenciado. 

* SANTA PIUMITIVA.— Celebra hoy la Iglesia la fiesta de 
esta santa, que segun el Martirologio romano, fué mártir 
en Roma. No sabemos cuál fué su estado, ni qué clase de 
mart ir io padeció, ni en qué tiempo lo sufrió. 

SAN SERGIO. — Un dia que se celebraba en la ciudad de 
Cesárea una suntuosa fiesta á los dioses del paganismo, 
en celebridad de la llegada del prefecto Sapricio, que iba 
á Capadocia á publicar los edictos del emperador contra 
los cristianos, hallándose todo el pueblo reunido en el Ca­
pitolio, se presentó en medio del concurso un santo mon-
ge llamado Sergio, hombre de gran santidad, y cuyo ros-
tro indicaba la pureza de su alma y las maceraciones de 
su cuerpof, y alzando la voz , desafió á aquellas menti­
das divinidades á que permaneciesen de pié á la sola 
invocación del nombre santo del Dios verdadero. Cayeron 
al momento los ídolos, y aquel pueblo, entusíastnado y 
gozoso poco antes por la celebración de la fiesta, rugía de 
rabia y espanto, y pedia venganza contra tamaño ultraje. 
Eué, pues, Sergio llevado á la presencia del prefecto y 
condenado á la mas inhumana muerte que podía escogi­
tarse; pero saliendo por virtud divina ileso de lodos los 
lormenlos, al fin fué degollado y despedazado en la plaza 
mas pública de Cesárea, el dia ti de febrero del año 30 í. 

Los SANTOS MONTANO, LUCIO, JULIÁN, VICTORIO, F L \ -
VIANO Y sus COMPAÑEROS.—Fueron discípulos de san Cipria­
no, al cual escrihieron una carta desde la cárcel, pintán­
dole la abundíincia de consolaciones celestiales de que se 
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hallaban inundados, al ver tan de cerca la palma y la glo­
ria del martirio. Murieron estos santos degollados en una 
ciudad de África, por los años 259, ó 262 segun Raronio. 

SAN MODESTO , OBISPO DE TRÉVERIS.—Gobernó esta igle­
sia con santidad y sabiduría en tiempo del papa Gelasio. 
Fué tan caritativo con los pobres, que no solo les dió todo 
cuanto tenia, sino que además obligaba á los ricos á hacer 
limosnas, presentándose él mismo á pedirlas. Fué en todo 
santo y admirable, y murió en paz por los anas i 80. 

SAN PRETEXTATO , OBISPO DE RÚAN. — Este prelado reco­
mendable, no solamente por sus refulgentes virtudes, sí 
que también por su consumada sabiduría, fué el alma do 
todos los concilios celebrados en las Galiás en su tiempo, y 
entregó su espíritu á Dios el año 58C. 

SAN ETELBERTO , REY DE LOS CANCIOS. ~ Convirtióse á la 
fé de Jesucristo por la predicación de los santos misione­
ros enviados por Gregorio el Grande á los anglo-sajones, 
y fué bautizado en EÍ97. Contribuyó poderosamente al es­
tablecimiento de la religión cristiana en todos sus domi­
nios;, edificó muchos templos y casas de hospitalidad en 
Inglaterra ; fué modelo de príncipes virtuosos, y murió 
santamente el dia 2 í de febrero del año 616. 

LA FIESTA DELA PRIMERA INVENCION DE ÍA CABEZA DE SAN 

JUAN BAUTISTA,—Se hablará de ella en el dia 19 de agosto. 

DIA 23. 

Los SANTOS VÍCTOR, VICTORIANO, Y DEMÁS COMPAÑEROS MÁR­
TIRES.—A Egipto, seminario de santísimos varones, c u ­
yos desiertos pudieron en tiempos competir con las mas 
populosas ciudades segun los innumerables mongos que 
los habitaban, l leg ) un capitán general llamado Sabino, 
enviado por el emperador Niuneriano, gran perseguidor 
del nombre glorioso de Cristo, con órden de prender y c a s ­

tigar todos los rebeldes á los cesáreos preceptos, que todos 
se cifraban, en que dejando de adorar á Cristo Dios y hom­
bre verdadero, adorasen á sus falsos dioses. Llegado que 
hubo Sabina, mandó publicar la órden que llevaba, y pol­
la misma hizo buscar los cristianos ; y los primeros que 
prendió, fueron san Victoriano y Victor, Nicéforp, Claudio, 
Dióscoro, Serapion y Papias, los cuales fueron llevados á 
su presencia, y les rogó y persuadió, ya con halagos, ya 
con amenazas, que dejasen la fé de Jesucristo: pero los 
gloriosos y esforzados caballeros de Cristo de ninguna 
manera quisieron obedecerle: por lo cual los condenóáto­
dos siete á diversos géneros de tormentos y muertes; y 
para esto hizo hacer una gran pila cavada de un roble, y 
habiendo hecho en ella muchos y grandes agujeros, echa­
ron de muy alto á san Víctor dentro de ella, y de la caída 
quedó cruelmente maltratado y traspasado en cada aguje­
ro ; y saliéndolo de las heridas arroyos de sangre, lo sa­
caron de allí y le cortaron la cabeza. Á san Victoriano le 
cortaron piés y manos, y le echaron como á Víctor en la 
pila, y al fin lo degollaron. A san Nicéforo llevaban para 
echarlo en la misma pila; mas él de su voluntad, (sin duda 
por inspiración divina), se arrojó á ella antes que lo echa­
sen : de lo cual airado el capitán lo hizo sacar de allí y po­
nerlo en unas parrillas sobre ardientes brasas, y que allí 
lo asasen y volviesen como á otro invicto español Lau­
rencio : y como aun en el fuego no cesase de alabar y con­
fesar el nombre do Cristo, lo mandó quitar de allí y des­
pedazar y dividir su sagrado cuerpo en menudas piezas; y 
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con csle cruel martirio dió su bendita alma al Señor que la 
crió. Claudio y Dióscoro fueron asinúsiuo (iiiomados ; y 
Scrapion y Papias degollados: con (|ue quedaron todos sie­
te como unos reyes con dos coronas cada uno, una del 
martirio, y otra de gloria. Celél)rase su glorioso maiiirio á 
los 23 de febrero. Escribieron el Iriimfo de estos siete glo­
riosísimos mártires Adon en su Martirologio, líeda, Usuar-
do, Sanctoro, el Martirologio, Pedro y oíros; y fue el ano 
del Señor de 28 í . 

Es la corona el premio de las virtudes: y al paso que es-
las son mas heroicas , mayor corona se les previene. Cuán 
grandes fueron las de estos siete gloriosísimos varones, 
bien se descubre en el grandioso premio (pie les previno 
el cielo ; pues fué no menos qu • la corona del martirio. El 
que premia es Dios, que pesa lodos los mérilos para coro­
narlos y premiarlos, como los demérilos para casligurlos. 
Juez tan justo pide vivamos con cuidado. 

EL BEVTO SKIUSTIAN DE APARICIO.—El beato Sebastian 
de Aparicio nació en el año 1 Íi02, en el lugar de Gudina, 
delobispado de Orense, en el reino de Galicia. Sus padres 
fueron Juan de Aparicio y Teresa del Prado, ambos dopo-
l ) i e y luuuilde linaje, pero muy piadosos y devotos; los 
cuales criaron crislianamente á Sebastian que era el ter­
cero de sus hijos. Cuando tuvo la edad proporcionada, le 
destinaron á guardar un pequeño hatodc ganado, quejunto 
con los frulos de algunas tierras que cullivalian, componía 
toda su hacienda. No tardó el Señor cu manifestar 
con un suceso prodigioso, que tenia destinado á Sebastian 
para grandes empresas de su gloria ; porque teniendo solo 
doce años de edad, fué acometido de un mal contagioso 
que hacía muchos eslragos en el reino de Galicia; por c u ­
ya causa, y á lin de que no iuücionase á los demás, fué 
llevado al campo en una barraca ó cho/a medio arruinada, 
donde le dejaron solo. Estaba aquí Sebastian noche y dia, 
sin mas compañía que la de su dolorosa enfermedad, espe­
rando que la muerte viniese á poner lin á sus males. Su 
piadosa madre procuraba no obstanle proveerle del nece­
sario alimento que dejaba cerca de aquella cabana, l la­
mando al partirse á su hijo para que saliese á buscarle. Sa­
lla Sebastian de su triste habitación, lomaba su alimento y 
se volvía á meler en su choza, cerrando bien la puerla de 
miedo do los lobos que infestaban aquellos contornos. No 
habiendo un dia cerrado bien la puerla á causa de su mu­
cha debilidad, entró en la cabana un lobo, el cual aferran­
do con sus dientes un tumor que lenía el niño en la cabeza, 
y era la causa de todo su mal, le abrió blandamente, chu­
pó toda la podre maligna que de él salía, y limpió con su 
lengua la parte ofendida, con lo que le dejó perfectamente 
sano. Este prodigioso suceso llenó de contento á los padres 
de Sebastian, los cuales no cesaban de bendecir y alabar 
á Dios, y de darle las debidas gracias por esta milagrosa 
salud que había concedido á su hijo. 

Vuelto Sebastian á casa de sus padres, libre enleramen-
lede su enfermedad, emprendió con mucho fervor el ca­
mino de la v i r tud; y cuando tuvo la necesaria robusle/, se 
dedicóá la labranza de los campos, ayudando á su padre 
tm este ejercicio: pero después de haber pasado algunos 
años en esla ocupación, resolvió dejar su pab ia y parien-
les e irse a paises dislanles; y en ejecución de este desig­
nio se eneaininó liáci;, Salamanca,,donde se detuvo algún 
tiempo sirviendo en casa de una rica y noble viuda; de 
aquí partió a Estremadura, donde se acomodó en casa de 
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don Pedro Figueroa, y después quo con su trabajo hubo re­
cogido algún dinero, se despidió de su amo, y se encami­
nó á San Lúcar de Itarrameda, á donde se sentía llamar de 
un cierto interno impulso. Llegado á esta ciudad, entró al 
servicio de una viuda que tenia dos hijas ; mas en esla casa 
le sucedió lo mismo que le había sucedido en las otras en 
que había servido ; esto es, que el demonio, envidioso de 
su virtud, y en particular de su virginal pureza, le tendió 
varios lazos para hacerle perder esla cándida azucena, i n ­
citando á las mujeres de las casas donde servía, á que le 
provocasen á pecar. Por lo que, descoso de conservar i n ­
tacta y sin mancha esla hermosa llor, y de alejarse de los 
peligros de ofender áDíos, determinó no entrar mas al 
servicio de ninguna casa, sino volver á la vida y ejercicio 
de labrador en que se había criado. En efecto, habiendo 
hallado quién le ofreciese una posesión de suficiente exten­
sión para ocuparse todo el añocon una pequeña casaóchoza 
capaz para su habilacion, y para lener en ella lo que necesí-
laba para la labranza, aceptó aquel ofrecimiento, y pasóá 
vivir en aquella soledad. Esla le dió toda la comodidad 
¡tara tener de conlinuo su mente y su corazón elevado á 
Dios, por lo que se enfervorizó mucho masen el amor del 
Señor, y en el deseo de la propia santificación, y en la ca­
ridad del prójimo ; de modo, que fué nn modelo de ino­
cencia, de sencillez, de devoción y de todas las v i r tu­
des. Las gentes de aquel contorno quedaban maravilladas, 
no solo de la piedad de Sebastian, sino también de la d ig­
nidad con que el cielo bendecía sus (rabajos; pues obser­
vaban que el pedazo de tierra que cullivaba el siervo de 
Dios, desde el tiempo que su dueño le concedió una parte 
de los frulos que de él resultasen, los producía en tan ex­
traordinaria y prodigiosa abundancia, (lucescedian en m u ­
cho á los que jamás en tiempos anteriores se hubiesen sa­
cado de la misma tierra. 

Conlinuó Sebastian por algunos años cultivando osla 
posesión, hasta que siulió nacer en su corazón unos de­
seos vivísimos de pasar á la Nueva España, reino con­
quistado poco ántes por los españoles, cuyas riquezas y 
maravillosa ferlilidad eran entonces el ordinario asunlo de 
las conversaciones. Empezaba ya á disponerse para poner 
prontamente en ejecución eslos deseos, cuando un suceso 
muy eslrafío íe obligó á detenerse algunos dias mas en 
aquel país. En Ayamonte; lugar poco distante de la pose­
sión (pie cultivaba Sebastian, un joven de la familia del 
marques, señor del lugar, se enamoró de una doncella de 
las mas principales y nobles familias de dicho pueblo. La 
señorita correspondió de tal modo á su amor, que sin r e -
llexionar en lo quehacían, se dieron palabra de casamien­
to, y conociendo (pie en su patria no podrían efectuar e l 
proyectado matrimonio, por la resistencia que harían los 
padres déla muchacha á causa de-la gran desigualdad del 
nacimiento, se embarcaron secretamente para pasar por 
mar á Lisboa, á lin de burlar allí la oposición de los parien­
tes y efectuar el malrimonio. Pero siendo su inga al mo­
mento descubierta, y viéndose perseguidos de otra em­
barcación que á este efecto hicieron aprestar prontamenle 
los hermanos de la muchacha, para no caer en sus manos, 
favorecidos de la oscuridad de la noche mudaron rumbo 
y dirigieron la proa hácia San Lúcar de Barrameda; y por 
consejo del palron, desembarcaron cerca de unas peña» 
en una playa que estaba inmediala á un bosque. Empe­
zaron desde luego eslos inennsiderados amantes á esperí-
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menlar los efectos de su incauta resolución, caminando 
perdidos por aquel bosque sin saber donde iban á parar; y 
teniendo que dejar por aquellas breñas á la guarda de la 
fortuna todas las cosas que la inconsiderada doncella habia 
llevado consigo de la casa de sus padres, por lin quiso 
Itíos que íuésen á parar á la choza de nuestro Sebas­
tian. No puilicndo la dcncella proseguir aquel trabajo­
so camino, fué forzada á quedarse; por lo que presentán­
dose estos fugitivos y pávidos amantes á nuestro Sebastian 
que estaba recogido en su pobre habitación, le dijo el j o ­
ven: «Yo os mego hermano mió, que por amor de Dios 
queráis recibir y guardar en vuestra casa, como si fuera 
vuestra hermana, á esta jóven que conduzco conmigo; 
pues me veo obligado á abandonarla y á huir de aquí por 
no caer en las manos de los que me persiguen ; pues si la 
hacéis esta caridad, recibiréis ciertamente del cielo la re­
compensa.» Á esta inesperada proposición respondió pron­
tamente Sebastian: « Cuando en todo lo que me pedís, no 
tenga otro interés que el de servir á Dios nuestro Señor, 
andad con seguridad, y quede conmigo esa muchacha, 
que yo os prometo tener de ella el mismo cuidado que si 
fuera mi propia hermana; pues ningún interés eslinjo tan­
to como el de servirá Dios.» Con oslo se partió aquel j ó ­
ven y quedóla muchacha con Sebastian ; el cual se portó 
con toda la modestia y circunspección posible, cediéndola 
su cama y durmiendo él fuera de la habitación en un para­
je bastante distante. No obstante toda esta circunspección 
y cautela, le tendió el demonio varios lazos para manchar 
su pureza; porque la muchacha, viéndose abandonada de 
su amante, procuró ganarse el cariño de Sebastian, usan­
do á este fin do maneras impropias y ofensivas de la mo­
destia y del recato; por lo que considerando el siervo de 
Dios el peligro en que estaba viviendo solo con aquella 
muchacha, la dijo un dia pensase el partido que quisiese 
tomar, pues no era posible permanecer mas tiempo en 
aquella soledad. Entonces ella le descubrió quién era, y le 
contó todo lo que se ha referido; añadiendo, que pues él 
estaba resuello á pasar á las Indias, la podia tomar por es­
posa, que iría con gusto en su compañía á aquel nuevo 
mundo, pues temía el volver á sus parientes, para no es-
perimentar los efectos de su justa indignación. Sebastian 
la respondió que no podia en esto complacerla, pues nóte­
nla intención de casarse; y desde luego avisó á sus pa­
rientes lo que pasaba, los cuales vinieron prontos á su ha ­
bitación á buscar la inconsiderada muchacha; y Sebaslian 
en la ocasión queso la entregó les dijo : «Esta vuestra j ó ­
ven me fué entregada por uno queyo no conooia, para que 
la guardase, lo que he cumplido del mismo modo que si 
fuera mi hermana, cuidando particularmente de su honor; 
ahora que descubro que os pertenece, prontamente os la 
entrego, suplicándoos que queráis perdonarla el error j u ­
venil que inconsideradamente ha cometido, que no es otro 
que el de querer lomar por esposo al que la ha robado do 
vuestra casa.» Dieron muchas gracias aquellos sonoros á 
Sebastian por su honrado y cristiano proceder, y luego le 
alargaron una justa recompensa de todo loque habia hecho 
por la doncella; pero el siervo de Dios nada quiso recibir, 
protestando que todo lo que habia hecho lo habia ejecuta­
do solo por amor de Dios nuestro Señor; por lo que ellos 
admirados de la santidad de Sebastian, llenos de contento 

restituyeron á su casa con la inconsiderada doncella. 
Desembarazado Sebastian do esto asunto, so despidió 
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de su amo, y en el mismo puerto de San Lúcar se embar­
có en un navio que se dirigía á las Indias Occidentales, á 
donde llegó después de una feliz navegación , en el año 
de 1533, que era el undécimo desde que la coronado Es­
paña habia conquistado el reino de Méjico. Desembarcó 
Sebastian en el puorto de Yeracruz, y no hallando aquí 
comodidad pat a vivir , pasó á la ciudad déla Puebla de los 
Ángeles, nuevamente fundada por los españoles, y en un 
lugar cercano á ella se aplicó á la labranza de los campos, 
que érala ocupación en que se habia criado. Estaban en­
tonces muy incultos aquellos países, y aunque ias selvas 
abundaban en loros bravos é indómitos, nadie se servia de 
ellos para la labranza , no sabiendo cómo domarlos y ha ­
cerles aptos para este servicio. Sebastian fué el prime­
ro que se dedicó á amansar aquellos animales, y le salió 
tan bien la empresa, que dentro de poco se sirvió de ellos 
para el cultivo de sus campos; y después que hubo do­
mado el número que necesitaba para la labranza de sus 
posesiones, prosiguió bastante tiempo on amansar á otros 
para el uso de los otros labradores, con grande beneficio 
de todos aquellos pueblos , los cuales de una parle queda­
ban atónitos al ver la facilidad con que Sebastian consc-
guia lo que ellos nunca osaron intentar • y de olí a par­
te le quedaban muy agradecidos por las utilidades y 
beneficios que recibian de su industria. Do aquí fué 
que todos amaban á Sebastian, no solo los españoles, s i ­
no también los indios , mirándole como hombre lleno de 
bondad, que la divina Providencia habia traído á aquel 
país, para la utilidad y beneficio de todos aquellos pue­
blos. 

Con esta industria y trabajo adelantó tanto Sebaslian, 
que en pocos años se halló en estado de poder procurar 
mayores utilidades á aquellos pueblos , que era á lo que 
anhelaba su corazón benéfico. Considerando un dia sobre 
lo que podia hacer en benolicio común, le vino al pensa­
miento cuan difíciles y costosos eran los trasportes de 
las mercaderías desde los puertos marítimos á las ciuda­
des inleriorfes de aquel vasto reino, y á las minas que se 
beneficiaban de cuenta del real erario, por falla de aqmv 
líos medios que podian hacer mas fácil y cómodo el cami­
no. Discurriendo, pues, dentro de sí mismo del modo que 
se hacían fácilmente en Europa los trasportes do las mer­
caderías por medio de carros , pensó que sus bueyes po­
drían servir á este efecto, fabricándose unos carros seme­
jantes á los que habia visto usar en Espafia. Luego resol­
vió poner en ejecución este pensamiento, á cuyo fin fué á 
descubrir esta idea á un carpintero muy amigo suyo, el 
cual , aprobándola mucho, empezó á fabricar un carro 
con la madera y demás materiales que lo suministró Se­
bastian. Ilecho el carro, lo redujo Sebastian á la última 
perfección, para que pudiese servir al uso que se intenta­
ba , lo que salió tan bien (pie las gentes que no habian vis­
to cosa semejante en su país quedaban muy maravilladas. 
Habiendo nuestro beato , en el tiempo en que permaneció 
en la Puebla do los Ángeles, reducido á perfección un 
gran número do carros do diferentes tamaños , resolvió 
abandonar la labranza y pasar con ellos y con los bueyes, 
que á este efecto fuesen menester, á la ciudad de Méjico, 
que os la capital de lodo el reino, á fin de trasportar allí 
con sus carros la plata que se sacaba de las minas de San-
la María de Zacateca, que son las mas ricas y celebradas 
do todo el reino. Se puso en efecto en cammo, y llegado 
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á aquella capital se presentó á los ministros encargados 
de la siiperinlendencia de las minas, y les propuso su 
proyecto. Los ministros conocieron luego la iniporfancia 
del pensamiento que había formado Sebastian, y las m u ­
chas utilidades que producirla así al real erar io, como á 
lodo el comercio; por lo que aceptaron el ofrecimiento 
del beato, y le señalaron á este efecto un salario muy 
crecido. 

Puesto el siervo de Dios en este empleo, se aplicó con 
la mnyoreticaciaá hacer cómodo y fácil el trasporte so-
lu cilieho; el cual por la distancia del lugar y por los mon­
tes, pantanos y bosques que debian pasarse, era dif icul­
tosísimo. A este efecto descubrió otro camino mas breve y 
fácil para la conducción de sus carros ; y abrió bien pres­
to una carretera bastante cómoda, no solo desde Méjico 
basta Zacateca, sino también de aquí á la Puebla de los 
Ángeles, con lo que descubrió el ingenio y la capacidad 
que Dios lehd)ia dado para eslos asuntos. Con esta indus­
tria , que fué de tanta utilidad para todos aquellos pueblos, 
Sebastian no solo se hizo amar y respetar de lodos, sino 
que adquirió muchas riquezas, de las cuales hizo Sfeínprfi 
aquel uso que prescriben la razón y la caridad cristiana, 
empleándolas principalmente en beneficio y socorro de sus 
prójimos. Por lo que en sus viajes no dejaba de socorrer 
jamás á todos los que padecían alguna necesidad, y así 
era conocido de todos, hasta de los indios cicimecas, hom­
bres del lodo incultos, que habitaban en los desiertos y 
lugares despoblados, los cuales cuando le veian , se acer­
caban á é l , nó para ejecutar contra su persona las cruel ­
dades que solian practicar con los otros españoles, m a ­
tándoles y comiéndoselos, sino para darle muestras de su 
agradecimiento con una mansedumbre y humanidad ver­
daderamente admirable en semejantes bárbaros, á los cua­
les correspondía Sebastian acariciándoles, haciéndole nue­
vos beneficios y dándoles de comer, á cuyo fin , entre sus 
bueyes, solía llevar un novil lo, que en estas ocasiones 
hacia matar y lo distribuía después entre aquellos indios 
para que so saciasen. Con esta amorosa conducta se ganó 
de tal modo el ánimo feroz de aquellos salvajes, que bajo 
su escolta cualquiera podía pasar por aquellos lugares con 
seguridad; por lo que lodos los que habían de hacer aquel 
viaje querían ir en su compañía, para asegurarse de un 
tan grave peligro. 

Prosiguió algunos años nuestro Sebastian en ocuparse 
en el referido empleo de carretero; y aunque ejercitando 
este oficio adquiriese justamente y sin el menor per jui­
cio de su conciencia muchas riquezas , con lodo determinó 
¿tajarle y volver á su primer oficio de labrador. Con esta 
mira se estableció en Capultepeque, que es un bosque de 
•"ccreacion, medía legua distante de Méjico ; y aquí se de­
dicó á la labranza de los campos, y amansar toros y ha -
cPrlosaptos para el trabajo. Cullivaba Sebastian con incan-
sable aplicación muchas tierras, asistiendo pci sonalmente 
á todos los trabajos que de su órden hacían sus jornaleros, 
y al mismo tiempo se aplicaba con mucho desvelo al cu l ­
tivo de su espíritu, perfeccionándolo con el ejercicio délas 
virtudes cristianas. Brillaba singularmente en él un celo 
ardiente del bien espiritual y temporal de sus prójimos, 
alcudia con indecible desvelo á que los que dependían de él 
y aun aquellos con quienes se veía obligado á tratar por 
razón de su oficio, ínosen personas de buenas coslumbres, 
modestos y circunspoclos, lanío en sus acciones como en 
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sus palabras; reprendía á los blasfemos, escandalosos, 
murmuradores y cuantos se descubrían transgresores déla 
ley santa de Dios y délas obligaciones de un cristiano: lo 
que practicaba con tanta humildad y mansedumbre, que 
los mismos que corregiale quedaban grandemente aficio­
nados ; de donde se siguió que no hubo persona en aquel 
distrito, ya fuese español ó indio, que no procurase la 
amistad de Sebastian. Pero con lo que el siervo de Dios se 
ganaba el cariño de todos, era con la compasión que tenia 
de los pobres y con el cuidado que tenia de socorrerles en 
todas sus necesidades. Á muchos pobres de f qnellcs con­
tornos suministró por varios años todo el pan, carne y de­
más víveres que necesitaban para el sustento desús fami­
lias ; á otros prestaba graciosamente la semilla que nece­
sitaban para sembrar sus tierras, y á oíros sus propios 
bueyes ó sus jornaleros á fin de que pudiesen cullivar sus 
campos y procurarse de este modo el necesario sustento. 
Daba el dote á muchas doncellas pobres, colocándolas en 
matrimonio, para apartarlas de los peligros á que la m i ­
seria las exponía: su casa era el refugio de los miserables 
donde hallaba cada uno lo que había menester; y sentía 
nuestro beato tanto gusto y contento en praclílicar estas 
obras de caridad, que decía, que para él era un día triste 
y de ningún contento aquel en que no había practicado al­
guna de ellas á beneficio de su prójimo. Como era lan 
compasivo, jamás quiso reconvenir á ninguno en juicio, 
por daños y perjuicios que le hubiesen causado en sus ha­
ciendas: á otros perdonaba liberalmeníe lo que le debian; 
y pagaba las deudas de muchos deudores que se hallaban 
molestados de sus acreedores, sin esperanza de recobrar 
cosa alguna de ellos, diciendo frecuentemente, que así 
quiero la divina Providencia que los pobres sean asistidos 
de los ricos en sus necesidades. Con una conducta lan san­
ta y amorosa, no tardó mucho Sebastian en adquiríree el 
nombre de padre común , llamándolo lodos , aun los mis­
mos indios, con este glorioso nombre, recurriendo á él en 
todos los agravios y opresiones que padecían, y hallando 
en el beato la protección y favor que deseaban. Los dos 
casos siguientes manifiestan el heroico grado á que llegó 
su misericordia. Un hombre de honrado nacimiento y de 
honestas y virtuosas coslumbres tenia tres hijas en estado 
de casar,pero era lan grande su pobreza, que ni tenia me­
dios para colocarlas en matrimonio, ni aun para al imen­
tarlas. Informado Sebastian de la miseria de esla familia, 
la sustentó por muchos años, suministrándola el cotidiano 
sustento; á mas de esto en varias ocasiones prestó cuantio­
sas sumas al padre, á íin de que colocase en matrimonio 
á sus hi jas, y proveyese á las otras urgencias de su casa. 
Falleció este hombre, y el beato fué á consolar á su af l ig i­
da viuda, acompañado de un escribano, anlc el cual de­
claró queso daba por contento y satisfecho de cuanto acre­
ditaba contra el difunto ; ordenándole que se exlendiese 
una escritura piiblica de esta su declaración y contenta­
miento. 

Otra vez hallándose en una plaza de Méjico, vió quelos 
alguaciles conducían á la cárcel un hombre que era cono­
cido y amigo suyo: les preguntó nuestro beato la causa 
de aquella captura, y respondiéndole que era por una deu­
da de tres mil pesos; pues sobadle, les replicó Sebastian, 
que yo me obligo á pagar de mis bienes. Los alguaciles 
rehusaban ejecutarlo sin órden del juez, y mientras esta­
ban allercan do pasó por allí el juez que había proveído 

U 



3 4 0 LA LEYENDA DE ORO, DIA 25. 
íiqnellíi captura, a l o m l suplicó Scbaslian mandase soKar 
aquel houihrc, pues ól se ohlifíaki á pagar aquella deuda: 
el juez (pie tenia bien conocido á nuestro lieato , no luvo la 
menor diticultad en dar todo el crédito á su simple pa­
labra, y mandó allí mismo soltar aquel hombre; y Sebas­
tian lleno de contento pagó dentro de pocos días toda aque­
lla demla, sin esperanza de recobrar cosa alguna del 
deudor. 

Visiió en este tiempo Dios Nuestro Señora Sebastian con 
una gravísima enfermedad, que le redujo á losexh emos 
de la vida i creyendo el siervo del Señor, que era llegado 1 
el fin de sus dias , sa dispuso á la muerte , recibiendo con 
exlraordinaria devoción los santos sacramenlus, y hacien­
do c o i V ' ¡ i r n o s y fervorosos actos de todas las virtudes. Hizo 
su teslamenio, y ivflexionando que todos los bienes que 
tenia los hahia recibido de Dios, los quiso volver al mis­
mo Señor; y así ordenó que sus bienes raices se entrega­
sen al convento de lospadres de santo Domingo de Esca-
pnz.deo, lugar poco distante de su habitación , y que lodo 
lo demás se disiribuyese entre los pobres de aquellos con­
tornos. Mas Dios, que babia elegido á Sebastian para cosas 
mayores, no quiso que iermiiuise tan presto la carrera de 
sus gloriosas acciones, y así se dignó restituirlo en breve 
su primera salud y robustez. 

Se acercaba ya Sebastian á la edad de sesenta anos, y 
nunque jamás hídna querido casarse , y hahia rehusado 
conslanlemenle mueiios partidos ventajosos que se le ha­
bían ofrecido, creyó entotices que le convenia lomar algún 
estado, y le parecía que le seria conveniente abrazar el 
del malí imouio para tener una compañera, con la cual pa-
cíiicamenlc y en unión de sania caridad pudiese pasar lo 
restante de sus dias: pero como de otra parte amaba tan­
to el conservar su pureza v i rg ina l , decía que quería ha­
llar una esposa, la cual pudiese conservar la continencia, 
y vivir en el matrimonio como habían vivido María Santí­
sima y san José, y oíros santos que venera la Iglesia. Ha­
biendo divulgado este designio á sus confidentes, llegó á 
noticia de un hombre de condición baslantc civi l y honra­
da , pero pobre de bienes de fortuna, el cual tenia una hija 
de tierna edad, falta de todo, pero muy rica de virtudes. 
Este ofreció á Sebastian á esta su hija por esposa, y lesu-
[ i l i íocou muchas instancias la aceptase, diciéndole que 
este matrimonio seria muy agradable á Dios; pues si él no 
la tomaba por esposa , y prolegia de este modo su inocen­
cia y lioneslidad , como él no tenia medios para colo­
carla en matrimonio , quedaba aquella inocente espues-
(fl á varios peligros. Sebastian , que no deseaba sino 
la gloria de Dios y el bien del prójimo , aceptó sin d i l i -
cuilad este ofrecimiento, y lomó por esposa aquella mucha­
cha, dotándola por entonces en dos mil pesos, con ánimo 
de dejarla después heredera universal de lodos sus bie'-
nes. Vivió Sebastian con su esposa comouu padre\ivecon 
m bija , cuidando no solo de proveerla de lo que necesita­
ba para sualimenlo y vestido, sino también de conservar 
la inocencia y síniplicidad de aquella casta y virtuosa n i ­
ña , la cual respetaba y veneraha á Sebastian como si fue­
se su propio padre, ni le llamó jamás sino con este nom­
bre de padre ; pero al cabo de poco mas de un año de ma­
tr imonio, envió Dios nuestro Señor á esta muchacha una 
gravísima enfermedad , que en pocos dias la privó de la 
vida. Sintió mucho el siervo do Dios la temprana muerte 
de su inróAtó y /casia esposa ; la hizo sepultar honrada­

mente en el convento de San Francisco de Tacuba, y des­
p u é s distribuyó entre sus suegros y algunos parientes de 
su difunta esposa losdos mil pesos que la hahia consignado 
en dote. 

Viéndose Sebastian privado de su compañera, pensó 
mudar su habitación, y habiendo comprado una hacienda 
en la jurisdicción de Tlalneplanlla , (lisiante de Méjico po­
co mas de una legua, Iraslirió allí su domicilio, y se apli­
có desde luego, según costumbre, al ejercicio de domar 
toros y de cultivar la t ierra, sin interrumpir por eso sus 
acostumbradas prácticas de vir tud. Vivía en los contornos 
de esta jurisdicción una familia rnuy distinguida, pero re­
ducida á mucha miseria. Advirtiendo el siervo de Dios que 
una íierna doncella de esta familia corria mucho peligro, 
con consenlímienlo de sus padres la puso en un conserva­
torio de vírgenes, pagando la pensión anual correspon­
diente , y suministrando á dicha doncella todo lo demás 
que necesitaba. Hahia ya bastante tiempo que el beato 
continuaba en esta caridad, cuando deseando el padre de, 
dicha doncella ir á verla, convidó á Sebastian á que qu i ­
siese acompañarle: aceptó gustoso el convite nuestro bea­
to, y poniéndose ambos en camino llegaron al dicho con­
servatorio ; y asi que la niña compareció dolante de su 
padre, la dijo Sebastian: Mira, hi ja, á tu padre, que solí­
cito de tí ha venido á volverte á ver. Ella respondió desde 
luego con mucha simplicidad y sin la menor turhacúin, 
que á él mismo mas que á otro alguno ella reconocía por 
padre, pues que como si verdaderamente lo fuese, cuidaba 
de ella con tan grande solicitud y caridad. Déosla res­
puesta, llena de sentimientos de gratitud, y de otros dis­
cursos que entonces tuvieron, conoció el beato que aque­
lla niña estaba adornada de una rara v i r tud, y sobre todo 
de una inocencia y simplicidad admirable, y que podría 
muy bien ocupar el lugar de su difunta esposa y reparar 
su fal ta: manifestando esto pensamiento á su padre, se la 
pidió por esposa, el cual sola concedió con muchogusto, de 
modo que obtenido el consentimiento de la niña, se esti­
puló el coUlrato , en el cual Sebastian lo consignó dos mi l 
pesos de dote, con ánimo de instituirla después heredera 
universal de todos sus bienes , y de este modo cu edad de 
sesenta y tres años se casó segunda vez con mucho con­
tento de su espíritu : el mismo cuidado y circunspección 
que hahia tenido con su primera esposa, tuvo con esta se-
iiimda , la cual, así como la primera , no le llamó con otro 
nombre que con el de padre, rospobindolc y obedeciéndole 
como s i verdaderamente lo fuera : pero duró muy poco 
este matrimonio ; porque al cabo de ocho meses de con-
traido, un lastimoso accidente puso fin á l a vida de esta 
inocente doncella; porque habiendo salido á recibir á Se­
bastian , que debía llegar de un lugar vecino, subió á un 
árbol para descubriile mas de léjos; pero advirtiendo que 
Sebastian con su carro estaba ya cerca, para que no la ha­
llase encima «lid árbol se dió tanta prisa á bajar, que no 
asegurándose bien en sus ramas cayó do una altura con­
siderable. Hallóla Sebaslian tendida en el suelo medio 
muerta, y del mejor modo que pudo la condujo en sus 
propios brazos sobro la cama, é hizo llamar los facultati­
vos para que la curasen , pero en vano, porque agraván­
dosele el mal , murió dentro do pocos dias. Sebastian la 
hizo sepultar honradamente como á la primera en el con­
vento do los padres dominicos do Escapuzalco, y distribu­
yó entro los padres y parientes de la difunta conserte h s 
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dus mil pesos que la había consignado en dote, como lo 
lialiia practicado en la muoilc déla primera. 

yuedó Sebaslian viudo segunda vez, y desde este tiem­
po sintió en su corazón que Dios le llamaba á un estado de 
mayor perfección y santidad. Como el siervo de Dios acos­
tumbraba seguir con prontitud las inspiraciones y Uama-
mieulos divinos, aunque no sabia individualmente d esta­
do á que Dios le l lamaba, con lodo se enfervorizó mucho 
en su servicio, creciendo siempre mas en su amor, procu­
rando en todas las cosas la bumillacion y el menosprecio 
de sí mismo. A este fin , dejando los vestidos decentes de 
(pie basta entonces babia usado , se vistió de otro grosero 
de color pardo, destituido de todo adorno y que escilaba 
á risa : de otra parte se dió á la morlilicacion de su cuer­
po , tratándole áspciamenle, negándole cualquiera des­
canso ó comodidad; y tomando el suefio necesario, ó sen­
tado y reclinado sobre un bastón, ó bien echado sobre la 
desnuda tierra. Este duro trato que daba á su cuerpo le 
ocasionó una grave enfermedad, de la cual apeiu'.ssc vio 
l ibre, cuando empezó á discurrir sobre tomar una resolu­
ción que le asegurase, todo lo que es posible en esta vida, 
la cousecueion de la salvación eterna: este pensamiento le 
ocupaba de tal modo el alma, que casi no le dejaba aten­
der á otra cosa , ni á lo mismo que estaba haciendo. Seis 
años pasó Sebaslian en esta vida, sin descubrirle el Señor 
en lodos ellos lo quequeria de é l , cuando repentinamente 
le manifestó en una manera muy clara, que su divina vo­
luntad era, que mudando de estado se luciese religioso, 
abandonando del lodo el mundo. Apenas nuestro beato 
hubo recibido del Señor esta nueva inspiración, cuando 
sin reparar en inconvenientes, fué al momento á descu­
brirla á su confesor, que era el guardián de los padres me­
nores observantes de San Francisco de Méjico; asegurán­
dole que estaba resuello á ponerla luego en ejecución: el 
confesorno quiso aprobar latí presto aquella eátr;: ordina­
ria vocación, y dijo á Sebastian que lo considerase con 
mas tiempo y madurez j pero fueron tales las instancias 
que él de continuo le hizo, que al cabo de pocos dias le 
dijo el guardián : Este asunto pide mucho tiempo para re­
solverse ; pero ya que vos no queréis sufrir mas dilación, 
os diré lo que me parece que podéis ejecular y que será 
agradable al Señor: distribuid todos vuestros bienes á los 
pobres, dando una parle de ellos á las monjas de santa 
Clara, que están fundando un monasterio y están bastante 
necesitadas. Todo esto, respondió Sebastian, lo cumpliré 
al momento: ¿pero decidme lo que debo bacer de mi per­
sona? A esto replicó el confesor : l'ues deseáis ser religio­
so, por abora vestid el hábito de terciario de mi órden, y 
de este modo podréis hacer algún servicio á las monjas de 
santa Clara; y si Dios os quiere en otro estado, él os des­
cubrirá los caminos que os conduzcan á la consecución de 
vuestra eterna salvación. Agradó mucho este consejo á 
nuestro Sebastian | el cual vistió inmediatamente el hábito 
de san Francisco en calidad de óblalo ó terciario, siendo 
ya casi de selcnta años de edad; y los superiores te desti-
naron desda Inegú al servicio de las sobrediebas religio­
sas. En este mismo tiempo hizo donación de su hacienda, 
que era de valor de diez y seis mil pesos, al mismo mo­
nasterio, y todo lo demás que tenia en caudales, dineros y 
eAhaj4fl , que no era poco, lo distribuyó entre los pobres. 
Muchos le persuadian que n(\luciese una donación tan ab­
soluta desús bienes al monasterio; pues en caso de no 
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poder perseverar en la religión ó de despedirle de clla, se 
veria reducido á miseria, y forzado á mendigar liara man-
lenerse; pero Sebastian les respondía, que si venia este 
caso, ganarla el sustento con el sudor de su ros'.ro , tra­
bajando de labrador como lo babia becbo basta entonces. 

Fué inesplicable el contento que tuvo Sebaslian cuando 
se vió vestido del báhilo de san Francisco. Se aplicó des­
de htógO con la mayor diligencia á servir á las monjas, 
conforme al deslino que le habían dado lus superiores, y 
atendiendo al mismo liempo con incansable desvelo en al­
canzar las virtudes propias de un religioso, llabiosoel de­
monio de ver tanta virlud en él siervo de Dios, le persi­
guió fieramente, apareciéndosole de noche en espantosas 
figuras de toros, de leones, de moros, y atormentándole 
fieramente, de modo que no le dejaba lomar un momento 
de descanso. Asustado el siervo de Dios quei ia relirars« 
del monaslerio, para ver si en otra parle estarla mas se­
guro de las infestaciones del demonio; pero babiendo ma-
nifeslado á las religiosas sus intenciones, ellas le detuvie­
ron , prometiéndole que todas harían oración por é l , á fin 
de que el Señor se dignase librarle de aquel trabajo. Mas 
aunque las monjas cumplieron fielmente esta promesa, 
continuó el demonio en perseguirle con sus infeslacie-
nes, permitiéndolo asi Dios, para dar ocasión á su siervo 
de practicar la paciencia y de adquirir mayores mereci­
mientos. 

Dos anos pasó Sebastian sirviendo á aquel monaslerio 
en calidad de oblato terciario ; pasados los cuales, deseoso 
de seguir la divina inspiración «píele llamaba al estado de 
religioso profeso , suplicó con mucha humildad y fervoro­
sas instancias á los superiores le admitiesen al noviciado, 
para hacer después la solemne profesión, y ellos que co­
nocían su eminente vir lud le complacieron al momento, 
admitiéndole al noviciado en el convento de San Francisco 
de Méjico, á 9 de j imio de ílil'S, que era el setenta y uno 
de su edad. Apenas hubo vestido el bábüo de novicio, 
cuando no pensó sino en servir al Señor con todo el ferv or 
de su espíritu y con un total menosprecio de sí mismo, y 
en amoldarse á lodos los usos y práclicas de la religión. 
Admiraba y edilicaba á todos l o s religiosos ver la pimlua-
lidad y exactitud con que Sebastian en una edad lan ade­
lantada harria el convenio, hacia la cocina, limpiaba los 
platos, lavaba los manteles y ejercitaba todos los oficios 
bajos y trabajosos que el maestro le encargaba. No obs­
tante pennitió Dios, para dar á su siervo ocasión de mayor 
mérito , (pie algunos religiosos rehusasen darle su voló 
para la profesión , juzgando que no podría ¡levar el peso 
de la regia á causa de su mucha edad ; pero por lülimo. 
vencidas todas las dificultades, en el dia de san Antonio 
dePadua, célebre en loda la Iglesia católica, y parl icu-
larrnenle en la órden de san Francisco, hizo su soleiime 
profesión, con indecible alegría y contento de su alma ; y 
para que fuese aun mayor este gozo do su cspírilu, en tres 
noches consecutivas á la profesión se le apareció el será­
fico padre san Francisco cubierto de gloria, y dándole sua­
vísimos abrazos le consoló y animó á perseverar constan-
lemenle en la vida virtuosa (pie babia emprendido; ase­
gurándole, que aunque habian sido graves las lentaciones 
y angustias con que le babia atormentado hasta enlonoes 
el demonio, era todavía muebo mayor el galardón (pie Dios 
le tenia provenido para premiar mi paciencia. 

Apenas buba becbo el siervo de Dios su solcnme profé-
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sion, cuando el provincial le destinó de familia al conven­
to de Santiago de Tecali, seis leguas distante de la Puebla 
de los Ángeles, donde moró por espacio de un aflo, em­
pleándose en servir á aquellos religiosos en los empleos 
mas bajos y trabajosos de la cocina, del huerto, de la sa­
cristía y de la enfermería, con plena satisfacción de lodos: 
pero pasado este año el provincial, á instancias del guar­
dián del convento de la Puebla de los Ángeles, destinó al 
beato á este convenio, para servir en el oficio de limosne­
ro, pues se juzgaba que nadie habia mas apto para dicho 
empleo, no solo porque era muy práctico en el uso de las 
carretas de que se servian los religiosos limosneros, pues 
él era quien las habia inventado en aquel pais; sino pr in-
f ipahnenie en aquellos contornos era muy conocida y esli­
mada su vir tud, l i l beato Sebastian, que hallaba lodo su 
placer en cumplir prontamente lo que le ordenaban los su­
periores, acepló con mucho gusto este empleo, y le de­
sempeñó con igual solicitud y diligencia. Se aplicó con 
toda atención á cuidar de los bueyes que servian en las 
carretas, é ir con ellas por aquellos disfritos, unas veces á 
buscar lo que hablan recogido los otros limosneros del con­
vento, y otras pidiendo él mismo las limosnas de granos, 
de legumbres, de leña, y trasportándolas al convento. 
En el tiempo en que no dehia ocuparse en buscar limosnas, 
iba con las. cai relas y los bueyes á algún lugar seguro, y 
aquí se detenia para que paciesen; y entretanto él se es­
taba con la mente unida á Dios, y ocupado en apacentar 
su alma con la medilacion de las cosas celestiales, ó bien 
rezando el santísimo rosario, deque era devotísimo, hasta 
que fuese tiempo de volver al convento con el trasporte 
de las limosnas. 

Era inesplicablela inteligencia con que el beato atendía 
al cumplimienlo de este oficio encargado de la obediencia, 
porque aunque se hallase en una edad ya decrépita, y su­
jeto á la incomodidad de una hernia, que le sobrevino en 
este tiempo; no obstante, confiado en la divina Providen­
cia seiba por aquellas campañas descalzo, mal cubierto de 
sus pobres hábitos y sin llevar ninguna provisión, susten­
tándose del pan y otros alimentos groseros que pedia de 
limosna cuando la necesidad le obligaba; sufriendo f re ­
cuentemente la hambre y la sed, los calores del verano. 
Jos rigurosos frios del invierno, las l luvias, las nieves, los 
hielos y otras innumerables calamidades, sin quejarse j a ­
más de los trabajos que padecía; antes deseoso de pade­
cer mas, tomaba sangrientas disciplinas, llevaba ceñido á 
su cuerpo un asperísimo cilicio, y frecuentemente toman­
do un canto, se dabalan fuertes golpes en el pecho, que se 
abrió en él una llaga muy peligrosa. No tuvo jamás celda 
propia; quería dormir siempre sobre la desnuda tierra, 
unas veces al descubierto y otras debajo de sus carretas; y 
aunque le rogaban sus bienhechores que se recogiese en 
sus casas, para evitar la lluvia ó la nieve, jamás quiso ha­
cerlo; y aunque durmiendo al descubierto se hallaba va­
rias veces por la mañana todo bañado de agua ó cubierto 
de nieve, protestaba que habia reposado con sobrada co­
modidad; mostrando en medio de tantas penalidades una 
increíble serenidad y alegría. De este modo pasaba sus dias 
edificando á los moradores de aquellos contornos con su 
santa y ejemplar v ida; de suerte que todos le profesaban 
un particular amor y respeto, consultándole en sus dudas 
y recurriendo á él en sus necesidades, y preciándose de 
su amistad: cuando se acercaba alguna fiesta, se retiraba 
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al convento mas cercano á santificar el dia del Señor y re^ 
cibir los santos sacramentos; lo que practicaba con gran­
de fervor y devoción, que servia á todos de suma edifica­
ción. Pero mientras nuestro beato procuraba agradará 
Dios, hacia grandes diligencias para ser despreciado délos 
hombres, y para conseguir este vilipendio y menosprecio, 
apenas habia vuelto al convento, cuando entraba muchas 
veces en la iglesia mal compuesto en el hábilo y con la ca­
pilla muy caida hácia la espalda; y de este modo asislia á 
la misa y demás funciones eclesiásticas; por lo que muchos 
de los que le veían de estemodo se sentían escilados á risa 
y otros tomaron de aquí ocasión de formar un siniestro 
concepto de Sebastian, teniéndolo por un hombre estólido 
é ignorante de aquellas cosas que deben saber todos los re­
ligiosos, aunque sean legos : por lo que empezaron á ob­
servar cuidadosamente todas sus acciones, y habiendo 
advertido que además de su rusticidad, cuando respondía 
al sacerdote, sirviendo á la sania misa, cometía muchos 
errores, le acusaron desde luego al superior por hombre 
fatuo é ignorante, mas á propósito para vivir con bueyes 
que con religiosos. Engañado el guardián de estos infor­
mes, reprendió ásperamente al siervo de Dios su ignoran­
cia, diciéndole que viviendo siempre con bueyes, se habia 
olvidado no solo de lo que debe saber un religioso, sino 
también de lo que debe saber cualquier cristiano: por lo 
que era menester que se preparase para vivir en adelante, 
nó como bruto ; pues no habia de estar jamás con bueyes 
sino con religiosos que le enseñarían á vivir como cristia­
no. En efecto le quitó al instante el oficio de ir con las car­
retas á buscar limosnas para el convento; le prohibió 
servir en adelante á los sacerdotes en la santa misa; y por 
último le mandó volver desde luego al noviciado, para que 
aprendiese allí, le dijo, á vivir como religioso. El beato su­
frió es!a severa reprensiónconuna paciencia y mansedum-
bre admirable, y desde luego sin replicar se fué al novi­
ciado. 

Puesto nuestro beato en el noviciado bajo la educación 
del maestrb, se aplicó con la mayor atención, como si 
fuese un niño, á corregir y enmendar los errores que por 
ignorancia hasta entonces habia cometido, así en servir la 
misa, como en decir las otras oraciones del catecismo. Él 
se hallaba bien informado de estas cosas, aunque por su 
natural rusticidad no supiese expresarlas exactamente, ni 
pudiese por su decrépita edad retenerlas en la memoria 
como se las enseñaban; y de aquí se siguió que el maes­
tro no solo le reprendía ásperamente , sino que le mort i f i ­
caba con castigos indiscretos y del todo desproporcionados 
á su edad. Pero el siervo de Dios con indecible paciencia, 
resignación y mansedumbre, lo sufría todo sin descompo­
nerse jamás, antes mostrando una estraordinai ia btegri i 
y contento: con lo que no solo el guardián, sino también 
todos los acusadores se vieron forzados á reformar la s i ­
niestra opinión, en que primero habían tenido á Sebastian; 
y Dios nuestro Señor manifestó con bastante claridad que 
le habían desagradado los malos tratamientos hechos á su 
siervo, enviando al mismo guardián un temblor de todo 
su cuerpo que él reconoció desde luego ser castigo de su 
indiscreta conducta. Por lo cual todos se arrepenlienm 
del error que habían cometido; y el guardián en un públ i­
co sermón con muchas lágrimas pidió perdón al siervo de 
Dios, de haberle morlíficado indiscretamente sin merecer­
lo, suplicándole que rogase por él al Señor para que per-
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donase sus fallas, de las cuales hizo una rigurosa peni­
tencia, y de allí á poco tiempo tenninú el curso de su 
peregrinación. 

Manifestada la inocencia de Sebastian, el superior que 
sucedió en el gobierno del convento le mandó cuidar otra 
vez de los bueyes y délas carretas, ó ir con ellas en bus­
ca de las limosnas, conforme antecedentemente lo había 
practicado i loque el beato ejeculó prontamente y continuó 
por lodo el tiempo de su vida con mucha satisfacción de su 
espíritu; porque en los montes y las campiñas conversaba 
mas libremente con su Sefior, y se elevaba su espíritu en 
altísima contemplación ; y ardia do lal modo en el amor 
de su Criador, quealgunas veces lo vieron estático, fuera 
de sus senlidos y elevado mas de un codo en el a i re , do­
bladas las rodillas y mirando al cielo. 

Ilustró el Señor á su siervo, obrando muchos milagros 
por sus méritos y oraciones, y concediéndole un imperio 
absoluto sobre los animales fieros é indómitos, singular­
mente sobre los toros, que obedecían á su voz como si 
fueran dolados de uso de razón. Dos circunstancias hacen 
ver que esto no procedía de natural docilidad, ni de algún 
arle ó industria particular de Sebastian, sino de una virtud 
sobrenatural que Dios le habia comunicado: la primera 
era que los toros mas fieros é indómitos, que so volvían 
contra sus amos y pastores, luego que como inútiles y de 
ningún servicio eran dados de limosna á Sebastian, i n ­
mediatamente obedecían á su voz, y se sujetaban l ibre-
menle al yugo, como si mudando de dueño hubiesen m u ­
dado de naturaleza. La olía circunstancia era que dichos 
animales le prestaron siempre una obediencia asombrosa, 
cuando los desataba del yugo para que pudiesen pacer, 
pues aunque eran muchos, llevando cuatro ó cinco pares 
en cada carrehi, y discurriendo todos libremente al rede­
dor de los sembrados, paciendo inmediatos á ellos, jamás 
causaron el menor dafio á los tr igos; porque así se lo man­
daba Sebastian; el cual con su natural sencillez, cuando 
buscaba las limosnas y desataba al anochecer los bueyes 
de las carretas, dejándoles ir libres toda la noche para que 
paciesen, encargaba al buey mas viejo que cuidase de los 
otros, para que no hiciesen daño á nadie, y que á la ma­
ñana los trajese para que pudiesen volver prontamente á 
trabajar en las cai relas: el animal obedecía tan perfecta­
mente que al amanecer se hallaba Sebastian con todos los 
bueyes junios á sus carretas, como que aguardaban que 
les pusiese el yugo para continuar el trabajo. Dos mujeres 
fueron un (lia á quejarse á Sebaslian de que sus bueyes 
habian entrado en sus sembrados; Sebastian volviéndose 
á ellos les preguntó si era esto verdad, y ellos con las ca­
bezas hicieron seña de que no lo era; con lo que espan­
tadas las uiujiTes, confesaron llanamente que habian fingi­
do aquello para sacar de su compasión alguna cosa por 
via de recompensa. 

Ksla inocencia y sencillez de Sebastian era muy agra­
dable á los ángeles, los cuales varias veces se le aparecían 
ayudándole en sus trabajos, alegrándole con suavísimas 
músicas en sus tristezas, defendiéndolo muchas voces de 
la nieve, de la lluvia y del agua, sacando sus carretas da 
los malos pasos, ayudándole á cargarlas cuando le falla­
ban las luerzas para este trabajo, volviéndole al camino 
cuando «e había extraviado de él, Irayéndole pan y otras 
cosas de comer cuando padecía necesidad y no tenía me­
dios humanos para subvenirla, y cubriendo á veces su cuer­

po de una luz y resplandor del cielo. Con estas maravillas 
y con los milagros que obraba, sanando muchos enfermos 
con el contado de su cordón, de su corona ó de su rosario, 
creció tanto la fama de su santidad, que llegó hasta los 
oídos del virey de Méjico, el cual deseó verle, y pidió á 
los superiores le hiciesen venir á su palacio; y ellos por 
complacerle dieron órden á su bealo fuése á visitar al virey; 
el cual le recibió con mucho honor, y le hizo varías pre­
guntas : pero mientras estaban discurriendo, Sebastian 
movido de su natural candor, le di jo: «Vos, señor, sois 
muy pequeño; yo he conocido á vuestro padre y era m u ­
cho mas alto que vos.» Y el virey, lejos de ofenderse, ce­
lebró mucho su sencillez, diciendo que era como se lo ha­
bian referido. 

Era ya tiempo de que nuestro bealo feneciese el curso 
de su dilatada peregrinación, y fuése á gozar en el cíelo 
de la bienaventuranza eterna, que le habian merecido sus 
heróicas virtudes: por lo que acercándose este paso, quiso 
Dios manifestárselo anticipadamente; y Sebastian, r e ­
cibida esta noticia, fué á comunicarla á sus amigos y co­
nocidos , despidiéndose de ellos, diciendo que moriria 
dentro de pocos dias , y rogándoles encomendasen á Dios 
su alma , pues les juraba de su parle que jamás so o l -
vídaria de ellos. Hecha esta diligencia con sus amigos y 
bienhechores, volvió inmediatamente á su convento do 
la Puebla de los Ángeles, donde llegó á 15 de febrero, y 
luego se echó sobre la desnuda tierra en el palio del con­
vento ; pues nunca tuvo celda propia; pero el guardián le 
mandó pasar á la enfermería, donde se quedó tendido en 
un ángulo de la sala; mas el médico le hizo acostar en la 
cama, protestando que de otro modo no cuidaría de curar­
le. Se ejercitó Sebastian, en los días que le duró la enfer­
medad, en ferventísimos actos de fé, de esperanza, de ca­
ridad, de paciencia, de humildad y de todas las demás 
virtudes: lomó los remedios que le ordenaron, aunque lo­
dos fueron inútiles, porque el mal siempre iba en aumen -
l o ; por lo que se confesó con mucha compunción y copio­
sas lágrimas. Deseaba también ardientemente recibir el 
santísimo Viático, pero no pudiendo tener este consuelo 
por causa de los continuos vómitos que padecía, le llevaron 
los religiosos el santísimo Sacramento,' para que á lomónos 
lo adorase; lo que ejeculó con lanía devoción y con un ros­
tro tan encendido, que dio hiena conocer el fuego que ar­
dia en su pecho: recibió después con igual fervor la extre­
maunción ; y mirando devotamente á una ímágen de Jesu­
cristo que tenía en las manos, y besándola frecuenlemenlo 
con miicba temnra ; estaba con el corazón todo unido á su 
Dios, hasta que faltándole el aliento é invocando con el ma­
yor fervor el adorable nombre de Jesús, plácidamente es­
piró el día 25 de febrero del año 1600, que era el nóvenla 
y ocho de su edad. 

luego que falleció su sagrado cuerpo, queconsumidode 
los trabajos y de la ancianidad estaba antes feo y desfigu­
rado, se puso colorado y hermoso, y exhalóal mismotiem-
poun suavísimo olor, con el cual quiso manífcslar Dios á 
los hombres la virginal pureza que habia conservado toda! 
su vida. Fueron muchos los milagros que obró el Seilor 
por inlercesion de su siervo ántes de dar sepultura á su ca­
dáver, pero nosotros, deseosos de la brevedad, solo refe­
riremos el siguiente: 

En el día en que se fué enfermo á su convento, pasando 
delante de la casa de cierta señora, pidió á la criada uu 
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poco (le agua, la cual se la dió en un vaso que usaba su se-
fioraquesehallabajircsentc;lacuíilcobró tal aborrecimien-
lo á aquel vaso por haber bebido en él un hombre tan vie­
jo , enfermo y fastidioso corno era Sebastian, que lo arrojó 
desde luego por la ventana al patio de la casa. Pero oyendo 
después los milagros queüios obraba por intercesión de Se­
bastian, y la estimación que lodos hacian de sus reliquias, 
fué al patío á recoger los pedazos de dicho vaso para con­
servarlos por reliquias, y halló el vaso que era de vidrio, 
no solo entero y sin la menor lesión, sino que halló tam­
bién que una blanca y olorísima azucena salia de aquella 
parte del vaso á que habian locado los labios del siervo 
de Dios; por lo que, llena de asombro ella misma llevó el 
vaso al convento, para que se conservase entre otras re ­
liquias. 

Beatificó al siervo de Dios Nuestro santísimo padre PioYI 
en el año de ITS», habiendoánfes aprobado á este fin los 
dos milagros siguientes. 

El primero acaeció en la Puebla de los Angeles con Agus­
tina de Nava, hija de don Martin de Nava, nifta de nueve 
afios, la cual habia nacido de tal modo estropeada y ba l ­
dada del brazo y de la mano siniestra, que no podia abrir­
la ni cerrarla sino ayudándose de la otra; ni podia hacer 
con ella acción alguna, ni levantar algún peso, por lijero 
que fuese; del mismo modo tenia tan baldado el brazo, 
que no podia hacer de el ningún uso ni aun moverle: co­
mo este impedimento provenia de un vicio orgánico y de 
la mala estructura del brazo con que habia nacido, se cre­
yó del todo incurable, por lo que sus padres no cuidaron 
de hacerle aplicar medicamento alguno. Tero habiendo 
oido la niña los milagros que Dios hacia por los méritos de 
su siervo Sebastian de Aparicio, pidió á sus padres (pie la 
llevasen á la iglesia de San Francisco, confiada de cobrar 
la salud por su intercesión ¡ la llevaron cu cfocfo sus pa­
dres á dicha iglesia, é hicieron que con la mano enferma 
locase el rostro del siervo de Dios; y luego que lo hubo 
locado, advirtió que podia menear el brazo y la mano, cosa 
que antes nunca habia podido hacer, y dentro de dos ó 
tresdias quedó perfectamente sana, como si jamás hubiese 
sido baldada, ni padecido ningún mal en el brazo ni en la 
mano. 

El segundo milagro lo obró Dios por los méritos del bea­
to con Diego de Méndez, niño de siete á ocho años : nació 
este de tal modo estropeado de los piés, que no podia ca­
minar ni tenerse sobre ellos, porque los tenia monslmosa-
mcnle vueltos y contra la natural estruclura : sus padres 
Antonio Méndez é Inés Vázquez sentian mucho aquella des­
gracia de su h i jo ; pero acordándose de haber oido los m i ­
lagros que Dios obraba por la intercesión de su siervo Se­
bastian de Aparicio, fueron con lodos los de su casa á v i s i ­
tar su sepulcro, llevándole una ofrenda de cera, dejando 
onlre tanto cerrado en casa al niño Diego con solo un niño 
de pecho; y mientras eslabun orando ante el sepulcro del 
siervo de Dios, suplicándole alcanzase del Señor la salud 
para su hijo, vió el nifío Diego que se acercaba hácia su 
cama un religioso vestido del hábito de san Francisco, el 
cual sin dedrle cosa alguna separó algún tiempo á su 
presencia con el rosario en la mano con que hacia oración, 
y después de improviso desapareció. A esta aparición el 
niño Diego lejos de espantarse, sintió inundarsesu corazón 
de un interior consuelo, y así que llegaron sus padres á 
casa les contó lo que habia sucedido : ellos pencaron lúe-
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go que era el bsato Sebastian que habia venido á darle la 
salud; no se engañaron, porque el niño desde aquel punto 
empezó á mejorar notablemente y á enderezar sus piés ; de 
modo que dentro de pocos dias se halló perfectamente sa­
no, como si en ellos no hubiese tenido jamás la mas míni­
ma imperfección. Llevaron después los padres al niño á la 
iglesia de San Francisco, el cual visitando todos los altares 
y las sagradas imágenes, en ninguna reconoció la seme­
janza del religioso que se le habia aparecido; pero l legan­
do al altar de San Francisco, donde se hallaba una imágen 
de relieve del beato san Sebastian, dijo desde luego á su 
madre que aquel era puntualmente el religioso de quien 
habia sido visitado ; con lo que quedó plenamente compro­
bado, que el beato Sebastian de Aparicio era el que habia 
obrado aquel milagro. 

* SAN CIÍSAIUO.—El deseo de saber condujo á este santo á 
Alejandría, y entre las ciencias llamáronle principalmen­
te su atención la oratoria, la filosofía y la medicina, distin­
guiéndose tanto en esta úlüma que fué considerado el 
primer hombre de su siglo. En la ciudad de Constantinopla 
fué donde se perfeccionó en dicha facultad, pero no quiso 
establecerse en ia mencionada ciudad, por masque se lo 
rogara el emperador y el pueblo lodo. Después de algún 
tiempo Gesariofué llamado á Constanlinopla por Juliano el 
Apóstala, quien no solo le nombró su primer médico, sino 
que á mas le honró sobremanera, y no quiso fuese com­
prendido ou los vai ios edictos (pie habia publicado contra 
los cristianos. El emperador á fin de atraerle á sí, y obl i ­
garle á seguir sus ideas gentílicas , se valió de todos los 
artificios; mas Cesarlo resistió siempre á sus insinuaciones, 
hasta que á instancia de sus padres y hermano, que lo era 
san Gregorio Nacianceno, renunció sus plazas en la corle, 
profiriendo á ella el retiro j la soledad. Á mas de las hon­
rosas dislinciones de que le colinó Joviano, Yalcnle UJ hizo 
tesorero de su patrimonio privado y también de M i n i a . 
En esle punto ocurrió un gran terremoto, en el año 3G8, y 
salvado milagrosamente de él , movióle eslo á despreciar 
enleramenl^los bienes del mundo, y muriendo poco des­
pués, el año siguiente, legó todas sus riquezas á los pobi'cs 
que amaba eslraordiiiariamonle. Así los griegos como los 
rouiauos celebraban la memoria de esle santo, aunque en 
dislinlos dias. 

SAIÍ FKUX PAVA.—Este santo poníilicc tercero de esle 
nombre, natural de Roma, y bisabuelo de san Gregorio d 
Grande, fué elegido después de san Simplicio, en el año 
i 83. Empezó su ponlilicado por rechazar el edicto de unión 
publicado por el emperador Zenon, y excomulgó á todos 
los que lo recibian. Pronunció sentencias de anatema y 
deposición contra Acacio de Couslanlinopla, por no que­
rer obedecer á las órdenes que le habia dado de no comu­
nicar con Pedro Mongc, hereje ya excomulgado. Este papa 
congregó un concilio en Roma en el año íST, para b alar de 
la reconciliación de los que se habian dejado rebautizar en 
AíVica, dui autc la persecución. Fué muy respclado de Ala-
larico rey délo godos, por su virtud y su celo pastoral, y 
obtuvo deesle mismo rey, aunque arriano,algunas gracias 
y muchos actos de juslicia. Por fin, después de una vida 
santa, murió también santamente en clines do febrero del 
año 41)2. ' , 

Los SANTOS DONATO, Jrsuo, IIIEXK Y COMI'ANEUOS MÁUTI-
RES.—Fueron martirizados en África el año 2 í 0 . 

SAN TARASIO, OBISPO\ PATIHARGA DE CONSTANTINOPLA.— 
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Ki a lego y socretnrio di'l palacio imperial, cuando fué d e -
gido conlra su voluntad, por habet ie d(>sigiiado para su-
c c d i M l e su anliH-csor antes de morir. Fué consagrado eldia 
d e Navidad del año 7 8 í , y en 183 envió sus cartas sinódi­
cas al papa Adriano, que le recibió á la comunión. En 1S1 
asistió al séptimo concilio general, congregado á sus ins­
tancias, y después de los legados del papa, ocupó élel p r i ­
mer lugar. En el año TOo se opuso al emperador Constan­
tino V, que queda repudiar á María su esposa, para casar­
se con su concubina Teodora, y habiéndose celebrado se­
cretamente estas bodas, el patriarca al principio disimuló; 
pero al lin habló conlra (illas, y su conducta le acarreó 
terribles persecuciones, que sobrellevo con admirable for­
taleza. Murió Taracio santamente el dia 16 de febrero del 
ano 806. 

SÍX AvEaTANO.—Nac ió en Francia de padres pobres 
pero cristianos, que lo educaron en la virtud y en las le ­
tras. A la edad de quince años tuvo una visión del cielo y 
lomó el hábito en la religión de carmelitas descalzos, en la 
cual fué modoio de humildad, verdadera pobreza y fervo­
rosa caridad con el prójimo, nuiriendo en medio de los 
apestados en Luca, en el siglo XVI. 

DIA 26. 

SAN NÉSTOR, OBISPO Y s ^ Á a T i n .—E n aquel tiempo que el 
(¡rano Docio con infames edictos perseguía la Iglesia de 
Dios, mandando que todos aquellos que no sacrilicasen á 
los impuros espíritus délos demonios en sus falsos dioses, 
fuesen cruelmente atormentados y muertos; residía en Per-
gen, ciudad de Pafcifilia, Néstor, obispo de ella, hombre de 
vida inocente, religiosa y santísima: tanto, que al mismo 
Irenarco, que era juez ordinario de aquella ciudad, era 
ffeno, terror y respeto. Era presidente de Pamfilia Polion, 
el cual (pieria con su fiereza obligar á los cristianos ácon­
taminarse con los inmundos sacrificios de sus ídolos, obl i ­
gándolos y compeliéndolos á que comiesen do las carnes 
inmoladas á ellos. Enfiirecióso contra los que resistían á 
tan inicuo precepto, prendiendo á unos, y á otros quitando 
las vidas,' como esperimentaron Papias, Diodoro, Comnon 
y Claudio, que gloriosamente las perdieron para lo tempo-
poral, ganándolas para lo eterno por conservar inmacula­
da la fé de Jesucristo. 

Ocupábase Néstor de dia y de noche, mientras esto así 
pasaba, en rogar y pedir al inmaculado esposo de las a l ­
mas Jesús y pastor divino, fuese servido de mirar por su 
rebaño, pues estaba á su cuidado. Irenarco á este tiempo 
juntó su consejo y habló así: «Nada podremos contra estos 
cristianos, si primero no le quitamos la cabeza al que los 
l igo, esfuerza y anima, y á quien todos en todo obedecen: 
J supuesto que ya sabéis que este es Néstor su obispo, i m ­
porta armarnos conlra él.» Tuvo Neslor noticia de cstecon-
sejo y de lo que en él se trató, y así aconsejó á sus ovejas 
que procurasen guardarse de los lobos y se escondiesen: 
pero él no tomó el consejo para sí; antes como valeroso y 
fuerte cjipitan esperó en su misma casa, cara á cara al 
onemigo, fiuesto siempre en oración, en que pedia á Dios 
por la salud, paz y perseverancia constante en la fé de su 
rebanó. , 

A inieron á su casa, y la sitiaron sus enemigos, acom-
pa ña dos de gnan turba , y llegando uno á la puerta, c o a 
grandes voces llamaba á Neslor, y el sanio puesto en ora-
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clon, no respondía, y uno de la oasa lo avisó qne le bus­
caban. Acabó su oración, y sin turbarse salió á recibir­
los , que ya sabia le venian á prender; pero causó á (oda 
aquella infiel canalla tanta veneración su vista, que todos, 
corteses y humildes , la rodilla por t ierra, le adoraron y 
veneraron como cosa sagrada. Viéndolos así el varón fuer­
te, les dijo con ternura y afecto de padre: Y pues, hijos 
queridos , ¿qué queréis? ¿A qué venís? Toda la córle, 
respondieron, te llama. Y entonces sin hablar palabra, 
haciéndose la señal de la cruz en la frente , los siguió ale­
gre y risueño en nombre de Jesucristo. Llegaron al con­
sistorio y fué cosa maravillosa ver , que siendo preso co­
mo reo, (oda la curia se levantó, y descubiertos lodos, co­
mo si entrara su rey y señor, le saludaron y veneraron. El 
santo obispo les dijo humilde: Dios os perdone; ¿ y por­
qué así me tratáis? Tu dignidad, (u conversación , vida y 
trato honesto merecen honra tanta. Y con esto le hicieron 
sentar en un trono real y magnífico, y ellos se sentaron en 
sus sillas y bancos. Bastan los honores que me habéis he­
cho, dijo Néstor : resta saber, qué es lo que de mí que­
réis ahora. Entonces Irenarco dijo : ¿Has oído, señor, ej 
edicto del emperador? No conozco, ni sé mas edicto, res­
pondió Néstor, de otro emperador, que del supremo Dios. 
Si t ú , dice Irenarco, vienes bien en lo que te decimos, 
nos escusarás el ponerte en el tribunal del juez. Yo, dice 
Néstor, no vengo bien, sino en solo obedecer á Jesucristo, 
ni en mí hay mas voluntad que la suya. T ú , d i jo , I re­
narco, estás endemoniado. ¡Ojalá, y vosotros, dijo Nés­
tor , estuvieseis libres de los demonios y no adorarais de­
monios! 

¡ Ó hombre atrevido! dijo Irenarco furioso entonces. 
¿Así te atreves á llamar demonios á nuestros dioses? No 
solo, dijo el santo los llamo demonios, sino es que lo son, 
y ellos mismos lo confiesan. Pues yo haré, dijo mas fur io­
so Irenarco, que el presidente Polion, á cuya presencia 
irás luego, toatormente, hasta que confieses ser verda­
deros dioses los nuestros, y nó demonios como dices. En-
(onces Neslor, haciéndose la señal de la cruz en la frente, 
di jo: ¿ Qué me amenazas con tormentos ? Yo no temo (us 
(ormentos, ni los del presidente; solo sí temo aquellos, 
con que amenaza Crislo mi Dios. En(onces Irenarco entre­
gó á Néstor en manos de sus ministros,con orden, de que 
llevándolo preso, lo siguiesen á é l , que iba á Pergen. Iba 
siguiendo el cordero al sangriento lobo. Sucedió en el ca­
mino un gran terremoto, y bajó una voz del cielo que con­
firmó y dió nuevo ánimo á nuestro invicto mártir de Jesu­
cristo. Los que le llevaron preso le preguntaron: Señor 
obispo, ¿qué trueno ó voz es esta ? ¿De dónde ha venido 
(an gran terremoto ? Señales de Cristo mí Dios, respondió 
Ncs'or alegre. 

Llegaron á la ciudad, y dando Irenarco cuenta al pre­
sidente, al siguienle d ia , sentado Polion en su trono , hizo 
traerá su presencia al mártir de Cristo, y preguntóle: 
¿Cómo le llamas? Siervo de Cristo , respondió el santo. 
No to pregunto eso , dijo el presidente: dime tu nombre, 
que quiero saberle. Yo soy cristiano; dijo el guerrero es­
forzado j y este es mi nombre; pero sí aun deseas saber el 
nombre temporal, llámome Néstor, fiienestá , dijo el pré-
sidente, sacrifica á los inmortales dioses, ofréceles incien­
so, y to doy mí palabra, sí así lo haces , de escribir luego 
á nuestro augusto emperador, para que te constituya 
príncipe de los sacerdotes , y que (odas las cosas estén á 
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tí sajelas, para qnc con tantos honores y riquezas infinitas 
que con ellos poseerás, vivas feliz y bienaventurada vida 
por largos anos. Entonces el invicto márt i r , levantando los 
ojos al ciclo , y signándose con la cruz, dijo al presiden­
te; Aunque á este miserable cuerpo le atormentes cruelí-
simamente, ya con cadenas, ya con azotes, ya con fieras 
que lo despedacen, ya con otros exquisitos tormentos; 
mientras en mí hubiere espírilu de vida, no me podrás re - ' 
ducir át que jamás niegue aquel divino nombre de mi 
Señor Jesucristo, que es sobre lodo nombre. Mandóle 
e) presidente atormentar en el ecúleo, ó potro, con todo 
rigor. 

Obedecieron los crueles ministros al cruel y bárbaro 
presidente , imprimiendo en los lados de su gloriosísimo 
cuerpo tan profundamente las uñas y garfios de acero, 
que se descubrían sus santas costillas. El esforzado y v a ­
leroso campeón, regocijado y alegre cantaba í Bendeciré 
al Señor en todo tiempo: sus loores siempre se verán y 
oirán en mi boca. Admirado y pasmado el presidente de 
ver tan firme constancia y valor tan estupendo, d i jo : ¿No 
te avergüenzas, infeliz, mas que cuantas criaturas son en 
el mundo, de poner toda tu esperanza en un hombre, que 
acabó con afrentosa muerle? Sea enhorabuena, dijo Nés­
tor, afrenta y vergüenza mia, y de todos aquellos que i n ­
vocan y confiesan el nombre de mi Señor Jesucristo, tal 
vergüenza y afrenta; que yo me tengo por el mas feliz de 
los mortales. 

La ciudad toda, que atendía al espectáculo, unos con­
fusos, otros lastimados, y admirados lodos, pidieron á 
grandes voces al presidente, que le quitara ya la vida. El 
presidente le preguntó entonces: ¿Quieres sacrificar álos 
diosos? A que respondió Néstor con una santa impaciencia: 
Impío, cruel , infame, bijo del demonio, ¿qué, no solo 
no temes y reverencias el santo nombre de Dios y su pre­
sencia, á quien debes el puesto de príncipe, que ind ig ­
namente ejerces (por él reinan los reyes, mandan losprín-
cipes y los poderosos hacen justicia), sino es que también 
quieres obligarme á mí, á que deje al verdadero Dios, 
Criador y Salvador del mundo , y adore unas estátuas de 
piedra? Córrete y afréntate ya de solo imaginarlo. Ya Fo­
lión no pudo oir mas baldones ; y así le preguntó furioso: 
¿Tú quieres estar con nosotros ó con tu Cristo? Y Néstor, 
todo regocijado y lleno de alegría, di jo: Con Cristo mi Dios 
fui siempre, soy y seré. Entonces Tolion dió contra él la 
sentencia, diciendo: Pues tanto quieres á tu Cristo cruci­
ficado debajo del poder de Poncio Pílalo; y o , para que 
mas devoción tengas á tu Dios , te sentencio á que mueras 
como él en una cruz. El glorioso mártir , alzando los ojos 
al cielo, dió por tal sentencia infinitas gracias á Dios, y 
luego al punto fué enclavado en una cruz: la cual le fué 
divina cátedra; pues desde ella predicaba y ensoñaba al 
pueblo cristiano, amonestando á todos que perseverasen 
en la f é y caridad de Cristo, y se compadeciesen unos de 
otros para quejuntamontetodosfuesen glorilicados. Después 
pidiendo á todos los presentes á su muerte que sohincasende 
rodillas é hiciesen oración á Díosjuntamenlecon é l , como 
lodos lo hicieron; al punto que la acabaron y dijeron amen, 
dió su espíritu al Señor á las tres horas después de haber 
amanecido el día de jueves, á 26 de febrero. Escribieron 
su vida y mart i r io , Beda , Usuardo, Adon en sus Mar­
tirologios, Sanctoro, Surio y el Martirologio romano 
año 2í>í. 

DIA 

Leída con atención esta santa v ida, se verá cuánta es­
timación y aprecio hace el sumo sacerdote Cristo de aquel 
que le sustituye en la dignidad y oficio de pastor,no des­
diciendo del nombre , ántes sí ejerciendo tan dignamente 
su ministerio, como Néstor hacia, pues á estos tales no 
permite su Majestad soberana haya manos que se les atre­
van sacrilegas, si no es que aun sus mortales enemigos 
los traten con veneración y respeto : solo llega á permitir 
(y esto, para que acumulen méritos á su gran corona de 
gloria), les atormenten y quiten la vida, permitiendo asi­
mismo , por particular y grandísimo favor , á algunos su 
amada cruz ¡ hasla aquí pueden llegar las finezas de un 
Dios amante. Todas las experimcnló Néstor, como hemos 
visto: de donde podemos inferir lo mucho que Dios le 
ama, y de ahí tener una firme esperanza de que, valién­
donos de su intercesión, conseguiremos de su divina Ma­
jestad cuanto le pidiéremos para la salud de nuestras a l ­
mas y mayor gloria suya. 

NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE, MEJICANA.— Con este t í ­
tulo es invocada la Reina de los ángeles en el templo mag­
nífico que se leba erigido en el cerro llamado Tepeyatac, 
que está situado cerca de la laguna Mejicana. Este sitio es 
el mismo donde por los años de 1531 , en 9 de diciembre, 
se apareció dicha noble Señora al indio Juan Diego , signi-
ficándolesus deseos de ser en el mismo cerro adorada, y le 
entregó su imágen milagrosa. La erección de este templo 
contribuyó en gran manera á extender y robustecer la fé 
entre los mejicanos. 

* SAN ALEJANDRO.—Ocupó la silla patriarcal de Alejan­
dría el año 313 cuando la muerte de San Aquilas. Perfec­
to imitador de los apóstoles, sobresalía en las virtudes 
cristianas, especialmente en amor para con los pobres. 
Convencido de que para el ministerio sagrado era indis­
pensable la elección de hombres de v i r tud, ele^ia única­
mente aquellos que ántes de entrar á ejercer tan sublimo 
cargo habían santificado sus almas retirándose del mundo. 
Duranle el tiempo que ocupaba la silla patriarcal de Ale­
jandría, se levantó aquella tan funesta herejía, la here-
gía de Arr io, de ese hombre que negaba ser el Hijo de 
Dios consubstancial con el Padre. El carácter hipócrita con 
que se presentaba Arrio en los pueblos diseminando la he­
rejía, y coligado con Melecio obispo de I.icópolis, esci­
tó mas el cuidado y celo de Alejandro, para extirparla; á 
este fin convocó en 321 dos concilios sucesivos en Alejan­
dría , en los cuales los padres condenaron y excomulga­
ron á Arrio y á lodos sus partidarios. Gobernaba entonces 
la iglesia el papa san Silvestre, á quien escribió Alejandro, 
como también á todos los obispos de la Iglesia, dándoles 
cuenta de la herejía de Arrio y de su condenación. Los 
males que ocasionaban tales errores fueron causa de que 
el papa convocase un concilio general, que se celebró en 
Nicea de Bitinia el dia 19 de junio del año 32o asistiendo 
el emperador Constancio y trescientos diez y ocho obispos, 
cucuyo concilio fué de nuevo condenada la doctrina do 
Ar r io , quedando definida la divinidad del Hijo de Dios. 
Vuelto Alejandro á su diócesis continuó gobernándola con 
el mismo celo que siempre , hasta que lleno de méritos y 
virtudes- descansó en el Señor, el dia 2S de febrero del año 
326, ó com» otros quieren, en 328. 

SAN PORFIRIO.—Nació este santo en Tesalónica, de fa­
milia muy ilustre y opulenta, por los años 3 S 3 , y f u é 
educado en el santo temor de Dios. Pasó su juventud en el 
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ret i ro,el estudio y la oración,y á la edad de veinte y ] 
cinco años se retiró áEgipto donde enteramente se con­
sagró al servicio de Dios, abrazando la vida religiosa en 
el famoso monasterio de Sceté. En él se manlnvo cinco 
anos, onlregado á los rigores de una austerísima vida, 
después de los cuales marchó á visitar los santos lugares 
de Jerusalen, y después de esta devoción se encerró en 
una gruta no distante delJordan , en donde se mantuvo por 
espacio de otros cinco años. Desde aquí hizo vender todos 
sus bienes de Tcsalónica, y los repartió entre los pobres, 
quedando él tan sumamente pobre, que se vió obligado á 
aprender el oficio de curtidor para ganarse la comida. V i ­
vió asi hasta la edad de cuarenta años, en que, noticioso 
el palriarca de Jerusalen de sus grandes méritos, le or­
denó de sacerdote, á pesar de la resistencia que opuso su 
humi ldad, aumentando así los resplandores de su virtud, 
y continuando siempre en la misma abstinencia y mor t i -
iicacion. Habiendo vacado por este tiempo el obispado de 
Gaza, todos pusieron los ojos en Porfirio , que fué consa­
grado obispo, destruyendo durante su pontificado las re­
liquias de la idolatría que había aun en su diócesis, ycon-
virüendo á muchos á la religión verdadera. Á su voz 
caían por tierra los ídolos del paganismo; los enfermos 
quedaban curados, y se mostraban sumisos los elementos. 
Señalóse particularmente en su celo contra los herejes ma-
niqneos, que habian intentado inficionar su rebaño en el 
error. Llegado ya á la edad de sesenta y siete afíos, exte­
nuado por las penitencias y consumido por el ardor de su 
celo, espiró Porfirio dulcemente en metiiodc sus ovejas, el 
día 26 de febrero del afio 420, el veinte y cuatro de su pon­
tificado , muriendo con el consuelo de dejar á su ciudad 
CÍÍSÍ enteramente cristiana. 

Los SANTOS PAPIAS, DIODOFIO, CE\O\ Y CLAUDUNO.—Fue-
ron martirizados por la fé de Jesucristo en Pamliiia en el 
año 231. 

Los SANTOS FORTUNATO , FÉLIX Y OTROS COMPAÑEROS MÁR­
T I R E S . — Derramaron su sangre por la confesión de la fé 
católica en Ánlioquía, el año 2 5 1 , en tiempo de la perse­
cución del emperador Decio. 

SAN FAUSTINIANO, OBISPO DE BOLONIA. —- Confirmó y cor­
roboró aquella Iglesia, que estaba oprimida con la perse 
cucion de Diocleciano. Asistió al concilio de Nicea, y t ra ­
bajó con mucho celo contra los arríanos en varias provin­
cias de Italia. Ilabia sido consagrado obispo en 312, y se 
cree mtírió por los años 331. 

SAN ANORKS, OBISPO DE FLORENCIA.—Vivió en el siglo V, 
y se le venera por una anligua tradición, sin que se hayan 
encontrado nunca ni las actas de su vida, ni se haya po­
dido saber el tiempo de su nacimiento ni de su muerte 

SAN VÍCTOR.—Francés de nacimiento, dió desde las en­
trañas de su madre indicios de santidad. Creciendo des­
tino?; cu la virtud y educado en ciencias sagradas y pro-
ftttwíh, esUindo en Arcics fué ordenado sacerdote y se le 
confió el ministerio de la predicación. Desempeñó este en 
cargo con tan buen éxito, quede todas partes concurrían 
cristianos é infieles á o i r le , y á admirar la suavidad, ele­
gancia y sabiduría de sus discursos, con los cuales se 
atraía los corazones y ganaba infinidad de almas para Je­
sucristo. San Bernardo ha dejado escritas en sus obras las 
glorias de Víctor: en ellas le propone á los fieles como mo­
delo de todas las virtudes. Floreció este santo en el s i ­
glo VI ó V I I , según Dolando, y su memoria ha sido céle-
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bre por los muchos milagros que ha obrado el Señor por 
su intercesión. 

DIA 27. 

SAN LEANDRO, ARZOBISPO DE SEVILLA T CONFESOR. —S a n 
Leandro, arzobispo de Sevilla, fué hijo de Severino, hom­
bre principal y de gran linaje en Cartagena. Tuvo por 
hermanos á Fulgencio, obispo de Ecija, á Isidoro, que le 
sucedió en la iglesia de Sevilla, y á Florentina , abadesa, 
madre y maestra de muchas monjas vírgenes dedicadas al 
Señor. Todos los hermanos fueron santos, y por tales 
los celebra la Iglesia católica; y san Leandro, que era el 
mayor de lodos, santísimo. Desde niño se dió á la virtud 
y letras, y fué varón en su tiempo tenido por de grande 
elocuencia, y de tan buenas razones y tan eficaces, que 
fácilmente persuadía lo que quería. Dió líbelo de repudio 
al mundo y á sus gustos y vanidades, tomando el hábito 
de san Benito en un monasterio de Sevilla, donde resplan­
deció tanto con su santa vida y doctrina, que siendo muer­
to el arzobispo de aquella ciudad, por común consenti­
miento de los eclesiásticos y seglares fué puesto en aquella 
dignidad ; en la cual hizo oficio de sanlisimo y vigílantí-
simo pastor, con grande entereza y maravillosa pruden­
cia y solícito cuidado. Reinaba en aquella sazón en Espa­
ña Leovigildo, rey godo y hereje arriano y enemigo de los 
católicos, los cuales á c§ta sazón eran maltratados y afli 
gidos y los arríanos favorecidos; y muchos por sus propios 
intereses, y otros por su ceguedad y engaño, andaban des­
carriados é inficionados de la herejías y el santo prelado 
Leandro, aunque acudía á todas las partes necesarias, 
pero particularmente se desvelaba y ponía mas cuidado 
en confirmar á los católicos en la fé verdadera, y resistir 
á los herejes y alumbrarlos, y reducirlos á nuestra santa 
religión; y así con su grande espíritu, letras y buena i n ­
dustria, favorecido del Señor, sacó de las tinieblas y erro­
res á muchos arríanos, y de esclavos de Satanás los hizo 
hijos de la Iglesia católica. 

Hubo entre el rey Leovigildo y el príncipe de España 
Hermenegildo, su h i jo , muchos y muy grandes disgustos 
y contiendas por causa de la rel igión; porque el príncipe, 
por inspiración de Dios, y por consejo y persuasión de san 
Leandro, había dejado la secta arriana y dechu ádose por 
fiel católico, con determinación de morir por ello si fuese 
menester: lo cual llevaba mal el rey su padre. Vino el ne­
gocio á tanto rompimiento, que el reino se dividió en dos 
bandos, de católicos y herejes : los católicos seguían al 
príncipe como á su caudillo y cabeza, y los herejes á Leo­
vigildo como á su rey y señor. Los católicos, aunque eran 
muchos y tenían mejor causa, eran ménos poderosos y no 
podían contrastar con la potencia del tirano rey. Para bus­
car fuera del reino las fuerzas que no tenían en él, envia­
ron á san Leandro á Conslantinopla á suplicar al empera­
dor Tiberio , que era católico, que favoreciese la causa de 
los católicos y les enviase á España algún buen número de 
soldados para resistir á los herejes arríanos y defender la 
causa del Señor. Hizo esta jornada san Leandro tan larga 
y tan trabajosa, por no faltar un punto á negocio tan i m ­
portante y tan deseado, y pedido del príncipe Hermene­
gildo y de todos los fieles do España Llegó á Conslanti­
nopla , tuvo allí amistad con san Gregorio, que después 
fué papa , y á la sazón era diácono cardenal y legado de 
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Polagío U , su predecesor, de quien había sido enviado al 
emperador Tiberio por algunos negocios uniwrsales de la 
sania Iglesia. Y como san Gregorio y san -Leandm, en la 
vida y en la doclmia, y en sus intentos eran tan parecidos 
y tan santos, trabaron una estrecha y hermanable amistad 
entre sí, fine Ies duró toda la vida, como adelante se dirá. 
No pudo el emperador Tiberio enviar á España en favor 
de los católicos todas las fuerzas que eran menester, aun­
que se entiende que envió algunas; y así para esto fué de 
poco efecto la ida de san Leandro á Constanlinopia , en 
donde se halló en un concilio de obispos qne se celebraba 

aquella ciudad. Volvió á España el santo prelado; y la 
guerra entre el rey Leovjgildo y el príncipe Hermenegil­
do, su hijo , se encendió mas y llegó á tal estremo , que 
desamparado el principe -de los suyos y vendido de los 
soldados romanos, vino á manos de su padre, que le en­
carceló y cargó de duras prisiones , y finalmente le hizo 
malar por no haber querido el día de Pascua comulgar de 
mano de un obispo arriano, que su padre le habia envia­
do á la cárcel. De esta manera el glorioso príncipe fué co­
ronado de martirio por nuestra sania fe católica, como lo 
.decimos en su vida á los 13 de abri l . Quedó el cruel pa­
dre ímiy contento eon la muerte de su h i jo , por parecerle 
t[ue se habia vengado de é l , y asegurado su reino y su 
fai.sa religión, quitando á los católicos tan principal ca­
pitán -y .cabeza , y habiéndolos amedrentado con tan r i ­
guroso castigo de su propio hijo. Pero como el mal 
siempre crece y un pecado trae á otro, m se contentó el 
rey con lo qne habia hecho; Antes comenzó á perseguir 
écM mayor furia y braveza á la Iglesia católica , y maltra­
tar y deslerrar de España á los obispos y prelados santos 
qnr la defendían, y entre ellos principalmente á san Lean­
dro y san Fulgencio, su hermano, como personas hm emi­
nentes y que habían favorecido al príncipe su hijo. Apo­
deróse el avariento rey de las rentas de las iglesias, sin 
alguna resistencia: derogó los privilegios de los eclesiás­
ticos: dió la muerte á muchos hombres principales, de 
cuyos bienes enriqueció el patrimonio real. Siendo pues 
desterrado de España el santo pontífice Leandro, no por 
eso dejó las armas, ni de pelear contra los arríanos, como 
soldado valeroso del Señor. Escribió dos libros contra sus 
eiTores, é hízolos publicar por España; y otro en que res­
ponde á sus objeciones. Escribió también un tratado á 
santa Florenliua, su hermana, en el cual alaba en gran 
manera la virginidad , y él enseña la forma que habia de 
tener en gobernar á sus monjas. No se olvidó Nuestro Se­
ñor en este tiempo de su Iglesia ; antes por los mereci­
mientos y por la sangre de su glorioso mártir san Herme­
negildo, que habia ántes querido perder el reino y la vida 
que no su fé, cuando la tempestad estaba en su punto, y 
mas brava y furiosa, y parecía que habia de durar, man­
dó cesar á los vientos, y sosegarse el mar, y serenarse el 
cíelo, y convertirse en bonanza y tranquilidad aquella 
horrible y espantosa tormenta. Comenzó el rey Leovigildo 
á reconocer su pecado , y la eraeldad con que le habia 
quitado la vida á su hijo primogénito y heredero de su 
reino: para lo cual (entre otras cosas) le ayudaron algunos 
rnil.igros que iNueslro Señor obró en aquel mismo tiempo, 
así cerca del cuerpo del santo madir , como en otras cosas, 
cu testimonio de la verdad de lívfé católica. Ayudóle tam­
bién una enfermedad que le dió, de la cual falleció en To­
ledo el año 880. Y hay autores que afirman, que al fin de 
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la vida , estando en la cama enfermo sin esperanza de sa­
lud , abjuró la impiedad arriaría y volvió su ánimo á la 
verdad católica; y que en particular con Recaredo, su hijo 
y sucesor, trató cosas en su favor, encargándole que t u ­
viese en lugar de padres á Leandro y Fulgencio : á los 
cuales mandó en su testamento alzar el destierro. Y aun 
(iregorio Magno refiere, que ántes que muriese encargó 
mucho á san Leandro (que debió de venir á esta sazón), 
que tuviese gran cuidado de Recaredo su h i j o , para que 
fuese semejante á Hermenegildo su hermano. Pero añade 
san Gregorio, que el rey, por acomodarse al tiempo y por 
miedo de sus vasallos , no abrazó la verdad católica con 
las obras, como la conocía con el corazón; y así murió sin 
esperanza de salud. Con esta amonestación , que el rey su 
padre hizo al rey Recaredo, él, alenlado^ou el espíritu del 
cielo, que el Señor le enviaba por intercesión de su her­
mano Hermenegildo, se entregó á san Leandro; de mane­
ra, que en las cosas públicas y particulares se gobct naba 
por su parecer., y especialmente en las que tocaban á la 
salud de su alma y á la verdad de nuestra santa fé : ta 
cua l , imitando mas á la piedad de su hermano que á la 
perfidia de su padre, abrazó con tanta sinceridad y afecto, 
que no solamente él se hizo católico, sino que procuró que 
lo fuese lodo su reino, y que la nación de los godos, que 
hasta allí había estado inficionada con su pestilencia de la 
herejía arriana, toda se convirtiese, viese y siguiese la luz 
de la religión católica. Por esto, por consejo de san Lean­
dro , hizo juntar un concilio nacional, que fué el tercero 
Toledano , en el cual se halló san Leandro y aun presidió 
en él (como dice san Isidoro su hermano , Lucas de Tuy y 
el cardenal Baronio), como legado déla sede apostólica. 
El concilio se celebró con gran paz y conformidad , y el 
rey se mostró piadosísimo y celosísimo de la fé católica; 
la cual abrazaron umversalmente ledos los obispos, gran­
des del reino y señores godos, y san Leandro hizo una 
grave, docta y elegante oración, alabando á Nuestro Se­
ñor por las mercedes que había hecho aquel día á toda 
aquella nación, al reino de España y á toda su Iglesia ca­
tólica, en haber traído á su gremio y puerto de salud á 
tantos hijos perdidos y sumidos en el abismo de sus erro­
res; y declarando las causas que habia de alegría y júbilo 
de su corazón, y juntamente que siempre la santa Iglesia 
creció con trabajos y persecuciones; y que después de la 
tempestad se sigúela bonanza , y tras la noche viene d 
día : y fué tanto lo que san Leandro trabajó cu este nego­
cio tan importante y de tanta gloria de Dios, que mereció 
por esta conversión ser llamado apóstol de los godos, y 
san (Iregorio papa le escribe una carta, dándoleelparabién 
de tan dichoso y feliz suceso, en la cual declara el gozo 
incomparable que habia recibido, porque el rey Recaredo 
so hubiese tan de veras convertidoá nuestra santa religión; 
y le encarga que le amoneste y exhorte á mostrar con la 
snnta vida la santa fé que habia recibido y profesa­
ba , porque como dijimos ar r iba, entre estos dos san­
tísimos varones, Gregorio y Leandro, puso nuestro Se­
ñor un amor muy entrañable, y una amistad digna de 
tan altos é insigues varones; la cual comenzó en Coiislau-
tiuopla, en donde la primera vez se conocieron ; y se Ira-
hó entro ellos de manera, que á petición de san Lean­
dro , san Gregorio escribió los libros admirables de los 
Morales sobre Job, y los dedicó y envió al mismo san Lean­
dro. Y también le envió un libro que llamó Pastoral, y en 
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el principio dé su pontificado habia escrito á Juao, obispo 
de Ráveaa: y se escribían ontre si muchas vecesami^ablc-
iiiente,,y de las mismas epístolas que le escribe san Grego­
rio, se saca bien la eslima ipie tenia de la santidad y per­
sona de san Leandro; porque en una de ellas le dice estas 
palabras: «Recibí la epístola de vneslra sanlidad, escrita 
con la pluma de la caridad. Del corazón tomó la lengua te 
que escribió con la pluma. Estaban presentes cuando se le­
yó vuestra caria, algunos varones buenos y sabios, y co­
menzaron luego á enternecerse y compungirse en solo o i r ­
ía leer, y cada uno con amor y afección os- ponia en su co­
razón; porque le parecía no oír sino ver la dulzura del vues­
tro. Todos se encendían y cada uno se maravillaba ¡ y en 
elfuego de los oyentes se mostraba bien las llamas quear-
flían en el pecho del que hablaba; porque ninguno puede 
inflamar á otro si él no arde primero en sí. Y de aquí saca­
mos cuan grande haya sido vuestra caridad; pues pudo 
emprender tan gran fuego en los otros. No conocían vues­
tra vida, de la cual yo siempre me acuerdo con grande ve­
neración; mas la alteza de vue.stro corazón muy bien se 
echaba de ver en la humildad de vuestras palabras. » To­
das estas son palabras de san Gregorio : quien después se 
encomienda á las oraciones de san Leandro y le dice: «Yo 
me hallo medio ahogado en las ondas, y busco vuestra in ­
tercesión como tabla para escaparme ; para que ya ipie no 
merecí como rico llegar con la nave entera á salvamento, 
á lo ménos después de hab^r recíbitlo el daño, vuelva á la 
ribera asido cá tabla.» Padeda san Leandro dolores de go­
ta, y para consolarle le dice sau Gregorio : «Escríbame 
vuestra santidad si la gota le aflige; yo tengo tan continuos 
dolores de ella, q m estoy muy debilitad» y casi consumi­
do ; pero fácilmente nos consolaremos, si entre los azotes 
de Dios nos acordáremos de nuestros pecados; y enlemlié-
remos que no son azoles'sino done-i del Scfior para (pie pa­
guemos los deleites de la carne con los dolores de la car­
ne.» Todo esto es de san Gregorio escribiendo á san Lean­
dro : al cual envió el palio ; y aunque comunmente, se dice 
(y debe ser así), quele envió una imagen de Nuestra Se­
ñora,, y que es la que (jn Guadalupe es tenida en tanta r e ­
verencia, y frecuentada del concurso de lautas gentes que 
vienen en romería á aquella sania casa, |>¡ir-,i lutcer gracias 
al Señor por las continuas mercedes que por inleicesion 
de su benditísima Madre reciben. Habiendo pues san Lean­
dro dado tan bienaventurado fin á un negocio de tanta en­
tidad, como fué la conversión á nuestra santa féde los go­
dos, y orden y concierto para la reformación de las ig le­
sias; se fué á la suya do Sevilla, para atenderá! ^obienio 
de ella y aparejarse á morir y dar cuenta del rebaño que 
el Señor le bahía encomendado. Estando en ella, y hacien­
do oficio de santo prelado, afligiendo su cuerpo con ayu­
nos y penitencias, regalando su espíritu con la oración y 
estudio de la sagrada Escritura, remediando los pobres, 
oncaminaudo álos ricos, y exhortando á todos á la virtud, 
siendo ya de ochenta ornas años, y queriendo nuestro Se­
ñor dar el premio de sus grandes y fructuosos trabajos, le 
vino una enfermedad, déla cual murió á los 13 de marzo 
por los años del Señor de 603. Fué sepultado su cuerpo en 
la iglesia de las santas vírgenes Justa y Rufina. El Marti­
rologio romano hace mención de san Leandro á 27 de 
febrero, y escriben de él los Martirologios de Ueda, 
Usuardo, Adon y el cardenal Baronio en sus anotaciones, 
y en el séptimo y octavo tomo desús Anales, y Tri te-

RRO; 3:>5 
mió le cuenta entre los varones ilustres de la órden de san 
Itenilo. 

* SIN B a n o M K f t o . — E s t e santo que fné subdiáconode la 
iglesia de Lion, y á quien se llama por oli o nombre G;.l-
miero, cjercia el oficio de cerrajero en Lion áv Francia. 
Estremada era la pobreza en que vivía, y si algún ralo de 
descansóle quedaba después del trabajo, lejos de emplear­
lo en-pasatiémpos, los ocupaba en smlil icar su alma por 
medio déla lectura y oración. Profesaba tal cariño á los 
pobres, que lodo el dinero que ganaba del (rabajo lo dis-
Iribuia entre ellos, llegando hasta el caso de darles m u ­
chas veces los mismos •instriimenlos de sn oficio. Era tan ­
to su amor á Dios, que siempre lo alalwba é inducía á los 
demás así lo hicieran, diciéndoles: en el nombre del Señor 
demos siempre gracias á Dios. Todos admiraban su devo­
ción y compostura en la iglesia, y en especial el abad do 
San Justo llamado Yicenle, después arzobispo de Lion, 
como también el gran fondo de religión que se notaba en 

' sus conversaciones. El dicho abad le proporcionó el poder 
habitar una celda en su monusterio, en donde retirado se 
ocupó en los mas santos y austeros ejercicios. Murió en la 
ciudad de Lion el año 6a0, y el Señor quiso manifestar la 
santidad dé su siervo por los muchos milagros que obra­
ra por su intercesión. Sus sanias cenizas fueron profa­
nadas por los hugonotes en el siglo XYI. y arrojadas al 
viento. 

SAN JULIÁN, MÁIÍTIU.—Padecia tanto el mal de gola, que 
no podía andar ni estar en pié. Fué presentado al juez 
con dos criados que le llevaban en una silla, de los cuales 
el uno negó la fé católica, y el otro llamado EI .NO, perse­
verando en confesar á Jesucristo, fué envuelto con su amo 
en los tormentos. Ambos fueron montados en dos came­
llos, paseados por toda la ciudad de Alejandría, azotados 
con manoplas, y por último fueron quemados vivos e» una 
grande hoguera á vista de todo el pueblo de Alejandría, re­
cibiendo la corona del martirio en la misma ciudad el día 
¿7.de febrero del año 230. 

SAN IÍUSA.—Era soldado de los que estaban dé centineia 
cuando el martirio de los dos sanios anteriores. Á vista de 
la constancia de los mártires se sintió locado-de la gracia 
de Dios, y habiendo reprendido á sus compañeros por­
que ¡nsullaban á aquellas victimas, fué acusado delante 
del juez, y habiendo confesado que era cristiano, fué de­
gollado poco después que los santos Julián y Euno habían 
espirado. 

Los «ANTOS ALEJANDRO, Anc.Voio, ANTÍI;O\O Y F o i m m -
TO.—Padecieron el maii irío en Roma en tiempo del em­
perador Diccleciano. Sus reliquias se conservan en Bolonia 
en el colegio de las Escuelas Pías. 

Los SAMOS BASILIO V PUOCOPIO.—Fueron naturales de 
, Decápolis, y monges en Conslanlinopla en el reinado de 
León Isanro. Cuando este príncipe se declaró contra las 
santas imágenes, estos dos santos fueron de los que 
mas trabajaron contra la herejía y persecución de los 
iconoclastas , teniendo ambos la gloria de sufrir muchas 
y graves molestias en defensa de la verdad. Por l in, mu­
rieron tranquilamente, insignes en virtudes, por los años 
de 730. 

DIA 28. 

SAN LI PICINO v SAN ROMÁN, HERMANOS ABADES . ' -mp ic i -
no y Román fueron hijos de nobles padres, les chales des 
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pues de haber puesto eu estado á Lupiciuo, que era el ma­
yor, casándolo rica y noblemente, aunque bien contra su 
voluntad, por ser mas inclinado á la vida monástica y r e ­
ligiosa que á la conyugal, y dejar en su compañía y custo­
dia á Román su menor hermano, sin poder conseguir de 
él que tomase el mismo estado, hallando en sus tiernos 
afios mas cabida el resistir á la voluntad de sus padres, y 
conservarse virgen, parcciéndolcs que en su edad tempra­
na no podia haber resistencia, y que después tomaría el 
estado que Lupicino le diese) de común voluntad, y divino 
acuerdo se fueron á vivir al desierto, eligiendo para ha­
bitación del fin de sus dias un yermo en aquellas partes de 
León de Francia, que participan de las amenidades del 
Reyno y Ródano , líos célebres, do cuyos circunvecinos 
pueblos descendían. Otros tienen, que son los desiertos de 
Lora, entre Borgona y Alemania, juntos á la ciudad de 
Aventica. Aquí, pues, delermiBaron vivir como si fuesen 
dos hermanos, sin acordarse mas del uso del matrimonio 
sarrio, pareciendo dos ángeles humanos: humildes siem­
pre y postrados en tierra, divididos uno de otro, hacían á 
Dios oración continua, suslenláiidose solo de las solas ra i ­
ces de las yerbas que aquel yermo les tributaba: abstinen­
cia rara y virtud grande para quien se había criadocon re­
galos y abundancias, reducirse voluntariamente á tal m i ­
seria de vida. El enemigo común que jamás se descuida, 
envidioso de tanta gloria, como la que los benditos siervos 
de Oros-gozaban en tanta paz y quietud, comenzó á ha­
cerles cruda guei-ra, tirándoles á todas horas tantas pie­
dras, que muchas veces parecían llovidas, mas que t i ­
radas, de que solían salir nuestros guerreros fuertes mal ­
tratados y heridos casi de muerte, con grandísimos do­
lores. 

Llegó á tal estremo la cruel moleslia de los infernales 
espíritus que nuestros valerosos campeones, como poco es-
pe rímenla dos en semejantes batallas, comenzaron á fla-
quoar, y finalmente resolvieron volver del todo la espalda al 
enemigo, como lo hicieron, dejándole vanaglorioso con el 
triunfo. Mas poco le dunó el contento; porque apenas h u ­
bieron cami«ado pocas millas con resolución de volverse 
á su casa, cuando cogiéndoles la noche en una mísera a l ­
dea, hubieron de alojarse en casa de una pobre aldeana, 
que después de haberlos recibido con cariño y agasajo, les 
preguntó á dónde iban, y qué fin era e l de su viaje. Res­
pondieron, no sin gran confusión suya, como eran soldados 
de Cristo, pero tan bisofios, queá los primeros cncuestros 
habían huido al enemigo, dejándolo triunfante y glorioso, 
cuanto ellos iban corridos y avergonzados; y contáronle 
cuanto les había sucedido. La mujer, oido que hubo con 
atención que la causa de volverse era solo miedo que ha­
bían cobrado al demonio, que envidioso y soberbio los 
quería apartar del camino de la vir tud, y guiarlos por 
el déla desesperación y perdición eterna; les dijoasí: Con­
venia, ó varones de Dios, que con valor y esfuerzo resistie­
seis al enemigo: pues ¿ no sabéis que la sierpe venenosa 
del infierno solo-intenta apartaros de vuestros santos pro­
pósitos y perderos? ¿No sabéis que envidioso y desespe­
rado de ver que por medio de la penitencia y oración, su­
ben los hombres á los alcázares sobenmos á ocupar el so­
lio eterno, que él perdió por soberbio y desvanecido, j a ­
más cesa de intentar ardides y trazas conque apartar, si 
puede, al hombre de tanta gloria? ¿ No sabéis también que 
es mayor su confusión al verse vencido, cuanto es mas fla­

ca la parte que le hace guerra? Ea pues, soldados de Je­
sucristo, no desmayéis: volved á tomar las armas; que el 
enemigo traidor, si vanaglorioso con el pasado triunfo, aun 
está en la estacada, temeroso si le volvereis ó nó á embes­
t i r ; porque sabe muy bien que si lo hacéis con el nombre 
del Señor habéis de vencerle, ayudados en su divina gra­
cia. No teníais: pues que una flaca mujer os anima y ase­
gura la victoria del vi l y cobarde enemigo. 

Quedaron tan avergonzados los fugitivos soldados do 
verse así tratar de una pobre mujer, y asimismo' tan an i ­
mados con sus bien sentidas razones, que apartándose de 
ella sin saber qué responderle, dijeron entre sí : i Ay de 
nosotros! ¿Y qué harémos, habiendo así pecado contra 
Díos dejando nuestro propósito? ¿Una flaca mujer nos ar­
guye de perezosos y cobardes? ¿Pues cómo? ¿Hemos de ir 
por este mundo á ser su escándalo? ¿Hemos de dar ocasión 
á que el infierno se gloríe con el triunfo sin que tengamos 
valor para sacarle délas manos la mal adquirida victoria? 
Eso nó, no ha de ser: no se ha de burlar el infernal dragón, 
ni ha de decir que puede mas q imla gracia del Espíritu 
Santo, que nos había guiado al desierto. Volveremos á él 
y veremosqué nuevas trazas inventa el cobarde contra no­
sotros; pues ya hemos oido á esta mujer (que sin duda ha 
sido la suya voz de Dios), que no hay que temerle, si de 
Dios fiamos. Acabadas estas razones, se armaron con la se­
ñal de la cruz, y tomando sus báculos en las manos, sin 
atreverse de corridos á decirle cosa alguna á su huéspeda, 
se volvieron al desierto. La sierpe del averno, luego que los 
vió segunda vez en campaña, volvió de nuevo á perseguir­
los; mas ellos, haciendo poco caso de su astucia, no menos 
de las avenidas de piedras que sobre ellos llovía, perseve­
rando de día y noche en oraciones, ayunos y penitencias, 
alcanzaron déla misericordia infinita de nuestro gran Dios, 
que el demonio huyese corrido y'avergonzado, que la ten­
tación cesase, y que perseverasen (libres ya de tan enfa­
dosa molestia) con ánimo alegre y pacífico en el ser­
vicio de Dios, dándole infinitas gracias por tanta miseri­
cordia. / 

Comenzó á correr por las campiñas de aquellos desiertos 
la fama de la virtud de nuestros valerosos dos soldados de 
Cristo, y comenzaron á concurrir solitarios, aldeanos y ciu­
dadanos, •unos por alivio en sus aflicciones, otros por solo 
vener arlos, y otros para imitarlos en tan santa vida. Tan­
tos fueron estos últimos que resolvieron hacer un monas­
terio, en que viviesen todos debajo dé la obediencia de 
uno á quien los demás se sujetasen, y por cuya dirección 
todose gobernase. Hicieron el monasterio, en que trabaja­
ron todos; y todos cultivaban la tierra para sustentarse 
del sudor de-su rostro y labor desús manos, para vivir 
ejercitados y no ser molestos á los pueblos. Eran tontas las 
divinas abejas, qne cada dia se venían á trabajar en el col­
menar del Señor, labrándole dulces panales de sus glorio­
sas virtudes que ya no cabían en uno solo; y así labraron 
segundo y tercer monasterio, donde pudiesen habitar tan 
soberanos enjambres. • 

Iban de monasterio en monasterio nuestros esforzados 
capitanes, predicando, enseñando y animando á todos aque­
llos nuevos soldados, queá ejemplo suyo se habían alistado 
en las tropas de Jesús bajo el estandarte real de la cruz. 
Al olor de la virtud , dulce y suave , habían entre tantos 
concurrido por divino acuerdo sus dos gloriosos hijos Lu-

i picino y Román; y los padres que conocian muy bien do 
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Lüpicmolahuimldacl, mansedumbre, modestia, conlinen-
c ia, parsimonia, prudencia y demás virtudes, que como 
astros luminosos hician en el cielo pacilieo de su ánimo 
generoso, le conslituyeron dignísimo abad de toda aquella 
eremítica monarquía. Con la nueva dignidad se humillaba 
mas Lupicino: y para que el inferior animal no sujetase 
al superior espíritu, antes bien para que le estuviese obe­
diente, le mortificaba tanto con ayunos y penitencias, que 
las disciplinas y cilicios le quitaban la sangre y fuerzas, 
y la abstinencia en el comer y beber, totalmente los bríos; 
pues no solo de la escasa porción cotidiana, que de dos so­
las legumbres se componía, le quitaban la mayor parle, 
sino es que se estaba de muy ordinario los dos y tres días 
sin comer ni beber, y cuando la sed le molestaba, llena­
ba un vaso de agua, y entrando en él las manos, las tenia 
allí por un breve espacio, y así refrenaba el apetito, sin 
dar rienda alguna, no solo al gusto, pero ni aun á la nece­
sidad. Mas(¡ó bondad inmensa de nuestro gran Dios!) 
de tal suerte lo hacia su gran piedad con su fiel siervo,que 
como si las manos fuesen esponjas, atraían y embebían 
en sí toda el agua del vaso, como si la hubiese bebido, 
disponiendo su Majestad, que quien por agradarle y ser­
virle se privaba de una boca que le había dado la próvida 
naturaleza, tuviese lanías bocas, cuantos poros había en 
sus manos, abriéndolos lodos para que por ellos bebiese y 
aplacase la ardiente y molesta sed. 

Era, al paso que benigno y cariñoso con sus subditos, 
tan severo en mirar por el bien de sus almas, que no solo 
no les permilia obrar cosa que en un átomo desdijese de su 
religiosa vida y profesión , mas ni aun hablarla. Hablar 
con mujeres de ningún modo, ni aun mirarlas podía ; por­
que decía que esparcian veneno por la vista, y que así es­
taban sus ovejas libres de los lobos, de los tropiezos y casi 
evidentes peligros de dar en manos de las sierpes. liornan 
era por el contrario tan simple, sencillo y libre de toda 
humana malicia, que sin reparo ni alteración alguna de 
ánimo se permitía á la comunicación de todos igualmente, 
así hombres como mujeres: á lodos consolaba, á todos 
admitía y ú todos daba su bendición en nombro de Jesu­
cristo , siendo en todas las demás virtudes tan igual y con­
forme con su hermano que no era fácil el discernir, quién 
á quién se aventajaba: solo en Román sobresalía la senci­
llez referida, que en gran manera le ilustraba. 

Pasaron en paz de esta vida al descanso de la eterna los 
padres de nuestros gloriosos sanios reeibiendo el premio de 
aquel Señor que sabe galardonar con excesos divinos 
nuestras buenas obras. Fallóle á Lupicino, quien lo descui­
daba, en lo que era temporal para el vivir de sus súbdítos; 
por lo cual puesto en oración pidió á Nuestro Sefior a l i ­
vio á su necesidad, que era grande. Oyóle su Ma­
jestad, como quien siempre atiende á la oración del 
humilde, y revelóle cierto logar de aquel yermo, don­
de antiguamente habían ocultado grandes tesoros, ¡ba­
se solo al tal lugai1 una vez al año, y de allí l iaia cuanto 
oro y piala podía, con lo cual compraba el suüciente sus­
tento para tanta multitnd de subditos, como Dios le había 
dado, sin atreverse á manifestar á otro alguno el lugar de 
donde venía tanta riqueza; pues Dios á él solo se lo había 
revelado. 

Sucedió en cierta ocasión quoiba visitando sus monaste­
rios, y multitud muy grande de monges, queenellos y fue­
ra de ellos por aquellos desiertos habitaban que llegó á uno 
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á la hora de comer; mas lo halló desierto, porque los 
monges todos estaban en el campo trabajando. Entróse en 
la cocina y vió al fuego la comida de los monges, pero re ­
partida en diferentes vasijas, según eran los manjares, y 
de todo grande abundancia; y dijo en su corazón i No p -
rece bien que los que viven vida solitaria y religiosa, usen 
de tan varios y ricos manjares ; y aplicando al fuego una 
gran caldera, puso cu ella lodos aquellos peces,) erbas y 
demás viandas que tenían dífcreníemenle guisadas, y dijo: 
l'ai a pobres religiosos buenas son estas poleadas i está 
solo coman; pues así basta para el natural suslt n o: lo de­
más solo sirvo á la gula y deleite. Vinieron á comer los 
monges, pero llevaron muy mal que su abad les hubiese 
hecho tan mal guisado ; y doce de ellos juntos en consul­
la resolvieron volver á Diosla espalda, y hacerse amigos 
del mundo á quien habían renunciado; y así, huyendo por 
aquellos desiertos, iban buscando las cosas deliciosas del 
siglo. 

Román tuvo al instatile revelación de la fuga de los 
doce; y volviendo el abad de su visita le dijo: Si fuiste her­
mano, á causar la perdición de nuestros hermanos, mas 
que nunca hubieras ido. A que respondió Lupicino: Her­
mano mío muy amado, no recibas pesar de lo sucedido; 
porque has de saber que la era del Señor se ha limpiado 
y lia corrido el viento favorable, con que solo el trigo se 
ha puesto, para guardarse en el silo y trojes, y las pa jas 
se han echado fuera como cosa inúlil y sin provecho. 

•tendió Román la metáfora, y respondió condolido: [Ojalá 
que ninguno se hubiese ausentado! Mas con todo hermano 
mío, te mego que me digas, ¿quiénes y cuántos son los 
huidos ? Doce vanos, hinchados y soberbios, s:n temor de 
Dios, por lo cual no habita en ellos el Espirilu Santo, son 
los que han huido, respondió Lupicino. Entonces Román, 
derramando gran cantidad de lágrimas de compasión y 
piedad, dijo así: Creo , y fielmente confío en la gran itii>c-
ricordia de aquel Señor, que se dignó padecer y morir por 
ellos, que no ha de permitir su total ruina; ántes s í , de 
esta caída los levantará á su gracia, juntará su tesoro y 
hará como diestro mercader, de la pérdida ganancia gran­
de. Galló, y en mucho silencio hizo por ellos oración, en 
que alcanzó de Dios que les volviese á su gracia, llízolo el 
Señor, envjándoles un dolor de corazón tan grande del 
pasado error, que haciendo lodos doce la debida penilen­
cía, llegaron á tan alto grado de perfección, que cada uno 
de ellos instituyó una nueva congregación, fundando un 
nuevo monasterio, que hasta hoy perseveran los mongís 
de ellos y sucesores suyos, en coniinnas alabanzas do 
Dios. Itoman con su oración consiguió tanto b ien: tanto 
vale la oración del justo. Y aunque supo pOr divina reve­
lación que Dios le había hecho favor tan grande, no por 
ello se hinchó; ántes sí mas humilde perseveraba en su 
sencillez y buenas obras, visitando enfermos y socorrien­
do á todos con su oración continua. 

Sucedió, pues que yendo un día á vísilar sus hermanos 
los monges, le cogió la noche en aquel desierto, sin ha­
llar otro albergue que el pobre hospicio donde se curaban 
y vivían (de los demás apartados) los leprosos, que á la 
sazón eran nueve. Luego que los vió, se movió su corazón 
á compasión y piedad ; porque abundaba en él el amor y 
caridad de Dios. Hizo caleular un poco de agua: con ella 
lavó álodos los píes; y dispuesta una sola pero espaciosa 
cama en que todos cupiesen, se acostó coa ellos, sin que en 
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su corazón cupiese aquel hoiror grande que á lodos nalnral-
meato cansa seinejanle mal, por sei- mas contagioso que 
la peste. Acostados lodos diez, ios nueve leprosos se dur­
mieron, velando soio Román: nó porque le desvelase el 
cuidado de la infección y contagió de la lepra, sino por­
que, estaba cantándole á Dios salmos é himnos dulces de 
alabanzas. Cantando asi sus salmos extendió la mano, y 
toco un lado de uno de aquellos leprosos, y al instante 
sanó y se vió limpio de la lepra. Tocó á otro y al insíante 
también sanó. Disperlaron los dos, y hallándose así mila­
grosamente sanos, l impiosy buenos, cada uno locó á su 
compañero que mas cerca le estaba, para dispertarlo y que 
dispierto rogase á Uoman le sanase como á ellos, l'ero ¡.ó 
bondad de nuestro gran Dios!y ¡ó poder grande de la v i r -
lud de su siervo humilde Román I al iusianie que los ya sa­
nos y limpios do la lepra tocaron á sus compañeros, eslos 
se hallaron como ellos, limpios y sanos; y dispertando 
estos gozosos con su nueva salud, lucieron olro tanto con 
los compañeros mas cercanos, qne fué tocarlos para 
dispertarlos, y todos se hallaron tan sanos y buenos como 
si en su vida no Imbiesen tenido tal lepra, ni otro mal a l ­
guno. Llegó la aurora, riéndose sin duda de la sencillez 
de Román, y ya claro el dia mirólos á todos, y viéndolos 
á lodos sanos, limpios y con nuevo resplandor en ¡os ros­
tros y manos, en vez de las manchas c infección de la con­
tagiosa lepra; dió las gracias á Dios por su gran piedad y 
misíM icordia siempre inf ini la; y despidiéndose de ellos y 
abrazándolos cariñosamente, les encomendó mucho que 
siempre se ejercitasen en las cosas que eran mas desagra­
do de Dios y de su santo servicio, si no querían los casti­
gase mascón nueva lepra. 

Lupicino, viéndose ya cargado de años y canas , se fué 
álacindad de Januba ó Salebug, en la Itoigoña, donde 
entonces reinaba Cbilperico, y al entrar por la puerta de 
la ciudad tembló la silla en que el rey estaba sentado ya 
para comer. Asombróse, y dijo á los grandes que le asis­
t ían: La tierra ha temblado. Nada hemos sentido, dijeron 
les presentes. Con iodo dijo el rey , id á la puei la de la 
ciudad á toda prisa, no sea que se nos entre on ella algún 
enemigo, de quien después no podamos librarnos; por­
que no puedo persuadirme á que esta silla, en que estoy 
sentado, haya temblado sin alguna cosa grande. I uéron 
corriendo; y luego dieron con el santo viejo Lupicimh 
que fué objeto déla vista de todos, tanto por su ancianidad 
venerable y forastera, como por la estrañeza de su vestido 
y hábito, que era de pieles toscas. Parecióles un nuevo 
Elias, y tal nueva la llevaron al rey, como á Achaz hicie­
ron los que i;l profeta santo, gran celador de la Iioura de 
Dios hallaron. El rey mandó se lo trajesen á su presencia, 
para preguntarle quién fuese, qué vida era la suya, y qué 
buscaba en su ciudad. Yolvieron por é l ; y puesto en la 
presencia del rey le di jo: ¿Quién eres, anciano padre? 
¿ De dónde has venido? Dínos, ¿que vida es la luya? ¿Qué 
buscasen mi ciudad? ¿ Qué pretendes de mí? Padre soy 
y pastor de las ovejas del Señor, dijo el venerable Lupici­
n o , y aunque á estas no faltan las continuas asistencias 
del Señor mismo, á quien sirven alimentadas con regalos 
muchos espirituales que son los que sustentan el alma; pero 
porque mas ejercitados viva», permite la Majestad sobera­
na que les falte el corporal sustento: por lo cual he venido 
á lareíj l presencia de vuestro poder, pata pediros nos so­
corráis con algo de lo mucho que por misericordia de Dios 
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os sobra, para ayudar á mioslro sustento y vestir honesto. 
Oída por el rey la petición tan cortesana y justa del bendi­
to padre, respondió: Yo, pndre, os hago gracia de lodos 
los campos y viñas que eligiereis de mi tierra y señorío, 
para que viváis con vuestros religiosos, sin que os pueda 
fallar cosa alguna para comer y vestir, antes sí con abun­
dancia os sobre. A cuya generosa oferta respondió el abad 
santo: No conviene que los monges humildes y pobres, 
dedicados solo á servir al Señor, y cuidar de sus almas, 
tengan posesiones, viñas ni tierras qne les obliguen á v i ­
vir solícitos dé su cuidado y aumento : mejor será que nos 
señale vuestro poder alguna cosa de los fi nios de osas v i ­
ñas y tierras, para que vivamos con humildad y par imo-
nia, sin las grandes necesidades qne hoy padecemos, ni la 
hinchazón y vanagloria dé lanía posesión y hacienda. Oyó 
el rey con grande edificación la humilde respuesta del sier­
vo de Dios, y mandó luego que á los monasterios sujetos 
á Lupicino se les diese todos los años trescientas faneg is, 
de trigo, otras tantas arrobas de vino y hiéa escudos de 
oro, para que comprasen de qué vestirse: renta que hasta 
hoy gozan aquellos monasterios. 

Volvióse Lupicino á su monasterio, dando infinitas gra­
cias á Dios por sus liberales misericordias: y como le pa­
reciese, por la edad ya anciana y cansnda, que así él, co­
mo, su hermano, ya no podían vivir mucho, le dijo un 
dia estas palabras: Dime, hermano carísimo, ¿en cuál 
monasterio de los nuestros gustas, (pie le disponga el se­
pulcro, para disponer también el mió? Porque quisiera 
descansásemos juntos , los que juntos hemos vivido. Yo, 
hermano m ió , dijo Román , le eslimo y pago tan cariñoso 
afecto; pero has de saber que yo no seré sepultado enmo-
nasterio, donde no pueden entrar mujeres. Ya sabes que 
á mí , vilísima criatura , la mas indigna del mundo, y quo 
monos sabe agradar á nuestro gran Dios, ha querido su 
divina Majestad , por solo ser quien os, commiicarmc la 
gracia de curar y sanar de todas enfermedades, con solo 
tocar mis manos y hacer la señal de la santa cruz: por es­
ta cüitsa, ppes, quiero el Señor que mi sepulcro sea fue­
ra del monasterio; para que todos, así hombros, como 
miijoi os, gocen el beneficio del remedio, que en sus 
aflicciones, necesidades y enfermedades vendrán á pe­
d i rme: pues té aseguro, que el concurso será siempre 
grande. 

Sucedió, pues, así como el siervo de Dios lo habia pro­
fetizado ; pues luego que durmió en el Señor, fué sepul­
tado fuera del monasterio, en un montecillo distante de él 
sobre cuyo sepulcro se fabricó después un sunluosisimo 
templo, donde cada dia hay grandísimos concursos de 
hombres y mujeres, de diversas parles del mundo, que 
acuden por salud y remedio; y todos vuelven á sus casas 
sanos, buenos y consolados. Allí ven los ciegos, oyen los 
sordos, hablan los mudos , andan los cojos, sanan los 
mancos y quebrados, los paralílicos se levantan , los le­
prosos son limpios , los energúmenos son libres de la mo­
lestia de los inmundos espíritus, los muertos resucitan; y 
fmalmenfo, son innumerables los milagros que Uios cada 
dia obra por la intercesión de su bendito siervo Uoman. 
Lupicino su hermano, dando gracias á Dios por todo, en ­
tregó poco después en sus manos su espíritu, y fué sepul -
lado dentro del monasterio en su iglesia, dejando al Se­
ñor, del espiritual tesoro que le había encomendado, mu l ­
tiplicados los talentos con grandes creces y medros | c» 
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mnUituil de congregaciones sanias, que dia y noche, se 
ocupan en canlarle divinos loores y dulces himnos de 
ciernas alabanzíis. l'ué la umeile de estos dos bcndilos 
hermanos por los afios del Señor ÍJG;5, en liempo del ya 
uonibrado i'ey de los francos Chilpcrico, y la Iglesia cele­
bra la fiesla de lloman á los 28 de febrero, y la de Lup i -
cino á 21 de marzo ; y estos dias ponen su vida los auto­
res, que de ellos Iralan que son Boda, Usuardo, Ailoii, san 
Gregorio Turonense, Surio, el marliiologio romano y 
otros muchos. 

Está tan llena de prodigios la vida de estos dos herma­
nos, siervos de Jesucristo, que no se pucdeiacilmenle ha­
cer elección, cual desús muchas y virtuosas prendas, po­
drá ser estimulo á la devoción é imitación de quien lee (co­
mo debe cualquiera ¡, para aprovechar en el camino de su 
salvación : pues si ponemos los ojos en Lupicino, nos es 
norma de obediencia , humildad, pobreza, castidad , abs-
lii iencia, celo de la honra de Dios , solicitud de que las 
almas que á su cai go estaban, se salvasen, sabiendo á un 
tiempo, como buen padre, usar del cariño suave y rigor 
áspero, haciendo un tan divino taraceado, que quiensu-
pierc imitarle, sabrá como e l , conseguir el triunfo major 
de su gloria: si los volvemos á Román, miraremos aque­
lla sencillez de ánimo, con que igualmente trataba con ma­
los y buenos (á estos siendo ejemplo, para que fuesen 
mejores, y á aquellos, para ser buenos), con hombres y 
mujeres, con enfermos y sanos, siendo todo para todos; 
pues todos en él hallaban salud, remedio y consuelo: 
aquella gracia de sanidad que Dios le habia comunicado; 
pías bastaba tocar su mano, para sanar al que con ella lo­
maba, de cualquiera enfermedad y dolencia, como se vió 
011 bs leprosos y otros ¡uüuilos: permaueciendo en él la re i ­
na y corona de las virtudes que es la caridad (pues porso-
h ella ,e comunicó Dios esta gracia), hasta el fin de sus 
d ias, y aun después de muerto, á quien se habia en él se-
piiilado vivo, bien se \ ió esto ser así en la respuesta que 
iU6 á su hermano, cuando le preguntó donde queria ser 
sepultado, y él á quien la caridad misma hizo profeta : se­
ria fuera del monasterio, donde pudiesen concurrir hom-
iires y mujeres, para que ,así él pudiese remeáiíw á lodos 
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igualmente, como lo hace; con tanto número de milagros, 
\M)r quienes es Dios y será eternamente alabado y bendito 
en su siervo. 

* LA COXMEMOIUCION PE MUCHOS SANTOS PRESBÍTEROS, DIÁ­
CONOS Y OTROS COMPASKIIOS.—La verdadera caridad siem­
pre ha tenido imitadores. Dios alligia con el azote de la 
peste á la ciudad de Alejandría por los afios 16\ y en 
liempo del emperador Valeriano, cuando los dichos pres­
bíteros y diáconos, animados de ta mas ardiente caridad, 
se prestaron gustosos á servir á los apestados , perdiendo 
su vida en tan heroica acción. Si bien estos santos BO mu­
rieron mártires , con todo la Iglesia los celebra como kdes, 
en razón de haberse sacrificado con religioso amor para 
con sus prójimos. 

Los SANTOS MACARIO , RUFINO , JUSTO Y TEÓFILO., MÁUTI-
RES.—Derramaron SU sangre por la fé católica, según el 
martirologio romano, «n Roma, aunque Salazar en su 
martirologio español ,cree poder asegurar que eran espa­
ñoles , y que murieron degollados en Sevilla en ia persecu­
ción suscitada en el reinado del emperador Trajano. 

Los SANTOS CEUEAL , P i n LO , CAYO Y SERAPION.—Estos 
santos padecieron martir io, junto con otros muchos cristia­
nos , en Alejandría, durante la persecución deDiocleciano. 
Anti s de ser degollados, seles atormentó tan bárbara é i m -
piamenle, que los mismos gentiles se mostraron horror i ­
zados y algunos de ellos se convirtieron á la fé de Jesu­
cristo , creyendo que solo una fuerza sobrenatural ora ca­
paz de sostener la constancia y la vida do aquellas vícti­
mas, en medio de suplicios tan atroces. 

LA TRASLACIÓN DEL CCERPO DE SAN AGUSTÍN.—La celebra 
la Iglesia en este dia, desdo que fué trasladado de África á 
Cerdeña, y de aquí á Pavía. 

DIA 23. 

En los años bisiestos la Iglesia repite el dia 25 la lec­
tura de la vida de los santos que van continuados el dia 
24 , y así sucesivamente-, de manera que al 29 tocan los 
del 28, 
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EL SANTO ÁNC.F.L DE i.v OiíAitDA.—En algunas iglesias 
de España se celebra la fiesta del Ángel de la (iuarda : on 
unas en l . " de marzo y en otras en otras dias y meses d i -
iVreiiles, y con mucha razón ; porque puesto caso que m 
la fiesta del arcángel san Miguel, que es á los 29 de se­
tiembre, toda la Iglesia hace gracias á Nuestro Señor por 
i is beneficios que continuamente de él recibe por mano 
de los santos ángeles, y le aJabapor haberlos criado tan 
excelentes, tan sabios, tan gloriosos y tan conjuntos con­
sigo y honra á los mismos espíritus soberanos , como c iu ­
dadanos dol delo y cortesanos, privados y ministros de 
Dios y presideukvs y gobernadores de todas las cosas infe­
r iores, todavía son tantas y tan grandes y continuas las 
mercedes y favores que cada uno de nosotros recibe del 
ángel particular de su guarda, que es cosa justa y muy 

debida ,que se le haga fiesla particular, para dispertarnos 
y animarnos mas con ella al servicio del Señor, y para 
pagarlesá ellos y agradecerles, en la manera que pode­
mos, el cuidado, vigilancia y solicitud, que perpetua­
mente tienen de nosotros, porque es cosa cierta y muy re­
cibida entre los santos doctores, que todos los hombres 
(fuera de Cristo Nuestro Redentor) desde el punto que na­
cen del vientre de su madre y entran on este mundo, t ie­
nen un ángel custodio, depufado de Dios para su guarda 
y defensa. Y dícese, que Cristo no le tuvo; porque siendo 
Dios y Señor de los ángeles, no tenia necesidad de ángel 
que le guardase , ántes era conveniente , que todos los án­
geles le sirviesen, como lo hacían. Y también se dice que 
esta guarda y custodia comienza, desde que Ja criatura 
sale á luz de las enli auas de su madre ; porque mientras 
está en ellas, el mismo ángel que guarda á ia madre, 
guarda lu criatura, como el que guarda un árbol cargado 
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de f ruta, juntamente con el árbol guarda h fruta, que es­
tá en él. Este heneíicio que Dios hace al hombre , en darle 
un ángel particular que le ampare, defienda y mire por él, 
es admirable, singular y divino, porque no contentándo­
se aquella soberana Majestad de haberle dado para su ser­
vicio cielos, elementos y los cuerpos mixtos , y en suma 
(odas las criaturas corporales y haberle hecho como' señor 
y presidente del universo, ha querido que los mismos án­
geles sean ayudadores, tutores y curadores de los hom­
bres , y que una criatura tan noble, tan excelente, tan es­
piritual y llena degozo, poder y sabiduría, sea como ayo, 
maestro y guia, que se da á un niño para formar sus cos­
tumbres, y alumbrar su ignorancia y enderezarle por las 
derechas sendas de la verdad. Y si Alejandro Magno dijo 
que estimaba mas el tener por maestro á Aristóteles que el 
ser hijo de Filipo , rey de Macedonia, ¿con cuánta mas 
rrzon podrácuaíquier hombre gloriarse de tener por maes­
tro á un ángel que es tanto mas sabio que todos los filóso­
fos , y tanto mas poderoso que todos los príncipes delmun-
do? La necesidad que tenemos de este socorro celestial, y 
ayuda de los ángeles, nace de nuestras almas inmortales y 
compañeras de los mismos ángeles , y las que han de hen­
chir las sillas que dejaron vacías aquellos espíritus rebel­
des que de ellas cayeron : y también, por ser nosotros i g ­
norantes y flacos, y tener grandes, astutos y poderosos 
enemigos, que en este camino deleznable y peligroso co­
mo leones hambrientos nos rodean y sin cesar nos persi­
guen , y para reprimirlos habernos menester quién nos 
ayude, alumbrando nuestra ignorancia, esforzando nues­
tra flaqueza, resistiendo, debilitando y desarmando á tan 
crueles y porfiados adversarios. Lengua de ángel se­
ria menester, para referir y explicar dignamente los 
beneficios que continuamente recibimos por manos de 
los san'.os ángeles custodios ; porque son tantos, que 
nosotros no lo sabemos ni lo entendemos : porque 
¿ quién entenderá lo que el demonio procura dañar á 
la c riatura en saliendo del vientre de su madre, para que 
no reciba el agua del bautismo, ó quede ciega, manca, 
contrahecha en el cuerpo , y sin juicio y seso en el alma? 
¿Quién las veces que, después que llega á los años de dis­
creción, la ofusca y embaraza, para que no conozca y ame 
al sumo Bien, y encamine sus pasos al Señor que la crió? 
Al cual resiste el santo ángel , alumbrando el entendi­
miento é inflamando la voluntad del hombre, para librar-
11 de los peligros del alma y del cuerpo, i Cómo detiene 
á su pupilo y encomendado que va á caer! j Cómo lo des-
YÍÍI de los tropiezos para que no caiga I ¡ Cómo pone la 
mano como una almohada blanda para que no se quebran­
te y haga pedazos cuando cae 1 ¡ Cómo le levanta después 
de caido 1 ¡ Cómo deshace los lazos que le arma el demo­
nio, y le descubre el anzuelo que debajo del cebo del de­
leite y gusto está escondido 1 Y si alguna vez le traga, 
¡cómo quiebra el hilo á que estaba asido y se le hace vomi­
tar ! ¿ Qué diré de las inspiraciones santas, de tantas amo­
nestaciones saludables, de los consejos provechosos, délos 
remordimientos amargos, de las reprensiones y sofrena­
das necesarias, para que lome bien el freno , y asiente el 
puso, y se deje regir y guiar de Dios? ¡ Cuántas veces el 
hombre virtuoso y descoso de su salvación, se halla triste 
y afl igido, y le parece que el camino de la virtud es ás­
pero , horrible é inaccesible, y desmaya y desfallece, y 
como otro Elias pide al Señor que le lleve de esta vida y 

se echa á dormir á la sombra del enebro; y el ángel le 
despierta, le consuela y esfuerza, y le hace comer el pan 
de vida, en cuya virtud alentado, anda, corre, vuela como 
llevado en manos de sü ángel, hasta llegar al santo monte 
do Iloreb! Que esto es lo que dice el real Profeta: «El Se­
ñor mandó á sus ángeles que tuviesen cuidado de tí y te 
guardasen en todos tus caminos.» Ellos te llevarán en sus 
manos , para que no caigas ni tropieces: ellos son los 
que, estando nosotros descuidados, cuidan de nuestro bien 
y velan cuando dormimos, y están siempre á nuestro lado 
armados para nuestra defensa: ellos son los que se ale­
gran con nuestras espirituales ganancias , y se entristecen 
con nuestras pérdidas : los que ofrecen nuestras oraciones 
y buenas obras al Señor, y le piden perdón por nuestros 
pecados : ellos son los que á la hora de la muerte con mas 
particular vigilancia nos asisten, para librarnos de la boca 
del infiemo é infernal dragón , que en aquella hora nos 
querría tragar : los que acompañan nuestras almas y las 
presentan á Dios; los que las visitan y consuelan en el 
purgatorio ; y finalmente los que en lodos nuestros traba­
jos y peligros del alma y cuerpo, en lodos los bienes y 
males, en las cosas prósperas y adversas, de dia y de no­
che, en todo lugar y tiempo, nos asisten, acompañan,'am­
paran, defienden y aprovechan; algunos veces entendien­
do nosotros los beneficios .que nos hacen, y las mas no 
entendiéndolos por ser tantos y tan ocultos, y porque con­
sisten, no solamente en los bienes que conocemos que por 
su mano recibimos, sino también en los males de que sin 
saberlo ni entenderlo nosotros nos apartan, y con su pro­
videncia los previenen y desvian. Todo esto hacen los san­
tos ángeles por su caridad y humildad, y por el conoci­
miento que tienen de la grandeza y majestad soberana del 
Señor, y por el deseo de servirle, reputándose felicísimos, 
poi que él quiere servirse de ellos, aunque sea en cosa tan 
baja, como ser ayos y maestros de los hombres , que en 
su comparación son como niños respecto de varones sa­
pientísimos. De este beneficio tan señalado é inefable que 
el Señor hijee al hombre, dándole un ángel para su guar­
da, dice el gran doctor de la Iglesia san Agustín unas pa­
labras gravísimas , que por ser tan á propósito para de­
clararle, me ha parecido poner aquí : « No os habéis con­
tentado , Dios mió , d ice, con haberme hecho señor de 
todas vuestras criaturas, sino queme habéis dado aquellos 
soberanos espíritus, para que sean ángeles, y guardas, y 
defensores mios, y en todos mis caminos me acompañen, 
para que no tropiece ni caiga. Estas son las centinelas que 
velan siempre sobre los muros de esa nueva Jerusalcn: 
son los montes que la cercan: las guardas que nos defien­
den: los ciudadanos deesa bienaventurada ciudad nuestra 
madre, que vos enviáis para bien de aquellos que han de 
ser herederos de vuestra gloria, para que los acompañen 
en todos sus caminos, y defiendan desús enemigos, y los 
amonesten y esfuercen, y ofrezcan sus oraciones delante 
del acatamiento de vuestra soberana Majestad. Con gran 
cuidado y vigilancia , en todos lugares y en todas horas 
nos asisten, y nos socorren , y proveen en nuestras nece­
sidades , y son medianeros solícitos entre vos y nosotros, 
ol'irciénduos nuestros suspiros y gemidos, y alcanzándo­
nos vueslra gracia y bendición. Andan con nosotros por 
todos nuestros caminos: cnlran y salen con nosotros, con­
siderando con grande atención la piedad y honestidad con 
que conversamos, y con cuánta ansia y deseo buscamos 
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vuestro reino y vuestra justicia, y con cuánto temor y pa­
vor os servimos y nos alegramos en vos. Ayúdannos 
cuando trabajamos: detiénilennos cuando reposamos: co-
rónamios cuando vencemos: compadécensecuando pade­
cemos por vos; y gózanse cuando nos gozamos con vos. 
Grandp es el cuidado que tienen de nosotros, grande el 
afecto de su caridad, y lodo nace por honrar aquella vues­
tra inestimable caridad con que nos amasteis : porque es­
tos aman á los que vos amáis: desamparan á los que vos 
desamparáis; y aborrecen á los (pie obran mal porque vos 
los aborrecéis. Cuando hacemos bien, los ángeles se ale­
gran y los demonios se entristecen : cuando nos aparta­
mos de la bondad, alegramos á nuestro enemigo y pr iva­
mos á nuestros ángeles de gozo; porque ellos se gozan 
cuaiido el pecador hace penitencia , y el demonio cuando 
el justo vuelve atrás. Pues , ó Padre santísimo, dadnos 
gracia, para que estos santos ángeles siempre tengan gozo 
por nosotros; y vos por ellos seáis siempre alabado en 
nosotros, y con ellos vengamos á ser una manada y reba­
ño, y todos juntos os gloriliquemos, como á Criador de los 
ángeles y de los hombres. Cuando digo esto, Seftor, yo os 
ccnfiaso y alabo por este tan alto beneficio, y por haber­
nos dado los ángeles por guardas y tutores; pues con ha­
bernos dado para nuestro servicio todo lo que está debajo 
del cielo (comosi fnese poco), habéis añadido lo que está 
sobre los cielos. Los mismos ángeles , Sefior, os bendigan 
por este vuestro favor, y todos vuestros santos os ensal­
cen ; porque vuestro nombre es admirable en toda la 
t ierra.» 

Todo esto es de san Agusün, que declara admirable­
mente cuán grande sea este beneficio que nos hizo el Sc-
Bor, y on qui! consiste la guarda de los ángeles, y el re ­
conocimiento y agradecimiento que les debemos por ello; 
y esta es la causa de la institución de esta iiesla. 

Pero para que cumplamos enteramente con nuestra obli­
gación , á mas de celebrarla con especial gusto y devoción, 
cuatro cosas debemos hacer para provecho nuestro, en 
retorno y recompensa de los regalos y favores que recibi­
mos del Señor por ministerio de nuestros santos ángeles. 
De las tres, el melifluo san Bernardo, declarando aquellas 
palabras: Angelis suis mandavit de te, ul cunodianí te in 
ómnibus viis ítns, dice do esta manera: «¡Cuán grande 
reverencia, devoción y confianza deben causar en tu pe­
cho estas palabras del real profeta I La reverencia por la 
presencia de los ángeles, la devoción por su benevolencia, 
la confianza por la guarda que tienen de tí. Mira, que v i ­
vas con recato donde están presentes los ángeles, porque 
l>ios les ha mandado que le acompañen y asistan en lodos 
tus caminos: en cualquiera posada, y en cualquiera 
'incon ten reverencia y respeto á tu ángel, y no cometas 
delante de él lo que no osarías hacer cu mi presencia.)) 
l>e suc ie , (pie quiere san Bernardo que hagamos lo que 
"'gunos filósofos enseñan que debemos liacer para com­
poner y reformar mií'slras vidas : los cuales dicen, (pie 
para irse el hombre á la mano y no dejarse llevar de sus 
apeiiios y gustos, ni decir ni hacer cosa que desdiga la 
gi avcd.id y decoro, digno de un varón perfecto, debe ha­
cer cuenta que tiene á su lado alguna persona á quien 
tenga gran respeto y amor, y (pie está atenta á todo lo 
que dice y hace : porque así no hará, ni dirá cosa que le 
pueda desagradar ni ofender: y aquella imaginación y 
hgura le servirá de freno, para que no se descomponga ni 
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deslice en cosa indebida, en dicho ni hecho. Pues lo que 
nos enseña san Bernardo es, que lomemos á nuestro ángel 
custodio por testigo de musirás palabras, meneos y accio­
nes, para que no hagamos en presencia de é l , lo que no 
haríamos en presencia de otro hombre, que por mas gra­
ve que sea, siempre será inferior al ángel, y á quien de^ 
liemos menos respeto. Dice mas, que debemos tenerles 
gran devoción, por la benevolencia y amor que nos tienen: 
poniuesi el amor natural engendra amor , y las dádivas, 
como dicen, quebrantan piedras, ¿qué duro, inhumano y 
empedernido será el pecho, que con lautas y tan eonlinmis 
dádivas del ángel de su guarda, no se deje quebrantar y 
ablandar ? Y de aquí se sigue la tercera cosa , que dice 
san Bernardo, de la confianza que debemos tener por la 
defensa y protección de los ángeles; porque como el mis­
mo santo añade, ellos no solamente están con nosotros, 
sino por nosotros, prontos Siempre y aparejados para nues­
tro favor: están presentes para defendernos: están pre­
sentes para aprovecharnos; y añade : « Seamos pues de­
votos; seamos agradecidos á tan escelentes guardas y cen­
tinelas; reverenciémoslos y honrémoslos cuanto debemos.)) 
Y en otra parte dice el mismo santo, y lo trae san Buemi-
ventura: «El santo ángel es un fiel paraninfo que sabe el 
amor recíproco que hay entre Dios y el alma , y no tiene 
envidia, porque no busca su gloria, sino la del Señor. Es 
medianero entre el amado y la querida, ofreciendo los de­
seos de la una y trayéndole los dones del otro, desperlan-
do á la esposa, y aplacando al esposo ¡ y algunas veces, 
aunque pocas, les junta entre s í , arrebatando el alma, ó 
trayéndola á su amado para que en él se goce ; porque es 
criado doméstico y famil iar, y conocido en el palacio y 
cámara real, y siempre ve la cara del rey ; y por eso no 
teme ser desechado , ni que le será negado lo que pide.» 
Pero la cuarta casa que debemos hacer con el ángel de 
nuestra guarda, es la mas importante y pr incipal, que es 
la obediencia que debemos tener á nuestros santos ánge­
les , oyendo sus voces interiores y saludables consejos, 
como de tutores, curadores, maestros, guias, defensores y 
medianeros nuestros, así en huir déla culpa del pecado, 
como en abrazar la v i r tud, y crecer en toda perfección y 
en clamor sanio del Señor. Un enemigo tenemos, que de­
sea y procura intensamente nuestra perdición, que es el 
demonio; y un amigo cierto y verdadero, que es el ángel 
de nuestra guarda , el cual con todas sus fuerzas trata de 
nuestro bien : el demonio nos persigue por el odio de Dios 
y por envidia que tiene á nuestra felicidad, para que no 
ganemos lo que él perdió: y el sanio ángel custodio es 
tan solicito y cuidadoso de nuestro bien, por el amor que 
tiene al Señor y á nosotros, por ver lo que el Señor nos 
ama, y cuán encarecidamente le encomendó nuestra t u ­
tela y proleccion. Pues ¿qué desatino es oir á nuestro 
cruel enemigo y seguir los consejos del que no se goza 
sino con nuestra tristeza, ni tiene contento sino en nues­
tros tormentos y penas; y cerrar los oidos á las amones­
taciones y avisos de uu amigo cordial y fiel, que llora por 
nuestras culpas , y se alegra con nuestros merecimientos, 
y triunfa con nuestras victorias ? Todas las veces que se 
nos propone algún bien que hagamos ó algún mal que 
huyamos, sentimos esta lucha y batalla espirilual dentro 
de nosotros mismos i porque nuestro enemigo quiere es­
torbar lo bueno é inclinarnos á lo malo; y el santo ángel 
al contrario, pretende detenernos, para que no caigamos 
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en lo malo, y movernos é inclinarnos á todas las obras de 
v i r tod: y nosotros, si no somos locos é insensatos, debe­
mos obedecer al ángel de nuestra guarda como á conse­
jero sapientísimo , y amigo fidelísimo, por alegrarle, y 
aprovecharnos, y aborrecer y desechar las sugestiones de 
Satanás, para entristecerle y librarnos de su tiranía, ala­
bando al Señor por todos los otros beneficios que de su 
liberalísima mano habernos recibido, y especialmente por 
este délos santos ángeles, que nos ha hecho; que de esta 
manera celebrarérnos la fiesta de hoy , como debemos, 
para gloria y ensaizamiento del Señor, honra de los mis­
mos santos ángeles, y fruto de nuestras almas, y seremos 
particioneros de su bienaventuranza : la cual por la inter­
cesión de los mismos ángeles nos dé el Señor, que para 
ella nos crió. 

* SAN BOSKPÍDO.—EnValdesalas, pueblo de Galicia en 
España nació este santo hijo de los condes de Menendez, 
Deseaban estos vivamente tener sucesión , y como el con­
de nombrado general de las tropas del rey don Alonso el 
grande pasara á la ciudad de Coimbra, para defenderla de 
la inundación de los agarenos; su esposa Ilduara , puesta 
en dicha ciudad, se ocupaba incesantemente en la práctica 
de las virtudes- Profesaba una tierna devoción al Salvador 
de los bombi cs, á cuyo fin dirigíase muy amenudo, sola, 
y con los piés descalzos á un vecino monte no muy distan­
te de Yaldesalas donde habia una iglesia dedicada al Sa l ­
vador. Allí su espíritu contemplaba las perfecciones de su 
Dios, oyendocon suma devoción los divinos oficios, cuan­
do hé ahí que orando con fervor y quedándose dormida 
delante del altar, se le aparece un ángel y la dice: I ldua­
ra, alégrale. Dios ha oido tus fervorosas oraciones, con­
cebirás y parirás un hijo, que por sus estraordinarias v i r ­
tudes será muy amado de Dios y de los hombres. Al 
dispertar la condesa, reconoce en la visicn un favor s in­
gular del cielo y después de rendir gracias al todopodero­
so , hace sabedor á su esposo de cuanto pasaba. Quedó 
cumplido cuanto le dijera el ánge l , concibe, y á los 2C 
dias del mes de noviembre del año 901 dió á luz un niño 
á quien se le impuso por nombre Rosendo. Con el mas 
especial cuidado educaron sus padres á este niño, y fué 
tanta la afición que mostró á la vir tud, que todas sus ocu­
paciones eran ejercitarse en el estudio y en devociones á 
Jesucristo y á la Virgen María. No solo se ocupaba en ins­
truí ise en la ley de Dios y meditarla sino que dedicándose 
al esludio de las letras divinas y humanas, hizo en ellas 
tan rápidos progresos que aventajaba á lodos sus condiscí­
pulos. Su trato dulce y afable llamaba la atención de cuan­
tos le trataban, por manera que era pública la fama de su 
modestia, de su castidad, de su amor para con los pobres 
y de su grande piedad. 

Las virtudes que resplandecieron en Rosendo movieron 
al clero y pueblo á elegirle por su obispo , contando solo 
diez y ocho años, y si bien aceptó esta dignidad ,no fué 
por las instancias de los fieles, sino por una revelación 
que tuvo del cielo. Elevado al obispado de Dundo, á ma­
nera de una antorcha colocada sobre el candelera, espar­
ció sus luces por toda la Iglesia del SeHor. Su especial 
cuidado fué ensenar á los fieles los principios religiosos é 
inculcarles la práctica de las virtudes; á este fin predica­
ba continuamente, y sus discui sosproducían un efecto ad­
mirable. En medio de sus atenciones su corazón suspiraba 
siempre por la soledad; así es que para entregarse mas 
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libremente á Dios mandó edificar un monasterio conocido 
aun hoy dia con el nombre de Celanova, haciendo en él 
vida monástica junto con otros monges. 

Rosendo gozaba en la soledad de todas las delicias que 
podia apetecer su corazón; pero Dios tenia otros designios 
con respecto á é l , disponiendo que pasara á Compostela 
á gobernar aquella silla episcopal. La misma prudencia, el 
mismo celo que tenia en Dumio, desplegó en Galicia gran­
jeándose la estimación de todos sus diocesanos. El rey 
don Sancho por aquellos tiempos tuvo que ausentarse de 
Galicia, y aprovechando esta ocasión los normandos, i n ­
vadieron aquel reino, causando innumerables eslr;igos. 
El santo obispo afligido á vista de tantos males se presenta 
á los normandos, y con la gracia de Dios pudo tanto, que 
los arrojó de Galicia como también á los moros, que 
asolaban la parte de Portugal confinante con Galicia. 

Nunca se apartaba del entendimiento deRosendo la idea 
de la soledad y suspirando de continuo por el la, renunció 
el obispado, retirándose otra vez á Celanova, siendo ejem­
plar modelo de pobreza, humildad y penitencia. Ejerció 
algunos afios el cargo de abad, y conociendo se acercaba 
el fin de su vida, habiéndose preparado dignamente en ­
tregó su alma á Dios el dia 1.° de marzo del año 977, á 
los sesenta de su edad. Su sepulcro, glorificado por los 
continuos milagros , y la fama de su santidad movici ón al 
papa Celestino tercero á colocar á Rosendo en el número 
de los saidos. 

SANTA EÜDOXIA. , PENITENTE YMAUTIR.—A principios del 
segundo siglo vivia en Deliópolis una famosa cortesana, 
llamada Eudoxia, natural de Samaría , de donde se habia 
alejado para entregarse con mas libertad á su vida l icen­
ciosa. Era tenida por la mayor hermosura de su tiempo; y 
además juntaba á sus bellas prendas corporales un enten­
dimiento vivo y bril lante, y un genio alegre y festivo, ca­
lidades que cautivaban los corazones y los detenían en sus 
redes Ninguna dama metió jamás tanto ruido, y acaso 
ninguna hizo nunca tanto daño. Yivia Eudoxia entregada á 
los mas escandalosos desórdenes, cuando el Señor vino á 
buscar á esta oveja perdida , y quiso descubrir á aquella 
segunda Samarilana las saludables aguas déla gracia. 
Por medio de un santo monge que estaba hospedado al la ­
do de su casa , conoció Eudoxia las eternas verdades, y 
tocada de la virtud de Dios, renunció á sus disoluciones, 
recibió el bautismo, distribuyó sus riquezas á los pobres, 
y emprendió una nueva vida, en la cual fué modelo insig­
ne de las mas heroicas virtudes. Retiróse al desierto á ha­
cer penitencia de sus pasados extravíos, y desde entonces 
ya no fué mas que una prolongada serie de oración y do 
rigores la vida de esta heroína. Pero el infierno, que se 
avergonzaba de la derrota sufr ida, emprendió lodo géne­
ro de ataques contra la santa, y la combatió con toda es­
pecie de halagos. Sin embargo, la Providencia prevenía 
aquellas virtudes con abundancia de preservativos y de to ­
dos los combates y salió victoriosa la fé de Eudoxia. Su per­
manencia en el desierto fué además señalada con una por­
ción de milagros , obrados en favor de los que se acerca­
ban áella y se encomendaban á sus oraciones. En tiempo 
del emperador Trajano , habiéndose levantado una gene­
ral persecución conlra los crislianos, fué en ella Eudo­
xia víctima sacrificada á la gloria de Jesucristo. Temien­
do el prefecto que si perseguía á la santa abicrlamcn-
l e , tal vez concitaría contra sí mismo la ira popular, la 
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mandó degollar en secreto, el dia 1.° de marzo del 
ano 114. 

LA. CONMEMORACION DE DOSCIENTOS SESENTA SANTOS MÁRTI­
RES.—Fueron marlirizados en el anfiteatro de Roma para 
diversión de los paganos, en tiempo del emperador Clau­
d io, el año 272. 

Los SANTOS LEÓN, DONATO, ABUNDANCIO, NICÉFORO X OTROS 
NUEVE COMPAÑEROS.—Padecieron martirio por la fé en Roma 
en el siglo I I I . 

SAN HEBMETOY SAN ADRIÁN, MÁRTIRES.—Murieron en 
Marsella, el ano 2 9 0 , reinando el emperador üiocle-
ciano. 

SANTA ANTOXINA.—Habia nacido y vivía en Nicea de Bi -
linia en tiempo del emperador Diocleciano, cuando fué en­
carcelada por cristiana, y habiéndola querido obligar á de­
jar su religión y ofrecer incienso á los ídolos , se resistió 
valerosamente. Atormentada con varios suplicios, de los 
cuales la libró constantemente la protección de su esposo 
Jesucristo por medio de sus ángeles, fué al fm metida en 
una cuba, y echada á la laguna de la ciudad de Kicea, don­
de terminó gloriosamente susdias ahogada, por los 25)4 de 
la era actual. 

SAN SUTRERTO.—Fué obispo apostólico de los frisones, 
bátavos y holandeses, enviado por el papa san Sergio. Es 
el apóstol de la Alemania , que convirtió á la fe de Jesu­
cristo, muriendo después en Werda el año 713. 

SAN ALBINO , OBISPO DE ANJOU.—Esclarecido en virtudes 
y santidad, fué primero monge y murió en medio de su 
rebano el dia 1.° de marzo del año 340. 

SAN SIVIARDO, ABAD EN MAINE DE FRANCIA.—Fué célebre 
por su rara abstinencia, por su profunda humildad y por 
su perfecta observancia de todas las reglas de la vida mo­
nástica. Floreció en el siglo Y I l , y murió santamente á 
principios del año 647. 

SAN ERCULANO, OBISPO DE PEIUJOIA EN ITAUA.—Era na­
tural de Si r ia : fué pastor celoso é infatigable en el desem­
peño de su santo ministerio. Cuando la invasión de los 
bi'u baros del norte, quiso oponerse á sus estragos, y fué 
degollado por orden de Tólila rey délos godos. Su cuerpo, 
según escribe san Gregorio papa, se encontró, después de 
cuarenta dias de su degollación , entero y sin ninguna se­
ñal de haberle pasado la espada. Su martirio sucedió en el 
afio 347. 

DIA 2. 

SAN CEADA, OBISPO DE YORK.—San Ceada fué un varón 
saulisimoy doctísimo, hermano de Ced, obispo de los 
orientales ingleses y por sus mérilos vino á ser abad de un 
monasterio, llamado Lenlisgeo. El rey Osinu teníala coro­
na de aquel reino en esta ocasión, y deseaba mucho que 
en su reino hubiese obispo, que se hallaban sin é l , y co­
mo lardase en volver de Francia san Yi l f r ido, que habia 
ido á consagrarse, acordó de enviar á Ceada á Cantorbe-
f i , queanlignamenlc se llamó Canina, para que su arzo­
bispo lo ordenase y consagrase por obispo de Eboraco, 
ahora llamada York, y fué acompañándolo Eadhedo , ca­
pellán del mismo rey ; el cual después en tiempo del rey 
Eefrido vino á ser obispo de Hipa. Llegaron á Cantorberi y 
hallaron muerto á Deusdedil, que era el arzobispo á quien 
iban; por lo cual so fuéroná Vinis, obispo que era de los 
occidentales sajones, el cual lomando otros dos obispos de 
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la Cran Bretaña, por acompañados, le consagró; y Ceada 
con esto se fué á su iglesia, donde vivió con vigilancia, 
verdad eclesiáslica, humildad, castidad, pureza y gran 
parsimonia. 

Ejercitábase en leeren la sagrada Escritura, y en predicar 
por las villas, aldeas y caserías, caminando siempre, por 
imitar en todo á los santos apóstoles. Por este tiempo vino 
Yilfrido de Francia, y comenzó á administrar el obispado 
de York: lo cual vislopor Ceada, no se inquietó; ánles con 
hnmiklad profunda se recogió á un monasterio suyo l l a ­
mado Talesügahe. Sucedió pues, que Tarumano, obispo 
de los mercios, pasó de esta vida, y el rey Vulfero envió 
á rogar al obispo san Teodoro que le ordenase un obis­
po, y Teodoro, por hacer bien á aquella tierra, per­
mitiéndolo el rey Osinu, le envió al bendito Ceada; 
y así fué recibido por obispo de los mercios y l indis-
faros, donde con gran perfección y ejemplo raro de su 
vida y santas virtudes, ordenó las cosas de toda aquella 
tiei ra, según el órden y ejemplar de los antiguos santos 
padres. El rey Yulfero le dió una gran tierra en la provin­
cia de Lindisi, para que allí edificase un monasterio. Puso 
su silla episcopal en una ciudad llamada Liifelt, donde m u ­
rió y fué sepultado su santo cuerpo, y allí quedó por m u ­
chos años la silla de sus sucesores los obispos. Hizo una 
casa junto á la iglesia, donde vívia con siete ú ocho com­
pañeros honestos y virtuosos, gastando en leer y orar el 
tiempo que le sobraba después de cumplidos los divinos 
oficios. 

Entre sus muchas y grandes virtudes, sobresalia en él el 
temor de Dios, que era tan grande, que en (odas sus cosas 
y acciones lo mostraba bien. Si estando leyendo ó haciendo 
alguna cosa, venia acaso algún poco de viento mas de lo 
acostumbrado, se levantaba é invocaba la misericordia del 
Señor, suplicándole con humildad usase de ella con lodo 
el género humano. Si el viento s^hacia fueríe, luego cer­
raba el libro ; y postrado en tierra se ponia en oración. Si 
tronaba ó relampagueaba, se iba muy solícito á la iglesia; 
y con salmos y oraciones, estaba fijo orando al Señor has­
ta que el tiempo se serenaba. Preguntándole algunos por 
qué hacia estas cosas, solia responder: ¿ISoleísteis, que tro­
nó del cielo el Señor, y el Altísimo envió sus saetas y 
destruyóles: mulliplicó los rayos y conturbólos? Mueve el 
Señor los aires: conmueve los vientos: l ira los rayos y 
Iruena del cielo, para despertar á los que duermen en la 
tierra, á que teman, para atraer suscorazones á la memo­
ria del juicio, (pie está por venir, para desvanecer su sober­
bia y turbar su osadía, trayendo á la memoria y enlemli-
mienlo aquel temeroso tiempo, cuando ardiendo los cie­
los y las tierras, ha de venir en las nubes con grande es­
panto y majestad á juzgar los vivos y muertos; por lo 
cual nos conviene, que pues nos envia sus celestiales amo­
nestaciones , lo respondamos con debido amor y (emor 
santo: de tal manera, que si conmueve el aire y alza la 
mano casi para herir con la amenaza, nos pongamos en 
oración y alcancemos su misericordia, para que no nos hie­
ra y castigue: y escudmiando nuestras conciencias, pur-
guemos lahez de nuestros vicios, y nos tratemos dotal ma­
nera, que no merezcamos ser heridos de su i ra ; oidos, sí, 
de su misericordia infinita. 

Pasados dos años y medio, después que había puesto su 
silla en Lilfelt, vino el tiempo del fin de su peregrinación: 
y un dia estando en oración, solo con uno de sus compa-
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ñeros llamado Ovino, el cual era monge, y para mayorper-
feccion se habia venido á vivir con él por esludiar y apren­
der de sus tnnclias virtudes, sucedió que el lal Ovino oyó 
una música suavísima de machos que cantaban y se iciro-
cijaban, bajando del cielo á la tierra. Primero la oyó déla 
parte de enti-coriente y septentrión, y de allí se vino acer­
cando, hasta que entró en el oratorio del santo obispo j y 
al instante se llenó todo de divina, dulcísima y suavísima 
armonía, listando pues Ovino con cuidado qué seria aque­
l lo ; oyó y vió como de allí á media hora subia por el 
lecho del mismo oratorio la misma suav idad de voces 
y divina música, y que poco á poco se subia á los cie­
los : por lo cual estuvo un rato supenso, discurriendo 
y escudriñando en su ánimo qué seria aquello. A este 
tietopóf oyó que el santo obispo habia abierto la ven-
lana del oratorio, y dicho, que si alguno habia fuera en­
trase. Entró Ovino entonces, yeí santo obispóle dijo: Anda, 
véá la iglesia y llama al hermano Osinn, y venid los dos 
acá. Llegados los dos á su aposento Ies amonestó pr ime­
ramente, que tuviesen amor y paz con todos, y que s i ­
guiesen y cumpliesen los preceptos y reglas de vida, que 
de él hablan aprendido, y oido de otros; después les dijo, 
como habia de partir presto de esta; y anadió: porque 
aquel amable huésped que solia visitar á nuestros herma­
nos, también ha sido servido de venir hoy á mí y l lamar­
me de este sifílo; por lo cual, volved á la iglesia y decid 
á los hermanos que se acuerden de prevenir mi muerte 
para con el Señor, con vigilias, oraciones y buenas obras. 
Oidas estas razones por los dos, quedaron muy tristes y 
desconsolados, y con lágrimas muchas se fueron á la ig le­
sia. Volvió después Ovino solo; y postrado á sus piés, le 
di jo: Iluégote padre me des licencia para preguntarte. 
Pregunta lo que quieres, dijo el santo Ceada. Ovino dijo: 
Suplicóte me digas, ¿qué música era aquella que oí 
de aquellos que bajaban del cielo á este tu oratorio? Á que 
respondió con humildad vergonzosa el siervo de Dios: S' 
oíste las voces, y conociste que eran de compañías celes­
tiales , ruégote en nombre del Señor, que no lo digas á 
persona alguna ántés de mi muerte. A la verdad los ánge­
les fueron <pie vinieron á llamarme para los celestiales pre-
mk.s ([ne yo siempre amaba y deseaba ; y prometiéron­
me, (pie después de siete dias volverían y me llevarían 
consigo. Lo cual se cumplió así como lo d i jo ; porque lue­
go vino á desfallecer en el cuerpo, y cada dia se le aumen­
tó la enfermedad, y al dia séptimo recibió el santísimo Sa­
cramento; y saliéndnsele su bendita alma del cuerpo, la 
recibieron los santos ángeles, y llevaron á los eternos go­
zos de la bienaventuranza, según se lo hablan prometido. 
Murió el segundo dia de marzo, y su santo cuerpo fué se­
pultado en la iglesia de Santa María. Después se fundó una 
iglesia á invocación del Príncipe de los apóstoles, donde 
fueron trasladados sus santos huesos, y en ambos lugares 
hizo el Señor por sus méritos inlinitos lugares. Kscribió su 
vida l?eda en el libro in de su Historia eclesiástica inglesa, 
cap. 2S; y l ib. i cap. 3 ; y dice fué ordenado en obispo 
pOt" los años do C«1, en tiempo de Yitaliano pontífice: 
la traen asimismo Sanctoro, el Martirologio romano y 
oíros. 

Gran virtud es la del temor santo de Dios: no puede 
dejar de obrar bien quien teme á Dios: afírmalo el Espí­
ritu Santo, y él mismo dice, que al temeroso de Dios le su­
cederá lodo bien, y sobretodo en los extremos ó en el fm 

de la vida, qtie osle es el sentir del Espíritu Sanio. Ya s(. 
vió cuán bien le fué en los extremos al gloriosísimo Ceada, 
pues siete dias áutes hajaron los ángeles á darle suaves 
músicas, de aquellas con que sin cesar asisten y cortejan 
la divina y soberana majestad del Todopoderoso; y luego 
volvieron á llevar su bendita alma álos cielos, para p re ­
sentársela á^u Criador. ¿Pudo irle mejor, ni succderle mas 
bien en-tos extremos? Claro está quo nó. Temia á Dios; 
¿qué mucho? Temámosle todos, que á todos nos sucederá 
bien en los extremos y lin de nuestra vida, 

* SAN SIMPUCIO.—Gobernó la Iglesia universal después 
del papa san Hilario, y fué natural de Tívoli. Su sabidu­
ría era tan grande y tan eslraordinaria su piedad, quo 
era reputado como otro de los hombres mas eminentes de 
su tiempo. Las herejías infestaban el hermoso campo de 
la Iglesia en el occidente, cuando este santo gobernaba la 
Iglesia; pero su celo y sabiduría no solo atajaron los er­
rores, sí que también animaron á los demás á (pie los com­
batieran. Sacó de las sillas de Alejandría y Antioquía á 
PedroMongeyá Pedro el líatanero, colocando en su lugar 
á dos obispos católicos. Su perspicacia y talento descu­
brieron los artificios de que se valia Acacio de Constanli-
nopla para engañarle; así es que procuró evitar el cisma 
que después dividió á las dos Iglesias de Oriente y Occi­
dente hasta el papa Hormisdas. Después de muchos traba­
jos murió santamente este prelada el dia 11 de febrero del 
año 483. 

LA CONMEMOR.VCTOJf DK OCHENTA SANTOS MÁUTIIIKS.—No 
queriendo comer de la carne sacrificada á los ídolos, ni 
adorar la cabeza de una cabra, fueron muy crnelmen-
le muertos por los longobardos, en Campaña, por los 
años Ttl9. 

La COXMKMORACION PE MUCHOS SANTOS MÁRTIRES. — En 

tiempo del emperador Alejandro, siendo p r e f e c t o de la c iu ­
dad Ulprmo, después de haber padecido umclios tormen­
tos, por último fueron degollados en Roma por el mes de 
marzo del año 221. 

SAN JOVINO Y SAN BASILES.—Fueron martirizados en 
Roma en la via Latina, siendo emperadores Valeriano y 
Galieno, por los años 238. Sus cuerpos fueron enteirados 
en el cementerio de Tertuliano, y trasladados después por 
el papa san Esteban á la Ifasílica de los santos apóstoles, y 
posteriormente á la iglesia de San Lorenzo. 

Los SANTOS PABLO, HERACLIO, SECDNOILA Y GEXARA.— 
Padecieron martirio en el Puerto romano, se ignora cuán­
do, y sus reliquias se conservan en la iglesia del convento 
de ti initarios descalzos de la ciudad de Zaragoza. 

SAN I.VCIO OBISPO, español, segim Sidazar, sw ASM UN 
Y SAN LORC.IO.—Estando estos fres santos, con otros m u ­
chos compañeros suyos, en Cesárea de Capadocia, ocupa­
dos en ejercicios de piedad, yen propagar por aipiellas re­
giones la luz del Evangelio, levantóse ta persecución de 
Diocleciano, y en ella fueron envueltos, siendo presos, ator­
mentados y condenados á la última pena, por no querer 
abjurar la religión que profesaban. 

DIA 3. 

SAN HEMETURIO Y SAN C'íUínoNio MÁRTIRES.—San Is i ­
doro y s a n K n l o g i o , Prudencio, Usuardo y otros autores 
graves dicen que san llemeterio y Celedonio, siendo Máxi­
mo y Asterio los jueces, fueron martirizados en Calahor ra 
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por la fé de Nuestro Señor Josncrislot y no soto estos t i ­
ranos los nialaron, sino vedaron con grandes penas, que 
ninguno pusiese por escrito ni tratase de su martirio, y lo 
que ya se habia escrito, lo mandaron buscar y quemar. 
Pero mas púdola providencia de Dios, y la devoción y celo 
de los cristianos, para conservar la memoria del martirio 
de estos santos^ que la malicia de los gentiles para oscure­
cerla y sepultarla. Eran naturales de León, y soldados co-

• rao hijos de soldado y centurión san Marcelo. Entendieron 
que en la ciudad de Calahorra tendrían mejor ocasión para 
el martirio : y aunque le pudieron escusar estándose que­
dos; movidos del Señor é inflamados de su amor, desean­
do imitará su santo padre y derramar su sangre por el Em­
perador del cielo que los llamaba á tan gloriosa empresa y 
corona, se fueron por su voluntad á Calahorra, y se pusie­
ron en donde habia mayor peligro. Algunos martirologios 
dicen, que fueron presos en León, y que allí comenzaron 
á padecer, hasta que con larga continuación de sus tor­
mentos los llevaron presos y aherrojados á Calahorra. Lo 
cierto es que allí fueron degollados; y todos afirman que 
ántes padecieron gravísimos tormentos. El poeta Prudencio 
dice, que fué tan larga la prisión, que les creció mucho el 
cabello, y la misma prisión tan larga, que por sí era bar­
io tormento: yfsan Isidoro advierte, que fueron tan duros y 
crudos los tormentos que se dieron á estos santos herma­
nos, qué aun los mismos malvados jueces tuvieron vei-güen-
za queso publicasen y quedase memoria do su crueldad. 

Finalmente fueron degollados san llemeterio y Celedo­
nio : y sucedió un milagro que cuentan Prudencio y san 
Gregorio Turonense, de Gloria Marlyrum, cap. 9a; y san 
Isidoro, Boda y Usuardo en sus martirologios; y fué, que 
vieron subir por el aire el anillo de uno de los santos, 
y el lienzo ó pañizuelo del otro que iban muy derechos al 
cielo, hasta que la vista no les pudo seguir. Sus sanios 
cuerpos fueron sepultados cerca del arroyo que llaman el 
arenal, donde estuvieron escondidos todo el tiempo que 
duró la infeliz felicidad de los gentiles: ahora están en la 
iglesia catedral de Calahorra, y son tenidos por singula­
res patronos de aquella ciudad, y el Señor hace por ellos 
grandes misericordias. Su fiesta se celebra .á 3 de marzo, 
que fué el dia de su martirio, por los años del Señor de 
300, imperando Dioclecianoy Maximiano, y en este dia 
hacen mención de estos santos los martirologios Romano, 
de Boda, Usuardo y Adon; y el breviario toledano pone 
losliimnos en su alabanza. Las cabezas de estos santos, 
dicen, que se hallaron milagrosamente mucho después en 
el puerto de Santander en la Montaña, y tienen por cierto, 
que vinieron allí milagrosamente por el mar ; y algunas es­
crituras antiguas dan este testimonio, que aquella villa se 
llamaba el puerto de san llemeterio. 

SANTA CI NUGI S I U , E JIPEHATIUZ Y VÍIUIEN. — Muerto e] 
emperador Oion, tercero de este nombre, fué nombrado 
emperador y sucesor suyo Enrique, duque de liaviera y 
conde deBamberga, á quien los autores alemanes llaman 
f r i q u e I I y los italianos Enrique I ; porque no cuentan 
por emperador á Enrique, padre del gran Otón. Enrique, 
pues, sea el segundo ó sea el pr imero, fué singular prín-
«pe y excelente en paz y en guerra; porque tuvo muchos 
y poderosos enemigos, y los venció y sujetó al imperio, 
y fué causa de que Esteban, rey de Hungría, lomando por 
mujer a Gisela, hija suya, se convirtiese h la fé de Cristo, 
y trajese á ella su reino con tanta felicidad, que el mismo 
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rey Estéban fué santo, y como tal lo pone la Iglesia en su 
Martirologio á ios 20 de agosto. Pero nuestro Enrique no 
fué menos santo, ni adornado menos de admirables v i r tu ­
des: entre las cuales una fué la de la castidad j maravillosa 
y rara en príncipe tan poderoso; porque fué honeslisimo 
y castísimo: y habiendo tomado por mujer á una princesa 
de muy alta sangre, hija de los condes palatinos del Rhin, 
que se llamaba Cunegunda, y era doncella hermosísima, 
yr dotada de todas las gracias que se estiman en las muje­
res , se concertó con ella de guardar perpetuamente cas­
tidad , y amarse como hermano y hermana , y no como 
marido y raujer: y así lo hicieron; porque tuvieron en 
mas estos santos ofrecer á Dios sus cuerpos con aquel sa­
crificio y mortificación de todo carnal deleite, que el tener 
hijos á quienes poder dejar sus grandes estados é impe­
rio : que es un raro ejemplo, y mucho para notar, y para 
alabar á Nuestro Señor, y magnificar el poder de su divina 
gracia , con la cual esfuerza nuestra flaqueza, tan delez­
nable y sensual, y levanta el espíritu de los que le siguen 
al cielo; pue&príncipes tan grandes y tan poderosos, en 
la flor de su edad pudieron vencer los apetitos de su carne 
con tan ilustre victoria, y no quemarse en tatitos años es­
tando tan cerca del fuego. 

Viviendo pues estos santos casados en tan gran pureza 
y conformidad, como eran no ménos piadosos que castos, 
se dieron de todo punto á la devoción, y á amplificar eí 
culto de Dios, y edificar muchas iglesias y monasterios, 
donde él fuese adorado y servido. Para esto, primeramen­
te mandaron fabricar un templo al príncipe de los apósto­
les san Pedro, y á san Jorge, mártir, y un monasterio de­
bajo de la regla de san Benito , á la honra de san Miguel 
arcángel, y otro de canónigos, con título de san Esteban, 
prolomártir, dando á estas iglesias muchas posesiones y 
rentas. También fundó el emperador la iglesia catedral de 
Bamberga, la cual consagró el papa Benedicto V I I I , que á 
ruegos del mismo emperador habia venido á Alemania. Y 
para que las mujeres que deseaban servir á Dios en toda 
perfección, también tuviesen lugar cómodo para poderlo 
hacer, la santa emperatriz hizo un monasterio de monjas 
de san Benito, á honra de nuestro Salvador Jesucristo y 
de su triunfal cruz, y enriqueció y adornó este monasterio 
con imperial magnificencia, poniendo en el altar mayor 
una imágen riquísima de oro y piedras preciosas, y dando 
para el servicio de la iglesia cálices, jarros y fuentes de 
oro y de piala, y ornamentos riquísimos, y todo lo demás 
necesario para el culto divino, con tanta abundancia y 
real magnificencia, que bien mostraba la devoción de 
quien lo daba. Y no se contentaron estos santos empera­
dores con fundar los templos y monasterios que habernos 
dicho, proveerlos de heredado-!, rentas y ornamentos; sino 
lambien repararon las iglesias caídas y renovaron las an ­
tiguas, de uiauera, que apenas habia iglesia que no reci ­
biese de su mano algún don, ó para su aderezo y orna­
mento , ó para su reparo. 

Pero con haber sido estos bienaventurados príncipes tan 
santos y vivido con un vínculo de amor tan casto, no dejó 
el diimonio dcaíligirlos, queriendo sembrar discordia don­
de habia tanta unión, y en tanta pureza, sospecha de des-
honeslidad; porque tentó al emperador Enrique, y engen­
dró en su ánimo algunas falsas sospechas de la empera­
triz, su mujer, pareciéndulc que no le guardaba la fe que 
le habia prometido, y que e-stuba aficionada á otro hom-
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Lrc; permiliéndolo así nuestro Señor, para que resplan­
deciese mas Ja virtud de sania Cuncgunda , y quedase 
confirmada con id testimonio del cielo su castidad: ponpie 
je'la, en prueba de su inocencia, con los pies descalzos an­
duvo quince pasos sobre una barra de hierro ardiendo sin 
quemarse, suplicando á nuestro Señor, que así como sa­
bia que no tenia culpa, y que era virgen, sin haber cono­
cido á Enrique ni á otro hombre, así la ayudase : y oyó 
una voz que le dijo : O virgen pura , no temas; que la 
virgen María te l ibrará. Con esto quedó la santa casada y 
doncella victoriosa; y el emperador, su marido, arrepen­
tido y confuso, é hizo penitencia de la falsa sospecha que 
habia tenido, y de haber puesto en aquel trance á Cune-
gunda; y de allí adelante la amó, y respetó mas, y vivió 
en mucha paz con el la, hasta que nuestro Señor le llevó 
á gozar de sí , y después de muerto le ilustró con muchos 
milagros, y la Iglesia católica le tiene por santo, y como 
de tal el Martirologio romano hace mención de él á los 14 
de jul io. 

Muy triste quedó santa Cunegunda por una parle, por 
haber perdido tan buena y dulce compañía , y por otra 
muy consolada y alegre, por ver que el emperador, su 
marido y espiritual hermano, libre ya de los cuidados y 
ondas de esta v ida, y de las tormentas del imperio que 
gobernaba, habia llegado á puerto tranquilo de eterna 
bienaventuranza; y no menos, por verse libre y desalada 
de los lazos y ataduras, con que le parecía estar aprisio­
nada y detenida, para no poderse dar totalmente como 
deseaba al Señor: y así, después que cumplió con el a l ­
ma del emperador, haciendo grandes y largas limosnas 
por ella, mandó decir muchas misas por todas partes, en­
comendándola en las oraciones dfe los siervos y siervas de 
Dios, determinó dar libelo de repudio al mundo, y hollar 
su propia grandeza y majestad, y tomar el hábito de re­
ligiosa en aquel monasterio de monjas que habia edifica­
do, y servir el resto de su vida en el á aquel Señor, (pie 
siendo Dios y Rey del cielo y de la tierra, se habia hecho 
pobre por su amor. Para esto hizo llamar algunos obispos 
y prelados, y rogarles que viniesen á consagrar la iglesia 
de aquel monaslerio : y habiendo ellos venido, salió la 
santa emperatriz á la misa que se celebraba con grande 
acompañamiento; y vestida conforme á su imperial ma­
jestad , ofreció una cruz de madero santo de nueslra re ­
dención ; y acabado el Evangelio de la misa se desnudó 
de sus ropas imperiales y se vistió de otra vestidura hu­
milde, que ella misma habia hecho con sus manosí y con 
la bendición del sacerdote lomó el hábito de religiosa, y 
se hizo cortar el cabello, que después se guardó por re l i ­
quias, llorando muchos de Ies circunstantes; unos porque 
perdían tan gran princesa y amorosa señora, y la lenian 
por muerta para sí ; y otros de pura devoción, conside­
rando el ejemplo que les daba, la que menospreciaba con 
íanla alegría el cetro y la corona, y la arrojaba á los pies 
de Jesucristo. 

En el monasterio no se trataba como señora, sino como 
sierva y hermana de las demás : hacia labor con sus ma­
nos: era muy continua en la oración y en el coro: estaba 
siempre ocupada: leia y oia leer santos libros: visitaba las 
enfermas: consolaba á las desconsoladas: en su aspecto 
era gravemente suave y suavemente grave : finalmente, 
la bienaventurada emperalriz de tal manera sedió al me­
nosprecio de sí misma, al estudio de la perfección, al 
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amor y servicio del Señor, que fué espejo de religión: 
dechado de santidad, un vivo retrato del cielo, y Dios 
nuestro Señor la ilustró con algunos milagros en vida 
entre los cuales se cuenta, que una noche estando cansa­
da y acostada en su camil la, cubierta de cilicio, para re­
posar un poco; otra monja que le estaba leyendo se dur­
mió, y cayó la vela que estaba encendida sobre las pajas 
de la cama: y habiéndose encendido gran fuego, la santa 
emperatriz con el ruido dispertó, y con sola la señal de la 
cruz apagó las llamas. Tuvo en el monasterio una sobrina 
suya llamada Juta, á la cual crió con grande amor y cui­
dado en toda religión y v i r tud, y la misma sobrina pro­
curaba imitar á su santa t ia , de manera que todo el con­
vento la amaba y respetaba, y la hizo su abadesa, pol­
las muchas y muy aventajadas partes que mostraba: mas 
después poco á poco fué aflojando en la v i r tud , y se en­
tendió que aun no estaba sazonada con la edad y con el 
espíritu para aquel cargo, y que las ocasiones mudaban 
los corazones, y las honras y oficios las costumbres. Tuvo 
de eslo gran sentimiento la santa tia: y una vez por cierta 
falta muy grave que la sobrina habia hecho, por castigo 
de ella y ejemplo y escarmiento de las demás, movida 
del celo de la honra de Dios, la reprendió gravemente y 
le dió un bofetón en la cara : y vióse que Dios la habia 
movido á e l lo; porque le quedaron impresas en el rostro 
las señales de los dedos, y duraron en él mientras que 
vivió la sobrina. 

Habiendo pues vivido en su santo propósito quince años 
con tan rara edificación de las monjas y admiración de 
todo el mundo, le dió á la bienaventurada emperatriz una 
enfermedad tan recia , que ella misma conoció que se le 
acercaba el término de su vida : y estando ya al fin de 
ella y aparejándose las cosas necesarias para el entierro, 
vió que sobre las andas ponían un rico paño de brocado; 
y volviéndose á los que allí estaban, les dijo : Quitad ese 
paño, que no es mío; porque yo desnuda salí del vientre 
de mi madre, y desnuda tengo de volver á la t ierra, que 
es mi madre. Cubrid mi cuerpo con un vestido pobre y 
v i l , y ponedle en una sepultura junto á mi señor y her­
mano Enrique , que me está llamando: y con esto dió su 
espíritu al Señor, y su cuerpo fué sepultado donde ella 
mandó; pero con gran concurso de lodos aquellos pue­
blos, que se despoblaban por ver el santo cuerpo y tocar 
las andas en que iba, y hallarse á su entierro; y fuero» 
tantos los que concurrieron , que en tres dias no se pudo 
enterrar, y nuestro Señor con muchos milagros ilustró á 
esta santa emperatriz, y muchos enfermos orando á su 
sepulcro alcanzaron por su intercesión peí Tecla sanidad. 
Uace mención de ella el Martirologio romano á los íí de 
marzo : traen su vida Surio en el segundo tomo , y otros 
escritores de las cosas de Alemania , y de las vidas de los 
emperadores ; y el suplemento de las historias hace de ella 
mención. 

SAN MADÍ Ó MEDIN. — Otros le llaman Hemelerio. Se sa­
ben pocas circunstancias de su vida. Créese que nai ió en 
el pueblo de San Madí, poco distante de Harcelona , donde 
se celebra su fiesta solemnemente en 3 de marzo. Fué mar­
tirizado junto con san Severo, en 6 de noviembre de 480. 
El cuerpo de san Severo fué recogido, pero se ignora don­
de fué enterrado el de san Madí. 

* SAN MARINO, SOLDADO, Y S A \ ASTEHIO, SKNAPOR.—En 
tiempo de la persecución de Valeriano, sufrieron el mar l i -
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rio estos sanios en Cesárea do Paleslina. Marino mandado 
presentarse ante el juez, al que le habian acusado sus ami­
gos de sef cristiano, no lo negó, ántes bien confesólo f ran-
camenle , de cuyas resultas alcanzó el martirio cortándole 
la cabeza. Habiendo Arterio recogido el santo cuerpo do 
Marino, y envuéltole en una capa junto con la cabeza, con 
el lio de darle bonrosa sepultura, consiguió también la pal­
ma del martirio. Sucedió la muerte de estos mártires en el 
mes de marzo de 2C0. 

Los SANTOS Fíxix, LUCIÓLO, FORTUNATO, MAKCIA. Y COM­
PAÑEROS.—Las verdaderas actas del martirio de estos san­
tos se. lian perdido: así es que unos escritores dicen que 
padecieron martirio en liorna en tiempo de Diocleciano, y 
otros que murieron en África en el reinado del emperador 
Decio. 

Los SANTOS CLEÓNICO, EUTROPIO Y BASILISCO, SOLDADOS. 
—Erap estos santos naturales de Capadocia, parientes y 
amigos tan íntimos, que no se separaban mas que cuando 
Ies era preciso para asuntos del servicio, viviendo en santa 
fraternidad de ideas y de intereses. Llamados un dia á la 
presencia del prefecto, é interrogados por la religión que 
seguian, respondieron á una voz, que de todo corazón eian 
cristianos. Irritado el prefecto les mandó azotar cruelmen­
te ; pero en lugar de desalentarles el castigo, les infundió 
nuevo valor, no solo para confesar á Jesucristo, sí que 
también para reprender severamente al tirano por su cruel­
dad y locura. Curados milagrosamente de las beridas de 
los azotes, publicaron el prodigio, á cuya vista convirtié­
ronse muebos á la fé. Cogiéronlos otra vez y derrama­
ron sobre ellos gran cantidad de pez y plomo derretido, 
de cuyo tormento salieron ilesos, basta que clavados en 
cruz espiraron en la misma ciudad de Capadocia, el 
año ^08. 

SAN TICUNO, OBISPO DE BRESCIA EN ITALIA.—Era diácono 
de aquella iglesia, cuando fué elegido y consagrado por 
el papa Sil icio. Humilde y caritativo, tenia siempre en su 
mesa á doce pobres, á los cuales servia la comida y lavá­
balos pies. En vida y muerte florecióvn milagros, y des­
cansó en paz en medio de sus ovejas el dia 3 de marzo del 
aüo í)2G. 
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* SAN LUCIO, PAPA Y MÁRTIR,—En el destierro que san Cor-
nelio, papa y mártir, padeció por Cristo nuestro Salvado^, 
le acompañó san Lucio, que era presbítero é bijo de Por-
l ir io, ciudadano romano, y después que fué martirizado 
iían Cornelio, lesucedió en la silla apostólica, en liempode 
Jos emperadores Galo y Vólusiano, do los cuales él tam­
bién fué desterrado, y por voluntad del Señor restituido á 
su iglesia. Escribióle san Cipriano una epístola, dándole el 
parabién de haber vuelto á el la: en la cual entre otras, le 
dice estas palabras: «Pocolia, hermano carísimo, que os 
dimos el parabién por haberos honrado el Seílor con hon-
B* de sacerdote y de confesor en el gobierno de su Ig le­
sia; pero ahora no menos os le damos á vos y á vues­
tros compañeros; y todos los otros hermanos; porque 
con la misma gloria y loa vuestra, os ha hecho volver á 
vuestra iglesia, para que no faltase pastor que apacen­
tase su rebaño, ni piloto que regiese su nave, ni go­
bernador que gobernase su pueblo; y se entendiese que 
habia ordenado vuestro destierro, nó para que siendo 

echado y desterrado fallase el obispo á su iglesia; sino 
para que volviese á ella mas rico de merecimientos y 
victorioso: porque no fué en los tres mozos menor la d ig ­
nidad del martirio, porque no murieron y salieron salvos 
del horno de Babilonia, n i Daniel dejó de ser perfectísimo 
y digno de toda alabanza, porque habiendo sido echado á 
ios leones para que le despedazasen, guardándole Dios, 
vivió paraser ensalzado y glorioso. En los confesores de 
Cristo, el martirio que se dilata no disminuye el mérito de 
su confesión, sino manifiesta la grandeza del amparo y 
protección del Señor.» Esto es de san Cipriano, escribien­
do á San Lucio papa : al cual el mismo san Cipriano alaba 
mucho en otra epístola, juntamente con su predecesor san 
Cornolio papa, y dice de ellos que fueron llenos del Es­
píritu Santo y gloriosos mártires del Señor. Mandó san L u ­
cio, que siempre acompañasen al obispo dos sacerdotes, y 
tres diáconos, que fuesen como testigos y jueces de su 
vida, para (pie su presencia le hiciese vivir recatadamen­
te, y ninguno falsamente se atreviese á decir mal de él , 
sabiendo que tenia testigos con quienes probar su inocen­
cia . En su tiempo envió Dios para castigo de los gentiles 
que perseguían nuestra santa religión crudamente, y nun­
ca se veian hartos de la sangre délos cristianos, una ci ue -
lísima pestilencia que duró diez años: la cual habiendo 
comenzado en Etiopía, se estendió por todas las provincias 
del mundo; y apenas hubo ciudad, pueblo ni casa que no 
fuese tocada de ella, con tanto rigor, que murieron la 
mayor parte de los hombres que habitaban en la tierra. 
Celebró san Lucio dos veces órdenes, y en ellas ordenó 
cuatro presbíteros, cuatro diáconos y siete obispos. Fué 
coronado de martirio en tiempo de los emperadores Galo 
y Vólusiano; aunque d Martirologio romano y otros auto­
res dicen, que murió en la persecución de Valeriano, 
porque aquella persecución se llamó de Valeriano á cau­
sa que, siendo él censor, dió las leyes contra los cr is­
tianos que después guardaron estos emperadores, y el mis­
mo Valeriano. Llevando á san Lucio al martirio, encomen­
dó de su mano la Iglesia y sus ovejas á Estéfano, su 
arcediano, que le sucedió en el pontificado. Ensebio dice, 
que Lucio no fué pontífice sino ocho meses; mas habiendo 
hecho dos veces órdenes, como se dice en el lihro de los 
romanos póntífices, necesariamente le habemos de dar 
mas tiempo. Falleció el año del Señor de 260, y fué se­
pultado en el cementerio de Calixto, y la santidad do Cle­
mente VIH en el Breviario reformado mandó rezar do 
san Lucio papa y mártir, á los 4 de marzo; y de él hacen 
mención todos los martirologios, el romano, de Beda, Usuar-
do y Adon. 

SAN CASIMIRO, CONFESOR.—Fué san Casimiro hijodel rey 
Casimiro de Polonia y do Isabel de Austria, hija del em­
perador Alberto, los cuales tuvieron seis hijos varones; y 
el segundo fué Casimiro que resplandeció entre los demás, 
como el sol entre las estrellas. Tuvieron sus padres part i ­
cular cuidado de su crianza, dándole oscelentes precepto­
res; y él dió desde niño muestras de lo que habia de ser, 
con admiración de todos los que le veian y trataban. Era 
muy hermoso y dispuesto, de escelente ingenio y buenas 
inclinaciones y mejores costumbres, muy afable y quer i ­
do de todos. Crióse muy temeroso de Dios y devoto, guar­
dándose siempre en .grande inocencia de vida, moviendo 
con su ejemplo á los caballeros del reino á imitar su com­
postura y sanias costumbres. No gustaba de vestidos ricos. 
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ni de los regalos do palacio; ántcs dormia en la tierra 
(lesniula : lí ala áspí'ros cilicios que afligían su delicado 
cuerpo: castigábase con rigurosas disciplinas procurando 
afligir su carne de todas maneras, asi por estar mas lejos 
de lodo vicio, como por imitar á nueslro Redentor Jesús en 
sus dolores y trabajos, cuya pasión y muerte la traía el 
mancebo üja en su memoria. No se daba gusto en cosa 
alguna, venciendo todos sus sentidos y obras de la carne. 
Fué noíablemente devoto déla Virgen Santísima y tiernísi-
mo^hijo suyo: fuera de otras devociones, la saludaba cada 
dia de rodillas y con mucha devoción con unos versos 
latinos que él mismo habia compuesto con grande artificio 
y elegancia, que contenian casi lodos los misterios de la 
Encarnación del Hijo de Dios. Estaba mas tiempo en la 
iglesia que en palacio: trataba mas con los religiosos y 
gente sania que con los grandes principes deFreino: m u ­
chas veces estaba en larga oración enajenado de los senti­
dos del cuerpo y alma unida con Dios: á las horas del comer 
era menester buscarle; y le liallaban en oración, no cui­
dando de cosa alguna de esle mundo; porque embebido en 
su Dios, no se acordaba de comida ni bebida, y si le deja­
ran, todo el dia se le pasara orando. De noche se levanta­
ba á escondidas, y con los piés descalzos se iba á orar á 
alguna iglesia: postrábase á los umbrales de ella, los cua­
les regaba con las muchas lágrimas que derramaba, per­
severando de este modo toda la noche, y muchas veces le 
encontraban así por la mañana. No aflojaba nada en el rigor 
de su penitente vida por estar enfermo: y así aunque ca­
yese malo, guardaha los preceptos de la Iglesia no fallan­
do á la abstinencia do carne y lacticinios en los dias 
prohibidos. Premióle Dios esla obediencia y íinoza para 
con los preceptos eclesiásticos, concediéndole una singular 
gracia en sus enfermedades, que en el rigor de la peniten­
cia aumentase la enfermad de su cuerpo, ni la flaqueza 
de su cuerpo le impidiese la prtmtilud y devoción deláni-
mo y deseo de una suma perfección. Habia ya tenido reve­
lación que ni las enfermedades le hablan de dañar á su es­
píritu, ni los remedios habían de aprovechar á sus enfer­
medades; y así puesto en las manos de Dios, sin aflojar de 
la esperanza de su tratamiento, llevaba con increíble pa­
ciencia y grande conformidad con la voluntad divina los 
dolores é incomodidades del cuerpo. 

Fué modestísimo en el hablar: siempre era su conver­
sación de cosas santas y espirituales, de edificación y 
provecho para otros. Nunca permitió hablar delante de sí 
cosa que pudiera desdorar á tercero. Cuando oia á algu­
no murmurar, le corregía amigablemente; mas si con 
todo esto perseveraba, le reprendía con palabras graves 
y severas; y si lo tenia de costumbre, hacia con el rey 
su padre, que le despidiese de su servicio, y echase de 
palacio. 

Tenia gran celo de la fé y aumento de la santa Iglesia, 
procurando la conversión de los herejes, y reducción de 
los cismáticos á la obediencia de la silla romana. Para 
esto hizo que el rey mandase por un riguroso decreto, que 
ninguna iglesia, de los que no eran católicos y obedientes 
al pontífice romano, se edificas;} de nuevo, ni las antiguas 
se reparasen. En otras muchas cosas fué grande la v i g i ­
lancia de san Casimiro contra los herejes: los cuales en 
su tiempo audin ieron muy oprimídos.y en gran disminu­
ción, no atreviéndose alguno á levantar cabeza. Coronaba 
estas y oirás muchas virtudes con la calidad, que es re i -
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na de todas las demás: daba á los pobres grandes l imos­
nas, consolaba á los afligidos, libraba á los oprimidos, era 
amparo de las viudas, padre de los huérfanos, tutor de los 
desamparados, y no solo favorecía á los que venían á él; 
pero él mismo andaba á buscar los necesitados y se infor­
maba de los mas desvalidos; y así era muy querido' en el 
reino, por lo cual aunque tenia otro hermano mayor, le 
quisieron señalar por rey; mas como el sanio tenia puestos 
sus pensamientos en el reino de los cíelos, despreció el de 
la tierra, y no se pudo recabar con él, por mas (pie su pa­
dre deseó fuese elegido por rey. 

Quísole casar también el rey su padre, así por la suce­
sión que esperaba, como porque corría evidente peligro 
de la vida sí no se casaba, á juicio de los médicos; pero el 
santo y purísimo mancebo quiso antes estar sin salud y 
aun sin vida, que violar la flor de su virginidad, la cual 
guardó entera y pura. Llegó á estar tan malo, que dijeron 
los médicos no tenia remedio su mal si no tomaba estado 
de matrimonio: el santo les respondió, que no conocía la 
vida eterna, quien con algún menoscabo de ella quiere 
alargar la vida temporal; y así perseverando en su santo 
propósito se le agravó el mal, con lo cual y con una r e ­
velación que habia tenido ya del dia de su muerte, se pre­
paró para aquella hora Uin descada, y habiendo recibido 
los sacramentos, fijos los ojos en un crucifijo que tenia en 
las manos, puso en las del Señor su purísimo espíritu, y 
se fuéá ser compañero de los ángeles en el cielo, quien 
aun en la tierra lo habia sido. Murió año de 1484, á 4 del 
mes de marzo, habiendo vivido solos veinte y cuatro años 
y cinco meses. Vieron muchas personas santas aquella 
alma santísima, al punto que murió llena de gran claridad 
y hermosura, la cual llevaban los ángeles al cielo. Fué 
sepultado con gran senlimíenlo de todos y con magnif i­
cencia real en la iglesia catedral de VÍIna, en mía capilla de 
Nuestra Señora, la cual habia escogido san Casimiro por 
su devoción para sepultura suya. Quiso lamli irn, que des­
pués de muerto pusiesen con su cuerpo aquel himno de­
votísimo, que el mismo sanio habia hecho á la Sacratísima 
Virgen, y le rezaba cada dia; el cual fué hallado el año 
de 1604 cuando renovaron su sepulcro, que lo tenia sobro 
el pecho. 

Fueron innumerables los milagros que hizo Nuestro Se­
ñor después de muerto san Casimiro por la intercesión do # 
su siervo, para honrarle y publicar cada dia mas su san­
tidad , dando vista á los ciegos, habla á los mudos, oido á 
los sordos, piés á los cojos, y salud y vida á los deshau-
ciados de los médicos. Solo referiré algunos mas celebra­
dos y públicos. Murió en Vilna una doncella, que se l l a ­
maba Ursula ; era muy querida de sus padres: y así s in ­
tieron eslrañamente su muerte. Fuéronse entrambos muy 
afligidos'al sepulcro del santo príncipe, y con lágrimas y 
gemidos le pidieron resüluycse la vida á su hija. Oyóles 
el santo , y por su intercesión resucitó el Señor á la don­
cella, quedando los padres muy gozosos y agradecidos; y 
todos admirados y muy devotos de san Casimiro, viendo 
lo que podiacon Dios. El afio de 11518 acometió de re ­
pente el duque de Moscovia con un poderosísimo ejército 
á una fortaleza del reino de Polonia: era entonces rey Se­
gismundo I , el cual no pudo juntar mas que dos mi l hom­
bres para enviar con brevedad á socorrer los suyos: ellos, 
confiados en el patrocinio de su príncipe san Casimiro, 
cuyos milagros eran muy sabidos, se encomendaron á él, 
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y le hicieron algunos votos. Hablan de atravesar el rio 
Duna; mas no hallando vado, no sabían qué hacerse. Es­
tando parados y sin consejo que Umiar, se les apareció un 
mancebo muy hermoso , vestido de blanco , caballero en 
un caballo blanco también como la nieve, y animándolos 
mucho; les dijo que tuviesen confianza , y que sin temor 
le siguiesen, que él lesmoslrariavado. Diciendo esto, p i ­
cando las espuelas al caballo, se entró por el r i o , y sin 
diíicullad ninguna se puso en la orilla contraria á vista de 
todos los soldados : los cuales luego con grande ánimo se 
arrojaron al agua, y pasaron con gran facilidad á esta otra 
parte. Entonces desapareció el caballero que les guió; mas 
entendiendo ser san Casimiro, le tornaron á invocar , y 
animados con su protección, acomelieron tan valiente­
mente á los moscovitas, que les hicieron alzar el cerco, y 
huir ignominiosamente con muerte de muchos de los ene­
migos y prisión de otros. Enviaron luego los presos al rey 
Segismundo, dándole cuenta de todo, y como aquella vic­
toria milagrosa se debia á san Casimiro; quedó el rey 
tan agradecido y devoto del santo, que hizo voto de hacer 
todo lo que pudiese para su canonización. Al año siguienlo 
tornaron los moscovitas con ejército mas poderoso á en ­
trar por Lilhuania , destruyendo cuanto topaban, talando, 
abrasando, matando ó cautivando cuantos hombres en­
contraban : no habia en aquella provincia fuerza que les 
resistiese. Viendo el miserable estado de su patria, se mo­
vieron algunos mancebos nobles á hacer rostro al enemi­
go con el favor de san Casimiro, á quien prometieron de 
procurar su canonización si les daba la victoria ; y sino, 
que ellos querían hacer sacrificio de sus vidas , por de­
fender su patria. Juntáronse solamente cosa de dos mi l , 
siendo los enemigos sesenta m i l : acometiéronlos con gran­
de ánimo; porque en tocando alarma, se apareció san 
Casimiro en el aire con la misma figura que el ano pasado, 
haciendo álos lithuanos oficio de capitán. Cayó tanto pa­
vor en los moscovitas, que volvieron las espaldas, que­
dando muertos muchos de ellos; pero de los de Litlmania 
no murió alguno. Por este milagro tan notorio instó con 
grande ardor el rey de Polonia por la canonización de san 
Casimiro: y habiendo enviado el papa un legado á Polo­
nia para hacer las informaciones y hecho todo le necesa­
rio, le canonizó León X , año de l S 2 t . Después el papa 
Clemente VI I I concedió que se rezase con oficio doble en 
toda Polonia y Lilhuania, y las provincias á ellas sujetas. 
Ultimamente Paulo V mandó, que por toda la Iglesia se 
celebrase con oficio de semidoble. Escribió la vida de san 
Casimiro Gregorio Suveciski, recogiéndola de otros gra­
ves autores, y la trae el cardenal Belarmino en su libro 
del Oficio del príncipe cristiano , proponiéndola p«r de­
chado á los principes y reyes cristianos para que la i m i ­
ten. 

* Los NOVECIENTOS SANTOS MÁUTIRES. —En los años 290, 
y reinando Valeriano y Galieno fueron martirizados dichos 
santos en Roma en la via Apia; quedando sus cuerpos se­
pultados en el cementerio de santa Cecilia. 

SAN CAYO PALATINO. — Por los años de 870 aparecieron 
en Escocia una multitud de daneses, que con una feroci­
dad inaudita devastaban cuanto se hallaba á su paso, 
atropellando todas las leyes divinas y humanas, come­
tiendo robos, asesinatos, y toda clase de tropelías. A lgu­
nos varones, llenos del espíritu de Dios, se opusieron á 
tanta devastación en nombre de la religión y de la huma-
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nidad, y casi lodos los que contradijeron sus cscesos, fue­
ron víctimas de su brutalidad. San Cayo fué arrojado al 
mar en dicho año 870, con otros veinte y siete compañe­
ros suyos , por haberles pedido en nombre de Jesucristo, 
respetasen la vida de unos nifios que iban á sacrificar v i ­
vos á sus divinidades, y consiguió de esta manera la co­
rona del martirio. 

SAN ADRIÁN Y SUS VEINTE Y TRES COMPAÑEROS MÁRTIRKS.— 
Consumaron el martirio eu Nicomodia , habiéndoles roto 
las piernas, en tiempo del emperador Diocleciano. La prin­
cipal festividad de san Adrián-se celebra el dia 8 de se­
tiembre , en cuyo dia fué trasladado su cuerpo á liorna. 

Los SANTOS ARQUELAO, CIRILO Y Focio , MÁRTIRES.—Sá­
bese que murieron en los primeros siglos del cristianis­
mo , pero se ignora el lugar de su nacimiento, el de su 
muerte , y el año en que padecieron. 

Los SANTOS BASILIO, EUGENIO , AGATODORO, ELPIDIO, EU-
TERIO , CAPITÓN , EFREN , NÉSTOR Y ARCADIO , OBISPOS y MÁR­
TIRES. — Sufrieron el martirio en el Qucrsoneso á pr inc i ­
pios del siglo. IV. Bolandos, citando á Dexlro, dice que 
estos santos eran españoles y obispos de distintas ciuda­
des de España, y que hallándose reunidos en un mismo 
lugar para tratar de asuntos de la Iglesia, fueron presos 
por ^rden del prefecto, y martirizados durante el reinado 
del emperador Nerón. 

DIA S. 

SAN FOCAS, HORTELANO T MÁRTIR. — Fué san Focas na­
tural de Sinope de la Morea, ciudad antigua, famosa y 
célebre, por muy abundante de esclarecidos varones y 
filósofos insignes. El ejercicio en que so ocupaba en su 
tierra este bendito siervo de Dios , era labrar una huerta 
que tenia delante de la puerta de la ciudad , que cae á la 
puerta del istmo, ahora llamado « el estrecho de la Mo­
rea ;» y de lo que allí trabajaba , sustentaba á sí y á los 
que tenían necesidad: porque él hospedaba á todos los 
que querían ir á su pobre casa , y les daba con alegre y 
presto ánimo todo lo que tenia. Predicábase por aquel 
tiempo la ley evangélica, y la esposa del Cordero inma­
culado iba en gloriosos aumentos de dia en dia : por lo 
cual las gentes se embravecieron, y los reyes y príncipes, 
hechos lodos á una, buscaban los cristianos de lejas tier­
ras con gran diligencia y cuidado, y á los cercanos cas-
ligaban como á hechiceros y encantadores, siendo lodo su 
anhelo derramar sangre católica, quitar inocentes vidas, y 
hacerle á Dios dignos holocauslos; si bien ellos juzgaban 
se los ofrecían á sus falsos dioses. Entre los demás, pues, 
fué denunciado Focas, porque era cristiano. 

Luego que llegó la nueva á los jueces de aquella t ierra, 
lo enviaron á prender, y los alguaciles vigilantes se i n ­
formaron de su habitación, que ni el humilde ejercicio, ni 
el huerto pobre bastaban á escondcVlo en su misma casa: 
dieron con é l : el cual sin saber á quién iban, ni siendo 
de ellos conocido, luego que los vió entrar en su casa Ies 
puso una mesa y les dió de comer. Luego que acabaron 
de comer Ies preguntó Focas, quiénes eran y á qué ve ­
nían á aquella c iudad; y ellos, debajo de gran conlianza 
de que no lo descubriría , lo dijeron como buscaban á Fo­
cas el hortelano, para quitarle la vida , porque era cr is­
tiano. 

Prosiguieron luego así: que pues había comenzado con 
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la Martirologio romano, advij tiendo que se reflere también 
en el segundo concilio Niceno. Dice pues Asterio , hablan­
do de nuestro glorioso márt ir : «En la real ciudad de Italia, 
reina y cabeza de todo el mundo, se celebra la memoria 
y fiesta de san Focas, mártir : liénele edilicada una iglesia 
de singular hermosura y grandeza; porque en tanta vene­
ración tienen los romanos á Focas, que á Pedro y Pablo, 
sus insignes cabezas y príncipes de los apóstoles.» Hasta 
aquí el glorioso Asterio en elogio de san Focas, que no sé 
yo pueda baber otro mayor. Son hermanas y amigas muy 
queridas la humildad y caridad ¡ tienen el dominio y pr in­
cipado de las demás virtudes : ejercitóse Focas en la b u -
mildad, con su ejercicio y modo de vida ; y en la caridad, 
con la que usaba con los pobres y todos aquellos necesita­
dos que en su pobre casa recogía, ejercitándola aun con 
sus enemigos (que es el mayor l au ro ) , como se vió en los 
que venian á quitarle la vida : ¿ qué mucho pues que la 
reina y príncipe de las ciudades del mundo le venere, y 
haga de él la estimación que de sus príncipes Pedro y Pa­
blo? Es verdad, que era un pobre y humilde hortelano; 
pero eso mismo le ilustraba mas: que también Pedro era ' 
un pobre y humilde pescador , y es supremo príncipe del 
apostolado y de la Iglesia toda. Quien quisiere ser príncipe 
y venerado como tal , aprenda á ser humilde, que es el ca­
mino derecho de la gloria. 

EL BEATO NICOLÁS FACTOR. — Vicente Factor, natural de 
la ciudad de Zaragoza de Sicilia, siendo aun muy jóvon 
pasó a vivir á la ciudad de Valencia, en el reino de España, 
donde ejerció el oficio de sastre. Casóse después con una 
doncella virtuosa de la villa de Albaida del mismo reino, 
llamada Ursula Estada. De este matrimonio tuvieron estos 
piadosos consortes siete hi jos, cuatro varones y lies mu­
jeres ; el segundo de lus cuales fué Nicolás, cuya vida va­
mos á escribir. Nació este grande siervo d d Seiíor en la 
parroquia de san Martin de la misma ciudad de Valencia, 
29 de junio de 1520; pero su padre , por la devoción que 
tenia á san Vicente Ferrer, solicitó y obtuvo que fuese bau­
tizado en la iglesia de San Esléban protomártir, en la mis­
ma sagrada pila donde dos siglos ántes habia sido bauti­
zado, aquel grande santo. Desde sus pr imeas años dió 
muesli as Nicolás de ser escogido de Dios para una emi­
nente santidad : todos los que le trataron en su ninez, ase­
guraron concordes no haber jamás advertido en él acción 
alguna pueril, antes haberle visto obrar cosas de mucha 
perfección. No tenia sino cuatro ó cinco aflos, cuando co­
menzó á ayunar tres dias á la semana, el hiñes, miércoles 
y sábado: cuando le enviaron á las escuelas públicas, 

ellos á usar de buena obra y l iberalidad, lo prosiguiese 
en ayudarles á prenderlo , advirtiéndole importaba mucho 
al servicio del romano imperio y adoración de sus dioses; 
que si así lo hacia, ellos alcanzarian de los jueces supl i­
casen al emperador le honrase y sacase del mísero estado 
y ejercicio de horlclano en que vivia. 

El glorioso y esforzado caballero de Cristo Focas , que 
esto oyó, no hizo movimiento alguno, ni atemorizado pen­
só en h u i r ; mas ántes les dijo que él les favoreceria hasta 
que luciesen lo que traían ordenado, porque él conocia 
muy bien á Focas ; y así lo buscaria y bal lar ia, y que al 
dia siguiente se les mostrarla y pondría en las manos: 
que descansasen entrclanto en su posada. Así habiendo 
dado recado á sus huéspedes, se fué á hacer su sepultura 
y á disponer las cosas á ella convenientes, y al otro dia se 
volvió para ellos, y les d i jo : Vo he buscado con toda d i l i ­
gencia á Focas i y ya está aparejada la presa; y así, si 
os parece, tómese al punto. Preguntaron ellos con gran 
gozo, que ¿dónde estaba? y el siervo de Dios respondió: 
No está lejos : tan cerca está de vosotros como y o ; pues 
yo soy el mismo que buscáis : por tanto ejecutad lo que os 
es mandado , y cumplid el fin de vuestro trabajo y cami­
no. Los alguaciles «e quedaron pasmados mirándose unos 
á otros, luego que egto oyeron, y se retiraron de vergüen­
za y respeto que tenían ja la gran liberalidad y agasajos 
que debían á tan honrado huésped : mas el glorioso már­
tir los exhortaba á que le degollasen; pues así cumplían 
con lo que seles habia mandado, y á él le pagaban el 
ciento por «no del hospedaje; pues por la mesa que les 
habia puesto, le daban una corona de gloria en su mart i ­
rio. Pudieron tanto al fin las persuasiones del bendito Fo­
cas , que convencidos aquellos ministros le cortaron la ca­
beza , y fué ofrecida al Seftor por hostia y sacrificio acep­
table á los y de marzo ; dia en que la Iglesia celebra su 
fiesta y martirio glorioso, que fué por los afios del Señor 
de 114. 

Escribieron la vida y martirio de este glorioso santo 
varios autores , como son Beda, Csuardo, Adon y otros 
muchos, y de él refieren los santos padres cosas raras y 
particulares; especialmente el Martirologio romano dice: 
que padeció por el nombre de Cristo muchas injurias y 
tormentos, y que en muestra y señal del triunfo y victoria 
que consiguió de la antigua y venenosa sierpe infernal, 
ha prometido Dios un continuo milagro notorio al mundo 
todo: y es, que cualquiera que se siente picado y mordido 
de alguna venenosa sierpe, si con fé pura se vá á la ig le­
sia del glorioso mártir san Focas, luego que toca á las 
puertas de e l la , al instaule huye de él todo veneno, y daba á los pobres que onconfraba por las calles una parte 
queda con entera salud. Lo mismo dice san Gregorio T u -
ronensc en el capítulo 99 , de G ima martyrum : y añade, 
que se han visto cu esto raros prodigios, como traer per­
sonas ya del todo moribundas , y sus cuerpos hinchados 
como unos odres, con la fuerza y malignidad del veneno; 
y luego que han llegado con ellos á la puerta de la iglesia, 
al instante arrojando de sí toda la ponzoña, han quedado 
sanos y buenos, con entera y perfecta salud : n i se halla 
hasta hoy, que ninguno haya muerto de tal veneno si con 
entera fé llega á las puertas de Focas: lo mismo será va­
lerse de su intercesión: esto mismo refiere Surio en el lo­
mo ü .45 de marzo. El glorioso san Asterio, obispo de 
Amasea, trae un encomio insigne de este bendito mártir 
de Jesucristo Focas, y refiérelo Baronio en sus anotaciones 

de aquello que para su almuerzo ó merienda le daban sus 
padres; y algunas veces se lo daba todo, quedándose él 
en ayunas. Una mañana mientras iba á la escuela, encon­
tró en una calle muy pasajera un mendigo todo cubierto 
de llagas : el niño Nicolás se arrodilló á sus piés, se los 
besó devotamente, después le besó la mano, y quiso que 
le diese su bendición. No tenia mas de diez años, cuando 
viendo en la puerta del hospital de san Lázaro á una m u ­
jer cubierta de piés á cabeza de una horrible lepra, la be­
só humildemente los piés y las manos, y la rogó le diese 
su bendición : otro niño su compañero le pregunló enton­
ces , ¿cómo habia podido besar una cosa tan asquerosa 
que provocaba á asco ? A que respondió nuestro beato, 
que no habia besado las llagas asquerosas de aquella po-
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brecha, sino las llagas amabilísimas de Jesucrislo. Pene­
trado de esta divina verdad , comenzó desde niño á visitar 
los hospitales y á servir y consolar á los enfermos con una 
ternura y caridad indecible; cosa que continuó después 
constantemente por toda su vida. Exhortaba con frecuen­
cia á sus compañeros á practicar estas obras de caridad, 
y á veces llevaba consigo algunos de ellos , acordándoles 
siempre que en los enfermos de los hospitales se visitaba 
á Jesucrislo, el cual recibía como actos de caridad, prac­
ticados con su adorable persona, los que por su amor se 
praclicaban con los pobres enfermos. Siendo aun muy n i ­
ño nuestro Nicolás, otro niño su condiscípulo, por lijere/.a 
te acusó al maestro de que no cuidaba de esludiar; el 
maestro le dio por este descuido dos lijeras palmadas: 
habiéndose después ausentado por algún rato el maestro 
de la escuela, el beato Nicolás se arrodilló delante de su 
acusador, le pidió públicamente perdón del escándalo que 
habia dado con su negligencia y descuido, y le dió gracias 
de la caridad con que habia procurado su enmienda. En 
la casa de sus padres vivia Nicolás muy retirado y siem­
pre ocupado, ó en la oración, ó en el estudio, ó en pintar 
imágenes de Cristo y de su santísima Madre, ó bien en 
hablar con los suyos de cosas espirituales; lo que hacia 
con tanto sentimiento de piedad y con una gracia tan sin­
gular, que á todos era amabilísimo : todos le llamaban el 
niño santo, y su padre le proponía á sus hermanos por 
ejemplo que imitasen. Habia en la casa una mora esclava, 
obstinadísima en la secta mahometana , la C U Í \ , obser­
vando la vida y la conducta inocente y santa del niño N i ­
colás , quedó tan conmovida que dijo queria ser cristiana; 
y en efecto recibió el bautismo con la alegría de sus vir­
tuosos amos que se deja discurrir. 

Al paso que Nicolás crecía en los años, crecia en (odas 
las virtudes y en el estudio de la mas sublime perfección; 
recibia muy á menudo los santos sacramentos de la con­
fesión y comunión : asislia con frecuencia á las iglesias, y 
singularmente en los dias de fiesta jamás faltaba á los of i ­
cios divinos y á oir la palabra del Señor: era al mismo 
tiempo muy aplicado á los estudios , haciendo en ellos ta­
les progresos, que en la edad de diez y siete años escribía 
con mucha perfección, sabia la aritmética y la lengua lat i ­
na y castellana, y componía muy bien en entrambas así en 
prosa como en verso. Habia aprendido los principios de 
la música, lañia diestramente varios instrumentos, y tenia 
una voz escelenle y cantaba con singular habilidad, y ade­
más de esto sabia piolar muy bien. Era ya en esta edad 
alto, bien proporcionado y de un hermosísimo semblante. 
Tantos dotes de la naturaleza, unidos á una virtud tan cs-
traordinaria, eran el dulce embeleso de^su padre, que de­
seoso de establecerle honradamente en el siglo, le llamó 
un dia á parte y le dijo que le tenia recogida una buena 
suma de dinero, la cual se la daba desde aquel momento á 
fin de que la pusiese en compañía con algún mercader y 
abra/ase la profesión de comerciante : qne pensase á mas 
de eso en escoger una esposa que le sirviese de compañía 
Y ayuda: que con las ganancias que sacaría del tráfico 
podría cómodamente vivir y mantener los hijos que el Se­
ñor quisiese darle, criándolos en su santo temor, como él 
lo habla hecho con ellos. Nicolás dió muchas gracias á su 
padre de este amoroso ofrecimiento, pero le dijo clara­
mente que no podia aceptarle, porque se habia ya despo­
sado con el sumo Bien y se habia enteramente consagrado 

á su servicio, y que no podia ya atender á otro tráfico qüe 
al del cielo. Esta respuesta causó al padre muché recelo 
de que Nicolás no se hiciese religioso : y en efecto, Dios 
nuestro Señor tiempo habia que le llamaba á este oslado, 
pero no le descubría en qué religión queria servirse de él. 
Por eso el siervo de Dios redoblaba sus súplicas al Señor, 
para que se dignase manifestarle la casa en que debia en­
t rar ; y á fines de noviembre de í'ó'ól , caminando de la 
escuela al convenio de Santa María de Jesús, un cuarto de 
hora distante de la ciudad, donde solia i r muchas veces, 
le comunicó Dios un cierto conocimiento esperimental muy 
claro, de que aquel convento de Jesús y María era donde 
le habia destinado: se presentó por tanto al guardián de 
este convento, y arrodillado á sus piés le suplicó con tan­
tas lágrimas le quisiese admilir entre los hijos de san 
Francisco , que el guardián muy maravillado del fervor y 
humildíid del santo jóven condescendió á sus deseos, y en 
el dia de san Andrés de l.f)37 le vistió el hábito religioso. 
Cuando el padre de Nicolás recibió esta noticia , quedó 
desmayado por la vehemencia del sentimiento; pero des­
pués se consoló leyendo una carta devotísima que Nicolás 
inmediatamente le escribió, dándole los motivos que le 
habian empeñado á tomar aquella resolución, y pidiéndole 
al mismo tiempo su bendición. Concluido con edificación 
de todos los religiosos el año del noviciado, hallándose to­
dos congregados en capítulo les pidió la profesión , pro­
testando con humilde sinceridad y muchas lágrimas que 
era indigno de esta gracia , que no podia esperar sino de 
su heróica caridad. En la primera, pues, dominica de ad­
viento de 1538, con mucho fervor de espíritu hizo su pro­
fesión en el mismo convento de Santa María de Jesús , del 
cual pasó al convento de Santa María del Pino de la villa 
de Oliva, donde estudió la filosofía y la teología, t a vida 
de estudiante nada entibió, como suele suceder, el fervor 
de nuestro beato, quien aprovechando en las ciencias se 
adelantaba todavía mas en el ejercicio délas virtudes. Era 
enemigo implacable del ocio ; el tiempo que le sobraba, 
por poco que fuese, lo empleaba siempre en alguna loable 
ocupación : su mas amada diversión era, ó pedir consejos 
á los religiosos mas provectos sobre el modo con que de­
bía conducirse en el camino del Señor, ó hablar de cosas 
espirituales con algunos de sus mas fervorosos compañe­
ros, lo que hacia con tal gracia y suavidad, que todos á 
una voz confesaban que las mayores tiestas y diversiones 
del mundo no podían darles aquel placer y alegría que 
esperimentaban, oyendo los alegres y suaves razonamien­
tos que de las cosas espírilualcs hacia Fr. Nicolás. Cuando 
tuvo la edad suficiente según los sagrados cánones', le en­
viaron sus superiores á Valencia á recibir las sagrada» 
órdenes, y en acabando de ordenarse de sacerdote- cantó 
su primera misa en dicho convento de Nuestra Señora del 
Pino, donde concluyó después sus estudios. Cuando los 
tuvo concluidos sus superiores le hicieron predicador del 
convento deSan Francisco de Chelva, donde debia predi­
car en todas las fiestas y algunos dias de particular devo­
ción; y aunque esto parecía trabajoso para un principian­
te, todavía fué poca cosa para su ardiente celo; y así iba 
muchas veces á predicar á las villas y lugares vecinos, 
donde redujo á muchos pecadores á vida ejemplarisima, 
y á todos parecía escelente y singular su manera de pre­
dicar. La palabra divina en la boca de algunos siervos de 
Dio» es como un viento impetuoso, que hace eslreuieceiv 
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los mas altos y mas antiguos cedros del Líbano; pero en la 
boca de otros es como un aire suave, que poco á poco des­
hace insensiblemente el hielo mas endurecido, y como una 
lluvia apacible que fertiliza cualquiera t ierra; y de esta 
segunda manera se mostró la palabra de Dios en la boca 
del beato Nicolás: no se lee que hiciese ruidosas conver­
siones, pero se sabe de cierto que predicó hasta el último 
de su vida en todo el reino de Valencia y en el principado 
de Catalufia : que en todas partes fueron numerosísimos 
los concursos que se juntaban á oirle, de suerte que no ca­
bían en las iglesias mas capaces, siéndole forzoso algunas 
veces predicar al descubierto en las plazas : tanta era la 
gente que acudia á o i r le ; y no fueron pocos los que mo­
vidos de sus sermones emprendieron un tenor de vida su­
mamente cristiana y edificante. Rara vez estudiaba en 
algún libro para predicar, y si llevaba prevenida alguna 
cosa qué decir después se le olvidaba: en su celda no ha­
bla mas libros que la sagrada Biblia y el Breviario: se pre­
venía para sus sermones con una prolija y fervorosa ora­
ción , á que añadía tres rigurosas disciplinas; y algunos 
religiosos queriendo observar desde la puerta^de la celda 
lo que en ella hacia Nicolás antes de subir al pulp i to, f r e ­
cuentemente oían que decía al Señor con mucho fervor: 
Hablad, Señor, que vuestro siervo está aquí escuchán­
doos; continuando por muchas horas cuando tenía tiempo 
esta misma oración ; después subía al pulpito y predicaba 
loque Dios le ponía en el corazón y en la boca. Ordina­
riamente trataba de la divina candad, exhortando á sus 
oyentes al amor de Dios y del prój imo, persuadiéndoles 
con mucha eficacia socorriesen sus necesidades, pait ícn-
larmente cuando están enfermos, visitándoles y sirvién­
doles en los hospitales y casas particulares. Era copiosísi­
mo el fruto que hacía en sus oyentes ; y para que fuese 
aun mayor, Dios le glorificaba en el pulpito con raras y 
estupendas maravil las; porque frecuentísimamente míen-
tras predicaba era arrobado en éxtasis altísimos, que le 
duraban mucho tiempo; y algunas veces era aun elevado 
su cuerpo al aire sin tocar parte alguna en el suelo : des­
pués que volvía al uso de sus sentidos proseguía el ser­
món , lomando el hilo desdo el lugar donde le había su­
cedido aquella suspensión. Al principio , el compañero 
viéndole parado , hacia muchas diligencias para hacerlo 
volver en sí á fin de que prosiguiese su discurso, pero todo 
era en vano: y una vez predicando en la parroquia de la 
vil la de Oliva, se arrobó improvisamente y quedó inmó­
v i l ; el compañero para hacerle volver al uso de los senti­
dos , le hincó fuertemente una aguja en el p ié , pero el 
siervo de Dios no sintió por entonces dolor alguno, ni r e ­
cobró el uso de sus sentidos : lo mismo practicaron algu­
nas veces varios indiscretos, clavándole gruesas agujas en 
las piernas , é hiriéndole en ellas con cuchillos, para ase­
gurarse de la verdad de sus éxtasis, pero el siervo del 
Señor por entonces no sentía dolor alguno , aunque des­
pués que Dios le volvía al uso de los sentidos, sentía bien 
el dolor de las heridas y necesítalKi mucho tiempo para 
curarse. Estos éxtasis llenaban de asombro á los oyentes, 
y Ies hacian derretir en tiernas lágrimas de dolor de sus 
pecados: y no solo predicando sino en todas ocasiones 
gozaba el siervo de Dios de estas delicias divinas; de mo­
do, que por muchos años fué casi todos los dias y por va­
rías veces elevado en éxtasis, estando solo en la celda, 
celebrando el divino sacrificio, dando la comunión á los 
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fieles, en las públicas procesiones, comiendo con los r e l i ­
giosos en el refectorio, en el confesonario, y en una pala­
bra, en todo lugar, tiempo y ocasión; los cuales éxtasis le 
duraban á veces muchas horas. Cuando los padecía tenia 
regularmente la cara muy inflamada , y algunas veces 
despedía de ella rayos de luz, ardiendo sus carnes como 
si fueran una ascua. En una de las veces que quedó ex­
tático, dando la comunión á los fieles y teniendo el copón 
en la mano, estando así inmóvil repararon los presentes 
que las sagradas formas saltaban del copón á los dedos 
del siervo de Dios. Estos éxtasis unidos á sus heróicas vir­
tudes , hicieron famosísimo á Nicolás en lodo el reino de 
Valencia, y los superiores creyeron oportuno colocar esta 
resplandeciente antorcha sobre el candelero del gobierno; 
y así en el capítulo que celebraron en el año de 1348 lo 
hicieron guardián del convento llamado la Valle de Jesús, 
tres leguas distante de Valencia. Desempcñfi tan perfecta­
mente este oficio, que le hicieron sucesivamente guardián 
de varios conventos ; después le hicieron maestro de no­
vicios del convento de San Francisco de Valencia; fué lara-
bien confesor ordinario de los monasterios de la Santísima 
Trinidad de Valencia ; y del de las señoras Descalzas rea­
les de Madrid, y estraordinario de otros : definidor de su 
santa provincia, y renunció por fin el oficio de secretario 
general de toda la órden á que le había nombrado el pa­
dre general; obligando á este con sus razones y con sus 
lágrimas á que le aceptase la renuncia. En todo el tiempo 
en que ftu? superior no varió su tenor de v ida, antes so 
creyó mas obligado que sus subditos á una exactísima ob­
servancia de l^íla la regla y al mayor trabajo. Fué increí­
ble el cuidado y la industria que puso para que no faltase 
á sus subditos lo necesario, y para que gozasen de toda 
aquella comodidad compatible con la regla y con la pobreza 
de san Francisco. Era el primero en lodos los oficios de 
la comunidad; y en las comunes recreaciones, lejos do 
molestar á sus súbditos con una afectada gravedad, con 
su modo afable, civil y cortés, y con sus hermosos saine-
tes era la alearía y el placer inocentísimo de todos : su 
penitencia y mortificación era asombrosa: no llevaba sino 
la túnica superior forrada de un asperísimo ci l ic io; l o ­
maba todos los dias sangrientas disciplinas, con las cuales 
cid irla de llagas su inocente cuerpo, y para curarlas no 
usaba de otro remedio que sal y vinagre. Por tiempo de 
catorce años caminó siempre con los pies desnudos, sin 
usar de sandalias ó alpargatas; dormía sobre unos sar­
mientos, teniendo una piedra ó un leño por almohada, y 
dormía muy poco ; después de maitines se quedaba siem­
pre en la iglesia á continuar su oración, penitencias y otros 
ejercicios devotos hasta la hora de prima. Con todo eso 
era muy discreto con los otros, procediendo con mucha 
reserva en conceder licencias á sus súbditos para hacer 
penitencias á mas de las que manda la regla, recelando 
no perdiesen su salud con sus indiscretos fervores ; y 
cuando le preguntaban, ¿ porqué usaba de tan asombroso 
rigor consigo mismo ? respondía, que lo hacía porque 
Dios le había dado un cuerpo de tal complexión, que cuán­
to mas le daba de palos y maltrataba, entonces estaba 
mas bueno y sano. Por esta causa se las permitían los su ­
periores, sin cuyo beneplácito nada hacia, queriendo de­
pender en todo de su voluntad. 

Lo mismo acaecía en lo tocante al servicio de los enfer­
mos y leprosos: obtenida la licencia de sus superiores, iba 
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todos los dias á los hospitales, y servia allí en los minis­
terios mas viles y repugnantes a la naturaleza, á los po­
bres enfermos. El hospital de San Lázaro era el mas amado 
del beato Nicolás: de piés á cabeza limpiaba á aquellos 
miserables leprosos de sus inmundicias , los lavaba con 
aguas odoríferas, les daba de comer, les hacia las camas, 
los desnudaba, y les ponia sobre ellas; después se arro­
dillaba y los besaba devotamente; y bastantes veces bebia 
mucha cantidad de la agua con que babia lavado á los 
mas asquerosos: otras veces lamia las llagíis. Pero Dios 
que le inspiraba estos actos heroicos de car idad, contra 
las reglas ordinarias, le preservaba de quedar inficionado 
de la lepra; y por otra parte manifestaba claramente serle 
agradable este estraordinario fervor, con que Nicolás se 
dedicaba al servicio de los leprosos, favoreciéndole con 
altísimos éxtasis , mientras estaba ocupado en estas obras 
de misericordia* por cuyo motivo se las permilian los su ­
periores, conociendo que esta era la voluntad del Señor. 

A mas de los éxtasis favoreció el Señor á su siervo N i ­
colás con el don de profecía, el de hacer milagros, y el de 
conocer el interior de los corazones de varias personas. 
Celebrándola santa misa, vió muchas veces á Jesucristo 
en la hostia consagrada, y cuando la íenia en las manos 
ordinariamente, no percibía el tacto de las especies sacra­
mentales , sino de una carne tiernísima. También se le 
aparecieron varias veces la Virgen Santísima, de quien era 
devotísimo, san Francisco, san Vicente Ferrer, san Luis 
Bellran, y oíros santos de su particular devoción. Estos do­
nes y gracias sobrenaturales lan estupendas hicieron cé­
lebre el nombre de Nicolás, no solo en el reino de Valen­
cia, sino también en la córle de Madrid, en el tiempo que 
vivió allí como confesor ordinario de las señoras Descalzas 
reales. El mismo rey Felipe 11 y toda su real familia est i ­
maba y veneraba la santidad de Nicolás, especialmente 
después que el señor inquisidor de Toledo hubo examina­
do y aprobado su espíritu, asegurando á todos que sus éx­
tasis eran verdaderos y divinos. Estos aplausos eran tan 
insufribles á la profundísima humildad del siervo de Dios, 
que por fin le hicieron tomar la resolución de partir secre-
lamente déla córle, y de volverse á Valencia. Vivía en­
tonces en esta ciudad el glorioso san Luis Beltran, que ha­
bla ya vuelto de América. Entre estos dos grandes siervos 
de Dios hubo una muy ínlima amistad; visitábanse recí­
procamente con mucha frecuencia: san Luis publicaba en 
todas ocasiones, que los éxtasis de fray Nicolás eran ver­
daderos : que él era una de las almas mas favorecidas de 
Dios, y una de las mas puras y santas que hubiese en su 
Iglesia; y no era inferior el concepto que Nicolás formaba 
de la santidad de san Luis. 

Cuando falleció este santo, Nicolás con los religiosos de 
su convento asistió á sus exequias; después el prior de los 
padres dominicos le hizo quedar aquel dia en el convento. 
En esta sazón tuvo un altísimo éxtasis, en que le manifestó 
Diosla gloria inefable de que gozaba san Luis en el cielo; 
y absorto y fuera de sí como estaba, dijo cosas altísimas de 
la gloria de san Luis, que hicieron llorar de ternura á las 
personas que le oyeron, que fueron todos los religiosos del 
convento, y otras de fuera en crecido número. 

Después de haber el beato Nicolás edificado con sus he-
rójeas virtudes, y asombrado con sus raptos, profecías y 
milagros todo el reino de Valencia, movido de Dios, de-
terunuó pasar al principado de Cataluña, y vestir el hábi-
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lo de los padres capuchinos en el convento de monte Cab 
vario de la ciudad de Barcelona; y habiendo solicitado y 
obtenido á este fin las debidas licencias de sus superiores, 
partió de Valencia enc imes de abril del año de 1582. 
Antes de llegar á Barcelona estuvo en varios conventos de 
padres recoletos y observantes, y en lodos dio ejemplos de 
la mas sublime vir tud, y obró en todas partes singulares 
maravillas. Cuando llegó á Barcelona, los señores conse-
Ileres fuóron á visitarle en forma pública en nombre do 
toda la ciudad : en la visita le dijeron que toda la ciudad 
estaba poseída de Una süma alegría por tener en su patria 
un santo tan grande, A estas voces se horrorizó el siervo 
de Dios > se echó por t ier ra, y llorando copiosamente de­
cía: «¿Almayor pecador del mundo estos cumplimien­
tos?» La mañana siguiente fuéron á visitarle muchas da­
mas de las mas principales,, y entre ellas la mujer del v iz­
conde de Evol i ; bajó el siervo del Señor para hablar con 
ellas en la puerta de la iglesia, y hablando con dichas se­
ñoras se elevó en un éxtasis , y estuvo suspendido en el 
aire por una. media hor/i. Apenas los superiores de los 
padres capuchinos le hubieron vestido su hábito, cuando 
se vieron obligados á enviarle á predicar en varias iglesias 
de Barcelona por pedirlo personas á quienes no se podían 
negar. Predicó, pues, en la iglesia de San Justo y en otras 
muchas de aquella capital, y casi todas las veces que su­
bió al pulpito quedó elevado en éxtasis; y en una ocasión 
en que el concurso era numerosísimo, se elevó de la tierra 
mas de un palmo. Estos estupendos prodigios hacian que 
el convento de los padres capuchinos estuviese casi s iem­
pre lleno de las principales personas de la ciudad y de un 
inmenso pueblo de lodos estados. Viendo pues el beato * 
que entre los padres capuchinos no hallaba aquella vida 
oscura y escondida que él se habia imaginado, con l icon-
cia de sus superiores determinó volverse á los padres ob­
servantes , y en consecuencia de esta resolución, á Ü3 do 
junio de 1S83 dejó el hábito de los capuchinos, y predi­
cando por todas parles la palabra de Dios y obrando con­
tinuas maravillas, se encaminó á su convento de Sania 
María de Jesús de Valencia, donde por fin llegó á 13 de 
diciembre del mismo año, muy trabajado de unas cuarta­
nas. Recibiéronle todos los religiosos con indecible con­
tento , y él , al poner el pió en el convenio, dijo con gran 
fervor de espíritu : Ucee rcqxñes rneain mcnlnm swmU; lúe 
habitabo, quonian ekgi eam : fué á la enfermería acompa­
ñado de casi todos los religiosos, y pidió y obtuvo del pa­
dre guardián el poder observar aun allí el ayuno del ad­
viento. En el dia 16 del mismo mes fué acometido de una 
ardiente calentura y de un gran dolor en el pecho: los 
médicos declararon desde luego que la enfermedad era 
muy peligrosa, y empeorando cada dia pidió con grandes 
instancias eLbeato Nicolás el Santísimo Viático, y quiso 
ha«er antes una confesión general de toda su vida, que fue 
la última auténtica prueba de que habia conservado siem­
pre la inocencia del santo Bautismo. Quiso recibir.al Señor 
arrodillado, y ánles de recibirle pidió perdón á lodos los 
religiosos, diciendo que era un pecador escandalosísimo: 
después habló con mucho sentimiento de su tránsito á los 
padres capuchinos; y dijo que para hacer la volmilad do 
Dios habia pasado á los padres capuchinos, y para hacer 
la voluntad de Dios habia vuelto á su primera madre, la. 
observancia. Dos veces rogó con sencillez al padre guar­
dián , que seguida su muerte hiciese sepultar su cadáver 
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en el establo del oonvetito ó en un lugar vilísimo , porque 
él era un pecador indigno de la sepultura común de los 
religiosos. En la tardo del dia 22 hallaron los médicos tan 
malo á Nicolás, que claramente dijeron le quedaban pocas 
horas de vida t un religioso fué desde luego á dar esta no­
ticia al siervo de Dios , el cual quedó lleno de una alegría 
tan sobreabundante , que se le descubría en el rostro ; dió 
gracias á este religioso por la buena noticia que le había 
traido, y fuera de sí de alegría, d i jo : Lcetalus sum m Ais, 
qucs dicta s u n t mih i : i n domum Domini ibimus. Recibió con 
estraordinaria devoción el óleo santo, y en la mañana del 
dia 23 , después de haber mirado amorosamente á un 
Crucifico cerró sus ojos, y diciendo: « Jesús, creo,» plá­
cidamente espiró. Manifestó el Señor la gloria de Nicolás 
con muchos milagros que obró por su intercesión ; entre 
los cuales fué estupendo ei de la incorrupción de su cuer­
po, el cual habiendo estado nueve dios sin sepultura, para 
satisfacer á la devoción de los fieles que acudian de todas 
partes á venerarle; no solo se mantuvo incorruptible, h ú ­
medo y flexible como si fuese vivo, sino que exhalaba una 
suavísima fragancia; y habiendo algunos críticos querido 
poner en duda este mi lagro, esparciendo por la ciudad 
que los religiosos habian embalsamado el cadáver de fray 
Nicolás, se pidió de parte de los religiosos un reconoci­
miento jurídico del cadáver, como se hizo; en el cual fué 
hallado sin abrir, entero y flexihle como si fuese v ivo , y 
despidiendo un olor muy suave, de todo lo que se recibió 
un público instruncenlo. 

líeatilicó al siervo de Dios nueslro santísimo padre 
Pió V I , á 27 de agosto de 1*786, habiendo antes aprobado 
para este efecto los tres milagros siguientes. 

El primero sucedió con Juan Bautista Blandió, niño de 
trece meses, el cual estando tendido en una pühlica calle 
de la ciudad de Valencia, le pasó por encima de los lomos 
una rueda de uno de los carros de cuatro ruedas, que en 
Valencia llaman galeras, que iba muy cargado: quedó el 
niño, ó muerto, ó en punto de espirar: la madre, descon­
soladísima á vista de tan infausto suceso, le desnudó, y 
halló que en la región lumbar sobre la carne tenia una faja 
de color entre negro y rojo: y lodos los presentes se persua­
dían que el niño era muerto: la madre invocó en esta sazón 
con mucho fervor al siervo de Dios, pidiéndole le volviese 
sano á su hi jo; y fué así, que al momento se desvaneció 
aquella faja, y el niño quedó vivo y perfectísimamentesano. 

El segundo sucedió con Gerónimo Espejo, médico de 
Moya en el reino de Castilla : estaba éste herido de una 
puñalada quo le atravesó hasta las parles interiores del 
pecho; y creyéndose que estaba próximo á la muerte, r e ­
cibió todos los sacramenlos, hasta el óleo santo. Habiendo 
dado la herida algún tiempo, vino de Valencia un ciruja­
no habilísimo, quien empezó á curarle, y continuóla cura 
por espacio de tres meses; mas después de este tiempo, 
el enfermo, que á mas de la herida fué acometido de una 
calentura ética, ocasionada de la podre de la herida, que­
dó tan postrado de fuerzas, que se creyó no solo desespe­
rada la cura, sino que eslaba próximo á la muerte. En 
este estado invocó con mucha confianza al siervo de Dios, 
y tomó un l i jerosueño; en el cual se le apareció el beato 
Nicolás, y consolándole le d i jo : «Vos no moriréis de este 
mal, del cual Dios os sana en este momento :» A estas vo-
cesdispertó el enfermo, y se halló reforzado enloda su per­
sona, y cuando llegó el cirujano no solo halló cerrada y 

curada del todo la herida, sino que halló al enfermo libre 
de la calentura y perfectamente sano. 

El tercero sucedió con José Joaquín Gandía, muchacho 
de doce años, el cual jugando con otros de su edad, fué 
herido tan fuertemente por uno de ellos con un cuchillo 
en el lado izquierdo del pecho, que despedazadas las par­
tes principales internas, con- la respiración de la herida 
apagaba la luz de cuatro candelillas retorcidas en una: á 
mas de esto fué acometido de una vehemenlísima calen­
tura, y de funestos y frecuentes delirios: era suma su de­
bilidad, y habia perdido casi del todo la voz; por lo que 
habiendo recibido el Viálico y la extremaunción, se creyó 
próximo á la muerte. En este estado, y dia veinte y uno 
de la enfermedad, su madre y hermana le pusieron el ca­
pucho del beato Nicolás, implorando con nuevo fervor su 
ayuda: el beato se apareció al enfermo con un bastón en 
la mano, y sentándose en la cabecera de su cama, le dijo: 
«Amado hijo, ten ánimo, que Dios fe quiere curar, y luego 
estarás bueno.» El muchacho se sintió como reanimar en 
todo el cuerpo, y se llenó de una consolación indecible; 
llamó al instante con voz natural á su madre, y la dijo muy 
alegre y riendo: «Yo estoy sano; hé aquí el padre Nico­
lás Factor, que ha venido á visitarme, y está aquí sentado 
cerca de mí; él es quien me ha curado:» pero ni la madre 
ni la hermana vieron al beato: cuando llegaron los ciruja­
nos hallaron la herida curada, y desvanecida la calentura, 
y todos los síntomas del mal; y el muchacho dentro de 
pocos dias salió de casa bueno y sano, mejor que antes 
que recibiese aquella herida. 

* SAN ADRIÁN. — Muchos eran los crislianos que so 
hallaban en las cárceles de Cesárea en Palestina por sa fé 
y religión; y entrando en la ciudad el santo fué pregunta­
do cuál era el objeto que le movia ir á el la; y contestando 
que iba á consolar á los cristianos que s e Imllidian encar­
celados, y que él también era cristiano, fué preso y con­
ducido anteFirmiliano. Las órdenes que confíalos cristia­
nos diera e\ emperador Diocleciano las cumplía exacta­
mente este cruel prefecto; asi esqu.) interrogando de nuavo 
á Adrián le mandó azotar con varas de juncos puntiagudos 
hasta que desfalleciera. No contento con eslo mandó arro­
jarlo á los leones, y estos, deponiendo su natural feroci­
dad, se pararon en su presencia, y lamieron los piés del 
santo márt i r ; enfurecido el tirano mandó le cortaran la ca­
beza, recibiendo el premio de la vida eterna, el 5 de mar­
zo del año ÍÍ08. 

LOS SANTOS E ü S E B I O , PALATINO Y OTROS N l 'FAK M Á R T I ­

RES. — Derramaron su sangre por la fé de Jesucristo en un 
pueblo de Portugal, por los años 134. flolandos cree que 
fueron martirizados en Anlioquía ó en Cesárea de Palesti­
na en tiempo del emperador Trajano, 

SAÍS TEÓFILO, OBISPO B Í CKSAUEA EN PALESTINA.— Era 
sacerdote de la Iglesia de Jerusalen cuando fué elegido 
obispo á causa de sus estraordinarias virtudes y de su sa­
biduría. En su tiempo se agitó con mucho calor entre las 
iglesias de Asia y África la cuestión del dia en que debia 
celebrársela Pascua, y en un concilio celebrado en Cesa-
rea, que presidió san Teófilo, se lijó la cuestión, y se es­
cribió una encíclica á las demás iglesias para que se con­
formasen en la celebración de la primera solemnidad del 
año eclesiástico. San Teófilo, después de un pontificado 
señalado en virtudes, en ciencia y santidad, murió en Ce­
sárea el año 200 poco mas ó menos. 



DIA G. 
SAN GEIUSIMO, ANAC.OUETA. — Vivió retirado en una g ru ­

ta de la ribera del Jordán, hasta que los prodigios que 
obraba el cielo por su mediación le dieron á conocer á los 
bombres. Keuniéronsele entonces una multitud de discí­
pulos, ansiosos de andar en sucompaiifa por los caminos 
de perfección; fué el padre y el abad de una infinidad de 
santos solitarios; les dió reglas y avisos para conducirse 
con agrado en la presencia de Dios, y entregó su espíritu 
al Criador, el día íi de marzo del año i T ú . 

DIA 6. 

SA\ OLEGARIO, OBISPO DE BARCELONA, Y ARZOBISPO DE TAU-
RAfioxx. — Por muchas razones puede Barcelona ciudad 
nobilísima de Calahiño, llamarse dichosa y afortunada, 
llenando cabalmente su primitivo nombre de Favenciaj 
que signilica «ía favorecida ó dichosa.» Fuélo. y lo es, 
por los hijos insignes en dignidades, letras, valor y ar­
mas : por lo cual merece con justo título llamarse la favo­
recida del cielo y del suelo. Tero uno de b>s blasones de 
que hace mas gala, y con que se ennoblece mucho Barce­
lona, es mirarse patria de san Olegario, dignísimo prela­
do de ella, y arzobispo de Tarragona: cuya prodigiosa 
vida, sacada ya de papeles auténticos que se conservan en 
los archivos reales de Barcelona, ya de otras historias an­
tiguas y verdaderas de Cataluña, es en esta manera. 

Gobernando la nave de la Iglesia Nicolao I I , y teniendo 
el imperio romano Ilenrico IV, alio de lOüü, nació para 
luz del mundo y honor de Cataluña san Olaguer , en la 
ciudad de Barcelona. Nació en tiempo que en el concilio 
Lateranonse fué condenado lícrengario, heresiarca, abju­
rando él después sus errores, como consta en las Decre­
tales, de Consecr . , dec. 1 1 ; y cuando el serenísimo pr ín­
cipe tí olfredo de Bullón, duque de Lotoringia, ganó á 
Jerusalen, á quien el papa coronó por rey de Palestina. 
Soberana providencia sin duda el nacer musti o sanio en 
este tiempo; pues daba á entender el cielo, que con la luz 
de su doctrina habia de ilustr ar á los fieles, y habia de 
desterrar del mundo la oscura noche de los errores. Ma­
móse el padre de san Olaguer del mismo nombre que el 
hijo, y era del órden ecuestre ó miiitar, y fué lecietario y 
muy valido del conde de Barcelona don Bamon Bcrenguer 
primero de este nombre. La madre del santo se llamó Gui­
l la, matrona santísima y nobilísima, descendiente del an ­
tiguo linaje de los godos; la cual crió al hijo Olaguer á 
sus pechos, dándole con la léchela educación de buenas y 
santas costumbres. Iba creciendo el santo nifio, y crecian 
al mismo paso sus virtudes; pues se mostraba modesto, 
cortés, recogido y en todas las virtudes morales consuma­
do. Aun en la tierna edad le veían nif io, y ya en virtud y 
perfección era un asombro: pues siendo un angelen la pu­
reza ayunaba mucho: era en la oración asiduo, en las misas 
devoto y en todo género de perfección versadísimo: mi rá­
bale la*ciudad toda, y de mirarle recibía igual pasmo que 
gozo, viendo tanta santidad en un niño, y gozándose deha-
berle merecido por hijo. Tenia el dicho conde de Barcelona 
treshijos: y habiendo de enseñarles maestros, quiso que en 
la educación y crianza les hiciese san Olaguer compañía. 
No están los hijos acabados de hacer cuando nacen; pues 
falta lo mejor, que es la educación, y para esto vale m u ­
cho la compañía de un bueno. Estudió los rudimentos de la 
gramática, retórica y filosofía: en que salió señaladísimo y 
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muy docto, siendo por ello muy estimado. No ocupó la 
niñez en las puerilidades, en que se entretienen otros n i ­
ños : del general se volvía á casa ó á la iglesia. Corría ya 
el año 1070 y el décimo de la edad de nuestro santo: y 
sus padres determinaron que el hijo que Dios les había 
dado le sirviese perpetuamente en su temple: para cuyo 
efecto hicieron donación á la iglesia Catedral y cabildo de 
Barcelona de una herencia y viña que tenían en el conda­
do de Vique junto al castillo de Jlanresana y Villalonga, 
en un lugar llamado San Armcngol, como consta en el 
l ib . iv de las antigüedades de dicha Catedral. Anumerá-
ronle al santo mozo Olaguer en el gremio de los canónigos 
de aquella santa iglesia, sin embargo de la poca edad; 
porque á los hombres no los hace la edad grandes, sino la 
ciencia y virtudes. Siendo canónigo, le promovieron á la 
dignidad de prepósito, obteniendo antes una pabordía. En 
esta graduación se hallaba san Olaguer, en la cual no re ­
trocedió de sus estudios; pues veinte años se dió á los de 
la sagrada leologia, leyendo las obras de los santos pa­
dres, en que salió gran maestro y predicador forlísimo. 
Por este tiempo fué ordenado de sacerdote por don Bellran 
obispo entonces de dicha ciudad. Habia este obispo funda­
do junto á Barcelona un monasterio de canónigos reglares 
de san Agustín, y era el título de, San Adriano (cuyas me­
morias se ven hoy en día reducidas á una pequeña par­
roquia en el llano de Barcelona): advertía bien el santo 
canónigo Olaguer la vida áspera y religiosa de aquellos 
santos varones, y con sagrada envidia determinó iiuilarles 
la vida para después imitarles la pureza. Noticiosos el 
obispo y comunidad de San Adriano del iulenlo del santo 
canónigo Olaguer, aunque sumamente deseaban la ejecu­
ción, no se atrevian á hablar de ello por no disgustar al 
conde, que quería mucho al santo, y al cabildo que le esl i­
maba mucho. Entendiólo él , y resolvióse á renunciar la 
pi ebenda de canónigo y dignidacf de prepósito, como lo 
hizo. Becibió el hábito, y dió muestras del tesoro que (raía 
en su alma escondido. En el año de la aprobación era en 
la penitencia un dechado de los santos del yermo: era 
humilde en extremo, circunspecto y de todos tan querido, 
que en el año 1096, después de profeso, fue elegido prior 
de común consentimiento. No pudo su humildad famil iar i­
zarse conia prelacia, y renunciándola, se fué á ser subdito 
al convento de San Bufo de la misma ordénenla Provenza 
Pero como sus virtudes le gritaban á pesar de sus humi l ­
dades, puesto en aquel convento fué conocido, y por su 
perfección y letras venerado. Falló abad en aquella sania 
casa, y fué electo Olaguer, por común voz de toda ella, y 
obtuvo ese cargo hasta el año 1115, en el cual fué obis­
po de Barcelona. Unos dicen que habiendo sido por o mas 
de doce años abad de dicho convento de San Adriano, que 
está entreoí rio de Besós y Barcelona, fué al convento de 
San Bufo enviado visitador y reformador por el papa Pas­
cual I I , que ocupaba entonces la silla de san Pedro. Fuó 
allá como ángel de paz, y fue recibido como un apóstol, 
siendo espejo de toda virtud, ácuya vista se componían to­
dos los de aquella grave comunidad. Todo su ejercicio de 
Olaguer era tratar de Dios y encaminarlos á Dios, hacién­
doles pláticas suavísimas de soberana elocuencia y p ro ­
vechosísima doctrina. Hubo en fin de dejar este monaste­
rio y volverse á San Adriano de Barcelona, instado de 
doña Dolza, mujer de don Ramón Bcrenguer IH, dejando 
á los canónigos de San Rufo deseosos de si, y con vivo 
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senlimiento de su ausencia. Llegado á Barcelona y recibi­
do con sumo celo de todos, halló vacante la silla episcopal 
por muerte de don llamón Guillen. 

Estaban los obispos provinciales dias babia en junta pa­
ra la elección; y sin premisa alguna, ni recuerdo del abad 
Olagucr, el dia de la elección, todos á una voz pidieron al 
conde se sirviese de venir bien en lo que ellos determina-
ban, que era elegir en obispo á Olaguer, abad de San Ru­
fo, por mas eminente en virtudes, letras y vida ejemplar. 
Alegróse el conde y su mujer, y luego enviaron quién le 
diese noticia de su elección : la cual procuró deshacer el 
sanio, diciendo, que él era indigno y sin méritos, y que 
pusiesen en esta dignidad una persona virtuosa y sania 
cual se requería. No venció esla vez su humildad, y hubo 
de rendirse á la voluntad de Dios, manifiesta en tan acer­
tada elección: aunque hizo de su parle lo que pudo para 
no ser obispo; pues de noche se huyó á su abadía de san 
Rufo 5 y sabido de la ciudad y clero, fueron en su segui­
miento, y cerca de Perpiüan le encontraron en el camino 
y le obligaron casi por fuerza á que volviese á su obispa­
do: y para asegurarle el conde sacó confirmación apostó­
lica del papa: con que san Olaguer hubo de aceptar la 
prelacia. Puesta esla luz sobro el alto candelero de la d i g ­
nidad, procuró darse á conocer reedificando iglesias y mo­
nasterios, haciendo grandes limosnas, concordando plei­
tos de sus subditos; y en especial resplandecía en la ho­
nestidad, circunspección y pureza, permaneciendo virgen. 
Predicaba de ordinario, siendo continuo de dia y de noche á 
las divinas alabanzas en el coro, como quien desde niño se 
habiacniado en él. Gozosa sobremanera estaba su patria y 
ciudad de Barcelona, con el ilustre hijo y prelado que tenia 
cuando electo el papa Gelasio I I , por muerte de Pascual, 
hubo san Olaguer de ir á Roma aprestarle el juramento de 
obediencia que entonces se acostumbraba: y antes de efec-
(uarlo convocó al pueblo y les hizo una exhortación tan 
tierna y docta, que juntamente los dejó á todos hechos un 
mar de llantos, y llenos de soberanos y santísimos docu­
mentos. Partióse á Roma sin omitir las penitencias, ni dar 
por el camino algún alivio al cilicio ni al ayuno. YisilÓ los 
templos de aquella sania ciudad con suma devoción, y de 
allí fué á Gaeta á besar los piés al papa que ya tenia de 
las virtudes y letras de san Olaguer mucha noticia. Mostró 
el papa eslimarle mucho, y asimismo los cardenales que 
con gusto y admiración le oyeron. Vacó entonces la me­
trópoli de Tarragona primada de las Espartas: y notificán­
dolo san Olaguer al papa, le pidió proveyese aquella silla 
en persona grave, pia y docta; y el pontífice lo hizo man­
dándole á él por obediencia, aceptase aquella dignidad: 
para lo cual despachó bula á 21 de marzo, año primero 
de su pontificado, y 1118 de Cristo. Volvió á España: y en 
Barcelona, su patria y en Tarragona fué recibido con gran­
de alborozo. Poco tiempo pudo residir san Olaguer; por­
que muerto dentro de un afio el papa Gelasio y electo Ca­
lixto I I , fué por él llamado á Roma al concilio Lateranense, 
por terifM-le en opinión de hombre insigne. Fué: y acabado 
ei concüio, le hizo legado suyo ó íaíere para el reino de 
España, como consta de su bula despachada 4 non. aprilis, 
poruific. ann. 1 . Venido á ella, reedificó la iglesia de Tar­
ragona; y habiendo puesto en paz muchas materias, de­
terminó visitar la Tierra Sania: y así fué á ella predicando 
por todo el camino, y renovando el prodigio del dia do 
Pentecostés eu Jerusalen; pues hablando una sola lengua, 

DIA C. 
según lo mas cierto, lo enfendian gentes de varias len­
guas y naciones. No se puede ponderar el sentimiento que 
ocupó á Barcelona su patria y á toda la provincia, al par­
tirse el santo de ella i ni tampoco las lágrimas, devoción y 
ternuras con que visitó los lugares de la Tierra Santa. 

Habiendo ya cumplido con su devoción, se volvió á sus 
iglesias y t ierra, y de camino visitó su regalada casa de 
san Rufo, con singular consuelo de aquel santo convento. 
Despidióse de él, y llegó á Barcelona una tarde puesto el 
sol, donde entró sin ruido ni fausto por no desazonar la 
humildad que tanto amaba y le habia hecho siempre tan 
agradable compañía. Al otro dia por la mañana acudió todo 
el cabildo y pueblo á ver á su amabilísimo prelado, y con 
ellos repartió muchas reliquias, reservando en su pectoral 
una partecilla del lignum crucis de Nuestro Salvador. Es­
tando ya con quietud en su silla, hizo cosas maravillosas: 
en particular con sus blandas amonestaciones hizo con a l ­
gunos que injustamente usurpaban bienes de la Iglesia, 
que los restituyesen; y reconocidos de su culpa los absol­
vía : y el mismo teniendo en su patria Barcelona unas ca­
sas propias y horno, hizo donación de ellas á la iglesia y 
cabildo. Hizo venir á concordia al conde don Ramón Be-
renguer con la señoría de Genova, y al dicho conde le 
indujo á que se hiciese religioso templario, que entonces 
empazabaná florecer mucho, alabándole su modo é inst i ­
tuto; aunque por la muerte no pudo efectuarlo: sino es-
lando enfermo. 

Fué después llamado san Olaguer, por el papa Inocen­
cio I I , al concilio Claramontano, donde con valor, celo y 
espíritu, declaró por excomulgado al anlipapa Anacleto, y 
los demás padres del concilio abandonaron y siguieron su 
parecer y voto. Venido cuarta vez á su ciudad y obispado, 
reparó y bendijo muchas iglesias, que los sarracenos de 
España tenían violadas. Fué después á Zaragoza á poner 
paces entre don Alonso rey de Castilla, y don Ramiro rey 
de Aragón. En estos y otros sanios ejercicios se ejercitaba 
san Olaguer, eu que recibía de Dios singular gracia; por­
que no hubo persona á quien hablara el sanio, que no se 
le aficionara luego. É l , mucho tiempo antes estando cier­
to dia en el fervor déla contemplación, todo absorto y fue­
ra de los sentidos del cuerpo, pidió á Dios Nuestro Señor 
le hiciera gracia de revelarle el tiempo de su partida y 
última hora. Concedióle Dios su petición : y se vió ser así; 
pues en un concilio (no se ha averiguado, sien Tarragona ó 
Barcelona) que tuvo á sus redores y sinodales, les dijo, 
que seria aquella la última vez que les predicaría; y así 
todos los seis dias que duró el sínodo, Ies predicó con tan­
to fervor, tanta sabiduría y elocuencia, que lodos le m i ra ­
ban como á un ángel que Dios les enviaba; y así como á 
tal oían las cosas que les decía, y los documentos que les 
daba. Lloraban todos, y el santo con ellos. A 12 de febre­
ro hizo al cabildo donación de una heredad que tenia en 
la parroquia de Mollet; porque quiso desasirse de todo, 
antes de partirse de este mundo, Dióle también una granja 
ó quinta que tenia en Corañota. Recibió con mucha devo­
ción y lágrimas los santos sacramentos, y hablando con 
Dios y con su Madre santísima, de quien fué devotísimo 
toda su vida, meditando la pasión de Cristo, y diciendo 
en voz devota é intel igible: «En vuestros manos, Señor, 
encomiendo mi espír i tu;» juntas las manos delante de 
Cristo crucificado, entregó á Dios su bendita alma á 6 do 
marzo, año de Cristo de 1130, y setenta y seis de su edad. 
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Luego se oyó una voz lastimopa pero agradable por todo 
el pueblo: «Muerlo es el sanio: inuerlo es nuestro santo 
obispo y prelado.» Empezó luego á resplandecer con va ­
rios milagros, con que en el mundo le honró y honra cada 
dia elciclo. Resucitaron muertos: cobraron salud infinitos: 
dió vista á ciegos: libró de naufragios; y hace Dios por él 
soberanas maravillas en sus devotos. Está sepultado en la 
iglesia de su patria y ciudad de Barcelona. Fué canoniza­
do al uso antiguo de la Iglesia, que era la veneración de 
los fieles, y el permiso de los sumos pontífices; mas ahora 
nuevamente lo ha sido por decreto particular de nuestro 
santísimo padre InocencioXI, despachado á los 2S de ma­
yo de ISTíi , y así se puede decir dos veces canonizado: 
claro eslá que tan gran santidad como la suya , no pedia 
raénos para mostrar que vale por dos. Consérvase su cuer­
po entero y sin corrupción en la misma santa iglesia de 
Barcelona, donde es visitado de los naturales y extranjeros 
con singular devoción, correspondiendo el santo á la con-
üanza, y piadosos ruegos de sus devolos: los cuales nun­
ca parten de su presencia, sino bien despachados y con­
solados en sus trabajos y necesidades. 

Y aunque todos siempre han hallado y hallan pronto 
socorro, invocándole como consta de los innumerables m i ­
lagros, que podrá ver el curioso devoto suyo en los m u ­
chos procesos, que en diversas ocasiones se han impreso 
para su canonización ; con todo eso, el cielo, para osten­
tar mas su gloria, ha dispuesto le tenga el mundo por 
abogado especial de las mujeres que tienen peligrosos par­
tos : las cuales, invocándole, hallan luego su alivio, socorro 
y total consuelo; y si las criaturas nacen con algún eviden­
te achaque y riesgos de perder luego la v ida; con solo 
invocar á Olaguer suspadres, han experimentado nueva vida 
y nuevo ser en sus hijos: do que dando á Dios las gracias, le 
han glorificado en su siervo Olaguer. Celebran de él como 
de su prelado, las iglesias de Tarragona, y Barcelona el dicho 
dia 6 de marzo, en que pasó de esta vida á la inmortal y 
eterna: á la cual nos Jleve la divina Bondad por su inter­
cesión, á gozar de su gloriosa y amable compañía. Amen. 

* SAN EVAGRIO.—El cisma délos arríanos hacia grandes 
estragos por los anos 370, en cuyo tiempo murió el pa ­
triarca de Constanlinopla Eudocio. Los arríanos nombraron 
sucesor para esta silla, como también los católicos. Estos 
eligieron á Evagrio, hombre en quien resplandecía un 
talento superior y una esclarecida piedad, quien fué con­
sagrado obispo y seencargó déla iglesia de Conslantino-
pla. Su celo en combatir la herejía era tanto que enfure­
cidos los arríanos, consiguieron del emperador Yalente que 
los favorecía, á que le desterrara y persiguiera. Los cató­
licos, que amaban entrañablemente á su prelado; mandaron 
ochenta clérigos en comisión para (pie pasaran á Nicome-
diaá reclamar á Yalente su obispo; pero el príncipe, lé -
jos de condescender á lo que pedían los mandó embarcar 
todos en un buque, al que se puso fuego cuando estuvieron 
en alta mar. Evagrio, firme siempre en la fé católica murió 
en el destierro por los años 380. 

SANTA. COLETA.—Natural de Flandes, reformadora del 
órden de santa Clara, conservó íntegra su virginidad, y 
fundó varios monasterios de su reforma, ayudándole á 
tan santa empresa las principales familias de su pais con 
quienes la unian vínculos de sangre. Fué muy favorecida 
por el cielo con visiones y milagros, y recibió el premio 
debido á sus virtudes, el dia 6 de marzo del año 1447. 

TOMO I . 

MARZO. 377 
Durante su vida había merecido la recomendación y elo­
gios de los mas santos personajes de su tiempo, particular­
mente de san Juan de Capistrano, del cual seconserva una 
carta dirigida á Coleta, en que se ve la admiración y par­
ticular aprecio que hacia de las raras calidades de esta ad­
mirable virgen. 

SAN YICTOR Y SAN YICTORIANO.—Fueron atormentados en 
Nicomedia de Bitinia, por lodo el discurso de tres años, 
con diversos tormentos, en compañía de san CLAUMANO y 
de santa BASA su mujer, y lodos juntos acabaron su vida 
dentro la cárcel por los años 300 de Jesucristo. 

SAN MARCIANO, PIUSIEH ORISPO DE TOUTONA.—Consagróle 
san Bernabé. En tiempo del emperador Adriano hizo tan­
tos esfuerzos para la propagación del Evangelio, que en 
poco tiempo convirtió á la fé católica gran multitud de i n ­
fieles , y todas las regiones que se habían confiado á su 
cuidado pastoral. Habiendo sido acusado ante el prefecto, 
y confesado la religión verdadera, fué condenado á un 
martirio doloroso, que consistía en meter el cuerpo de la 
victima entre dps planchas de hierro candente, que apre­
tadas, estrujaban el cuerpo del paciente, que moría den­
tro breves instantes. Marciano, por virtud divina, soportó 
alegremente tan horrible tormento, y al salir de él, le cor­
taron la cabe/a , y voló su espíritu al Señor, el dia 6 do 
marzo del año 120. 

SAN CORON , MÁRTIR EN CHIPRE.—En tiempo del empera­
dor Decio, fué este sanio preso por los paganos, que le 
obligaron á correr delante de un carro, traspasados los 
pies con clavos, y cayendo sóbrelas rodil las, entregó su 
alma al Criador por los años 250. 

LA CONMEMORACIÓN DE CUARENTA Y DOS SANTOS MÁRTI­
RES.—Habiendo entrado los sarracenos en Amorío, ciudad 
de la Frigia , fueron pi-esos y conducidos á Sir ia, donde 
sufrieron muchos suplicios, y por fin espiraron á la v io­
lencia de los tormentos, consiguiendo así la palma del 
martirio en marzo del año 8 í 1 . 

SAN BASILIO, OBISPO DE BOLONIA EN ITALIA.—Fué con­
sagrado por el papa san Silvestre por los años 350. Gober­
nó su Iglesia santa y gloriosamente por espacio de veinte 
años, y murió tranquilamente en 370, el dia 6 de marzo. 

DIA 7. 

SANTO TOMÁS DE AQUINO, CONFESOR Y DOCTOR.—El bie­
naventurado santo Tomás de Aquino, luz de la Iglesia ca­
tólica, doctor angélico, y guia segura de las escuelas, o r -
namenlo y gloria de la sagrada órden de los predicadores, 
fué nobilísimo, é hijo de los ilustrísimos condes de Aquino. 
Su padre se llamó Landulfo, y su madre Teodora. Estan­
do esta señora preñada de santo Tomás, vino á ella un 
ermitaño, varón santo, que traia al cuello una pequeña 
imágen de Nuestra Señora, y á sus sagrados pies un r e ­
trato de santo Domingo, y le di jo, que Dios le alumbraría, 
y pariría un hijo que se vestiría de aquel hábito de santo 
Domingo, y seria honra de su l inaje, y lumbrera del mun­
do. Oído esto, Teodora respondió: Hágase la voluntad del 
Señor. En naciendo el santo niño, le recibieron sus padres, 
como dado de la mano de Dios. Llamáronle Tomás en el 
bautismo, por su abuelo paterno, que fué el conde Tomás 
de Samacolla, muy privado del emperador Federico, el 
segundo, y su capitán general en muchas empresas. Que­
riendo una vez la ama, que le criaba, empañarle, halló 
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([lio el bendito niño tenia aprelíido en la mano un papelito: 
y queriéndosele quilar para envolverle mejor, lloró tanto 
í l nifio qnese le hubo do dejar; y después su madre, sa­
cándosele de la mano, desenvolviéndole halló en él es­
crito ; Avé M a ñ a : y como él hiciese pucheritos, y gran 
sentimiento por el papel que le habian quitado; para aca­
llarle , se lo volvieron, y luego le llegó á la boca, y poco 
á poco le rompió con las encías tiernas, y se lo comió; 
mostrando que con la leche mamaba el amor de la purísi­
ma Virgen, de la cual toda su vida fué devotísimo. En es­
te mismo tiempo de su niñez, cuando algunas veces l lora­
ba , el remedio que tenían los que le criaban, para ha­
cerle callar, era darle algún libro que bojease; y con es­
to luego sosegaba. Siendo ya de cinco años, le enviaron 
sus padres al insigne monasterio del monte Casino, para 
que desde aquella edad aprendiese entre los santos mongos 
el amor y temor santo del Señor: porque el glorioso pa­
triarca san Benito, entendiendo lo que importaba para la 
reformación y buen gobierno de la república, que los h i ­
jos de los caballeros y gente principal se crien bien des­
de su niñez; por hacer este servicio á Nuestro Señor, y be-
neQcio tan importante al mundo, se encargó en su vida de 
criar en su monasterio de Monte Gasino algunos hijos de 
caballeros; sin tener cuenta con la quietud y con el reco­
gimiento que sus monjes profesaban, y dejó aquella loa­
ble inslitnoion á sus hijos y sucesores: la cual aun dura­
ba , cuando nació santo Tomás: el cual entre los otros n i ­
ños, que en aquella santa casa se criaban, se esmeró so­
bretodos en el reposo, en la mansedumbre, en el silencio 
y quietud, en la obediencia al maestro que le enseñaba, y 
en la modestia, huyendo siempre de los otros niños travie­
sos é inquietos, y acompañándose con los mas sosegados 
y devotos: y él lo era tanto, que gastaba cada día dos ho­
ras en su oración, y con una piadosa curiosidad muchas 
veces rogaba al monge, que le tenia á cargo, que le de­
clararse qué cosa era Dios, y encomendaba ála memoria, 
y guardaba en su pecho los buenos consejos que le daba. 
Cuando tuvo diez años de edad , volvió á Ñapóles para es­
tudiar. Tuvo por maestro en la gramática, retórica y dia­
léctica , á un hombre famoso , que se llamaba Martin : y 
en la íilosofía á otro no menos excelente, que se llamaba 
Pedro de Hibernia, que es en Ir landa, de donde habia 
venido á leer á Italia. Con el grande y vivo ingenio que 
f(Miía,-aprendió de tal manera aquellas ciencias, que dejó 
muy atrás á todos sus condiscípulos, y dió muestras de 
lo que con el tiempo habia de ser. Todos ponían los ojos en 
é l , por su nobleza, por su ingenio, y mucho mas por wi 
ejemplo, y por la grave y alegre modestia con que res­
plandecía. 

Venia él ya de Monte Gasino tocado del Señor, é i n c l i ­
nado al menosprecio de todas las cosas de la t ierra, y al 
aprecio y estima del cielo. Para esto comenzó á tratar 
con los padres de santo Domingo, que pocos años ánfes ha­
bian fundado casa en Ñapóles, y ílorecian con gran fama 
de santidad: y uno de ellos \ i ó salir del rostro de santo 
Tomás unos como rayos muy esclarecidos, que se derra­
maban al rededor donde él estaba, é ilustraban á los c i r ­
cunstantes, y le causó no pequeña admiración. Tomó es­
trecha comunicación Tomás con un padre de aquel con­
vento, que se llamaba Fr. Juan de San Julián, varón ve­
nerable y santo, y por medio de él vino h tomar el hábito 
de santo Domingo, siendo ya de catorce años; y tomólo 

de mano de Fr. Tomás de Lenl in, que á la sazón era prior 
de aquel convento, y después fué patriarca de Jerusalen. 

Mucho admiró y dió qué decir en Ñápeles la entrada en 
religión de un mancebo tan ilustre, y de tan tierna edad, 
y de tan grandes esperanzas ; y mas, siendo , como era 
entonces la religión en que habia entrado, nueva y no 
tan conocida en el mundo. Unos murmuraban de los f ra i ­
les , como si le hubieran engañado: otros de los padres 
del santo, porque lo consentían: otros decian, que habia 
sido liviandad y n iñería: pero entre tantos no faltaban a l ­
gunos, que con el ejemplo de Tomás se moviesen á i m i ­
tarle, y á dar libelo de repudio al mundo. Su madre, cuan­
do lo supo, vino de Rocaseca, donde estaba, á Ñápeles, 
para ver á su hijo: el cual no sabiendo el ánimo con qno 
venia, ni la fuerza que tendrían para con él sus palabras, 
y afectos de madre; por huir el peligro que consigo (raen 
semejantes ocasiones, pidió é importunó al pr ior , que 
le llevasen de allí á otra pai te; porque no se quería ver á 
solas con su madre. Vino bien el prior en lo que el novicio 
pedia, así por darle gusto, como porque temía que su 
madre, como señora poderosa, se le quífaria por fuerza, 
y la órden perdería aquel tesoro que Dios le había envia­
do para enriquecerla y ennoblecerla; y así le enviaron 
luego á Roma al convento de Santa Sabina, acompañadode 
algunos religiosos. La madre se determinó á seguirle has­
ta Roma: donde tampoco le hal ló; porque por no ponerle 
á prueba de lágrimas de madre, y madre tan afligida, co­
mo ella estaba; con consentimiento del santo m o z o , le ha­
bia ya enviado el prior con cuatro frailes á París, para que 
allí estudiase. Cuando su madre supo y vio que los frailes 
no la creían , afirmando ella que no venia para sacar á 
su hijo de la rel igión, sino para ayudarle y exhortarle á 
la perseverancia; sintiólo por extremo, y escribió á sus dos 
hijos, Landulfo y Amoldo, que eran soldados valerosos 
del ejército del emperador Federico el segundo, encar­
gándoles que tomasen los pasos por donde habia de pa­
sar su heqnano Tomás para Francia , y que le cogiesen y 
se le enviasen : y ellos lo hicieron con tanto cuidado, que 
por medio de algunos soldados suyos, que para este efecto 
enviaron, le hubieron á las manos á é l , y á los cuatro re­
ligiosos que le acompañaban, y le prendieron , y le en­
viaron á su madre. Quisieron los soldados de sus herma­
nos quitarle el hábito por fuerza; mas él resistió con tan­
to espíritu, que aunque se le hicieron pedazos, y le costó 
muchas lágrimas y malos tralamientos, no pudieron. 
Guando llegó Tomás á la casa de su madre, no se puedo 
íácilmente decir el contento que ella recibió , por parecer-
le que quedaba vencedora, y que tenía en su mano á su 
h i jo , y que por ser muchacho,, con poco trabajo le baria 
hacer todo lo que quisiese. Tomó todos los medios y ar­
tificios que supo y pudo, para persuadirle que dejase 
el hábito; y mezclaba con halagos, amenazas y dulzuras 
con espantos, y lágrimas con enojo, y no dejaba cosa que 
para su intento le pudiese aprovechar, líl santo hijo mirá­
bala como á madre: respetábala como á señora; y res­
pondíale con modestia y verdad., declarándole cuánto mas 
obligado estaba á obedecer á Dios que nó á ella, y cwím 
aparejado estaba para sus buenos y malos tratamientos. 
Gomo víó la madre la poca fuerza que tenían todas sus 
arles y mañas, no quiso ella por sí misma porfiar con To­
más; mas encomendó á sus dos hermanas que siguiesen 
aquella empresa, y no le dejasen á vida, hasta que se 
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apartase de aquel peusamiento, ll icioronlas dos hermanas 
el oficio qu« su madre les había mandado, sirviéndose de 
toda la ternura y blandura que en semejantes ocasiones 
el estragado afecto de la carne y sangre suele usar. Dié-
ronle muchos asaltos, y cruelísima balería; mas el pecho 
del santo mozo resistía á todos los golpes como una roca 
fthHe | y como un muro de acero impenetrable. Fue esto (!e 
manera, que la mayor de las dos hermanas, queriendo 
rendir á Tomás, quedó rendida, y dando de mano á las 
galas y riquezas, y grandes casamientos que se le ofre­
cían, lomó el estado de religión en Sania María de Capua, 
y en el mismo monasterio, andando el tiempo, fué abade­
sa, con grande ejemplo de santidad. 

Volvieron de la guerra los dos hermanos, Landulfo y 
Amoldo: y cuando vieron á su madre tan afligida, las her­
manas tan desconsoladas, y a Tomás, á su parecer, tan 
obstinado, como soldados bravos quisieron llevar aquel 
negocio por manos y valentía: y después de haber dicho 
palabras pesadas é injuriosas al santo mozo y hcriiiano, 
pusieron las manos en él y le raallralaron , y por fuerza 
le quisieron quitar el hábito, y se le rasgaron. Pero como 
todo esto no bastase para apartar á Tomás de su santo 
propósito, antes como el árbol bien plantado, con las he­
ladas, mas se arraigase en él; le mandaron llevar preso 
con buena guarda á la fortaleza de Rocaseca, y le apreta­
ron sobremanera, no solamente con cárcel penosa para el 
cuerpo, sino con otros medios infernales y perniciosos 
para el alma. Concertáronse con una mujer recien casada, 
moza hermosa , desenvuelta y lasciva : prometiéronle 
grandes premios si le habíase á solas, y con sus blandas 
palabras y halagos le trajese á mal : invención propia de 
Satanás, y de los que vestidos de su espíritu se desnu­
dan de lodo buen respeto divino y humano, y ar rek i la-
dos de su pasión no se contentan con estorbar el bien en 
los otros, sino que les son tropiezo, lazo y cuchillo agudo 
y de dos fdos, con que atraviesan sus almas. Entró la 
mujer perdida en el aposento del santo mozo, para per­
derle : usó de sus artes y mañas diabólicas, por cum­
plir con su desenfrenado apetito, y con la promesa 
que habia hecho á los hermanos, y gozar del premio 
de su maldad. Mas el Señor, que ya habia escogido á 
Tomás para ponerle por ejemplo de castidad en su Igle­
sia, le armó de su celestial espír i tu, de manera, que 
después de haber dicho á la mujer algunas razones dignas 
de su gran desvergüenza, viendo que no se apartaba de 
é l , antes le solicitaba é importunaba mas descompuesta­
mente; echó mano de un lizon de fuego, que estaba en la 
chimenea, para echar de sí aquel tizón del infierno que 
le quería abrasar. Salió huyendo aquel demonio, que así 
se puede con razón llamar la que hacia oficio de demonio, 
y pretendía echar aquella alma bendita y pura en el i n ­
fierno, y quedó nuestro Tomás tan atemorizado, tan corr i ­
do y avergonzado, que parcela que temblaba de sí ; por­
que las almas limpias y castas no temen tanto todos los 
oíros peligros y daños temporales, cuanto perder la pre­
ciosa joya de la castidad: y porque ella es don de Dios^ 
sin cuya gracia no se puede guardar, el santo mozo con 
el mismo tizón que tenia en la mano hizo una cruz en la 
pared, é hincado de rodillas delante de ella, y derraman­
do muchas lágrimas con gran ternura, suplicó con amoro­
so aféelo al Señor que le tomase debajo de sus alas , y le 
defendiese, como la gallina á su querido pollito, del m¡ -
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laño infernal que le rodeaba y prjelendia arroba lar ; por­
que él le ofrecía su alma y cuerpo, y se lo consagraba, 
para guardarlo puro y limpio todos los dias de; su vida ; y 
comenzó á llamar en su ayuda y favor á la benditísima 
Virgen María nuestra Señora, como madre de toda picílad. 
De la agonía, que tuvo el sanio mozo en aquella lucha, ó 
de la tristeza y sentimiento, ó porque Dios le quería así 
consolar, se quedó dormido y arrimado á la pared, y v i ­
nieron dos ángeles del cíelo, como para darle el parabién 
de su victoria, y asegurarle que Dios le habia concedido 
lo que le pedia, y le dijeron, que le enviaba aquel eíogulo 
de perpetua virginidad: y diciendo eslo, le pusieron un 
cinto, y se le apretaron á las carnes reciainenle, y con tan 
grandes dolores, que despertó, dando gritos: á los cuales 
acudieron las guardas, temiendo no le hubiese sucedido 
algún desasiré: y aunque le impoi'lunaban que dijese lo 
que había sido, nunca quiso, ni él lo descubrió en toda su 
vida, sino á su confesor. Y dado que el sanio mozo recibió 
de mano del Señor el precioso don de la castidad inviola­
ble, como queda referido, es cosa de gran maravilla el 
recalo con que vivió toda su vida, y como huía todas las 
ocasiones de perderla, y la familiaridad de las mujeres, 
tanto, que diciéndole una señora, que por qué huia de 
ellas, pues habia nacidq de mujer; respondió: «Por eso 
las huyo todas; porque he nacido de una de ellas;» y con 
este recato pudo guardar su virginal pureza tan entera­
mente, que después de muerto, fray lleginaldo su compa­
ñero, que le habia confesado muchas veces generalmente, 
con juramento dijo, que habia muerto tan limpio y puro, 
como un niño de tres años. En esta cárcel esluvo nuestro 
Tomás dos años, aborrecido de los suyos y favorecido de 
Dios, apartado délos hombres y regalado de los ángeles, 
padeciendo de sus hermanos y de su misma madre, que 
era mujer y cristiana, y en fin madre, lo que los sanios 
suelen padecer de los tiranos y de los enemigos de Cristo. 
Mas el Señor, por cuyo amor padecía, le esforzaba y daba 
contento en sus trabajos y alegría en sus penas, y con la 
oración, contemplación y estudio le enlretenia y regala­
ba ; y asimismo con algunas visitas , que de cuando en 
cuando, con mucho recalo y secreto, y no sin alguna ne­
gociación, le hacia Er. Julián, que le llevaba debajo de su 
manto alguna túnica y hábito, que se vistiese, y algunos 
libros en que estudiase. Y á mas de los guslos espirituales 
y fruto de su ánima, que el santo tuvo en esta cárcel,, fué 
cosa maravillosa l oqueen las ciencias aprovechó; por­
que aunque carecía de preceptores, que le enseñasen, el 
mismo Dios fué su maestro, y los mismos trabajo», que 
pade( ia por su amor, le habilitaban y disponían para ser 
enseñado de él . 

Pasados los dos años de la prisión, viendo la madre la 
constancia de su hijo, ahora porque le pareciese que aquel 
era negocio de Dios, ahora porque habia perdido la espe­
ranza de poderle conquistar; se comenzó á ablandar y á 
dar lugar, aunque disimuladamente, que las dos herma­
nas soltasen á Tomás, y le descolgasen por una venlana 
de la torro, en que estaba, secretamente, estando los f r a i ­
les ya apercibidos para recibirle. Recibiéronle corno á un 
ángel del cielo; y con tenerle ya en sus manos, no acaba­
ban de creer que le tenían. Lleváronle medio encubierto 
á Ñápeles, donde hizo profesión á los diez y siete años de 
su edad, y poco después, para asegurarle mas, le llevaron 
á Roma y de allí á París, en compañía do fray Juan Mu-
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man, general de la órden, que haciéndosele camino para 
Francia, le quiso llevar consigo. Después le enviaron á la 
ciudad de Colonia, en Alemania, donde Alberto Magno, 
doctor eminentísimo déla misma órden de sanio Domingo, 
leia teología, con tan grande fama de doctrina divina y 
humana, que era tenido por un oráculo de sabiduría. De­
bajo la disciplina de este santísimo doctor estuvo Tomás 
algunos años, y de él aprendió su teología; y en este 
tiempo era muy humilde, muy obediente, muy devoto, y 
muy callado y modesto. Huia de pláticas y de conversa­
ciones : dábase mucho á la oración; y el resto del tiempo 
gastaba en leer, oir, estudiar y meditar con grande aten -
cion lo que habia leido y oído. Andaba tan embebecido en 
esto y habíase puesto leyes tan rigurosas de silencio, que 
no hablaba una palabra ; tanto, que los otros frailes, sus 
condiscípulos, viendo que siempre callaba, y que de su 
complexión era grueso y abultado, le llamaban el Buey 
raudo 5 y todo aquel recogimiento y silencio, le echaban á 
dureza y falta de ingenio. Pqro con algunas ocasiones, que 
se ofrecieron, y con los ejercicios ordinarios de conferen­
cias, conclusiones y disputas, que se usan en los estudios, 
presto se desengañaron; y santo Tomás dió tales muesiras 
de la agudeza y profundidad de su ingenio, que Alberto 
Magno admirado, d i jo: «¿Este me llamáis buey mudo? 
Pues si él vive, dará tales bramidos, que se oigan por lo­
do el mundo :» pronosticando lo que habia de ser aquel 
su gran discípulo, y la luz que con su ingenio y doctrina 
habia de dar á toda la Iglesia. De aquí comenzaron todos 
los frailes á mirarle con otros ojos, y á estimar la habi l i ­
dad y suíiciencia de Tomás, y reverenciar su virtud y 
compostura, y entender que aquella tan gran ciencia, que 
mostraba, era mas comunicación del cielo, que adquirida 
por estudio; por parecerles que no era posible que n in ­
gún ingenio humano en tan breve tiempo hubiese podido 
llegar á aquel punto de sabiduría que él tenia , sin par t i ­
cular socorro y favor de Dios. Por esto respetaban y hon­
raban á santo Tomás; mas él uo se desvanecía, antes con 
una profunda humildad, cuanto mas ellos le traían en pa l ­
mas, tanto mas se sujetaba y se ponia debajo de los piés 
de todos: y también porque era tan grande su ingenio y 
la agudeza de su vista, que descubría en las materias que 
se trataban nuevas y grandes dificultades, que no fácil­
mente se pueden desalar. 

Después que hubo estado el tiempo que pareció conve­
niente en Colonia, oyendo de Alberto Magno; por su ó r ­
den y por la de sus superiores tornó santo Tomás á París, 
y allí se graduó de bachiller en teología, y comenzó áleer 
el Maestro de las sentencias con tanta claridad, distinción, 
sutileza y resolución, que desde entonces acá no ha habi­
do quien se le iguale. Prosiguió su lectura y ejercicios es­
colásticos hasta graduarse de maestro: lo cual él hizo por 
pura obediencia de su prelado, con gran tristeza y enco­
gimiento; porque como era tan humilde, y se tenía por 
tan indigno de todo, acongojóse sobremanera cuando se lo 
mandaron, como si fuera el mas inhábil hombre del mun­
do y é! se conocía por tal. Acudió, como solía en todas las 
crsts, á la oración: y el Señor, que quería comenzar á 
descubrir los tesoros encerrados del santo y ponerle en la 
Iglesia, como hacha encendida sobre el candelero, le con­
soló y animó aquella noche ensueños de esta manera. 
Aparecióle un viejo venerable, de grave y blando aspecto, 
y preguntóle la causa de su tristeza y llanto. Respondió 

Tomás, que porque le mandaban tomar el grado de doc­
tor, no siendo para ello. A esto le dijo el viejo, que fiase 
de Dios; pues no le tomaba por su voluntad, ni por su am­
bición, sino por voluntad del mismo Dios, que se lo man* 
daba por boca de sus prelados : que la obediencia en. el 
religioso es muy poderosa y eficaz para alcanzar grandes 
favores del Señor; y que tomase por principio del acto 
que había de hacer para el grado, aquellas palabras del 
salmo: Rigans monks de superioi'ibus suis: de fructu ope~ 
rum tuorum saliabitur Ierra. Con esto despertó muy con­
tento y consolado ; y al dia siguiente hizo su acto con es-
traordinaria admiración de toda la escuela y tuvo por con-
cui rcnte en el mismo grado á san Buenaventutra, de la 
órden de san Francisco , que juntamente recibió el grado 
de maestro, porque ya desde entonces iba el Señor j u n ­
tando estas dos firmísimas columnas de la Iglesia, para que 
la sostuviesen con su doctrina, y edificasen con su ejem­
plo, y defendiesen sus sagradas religiones de las calum­
nias y fieros encuentros, que por algunos enemigos de to­
da verdad y religión se les levantaron en París: porque 
como las religiones de santo Domingo y san Francisco, en 
la numera de su hábito, regla y profesión, fuesen nuevas 
en aquel tiempo, y tan santas y tan esclarecidas; algunos 
doctores de aquella universidad, por tener los ojos flacos y 
legañosos, se cegaron con tan gran luz, y escribieron y 
publicaron libros contra el instituto, que aquellos gloriosos 
patriarcas para bien del mundo habían traído del cíelo; y 
fué necesario para reprimir á los autores de esta maldad y 
hacerlos callar, que santo Tomás y san Buenaventura sa­
liesen al encuentro á sus enemigos, y como buenos hijos 
defendiesen á sus padres y á sus religiosos. Santo Tomás, 
de quien aquí tratamos, hizo eslo tan escogidamente, y 
con una sabiduría tan profunda y divina, como se puedo 
ver en los opúsculos que de esta materia escribió; y los 
libros de aquellos doctores, y sus autores fueron conde­
nados, y anatematizados de la sede apostólica, quedando 
la verdad católica en pié y las religiones triunfando de sus 
enemigos con gloriosa victoria. Y puesto caso, que en es­
ta guerra peligrosa hubo muchas y muy reñidas batallas, 
en las cuales los enemigos de la verdad dijeron é hicieron 
muchos agravios é injurias á los santos; todo lo permitió 
nuestro Señor para que mas se echase de ver la maldad 
de los unos, y la paciencia y sufrimiento de los otros, y se 
diese la gloria al que les habia dado tan ilustre y gloriosa 
victoria. De aquí vino la grande y estrecha amistad que 
después tuvieron entre sí santo Tomás y san Buenaven­
tura ; porque eran muy parecidos, semejantes en la santi­
dad, doctrina, ingenio y celo de la gloria del Señor, y 
compañeros en defenderla, y así se visitaban y comunica­
ban como verdaderos y santos hermanos: y un dia yendo 
santo Tomás á visitar á san Buenaventura, y hallando que 
estaba ocupado en escribir la vida de su padre san Fran­
cisco, no lo quiso inquietar; antes se volvió sin verle, d i ­
ciendo: «Dejemos al santo trabajar por otro santo,» por­
que como él era tan santo, conocía bien la santidad de san 
Buenaventura, y el servicio que se hace á nuestro Señor 
en escribir las vidas de los santos, porque oíroslas imiten, 
cuando se hacen de la manera que lo hizo san Buenaven­
tura en la vida que escribió de san Francisco. 

Leyó santo Tomás mucho en París, y después en Bolo­
nia, Boma y Nápoles, esparciendo los rayos de su luz y 
doctrina con su lengua en aquellas universidades, y con la 
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ptmna por todo el mtiiklo, y oscureciendo á los grandes 
letrados ciüc á la sazón había en él, como el sol con su 
claridad oscurece la de las estrellas: porque la sabiduría 
de santo Tomás fué tan esclarecida, tan soberana y d i ­
vina , que á todos los grandes ingenios ponia grande 
admiración, y mayor á los mayores. No hay cosa en la 
teología y fdosofía, tan dificultosa , que no la allane: 
tan oscura , que no la declare : tan recóndita , que 
no la descubra y la trate con brevedad tan precisa, 
que son tantas las sentencias, cuantas las palabras, 
y en pocos renglones dice en sustancia lo que escribieron 
los otros doctores en muchos: y esto con una claridad, 
distinción, disposición, trabazón y conexión de las cosas 
entre si, tan admirables, que como la luz corporal, parece 
que su doctr ina ella misma es la luz con que se ha de ver 
y entender: por otra parte es tan fundada, firme y segu 
ra, que no hay dónde tropezar ni dónde caer, sino que 
como se dice del unicornio, que en poniendo sn cuemo en 
las aguas y bebiendo de ellas, luego los animales beben 
seguramente sin recelo de ponzoña; así se puede beber de 
las fuentes de santo Tomás, y tener por segura la doctrina 
que él aprueba. Y no solamente esta agua es clara, limpia 
y pura, y que da salud á los que beben de ella, sino tam­
bién es medicina contra veneno, y triaca contra el tósigo 
(le todas las herejías; porque todas se hallarán convenci­
das por este santo doctor, ó se podrán deshacer y refutar 
con los principios y fundamentos irrefragables de su doc­
trina. Y de aquí es, que todos los herejes do nuestro t iem­
po tanto la aborrecen y persiguen porque es su cuchillo; y 
lodos los santos y sabios católicos la alaban, ensalzan y 
magnifican como columna y roca inexpugnable de la Ig le ­
sia católica; los cuales dan á santo Tomás ilustres títulos y 
gloriosos apellidos con grande encarecimiento; aunque 
ninguno puede haber en alabarle. Llámanle flor de la teo­
logía, ornamento de la filosofía, delicias de los grandes 
mgenios, templo de la religión, alcázar de la Iglesia, doc-
|or angélico, escudo de la fé católica, martil lo de los here­
jes , luz de las escuelas, varón enseñado de Dios, y que 
bebió de la fuente de la Divinidad, entre los doctos doctísi­
mo, y entre los santos santísimo : y finalmente predican á 
boca llena, que ac¡uel puede pensar de sí, que ha aprove­
chado mucho en las ciencias, á quien mucho agrada la 
doctrina de santo Tomás. Y no solamente los hombres par­
ticulares y doctos califican su doctrina de esta manera, 
sino también las universidades : entre las cuales la de Pa­
rís, juntándose con el obispo y con el deán y cabildo de 
aquella Iglesia y el arzobispo de Viena, y censurando la 
doctrina de santo Tomás, le llaman esclarecida lumbre de 
la Iglesia universal, perla radiante do los eclesiásticos, 
fuente de los doctores, espejo clarísimo de aquella univer­
sidad, insigne candelero, y luciente, por quien todos los 
que entran por los caminos de la vida y por las escuelas 
de la santa doctrina luvieson luz de claridad y de ciencia 
lucida como estrella refulgente y como lucero del alba, 
que nunca enseñó ni escribió cosa que contradijese á la fe 
>'i a las buenas costumbres. Pero mucho mas grave testi­
monio es el que dan de santo Tomás los sumos pontífices 
y la santa silla apostólica que es maestra de la verdad. El 
papa Inocencio VI en un sermón de sus alabanzas-dice: 
«La sabiduría de este doctor, mas que las oirás, fuera déla 
canónica, tiene propiedad de palabras, modo en el decir, 
verdad en las sentencias, do tal manera, que quien le ha 
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seguido, nunca le halló apartado del camino (lela verdad; 
y quien le ha impugnado, siempre ha sido sospechoso de 
ella.» Urbano V manda que se siga la doctrina de santo 
Tomás como verdadera católica : Juan XXI I , que le cano­
nizó, dijo que no tenia necesidad de milagros para canoni­
zarle ; porque tantos milagros habia hecho, cuantas cues­
tiones habia escrito: y otros papeles le alaban sobrema­
nera ; y finalmente el papa Pió Y, por una bula suya des­
pachada á los 11 de abril del ano del Señor de 1L'(¡7, que 
fué el segundo de su pontificado, mandando celebrar la 
fiesta de santo Tomás con la misma solemnidad que se 

i celebran las otras fiestas de los cuatro doctores de la santa 
Iglesia, dice que este santo doctor ha alumbrado la Ig le­
sia, destruido infinitas herejías , y que las que después 
de su canonización han nacido, se han desbaratado y ven­
cido con la luz y fuerza de su doclrina; lo cual se prueba 
ser verdad por la autoridad que el concilio de Florencia en 
tiempo de Eugenio V I , y-últimamente el de Trento hadado 
á la doctrina de santo Tomás, siguiéndola en sus cánones 
y definiciones. 

Esta tan grande y tan celestial sabiduría alcanzó santo 
Tomás con la agudeza de su ingenio, que fué tan grande, 
que jamás leyó cosa que no la entendiese: con la memoria 
tan excelente, que nunca se olvidó de cosa que una vez lo 
hubiese encomendado; con el juicio tan acertado, con la 
lección continua y atenta de todos los santos doctores: con 
la meditación y estudio increíble, que puso en recoger co­
mo abeja solícita la sentencia de todos ellos, como flores 
de los campos para henchir su colmena, y dar á la santa 
Iglesia la cera y luz con que se habia de alumbrar, y los 
panales de miel con que se habia de sustentar. Pero es 
cierto que lodo esto no bastara para un caudal de ciencia 
tan rico y copioso como él tuvo, sin otras mayores ayudas 
y sin otro mas particular y estraordinario concurso y f a ­
vor del Señor, que sobrenaluralmenle ilustraba aquella 
alma pura de su siervo, y animaba y fortificaba los ojos de 
su entendimiento, para que viese y penetrase tan altos y 
divinos misterios, y recogiese en uno, con tanta compren­
sión y claridad, tantas, tan diversas y tan derramadas ma­
terias. Y así el mismo sítnto confesó á su compañero fray 
Reginaldo, que lo que sabia, se le habia pegado mas de la 
oración que del estudio: porque de tal manera oraba, co­
mo si viviera de oración ; y así estudiaba, como si no h i ­
ciera otra cosa. Mas estaba tan embebecido en Dios, que 
la oración y el estudio se daban las manos, y la oración 
alumbraba al entendimiento, para que mejor entendiese lo 
que estudiaba; y el estudio dispertaba é inflamaba el afec­
to para quemejor se entregaseá Dios y gozase de sus abra­
zos y dulzuras. Jamás se puso á escribir, á disputar, leer, 
argüir y responder, que primero no acudiese á la oración, 
en la cual pasaba todas las noches, fuera del poco tiempo 
que dorraia para satisfacer á la flaqueza de la naturalez-i. 
Tenia algunas veces tres ó cuatro escribientes, á los cuales 
en una misma hora dictaba materias tan diferentes y pro­
fundas, como se muestran hoy en sus l ibros: y aconte­
cíale, estaíido escribiendo, quedarse orando, responder á 
una cuestión y pararse: estar en la mesa y proseguir su 
oración. Decía cada dia misa si no fera por enfermedad, y 
oia otra, y comunmente él la servia: y cuando no podia 
decirla, oia dos enteras; y en este admirable y divino sa­
cramento se enternecía y regalaba y bañaba en lágrimas, 
y quedaba arrebatado por la profunda contemplación y a d -
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miración de los misterios que en aquel Sanclm Sanclorum 
se le descubrían, que fueron tales y tantos, que aunque 
santo Tomás en la esplicacion délas otras materias vence á 
los demás; en la de este inefable Sacramento y divinosa-
crilicio se venció á sí mismo, como se ve en sus obras, y 
en el oficio que para la celebración de su fiesta, por man­
dado del papa Urbano IV escribió. Una vez habiéndose 
tratado en la universidad de París una cuestión ardua y 
muy dificultosa, acerca de los accidentes del pan y vino, 
que después de convertida su sustancia en la del cuerpo y 
sangre de Jesucristo, quedan allí visibles y se llaman es­
pecies sacramentales; santo Tomás, á quien los demás se 
hablan remitido, escribiólo que le parecía de aquella cues­
tión en un papel, y le puso sobre un altar, y con los ojos y 
con el corazón enclavados en un Crucifijo que allí estaba, le 
suplicó afectuosamente, que si lo que allí traía escrito era 
verdad, le diese gracia para decirlo; y sino, que le fuese 
áía mano y se lo estorbase: y estando en el mayor fer­
vor de su oración, el mismo Jesucristo se le mostró v is i ­
blemente sobre el altar y le di jo: «Bien escrito está esto, 
Tomás;» y prosiguiendo el santo en su oración, se levan­
tó en el aire su cuerpo que estaba postrado en tierra, y es­
tuvo buen ralo así suspenso, viéndolo muchos de los re l i ­
giosos del convento. Olra vez, cuando compuso el oficio 
que canta la Iglesia romana el diadel Santísimo Sacramen­
to, estando en la ciudad de OrbietOj un crucifijo le habló y 
le dijo otro tanto; y hoy dia le llaman el crucifijo de santo 
Tomás. De la misma manera fué lo que aconteció en Nápo-
los, cuando escribía la tercera parte de su Suma, que acu­
diendo como solía en todas sus dudas á Dios, como lo hace 
un hijo muy regalado con su padre, y estando una noche 
en la capilla de San Nicolás en oración, se comenzó á ar­
rebatar y á levantarse una braza en alto, y le habló el c r u ­
cifijo que está en el altar en voz alta é inteligible, y le dijo: 
« Bien has escrito de mí, Tomás: ¿qué quieres que le dé por 
tu trabajo?» Y él respondió muy en si: Ninguna cosaquie-
ro, Señor, sino á vos:» porque verdadeiamenle lodo lo de­
más es nada sin Dios; y él solo es suficicnüsimo y colma­
dísimo premio de nuestros trabajos. «Escribía santo To­
más lo» comentarios sobre san Pablo, que son admirables:y 
como el apóstol es un abismo de sabiduría, halló gran d i ­
ficultad en un paso; acogióse á la oración como solia, y 
salió de ella tan lleno y con tan soberana luz, que no tuvo 
mas dudaui dificultad. Olra vez escribió sobre Isaías: l le­
gó á un lugar de aquel profeta muy oscuro: ayunó muchos 
dias é hizo mucha oración, suplicando á nuestro Señor que 
le descubriese el verdadero sentido de é l ; y una noche 
estando en oración, le aparecieron san Pedro y san Pablo 
y se lo declararon: y estando acostado «u compañero, le 
l lamó, y le mandó lomar la pluma y escribir en el cuader­
no de Isaías aquella exposición ; y Fr. Rcginaldo su com­
pañero, que había oído hablar con el santo cuando estaba 
en oración, le conjuró le dijese con quién había hablado; 
y él con gran secreto le declaró que habían sido san Pe­
dro y san Pablo. Tenia sus oraciones vocales para todos 
propósitos, para aparejarse á decir misa, y después de ha­
berla hecho para hacer gracias al Señor, para cuando estu­
diaba, para cuando escribía y para las demás ocupaciones. 
Cuando se alzaba la Hostia decía aquellas palabras : Tu 
Rex g lor ia, Chrisle, etc. que están en el cántico Te Deum 
laudamus. Cuando hacia tempestad de b uenos y relámpa­
gos, de que ora medrosísimo, decía: Ycrlmm caro fac lmi 

est. Era devotísimo de las reliquias de los santos, y traía 
consigo siempre una reliquia de la bienaventurada santa 
Inés, y con ella sanó una vez á su compañero Fr. Rcginal­
do, que estaba muy malo de calenturas. Tenia una muy 
grande y muy regalada devoción con nuestra Señora la 
Virgen Mai ía, y siempre la ponía por medianera con su Hijo, 
para cuanías cosas le quería pedir y suplicar: y poco an ­
tes que muriese, dijo que nunca habia pedido cosa á nues­
tro Señor por este medio, que no la hubiese alcanzado: y 
aun una vez le hizo merced la Sacratísima Virgen de hon­
rarle y favorecerle con su presencia. 

Solia pedir á Dios tres cosas con grande instancia: la 
primera fortaleza para servirle, sin allojar de los primeros 
propósitos con que los habia comenzado: la segunda, que 
le conservase en el humilde y pobre estado de religión 
que lenia: la tercera que le descubriese el estado en que 
estaba su hermano Amoldo, á quien el emperador Conra­
do habia quitado la vida porque seguía las banderas de 
la Iglesia. Todas estas tres cosas le otorgó nuestro Señor 
muy cumplidamente; pucs lcd ió gracia para perseverar 
en su servicio hasta la muerte, en el estado de religioso 
con tan grairsantidad, y le reveló con una visión, que su 
hermano estaba en estado de salud, recibiendo el Señor en 
servicio su muerte, por haber sido causa de ella la defen­
sa de la Iglesia. Otra vez estando en oración, le apareció 
su hermana la religiosa ya difunta, y le dijo como estaba 
en el purgatorio, y le pidió el socorro de sus sacrificios y 
oraciones, y el santo tomó muy á su cargo el remedio de su 
hermana, con misas, ayunos y oraciones suyas y de otros 
religiosos; y al cabo de algunos dias le tornó á aparecer, 
haciéndole gracias por el beneficio que de él habia recibido 
y por la gloria que ya tenia en el cielo. Preguntóle el santo 
nuevas de sus dos hermanos y de sí mismo, y de cómo es­
taba con Dios. De los hermanos respondió , que l.an-
dulfo estaba en el purgatorio, y Amoldo ya descansaba: y 
cuanto á lo que á él pertenecía, que estaba en muy buen 
estado conpios,y quepresto so verían juntos en compañía; 
pero santo Tomás con mayor gloria por lo mucho que t ra­
bajaba por la Iglesia. Amas de esto, estando otra vez oran­
do de noche en la iglesia de su convento de Ñápeles, se lo 
apareció recien difunto (aunque él no sabia que lo fuese) 
Fr. Romano, maestro en teología, á quien él habia dejado 
en Francia por su sucesor en la cátedra ; y después que le 
reconoció y supo de él que ya era muerto, le preguntó si 
agradaban á Dios sus servicios y si eslaba en su gracia. 
Fr. Romano le respondió que perseverase en el estado en 
(pie calaba; porque era bueno y agradaba á Dios. Y que­
riendo saber de él dónde estaba y cómo le iba, supo como 
ya eslaba en el cielo, después de haber estado quince dias 
en el purgatorio por el descuido que habia tenido en la eje-
eucion de un testamento del obispo de París, en cierta cosa 
que de razón se Iiabia de hacer luego, y por su culpa so 
habia dilatado. Otras dudas le preguntó también santo To­
más; y Fr. Romano le respondió y desapareció, y dejó al 
santo muy consolado por las buenas nuevas que le habia 
dado: porque cuando^Dios quiere revelar algunas cosas á 
sus siervos, suele darles ántes deseo de ellas, ó inspirarles 
que se las pidan; y con aquella santa inspiración van se­
guros, y no lo oirían si les faltase, y si con vana curio­
sidad pretendiesen saber los secretos juicios del Señor, y 
el estado de las almas de los difuntos, como muchas veces 
acontece. 



DIA 7. 
Andaba tan absorto en los negocios mismos quo trata­

ba, como si viviera con el cuerpo en la tierra y con el es­
píritu en el cielo: tanta cí a la fuerza de la meditación y 
conlomplacioii continua do las cosas que trataba de su al­
ma : y muchas veces 1c aconteció transportarse y quedar­
se suspenso y sin sentido, aunque fuese estando con arzo­
bispos, cardenales y grandes prelados sin poder ir á lama-
no ni hacer otra cosa. Y escribiendo una vez contra cierta 
herejía de los maniqueos, se embebeció tanto, pensando en 
lo que escribió, que estaba comiendo con san Luis rey de 
Francia (el cual por el gran respeto que tenia á santo To­
más, y á su orden, le quiso hacer este favor), y sin mirar 
lo que hacia ni dónde estaba, alzó la mano y dió una pal­
mada en la mesa, diciendo: A esta razón si que no podrá 
responder el mauiqueo; y tirándole del hábito el prior que 
bahía ido con él, y acordándole que estaba en la mesa 
del rey, volvió en sí el siervo de Dios, como si viniera del 
otro mundo, pidiendo perdón de su descuido al r e y ; el 
cual, cuando supo lo quo era, mandó venir allí luego 
quién escribiese lo que al santo se le habia ofrecido; y de 
allí adelante le estimó y reverenció en mas. Algunas ve­
ces estaba tan transportado, tan arrebatado y sin sentido, 
que parecia una piedra: y le aconteció escribiendo los l [ -
hrosdeTriniiate, quemarse la mano con una vela sin sen­
t i r lo : y lo que es mas de maravillar, parece quo estaba en 
su mano el elevarse cuando y como quería; porque ha­
biéndole de dar un cauterio de fuego en una pierna, se 
puso antes en oración, y se elevó tan fuertemente, que no 
vió al cirujano, ni sintió cuando le herían, ni movió la 
pierna mas que si no fuera suya. Todos estos afectos na­
cían de la oración y contemplación de santo Tomás y de 
la benignidad del Sefior, que así regalaba su alma, alum 
brandóla con su divina luz, é inüamándola en llamas de 
aquel fuego divino que quema y no consume. De esta 
misma fuente manó la humildad profundísima que tuvo 
este sapientísimo doctor: la cual fué tan extremada, que 
W mismo daba gracias á Dios que en todos los dias de su 
"vida no habia tenido vanagloria queá su parecer llegase 
a culpa. Pero no es maravilla que quien tenia una luz tan 
soberana y tan esclarecida de Dios viese en sí lo que era 
suyo y lo que era de Dios, y atribuyese á Dios la gloria y 
á sí la confusión: y por esto, cuanto mas era reverenciado 
de todos, tanto mas se humillaba y ponía debajo de los 
piés de todos, y no se prefería á ninguno. Nunca quiso 
aceptar el arzobispado de Nápoles, ni otras grandes d i g ­
nidades que los ponlííices le ofrecieron, teniéndose por 
indigno de ellas: y decía que estimaba mas el libro de las 
Ilomilias de san Juan Crisóstomo, que ser seíior de París . 
Presidiendo una vez á unas conclusiones de un fraile l ibre 
y arrojado, que para hacer ostentación de su ingenio q u i ­
so defender algunas opiniones contrarias á lo que el s a uto 
doctor habia leído y enseñado , que en las comunidades, 
aunque sean de santos, nunca falta quién eche por cami­
no torcido con gran desprecio y ofensa de su maestro y 
tal maestro; nunca el sanio habló palabra que tocase á 
ello, edificando mas con su modestia á los oyentes, que los 
habia admirado antes con su doctrina. Mas para que la de 
aquel religioso no fuese por su disimulación tenida por bue­
na, al día siguiente con gran mansedumbre y fuerza de 
razones le hizo desdecir y confesar su ignorancia. Estando 
predicando en una iglesia de París en el tiempo de aquella 
gran revolución y persecución que se levantó contra las 
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órdenes de santo Domingo y san Francisco; entró el 
bedel de la universidad llamado Guillólo en la iglesia, y allí 
delante de todo el auditorio con gran desvergüenza le di­
jo que callase i y aunque toda la gente se alborotó, y quiso 
poner las manos en aquel bombi-c atrevido, el santo calló 
y respondió con un silencio grande, paciencia y sufrimien­
to, sin alterarse ni abrir su boca para quejarse, dando en 
todo ejemplo de humildad y mansedumbre. Otra vez, es-
tándose paseando en el claustro del convento de Bolonia, sin 
conocerle vino á él un fraile huésped, y ledijo que el pr ior 
le mandaba que lo acompañase y fuése con él á cierto ne­
gocio : porque el prior le habia dicho que tomase el primer 
fraile que hallase desocupado, y el santo sin darle otra 
respuesta, tomó luego su mochila en el hombro, que era 
la talega en que pedían el pan de limosna, y todos salían 
con ella, y fué luego á acompañar al f ra i le: y como por la 
llaqueza de su pierna no pudiese atener con él, quedábase 
atrás bien fatigado, hasta que alguna gente principal vió 
al santo que iba corrido y arrastrado tras el compañero, y 
le avisó cuán mal parecia aquel descomedimiento que usa­
ba con Fr. Tomás de Aquino. Entonces el fraile conoció á 
quien.ántes no habia conocido, y la humildad del santo, y 
se le echó á los piés, pidiéndole perdón j y con una boca 
de risa se levantó del suelo diciendo, que él no sabia dónde 
estaba la culpa para pedirle perdón; pues por esto traía 
hábito que viniese bien con la mochila ó talega de pobre; 
y que toda la sustancia de la religión se resume en la obe­
diencia con que el hombre se sujeta de su propia voluntad 
á los hombres por Dios. Leía una vez santo Tomás en el 
refectorio , comiendo los frailes, y el que tenia cargo de 
corregir en la mesa, enmendóle un acento: y aunque e l 
santo sabia que él habia acertado y que se engañaba el cor­
rector: todavía repitió aquella palabra con el acento que 
le habia sido ordenado, y enmendó lo que'habia pronuncia­
do: y preguntándole después la causa de ello, respondió: 
« Porque va poco en pronunciar la sílaba larga ó breve; y 
mucho en ser humilde y obediente.» De esta misma h u ­
mildad procedía el leer tan á menudo y con tanto cuidado 
las colaciones de los santos padres escritas por Casiano, 
imitando en esto á su padre santo Domingo, y sirviéndo­
se de la lección de ellas para su espíritu y aprovecha­
miento como un novio lo pudiera hacer. Y no ménos la 
buena opinión que tenia de todos, y el no creer ni juzgar 
mal de nadie; porque el alma humilde está siempre en sí 
y en el conocimiento de sí misma comienza y acaba, y de 
sí sola tiene miedo, y délos otros confianza y seguridad. 
Esta misma humildad resplandece admirablemente en 
aquella modestia singular con que santo Tomás trata en 
sus escritos á los otros santos y doctores de la Iglesia, r e ­
verenciando su doctrina como de maestro, y exponiendo y 
dando buen sentido á lo que está oscuro y dudoso: y 
cuando forzosamente se aparta de alguna opinión de las 
que tuvieron algunos santos (por ser fuera de lo que des­
pués enseñó), usando de unas palabras tan modestas y 
humildes que muestran bien el espíritu del cielo con que so 
escribieron, y el respeto que tenia á los padres que nos 
enseñaron, como ángeles; dado que en algunas cosas so 
engañasen como hombres, permitiéndolo así Nuestro Se­
ñor para que reconozcamos sus dones, y sepamos que to­
do buen acierto es suyo. Pero no es tanto de maravillar 
que santo Tomás haya usado de tan cstraña modestia con 
los otros santos y maestros de la iglesia, viendo la que 
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usa con los herejes , declarando alKsimámenle la verdad 
católica, y deshaciendo sus errores con gran fuerza, sin 
Iralar ásperamente y con gran rigor de palabras á los que 
los enseñan. 

Pues la caridad de sanio Tomás y el amor encendido de 
Dios y del bien de las almas no se puede fácilmente ex­
plicar ni comprender: de lo mucho que trabajó leyendo, 
enseñando, escribiendo y alumbrando al mundo con la 
luz de su doctrina en los pocos años que vivió, se puede 
barruntar algo del fuego del amor divino que ardia en 
aquel pecho sagrado que tan vivas y tan continuas l la­
mas echaba de sí , y no menos del cuidado que tuvo en 
predicar la palabra de Dios al pueblo, y del modo que pre­
dicaba: porque uo se contenió este sapientísimo doctor 
con enseñar en las cátedras y con escribir de dia y de no­
che los libros que escribió, y responder á las dudas que 
como á sublime y celestial maestro de tantas y tan dife-
renles parles venían á é l ; mas lambien se ocupaba en pre­
dicar el Evangelio: y hacíalo como varón apostólico, ende­
rezando sus sermones, nó á una ostentación de su ciencia 
incomparable ni al aplauso délos que le oian , sino á mo­
ver los corazones al amor y temor de Dios, al menospre­
cio de las cosas temporales y deseo de las eternas. No pre­
dicaba en estilo alto , ni usaba de vocablos nuevos y ex­
quisitos, sino llanos y comunes: no buscaba curiosidades 
que decir, sino verdades firmes y seguras que persuadir, 
templando la luz de su ingenio y doctrina con la necesidad 
y capacidad flaca del auditorio: y por este camino y por 
el raro ejemplo de su vida santísima que daba fuerza á sus 
palabras, convirtió á muchos á penitencia, y á llorar amar­
gamente sus pecados y enmendar sus vidas, y servir con 
mas fervor de allí adelante al Señor. Tenia gran compa­
sión de sus prójimos: lloraba muchas lágrimíis por sus 
trabajos: desnudábase de sus hábitos por darlos á los po­
bres, no pudiendo sufrirse con ropa viendo á sus herma* 
nos sin ella. Recibía con mansedumbre y alegría á lodos 
los congojados y afligidos que venian á é l , y enviábalos 
consolados; y algunos de solo verle y hablarle tenían en el 
alma una manera de regalo que no era posible haberle en 
cosa de la tierra. Finalmente, enlodas las virtudes era tan 
perfecto y acabado, que el papa Clemente VI en un sermón 
dice de él estas palabras: «El bienaventurado santo To­
mes fué dechado de todas las virtudes : todos sus miem­
bros eran ejemplos manifiestos de ellas: en sus ojos se 
veía simplicidad, en su rostro benignidad, en sus oídos 
humildad, en su gusto sobriedad, en su lengua verdad, en 
sus manos largueza, en su andar gravedad, en su sem­
blante honestidad, en sus entrañas piedad, en su senti­
miento claridad, en sus afectos bondad, en su mente santi­
dad, en su corazón bondad: do manera, que loda la her­
mosura del cuerpo fué un retrato del alma y una imágen 
de virtud.» Todas estas son palabras del sumo ponlííice: 
por las cuales se ven los atavíos del alma de este santo, y 
cuán agradable era en el acatamiento del Señor que así 
le habia ordenado; y cuán admirable en los ojosdeloshom­
bres, y espantoso y terrible para el demonio: el cual nun­
ca dejó en el discurso de su vida de hacerle guerra, apa-
reciéndole en diversas íiguras: poro contra todas sus gra-
vezas y asombros bastaba hacer la señal de la cruz para 
que huyese; aunque algunas veces á voces el sanio le es­
pantaba, y le corría como á sucio y desventurado, por el 
gran señorío que habia cobrado sobre él. 

D\ DE ORO. DÍA 7. 
Con estas tantas y tan heroicas virtudes resplande­

cía santo Tomás en el mundo, cuando plugo al Señor dar­
le el premio de sus gloriosos trabajos y el galardón do 
sus altos merecimientos, y coronar los dones maravillosos 
con que el mismo Señor le había enriquecido. Eslan-
do en un lugar de su hermano con Fr. Reginaldo y otros 
religiosos, se elevó una vez y arrobó de manera, que 
su hermano y los frailes se turbaron, y duró aquel éx­
tasis casi tres días, hasta que á pura fuerza le hicieron 
volver en sí, pero con unos suspiros estraños y lastimosos, 
á causa de que lo que allí se le habia descubierto era lan­
ío, que todo lo que ántes sabia le parecía muy poco, sino 
que no le daban tiempo para escribir ni publicarlo; y en 
gran secreto dijo á Fr. Reginaldo que presto moriría : y 
así fué: porque congregando el pontífice Gregorio X con­
cilio general en la ciudad de León de Francia , le mandó 
que fuése á é l : y el sanio por obedecer se partió de Ña­
póles su camino; y llegado á un lugar de una señora so­
brina suya, cayó malo con tanta flaqueza y mala gana de 
comer , que casi de lodo punto tenia postrado el apelilo, 
sin poder arrastrar á cosa que se le diese. Y como para 
repararle se le antojase al santo que comería de una m a ­
nera de sardinas ó arenques, que se comen en París, y en 
Italia no se hallan ; el médico que le curaba (mas por cum­
plir con él, que por pensar que seria posible hallarlas), se 
fué á la plaza, y la primera persona con quien enconlró 
fué con un pescador, que traía una cestilla de otro pes­
cado bien diferente del que se buscaba : y cuando des­
cubrió la cesta , halló que todo aquel pescado se bal na 
convertido en los arenques ó sardinas que á santo Tomás 
se le hablan antojado. Mas cuando se las trajeron (enten­
diendo que era milagro que el Señor habia hecho para su 
regalo), se detuvo , y no quiso comer de ellas, reveren­
ciando y alabando al Señor (como lo hizo David cuando 
no quiso llegar á la boca el agua que él habia deseado de 
la cisterna de Relen, y se le habian traído con tanto ries­
go sus capitanes); pero habiendo mejorado, prosiguió el 
santo su camino aunque con mucho trabajo, y llegó á un 
monasterio de frailes bernardos que se llamaba Fossa No­
va , cerca de Piperno y Terracina. Allí se le agravó el 
m a l , y fué servido y regalado de aquellos santos monges 
con tan gran cuidado , que hasta la leña que se habia de 
gastar para su servicio , no consentían que otro la cortase 
y trajese del monte , sino ellos en sus mismos hombros, 
por el grande amor y reverencia que le tenían; y porque 
les parecía que no era justo, que para ningún ministerio 
sirviesen anímales brutos, sino hombres racionales, á 
hombre tan santo y de tantas virtudes, como se dice en la 
bula de su canonización. En entrando por las puertas del 
monasterio, entendió que había de acabar en é l , y dijo 
aquel verso del salmo: « Aquí será mi reposo basta el s i ­
glo de los siglos.» Pidiéronle con grande instancia aque­
llos padres que les declarase el libro de los Cantares, co­
mo habia hecho San Hernardo en Claraval ; y el santo 
doctor les respondió: Dadme vosotros el espíritu de san 
Rernardo, que yo holgaré de declarar los Cantares como 
hizo san Rernardo. Mas como los monges le importunasen 
mucho, y él fuese blando y suave de condición; por darles 
contento, condescendió con su devoción basta llegar al ca­
pítulo sexto de los Cantares, donde paró , no pudiendo 
pasar mas adelante: y entendiendo que se llegaba la hora 
tanto por él deseada, en que habia de poner fin á sus 
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bajos y Icncr principio su verdadera v ida; ttispucs de 
haberse coafosada p i imero, pidió (juc Je trajesen el San­
tísimo Sacranieiito do la Eucai'islía : el cual recibió, de­
jándose caer en el suelo; y postrado en él con profundi-
siina humildad y reverencia, suplicó á aquel Señor que 
tenia delante, (pie recibiese en su servicio lo que de el \ 
por el babia escrito, si era acei tado; y si babia errado, 
perdonase su ignorancia : porque su intención nunca ba­
bia sido apartarse de su voluntad , y lodo lo que babia 
escrito y enseñado , lo ponia á sus pies y sujetaba á la 
corrección de la santa Iglesia romana , en cuya obedien­
cia babia vivido y moria. Después recibió el santo sacra-
inenfo de la Unción: y enviándole á preguntar su sobrina 
si le faltaba algo , respondió: Ahora n ó ; mas de aquí á 
poco lo tendré todo , sin que me falle nada. Finalmente, 
habiendo agradecido á aquellos padres el buen hospedaje 
y cal idad que le habian hecho, y pedídolcs perdón de las 
pesadumbres que como enfermo les podia haber dado, y 
rogádoles que se amasen como hijos que tienen por padre 
á Dios, y que se Iralusen y sirviesen unos á otros para 
Dios y por Dios; puestos los ojos en el cielo y juntas las 
manos, con un semblante alegre, sin hacer otra mudanza, 
dió su espíritu al Señor, á los 1 de marzo, á labora de 
maitines, el año de nuestra salud de l i l i , entrando en 
los cincuenta de su edad. 

Tres noches ántes apareció una estrella, nueva y res­
plandeciente , sobre el monasterio de Fossa iSova : la cual 
desapareció al punto (pie espiró. Un poco ántes que el 
santo muriese, estando un mongo en la iglesia de aquel 
convento puesto en oración, se quedó dormido, y cu sue­
ños vió una estrella que bajaba del ciclo al monasterio, 
y que se le junlaban otras dos en compañía, y que todas 
Ires juntas se voíviaa al cielo j y que estando en oslo des­
pertaban al convento, como se solia hacer, cuando se es­
taba muriendo algún mongo, y entendió que estaba muy 
cerca la partida do esta vida de santo Tomás. El mismo 
día en quo murió, estando su gran maestro Alberto Maguo 
en Colonia, comenzó á llorar amargamente delante de 
muchos frailes • y preguntando la causa de aquel senli-
nuento, les dijo ; Mi hijo IT. Tomás do Aquino, que era 
lumbre de la Iglesia, ha muerto hoy. Y otio padre, l la ­
mado Fr. Paulo de Aquüa, inquisidor de Nápoles, tuvo 
aquel dia una visión imaginaria maravillosa. Yió que es­
taba el santo doctor como leyendo en su cálodra , y que 
entraba san Pablo por el general, y que hacieudolo reve­
rencia santo Tomás, lo preguntó: ¿ Si babia acertado en 
la esposicion desús epístolas? Y que ol apóstol respondia, 
(pie sí, cuanto se sufro acá en la tierra : pero que s e inese 
con el á donde las ontenderia mejor : y que tirándole de 
la capa, le sacaba del general y lo llevaba consii-o. Por la 
cual visión entendió que Dios le quitaba á sn gran maes­
tro santo Tomás, y que le llevaba en su compañia el após­
tol santo á gozar de Dios. Otras cosas como estas ohró 
nuestro Señor para gloria do santo Tomás ; cuyo cuerpo 
lué depositado soleimu'simamonle cu el misino convento 
do fossa .Nova , donde murió, estando presente el obispo 
do Terracina y gran concurso de gente que babia venido 
do toda la comarca : y sucedieron dos cosas notables en 
aquel entierro: la una , que un macho en que el santo 
por tener una fístula en la pierna solia caminar, rompien­
do la cadena con que estaba atado, sin que nadie pudiese 
detenerle, llegó á vista del santo cuerpo , y allí cayó 
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muerto: la otra, que el prior de aquel convento de Fossa 
Nova, (píese llamaba Fr. Juan, estando ciego poruña 
larga enfermedad que había tenido, arrojándose á los piés 
del santo y besándolos muchas veces, ántes que de allí se 
levantase cobró la vista. Fué canonizado esto glorioso doc­
tor por el sumo pontiíice Juan XXU de esto nombre , á los 
18 de j imio del año del Señor do 1323. 

El cuerpo de santo Tomás estuvo algunos anos en Fopsa 
Nova, donde murió; y diversas voces, que para pasarlo do 
un lugar á otro lo descubrieron, le. hallaron entero, fres­
co, oloroso, y despidiendo do sí una fragancia del cielo: 
después por varios sucesos le mudaron y llevaron á otras 
partes, hasta que nuestro Señor fue servido, que con la 
autoridad del papa Urbano, quinto de este nombre, so en­
tregó este precioso tesoro á su órden de santo Domingo, 
y so traspasó á la ciudad de Tolosa de Francia , donde fué 
puesto con grandísima veneración en su capilla y casa, 
que dentro do pocos días mudó el nombre antiguo que te­
nia do San Homan , y por la nueva reliquia se llamó de, 
santo Tomás, Fué esto el año 1368 , y noventa y cuatro 
años después de la muerte del glorioso santo : por el cual 
hizo el Señor muchos y grandes milagros, los cuales so 
podrán ver en la bula de su canonización, y on los aulores 
que escribieron su vida. Solo quiero yo referir aquí una 
revelación (pie tuvo Fr. Alberto de Bresa, hombre de m u ­
cha autoridad y de grandes méritos, para que entendamos 
el lugar que santo Tomás tiene en el cielo, que era lo que 
Fr. Alberto deseaba saber, y lo que continuamente supl i­
caba á Dios que le manifestase. Estando, pues, una vez 
orftndo con gran senlimiento y devoción, se le pusieron 
delante dos personas de grande autoridad y reverencia: 
ifl una traía hábito y mitra pontifical; la otra el hábito de 
santo Dominiío, sembrado todo de perlas, y al cuello una 
riquísima cadena di» oro, de la cual colgaba una piedra do 
inestimablo valor y tan resplandeciente, que daba claridad 
á toda la iglesia: y el mas anciano, que venia de ponti­
fical, le d i jo , que él era Agustín y el otro era Tomás, el 
cual siempre había seguido su doctrina y ahora eran com­
pañeros en la gloria; aunque Tomás le hacia ventaja en la 
corona de v i rgen, y él se la hacia á Tomás en haber sido 
obispo. Y no so puede negar sino (pie santo Tomás fué 
muy grande imitador y discípulo do san Agustin, y que á 
manera de una esponja se empapó en su doctrina , embe­
bió de sí el espíritu, erudición y verdad de aquel glorioso 
doctor , do manera, que parece que so transformó en él, 
guardándole, siempre al rostro como á su maestro. Fué 
santo Tomás de muy gentil disposición , alto de cuerpo, 
bien proporcionado, hermoso do rostro, de delicada com-
plevion, de buenas fuerzas, ántes que las gastase con las 
grandes penitencias y trabajos que tuvo. Tenia la cabeza 
grande, la frente redonda y algo calvo, y muchas veces 
ora fatigado de recios dolores do estómago. 

Futre las ovelencias que tuvo su ingenio, fué mía, en­
cerrar en breves palabras grandes seulenrias: mucliasdo 
ellas relioren los oscriloros de su vida ; las que nos hacen 
mas al caso son: que la pobreza del religioso sin pacien­
cia, es corla ganancia: que el alma sin oración no medra; 
y que el religioso sin oración es como soldado desnudó 
que pelea sin armas : que el religioso sien pro dibo andar 
acompañado, como lo manda san Agustin en su regla; 
porque el fraile solo es demonio solitario: que no sabia, 
como un hombre , que sabe que está en pecado mortal, 
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aso 
podiu roirsi ; , ni alcgrnrsc en niiignn t iempo; y tampoco 
ora posible que m> religioso pensase en otra cosa sino en 
Dios : que la ociosidad era el anxuelo con que el demonio 
pescaba; y que con él cualquiera cebo era bueno. Pregun­
tándole una vez : cómo se conoccria si un hombre era 
portéelo y espr ilual; respondió : Quien en su conversa­
ción habla de niñorías ^ burlas : quien buyo do sor tenido 
en poco, y le posa s! !o es; aunque baga maravillas, no 
le tengáis por perfecto : porque lodo es virtud sin cimien­
to ; y quien no quicio sufr i r , cerca está do caer, l 'rogun-
lú!o una ve? su hermana : cómo se podria salvar; y él res­
pondió : quorieudo. OI ra \ez le pregustó : cuál ora la cosa 
que se habia de desear en esta vida ; respondió : que niü-
r ir bien. Y rogándole otro dia que lo (lijoso : qué cosa 
ora el paraíso.; le d i jo : hasta que le hayas morecido, de 
nadie lo podrás entender. Kstando para morir lo. pregun­
taron los mongos : cómo podrían pasar la vida sin errar; 
respoiulió: si pudióredes dar razón de todas vuestras ac­
ciones cuando las hacéis. Preguntado : cómo podia ser un 
hombre muy decto; dijo : que leyendo solo un libro. Es­
criben do santo Tomás el martirologio romano, san Anlo-
8mo, Antonio Pizamano, Juan (larzon, David Romeo, Pau­
lo Regio, Surio , y úllimamonte el padre Tr. Hernando del 
Castillo ; y de estos autores so ha recogido esta vida. 
También la escribió en griego Demetrio (adouio; y t radu­
jo de latín en griego la primera y segunda parte de la 
Suma do santo Tomás, y los cuatro libros C o n t r a gentes: 
los cuales hoy dia se guardan en Yeuecia en la librería 
Marciana, según lo alirmó Sixto Sonense. 

SANTA ^ESOBTUÍ Y FELÍCITAS , MÁRTIRES. — En Turba, 
ciudad do Mauritania , en la provincia do Africa , siendo 
emperadores de liorna Soplimío Severo y Antonino Cara-
calla, entre otros muchos cristianos fueron presas dos ma­
tronas casadas y santas, llamadas Perpetua y l'olícítas, y 
echadas en la cárcel , para que ó adorasen á los dioses, ó 
perdiesen la v ida; y juntamente con ellas fueron presos 
ruatro cristianos, parientes cercanos suyos, que se l lama­
ban Sátira, Saturnino, Uovocalo y Secundólo. Santa Feli­
citas oslaba preñada do ocho meses, y Perpetua criaba un 
hijo en sus pechos : la cual , estando en la cárcel, tuvo 
una visión de esta manera. Parecióle ver una escalera do 
oro, que desde la tierra llegaba hasta el cielo : á los lados 
tenia muclias, muy agudas y afiladas espadas, cuyas 
puntas oslaban tan juntas entre s í , que apenas podia nin-, 
gimo pasar por .aquella escalera, que de ellas no fuese las­
timado ; y al pié de la escalera oslaba un horrible y es­
pantoso dragón, para estorbar á lodos la subida. Yió j u n ­
tamente, que por aquella escalera subia Sátiro (uno de los 
cuatro presos que di j imos): el cual con grande ánimo ex­
hortaba á todos que subiosen Irás é l , sin hacer caso del 
dragón, (pie no Ies podia estorbar la subida. Contó la san­
ta la revelación que había tenido en sus suefíos á los otros 
encarcelados sus compañeros, y luego entendiéronla mer­
ced que Dios nuestro Señor les quería hacer de coronarlos 
en el cielo con la gloria del martirio, y llevarlos por aque­
lla escalera tan dilicullosa de cuchillos y tormentos, sin 
que el dragón infernal se les pudiese estorbar, y le hicie­
ron gracias por tan señalado favor (pues ir al cielo, aun­
que sea por ruedas de navajas, es singular gracia suya), 
y le suplicaron que los armase con su espíritu y constan­
cia. Fueron presentados al juez, y amonestados que obe­
deciesen á ios edictos de los emperadores y blasfemasen 
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á Cristo crucificado : y como e l j ue i los hallase á todos 
aparejados para morir mil veces ántes que obodocer á tan 
impíos mandatos , mandó que á santa Folícilas, por oslar 
preñada, la volviesen á la cárcel ; y detuvo á santa Per­
petua, para ver si la ternura de sus padres, marido é hijo 
la podrían ablandar. Todos vinieron á olla, y á una la em­
bistieron y comhalioron con palabras amorosas , con co­
p i o s a s lágrimas , con ponerle delante el niño que críalia, 
para enternecerla ; mas ella estuvo lan fuerte y constante 
en el amor de Jesucristo, que por no perderle los trató á 
todos como á capitales enemigos, como á la verdad lo 
eran; pues la querían apartar del sumo Bien y hacerle el 
mayor mal de todos los malos. 

Mandóla el juez azotar crudamen'e, y álos demás san­
tos y tornarlos á la cárcel donde estaba Felícitas: y como 
el juez quisiese aguardar, conforme á las leyes romanas, 
que Felícitas pariese ántes do dar sentencia contra ella, y 
ellos todos deseaban sobremanera, que así como estaban 
juntos en la cárcel, así todos juntos muriesen por Cristo: 
puestos en oración pidieron á Dios con grande instancia y 
afecto, que Felíc i tas fuese particionera con ellosdol martirio. 
Oyó nuoslro Señor aquella p:adosa oración, y Felicitas pa­
rió á los ocho meses allí en la cárcel: y como tuviese rocío 
parto, y losdolorcs fuesen muy agudos y la santa se que­
jase , el carcelero le dijo, haciendo burla de ella: Si ahora 
lo quejas por estos dolores; ¿cómo podrás mañana sufrir 
los tormentos y la muerto (pío te espora? Y ella respondió: 
Ahora yo padezco: mañaoa en mí padecerá Cristo. Ahora 
con las fuerzas naturales pago las penas, que so dehen á 
la niituraleza; mas mañana la gracia del ciclo vencerá 
los tormentos que vuestra impiedad me dará. De allí á a l ­
gunos dias el procónsul mandó llevar á las santas y á sus 
compañeros, desnudos portas calles á la vergüenza : des­
pués para regocijar al pueblo, echarlos á las Seras en el 
aulileatro; y las sanias iban á la muerte con grande ale­
gría y regocijo, cantando aquellas palabras del salmo: 
«Todos los dioses de los gentiles son demonios: Dios hizo 
el cíelo y la tierra.» Oyendo esto el presidente, lesmamló 
dar muchas bofetadas en sus rostros; y ellos alzando la 
voz repelían los mismos versos, alabando y glorificando al 
Dios. Puestos que fueron en el aufiloatro, atadas las ma­
nos, soltaron leones y leopardos, para que los despedaza-
son; y así los leones (lespod;izaron á santa Perpetua y á 
Sátiro, y los leopardos á Felicitas y llcvocato; Salurniiio 
y Secundólo quedaron libres por la voluntad de Dios, y 
después Saturnino fué degollado, y Secundólo murió en la 
cárcel, como se refiere enlosactos de su martirio que trae 
Baronio. 

Fué el martirio de santa Perpetua y santa Felicitas á los 
1 de marzo, en que la Iglesia celebra su fiesta, el año del 
Señor do ¿(Ki, imperando Alejandro Severa. Los cuerpos 
de oslas dos ilustres santas fueron después llevados á la 
ciudad de Cartago, y puestos con gran veneración en la 
iglesia mayor, como lo escribo Yíclor üticense. Ilacon 
mención de estas santas, Tertuliano, autor antiquísimo, y 
san Aguslin en muchas parles: el cual hizo tres sermones 
el dia de su tiesta; y el Martirologio romano y los deBeda, 
üsuardoy Adon. 

SAN Eyuicio, ARAD T CONFESOR.—El gran Gregorio ¡tapa 
en el primer libro de los Diálogos en el capítulo cuarto, 
escribe la vida de un «auto abad llamado Equicio: la cual 
trae Fr. Lorenzo Surio en su segundo lomo álos 7 de mar-
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zo; y la quiero yo referir oquí. Dice, pues, san Gregorio 
queEquieio abad lloirció en la provincia Valei ia, que es 
enAbruzzo, cuya calie/.a es la cimlatl de Aquila, y que 
fué padre de imichos monasterios y maeslro de niuclios 
monges sus discípulos, de los cuales el mismo san Gm§9* 
ño algunos conoció, y que siendo mozo lué muy perse­
guid» del denionio y fatigado de su carne, que le hacia 
cruel guerra; pero como buen soldado armábase con la 
oración y acudia á Dios, suplicándole que le diese remedio, 
y apagase ó mitigase aquel fuego é incendio que le abra­
saba y consumía. Oyó el Señor la oración de su siervo, y 
una ooobe le pareció (pie venia á él un ángel, y le cortaba 
aquellas pai tes del cuerpo en que mas suele reinar la 
rebeldía de la carne, y que con esto quedaba libre de lodos 
los moviinienlos srnsuidcs: y así lo quedó y tan perfecla-
mciíte como si no fuera carne. Con este don del cielo se 
animó á fundar un monasterio de'monjas, y tener cargo 
úi ' ellas, y gobernarlas como ánlcs liabia l iedlo délos 
hombres; aunque no dejaba de avisar á sus disdpnlosqne 
no le imitasen en eslo, ni tralasrn familiarmente con las 
mujeres; pues no tenian este don de Dios, y sin él, por su 
llaqneza y demasiada coníianza caerian. L'n caballero pr in­
cipal llamado Uasilio, que ('ra mago, lemieml» ser preso y 
castigado en Roma se vistió de monge y fué al monasterio de 
Equicio, llevando por intercesor de su petición á un obis­
po, y le rogó que le recibiese pormonge: y como el santo 
se detuviese en hacerlo, y el obispo le importunase, le dijo: 
ÍBdre, este por quien me ruegas no es monge, sino de­
monio: y como el obispo le respondiese que lomaba aquel 
achaque, para no concederle lo que le pedia, dijo el san-
to: Yo sé lo (pío diiío, y veo <pie este es demonio ; pero 
yo le recibo porqué no pienses que no quiero obedecerle. 
Recibióle; y de allí á pocos dias estando ausenle el sauto, 
le vinieron á avisar con gran priesa, que una de las mon­
jas del monasterio de buen parecer liabia caido mala, y 
esiaba con gran calentura y congojas de corazón, y que 
daba fftjbm y decia, que luego moriria si Nasilio mongo 
rl,, vt'iiia á ella y le daba salud. En oyendo esto, dijo Equi­
no : ¿No dijeyo,queesle era demonio? Echadle preslo del 
mimasíerio, y no tengáis pena por la erd'ermedad de esa 
monja; porque desde este ptmlo quedará buena y no de­
seará a üasilio, Al pimío estuvo buena la monja ; y Basilio 
fué echado del convento, y poco después fué quemado en 
liorna por nigrománlico. 

(Jira vez (Mitrando una monja en la huerta, vió una her­
mosa lechuga, y paredéndole bien la cogió, y sin hacer la 
sefial de la cruz comenzó á comer de ella ; y hlégO el 
demonio entró en la pohre monja, y la hizo caer en tierra. 
Cuando san Equicio lo supo, entró en la huerta donde 
estaba caida la monja; y en viéndole el demonio como 
quien queria dar satisfacción al sanio de lo que había hecho, 
comenzó á aclamar: Yo ¿qué lio hecho? ¿ Qné lie hecho 
yo? Yo oslaba asentado sobro la lechuga; y el«a vino y 
nao mordió; y el sanio reprendió al demonio y le mandó 
(leparle de Dios que dejase aquella siorva suya; y él 
obedeció > se partió, y nunca mas le hizo dnfio. Do donde 
se ve la fuerza (¡uc tiene el demonio eonlra los religiosos, 
(pie sin obediencia siguen sus gnslos; y cuán poderosa 
arma es la sefial de la cruz contra el poder de nuestros 
enemigos. 

No era san Eipiicio sacerdote, y predicaba mucho dis-
cuirieiul > por varios pueblos; porque era muy grande MI 

caridad, y muy encendido el deseo de aprovechar á sus 
prójimos: y como un caballero amigo suyo, principal, 
llamado Eélis, lo pregunlasc cómo se atrevía á predicar 
no siendo ordenado, ni teniendo licencia del papa para 
ello, le respondió que él ¡ambion murhas veces lo habia 
pensado , pero que lo hacia sabor que una noche lo liabia 
aparecido un mancebo de extremada hermosura, y que 
con una lanceta le habla curado la lengua, y dícholo: Yo 
he puesto mis palabras en tu boca: vé , y predica : y quo 
desde entonces aunque quisiese, no podra dejar de hablar 
de Dios: y él lo hada de manera que con tener cargo de 
tantos monasterios, no dejaba de andar ¡lor las cindades, 
villas y aldeas parliculares, exhortando á todos á la v i r ­
tud y al deseo y amor de la pafriá celestial. Iba muy po­
bre y vilmente vestido, y tan despreciado, que el que no 
le conocía, aunque él le saludaba, no se dignaba de res­
ponderle. Iba en un jumenlilío el mas desechado que po-. 
día hallar, y usaba por silla ó aibarda un solo pellejo do 
carnero sin otra comodidad, y él mismo iba cargado de 
algunos libros sagrados, y dondequiera que Üegaba abria 
la fuente de su doctrina , y regaba abundantemento 
los corazones de los oyentes con maravilloso fruto y 
util idad. 

Llegó á Roma la fama de los sermones de Equicio, 
y no fallaron algunos qne acruuinaron mucho (leíanle del 
sumo pontílice e! predicar Equicio, siendo hombre de 
pocas letras, sin órden ni autoridad de su snnlidad. 
Envió el papa un mensajero á Equicio , mandándole 
(pie viniese á Roma, para que diese razón de s i ; y 
ordenó al mensajero, que le trájese honradamonle, y sin 
hacerle violencia. Cuando llegó el mensajero del papá no 
le halló en el monasterio: y sabiondo que estaba segando 
heno en rm prado, envió á buscarle por un criado suyo, 
(pie era mozo mal criado y tan descortés, que su mismo 
amo no so podía valer con él. Este, llegado al prado, vien­
do de lejos los segadores preguntó con mucho lirio, quién 
de ellos era Equicio. Y luego comenzó á temblar de suer­
te que apenas se podía teñeron pie ; y asf temblando l le ­
gó al santo, se echó á sus pies y se los besó, y le dijo, 
que su amo liabia venido y estaba en el monasterio aguar­
dándole: mandóle el santo llevar heno para las cabalga­
duras y (fue se fuéso adelanlo ; porque ci en acabando de 
segar se iria tras é l ; y así lo hizo llevando sobré sus 
hombros la guadafia y el vestido muy despreciado y po­
bre. Cuando Juliano, que así se llamaba el mensajero del 
papa, vió á Equicio en aquel traje y figura, no hizo caso 
'de e l . y comenzó á pensar entre sí, cómo había de tratar 
un hombre tan bajo y despreciable; pero en acercándose 
mas al sanio, lo dió mrospanlo tan grande que no oslaba 
en sí, sino despavorido y lemhlamlo, que apenas le pudo 
hablar ni declararle la embajada del sumo pontífice (¡no le 
traia; y humillándose y echándose á sus píos, y suplicán­
dole qne le encomendase á Dios, le dijo a lo que había 
venido, y el deseo que el sumo pontífice tenia de verle y 
de conocerle. El santo abad, ovendo esto, hizo gracias á 
nuestro Señor por Ift merced que le hada, en que su vica­
rio en la tierra se hnbiese acordado de él y Ic Imbieso 
enviado á visitar. Al punto mandó aprestar y poner en or­
den las calialgaduras para el camino, dándole priesa á 
¿idiano, para que luego se partiesen , y como .Tnliano so 
excusase y dijese, qué bahía venido tan cansado del 
camino, que no podía partir hasta otro día; respondió San 
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Hquicio. Mucho mo pesa, hi jo; porque si no vamos hoy, 
no iremos mañana: y así fué; porque al (lia siguiente al 
amanecer llegó un correodel papa con muciia priesa á Julia­
no mandámlale que dejase á Equicio en su monasterio, y 
quenolcinquietase. Y queriendo Juliano saberla causa de 
esla nueva mudaaza, entendió que habia sido porque 
ia misma noche que el papa le envió, había leiiiilo cierta 
visión ó revelación del cielo, y una grave reprensión, pol­
lo i j i ic le habia hecho. Con este nuevo mándalo, que Ju­
liano uoliíicó á San Equicio, encomendándose huini lde-
monle á sus oraciones, el santo abad le respondió: ¿No 
os dije yo , que si ayer no íbamos, no iríamos hoy? Y se 
quedo en su monasterio alabando al Seflor, por lo que 
en este caso habia obrado: del cual como dice San Gre­
gorio, podemos aprender cuan amparados y favorecidos 
están de Dios los que en los ojos de los hombres se h u ­
millan por su amor v y cuán viles y despreciados son en 
los de Dios los que codician y procuran ser estimados y 
honrados de los hombres. 

No so dice dónde, n i qué dia, ni qué año, n i en qué 
edad murió san ^quicio, como tampoco dónde y cuándo 
nació; pero el mismo san Gregorio cuenta otras dos cosas, 
que después de muerto sucedieron en su sepulcro. La p r i ­
mera es, que estando su cuerpo enterrado en un oratorio 
de san Lorenzo mártir, un labrador, sin saber quién esta­
ba allí sepultado, descargó un cajón lleno de trigo sobre 
su sepultura, y de repente se levantó un torbellino y ar­
rebató el cajón, y llevóle muy lejos de a l l í , dejando las 
demás cosas, sin tocarlas, como se estaban. La otra, que 
enlrando los longobardos por la provincia Valeria destru­
yéndola y abrasándola, los monges del monasterio de san 
Equicio,. despavoridos y sobresaltados, huyeron á su se­
pulcro para salvarse : y entrando tras ellos los longobar­
dos para sacarlos y atormentarlos, ó matarlas; uno de ios 
monges,. que allí estaban,.volviéndose al santo, le dijo j ¡O 
santo padre! ¿Veis cómo nos datan estos vuestros enemi­
gos ; y no nos defendéis ? Y en aquel mismo punto los de­
monios entraron en los longobardos, que allí oslaban, y los 
hicieron eaer en t ierra;,y los atormentaron, hasta que co­
nocieron su culpa: y los otros sus compañeros, que esta­
ban fuera, lo entendieron , y juntamente la reverencia con 
que hablan de tratar aquel lugar de san Equicio, y que 
era poderoso para defender á sus discípulos presentes y 
no ménos á los ausentes. Todo esto es dé san Gregorio, 
que por ser suyo, me ha parecido escribirlo aquí. De san 
Equicio hace mención el Martirologio romano á los 11 do 
agosto^ y el cardenal Baronio en sus anotaciones, y en el 
séptimo tomo de sus anales; aunque, como dijimos, Sin ¡o 
trae cs!a vida á los 7 de marzo. 

• * 8>m Euiiii.o , MÁimu.—Este santo fué compañero de 
san Adrián y martirizado dos dias después, habiendo sido 
arrojado á los leones y tajado su cuerpo con una espada, 
en la ciudad de Cesárea en Palestina en tiempo del gober­
nador Fiimiliaiio , el año de ',H\H. 

SA^ TEÓFILO, OBISPO un NICOJUÍIUA—En tiempo del em­
perador León Isauro, cuando se perseguían las santas 
imí genes y sus adoradores, este santo obispo, que era uno 
de los mas celosos pastoics de la Iglesia, estando predi­
cando al pueblo en favor del culto á los santos, fué preso 
y enviado ai destierro, en el cual murió santamente, do­
tado del don de profecía y milagros. 

SAN PAULO, oiusro m DAMIEÍA IXÍUTO, — Fué también 

perseguido y desterrado por las mismas causas que eí 
santo anterior, y mereció, como él, ser visible y part icu­
larmente favorecido por el cielo con la gracia de curar m i ­
lagrosamente á los enfermos que con fé acudían á implo­
rar su intercesión. Murió también en el destierro, cuyas 
penalidades soportó con admirahle paciencia. 

SA> GAIDIOIIO, OBISPO DE URESCIA V coxtesoiv.—Floi'ecié 
durante el siglo V, sin que podamos saber las particula­
ridades de su vida, á causa de haberse perdido las re la­
ciones que en la catedral (pie gobernó debían exisi i rdesu 
célebre episcopado. Solamente una inscripción ha queda­
do , que atestigua las eminentes circunstancias de esto 
santo, y que murió el año 4 í 5 . 

SAN PABLO, LLAMAUO EL SIMPLE.—Fué discípulo de san 
Antonio el Grande, é imitador liel de sus virtudes, par t i ­
cularmente de su pobreza y humildad. Vivió retirado en la 
Tebaida por espacio de muchos afios, siendo modelo do 
anacoretas por su estremada abstinencia, y por la coul i -
nua contemplación de las cosas celestiales. Poseyó el don 
de profecía, y ia gracia particular de contiliar los ánimos 
mas enconados entre sí ; á cuyo fin salió algunas veces de 
su amada soledad, en la cual acabó su vida, consolado y 
recreado con la vista del cielo abierto para recibirle en c! 
coro de sus confesores. 

, D IA & 

SAN JILIAN , AiiaoBisPO DE TOLEDO T CONEESOU.—San JB>-
lian, arzobispo de Toledo, fue natural déla misma ciudiid 
y discípulo de san Eugenio, tercet o do este nombre, ar ­
zobispo asimismo de Toledo, y varón santísimo : el cual 
tomó tan á su cargo á Julián, siendo mozo, por su grande 
ingenio y rara modestia y buena iaclinacion á toda virtud 
y recogimiento, que salió muy excelente en todo genero 
de letras y digno de aquella si l la: la cual tuvo después dy 
Quiricio, sucesor de san Ildefonso, siendo reyes Wamba y 
Ervigio. Fué muy dado á la oración, y decía que por ellaT 
y por el lí alo familiar qne tenia con Dios, cogia, como de 
su fuente, todo lo que después derramaba en provecho de 
los prójimos. Su benignidad y misericordia para con los 
pobres fué admirable, mostrándose en todo para con ellos 
verdadero padre y pastor. Tuvo don particular do atajar 
pleitos y componer las diferencias y disensiones que na­
cían entre sus subditos. Diósc mucho á orar y ampüíicar 
todo lo que pertenece al culto divino y á las ceremonias 
sagradas de la Iglesia y al oficio eclesiástico: el cual, ha­
biendo caido mucho, él restituyó á su antiguo resplandor, 
y le acrecentó con nuevas oraciones , y escribió un libro 
de esla materia que dejó á la santa Iglesia de Toledo. 
Presidió en algunos concilios toledanos, siendo sumos pon-
íílices León U y Benedicto asimismo I I : en los cuaies pro­
curó que con gran reverencia fuesen obedecidos los de­
cretos del concilio tercero Consfanlinopolitano, y conde-
uados los errores de los herejes apolinaristas y monotelis-
tas, (pie en aquel tiempo turbaban ia iglesia católica : y 
qiie se hiciese m;;s cuenta de la cristiana y humilde sim­
plicidad, (pie de los falsos y astutos argumentos de l o s 
herejes, con unas palabras grandes y dignas de Julián, 
(jue quiero poner aquí. «Las cosas divinas, d ice, no se 
han de examinar, sino creer; porque Dios no nos manda 
que lo escudriñemos, sino que le creamos. Por tanto de­
bemos creer, nó á nuestros sentidos, que son engañosos. 
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sino á los d o g i D a í » y decretos íírmes y estables de los sa-
.y i-uloí concilios.» Escribió mucbas obras muy doctas y 
oloyiurlos, en prosa y x e i x ) . i \ w i'elix, sucesor de Jnlian 
en el arzobispado, refiere en la vida que de él escribió, 
Knlre ellas es una el libro llamado Pmjmalicon, el cual 
compuso, imitando á Jnlian Pomerio, presbítero a f r i c a n o , 

que habia escrito un libro con el mismo título y de l a misma 
materia, listo dio ocasión á algunos, para confundir estos 
dos Julianos, el l'omerio y el arzobispo de Toledo, y pen­
sar quo Incrorr solo. wno: pero la verdad es que fueron 
dos, bien diferentes en el (iempo, nación, tierra, d igni­
dad, erudición y santidad : y para prueba de esta verdad, 
liasla saber que san Julián, de quien hablamos, cita algu­
nas veces en su libro el de Julián Pomerio. Finalmenle, 
después de haber gobernado sanlísimamente su Iglesia 
diez a ñ o s , mi mes y siete dias, á l o s 8 de m a r z o del año 
del Señor d e C91 , dió s u espíritu al Señor, y su cuerpo 
fué sepultado en la iglesia de Santa Leocadia, virgen y 
már t i r , junto á los cuerpos de algunos sanios obispos, sus 
predecesores, que por devoción de la santa virgen habian 
escogido aquel lugar para su sepullnra ¡ y después en la 
destrucción de España se cree, (pie fué trasladado su san­
to cuerpo á Oviedo. Hace mención de san Julián el Marli--
rologio romano á los 8 de marzo, y de é l , y de lo que 
l'elix, su sucesor, escriben, y de las lecciones del nuevo 
rezado de la santa iglesia de Toledo, y de algunos conci­
lios toledanos se recopiló brevemente esta su vida. 

SAN JI AN m Dios , l a x D A D o n . — Nació el bienaventura­
do Juan de Dios en Montemayor el Nuevo, una de las cua­
tro prineipales villas de Portugal, en el arzobispado de 
K v u i a , e l año del Señor de 149:>, do padres bnmildcs y 
Bnffcttj Su padre, se llamó Andrés Ciudad ; el nombre de 
sn madre no se sabe. Dicen algunos, que al bautizarle se 
locaron las campanas de su parroquia por manos de l o s 
angeles, y que un devoto ermitaño que hacia vida so­
litaria en la sierra do Oca, tuvo revelación do lasanlidad 
^ que habia de llegar este bendito niño. De o c h o años fué 
llevado por un sacerdote á Castilla, á la villa de Oropesa, 
donde asentó con un amo que era mayoral de ganado, é 
liizo muchos años olicio de pastor. Tenia desde su tierna 
edad, como principio de lodo su bien, una devoción liorna 
con la Reina délos ángeles, á la cual re/.aba el rosario y 
otras dovociones todos los dias. Cuando llegó á los veinte 
y dos años, c o n ocasión de enviar el conde de Oropesa 
don Fernando Mvarezdo Toledo á Juan Ferruz, hidalgo 
de aquella vi l la, con una compnñía desoldados en socorro 
de Fuenlerrahía, cercada del francés; llevado Juan del ar­
dimiento de edad , y deseoso de mejorar de fortmia, lo 
pareció Irocar el cayado por la espada y mudar el olicio 
de paslor e n el de soldado. Partióse á la guerra, y desjaies 
de algunos lauces, estando con sus compañeros en la fron­
tera, les falló la provisión : y Juan, como mozo brioso y 
que deseaba acreditarse en la nueva mil ic ia, se ofreció á 
i r a buscarla á tnertas caserías que estaban algo disíanles. 
Subió e n una y egua francesa que habia tomado al cue-
niiK" : y habiendo andado como dos leguas, reconociendo 
la \egua la lierra donde se habia criado , sin poderla de­
tener se arrojó por las faldas (le una sierra con tanto í m ­
petu, que dió con e l ginele sobre los peñascos y le dejó 
sin sentidos y como muerto, arrojando sangre por las na­
nces y por la boca. Vuelto á sus senlidos después de dos 
horas, dió gracias á Dios por haberle librado de la muel­

le : y considerando el nuevo peligro que lenia do caer en 
manos de sus enemigos , se puso de rodillas , y c o n gran 
devoción y afecto, como lo pedia la necesidad, invocó el 
favor de la Reina de l o s ángeles, diciéndole: Ayudadme, 
WtÜK de Dios, y alcanzadme de vuestro santísimo Hijo, 
que yo no venga en manos de mis enemigos. Acordaos, 
Señora, de la devoción y deseo que he tenido siempre de 
serviros , y del amor y solicitud con q u e vos favorecisteis 
siempre á los que os invocan; y no os olvidéis de m í , pe­
cador. F>sla breve oración penetró á los cielos, é hizo ba­
jar de ellos á María, su Peina, en traje de pastora, que d i ó 
á Juan á beber un poco de agua , y le dijo q u e Uniese 
buen ánimo. Preguntó quién era, y respondió la pastora; 
Yo soy aquella á quien le encomiendas: mira que entre 
laníos peligros andas mal seguro sin el socorro de la ora­
ción : y con eslo desapareció la Reina del cielo, y Juan, 
mas turbado ahora del favor que ánles del peligro, le d i ó 
las debidas gracias: y amoneslado al parecer de un ángel, 
si no fué de ¡a misma Virgen , con una voz que le dijo 
caminase seguro; se volvió á sus compañeros, sin ser v is­
to ni sentido de sus enemigos, y en pocos dias convale­
ció de la caida. 

Antes de muchos dias se vió en otro peligro mayor; 
ponpie Dios le quería sembrar do espinas y abrojos los 
caminos anchos del mundo 7 para (pie siguiese la senda 
eylrecha (lela perfección á que le llamaba. La buena opi­
nión que se tenia de su íidelidad le ocasionó su riesgo; 
porque movido de ella un capitán, le encargó que guarda­
se una presa que habia quitado al enemigo. Robáronsela 
al santo otros soldados: y el capilaa, enojado contra é l , 
sospechando engaño, mandó que le ahorcasen de un ár ­
bol, sin valerle su misma inocencia, ni los ruegos é inler-
cosiones de sus compañeros. Acudió Juan á s u antiguo asi­
lo la Reina del cielo: la cual le sacó de aquel riesgo; por­
que al llevarle al suplicio, un caballero qae acaso errando 
el camino pasó por el campo, viendo qtie querian ajusti­
ciar al soldado y enrtendiendo la causa, suplicó al capitán 
que le perdonase la muerte , y él se la conmuto en des-
lierro del campo, nó sin particular providencia de Dios, 
que de este modo le quiso sacar del peligroso estado de la 
m i l i c i a . Tomó Juan el camino de Castilla para volverse á 
Oropesa; de donde habia salido , y llegando á un lugar 
donde habia una cruz, se hincó de rodillas delante de ella 
y se puso á orar , dando gracias á Dios por los beneficios 
recibidos, pidiendo perdón d e los pecados pasados, y pro-
meliendo l a enmienda en lo porvenir : y como le faltasen 
las fuerzas por haber dos dias que no habia comido bo­
cado, cayó desmayado en tierra ; mas al volver del des­
mayo, vió cerca d e si Iros paaes y un vaso de vino: y no 
presumiendo (pie pedia ser cosa sobreualnral, ni s a b i e m f O 

quién lo habia puesto a l l í , atemorizado con el peligro p a ­
sado, no se atrevió á tocar á ello , basta que levantando 
las manos y los o j o s al cielo, y empezando á decir e l Padre 
nuestro, al l legará aquellas palabras:, «El pan nnvslio 
de cada dia dánosle boy ;» oyó una voz que le d i j o : Co­
me y b e b e ; q u e para t i se ha traído ese pan y \mo. Con-
íoi ladocon el pan y v ino , prosiguió su camino y llegó á 
Uropesa , donde volviendo á la casa de su amo, volvió á 
tomar el olicio d e paslor, que habia dejado por el desol ­
dado. 

Perseveró en esta ocupación cuatro años, hasta qu.» el 
conde don Fernando Alvarez de Toledo juntó genle pám 
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pasar á Ilungría á socorrer al emperador Carlos Y, con Ira 
Solimán Gran Toreo, que pretendía invadir á Viena : por­
que sonando mejor á los oídos de Juan el ruido de las ar­
mas que ya había manejado, que el balido de las ovejas, 
ó anepenlido de haber dejado la milicia, ó movido de la 
piedad dé la nueva causa asentó plaza de soldado: pasó 
con el conde y á su servicio á Alemania ; y acabada aque­
lla espedicion se volvió con el mismo conde á España y 
desembarcó en la Coruña. Vínote deseo de visitar el sepul­
cro de Santiago donde bizo una novena con mucha devo­
ción, luego pasó á ver á Monlemayor su patr ia; mas en 
ninguna parte era mas extraño que en su patria; porque 
ni él conocía á su patria, ni su patria le conocía á él, por 
haberla dejado de tan tierna edad. Nadie subia darlo razón 
de sus padresr ni él sabia pregnntur por ellos, ni en qué 
casa ó calle hablan vivido, hasta que em ontranilo con un 
lío suyo venerable viejo, llamado Alonso Duarte, por algu­
nas senas y las lisonomías del rostro le vino á conocer, y 
le dijo que sus padres eran muertos; su madre poco des­
pués queél la dejó, de la pesadumbrede haberperdido á su 
h i j o ; y su padre después, habiendo lomado en Lisboa el 
hábito del serálieo padre san Francisco, 

Salió de su patria, y haciendo su camino para la Anda­
lucía llego á Ayamonle : fuése al hospital, donde estuvo 
algunos días mirando con sentimiento la necesidad (|ne 
los pobres padecían; porque desde niño le había comuni­
cado Dios una gran compasión de los pobres, con un ar­
diente deseo de remediarlos; y por eso cuando veía los ca­
ballos de los grandes y señores gordos, lucidos y bien cu ­
rados, y los pobres flacos, desnudos y desamparados, solía 
decir: ¡ Cuánto mejor se empleara en los pobres lo que se 
gasta con los brutos! ¡ O si Dios me llegase á tiempo en 
(pie los pudiese servir como yo deseo! Pasó á tierra de 
Sevilla, y sirvió de pastor á una señora llamada doña Leo­
nor de Zuñiga; mas como Dios le quería para otros em­
pleos diferentes, no hallaba descanso en uingnn ejercicio: 
y así como enfermo que da vuelcos en la cama sin hallar 
descanso, andaba mudándose continuamente de pastor á 
soldado, y de soldado á pastor. Determinó pasar á Africa, 
para pelear contra los moros en defensa de la fe: bailó en 
Gíbrallar á cierto caballero portugués que iba desterrado 
con su mujer y cuatro hijas doncellas; llevóle este caba­
llero en su compañía, no sabiendo que llevaba en él todo 
el remedio de su casa y familia : porque llegados á Ceuta, 
con la mudanza del temple y aire cayeron enfermos la 
mujer é hijas del caballero, el cual no tenia sueldo, y pa­
decía tanta necesidad que no podía sustentar su familia. 
No'sabía qué hacer, porque su necesidad le hacia padecer 
falta, y su calidad le bacía callar su necesidad: ya pen­
saba en irse y dejar su casa, ya le detenia el amor de la 
mujer y las bijas que habían de quedar desamparadas. 
Al f in, habiendo conocido la buena inclinación de Juan de-
lerminó descubrirle su aflicción,y con lasumisíon dequien 
ha de menester le rogó, que se hiciese peón en las fort í l i -
caciones que se hacian entonces en aquella plaza, y a y u ­
dase con alguna limosna á aquella necesitada familia, que 
ao tenia puerta por donde le entrase el remedio, si de su 
caridad no le venia. No era menester mucha elocuencia 
para persuadir esto ála compasión de Juan, que, enterne­
cidas las entrañas de misericordia, se ofreció luego con 
Hiucha voluntad á hacerlo que le pedia. Asculó por peón 
en la obra; y el jornal que ganaba de dia cou-mucha fat i ­

ga, lo traia á la noche con mayor gusto al caballero para 
que sustentase su casa. Perseveró en este ejercicio a lgu­
nos meses, hasta que cesando la obra, cesótambien la oca­
sión de socorrer con este medio al caballero, á quien faltó 
la paciencia faltando el socorro, y so determinó á ausen­
tarse de su casa, por no ver las necesidades que no podía 
remediar; pero no falló á Juan la caridad, ni á su caridad 
medio para socorrer la necesidad. Descubrióle secunda 
vez el caballero su aflicción y determinación, y el santo 
le consoló diciendo: ¿Porqué desconfiáis, señor, déla pie-
dad.y misericordia de Dios? ¿Pensáis que desamparará á 
los hombres el que sustenta á los gusanos ? Sí crió para 
nosotros las cosas del cielo, ¿porqué nos negará las-
de la tierra? Confiad en Dios, que él os remediará. Y 
luego saliendo á la plaza vendió su capa, y trajo el precio 
al caballero para dar algún socorro á su necesidad. Pocos 
dias después prosiguió el edilicio, y él prosiguió'en su ol i -
cio de peón, mas de la caridad que delalabrica. Admira­
do el caballero de tan nueva caridad, le dijo un dia : En 
verdad, Juan, que si se perdiese la misericordia se l i a l l am 
en vos. Y bien se cumplió después en Juan, cuando la m i ­
sericordia desterrada de tantas ciudades y casas se fué á 
morar en sus hospitales, para que allí la hallasen lodos 
cuantos la buscaban. 

Sentía mucho el demonio ver á Juan lan misericordioso: 
procuró embarazarle esta obra tan insigne; y Dios lo per­
mitió, nó para que se acabase su caridad, sino para que 
se dilatase é hiciese con muchos lo que hacia con uno. 
Servía también en las fortificaciones de peón otro m o z o 

natural de Evora, ciudad cercana áMontcraayor,, y con \ft 
cercanía de los lugares y compañía del ejercicio cobraron 
los dos grande amistad y familiaridad, aunque las costum­
bres eran diversas; porque el compañero cansado de vida 
lan trabajosa y deseoso de vivir con libertad, se huyó de 
la ciudad secrelamenle, ypasando á Tefuan se hizo maho­
metano. Cuando Juan lo supo ocupó su corazón lan grande-
tristeza, que no hacia mas que llorar y afligirse con incon­
solables h/grimas por la miserable caida de su compañe­
ro. Tomó esta ocasión el demonio para hacerle caer, y 
púsole un grandísimo escrúpulo de si él babia sido la 
causa de la perdición de su amigo por haberle dado mal 
ejemplo: y decíide, que no había misericordia para tan 
grave culpa como haber ocasionado la perdición de una 
alma: y aun escrihen, que el mismo demonio en l isura 
de mancebo le .trujo una carta Ungiendo ser de su com­
pañero, en la cual con diabólica elocuencia le persnadia 
siguiese su ejemplo, y espenmentaria cuán diversa vida 
era la que gozaba entre deleites y libertad, á la que el mis­
mo Juan tenia, sirviendo, como si fuera esclavo, en el edi­
licio publico. Vióse el santo tan apretado del demonio, que 
si Dios, que le guardaba para grandes cosas, no le favore­
ciera, hubiera llegado á la última desesperación; mas al fin 
conociendo con luz divina los engaños del demonio, se con­
fesó con un religioso docto y esphilual déla órden de san 
i'ianrisco que estaba en aquella ciudad, descubriéndole to­
da su conciencia, y este le aconsejó que se partiese de 
Cenia, aunque veía la falta que baria al caballero y á su 
familia; mirando primero por la salud espiritual de su pe­
nitente, que por el sustento corporal de aquella casa, qno 
Dios por otro lado remediaria. 

Embarcóse el santo desde Ceuta para Gibraltar, y á la 
mitad del estrecho se levantó uua tan furiosa tempestad. 
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qnc el pequeño navichuelo en que ibau estuvo h p¡<inc de 
perderse, y lodos niirahan en las olas su nuierlo y en el 
mar su sepulcro. , 

Quien niénos tenia que temer era Juan, y era quien 
ma.s leuda: porípie pareciéndole que habia dado oidosá la 
tentación pasada, se persuadió que Dios enviaba la tempes­
tad por sus culpas ; y así empezó á dar grandes voces y á 
decir á los otros navegantes, como otro Jonás: Por mí ha 
venido esta leinpcslad; si queréis que cese, echadme al 
mar, porque soy un gran pecador. Repelía esto tantas ve­
ces y con tales veras, que los compañeros, persuadidos 
que aquel hombre debia ser algún gran pecador, con bár­
bara crueldad le lomaron en sus brazos para echarle al 
mar, Pidióles el santo que le dejasen rezar la oración del 
padre uueslro : empezó á decirla; y antes que la acabase, 
ya se habia serenado La tempestad, aquietado las olas y 
sosegado el mar, con admiración de todos los navegantes 
que miraban ya como santo al que poco antes tenían por 
pecador, viendo libre su nave por la oración del que que­
rían arrojar al mar. Llegaron todos á {iibraltar seguros y 
alegres: y en saltando en tierra, se fué el santo á una igle­
sia á dar gracias á Dios por haberle librado de tan grandes 
peligros, prometiendo servirle muy de veras en adelante. 

Preparóse luego para una conl'esion general de toda su 
vida, la cual h i z o con nuicliosentimienlo y lágrimas. Tra­
bajaba por sustentarse, y del jornal gastaba poco y procu­
raba ahorrar algo, hasta que viéndose con algún caudal 
imuió el oficio, y de jornalero se hizo mercader de a lgu­
nos libros devotos, y cartillas é imágenes de papel, y salía 
á la plaza y por los lugares á venderlos, no tanto por ga­
nar hacienda, cuanto por aprovechar á otros: y paraeslo 
llevaba entre los libros devotos algunos profanos, nópara 
venderlos él, sino para que otros no los vendiesen, y para 
atraer á sí los compradores : porque al que quería com­
prarle alguno de aquellos libros, con nuevo modo de ven­
der no imitado de ningún mercader, le proponía el precio 
subido de aquel l ibro, y le persuadía que no lo comprase; 
porque fuera do ser caro era inútil y daííoso,y bueno solo 
para perder tiempo, y en su lugar les daba en muy bajo 
precio ó de balde algún libro devoto, aconsejándoles (pie 
lo leyesen, poique sacarían de él mucho provecho. Las 
imágenes de los santos daba también de balde, amones­
tando á los que las llevaban que no estuviesen jamás sin 
ellas, porque son despertadores de nuestra devoción. Con 
esta ocasión venían á él muchos niños para recibir estam­
pas; y él antes do dárselas, Ies ensenaba la doctrina cris-
l iana; y álos hombres (pie venían á compiarles exhor­
taba á huir las culpas; y con apariencia de mercader de 
libros era predicador apostólico, que con sus palabras y 
libros reducía muchos pecadores á penitencia. Perseveró 
algunos años en este piadoso oficio, hasta que por volun­
tad do Dios se partió á Granada con esta ocasión. Ven­
diendo sus libros por la comarca de Gibraitar, encontró en 
el camino un niño hermosísimo con vestido pobre y rolo y 
los pies descalzos: compadecióse de 61 y enternecióse 
viéndolos; y quitándose sus alpargatas se las puso al niño; 
pero el niño mostrando que le embarazaban los piés y que 
00 podía andar con ellas, se las volvió. Dijole el santo: 
Niño mió, si no podéis nadar con mis alpargatas, venid en 
mis hombros, que yo os llevaré en ellos; y cargósele sobre 
los hombros. Al principio le pareció la carga l i jera; pero 
poco á poco el niño se iba haciendo lau pesado, qu i el 

santo sudando y sin poder dar un paso adelanto, al llegar 
á una fuente, le d i jo: IS'iño mió, dadme licencia para be­
ber y descansar un poco, que pesáis mucho y me habéis 
hecho sudar. Sentó al niño jnnto á un árbol, y fué iwr 
agua para beber él y dar de beber al niño ; y oyó una 
voz á sus espaldas que le d i jo: Juan de Dios, Granada se­
rá tu cruz. Volvió el rostro, admirado, y vió al niño que 
tenia en la mano una granada abierta, y en medio una 
ctuz: entendió con e s l e gemgftfieO que Dios le llamaba á 
(¡ranada: partióse á aquella ciudad, siendo de edad de 
cuarenta años, y junto á la puerta Elvira compró una ca­
sil la, donde puso librería con la misma codicia que en 
Gibraitar de ganar almas y nó dineros; y en esle ejercicio 
perseveró , hasta que Dios le llamó á otro de mayor ga­
nancia de las que el santo pretendia. 

Residía entonces en Granada el padre maestro Juan de 
Avila, llamado dignamente apóstol de la Andalucía: pre­
dicó un dia de san Sebastian en una ermita del santo con 
el es | ) ¡ i itu que acostumbraba; y de las saetas del mártir 
pasó á las del amor divino con que Dios pretende herir 
nuestros corazones. Fueron sus palabras saetas y rayos 
que atravesaron y abrasaron el corazón de Juan de Dios: 
y aunque el venerable predicador no hubiera hecho otro 
tiro en su vida mas quexsle, porél solo mereciera el nom­
bre de apóstol. Quedó tan movido del sermón, que agita­
do de un divino furor empezó á hacer locuras, como las 
sacerdotizas de Baco, ó por mejor decir, como los apósto­
les cuando bajó sobre ellos el Espíritu Santo: con esta d i ­
ferencia, que lós apóstoles decían alabanzas de Dios ; y 
Juan decía sus pecados: lo cual no parece menos admira­
ble ; porque al salir de la iglesia, furioso de muy amante, 
rasgando sus vestidos, dándose-de bofetadas en el rostro, 
echándose en el suelo, levantando al cielo los ojos, é h i ­
riendo el pecho con una piedra, confesaba á voces sus cu l ­
pas, diciendo que era grandísimo pecador. Juntóse luego 
grande caterva de muchachos y gente ociosa, diciendo: 
«Al loco;» y él se levantó y fué corriendo á su casa con 
este séquito, tirándole piedrasy lodo ; y abriendo la puer­
ta, hizo pedazos con las manos y dientes todos los libros 
profanos que habia en su tienda, y dió las eslampas y l i ­
bros devotos á quien los pedia: y sacando después el d i ­
nero que tenia, lo dió todo de limosna para libertar pre­
sos, y hubo para sacar veinte y dos personas de la cárcel. 
Quedóse solamente con la camisa y calzones, y se fué á la 
iglesia mayor, seguido de la gente, (pie le reputaba 
loco y trataba como ta l ; y entrando en la Iglesia, pues­
to de rodillas empezó á dar voces; Señor, misericor­
dia; Dios mió., misericordia do este gran pecador que 
tanto os ha ofendido. Algunos clérigos, sospechando 
por el concierto ó juicio de sus locuras, que no era loco el 
que lo parecía, mas antes parecía loco de demasiado cuer­
do, le llevaron al maestro Avila, y le dijeron, que aquel 
hombro demostraba estar loco desde que oyó su sermón. 
El maestro Avila, tomándole de la mano y quedándose á 
solas con él , le preguntó: ¿qué locura era aquella y por 
que causa? Y el loco divino, puesto á sus piés le contó to­
dos los pasos de su vida y cuan ingrato habia sido á Dios, 
y lo mucho que le habia ofendido, y cuánto debia ser 
despreciado de todos por sus culpas. Admiróse el maes­
tro Avila de ver tan nuevo espíritu, una locura tan 
cuerda, y una cordura que parecía locura; un hombre, tan 
loco por fuera, y Um cuerdo por dentro: un cuerdo que 
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se hacia loco para vencer la locura del mundo con su mis­
ma locura; y fmalmenle, un cuerdo á quien los locos tc -
niau por loco, y los cuerdos habían de envidiar su locura: 
y conociendo que el C3[}írilu de Dios que es admira­
ble en sus sanios, le movia á hacer aquellos excosos, le 
admilió por discípulo, y prometió serle consejero en las 
dilicullades, y padre m las necesidades que se le ofre­
ciesen. 

Salia de la presencia del maestro Avila, y yéndose á ía 
plaza de Vivarambla, revolcándose en medio del lodo y la 
W a llena de cieno, decia entonces lodos cuantos pecados 
se acordaba de haber hecho en su vida, añadiendo des­
pués r Un traidor que tantas culpas ha cometido contra 
su Dios, bien merece ser herido y maltratado de todos ; y 
quien laude asiento eslnvo en el cieno desús vicios, justo 
es que no tenga otro lugar sino el cieno. Con esto se confir­
maron en que era loco y empezó á correr por las calles de 
la ciudad, dando saltos y haciendo otras demostraciones, con 
que sufrió de los muchachos y gente vulgar afrentas, des­
precios y golpes, que es lo que él deseaba y buscaba con 
aquella locura de que se halda vestido. Perseveró de esla 
manera algunos dias, llevando una cruz de palo en la ma­
no, que daba á besar á los que querían, y besando él la 
tierra siempre (pie se lo mandaban; basta (pie llc^ó á es­
tar tan flaco y debilitado de lo mal que él se l: ataba, y del 
mal tralamienlo que otros le hacian, que dos hombres 
honrados y viiiiiosos, compadecidos de él , le llevaron al 
hospital real donde curan los locos de la ciudad. Knlregá-
roide á los minislros del hospital, que encerrándole en 
un aposenlo, le alaron los piés y manos como á furioso, 
azotándole frecnentemenle con grande crueldad : á que 
ayudaba algunas veces, lo que con la licencia de loco les 
decia á los minislros del hospital, reprendiéndoles por lo 
mal que asistían á los enfermos de él: porque como las ver­
dades aun de la boca de un loco amargan y se oyen de 
mala gana, le pagaban los ministros las verdades con azo­
tes, aun mas para que callase que para que sanase. Sa­
biendo el maestro Avila que el santo estaba presó por loco, 
mas envidioso que compasivo le envió á visitar por un 
discípulo suyo que le dijese de su parte se consolase mu­
cho en padecer algo por Jesucristo, y se animase á padecer 
muclio mas por su amor. Consolóse mucho Juan de Dios 
con esla visita, y después se visitaban frecuentemente de 
esla manera. Al ílu vino á verle el mismo maestro Avila, 
y hallándole tan castigado y atormentado, le di jo: que ya 
era tiempo de quitarse aquella máscara de fingida locura, 
y dar á enlender que estaba sano; porque bastaba lo pa­
sado para cimiento déla humildad, y era menester que no 
pasase adelante para atender á otras obras del servicio de 
Dios. Con esto, aunque él estaba dispuesto á ser toda su 
vida loco por amor de Jesucristo; viendo que á su maes­
tro parecía lo conlrario, poco á poco fué dando á enlen­
der que se hallaba mejor, hasta que estando del lodo 
bueno salió del hospital, dando muchas gracias al ma­
yordomo y minisíro por la caridad (pie habian usado 
con él. . 

Partióse á Montilla á donde habia ido el maestro Avila, 
y confesóse generalmente, disponiéndose [tara la confesión 

'con ayuno y oración, en que gastaba toda la noche de tal 
Ufanera, que un compañero suyo que le tenia en su apo­
sento se quejó.al maestro Avila de que aquel huésped no le 
dejaba dormir en toda la noche, porque toda la gastaba en 

oración, á (pie respondió el venerable maestro: Déjale 
orar, que mas importa que él ore que nó que lú duermas. 
Deseaba ayudar á los pobres de los cuales terna gran com­
pasión, y para entender la voluntad de Dios lomó por me-
(baneia á la líeina de los ÉíflgMes, y se partió al templo de 
Guadalupe descalzo de pié y pierna, descubierta la cabeza, 
rapada la barba, con un vestido (pie bastaba para no ir 
desnudo, pero nó para ir abrigado ni aun defendido del 
frío que le hacia muy riguroso. Llevaba en el hombro una 
capacha y en la mano un cayado ; y no llevaba mas pro­
visión para el camino que una gran coníianza en Dios. 
Cuando se acercaba á, alKMn pueblo en que pensaba dor­
mir aquella noche, hacia un haz de leña en el monte, y 
comprando del precio el preciso sustento para conservar la 
vida, daba todo lo demás á los pobres. En un pueblo le 
falló quién comprase la leña, con que le faltó cena y po­
sada: fuése á la plaza, y combatido de la hambre y de 
frió, (juiso defenderse del enemigo como podia: puso fue­
go á la lefia, y empezóse á calentar. Estaba l loviendo, y 
repararon algunos que ni la lluvia embarazaba que ardie­
se la leña, ni el santo se mojaba estando en un lagar tan 
descubierto; y por no atribuirlo á milagro lo aíribnyeron 
á hechicería y lo quisieron prender por liecliicero ; mas co­
nociendo en las respuestas que daba á las preguntas que. 
le hicieron, que era hombre virtuoso y pobre, le dieron l i ­
mosna y dejaron proseguij; su camino. Pasando mas ade­
lante, al entrar en otro lugar encontró un hombre bien 
vestido que le pregunló si vendía la leña, y respondió que 
si; le ofreció por ella una bolsa llena de dinero. El s a n i o 

lemiendoalgun engaño en tanta liberalidad nolaquiso etcep-
lar, y porliando el hombre que la tomase, d i jo: qu«la re­
cibiría para decir de todo el dinero misas á la Virgen de 
Guadalupe, á donde caminaba. No quería el demonio,(pie 
Ud era aquel hombre, que su dinero se emplease tan bien; 
y así desapareció con su dinero en oyendo el nombre de 
la Virgen. En Guadalupe recibió muchos favores déla Ma­
dre de Dios. El primero fué, que poniéndose delante desn 
altar á retar la Salve, al decir aquellas palabras: « Con­
vierte á nosotros esos tus ojos misericordiosos, » se abrió 
por sí misma la cortina con que estaba cubierta la ima­
gen, para que viese á la Virgen su devoto. Oyendo el sa-
crislan ruido, vino corriendo, y pensando (pie el peregrino 
habia corrido la cortina para hurtar alguna joya á la V i r ­
gen, injuriándole con palabras, levantó el pié para her i r ­
le y se le quedó seco; mas por la oración del santo vo l ­
vió á quedar el pié sano como antes. En otra ocasión, oran­
do con grande fervor delante de la Virgen, vió el prior 
del convento que la Virgen le puso á su Hijo en los brnzos 
y le dió unos pañales para que le envolviese; y con eslo 
quedó con mayor eslima y veneración de siervo de Dios. 
Veinte y dos dias estuvo en aquel monasterio, hospedado 
de los religiosos, que por los sucesos pasados le miraban 
como á santo. Comulgó cinco veces en esle tiempo, y era 
continua sn oración delante del aliar de nuestra Señora; y 
aunque eslaba tan gustoso en la casa de la Virgen , con 
todo eso, como su cruz le-esperaba en Granada, volvió 
á cargarse con ella para seguir á Cristo al inonle Cal­
vario. . 

Quiso pasar por Oropesa, su segunda patria,y fuése al 
hospital délos pobres, donde los servia los dias qnc allí 
estuvo, y saliendo por la villa á pedir limosna, la repar­
tía con los enfermos del hospital y otros necesitados. En--
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entre otras personas enfermas visitaba & una muy pobre 
que tenia una llaga en una pierna, y el sanio qfttéfíenáo 
juntamento sanarla y vencerse á sí mismo, le chupaba lodos 
losdias la llaga, hasta que siendo la medicina su caridad 
ó su morliücacion, la vino á dar perfecta salud; y á los 
que se admirahan de que chupase la podre, decia : «No 
tuvo Dios asco de tomar nuestras enfermedades; ¿y le ten­
dremos nosotros délas de nuestros hermanos?» IVosi-
gniendosu camino para Granada, supo que estaba el maes­
tro Avila predicando en Baeza, y pasó por aquella éradaá 
para verse con él. Predíjole muchas cosas el maestro Avila 
que le habian de suceder, y aconsejóle \\\ie fuese á (] rana­
da y buscase un confesor prudente por quien se goberna­
se, y que en los negocios mas graves lo consultase á él. 
Antes de entrar en Granadn se cargó un haz de leña, co­
mo acostumliraba para entr ar con él en la ciudad; pero so­
brevínole tal temor, acordándose de la persecución pasada 
y riela opinión que habia tenido de loco, temiendo no resu­
citase esta fama k quien ayudaba venir vestido de una t ú ­
nica blanca que le habia dado el prior de Guadalupe, que 
secstuvo un dia y una noche sin atreverse á entrar, y ilió 
la leña á una pobre viuda por una escudilla de lentejas que 
le dió para comer. Permitió Dios esla lontacion en su sier­
vo par;» que so humillase mas y fuese después mayor el 
triunfo, venciéndose ranchas veces por no haberse vencido 
una, como sucedió; porque recogiéndose por la noche á 
una ermita, corrido de sí mismo, reprendiéndose por su 
Anqueza y miseria, dándose recios golpes con nn ladrillo 
en los pechos, dijo el salmo del Miserere, pidiendo miseri­
cordia á Dios: luego por la mañana subió al monte é hizo 
otro haz de leña; pero al entrar en la ciudad, sintió la mis­
ma repugnancia que el dia antes: y aunque el espíritu le 
hacia dar pasos adelante; la carne flaca murmuraba y 
queria volver atrás; y él , animándose y esforzándose de­
cía: ¿Qué es esto, asnillo? ¿Tenéis vergüenza de enlrar en 
la ciudad con el haz de leña; y no tuvisteis vergüenza 
de ofenderá Dios tantas veces? Pues en verdad que si os 
pesa tanto la carga, la habéis de llevar hasta la plaza; y 
fon animosa resolución enlró por la puerta de la ciudad, 
y llegó basta la plaza de Yivarambla, donde se sentó sobre 
el haz de la leña. Luego fué conocido de los muchachos y 
gente ociosa, y padeció muchos oprobios é injurias; y de­
seoso de afrentas iba lodos los dias al monte y Iraia un 
haz de leña, y del precio, tomando lo menos para sí, daba 
lo mas á los pobre^; y todas las horas del dia que le so­
braban, gastaba en las iglesias en oración. 

Una tarde se entró en Nuestra Señora del Sagrario, y 
poniéndose á orar delante de un Cruciíijo que tenia á los 
lados las imágenes de María Santísima y de san Juan 
Evangelista, empezó á pedir al Señor con muchas veras, 
que le enseñase el camino de servirle. Gastó en esta ora­
ción algunas horas , con grande gusto y satisfacción de su 
espíritu : y al querer salir de la iglesia, le pareció que la 
Virgen Santísima y san Juan Evangelista se bajaban del 
altar y le ponían una corona de espinas en la cabeza , y 
qtte la Virgen le decia: Juan, por espinas y trabajos quie­
re mi Hijo que alcances grandes merecimientos. La visión 
fué imaginaria ; pero el dolor verdadero : y aunque no 
veían la corona los, ojos, sentía la cabeza de Juan las es­
pinas, y se la penetraban con gran dolor; pero juntamente 
se halló tan gozoso con este regalo del Señor, que le dijo: 
Señor, trabajos y espinas dadas de vuestra mano, rosas y 
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claveles son para mí. Desapareció la visión, y á pocos pa­
sos que dió halló declarado el misterio; porque yendo por 
una cal le, vió á la puerta de una casa una cédula, que 
decia : « Esla casa se alquila para pobres.» Parecióle quo 
su corona do espinas era servir á los pobres; y así con­
fiado en Dios, aunque no tenia caudal ninguno, alquiló la 
casa para pobres : y luego favoreciéndole el Señor con las 
limosnas que le dieron algunas personas conocidas, puso 
en ella cuarenta y seis camas, pobres entonces y poco 
acomodadas, porque no tenia cada una mas que una es­
tera, dos frazadas y una almohada, y sobre ella una cruz 
de palo , baslanles para principio y bosquejo de la nueva 
hospitalidad que habia do fundar. Luego salió á buscar 
pobres por las calles: y en hallando algún enfermo y de­
samparado, le traía á su nuevo hospital sobre los hombros, 
imitando la caridad de aquel pastor que llevaba sobre sus 
hombros la oveja perdida ; y echándole sobre la cama y 
trayendo agua, le lavaba los pies y se los limpiaba y be­
saba con mucha humildad. Exhortábale á confesar, d i ­
ciendo : que alcanzada la salud del a lma , alcanzaría des­
pués con mas facilidad la del cuerpo, y que quitadas las 
culpas, eran mas fáciles de quitar las enfermedades, que 
de ellas machas veces se ocasionan. Para sustentar sus 
pobres^y curarlos, salía todos los dias por la ciudad con 
una espuerla ó capacha acuestas, y dos ollas grandes, 
pendientes del cuello con una soga y sustentadas con las 
manos, y de esta manera andaba por las calles dando vo ­
ces, con una voz lastimera diciendo : hermanos, dad l i ­
mosna para vosotros mismos. Esla voz, como salia de un 
pecho lleno de caridad, penetraba los corazones do los quo 
le oian , especialmente de noche, y saliendo á las puertas 
le daban pan, caldo, carne y otras cosas que comer y d i ­
nero, y con esta limosna se volvía contento á su casa; y 
lavando h los pobres sus escudillas, les repartía la comida 
y les cxhorlaba á dar gracias á Dios, por quien les hacían 
la limosna ; y con el dinero compraba medicinas para los 
enfermos, raerá de esto barría la casa i Iraia el agua: ha ­
cia las camas : limpiaba las inmundicias; y servia á los 
pobres en todos los oficios, con tanta humildad y caridad, 
como si fuera juntamente siervo y padre de los pobres. De 
noche dormía entre sus enfermos, para asislir á la necesi­
dad del que le llamaba ó habia menester. 

Solamente sentía el sanio verse solo: porque las ocupa­
ciones que tenia sobraban para diez personas, y aun no se 
le llegaba nadie , porque no se aseguraban del todo que 
aquella caridad no fuese ramo de locura ; porque mas f á ­
cilmente se sana de la locura que de la fama de loco. Pero 
cuando él era solo se multiplicaba en muchos, y cuando 
aun no querían acompañarle los hombres, codiciaban ser 
sus compañeros los ángeles. Faltóle agua una noche para 
servicio de los enfermos, tomó dos cántaros y fué por ella 
á la plaza de Vivarambla, que estaba léjos : y como so 
detuviese mucho, cuando volvió halló las haciendas he­
chas, barrida la casa, fregados los platos y dispuesto todo 
lo necesario. Preguntó á los pobres quién lo habia hecho; 
y respondieron todos, que ¿ para qué lo preguntaba ha­
biéndolo hecho él mismo ? ¿ Cómo puede ser, replicaba, 
si yo he estado fuera hasta ahora ? Mas porfiando los po ­
bres que él mismo habia sido y nó otros, les dijo el sanio: 
Mucho os quiere Dios , hermanos ; pues envia sus ángeles 
para que os sirvan. Divulgóse el caso por la ciudad , y 
luego quisieron los hombres ser compañeros de quien eran 
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compafícros loa ángeles, y tomar el oficio de aquél, coya 
forma tomaban lodos los espíritus soberanos para tomar el 
niinislorio. Admitió por companeros los que juzgaba á pro­
pósito para siervos dé la santa caridad, y repartió con 
ellos los ministerios de pedir limosnas, servir á los pobres 
y enfermos , no escusando el trabajo, sino aumentando el 
mérito, ganándole con las obras de todos sus- lujos y com­
pañeros , que las hacían por su ejemplo y dirección, to­
mando él solamente de superior el ir delante de lodos en 
las obras de humildad y caridad, y escoger para sí el ma­
yor trabajo. 

Como fuésc un dia á pedir limosna al obispo de Tuy, 
don Sebastian Ramii e/ de I nen-Ueal, qne era presidente 
de la real audiencia de Granada, le preguntó el obispo 
cómo se llamaba, y respondió, que Juan; y pidiéndole el 
sobrenombre, respondió: que un niño que le habla guiado 
á Granada, le. llamó Juan de Dios; mas que él no se habla 
atrevido á ponerse tan alio apellido, como era tan indigno 
de él. El obispo , entendiendo que aquello era cosa de 
Dios , le mandó que se llamase en adelante Juan de Dios. 
Llevaba el santo un veslido muy pobre y v i l , y djjolc el 
obispo : que aunque el vestido que llevaba era conforme 
al espíritu de pobreza que tenia, no era conforme á la de­
cencia de las personas con quienes tralaba; y así cyie m u ­
dase de tra je, y se diferenciase de los demás en el hábito 
como eue l ministerio. A lodo se sujetó el humilde Juan 
de Dios, y mandando el obispo traer un poco de jerga te­
nida de blanco y negro, le corlaron de ella un hábito ho-
neslo, semejante al que traen ahora sus religiosos, sin 
escapulario , el cual pidió después al papa Pío Y el her­
mano mayor de Granada líodrigo de Sigüenza, para dife­
renciarse de otros que usurparon el mismo hábilo que los 
hijos de san Juan de Dios. Su mismo hábito dió el santo á 
los que admitió por compañeros: entre los cuales se debe 
hacer alguna mención de dos muy insignes, que fueron 
Anión Martin y Pedro de Velasco, por el modo maravi­
lloso con que los Irajeron á su modo de vida é instituto, y 
por haber sido la conversión de Anión Martin uno de los 
mayores milagros, ó el mayor que hizo san Juan de Dios. 
Era Antón Martin hombro de mas que rotas costumbres, y 
que hacia logro délos pecados ágenos, y tenia á su cargo 
mujeres que con las culpas sustenlaban sus galas. Tenía 
preso en Granada á Pedro de Velasco, por haber muerto 
á un hermano suyo , diligenciando que le ajusticiasen. 
Aficionóse á Juan de Dios, y dábale limosna muchas veces 
para sus pobres: y el santo, compadecido de la mala vida 
de Antón Martin, y sintiendo el odio con que perseguía á 
su hermano, procurándole la muerte, nó con celo de j us ­
ticia, sino con deseo de venganza ; encontrándole en una 
calle, se hincó de rodillas delante de é l , y sacando un 
Crucif i jo, acordándole los muchos pecados que contra 
Dios había cometido , le rogó que perdonase á su hermano 
para que Dios le perdonase á él. Enternecióse con las pa­
labras de Juan de Dios Anión Mar l in, y fueron tan efica­
ces, que no solo perdonó allí á su enemigo, mas se le ofre­
ció por compañero para servir á los pobres. Fueron los 
dos á la cárcel; y Antón Martin lüzo apartamiento ju r íd i ­
camente de su querella, y se hizo amigo de Pedro de Ve-
lasco: el cual, agradecido á Dios y á Juan de Dios, se hizo 
su compañero; y el santo, disponiendo quo saliese de la 
cárcel Pedro de Velasco, los vistjó de su hábilo y los l le­
vaba consigo á pedir limosna por la ciudad, que quedó 
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admirada y edificada del suceso, viendo un pecador he­
cho santo-, dos enemigos hechos amigos y compañeros, y 
á Juan de Dios, que obraba estas maravillas con la gracia 
del Señor. Fueron estos compañeros de san Juan de Dios, 
varones insignes en santidad : Aulon Marlin fundador del 
hospital de Amor de Dios de esta vil la y córle de Madrid; 
Pedro Velasco ó Pedro Pecador, fundador de la casa de la 
ciudad de Sevilla. Y para que se vea cuánta es la miseri­
cordia de Dios, y cómo ningún pecador, por grande que 
sea, ha de desconfiar de clla^ Anión Mar l in, que había 
sido ministro del amor torpe, ó por mejor decir del demo­
nio, para enredar las almas, habiendo lavado con lágrimas 
y penitencias sus culpas, mereció ser algún dia blanco de 
los tiros que el niño Jesús, hecho verdadero Dios de amor, 
con arco y flechas tiraba á su corazón. 

Creció la fama de la caridad de san Juan de Dios, y coo 
la fama creció el número de los enfermos y necesitados 
que venían á lograrla, de manera que no cabían en el 
primer hospital; pero con su confianza en Dios, que no 
había menester crecer para ser mayor que todas las ne­
cesidades, lomó otra casa mayor, y dispuso en ella dife--
renles enfermerías para diferentes enfermos : en una puso 
los hombres; y en la otra las mujeres : aquí juntaba los 
enfermos de calenturas; allí los que estaban asquerosos 
con las llagas: en una sala los incurables; en otra los que 
padecían el mal de Vénus : y de esta manera dividía las 
enfermedades para que no se confundiesen los remedios, 
y separaba los hombres de las mujeres , para que no en ­
fermasen las almas de los que sanaba los cuerpos : con 
que no menos moraba en su hospital la prudencia que la 
caridad. Su hospital era también casa propia de los po­
bres y peregrinos, que no hallan posada en las casas de 
los r icos; y para que al invierno tuviesen defensa contra 
el f r ío, hizo fabricar una cocina con tal disposición , quo 
podían calentarse á la lumbre doscientos pobres, sin em­
barazarse unos á otros. Viendo tanta caridad, tanto orden 
y concierto, algunos hombres ricos compraron al santo en 
la calle de los Gómeles unas casas grandes que habían 
sido monasterio de monjas, á donde pasó sus enfermos, 
habiendo labrado las oficinas y salas necesarias para un 
hospital grande y acomodado. Era singularísimo el cu i ­
dado que tenia el santo do traer á su hospital los enfer­
mos y necesitados, y que en él no les fallase nada para la 
cura de su enfermedad y remedio de su necesidad. Tenía 
médicos, cirujanos y boticarios: proveíales de regalojy 
medicinas; y era un pobre tan rico, que no teniendo nada, 
lo tenia todo, porque tenia en su mano las haciendas de los 
ricos, que á competencia le socorrían : y valia tanto en 
casa de un mercader una cédula suya, como la letra de un 
corrcspondíenle; porque todos le daban ó prestaban lo que 
pedía. 

Alentaba Dics al santo para que se ejercitase en las 
obras de misericordia, con hacerle singulares favores por 
si y por medio de sus ángeles. Encontró una noche muy 
lluviosa un pobre desabrigado que se quejaba de no hallar 
un rincón donde recogerse. Convidóle con su hospital; y 
diciendo el pobre que no podía caminar por su pié, aunque 
el siervo de Dios iba cargado con la limosna para sus po­
bres, se le cargó en los hombros : mas á poco espacio, no 
pudiendo sus fuerzas con tanta carga, cayó con el pobre en 
tierra. Reprendíase y dábase golpes con la caida: y que­
riendo volver h lomar al pobre en sus hombros, llegó un 
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mancebo de buen talle y disposición , y se le ayudó á le­
vantar; ytomándolc de la mano, le dijo: Hennano Juan, Dios 
)iie envia á que te ayude en tu ministerio: y para que veas 
cuan acepto es á Dios lo que linces, salte que yo tengo 
ámi cargo el escribirlo en un libro. Yo soy un pobre pe­
cador, replicó Juan, y lodo lo bueno es de Dios: pero ¿no 
me diréis quién sois? Soy, dijo el arcángel Rafael, des­
tinado de Dios para ser tu compañero y guarda tuya y de 
tus hermanos. Pocos dias después, estando el santo dando 
de comer á sus pobres, falló el pan para algunos, y vino el 
mismo arcángel san Rafael en el Irajc que vestia san Juan 
de Dios, con una cesla de pan en la mano, y le dijo : Her­
mano Juan, todos somos de una órden; recibe ahora es!e 
pan para remediar á tus pobres. Enconlró en otra ocasión 
un pobre pálido y macilenlo, y que en el color parecia estar 
mas muerto que v ivo: toinóle en sus hombros, llevóle al 
hospital, echóle en la cania , y a! quererle lavar los pies, 
se detuvo admirado porque vió en uno de ellos una llaga 
muy hermosa y resplandeciente , levantó los ojos parami-
rarle la cara, y oyó que ledecia Jesucristo, que habia l o ­
mado la forma de aquel pobre. Juan, á mí se me hace todo 
el bien que se hace á los pobres, y con esto desapareció la 
visión, y quedó lal resplandor en la sala, que los pobres se 
alborotaron pensando que se quemaba el hospital, y empe­
zaron á decir fuego, fuego: y lo di jeran con razón si vie­
ran el corazón del santo que quedó tan encendido de amor 
de Dios y délos pobres, que en nada sentía mayor consuelo 
que en servirlos; y lenia puesta toda su felicidad en reme­
diar sus necesidades, considerando en cada pobre á Cristo, 
y sirviéndole como si viera en él al mismo Cristo, que ha­
bia tomado la forma de uno para ser conocido en lodos. 

No cabíala caridad de san Juan de Dios en su hospital; 
porque no estaban en él todas las necesidades, ni era su 
misericordia solamente corporal, sino mucho mas espiritual; 
porque cuidando mucho de la salud de los cuerpos cuidaba 
inucho mas bien de las almas, y este ordenaba todas las 
limosnas que hacia. No dejaba de remediar todas las ne-
cesidades (pie sabia, y procuraba saberlas todas. íbase por 
as doncellas pobres, viudas desamparadas, casadas nece­

sitadas y á todas las llevaba de ordinario sustento: y por­
que no estuviesen ociosas, las llevaba de casa de los mer­
caderes, seda, lino y lana para que la devanasen, hilasen y 
trabajasen, persuadiéndolas á que sirviesen á Dios, que no 
les faltaría su misericordia. Buscaba dotes para casar don­
cellas, cuya necesidad pone pleito á su castidad para que 
no vendiesen el honor para sustentar la vida. El mismo 
cuidado tenia de las huérfanas en quienes el desamparo y 
la necesidad hacen doblado el riesgo. Supo que una nina 
quedaba huérfana de padre y madre í lomóla en su ca­
pucha y la llevó aun lugar cercano á la ciudad que se l la­
maba Gabia, donde la dio á criar, y la visitaba de tres á 
tres dias para ver cómo la trataban: y viendo que no era 
con el cuidado que él deseaba, la puso en otra parte y dió 
á una persona cincuenta ducados para que granjeando con 
ellos, viniesen á ser dote de aquella n iña, con que se casó 
á su tiempo honradamente. Cercóle en una ocasión mul t i ­
tud de niflos desamparados; y viéndolos mal vestidos, en­
ternecido y compasivo los llevó á casa de una mujer que 
vendía ropa y los vistió á lodos. En viendo algún pobre 
desnudo trocaba su vestido con la desnudez del pobre, y 
él se cubria con una maula basta «píele daban otro vesti­
do. No se putxlen contar todas las limosnas que el santo 
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hacia: porque socorría á los pleiteantes pobres para que 
no dejasen por necesidad de seguir su derecho: á los sol­
dados que no recibían otro sueldo sino el que les daba por 
amor de Dios : á los vergonzantes á quienes dobla la nece­
sidad la dificultad de pedir: á los que se vieron en abun­
dancia y padecen lo que no tienen y lo (pie tuvieron; y no 
hallando bastante esfera su caridad en los vivos, se exten­
día hasla los muertos, de quienes los mas parientes y am i ­
gos se olvidan. Encontró un dia un pobre, difunto en una 
calle, fu ése á casa de un rico y pidióle limosna para amor­
tajarle y enterrarle. Respondió el rico que no tenia' qué. 
darle, como responden muclios que lo tienen todo para 
guardar y nada para dar. Tomó el santo el difunto acues­
tas, y llevóle á las puertas del rico diciéndole, que pues 
lenia tanta obligación á aquel pobre, como él, y mas posi­
bilidad, se le dejaba allí para que le enterrase. El rico, 
poique le quitase de delante aquel recuerdo de su muer­
te, le dió la limosna que pedía. En las casas de don Diego 
de Loaísa, en Granada, había unas bóvedas donde se r e ­
cogían muchos pobres de noche, y cuando alguno inoria 
se lo revelaba Dios, é iba el santo muy de mañana á pedir 
el cuerpo para enterrarle, cuando estalla aun cerrada la 
puerta déla casa, y no sabían en ella que hubiese muerto 
ningún pobre. 

Sobre todo procuraba con todas fuerzas apartar á las 
malas mujeres de su mala vida, ofreciendo suslentai las y 
acudirías con lodo lo necesario si dejaban su culpa, y ha­
cíase su amante casto para guardar su castidad y apartar­
las de los amantes torpes que procuraban su perdición. 
Especialmente los viernes, en reverencia de la pasión do 
Cristo de que era muy devoto, se iba á la casa pública y 
ofrecía cualquier precio á alguna de aquellas mujeres 
para que le oyese lo que quería decir, y sacando luego 
un crucifijo que traía en la manga, y poniéndole en la ma­
no sinieslra, con la diestra se daba recios golpes en los pe­
chos, y con muchas lágrimas decía todos sus pecados, para 
animar á aquella pecadora á confiar en la misericordia do 
Dios, que como le habia perdonado á él, (ambicn la per­
donaría á ella. Después sacaba un libro en que estaba es­
crita la pasión de Cristo, y leyendo un poco en él, loman­
do aquello como por lema, ponderaba lo mucho que lo 
había costado á Cristo su alma, y cuán barata se la ven­
día al demonio; y los tormenlos eternos que la esperaban 
en el infierno por niomentáneos deleites. De esta manera 
convirlió á muchas: y si alguna se excusaba con su po­
breza diciendo, que tení»«deudas, y sí salía de allí no sa­
bia cómo pagarlas; la cogía la palabra y pedía que. no 
ofendiese á Dios hasla que él volviese; y se iba derecho 
á la casa de algunas señoras devolas, y las decía: que te ­
nia el demonio una ó dos almas presas por deudas, y era 
menester sacarlas de la cárcel; y en junlando lo necesario 
volvía y sacaba de allí aquella esclava del demonio, para 
hacerla esclava del que la compró con su propia sangre. 
Otras veces cuando iba h la casa pública junlaba todas las 
mujeres para predicarlas, y en una ocasión convirtió ocho. 
A las que se convertían llevaba primero á su hospital y 
hacia que estuviesen en la enfermería de las mujeres a l ­
gunos dias, para que viendo las crueles curas que se eje­
cutaban en algunas malas mujeres por sus vicios, cobra­
sen horror á ellos:' después las casaba y dotaba, y en una 
ocasión casó diez y seis juntas: á las que se querían re ­
coger á la casa, (pie para esto tenia la ciudad, llevaba él 



396 LA LEYENDA DE ORO.' DIA 8 . 

mismo y las proveía do todo lo necesario; y hubo a lgu­
nas (k; estas mujeres á quienes convirtió el santo, que no 
solo dejaron sus vicios, mas trataron de mucha perfección 
y fueron grandes siervas deüios. Entrando un dia en la 
casa pública, le dijeron cuatro mujeres, que ellas eran 
naturales de Toledo, y que si diese orden como fuesen 
allá a Componer algunas cosas de su conciencia , enmen-
darian sus vidas. Alegróse el sanio con la ganancia de 
cuatro almas, y luego previno cuatro cabalgaduras y d i ­
nero para el camino, y yendo él á pié por mozo de muías 
con otro compañero, se partieron á Toledo, mas ellas no 
querían mudar de vida, sino de lugar; y así al llegar á 
Almagro le dejó una, y al llegar á Toledo le desaparecie­
ron las dos. Decíale su compañero que su jornada habia 
sido sin provecho ; mas el sanio la dió por muy bien em­
pleada, porque la cuarta, movida de sus palabras, se vo l ­
vió con él á Granada, donde la casó y vivió en adelanto 
muy cristianamente, y respondíale á su compañero: Her­
mano, si las otras no eran nuestras y so perdieron, no es 
justo que dejemos esta que desea ser buena. No faltaba 
quién murmurase deesta otra; porque nuncafalta quien diga 
mal de todo, de lo bueno los malos y de lo malo los bue­
nos : y algunos se entibiaron por las murmuraciones en 
darle limosnas; pero no desistió él por eso de la buena 
obra, y presto venció la verdad á la mentira y la caridad 
á la envidia, siendo tenido por mas casto el que trataba 
con gente poco honesta para apartarla de la deshonestidad; 
y desengañados todos multiplicaron sus limosnas, viendo 
cuan bien se lograban en las manos del santo. Algunas 
veces se iba á las puertas de la casa pública, y á los man­
cebos que querían entrar en ella los persuadía á que no 
ofendiesen á Dios, Finalmente por lodos los medios posibles 
procuraba Juan verdaderamente de Dios, evitar las ofensas 
de Dios. Un ejemplo singularísimo de este celo apostólico 
quiero poner aquí. Vino á Granada á seguir un pleito una 
forastera hermosa y pobre, que son dos enemigos de, la 
castidad: reparó en ella el santo, y dióle gran cuidado 
verla frecuentar tanto los tribunales. Hablóla un dia, y supo 
á lo que habia venido y el estado de su pleito: ponderóla 
el peligro en que estaba su castidad, y prometió de ser el 
agente de su pleito, y darla todo lo necesario para su 
sustento, si se estaba recogida en una casa que él la se­
ñalase. Prometiólo la mujer, y el santo la llevó á casa de 
unas mujeres honestas ; y todos los dias la daba cuanto 
habia menester, y solicitaba con gran cuidado su pleito. 
Cuando era menester hablarla d#l pleito, la visitaba, é hin­
cado de rodillas la rogaba con lágrimas en los ojos, que 

j i lo saliese de casa ni ofendiese á Dios, pues él la susten­
taba y solicitaba su pleito. Entrando un dia de repente en 
su aposento, la halló demasiadamente compuesta: sintiólo 
mucho, y reprendióla con tanta elícacia que la hizo resol­
ver en lágrimas; y el amante á quien ella habia admitido, 
salió del lugar donde estaba escondido tan trocado por las 
palabras del santo, que reprendió á la mujer su ingi alilud 
exhortándola á castidad; y al santo prometió ella enmen­
dar sü vida, como lo cumplió, viviendo en adelante con 
mucho ejemplo y opinión de virtuosa. 

Otras conversiones hizo admirables y otras limosnas i n ­
numerables, tanto, que muchos le tenian por pródigo: y 
verdaderamente era liberalísima su caridad, no tasando 
ni midiendo la limosna con su pobreza, sino con la ajena 
necesidad; porque tenia cu la riqueza de Dios un tesoro 

inagotable. Quisieron unos experimentar la caridad del 
santo, y la hallaron mayor délo que toda su esperanza po­
día imaginar. Habia venido á Granada don Pedro Enriquez 
de Ribera, conde de Tarifa: en sabiéndolo el santo , fué á 
su posada á pedirle limosna para los pobres, y hallóle j u ­
gando á los naipes con algunos caballeros. Los jugadores 
son liberales en el juego, porque no sienten dar lo que 
pueden perder, ó les ha costado poco ganar; y así sacó 
de la mesa buena cantidad de reales de á ocho: mas en 
salii-iido de casa el santo para volverse á su hospital, el 
conde atajándole por otra calle le salió al encuentro, y l le ­
gándose á él con disimulo, le di jo: Hermano Juan, yo soy 
un pobre caballero con muchas obligaciones y sin ninguna 
conveniencia; si no me socorréis pereceré de hambre y me 
veré obligado á hacer cosas indignas de mi estado y ca­
lidad. No le dejó pasar adelante el santo, y luego le dió 
la bolsa con el dinero. Volvió el conde admirado de la ca­
ridad del santo, y contó á los caballeros lo que le habia 
pasado. Euéolro dia al hospital y díjole: Hermano Juan, 
he sabido que anoche os hurtaron ta bolsa con todo el d i ­
nero. Respondió, que no se la habían hurtado, mas que él 
la habia dado de muy buena voluntad. Y el condele rest i ­
tuyó todo el dinero y añadió otros ciento cincuenta duca­
dos, y mandó á su mayordomo que todos los dias que él 
estuviese en Granada, diese al santo ciento y cincuenta 
panes, cuatro carneros y ocho gallinas para el socorro do 
sus pobres. Otro caballero vino á él una noche, y ponde­
rándole su gravísima necesidad, le dijo, que no se reme­
diaba con menos que con doscientos ducados. Respondió 
el sanio, que no los tenia, y era limosna demasiado grande 
para darla un pobre como é l ; mas que volviese al día s i ­
guiente al mismo lugar, y le socorrería con lo que pudiese. 
Esperó el caballero, y el santo le llevó los doscientos d u ­
cados ; los cuales no quiso tomar el caballero, a n t e s le dió 
otros doscientos, pidiéndole encomendase a Dios el buen 
suceso de un casamiento que deseaba, llízolo, y por sus 
oraciones el caballero mudó de propósito, y deseoso de 
servir a7 Dios, se hizo sacerdote por consejo del maestro 
Avila, y vivió y murió con fama de gran santidad, pagán­
dole el santo y Dios la limosna con negarle lo que pedia y 
darle lo que no pedia; porque esto le convenia y aquello 
nó. Para no pedir tanto á los ciudadanos de Granada, que 
liberalísimamentc le socorrían, y desempeñarse de algunas 
deudas en que habia incurrido con los excesivos gastos 
que hacia con los pobres; dejando encomendado á Antón 
Martin el hospital de Granada, salió con un compañero 
por otros lugares de la Andalucía: después se partió á Va­
llado] id donde estaba la córte; y en lodas parles recibió 
grandes limosnas de personas ricas, nobles y poderosas, 
y del rey Felipe Hque entonces era príncipe, que le esti­
mó y veneró mucho por sus grandes virtudes, mas remi­
rando su compañero en las grandes limosnas que daba y 
(pie socorría las necesidades que encontraba, le dijo que 
so acordase de los enfermos del hospital de (¡ranada, 
para los cuales habían salido á podir limosna. A que 
respondió el sanio varón: Hermano, darlo acá ó darlo 
allá todo es darlo por Dios, que está en todo lugar; y en 
cualquiera parte donde estuviere la necesidad, debe ser 
socorrida. Con oslo volvió casi vacío á Granada ; pero los 
duques de Sesa, siempre piadosísimos y liberalísimos para 
con el siervo de Dios, sin pedirles nádale enviaron una graa 
limosna para que pagase sus deudas. 
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Poco le parecia fi snn Juan do Dios socorrer h eus po­

bres con limosnas, si no exponia por ellos la vida y daba 
el mayor testimonio de la caridad Í y ofrecióle Dios para 
esto una buena ocasión. Encendióse fuego en el hospital 
real, que está fuera de los muros de Granada en un cam­
po muy espacioso. Llenóse el campo de gente al tocarlas 
campanas á fuego, y de llantos, lástimas y confusión al 
ver arder el hospital; pero ninguno se atrevía á entrar 
dentro, por estar la puerta ocupada de hiuno y de fuego, 
sin haber mas agua para apagarle que la de las lágrimas. 
Vino corriendo san Juan de Dios, y como tenia otro fuego 
interior que le abrasaba mas, no temia del fuego material: 
cnlróse por él con grande priesa, abrió fliversas puertas y 
ventanas; y oyendo las voces de los miserables enfermos, 
á quienes su enfermedad tenia en la cama presos para no 
huir el incendio vecino y el humo, en que estaban casi 
ahogados, fué sacando cuantos pobres habia en el cuarto 
mas peligroso, trayéndolos á cuestas á veces de dos en 
dos, dándole la caridad las fuerzas que le quitaban los 
ayunos y penitencias de que estaba muy debilitado: y de 
esta manera los libró á todos del peligro á costa del p ro­
pio riesgo, y después arrojó por las ventanas las camas y 
ropa. Remediado lo mas importante, tomó una hacha y se 
subiO á lo mas alto del techo donde el fuego tenia su ma­
yor fuerza; y procurando atajarle por una parte, reventó 
por otra y le cogieron en medio las llamas. No pareció en 
espacio de media hora, y. fué llorado por muerto; y sa­
liendo después inopinadamente de las llamas, llenó á todos 
de admiración como si le vieran resucitado; y en adelan­
te bu; tenido en mayor reverencia y veneración. Algunos 
dijeron haber visto en esta ocasión dos hombres con cua­
tro cántaros de agua que le ayudaban á apagar el fuego; 
y como solo uno y muy poco tiempo le asistiese, juzgaron 
que eran ángeles que le ayudaban en este ministerio como 
solian en otros: otros afirmaron que hablan visto al santo 
penitente en el aire; pero ya que viesen los ojos entre el 
humo y la confusión lo que imaginaba la admiración ó 
liu'bacion, ningún milagro podrán decir mayor que la mis-
uia parida^ de la cual se pueden creer estos y mayores 
idlagros. Creció tanto la estimación y veneración del 
santo en Granada, que como antes los niños y hombres 
decían ; Al loco; ahora todos le llamaban Santo. Y no fué 
esta vez sola la que espuso á riesgo su vida por librar á 
otros de la muerte, como adelante veremos. 

La caridad, dicesan Pablo, que es paciente y benigna, 
y sufre todas las cosas sin volver mal por mal," ántes ven­
ce el mal con el bien í en lo cual nos dió admirables ejem­
plos este siervo de Dios. Pasando una maftaua por la calle 
de los Gómeles, derribó con la capacha en que llevaba la 
limosna la capa á un caballero forastero. Enojóse mucho 
el caballero, y tratóle muy mal de palabras; y el santo 
con gran mansedumbrele dijo: Hermano, perdonadme, que 
no lo hice de malicia. Como el caballero se oyó llamar 
hermano, pareciéndole que era deaprecio de su persona, 
le dió una recia bofetada. La respuesta del santo fué cum­
plir con el consejo de Cristo, y ofrecerle la otra mejil la, 
diciendo: Hermano, yo he errado, dadme otra bofetada. 
Irritado de nuevo el caballero, mandó á sus criados que le 
matasen. Llegó á este tiempo otro caballero do Granada, 
llamado Juan de la Torre, y dijo al siervo de Dios: ¿Qué 
es esto, hermano Juan de Dios? Cuando el forastero oyó 
d nombre, conoció quien era aquél á quien habia agra-

897 
viado tanto; y arrepentido y corrido de su atrevimiento, 
se arrojó á sus piés y 1c pidió perdón con mucha humildad. 
El santo con ua rostro humilde y risueño lo abrazó como 
si hubiera recibido de él un grande beneficio; y el caba­
llero le envió después cincuenta ducados para su hospital, 
y pidióle el hábito; y el santo conociendo su espíritu no se 
lo quiso dar, aunque se le despidió con buenas palabras. 
Enojóse mucho aquel hombre: y retirándose fuera le tiró 
una piedra, con que le hirió enla cabeza. Quisieron vengar 
esta injuria los que estaban presentes, y el santo los detu­
vo disculpándole, y diciendo que no se espantasen délo 
que habia hecho, porque estaba enojado por no haberlo 
admitido por compañero. Entrando á pedir limosna en la 
casa de la inquisición vieja, arrimándose á un estanque, 
un paje lo dió un empellón y le hizo caer en el agua: sa­
lió de ella mojado y enlodado, pero muy alegre y conten­
to, con una boca de risa, agradeció al paje el beneficio 
que le habia hecho; que por tales tenia los agravios que le 
hacían. Había sacado el santo de la casa pública una m u ­
jer y dotádola para que se casase, y socorríala en todas 
sus necesidades. Vino un dia al hospital á pedir un poco 
de lienzo; estaba el santo desnudo y cubierto con una 
manta, por haber dado todo su vestido á un pobre, y d í -
jola que volviese otro dia por el lienzo. Ella enojada por­
que no le daba entonces lo que le pedia, le dijo que era 
uu hipócrita, y otras injurias que escandalizaban á los pre­
sentes; pero él las oía con tanto gusto, que la d i jo : La 
verdad dices, y yo te prometo un buen premio si mañana 
dices en la plaza públicamente estas verdades que aquí 
me has dicho. Irritóse mas la mujer y multiplicó las i n ju ­
rias ; y el santo, riéndose, la dijo : Mira, tarde ó tempra­
no te tengo de perdonar; y así yo te perdono desde luego: 
vé en paz. Mas, ¿qué oprobios y afrentas no sufrió de a l ­
gunos deshonestos, porque apartaba de su amistad á las 
malas mujeres? Pero él todos los oprobios y afrentas del 
mundo padeciera de buena gana, por sacar una alma sola 
de la esclavitud del demonio. 

No era san Juan de Dios menos riguroso consigo, quo 
manso para con los demás: ni parecia aborrecerse á sí 
menos que amaba á los otros. Desde que se convirtió á 
Dios, fuera del trabajo y fatiga continua de servir á sus 
enfermos y pobres, y recoger las limosnas para ellos, que 
bastara por áspera penitencia; condenó su cabeza á quo 
anduviese siempre descubierta y rapada, á los ardores del 
sol, hielos, aires y lluvias sin cubrirla jamás. Andaba 
siempre con los piés descalzos, y de esta manera cami­
naba en todos tiempos: nunca queria subir á caballo aun­
que fuesen largas las jornadas; y con los pies lastimados 
y heridos caminaba por las piedras y espinas, por las nie­
ves del i n v i u fp, y por las arenas encendidas del verano. 
Ni traía camisa, y en su lugar vestía un áspero cilicio. Su 
cama era una estera, una manta, y una piedra por a l ­
mohada ; aunque la cama era lo que inénos habia menes­
ter, pues ordinariamente no dormia en toda la noche mas 
que una hora. En los ayunos de la Iglesia no comía pan, 
y todos los viernes ayunaba á pan y agua, y tomaba una 
recia disciplina con cordeles llenos de nudos, basta bañar­
se en sangre; y pareciéndole un dia pequeña esta moi i i í l -
cacion, se aplicó al cuerpo dos ladrillos hechos ascua, dt^ 
que estuvo "muchos días enfermo. En los demás días su-
templanza merece llamarse ayune do los muy rigurosos, 
y á veces se le pasaban dos dias sin comer bocado. Si le-
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oonvidaban á comer personas (levólas, no se sentaba á la 
mesa; mas puesto de rodillas juntaba lo mejor y decía: 
Esto me sabe mejor si lo coineu mis pobrecitos: y si le 
importunaban que comiese lo que le daban, que también 
babria para sus pobres, sacaba de su capacha un poco de 
ceniza, y como si fuera sal ó pimienta, polvoreaba los r e ­
galos para que dejasen de serlo. 

Con esta penitencia so disponía para la oración, eníla-
qaeciendo el cuerpo para que se levantase á Dios el espí­
r i tu. Gastaba en la oración toda la noche fuera de la hora 
que dormía, si la caridad no le apartaba de lospiés de 
Cristo, para servir á Cristo en algún pobre que tenia de él 
necesidad. Hospedándose en casado una persona principal 
y devota, oyeron algunas noches en el aposento del siervo 
de Dios ruido de cascabeles : y queriendo una noche sa­
ber la causa del ruido acechando por un agujero, vieron 
encendida una luz, y al santo con mucha quietud orando; 
y deteniéndose un poco vieron que se levantaba, y alan­
do á una pierna una cinta de cascabeles, dando vueltas 
por la sala decia: Quien á Dios ha de servir no le convie­
ne dormir ; ahuyentando de aquella manera el sucíio: y 
dadas algunas vueltas, se volvió á la oración y á su p r i ­
mera quietud. También observaron que al hacer oración, 
salia de su boca un rayo de fuego que subía hacía el cíelo. 
Este rayo de la oración de san Juan de Dios abrasaba al 
demonio; y así procuraba embarazársela usando de d i ­
versas trazas, aunque todas sin provecho. Una noche l u ­
chó con oí santo, y él decia; ¿Piensas, ó traidor, que he de 
dejarlo comenzado? É invocando el nombre de Jesús, 
ahuyentó de sí al demonio. Otra vez se le apareció en f i ­
gura de un espantoso lagarto; mas conociendo el siervo de 
Dios que era el demonio, no hizo caso de él. Otra le vió 
en forma de una mujer muy hermosa que quería provocar­
le á deshonestidad; y el santo huyendo de aquel dos veces 
enemigo de su castidad, por demonio y por mujer, salió 
adonde estaban sus pobres, y les di jo: Hermanos, ¿poi­
qué no me encomendáis á Dios que me tenga de su mano? 
Estando orando en l a iglesia, se le apareció en figura de 
lechuza que chupaba el aceite de la lámpara: y el santo 
pensando que era verdadera lechuza, hacia ruido para es­
pantarla, hasta que el demonio se fué diciendo : Contento 
voy por haberte divertido. Respondió el santo: No has g a ­
nado nada en eso , porque yo tendré doblada oración por 
el tiempo que me has quitado. Otras muchas veces le af l i ­
gió, ya pretendiendo ahogarle y echarle poruña venlana 
abajo, ya jugando con él á la pelota, ya haciéndole rodar 
por una escalera, de manera que le costaba estar a lgu­
nos días en la cama; pero quedando herido salia vence­
dor, y llegó á despreciar de tal manera al demonio, que 
le desaliaba y decia: Yen, demonio, que 4 „ j me tienes 
y ejecuta en mí todo aquello para que tienes licencia de 
mi Jesucristo; porque maltratando mí cuerpo me ayuda­
rás á vengarme del mayor enemigo que tengo. Encontró 
un día en la calle á un pobre de figura extraña, las pier­
nas y brazos sutiles y largos, todo el cuerpo desproporcio­
nado, la cara muy colorada, y sin pelo alguno en ella ni 
en la cabeza. Preguntóle si queria ir á su hospital ; y res­
pondiendo que sí, le tomó á cuestas: pero á pocos pasos 
pesaba de manera, que no pudíendo pasar adelante ni mo­
verse, d i jo: Válgame el dulce nombre de Jesús. A esta 
voz desapareció el pobre, y conoció el santo que era el 
demonio á quien antes no había conocido, como le vió en 

DIA 8 . 

traje de pobre; y con esto quedó mas ilustre su caridad y 
admirable, por dos extremos opuestos; pues era tal, que 
obligó á Cristo á hacerse pobre para experimentarla, y 
el demonio la experimentó también cuando se vistió de 
pobre. 

No era ménos favorecido de Dios y de los ángeles, que 
perseguido de los demonios, como se ve por los casos 
que hemos contado, y muchos mas que pudiéramos con­
tar. Sucedió algunas veces alumbrarle los angele*; en la 
oscuridad de la noche, viendo otros las luces, sin ver 
quién las llevaba. Hallóse un día con necesidad de dineros 
para socorro de sus pobres : fuese á casa de un mercader 
genovés, rico y casado, llamado l'iola, y pidió que le pres­
tase tieinla ducados. Estaban comiendo el mercader y su 
mujer ; y pareciendole aquella hora importuna para dar, 
le dijo el genovés algo enfadado: Y si yo os presto ese 
dinero, ¿ quién será fiador para que se me pague? Sacó el 
santo un iNifio Jesús pequeño que traía siempre consigo, 
y díjole : Este Señor saldrá por fiador. Arrojó tan grande 
resplandor el Miño, al decir el santo estas palabras, que el 
genovés admirado, le dió con mucho gusto lodo el dinero 
que pedia , y le rogó que acudiese á su casa por cuanto 
hubiese menester; y muerta su mujer se hizo su compa­
ñero, y repartió toda su hacienda á los pobres, dando Una 
buena parte al hospital de (¡ranada. Ilustró Díosá su sier­
vo con el espíritu de profecía. En una ocasión vió dos man­
cebos que iban juntos : y llegándose á ellos, les dijo el 
propósito que llevaban de cometer un pecado, y hablóles 
con tanta eficacia, afeándoles su culpa, que ellos arrepen­
tidos desistieron de ella y le prometieron la enmienda de 
su vida. A una mujer que estaba enferma en su hospital,, 
la reprendió poi que había callado muchos años un pecada 
en la confesión; y el la, conociendo que no podía sabeiiof 
sino por revelación de Dios, se confesó enteramente con 
arrepentimiento y lágrimas. De esta manera descubrió á 
muebos pecadores sus pecados ocultos, para que los en­
mendasen ó confesasen. A algunas mujeres que no tenían 
hijos y se/encomendaron en sus oraciones, profetizó que 
Dios se los daría. Entrando una vez en Granada en casa 
de una devota suya llamada María Suarez, vio una niña 
pequeña que criaba en su casa llamada dona Isabel Mal -
donado, y poniendo el santo la mano sobre ta cabe/a de la 
n iña, dijo á María Suarez: Cuidad mucho de esta niña,, 
porque ha de ser gran sierva de Dios. La experiencia mos­
tró la verdad de la profecía; porque como la niña crecía 
en la edad, crecia también en las virtudes; y finalmente 
murió con opinión de muy sierva de Dios, habiéndose 
ejercitado muchos anos en obras de caridad y penitencia, 
y frecuencia de sacramentos. Halláronle un día en Gra­
nada en el zaguán de casa de don Diego de Agreda, á 
donde había entrado por pedir limosna, pintando una es­
pada. Preguntáronle qué hacía ; y respondió: Pinto aquí' 
una espada; porque nunca en esta casa faltará justicia: y 
así se ha visto , que siempre ha habido en aquella casa y 
familia muy rectos ministros, (pie con mucha verdad y 
entereza han administrado justicia : de manera , que no 
solo con palabras , mas también con imágenes y figuras 
profetizaba este siervo de Dios, como los antiguos profetas. 
Viendo algunos el excesivo gasto que hacia con los pobres 
de su hospital y con los de fuera, le aconsejaron que acor­
tase sus limosnas, y edificase un hospital suntuoso y ca ­
paz de mucha gente; á que contestó el santo: No fallarán; 
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muchos quo siguiendo nuoslro insfüuto, edifiquen sun­
tuosas casas y hospilalcs magsHicos; que yo solo trato do 
remediar neccsiilades. En las cuales palabras mostró que 
veía ya de lejos los muchos hospitales y casas de miseri­
cordia suntuosas y magnífleas quo en España', Italia, Ale­
mania, Francia, Polonia, las Tndias occidentales, y casi 
toda la cristiandad en uno y otro mundo, han edificado 
sus hijos , herederos de su espíritu, pudiéndose decir de 
su caridad , que no hay quién se esconda de su calor, por 
remoto, ni desamparado, antes á esos busca su celo. 

Habiendo adornado el Señar á su siervo de tantas v i r -
Uidcs y gracias, queriendo l levark ya á recibir el premio 
de la bienaventuranza , le avisó por medio del arcángel 
san Rafael, su especial patrón, del dia y hora en que ha­
bía de pasar de esta vida. Ocasionóle su última enferme­
dad su caridad y misericordia, para que muriese de lo que 
habla vivido ; y no dejó do ejercitarla hasta que dejó de 
vivir. En una avenida del rio Jenil fué (como solia) á sacar 
leña para sus pobres , de la que trne M rio en semejantes 
ocasiones : y estando al l í , vió que se llevaba la corriente 
ú un mucluicho que hahia entrado en el agua para sacar 
un madero: arrojóse el santo Iras el muchacho para sa-
cark del l i o , despreciando su vida por guardar la ajena, 
aumme no pudo librarle de la muerte con toda su d i l i ­
gencia : cosa que lastimó en el alma al siervo do Dios. 
Salió del agua mojado y ludado: y como estaba tan üaco 
y atenuado de sus ayunos, penitencias y continuas fatigas, 
M sintió asaltado de su última enfermedad y postrer aviso 
de su muerte cercana. Esforzóse cuanto pudo: y como 
buen mayordomo que ajusta las cuentas para darlas á su 
Señor, tomó un libro blanco, y fué por la ciudad y casas 

I:<s personas á quienes debia alguna cantidad, y ajus-
lando la cuenta, lo escribía en el libro, para que se paga­
sen después sus deudas. Patee luego a su hospital, y ven­
ado del peso de la enfermedad se echó en la cama, sin 
poderse levantar, sino es cuando la obediencia ó la car i ­
dad lo obligaron á ello; que entonces el espíritu obediente 
J carilalivo daba fuerzas al cuerpo flaco y enfermo, como 
se MÚ (>u Ci,sos Algunas personas con indiscreto celo 
dijeron al arzobispo don Pedro Guerrero, que en el hospi-
iíu de Juan de Dios hahia muchos pobres que inquietaban 
el hospital y trataban con descortesía al siervo de Dios. El 
arzobispo no sabiendo que estaba enfermo le mandó l la ­
mar luego al punto ; y el santo, sin querer escusarse, se 
levantó de la cama y fué como pudo al palacio del arzo­
bispo : y habiéndole besado la mano y recibido su bendi­
ción, preguntó, ¿ (pié le mandaba? Dijo el arzobispo: que 
le babian avisado que en su hospital había hombres y m u ­
jeres de mal ejemplo, que le daban mncho trabajo y le 
afligían con sus descortesías, y que debía limpiar el íios-
pílal de semejante gente para que gozase de paz y quie­
tud. Habiendo oido el santo con grande humildad la amo­
nestación de su prelado, le dijo : Señor y buen prelado 
mió, de mi solo pueden decir que soy incorregible y sin 
provecho, y que merezco ser echado de la casa de Dios; 

^ porque soy un grande pecador: mas los pobres que están 
en mi hospital son buenos, y yo no conozco vicio en n in ­
guno : mas si hubiere alguno, procuraremos con la gracia 
ile Dios que se enmiende; que para eso los traemos al hos­
pital. Y pues Dios hace salir el sol sobre los buenos y los 
malos, y llueve, sobre los justos é injustos : ¿por qué he­
mos de desamparar á los que Dios no desampara, y echar 
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de su propia casa á los pobres que sustenta Dios en ella? 
Admirado y edificado el arzobispo de esta respuesta, por 
ver la caridad y humildad con que el santo se culpaba á 
si por volver por sus pobres, le dijo : Andad, hermano 
Juan, bendito del Señor, y haced en el hospital como en 
vuestra casa, lo que os pareciere; que yo os doy licencia 
para todo. Con esto se volvió á la cama, desde la cual 
cuidaba de Iodos los pobres, y les enviaba todo lo nece­
sario por medio de sus hi jos, hasta que le hizo levantar 
de la cama la caridad. • 

Había en la ciudad un pobre tejedor, cercado de mujer 
é hijos, á quienes se había obligado á sustentar y no po­
día; porque el año era estéril y el trigo valia muy caro. 
Determinó este miserable echarse un lazo al cuello y aca­
bar con una breve muerte una miserable v ida, no consi­
derando que de esta manera no escusaba las desgracias, 
sino las mudaba, padeciendo las eternas por no padecer 
las temporales. Madrugó una mañana á ahorcarse : salió 
antes que el sol fuera de la ciudad con una soga escondi­
da debajo de la capa. Estaba el santo cercano á la muerte: 
conoció por revelación divina el peligro de aquel desdi­
chado ; y luego al punto se levantó de la cama ; se puso 
su hábito , y tomó su báculo para salir de casa. Los que 
lo asistían en su enfermedad le pretendían detener; y e l 
d i jo : Hermanos, dejadme i r ; que importa mucho el salir 
de casa: presto volveré. Fuese con grande priesa á donde 
estaba aquel miserable hombre, debajo de un árbol , ya 
para dar fin á su tragedia: escondió el lazo al ver al santo; 
y el santo le descubrió el intento con que había venido, y 
le quitó el lazo, y exhortó á confiar en Dios y hacer peni­
tencia de sus pecados, librándole juntamente de la muer­
te temporal y eterna; y rico con la ganancia de una alma, 
so volvió á su cama á morir, é hnporUmado de los que lo 
asistían, contó el suceso sin nombrar la persona. 

Fuéle á ver en su enfermedad doña Ana Osorio, mujer 
de don García de Pisa, veinticuatro de Granada, matrona 
de grande virtud y muy devota del siervo de Dios: y v ién­
dole en tanto peligro echado en unas tablas con la capa­
cha por almohada , le rogó que dejase le llevasen á curar 
á su casa. No lo permitió el santo por ningunos ruegos; 
porque deseaba morir entre sus pobres ; pero la misma 
sonora escribió desde allí un billcle al arzobispo, infor­
mándole del estado en que estaba el siervo de Dios, fallo 
y necesitado de toda comodidad y regalo, sin querer me­
jorar de cama ni dejar su hospital: por lo cual suplicaba á 
su señoría ilustrísima , le mandase por obediencia que se 
fuése á curar á su casa; porque de otra manera acabaría 
muy presto la vida. Condescendió el buen prelado, y es­
cribió un billete al siervo de Dios, mandándole por obe­
diencia, que se fuése á curar á casa de aquella señora de­
vota, y lo obedeciese en todo lo que ordenase para su 
salud. Sintió mucho san Juan de Dios este precepto; mas 
no pudiendo resist ir , puesto en una silla que doña Ana le 
envió, se hizo llevar por las enfermerías, y con lágrimas 
en los ojos se despidió de sus pobres, diciéndoles : Sabe 
Dios, hermanos míos carísimos, que quisiera morir entre 
vosotros; mas pues Dios es servido que muera sin veros, 
cúmplase su voluntad. No se oia en toda la casa mas quo 
llantos y gemidos de los pobres; porque se Ies ausentaba 
su padre para no verle mas , como lo creían : y los que 
podían levantarse cercaban su si l la, y parecían quererle 
embarazar el que se fuése. Enternecióse el sanio de mo-
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d o , quo so desmayó : y volviendo en sí, Ies ochó sn ben 
iMoú , diciendo: Quedad en paz, liijos míos; y si no nos 
viei cmos mas , encomendadme á Nuestro Señor. 

Tué llevado á casa de aquella señora : la cual procuró 
la salud del siervo de Dios por todos ios medios que pudo, 
llamando los mejores médicos y asistiéndole con todo r e ­
galo , á que el santo no resistía por obedecer. Fué visitado 
de las personas mas principales de Granada, y del arzo­
bispo don Pedro Guerrero, que hallándole en grande pe­
l ig ro dijo misa en su aposento y le dió el Viático : y que­
dándose después á solas con é l , le dijo : Hermano mió, 
decidme si tencis alguna cosa que os dé pena , y que yo 
pueda remediar. Respondió elsiervo.fiel del Señor: Padre 
mío y buen pastor: tres cosas me dan cuidado en esta ho­
ra : la primera, lo poco que he servido á Dios, habiendo 
recibido lanías mercedes de su mano : la segunda, el de­
samparo de los enfermos pobres que están á mi cargo, 
los cuales os encomiendo: la tercera, estas deudas que he 
causado por Jesucristo \ y sacó del pecho el libro donde 
las tenia escritas. Respondió el arzobispo: Hermano mió, 
cuanto á lo primero, tened confianza en la misericordia de 
Dios, que suplirá con los méritos de su pasión los defectos 
que cu vos hubiere : de las otras dos cosas no tengáis nin­
guna pena; porque yo tomo á mi cargo bis pobres que te­
néis al vuestro; y las deudas que habéis confraido por 
Cristo, mias son, uó vuestras; y así yo las pagaré todas 
de muy buena gana. Quedó con esto muy consolado el 
siervo de Dios; y besando las manos del piadosísimo pre­
lado y dádole muchas gracias por esta caridad, quedó con 
gran quietud y sosiego. 

Después llamó á Antón Marlin, á quien eligió por su 
sucesor, y le encomendó los enfermos, pobres, viudas y 
huérfanos. Y cuando sintió que se llegaba su muerte, ro ­
gó á las personas que le asistían , que le dejasen solo. 
Haciéndolo así por largo espacio, oyeron que en alta voz 
decia : Jesús, Jesús, en tus manos me encomiendo : y l le­
gándose á la puerta para mirar lo que hacia , le vieron 
vestido, y puesto de rodillas : y pensando que estaba en 
oración , como habia dicho que le dejasen solo', volviendo 
á cerrar la puerta, le dejaron otra vez: mas sintiendo r u i ­
do y como de gcnle que salía del aposento, y que el 
siervo de Dios no llamaba, abrieron las puertas, y en­
trando, le hallaron difunto y puesto de rodillas, y con el 
Cristo en las manos, y tal olor y fragancia en el aposento, 
que se admiraron, y juzgaron ser efecto y favor que usa­
ba Dios cbn su siervo, y que.el ru ido, como de gente 
que salía, eran los ángeles que, vinieron á acompañar el 
alma de este varón excelente. Fué su glorioso tránsito un 
viernes después do maitines, como él mismo habia dicho 
que habia de morir entre viernes y sábado; y concedió-
selo el Señor, por la devoción que tuvo á estos días, de­
dicado el uno á la pasión de Cristo, y el otro á la glorio­
sísima Virgen María. Murió á 8 de marzo del año de líJSO, 
y de su edad cincuenta y cinco; y los frece gastó en ser­
vicio de sus pobres. Quedó su rostro angélico, que fué otro 
nuevo milagro, como si estuviera vivo, y él cuerpo de ro­
dillas por espacio de seis horas, y durara hasta ahora, si 
3a simplicidad de los que le amortajaban no le exten­
dieran, lo cual hicieron con gran dificultad; porque el 
siervo de Dios, tan acostumbrado á la oración, parecía que 
aun después de muerto la quería continuar, ó mostrar con 
aquella postura cuán aficionado le fué toda la vida. 

DIA 8. 
Divulgándose la muerte del santo por toda la ciudad y 

en los lugares vecinos, acudió de todas partes gran mu l ­
titud de toda suerte de gentes, eclesiásticos, oidores, no­
bles, ciudadanos y plebeyos. Hay quien diga, que todas 
las campanas se tocaron por virtud divina, y el maestro 
Francisco de Castro afirma, que hicieron tan diferente so­
nido del que suelen, que no solo causaban senlimiento sino 
que también mostraban tenerle. Estaba el cuerpo difunto 
vestido con su hábito en un rico lecho en el aposento en 
que murió, el cual estaba lleno de una fragancia celestial 
que exhalaba el santo cuerpo. Sin llamar á nadie, v in ie-
ron todas las comunidades religiosas y el cabildo de Jos 
clérigos á su entierro. El entierro mejor se puede llamar 
tr iunfo; porque daban principio á la procesión los pobres 
y hermanos de su hospital, las mujeres que habia casado, 
Jas viudas y doncellas desamparadas que habia socorrido, 
con sus velas en las manos, llorando la pérdida de tal pa ­
dre, diciendo á voces los beneficios que de él habían rec i ­
bido : seguíanse todas las cofradías con sus pendones y 
cruces, las religiones por su antigüedad, la clerecía de 
las parroquias y la de la santa Iglesia, dignidades y ca­
nónigos, y el arzobispo don Pedro Guerrero: luego iba el 
cuerpo difunto, y después el presidente de la real chancille-
ría, los inquisidores, todos los oliciales y ministros de ambos 
tribunales, y últimamente los caballeros de la ciudad y 
gente sin número. Era menester pai ar muchas veces la pro­
cesión ; porque las calles estaban apretadas de gran con­
curso de la gente y de los quo querían llegar á tocar ro ­
sarios y medallas al santo cuerpo. De esta manera le l l e ­
varon al convento de los padres mínimos, donde dijo la 
misa el general de los mínimos, y predicó un religioso de 
la misma órden tomando por lema las palabras de san 
Agustín : Surgunt tmíocíi, el rapiunl m l u m , y dijo gran­
des alabanzas del santo; y ningún sermón s e predicó en 
Granada en espacio de un año en que no se dijese alguna 
virtud óescelenciade san Juan de Dios. Fué sepultado en la 
capilla de los cabiüleros Pisas, que está en aquel mismo 
convenlO-

Quien vió antes á san Juan de Dios hecho loco por las 
calles de Granada, seguido y perseguido de los mucha­
chos y gente vulgar como loco; y ahora le vió ir por las 
calles con tan sagrado triunfo, acompañado de nobles y 
plebeyos, eclesiásticos y seculares, de religiosos y legos, 
encomendándose á él lodos, sin oírse por las calles mas 
que alabanzas, aplausósy aclamaciones; ¿([ué diría ó qué 
podría decir? ¿Es este el loco, el despreciado, la risa do 
todos, el desprecio del pueblo? Este es. ¿Es posible? ¿Có­
mo así se ha trocado el desprecio en aplauso, la deshonra 
en honra, y la ignominia en gloria? Así honra Dios á los 
que le honran, así honra á los que por él padecen deshon­
ras , y así honra el mundo á los que desprecian las hon­
ras del mundo y aman las afrentas por imitar á Jesucristo. 
El que se hacia loco para ser burlado de todos, ahora de 
todos es tenido por santo: el que publicaba sus culpas, 
ahora todos cuentan sus virtudes, ponderan sus cscelen-
cias, engrandecen sus milagros; y finalmente, ál que se 
arrojaba en el cieno, ahora le vemos levantado en los a l ­
tares, imploramos su favor, nos valemos de su intercesión 
y esperamos alcanzar mercedes del Señor por sus mereci­
mientos. Esta mudáfiza es del Altísimo; ¿y quién pudiera 
hacerla sino Dios? De quien dice David: ¿Quién es seme­
jante á nuestro Dios y Señor, que habita en las alturas y 
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mira las cosas humildes en el cielo y en la f ierra, que 1c- sano y qnc pudiesen mas las medicinas que su celo; no 

habiendo podido reducirle con razones, le encomendaron vaitla de la tierra al necesitado y saca del estiércol al po­
bre para colocarle entre los príncipes de su pueblo? Ver­
daderamente aunque en lodos los santos se muestra Dios 
admirable, singularmente resplandece su poder en la vida 
y muerte de este siervo suyo. Apenas sabemos dónde na­
ció este santo, ignoramos su genealogía, y aun no tenemos 
noticia de los nombres de sus padres: su niñez y moce­
dad la gastó eü el oficio humilde de pastor, sin prome­
terle el mundo mas fortuna que ladesu nacimiento , mien­
tras sirvió al mundo; pero luego que empezó á servir á 
Dios, se hizo nueva genealogía en el cielo y mereció el 
apellido de />ios, como hijo suyo: por lo cual es venerado 
entre los príncipes de la corle celestial, y hasta los reyes 
y emperadores de la tierra se arrodillan á él para pedirle 
su favor. ¡O como servir á Dios es reinar! ¡Y como mueren 
reyes los que nacen plebeyos si procuran servir á aquel 
Señor, que no es aceptador de personas, y humilla á los 
soberbios que presumen de sí mismos, y quita á los pode­
rosos de su asiento, para levantar á los humildes, y llena 
de bienes á los hambrientos dejando á los ricos vacíos! 
¿Quién no se animará á servir al Señor; pues tanto se me­
dra en su casa: y procura, si nació plebeyo, morir noble, 
emparentando con Dios por las virtudes; y si nació noble 
no morir plebeyo, haciéndose esclavo del demonio por los 
vicios? 

Después de la muerte de san Juan de Dios ha hecho 
Dios por él muchos y grandes milagros: pero el mayor 
de lodos es el que acabo de decir, haber hecho tal mudan­
za en el mismo san Juan de Dios ¡ por eso no me detendré 
en contar otros milagros comunes á otros santos, aunque 
ha sido muy singular san Juan de Dios, en que no solo 
sus reliquias, pero todas sus cosas han tenido privilegio 
de comunicar salud: y así la tierra de la casa en que ña­
uó , el hábito que vestía, la casa y cama en que murió, la 
bóveda en que fué sepultado, el cayado que tenia en la 
mano, todo ha sido milagroso é instrumento de maravi-
^as. El buen olor quedaba el cuerpo del santo después de 
muerto muestra el buen olor de sus virtudes que dió en 
vida. Veinte años después de su glorioso tránsito le di je­
ron al arzobispo que era entonces de Granada, que en la 
capilla de las Pisas, donde estaba el cuerpo del siervo de 
Dios, se veian luces milagrosas; mandó el arzobispo v is i ­
tar la capilla y mirar la bóveda, y hallaron el cuerpo i n -
(•omip(o,ysalió tal fragancia del arca, que la multitud de 
gente que habia entrado á verle quedó pasmada, y un po­
bre enfermo de un brazo, que entre los demás entró, quedó 
sano encomendándose al santo. En la sala donde murió que 
se hizo luego oratorio, se sentía la fragancia espiritual des­
pués de cincuenta años, y en especial los sábados por ha­
ber muerto en este dia. Dejando los otros milagros que 
hizo el santo para librar á sus devotos ó encomendados de 
los peligros de enfermedades del cuerpo ó peligro de 
muerte, merecen especial mención las conversiones admi­
rables que ha hecho desde el cielo, desde donde continúa el 
celo que tuvo de ganar á lodos para Dios. Como la caridad 
de san Juan de Dios es tan universal que no escluye á na­
die y se estiende aun á los infieles, recibieron sus hijos á 
mi moro enfermo en su hospital, con deseo de sanarle en 
el cuerpo y sanarle también en el alma. Con el cuidado y 
asistencia iba cobrando salud el moro; pero sintiendo los 
hermanos que saliese de su hospital infiel, el que volvia 

TOMO r. 

á san Juan de Dios, el cual se le apareció al lado de la c i ­
ma, y movió de tal manera su corazón, que luego pidió el 
bautismo con mucha devoción y lágrimas: y siendo ins­
truido como convenia, le recibió saliendo del hospital sano 
en el cuerpo y limpio en el alma, y quedando perpetua­
mente devoto de san Juan de Dios. No fué ménos maravi­
llosa la conversión de oli o moro en Málaga. Habia en aque­
lla ciudad una señora llamada doña Isabel de •Peñuela, que 
fuera de tener oclientay cinco años de edad, tuvo una (jnfer-
medad gravísima que la llegó apunto de muerte. Deshau-
ciáronla los médicos; pero no la deshaució san Juan de 
Dios, médico soberano á quien ellase encomendó; antes le 
vió hincado de rodillas delante de la Virgen pidiéndola 
salud para su devola, y el efecto de su oración fué sanar 
de repente la enferma sin quedarle rastro de enfermedad 
ní dolor. Fué testigo de esta milagro un moro esclavo de 
esta señora, y al punto dijo que quería ser cristiano; aun­
que muchos años habia estado obstinado á los que le per­
suadían que lo fuese. Doblóse con estola alegría, y la se­
ñora mandó á un criado suyo llamado Juan Bautista, que 
le enseñase la doctrina cristiana; pero el moro era rudo 
y falto de memoria y no aprendía nada. Una mañana pidió 
el moro que le bautizasen, y negándoselo por entonces 
porque aun no sabia las oraciones, di jo: Sí las sé, porque 
esta noche me las ha enseñado un hombre que venia des­
calzo y descubierto, y vestido de un hábito de sayal; y 
dió tales señas, que ninguno dudó habia sido san Juan de 
Dios el que habia venido á enseñarle las oraciones. Hicie­
ron experiencia, y vieron que las decia todas sin errar 
una palabra, y añadió el moro: Cuando este buen hom­
bre me enseñaba, si yo acaso me dormía, me desper­
taba, diciendo: Acmet, repetid lo que yo os enseño; y 
de este modo me enseñó lo necesario para recibir el bau­
tismo. 

Previó, como dijimos, san Juan de Dios con luz profética 
los aumentos de su instituto que han sido maravillosos y 
propios de la mano del Señor, que ha echado su bendición 
á la obra de su siervo: y también parece que previó el 
beato Pío V con luz soberana los frutos que habia de dar 
esta religión plantada en el paraíso de la Iglesia como ár­
bol de vida y salud, cuando teniendo noticia de su inslitulo, 
d i jo: Bendito sea Dios, que vemos en nuestros tiempos una 
religión tan necesaria en la Iglesia, y que tanto provecho 
ha de hacer en el la: y así la confirmó por bula despacha­
da á 1.° de enero de 1372, dándola la regla de san Agus­
tín, y concediéndola muchos privilegios que han aprobado 
y confirmado después otros sumos pontífices. Tiene esta 
religión en España dos provincias, la de Andalucía que 
tiene veinte y tres hospitales, y la de Castilla que tiene 
veinte y cinco: en lo restante de Europa, Italia, Francia, 
Alemania y Polonia, tiene nueve dilatadas provincias; y 
en las Indias occidentales é islas Filipinas cuatro; y en 
todas se curan innumerables enfermos de diversas enfer­
medades, con increíble solicitud de los hijos de san Juan 
de Dios, de quienes se puede decir con mucha razón lo del 
Eclesiástico: l i l i v i r i misericordiai sunt, quorum pieíates 
non defuerml cum semine ecrum permanent lona, hcemlitas 
sánela, nepotes eorum: porque verdaderamente ellos son 
varones de misericordia, cuyas piedades no han faltado ni 
faltarán; porque los padres dejan áloshijos y desceudion-
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tos vinculada como en mayorazgo, la piedad que todos he­
redaron de su piadosísimo y misericordiosísimo padre y 
patriarca san Juan de Dios. Por la cual les espera gran 
premio y particular honra el (lia del juiciocuando Cristo dé el 
galardón á sus escogidos; porque si ha de decirá los huenos: 
VeniU', henedicti Palris mei, possideteparatum vobis rey-
m m íi conslitutione mundi. Esurivi enim, et dedistis mild 
manducare: sit ivi , et dedislis mihi bibere: hospes eram, et 
rolleyisiis me: nudus, et coopeniistis meiinfirmus, e tv is i -
taslis me: in carcereeram, el venislis ad me ; ¿á quiénes 
loca mas esta bendición y esta honra que á los que por 
instinto y profesión, con tanta caridad y cuidado dan de 
comer al hambiiento, de beber al sediento, hospedan al 
peregrino, visten al desnudo, y no solo visitan á los enfer-
raos, mas los tienen en su casa para curarlos, servirlos y 
regalarlos con mayor amor que si fueran padres de cada 
uno, y con mayor solicilud que si fueran sus siervos, por­
que lo son de Jesucristo á quien sirven en los pobres? 
Porque no les falte la parle mejor de María, á los que tie­
nen el oficio de Marta deservir al Señor, tienen estos re l i ­
giosos dos horas de oración cada dia, una por la mafiann 
y otra por la larde, fuera de otros ejercicios de devoción 
y penííeueia, con que se disponen para hacer con espíritu 
de caridad obras de tan grande caridad. 

Bcatiticó al santo Juan de Dios Urbano VI I I , cá 21 setiem­
bre de HüJO, y posteriormente ha sido canonizado con la 
solemnidad que usa la Iglesia. 

Escribieron la vida de este siervo de Dios el macslro 
Francisco de Castro, y mas largamente don Fr. Antonio de 
Govea , obispo de Sirene. Escribióla en latín Amoldo de 
Kaise, y don Juan Tamayo de Salazar , tora n Marl i rol . 
l l ispan., die 8 martn. l l h o i m sumario de su vida el l i ­
cenciado Pedi o Luis de Muñoz, en la vida del venerable 
padre maestro Juan de Ávila, en el cap. 13, 1 4 , 1 3 . fla­
cón honorífica mención de él Fr. Gerónimo Román , agus-
tiniano, en su Uep. Christ., cap. 34 ; Tomás Bocio de Sig-
mé Ereles., lib. 12,cap. S i ; F. Luc. de Montoy, en la Cró­
nica de los mínimos: el maeslro Gil González; Davila, en 
el Teat. de Madrid, y otros que se pueden ver apud Tama-
ynm de Salazar. 

* S\NFILEMON Y SAN APOLOMO. — Leemos en el Mart i­
rologio romano rpie Antios ciudad de Egipto presenció el 
triunfo de los mártires Filemon y el diácono Apolonio, á 
quienes quería el juez obligar á quemar incienso á los 
ídolos, á lo que rosisliéndose , les barrenaron los car­
cañales de los piés , y atravesados estos con cuerdas, 
fueron arrastrados por la ciudad y últimamente de­
gollados. 

Según el mismo Martirologio, por órden del juez fue­
ron también ahogados en el mar AUUNO, presidente, TES­
TIGO y otros tres , sacando unos delfines sus cuerpos á la 
playa. 

SAN QUINTÍN , OBISPO v MÁRTIR.—Fué deNicomedia. Na­
da mas se sabe de este santo, que esas pocas palabras co­
piadas del Martirologio romano. 

SAN POXCIO.—Era diácono de san Cipriano, obispo de 
Cartago , y su compañero inseparable durante la persecu­
ción y el destierro. Tuvo una educación tan esmerada, 
que á los veinte años poseía ya el conocimiento de varios 
idiomas y de las ciencias mas sublimes que se enseñaban 
en aquella época. Su raro talento, su erudición y su ama­
ble carácter, junto á una piedad acrisolada, le hacian el 
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diácono mas recomendable de toda la iglesia de África; de 
aquella iglesia tan célebre por la abundancia de santos (píe 
ha dadó al cielo. Unido ásu obispo con los vínculos de la 
mas pura amistad, no se separó de él hasta su muerle, y 
después de olla todos sus deseos se redujeron á alcanzar 
la corona del martirio. Ignórase el género de muerle que 
le cupo, y si logró derramar su sangre por Jesucristo; 
pero se sabe que dejó de exislir por los años 260. Escri­
bió un libro de la vida y padecimientos de san Cipriano, 
(pie se halla citado con particular elogio por San Geró­
nimo. 

los SANTOS CIRILO , OBISPO , ROGATO , FÉLIX , OTRO ROGA-
TO, BEATA? HEREMA, FELICITAS, URBANO, SILVIANO r MA-
MII.O.—Padecieron el martirio en Áfr ica, duranlc el s i ­
glo I I I de la era actual. 

SAN FÉLIX.—Italiano, varen de gran ciencia y de e \ -
traordinario celo por la gloria de Dios, fué ordenado obis­
po, y marchó á predicar el Evangelio á los ingleses orien­
tales , en tiempo del papa Honorio. Sus trabajos apostóli­
cos se vieron desde luego protegidos por la virtud del c ie­
lo y coronados con abundantes frutos en la conversión do 
lodo el país que se le babia destinado para teatro de su la ­
borioso ministerio. 

DIA 9. 

SAN GREGORIO NISENO , OBISPO Y CONFESOR.—San Grego­
rio obispo de Nisia, y por esto llamado Niseno, á diferen­
cia de otros santos Gregorios que ha habido en la Iglesia 
del Señor, fué hermano del gran Basilio y de casia de 
santos; porque sus padres, abuelos y hermanos lo fueron, 
y de muchos de ellos, como de santos, los martirologios 
hacen mención, como mas particularmente lo dijimos en 
la vida de san Basilio: cuyo hermano san Gregorio Niseno 
fué excelente é insigne varón , de grande ingenio, rara 
doctrina y admirable elocuencia: la cual enseñó é hizo 
profesión de olla, y en ella excedió á muchos de su t iem­
po , y sC/puede comparar con los mas insignes y elocuon-
los oradores que ha tenido la Iglesia de Dios, como lo 
muestran sus obras. Fué casado con una señora que se 
llamaba Teosebia , y después por común consenlimienlo 
se apartaron, y Gregorio se hizo sacerdote, y ella se de­
dicó al servicio de la Iglesia, y fué sania mujer, y des­
pués de muerta muy alabada de san Gregorio Nazianzeno, 
que la llamaba adorno de la Iglesia, ornamento de Cristo, 
gloiia de su siglo, y espejó y alabanza de las mujeres. No 
contentándose Gregorio con esto, y deseando mayor per­
fección , se hizo monge, dando de mano á todas las cosas 
de la tierra y hollando todas las esperanzas que sus gran­
des partes le podían prometer. Siendo monge, se entregó 
del todo á los estudios de la sagrada teología, revolvien­
do de dia y meditando de noche las letras sagradas, y 
apacentando su ánima con los manjares de aquella mesa 
celestial. Verdad es,que como él era excelentísimo ora­
dor , y muy dado y aficionado á las letras humanas y ele­
gantes, algunos ratos se ocupaba mas en ellas, de lo que 
convenia á su estado y profesión, lo cual le reprendió san 
Gregorio Nazianzeno en una elegante epístola, que como á 
lan santo y tan sabio y tan fiel amigo le escribió, y es 
de creer que él lomó su consejo, y de allí adelante se 
ocupó con mucho cuidado y vigilancia en las divinas le ­
tras , y en hacer oficio de santo y verdadero pastor, por-
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que aunque él se habia retirado á la religión, como á 
puei'to seguro, y á su parecer estaba apartado de los cu i ­
dados y bonras del mundo; el Señor que se quet ia ?ervir 
de é l , y hacerle luz de la Iglesia , y que padeciese m u -
clio por ella , ordenó que fuese obispo de Nisia , en tiempo 
que el emperador Valente, bereje arriano, perseguía c ru­
damente á la Iglesia católica, y ella tenia gran necesidad 
de capitanes valerosos para su amparo y defensa, como 
lo fueron san Gregorio iSiseno, de quien ahora hablamos, 
san Basilio su hermano, y también san Gregorio Nazian-
zeno, que fué amicísimo y familiarísimo de los dos. Sien­
do obispo nuestro Gregorio, salió al encuentro de los he­
rejes enemigos de Dios, resistiendo á sus errores r y a lam­

brando y animando á los católicos, y con su vida y doc-
mna y elegancia en el decir, sustentando nueslra santa fé 
[católica. Mas como Yalente emperador fuese tan furioso 
W n o poderoso, y procurase derribar los obispos, que 

"o ran como pilares de la Iglesia , y los que sustentaban á 
los demás católicos, mandóles echar de sus iglesias-, y 
desterrarlos á varias partes, para que ellos padeciesen, y 
sus ovejas no pudiesen ser defendidas de los lobos, que 
las pretendían tragar. Knlre los oíros obispos , que fueron 
desterrados, fué uno Gregorio, el cual tomó aquel des! io i -
vo por gran regalo del Sefior , por la ocasión que tenia 
de padecer por é l , y por nuestra santa religión: y aun­
que estaba fuera de su Iglesia y apartado de su rebano, y 
léjos de las ovejas, que el sumo pastor le habia encomen­
dado; no por eso se dió al ocio, ni á su quietud, antes 
encendido del amor del Señor y de las almas, anduvo v i ­
sitando las otras iglesias , que podia, de los católicos, 
alentándolos con sus palabras y exhortándolos con su ejem­
plo , para que no desmayasen en aquella terrible tempes-
'i<d, sino que tuviesen fuerte, y cobrasen ánimo, y con­
fiasen en el Señor que la permitía : que presto la conver-
lu'ia en bonanza; y serenado el cielo y cesando los vienlos, 
y sosegado el mar , gozarían de tranquilidad. Estando 
ocupado san Gregorio en esta peregrinación, visita y con­
suelo de los católicos, se afligió mucho, por ver el asola­
miento y ruina de las iglesias y triunfo de los herejes ; y 
así lo escribió á san Gregorio Nazianzeno: y é l l e respon­
dió las palabras que quiero poner aquí para nuestro aviso 
y doctrina. «No le aflijas, dice, mucho por las cosas ad­
versas ; porque no las tendremos por tan Irisles y contra­
rías, si no nos congojáramos tanto por ellas. No te espan­
te , que los herejes tomen fuerzas, y como serpientes sal­
gan de sus cuevas, convidados de la suavidad de la p r i ­
mavera : poco les durará el si lbar, y se volverán presto 
debajo de la t ierra, vencidos de la verdad y del tiempo; y 
tanto mas presto , si nosotros, sabiendo que Dios es el Se-
fkor, le dejáremos hacer, y lo pusiéremos todo en sus ma­
nos. » Esloes de Nazianzeno, y así fué; porque murió 
el emperador Valente, vencido de los godos y quemado en 
una pobre casilla: y con haberíe sucedido en el imperio 
de oriente Graciano, su sobrino, príncipe católico y pia­
doso y muy conlrario en la religión á Valente, luego des­
pués do su muerte mamló restituir las iglesias á los obis­
pos desterrados, y envió un agente suyo, llamado Sapor, 
hombre priucipal, para que lo ejecutase cu las iglesias 
del Oriente, que estaban usurpadas y oprimidas de los 
arríanos , y con esta ocasión se juntó en la ciudad de Au-
lioquía concilio de los mismos obispos católicos, y para 
asentar mejor las cosas de nuestra santa fé católica, que 
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estaban caldas y arruinadas de los herejes t señalaron en 
aquel concilio álos obispos mas insignes y mas eminentes 
en santidad y doctrina que habia en é l , para que como le ­
gados del mismo concilio anduviesen por diversas provin­
cias , y visitasen las iglesias y procurasen el culto divino, 
y animasen a los católicos é hiciesen rostro á los herejes. 
Entre los otros que señaló el concilio, fué uno san Grego­
rio Niseno, al cual cupo para hacer esle tan glorioso oí i -
ciola provincia de Arabia. Pero ántes de partirse para ella, 
quiso ver á Macrina, su hermana mayor, y virgen santí­
sima , encerrada en su monasterio, y en lodo el tiempo de 
su destierro, que fueron ocho años , no la habia visto, y 
tuvo instinto de Dios, para que la fuése á ver, ántes que 
pasase de ésta vida y revelación de su muerte. Fué , y 
cumplió con aquel piadoso oficio de cal idad, quedebia á 
su hermana á quien él tenia por madre, como lo habia s i ­
do en su vida y en los consejos que Ic habia dado, y de 
las cosas que los dos santos hermanos en aquella vista 
trataron entre sí, escribió san Gregorio el libro de la alma 
y déla resurrección, en el cual llama á su hermana su 
maestra, tanta era la sabiduría de e l la: y por gran tesoro 
y rica herencia alcanzó un anillo de hierro; y en él un pe- " 
dacilo del madero de la santa Cruz de Cristo nuestro Sal­
vador, que la misma virgen Macrina (raia siempre pega­
do al corazón. Enterró san Gregorio el cuerpo virginal y 
puro de su hermana con cil ios encendidos y salmos, him­
nos y cánticos, según la antigua y santa costumbre de la 
Iglesia, y colocóle en el templo dolos mártires con mucha 
solemnidad , y escribió á Olimpo en una epístola su santa 
vida y muerte, y tomó su camino para Arabia, para cum­
plir con su legación , que le habia impuesto el santo con­
cilio. Y aunque no sabemos las cosas particulares que h i ­
zo san Gregorio en esta su legación y el fruto que Dios 
sacó de el la; pero por lo que los otros sanios obispos, sus 
compañeros, hicieron en las suyas, y por lo quede lan 
esclarecido y admirable varón se puede pensar, podemos 
entender que fué provechosísima , para gran gloria de 
Dios y ornamento de la Iglesia católica y edificación de los 
fieles. 

También se halló san Gregorio Nissno en otro concilio, 
que siendo el gran Teodosio ya emperador, se juntó en ia 
ciudad de Goastantinopla, y fué uno da los cuatro concilios 
que san Gregorio papa reverencia como los cuatro Evange­
lios. Aquí en Conslanlinopla conoció y trató familiarmento-
á san Gerónimo que allí oia á san Gregorio Nazianzeno, y 
le dedicó, como dice el mismo san Gerónimo, á é ly á Na­
zianzeno un libro que habia compuesto contra Eunomio he­
reje; y trabaron entre sí grande amistad. Otra vez habiendo 
pasado á mejor vida la emperatriz Placila, mujer del em­
perador Teodosio, nuestro Gregorio oró en sus honras y 
la alabó en una oración elegantísima, y predicó sus raras y 
excelentes virtudes, que fueron tantas, que pueden servil-
por un clarísimo espejo á todas las princesas yreinascris-
tianas. Y Sócrates en el quinto libro de su historia, capílu-
lo octavo, añade, que en este convento Constantinopolitano 
se dividieron las provincias y se constituyeron los patriar­
cas, y que a Gregorio INiseno cupo la provincia de IV nfo y 
Cesárea deCapadrcia, que ántes habia tenido su h e r m a n o 

san B isilio. Finalmente, habiendo llegado á muy a n c i a n a 

edad, lleno de años, de virtudes, trabajos y mcrecimien-
'os, san Gregorio Niseno dejó la tierra y voló su espíritu al 
cielo para gozar eternamente del Señor; y la santa Iglrsia 
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romana en el Martirologio pone su vida á los 9 de marzo, 
y lo mismo hace üsuardo en el suyo, y dice que murió en 
Nísia, aunque los griegos le celebran á los diez de enero. 
Hacen muy honorífica mención de este santo, san Basilio, 
su hermano san Gregorio Nazianzeno, san Gerónimo, y 
Teodosio emperador, y Vincencio Lirinense y Nicetas, N i -
céforo, Teodoro y Suidas, y el cardenal Baronio, y los au ­
tores de la Historia Eclesiástica, Sócrates y Teodoro, Bal -
samon y otros autores que celebran por santísimo varón: 
de los cuales, y délo que eí mismo Gregorio escribe de sí 
y do la vida que anda impresa en el principio de sus obras, 
se sacó lo q»e aquí queda referido. 

Los CUARENTA SANTOS MÁRTIHES.—Entre los otros tiranos 
fieros y bárbaros que persiguieron la Iglesia de Jesucristo 
Nuestro Señor, uno fué Licinio, compelidor del gran Cons­
tantino, casado con su hermana Constancia: el cual, aun­
que á los principios, por ganar la voluntad de su cuñado 
que era cristiano, fingió favorecer á los cristianos; mas 
después viniendo á rompimiento con Constantino, los persi­
guió bravamente: y como era hombre de bajo suelo, ava­
rísimo, lujuriosísimo y cruelísimo, y tan ignorante, que 
apenas sabia firmar sus provisiones, ejecutó su saña y f u ­
ror crudamente contra aquellos que por la religión y por 
las costumbres tenia por enemigos suyos y de su imperio. 
Estando pues Lucinioen Gapadocia, provincia de Asia, con 
un poderoso ejército hizo publicar un edicto en que se man­
daba á todos los cristianos pena de la vida, que dejasen la 
fé de Cristo: y como Lucinio era hombre severo y t e r r i ­
ble, hubo entre los cristianos gran confusión y espanto; 
porque todo estaba lleno de sayones y verdugos, de hor ­
cas, ruedas y atroces tormentos para ejecutarlos, en los 
que no quisiesen obedecer. Algunos cristianos de temor 
buian, otros por su flaqueza obedecían al emperador, otros 
desfallecían en los tormentos , y otros por la gracia del 
Safior salían vencedores; pero todos estaban afligidos. Ha­
bía en el ejército una escuadra do cuarenta soldados vale­
rosos y cristianos, y todos déla misma provincia de Gapa­
docia , aunque de diversos pueblos: llamábanse estos va­
lerosos soldados, Domiciníano, Eunoico, Sisínio, Heraclio, 
Alejandro, Juan, Claudio, Atanasío, Tálente, Eliano, Melí-
lon, Eudicio, Acacio, Viviano, Halvio, Teoduio, Cirio, Fla-
vio, Severino, Ciríon, Valerio, Gtidion, Sacerdon, Prisco, 
Eutico, Esmaragdo, Eilotimon, Aerio, Michalío, Lisímaco, 
Domno, Teófilo, Euticio, Xancio, Angia, Leoncio, ísichio. 
Calo, Gorgonio y Cándido. El prefecto, llamado Agrícolao, 
hombre lisonjero y tan cruol como su amo, y severo eje­
cutor desús edictos, mandó llamar <á estos cuarenta esfor­
zados guerreros de Cristo, y les dijo que bien salda su gran 
valor y cuán unidos estaban entre sí, y las cosas gran­
des y hazañosas que en las guerras habían hecho, y la vo­
luntad que el emperador tenía de hacerles mercedes por 
sus buenos servicios; y que para alcanzarlas y tener su 
gracia y amistad, les e\;hortaba á que obedeciesen á su 
edicto, por no perder tan grandes favores como de su l ibe­
ralidad podían esperar, y juntamente perder sus vidas en 
la flor de su edad. A esto respondieron los santos: Sí noso­
tros, ó prefecto, como tú dices habernos peleado con tanto 
valor por el emperador de la t ierra: ¿ qué piensas que ha­
remos, habiendo ahora de pelear por el emperador del 
cielo? Sabe cierto que pelearemos y perseveraremos y 
venceremos. Amenazóles el prefecto que les quitaría la 
ho i iQde soldados que tenían. Diólcs tiempo para que lo 
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pensasen mejor, y mandóles llevar á la cárcel, en la cual 
comenzaron todos á hacer oración y á suplicará Dios, que 
pues tantas veces los había favorecido, y dádoles victoria 
peleando por las cosas frágiles y caducas, que ahora que 
habían de batallar por su gloría, no les faltase su gracia y 
favor. Después pasaron la noche cantando el salmo: Qm 
habitat in adjutorio Altissimi, y alabando y diciendo h im­
nos á Cristo Nuestro Señor. Él les apareció y los di jo: Bien 
habéis comenzado, mirad que acabáis bien y perseveréis 
hasta el fin; porque la corona no se da sino á los que per­
severan. Al día siguiente el prefecto los mandó llamar, y 
en presencia de muchos amigos soldados suyos, después 
de haberlos lisonjeado y alabado de valientes y esforzados, 
les rogó que condescendiesen con su petición para que él 
pudiese hacerles bien y acrecentarlos con honras y d ign i ­
dades ; y como no pudiese hacer mella en ellos con sus 
promesas y amenazas, los mandó volver á la cárcel y que 
fuesen entregados á Aglayo carcelero, para que los tuvie­
se con buena guarda hasta que viniese el capitán de los 
santos soldados, y tomase resolución con él de lo que ha­
bía de hacer. Estando en la cárcel uno de ellos que se l l a ­
maba Girion, los animaba y decía: Hermanos míos, por 
voluntad de Dios nos hemos juntado en una escuadra y 
compañía: procuremos de no apartarnos ni en vida ni en 
muerte: y como hemos trabajado para servir al emperador 
que es hombre mortal, en tantas empresas y ganar su gra­
cia, trabajemos ahora por el rey del cielo, y demos la 
vida por él ; que él nos la pagará mejor que Licinio con 
vida eterna y bienaventurada. ¿Cuántas veces peleando 
con los enemigos pedimos á Dios socorro y nos le díó? 
¿Pues pensáis que ahora en esta tan gloriosa ocasión nos 
fallará? Acudamos á la oración, pidamos favor al Señor, 
que es fiel, benigno y amparo de los que padecen por él . 
Pasados siete días, llegado ya el capitán debajo de cuya 
bandera militaban, fueron llevados delante del prefecto 
y de su capitán; y cuando iban, Ciríon les decía: Tres ene­
migos tenemos, á Satanás, al prefecto y á nuestro capi­
tán, ó por/mejor decir, no tenemos sino uno invisible, que 
por medio de estos ministros nos hace la guerra. Pues ¿po­
drá uno solo vencer á cuarenta soldados de Cristo y arma­
dos de Cristo? Nó, nó. 

Muchas palabrasgastó en balde el capitán, para persua­
dirles que dejasen la fé de Cristo: y hallándolos siempre en 
ella mas firmes y constantes, mandaron los jueces que­
brarles las bocas con piedras, y por voluntad del Señor, 
queriendo los ministros ejecutar aquel impío mandato, des­
pués de haberse fatigado, muchos se hirieron, de manera 
que mostraban sus bocas corriendo sangre, estando las de 
los soldados de Cristo enteras y sin lesión alguna: y vien­
do esto el capitán y juzgando que había sido hecho por 
arte mágica y encanlamietito, lleno de furor tomó una pie­
dra y la tiró á uno de los soldados: la cual regida por otra 
mano mas cierta, no díó al que se tiraba, sino en la boca 
del prefecto, lastimándole malamente. Volviéronlos otra 
vez á la cárcel para tomar mejor acuerdo y buscar alguna 
nueva y esquisita invención para atormentarlos mas. 
Mientras que estaban en la cárcel, oraban al Señor y can­
taban el salmo í Ad le levavi oculos mcos, qui habitas in coelis: 
A vos Señor, levantómisojos, que moráis en el cielo. Aca­
bada su oración, les apareció el Salvador, y oyeron una 
voz que decía: «El que cree en mi , aunque sea muerto, 
v iv irá. Tened confianza y no temáis los tormeníos de los 



DIA 9. 
hombres, porque se pasan presto; peload valerosammie 
para que seáis coronados :» y con este regalo del Señor 
fueron con follados y pasaron aquella noche en oración con 
gran contento. A la mañana siguiente fueron llevados al 
tribunal, para oír la sentencia de muerte que contra ellos 
dió el prefecto. 

llaltia una laguna de agua muy fria cerca de la ciudad 
de Sebaste donde esto pasó: el tiempo era riguroso y de 
grandes hielos, y el sol ya se ponía y venia la noche ás­
pera y cruda, e n que aquella laguna se habia de helar. En 
ella mandó el impío juez que fuesen echados en carnes los 
sanios s o l d a d o s , para que sus cuerpos traspasados con el 
f r í o de la noche y hielo se consumiesen; y juntamente or­
denó, que allí cerca de la laguna se pusiese un bafio de 
agua caliente, para que si alguno, vencido de aquel crudo 
tormento y fuerza del f r ió, quisiese negar á Cristo tuviese 
a p a r e j a d o el refr igerio; que fué una terrible tentación para 
los sanios, por tener tan á la mano el remedio de su tor­
mento. Pusiéronse guardas que velasen toda la noche, 
para que no hubiese estorbo en la ejecución de la senten­
cia : la cual oida por los fuertes guerreros del Señor, se 
consolaron s o b r e m a H e r a ; y llegados á la laguna ellos mis­
mos so desnudaron sus vestidos con grande esfuerzo y 
alegría, diciendo entre sí: Los soldados despojaron á Cris­
to de sus vestiduras y las jugaron; y él pasó este tormento 
por nuestros pecados: desnudémonos ahora nosotros por 
su amor para satisfacer por nuestras culpas; dura cosa es, 
cierto, padecer frío tan áspero y tan agudo; mas dulce cosa 
será gozar el paraíso por este camino. El hielo aflige la 
carne, mas el espíritu se recrea con la esperanza del 
premio; el tormento será breve y la gloria eterna: troca­
remos una noche con un día que no tiene noche ni fin. Si 
se helaren los pies, después saltarán con los ángeles en el 
cielo, y si se perdieren las manos, después abrazarán al 
Señor, pues nos las dió. ¿Cuántos de nuestros compañeros 
han muerto en las batallas, por ser leales al principe déla 
tierra? ¿y nosotros, por serlo á Dios, no perderemos la 
vida? ¿Cuántos por sus delitos son atormentados y hechos 
pedazos, enn otras penas mas terribles que esta ? Pues 
.gamos gracias á Dios que nosotros moriremos por la jus­

ticia, por la virtud y confesión de su f é ; y volviéndose al 
Señor, se le ofrecieron en s a c r i t i c i o y e n holocausto que se 
habia de acabar y consumir con agua y nó con fuego. 
Con esta oración armados y vestidos d e l cspiritndel Señor, 
se arrojaron desnudos en la laguna, y en ella con grande 
aféelo suplicaron á Dios que así como habían entrado en la 
batalla cuarenta, saliesen de ella cuarenta vencedores sin 
que de este número sagrado ni uno faltase. Mas como el 
frió fuese rigurosísimo, uno de ellos v e n c i d o d e l dolor inten­
sísimo que padecía, llamando la guarda salió de la laguna 
y entró en el baño, y poco después espiró, dejando á los 
treinta y nueve por una parte afligidísimos y atravesados 
de dolor, por el daño irreparable de aquel triste y des­
venturado compañero; y por otra, con su muerte muy ani­
mados para morir mil veces en la demanda; y volviendo 
los ojos al cíelo, suplicaron á Nuestro Señor que, ó mit iga­
se aquel rigor del frío tan áspero y vehemente, ó les diese 
fuerzas para sufrirle con perseverancia hasta el fin. 

¡Cosa maravillos'U A medía noche apareció sobre los 
santos una claridad inmensa, que con su calor deshizo el 
hielo y calentó el agua, y del cielo bajaron ángeles con 
(reíala y nueve coronas, y las pusieron sobro las cabezas 
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de los treinta y nueve caballeros de Cristo que habian que­
dado en la laguna: lo cual viendo un portero solo que ve­
laba, porque los demás dormían, movido de aquella no­
vedad y herido del espíritu del cielo, despertando á gran 
priesa á sus compañeros y despojándose su ropa, se 
arrojó denodadamente entre los santos mártires en la lagu­
na, clamando á grandes voces que era cristiano; de ma­
nera que entró en lugar del que habia sal ido; para que 
como habían entrado cuarenta á pelear, saliesen cuaren-
la victoriosos; y nosotros nos admirásemos, y reverenciá­
semos los justos y secretos juicios de Dios, ífue deja caer 
al que está en pié y levanta al caído: y en lugar del cr is­
tiano que desfallece, escoge al gentil para que no desfa­
llezca, y faltando Judas hace apóstol á Matías; para que 
ninguno fie de sí, ni tenga seguridad por haber bien co­
menzado, si no que toda nuestra confianza sea en sola su 
bondad y misericordia. 

Vino la mañana, y hallaron los impíos ministros á los 
satilos mártires casi helados y muertos, y entre ellos á uno 
de sus compañeros: y entendido el caso y sabido como él 
mismo se habia desnudado, y arrojádose en la laguna, y 
dicho á gritos que era cristiano por habor visto la claridad 
del cielo, y las coronas sobre los treinta y nueve soldados; 
embravecido Agrícolao y furioso con la saña, los mandó 
sacar del agua y quebrarles á palos las piernas, para que 
acabasen de espirar: y los caballeros repitiendo aquellas 
palabras del salmo: «Nuestra alma ha sido librada, como 
el pájaro del lazo de los cazadores: el lazo se quebró y 
nosotros quedamos l ibres; porque nuestra ayuda es-el 
nombro del Señor,» y al cabo de ellas diciendo Amen, 
dieron sus benditas almas al que las había criado y com­
prado con su sangre, para coronarlas en el cielo. Manda­
ron tomar los cuerpos, y quemáronlos: y como uno de 
estos fortísimos guerreros, llamado Meliton, que era mas 
mozo y mas robusto, estuviese aun vivo; llevando á los de­
más, le dejaron para ver si estando en aquel trance se 
arrepentía y reducía á su opinión. 

Vió esto la santa madre de Meliton, y lomándole acues­
tas, iba tras los cuerpos de los otros santos sus compañe­
ros, que llevaban á quemar; y en el camino le decia: H i ­
jo mío dulcísimo, hijo de mis entrañas, ¡qué dichosa seré 
yo, si tú .perseveras y mueres por Cristo ¡Bienaventurado 
será el vientre en que nueve meses te traje, y bienaven­
turados mis pechos que tú mamaste. Anímate, ó luz de 
mis ojos, y está fuerte, para que goces de perpetua luz y 
alumbres mis tinieblas. Cuando tú peleabas por el príncipe 
de la tierra, yo te acompañaba con lágrimas, porque el 
peligro era grande y la ganancia pequeña; mas ahora yo 
te acompaño con increíble júbilo y alegría, porque por 
este breve martirio alcanzarás una eternidad de gloria. 
El ángel que de! cielo te trajo la corona, te aguarda para 
darte la posesión del paraíso; el hielo le ha puesto á las 
puertas del cielo, y el fuego te hará entrar á la presencia 
del Señor. Sufre, hijo mío, lo poco que queda para que tú 
seas mártir y yo quede contenta; que así como Dios por 
su gracia te me dió, así yo te vuelvo á él con gran gusto 
y afecto. Las otras madrea, que no tienen cierta esperan­
za de la salvación de sus hijos, llórenlos; mas yo, que 
estoy ciertísima de la tuya no tengo que l lorar, sino a l e ­
grarme contigo, y rogarte que me esperes allá en el 
cielo, y ruegucs á Dios por la que le parió en esta vida 
transitoria, y ahora con íu martirio te desea parir para la 
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eterna. Diciendo estas palabras la valerosa madre al hijo 
Meliton, espiró en sus brazos, y la madre muy contenta 
por verle ya seguro, tomó el cuerpo de su hijo, y echóle 
en el carro donde iban los otros santos, para que con ellos 
se quemase; y no se partió do allí hasta que le vió arder 
con los demás. ¡ O mujer fuerte y varonil, y tan abrasada 
del amor divino, que tuvo ánimo y fuerzas para echar en 
el fuego con sus propias manos aquellos miembros que 
habian sido formados en sus entrañas, y suslenládosc y 
crecido con su leche, y llegado á aquella edad con sus 
trabajos y cuidados! ¡ Madre, que tanto deseó ver morir 
con sus ojos al hijo á quien ella habia dado la vida, te ­
niendo por mayor felicidad el morir por Cristo que el v i ­
vir sin Cristo 1 l»ara que de esta santa madre aprendan 
todas las madres á criar á sus hijos, á desearles y procu­
rarles el verdadero sumo bien, y apartarlos de estos bie­
nes perecederos y contrahechos, que traen tan embebidos 
y engañados á los hijos de este siglo. 

No se contentó el tirano con haber quemada los cuerpos 
de estos gloriosos caballeros; áutes para que no fuesen hon­
rados de los cristianos, mandó echar en el rio sus hue­
sos y cenizas: mas Dios, que es Señor no menos de las 
aguas que de la tierra, los conservó en el agua de mane­
ra, que no disminuyeron ni menoscabaron, antes resplan­
decían como unas estrellas del cielo, y los mistóos santos 
aparecieron al obispo qusse llamaba Pedro, y le avisaron 
dónde y cómo estaban sus reliquias: y el obispo con toda 
Ja clerecía vino, y sacándolos del rio con la debida reve­
rencia los colocó en un lugar mas decente, para gloria del 
Señor que así triunfa en sus santos, y para confusión- del 
demonio y de sus ministros que tan crudamente los per­
siguieron, armando todos los elementos contra ellos: por­
que en la tierra fueron atormentados: el aire de la noche, 
estando al sereno, con su hielo los traspasó: el fuego los 
quemó; y el agua recibió sus santas reliquias; para que 
dijesen con el real profeta: «Pasado habernos por el fuego 
y por el agua; y vos. Señor, nos habéis sacado de las pe­
nas y puesto en lugar de descanso.» 

Después se trasladaron las reüquias de estos santos á 
Constantinopla, y estuvieron encubiertos en un huerto, 
basta que ellos mismos aparecieron á la emperatriz Pul-
cheria, y le dijeron'dónde estaban; y fueron colocados en e l 
templo que se habia fabricado á san Tirso, famoso mártir. 
El martirio de los cuarenta mártires escribió Metafrasle, y 
ántes de él san Gregorio Niseno hizo dos homilias en su 
alabanza, y el gran Basilio su hermano una admirable en 
que cuenta esta historia; y al fin de ella dice estas pala­
bras : ¡ O santo coro 110 orden sagrada! ¡ O escuadra i n ­
vencible! ¡ O conservadores del linaje humano, compañe­
ros en nuestros cuidados, favorecedores de nuestras ple­
garias y oraciones, embajadores poderosos de nuestra 
flaqueza para con Dios, estrella del mundo, flores de la Igle­
sia, moradores nó de la tierra sino del cielo 1 Las puertas del 
paraíso os han sido abiertas, porque habéis sido un mara­
villoso espectáculo para los ángeles, para los patriarcas, 
profetas y todos los justos. En vuestra mocedad menos­
preciasteis vuestra vida, y amasteis á Dios masque á vues­
tros padres y que á vuestros hijos; y en la flor de vuestra 
edad gloirificastcis al Señor en vuestros miembros: levan­
tasteis con vuestro ejemplo los caídos: detuvisteis á los que 
vacilaban en la fé para que no cayesen: esforzasteis á los 
flacos, y abristeis el camino á los fuertes para que os s i ­

guiesen : dejasteis acá en la tierra todos juntos un mismo 
trofeo de vuestra victoria, para ser coronados con una mis­
ma corona de gloría en el cielo.» Todo esto es de san l ía -
silio. Fué la muerte de estos santos á los 9 de marzo del 
año del Señor do 306 ; y en el mismo día celebra la Ig le ­
sia su fiesta. 

SANTA riuNcisci ROMANA Ó DE PONCIANI.—Santa Fran­
cisca de Ponciani, que otros llaman romana por haber na ­
cido y vivido en Roma, nació el año de 1 3 8 i , teniendo la 
silla de san Pedro Urbano V I . Su padre se llamaba Paulo 
del Itoso, y su madre Jacobela do Uofredeschi, ambos ro­
manos y de sangre noble. Dió desde niña muestras de las 
heroicas virtudes en que después se señaló. Lloraba amar­
gamente, si la ama que la criaba la descubría ó desnudaba 
en presencia do algún hombre aunque fuese su mismo pa­
dre, ni era posible acallarla basta que la cubría: tampoco-
conseutía que su padre la llegase al rostro cuando la aca­
riciaba. Llegados los años de discreción, no gustaba do-
loe entretenimientos de otras doncellas, sino del recogi­
miento y oración, deseosa de consagrarse á Dios del todo 
en perpetua virginidad: y así, aunque condescendió con 
el gusto desús padres, casándose con un caballero roma­
no llamado Lorenzo Ponciani, igual en sangro y riquezas 
[de quien'se quedó con el apellido de Ponciani); sintió con. 
tanto estremo el verse obligada á perder la joya preciosísi­
ma de la virginidad, que apenas vino á la casa do su ma­
rido después de celebradas las bodas, cuando de puro do­
lor y penitencias, enfermó dos veces gravfsimamente. 
íbose consumiendo el cuerpo de la sanUvy desfallecien­
do las fuerzas de manera, que los médicos la deshaucía-
ron-: perosan Alejo, su devoto, la vino del cielo á visitar 
en hábito de peregrino, y después de haberla consolado, 
se quitó una esclavina preciosa que traía sobre los hom— 
bro&, y tendiéndola sobre la enferma la dejó del todo sana. 

Con este favor y salud que habia cobrado milagrosa­
mente, se dió con mas fervor á ejercicios de piedad y 
desprecios del mundo: y siendo de diez y siete años m a ­
dre ya dt? dos hijos, quitándose los vestidos ricos de seda 
y oro, joyas preciosas y otras galas, que por dar gusto á 
su marido hasta entonces habia usadw, no quiso vestirse 
de allí adelante sino de paño basto; que quien la viera, 
no la juzgara sino esclava de su casa: jamás salió á bodas 
ni se halló en convite ó fiestas, aun desús parientes. Ejer­
citábase mucho en obras de caridad y humildad. Siendo 
ella por sí nobilísima y rica, y casada con persona de la 
misma calidad, solía i r á una viña que tenia fuera do la 
ciudad, y recogiendo haces de leña, los cargaba sóbrela 
cabeza, y los traía para repartir á los pobres. Otras veces 
cargaba un jumento; y llevándole por el cabestro por 
medio de Roma, lo iba descargando por las casas de gen­
te necesitada. Pedia también por las calles limosna en com­
pañía de una cuñada suya llamada Vanuoza,. mujer muy 
principal, por acudir mejor á la necesidad de los pobres,, 
con lo que ella daba de su casa y recibía de las ajenas. 
No la oyeron título alguno con que se honrase, sino de 
pecadora y vaso de inmundicia, teniéndose por la mas v i l 
y desechada del mundo. Visitaba muy á menudo los hos­
pitales, sirviendo y consolando á los enfermos , mi rán­
dolos siempre como si fuera al mismo Cristo, y procuran­
do poner en mucha virtud á las señoras romanas, y hacer­
las dejar las galas y profanidades do vestidos ricos. 

Su raortificacicn fué rara ; jamás gustó vino aunque pa-
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decía gravísimos y conlimios ilolnros de estómago, cau­
sados de mucha abstinencia y estrechos ayunos. Por mu­
chos años se sustentó solamente de yerbas; usaba de muy 
poco sueño, y á veces no pasaba de dos horas. La camisa 
tiaia de lana: debajo de ella un áspero cilicio, y una c in-
inra de hierro sobre la carne desnuda: bañaba su cuerpo 
de sangre con rigurosas disciplinas y rosetas de hierro: 
lloraba cualquier falta por pequeña que fuese, con copio­
sas lágrimas; y si se descuidaba en alguna palabra que le 
parecía ociosa, en penitencia de ella , hiriendo con golpes 
sus pechos se postraba en tierra, arrastraba por ella la 
boca, y la daba golpes hasta querebentaba la sangre. Te­
nia largas horas de oración con lágrimas y suspiros que 
enviaba al cielo. Muchas veces era arrebatada de los sen­
tidos y puesta en éxtasis, principalmente cuando iveibia 
el Santísimo Sacramento. Decia el oficio de Nuestra Seño­
ra, de quien era por extremo devota, con muchos salmos 
y oraciones: y para considerar mejor los misterios divinos, 
repartía las horas señalando á cada una su tiempo. 

Aconteció un dia, habiéndola llamado su marido m u ­
chas veces mientras rezaba el oficio de la Virgen, comen­
zar una antífona muchas veces sin poder acabarla; pero 
habiendo cumplido lo que su marido le mandaba, y vo l ­
viendo á su recogimiento para acabar el rezo, halló escri­
ta la antífona con letras de oro por manos de un ángel, 
como se lee en otro santo del ye rmo; significando el Se­
ñor, cuánto le agradaba la obediencia puntual (pie te«ia 
esta sierva á su marido, á quien en aquel estado tenia por 
superior y miraba como el mismo Dios. 

No solo á su marido pero también á su confesor obede­
cía con toda prontitud y santa simplicidad de la obediencia 
•fegai Sucedió año de 1 í 06, que por algunos digustos que 
los romanos habian recibido de Ludovico , nepotedel papa 
Inocencio V i l , llamaron en su defensa á Ladislao, rey de 
Ñapóles, por quien gobernaba la ciudad de Roma Pierino, 
conde de Troya. Tenia éste preso á un cuñado de la sier­
ra de Dios, amenazándole le baria matar si no le traía 
lm hijo de santa Francisca, al cual queria tener en rcho-
nes P01' ser prenda de gente lau principal. No dejaba ella 
salir al niQo de casa porque no cayese en manos del con­
de : mas encontrándola en este tiempo su confesor, la or­
denó que ella misma llevase á su hijo á casa d d conde. 
Lasanta, sin detenerse un punto, aunque muchos le decían 
por el camino que llevaba su hijo á la muerte, vino áAra-
Coclí, donde á Ja saion estaba el conde; é hincándose do 
rodillas delante de la imagen de Nuestra Señora do aquel 
santo convento, pidió favor á Nuestro Señor yá la Sanlísima 
Virgen: la cual, aunque estaba cerrada en su tabernáculo, 
« le mostró descubierta, y consoló con su presencia á su 
sierva. Llegada que fué después al conde, díjole su cuñado 
que estaba con él, que hincase al conde la rodilla y se le 
encomendase. Respondió la santa, que queria encomen­
darse á aquel que podía siempre y quería librarla de todo 
peligro. Luego le arrebató el mismo conde al niño de los 
brazos, que lloraba y daba gritos y se lo llevó; mas la san­
ta continuó su oración con grande paz y quietud , fiada 
de la obediencia. Queriéndose después el conde partir de 
Roma, mandando poner al muchacho á caballo, no hubo 
alguno de muchos caballos que mudaron, que por mas 
que le hiriesen con espuelas y varas, quisiese caminar con 
d niño encima, hasta que enfadado el conde se partió sin 
é l dejándolo en Roma; y así quedaron libres el cufiado 
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é hijo de la santa, con general contento de todo el pueblo 
romano. 

Un viernes santo, yendo la sierva de Dios á la estación 
de la santa cruz en Jerusalen con su buena cuñada Vanuo-
za, las ordenó el confesor fuesen meditando la pasión do 
Cristo Señor nuestro, guardando gran silencio, y que no 
saludasen á nadie por el camino; y aunque encontraron 
en él dos toros ferocísimos, de los cuales huia toda la 
gente, ellas no alzaron los ojos, sino confiadas en Dios 
prosiguieron como iban, su camino, sin alguna perturba­
ción, y los dos loros pasaron junto aellas como unos cor­
deros : tanto asegura la virtud deía obediencia á los que la 
guardan perfectamente. 

Fué grande la paciencia de esta sierva de Dios. Vió una 
vez herido de muerte á su marido, desterrado otra, con 
perdida de mucha hacienda y quedando en un mismo 
tiempo privada de quién mirase por su femilia, y de m u ­
chos bienes temporales, y arruinada su casa y llena de 
confusión; no dió muestras de sentimiento ni desmayó 
un punto, repitiendo muchas voces aquellas palabras del 
santo Job: «El Señor lo dió, y el Señor lo quitó: sea su 
nombre bendito.» Procuraban los demonios por muchos 
modos é invenciones feas y diabólicas turbarla é interrum­
pir su oración y santos ejercicios, ya-dándole muchos y 
muy crueles golpes, ya derribándola en tierra, ya echán­
dola mucha ceniza en la boca y rostro, ya dándola muchas 
bofetadas: mas ella con singular paciencia y constancia 
perseveraba con mas fervor y amor do Dios; el cual para 
consuelo de su sierva y premio de su devoción y santas 
obras, la concedió un ungel que en su nombre la goberna­
ba y defendía de las asechanzas del común enemigo. Mos-
trábasele el ángel como un niño de nueve años, el rostro 
muy hermoso mirando al cíelo, los brazos cruzados sobre 
el pecho, y el cabello crespo y rubio, esparcido á las es­
paldas, vestido de una túnica blanca y sobre ella una da l ­
mática que á veces parecía de color blanco, otras azul, 
otras de oro. 

Crecía cada día el fervor de la sierva de Dios, y para 
servir al Señor con mas pureza, pedíale con muchas lá­
grimas dispusiese á su marido de manera que pudiese v i ­
v i r con él, como sino le tuviese. Cumplióla Dios sus santos 
deseos, y despíes de veinte y ocho años de compañía, v i ­
no su marido en dar contento en esto á su santa mujer, y 
de común consentimiento se resolvieron á vivir lo que les 
quedaba de vida en perpetua castidad. Con esto comenzó 
santa Francisca una vida mas fervorosa, y el Señor á ha­
cerla mayores favores; principalmente cuando había de 
recibir el Santísimo Sacramento era tanta la fuerza de su 
espíritu, que levantaba al cuerpo de la tierra, llevado del 
alma, como que caminaba hácia el altar donde recibía el 
sustento divino. Sentíase al punto que comulgaba, llenarse 
la capilla de un suavísimo olor. Con estas demostraciones 
junto con sus heroicas virtudes, corrió la fama de su san­
tidad, de manera, que muchas matronas romanas y otras 
grandes sefioras venían á ella con gran devoción y deseo 
de aprovecharse, y muchas por exhortaciones de la santa 
se movieron á dejar las vanidades del mundo y consa­
grarse á Dios en vida retirada, debajo de la enseñanza de 
tan acertada maestra j y confirmadas por algunos dias en 
tan santo propósito se fueron al monasterio de Santa Ma­
ría la Nueva, de la órden de san Benito y sagrada religión 
del monte Olívelo, y en manos del superior que les dijo 
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la misa, hecha con voto su profesión, se consagraron á 
Dios debajo de la regla de san Benito; la cual guardaron 
en sus casas lo mejor que pudieron, hasta que el año .de 
l i 3 3 , á los G de enero, se recogieron en la casa de Torre 
de Espejos donde hoy se conserva el monasterio y funda­
ción de santa Francisca, 

Auncpieno pudo lasierva de Dios alcanzar de su marido 
libertad para encerrarse con las demás, no por eso des­
cuidó de ellas; porque las visitaba á menudo, animábalas 
con su ejemplo, enseñábalas con sus palabras, consolába­
las con su presencia, estándose con sus hijas muchos dias 
enteros. Sentía grandemente el no poder quedarse del todo 
con ellas, acompañándolas en la profesión religiosa ; pero 
el Señor la consoló con un favor muy singular. La vigilia 
de la Natividad de Nuestro Salvador fué arrebatada desús 
sentidos por tres dias de éxtasis, en el cual vió á la Virgen 
que le puso alNiflo Jesús en sus brazos: acabada esta v i ­
sión, se qncdaron con ella san Pedro apóstol, san Benito 
abad y santa María Magdalena, que juntos la saludaban y 
exhortaban á que estuviese atenta á lo que veria. Vinieron 
luego unos ángeles que aderezaron un vistosísimo altar: 
cogióla luego el apóstol san Pedro y bañóla en un rio p u ­
rísimo que por allí corria. Parecióle á la santa hallarse lo­
do mudada y como que habia salido del todo pun'Gcada. 
Oyó luego una misa que dijo san Pedro, haciendo en ella 
sus votos y profesión. Becibió luego de su mano la sagra­
da comunión, y con particular favor fué admitida de la Vir­
gen Sanlísima en el número de sus siervas devotas. Hízola 
otros muchos favores la Beina de los cielos: una vez la r e ­
galó como á bija querida que una tierna madre acaricia 
en su regazo: otra vez se quitó el velo y se le puso á santa 
Francisca en la cabeza, y también le dió otro mas blanco 
que la nieve para sus compañeras, en señal déla protec­
ción que habia de tener siempre do ellas. 

Después de algún tiempo quiso la divina bondád conso­
lar á aquellas fervorosas religiosas, y juntamente á santa 
Francisca, librando á su marido de la cárcel del cuerpo, 
y áelia del vínculo del matrimonio; y así disponiendo con 
gran brevedad las cosas de su casa, se retiró luegó á don­
de sus queridas discípulas hacían vida de ángeles en la 
tierra. Llegada que fué al zaguán del monasterio, hizo 
cerrar la puer ta que salia á la cal le, y ánles de pasar ade­
lante, puesto á parte el manto y las tocas de la cabeza, 
con túnica y cinta negra, y descalza, se postró sobre la tier­
ra, eslendidos en cruz los brazos, y con lágrimas y suspi­
ros rogó á sus discípulas que no se desdeñasen de admi­
t ir la en su compañía como á pobre y pecadora: pues ha ­
bia gastado la flor de sus años en el mundo, y venia enton­
ces á dar el desecho de ellos á Dios. Becibiéronla de rodi­
llas sus santas hijas, y vertiendo, arroyos de lágrimas de 
sus ojos, la dijeron que no eran dignas de su compañía; y 
levantándola del suelo, la metieron con gran consuelo de 
todas dentro de casa, obligándola con importunos ruegos 
que se encargase del gobierno del monasterio; al cual go ­
bernó con singular prudencia y dulzura, y juntamente con 
gran provecho y raro fervor de sus subditas, que todas ca­
minaban con vivos deseos de alcanzar la perfección criá-
fiana, mostrando el Señor milagrosamente cuánto se agra­
daba en aquellas esposas suyas, y singularmente en santa 
Francisca. 

Hallóse un dia que á la hora de comer no habia pan en 
la casa, sino unos pedazos de sobras que apenas bastaban 
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para tres religiosas, siendo las monjas quince. No se tur­
bó por esto la sierva del Señor; ánles con gran paz y ale­
gría di jo: El Señor proveerá; y luego dió orden para que 
a su tiempo tocasen la campana para comer, y estando ya 
las monjas en el refectorio, comenzó ella misma á repartir­
les el pan que habia; el cual se multiplicó de manera, 
que después de haber quedado todas satisfechas, sobró 
una canasta de pan en tan grande cantidad, que bastara 
para otras dos mesas: con que alabaron todas al Señor, y 
entendieron lo.que le agradaba su santa madre, pues así lo 
declaró con semejante milagro, al que su Divina Majestad 
obró en el desierto con los cinco panes. 

Era costumbre de esta sierva de Dios llevar á sus discí­
pulas á recoger leña por el campo para ejercicio de la san­
ta pobreza. Una vez el mucho cansancio y fatiga de aquel 
trabajóles causó grandísima sed: el lugar donde pudie­
ran satisfacerla estaba tan léjos, que no le pareció á la 
santa conforme á su honestidad y decencia alargarse tanto 
á buscarla. Encendiéndose mas la sed con el trabajo y fa l ­
ta de agua: Coníiad les dijo la santa, en el Señor; que su 
Majestad os proveerá. Dicho esto, alzó una de ellas los 
ojos hácia un árbol, y viólo todo cargado de racimos de 
uvas, con ser en el rigor del invierno, de manera, que to ­
cando á cada una el suyo, satisfacieron la sed y cobraron 
fuerzas para seguir el trabajo. 

Volviendo de la iglesia de San Pedro á su casa en com­
pañía de sus discípulas , la misma vigilia de los após­
toles san Pedro y san Pablo, entró en una viña no lejos de 
allí, y retirándose un poco sola á la orilla de un arroyo, 
comenzó con tanto fervor y espíritu á hacer oración, que 
puesta de rodillas fué arrebatada en éxtasis y trasportada 
dentro del agua, donde estuvo grande espacio cerca de 
ella á vista de sus hermanas; mas acabada su oración salió 
del arroyo tan enjuta, que ni en la ropa se vióseilal de 
haber estado en el agua. 

Semejante á este fué otro milagro que el Señor obró en 
su sierva, mostrando cuánto se agradaba de sus oraciones; 
porque habiéndose retirado á un lugar apartado de su viña 
á rezar el oficio de Nuestra Señora, y sobreviniéndole do 
improviso una espesa l luv ia , prosiguiendo al descubierto 
el rezo, no se mojó cosa alguna, escapando bañadas de 
agua todas las demás que andaban ocupadas en el ejer­
cicio manual en la viña. 

Una hija espiritual de la santa, cargada de años y en­
fermedades, perdida ya la habla y dejada de los médicos 
como cosa deshauciada de todo remedio humano, estaba 
muy cercana á la muerte: no se hallaba á la hora en Boma 
el confesor parroquiano que pudiese sacramentarla ; púso­
se la santa en oración, y suplicó á Nuestro Señor, que no 
llamase para sí aquella su enferma hasta que viniendo su 
confesor pudiese darle los sacramentos. Bespondió el Se­
ñor á sus ruegos, y la enferma aunque sin hablar y ago­
nizando se entretuvo cinco ó seis dias, hasta que ha­
biendo vuelto el sacerdote á Boma y recibidos de su ma­
no los sacramentos, la santa se llegó á ella y la di jo: 
Véte ahora en paz y ruega por mí. Al punto que pro­
nunció estas palabras, rindió su alma á Dios nuestro 
Señor. 

Padecía un muchacho de quince años gola coral, cinco 
de ellos continuos, de manera que casi lodos los días lo 
arrebataba y caía en el suelo como muerto sin quedarle 
señal de sentido. Deshauciado un lio suyo de todo humano 
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romedio , acordóse de la ñmin que c<iri ia de la sumi­
dad de sania rrancisca : llevóla al enl'ernio, éli izo ia ins-
tanciu en que hiciese por él oración. Compadecida la 
sania, hizo lo que le pedia, y poniéndole la mano sobre la 
cabeza, le di jo: ¡No dudéis hijo, que yo confío en la Divina 
Majestad, que no padeceréis mas esle mal. Al punto quedó 
libre y sano de él sin que jamás le volviese. 

El año de 14:38, estando la ciudad de Roma muy I ra-
bajada de una gravísima peste, hizo gran empleóla san­
ta de su maravillosa caridad y misericordia con los enfer­
mos. Visitábalos á menudo, consolábalos, servíalos con 
extraordinaria humildad , curábales con igual caridad las 
llagas y dábales de comer por su propia mano. Visitan­
do en este tiempo á una mujer para consolarla en la muer­
te de una hija suya, hallóla con la peste, y una liebre 
maligna, en evidente peligro de muerte. Compadecióse 
de su trabajo, y habiendo hecho oración, púsole la mano 
sóbrela landre, y quedó luego sana. 

No recibió otra mujer menor beneficio por intercesión 
de la santa: porque habiendo padecido por diez y seis me­
ses continuo llujo de sangre, y deshauciada ya de los mé­
dicos , habiéndola visitado y tocado con sus manos esta 
s i e i va de Dios, quedó al momento libre de su trabajo. 

Teuiu olí a mujer el brazo perdido de gota, de manera 
que no podía servirse de él en cosa ninguna; y lanío mas 
estaba desesperada de su remedio, cuanto ménos hablan 
podido socuneiia los médicos; mas viniendo de la iglesia 
de San Pedro, viendo de léjos á la « e n » del Señor, dijo 
en sí con gran fe: Soy sana, y si me loca con su mano, 
quedaré libre. Llegóse hácia la santa, y dándole la mano 
la eníeraia, le rogó que intercediese por ella á Nuestro Se­
ñor, y apartándose de ella tornó á decir: Estoy sana, estoy 
libre y no siento mas dolor alguno; y asi fué por los mere­
cimientos de santa Francisca. 

Tenia Lelio, gentilhombre romano un niño dedos años 
quebrado, con una gran rotura: queriendo curarle los mé-
dicos, mandáronle tender sobre una tabla y alarle los 
P'és de algún alto para aplicarle el remedio. Afligida su 
•nadredel rigor de la cura, no permilió proseguirla. Cor-
m desalada á la bienaventurada santa Francisca; y po­
niéndole delante de los ojos el niño, la rogó la compade­
ciese de su trabajo. Ella, como tan piadosa de corazón, 
Poniendo sobre la criatura sus manos, dijo á la madre: 
Confiad en mi Señor, y sanará vuestro hijo; y al punió que­
dó del lodo sano. 

Entre otras cosas que con espíritu proíético previno la 
santa, muy particular fué lo que pasó con un mancebo 
romano ; el cual instigado del común enemigo, y arreba­
tado de una rabiosa pasión, se habia determinado qui tar la 
fama á u n s u maestro, publicándole l'alsaineule muchas co­
s a s eontra su honra, sin pensamiento de jamás restituírse­
la en ningún tiempo, lleveló el Señora su sierva esta ma l ­
vada resolución; y muy cuidadosa ella de librar al uno del 
daño temporal que le amenazaba, y mas al otro del espi­
ritual que ya padecía, mandó llamar al mancebo; y ha­
biéndole referido punto por punto lodo cuanlo tenia en su 
pensamiento, le dió una amorosa reprensión, con que muy 
compungido el mozo, confesó ser verdad el cargo (pie se 
le hacia, y jamás lo habia comunicado con algún hombre, 
y mudando ya muy arrepentido el propósito, pidió al que 
pensó agraviar, perdón de lu injuria que habia determina­
do hacerle. 

TOMO I. 
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Una señora llamada también de su nombre Francisca, 

bien alicionada á la santa, habiendo parido un hijo sano 
del lodo, si bien áules de los nueve meses estaba bien des­
cuidada, cuando la bendita Francisca, quebabia tenido re­
velación de su parlo y de la poca vida del niño, se le en­
tra por las puertas, y la persuade que le hanlicc luego en 
su casa. Uehusaba la madre y los demás el hacerlo, pare-
ciéndoles sobrada prevención bautizarlo ántes de sacarlo 
á la iglesia. Instó lanío la sierva del Señor, que los con­
venció al fin, de manera que luego lo bautizaron. Fué cosa 
maravillosa, que apenas acabaron de bautizarlo, cuando 
en presencia de lodos, estando al parecer bueno y sano, en 
un momento espiró. Muchas otras cosas se escriben en su 
historia, que profetizó santa Francisca, que tocaban al bien 
particular de algunos , ó al común de muchos y de la 
santa Iglesia, diciendo á unos cuanto habían hecho y pen­
sado, y á otros, lo que les habia de acaecer. 

Llegóse el tiempo en que el Señor quiso premiar á su fi­
delísima sierva de sus trabajos y heroicas virtudes; y h a ­
biendo ido un dia con licencia de su confesor á visitar un 
hijo que tenia enfermo, le cogió en casa del mismo hijo 
una fiebre peslilenle junto con tabardillo. Revelóle el Se­
ñor, que dentro de siele dias habia de ser el de su partida 
de este miserable mundo; y apretando mucho la enferme­
dad, se despidió de sus hijas y las consoló y exhortó al ser­
vicio divino: y habiendo recibido lodos los sacramentos 
con grande devoción, después de la extremaunción se 
acordó que era la hora de vísperas, y con el poco aliento 
que le quedaba, comenzó entre sí á rezar las horas de 
.Nuesira Señora, como toda su vida lo habia hecho sin de­
jarlas algún dia por enferma que estuviese, en la cual de­
voción perseveró hasla la muerte: la cual la cogió rezán­
dolas, porque couíimiando su sania devoción, compuso en 
la cama sus miembros, y con los ojos vueltos al cielo con 
grande sosiego envió su purísimo espíritu á las moradas 
eternas á los 0 de marzo del año de 1ÜO, á los cincuenta 
y seis de su edad. Causó su muerte en todos, por una par­
le gran sentimiento, y por otra gran consolación, concur­
riendo tanta gente á reverenciar su santo cuerpo, que fué 
fuerza detenerle tres dias y tres noches sin enterrarle, con­
servándose todos estos dias tan flexible y tratable, como 
si fuera viva, y despidiendo de sí un suavísimo olor co­
mo de azucenas y rosas, que llenaba toda la iglesia de 
fragancia. 

Son casi innumerables los milagros con que después de 
su muerte confirmó Nuestro Señor la opinión de la santi­
dad de esta sierva suya, sanando por su intercesión los en­
fermos que se le encomendaban, así de enfermedades del 
cuerpo como del alma: y por no cansar con muchos, ni 
alargarme, solo diré uno mas reciente que acaeció el año 
de IGOJl. Tenia en su servicio el marqués de Malaspi-
na, general de las galeras del papa, un turco llamado 
Beli, á quien una hermana del marqués solia enviar m u ­
chas Mícesal monasterio de la santa con algunos recados. 
Compadeciéndose las monjas de su estado, procuraban con 
buenas palabras reducirle á la fé ; mas él estaba muy obs­
tinado en su falsa ley, y solo pudieron alcanzar de él des­
pués de muchas persuasiones, que se encomendase algu­
nas veces á Dios y á la santa, ó dijese á menudo: ¡Oh bie­
naventurada Francisca, acordaos de mí! Mientras él cum­
plió lo prometido, las siervas de Dios hacian por él ora­
ción, suplicando á Nuestro Señor que alumbrase su alma. 
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fca noche del (; áe marzo di'l año lie IfiOÜ, cunmlo el lurco 
mas profundamente dormia, vió en sueños un hermoso n i ­
ño, cual se pinta en el retrato de santa l'rancisea, que le 
í>ed¡a limosna. Dispertó BcHj y maravillado de lo que ha-
hia visto, i'epetia aíjnelias palabras: «Beata Francisca, ten 
misej-icordia de mí.» A la mañana contó lo que hahia pa­
sado á los demás criados y á la hermana desn señor: la 
cual sirviéndose de la ocasión, lo envió con unrecado á ca­
sa de la santa. Corrió allá él con grande alegría de cora­
zón: y contando á sóror Maximilla lo que habla.visto en 
sueños, volvió el rostro hacia un lado, íionde viendo una 
iniágen de la santa, halló que el niño que habia visto era 
el mismo que allí estaba pintado al lado de santa Fran­
cisca, y dijo al punto (pie (pieria hacerse cristiano. Instrui­
do luego en lafé, recibió el santo bautismo, y en él el nom­
bre de Francisco, en memoria del beneficio que habia a l ­
canzado por intercesión de la bienavenlurada sierva de Jc-

-saerislo. 
Canonizó á santa Francisca Romana el papa Paulo V, á 

l o s ¿i) do mayo del año de I(J08. Escribieron la vida de 
e.-ta gran sierva del Señor el padre Julio Orsiuo, y después 
mas brevemente el padre .Martin de Roca, entrambos re l i ­
giosos de la Compañía de Jesús. 

* SAN I'ACIANO, OBISPO.—Barcelona fué la patria de este 
santo, y su leicer obispo de esta misma ciudad, naciendo 
á principios del siglo cuarto. Antes que se consagrara á 
Ihoseu el mimsterío santo, contrajo matrimonio, del (pie 
tuvo un hijo llamado Dcxtro, quien por sus talentos era 
conocido como un aventajado escritor de su tiempo. Con­
sagrado obispo de Barcelona gobernó la diócesis por el es-
jiacio de treinta años, durante ios cuales dió pruebas de 
su grande celo, y sobretodo de su extraordinaria sabidu­
r ía . Kele celo y saher lo empleó con especialidad en i m ­
pugnar a los donalistns, y de esto y de sus admirables 
instmecionos dii'igidas á sus diocesanos jiermanecen algu­
nos escritos como eterno monumento de su sabiduría 7 ca­
ridad. ¡Qué plenitud de escritura ofrece su precioso tratado 
•del bautismo! ¡Cuán completa, copiosa y fecunda su pa­
rénesis ó exhortación á- ¡a penitencial El cvlebre ásenlo de 
Vaciano, llamado el Ciervo, se ha perdido con sentimiento 
de los sabios. Con sus cartas llenas de erudición convirtió 
á Scmproniano, y en todos sus actos dió bien á eulendcr el 
¡celoque le animaha, no descando mas que inspirar hor­
ror ai vicio y bacer amable la vir tud. Murió este santo á 
los 9 de marzo dol afio 302, y sogun dice san Gerónimo, 
de «na vejez extremada. 

SA\ CIRILO Y SAN Mr/romo, oiusms Y APÓSTOLES DE MOUA-
VIA.—Convirtieron á la fe de Jesucristo á los habitantes de 
aquel píús juntamente «on sus reyes. Florecieron en él s i ­
glo IX, y fueron ordenados obispos apostólicos por el papa 
Adriano I I . La religión les debe extensas y gloriosas con­
quistas que terminnron concuna muerte santa A fines del 
siglo ya nombrado. 

SAM A CATALINA úz BOLONIA, VÍRC.EN.—Nació esta santa 
en Bolonia de padres distinguidos, el dia 8 de setiembre 
del año 1118 , pasó sus primeros años en su patria, y ios 
de su adolescencia en Ferrara, donde se dió á conocer por 
la santidad y pureza de sus costumbres. De tierna edad 
todavía tomó el hábito de santa Clara, en euya religión 
fué puro ejemplo de humildad, de pobreza y de todas las 
virtudes. Elegida abadesa de su monasterio, dirigió á sus 
bermanas en los caminos de perfección, excediéndolas ella 

á todas en gracia y santidad. Era la directora, la maestra 
de ia oración y de todas las demás prácticas piadosas: se 
vió frecuentemente recreada con celestiales visiones; pre­
dijo de antemano el dia y la hora de su muerte, y entregó 
suavemente el espíritu á su casto esposo Jesucristo, entre 
el canto de angélicos coros, el dia !) de marzo del añol ífiíí. 
Su cuerpo fue enterrado con grande pompa y venera­
ción, y su sepulcro ha sido siempre y es aun concurrido 
por una infinidad de devotos (pie adquieren por interce­
sión de la santa singulares favores del cieio. 

DIA 10. 

EOS SANTOS CüADllATO, ClI'RIANO, DIONISIO, ANETO, PA~ 
BLO Y CKESCF.NCIO, MÁRTUIES.—-Habiéndose pronunciado un 
cruel edicto contra los cristianos por mandado de Decio y 
Valeriano emperadores romanos, Jason prefecto de Crecia, 
que á la sazón residía en Corinto, lo puso cu ejecución con 
el mayor y mas cruel rigor (pie pudo: y llegando á sn no­
ticia el nombre de seis cristianos llamados Cuádralo, Ci­
priano, Dionisio, Anelo, Pablo y Crescendo, que estaban 
en la misma ciudad, ios mandó prender y traer á su pre­
sencia : y traídos, dijo á Cuádralo, que era ei principal: 
Cuádralo, ¿qué locura es la tuya, que quieras experimim-
tar los másemeles tormentos (pie hayan podido inventar-
so? ¿ Qué esperanza es la que le anima á menospreciar las 
cárceles y sus prisiones? ¿ Qué engaño te ha cegado q m 
así te enajenas de tus amigos, parientes y patria? ¿ Por que 
obedeciendo los mandatos de los emperadores, y sacrifi­
cando con nosotros á ios dioses inmortales, no escoges ser 
bienaventurado, gozando de la suavidad y deleites de esta 
presente vida? El esforzado y valeroso capitán de aquella, 
si pequeña, bendita escuadra de Jesús, respondió': Conoz­
co, ó Jason, que la culebra so esconde cutre la yerha, y 
que no son otra cosa tus simulados, fingidos y diabólicos 
halagos. También sé, que ninguno que entienda qué cosa 
es naturaleza, dirá que no es la vida apacible, preciosa 
y muy /-amable: mas esta vida dióla Dios; y así es forzoso 
<pie tengamos en mucho al dador de tan grande don y 
merced, y que con nuestro testimonio hagamos maniliesla 
su gloria. También es cierto que no hemos de apreciar en 
tanto la brevedad de esta vida, que por el temor de per- , 
derla vengamos á ofrecer al demonio la adoración qno 
solo á Dios se debe. ¿A quien podemos mejor llamar é i n ­
vocar por Dios, que aquél que desde el principio nos ha 
hecho tantos y tan grandes beneficios? Pues de tantas y 
tan inmensas mercedes ¿áquicn sino á Cristo podemos re­
conocer por autor y Salvador? ¿Y á quién es lícito y de­
bido publicar por todo el mundo por Salvador de él, sino 
á Jesús que por nosotros padeoió muerte y pasión ? Esto 
presupuesto primeramente, para alcanzar valor y fuerzas, 
vencer ios tormentos con que nos amenazas y no apartar­
nos de la verdadeatólica, ya conocemos el ánimo impío y 
cruel, como las malditas palabras de los que procuran cor­
romper y mudar los devotos y deseosos del servicio de Je­
sucristo: por tanto, venga lo que viniere; pues entende­
mos de los peligros que so nos ofrecen, cuál es el mayor, 
y así, esto presupuesto, no procures ni intentes persuadir­
nos á que nos mudemos á tu opinión, y que dejando á Cris­
to, Dios y Hombre verdadero, adoremos al demonio. 

A mas de esto consideramos, que por ley común de la 
naturaleza lodos hemos de morir, y que ninguno fiay que 



DIA 1 0 . 
pueda librarse de esla ley, y que las cosas que eoii virtud 
y ánimo heroico se hacen, cansan nna gloria sempiterna. 
Pues si hemos de morir miserable cuanto necesariamente, 
¿no es mejor que con uueslra gloriosa muerte y martirio 
dejemos ejemplo á los venideros, deseosos de imitar á 
otros en alguna cosa clarisima ? ¿No es mejor, confesando 
el nombre de Cristo, i r para siempre á gozarle, que ado­
rando ios falsos dioses vuestros, ir para siempre en su 
compañía á padecer eternos tormentos? Asi seremos idea 
de los entendidos, porque los que bien sienten no desean 
otra cosa (jiie tener á quién imitar, para alcanzar las cosas 
excelsas y gloriosas, duchas cosas le replicó Jason, juz­
gando atraerlo á su voluntad; mas nada le aprovechó: an ­
tes Cuádralo lo comenzó á predicar y decir altísimas cosas 
de nuestra santa fé, especialmente acerca de la Kticarna-
cion y pasión del Hijo de Dios, sobre que disputó mucho. 
El p i c í c e l o , quoen sus ceremonias y supersticiones era 
tan docto como ajeno de la vir tud, mandó azotar al siervo 
de Jesucristo con varas ásperas y nudosas ; y san Cuá­
dralo, victorioso en el tormento, lo reprendía de su e l uci­
dad tirana , diciendo : Cansaste en vano , ó Jason, en i n ­
tentar haga por fuerza lo que ha de ser voluntario : á mas, 
que si inventares los mas fieros y crueles tormentos ihJ 
mundo t o d o , con ninfínno me harás dejar ni apartar un 
punto del amor que tengo á mi Señor Jesucristo. 

Knlonces Jason , admirado de la fortaleza y constancia 
de san Cuádralo, hizo Hogrii á su presencia á san Cipria­
no , que era de tiernos años y bella disposición : al cual 
con los demás, san Cuádralo desde su tormento amones­
tó y animó á que luviesen constancia, y que por los re­
galos de esla vida transitoria no perdiesen la eterna. Kl 
preíW-io. después que habló á Cipriano y lo halló ador­
nado de una cristiana fortaleza, mandólo también a/otar, 
y después á sus compañeros, uno después de otro. Los 
sanios mártires, sufriendo los crueles azotes, daban de sí 
gran muestra y ejemplo de virtud y religión , y asegura­
ban al tirano y al mundo todo, que por muchos y grandes 
"uariirios (pie padeciesen, siempre habían de permanecer 
constantes hasta triunfar del tirano y alcanzar de Dios el 
premio de la victoria. Luego que entendió Jason eslo , les 
;direvió la vida y sentenciólos á que les cortasen las ca­
bezas. Luego los ministros del prefecto los llevaron á un 
lugar donde soban malar, y ochar á las fieras los delin­
cuentes, y para cada uno habia su verdugo, que así lo 
liabia ordenado Jason. Los gloriosos mártires rogaron á 
los verdugos que les aguardasen hasta que diesen gracias 
á Dios por la gran merced qno redbian ; y habiéndolo a l ­
canzado, lodos juntos comenzaron á alabar al Señor de 
esta manera. 

Dios y Señor , que hiciste la armonía de los cielos con­
corde é indisoluble : tú , (pie de tal manera gobiernas los 
varios movimicnlos del cielo, que juntos unos con otros 
sirven á la vida del hombre : t ú , que miras al nacimiento 
y caída del so l , que adornaste al firmamento de estrellas 
y los demás cielos de planetas: Padre celestial, (pie todo 
lo liicisle de nada : t i i , que haciendo las cosas que son 
dignas de tu eterno Padre, ensanchaste tu potestad in l in i -
tamenle; t ú , quo nos pones en el camino seguro y fácil, 
y cainiiiamlo por él nos llevas para tí mismo, y te linllas 
présenle para luego favorecer á los quede tí tienen ne­
cesidad , y les das mayor gracia , y nos das, como amigos 
las cusas que nos son. provechosas y oportunas: l ú , que 

MARZO. 4 i t 
nos diste una vida no bestial ni bárbara, sino digna de 
educación y enseñanza, y siendo ya tuyos nos hiciste 
merced de lo que mas nos convenia, que es el morir por 
t í , con la retribución que nos tienes prevenida , y por esto 
no permitiste que fuésemos vencidos con la crueldad de 
amenazas y tormentos del t i rano, ni menos con sus hala­
gos : l ú , que hiciste que tuviésemos los tormentos en mé-
nos que tus promesas, para que fuésemos contados en el 
número de tus siervos : litios, que hiciste que ánles que 
padei lesemos, entendiésemos lo que está porveni r , que 
excedeá toda esperanza: t ú , quo das á los dignos que te 
gocen , y otorgas que entiendan la Santa Trinidad de per­
sonas en una esencia , y juntaste nuestra compañía de dos 
ternarios en una voluntad; y que habiendo corrido el es­
tadio de la miserable vida , fuésemos admitidos en los 
reinos celestiales: suplicárnostej Señor, por tu santísi­
mo Hijo Jesucristo, que estemos y permanezcamos cons­
tantes en este piadoso propósito y determinación , para que 
seamos llevados al cielo con los puros rayos de tu divina 
luz , y viviendo eternamente conligo, para siempre can­
temos los himnos de la victoria y triunfo que esperamos. 

Hecha esta oración , ofrecieron á los verdugos sus gar­
gantas; y ellos á los golpes de sus espadas, con gran 
compasión de los que miraban el glorioso triunfo, les cor­
taron las cabezas, y en señal de la remuneración que les 
estaba prevenida en la gloria , en el lugar mismo de su 
martirio milasrrosamentc apareció una maravillosa y abun­
dantísima fuente de dulces y cristalinas aguas, que boy 
permanece. Fué su glorioso martirio por los años de ¿:ií, 
imperando los dichos Pecio y.Valeriano, á 10 de marzo, 
dia en que la Iglesia le celebra, liscribieron la vida y mar­
tirio de estos seis valerosos y esforzados soldados de Cris­
to , Simeón Melafrasle; Lipomano, lomo vu ; Surio, l o ­
mo II ; Sanctoro, el Martirologio romano y otros. 

Por el Espíritu Santo sabemos, que solo aquél llevará 
la corona, que valerosa y constantemente paleare, por­
que la constancia y tolerancia lo puede todo : tanta Ine la 
que tuvieron estos gloriosos 6 invictos mártires , que p i ­
dieron con razón asegurarse la corona (pie esperaban y 
consiguieron : con que dejaron burlado al in l ierno, corr i ­
do al tirano , triunfante á la gracia, gozosa y alegré á la 
g lor ia, ,á Dios obligado, y á la Iglesia santa, palmas, 
triunfos y coronas quo añadir á sus gloriosos timbres, 
cuando á nosotros abierto el camino para mirarlos. 

* SAN M,U;\IUO. — Nació en Judea , de unos padres que 
profesaban la religión cristiana , quienes le educaron con 
esmero en los principios y máximas de el la; y aprovecho 
tanto en la v i r t ud , que desprecia oda los bienes terrenos 
abrazó el estado eclesiástico y se ordenó de sacerdote. 
Uevestido de tan alta dignidad era tanta su virtud , que 
hallándose vacante la silla de Jerusalen , fue por unani­
midad aclamado obispo y patriarca de aquella iglesia el 
afto a i 3. tyc otro de los obispos que asistieron al concilio 
deNicea, en el qne desplegó su celo por la fé católica. 
Era tanto el amor (pie profesTiba al Redenlor de los hom­
bres, que trabajó infatigablemente á lin de descubrir los 
instrumenlos dé la pasión del Salvador, para que fuesen 
venerados de los hombres. Él fué (cuando el hallazgo do 
la Cruz del Salvador) el que para distinguir de las tres 
cruces qnc se hallaron , cuál era la del Salvador, mandó 
aplicarlas á una señora que estaba próxima á la muerte, 
pudiendo de esc modo conocer la verdadera cruz. Murió 



412 LA LEYENDA DE ORO. 
Mncnrio á mediados del año 3 3 1 , después de haber v i v i ­
do saniamente y obrado el Seilor por su intercesión m u ­
chos milagros. 

SAN CAYO y SAN ALEJANDRO. — Según refiere Apolinar, 
obispo deAlepo , cu el libro (pie escribió contra los here­
jes catafrigas, murieron con un glorioso martirio en Apa-
mea de Fr ig ia, durante la persecución de Antonino Vero, 
el año n i de Jesucristo. 

EL TRIUNFO DE CUARKNTA Y DOS SANTOS MARTIRKS.— 
Fueron martirizados en Tersia por los sarracenos r en el 
año 861. 

SAN VÍCTOR, MÁRTIR DE ÁFRICA. — Posidio, discípulo de 
san Agustín, que escribió la vida de este padre, dice que 
el santo obispo haljia predicado un sermón al pueblo eu la 
festividad de este san Víctor, bajo el tema : Pzeliosa in 
coiispectu Domini. Nada mas sabemos de este Víctor, ni se 
conservan las actas de su vida , ni se hubiera transmitido 
su nombre á la posterrdad, sin el referido sermón de san 
Agustín, que nos le ha conservado. 

S w t ) R o r o v E o . — Natural de las Galias, recibió dist in-
gniiia ¡f piadosa educación , y bril ló como una estrella de 
gran resplandor en medio de las tinieblas de su siglo. Dio 
los primeros paso& en la carrera de la virtud y de las le­
tras bajo la dirección del obispo san Germán, y habiendo 
después abrazado la vida monástica bajo la regla de san 
benito , faé ejemplar de todas las virtudes, y abad del 
monasterio de San Germán en París. La fama de su santi­
dad hizo que los reyes y los grandes buscasen su compa­
ñía , á fln de tener por su mediación propicio al cielo. 
Childeberto lo llevaba consigo cuando fué á sitiar á Zara­
goza , y á sus ruegos debió España el que fuese respetada 
por el vencedor una de sus principales ciudades, l'or fin, 
después de una vida ilustre en buenas obras, estando en 
su monasterio entregó su espíritu á Dios el dia 10 de mar­
zo del afio o76. 

SAN ATALAS. —Abad del monasterio deBobio, en el ter­
ritorio de Padua , en Italia , esclarecido en virtudes y mi ­
lagros, floreció en el siglo V I I , y murió el dia 10 de mar­
zo del año C¿(í, viendo los cielos abiertos y el lugar (juc 
en ellos ¡e estaba preparado por sus modestas y santas 
virtudes. 

DIA 1 1 . 

SAN EULOGIO, PRESBÍTERO Y MÁRTIR.—La vida del biena­
venturado y glorioso mártir san Eulogio escribió un con­
discípulo y compañero suyo, llamado Alvaro , de esta 
manera. En el tiempo que por justo juicio de Dios España 
fue castigada y oprimida de los moros, nació san Eulogio 
en la ciudad de Córdoba, donde ellos tenian su principal 
asiento, de nobles y ricos padres, para consuelo y bien de 
muchos. Su madre se llamó Isabel, y su abuelo Eulogio, 
como él. Desde niño se inclinó á todas las cos^s de devo­
ción y piedad, y gustaba de estar en la iglesia de San 
Zoilo, márt i r , y tratar con ios clérigos, y aprender de 
e l l o s sanias costumbres y buenas letras. Después crecien­
do en edad, se dió con gran cuidado al estudio de la sa­
grada Escritura, y buscaba los maestros que se la podían 
enseñar, y entre ellos tomó particular amistad con un 
santo abad, (pie se llamaba Espera en Dios, por ser hom­
bre de muy buena vida y muy versado en las divinas le­
tras. Con la ayuda de este abad, y con su gran ingenio y 

DIA 4 Í . 

dil igencia, vino Eulogio á ser eminente y famoso varón 
en las ciencias. Ordenóse de diácono y después de p r e s ­

bítero , y alcanzó grado y nombre do maestro : mas no 
por esto se desvaneció ; ántes la ciencia iba acompañada 
siempre con la v i r tud, y cuanto mas crecía en la opinión 
de los hombres, tanto era mas humilde en la suya. Casti­
gaba su cuerpo con ayunos y penitencias : dábase mucho 
á la oración : era caritativo con los prójimos: visitaba los 
monasterios de los monges, é informábase de sus insti­
tutos y reglas; procurando juntar en uno la vida religiosa 
de los monges, y la doctrina y predicación de los c lér i ­
gos. Tuvo deseo de i r á liorna para refrenar y domar los-
apetitos de la carne con el trabajo de aquella peregrina­
ción : mas el mismo Alvaro, que escribe su vida y otros 
amigos suyos, le detuvieron para que m lo hiciese f a u n ­
que quedándose en España con el cuerpo, fué á Roma con 
el ánimo y voluntad. Levantóse en Córdoba una recia per­
secución contra los clérigos: porque el obispo de ella, 
llamado Rocafredo, ó por temor del rey moro, ó por l i ­
sonjearle , ó por otros vanos respetos é indignos de su 
persona y dignidad, hizo prenderá muchos de el los, y 
entre los demás á san Eulogio , que era como el preceptor 
de todos i y en la cárcel escribió un libro llamado Docu­
mento de mártires, animando á los líeles á morir por 
Cristo y á padecer en el martirio , como le padecieron 
Flora y María, dos santas vírgenes, en 2 í dias de no­
viembre ; y á los cinco dias después de su muerte, por 
voluntad del Señor, salieron de la cárcel Eulogio y sus 
compañeros , y por entonces cesó aquella borrasca. Más 
como san Eulogio viese que el obispo todavía favorecía al 
tirano y perseveraba en sus malas mañas, se absluvo mu­
chos dias de decir misa por no comunicar con é l , pare-
ciéndolc que era mejor privarse él de su devoción y del 
fruto que podía s a c a r del s a n i o s a c r i f i c i o d e ia misa , quo 
autorizar y aprobar con él lo que hacia el obispo: el cual, 
como san Eulogio era persona tan insigne y en quien l o ­
dos los cristianos tenían puestos los ojos, lo mandó so pena 
de excomunión , que celebrase: y él , por no hacerlo, por ­
que juzgaba que ó no le era l ícito, ó que no era expe-
dicole, se partió de Córdoba, camino de Francia. Llegó á 
Pamplona, donde fué hospedado y regalado de Guil iesin-
do, obispo de aquella c iudad; y estuvo en nn monasterio 
de San Zacarías, puesto en la falda de los Pirineos, y gozó 
allí de la conversación de muchos religiosos y siervos de 
Dios que en él había, con los cuales trabó estrecha amis­
tad : y ellos cuanto mas trataban á Eulogio , mas se admi ­
raban desús raras virtudes y délos excelentes dones con 
que Dios había adornado su alma. Después estuvo san E u ­
logio en Zaragoza, en Sigüenza, en Alcalá de llenares y en 
Toledo: donde habiendo fallecido Uvislremío, arzobispo 
de su Iglesia, y juntándose los obispos de la provincia con 
licencia de los moros, como solían, para darle sucesor, to ­
dos eligieroná Eulogio por arzobispo de Toledo, estando 
ausente, por las grandes y raras partes de santidad, doc­
trina y prudencia que concurrían en é l : mas el Señor no 
quiso que tuviese efecto esta elección, ni que se sentase 
en aquella s i l la ; porque le tenía aparejado otra de mártir 
mas gloriosa en el cielo. Había vuelto á Córdoba el santo 
presbítero, y en ella hallado gran confusión y turbación 
de los cristianos; porque el rey de Córdoba Mahomad los 
perseguía con esl raña rabia y furor , procurando desar­
raigar la religión y nombi c de Cristo de todo su reino. Mu-
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chos por Icmorso ansenlalum : oíros por su flaqueza i rnc -
í,ralmn; y no faltaban otros, que favorecidos del espírilu 
del Seílor, ofreeian sus cuerpos á la muerte, para que sus 
almas s<iz;isen de la vida, que nunca se acaba, y con ale­
aría derramaban su sangra por la fé de aquel Señor, que 
por ellos babia derramado la suya en la cruz. En estalor-
menla tan brava y noche tan tenebrosa, envió el Señor á 
san Kulogio para que resplandeciese como una luz venida 
del cielo, y como sabio piloto gobernase la nave de aque­
lla Iglesia tan combatida de furiosas ondas, para que no 
diese al través y del todo se hundiese: porque no se puede 
creer lo que confortó á los flacos, encendió á los caldos , y 
detuvo á los que iban á caer, con su v ida, con su doctr i ­
na, y con los libros admirables que escribió, animando á 
todos para pelear valerosamenle por Cristo en aquella du­
ra batalla , y escribiendo después las victorias y coronas 
de tos (pie habian bien peleado y triunfado gloriosamente 
del enemigo. Y aunque estas obras eran bastantes para 
que los moros le aborreciesen y le deseasen dar muerte, 
y para que el Señor le hiciese digno del mart i r io, y le 
coronase con los que él habia hecho mártires por su ex-
bortacion ; mas bobo otra causa particular del martirio de 
san Eulogio, que fué la que aquí diré. 

Una doncella , nacida de padres nobles, aunque paga­
nos, llamada Loocricia , vino á nuestra santa fé y se bau­
tizó por persuasión do otra mujer cristiana, cuyo nombre 
era Liciosa. Los padres de la doncella con palabras b lan­
das y con espantos pretendieron apartarla de su santo 
intenlo; masía sania doncella, teniendo mas cuenta con 
el padre (pie tenia en el cielo, que con el de la t ierra, no 
hizo caso de sus amenazas : pero temiendo su flaqueza, se 
salió de casa de sus padres por medio de una hermana de 
san Kulogio, llamada Auulona, virgen dedicada á Dios; 
Y el mismo san Eulogio, para que aquella oveja de Cristo 
"o fuese tragada del lobo infernal , como buen pastor la 
recogió y la puso en lugar secreto y seguro, y la miniaba 
muchas veces de una parle á o l r a : y ella con vigilias, 
a i «nos, y vestida de cilicio y postrada en tierra en la igle­
sia de San Zoilo,- ayudándola san Eulogio también con sus 
daciones, pedia á Dios que la librase de aquel tan ins-
tante peligro. Finalmente, por voluntad del Sefior I.eo-
t'i'ji iu fué descubierta , y vista y hallada de sus padres con 
san Eulogio, queá la sazón habia ido á verla para an i ­
marla en aquella tribulación : y como los padres de Leo-
cricia eran tan ricos y poderosos, tuvieron forma para 
prender á su hija y á Eulogio, y los presentaron delante 
del juez, acusando á la bija por haber huido de casa de 
sus padres, y á Eulogio por haberla recibido y encubier­
to : el cua l , siendo preguntado del juez si era verdad lo 
que contra él decian, y por qué lo habia hecho; respondió 
conslantomcnte, que él, como sacerdote de Dios, tenia 
obligación de favorecer y ensenar el camino del cielo á 
todos los que viniesen á él con deseo de salvar sus almas; 
y así lo habia hecho con Leocricia. Y como el juez manda­
se traer varas para azotar á san Eulogio; él con gran se­
renidad le d i jo , que no se cansase : porque las varas no 
le podrían quitar la vida del cuerpo, y mucho ménos á 
Cristo de su a lma; pero que si le mandase matar con 
hierro, quedaría en algo satisfecho: porque le quilaria la 
vida temporal, aunque nó la eterna, que era Cristo: y 
con eslo comenzó á decir mal de Mahoma , falso profeta de 
los muros, y á predicar qno solo Jesucristo era verdadero 
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Dios. Lleváronle á palacio, y fué presentado á los del con­
sejo del rey : y uno de ellos , (pie era amigo de san Eulo­
g io , teniendo de él lástima, le quiso persuadir (pie dijese 
allí bien de Mahoma para satisfacer á los del consejo, aun­
que después siguiese su ley y permaneciese en ser cr is­
tiano : mas el santo no se dejó persuadir de aquel que, 
con voz de falso amigo, era verdadero enemigo y le pre-
tendia pervertir: antes con ma^or constancia y ürmeza 
comenzó á ensalzar la majestad y divinidad de Jesucristo, 
y á vituperar las maldades, engaños y abominaciones de 
Jiahoma; y así los jueces dieron sentencia que fuese de­
gollado. Al tiempo que le llevaban al martirio, uno de los 
privados y criados del rey que le habia oido decir mal de 
su gran profeta Mahoma , revestido de Satanás, llegó á 
san Eulogio y le dió una gran bofetada en su rostro. El 
santo sin turbación alguna ofreció la otra meji l la, dicien­
do que allí podria darle otra : lo cual hizo aquel hombro 
maltl i lo, dando testimonio de su péríida maldad; y el 
sanio de ser verdadero discípulo de Jesncrislo. Llevaron á 
san Eulogio al lugar del martirio con gran tropel de gente 
y gritería, en donde hecha su oración de rodillas, y le­
vantadas las manos al cielo y armado con la señal de la 
cruz, dio su cuello al cuchillo, y fué degollado en 11 de 
marzo, dia sábado, á la hora de nona , año de la Encar­
nación del Señor de 859. fué vista una paloma blanca so­
bre su cuerpo muerto : procuraron los moros echarla de 
al l í , y por buen espacio de tiempo no pudieron, hasla 
que viéndose muy acosada de ellos, tomó vuelo y se asen­
tó en una torre , y desde allí miraba atentamente al santo 
cuerpo: el cual fué sepultado en el templo de San Zoilo 
por los cristianos al tercero dia de su martirio. Escribió 
san Eulogio algunos libros con mucha doctrina y mayor 
espíritu, y entre oíros un Memorial de santos y un Apolo­
gético de mártires, y otro llamado Documento también de 
mártires: en los cuales pone las vidas y martirios, aunque 
con mucha brevedad, de algunos santos de sn tiempo. 
Cuatro dias después del martirio de san Eulogio, la sania 
doncella Leocricia fué combatida lerribleinenle para que 
dejase de ser cristiana; mas el que la habia escogido para 
sierva y esposa suya, la defendió y amparó de lodos los 
asaltos y máquin.ns desús enemigos : y visto que ninguna 
cosa era bastante para quitarle á Jesucristo, la degollaron 
y echaron su cuerpo en el r i o , donde los cristianos le sa­
caron y sepultaron en la iglesia de San Ginés. Después («l 
año de 8(>Ü , según el cardenal Uaronio, fueron traslada­
dos las cuerpos de san Eulogio y Leocricia á Oviedo, é 
hizo IS'uostro Señor algunos milagros por intercesión de 
estos dos santos, y con ocasión de ellos se trasladaron oí ra 
VJZ sus cuerpos el año de 1300, á los 9 de enero, siendo 
obispo don Fernando Álvarez, y se colocaron en una gran­
de arca de piala , y la pusieron en el secretario que l la ­
man la Cámara Santa, como lo dice Ambrosio de Morales 
en la vida de san Eulogio, cuyas obras hizo imprimir é 
ilustró con sus erudilas anotaciones. El Martirologio de 
Usuardo pone la muerte de sari Eulogio á los 20 de se-
liembre, y el romano á los 11 de marzo, que es el verda­
dero dia en que murió. 

LOS SANTOS I l E f l A C L l O , ZOSIMO , CÁMllOO , PlPKKION V 

oxnos VEINTK,—No se sabe de lijo si padecieron el m.n l i -
rio en Cartago ó en Alejandría; aunque parece mus pro­
bable lo fueron todos en la ciudad de Alejandría por los 
años 2G8. 
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SAN TUÓFIMO Y SAN TALO. — Duianle lu ptM-secuciori de 

Diocleciano, habiendo sido acusados de cristianos y per-
sisliendo en su confesión, á pesar do los varios y cnieles 
suplicios con que fueron afligidos, consumaron su vida 
con la corona del marl i r io, e n la ciudad de Laodicca en 
Sir ia, por los años ,100 poco mas ó menos. 

LACONMKMOUAOIOX DE M r n n o s SANTOS MÁRTIRES IÍN ANTO-
tfiíiií!—Por orden del emperador Maximiano , unos fueron 
puestos y revolcados sobre unas pairilias encendidas, nó 
para matarlos presto, sino para mas largamente atormen­
tarlos, asándolos á fuego lento; y otros fueron aíligidos 
con oíros tormentos, consiguiendo todos la corona del 
martirio. 

SAN GORGONIO Y SAN FIRMO. — Fueron martirizados e n 
Nicea, durante los primeros siglos del cristianismo. 

SAN ELTIMIO, OBISPO UK SARDIS m ASIA. — Floreció esfe 
santo en tiempo do Constantino é Irene, y fué singular or­
namento de la vida monástica , de la cual salió para en­
cargarse d e la silla de Sardis. Asistió al segundo concilio 
d e Nicea : en todas partes se distinguió por su celo e n fa­
vor de la fé católica, y sufrió varias persecuciones de los 
enemigos de las santas imágenes. Vino dos veces á Occi-
denle con legación para la Iglesia romana, y se portó 
siempre como u n fiel pastor del rebaño d e Jesucristo. 
Vuelto á Oriente, fué desterrado de su Iglesia por los ico­
noclastas, y restituido después á ella, fué segunda vez des­
terrado, y sufrió u n glorioso marlirio por sn constancia e n 
defender el cullo de las santas imágenes. Su martirio su­
cedió el dia 4 d e enero del año 8 í0 . 

SAN BF.MTO, ARZOBISPO DE MILÁN.—Ascendió á osla silla el 
a ñ o (i80, aclamado unánimemente p o r el clero y el pueblo, 
á causa d e la veneración y aprecio qire á todos les mere-
cian sus virludes. Durante su largo pontificado trabajó asi­
duamente e n reparar los males producidos en la tglesia 
por la calamidad de los tiempos; edificó varios monaste­
rios, y fundó diversos establecimientos de piedad y bene­
ficencia. Convirtió á la religión verdadera á Codoaldo, rey 
de los anglo-sajones, y después de una vida ilustre en 
merecimientos, murió santamente en Milán el dia 11 de 
marzo del año 7315. 

SIN FERMÍN.—Abad de un'monasterio de camalduleu-
s e s e n e l territorio de Amiens, fué varón de admirable san­
tidad, y vivió ántes d e san Pedro Damián, que lo propone 
como modelo d e religiosos. 

SAN CONSTANTINO, CONFESOR.—Fué nalural de Cartagena 
en España, cuya ciudad ennobleció con su santa vida y 
feliz muerte, sucedida e l año 257 , reinando e l empera­
dor Valeriano. 

SAN PEDRO, CONFESOR.—Fué español y de ilustre naci ­
miento. Pasó s u juventud en la noble carrera de las armas, 
l a cual renunció para alistarse e n la milicia de los mas fer­
vorosos siervos d e Jesucristo. Habiendo emprendido v a ­
rias peregrinaciones á los mas célebres santuarios de Eu­
ropa, se fijó por fin en Babuco de Campaña, viviendo 
oculto e n u n monte vecino á la ciudad, donde ejercitado 
e n las mas ásperas penitencias y estenuado s u cuerpo por 
la continua y prolongada abstinencia, entregó s u espíritu 
al Señor. La fama de m santidad habíase y a divulgado 
e n vida, por las milagrosas curaciones que babia obrado 
con los que se encomendaban á su favor; y después de sn 
muerte acudió gran multitud de personas á fribularbouor 
á aquel cuerpo venerable, que fué llevado e n triunfo á la 
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ciudad, donde se le edificó un suntuoso sepulcro y después 
un templo, en el cual se ha dejado ver la virtud y santidad 
del siervo de Dios. 

SAN SOFRONIO, CRISPO DE PALESTINA.—Fué elevado en C3i 
á la silla patriarcal de Jerusalcn, cuyo puesto mereció por 
su ciencia, su piedad, y los combates que habia sostenido 
contra los herejes. Desde el año 614 se babia dedicado á 
volver á la unidad de la Iglesia á los acéfalos, y lo habia 
conseguido. En 6ÍÍ3 hizo grandes esfuerzos, aunque i nú ­
tilmente con el patriarca Ciro, para impedirle (pie publ i­
case su doctrina «aocrca de la unidad de voluntad y opera­
ción en Jesucristo. Así que fué patriarca de Jerusalen, juntó 
un concilio en el cual condenó esta herejía conocida con el 
nomliro de monololismo, y con sus esfuerzos y brillanles 
escritos atajó el error que amenazaba difundirse y causar 
graves estragos en el seno de la Iglesia. Habiendo los mu­
sulmanes puesto sitio á Jerusalen en 628, trató Sofronio 
do la capitulación con el general, y después la aceptó el 
califa Ornar, ipie liabia venido desde la Arabia á lomar 
posesión de la plaza. Ignórase el año déla muerte de este 
santo; es probable que murió por los de 0 4 i , después de 
un pontificado de diez años, empleados todos en promo­
ver la gloria de Dios y los intereses de la religión. 

r m & t f m t f m * - ^ f w ^ s ú f nb ftfthftir; «ílrwHíb l i -
DIA 12. 

SAN GRHOORIO, PAPA, Y DOCTOR DE LA IOLESIA.—Entre los 
santos doctores y pontífices que por su sringular virtud 
alcanzaron renombre de gl andes ó magnos, no ha habido 
ninguno á quien con mas justa razón se haya dado esle 
nombre, que á san Gregorio Magno, varón verdadera­
mente grande por su nobleza, por sus riquezas, por su 
santidad, por su dignidad y por sus milagros, como en es­
ta vida se verá; la cual recogeremos de Juan, d i á c o n o , 

autor antiguo, que la escribió en cuatro libros, y;de Mcta-
fraste, y de los otros autores graves, que emplearon su 
ingenio y estilo en pintar como con pincel, los hechos ma­
ravillosos y heroicas virtudes de este santo. Y porque 
san Gregorio fué mongo y diácono cardenal ysumo ponlí-
lu e, y en estos tres estados dechado de toda vir tud, dire­
mos lo que en cada uno de ellos hizo. 

Nació san (iregorio en Roma; su padre se llamó Gordia­
no de la órden de los senadores, y varón riquísimo; y su 
madre Silvia, no ménos santa que ilustre. Fué bisnieto de 
Félix 1U, sumo pontífice y santísimo varón, y sobrino de 
la bienaventurada virgen Tarsila: la cual á la hora de la 
muerte mereció oir la música del cielo, y ver á Cristo 
Nuestro Señor que venia á recilúr su santa alma. Llamá­
ronle en el bautismo Gregorio, que en griego quiere decir 
vigilante, queriendo Dios ya desde su primera niñez dar­
nos á entender el cuidado y vigilancia (pie habia de te­
ner de su salvación y de la de sus prójimos j y luego se 
descubrió esto mas con su buena inclinación y con el gran­
de ingenio y diligencia, con que aprendió pcrfectamenle 
las letras divinas y humamis, la modestia y gravedad con 
que vivió todo el tiempo de su mocedad. En vida de su 
padre se ocupó en negocios de la república, y fué prefec­
to di1 la ciudad de Uoma; y después que se vió señor de 
sí y de su hacienda, edificó en Sicilia seis monasterios, y 
en Roma otro en sus mismas casas, y en él una iglesia 
con ttlulo do San Andrés. A lodos estos monasterios dió 
reutas y hercdainieulos bastantes con que los mongos p u -
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diesen vivir, y ol resto de su patrimonio, que era amplí­
simo, lo vendió y repartió á los pobres. No so contenió 
con haber dado toda su hacienda al Señor; antes él mis­
mo se lo ofreció en holocausto, dando libelo de repudio á 
(odas las cosas frágiles y caducas del siylo, y tomando 
el hábito de religión para vivir en santa pobreza, con me­
nosprecio de todo lo que no es de Dios; lo cual el santo 
mucho tiempo antes habia deseado, como él mismo escri­
be á san Leandro en el proemio de los Morales, y con va­
rias ocasiones y embarazos lo habia dilatado, hasta que el 
favor de Dios vino á romper con todo lo que le detenia. 
Fue monge en el monasterio que él mismo habia edificado 
en Roma, siendo abad un varón venerable llamado Valen-
ció (que así le llama el mismo santo]: el cual ánles ha­
bía sido aliad de otro monasterio en la provincia llamada 
Valeria, donde san Kquicio, varón santísimo, habia sido 
padre y fundador de muchos monasterios, y de él hace 
mención san Gregorio. Kn este monasterio fué la vida de 
san Gregorio perfectísima, y ta l , que en ella como ermin 
espejóse miraban todos los religiosos; y así andando el 
tiempo le eligieron por su abad y prelado, aunque con 
gran repugnancia del santo, que deseaba mas obedecer 
«inetnaiular. Kra extraordinaria su obediencia, y continuos 
sus ayunos y oraciones. Estaba todo el tiempo que podia 
absorto en la contemplación de Dios; y con esto vino á 
debilitarse el estómago, y á padecer unos desmayos lan 
recios, qu?. era menester acudicie con alguna cosa de co-
mor, para volver en sí y sustentar la flaca naturaleza para 
que no desfalleciese. Fué esto do manera, que un sábado 
santo no pudiendo por su flaqueza ayunar, se vió muy con­
gojado y afl igido; y llamando á un santo monge por nom-
brtiF.leutcrio, do quien habia oido decir que habia resuci-
bido un muerto, se entró con él en el oratorio, y con m u ­
chas lágrimas y sollozos comenzó á suplicar á Nuestro Se-
fior que le diese fuerzas para poder ayunar aquel dia 
(que los santos no sienten tanlo sus enfermedades, cuanto 
no poder con ellas hacer obras de penitencia); y luego se 
WB dió el Señor latí enteras, que ayunó aquel dia y pu­
r e r a ayunar el siguiente. Solía comer en el monasterio 
algnnas legumbres, que Silvia su madre le enviaba en un 
vaso de piala. Acaeció una vez, que estando escribiendo 
san Gregorio, vino á él un ángel del cielo en figura de un 
mercader, que andando por la mar había dado al través 
con el navio, y perdido toda su mercadería; y por esto so 
hallaba en gran necesidad. Fúsosele delante y pidióle l i ­
mosna, y el santo le mandó dar seis ducados. Volvió lue­
go, y díjole, que lo que habia perdido era mucho, y lo 
que había recibido muy poco para remediarse ! y el santo 
lo mandó dar otros seis ducados. Do allí á tres dias tornó 
la tercera vez, y muy lloroso y angustiado pidió nuevo so­
corro alegando su cstrema miseria ; y san Gregorio orde­
nó al procurador que le diese otros seis ducados, y como 
no los hubiese en casa ni otra cosa que poderlo dar, sino 
sola aquella taza de plata, en que su madre le enviaba las 
legumbres que he dicho, se la mandó dar. De allí adelan­
te fueron tantos los milagros que san Gregorio hizo, que 
ciaramenle se entendió, que aquel hombre habia sido án­
gel del Señor, y que le habia sido muy agradable la l i ­
mosna, que él sin importunarlo lo había dado, como ade­
lante severa. Envió una vez á comprar las cosas necesarias 
para el monasterio á un monge mozo, y en su compañía 
y guarda otro viejo: el mozo sisó el dinero que llevaba, 

sin que el viejo lo entendiese ¡que no es maravilla, que 
en cualquiera monasterio, por santo que sea, so halle un 
Judas , pues so halló en el colegio apostólico); y volvieu-
áo al convento, llegando á la puerta de la Iglesia, el de­
monio se apoderó de él y cayó en tierra. Acudiéronlos 
mongos, y con su oración le libraron. Preguntado por el 
abad, si habia hurtado algo, lo negó, y luego tornó á ser 
atormentado del enemigo; y ocho veces le dejó y otras tan-
las veces le tornó á alormcutar, cuando negaba la verdad, 
hasta que confesándola á los pies de san Gregorio, y h u ­
millándose y haciendo la penitencia que le dió, fué to­
talmente libre do espíritu maligno. Un monge se deter­
minó á dejar los hábitos é irse del monasterio : abrió los 
ojos; y hallándose ciego, comenzó á temblar y dar g r i ­
tos y salirse fuera de sí , do manera que no entendia ni 
seníia cosa que en él se hiciese. Mandó san Gregorio l le ­
varle delante del altar de san Andrés. Lleváronlo: y pues­
tos allí los mongos en oración, volvió en sí y confesó que 
le había aparecido un viejo que le reprendia, diciéudole: 
¿ Cómo tú quieres huir del monasterio? y que le habia en­
tregado á un perro grande y negro para que le despeda­
zase ; mas (fue después, á ruegos de los monges, el viejo 
le había librado de aquel perro espantoso que venia sobre 
él. Teniendo otro monge pensamiento de dejarla religión 
secretamente, quiso entrar en el oratorio, y luego fué 
atormentado del demonio, y en saliomb le dejaba, y to­
das las veces que porfiaba á entrar le tornaba á atormen­
tar : y habiendo esto sucedido muchas veces, san Grego­
rio le preguntó la causa, y él la confesó llanamente. Hizo 
el santo con sus monges tres dias de oración por é l , y l i ­
bróle do aquella tentación y mal espíritu que tenia. Otra 
vez huyeron dos monges del monasterio : y temiendo do 
no ser alcanzados y descubiertos, so entraron en unas cue­
vas muy ocultas y secretas no léjos del camino, y para 
asegurarse mas cerraron la entrada con piedras. San Gre­
gorio envió tras ellos, y los (pie los iban á buscar, dando 
vueltas á una parle y á otra, vinieron á dar en aquellas 
cuevas donde los monges fugitivos eslahan, y por mucha 
diligencia que usaron , nunca pudieron mover de aquel 
lugar las cabalgaduras en que iban; y pareciéndoles que 
no era acaso sino por voluntad de Dios, se apearon y q u i ­
taron las piedras de la boca de las cuevas, y entrando 
hallaron á los monges tendidos en el suelo, y los volvieron 
al convento, y ellos, parte por milagro y parte por amo­
nestación do san Gregorio, reconocieron su culpa, y aque­
lla huida les aprovechó para perseverar en la religión. 
Supo san Gregorio, que un monge, que estaba muy enfer­
mo y casi para morir, tenia escondidos tres ducados; y 
pareciéndole gravísimo delito, mandó al prior del monas­
terio, que se llamaba Frecioso, que no permitiese que a l ­
gún monge le vísitaso ni consolase, para que,' sabiendo 
que en todo el convento era alwrrecido, á lo menos á la 
hora de la muerle reconociese su culpa y la llorase y se 
salvase. Murió el monge, y no quiso el santo que su cuer­
po fuese enferrado con los demás, sino en un muladar, 
donde fué echado, y con él los tres ducados, diciendo l o ­
dos: Pecunia tua team s i t i n perdilioncm: Maldito sea tú 
dinero; bien es que le acompañe y que vaya contigo en 
esto camino de perdición. Fué de gran provecho osle rigor; 
porque el monge propietario cuando supo el aborrecimien­
to que todos le tenían, tuvo gran sentimiento de su culpa y 
la l lo ró , y murió con penitencia de el la, y los demás pov 
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no caor en otro ma l , Iraian á los piés del abad lodo lo 
que teñian , auiii|ue no fuese contra la regla el letierlo. t i 
cabo de treinta dias, apiadándose el santo padre de la a l ­
ma de aquel pobrecillo , mandó á Precioso, que por oíros 
treinta dias, sin fallar ninguno , dijese cada dia misa por 
ella; y así lo bizo, y en el postrero de los treinta dias apa­
reció el difunto á otro bermano suyo, y le reveló que 
basta aquel dia babia estado purgando sus pecados en el 
purgatorio, y que iba entonces á la gloria por misericor­
dia del Señor : lo cual se entendió que babia sido por las 
treinta misas que babia mandado decir san Gregorio por 
(M; y de aquí se tomó la costumbre de decir Ireinla misas 
por los difuntos y de llamarlas las misas de san Gregorio. 
En este mismo monasterio babia un mozo llamado Teodo­
r o , que mas por necesidad qtic por voluntad vivia en él 
en compañía de otro bermano suyo religioso. Era inquieto 
y desasosegado, y bacia burla de todos los que le babla-
ban de ser fraile. Éué herido de pestilencia , y san Grego­
rio con los religiosos hicieron oración por é l , y estando ya 
con los miembros del cuerpo frios y con solo el pecho ca­
liente , levantó una voz tremenda , y comenzó á decir en 
grito á los circunstantes: Idos , idos de aquí ; porque yo 
e^toy entregado al dragón para que me trague, y no me 
puede tragar en vuestra presencia. Ya me tiene asido por 
la cabeza; y por vuestro respeto no me acaba. Decíale san 
Gregorio que hiciese la señal de la cruz; y él respondía; 
Yo querria hacerla ; mas no puedo, impedido de las esca­
mas de este dragón. San Gregorio y los monges con ma­
yor instancia y fervor prosiguieron su oración, derraman­
do muchas lágrimas por aquella alma que veian perecer; 
y á cabo de rato el pobre enfermo comenzó á hacer g ra ­
cias á Dios, y con otra voz mas suave y clara , á decir: 
Por vuestras oracioues no me ha tragado el dragón, y ha 
huido: rogad á Dios por mí que me perdono mis pecados, 
que aparejado estoy á ser de veras religioso ; y con esto 
aquel mozo perdido , por las oraciones de san Gregorio se 
ganó, cobró salud y alcanzóla gracia del Señor y remi­
sión de sus pecados. 

Pasando un dia san Gregorio por una plaza, vió unos 
mozos que se vendian, de hermoso rostro , blancos y ru ­
bios, y de muy gentil disposición. Preguntó, ¿ de dónde 
eran? V dijóronle, que ingleses de nación. Quiso saber 
si los de aquella tierra eran cristianos ó paganos, y res­
pondiéronle que eran paganos. Knternccicsc el santo, y 
lloró muchas lágrimas, diciendo: ¿Cómo las almas de 
unos ángeles, como estos son en el cuerpo , posee Sata­
nás? I'uése al papa benedicto I de este nombre, que á la 
sazón presidia en la Iglesia del Señor, y suplicóle que en­
viase predicadores á Inglaterra, que alumbrasen aquella 
gente ciega y la convirtiesen á la fé de Cristo, y él mismo 
se ofreció que iria de buena gana, si su santidad le da­
ba su bendición. Túvolo el papa por bien , y san Grego­
rio con algunos otros siervos do Dios se puso luego en ca­
mino para esta jornada: pero cuando se supo la partida, 
fué tan grande el sentimiento y alboroto que hubo en Ro­
ma, que yendo el papa á la iglesia de San Pedro, todo 
el pueblo á gritos clamaba : Padre santo , mucho habéis 
ofendido á san Pedro; habéis destruido á Roma, dejan­
do salir dé ^ ^ Gregorio. Fué esto de manera, -que el 
papo envió tras é l , y le mandó volver y tornar á su mo­
nasterio. 

Estando aquí el santo muy sosegado y contento, le fué 
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forzoso salir á la plaza , y dejar su quietud; porque el 
papa Pelagio I I , que babia sucedido á Renedicto, le b i z o 

diácono cardenal y le envió á Gonstantinopla por legado 
y embajador suyo al emperador Tiberio, para tratar a l ­
gunos negocios graves y de grande importancia, para l o s 
cuales fué de mucho peso la gran santidad, doctrina y 
prudencia de san Gregorio: el cual, habiendo de dejar su 
monasterio y hacer aquella jornada , llevó consigo a lgu­
nos de sus religiosos, que de buena gana le siguieron, 
para conservar mejor en su campañía y santa conversa­
ción (como él mismo lo dice) los propósitos y ejercicios 
que solía tener en su convento. En Gonstantinopla fué muy 
bien recibido del emperador, y despachó los negocios, á 
que iba , muy á su gusto y contento. Allí trabó amistad 
con san Leandro , arzobispo de Sevilla , el cual babia ido 
ú Gonstantinopla á pedir socorro al emperador Tibe­
rio en nombre del príncipe de España Hermenegil­
do y de los otros católicos, contra Lcovigi ldo, su 
padre, y los herejes arríanos, de los cuales eran opr i ­
midos. A petición y ruegos de san Leandro, comenzó 
san Gregorio á escribir en Gonstantinopla los treinta y 
cinco libros admirables de los Morales sobre Job, los cua­
les después acabó en Roma. De ellos dicesan Isidoro, que 
aunque todos los miembros del cuerpo fuesen lenguas, 
no podrian explicar los misterios que contienen, ni los 
preceptos que en ellos se dan para buenas costumbres, n i 
la elocuencia con que son escritos. Allí también tuvo una 
gran disputa con Eutiquio, patriarca de Gonstantinopla, 
y le convenció delante del emperador, y le bizo desdeop 
y quemar un libro que babia escrito en materia de la i e-
surreccion de la carne; porque Eutiquio, aunque fué va -
ron santo , y padeció destierro por la fé , c bizo milagros 
y tuvo otras virtudes señaladas; todavía el Señor permi ­
tió que cayese en un error grave , para su mayor humi­
llación y ejemplo y recato nuestro. Yino á creer y en»** 
fiar que nuestros cuerpos, cuando resucitarán , no serán 
palpables ni de carne, sino mas súliles que el aire; pero 
san Gregorio con evidentes razones le probó que serán 
palpable^ y de carne verdadera en su naturaleza , y aun­
que vestidos de gloria é inmortalidad, tendrán el dote de 
la sutileza, á la manera que Grislo nuestro Redentor des­
pués de su resurrección entró á sus discípulos, las puer­
tas cerradas, y les mostró sus piés y manos, y les dijo: 
«Palpad y ved , que el espíritu no tiene huesos ni carne.» 
Y quedó Eutiquio tan persuadido de esta verdad, que ca­
yendo luego, después de esta dispula, en una enlerme-
dad , de que mur ió ; tomando con la mano la piel de su 
brazo, decia: Yo confieso que todos resucitaremos en es­
ta carne. Estuvo san Gregorio enfermo en Gonstantinopla 
de una grave enfermedad, de que sanó. Detúvose en 
aquella ciudad algún tiempo, y por el amor y devoción 
que le tenían , vino á visitarle de Italia un abad de su 
Monasterio , que se llamaba Maximiano, con otros monges 
suyos: los cuales , volviendo de Gonstantinopla á su ca­
sa , pasaron una tormenta horrible en el mar , y perdido 
el t imón, quebrado el mást i l , caídas las velas, corrieron 
ocho dias con tan gran peligro , que todos se tenían por 
muertos, y no parecia que la nave anduviese sobre el 
agua , sino la agua sobre la nave. Abrazáronse todos : llo­
ráronse y despidiéronse unos de otros ; y al noveno dia 
llegó la nave al puerto de Coirón, que es en el reino 
de Ñapóles, y en desembarcando Maximiano con sus 
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mongas, luego se fué á fondo en el mismo puerto , te­
niendo todos por cierto que las oraciones de san Grego­
rio los habían l ibrado; y que no habia querido Nuestro 
Sefíor (jne pereciesen en aquella tempestad, los que por 
su amor liabian venido con tanto trabajo y de tan léjos á 
verle. 

Después que en Constantinopla concluyó sus negocios, 
muerto ya Tiberio emperador, dando asiento á las cosas 
de Italia , con llauricio que le habia sucedido en el impe­
rio , y cuyo hijo habia sacado de pi la; se volvió á Roma 
con Esmaragdo, exarco y capitán del nuevo emperador, 
que venia con senté á socorrerla contra los longobardos 
que la arruinaban. Llegó á Roma san Gregorio, trayendo 
consigo de Constantinopla el brazo de san Andi és , após­
tol , de quien ora muy devoto , y la cabeza de san Lucas, 
evangelista, que hoy dia se muestran y reverencian en 
Roma; y fué recibido del papa Pclagio y de toda la c i u ­
dad como un ángel del cielo. Y puesto caso, que con las 
armas del emperador se reprimieron los longobardos, y 
hubo en la tierra alguna paz y quietud j mas el cielo co­
menzó á hacer una guerra muy terrible y cruda á Roma; 
poi que con las umchas aguas y avenidas creció el Tíber, 
y entró desapoderadamente por la ciudad, y la inundó y 
destruyó muchos edificios y la inficionó con una gran m u ­
chedumbre de serpientes y un dragón que vinieron por el 
rio ; y después que fueron muertos , corrompieron el aife 
y se siguió una pestilencia cruelísima , la cual arrebató 
innumerablegente, quedando las casas vacías de mora­
dores y la Iglesia católica sin cabeza y pastor; porque 
también se llevó al sumo pontífice Pelagio. Era grandísi­
ma la angustia, pavor y espanto de todos los que vivían 

Roma ; y no tenían otro consuelo, después de Dios, 
sino saber que estaba en ella san Gregorio, que solo pol­
la santidad de v ida, gran valor y prudencia , podía dar 
algún remedio á tantos males; y así se determinó todo el 
clero y pueblo de elegirle por sumo pontífice y pastoruní-
versal de la Iglesia; mas el santo, como era tan humilde 
00 quiso consentir cu su elección; pero viendo la ciudad 
tan determinada y puesta en ella, dió á entender que lo 
'Soplaría, si el emperador Mauricio daba su consenlimien-
' 0 ; porque en aquel tiempo los emperadores , por razón 
de estado, mas que por poderlo legítimamente hacer, se 
liabian usurpado la potestad y preeminencia de aprobar y 
confirmar la elección que el clero y pueblo romano hacía 
de los sumos pontífices : juzgando que viviendo ellos en 
Constantinopla y el papa en Ital ia, sí no fuese persona 
muy confidente suya, la podían alterar y revolver; y los 
papas , por la necesidad que tenían del favor de los em­
peradores para defensa de la Iglesia , pasaban por ello. Y 
como Mauricio, emperador, había quedado tan amigo de 
san Gregorio, creyó el santo que rogándoselo, no daría 
su consetitímienlo en aquella elección por hacerle placer; 
y así se lo escribió y pidió con mucha instancia, que lo 
hiciese : mas Germano, que era prefecto de Roma , como 
dice san Juan , diácono, hermano del mismo san Grego­
rio , como lo escribo San Gregorio Turonense, en­
tendiendo el intento de san Gregorio , cogió las car­
tas que esyribia aj emperador y las entretuvo y es­
cribió otras en nombro suyo y del senado , clero y to­
da la ciudad, suplicándole que tuviese por buena aquella 
elección y diese su beneplácito y consentimiento; porque 
para curar las llagas y niales presentes no habia otra me-
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jor medicina y remediotque el de aquel sanio y excelente 
varón. Este despacho seenvió á Conslanlinopla ; mas en-
trelantoque se aguardaba la respuesta del emperador, la 
peslilcncia se embravecía y hacia gran riza en la ciudad, 
sobre la cual parecía que llovía la ira de Dios. Para apla­
carla , á mas de la continua y fervorosa oración , que san 
Gregorio liacia por sí y por sus monges y otros siervos de 
Dios, tomó la mano con el pueblo , y exhortóle á peniien-
cia , y á reconocer que por sus pecados venía aquel cas­
tigo del cielo , y á llorarlos amargamente y enmendar la 
vida , á ejemplo de los ninivilas, que mediante el ayuno 
y penitencia conservaron su ciudad , contra la cual ya el 
Señor , por medio del profeta Jonás, habia pronimciiulo 
la sentencia de su asolamiento y destrucción, y á este 
propósito hizo un admirable razonamiento á todo el pue­
blo, y en espacio de una hora que duró , murieron allí en 
el auditorio óchenla personas súbitamente; mas no por eso 
perdió el ánimo el santo ; ánles los confortó, poniéndoles 
delante su peligro, y juntamente la misericordia del Se­
ñor, y ordenó que al dia siguiente se hiciese una proce­
sión muy solemne, ó por mejor decir, en una siete pro­
cesiones; de los clérigos, délos hombres legos, de los 
monges, db las monjas , de las casadas, de las viudas y 
de los pobres y niños, para que cada uno de estos eslados 
saliese de su particular iglesia , é hiciesen su profesión 
por sí, cantando todas.las letanías , hasta llegar al templo 
de Santa María la Mayor , á donde todas las procesiones 
iban á parar, cuya imagen, que piuló san Lucas, llevaban 
en la procesión, y era cosa de grande admiración. (pie el 
aire corrupto, por donde pasaba la imagen , se iba apar­
tando y dando lugar : y san Gregorio, alzando los ojos 
vió sobre el castillo ó sepulcro antiguo del emperador 
Adriano , un ángel, que envainaba la espada, por lo cual 
entendió que ya se habia amansado la justa saña del 
Sefior, y que mandaba al ángel, que alzase la mano del 
castigo; y así fué, y por esto se llamó de allí adelante, y 
hoy dia se llama aquel edificio el castillo de San Ange­
lo. Con esto quedó Roma libre de aquella durísima afl ic­
ción ; mas no lo quedó san Gregorio do cuidado y de te­
mor, de lo que el omperador habia de responder: el cual 
cuando supo la elección que en Roma so habia hecho do 
sumo pontífice en la persona de san Gregorio, se holgó 
sobre manera , por tener ocasión de honrar á quien tan 
bien lo merecia; y así escribió cartas de mucho contento, 
aprobando lo que so habia hecho. Supo esto el santo, y 
determinó huir de la ciudad y esconderse: y concertándo­
se con cierlosmercaderes, y mudando el hábito, salió dis­
frazado de Roma, huyendo por montes, bosques y cuevas, 
aquella suprema dignidad con tanta diligencia y cuidado 
como otras la apetecen. Pero el Señor que le habia esco­
gido y quería honrar á los humildes, cuanto él mas so 
quería esconder, mas le descubría con una columna res-
plandecíenle del cielo que pendía sobre 61, y do quiera 
que se mudaba le acompañaba; y con este indicio fué ha­
llado de los que fueron enviados por parte de la ciudad pa­
ra buscarle: y traído á Roma, fué consagrado por vicario 
de Cristo Nuestro Señor, en la iglesia de San Pedro con r e ­
pugnancia suya. 

Mas, rendido ya ála voluntad de Dios que por tantos ca ­
minos habia mostrado, que se quería servir de él en aquel 
oficio de sumo pastor, consintió á su elección : y así fué 
consagrado á los 3 de setiembre, en que la santa Iglesia 
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celeLra su consagración: y fué el año del Señor de ;>90; en 
el quinto año del imperio do Mauricio, como se saca del 
mismo san Gregorio en el principio del segundo libi o de 
su Registro. Pero siempre quedó gimiendo debajo de aquel 
peso tan grave, y suspirando por su celda y quietud : y 
así dice el mismo santo en una epístola i « Que haya su­
bido al sumo sacerdocio, si me amáis, l loradme; porque 
son tantas las ocupaciones de este mundo, que con el car­
go casi me veo apartado del amor de Dios: lo cual hoy 
continuamente lloro, y os ruego que me oréis al Señor:» 
y en otra epístola, escribiendo á san Leandro, dice estas 
palabras: «Yo soy combalido de tantas y tan horribles 
ondas de este siglo, que no puedo enderezar al puerto esta 
nave vieja y carcomida que Dios me ha mandado gober­
nar por su oculta dispensación. De una parte meembislen 
las ondas furiosas y contrarias: de la otra el mar bravo 
sube hasta los cielos; y por todas partes la tempestad me 
cerca y persigue: y yo turbado soy forzado á enderezar al­
gunas veces el gobernalle contra la misma tempestad, y 
otras á desviar la nave del ímpetu de la corriente : y me 
congojo, porque conozco que por mi negligencia crecen 
los vicios y la nave hace agna, y con la furia de los vien­
tos contrarios y braveza del mar está para abHrse y per­
derse. Acuérdome con lágrimas que he perdido la playa 
gogegata de mi quietud, y dando muchos suspiros, miro 
la tierrá á la cual por vientos contrarios no puedo llegar.» 
No se puede fácilmente creer lo que este santísimo y ver­
dadero gran pontífice hizo en los años que gobernó, para 
gloria de Dios y bien de la Iglesia católica, reformación de 
las costumbres, edificación de los fieles, remedio de los po­
bres, consuelo de los afligidos , y reparo de la disciplina 
eclesiásüca, y lustre y ornamento dé la cristiana religión. 

Ante todas las cosas como quien tan bien sabia cuánto 
importa la salud de la cabeza, para que todos los miem­
bros la tengan, y que la casa del príncipe sea dechado de 
virtud á los demás; no quiso tener en su palacio para su 
servicio y cámara hombres seglares, aunque fuesen i lus­
tres, sino clérigos de conocida bondad, doctrina y p ru ­
dencia, y con ellos algunos monges para vivir en lo qne 
pudiese como raonge, y en la Iglesia representar mejor la 
autoridad pontifical. En las provisiones que hacia, no tenia 
cuenta con la riqueza ni con la pobreza déla persona, sino 
con la bondad de la vida y excelencia de la doctrina, 
y con las otras partes que se requieren para el oficio y be­
neficio que proveía; y así en su pontificado florecían las 
buenas artes y disciplina, y Roma era un modelo de vida 
cristiana y religiosa: y muchos caballeros dejando el há­
bito seglar, se hacían clérigos. Hizo un concilio en Roma, 
y en él quitó muchos abusos, y ordenó muchas cosas sa­
ludables y provechosas para el servicio de Dios y edifica­
ción de los fieles. Tuvo gran cuenta del culto divino, y de 
las ceremonias eclesiásticas que se deben guardar, y de 
las antífonas, oraciones, epístolas y evangelios que por to ­
do el año se oonlan en la misa, como se ve en el libro l l a ­
mado Antifonario, y en el Sacramentario que escribió. Él 
fué el que instituyó las letanías que llaman mayores, como 
algunos dicen í ó lo que es mas cierto, ordenó que las le ­
tanías que antes se celebraban, y la procesión solemne 
que se hacia , de allí adelante fuesen á San Pedro, como 
se saca del mismo san Gregorio en el principio del segun­
do libro del Registro, y lo trae el cardenal Baronio en las 
anotaciones del Marlirologio á I I de abr i l : él fué el que 

acrecentó las anotaciones principales de Roma: el que 
reformó el canto eclesiástico, que hasta hoy dia se llama 
canto Gregoriano, y tenia tan grande cuidado y vigilancia 
de esto, que hizo labrar dos casas, una junto á San Juan 
de Letran, y otra cerca San Pedro, para que aprendiesen 
á cantar los clerizontes y ministros que servían en la ig le­
sia; y era tanta su humildad y devoción, que el mismo 
santo pontífice, estando malo de la gota, se hacia llevar á 
donde canlaban los muchachos, y tendido en una cama 
los enseñaba y corregía, teniendo un azote en la mano para 
castigar al que fallase: y dice Juan, diácono, que hasta su 
tiempo se conservaba la camilla en que solía estar, y el 
azote con (pie castigaba. Por la devoción tan entrañable y 
rara solicitud con que este santo se ocupaba en todo lo 
que toca al culto de Dios y al ornato de la iglesia, espe­
cialmente al sacrosanto sacrificio de lá misa, hizo Nuestro 
Señor algunos milagros para mostrar que le era grato to­
do aquello en que él ponía la mano. Uno fué, que que-
rieade consagrar una iglesia da santa Águeda para uso de 
los católicos , de la cual antes se habían servido los bere-
jes arríanos, y para hacerlo mas solemnemente, llevando 
en procesión algunas reliquias de san Sebastian y de la 
misma santa Águeda para colocarlas en el altar; mientras 
que cantaba la misa el pontífice, salió un puerco de la 
iglesia gruñendo y haciendo grande m i d o , entendiendo 
todos, que el demonio que había tenido por suya aquella 
morada, huía de ella luego que enlraron las santas re l i ­
quias: y algunas veces estando las lámparas do aquella 
iglesia muertas, se encendieron por sí mismas, sin que 
ninguno pusiese en ellas la mano: y un dia bajó una nube 
lucidísima sobre el altar, y se derramó por toda ella una 
fragancia tan suave y celestial, que estando la puerta 
abierta, no osaba nadie entrar dentro, por acatamiento y 
reverencia. Otro milagro fué, que diciendo un dia misa 
san Gregorio, y llegándose á comulgar una mujer que 
había ofrecido el pan que en la misa había consagrado; al 
tiempo que dijo aquellas palabras: «El Cuerpo de Nuestro 
Señor Jésucristo guardo tu alma para la vida eterna,» vió 
que se sonreía la mujer, poniendo la forma sobre el aliar: 
acabó su misa, y después allí delante de todo el pueblo 
mandó á la mujer que dijese, por qué en aquel punto que 
(pieria recibir el Cuerpo del Señor, ternerarinmenle se ha­
bía reído; y la mujer, después de haber callado un rato, 
al fin d i jo : Porque vos dijisteis que el pan que yo había 
hecho con mis manos era Cuerpo del Señor. Oyendo esh 
rcspuesla san Gregorio, con todo el pueblo se arrodilló 
delante del altar á hacer oración al Señor, y suplicarle, 
que abriese los ojos del alma á aquella mujer : y luego 
la forma consagrada se convirtió en carne; y él en pre­
sencia de todos los que estaban presentesse la mostró á la 
mujer incrédula, y con este milagro ella se redujo-, y (d 
pueblo quedó confirmado en la fé, y de allí á poco la bos-
lia volvió á tomar la especie de pan que ántes tenia. V i ­
nieron á Roma ciertos embajadores á suplicar al papa, que 
les diese algunas reliquias para sus iglesias : y el santo 
pontífice tomó un lienzo delgado y limpio que llamaban 
brandeo, y púsole en una cajita, como se usaba hacer en 
aquel tiempo en Roma, y la cajila junta a lcuerfodeaquel 
santo, cuyas reliquias se pedían, y después sellándola 
con reverencia, se la dió á los embajadores para que bi 
HeVMWn ;| Sl1 SflTrtl sin decirles qué era. Partieron l o s ein-
b:ijadores, y en el camino queriendo saber lo que lleva-
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han, hallaron el lienzo solo sin otra alguna reliquia. Tor­
naron á Roma y agraviáronse y quejáronse de san Grego­
r io , porque los halwa querido engañar. El santo lomando 
el lienzo, 1c puso sobre el altar, y postrado en oración con 
d imcblo, suplicóle a Nuestro Seíior, que manifestase lo 
que allí habia, y la reverencia con que se debia recibir 
cualquiera cosa que envia la sede apostólica por reliquia: 
y después levantándose en presencia de los embajadoreSj 
con un cuchillo punzó aquel lienzo y luego salió sangre, 
quedando los embajadores espantados y confusos por aquel 
mi lagro: y lomando aquel sagrado lienzo en su cajita, se 
volvieron á su patria con gran contento. Ksta era la cos­
tumbre que entonces habia en Roma; y de esta hace men­
ción el mismo san Gregorio en una epístola que escribe á 
la emperatriz Constancia que le habia pedido la cabeza de 
san Pablo para un templo suntuoso que ella edificaba con 
nombre del mismo apóstol en Conslanünopla: á la cual 
respondió san Gregorio, que los pontílices romanos no acos­
tumbraban dar las reliquias do los cuerpos de los sanios, 
ni aun tocarlas, sino con grandísima veneración; y que lo 
que solian hacer, era enviar el brandeo ó lienzo de la ma­
nera que habernos dicho, por el cual hacia Dios grandes 
milayros: y por gran presente y don singular, envió á la 
emperatriz unas limaduras de la cadena de san l'ablo, co­
mo se puede ver en la misma epístola qne os admirable, 
y la 30 del libro m del Registro: y mucho para conside­
rar el respeto y reverencia con queso deben tratarlas re ­
liquias de los santos. 

No paraba en solo el culto exterior y ornato de la Ig le­
sia la vigilancia de este santo pastor; antes era mucho 
mayor en mirar por los templos vivos do Dios, para repa-
rai' lo caido y hermosear lo que estaba deslumhrado, y re ­
mediar las almas y los cuerpos de sus subditos. Su car i ­
dad para con los pobres fué maravillosa, y por ella rec i ­
bió grandes dones de Dios, Convidábalos á comer en su 
mesa: y queriendo una vez por su humildad dar él mismo 
agua á manos á un pobre peregrino; mientras que tomaba 
el jarro para hacer este oficio tan humilde, el peregrino 
«^apareció, y la noche siguiente Cristo Nuestro Señor le 
apareció en sueños y le di jo: « Otras veces me has recibi­
do en mis miembros; mas ayer me recibiste en mi per­
sona.« otra vez mandó á un capellán suyo, que llamase á 
couu?r doce pobres: y entrando á verlos, el santo notó que 
eran trece: y diciendo al capellán que por qué habia l la ­
mado trece, habiéndole él mandado que llamase á doce; 
respondió el capellán, que á doce habia llamado, y que 
doce eran, y no mas, porque verdaderamente él no veia 
sino doce: pero san Gregorio veia trece: y pai eciéndole, 
que no era sin misterio, puso los ojos en el treceno, y co­
menzó á mirarle con atención, y vió que mudaba las colo­
ros y el semblante del rostro, pareciéndole unas veces 
mozo y otras viejo. Acabada la comida, le tomó á parte, 
y le conjuró que le dijese, quién era, y cómo se llamaba; 
y él le respondió: ¿Por que me preguntas mi nombre, que 
es admirable? Yo soy, dice, aquel mercader perdido en el 
mar, á qaien tú diste los doce ducados de limosna, y la es­
cudilla de plata de tu madre. Sabe cierto, (pie por aquella 
obra quiso Dios que tú fueses sucesor de san Pedro, y que 
se ejecutase en tí lo qu,; elernamento habia determinado; 
pm tan bien inúlas á Pedro, y tienes cuidado de los po­
bres. A esto dijo san Gregorio : ¿ Cómo sabes tú que Dios 
habia determinado esto? Porque soy ángel, dice; y él me 
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envió para probarte. Oyendo estosan Gi-egorio, se turbó! y 
el ángel le dijo : No temas, Gregorio; que el Señor me ha 
enviado á tí, para que te asista y te guarde hasta la muer­
te, y para otorgarte por mi mano todo lo que suplicares. A 
estas palabras se derribó san Gregorio, el rostro pegado en 
el suelo, con grande reverencia y temblor, y di jo: Si por 
una cosa tan pequeña me ha hecho Dios pastor universal 
de su Iglesia, ¿ cuánto mayores cosas puedo yo esperar de 
su bendita y larga mano, si le sirvo con grande afecto, y 
reparto á los pobres lodo lo que es suyo? De aquí vino el 
santo á ser tan liberal y dadivoso, que no habia iglesia, 
monasterio, hospital, casa de devoción, ni ^persona pobre 
y menesterosa, que no participase de su benignidad. Te­
nia escritos en un libro todos los pobres que habia dentro 
de la cimlad de Roma, y on sus arrabales y pueblos co­
marcanos, á los cuales repartía su provisión y limosna, 
conforme á su calidad y necesidad. Á los pobres enfermos 
enviaba cada dia lo que habian de comer; y á los vergon­
zantes y mas honrados, algún manjar á su propósito, y 
'masregalado; y era este cuidado de los pobres quo tenia 
el sumo pontíüce tan extraordinario, que porque una vez 
supo que se habia hallado muerto un pobre en un barrio 
apartado de la ciudad, se congojó y angustió de manera, 
que se abstuvo de decir misa algunos dias, temiendo que 
fuese muerto de hambre ó de otra incomodidad por culpa 
suya, y queriendo hacer penitencia de ella, y castigarse 
con no llegar al altar: que es raro ejemplo, y mucho para 
ponderar, así por la solicitud que este santo ponlíficc tuvo 
de remediar los pobres, como por la devoción y dulzura 
con que celebraba misa cada dia; pues dejó de celebrar­
la para hacer penitencia de la culpa que no tenia. 

Esta estraña vigilancia y piedad para con los pobres 
no era limitada para solos los que habia en Roma ó en su 
comarca; ántes se exlendia á toda Italia , y todas las pro­
vincias mas apartadas y remotas en que la sede apostóli­
ca lenia rentas y bienes; porque en todas ellas tenia san 
Gregorio mayordomos y ministros que las cobraban y 
repartían á ios pobres, que él les señalaba con tanta par­
ticularidad y puntualidad, que pone admiración á los que 
leen las epístolas de este santo que tratan de esta limosna, 
que son muchas y varias y dignas de consideración. Sus­
tentaba en Roma tres mil monjas de tan santa v ida , que 
el mismo santo pontífice dice, que si no fuera por las ora­
ciones y lágrimas de ellas, no hubiera persona que de las 
armas de los longobardos se hubiera podido escapar. En­
vió á Jerusalen á un abad que se llamaba Probo, con bue­
na cantidad de moneda, para que edificase en aquella c iu ­
dad un hospital, al cua l , mientras que v iv ió , le proveyó 
de lo que habia menester: y lo mismo hizo en el monte 
Sinaí con los monges del monasterio de Sania Catalina, 
virgen y márt i r , que por mano de ángeles fué allí sepul­
tada. Y no se conleulaba san Gregorio con hacer esto con 
los pobres que aquí habernos referido ; mas también vela­
ba sobre los otros obispos y prelados , inquiriendo lo qne 
ellos bacian, y reprendiéndolos cuando no hacian lo que 
era r azón : y así escribió á un obispo que era escaso con 
los pobres, que supiese que no le bastaba para dar bneíia 
cuenta á Dios el eslar relirado estudiando y orando si Há 
obras no eran frucluosas, y no tenia la mano abierta y 
larga para remediar las necesidades de los pobres , y si 
no pensaba que la pobreza ajena era suya: y que si no 
hacia oslo falsamenle tenia el nombre de obispo. 
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Si la candad de san Gregorio para remediar las necesi­

dades de los cuerpos era tan extremada, ¿qué diremos de 
la que tuvo para remediar las almas y traer á todo el mun­
do al conocimiento y amor de Dios? Ardia el pecho del 
santo pontífice en amor divino, y deseaba que todos ama­
sen al Sefior, y especialmente le estimulaba la conversión 
del reino de Inglaterra, que siendo monge con tanta ansia 
habia procurado. Para esto escogió á un santo monge de 
su monasterio que se llamaba Agustino : y acompañado de 
oli os monges le encargó esta jornada, y mandó que fuése 
ti Inglaterra á predicar el Evangelio y alumbrar con los 
resplandores de nuestra sania fé aquella ciega gentilidad. 
Partióse Agustino para tan gloriosa empresa; mas á pocos 
dias de camino sus companeros cansados y desmayados 
desearon volver á Roma, y no ir á (ierra tan remota, y 
tratar con gente iníiol y bárbara, cuyas costumbres no 
podi ian sufr i r , ni sabían su lengua para entenderlos y ba-
blar : y así enviaron al mismo Agustino al santo pontífice, 
suplicándole que les diese licencia para dejar aquella pe­
regrinación tan larga, trabajosa y peligrosa , de la cual 
tan poco fruto se podía esperar : que todas las cosas gran­
des llenen grandes dificultades en sus principios, y no son 
las menores las que hallan los mismos que las han de 
obrar. San Gregorio no quiso darles la licencia que pe­
dían; antes los animó pura la jornada , y les escribió una 
breve carta en que les dice eslas palabras: «Gregorio 
obispo, siervo de los siervos de Dios, á los siervos de 
Nuestro Señor Jesucristo. Porque fuera mejor no comen­
zar el b ien, que después de haberlo comenzado dejarle, 
es necesario, hijos dilectísimos, que procuréis con el fa­
vor del Señor acabar con gran cuidado el bien que habéis 
nimcnzado. Por tanto no os espante el trabajo del camino, 
ni las lenguas de los maldicientos;' antes con grandísima 
instancia y gran fervor acabad lo que por voluntad de 
Dios habéis comenzado, teniendo por cierto, que á mayor 
trabajo se seguirá mayor galardón de gloria eterna. Obe­
deced en todas las cosas con humildad á Agustino, vuestro 
propósito, que vuelve á vos, á quien yo he señalado por 
vuestro abad , sabiendo que será provechoso para vuestras 
almas todo lo que hiciéredes por so consejo y voluntad. 
Dios todopoderoso con su gracia os guarde y defienda; y 
á mí me la dé , para que en el cielo yo me goce del fruto 
de vuestros trabajos y sea vuestro compañero en el preniio 
de ellos : porque aunque no puedo trabajar con vosotros, 
tengo deseo de trabajar.» 

Con esta carta se animaron los monges para su camino; 
y por las oraciones y merecimientos de san Gregorio los 
llevó Dios á salvamento á Inglaterra y les dió feliz suceso, 
que fueron bien recibidos en ella , y convirtieron á Ethel-
berto, rey de Cancia ; y gran multitud del pueblo: y av i ­
saron á san Gregorio de la gran raiés que hablan hallado, 
y de los pocos obreros que tenían. El santo se regocijó por 
extremo, y les envió nuevos ministros y predicadores, 
entre los cuales los principales fueron Melito , Justo, Pau­
lino y Ruliano, y con ellos todo lo que era menester para 
ornato de las iglesias, vasos sagrados, ornamentos ricos, 
y muchas reliquias y l ibros, y mandó que Agustino se or­
denase de arzobispo y envióle el pal io, y que en su me­
trópoli de Cancia ordenase doce obispos, y que no des­
truyese los templos de los gentiles, sino que los purificase 
con agua bendita, y los consagrase á Dios vivo y verda­
dero. Mandóle asimismo que fuese introduciendo poco á 

poco la religión cristiana en aquella t ierra, y no desarrai- ' 
gase de golpe algunas malas costumbres que se podían 
tolerar, antes disimulase y pasase por ¡Tlgunas, hasta que 
aquella nueva planta tuviese mas fuerzas y no corriese 
peligro de arrancarse con cualquiera viento de contradic­
ción ó novedad : y no menos le encargó que no se atase á 
los usos que habia visto en la Iglesia romana , sino que 
lomase de todas parles lo qne conforme á la disposición y 
necesidad de Inglaterra juzgase que mas le podía aprove­
char; y añade la razón: JYon enim pro loas res, sed pro 
bonis rebus loca amando, swn(: Porque nó por el lugar so 
han de amar las cosas, sino por ser buenas las cosas so 
han de amar los lugares. Otros muchos documentos y pre­
ceptos dió san Gregorio á Agustino y sus compañeros, por 
los cuales hizo muchos y grandes milagros en Inglaterra, 
y la convirtió á su santa fé , siendo autor de esta obra tan 
excelente san Gregorio, y por ella justamente es llamado 
apóstol de Inglaterra; y escribió á Agustino estas palabras: 
«Sabido he, que Dios todopoderoso ha obrado grandes 
milagros por tu medio en esa gente que ha escogido: por 
lo cual es necesario que te goces con temor de este don ce­
lestial, y que gozando temas. Debes gozarte; porque las 
almas de los ingleses, por medio de estos milagros exte­
riores, son atraídas á la gracia interior del Sefior; y de­
bes temer que entre ios milagros que Dios hace, no se l e ­
vante tu ánima flaca y se desvanezca con alguna vana 
presunción, y honrada de fuera con el aplauso, caiga i n ­
teriormente por gloria vana.» De esta conversión de I n ­
glaterra y de los milagros que Dios hizo en e l la , dice el 
mismo san Gregorio estas palabras : « La lengua de los 
britanos, que ánles no sabia hablar sino bárbaramente, 
ya ha comenzado á alabar á Dios en lengua hebrea : y el 
océano que antes estaba hinchado y bravo, ahora está 
rendido y sujeto á los piés de los siervos de Dios : y los 
pueblos fieros que los principes de la tierra con sus armas 
no pudieron domar; los sacerdotes con sus palabras sen­
cillas los tienen atados: y el pueblo inf ie l , que no temia 
los escuadrones de gente armada, ya siendo fiel teme 
las lenguas de los hombres humildes : porque recibiendo 
las palabras celestiales y viendo resplandecer laníos mi la­
gros, es alumbrado con la lumbre del cielo y enfrenado 
con la reverencia de la divina Majestad, para que no so 
desmande, ni haga m a l , y con grande ansia anhele por 
alcanzar la gracia del Eterno Señor.» Y en algunas de sus 
epístolas escribe esto mismo, mostrando el contento y j ú ­
bilo {pie tenia su alma, por ver reducidas las de aquellos 
infieles al Señor. Y no solamente hizo esto san Gregorio en 
Inglaterra, mas también hacia recogerá los mozos ingle­
ses de diez y siete ó diez y ocho años, que por diversas 
parles andaban derramados, y los mandaba sustentar en 
los monasterios, para que en ellos se convirtiesen y ense­
ñasen , y fuesen buenos cristianos y siervos de Dios. Todo 
eslo hacia por el gran celo que tenia de la salvación de las 
almas; y este mismo celo le hacia tomar algunos medios 
austeros, porque eran provechosos para el mismo fin: 
porque habiendo aun en su tiempo muchos labradores pa­
ganos vasallos de la Iglesia , los hacia cargar de tributos, 
para traerlos por este medio á la verdad de la fé : y á los 
judíos que se convertían á la misma fé mandaba disminuir 
las mismas cargas y tributos. Y puesto que entendía que 
muchos de estos tales que se converlian , venían mas por 
aquel cebo del interés temporal, que por celo y deseo do 
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la verdadera rel ig ión; todavía queria que fuesen benig-
iiatnenle admitidos á ella con esperanza , que aunque los 
padres no se bautizasen sinceramente, sus hijos y nietos 
con el tiempo serian buenos cristianos, y do veras líeles 
á Dios. 

Ordenó que no tuviesen la administración de los bienes 
de la Iglesia personas legas , sino eclesiásticas : que no se 
diese á una persona sino un oficio eclesiástico, diciendo 
que así como en un cuerpo hay muchos miembros y cada 
uno tiene su particular oficio ; así en el cuerpo eclesiásti­
co , según la doctrina del apóstol, se ha de dar un oficio á 
uno y otro á otro, para que cada uno en un mismo espí­
ritu sirva al Señor. Mandó que los clérigos no se entreme­
tiesen en el gohierno de los monasterios; y no queria que 
ellos ni los religiosos intercediesen por los delincuentes 
con los jueces, sino con gran recalo y moderación, y de 
manera (¡uc no so desdorase su buena opinión, y se pen­
sase que la Iglesia favorecía á los facinerosos y enílaque-
cia in justicia. Persiguió y castigó con severidad á los 
obispos que vendían las órdenes eclesiásticas, y á los le ­
gos que suhían á ser obispos, sin pasar primero por las 
otras órdenes eclesiásticas. Era tan enemigo de recibir 
presentes, que algunas veces habiéndole enviado á pre­
sentar cosas de mucho precio , las mandó vender y envió 
el precio á los mismos que se las habían enviado. Repren­
dió á Januario, obispo de Catier., porque bahía excomul­
gado á una persona por cierta injuria que le había hecho, 
diciéndole que no debe el obispo excomulgar á nadie por 
particular injuria suya, ni usar de la censura de la Ig le­
sia para vengarse. Amonestó gravemente á un obispo de 
Vraneia que se llamaba Desiderio, que no leyese libros do 
poetas y profanos, que no convenían ni á su edad, ni á su 
Anidad : y á Natal , obispo de Solona, lo díó una áspera 
reprensión , porque era descuidado en el gobierno de su 
Iglesia y gastaba mucho en convites: y porque el obispo 
se escusaba con algunos lugares de la sagrada Escritura 
Wal entendidos; enseñándole cuáles deben ser los convites 
de los prelados, le dice estas palabras i «Los convites que 
'Se hacen para ejercitar la caridad , con razón los alabais: 
P^ro es bien que advirtáis, que entonces de veras los 
'ales convites nacen de caridad, cuando en ellos no 
se dice mal de nadie por escrito , ni se murmura de la 
vida de los ausentes, ni se oyen palabras vanas de nego­
cios seglares, sino las de la sagrada Escritura; cuando no 
se da al cuerpo mas de lo que ha menester, ni se toma 
mas de lo que pide nuestra flaqueza, para poderse ejer­
citar en las obras de virtud. )J No consentía que los obis­
pos estuviesen fuera de sus iglesias, sino por breve t iem­
po , y con necesidad, ni que se embarazasen en negocios 
seglares y ajenos de sus personas, y si algún obispo an­
daba vagabundo, le mandaba recluir en un monasterio, 
y dar otras penitencias mas ásperas á la medida de su de­
l i to. Toé celosísimo que las monjas que habían tomado 
hábito de religión, y las doncellas que se habían consa­
grado á Dios, perseverasen en aquel santo estado con gran 
pureza, y reprendió mucho á un obispo, llamado Vitel ia-
no, porque había permitido que una religiosa dejase el 
hábito, y volviese al siglo: amenazó á Romano, exarco de 
Italia, porque con su favor algunas mujeres religiosas se 
habían casado, y le pronosticó que si no se enmendaba, 
vendría sobre él la ira de Dios: y á Venancio que de mon­
go se había hecho patricio, le avisó qu í sí Ananía y Safi-
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ra habían muerto á los pies de san Pedro, por haber de­
fraudado parte del precio de la heredad que habían pro­
metido á Dios; con cuánta mas razón podia él temer su 
justo castigo: pues le había hurtado, nó dinero, sino á sí 
mismo, y lo que lebabia prometido cuando en hábito do 
mongo se consagró á Dios: y estando para morir Venan­
cio , le acordó que á lo menos en aquel punto se arrepin­
tiese y llorase su pecado , para que no lo pagase con pena 
eterna. Fué tan celoso de la honestidad de los clérigos, que 
escribió á Víctor, obispo de Palermo , que si se sentía 
mancillado de alguna flaqueza y conversación de mujeres, 
dejase la dignidad obispal, y no se atreviese á ofrecer en 
el altar sacrificio al Señor. Predicaba el santo pontífice al 
pueblo por sí mismo, cuando podia, y cuando estaba malo 
ó impedido, escribia los sermones y homilías , y manda­
ba á otro que leyese en público, para ayudar á todos de 
la manera que podia. Finalmente, era tan vigilante y so­
lícito en todo lo que pertenecía al oficio de sumo y ver­
dadero pastor, que parecía cosa •imposible que un solo 
hombre atendiese á tantas y tan graves y diversas cosas, 
de paz y de guerra, eclesiásticas y seglares, con Dios en 
la oración y con los hombres en los negocios, en el go­
bierno espiritual y temporal de las iglesias, en el predicar 
y en el dictar epístolas tan admirables á tantas personas 
do tan varios estados, y juntamente escribir los libros que 
escribió : y así en su tiempo floreció y se propagó y ex­
tendió por el mundo maravillosamente nuestra santa re l i ­
g ión, y hubo muchos santos varones, así religiosos como 
legos, que resplandecieron con milagros, como se ve, por 
lo que el mismo santo escribe en los cuatro libros de sus 
Diálogos. 

A mas de esto, muchas herejías se extinguieron y de­
sarraigaron en algunas provincias, por la industria y altos 
merecimientos de este santísimo doctor, como la de los 
donatistas en África, la de los arríanos de España, y otras 
en otras partes. Y con ser tan excelentes las obras de esto 
gran santo, que resplandecía con ellas, como un sol en 
el mundo, no le fallaron contradicciones y persecuciones 
de hombres inquietos y malignos, que en vida y en muer­
te le pretendieron oscurecer. Entre estos fué un caballe­
ro romano , que habia dejado su legítima mujer, y por ello 
había sido excomulgado de san Gregorio : el cua l , que­
riéndose vengar de é l , se concertó con unos mongos y he ­
chiceros gentiles, que le prometieron que andando un 
dia á caballo el papa por Roma, harían entrar un demo­
nio en el caballo, y que diese tantos saltos y brincos que 
le derríbase ó hiciese pedazos. Entró el demonio en el ca ­
ballo , como ellos habían prometido, y se alteró de mane­
ra , que los que iban á los piés del papa , no le podían te­
ner ; mas el santo pontífice por revelación de Dios conoció 
lo que era; y haciendo la sefial de la cruz, echó al demo­
nio del caballo y los hechiceros quedaron ciegos; y visto 
el mi lagro, se oonvirtieron á lafé, y san Gregorio los bau­
tizó , aunque no quiso restituirles la v ista, para que no 
volviesen á aquella mala arle y tornasen á leer libros de 
encantamientos y hechizos, pero mandó que les diesen 
lo que hubiesen menester de las rentas de la Iglesia. Otro 
grande encuentro tuvo con Mauricio emperador, el en al 
de grande amigo suyo, que antes era, vino á serle gran­
de enemigo , porque no le dejaba gobernarlas cosas ecle­
siásticas , como él queria y le resistía en una ley pernicio­
sa que habia hecho, en que mandaba, que niugim so l -
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dado se pudiese hacer monge, sino acabada su milicia , ó 
hallándose impedido é inú t i l , y san Gregorio le escribió 
una carta , en que le dice, 

« Cristo por m í , que soy suyo y vuestro humilde siervo 
os dice estas palabras: Yo de notario te hice conde, de 
conde cesar, de cesar emperador, y no solo emperador, 
mas padre de emperadores. Yo te be puesto en tus ma­
nos á mis sacerdotes para que los defiendas; y tú upar­
las de mi servicio á tus soldados. Dime, ¿qué respon­
derás el dia del juicio al Señor, cuando te dirá lo que yo 
aquí le digo? Escudriña é investiga, qué principe , ó qué 
emperador basta ahora ha hecho tal ley ; y después 
do haberlo sabido, podrás mejor juzgar si l u l a debias 
hacer.» 

Lo cual dice, porque Juliano apóstata , enemigo capital 
de Jesucristo y de su f é , fué el primero que hizo aquella 
ley , como el mismo santo esotra pártelo dice. Tuvo fuer­
te san Gregorio en este negocio, y resistió valerosamen­
te al emperador , y escribió muchas cai tas á él y á sus 
ministros, para que deshiciese la ley que babia hecho, 
tan perjudicial para los que Dios llamaba á su servicio, y 
de la milicia se querian convertir á él ¡ por lo cual Mauri­
cio tuvo gran sentimiento y enojo contra el santo pontífice. 
Juntóse con esta otra causa, que acrecentó el disgusto del 
emperador; y fue así. Estando san Gregorio en Conslan-
l inopla, un monge que se llamaba Juan, grande ayuna­
dor y penitente, fué elegido por patriarca de Gonstanti-
nopla, por la santa vida que mostraba en la apariencia ex­
terior , y por un falso resplandor con que lucia en los ojos 
de los hombres. Cuando le eligieron , hizo grandes d i l i ­
gencias , aunque fingidas, para excusarse , dando á en­
tender que aquel peso era sobre sus fuerzas , y él indigno 
de tan alta d ign idad, y por esta aparente humildad y 
otras muchas de virtud , san Gregorio tuvo familiaridad y 
trato con él. Apenas se babia sentado en la silla patriarcal 
de Constantinopla, cuando luego comenzó á descubrir lo 
que era; porque con una soberbia de Lucifer se llamó 
patriarca universal de la Iglesia, y juntó un concilio de 
obispos para e l lo , y mandó que lodos así le llamasen, 
usurpando el título de Universal que no le convenia, ni 
conviene á otro que al sumo pontifico romano, sucesor de 
.san Pedro, y vicario universal en la tierra do Cristo Nues­
tro Redentor. Cuando el papa Pelagia supo la arrogancia 
y disparate del patriarca, contradíjola y deshizo lo quo 
en aquel concilio so babia determinado , y san Gregorio, 
que sucedió á Pelagio, con mas fuerzas y valor volvió por 
la autoridad de la sede apostólica, y reprendió á Juan de 
su temeridad, y escribió á la emperatriz Constancia, que 
defendía las partes do san Gregorio, que no se dejase en­
gañar de los que con soberbia eran humildes y blandos 
con artif icio, ni permitiese que la hipocresía prevaleciese 
contra la verdad: «Porque algunos hay , dice, que según 
el Apóstol, con sus dulces palabras y bendiciones cngafiaB 
los corazones sinceros, y en el vestido andan despreciados 
é hinchados en el corazón , y muestran defuera que me­
nosprecian todas las cosas del mundo, queriendo en real i ­
dad de verdad alcanzarlas todas juntas: y publicando que 
gon mas indignos que todos, buscan vocablos y nombres 
exquisitos para parecer mas dignos que todos. » Escribió 
también al emperador, rogándole que no consintiese una 
novedad tan grande , y que un hombre tan particular se 
hiciese y nombrase patriarca universal de la Iglesia. El 
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emperador, ó porqrte creia á su patriarca, ó porque de­
seaba que la ciudad de Constantinopla, en que él vivía, y 
era cabeza de su imperio , fuese honrada con aquel título, 
ó porque , como ya estaba disgustado con san Gregorio 
per la resistencia que le habia hecho en la ley de los sol­
dados, buscaba ocasión para amargarle y af l ig i r le, favo­
reció al patriarca Juan , no haciendo caso de san Grego­
rio. Y como la voluntad estragada del príncipe es tan po­
derosa y hay tantos lisonjeros que por sus intereses se de­
jan de ella llevar , y con sus palabras y mentiras aparen­
tes atizan el fuego y soplan las llamas que arden en su 
pecho; no faltaroná Mauricio criados lisonjeros que le d i ­
jeron grandes males de san Gregorio, á los cuales, co ­
mo hombre ya ciego, creyó y publicó, vituperando i n -
juslamenle al que tan justamente tantas veces antes babia 
alabado, llamándole desagradecido ; porque habiéndolo 
sublimado á la silla pontifical no le daba contento: como 
si por dársele estuviera obligado san Gregorio á usar mal 
de la autoridad apostólica, la cual contra su voluntadlo 
habia dado el Emperador del cielo y nó el de la tierra, fué 
tan extraño el odio y aborrecimiento que Mauricio tomó 
contra san Gregorio, que sus ministros por agradarle le 
afligían i de uno de ellos que era Romano, exarco, dice el 
mismo san Gregorio estas palabras: «Lo que padecemos 
de Romano en esta tierra, no se puede explicar: solamen­
te digo en pocas palabras, que su malignidad para con no­
sotros , vence la calamidad de las armas de ios longobar-
dos, en tanto grado, que podemos tener por mas piado­
sos á los enemigos que nos matan , que nó á los jueces de 
la república, los cuales con su maldad, rapiñas y engaños 
nos consumen. Y en el mismo tiempo es menester tener 
cuidado de los obispos, clérigos, monasterios y de lodo el 
pueblo, y velar contra las asechanzas de los enemigos, y 
recelarnos de las dobleces , embustes y ai titkios de los 
capitanes , que es de tanto trabajo y dolor, como vos po­
déis pensar.« Y sabiendo este odio del emperador, Ag iu l -
fo , rey de los longobardos , vino sobro Roma y la cerco, 
y la tuvo apretada mas de un año, juzgando, como era. 
verdad , que Mauricio no la socorreria, por la ojeriza que 
tenia con san Gregorio ; y así fué que el emperador no 
se movió , mas Dios favoreció á su siervo , y le dió valor 
y constancia para defender la ciudad, y hacer que Agiul-
fo con su ejército se levantase del cerco: en el cual t iem­
po escribió á Mauricio algunas cartas quejándose; y en una 
de ellas le dice i « No os enojéis, señor , contra los sacer­
dotes , por la potestad que tenéis en la tierra ; antes con 
una profunda consideración de tal manera os debéis mos­
trar, señor , quo por amor de aquel Señor , á quien ellos 
sirven y á quien representan , vos les hagáis reverencia; 
porque los sacerdotes en las divinas Letras unas veces se 
llaman dioses y otras ángeles ; y por Moisés se dice, que 
aqnel queha de hacer el juramento se presente á los d io­
ses , que quiere decir á los sacerdotes; y el profeta dice 
que los labios del sacerdote son la llave de la ciencia, y su 
boca es intérprete de la ley ; porque es ángel del Señor do 
los ejércitos. I'ues ¿qué maravilla es que vos bonreisá los 
que el mismo Dios llama ángeles y dioses ? Y de esto te­
néis ejemplo en Gonslanlino emperador , de piadosa me­
moria , del cual se escribe en la historia eclesiástica , que 
habiéndole dado algunos memoriales contra los obispos, 
los recibió y quemó delante de los mismos obispos, dicién-
doles: Vosotros sois dioses constituidos en la Iglesia de l 
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verdadero Dios: ordenad y disponed las cosas como os 
pareciere qu»; conviene, que no es justo que nosotros, sien­
do hombres, juzguemos á los dioses: y con esta sentencia 
el piadoso emperador ganó mas honra para si por su hu ­
mildad , que fué la que dió á los obispos con la reverencia 
que les hizo. Y antes de Constantino hubo muchos prínci­
pes paganos , los cuales no conociendo al verdadero Dios, 
adoraban á los dioses de leña y de piedra , y honraban 
en gran numera á sus sacerdotes. Pues, ¿qué maravilla 
es que un emperador cristiano y que adora á Dios verda­
dero, honre á los sacerdotes de Dios; pues los príncipes 
gentiles hacían tanta reverencia á los sacerdotes de los 
dioses de piedra y de madera?» Y en otra epístola dice: 
« En esta causa no me desprecie vuestra piedad; porque 
aunque los pecados de Gregorio son tantos , que merece 
padecer esto; san Pedro, en cuyo lugar yo estoy, no t ie­
ne pecados ningunos, para que merezca padecer lo que 
padece en vuestros tiempos. Por lo cual una y dos veces, 
por amor de Dios todopoderoso , os ruego que como los 
otros príncipes' vuestros predecesores han codiciado la 
gracia del apóstol san Pedro, así vos la estudiéis alcanzar 
y conservar ; y que no se menoscabe la honra del dicho 
¡ " p ó s i o l , por los pecados de los que indignamente le ser­
vimos ; pues al presente os podrá ayudar en todas vues­
tras empresas, y después perdonar vuestros pecados.» 
Esloes de san G regorio. Pero lodo no bastó para que Mau­
ricio se ablandase y reconociese , hasta que el Señor tomó 
la mano para castigarle , por haber tan sin razón perse­
guido áquien no se lo merecía. 

El mismo año en la plaza do Constanlinopla apareció un 
víiron vestido de monge, con una espada desnuda en la 
mano, y con una voz clara y terrible d i jo: «Con esta es­
pada morirá Mauricio;» y luego se entendió lo que el c ie-
ío le amenazaba y el castigo que le habia de venir sobre 
é l ; y el mismo emperador se reportó y envió grandes l i ­
mosnas á todos los monasterios de Constanlinopla y á 
cinchos de fuera, rogando álos religiosos que suplicasen á 
Muestro Señor que le castigase en esta vida y no en la olra, 
y él con muchas lágrimas pedia lo mismo á Dios , del cual 
pwece que fué oido; porque poco después se levantó con-
h'a Mauricio Focas, por cuyo mandato él y su mujer é 
hijos é hijas fueron muertos, alabando á Dios porque le 
castigaba en esta vida, como se lo habia suplicado, y reco­
nociendo y confesando que era justa aquella sentencia, 
por lo que contra san Gregorio habia hecho; y Juan, pa­
triarca, asimismo murió repentinamente por justo juicio 
del Señor. 

Y no es maravilla que Nuestro Señor tomaseá su cargo 
las injurias que se hacían á san Gregorio para castigarlas-
porqué nacían del celo grande que él tenia de su gloria y 
del cuidado de cumplir con las obligaciones de su oficio, 
con una entereza y magnanimidad tan rara por una parteé 
como quien era superior do lodos, y por otra con una h u ­
mildad tan profunda y una paciencia y mansedumbre tan 
divina, que pone admiración el ver tan hermanadas y j u n -
tas en uno dos cosas tan diferentes, como son la severidad 
y constancia en defender y conservar la dignidad de sumo 
ponlílice, y la humildad con que mirándose como persona 
particular se pouia debajo de los pies de todos. Yereisle 
unas veces dar privilegios y mandar á todos los sacerdo­
tes, jueces y á los mismos reyesque los guarden, con 
lanía autoridad, que les priva do su dignidad si no lo L i -

MARZO. 423 
cieren; y otras humillarse y abatirse como si fuera el me­
nor de todos, y un poco de polvo de la tierra : « Porque, 
como dice el mismo santo, los superiores no deben consi­
derar la potestad de su dignidad, sino la igualdad de la 
condición humana que tienen con sus subditos, ni deben go­
zarse por verse superiores de los hombres, sino de serles 
provechosos. Muchas veces el que gobierna por su pree­
minencia se desvanece en su corazón, y viendo que todo 
está á su mandado, y con presteza es obedecido, y que 
lodos sus subditos alaban lo bueno que hace, y no contra­
dicen á lo malo , antes muchas veces loan lo que debían 
vituperar; engañado de las cosas que tiene debajo de sí, 
se levanta el corazón sobre sí, y estando rodeado por de 
fuera de favor y aplauso popular, queda vacío de la ver­
dad y olvidado de sí, da oido á las palabras l i s o n j e r a s y 
cree que es tal como oye de fuera que es, y nó como de 
dentro es en realidad de verdad: y de aquí viene á des­
preciar á sus subditos, y á no conocer que son iguales en 
la naturaleza, juzgando que es mejor que ellos en la vida, 
porque es aventajado en la potestad; y porque puede mas, 
piensa que sabe mas que todos.» Todo esto es de san Gre­
gorio, cuya humildad fué tan eslremada,'que á todos los 
sacerdotes llamaba hermanos, á los otros clérigos de infe­
rior grado hijos dilectísimos, á los hombres legos señores, 
á las mujeres señoras; y siendo el sumo ponlílice, pastor y 
patriarca universal de la Iglesia, no queria que otros se lo 
l lamasen; antes humildísimamente lomó el título de «Sier­
vo de los siervos de Dios,» y de él usó en las letras apos­
tólicas, y después por su imitación le han usado lodos los 
sumos pontífices que le han sucedido. Á una señora l lama­
da ilusliciana, que en sus cartas escribiendo á san Grego­
rio se llamaba sierva suya, la reprende por ello, y le rue­
ga que no use mas de aquella manera de escribir; pues 
él no era señor sino siervo de todos. Y en otra carta que 
escribe á la camarera de la emperatriz, por nombre Gre-
goria, entre otras cosas le dice : «En loque me decís que 
siempre me seréis importuna, hasta que os escriba que se 
me ha revelado que Dios os ha perdonado vuestros peca­
dos, pedis una cosa dificultosa é inúTil: dificultosa, por­
que no soy digno de tener revelación: inútil porque no 
debéis estar segura de vuestros pecados hasta la postrera 
hora de. vuestra vida, cuando no los podréis mas llorar: 
hasta que aquella hora llegue, siempre habéis de estar 
sospechosa y temerosa por vuestras culpas, y lavarlas ca­
da dia con lágrimas. » Y en otra epístola, escribiendo á Es-
téfano, obispo, le dice: «Mucho favor me mostráis en 
vuestras cartas, y mayor del que yo merezco, siendo es­
crito : No alabes al hombre mientras que v ive ; mas aun­
que no soy digno de oir las cosas que vos decis de mí ; yo 
os ruego, que con vuestras oraciones me hagáis digno pa­
ra que, ya que habéis dicho los bienes que no hay en mí, 
de aquí adelante los haya para haberlos dicho vos. Un 
abad prusiano llamado Juan, varón santo y de grandes 
merecimientos, vino á Roma á visitar los cuerpos de los 
gloriosos apóstoles san Pedro y san Pablo; y un dia viendo 
pasar al sanlísimo pontífice Gregorio por la calle, se fué á 
echar á sus piés, y san Gregorio le ganó por la mano, y 
se echó primero á los piés del abad, y no se quiso levan­
tar hasta que él se levantó, y después todo el tiempo que 
estuvo en Roma, le mandó proveer de lo que habia m e ­
nester. De esta misma humildad nacia el conocimiento y 
senlimienlo que tenia de sí, y lo que escribió á Mauricio 
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emperador, cuando mas terrible, le perseguía, por estas 
palabras: «Yo soy bombre pecador, y porque contimia-
mente ofendo á Dios, pienso que delante de su tremendo 
juicio es algún remedio de mis culpas el ser conliuuamente 
afligido por ellas; y creo que vos señor, tanto me aplacai.-i 
y ganáis la gracia de Dios, cuantocomo á siervo suyo des­
cuidado y flojo mas me afligís;» que los sanioscuanlo mas 
cerca eslán y mas participan de la fusnle de la divina luz; 
tanto mas ven los átomos de sus faltas, y lo que debe la 
criatura á la soberana majestad del Criador. De estu misma 
bumildad asimismo procedía el menosprecio de todas hs 
cosas dola tierra, y el poseer lo que este santo poseía, sin 
que á ello se pegase el corazón. Par donde, como un san­
to ennitafio que babia vivido muchos años en soledad, con 
grande oración y penitencia suplícase á Nuestro Señor, 
i\\n\ le manifestase el premio que le había de dar por ba-
ber dejado todas las comodidades de esta vida, por servir­
le en tanta pobreza; una noche en sueños le fué respon­
dido, que podía esperar el galardón que se debía á la po­
breza de san Gregorio. Angustióse mucho con esta respues­
ta el ermitaño, pareciéndole que no debía ser su pobreza 
agradable á Dios, pues por ella no le prometía mayor p re -

, mío que el que se babia de dar á un principe tan rico y 
opulento como era san (rregorio ; y como de día y de no-
ebe suspirase y llorase su desventura: otra noche reposan­
do, oyó al Sefior que le decía: «Sí no hace rico la pososion 
de los bienes, sino la codicia; ¿ cómo osas tú comparar tu 
pobreza con las riquezas de Gregorio; pues tú amas mas 
una sola gata que tienes, que Gregorio todos los bienes y 
tesoros que posee? Los cuales él no ama, sino desprecia y 
líberalmente reparte á los pobres; siendo por eso mas po­
bre que tú en su corazón.» 

Con esta tan alta pobreza de espíritu se juntaba en san 
ffaegofio otra virtud de la paciencia que en Ü fué perfec-
tísima y divina; porque c-; co.-a que espanta, ver cómo 
sufría las calamidades públicas de su tiempo, la guerra 
cruel y continua que los longobardos le hacían, las perse­
cuciones y malos tratamientos de sus enemigos, y las en­
fermedades dolorosas con que el Señor le ejercitaba, y co­
mo oro en el crisol le puriücaba para hacerle mas digno de 
sí. Kl mismo santo dice de sí estas palabras : « Ya casi ha 
dos años cumplidos que estoy en una cama con tan gran­
des dolores de ¿iota, que apenas los días de fiesta me pue­
do levantar para celebrar; y luego con la fuerza del dolor 
me vuelvo á acostar, porque me aprieta tan fuertemente 
que me hace gemir y suspirar ; y este dolor algunas veces 
os mas remiso , y otras muy riguroso: mas nunca es tan 
flojo que me deje, ni tan intenso que me mate ; y así m u ­
riendo cada día, nunca acabo de morir : y no es maravi­
lla que siendo tan grande pecador, Dios me tenga en esta 
cárcel.» 

Y en otra epístola dice: «Yo os ruego que bagáis con 
grande ínsUmcia oración por mí, pecador; porque el dolor 
del cuerpo, y la umargura del corazón, y el estragoy aso-
lamienlo que veo entre tantas espadas de los bárbaros, en 
gran manera me afligen, aunque entre tantos males no bus­
co consolación temporal, sino la eterna, la cual no puedo 
por mí impetrar del Señor; mas confío que la podré alcan­
za»' por medio de vuestras oraciones. » 

Y de otras epístolas suyas se saca que Nuestro Señor 
con enfermedades le apretaba y consumia de manera, que 
eiendo ánlos abultado y corpulento, dice que tenía el cuer­

po árido y seco, como si estuviera en la sepultura, y que 
no tenia otro consuelo sino el deseo y esperanza de morir 
presto : y á todos sus amigos pide, niegan al Señor por 
é l , para que le dé sufrimiento y paciencia : «Para que mis 
culpas, dice, que con los dolores se podían curar, no 
vengan á crecer por la impaciencia.» Mas el Señor que es 
benignísimo, después de haber atinado y apuiadoal santo 
pontllice con tantas angustias y aflicciones, cumplió sus 
deseos y le libró de la cárcel de este cuerpo, para darle la 
corona de la gloria que tan bien tenia merecida por sus 
heroicas virtudes y altos merecimienlos, y celestial doc­
trina con que había ilustrado y gobernado su Iglesia frece 
años y seis meses y nueve dias. Murió este santísimo 
pontífice el dia que la Iglesia celebra su fiesta, que fué ;í 
los 12 de marzo del año del Señor de 604, y en el segun­
do año del imperio de Focas. Del cual, dejando otros m u ­
chos títulos y singulares alabanzas, que le dan los santos 
doctores llamándole varón eruditísimo, príncipe de los 
teólogos, resplandor de los filósofos, lumbre de los orado­
res, espejo de santidad, órgano del Espíritu Santo; solo 
quiero aquí poner unas palabras (pie de él dice nuestro san 
Ildefonso, arzobispo de Toledo, aunque sean dichas con 
encarecimiento: «De tal manera, dice, fué adornado de 
los merecimientos de todos los antiguos, que dejando la 
comparación de lodos los varones ilustres, no hallamos 
cosa semejante en la antigüedad; porque venció en la san­
tidad á Antonio, en la elocuencia á Cipriano, en la sabidu­
ría á Agustino, etc.» Esto dice san Ildefonso : y san Isido­
ro dice que ninguno de los doctores de su tiempo, ni de 
los pasados, se puede con él igualar: y como se dice en el 
octavo concilio Toledano, en las cosas morales se debe 
preferir san Gregorio á casi todos los otros doctores de la 
Iglesia. 

No cesaron las persecuciones de san (Iregorio c o n s u 
muerte ; ánles crecieron para que fuese mas conocida su 
santidad, y mas esclarecida con milagros del cielo. Fué 
elegido en su lugar por sumo pontífice Sabiniano, hombre 
no tan piadoso y amigo de los pobres, como san Gregorio; 
y el mismo año después de su muerte hubo una grandísi­
ma hambre en l iorna, y mucha gente perecía. Acudían al 
sumo pontífice, pidiendo socorro y remedio para su necesi­
dad, alegando la caridad y cuidado con que Gregorio su 
predecesor lo solía hacer. Tuvo sentimiento de esto Sabi­
niano, y los que le lisonjeaban comenzaron á publicar, que 
san Gregorio había sido hombre vano y manirolo, y que 
por haber desperdiciado los bienes de la Iglesia, se hal la­
ba ella tan estrecha, que no podia remediar aquella extre­
ma necesidad: y pasó tan adelante este injusto sentimiento 
que se mandó recocer y quemar los libros que san Grego­
rio había escrito con luz del cielo y espíritu divino, para 
tanto bien de la Iglesia católica, y en efecto se quemaron 
algunos, ss'gun Juan diácono, ó los quisieron quemar, se­
gún el cardenal Baronio, y quedaron los que tenemos por 
la industria y providencia de Pedro, diácono, grande lujo 
y familiar de san Gregorio, y el que introduce el mismo 
santo en sus Diálogos y habla con é l : el cual viendo la in ­
justa indignación de Sabiniano, y que muchos por l ison­
jearle, soplaban las llamas y echaban aceite en el fuego, 
y que basta el mismo pueblo que había recibido tantos y 
tan eslraños beneficios de san Gregorio, estaba trocado y 
se dejaba llevar de la corriente, dijo que él había visto 
muchas veces al Espíritu Santo en figura de paloma sobre 
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san Gregorio cuando escribía, y que se hacia grandísima 
injuria al mismo Espíi i lu Sanio en querer quemar los libros 
que por suinslinto é inspiración se hablan escrilo; y que 
para que estuviesen ciertos de esta verdad, él púh'ica-
mente y delante de todos la conllrmaria con juramento, y 
que si luego después de haberse hecho, se muriese, enteu-
(liesen que era verdad lo que decia y conservasen y reve­
renciasen los escritos de san Gregorio ; y si no muriese 
luego, que lo tuviesen por burlador, y que él mismo pe­
garía fuego á los dichos libros. Aceptóse el partido: atírmó 
Pedro con juramento lo que habia dicho, y en acabando 
de jurar espiró. Quedaron todos asombrados y compungi­
dos con lo que hablan visto, y de allí adelante reveren­
ciaron con mayor acatamiento al que Dios con este milagro 
tan patente había magnilicado. Desde entonces comenza­
ron los pintores á pintar una paloma blanca sobre la oreja 
de san Gregorio, para sígniücarnos que el Espíritu Santo 
era el autor é inspirador de lo que habia escrito. Mas como 
Sabiniano todavía fuese escaso y duro para con los pobres^ 
Nuestro Señor en breves días se le llevó de un dolor for-
tísimo de cabeza; y hay autores graves que escriben que 
san Gregorio le apareció tres veces en sueños, repren­
diéndole de su poca caridad, y amonestándole que se en­
mendase , y no haciéndolo, otra vez le apareció y le dió 
un golpe en la cabeza, del cual se siguió el dolor y tras él 
la muerte. Otros muchos milagros obró Nuestro Señor por 
la intercesión de san Gregorio después de su muerte, y 
particularmente contra las personas que profanaban su 
monasterio con su mala vida ó temerariamente desprecia­
ban ó malbarataban su hacienda, ó quitaban á los pobres 
lo que el santo les habia dejado ó cometían otras cosas i n ­
dignas de aquel lugar, del acatamiento y devoción que 
so debia a la memoria de tan santo padre: los cuales mi la­
gros se pueden ver en Juan, diácono, y nosotros los deja­
mos por evitar prol i j idad, suplicando á Nuestro Señor por 
los merecimientos y oraciones de este santísimo pontífice 
y gloriosísimo doctor de su Iglesia, á quien él tanto subli-
mó en la tierra y en el cíelo, que nos dé gracia para i m i -
tailc en lo que puede nuestra flaqueza, y de hacernos 
parlicíonarios de la gloria que posee. Amen. 

S AN MAXIMILIANO, MÁRTIR.—En las actas del martirio de 
^anla Cecilia se habla de este santo, pero sin hacer men­
ción del año de su muerte. Según leemos en el Martirolo­
gio romano , padeció en Roma. 

SAN PEDRO, MÁRTIR.—Era camarero del emperador Dio-
decíano, y por compadecerse públicamente de los inmen­
sos tormentos que se daban álos cristianos, por orden del 
emperador fué conducido á su presencia, y primeramente 
habiéndole colgado, le azotaron ; después le echaron en 
las llagas sal y vinagre ; y finalmente, puesto en las par­
ri l las, fué quemado á fuego lento, haciéndose legítimo he­
redero de la féy del nombre de san Pedro, apóstol. Su d i ­
chosa muerte sucedió el año 302. 

LOS SANTOS ECDUNIO, PRESBÍTERO, V OTROS SIETE COMPA­
SEROS. —Fueron ahogados en Nicomedia de Ditinia, cada 
día uno para aterrorizar á los restantes. 

SAN TEÓFANES.—Natural de Constantinopla, de padres 
ilustres y poderosos, educado por ellos en la virtud y mo­
delo de casados, renunció luego todas las riquezas y p la­
ceres del mundo para hacerse un pobre monge y vivir en 
el retiro y la oración. Por ser uno de los mas decididos dc-
ensores de las santas imágenes, estuvo preso dos años por 
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y después le desterraron 

MAUZO. 
orden de León el Armenio 
á Somotracia, donde consumido de miseria y esclarecido 
en milagros, entregó su alma al Criador, el dia 12 de mar­
zo del año 820. 

SAN BERNARDO, OBISPO DE CAPUA.—Consagrado en el año 
1081, fué la lumbrera de su tiempo, el consejero y el á r -
bitro en todos los negocios de importancia, principalmente 
entre los soheranos y sus subditos, y en los de los prínci­
pes entre sí. Sabio, prudente, caritativo, dotado de todas 
las virtudes que constituyen los grandes hombres y los 
grandes santos, era un verdadero discípulo de aquel que 
se habia dado todo entero por la salud del mundo. Su pon­
tificado resplandeciente en cosas eminentes duró veinte y 
tres años, muriendo Bernardo en Capua, tranquilo y san­
tamente, el dia 12 de marzo del año 1109. / 

DIA 13. 

SANTA ECFRASIA, VÍRGEN , LLAMADA TAMBIÉN EUFROSI-
NA.—En la ciudad de Constantinopla hubo un caballero 
muy ilustre y senador, y ocupado en los cargos de la r e ­
pública, que se llamaba Antígono, el cual casó con una se­
ñora de gran linaje, rica y en todo igual suya. Tuvie­
ron los descasados una hi ja, á la cual pusieron el mismo 
nombre de la madre, que era Eufrasia, que también so 
nombra Eufrosina. Era Antígono hombre muy virtuoso, 
cristiano y de alto entendimiento , y que daba muy 
buena cuenta de sí en todos los negocios públicos que 
trataba : y por esto y por ser devoto suyo, era amado de 
Teodosioel menor, emperador, y de todo el pueblo. Pues 
como Antígono conociese la poca estabilidad de las cosas hu ­
manas y la mucha vanidad del siglo, habló con su mujer, 
y rogóle, que pues Dios les habia dado una hija heredera 
de su casa y hacienda, se contentase con ella, y en ade­
lante viviese en castidad, procurando solo servir á Dios y 
aspirar á los bienes del cielo y alcanzar la bionaveninrada 
eternidad. Eufrasia, oyendo las palabras de su maiido, 
hizo gracias al Señor por haberle puesto aquel buen deseo 
en su corazón, y le respondió, que aquello era lo que ella 
deseaba, acordándose que dice san Pablo, que el tiempo es 
breve, y que los que tienen mujeres vivan como si no las 
tuviesen; porque la figura y sombra del mundo pasa pres­
to : y rogó á Antígono que de su hacienda repartiese una 
parte á los pobres; porque así la tendrían depositada en el 
cielo. Hízolo Antígono, y de allí adelante guardaron casti­
dad los dos y vivieron como hermano y hermana, em­
pleándose con gran cuidado en solo servir al Señor. Al 
cabo de un año vino á morir Antígono santamente, dejan­
do muy buen olor y deseo de sí en la ciudad de Cons­
tantinopla ; y el emperador con palabras muy humanas 
consoló á Eufrasia de la muerte de su marido y se ofreció; 
y ella le suplicó que favoreciese á su hija, pues lo era de 
Antígono, y le fuese verdadero padre; y Teodosio prome­
tió de hacerlo, y para muestra de su voluntad procuró que 
un senador principalísimo se desposase con la niña Eufra­
sia que era de cinco años. Hízose el contrato, y recibió las 
arras, y difiriéronse las bodas hasta tener edad. Pero como 
al senador le pareciese que la niña lardaría mucho en l le ­
gar á la edad suficiente para casarse, tentó de hacerlo con 
la madre v iuda; porque era moza, y que poco mas de 
dos años había vivido con su marido Antígono , antes que 
propusiesen entre sí de guardar castidad, y otro año des-

S i 
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pues. Mas aunque lomó el senador muchos medios, y la 
emperatriz interpuso su autoridad para persuadirlo á la 
madre de Eufrasia; ella lo desechó y respondió con pala­
bras de enojo y sentimiento: y para que no le tratasen mas 
de aquel negocio, se pasó con su hija y casa á Egipto, 
donde también tenia posesiones y hacienda. Allí andaba 
de unas ciudades en otras repartiendo grandes limosnas á 
personas necesitadas. Visitó la inferior Tebaida con gran­
de, consuelo suyo, por ver á los santos ermitaños que allí 
vivi;m, y al cabo paró en una ciudad dondeestaba un mo-
nas'crio en que vivian ciento y treinta monjas con cs'.rc-
mada abstinencia y rigor de vida. Su comida era pan y 
íe^U'.idH'es, y esto una vezaldia por la tarde, y algunas 
el segundo dia y otras el tercero. Su dormir era en el suelo 
sobre un í ilicio ancho de un codo y iros de largo: anda­
ban vestidas de cilicios: trabajaban de manos todo el tiem­
po que podían: si enfermaban no llamaban médico, sino en 
la enfermedad peligrosa ó muy grave teniéndola por regalo 
de Dios: ninguna délas hermanas salia del monasterio ; y 
si acaso de fuera las venian recados, la portera los rec i -
-hia y daba á quien venia, y volvía la respuesta. A este 
nionasierio venian enfermos de diversas enfermedades, y 
milagrosamente sanaban por las oraciones de las monjas. 
Quiso una vez Eufrasia darles gran cantidad de oro, para 
que rogasen á Dios por ella y por su hija; mas la abadesa 
no lo recibió, aunque admilió una limosna buena de cora, 
aceite éincienso para el servicio déla iglesia. Entraron un 
dia madre é hija en el monasterio, siendo ya la niña de 
siete años, y habiendo pasado entre la abadesa y la niña 
Eufrasia algunas razones, cuando la madre viniendo ya la 
noche, se quiso volver á su casa con su hija, ella dijo que 
se quei ia quedar a l l í : y diciéndole la abadesa que no po­
día quedar ninguna mujer en el monasterio que no se h u ­
biese prometido á Jesucristo con voto perpetuo; luego la 
santa niña se llegó aun Crucifijo, y abrazándose con él y 
besándole, lo di jo: Por eso no quede: yo me ofrezco á Je­
sucristo con voto perpetuo para religiosa de oste convento. 
Esto dijo con tan gran resolución y espíritu del cielo, que 
ninguna cosa que la abadesa le propuso de la aspereza de 
vida (pie había en aquella casa, fué parte para que se fuése 
con su madre: la cual, viendo que aquella era vocación y 
voluntad de Dios, como era sierva suya se conformó con 
aquella , y con los ojos liechos dos fuentes de lágrimas le 
suplicó que pues había fundado los montes inmobles, con-
íirmasc á su hija en aquel santo propósito, y la entregó á la 
abadesa; é hiriendo sus pechos se fué á su casa, dejando 
á todas las religiosas por una parte llorando y por otra 
muy gozosas por aquella prenda del cielo que el Señor les 
había dado. 

Después la madre Eufrasia hizo una vida santísima y 
muy áspera, y anduvo por lodos aquellos monasterios de 
Tebaida, dando copiosas limosnas á los siervos de Dios 
que en ellos v iv ian; y por una revelación que tuvo la aba­
desa de aquel convento, en que había dejado su hija, en­
tendió qne Nueatro Señor la queria llevar para sí, y renun­
ciando á su bija todas sus grandes riquezas, para que las 
dispensase enobras pías; y dándole saludables documen-
tos, dió su alma al Señor, y fué sepultada en el mismo 
monasterio. Pero volvamos á otra Eufrasia, su hija y mon­
ja , cuya vida aquí escribimos. 

Supo el emperador Teodosiola muerte de la madre y el 
estado que la bija había tomado, y á instancia de aquel 

DIA 13. 
senador que se había de desposar con ella, le escribió una 
carta, en que 1c decia que pues era ya de edad para ca­
sarse, viniese á Constantinopla á celebrar las bodas con su 
esposo. Pero Eufrasia cuando leyó la carta del emperador, 
se rió y le respondió que no era justo que ella dejase á su 
esposo Jesucristo que era Dios inmortal, por casarse coa 
un hombre que era un pedazo de tierra, y tan en brevo 
había de ser comido de gusanos: que le suplicaba que no 
la molestase; porque ella estaba determinada á morir mi l 
veces, antes que volver atrás; y que se acordase de sus 
padres, y mandase recoger toda su hacienda, y repartirla 
en iglesías-y pobres, y dar libertad á sus esclavos , y sol­
tar á los labradores lo que les debían : para que ella pu­
diese servir con menos estorbo á Cristo, á quien del todo 
se había enlregado y rogase á Dios por ella. Todo lo hizo 
el emperador como Eufrasia se lo suplicó. 

¿Pero quién podrá en pocas palabras referir la vida de 
esta «anta doncella? ¿Y los asaltos y combates que el de ­
monio le dió, y las persecuciones de la envidia que pade­
ció, y los milagros con que Nuestro Señor la ilustró, y la 
corona de gloria que alcanzó después de tantas peleas y 
victorias? Era de doce años cuando se consagró á Dios, y 
luego comenzó á ayunar comiendo solo una vez al día, 
y después estando los dos y los tres días sin comer. Har­
ria la casa: componía las camillas de cilicios de las her­
manas : sacaba agua del pozo para servicio de la cocina: 
ejercitábase en las demás cosas bajas y humildes del con­
vento; y hacia esto con mucha alegría. Mas el demonio, 
viendo sus altos intentos comenzó á hacerle cruda guerra, 
al principio con tentaciones interiores, las cuales ella ven­
cía con mayores ayunos y asperezas y con dar parte de 
su trabajo á la abadesa que era su madre y prelada (que 
es un medio muy usado en las religiones, y muy impor­
tante para alcanzar victoria de nuestro común e n e m i g o ) " 

y la abadesa para ocuparla y ejercílarla mas en la obe­
diencia y en la paciencia, la mandó que pasase una buena 
cantidad de piedra de una parte á otra, y después que la 
volviese al primer lugar; y ella lo hizo como se lo mandó, 
sin remitir nada de sus ayunos ni pedir quién la ayudase, 
aunque había algunas piedras que pedían la fuerza de dos 
hermanas para mudarlas. Mandóle también que amasase 
y cociese el pan para el convento, y que todo estuviese 
hecho para la tarde. Todo lo hizo Eufrasia con gran gus­
to y alegría; y en todas las demás cosas de la obediencia 
se mostraba pronta y aparejada. Mas no por eso el demo­
nio la dejaba sosegar; antes la hacia mas cruel guerra, 
inquietándola y afligiéndola con malos sueños y fantas­
mas tenebrosas: pero la santa virgen conociendo que na-
eian de su enemigo mortal no se le sujetaba y rendía; 
antes maceraba su carne con mayores penitencias y ayu ­
nos. Pidió á la abadesa licencia para ayunar toda una 
semana sin comer nada, que era cosa que ninguna de las 
otras monjas habia podido hacer sino la abadesa, mujer 
muy ejercitada en las cosas espirituales y santísimas. La 
abadesa viendo el grande espíritu de Eufrasia, le dijo, que 
hiciese lo que quisiese; y ella lo hizo y estuvo toda la se­
mana sin comer bocado. Había en el convento una monja 
llamada Germana, mujer baja, hija de una esclava; la cual 
habiendo de hacer gracias á Nuestro Señor por los dones 
y mercedes que hacia á Eufrasia é imitar sus virtudes, tu­
vo envidia de lo que la santa virgen había hecho en ayu­
nar toda la semana, y lo interpretó mal, y se descompuso 
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con ella diciéndole que era ambición é hipocresía, y pre­
tender que niuerla la abadesa á ella la hiciesen prelada : 
pero que confiaba en Dios que no tendria tal gozo, ni él 
lal permil i r ia: que estos efectos humanos y tentaciones 
diabólicas permite Dios aun en las congregaciones de los 
sanios, para que los que lo son se aprovechen de ellas 
cuando son perseguidos de sus hermanos; y los que per­
siguen se reconozcan y humillen, y todos conozcamos 
nuestra flaqueza, y de cuan frágil materia y barro somos 
compuestos, si Dios no nos tiene de su mano como tuvo á 
Eufrasia: la cual, con ser la agraviada, pidió perdón á 
Germana, y se echó á sus piós confesando que era peca­
dora, y queriéndola aplacar con sus palabras mansas y 
amorosas. Mas aunque esto hizo líufrasia por su rara v i r ­
tud y mayor inereciinienlo, la abadesa castigó severamen­
te á Germana por el escándalo que habia dado en el con­
vento, y por ruegos é intercesión de la misma Eufrasia, 
despuebla perdonó y remitió parte de la penitencia que 
la había dado. 

Viendo pues el demonio que no habia podido prevale­
cer contra Eufrasia, ni con las tentaciones interiores, ni 
con los sueilos importunos, ni con los trabajos desmedidos 
y continuos, ni con la mala lengua de Germana, ni con 
los otros medios que habia tomado para derribarla, deter­
minó hacerle guerra por otro camino y probar si la podia 
matar, ó I^iarla y quebrantarla de manera que quedase 
inút i l : y así, permitiéndolo asi Nuestro Señor para mayor 
gloria suya y confusión del mismo demoíiio, un dia es­
tando sacando agua de un pozo, la tomó y la echó con el 
cántaro que tenia dentro del pozo, donde estuvo cabeza 
abajo del agua hasta que las monjas oyendo la voz de Eufra-
s'a,que alcaer en el pozodijo: «Señor, ayúdame, » acudic-
yon y la sacaron; y ella sonriéndose di jo: «Yivemi Señor 
Jesucristo, que no me vencerás, ó Satanás.» Otra vez es­
tando partiendo leña con una hacha, se la enredó de mane-
'"a que le dió una gran herida en el pié, y cayó en el suelo 
de dolor saliéndole mucha sangre de ella. Llevándola las 
nionjas al monasterio, ella cogió las astillas de leña que 
habia cortado para que el demonio no saliese con victoria: 
,nas subiendo la escalera, el demonio la hizo caer sobre 
ías astillas que l levaba, y una de ellas se la entró por la 
frente: y creyendo las monjas que le habia sacado el ojo, 
J saliéndole mucha sangre, la santa virgen con mucho so­
siego les dijo no temiesen, qne su ojo estaba sano y el de­
monio quedaría confuso. Otra vez la echó de un terrado 
alto abajo, y teniéndola por muerta ella se levantó sana 
y sin lesión alguna. Otra vez estando guisando una olla 
de hortaliza para el convento, al tiempo que mas hervia 
la olla, la tomó el demonio y se la echó encima: y pare-
ciéndolcs á las hermanas que la habia abrasado, ella dijo, 
que no habia sentido mas pena que si fuera agua fria. 

Todos estos acometimientos del demonio permitió Nues­
tro Señor, para hacer mas esclarecida á su santa esposa, 
y enseñarnos el odio y aborrecimiento que este infernal 
enemigo tiene á la virtud, y lo poco que puede contra los 
que están armados y fortalecidos con el espíritu del cielo, 
y que por la virtud de Cristo crucificado una doncella tier­
na ydelicada le podia hollar y vencer, como le venció Eufra­
sia; pues tantas veces heiida de él y maltratada, nunca 
quiso dejar de hacer todo lo que ántes hada , así en ser­
vir en el monasterio á las monjas, como en sus ayunos y 
penitencia, y on asistir en el coro á maitines y á todas las 

MARZO. 427 
otras horas, como si no hubiera otra cosa que hacer: y 
por esto Nuestro Señor que la habia ayudado para pelear 
valerosamente y vencer gloriosamente á tan terrible y 
porfiado enemigo, también la quiso honrar é ilustrar con 
algunos milagros que hizo por ella : délos cuales dos so­
los diré aquí.-

Solian traer al monasterio algunas madres á sus hijos 
enlVnnos, y poníanlos en el coro de las monjas; y ellas 
hacian oración por ellos y cobraban salud. Acaeció que 
una vez trayendo una buena mujer á un hijo suyo peque­
ño, sordo, mudo y paralitico, la abadesa mandó ¿Eufra­
sia que fuese á la puerta del convento, y le lomase y le 
trajese aquel niño, lllzolo Eufrasia; y mientras que lo 
llevaba, compadeciéndose de él, hizo la señal de la cruz 
sobre él, diciendo: «El que te crió le sane;» y de repente 
sanó. 

Tenían en el convento, ya habia muchos años, á una 
mujer endemoniada para curarla por medio de sus ora­
ciones, las cuales las monjas en todo aquel espacio de 
tiempo habian hecho muy continuas y fervorosas, supl i ­
cando á Nuestro Señor que librase aquella pobre mujer de 
aquel espíritu maligno, y nunca lo habian podido alcan­
zar : ántes era tan terrible y fiero, que ninguna de las 
monjas se atrevía á llegará la mujer, ni á darle de 
comer sino desde léjos en la punta de una vara: y es­
tando la endemoniada alada con prisiones y cadenas por los 
extremos que hacia y peligros que corríanlas que se acer­
caban á ella, mandó la abadesa á Eufrasia, que se encar­
gase de esta mujer y le diese de comer; y ella lo hizo 
con gran prontitud, obediencia y seguridad. Y aunque al 
principio el demonio se le mostró feroz y bravo, después 
se le rindió y sujetó como una oveja, y no habia otra mon­
ja que osase tratarla sino Eufrasia. Mas aquella monja 
llamada (iermana, la envidiosa de quien hablamos ar ­
riba, burlándose de- las otras monjas y haciendo escar­
nio de ellas, dijo con desden : ¿Así? ¡ Qué! ¿No hay en 
este monasterio quién sujete á esta endemoniada y la dé 
de comer sino solo Eufrasia? Pues dénme á m ie l cargo, 
que yo lo haré tan bien como ella. Tomó la comida y l l e ­
vóla á la endemoniada, la cual como un león ó como el 
mismo demonio arremetió á Germana, y despedazándolo 
los hábitos la echó en el suelo, y comenzó á maltratarla y 
comerla á bocados sacándole los redondos del cuerpo con 
los dientes, hasta que vino Eufrasia y se la quitó de las 
manos mas muerta que v iva , y la mandó que estuviese 
queda: y con esto se sosegó el demonio, y Germana que­
dó castigada y enseñada, y las monjas entendieron la gran 
santidad de Eufrasia, y que Nuestro Señor por las oracio­
nes de ella quería librar aquella pobre endemoniada, y con­
cederle la gracia que por las de todo el convento en tanto 
tiempo no habia querido conceder: y así fué; porque la 
abadesa ordenó á Eufrasia que lomase aquella empresa, y 
echase, al demonio de aquel cuerpo: y ella que era humi l ­
dísima, confiada en la virtud de la odediencia y armán­
dose con la oración, peleó con el demonio, y finalmente le 
rindió y venció, y salió dando ahullidos, echando espu­
majos por la boca, dejando á la mujer con entera salud. Y 
no por eslo se desvaneció Eufrasia; ántes se confundió 
mas y se aniquiló en el acatamiento del Señor, pasando 
las semanas enteras, como solía, sin comer, y las noches 
sin dormir, y sirviendo en todas las cosas del convento con 
gran paz y alegría de su alma. 
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Tuvo la abadesa una revelación, en que le mostraba 

Dios los grandes méritos de Eufrasia y el alto grado de 
gloría que le tenia aparejado, y que la qneria presto lle­
var para sí al cielo. Entristecióse mucho con esta revela­
ción, por la pérdida que hacia á su convento faltándole 
una joya tan preciosa y tan querida de Dios; lloró a lgu­
nos días sin descubrir á nadie lo que habia visto; y des­
pués que las otras hermanas lo supieron, también derra­
maron muchas y copiosas lágrimas. Finalmente lo vino á 
saber Eufrasia : y con haber vivido con la aspereza, per­
fección y santidad que habemos dicho, se turbó, parecién-
dole que no habia hecho nada, y descando que Nuestro 
Señor le diese siquiera un aíío para comenzar á hacer pe-
nilcncia de sus pecados: pues hasta allí habia sido tan re ­
misa y floja como ella decia. Pero la abadesa la animó y 
confortó con la gloria que habia de tener en el cielo. Lue­
go le dió una gran calen!ura que al dia siguiente la acabó. 
Habia en el monasterio una monja que se llamaba Julia, 
la cual habia sido como madre y maestra de Eufrasia en 
las cosas de religión y compañera en sus trabajos, y la 
amaba tiernísimamenfe. Esta á la horg de la muerle le 
pidió con grande instancia que no se olvidase de ella, y 
que pidiese á Dios que la llevase consigo; y lo mismo le 
rogó la abadesa. Muerta Eufrasia, Julia se estuvo l loran­
do tres dias sin partirse de su sepulcro que fué el de su 
propia madre, y al cuarto dia muy gozosa dijo á la aba­
desa, que Cristo la llamaba por las oraciones de Eufrasia: 
y al quinto, abrazando á todas las hermanas dió su espíri­
tu al Señor, y fué enterrada con su santa compañera y 
discfpula Eufrasia. Pasados treinta dias, la abadesa llamó 
á las monjas y las dijo, como ella iba al cielo, y que Eu­
frasia se lo habia alcanzado de Dios: que eligiesen otra 
abadesa en su lugar, y ellas lo hicieron: y dando docu­
mentos á la nueva abadesa que hablan elegido, y exhor­
tando á las monjas que tuviesen por dechado y espejo de 
sus vidas á Eufrasia, mandó que ninguna entrase en su 
celda aquella noche, A la mafiana la hallaron difunta y 
que habia dormido en el Señor, y pusiéronla en el mismo 
sepulcro con Eufrasia y Jul ia; y de allí adelante no quisie­
ron enterrar en él otra monja alguna: y Dios hizo grandes 
milagros á los que con reverencia y devoción acudían á él , 
Murió santa Eufrasia de edad de treinta años, y fué l l o ­
rada y enterrada con gran sentimiento y ternura de todo 
el canvento. El Martirologio romano y el de Usuardo hacen 
mención de ella á los 13 de marzo, y los griegos á los 23 
de jul io. Trae su vida Surio en el segundo tomo, y san 
Juan Damasceno se aprovecha de ella en la tercera ora­
ción que escribió de las imágenes. 

* LOS SANTOS MACEDONIO, PATRICIA , SU MUJüa, Y MODES­
TA, HIJA DE EVTIIAMBOS.— Padecieron el martirio durante 
la persecución del cruel Decio en Nicomedia. 

Los SANTOS TEUSETAS Y HORRES SU HIJO , Tconóiu, NIN-
FODORV, MARCOS Y ARABIA. — Todos fueron quemados por 
la gloria de Jesucristo, en Nicea, en el siglo I I Í . 

SAN SABINO. — Natural de Hermópolis en Egipto , vivía 
en la misma ciudad cristiana y santamente, cuando em­
pezó la persecución de Diocleciano. Retiróse con otros f ie­
les á una especie de cueva no léjos de la ciudad; pero 
habiendo sido hallado por los idólatras, lo llevaron á la 
presencia del prefecto, ante el cual confesó enérgicamen­
te que era cristiano y que nunca dejaría de adorar á Je­
sucristo. Fué sin forma de proceso condenado al ecúleo, 

en cuyo tormento padeció tan horriblemente, que sus car­
nes despedazadas se veian esparcidas por el suelo: des­
pués le aplicaron planchas de hierro encendido, y al fin, 
atada al cuello una gran piedra, lo echaron al Ni lo, donde 
espiró en marzo del año 205. 

SANTA CRISTINA, VÍRGEN Y MÁRTIR DE PERSIA. —Murió á 
fuerza de azotes por no querer adorar las divinidades pa­
ganas durante la persecución del emperador Decio. 

SAN RODRIGO, PRESBÍTERO, Y SAN SALOMÓN, MÁRTIRES.— 
Eran naturales, el primero de Cabra, pueblo poco distan­
te de Córdoba en España, y el segundo de Porlugal. Ha-
llálianso estos dos santos en Córdoba en el año 8E)7, y ha­
biéndolos cogido los moros, quisieron hacerles renegar de 
la religión que profesaban; pero ellos prefirieron á la 
apostasía la corona de un glorioso mart ir io, que efectiva­
mente les dieron el dia 13 de marzo del año 837. Sus 
cuerpos atados á grandes piedras fueron arrojados des­
pués de muertos á las aguas del Pétis, pero salieron m i ­
lagrosamente á la orilla después de veinte dias, y los cris­
tianos los recogieron y les dieron honrosa sepultura, hasta 
que después se levantó un templo á su honor, donde obra 
el Señor muchos milagros. 

SAN ANSOBINO, OBISPO DE CAMERINO EN ITAUA.—Fué 
consagrado el año 822, y murió el día 13 de marzo del 
año 840. Su memoria es célebre por la multitud de mi la­
gros obrados ánles y después de su muerte, y por su ina­
gotable liberalidad con los pobres. 

SAN NICÉFORO, OBISPO Y PATRIARCA DE CONSTANTINOPLA. 
— Fué primero secretario del palacio imper ia l , después 
solitario, y últimamente consagrado obispo en 806. Su 
celo por las santas imágenes le atrajo la indignación del 
emperador León el Armenio, que lo hizo deponer en un 
conciliábulo el año 813, y le envióá un destierro, donde 
murió el dia 18 de marzo del año 828. 

SAN LEANDRO.—Véase el 27 de febrero. 

DIA l í . 

SANTA MATIIJUS, EMPERATRIZ, REINA Y MATRONA.—Por 
muchos títulos merece santa Matildis los de emperatriz, 
reina y matrona : sea el primero el de su nobilísima san­
gre ; pues desciende de la augusta casa de Sajonia y sus 
príncipes por la línea paterna , siendo hija de Teodorico, 
conde de Ringelheym; y de la real casa de üermania por 
malerna línea, siendo hija de Rcynilde ó Reynhilde: los 
cuales la criaron en poder de santas religiosas, entregán­
dosela luego que fué destelada á su abuela y madre de su 
padre, Matildis también como el la, abadesa del monas­
terio Hereverdiense, de donde, aprovechada en todas v i r ­
tudes, salió y casó con Enrique, emperador, primero de 
este nombre, llamado el Cazador, por ser muy dado á la 
caza: ejercicio honesto , decente y debido á un príncipe, 
en que le hallaron cuando le llevaron la nueva de la elec­
ción que en él se habia hecho del sacro imperio , á que 
ascendió de duque de Sajonia ; príncipe tan religioso y 
católico, que sin duda fué inspirado de Dios el emperador 
Conrado, que le nombró y eligió por sucesor suyo, cuan­
do hizo tan buena elección : al fin , no se puede ponderar 
ni decir mas de su virtud y méritos , que decir tuvo por 
consorte y dignísima esposa á la gloriosísima santa Mati l ­
dis ; y sea este título de esposa de un emperador el se­
gundo , por donde Matildis se merece los referidos. Sea el 
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tercero el ser madre de emperadores y reyes; pues Otón, 
primero de este nombre, duodécimo del imperio de Ro­
ma, y trisésimoséplimo del reino ó imperio de Alemania, 
fué el primer hijo que tuvo de Enrique , su esposo: tuvo 
o t r o s dos hijos, el uno llamado Enrique como su padre, 
que fué duque de naviera; y el olro Bruno, que fué arzo­
bispo de Colonia y sanio: y tres hi jas, las dos llamadas 
Gervirfia y Adalheyda , que reinaron por los ilustres ca­
samientos que tuvieron; y la otra llamada Matildis, como 
su madre , y santa también. Pero ¿ para qué es buscarle 
título alguno á los que se le dan tan debidamente á Matil­
dis? ¿No consiguió la corona do gloria? ,.No reina en el 
cielo con Cristo? ¿ iS'o es eterno ya su imperio? ¿ Para qué 
pues le buscamos títulos y elogios temporales á quien los 
goza eternos ? Pasemos ya brevemente á discurrir el teso­
ro de sus virtudes. 

Poso quisiera yo preguntar á otro mas perspicaz inge­
nio que el mió, humilde y rudo : ¿por dónde daria p r in ­
cipio para.sulcar tanto piélago, sin zozobrar ni irse á p i ­
que ? Tantas son de Malildis las virtudes, y tan en todo 
excelsas, que el muy docto y grave autor de la Historia 
sajónica Witichindo, en el fin del libro tercero se puso á 
reforirlns, y en el principio dijo estas formales palabras: 
« Si de las virtudes de Malildis y su gloriosa memoria 
queremos decir alguna cosa , un deliquio discurre por 
nuestras venas, con que desfallece el ánimo y queda des­
mayado el l ib ro ; mas ¿ qné mucho desmaye el ingenio si 
es débi l , flaco y sin fuerzas; al paso que la virtud de Ma­
tildis es grande, esforzada é inmensa? Porque ¿quién 
será bastantemente animoso para esplicar como debe su 
anhelo, vigilancia y cuidado en las cosas tocantes al cul-
,0 divino? Todas las noches seoian en su celdilla (este 
título da al cuarto de una emperatriz: aun nó celda, ya 
que era cielo, sino celdilla : tal debia de ser do ostreclio, 
honesto y pobre: bastaba este para único elogio y timbre 
de sus vir tudes, y para ejemplo no solo á las demás em­
peratrices , reinas y sofíoras del mundo, pero aun para la 

encerrada carmelita ó capuchina rel ig iosa): todas las 
•tócheg , pues, prosigue Wit ichindo, se oian en su celdi-
"a todos los géneros y modos de músicas y tonos suaves, 
Con que pasaba con toda propiedad plaza de cielo su celda; 
pues en ella solo habitaban ángeles. Tenia la tal celdilla (y 
cielo conlinno suyo) contigua h la iglesia, tanto, que dán­
dolo ;i su cuerpo muy breve ó ningún descanso, luego se 
levantaba y se entraba en la iglesia, donde la noche toda 
pasaba en oración , sin que por eso cesase la melodía de 
la música á t-es coros, uno que cantaba en la celda , otro 
que cantaba á la puerta, y otro que acompañaba á Matil­
dis , para que á imitación del divino trisagio , con que los 
serafines de dia y noche le cantan á Dios la gloria de eter­
nas alabanzas, así Matildis, acompañada de estos fres co­
ros, continuamente ellos con las TOCOS * instrumentos y 
ella con el corazón diesen eternas alabanzas y glorias á 
Dios, ensalzando su divina clemencia, bcndiciéndola y 
alabándola.» 

« Así pasaba toda la noche en vigilias y oraciones, y lo 
restante del dia en oir todas las misas que se celebraban, 
con mucha devoción y contemplación divina do sus sobe­
ranos misterios. Acabadas las misas so iba á visilar los 
enfermos de los mas vecinos hospitales, consolando á to­
dos con su angelical vista, y socorriendo sus miserias, y 
aln iándolas con su larga y liberal mano: lo mismo hacia 
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con los enfermos pobres de casas particulares que por cer­
canas podia visitar; y las que por muy léjos no le daba el 
tiempo lugar de visitarlas, las socorria con liberales l i ­
mosnas , haciendo lo mismo con los hospitales que visitar 
no podia, tanlo de dentro como de fuera de la ciudad; de 
suerte, que pobre ninguno, enfermo ó sano, por muchas 
leguas que estuviese distante de Matildis, dejaba de ser 
socorrido en todas sus necesidades de sus liberales y san­
tas manos, como también consolado en sus aflicciones de 
sus discretas y santísimas palabras. Y con la habitación 
suya tan estrecha como hemos dicho, tenia otra muy d i ­
latada y espaciosa para hospedar peregrinos y pobres, á 
donde continuamente concurrian muchos, y á todos se les 
ministraba abundantemente cuanto menester habían, no 
solo para la mansión que allí hacían, mas aun para la pro­
secución y fin de sus viajes y caminos. Alumbraba Dios su 
entendimiento con espíritu profélico, y viendo con él las 
necesidades de los peregrinos y caminantes, que por no 
serles camino no llegaban á su celdilla, les enviaba con 
presteza y liberalidad extraña el socorro de que necesita­
ban, quedando todos admirados de verse socorridos y 
aliviados por quien, ménos que por revelación divina , no 
solo no podia tener noticia de su necesidad para socorrerla, 
mas ni aun de su camino y persona : por lo que daban á 
Dios infinitas gracias, y alababan la liberalidad, virtud y 
santidad de su fiel sierva Matildis.» 

«¿Bien juzgará, quien viere así á Matildis ejercitarse en 
obras tan pias, humildes y devotas, que faltaba por eso 
un punto á su regia autoridad? ¿A su imperial decoro? 
¿A hacerse de todos respetar debidamente? Bien puede 
pensarlo cualquiera ; pero padecerá engaño manifiesto: 
porque de tal suerte su gran prudencia unia la humildad 
con el regio decoro, que quien mas la admiraba humilde, 
devota y encerrada en tan desechada y pobre celdilla, 
siempre en oración, asistida siempre de pobres, peregri­
nos y enfermos, masía veneraba princesa grande, reina 
excelsa y emperatriz soberana : siendo lo que mas admi­
ración causaba á todos ver, que cuando como reina estaba 
de la majestad en el solio á vista de todo el pueblo, en ­
tonces era el alivio de los fatigados, el consuelo de los 
afligidos, la alegría de los tristes y de los necesitados el 
socorro. A sus domésticos criados y criadas hizo ensenar 
variedad do artes en que ejercitarse, y letras en que apro­
vechasen á sí y á oíros, ensenándolos, guiando á cada 
uno por su particular ingenio, para quede esa suerte 
siguiendo su voluntad saliese eminente en la ar te, f a ­
cultad ó ciencia que aprendía; lo que consiguió con fac i ­
lidad grande; porque sus criados todos era» excelentes y 
diostros en cualquiera arte y ciencia, y sus criadas en 
cualquiera ejercicio doméstico y labor femenil.» 

«Al fin, l lenado dias, de honores llena, colmada de 
buenas obras, morlificaciones, ayunos , penitencias, ora­
ciones, profecías, limosnas y virtudes infinitas, habiendo 
repartido sus reales riquezas á los siervos de Dios re t i ra ­
dos del mundo, á sus queridas las religiosas, y á sus-
amados los pobres de Jesucristo , á 1 í de marzo del ano 
de ÍHn enlregó el alma purísima en manos de su Criador. 
Y si mereció por sus Virtudes tantas la corona de la gloria 
en el cielo, también ha querido la Iglesia que consteaí 
mundo todo; pues para eso la ha colocado y puesto en d 
número de los santos en el dicho dia (de su glorioso naci-
mienlo al imperio) 14 de marzo, con este scíialadosi de-
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bido elogio ; Halberstarlh (asi se llama la ciudad) en la 
Gemianía, el descanso y transilo glorioso de santa Mati l-
dis, reina, madre de Oten I , emperador, célebre é i n ­
signe en humildad y paciencia.» Hasta aquí el doctísimo 
Witichindo. 

Cortos elogios son los que este sapientísimo historiador 
da á los muchos que merecen virtudes (antas, y tan g lo ­
riosa vida como vivió y tuvo la bienaventurada santa Ma-
t i id is ; mas ya éi mismo da la razón diciendo, que si qu i ­
siese referir virtudes tantas le faltaría el t iempo, y que 
aunque su facundia y retórica fuese la de Homero, Marón 
ó Cicerón, no bastaría á ponderarlas dignamente; y se 
disculpa al principio en aquel temblar con que toma la 
pluma, para tratar de virtudes tan sublimes y excelsas : y 
si autor tan docto y grave tiembla , ¿ qué hará quien en 
nada puede presumir igualarle ? Séame pues muda retó­
rica el silencio , cuyas voces con las de la fama de Mati l-
dis podrán solo desempeñarme. Solo me atreveré á aña­
d i r , para mayor gloria de tan esclarecida santa, breve­
mente algo de lo mucho que de sus virtudes dijeron otros 
escritores graves : especialmente de lo que pasó en su 
glorioso tránsito, en cuya descripción corrió tan veloz la 
pluma de Witichindo. 

Años había, que estando en Colonia, gozosa de ver sus 
hijos y nietos, donde todos se habían juntado á verla, 
menos Enrique, que ya gozaba de la patria celestial el 
descanso , se despidió de todos, profetizando su muerte. 
Llegó pues la hora dichosa, en que ya Dios tenia deter­
minado darle el premio á sus grandes vir tudes, envián-
dole los anuncios de una enfermedad , con lá. seguridad 
de que sería la úl t ima, revelándole el dia y la hora en 
que se la quería llevar para s í , como ella se lo reveló h la 
abadesa que la asistía. Yino Wi lhe lmo, arzobispo de Ma­
guncia , nieto suyo , hijo de Otón , á ver la: confesóse ge­
neralmente con é l ; pidióle luego le dijese una misa por 
sus pecados y descuidos, para que Dios se los perdonase, 
por el alma de su esposo Enrique, y por todos los fieles 
vivos y difuntos, y que al ün de ella le diese y adminis­
trase los santos sacramentos de la Eucaristía y Extrema­
unción , que recibió con grande gozo, ternura y devoción. 
Después preguntó á la abadesa, si había quedado alguna 
cosa que darle á su nieto, por el gran beneficio que le ha­
bía hecho en administrarle los santos sacramentos. Res­
pondió la abadesa, que todo cuanto tenia, lo había re­
partido á los pobres, como ella se lo había "manda­
do ; y así que no había la menor cosít que darle; 
1 ejemplo el mas raro , que puede verse en una tan gran 
señora, no haHarse á la hora de su muerte siquiera con 
una alhaja curiosa y de válor que dar á un nieto suyo en 
prendas de su amor I Mas ¿qué milagro era esto, en quien 
lodo era un milagro ? De los que hizo en su vida pudiera 
hacerse un grande volumen; no siendo el menor e l del 
fuego, que imitando el de su pecho , por su orden y man­
dato ardía todas las noches del invierno en las calles y ca­
minos , solo á fin de que se calentasen los pobres, y no se 
perdiesen los caminantes. Al fin viéndose destituida de to­
das las cosas de esta v ida, y deseando por otra parte 
mostrarse agradecida al arzobispo, su nieto, y que cono­
ciese el amor que le tenía, apeló para las de la otra; y así 
le dijo á la abadesa, que el paflo que había hecho preve­
nir para cubrir el túmulo y cuerpo suyo después de muer­
ta , le sacase y se le diese á su nieto en prendas de su 
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amor, y replicando la abadesa que haría falta para la f u n ­
ción que estaba prevenida, respondió con espíritu profé-
tico: o Mi nieto ha menester antes que yo ese paño: dáse­
lo , que para mí no ha de faltar á su tiempo.» Todo se 
cumplió , así como lo profetizó la santa. Despidióse el de 
Maguncia, pareciéndole que la enfermedad de su abuela 
era larga, y que él no podía dejar tanto tiempo sus ovejas 
sin pastor : bendíjola y pidióle licencia ; y estando fuera 
del cuarto de la enferma, dijo á las que la asistían ; Yo 
dejo aquí un sacerdote, para que vele con cuidado la en ­
ferma , y cuando vea que importa vaya á llamarme. En ­
tonces Matildis, como si se lo hubiera dicho á ella, res­
pondió : llévelo consigo; que mas le ha menester que yo. 
Así f ué ; mas al dia siguiente, sintiéndose algo indispues­
to , tomó una bebida cordial; y ese mismo día murió en 
el camino. No se lo querían decir á Matildis, porque el 
pesar no le quítase la vida ; mas ella se anticipó y se lo 
contó á los quereUisaban referírselo; No tenéis, dijo son­
riendo entre lágrimas , que decirme cosa : ya sé que es 
muerto Wilhelmo ; haced luego se toquen las campanas y 
júntense los pobres lodos, para que se les dé limosna, por­
que rueguen á Dios por su alma. Quedaron todos pasma­
dos , oyéndola y conocieron que solo Dios pudo decírselo. 
Vivió después otros doce dias mas. Llegó el sábado santo, 
y como ya sabía había de morir ese día, que era el que 
con mas larga mano socorría á los pobres, les lavaba los 
piés , y daba de comer y vestir, por ser día dedica­
do á la Reina de los Ángeles y Madre de Dios, María sin 
pecado concebida, de quien era devotísima; se dispu­
so así. 

Al reír el alba dispertó á lodos los que la asistían, y 
mandó que abriesen las puertas y dejasen entrar á cuan­
tos quisiesen y que se llamasen los religiosos y religiosas 
todas: y habiéndose juntado gran mult i tud, les hizo una 
plática espiritual, exhortándolos á todos á amar y servir á 
Dios , á vivir en su amor y temor santo, y á lodo género 
de desprecio de las casas de esta v ida; y al fin dijo tales 
cosas , que á lodos los dejó compungidos y llorosos. Lue­
go echó á todos su bendición, y pidió la bendijesen y se 
fuesen en paz y la encomendasen á Dios, y que solo que­
dasen con ella aquellas personas que precisamente habían 
de asistirla. Luego llamó á su querida hija santa Matildis, 
abadesa que era del convento de San Servado, que ella 
misma había fundado , y le dio tales consejos , tan santos 
y con tal espíritu, que como otro Elias en Elíseo, dejó el 
suyo duplicado en Matildis : y bien se vió ser así; pues fué 
tan gran santa su bija , que cualquiera que contemplase 
sus insignes virtudes, su virginidad perpetua, su caridad 
inmensa, su prudencia admirable, y al fin e! colmo délas 
virtudes todas , que por no repetir las de su madre , no 
refiero, conocerá fué hija de la gran Matildis , y que le 
dejó en esta última plática que le hizo, y bendición que 
le diósu espíritu doblado. Profetizóle muchas cosas tocan­
tes al bien de su alma , y díjole amase mucho y venerase 
á sus hermanas ; porque sabía habían de verse y gozarse 
en la gloría; y al fin le echó su bendición. 

Hecho esto , se volvió á confesar y recibió otra vez los 
santos sacramentos de la Eucaristía y Extremaunción, y 
luego pidió á los que la asistían , y les mandó cantasen los 
salmos, para que ya que ella no podía rezar, ni cantar el 
salterio lodo, como lo habia hecho lodos los dias de su 
vida , después de cumplir con la obligación del oficio d i -
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vino s (iiic rezaba como si fuese religiosa; cosUmibro en 
que se crió desde sus liemos afios y observó toda su vida 
también; por lo menos los oyese y (¡ue leyesen asimismo 
los Evangelios, hasta tanto que su alma por mandado de 
Dios se despidiese de su cuerpo. Después de esto no habló 
mas palabra , sino es, levantando las manos y los ojos a! 
cielo, parece que prevenía el camino que había de hacer 
su bendita alma. Viendo ya que se acercaba la hora de 
nona , mandó que le pusiesen la moitaja y cilicio en t ier­
ra , y que tomando su moribundo cuerpo, lo pusiesen en­
cima , lo cual se hizo y ella con sus propias manos se echó 
ceniza en la cabeza , diciendo: No es decente ni conviene 
que el crísliano muera, sino es en cilicio y ceniza. Estas 
fueron las ülúmas palabras que se le oyeron, y al instan­
te sanliguándose descansó en paz , dando su alma al Se­
ñor, sábado santo, á la hora de nona : hora en que acos­
tumbraba dar de comer á los pobres de Jesucristo, y dia 
y hora que ya mucho antes había ella profetizado, á los 
14 de marzo, ano del Señor de 973 , según unos autores, 
y segnn oíros de 9T8. A la misma hora llegaron embaja­
dores de la reina (lerbcrga , su hija, que le enviaba un 
pafio negro riquísimo bordado de oro y piedras preciosas, 
para cubrir su cuerpo santo y túmulo , cuando hubiese 
muei to: con que se cumplió la profecía , que cuando díó á 
su meto el de Maguncia , el que estaba prevenido para su 
entierro , dijo. Escribieron la vida de esta prodigiosa san­
ta el ya referidlo Wil ichindo, en la historia y libro citado; 
san Pantaleon por mandado do san Enrique emperador; 
Hermano Grevense tn Avoiario Usuardi; Juan Bollando 
in Martirologio Canisii; Malario pn Addilionibus suis ad 
Üsuardum; el Maiiirologio benodíclino; Enrique Bodo i'n 
Chronicis; Pedro Mejía en si^Historia imperial y cesárea; 
Pineda en la tercera parle de su Monarquía eclesiástica, ó 
Historia universal del mundo; el Martirologio romano de 
este dia 14 de marzo , y Baronío en sus anotaciones y en 
el tomo décimo de sus Anales eclesiásticos; Luithprando 
hb. i v , cap. 7, y otros muchos. 

No le queda ya arbitrio al juicio humano para ponerse 
á discurrir sobre tan prodigiosa vida , ni dar ejemplos con 
eha ; porque lodaella es un vivo ejemplo de vida; y así 
quien quisiere hallar la eterna y reinar con Jesucristo , lea 
en Mali ldis, y resuelva en su ánimo imitarla en algo; 
pues halla en ella tan viva copia de la mujer fuerte, que 
buscaba el Sabio; que sí no lo es Malildis , por lo ménos 
lo parece en todo, y no solo lo parece, sino es, que total­
mente lo es, siendo verdadera madre de pobres: ¿y qué 
duda hay , en que todos cuantos se acogieren ásu ampa­
ro y patrocinio le tendrán seguro, sabiendo no llegó ne­
cesitado á sus puertas , que volviese sin consuelo ? Quien 
la obligó tanto , fué su caridad grande: esta es mayor en 
la gloría : fácil es de inferir ahora la consecuencia á favor 
de lodos aquellos, que su favor invocaren; pues con solas 
dos cosas le tendrán segurísimo: tenerla gran devoción es 
la una , y la otra procurar imiUula, con que se llegará á 
ver en la gloria. Amen. 

* SANTA FLORENTINA.—Cartagena,ciudad deEspafta, fué 
la patria de esta santa , que habiendo nacido de padres 
cristianos recibió de ellos una educación esmerada. Lo 
primero que procuraron sus padres fué imbuirla en los 
misterios de nuestra santa religión y en la práctica de las 
virtudes cristianas; y supo ella aprovecharse tanto de esas 
jnslrucciones , que ya siendo muy nina dió muestras de 
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santidad , notándosele particularmente grande inclinación 
al retiro y á los ejercicios piadosos. Florentina era herma­
na de los santos Leandro, Fulgencio éIsidoro, que tan­
to han brillado en la Iglesia por su santidad y sabi­
duría. 

Siendo Isidoro el menor de los hermanos estaba Floren­
tina encargada de é l , y víó que de repente le rodeó un 
numeroso enjambre de abejas que sin molestarle entraban 
y salían de su boca. Su virtud iba creciendo con la edad, 
y san Leandro el mayor de sus hermanos se encargó de 
su dirección en el camino espiritual, y bajo el cuidado de 
tan sabio maestro aprendió no solo la lengua latina y en­
tendió las santas Escrituras , sino que se constituyó maes­
tra de4 su hermano Isidoro, enseñándole las primeras le­
tras , los principios de la religión cristiana y las virtudes 
indispensables para lograr el eterno On. No haciendo caso 
alguno de las cosas terrenas, todos sus anhelos eran dedi­
carse á las cosas del espíritu; así es que tanto por sus v i r ­
tudes, como por las singulares prendas que la adorna­
ban, era la admiración de lodos, solicitándola para esposa 
muchos de les nobles de su tiempo. Nada pudieron ni las 
promesas ni las repetidas instancias, porque Florentina 
habíase ofrecido al Señor consagrándole su virginidad. Á 
íin de poder vacar mejor á las contemplaciones de su hioa 
tomó el hábito de san Benito en un convento cerca de la 
ciudad de Ecija. Bien pronto conociendo sus virtudes fué 
elegida abadesa, poniéndose bajo su obediencia y direc­
ción cuantos monasterios de la misma órden se fundaron 
en España. Su hermano Leandro, á fin de que pudiera 
per feccionarse mas en la virtud y perseverar en ella com­
puso un libro llamado de la Institución de las vírgenes; su 
hermano Isidoro dedicóle dos excelentes tratados, guián-
dola al propio tiempo con sus consejos por los caminos de 
la santidad; y san Fulgencio , que gobernaba entonces la 
silla de Ecija, cooperó á fomentar y propagar la vida re ­
ligiosa entre las doncellas que se consagraban á Dios. 
Acercábase enlrelanlo el dia en que había de salir del des-
tierro.de este mundo y gozar de la vista de aquel Dios á 
quien tanto había amado; llena de merecimientos, y nó 
sin haber dado ántes los mas saludables consejos á sus 
hijas se preparó para la eternidad recibiendo devotamen­
te los santos sacramentos, yerificándose su muerte el 
año 633 , en el monasterio de Nuestra Señora del valle 
de Ecija. 

Fué sepultado su cuerpo en el mismo monasterio, sien­
do trasladado poco después á Sevilla. Permaneció en es-
la ciudad hasta que la invadieron los moros, en cuya 
época los cristianos junto con el cuerpo de san Fulgencio 
lo llevaron á una cueva de las sierras de Guadalupe, hasta 
que eu tiempo de Felipe I I parle de él fué depositado 
en el monasterio del Escorial, y otra en la catedral de 
Murcia. 

LOS CUARENTA Y SIETE SANTOS MÁRTIRES. — Fueron bautiza­
dos por el apóstol san Pedro, mientras que estuvo preso 
en la cárcel de Mamertíno, en compañía de su coapóstol 
san Pablo, en cuya prisión estuvieron nueve meses. To­
dos estos santos, perseverando en una devotísima confe­
sión de la fé , fueron degollados por órden del empera­
dor Nerón , el año 67 de Jesuorislo. 

SAN PEDRO v SAN AFRODISIO.—Fueron martirizados en 
África en la persecución de los vándalos. 

SAN EUTÍQUIO, PATRICIO, Y sus COMPAÑEROS,—Fueron to-



432: LA LEYENDA DE ORO 
dos juntos marlirizados por orden de Evclides, rey de ios 
árabes, porque defendían la fécatólica. Su dichosa muer­
te sucedió en Carras de Mesopotamia el año 7 i l . 

LOS DOS SANTOS MONGES , QUE FUIIflOxV AHORCADOS EN DN 
ÁRBOL POR LOS LONGOBARDOS.—Murieron dentro de pocas 
horas de estar coleados. Después de la muerte, al ano­
checer, los oyeron sus mismos enemigos cantar salmos y 
alahan/as al Señor; pero el Dios omnipotente, dice Bolan-
d o , hizo llegar aquellas voces de los espíritus al oído de 
los vivos, para que conociesen que si servían al Seflor, 
vivirían aun después de muertos. El martirio de estos san-
t m tuvo lugar en el siglo V I , en el Ahruzio ulterior ; y 
durante la misma persecución fué también degollado un 
diácono de la iglesia de Mersique por confesar la fé cató­
lica. La Iglesia honra hoy su memoria, aunque ignora su 
nombre. 

DIA 15. 

SAN LOXGINOR, SOLDADO.—El martirio del glorioso sol­
dado Longínos, escribe Simeón Melafraste de esta mane­
ra. Fué t.onginos judío y centurión, ó capitán de cíen so l ­
dados , cuando Cristo Nuestro Salvador fué condenado á 
muerte de cruz, y uno de los soldados que asistían á la 
ejecución de aquella impía y detestable sentencia, el cual 
habiendo visto la paciencia y constancia con que Cristo 
nuestro Sefior había padecido los tormentos y afrentas de 
su pasión, y que á la hora de espirar había alzado la voz 
con gran clamor, encomendando su espíritu al Padre 
Eterno, y que elcielo se oscureció , y la tierra tembló, las 
piedras se hicieron pedazos, y lodo el mundo se vistió de 
luto por la muerte de su Sefior; alumbrado con la luz del 
cielo, conoció que aquel hombre que allí moría, era mas 
que hombre y verdadero Hijo de Dios y por tal le confe­
só. Después que fué sepultado el cuerpo del Salvador, 
mandaron á Longinos que le guardase con sus soldados: y 
habiendo al tercer día resucitado el Señor, de la manera 
que se dice en el sagrado Evangelio, los soldados queda­
ron asombrados, y Longínos mas confirmado, y diócuen-
ta al sumo sacerdote, y á los escribas y fariseos, de las 
maravillas que Dios había obrado, y él y sus soldados 
habían visto en la gloriosa resurrección de Cristo. Tuvie­
ron de esto grandísimo enojo y pena los sacerdotes, y 
para oscurecer Ja gloria de Cristo, procuraron con dones 
y promesas pervertir á Longinos, y persuadirle que pu­
blicase que estando durmiendo sus soldados, los discípu­
los de Cristo habían venido de noche al sepulcro, y hur ­
lado su sagrado cuerpo; mas el santo soldado, como es­
taba ya trocado y lleno de divina luz, nunca quiso con­
sentir en la mentira, sino pregonar la verdad y ser testi­
go fiel déla resurrección del Sefior. Yista su constancia, 
determinaron los judíos vengarse de é l ; y é l , sabiendo su 
mala intención, y loque urdían contra é l , dejando el of i ­
cio desoldado y comprando alguna hacienda, se partió 
de Jerusalen para Capadocia, acompañado de dos solda­
dos suyos, y allí comenzó á predicarlo que habia visto, y 
con sus palabras y obras convirtió muchos á la fé de Cris­
to. Era extraño el fruto que Longinos hacia, y grande el 
número de los que despedidas las tinieblas de su antigua 
ignorancia abrían los ojos á los rayos de la divina luz; y 
crecía y florecía la fé de Cristo con grande ignominia de 
los judíos que le habían crucificado, los cuales perseve-

DIA 13. 
rando en su ceguedad , y no pudiendo llevar en paciencia 
que Longinos su capitán se hiciese pregonero de Cristo, 
procuraron con grande fuerza que fuese cendenado á 
muerte, como rebelde y traidor, y que el presidente Pí­
lalo envíase soldados á Capadocia para que le preiiiliesen 
y matasen. Fueron los soldados armades de ímpícdnd y 
furor, y quiso Nuestro Señor que topasen con él sin cono­
cerle; y familiarmente y en secreto le dijeron , á lo qué 
venían ; y el santo muy alegre y gozoso los recibió en su 
casa, y los regaló y festejó , y les dijo que se sosegasen; 
porque él les daría á Longinos en manos; y envió á l l a ­
mar aquellos dos soldados, que habían venido con él de 
Jerusalen, y estaban en otra estancia, para que fuesen 
particioneros de la misma corona del mart ir io, que él de­
seaba y esperaba: y entretanto que venían , acariciaba y 
regalaba en gran manera á los soldados que tenia en su 
casa y habían venidó para darle la muerte. Llegaron los 
dos soldados de Lotigínos, y en llegando, dijo á ios otros: 
Yo soy Longinos, á quien buscáis: veisme aquí: dadme 
la muerte y pagadme con ella el servicio que os he hecho 
estos días en mi casa, que yo la tendré por singular be­
neficio. Asombráronse los soldados, cuando esto oyeron, 
y no podían creer que aquél fuese el que ellos buscaban, 
por ver el regocijo y júbilo que mostraba y con que ha­
blaba de su muerte; pero cuando se certificaron que era 
el mismo, pareciéndoles que era grande descomedimien­
to é ingratitud maltratar á quien tan bien les había trata­
do y dar la muerte al que los habia hospedado y regalado 
con tan rara humildad y cortesía, le dijeron que antes 
perderían ellos la vida que quitársela á é l , y en efecto fué 
necesario que él los animase y les diese á entender, que 
el mayor bien que en esta vyJa le podían hacer, era e n ­
viarle á reinar (on Cristo ; y mandó á un criado suyo que 
le trajese un vestido blanco y de fiesta , para celebrar las 
bodas celestiales aquel dia : y animando á sus soldados y 
abrazándose con ellos, se hincó de rodil las, mostrando 
con la mano el lugar donde quería ser eu ler rado,y allí 
le degollaron, y con él á sus dos santos compañeros. To­
maron su cabeza los sayones que se la habían cortado, y 
lleváronla á Pílalo; el cual, por dar contento á los judíos, 
la mandó poner en la puerta de la ciudad. Arrojáronla 
después en un muladar y guardóla Dios de lodo mal olor 
y corrupción: y para honrar mas el santo soldado que 
había derramado la sangre por su amor, hizo muchos 
milagros por el la, entre los cuales se cuenta, queuna m u ­
jer viuda , pobre y ciega, que tenia un solo h i jo , que la 
guiaba, determinó ir á Jerusalen, para suplicar á Nues­
tro Señor, que la sanase y la librase de las calamidades 
que padecía. Apenas habia entrado en la ciudad, cuando 
se le murió el h i jo , y quedó del todo desamparada y en 
perpetuo l lanto; mas estando durmiendo, se le apareció 
san Longínos, como quien la consolaba y declaraba lo 
mucho que Cristo habia padecido por nuestros pecados, y 
que él habia peleado por él, y con su gracia vencido y s i ­
do coronado de corona de mart i r io; y mandóle que bus­
case su cabeza que estaba cubierta de estiércol y basura; 
porque en locándola, cobraría la vista de los ojos, y mas 
le dijo que él le traeria á su hijo para que le viese, y ale­
graría y serenaría su corazón. Como lo dijo el santo, así 
lo hizo ; porque la mujer, en despertando , animada con 
la visión que habia tenido, se fué al lugar que el santo le 
habia señalado, y sacó la sagrada cabeza del muladar en 
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«¡no estaba arrojaila; y lnogo cobró la vista dd cuerpo , y 
mucho mas la del alma; y ta noche siguiente le apareció 
Longinos, que le li aiaá su hijo vestido de una maravillo­
sa y celcslial claridad y dljole: Mira que no llores, ni 
pienses que son desdichados y miserables los que están 
coronados de gloria y perpetuamente alaban y gloritican 
al Señor. Toma mi cabeza, y cnliérrala con oí cuerpo de 
tu hi jo, en una misma arca y .alaba al Señor en sus san­
tos ; porque esta es su voluntad, y dichas estas palabras, 
desapareció aquella visión ; y la buena mujer, tomando 
la sagrada cabeza con gran reverencia, y el cuerpo de 
su hijo la colocó honorülcamonle en una aldea que se l la­
ma Sandial, y era el lugar donde Longinos habia nacido. 
De san Longinos hacen mención el Martirologio romano, y 
el de Usuardo á los 15 de marzo ; y el romano dice que 
fué el soldado que con la lanza abrió el costado del Salva­
dor ya muerto , del cual salió sangre y agua, y comun-
menle se.dice que este soldado se llamaba Longinos, y así 
lo dice san Agustín, en cuya iglesia en Roma se enlierule 
que está el cuerpo de san Longinos, comolo dice el carde­
nal Baronio en las anotaciones del martirologio romano 
á 1K de marzo. 

SANRAIMCNDO, ABAD Y FUNDADOR.—Nació en Tarazona 
y nó on Tarragona , como han dicho algunos, confundien­
do los nombres de estas dos ciudades. Fué primer abad 
de FUero en Navarra, monasterio del Cisler. A él y á sus 
monges se debe la heroica defensa de la vil la de Calatra-
va , sostenida contra el moro en el reinado de Sancho I I I 
de León. Por aquel tiempo se fundó la orden de Galalrava. 
San Raimundo pasó á mejor vida en 1163. 

* SANTA MADRONA. — Sei via esta santa en clase de cria­
ba á mía señora judía de la ciudad de Tesalónica , la que 
Profesando un odio implacable á los cristianos no cesaba 
86 atormentarla, valiéndose de todos los medios imagi ­
nables para que abjurara la religión de Jesucristo que 
pi'ofesaba. Firme la santa en sus propósitos fué por este 
motivo liárbansmentc apaleada hasta que mur ió, alcan-
**Édo así la corona del mart i r io, que tuvo lugar en la mis-
111,1 cindadde Tesalónica déla que era natural, en el siglo 
octavo. En esta misma ciudad estuvo mucho tiempo sepul­
tado el cuerpo de osla gloriosa santa, hasta que la Provi­
dencia divina permitió que unos cristianos se lo llevaran, 
y a causa de un muy íueiie temporal que sufrió el buque 
en que iba conducido viniese á parar en las inmediaciones 
de tiai colona. En el convento de capuchinos situado en la 
montaña deMonjnich fué depositado , luego en el conven­
to de los mismos padres de la ciudad de Barcelona, en la 
que so halla hoy dia siendo el ob jetó le la veneración de 
los fieles tanto de dicha ciudad como de los pueblos co­
marcanos, quienes en tiempo de sequía imploran su pro-
tetícioq para que el Señor les conceda benélica lluvia para 
s u s campos. 

SAN AiusTóiu I.O , APÓSTOL DE LOS BUETONKS.—Fué, her­
mano de san hernahé , | uno de los sefenla y dos discípu­
los del Salvador. Después de la ascensión del Señor, se 
juntó con el apó.-lolsan Pablo, y fué su coadjutor en el 
apostolado, predicando el Evangelio y trabajando en la 
conversión de los gentiles. Consagrado obispo por el 
niisino san Pablo,fué enviado á los bretones, que lo re-
< iljieiou á pedradas y lo expusieron á la púhlica ver­
güenza; pero con su paciencia y constancia, coinirtió 
á muchos á la fé , estableció una iglesia , para la cual oí -
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donó presbíteros y diáconos, y murió después sanlamenle 
con un glorioso martir io, el año segundo del imperio de 
Nerón. 

SA\ MENICNO.—De oficio batanero, vivia en un pueblo 
del Helesponto, y habiendo oidonn dia que los soldados 
del foro decían que Jesús Nazareno los habia quitado sus 
cautivos, encendiéndose en fervorosa caridad , se presentó 
¡d lirano y participó déla gloria del mart i r io, muriendo 
horrorosamenlc atormentado el año 231 . 

SAN NICANDRO.—Egipcio de nacimiento, habilaha según 
se cree en Alejandría cuando la persecución de Dioclecia-
no. Ocupábase en recoger cuidadosamente las reliquias de 
los santos mártires, en cuya operación fué cogido una no­
che , y habiéndole llevado al tribunal del pretor, confesó 
(pie era cristiano, y al mismo instante recibió la corona del 
martir io, el ano 302. 

SANTALEOGIUCIA.—Nació on Córdoba de padres maho­
metanos, y fué in.slruida en la religión de Jesucristo pol­
lina amiga suya, y después por el obispo san Eulogio. 
Profesó por mucho tiempo su religión ocultamente; pero 
un dia la sorprendieron sus padres en ejqj-cicios de p ie­
dad, y la maltrataron tan cruelmente, (piemurió corona­
da con la doble auréola de la virginidad y del martirio. Su 
dichosa muerte tuvo lugar en la misma ciudad de Córdoba 
el dia 1 o de marzo del año 8o9. 

SAN ZACARÍAS.—Griego de nacimiento, fué elegido pa­
pa después de Gregorio I I I , el año T i l . Juntó diferentes 
concilios para restablecer la disciplina eclesiástica; rescató 
una mulli ind de esclavos que los comerciantes de Yenecia 
querían llevar á Africa para venderlos á los infieles, y fué 
sumamente caritativo con los pobres y los enfermos. Ama­
ba tanto al clero y al pueblo romano, que muchas veces 
expuso SU vida en su favor entro las revueltas que agita­
ban entonces á la Italia. Este papa hizo la paz con Luit-
pandro, rey de los lombardos, y obtuvo de el en una 
conferencia todo lo que le pidió, impidiendo con sus rue­
gos y representaciones, que en 743 se apoderase aquel 
rey de Ravena. Sil elocuencia y su fortaleza vencian á cuan­
tos le trataban. Zacarías, pontífice grande On todos con­
ceptos , murió el dia t i de marzo del año 18í1 y fué l lo­
rado como un verdadero padre. Era tan sin límites su cle­
mencia , que colmó de honores hasta álos mismos que le 
habian cruelmente perseguido antes de su elevación al 
pontificado, y su memoria fué siempre respetada por la 
Iglesia , como la de uno do los hombres mas eminentes 
que la han dirigido. 

PROBO, OBISPO DE RIETI.—Fué varón do santa vida, 
y á la hora de su muerte asistieron visiblemente á su ago­
nía los santos mártires Juvenal y Eleuterio, de los cuales 
era muy devoto. Su dichoso tránsito se efectuó en la mis­
ma ciudad de Rieti el año l i lO. 

SAN ESPECIOSO.—Fué mongo benedictino en el siglo V I ; 
hombre de Dios y modelo de todas las virtudes, principal­
mente do humildad y penitencia. Después de una vida pa­
sada en la oscuridad del claustro, murió santamente en 
Roma : un hermano suyo vió que su alma ora llevada al 
cielo, y Dios hizo célebre su sepulcro acá en la tierra con 
admirables y ruidosos portentos. 

DIA 16. 

SAN ABUAUAN, CONFESOR.—Un Abrahan celebran las d i -
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vinas Leíres, que l'né gran palriarca y padre de los crc-
yeotes; y olro obraban tanabieD colebrala Iglesia, varón 
•de insigne saotidad, cuya vida escribió san Éfren, y el Me-
lafi'asle, y la Irae el P. Fr. Lorenzo Surio en el segundo lo­
mo de las vidas de los sanios, de esla manera. 

Fué san Abrahan hijo de nobles padres, ricos y muy e s -
limados e n el siglo, y desde niño muy inclinado á lodas las 
cosas de piedad y virtud, y por ello muy amado de sus pa­
dres, loscnales, deseando tenar fi'ul5 de lan poderosa plan­
ta, Iralaron de casarle muy conlra su voluntad, porque él 
tenia muy altos pensaiuiciilos : pero fué lauta la instancia 
que le bizo su padre, y tantas las lágrimas que derramó, 
su lu.Tili e, que por no contristarlos, dijo él que se casa­
rla. Buscóse una mujer adornada de las dotes y gracias.quc 
e n las mujeres s e estiman Concerlósc el casamiento, apa­
rejándose las fiestas y bodas, y habiendo durado seis dias 
el regocijo, el séptimo, al tiempo que toda la casa estaba 
ocupada eu convites, músicas, bailes y danzas, el Señor 
baldó al coraíou de Abrahan y le alumbró con su divina 
luz; y le puso delante la vanidad, sueno y sombra de to­
das las cosas de la tierra, y la escelencia, grandeza y ma­
jestad de los bienes eternos, y le penetró de tal manera la 
fuerza de la divina gracia, que en acabando aquella pos­
trera cena, se salió sin ser seiUido desu casa, y guiado del 
mismo Señor que le llamaba., se fué solo á una caga apur-
lada y solitaria como un cuarto de legua fuera del lugar, 
y allí se encerró secretamente. Cuando s u s padres le echa­
ron menos, hiciéronle buscar por toda la ciudad, y mucho 
m a s por las iglesias, monaslerios y desiertos, acordándose 
de la repugnancia que su hijo hahia tenido en aquel casa­
miento. Después de mookfta diligencias, al cabo de diez y 
sieíe dias le hallaron en su casilla, con mucha alegría por 
una parle por haberle hallado, y nó-con menor Iristeza por 
otra, por verle tan Irwado, y qne en la flor de su edad 
hubiese dejado su eáposa y hecho divorcio con el mundo. 
Dieronle grandes asaltos para persuadirle que volvieseeon 
ellos., pero ol santo mozo resistió y los despidió,' y rogó 
que uo le inquietasen ni viniesen á él, sino que le dejasen 
vivir en su recogimiento"; éhizo tapiarla pu'.'iia de su apo­
sento y rigar solo una ventanilla por donde le pudiesen 
proveer de un poco Je PÍO V agua para su sustento. Diez 
a f i o s esíuvo Abrahan aquí encerrado, haciendo vid i de 
ángel. Tasados los diez años murieron sus padres deján­
dole heredero de lodas s u s riquezas que eran grandes: 
pero no por ellas se movió, pareciéndole, que habiéndolo 
una vez dejado lodo por Dios, no era juslo volverse á e n ­
cargar de ello, mas rogó á un amigo suyo lomase la ma­
yor parle de aquellos bienes y remediase álos pobres con 
ellos, y guardase el resto para alguna urgente necesidad, 
y así se hizo, quedando Abrahan muy conlenlu por aque­
lla buena obra,, y por verse tan pobre qne no tenia mas de 
un manto y un cilicio para vestirse, una esleí a para dor­
mir \ un vaso para beber u n poco de agua. Pero cuaiiio 
esleriormeule era mas pobre, y mas desnudo de lascomo-
didades corporales, lauto su alma estaba mas rica y abas-
tuda de dones celestiales, y echaba mas claros rayos de 
santidad y virtud, cuya fama resonaba por todas partes; 
porque por mncho que él se escondiese, uo era posible 
que el sol uo fuese visto y conocido por su misma luz, 
y el Sefior tuvo cuidado de manifeslarlecon la ocasión que 
aquí diré. 

Jlabiaun pueblo llamado Tenia, aldea grande déla c iu -

EIA IG . 
dad de I.ampsaco , ¡a cual era habitada de gentiles muy 
obstinados y pertinaces en su secta y enemigos de cr is­
tianos. El obispo de aqm'Ha diócesis, deseando convertir 
aquellos gentiles á nuestra santa fé, enviábales los mejores 
clérigos y monges que tenia, para que con su vida y doc­
trina los cultivasen: puro ellos eran tan fieros y bárbaros, 
que no solaineule no se ablandaban, antes amenazaban y 
maltrataban á sus predicadores; de manera, que apenas 
se hallaba quién quisiese lomar aquella empresa é irles á 
predicar. Para esto pareció al obispo que Abrahan seria 
muy á propósito, y con todo el clerosefuéá buscarle, y te 
rogó que se ordenase de misa y lomase á su cargo aque­
llos ciegos idólatras tpie estaban en la sombra de la m i K ' i -
te, y con sus palabras y obras los domesticase y trajese á 
Cristo, que es luz del mundo. Congojóse sobremanera 
Abrahan, y suplicó al obispo que le dtíjase llorar sus peca­
dos y diese aquel cargo á otro de mayores virtudes vy 
fuerzas. Fiiialmenle, entendiendo ser aquella voluntad de 
Dios, bajó la cabeza y se rindió á las razones y obedien­
cia del prelado, y se fué con el obispo á la iglesia y allí 
fué ordenado, y acompañado de lodo el clero y pueblo se 
partió para Tenia, puliendo á Nuestro Señor que pues le 
mandaba lomar sobre sí lan gran carga, diese fuerzas para 
llevarla. 

líien entendió Abrahan la dificultad de aquella empresa, 
y que él la babia de acabar mas con oraciones, suspiros, 
gemidos y .lágrimas en el acatamiento del Señor, qne con 
palabras ni otras obras; y así se determinó á gastar los 
dias y las noches en pedir á Dios favor, y suplicarle que 
él mismo hiciese lo que le mandaba hacer. Ante todas co­
sas hizo hacer una iglesia muy linda y aseada, de los d i ­
neros que estaban en poder de aquel su amigo que babia 
repartido la hacienda desús padres á los pobres. Acabada 
la iglesia^ lomóla por morada para orar y llorar por aque­
llos, infieles, y pedir al Señor que los alumbrase-y trajese, 
á su coaocinliento. Después, como era fervoroso y encen­
dido de la gloria de Dios y del bien de las almas, quebró 
todos k s ídolos que halló. Cuando aquellos idólatras v ie­
ron á sás diosas hechos pedazos, luego entendieron quién 
babia sido el autor, y armados de piedras y palos dieron 
en san Abrahau y lo maltrataron é hirieron de manera, 
que teniéndole por muerto ó creyendo que luego moriria, 
le dejaron. Mas el, tomando f umas con el espíritu del Se­
ñor que se las daba, se levantó como pudo, y á media 
BOcbe se í'ué á la iglesia para llorar y rogar á Dios por 
aquellos (pie así lo habian tratado. Yolvieron los infieles á 
la mañana á la iglesia que babia edificado Abrahan, mas 
por curiosidad que pensando que era vivo y que estaba 
allí. Cuando le vieron fué tanto el coraje, qne tuvieron, que 
con gran rabia y furor echaron mano de él, y atándole 
con sogas le sacaron de la iglesia y le arrastraron por las 
calles tirándole muchas piedras; y quebrantado y bocho 
pedazos, le dejaron la segunda vez. Tero el santo no des­
majó m dejó de volver á la iglesia, y de pedir misericor­
dia al Señor por aquellos hombres tan miserables y ciegos, 
de los cuides la tercera vez fué arrastrado y perseguido 
y echado fuera del pueblo. Gastó tres años el santo en es­
tos encuentros y peleas sin perder el ánimo ni hacer mal 
á nadie; áules pagando el odio con caridad, el enojo con 
mansedumbre, y las maldiciones que le echaban con ben-
diciimes, y tralandoá todos aquellos gentiles con un amor 
entrañable, y mas que de hermano, ni padre, ni madre. 



niA 16. MAKZO 
No pudo tan rara y cxcclctitc viriud áejar de admirar 

á los mismos bárbaros que le persefíiiian; los cuales ba -
biendo un (lia entrado en su consejo, y Iratando de la per­
sona de Abraban, alumbrados de la luz del cielo, vinieron 
á confesar que no era posible que el Dios de los cristianos 
que predicaba Abraban m fuese el verdadero, y un sumo 
bien y cterno;-pues porsu amor Abraban liabia padecido 
todas las injurias y malos Iralamicnlos-que lebabiau bo­
cho, coa tanta fortaleza, surrimieuto y mausednmlire, sin 
haberse querido vengar, ánles luieiéndolos á lodos y á ca­
da unode ellos obras de amorosísimo padre. Movidos de osla 
consideración y del es|)íi i lu del Señiir. que [¡or la oración 
y paciencia del santo les queria hacer aquella merced, se 
fueron á 61 todos y se echaron á sus pies allí en la iglesia, 
donde estaba, y con alta voz comenzaron á clamar: Gloria 
sea á tí, Señor y Dios del cielo, qoenos has enviado á tu 
siervo Abrahan para libramos de las litiieblas de la idola-
trtu. No su puede creer el gozo y júbilo que entró en el a l ­
ma de Abrahan cuando oyó estas voces, y las gracias (pie 
hizo á Dios nuestro Sefior por haber oido sus plegarias, y 
el acogimiento que hizo á aquellos hombres: do los cua­
les, habiendo sido instruidos y enseñados en las cosas de 
iKics i ra sania le, se bautizaron como mil personas; y e' 
búcn Abrahan gastó un año en asentar todo lo que tocalia 
a suaprovechainiento, enseñanza y doctrina. ¡Coánlopue­
de un amor lino de Dios 1 ¡ Cuánto la paciencia en las in ju­
rias y la mansedumbre en los agravios! ¡Cuánto es mas 
poderosa la oración y d llanto de Dios y de los hombres, 
qiu; las palabras y buenas oraciones para convertirlos y 
luicerles hacer v i r tud ! Bien se echa de ver cu este ejem­
plo de Abrahan, que orando y lloramlo, sufriendo y callan­
do, ablandó las piedras, y de leones y bestias lleras hizo 
0vt'j.™ y corderos-. 

Mas pasado el año, juzgando el santo que ya habla cum­
plido con loque Dios pretendía de él en aquella misión, y 
que otros podrían regar aquella planta; con el deseo de su 
recogimiento y quietud, y suplicando á Nuestro Señorqne 
b) tuviese por bien, y proveyese á aquellos hombres de 
pastor, haciendo la señal de la cruz sobre aquella aldea, y 
WH'omemláudola al Señor, se partió de ella sin que nadie lo 
•^ipiese. Pero cuando la mañana siguiente vinieron los ve­
cinos á la iglesia para tomar la bendición de Abrahan y 
no le hallaron, no se puede decir ci senlimiento (pie tuvie­
ron y las lágrimas que derramaron, y las diligencias que 
hicieron para hallarle; pero como no le pudiesen descu-
iM' i r , acudieron ai obispo que le habia enviado, avisándo­
le de lo que pasaba. El obispo, viendo que por ningún ca­
mino hallaba rastro de él, vino á la aldea y consoló á los 
nuevos cristianos, y como buen pastor recogió aquel ga ­
nado desconsolado, y ordenó á algunos de diáconos y á 
otros de presbíteros, y dióles la orden y regla (pie habian 
de tener para llevar adelante loque Abrahan tan santa­
mente habia comenzado. El cual, habiendo sabido lo que 
habla sucedido, se holgó por cvtremo, é hizo gracias al 
Señor por ello; porque aunque él oslaba tan deseoso de su 
soledad, no por eso dejaba de tener cuidado de aquellas al­
mas que Dios le habia encomendado y algún escrúpulo de 
haberlas dejado sin pastor. 

Con esto se volvió Abrahan á su antiguo cncerramicn-
l o , y edificó una casilla allí cerca , cuya puerta mandó 
cerrar para darse á Dios con mayor iaslanna : mas el de­
monio le comenzó á hacer guerra , y siendo padre de t i ­

nieblas, una vez á media noche se vistió de claridad , y 
comenzó á hablar á Abrahatl y á decir , (pie era dichoso y 
bienaventurado , porque ninguno habia llegado á tan alto 
grado de perfección como él. Pero el sanio conoció al autor 
de aquella voz y lo que prelendia : y humiliáudose delan­
te del Señor, y conociendo que era tierra y ceniza, re ­
prendió al demonio; y él desapareció esta vez, aunque 
iiliíimas otras le persiguió y quiso turbar , fingiendo que 
queria hacer caer sobre él la casa ó quemarla , y haciendo 
otros embustes y enredos para molestarle y desasosegar 
l o ; pero lodos los venció y de lodos triunfó el varón de 
Dios. Maravillosas fueron las vicionas que tuvo Abraban 
de su carne, del mundo , de los gentiles (pie convirtió , y 
délos mismos demonios ; pero no íué !a méiios ilustre de 
todas las que se sigue. Murió un hermano de Abrahan, 
dejando una sola hija que tenia huérfana de padre y ma­
dre j y siendo de siete años la llevaron á su lio Alu ahan 
paiá que dispusiese de ella , porque no hahia otro á quien 
poderla encomendar. Knlerneciósc el santo y compade­
cióse dé la niña, y mandóla poner en .'api.día casa que 
estaba pegada á su encerramiento para que allí ^ iviese; y 
él desde una veutauilla la pudiese hablar y enseñar tas 
Letras sagradas , y todo lo (pie loca al amor y temor santo 
del Sefior : y ella tomaba lan bien lodo lo que el santo lio 
le decia, y procuraba ponerlo por obra con lauta dil igen­
cia y fervor, que cada dia iba gaitnudo mas la voluntad 
de Abrahan, por verla lan virtuosa y perfeeta. Treceañ)s 
estuvo en este recogimiento María, qué así se. I lamabi; 
pero siendo ya de veinte años el demonio la armó un lazo 
para liacerla caer; y en efecto cayó : porque un mozo, 
(pie con hábito de religioso venia algunas veces á visitar á 
Abrahan, la vió un dia y se le aficionó, y ella no ménos 
á é l ; é instigándolos el demonio, luvieioii ocasión, lugar 
y tiempo para perderse. Salió María de su recogimienlo: 
perdió la ílor de su virginidad ; y quedó como suelen las 
lales , herida y atravesada de dolor, después que cometió 
la maldad, considerándolo (pie hahia perdido, que era 
Dios, la gloria de virgen, el testimonio y la alegría de su 
haena conciencia , las obras de peuiiencia (pie tantos años 
habia hecho, y lo (pie habia ganado que era infierno y 
confusión , y el estado en que ánles habia estado y la mi-^ 
seria en que al presente estaba : y con un interior y pro­
fundo gemido y dolor de corazón, decia entre s í : (O 
desventurada y triste de mí ! ¿Cómo podré alzar los ojos al 
cielo que tengo tan ofendido ? ¿ Cómo pediré favor á Dios, 
que era padre y amparo de mi virginidad, habiéndole vo 
mancillado y profanado el templo santo del Señor , y alea­
do y borrado su semejanza é imágen? ¿Cómo he derra­
mado en un punto todo lo que en tantos años habia al le­
gado ; y perdido por un breve y sucio deleite los tesoros 
(pie habia ganado? ¡O lio mió y padre de mi alma! ¿ dónde 
estás, y qué mala cuenta he dado de mí? ¿Cómopodrrt 
yo mirar de aquí adelante tu cara, ni aun la ventana por 
donde tú me hablabas é instilabas á mi alma palabras de 
vida? ¡ O fuegol ¿cómo no me abrasas? Tierra, ¿cómo 
no le abres ? lul ierno, ¿ cómo no me tragas? Y el demo­
nio que áutes le habia quitado la vergüenza para que pe­
case; después del pecado se la restituyó para que no so 
arrepintiese ni hiciese penitencia de é l ; antes teniendo 
vergüenza y empacho de su l io , le dejase y ftíése á otra 
parle donde no fuese conocida; y pues.ya estaba perdida 
se acabase de perder del lodo, Con c^te inteulo se fucú una 
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ciudad que estaba de allí dos jornadas, y con hábito se­
glar , galano y lascivo, se entró en un mesón y comenzó 
á soltar la rienda á sus apetitos, y á vender su cuerpo á 
cualquiera qu« 1° quisiese. Tuvo Abraban cierta revela­
ción , en que el Señor le significaba la caida de su sobri­
na , con esperanza de que se podría levantar y resucitar 
la paloma que estaba en el vientre del dragón! Y habiendo 
pasado dos años en continuo llanto y tristeza, rogando á 
Dios por la desventurada sobrina, y sabiendo donde esta­
ba , determinó sacarla de las uñas de Satanás y restituirla 
á Jesucristo. Para esto buscó un caballo y tomó los dine­
ros que le pareció; y vestido de soldado dejó su recogi­
miento y fué á la ciudad donde María v iv ia , y posó en el 
mismo mesón donde ella estaba, procurando verla y ha­
blarla. Mas como no le conociese, fingió que estaba ena­
morado de ella,* y que la había venido á buscar de lejos 
movido de la fama de su extremada belleza y gracia, to ­
mando por medianero para salir con su intento , al mismo 
mesonero que vivia de esta mala mercadería. Y aunque al 
mesonero le pareció mal que un hombre viejo y de tanta 
edad como las canas de Abraban mostraban, anduviese 
en aquellos tratos y locos amores ; todavía por su interés 
hizo lo que Abraban le pidió y le puso con María: y ha­
biendo cenado juntos y eulráiidose en un aposento donde 
nadie los podia estorbar , descubrió Abraban quien era, y 
habló con tan tiernas y sentidas palabras á María, que 
ella se compungió y no pudo resistir al espíritu divino que 
hablaba por su tio. Estuvo al principio la triste mujer co­
mo atónita y fuera de s í ; con los ojos bajos , las mejillas 
como una grana y toda cubierta de confusión , deshacién­
dose en lágrimas, sin osar mirar la cara de su tio. Pero el 
santo la consoló y di jo: ¿ Por qué, ó hija, no me respon­
des ? ¿ No sabes que por tí he tomado el trabajo de tan 
largo camino? ¿Y siendo viejo y monge, y que nunca he 
sabido sino estar en mi celda y callar, sin comer carne ni 
beber vino, me be vestido de soldado y quebrado todas 
las leyes que me babia puesto, para que tú no perezcas? 
!S'o le desesperes, bija; porque no hay llaga tan incurable, 
que con la sangre de Cristo no se pueda curar. Sobre mí 
sea este pecado: yo daré de él cuenta al Señor si tú vienes 
conmigo y vuelves á tu antigua morada. Volvió favorecida 
del Señor María con su t io : y antes de partir le preguntó, 

que baria de sus vestidos de oro y plata, galas y atavíos 
que tenia? Y el santo le respondió : que lo dejase todo y 
solo se acordase de Jesucristo : y haciéndola subir en el 
caballo, y llevándole por el freno á p ié , victorioso y car­
gado de los despojos de Satanás, se volvió con ella á su 
recogimiento; donde María se dió do tal suerte á la peni­
tencia , que lavó con sus continuas y copiosas lágrimas las 
manchas de sus pecados tan perfectamente, que tuvo re ­
velación que el Señor se los habia perdonado, é bizo m u ­
chos milagros, sanando á los enfermos de diversas y pe­
ligrosas enfermedades, con grandísimo regocijo del santo 
viejo Abraban : el cua l , habiendo vivido cincuenta años 
en tan santa vida y rigurosa penitencia, flaco y consumi­
do por ella, pero siempre con alegre rostro y con color de 
mozo, que le duró hasta la muerte, y sin que los vestidos 
que tenia so lo gastasen, ni envejeciesen , (legado á una 
extrema senectud , dió su espíritu al Señor y fué sepulta­
do acompañado deinlinita multitud de gente que concurrió 
á su entierro, procurando cada uno á porfía llevar algo de 
su cilicio ó hábito, por una preciosa reliquia contra todas 

enfermedades y trabajos que les pudiesen suceder. Cinco 
años después pasó María á mejor vida con grande opinión 
de santidad, y después de muerta , su rostro quedó her­
mosísimo y resplandeciente, en señal de la hermosura de 
su alma. 

Esta es la vida de Abraban anacoreta, y el fin de María 
penitente, su sobrina , para que los justos imiten al ino­
cente, y los pecadores no desmayen ni desesperen, an­
tes tomen por espejo á la que habiendo caído por su fla­
queza , por el favor de Dios nuestro Señor se levantó y 
cobró la gracia que habia perdido , y lloró tan amarga­
mente sus pecados, que mereció alcanzar perdón por ellos 
y hacer milagros , en testimonio de habérselos perdonado 
el Señor. Pero entre las otras cosas admirables que en la 
vida de este santo anacoreta habernos de notar y procurar 
imitar, es aquella fina y encendida caridad del Señor y 
del alma de su sobrina, que fc abrasó é inflamó de tal ma­
nera , que le sacó de sí y le hizo tomar figura, traje y 
hábito tan contrario á su estado , y hacer cosas tan repug­
nantes á sus costumbres, propósito é intentos: porque, 
¿ quién no se admira viendo á un hombre de la edad y se­
veridad de Abrahan hacer lo que él bizo ? ¿ Trocar el c i ­
licio por el vestido galano, el báculo por la espada , la 
celda por la ciudad, y el que antes no se hartaba de pan 
y a g u a c o m e r manjares regalados y sabrosos ; y el que 
siendo mozo habia dejado su esposa por guardar su v i rg i ­
nidad, ahora siendo ya viejo fingirse enamorado, loco y 
perdido, y acariciar y regalará la que estaba perdida, 
para ganarla y levantarla y volverla á Dios? ¡ O qué i n ­
geniosa , y qué fuerte y eficaz es la caridad, y lo que 
puede y hace hacer una alma herida del amor del SeñorI 
Y ¡ cómo se echa de ver que todas las cosas le deben ser­
vir I Pues á Abrahan el traje de soldado, y la máscara de 
enamorado, y el disfraz y rebozo de loco y perdido , le 
fué tanto ó de mas merecimiento que el cilicio y ta peni­
tencia y el silencio; porque servían á la caridad. De don­
de se ve , que el bien y el mal no están tanto en lo que se 
hace, cqanto en la intención con que se hace : y que así 
como merece castigo el lego que se viste de hábito de 
religioso para engañar; así merece premio el religioso, 
que para ganar las almas de los prójimos se viste de se­
glar, como lo bizo san Eusebio, obispo Samosaleno, que 
para ayudar y animar en la fé á los católicos se vestía de 
soldado; y lo hacen hoy dia muchos religiosos de nuestra 
compañía y otros sacerdotes en Inglaterra, negando en el 
traje lo que son, porque los católicos no nieguen á Jesu­
cristo, y los herejes le conozcan y se reconozcan. La m u ­
jer del rey Jeroboan, queriendo saber que babia de ser de 
su hijo Abia que estaba enfermo, mudó vestido por no ser 
conocida del profeta Ahias; y no le valió : y la santa Judiíh 
dejó el cilicio y se vistió de todas sus galas de su moce­
dad , y se adornó con las joyas y riquezas que tenia ; y 
ataviada y llena de ungüentos olorosos y preciosos como 
si fuera á desposarse, se fué al campo de Uolofernes, para 
cortarle la cabeza y kbrar al pueblo del Señor. Así lo hizo 
nuestro Abrahan con tan feliz suceso, como aquí queda re­
ferido. 

De san Abrahan hacen mención el Martirologio romano 
á los 1G de marzo , y los griegos en su Menologio á los ¿l» 
de octubre. Escribió su v ida, como di j imos, san Efren, 
diácono , compañero y discípulo de san Basilio , y hace 
mención de el en un tratado que se l lama: «El Testamento 
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de l í f m i ; » y mas largamente la tíscrílnó el Melafraslcí 
y Sozomeno en su historia, libro m , capítulo l í i , y N k é -
íoro , libro v i , capítulo l ( í , también hacen mención de 
Abrahan, discípulo de Efrcn, y el cardenal Baronio en sus 
Aiiolacioties del Martirologio. 

* SAX HKRIBEUTO , OBISPO v CONFESOR. — Si bien este 
santo era descendiente de una familia ilustre de Alemania, 
con todo sus virtudes y ciencia hicieron que resplandecie­
ra mas en el mundo que su nobleza. Nacido en Vormes y 
educado en la religión cristiana, ya desde muy jóven se 
ocupó en el estudio de las santas Escrituras, siendo tal la 
copia de luces que sacó de esas fuentes divinas, que fué 
considerado como doctor famoso de la iglesia de Alema­
nia, siendo el consultor en cuantas dudas se ofrecían. Era 
tenido en tal aprecio en razón de sus relevantes méritos 
por los sumos ponlilices, quienes le conliaron muchas ve-
<;es negocios arduos, nombrándole alguna ocasión arbitro 
de paz para arreglar las desavenencias entre el emperador 
y la sede romana. Fué nombrado arzobispo de Colonia , y 
fué tanto el celo que desplegó para bien de sus ovejas, 
que el imperio vió con placer reformadas las costumbres 
que tan relajadas estaban en aquellos tiempos. Murió l l e -
riberto en Colonia el dia 16 de marzo del afio 1021. 

SAN Ciauco, DIÁCONO. — Después de sufrir este santo 
los rigores de la prisión por largo tiempo, le bañaron con 
pez derretida, y extendido sobre el potro, lo descoyun­
taron sus miembros y le golpearon con palos, y por ú l t i ­
mo , en compañía de san Largo y san Esmeragdo, y de 
otros veinte, fué degollado en Roma por órdeo de Maxi-
miano. 

SAN HILARIO , onispo , Y SAN TICIANO , DIÁCONO. — En 
'iempo del emperador Numeriano y del gobernador Bei o-
n'o, después de haber sufrido el potro y otros diversos 
lorinentos, fueron martirizados y muertos, juntamente 
coa los santos Fél ix, Largo y Dionisio, en Aquileya , el 
1*0 28a. 

SAN PAPAS, MÁRTIR EN LICAONIA.—Por confesar la fé ca­
tólica fué azotado y descarnado con muís de hierro, y 
alzándole después zapatos sembrados de agudas puntas 
'atebien dehierro le hacían andar, hasta que atándole áun 
ai'bo!, dió el almaal Señor el dia 1C de marzo del año 300. 
El árbol en que murió este santo era ántes estéril, y dio 
fruto de allí adelante. 

SAN JL'I.IAN.—Habicndosido preso por cristiano y noque-
riendo ofrecer incienso en los altares paganos, fué cruel­
mente atormentado, y después lo metieron en un costal l l e ­
no de víboras y lo echaron al mar, donde alcanzó el pre­
mio eterno. Su martirio tuvo lugar en Anazarho de Cilicia 
el año 308. 

SAN AGAPITO, OBISPO DE U AVEN A.—El duodécimo des­
pués de los apóstoles, hombre recto y sencillo, y tan 
caritativo con los pobres, que fué apellidado su vei dade-
ro padre. Dirigió su grey veinte y tres años, y murió 
sanlameule, admirable en prodigios, el dialO de marzo del 
año 35.0.. | 

SAN PATRICIO , OBISPO—Véase el día síguieule inme­
diato. 
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DIA 11. 

SAN PATIUCIO, OBISPO PRIMADO DE IKUMU.—El glorioso 
san Patricio, apóstol de Irlanda, tuvo por padres á Calfur-

nio y Conquesa, personas honradas, y nació en un pueblo 
marítimo de Bretaña, llamado aníiguamente Triburnia, ó 
Eiburnia, ó Taburnia. Teníale Dios escogido para grandes 
cosas, y obrador de grandes maravil las; y asi le previno 
con grandes favores de su mano. Habiendo nacido san Pa­
tricio, un ciego desde su nacimiento llamado Gormas oyó 
una voz que le dijo, que en bautizando aquel niño tomase 
su mano derecha é hiciese con ella una cruz en el suelo, 
y que luego saldría una fuente, con cuya agua alcanzaría 
vista de los ojos. Hizolo así Gormas, y luego milagrosa-
menle manó una fuente, donde se formó una cruz con la 
mano del niño ralricio ; y lavándose en ella, se le abrie­
ron los ojos y vió perfectamente. Desde niño obró Dios mu­
chos milagros por Patricio ; porque viniendo una grande 
avenida de aguasobre unpueblo,y especialmente sobre su 
casa, mojando el niño fres dedos en las aguas, después de 
hecha oración, las roció en forma de cruz tres veces en 
honrade la Santísima Trinidad; y al punto se detuvo aque­
lla inundación y so retiró la corriente. Convirtió también 
siendo muchacho unos pedazos de hielo en fuego. Dió sa­
lud á una hermana suya, y vida al marido de su tía que le 
criaba. Enviándolc un dia á tener cuenta con un rebaño de 
ovejas, se llevó una un lobo: á la noche riñeron mucho á 
Pali icio: él calló con grande paciencia, suplicando á Nues­
tro S>;ñor restituyese la oveja: fué cosa maravillosa, que 
luego al otro dia vino el lobo trayendo la oveja en la boca, 
y poniéndola á los piés de san Patricio, se tornó al monte. 
Estando su ama enferma y con deseo de comer un poco de 
miel, con la cual imaginaba que sanaría, y no hallándose 
entonces en el lugar; el muchacho Patricio con grande 
fétomó un vaso de agua y dióselaá gustar á la enferma, 
la cual halló ser toda miel, sanando luego de su dolencia. 
Tenia gran madurez y peso en sus acciones; ayunaba mu­
cho, oraba cuanto tiempo podía, y gastaba largos ralos en 
cantar salmos é himnos. 

Queriendo Dios ilustrar á san Patricio, ydísponerle para 
la conversión de muchas gentes, permitió fuese cautivo de 
unos piratas irlandeses que robaron su lugar y le llevaron 
á Irlanda, siendo de diez y seis años, donde le hicieron 
guardar lechones. El santo mancebo pasaba su vida pol­
los montes como sí fuera ermitaño, ocupado todo en con-
templacíon.divína. Cíen veces de dia y otras tantas de no­
che so hincaba de rodillas á hacer oración. Su sustento 
eran yerbas del campo y otros manjares groseros, crecien­
do siempre en espíritu y mayores virludes. Seis años es­
tuvo cautivo, y en los cuales aprendió la lengua irlandesa 
y conoció la necesidad que tenia aquella tierra de predi­
cadores (jue cotmmicasen á sus moradores la luz del Evan­
gelio. Tuvo revelación san Patricio que él los había de con­
veni r : y queriendo el Señor habilitarle para tan alto m i ­
nisterio, le sacó do aquella cautividad por esta manera 
maravillosa, Apareciósele un ángel diciéndole, como Dios 
era servido de sacarle de aquella servidumbre, que mirase 
donde había hecho un hoyo grande el ganado que guarda­
ba, y que allí hallaría la cantidad de oro que bastase para 
su rescate. Sucedió así como el ángel le d i jo : habiendo 
pagado san Patricio á su amo el precio en que couccrla-
ron, se volvió á su tierra, haciendo Dios Nuestro Señor en 
el camino por el santo mancebo muchos milagros y ma­
ravillas. 

Estando ya cu casa de sus padres, se le apareció dur­
miendo lia varón muy bien dispuesto y agraciado, como 
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que traia muebas cai tas de I i lnnda, <iando á san Pad icio 
una para que la leyese, en cuyo principio estaba escrilo: 
<fEstas son voces de los naturales de Ir landa.» Cuando 
quiso pasar á leer mas adelante, se le representaron innu­
merables niños que estabsin aun en los vienlrcs do sus ma­
dres, quecon voz clara clamaban-y decían: ((Suplicárnos­
le ó santo mancebo Patricio, que vengas y andes entre no­
sotros y nos libres.» A. estas voces- eníemecido san Pala­
cio, despertó y conoció como el Señor le confirmaba el 
baborle escogido por predicador y padre espiritual de 
aquella nación:; y así delenninó pasar á Francia para es­
tudiar las Leliras sagradas y ordcnarseT y conisnicar con 
glandes prelados que entonces ílorccian en .aquel reino 
para hacerse con su ejemplo y doclrina ministro digno de 
Dios. Estuvo debajo de la enseñanza de san Germán,.obis­
po Anlisiodorcnsc, diez y ocbo años, del cual fué muy i n ­
dustriado en las cosas divinas y ordenado de sacerdote. 
Después pasó á comunicar con san ¡Martin chispo, cuyo 
pariente era por parle de madre, con cuyos consejos se 
aprovechó mucho y tomó el hábito de monge. Siendo ya 
tiempo de cumplir su deseo de ir á predicar á Irlanda el 
santo Evangelio, paralo cual le había escogido el Señor 
como precioso vaso que le llevara su santísimo.nombro 
entre aquellos bárbaros que estaban en la sombra de la 
muerte, quiso por consejo de san Gemían recibir la ben­
dición del sumo ponlilice y darle cuenta desús santos in­
tentos. Hizo el camino por mar, y en una isla del mar Me-
dilerrúneo, á Ja cual apoiió, visitó un sanio varón que en 
ella hacia una vida sanlísima, el cual le dió un báculo 
en nombre de Jesucristo, diciendo que lo babin recibido 
de su misma mano para que le diese á Patricio cuando v i ­
niese por allí. Este báculo fué muy célebre y se llamó « el 
báculo de Jesús,» y con él hizo san Patricio grandes mi­
lagros como Moisés con su vara. En Roma fué muy bien 
recibido nuestro santo del papa Ccleslino I ; el cual viendo 
su gran sanlidad, doclrina y el celo tan fervoroso de ayu­
dar á las almas de los irlandeses, hizo á san Patricio su 
legado y primado de Irlanda, concediéndole grandes gra­
cias y favores y consagrándole de obispo. Diólc el sumo 
pontínce veinte compañeros y obreros para que le ayuda, 
sen. á-cuilivar aquella nueva viña del Señor: con lo cual se 
partió san Patricio para Irlanda muy contento, y mucho 
mas con una visita que tuvo de Crislo, nuestro Ucdenlor, 
que so le apareció y prometió ayudarle en todo y oir sus 
oraciones.'Pasó por Francia para ver á su maestro san 
Germán, el cual también le echó su bendición y dió 
muchos cálices, ornamentos sagrados, libros y otras co­
sas que le pudiesen servir en la conversión de aquella 
gente. 

Cuando llegó á lien-a de Irlanda,vióinnumerable mu l t r 
lud de demonios que se oponían y querían defender la 
entrada; mas el santa con la señal de la cruz los ahuyentó, 
habian dicho ios magos de aquella isla algun tiempo 
ánles que llegase el siervo de Dios, como habia de llegar 
á sus tierras un estranjero dando las señas de san Patricio, 
oí cual habla de destruir sus dioses, Ca usó gran pavor 
en aquellos infieles este pronóstico, y al rey principal de 
Irlanda [lamado heoga rio, habiendo prevenido que cuando 
llegase á sus puerlos tal hombre, le impidiesen la entrada, 
ó una vez dentro lo desterrasen. Apenas hubo puesto san 
Patricio el pié en tierra, cuando salieron á malario mucha 
gente : echáronle un alano terrible y Gecísimo como los 
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hay en aquellas parles para queie despedazase, mas el 
perro enmudeció y quedóse inmoble como si fuera de pie­
dra. Llegó un hombre muy rolwsto yr tan g r a n d O j que era 
tenido por gigante, con la espada desnuda para malar al 
santo; pero no pudo tirar el golpe ni mover la mano, l e -
niéndosela invisiblemente y quedando él como una estatua. 
Este hombre se llamaba Dichur y era muy poderoso en 
aquella tierra y grande capitán: el cual, como esperimen-
tase en sí aquel milagro , se aficionó á san Patricio, y 
oyendo su doctrina se baulizó con toda su famil ia; y troca­
do ya en otro hombre, ayudó grandcmenlcí al siervo de 
Dios para la conversión de los demás gentiles, haciendo 
desde luego que se edificase una iglesia en el lugar donde 
le sucedió aquel pasmo. 

llacian grande resistencia al sanio predicador de la ver­
dad muchos magos y hechiceros que de muchas maneras 
impedían el fruto de su predicación; mas Dios los castigó 
con casos espantosos. Estando el santo diciendo misa en 
una iglesia pequeña que habia edificado, llegó uno por la 
ventana con un palo largo y lo derribó el cáliz consagrado. 
Al puntoso abrió la tierra y le tragó v ivo: lo cual causóla» 
grande pavor á muchos que lo supieron, que se convirtie­
ron luego á la fé : y mas, sabiendo que las especies del vino 
vorlidas se tornaron por oración del santo á poner deníro 
del .cáliz como antes estaban, sin quedar mojada aquella 
paiie en que cayeron. Habia otro mago llamado Dochu, y 
muy querido del rey, el cual se hacia dios, y con varios 
engaños rcsisliaá san Palrieio, como Simón Mago á san 
Pr-dro. Quiso para continnacion de su divinidad subirse á 
l o s cielos, m a s oslando ya muy alio, hizo oración san 
l'alt icio, y luego eayó á los pies del santo donde so hizo 
pedazos. ílabia en Irlanda un ídolo muy célebre, el cual 
llamaban cabeza de lodos los dioses : era muy grande y 
todo cubierto de oro y plata. Viendo el siervo de Dios qa<5 
la adoración de esto ídolo dolenia á muchos no se rindiesen 
á su predicación, hizo oración al Señor; y levantando en 
alto contra él el báculo de Jesús que traía cu la mano, al 
momentp cayó en tierra el ídolo, y todo el oro y plata so 
volvió en polvo. Con esto oyeron muchos la doclrina del 
cielo que l e s anunciaba san Patricio, y Dios la confirmaba 
con mochos milagros. Llegó á predicar aun lugar donde 
hablan eníoirado á dos mujeres: hizo c! santo quilarics ta 
tierra de encima, y luego las mandó en nombro de Cristo 
saliosín vivas de la sepullura. Uesucilaron á vista de lodos 
las mujeres, pregonando á voces que Cristo era verdadero 
Dios, y quesos ídolos eran dioses falsos, y pidiendo ins-
lanlemenle á san Patricio las baulizase. El santo las bautizó 
con otros muchos que por aquel milagro so movieron á 
recibir el yugo de Jcsucrislo. Oíros muchos muei los r e ­
sucitó el santo, y dió salud á innumerables enfermos, y 
muclifls solo con quedes locase su sombra sanaban, como 
se dice d o san Pedro en los Actos de l o s apóstoles. Cami­
nando el sanio un diu con algunos de sus discípulos, no 
halló barca con que pasar cir io Sinnia: hizo oración á Dios, 
y de u n a parte á M i r a del rio se levantóla tierra haciendo 
camino, por donde pasaron sin mojarse. Quisieron los 
gentiles malar al santo, presenlándolcunos quesos veneno­
sos : el siervo de Dios los bendijo; y se convirtieron l u e g o 

en piedras, con gran confusión dolos infieles y admi­
ración d e lodos. Estando predicando el siervo de Dios, 
vió un s e ñ o r m u y poderoso de aquel reino que salía" 
llamas de la beoa do san Patricio, y que le pendraban 
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el coi i i / on , con el cual prodiftie se convirtió á nueslra 
¿anta fé. 

Para facililar la conversión de (odas aquellas islas, y 
p^soadir á lodos sus hubiladorcs el castigo que se ha de 
dar en la otra vida por los pecados de esta, lo cual no aca-
Imhnn fle entender, suplicó á Nuestro Señor les diese a l ­
gunas nuiestras visibles de ello, porque se lo liabian podi­
do los mismos geulHes, diciendo que con eso se couverti-
rian füdo,s. Retiróse el santo algunos dias para recabar de 
Dios esla merced, la cual se le concedió el Señor mostrán­
dole en la parte aquilonar de ¡irlanda una cueva, en la cual 
los que entraban veian muchas cosas eslrañas, parle de 
grandes y terribles penas, parte de amenidad y contonto. 
A este lugar llamaron «Purgatorio de san Paliicio,» del 
cual lian escrito David Hoto, obispo Osoriensc, Uenrico 
Saltai iense mongo del Cister, Mateo Paris mongo de san 
líenilo, y (¡iraldo Combrense; aunque otros autores lian 
aQadido muchas fábulas. 

Favorecía Diosen todas las cosas á saa Patricio, obran­
do por él tantos prodigios y milagros que vino á convertir 
aquellas gentes, las cuales manlenia cu la ley las instruía 
con grande amor y diligencia, mirando en lodo por su 
p i nu r l i o cspiriluaí y temporal, proveyéndolas de santos 
y colosos pastores, visilándolas con su presencia, y an i -
m a i K i o l i i s con su ejemplo, y haciéndolas muchos bienes. 
^ para cmiqnécer aquellas iglesias con algunas reliquias 
de sanios y gracias del sumo pontífice, tornó á Roma, te­
niendo para ello revelación del ángel del Señor, fia el ca­
mino pasó por su patria donde fundó muchos monasterios 
de monges y reformó otros, estableciendo muchas cosas 
del servicio divino, Reciljióle el sumo ponlííice con gran 
amor: (lióle muchas reliquias y su bendición-; y el santo 
se volvió á Irlanda con treinta obispos que hizo que con-
•S;igrasen, porque los habla menesler para la copiosa miés 
que hubia producido la semilla de su predicación. Asentó 
ron esto lascosas de la religión, ordemuido leyes muy sa­
ludables para el gobierno de aquellos pueblos, haciendo 
en todo olicio de vigilante pastor. 

Después de haber limpiado á b landa de sus errores y 
abominaciones, limpió la (ierra de otras grandes calami­
dades (pie padecía, (pie eran gran multitud de anímales 
venenosos, hecbiceros, y demonios que con horribles ü-
^iiras se solian aparecer: desterró los magos y hechice­
ros con horrendos castigos, que por las oraciones del san-
I " hizo Nuestro Señor en los que profesaban aquella mal -
dila arle. A algunos magos que so opusieron al siervo de 
Dios abrasó fuego del cielo ; á otros tragó la tierra. Las 
apariciones de los demonios cesaron también por nesgas 
del santo prelado, que los desterró de aquellas provincias. 
Para conlirmar esla gracia y expeler todo animal ponzo­
ñoso de Irlanda, ayunó san Patricio cuarenta dias, como 
otro Moisés y Elias, sin comer manjar níngimo de la tierra. 
Él modo con quelímpió la tierra de los animales ponzoñosos 
fue admirable. Juntáronse (odos por ministerití angélico 
en un lugar, y el siervo de Dios con el milagroso báculo 
de Jesús, de que hemos hecho nuficion, los ahuyentó 
hasta un alto promontorio que estaba en la orilla del mar, 
y de allí se precipitaron euel Océano. Desde entonces noba 
nacido mas animal venenoso en Irlanda, y lo que es mas 
á ningún irlandés católico, aunque sea fuera de su patria, 
ha hecho mal ningún animal ponzofioío; lo cual dura 
hitóla hoy. 
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Pero no solo fué san Patricio admirable en la gracia de 

hacer milagros, sino tambieu en el don de la profecía. K» 
las peregrinaciones del santo llegó una vez al rio Boallo, 
en ocasión que no habia modo de pasarlo ni por puente ni 
barca; hizo oración el siervo de Dios, y luego se dividie­
ron las aguas, dando paso franco á san Patricio y á todos 
los ipie iban con él. Ya que estuvo de la olra parte echó su 
bendición al rio, el cual mudó la madrede tal forma,que por 
la parle que miraba al orienle quedó muy somero, de siierle 
que se podía vadear á caballo; por la parle quij miraba 
al occidente iba muy profundo, llevando por una parte y 
otra, en aquel espacio por donde pasó san Patricio gran 
cantidad de peces. Preguntado el siervo de Dios de la cau­
sa de tan gran maravilla, d i jo ; que poi que habia de na­
cer un santa, que fué san Columbo, el cual de allí á m u ­
chos afios habia de habitar en aquel lugar; y que para 
comodidad suya, y de sus hijos y discípulos, convenía bu-
biese allí tanta aliundancia de pescado, y que estuviese 
el rio en aquella forma. Sucedió todo como san Patricio 
d i jo ; porque después de algunos aflos lundd allí san Co­
lumbo su monaterio. Profetizó también, donde habia de 
fundar otro monasterio el siervo de Dios Colmanoo, Otra 
vez quiso edilicar san Paliicío en un lugar'que le pareció 
á propósito una iglesia; mas npareciémlosele un ángel, le 
dijo que buscase olio lugar, porque aquel esf.aba reser­
vado para cuando viniese de Inglaterra el siervo del señor 
Moccheo huyendo de sus padres y patria, el cual habia 
de hacer allí.su asiento y edificar casa á Dios. Fuera me­
nesler Jiacer muy larga historia, si hubiésemos de contar 
en particular lodos los milagros y profecías de este gran 
siervo de Jesucristo; porque eu todo fué admirable, y pa­
rece (pie en cuantas cosas ponia la mano le favorecia el 
Señor con milagros, é ilustraba su alma con una sabidu­
ría divina. 

Gozó san Patricio después de haber convertido á I r lan­
da, de algunos años de quiclud y mayor contemplación; 
cada dia rezaba todo el salterio con amichos cánticos é 
himnos, y leia el Apocalipsí de san Juan : cantaba tam­
bién oirás doscientas oraciones devotas: hincábase (res-
CK'nlas veces de rodillas adorando al Criador de (odo. En 
cada una de las horas canónicas se santiguaba con la señal 
de la cruz cien veces. Decia misadevolísiinaineníe: predica­
ba otros ratos; y señalaba á los cristianos para proveerlos en 
la rectitud. La noche dividía en algunas partes: la prime­
ra parte de la noche se arrodillalia doscienlas veces y re­
zaba cien salmos: la otra parle se metia en algún lago f r i -
gídísimo, donde con gran afecto rezaba otros cincuenta 
salmos con otras muchas devociones: en lo último se, 
echaba á descansar sobre el suelo desnudo , teniendo por 
cabecera una piedra, y ciñéndose en los lomos un áspero 
cilicio mojado en agua helada, para no sentir alguna i l u ­
sión del demonio. Su comida era muy poca y grosera: su 
vestido muy pobre. 

Con tal vida y (autos Irabajos de sus muchas peregri­
naciones, llegó á ciento treinta y (res años, al cabo de los 
cuales, habiendo señalado el Señor el lugar de su muerte 
y sepullura, le llevó para sí, muriendo en gran paz quien 
habia sido embajador de ella para laníos pueblos, viendo 
á Jesucristo y muchos ángeles que venían por su alma d i ­
chosa. Diez y seis años vivió en su patria: seis estuvo 
cautivo: diez y ocho fué discípulo de san Germán: era de 
cincuenta y cinco años cuando le consagraron por obispo: 
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y c n f r ó á predicar on Irlanda, on cuya conversión gasló 
treinta años: en oíros treinta y tres se dió mas á la con­
templación divina, pero no descuidándose del bien de sus 
ovejas, para cuyo gobierno juntaba cada año concilio. 
Después de difunto san Patricio, oyeron muchos á los 
ángriee que cantaban delante de su cuerpo muerto, de­
jando una fragancia celestial. Tuvieron entre sí gran con­
troversia los de Ulidia y Armacha sobre su santo sepulcro, 
(fueriendo cada pueblo de estos poseer aquel grande te­
soro. Estaban ya con las armas en las manos, para darse 
batalla á la orilla del mar: y fué cosa maravillosa que se 
levantaron las aguas, y saliendo de madre sobre la tierra 
se interpusieron entre los dos ejércitos hasta que se so­
segaron ; y luego tornaron las aguas á su puesto. Al íin 
fu»'sepullíido en la ciudad de ftuno por voluntad divina, 
donde es venerado de todos aquellos pueblos. Murió san 
Patricio año de 493. Escribieron su vida y hechos mara­
villosos algunos de sus discípulos, como san Uenito, san 
Turaano, san Miel obispo, y otro Patricio sobrino del san­
io : recopilo también los hechos de cs!c gran siervo de 
I)ios san Eviíio: de los cuales todos compuso una vida 
muy cumplida Jocelino monge, la cual trae Tomás Mosin-
gamo en las vidas de los santos de Irlanda, y Francisco 
llarreco recopiló olrade ta que publicó Ricardo Slaniburslo. 
Dios sea bendito en todas sus obras y admirable en sus 
santos, y muy especialmente en san Patricio, del cual 
hay hoy en Irlanda admirables memorias y reliquias su­
yas: y lo quemas es, que fuera de las muchas gracias 
de milagros y profecías con que le ¡lustró el Señor, le 
hizo padre y maestro de muchos santos que florecieron en 
Irlanda. 

'SAN Josií DK ARIMATEA.—El evangelista san Marcos nos 
dice que era noble decurión, y san Mateo le llama rico. 
Noble y rico fué por cierto, pues sabemos que era conse­
jero ó senador, y poseia casas y propiedades en Jerusalen 
en'cuya ciudad habia trasladado su domicilio, por haber 
áníes vivido en un pueblo llamado Arimatea, cerca de Ju-
dea y sobre el monte Efraim donde habia nacido. Encon­
tróse en la casa del pontíliee Caifas cuando Jesucristo fué 
llevado á ella, pero como era hombre justo y virtuoso y del 
número de aquellos que esperaban el reino de Dios, no 
quiso suscribir á la condenación del Ilombre-Uios. Fué del 
número de los discípulos del Salvador, aunque por te¡iior 
(lelos judíos no se atrevía á manifestarse como tal. Él fué 
quien después de muerto Jesucristo se presentó con toda 
libertad á Pilatos para pedirle el permiso á íin de sepul­
tar el cuerpo del Señor, el cual envolvió en una sábana, 
colocándolo en un sepulcro nuevo que habia hecho abrir 
en una gruía de su jard in. Créese que este hombre ÉnHé 
á lines del siglo primero, después de hab;T pasado su vida 
en obras de piedad. 

LA. CÜNMEMOIIACIOX DE UN GRAN NÚMEItO DE MÁRTIRES.— 
Fueron presos en Alejandría por los idólatras que adora­
ban al ídolo Serapis; y no queriendo de ninguna manera 
adorar aquel ídolo, estos santos fueron cruelmente ator-
im-nladus en tiempo del emperador Teodosio, el afio 390; 
de cuyas resuilas mandó e! emperador U demolición del 
templo de Senipis, y pudii lúósu culto. 

SA.\ PAULO, MÁUTUI EN CONSTANTINOI'LA.—Fué martiriza­

do á mediados del siglo VIH. La causado sumai j i r io , que 
consislió en quemarle vivo, fue su celo por defender el 
a i l lo de la¿ imágenes sagradas. 

LA LKYKNDA DE ORO. DÍA 18. 
SAN Aoi i icou, OBISPO.—Gobernij la diócesis de Chalons, 

desde el año Íi20 al 580. San Gregorio en su libro fíe Glo­
r ia Confcssorum dice, que este santo era do familia sena­
toria, y le alaba como hombre urbano, prudente, humilde 
y virtuoso en lodo. Refiere también el mismo autor, que 
hizo construir muchos edificios religiosos, entre ellos una 
suntuosa iglesia en Chalons, y que asislioé lodos los con­
cilios celebrados en su tiempo en las Gallas. Su obispado 
duró cerca de cincuenta años, empleados en fomentar la 
gloria y los intereses de la religión. 

SANTA GERTRCDIS.—Nació en Landen el año C26,de Pe­
pino príncipe de Landen, gefe del palacio y ministro de 
los reyes de Auslrasia, Desde su juventud dió grandes 
muestras de santidad: despreció todas las pompas del si­
glo; ofrecióse por esposa á Jesucristo, y fundó el monas­
terio de Nivela en Brabante, del cual fué abadesa desde el 
año 6í7 hasta su muerte acaecida el 17 de marzo del 
año (539, á los treinta y tres de su edad. 

SAN TEODORO V SAN ALEJANDRO.—Fueron martiri/ados en 
Roma en tiempo del emperador Trajano. El primero do es­
tos santos era diácono y el segundo obispo; y estando un 
dia predicando en una plaza pública de Roma, fueron co­
gidos por los paganos y arrojados á un horno encendido, 
donde entregaron su cspírilu á Dios. 

DIA 18 

EL ARCÁNGEL SAN GABRIEL.—En algunas iglesias de Es­
paña se hace fiesta del arcángel san Gabriel á los 18 dias 
de marzo, por haber sido glorioso mensajero y embajador 
escogido, que Dios envió á la Virgen sacralisima, para de­
clararle el misterio inefable de la encarnación del Verbo 
cierno en su sagrado vientre, y por intérprete de su volun­
tad y ministro de aquel beneficio incomparable, que que­
ría hacer á lodo el género humano: poique puesto caso, 
que lodo el rescate y el entero precio de nuestra re ­
dención le puso el Señor de su casa, sin que pura cr ia-
lura alguna concurriese en el gasto que sin ella se hizo; to­
davía labenditisima Virgen intervino como madre queledió 
la carne que por nosotros habia de ofrecer; y el ángel san 
Gabriel, como nuncio enviado de Dios, para manifestar 
su consejo á la Vi rgen, y disponerla y pedirle su consen­
timiento ; y por este respeto les debemos particular devo­
ción y reverencia. Muy poco es lo que se sabe de los án­
geles, así porque las criaturas visibles no pueden repre­
sentarlos , como porque es tan grande la excelencia de 
ellos, y tanta nuestra bajeza, que no podemos comprender 
lo que son , si el Señor de los ángeles y de los hombres 
no nos lo revela. Del ángel san Gabriel hallamos en las 
divinas letras haber aparecido al profeta Daniel, y sefia-
ládole el tiempo en que el Mesías habia de venir al mun­
do, y librarle con su muerte del duro yugo de Satanás, 
cumplidas aquellas setenta hebdómadas ó semanas de años 
abreviadas y misteriosas. El mismo san Gabriel apareció 
á Zacarías, estando incensando el al tar, y le anunció el 
dichoso nacimiento de su hijo san Juan BaQtistá, y el gozo 
universal que lodos de él recibirían , y la abundancia de 
gracia y de Espíritu Sanio, que lendria aquel n iño, aun 
en las entrañas de su madre ¡ y finalmenle vino á la purí­
sima Virgen y Ilcina del cielo nuestra Señora , comosecre-
lario del consistorio divino , para declarar lo que en el se 
habia determinado de la encarnación del Dijo de Dios, 



DIA 18. 
tomándola á ella por madre. Y aunque por haber sido estos 
tres negocios, á (flie fué enviado san Gabriel, muy desi­
guales y diferentes, algunos han sido de parecer que no 
fué un mismo ángel el que los obró; todavía, si bien se 
miran , hallaremos que lodos tres tiran á un mismo lin , y 
son parte del profundísimo misterio de la encarnación, del 
cual estaba encargado san Gabriel , y que por esto es mas 
probable haber sido un ángel mismo el que todas tres 
veces fué enviado; porque á Daniel descubrió el tiempo 
en que el Señor del cielo habia de aparecer en la tierra, y 
el Deseado de las gentes dar por ellas su v ida: y san Juan 
Bautista, cuyo pacimiento anunció á su padre Zacarías, 
venia como precursor y aposentador del mismo Señor, 
para dárnosle á conocer y mostrárnosle con su dedo. Que 
lugar tenga en el cielo san Gabriel, no hay cosa cierta. 
Algunas veces las divinas Letras y los santos doctores le 
llaman ángel y otras arcángel; pero el misterio á que v i ­
no del cielo, por ser sumo y altísimo, nos da á entender 
que el mensajero que le trajo, debia de ser uno de los mas 
sublimes príncipes de aquel celestial ejército, que tiene 
cargo de administrar las cosas humanas: porque si acá los 
príncipes de la tierra , para tratar grandes negocios, en­
vían los grandes de su reino, y cuanto la cosa que quie­
ren hacer es mayor , á tanto mas calificada persona la 
encomiendan; no hay duda sino que para tratar el ma­
yor negocio que Dios ha hecho ni puedo hacer, cscogeria 
a un ángel nobilísimo ¡ pues lodo el buen orden y gobier­
no de las córtesde los reyes de la tierra se deriva como 
de su fuente, de la traza y disposición de la del cielo. Ire-
neo llama ásan Gabriel «Arcángel,» que quiere decir 
«Príncipe de los príncipes, y el mismo nómbrele dan san 
Ambrosio, san Agustín y Hesiquio; y el mismo san Gre­
gorio le llama «Príncipe, y el sumo y mas alto de los án­
geles :» y Andrés , arzobispo de Jerusalen, dice que fué 
Uno de los principales y mas sublimes ángeles. San Ber­
nardo parece que da á entender que fué el mayor de to­
dos los ángeles, así porque en el Evangelio se dice que 
fué enviado de Dios, sin declarar que entre Dios y san 
Gabriel hubiese intervenido otro ángel superior, por cu ­
yo medio el Señor le enviase sino que inmediatamente 
él le envió, como porque enviándoleá informar é instruir 
á la Virgen, que en dignidad y gracia sobrepujaba á to­
dos los arcángeles , era muy conveniente que fuese ángel 
excelentísimo. A lo que santo Tomás y algunos otros doc­
tores mas se inclinan , es que san Gabriel es el supremo 
del segundo orden de la gerarquía ínfima de los ángeles: 
los cuales se distinguen por sus ministerios y oficios, y 
los que son enviados para guardas de los hombres y para 
ministrar las cosas mas bajas c inferiores, propiamente se 
llaman ángeles y constituyen el primer coro , que es el 
mas bajo de esta primera gerarquía; y los que se encar­
gan de las mas altas y arduas de nuestra salud, son los 
arcángeles , de los cuales se compone el segundo coro; y 
que de este coro es el supremo san Gabriel. Y porque los 
ángeles no tienen necesidad de nombres para ser conoci­
dos , porque por sí mismos se hacen conocer, los nombres 
que la sagrada Escritura les da, sirven para declararnos 
sus ministerios y oficios. Y por esto aquel príncipe vale­
roso que tomó la voz de Dios contra Lucifer, se llama M i ­
gue l , que quiere decir: «¿Quién como Dios?» Y el que v i ­
no á curar á Tobías se llama Rafael, que se interpreta 
«Medicina de Dios i » y el que anunció á la Virgen la en-
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carnación del Verbo eterno, Gabriel, que algunos dicen 
que significa « Hombre de Dios, » y otros « Fortaleza de 
Dios ;» porque venia á anunciar al que habia de ser Hom­
bre y Dios, y en la flaqueza de nuestra carne mostrar el 
brazo fuerte de su divinidad. Seamos , pues, muy devotos 
de este gloriosísimo arcángel: honrémosle y pidámosle 
siempre su ayuda y favor , para que por su intercesión a l ­
cancemos el fruto de aquel soberano misterio, que él nos 
trajo del ciclo. 

SAN CIRILO JEROSOLIMITANO , OBISPO Y CONFESOR.— La 
vida de San Cir i lo , patriarca de Jerusalen, que por esto 
se llama Jerosolimitano, y por distinguirle de otro san C i ­
rilo que fué patriarca de Alejandría, escribió Juan Grodé­
elo , deán glogovicnse, recogida de lo que se halla de él 
en los autores de la historia eclesiástica; y la trae el padre 
Fr. Lorenzo Surio en el segundo tomo de las vidas de los 
santos, y es de esta manera. 

Fué san Cirilo varón de grande integridad, letras y 
prudencia; y habiendo muerto Máximo, patriarca de Je­
rusalen , por sus excelentes partes fué puesto en aquella 
si l la, siendo emperador Constancio, hijo del gran Constan­
tino. Gobernó santísimamente su Iglesia, y entre otras 
alabanzas que le dan , es de gran caridad y misericordia 
para con los pobres; porque habiendo Dios enviado en su 
tiempo una hambre grandísima para castigo de los mor­
tales , y siendo innumerables los pobres que acudian al 
santo prelado por remedio, y no teniendo él otro remedio 
que darles , vendió los bienes, preseas y joyas de la Ig le­
sia , y con el precio de ellos socorrió aquella necesidad, 
despojando el twnplo material, por sustentar los vivos y 
espirituales templos de Dios, como lo hicieron san Ambro­
sio, san Agustín y otros santos prelados. Siendo san Cirilo 
patriarca de Jerusalen, acaeció en ella una cosa rara y 
maravillosa. Un dia de Pentecostés ó Pascua del Espíritu 
Santo, como á las tres horas después de salido el sol, apa­
reció sobre el monte Calvario en el aire una cruz mas c la­
ra y resplandeciente que el mismo sol, la cual llegaba con 
sus brazos hasta el monte Olívete, y duró tanto tiempo, 
que fué vista de toda la ciudad ; porque dejando cada uno 
lo que tenia en sus manos, concurrió á ver este espectácu­
lo y prodigio divino, y muchos judíos que le vieron fueron 
alumbrados del Señor, y le reconocieron por Dios, y so 
convirtieron á nuestra santa fé; queriendo su divina Ma­
gostad , con esta demostración tan evidente del cielo, i lus­
trar el pontificado do san Cirilo y detener al emperador 
Constancio, para que no favoreciese á los herejes arríanos, 
sino que estuviese fuerte en aquella fé y creencia que el 
emperador Constantino, su padre, por medio de otra cruz 
que le apareció también en el cielo, habiarecibido y guar­
dado ; aunque él no lo hizo; y san Cirilo escribió á Cons­
tancio una grave y elegante carta, en que le dá cuenta de 
este milagro que él mismo habia visto , y le exhorta á se­
guir el estandarte do la cruz, y servir al que por nosotros 
murió en ella. Fué cosa notable y tan sabida por todo el 
Oriente esta aparición de la cruz, que se instituyó part i­
cular fiesta, para celebrar cada año á los 9 de mayo, que 
fué el dia en que apareció. Con esta señal del cielo esta­
ban los pechos de la gente blandos y bien dispuestos, y 
Cirilo con su santísima vida y admirable doctrina hacia 
grandísimo fruto, animando á los católicos y resistiendo á 
los herejes arríanos , que eran muchos y favorecidos del 
emperador Constancio, y llevaban á mal que el santo pre-
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lado deshiciese con lanía claridad las tinieblas de sus er­
rores ó ignorancia^ y como eran poderosos y armados con 
la potencia del emperador, y no menos insolentes, astutos 
y atrevidos, determinaron echar á san Cirilo de su si l ia, y 
quitar á los católicos un caudillo y pastor tan valeroso; pa­
ra que quedando el ejército del Señor sin cabeza, y el re ­
baño sin pastor, pudiesen ellos mas fácilmente, como lobos, 
despedazarle y consumirle. Para hacer esto con algún co­
lor , se juntaron algunos obispos herejes con Acacio, que 
era el principal, y traía grandes competencias con Cirilo, 
y encubriendo la verdadera causa que los movia, que era 
ser ellos arríanos y Cirilo amparo y columna de la le cató­
lica, y tomando por achaque que habia vendido los orna­
mentos de la iglesia para dar de comer á los pobres, y que 
farsante habia salido á representar cierta comedia vestido 
de uno de ellos; le depusieron y privaron de su silla p a ­
triarcal , y pusieron en ella á Ileracho, que era de su sec­
ta , para que la fomentase y la llevase adelante, como 
ellos prelcndian ; y muerto Heraclio sustituyeron á Hilario 
en su lugar. De esta manera fué desterrado san Cirilo de los 
herejes, como lo fueron en aquel tiempo otros muchos san­
tísimos y doefisimos obispos, que eran los pilares de nues­
tra santa religión , y padeció muchas y graves peí sed i ­
ciones y calamidades. Mas después, habiéndose juntado 
un condüoen la ciudad do Seleucia, fueron llamados Aca­
cio y sus secuaces, para que pareciesen y diesen razón 
(lulo que habían hecho contra san Cirilo ; pero nunca se 
atrevieron á comparecer, porque ícnian mal pleito, y la 
mala conciencia los acusaba y condenaba, y en aquel con­
cilio san Cirilo fué restituido á su dignidad, y Acacio p r i ­
vado de la suya, y sus compañeros excomulgados y con­
denados. Con esta sentencia volvió el santo prelado á 
su iglesia, con gran gozo de los buenos, y rabia y pena 
dolos malos. Y aun san Gerónimo, hablando de san 
Ciri lo, dice, que nó una, sino muchas veces fué echado 
do su iglesia por la fe católica, y otras tantas restituido 
á ella. 

Demás de las olí-as excelencias, que tuvo san Ciri lo,fué 
una el don de profecía; porque habiendo sucedido en el 
imperio Juliano, apóstala, á Constancio su primo herma­
no, y queriendo favorecer á los judíos contra los cr ist ia­
nos , mandó que se tornase á edificar el templo de Jerusa-
len para que en él los judíos hiciesen sus sacrificios y ce­
remonias. Comen/óse la obra con grande aparato y sun­
tuosidad , y echáronse los cimientos muy hondos y firmes; 
y san Cirilo d i jo, que no quedaría piedra sobre piedra de 
aquel edificio, porque así lo habia dicho Cristo Nuestro 
Señor. La noche siguiente vino un temblor de la tierra tan 
grande y espantoso, que arrancó y sacó las piedras que 
se habian echado en los fundamentos de aquel templo , y 
las esparció por diversas partes, y sobrevino un fuego del 
cielo que quemó y consumió todos los instrumentos que Ic­
nian aparejados pura aquel edificio. Y como concurriesen 
muchos judíos á ver este milagro, parecieron unas cruces 
resplandecientes, tan impresas y esculpidas sobre los ves­
tidos de ellos, que por ningún arte ni industria se las po­
dían quitar: y vióse cuan verdadera habia sido la profe­
cía de san Cirilo; y el apóstata Juliana quedó confuso , y 
muchos de los judíos se convirtieron á Nuestro Señor Je­
sucristo. 

Muchos y graves trabajos padeció nuestro Cirilo de los 
herejes [KU-defender nuestra santísima rel ig ión, y largos 
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años, imperando en Oriente Constancio , Juliano y Valen-
l e , que todos tres fueron emperadores f enemigos de la fé 
católica, y la persiguieron crudamente. Mas después que 
sucedió en el imperio el gran Teodosio , príncipe no menos 
piadoso que valeroso, Cirilo tuvo paz en la Iglesia por es­
pacio de ocho ahos, y la gobernó admirablemente; y car­
gado de años y merecimientos, pasó de esta vida á la 
eterna á los Í8 de marzo del año del Señor de 386, que 
fué el octavo de Teodosio, según el cardenal Baronio. De 
san Cirilo hacen mención el Martirologio romano, y el con­
cilio Conslantinopolitano en una epístola que escribe á san 
Dámaso papa, y le llama «Reverendísimo y santísimo 
obispo; » y dice que habia muchas veces y en varios l u ­
gares peleado las batallas del Señor contra los herejes. Los 
griegos le celebran en su Menologio, y los escritores de la 
historia eclesiástica , Sozomeno, Sócrates, Teodoreto y 
Nicéforo, le alaban comoá varón santísimo y doctísimo, 
y martillo de los herejes. Escribió san Cirilo , siendo mo­
zo , un libro de grande erudición, que llamó C a l l m h e -
ses: el cual, traducido de griego en latín por el mismo 
Juan Grodecio, que escribió su v ida, en nuestros (lias ha 
salido á luz con gran beneficio de la santa Iglesia. 

SAN I l iuuuo, OBISPO DE, •ZARAGOZA.—El bienaventurado 
sanUraulio fué hermano de Juan, obispo de Zaragoza, y 
su sucesor en el obispado y natural de la misma ciudad, á 
lo que algunos escriben, y de la sangre de los reyes go­
dos de España. Desde su tierna edad dió muestras de su 
grande ingenio y buena inclinación á todas las cosas de 
virtud y letras, las cuales aprendió siendo ya mozo, y es­
tudiólas lenguas y las ciencias divinas y humanas, con 
grande aprovechamiento, y tuvo por maestro á san Isido­
ro, arzobispo de Sevilla, el cual en su tiempo fué luz de 
España, y un pozo de sabiduría. Habia edilicado este sa­
pientísimo prelado en la ciudad de Sevilla un colegio, para 
ensenar á los mozos nobles y hábiles que de toda España 
voniau á él, para ser instruidos en buenas costumbres y 
letras; por lo mucho que importa á toda la república que 
los mozos, como tiernas plantas, sean bien plantados y en­
caminadas desde su tierna edad por las sendas derechas 
de la virtud. Uno de estos discípulos de san Isidoro fue 
san Braulio; y con tal maestro salió varón tan perfecto y 
tan docto como después lo mostró en el resto de su vida: 
porque con ser Braulio, como habernos dicho, discípulo de 
san Isidoro y consultar con él, como con su maestro, las 
dudas que tenia sobre la Sagrada Escritura; era tan esti­
mado de su mismo maestro que le enviaba sus obras, para 
que las reviese y censurase: tanta era la humildad y mo­
destia de san Isidoro; y la opinión que tenia de la rara 
y excelente erudición de Braulio : y así le envió el libro de 
las Etimologías que á su petición habia escrito. Antes de 
ser obispo de Zaragoza fué san Braulio arcediano de la 
misma dudad: y habiendo vacado aquella iglesia por 
muerte de su hermano Juan, y estando los obispos juntos 
y con ellos Braulio, bien descuidado de lo que le suce­
dió, de repente bajó del cielo un globo ó bola de fuego muy 
resplandeciente y se asentó sobre su cabeza, y se oyó una 
voz que dijo aquellas palabras del profeta Isaías: «Este es 
mí siervo por mí escogido, en quien reposa mi espíritu.» 
Quedaron los prelados admirados de aquella novedad, é 
hicieron gracias á Nuestro Sefior, por haber declarado tan 
ilustre milagro su voluntad; y conformándose lodos con 
ella, le eligieron por obispo, y rogaron que allí les predi-
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case. Bajó el santo el hombro á la carga que Dios le ¡ m -
ponia, y por dar contento y obedecer á los prelados, co­
menzó luego á predicar con tan grande doctrina, fervor y 
espirito; como quien estaba alumbrado de la luz del cielo, 
y habia sido escogido para tan alto monasterio de la mano 
del Señor. 

Hallóse en tres concilios toledanos qtto fueron, el cuarto, 
en que presidió san Isidoro, su maestro, y el quinto y sex­
to. En el quinto que se celebró el año de C36 , como escri­
be en su historia don Rodrigo Jiménez, arzobispo de Tole­
do, y nó en el sexto como algunos dicen, tuvo san Braulio 
gran mano, y ordenó los cánones y decretos de aquel 
concilio, y todo el peso de los negocios cargaba en él, por 
ser persona en santidad, letras y prudencia tan eminente 
y señalada. Escribió una carta al papa que á la sazón era 
Honorio, primero de este nombre, con tan excelente doc­
trina, estilo y elocuencia, que fué muy celebrada y leida 
con admiración en Roma. Acabado el sexto concilio, se 
volvió san Braulio á su Iglesia do Zaragoza, para apacen­
tar como buen pastor sus ovejas, y desarraigar la mala 
cizaña déla herejía arriana que todavía estaba sembrada 
entre el buen tr igo, y aun duraban las reliquias de ella: 
porque aunque los reyes godos y los otros señores y per­
sonas principales de España habían salido de las tinieblas 
de aquella herejía y se hablan abrazado con la fé católica 
en el tercero concilio toledano, siendo rey Recaredo; pero 
como el mal era tan contagioso y habia cundido y durado 
tanto, no se pudo arrancar de golpe y fué necesario poco 
á poco sanarlas llagas que se hablan liecho en tan largo 
tiempo. 

Esto hizo san Braulio con gran cuidado y vigilancia do 
s'i obispado, predicando á menudo y enseñando á los i g -
norantes, y alumbrando á los ciegos, y convenciendo á 
los obstinados con los lugares de la Sagrada Escriíura, 
tan claros y evidentes, y traídos con tanta gracia y auto­
ridad que los adversarios no le podian resistir. Y para que 
se entendiese que el Espíritu Santo era el que inspiraba lo 
que decia en sus sermones, una vez fué vista una paloma 
sentada sobre su hombro que parecía que le dictaba lo que 
iba predicando; y así con la diligencia y solicitud de tan 
buen hortelano se arrancaron del campo de las iglesias las 
espinas y malezas de los errores arríanos, y se sembró en 
él la semilla del cielo y las verdades católicas. Demás de 
esto estaba el santo prelado muy de ordinario en la iglesia 
de Santa María la Mayor, y del Pilar de la ciudad de Za­
ragoza, ocupándose de dia y de noche en el servicio de 
Dios y déla Virgen su madre, en cuyo santuario residía. 
Atendía á las cosas tocantes á la fábrica y adorno de las 
iglesias, y al aumento del culto divino; y en razón de esto 
hizo edificar una iglesia sobre la sepultura de los santos 
mártires santa Engracia y sus diez y ocho compañeros, y 
de los innumerables mártires de Zaragoza que antiguamen­
te se llamó la iglesia de las Santas Masas, y ahora tiene 
Ululo de Sania Engracia, donde después el rey católico don 
Fernando edificó un suntuoso monasterio, y le dió á los 
padres de la órden de san Gerónimo, para que los santos 
sean mas venerados, y los pueblos edificados y aprove­
chados con el ejemplo, recogimiento y religión de los d i ­
chos padres que hoy dia moran en é l 

Era san Braulio muy benigno y manso para con los bue­
nos: riguroso y grave para los soberbios y rebeldes á los 
mandamiento? de Dios y de su Iglesia. Aborrecía, como 
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se escribe de san Agustin, las vestiduras delicadas y pre­
ciosas, y usaba de las ásperas y comunes, y que no lenian 
en sí cosa notable ni singular. Era muy templado en su 
comida: muy recto en administrar justicia: fervoroso en 
predicar la palabra de Dios: elocuente y eficaz en conven­
cer con vivas razones á los adversarios y en deshacer con 
el resplandor de la doctrina evangélica las tinieblas délos 
herejes: liberalísimo para con los pobres; y gran remedia­
dor de las necesidades ajenas. Tuvo el obispado veinte 
años, siendo reyes de España Sisenando, Chintila, Tulga 
y Chindasvinto; y al f in de ellos, lleno de dias y de me­
recimientos, recibidos todos los sacramentos de la Iglesia, 
dió su espíritu al Señor, dejando á toda aquella ciudad y 
obispado con gran sentimiento y ternura, por haber per­
dido tan excelente padre, maestro y pastor. 

Fué su muerte un domingo por la mañana, á los 18 do 
marzo, cerca de los años de C46, y en este dia se celebra 
su fiesta en lodo el arzobispado de Zaragoza, y en la igle­
sia de Nuestra Señora del Pilar, con grandísima celebri­
dad. Dalláronse á su bienaventurado U ánsilo el arzobispo 
de Tarragona y algunos otros obispos que concurrieron á 
visitar, ayudar y servir al santo prelado en aquella hora, 
en la cual se oyeron cantar suavemente los ángeles y una 
voz que di jo: «Levántate y ven conmigo:» á la cual voz el 
santo, como quien despierta de un profundo sueño, res­
pondió: «Luegovoy. Señor.» Su sagrado cuerpo fué se­
pultado de los obispos que allí estaban, y de todo el clero y 
pueblo, debajo del altar de Santiago que el dicho sanio 
habla edificado. De allí le trasladaron á otra parte do la 
misma iglesia; y con la entrada de los moros y desl inc-
cion de España, estuvo encubierto mas de seiscientos años 
sin saberse dónde estaba, hasta que el año de 12T0, como 
dice el cardenal Baronio, y ciento cincuenta y dos después 
que los cristianos cobraron á Zaragoza de poder de los 
moros: el bienaventurado san Valero apareció á un obispo 
de Zaragoza, llamado Pedro y le reveló el santo cuerpo; y 
así fué hallado tan entero y sano, como cuando lo sepulta­
ron, derramando de sí un suavísimo olor. De allí le trasla­
daron y colocaron delante del altar mayor de dicha iglesia 
donde hoy dia está en un sepulcro suntuoso, y es reveren­
ciado do toda aquella nobilísima ciudad, y como singular 
patrón , con grandísima devoción y reverencia : y Dios 
Nuestro Señor obró muchos milagros en su traslación, de 
la cual hace fiesta la iglesia de Zaragoza á los 19 de jul io. 
Escribió san Braulio, como dice san Ildefonso, algunas 
obras, y entre ellas la vida de san Millan, monge, que hoy 
dia se halla escrita de mano ; y como dice el mismo san 
Ildefonso, con ella san Braulio declaró la santidad de Mi ­
llan é ilustró su memoria. De san Braulio hace mención el 
Martirologio romano á los 26 de marzo, y san Ildefonso en 
el libro de los varones ilustres, y el arzobispo de Toledo 
don Rodrigo, y el cardenal Baronio en las anotaciones del 
Martirologio, y en el octavo lomo de sus Anales, y otros 
autores que escriben ó vidas de santos, ó historias de Es­
paña. 

EL BEATO SALVADOR DE HORTA.—Nació en el año de 1S20 
en Santa Coloma de Farnés, diócesis de Gerona. En 1530 
vistió el hábito para fraile lego en el convento de Jesús, 
extramuros de Barcelona. Fué recomendable por su emi­
nente caridad para con los pobres, á quienes repartía la 
olla ; y no lo fué ménospor su castidad. Pasó después al 
convento de Tortosa, llamado también de Jesús; y la fama 
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de sus milagros atrajo allí lanía concurrencia, que no p u -
dicndo estar en quietud los religiosos, dispuso el provin­
cial que nuestro beato pasase al convento de Nuestra Se­
ñora de los Angeles, de l lorta. Miles de enfermos se 
trasladaron entonces á este punió en busca del beato, con 
la fé sincera de ser curados solo con verle; y el siervo 
de Dios no fué conocido ya con otro nombre que con el de 
Fr. Salvador de Horta. No le fallaron persecuciones, como 
á todo varón justo. Fué acusado ante la inquisición como 
impostor; pero salió triunfante de esta atroz calumnia. 
Murió el 18 de marzo de l l iCJ . Grande es la devoción con 
que es reverenciado en Cataluña. 

* SAN ALEJANDRO.—El sabio san Clemente de Alejan­
dría fué el maestro de este santo, que nació por los años 
170. Á su piedad y sabiduría debió el verse elevado á la 
silla pontificia de Capadocia. Deseoso de visitar los santos 
lugares de Jerusalen, partió para este punto el año 212, 
donde permaneció para ayudar á su santo obispo Narciso, 
imposibilitado de poder ejercer las funciones de su minis­
terio por su avanzada edad. En la Palestina tuvo ocasión 
de ver al sabio Orígenes, y le instó para que instruyera 
aquellos pueblos y les interpretara las Santas Escrituras. 
En la persecución que se levantó contra la Iglesia en t iem­
po de Decio fué el santo obispo preso y desterrado á Cesa-
rea, donde encerrado en una oscura cárcel consumió el 
martirio por confesar á Jesucristo el año 2S3, bailándose 
ya en una edad muy avanzada. 

SAN NARCISO, OBISPO y MÁRTm.—Celébrase su fiesta el dia 
29 de octubre. 

LÁ CONMEMORACIÓN DE DIEZ MIL SANTOS MÁRTIRES.—Fue­
ron degollados en Nicomedia, por confesar la fé católica, 
durante la persecución de Diocleciano. 

Los SANTOS MÁRTIRES TROFINO Y EUCARPIO.—Se ignora el 
género de muerte que sufrieron , ni se sabe tampoco la 
época de su martirio, aunque se cree fué el año 300. 

SAN EDUARDO, REY DE INGLATERRA, LLAMADO EL JÓVEN.— 
Nació el año S)62 y fué hijo del rey Edgar. En 973, cuan­
do apenas tenia trece años, murió su padre y le sucedió en 
la corona. La mayor parto do los grandes del reino le re­
conocieron al momento; después se opusieron á su eleva­
ción y de aquí se originó una guerra cruel, de la cual era 
cabeza y promovedora Elfrida, madrastra de nuestro santo 
que al fin encontró medio para hacer asesinar á Eduardo 
y colocar en el trono ásu hijo Etelredo. Su muerte, acaeci­
da en 978, fué acompañada de milagros, y después de al­
gún tiempo la Iglesia colocó á Eduardo en el número de 
los santos. 

SAN FRIGDIANO, OBISPO DE LUGA , EN TOSCANA.—Fué este 
santo esclarecido en milagros. Su fiesta principal la cele­
bra la Iglesia el dia 18 de noviembre , en que fué trasla­
dado su santo cuerpo. 

SAN ANSELMO, OBISPO DE LUGA.—Fué natural de Mantua, 
donde nació á principios del siglo XI . Consagrado obispo 
en 10C1, recibió la investidura del emperador Enrique IV, 
de lo cual se arrepintió poco después, y se retiró al mo­
nasterio de Cluni. En 1074 el papa Gregorio VII le obl i ­
gó á encargarse otra vez do su rebaño, que gobernó con 
suma prudencia y santidad. Desempeñó varias legaciones 
de la córtc de Roma en diferentes cortes de Europa, y al 
fin murió santamente en Mantua, el dia 18 de marzo del 
año 1086. 

DIA 19. 

DIA 19. 
• 

SAN JOSÉ , ESPOSO DE LA MADRE DE DIOS. — Lo que tene­
mos cierto de la vida del glorioso san José, esposo do la 
Virgen María Nuestra Señora, se ha de sacar del sagrado 
Evangelio; porque los mismos historiadores, que por ins­
tinto y revelación del Espíritu Santo escribieron la vida 
de Cristo nuestro Redentor, escribieron asimismo lo que 
nos convenia saber de este santísimo patriarca, como 
de su ayo y padre putativo: y así para hablar acertada­
mente de las grandes excelencias de san José , será nece­
sario que recurramos á la fuente pura del Evangelio, y 
veamos lo que san Mateo y san Lucas nos dicen de esto 
celestial varón. Pero para mejor rastrear é investigar las 
virtudes y merecimientos do san José, primero se ha de 
presuponer el fin para que lo escogió Dios, y los oficios 
que le dió : porque es cierto y averiguado, que juntamen­
te le adornó de todas aquellas virtudes y dotes que para 
bien ejercitarlos eran menester. Escogióle el Soilor para 
esposo y verdadero marido fuera del uso conyugal, y por 
consiguiente de esto, para cabeza y superior de Nuestra 
Señora la Virgen María , y juntamente para padre putat i­
vo de su unigénito y benditísimo Hijo. Escogióle para que 
guardase aquel graciocísimo templo de Dios, aquel sa­
grario del Espíritu Santo, aquella riquísima recámara do 
la Santísima Tr inidad: para que acompañase á la que tenia 
al Verbo Eterno en sus entrañas, y sirviese á la que s i r ­
ven los ángeles : para que fuese depositario de aquel, en 
quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y 
ciencia de Dios: para que conversase con Dios humanado 
y con un niño Dios, y le criase y regalase, y enlretuviese 
y le llevase á Egipto, y le volviese: y finalmente, para 
que le mandase como á hijo, y él le obedeciese como á 
padre : porque aunque no lo era en la verdad, éralo en la 
apariencia y en la opinión de los hombres, y todos le da­
ban este nombre, no solamente los que no sabían la ver­
dad , sino también los que la sabían ; pues se lo dio la que 
era verdadera Madre y los Evangelistas. Pues para cum­
plir con oficios tan altos de esposo de la Madre, y de padre 
putativo del Hijo de Dios, ¿quién podrá explicar ó com­
prender los dones divinos y las virtudes admirables de san 
José? Él tenia por esposa á la mas santa mujer que ha 
habido ni jamás habrá en el mundo, de la cual canta la 
Iglesia : Nec similem visa esl, ñeque habere sequentem: que 
ni tuvo , ni tendrá otra semejante: y esta os una ines­
timable gracia de Dios, de la cual dice la Escritura, que 
los padres dan á los hijos la casa y la hacienda; mas que 
la mujer prudente es don propio de la mano de Dios. Y si 
los casamientos para ser acertados y pacíficos, deben ha ­
cerse entre personas iguales y conformes en el linaje, es­
tado, condición y costumbres ; de creer es que Nuestro 
Señor, que juntó con un lazo tan estrecho de amor, como 
á esposo y esposa á José y á María, los hizo en la santidad 
muy semejantes, nó con igualdad, sino de la manera que 
José podía imitar á la que, aunque era su esposa y por 
esta parte subdita, era Señora y Reina del cielo , y de­
chado de los serafines en santidad. ¿Qué padre hay , que 
pudiendo no dé á su única y muy querida hija el esposo 
mas aventajado que hay en el mundo? ¿Pues qué padi»' 
hay como Dios, en cuya mano está el hacer los hombres 
al talle y medida que es servido? ¿ Y qué hija jamás hubo 
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tan amada de sü padre como la Sania Virgen de Dios, á 
quien el mismo Señor escogió por Madre? Y si Dios formó 
á EVa de la costilla de Adán, para que le ayudase y fuese 
su semejante, ¿por qué no creeremos que habiendo dado 
á José para que ayudase y sirviese á Maüa, le baria muy 
semejanle y parecido á el la, y le formarla como de su 
espíritu y celestiales dones, para que siendo como un vivo 
retrato de sus virtudes, mas fácilmente se conservase y 
acrecentase eí amor de ambos entre st? Por esto dicen a l ­
gunos graves doctores , que cuando José se desposó con 
la Virgen, no babia en el mundo varón mas perfecto y 
sanio que é l , ni que fuese mas digno de aquella soberana 
y celestial compañía. Y si por esta parle podemos bar­
runtar algo délos merecimientos de san José, no ménos 
lo podemos bacer por haber sido padre putativo del Hijo 
verdadero de Dios v ivo, que por haber sido esposo de la 
misma Madre de aquel, que es espejo sin manci l la, y 
santo de los santos, y fuente manantial de toda santidad: 
porque ¿ qué mayor favor puede hacer un rey á un cria­
do suyo que entregarle de su mano á su único h i jo , pr ín­
cipe y heredero de todos sus reinos y estados, para que le 
guarde, cr ie, sirva y acompañe , con tal manera de supe­
rioridad y confianza, como si el criado fuese verdadero 
padre suyo? Pues eslo mismo hizo Dios con san José, en­
tregando y depositando en sus manos aquel príncipe y he­
redero universal del cielo y de la t ierra, resplandor de su 
gloria y figura de su substancia. 

Esto presupuesto, el sagrado Evangelio nos dice, que 
este glorioso patriarca se llamó José, y que fué de la casa 
y familia de David, y que cuando se desposó con la V i r ­
gen Nuestra Señora, era varón, y varón justo y adornado 
de todas las virtudes que en este nombre de justicia se 
comprenden. Tuvo por nombre José, que quiere decir au~ 
nienio; para que entendamos que fué acrecentado con los 
dones de Dios , y con grandes ventajas colmado de todas 
las virtudes y excelencias que el patriarca José babia te­
nido : el cua l , habiendo sido vendido de sus hermanos á 
los israelitas, después fué sublimado por el Señor y he­
cho príncipe de Egipto: porque aquel José remedió, con la 
prudencia y espíritu del Señor, la falta de trigo de Egipto 
para que no pereciese; mas este otro José fué depositario 
de aquel pan celestial, que es sustento, salud y vida de 
lodo el mundo : el otro fué tan casto, que dejó la capa en 
manos de la mala hembra , su ama, que le solicitaba á 
m a l , y quiso antes padecer la cárcel y otras calamidades 
y miserias, que ser desleal á su amo ; mas nuestro José 
fué virgen , y tuvo una pureza mas angélica que humana, 
como convenia que la tuviese el que era esposo y guarda 
de aquella Virgen, que es flor de todas las vírgenes, y 
mas limpia que las estrellas y el sol. Porque si ha habido 
algunos casados tan puros y castos, que han vivido en el 
malrimonio como si no lo fueran, guardando su entereza 
y virginidad como santa Cecilia con su esposo Valeriano, 
Pulquería , emperatriz, con el emperador Marciano, santa 
Cunegunda con el emperador Enrique, Editna ó Edgida 
con san Eduardo, rey de Inglaterra , y de estos ejemplos 
están llenas las historias eclesiásticas; con mas razón y 
fundamento enseñan los santos doctores, que este santo 
patriarca guardó perpetuamente la virginidad con tanta 
perfección como si no fuera hombre, sino ángel venido del 
cielo. Y aun dice Juan Garson, que Dios Nuestro Señorío 
babia quitado ó mitigado el fómite de la concupiscencia, 

de manera que sin trabajo y sin lucha del espíritu con la 
carne, pudiese conversar fácilmente con una doncella de 
lan eslremada belleza y gracia, tan adornada de todos los 
dones de Dios, y por la continua contemplación y comu­
nicación que tenia con é l , ninguno podia sin reverencia 
mirarla, ni poner los ojos en el la, sino para poner sus 
afectos y enamorarse de su castidad. Dícesc también que 
fué de la casa y familia de David; para declararnos que 
fué san José nobilísimo y de ilustrísimo l inaje, y de la 
misma genealogía y casta que, según la carne , fué Cristo 
nuestro Redentor. Tuvo por abuelos muchos patriarcas, 
reyes, príncipes y valerosos capitanes : y lo que es mas, 
los patriarcas fueron amigos y familiares de Dios ; y los 
príncipes y capitanes con la fortaleza juntaron aquella r e ­
ligión que el mismo Dios les había enseñado. Y con haber 
sido san José de tan esclarecida y real sangre, quiso el 
Señor que fuese un pobre carpintero; para que entendié­
semos que la pobreza no es vileza, ni tan mala como el 
mundo engañado piensa : y que así como escogió la m a ­
dre pobre y la patria pobre; así también quiso que el pa­
dre putativo fuese pobre, y no hubiese en los ojos de los 
hombres cosa de lustre y resplandor que pudiese conver­
tir sus corazones á la santa f é ; sino que se entendiese co­
mo dice el concilio Efesino, que su divinidad era la que 
babia convertido y transformado el mundo, y traídole á su 
conocimiento y amor : y no ménos para manifestarnos la 
bondad de san José, que con ser persona tan calificada, 
no se avergonzó de ser pobre, ni buscó medios ni tratos 
escrupulosos para enriquecerse, queriendo mas la pobre­
za inocente y segura que la abundancia culpable y pel i ­
grosa. El padre de san José, dice san Mateo, que fué Ja­
cob, y san Lucas que fué Heli : ó porque su padre tuvo 
estos dos nombres , ó porque el uno fué padre natural y el 
olro legal. También dice el evangelista, que cuando se 
desposó con la Virgen era t'ir : que quiere decir « varón 
y hombre ya maduro y robusto, » que ni es mozo, ni v ie­
j o ; para que entendamos que era necesario que lo fuese, 
para que se creyese que Cristo nuestro Señor era su hi jo, 
y la madre no se tuviese por adúltera; y él tuviese fuerzas 
para tantos trabajos como babia de pasar en servicio de la 
madre y del hijo : y así no era t&n viejo ni tan decrépito 
como algunos dicen y los pintores pintan : lo cual hacen 
por ventura para significar que en aquella lan vieja edad 
no podia haber ardor de concupiscencia, y guardar á la 
Virgen el decoro que se le debe. Mas la castidad es don do 
Dios, y para alcanzarla no bastan solos los muchos años y 
canas, y la gracia es superior á la naturaleza : y sin duda 
la pureza de san José, como dijimos, fué tan estremada, 
que mas parecía de ángel que de hombre mortal. Añade el 
evangelista san Mateo , que san José era varón justo : que 
quiere decir, que no solamente tenia aquella virtud de 
justicia, que es una de las cuatro virtudes cardinales, y 
da á cada uno lo que es suyo, á César lo que es de César, 
y á Dios lo que es de Dios; sino también la otra justicia 
universal y perfecta que abraza todas las virtudes, y con­
siste en el cumplimiento de toda la ley de Dios. Era varor* 
justo, perfecto y santo cabal, y por todas partes cuadra­
d o : y en señal de que san José tenia just icia, dice el 
Evangelista, que viendo el santo á su esposa preñada, y 
sabiendo que no tenia parte en aquella preñez, se deter­
minó á dejarla secrelamcnle por no infamarla ni participar 
en aquel delito : porque así como era justo, así tamb¡ei>. 
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ora benigno y misericordioso, mirado y prudente. La jus­
ticia le hacia considerar la obligación de su persona: la 
benignidad, lo que debia á la persona de la Virgen : la 
prudencia, á no arrojarse á cosa de que á ella se le pu­
diese seguir infamia y dejarse llevar de la pasión de los 
celos, que suele ser tan furiosa en los esposos que nmclio 
se aman : y esta es la mas común esposicion de aquel l u ­
gar del santo Evangelio : aunque no fallan olrós muchos 
y gravísimos doctores que dan otra interpretación á este 
lugar, y dicen , que san José era justo, que quiqrc decir 
humilde, como cuando Cristo nuestro Señor dijo á san 
Juan Bautista : « Déjame ahora; que así conviene cumplir 
toda justicia, » tomando la justicia por la humildad ; y que 
por esta humildad , conociendo la dignidad de la Virgen y 
ol misterio inefable que Dios había obrado en el la, se tuvo 
por indigno de estar en su compañía y servirla : y que por 
esto se determinó á dejarla secretamente, por no tener 
que dar cuenta á nadie de lo que él hacia y sabia. Fún­
danse estos doctores en que san José sabia cuán deseada 
habia sido de sus padres, y cuán pedida á Dios aquella 
Virgen sacratísima : las maravillas que hubo en el naci­
miento : su presentación admirable en el templo: la vida 
de ángel que hizo en é l : la revelación que hubo en sus 
desposorios : el voto de perpetua virginidad que le habia 
comunicado, y el concierto que teniati hecho entre sí do 
vivir ambos con pureza v i rg ina l : las palabras que habia 
oido á santa Isabel en casa de Zacarías cuando dijo á la 
V i rgen: « ¿ De dónde merecí yo que venga á mi casa fe 
madre de mi Señor? » Y «bienaventurada eres entre to ­
das las mujeres; porque se cuntplirú en tí todo lo que el 
Señor te ha prometido: » y las que la misma Virgen habia 
respondido cuando entonó aquel divino cántico del Magni-
^cat : las cuales cosas no podia dejar de haberlas sabido, 
ni después de sabidas haberlas olvidado ; pues eran tan 
misteriosas, y él tan santo y amigo de Dios. Ni tampoco 
podia dejar de estar admirado y suspenso de la santidad 
de la Virgen, en cuya vida no hallaba rastro de vanidad, 
ni de liviandad y desenvoltura, en los ojos, palabras, 
meneos, gestos y obras; sino que toda ella era un espejo 
de santidad y un retrato del cielo. Todo esto le traia ab­
sorto por la gran estima y reverencia que tenia á la V i r ­
gen; y confuso por el conocimiento, que como tan humil­
de tenia de sí. Y confirmase mas por saber la profecía de 
Isaías, tan celebrada en aquellos tiempos : Ecce virgo con-
cipíet, etpariet f í l ium: que una virgen concebirla y pa­
riría al Mesías, y que ya era llegado el tiempo señalado 
por los profetas de su venida : y que habiendo de nacer de 
mujer, no habia otra en la tierra que mejor lo mereciese 
que aquella doncella purísima y divina : y por esto dice 
el autor del Imperfecto, sobre san Mateo: « i O indecible 
gloria de María! Mas creia José á la castidad de su esposa 
que á su vientre : mas á la gracia que á la naturaleza.» 
Otros santos doctores siguen la opinión media, y dicen, 
que san José ni creyó de cierto mal do su esposa por Yerla 
lan santa; ni entendió el misterio dé la Encarnación del 
hijo de Dios en sus entrañas tan perfectamente, que no 
estuviese dudoso y perplejo: y que asi tomó por partido 
el dejarla, para no tener parte ó en la culpa del sdudlorm 
si la habia , ó en la infamia de la Virgen si era inocente: 
y que el Señor permitió que tuviese esta angustia y con­
goja , para probarle como á justo, ejercitarle como á santo, 
y darle ocasión de mostrar sus grandes virtudes, y ha-

DIA 19. 
cerle digno testigo y aprobador de la pureza de la Virgen, 
y de aquel sagrado parto. 

Mus de cualquiera manera que ello haya sido, no hay 
duda sino que san José fué varón justo, y procedió en 
este negocio tan perplejo y dificultoso como varón entera­
mente justo; y que mereció ser consolado y enseñado en 
sueños por el ángel del Señor, y oir aquellas palabras: 
«José, hijo de David, no temas de vivir con María tu es­
posa ; porque lo que ha concebido en su vientre, no es obra 
de hombre sino del Espíritu Santo. Ella parirá un hi jo, al 
cual tú, haciendo oficio de padre, le llamarás Jesús; por­
que será verdadero Salvador y salvará de sus pecados ásu 
pueblo.» 

En esta misma justicia se comprende la fé maravillosa 
con que este santo patriarca creyó todo lo que lo elijo el 
ángel, y ejecutó todo lo que le fué mandado, en el naci­
miento, circuncisión y presentación del niño Jesús en el 
templo. Y no ménos se ve la excelencia de esta fé y su 
grande obediencia, cuando de nuevo le apareció el ángel 
y le mandó que se levantase, y con la madre y con el hijo 
huyese á Egipto y estuviese en aquella tierra hasta que 
so lo avisase ; porque Ilcrodes le buscaria para matarlo , y 
José como era santo y justo, no se turbó ni se escandalizó, 
ni hizo nuevos y vanos discursos, ni preguntó al ángel 
cómo le mandaba que huyese ; pues le habia dicho quo 
aquel niño era Salvador; porque el huir no decia bien con 
aquel nombre y oficio, ni puso dificultades de parle do s u 
pobreza y delicadeza del niño y de la madre; ni alegó que 
en algún rincón de Judea entre sus deudos y conocidos so 
podría esconder y salvar; antes con una simplísima y 
perfectísima obediencia se levantó luego aquella misma 
noche, y con la madre y con el hijo se puso en un largo, 
áspero y peligroso camino. Partióse para tierra no conoci­
da, y vivió lautos ÍHIOS entre gi'nle bárbara é idólatra pa­
sando grandes trabajos, pobreza, molestias, y sobre lodo 
gravísimas aflicciones y quebrantos de corazón por verlas 
ofensas de Diosy las idolatrías que aquella gente cometia, 
y la necesidad ó incomodidad que padecian aquella madre 
y aquel iníanle, que eran la riqueza del cielo, sin poderla 
remediar, sino con el pobre trabajo de sus manos. Con esta 
misma obedienciavolvió de Egipto á Judea, cuando muerto 
ya Herodes, el ángel le mandó que volviese; y acompañó 
con la obediencia la prudencia, y desviándose de las t i e r ­
ras de Arquelao, que habia sucedido en el reino á He­
rodes su padre, temiendo que juntamente no le hubiese' 
sucedido en la impiedad, y que el niño allí no estaría 
seguro. 

En Nazareth estuvo este santo patriarca con su dulcísi­
ma esposa, y aquel amabilísimo niño, viniendo cada año 
á Jérusalen para hacer oración en aquel santo templo, y 
cumplir la ley de Dios que mandaba que los hombres así 
lo hiciesen; basta que siendo de doce años el niño le per­
dieron, y buscaron con gran dolor; y al tercer día le halla­
ron con increíble gozo entre los doctores en el templo; y 
la santísima Virgen dijo á su Dijo, que ¿por qué lo habia 
hecho asi, y dado aquel sobresalto lan grande á su padre 
y ó ella, que con tanto dolor le habían buscado? Y el ben­
ditísimo Hijo se volvió con ellos á Nazareth, y estuvo en su 
compañía obedeciéndoles y sirviéndoles como dice el evan­
gelista san Lucas: Eterat subdilusillis. En las cuales pala­
bras encarece la dignidad y ecxelencia de san José, que fué 
lan grande que seria menester lengua de ángeles para. 



DÍA 19. MARZO. 447 
poderla csplicar; porque ¿i\ dónde pudo bajar masía 
íiumildad de Dios que ú sujetarse á un pobre carpinlero? 
Y ¿á dónde puedcsubirla dignidad y soberanía de un hom­
bre mas, que á mandar y ser obedecido de Dios? En esto 
se encierra todo lo que se puede decir de los privilegios, 
virtudes y excelencias de san José, que sin duda fueron 
tales, cuales debian de ser las de un varón santísimo, que 
cía esposo de la Madre de Dios y padre putativo de tal 
Hijo como dijimos. ¡Qué resplandores débia tener este glo­
riosísimo santo en su entendimiento! ¡Qué de luces! ¡Qué 
de rayos divinos cuando estaba mirando y contemplando 
al sol de justicia cubierto, como con una nube, de un cuer­
po de niño! ¡Cuando vió la claridad de la noche y juntarse 
el cielo con la tierra en su nacimiento, cantar los ángeles, 
adorarle los pastores y ofrecerle preciosos dones los re ­
yes, lomarle en los brazos til santo viejo Simeón, y cantar 
como cisne aquel dulce cántico, y suplicar al Señor que le 
desatase de la cárcel del cuerpo; pues 5ra había visto á 
la lumbre de los genliles y gloria de los judíos, y Salvador 
de todos! ¡Qué ardores, qué encendimientos de amor abra­
saban aquel pecho sagrado que estaba siempre pegado al 
(pie es fuego que siempre arde y nunca se consume; án-
tos todas las cosas transforma en sí! ¡Qué admiración, qué 
egpaiito, que éxtasis debia padecer el que sabia cierto que 
aquel niño á quien él servia y mandaba, era niño y Dios, 
pubrecito y riquísimo, vestido de carne mortal y de g lo ­
ria inmortal! Con qué humildad tan profunda, con qué con­
fusión y encogimiento de corazón debia aniquilarse de-
lanic del Señor del universo, cuando para cumplir con la 
dispensación de aquel soberano y oculto misterio , él le 
mandaba alguna cosa, y el humildísimo niño prontamente 
le obedecía! Porque si santa Isabel se espantó cuando vió 
i'ntrar por sus puertas á la Madre de Dios, y san Juan Hau-
tista salió de sí cuando Cristo vino al Jordán para ser bau­
tizado do él, y san Pedro se arrojó á sus piés, y le rogó 
que se apartase de él porque era pecador ¡ y cuando el So-
íior le quiso lavar los piés esclamó: Domine, tu, mihi lavas 
pedes? Señor, ¿vos me laváis los piés? y añadió: «Para 
siempre jamás no me los lavareis:» y hasta el centurión 
con ser gentil, se tuvo por indigno de que el Señor enlrase 
en su casa; ¿cuánta mas razón tenia san José para aniqui­
larse en el profundo abismo de su nada, viendo á Dios 
eterno y Criador del universo, de dia y de noche, siendo 
niño y siendo mozo humillado delante de sí? Y si la sacra-
tUima Virgen con las pocas palabras que habló á santa 
Isabel, fué medio para que el Señor santificase al gran 
Bautista en las entrañas de su madre, y de recudida la 
misma madre quedase llena del Espíritu Santo; ¿qué espí­
r i tu , qué gracia, que arder y fuego divino pensamos que 
llegarla á su dulcísimo esposo hablándole tantas veces, tan 
familiar y amorosamente, tan largos años, de los altísimos 
6 inefables misterios de Dios que pasaban por sus manos? 
\ pues ella es la puerta del cielo, la tesorera por cuyas ma­
nos se reparten y dispensan á todos los divinos dones; 
¿para quién habia de procurar que se repartiese con mas 
larga mano de los dones del cielo, que con aquel que por 
ñudo y unión de aquel castísimo matrimonio, era una mis­
ma cosa con ella? Y así no se debe dudar sino que fué mas 
esclarecido de conocimiento y luz el que estaba mas cerca 
de la divina luz y mas encendido en amor, el que estaba 
conjunto con el fuego divino y que participaba mas de la 
virlud de la raiz, el quo estaba pegado con la misma raiz. 

y que fué mas rico de tesoros y gracias, e que bebió tan­
tas veces á boca llena de la fuente de la misma gracia, y 
por cuya mano se descubrió al mundo la vena y minero 
de todos los tesoros y riquezas de Dios? 

Todas las virtudes en sumo grado tuvo este santo pa­
triarca; gran fé, grande esperanza y grandísima caridad, 
virginal y celestial pureza, profundísima humildad, per-
fectísima obediencia, rara simplicidad, singular prudencia, 
maravillosa fortaleza y constancia, increíble paciencia y 
mansedumbre, vigilancia cuidadosa, solícita providencia, 
y un silencio tan estraño, que no le leemos en todo el 
Evangelio palabra que haya hablado san José: porque no 
era hombre de palabras sino de obras, y estaba tan absor­
to en la contemplación del sumo bien que tenia consigo, y 
tan trasportado de aquella altísima admiración, que dice 
san Lucas, que tenia considerando y rumiando lo que veia 
eu el niño y oia de é l , que estaba como raudo, hablando 
con solos los sentimientos, afectos y obras, reverenciando 
con tanto silencio lo que le causaba aquella tan inefable 
admiración. Finalmente fué tan acabado y perfecto san 
José, que mas se podia llamar varón divino que hombre 
mortal : y á la medida de su caridad y altos merecimien­
tos recibió el galardón y la corona de la gloria: y así no 
hay duda, sino que este santísimo patriarca está en el cielo 
en lugar eminentísimo; y algunos doctores dicen, que es­
tá en cuerpo y en alma, así por no saber donde está su 
cuerpo (y si estuviese en la tierra, no querría el Señor 
que estuviese escondido^ y careciese de aquella honra que 
tienen otros menores santos}; como porque si los muer­
tos que resucitaron, después que Cristo nuestro Señor r e ­
sucitó, y aparecieron á muchos en Jerusalcn, subieron al 
cielo en cuerpo y en alma, el dia de la Ascención con e l 
mismo Señor, como muchos graves doctores dicen; p ia­
dosamente se puede creer que no negó el Hijo de Dios á 
su padre putativo esté privilegio que á tantos otros conce­
dió. Los años que vivió san José no lo dice el Evange­
lio ni otra escritura autentica, ni el tiempo en que murió: 
lo que se tiene por mas cierto es, que era muerto al t iem­
po de la pasión del Señor; porque si viviera, no encomen­
dara él desde la cruz á otro su benditísima madre. Y a l ­
gunos dicen, que era ya muerto cuando Cristo hizo el m i ­
lagro en las bodas de Caná de Galilea; porque diciéndose 
que la Virgen y Cristo y sus apóstoles so hallaron en ellas, 
no se dice nada de san José. Pero esto no es cierto; solo 
es, que después que Cristo nuestro Señor, siendo ya de 
doce años, se fué á JN'azarelh con su Madre y con su padre 
putativo, estuvo con ellos como hijo sujeto á sus padres, 
sirviéndoles y obedeciéndolos como queda referido; y oslé 
tiempo parece que debería ser algunos años; pero cuantos 
hayan sido el Señor lo sabe todo. El cuerpo de san José fué 
sepultado-en el valle de Josafat, como dice Ileda, y cerca 
del sepulcro donde después fué también depositado el cuer­
po de la sacratísima Virgen en el mismo valle, entre el 
monte Siony el monto Olívete, como dice Buchardo; que­
riendo Nuestro Señor que los sepulcros del esposo y es­
posa que tanto y tan puramente se habían amado, fuesen 
juntamente délos fieles reverenciados. De san José, d e - ' 
más de lo que se halla en las sagradas Letras, y aquí que­
da referido, muchos y muy grandes santos han escrito 
homilías, sermones y tratados en sus obras. 

Los SANTOS QLLXTO, QÜINTILA , GUAMUA , MARCOS T OTROS 
NUEVE MÁRTIRES.—Por lo» años 231 y en tiempo de la per-



Ai8 LA LEYENDA DE ORO. DIA 20. 
sccucion que contra la Iglesia se alzó cuando Decio, estos 
mártires sufrieron valerosamente el martirio en Sorrenlo de 
Italia. 

SANPANCJUIIO.—Fue natural de Roma, de una délas 
mas nobles familias del imperio, hijo de padres cristianos 
y piadosos; pero entregado él á los errores de la idolatría. 
Era tesorero del palacio imperial, cnamlo recibió una carta 
de su madre en que le exhortaba á dejar el culto de los 
falsos dioses y abrir los ojos á la luz del Evangelio. Toca­
do de la gracia, se hizo instruir en la religión cristiana y 
recibió el bautismo; lo cual sabido por Diocleciano, lo 
mandó azotar horriblemente, y después fué metido en una 
lóbrega cárcel, de la cual salió para ir desterrado á Nico-
media, donde acabó de conseguir la corona del martirio 
por los afios 310. 

SAXAPOLONIO YSAN LEONCIO.—Sogun Salazar, fueron 
obispos de Braga: llorecieron en el siglo IV ó principios 
del V , sin que se sepan las particularidades de su vida. 
Dícese tan solo que el primero asistió al concilio general de 
Kicea. 

LosSAXTOSLANDOAIÍDO, PRESBÍTERO DE ROMA, Y AMAXCIO, 
DIÁCOXO DE LA MISMA IGLESIA.—Fueron enviados por el papa 
san Marlin á predicar el Evangelio á los de Gante. Sus t ra­
bajos y su celo apostólico lograron la conversión de una 
mul l i lud de iníieles, y un aumento considerable en la vifia 
del Señor. Después de una vida laboriosa y ejercitada en 
las mas heroicas virtudes, recibieron ambos el premio de 
la glor ia, muriendo á mediados del siglo VI I I . 

SAN JLAN.—Varón de gran santidad, vino de Siria, su 
patria, á Italia, y edificó en la ciudad de Pina un monas­
terio de religiosos, del cual fué abad ó director por espa­
cio de cuarenta años. En todos ellos fué constante su mor-
tiíicacion, su amor al retiro, su observancia de las reglas 
que se babia prescrito, y su fervor en la oración. Mereció 
ser visitado muchas veces por los santos ángeles y por el 
mismo Jesucristo; y siendo ya de muy avanzada edad, 
murió santa y tranquilamenleá mediados del siglo V I . 

DIA 20. 

SAN JOAQUÍN, PADRE DE LA MADRE DE DIOS.—Aunque san 
Joaqnin, padre de la Madre de Dios, fué santísimo y muy 
noble, y pertenezca la dignidad y gloria de los padres á 
los hi jos; con todo esto tenemos muy poca nolicia de su 
vida y heroicas virtudes; y en la Santa Escritura no se 
hace clara mención de é l : lo cual no carece de grandes 
misterios y de razón muy conveniente; porque como ad­
vierte Catarino, habiéndose celebrado la Virgen en la San­
ta Escritura por Madre de Dios, con venia callarse el nom­
bre de sus padres, para dar á entender que la grandeza y 
nobleza de la Madre de Dios era por su Hijo, por el cual 
también estaba exenta de pecado original: porque aunque 
los padres de la Virgen fueron nobilísimos y muy santos; 
con todo eso tuvieron pecado original; pero no comunica­
ron esta mancha á su hija que habia de ser Madre de Dios. 
Hay con todo eso muchos autores antiguos que hacen 

-mención de san Joaquín, y nos significan, aunque con 
muy pocas palabras, los grandes merecimientos y v i r tu ­
des que tuvo, de las cuales recogeremos lo que se sigue. 

Fué san Joaquín galileo, de la ciudad de Nazarelh, de 
linaje real, y el mas ilustre de toda Judea ; porque era de 
la tribu de Judá y descendía por línea recta del rey David. 

Su padre se llamó Malhad y su madre Estha, la cual era 
de la misma sangre real de David; de manera que por pa­
dre y madre era nobilísimo y descendiente de los dos h i ­
jos del rey David, Nalhan y Salomón, y de otros muchos 
reyes y grandes capitanes. Fué desde niño castísimo, y 
de tan grande santidad, que muchos años antes que na­
ciese, reveló Dios su nacimiento y nombre, manifestando 
á los sabios de la ley como se habia de llamar Joaquín el 
padre de la Madre del Mesías, como lo refiere el P. Canisio 
de los rabinos antiguos. Este es el nombre de Joaquín, muy 
competente para el que había de ser el padre de aquella 
doncella que habia de concebir y parir al Señor del mundo, 
porque Joaquín quiere decir «la preparación del Señor;» y 
como dice san Epifanio, por él se preparó el templo al Se­
ñor del mundo, que fué la santísima Virgen María, su hija. 
Era muy r ico: y siendo ya hombre, se casó con una v i r ­
tuosísima doncella de Belén, llamada Ana, de ¡guales r i ­
quezas y calidad. Eran muy semejantes en la virtud y san­
tidad ; y así vivían como dos ángeles, viviendo los dos en 
carne, sin los deleites de la carne ; porque nunca se j u n ­
taron por gusto sensual, sino movidos de amor de Dios 
por deseo del bien déla generación , y esto raras veces. 
No gastaba san Joaquín su hacienda y la de su mujer su-
perfluamente, sino empleándola en obras pías, de lo cual 
se holgaba mucho su santa compañera. Hacia tres partes 
de todas sus rentas: la una daba al templo del Señor y 
gastaba en sacrificios y oblaciones: la otra empleaba en 
hacer limosnas á pobres y hospedar los peregrinos, v i r ­
tud muy alabada en las sagradas Letras, y ejercitada de 
los santos patriarcas; y con la tercera parte sustentaba 
su casa honestamente. Oraba mucho y ayunaba, acompa­
ñándole en todos los actos de virtud su santa mujer Ana: 
los cuales vivieron en esta tan religiosa vida, y en tan 
gran conformidad hasta muy viejos; pero sin tener hijos 
ni haberse hecho preñada santa Aña. Esto les era ocasión 
de grande humil lación; porque entre los judíos se tenia 
por cosa afrentosa ser estériles, atribuyendo á pecados de 
los padres la falta de los hijos, y se tenía por maldito 
quien no dejaba descendencia de sí. Hicieron muchas de­
vociones para que les concediera el Señor algún fruto de 
bendición que les librara de aquella afrenta : oraban m u ­
cho, derramando copiosas lágrimas para que Dios los oye­
se : acompañaban la oración con largos y rigurosos ayu­
nos; y añadieron un voto, en que prometieron á Dios 
de dedicarle lo que les naciese. Precedió esta esterilidad 
en los padres de la Virgen , porque , como nota san Juan 
Damasceno, convenia que para aquello que habia de ser 
nuevo debajo del sol, y el principal de todos los milagros 
se dispusiese su camino por milagros. Sucedió que yendo 
una vez al templo en la fiesta de las Encenías, cuando 
concurría íníinila gente, fueron mas notados los santos ca­
sados por el oprobio de la esterilidad. Tornaron á supl i­
car á Dios con mas instancias, les diese alguna sucesión; 
y para recabarlo mas fácilmente, se salió san Joaquín de 
la ciudad, y se fué á un lugar desierto en el monte á va ­
car á solo Dios, ejercitándose todo en oración y ayunos. 
Lo mismo hizo santa Ana en una huerta que tenia. Oyó 
últimamente el Señor los ruegos de san Joaquín, y des­
pués de cuarenta días de ayuno le consoló con enviarle un 
ángel que le dijese como Ana su mujer había de concebir 
una doncella santísima escogida de Dios para madre suya: 
la cual habia de parir al Mesías tan deseado de aqud 
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pueblo. Tuvo lamLiiín santa Ana olía revelación seme-
jatile. Couliriei on enlie sí los santos esposos la merced 
que Dios les Labia pioineliclo , dándule mliinlas gfaeiad 
y qucdanclo gozosísimos y llenos de devoción y con­
suelo. 

Ka se puede esplícar lo que pasaba por el corazón de 
san Joaquín y santa Ana, viéndose padres de la que ba-
bia de ser Señora de cielo y tierra, y Madre del mismo 
Dios. Todo se los iba en pensar la prenda tan rica que 
tenia santa Ana en su vientre, y dar á Dios mil alabanzas 
por lan singular favor, esperando por momentos el dicho­
so dia en que babia de salir á luz bija tan deseada, no 
solo de ellos, sino de todo el immdo y de los mismos án­
geles. Al íin les nació, viviendo en Nazaretb, aquella ben­
ditísima nina, sobre la cual echó Dios todas sus bendicio­
nes. ¿ duién podrá declarar la alegría de san Joaquín 
cuando viese en sus brazos la que babia de ser Madre de 
Dios ? i Con qué reverencia la miraría , viendo la hermo­
sura de la niña que admiraba al ciclo y t ierra! Todo el 
cielo se regocijó en su nacimiento. Pues quien la tocaba 
lan cerca como san Joaquín, ¡ qué contento tendría ! Puso 
á su hija por nombre María , conforme se lo babia Dios 
mandado por el ángel. Al cabo de ochenta dias fueron san 
Joaquín y santa Ana á Jerusalcn á cumplir la ley de la 
puriücaciou para ofrecerla en el templo: y habiendo cum­
plido con singular devoción y agradecimiento con las 
oblaciones que.mandaba la ley, y oíros sacrilicios que h i ­
cieron, tomaron á su casa con su querida hi ja, teniendo 
eu ella el templo vivo de la Santísima Trinidad. Criáronla 
con la reverencia y amor que merecia tal hi ja, dándole la 
leche de sus mismos pechos s tula Ana, su madre: y aun-
'lue scnlia un consuelo inexplicable con la compañía déla 
"'Ra, estaban tan abrasados de amor de Dios, y tan agra-
^widos al benelicio que con tal fruto de bendición habían 
' ecibido, que no veian la hora en que la habían de dedicar 
;>l templo, y cumplir el voto que habían hecho de consa­
grarla al SeDor; y así, apenas la hubieron destetado, 
cuando siendo solo la niña de solos tres años, se determi­
nó san Joaquín á llevarla á Jerusalen y entregarla á los 
sacerdotes en el templo, privándose él y su santa mujer do 
tener en su casa tal hija. Pero para no estar muy léjos de 
•'Ha, se resolvieron de. mudar de habitación, y vivir en Je-
'usalen, donde había de quedar su santísima h i ja ; porque 
el sumo amor que la tenian, no les permitia estar del todo 
.'uisentes. Llegándose, pues, la festividad de las Encenias, 
que era por el mes de noviembre, se partió san Joaquín 
con sania Ana, su mujer, y con su benditísima bija para 
Jerusalen, y habiendo hecho las oblaciones y sacriíicíos 
de la ley, entregaron aquella preciosísima ofrenda á los 
sacerdotes, dándoles razón de su inleucion y voto. Qnv-
daron admirados los sacerdotes de la piedad de los padres 
y mucho mas de la devoción, modestia y peso de ta niña, 
con que se ofrecía al Sefíor: y poniéndola entre las otras 
vírgenes en una parte del templo, que estaba diputada 
para crianza y habitación de ellas, la miraban como un 
tesoro divino. Despidióse san Joaquín de la hija con mu­
chas lágrimas y ternura, quedando grandemente consola­
do de ver cumplidos sus deseos, tos anos que le quedaron 
de vida, que fueron solamente nueve, frecuentaba lo mas 
que podía el templo , en donde había deiwsitado el tem­
plo vivo de Dios, y mas precioso que el cíelo empíreo, su 
tantísima hija ¡ hasta que siendo ya de óchenla años, dió 
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su espíritu al Señor que le crió, dejando á su bija única 
María, de once años, por heredera universal de toda su 
hacienda: mas la Virgen Santísima quiso ser pobre v olun 
larramente, para parecerse mas á su sant ísimo Hijo que se 
quiso hacer pobre por nosotros. 

Este es lo que sabemos de la vida de san Joaquín. No 
hay duda, sino que llegó á una santidad excelentísima; y 
así hablan los santos con grandes alabanzas de 61 y da 
santa Ana, su mujer. San Juan Damasceno dice: « ¡ O 
bienaventurada junta, Joaquín y Ana, á los cuales está 
obligada toda criatura; porque por vosotros ofreció el 
Criador aquel don que se aventaja á todos los dones del 
mundo; esto es, á su castísima madre, la cual solo fué 
digna de su Criador!» Luego torna á repetir: «¡ O b ien­
aventurado par, Joaquín y Ana! B ienes dais á conocer 
que sois inmaculados por el fruto de vuestro vientre; por­
que, como dijo una vez el Señor: De sus frutos los cono­
ceréis ; hicisteis una vida agradable á Dios, y como era 
digno hiciesen los padres de tal hija, como nació de voso­
tros. Cumplisteis vuestro oíicío casta y santamente, y pro­
dujisteis el tesoro de la virginidad.» En otra parle dice: 
«Aquel varón divino, Joaquín, y su mujer Ana alcanza­
ron el fruto de su oración,» porque por oraciones alcanza­
ron tener por hija á la Madre de Dios, l'or donde parece 
que fueron las personas que mejor oración tuvieron hasta 
aquel tiempo; pues fué digna su oración de la mayor 
meired que Dios había hecho: y así, fuera de san Juan 
Damasceno, atribuyen san Epifanío y san Gregorio Nice-
no á la santidad y oraciones de san Joaquín y de santa 
Ana, haber nacido de ellos la Madre de Dios. Fueron los 
casados mas santos que hasta allí hubo en el mundo, y su 
matrimonio, eu que mas se babia agradado á Dios ; y así 
dijo un ángel á sania Brígida: «Como Dios hubiese visto 
cuantos matrimonios consumados, santos y honestos ha 
habido desde la creación del mundo hasta el último que se 
hiciere al l in de é l ; ninguno vió semejante al de san Joa­
quín y santa Ana, en tanta caridad divina y honestidad : y 
así le plugo que se engendrase el cuerpo de su castísima 
Madre de este matrimonio, «Seamos devotos de estos glo­
riosos padres de la Madre de Dios; pues son tan grandes sus 
méritos y dicaces sus oraciones: porque así como la V i r ­
gen puede mucho con Dios, por ser Madre suya ; así ellos 
pueden mucho con la Madre de Dios por ser hija suya, la 
cual se huelga que honremos á sus santísimos padres. 

SA\ NICETO , OBISPO DI! TIIÉVEUIS.—En tiempo del rey 
de Austrasia, Tierry , á quien convirtió reprendiendo se­
veramente sus desónlenes, floreció este santo, que era 
en el siglo sexto. Elevado por su piedad y celo á la silla 
episcopal de Tréveris se mostró un verdadero obispo, ins­
truyendo y edillcando á los fieles con palabras y ejem­
plos, desplegando un celo verdaderamente apostólico co­
mo se notó en algunos concilios celebrados en las Galias 
para el sosten de la disciplina. Teodoberlo, sucesor de 
Tierry, fué convertido también por Niceto, obligándole á 
abandonar sus crimínales excesos y á vivir con modera­
ción. Después de estas maravillosas conversiones, trató de 
convertir también al sucesor de Teodoberto, Clolario; mas 
fueron inútiles sus esfuerzos, viéndose el santo obligado á 
dejar su diócesis, sufriendo el destierro por órden del 
incestuoso rey. Muerto éste volvió Niceto á su iglesia, 
la que gobernó hasta su muerte que fué en el año 566. 
Srgim san Gregorio de Tours obró Niceto muchos mila-
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y ioá , ya (hiranle su vida, ya después d e su macrle. 

VSAN ARQIIPO.—Fué coinpariero y muy querido del 
apóslo] san Pablo, y uno de los setenta y dos discípu­
los de Jesucristo. Créese que f u é obispo de Colosas, y 
que murió el ano 81 d e la era actúa}. Híicese bonrosa 
i n r i i c i u i i do este sanio e n la caria de san Pablo ú los colo-
senses, cap. 4, v. í l , y e n la carta del mismo á Filemon, 

^versículo 2. 
Los S\NTOS PABLO , Ciuu.o , Ki CEXIO Y OTIVOS CUATRO.— 

Padeck'ron el martirio en Sir ia, e n los primeros siglos de 
ia'Iglesia. 

SANTA 1:ÚTIMA , SAMAUITANA Y SI S DOS HIJOS JOSÉ Y VÍC-
TOII, SAN SEBASTIAN., CAPITÁN, Y LOS-SANTOS A.NATOUO, FO-
CIO , FOTIDES , PAUASCIÍVTS Y CIBI ACA, u i i i n i A N A s . — N a d a mas 
MÍ silbe de e s t o s santos, sino que I'IHTOII martirkados por 
coníesar á Jesucristo,; p e r o se ignora el lugar y la época 
de su martirio. 

LAS SIETE SANTAS MIJEUES, ALEJANDRA, CLAUDIA, EUFRA­
SIA, ÜÍATUONA , J i LIANA , EUFEMIA Y TEODOSIA ; Y SANTA 
I l E i i r i j T A , Y UNA iiEUMANA SUVA.-"-Célebres han sidosiem-
pi'e estas santas e n la Iglesia gr iega, por el extraordina­
rio valor y constancia c o n que sui'rieron la muerte por Je­
sucristo. Ilaliiéndose publicado e n Amid de Pallagonia, 
donde ellas vivían, los edictos de Maximiano contra los 
cristianos , presentáronse esas b e i oínas al prefecto, con­
fesando e n alta voz que ellas adoraban al Dios crucificado, 
límpezóse luego su marlirio , que consistió e n desnudarlas 
de sus vestidos, y aieotarlas c(«i v a r a s de bierro b a s t a que 
su cuerpo chorrease sangre por todas parles, cortáronlas 
t'ji seguida los pedios, y colgadas cabeza a b a j o , encendie-
rou junto á ellas grandes hogueras y murieron quemadas 
¿ fuego lento. 

SAN Yui .n iANo , OBISPO n i : SE\S.—Fué de gran cien­
cia y de incomparable liuinildad. El cielo le distinguió es-
¡HTialmente con el don de milagros, y u n dia se le vió 
andar, como otro Pedro, sobre las olas, y dominar 
los -vientos y las aguas. Después de haberse emplea­
do e n los mas trabajosos ministerios del episcopado, 
lo renunció, y se retiró al niona.slerio de Fonlenelln, 
e n donde acabó sus diasen santa paz., el dia-20 de 
marzo del año 7 í 1. Su sepulcro fué y es aun famoso en 
prodigios. 

SAN CLTBERTO , OBISPO DE LANDISEARNE EN INT.LATERBA. 
—Fué el apóstol de aquellas regiom's , á las cuales ense­
ñólas verdades del Evangelio. Desde su niñez., dice el 
Shrlirologio romano., hasta la muerte fue celebre en m i -
higros y santas obras. El venerableJíeda ha escrito su v i ­
da, por la cual se ve que fué s a n Culbcrto u n o de los 
m a s grandes santos q u e venera la Iglesia de la (irán l í re­
l a ñ a . Su muerte, acaecida en marzo del año 087 , fué, 
como su vida, portentosa y admirable , complaciéndo­
se el Señor en consolar á l o s b e l e s de la muerte de • su 
pastor, haciendo-su sepulcro glorioso con muchos m i ­
lagros. 

SAN AMBROSIO DK SENA,—Ilallaráse su vida á .22 de este 
mismo m e s . 

DÍA 2 1 . 

S\N BENITO, ABAD.—La vida , muerte y milagros del 
gran patriarca y padre de t a n t a s y tan sagradas religio­
nes, san Benito, escribió largamente el glorioso ponlílice 
y doctor de la Iglesia, s a n üregorio su hijo , en el según-
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do libro de sus Diálogos. Fué san Benilo denaéionItaliano; 
nació on la ciudad delSursia, de nobles y piadosos pa­
dres. Fué desde niño muy inclinado á recogimiento y v i r ­
tud.; y siendo de pocos años en la edad , parecía viejo en 
la modestia y gravedad: despreciaba las cosas de la tier­
ra, teniendo siempre el corazón en el cielo. Limáronle sus 
padres á Boma para que aprendiese letras , lo cual co­
menzó á hacer; y como viese algunos de sus compañeros 
que se dejaban llevar de sus apelilos y de los vicios y t ra­
vesuras de la juventud^ temiendo de «o caer eo ellos, se 
re t i ró ) delerminó dejar los estudios, por no perder á 
Dios, queriendo antes ser ignorante y virtuoso, qne docto 
y vicioso : y así dejando los esludios y á sus padres, deu­
dos , comodidades y regalos de esta v ida, con wna sabia 
¡usijiicncia y docta ignorancia se recogió, buscando una 
manera de vida perfecta , en que mas pudiese agradar y 
servir al Señor. Al parür de Koma, la ama que le habia 
criado, con el amor que le tenia , le .siguió; y llegando á 
un pueblo donde se detuvieron, pidió un vaso de barro 
presladoá las vecinas, y por descuido se. le quebró, y co­
mo la ama Horasc mucho, porque no podia volver fil va ­
so entero á quien se lo habia prestado, el santo mozo Be­
nedicto, compadeciéndose do las lágrimas de su aura, t o ­
mó los pedazos de aquel vaso, y juntándolos, suplú'ó á 
Nuestro Señor,que consolase aquella pobre mujer, y lue­
go el vaso quedó sano , y la mujer consolada. Y dado que 
este parezca pequeño milagro, no es pequeña señal de la 
gran santidad de Benedicto, aun en aquella tierna edad, 
y de los muchos y grandes milagros que adelante el Señor 
habia de obrar por é l , y así los vecinos de aquel pueblo, 
cuando supieron lo que habia sucedido., Doconocieron y 
alilbaron la.gracia de Dios en aquel santo mozo, y colga­
ron el mismo vaso á la entrada de la iglesia para memo­
ria de aquel milagro, donde dice san Gregorio que estuvo 
hasta la venida délos longobardos en -Italia. Pero como 
Benedicto deseaba mas ser menospreciado que honrado, 
temiendo la vanagloria y el estorbo de su ama, secreta­
mente la dejó y se fué á un lugar como cuarenta millas do 
Boma , qiíe se llama Sublaco, y vulgarmente, corrompido 
el vocablo, Subbiaco, lugar solitario y apartado, áspeî o y 
abundante de aguas, donde entendió que vivían sania­
mente ajgunos siervos de Dios, entre los cuales habia u n 
moii^c que se llamaba Ilomano , con el cual se encontró 
por voluntad de Dios: y Bomano, cuando vió un mozo de 
tan poca edad, y en el aspecto noble, delicado y soio, le 
preguntó, ¿ quién era , á dónde iba , y qué buscaba? Yr 
saludos sus intentos., ee ofreció de ayudarle y tenerle se­
creto, y le dió el hábito de monge, y le acompañó á una 
cueva estrecha, donde estuvo tres anos, si irquejunguno 
lo supiese, sino solo Bomano, que de cuando en cuando 
le visitaba y llevaba algunos pedazos.de pan que á él le 
daban en el monasterio , y por llevárselos, él los dejaba 
de comer. Y porque era muy dificultosa la enlrada de 
aquella cueva, en que estaba el sanio mozo; cuando fio-
mano le traía el pan, lo colgaba de una soga que pendía 
de un peñasco grande y alto, que estaba sobre la cueva, 
y con una campanilla que allí estaba asida ̂  hacia se­
ñal , para que Benedicto entendiese (pie Romano habia 
venido. Mas nuestro enemigo ,-no podiendo sufrir ni la pe­
nitencia del uno, ni la caridad del otro , un dia al t iem­
po que Bomano descolgaba el pan , tiró una piedra y 
quebró la campanilla ; pero no,por eso dejó Homauo de 



venir á sus tiempos, y cumplir con aquel olicio de tanta 
piedad. 

Mas como el Seílor quisiese que Romano ya descansase 
de aquel trabajo, y otros participasen del merecimienio 
de aquella buena obra; y Benedicto, que estaba en aque­
lla oscuridad y silencio , se manifestase y saliese á la luz 
para alambrar á muchos ; habiendo un buen clérigo que 
vivía en aquella comarca , aunque algo lejos , aparejado 
una buena comida para el dia de Pascua, le apareció la 
noche ánles el Señor y le d i jo : ¿Cómo tú tienes aparejada 
tu comida para regalarle esta Pascua , y mi siervo Benito 
está easa cueva muerto de hambre ? No fué menester mas 
para que el clérigo luego se levantase , y lomando su co­
mida se pusiese en camino , para buscar al que no cono­
cía ^ y subiendo montes y bajando valles, finalmente dió 
en la cneva donde estaba el santo mozo , bien descuidado 
de saber que era día de Pascua, y del regalo que Dios 
le enviaba; y después de haberse los dos abrazado y ora­
do y senládose, y pasado entre sí algunas pláticas de la 
vida eterna; el clérigo dijoá Benedicto : tevánlale y c o -
mamoB^que hoy es dia de Pascua. Respondió el santo 
mozo-; Por cierto Pascua es hoy para m i ; que el Señor me 
ha conselado con twvista. Hoy cierto, dijo el clérigo, es 
el día de Pascna, en que Crislo ¡Vuestro Señor gloriosa-
menle resueitó, y no convieiie que boy ayunes, por ser (al 
dia y por haberiuo Dios enviado con este refrigerio, para 
que comas y tomes algún alivio en la dura hambre que 
padeces. Con esto comieron los dos, y después de haberse 
ahrazado, el sanio mozo se quedó en su cueva. Otra vez le 
descubrieron unos pastores , y al principio creyeron que 
era algún salvaje , mas después (pie se llegaron mas cer­
ca, y conocieron que era hombre , le hablaron y trataron, 
y le dieron de su pobreza, para que comiese; y él les en­
señó lo que habían de hacer para salvarse, y con sus du l ­
ces y celestiales palabras los domesticó y cnllivó en el 
amor y temor santo de Dios. De aquí poco apoco vino á 
ser conocido y á dermunarsc por toda aquella 1 ierra su fa­
ma : y muchos, movidos de ella, lelraian lo quebabiame-
liesler para el sustento de su cuerpo , pagámloselo elsanlo 
mozo con otro mantenimiento mas precioso yprovecboso 
para sus almas. 

Tero como el demonio viese el rigor y aspereza con que 
vivia y como de dia y de noche anhelaba á la perfección, y 
que ya comenzaban á descubrirse los rayos de la divina 
luz que resplandecia en su pecho; un dia que Benedicto 
estaba solo, transformándose el tentador en ave peque­
ña y negra, á la manera de mirla , comenzó á vo­
lar y dar muchas vueltas al rededor de é l ; l legá­
base muchas veces al rostro tan cerca y tan impor­
tuna , que pudiera él tomarla, si quisiera , con sus 
manos. Hizo la señal de la cruz Benedicto , y la ave desa­
pareció; mas dejóle una tenlacion de came lan len ibie y 
vehemente, que el honestísimo mozo, como de cosa nueva 
para e l , y tan peligrosa, quedó muy congojado y BfiJgt* 
do. Había visto una mujer en Roma , y el demonio se la 
representaba tan vivamente, y le incitaba á desearla con 
tales llamas de fuego infernal. que se le abrasaban las 
entrañas, de manera que casi vencido ya del ímpetu de 
aquella tentación diabólica, estuvo en duda si dejaría el 
yermo y la iría á buscar. Mas el Señor al mejor tiempo lo, 
socorrió y le dió fuerzas y espiri lu, para volver en sí, y re­
sistir con el escudo de la íeá tan liero golpe. Armado, 
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pues, de la virlud del cielo, se desnudó de sus vestidos y 
se echó en un campo lleno de abrojos y espinas, y co­
menzó á revolcarse en ellas, hasta que todo su cuerpo 
quedó lastimado y llagado, y cornendo sangre ; y aquel 
ardor y fuego que Salanás bahía encendido en sus miem­
bros, con la fuerza del excesivo dolor se apagó; que de 
esta manera suelen los santos algunas veces, inspirados 
de Dios, pelear con su carne y vencer, y triunfar de tan 
cruel, porliado y doméstico enemigo. 

Fué tan grato al Señor este pacrilicio, que de sí bizo Be­
nito, qne de allí adelante, como él mismo lo dijo á sus dis­
cípulos, nunca tuvo otra lenlacion semejante, antes co­
menzó á ser maestro de todas las vil ludes, y enseñarlas a 
muchos, qne por su ejemplo dejando lodas las cosas tran­
sitorias venían para ser engañados de él. Había allí cerca 
un monasterio de frailes, cuyo abad era muerto : y t ra­
tando los religiosos de elegir prelado, todos de cormin 
('onseiilimienlo pusieren los ojos en Benedido, y le ro­
garon que tomase sobre sí a(piella carga, y como padre y 
y maestro los gobernase y enderezaso á la perfección. Ex­
cusóse al principio el santo, y como le impordmasen les 
dijo qne no le podrían sufrir, porque las coshmibros de 
ellos y suyas no eran conformes, pero al Bn como no 
desistiesen de su peíicion, y le liicieseu mucha instancia, 
y se ofreciesen á obedecerle en todo lo que les mandase, 
se dejó vencer y tomó el cargo de abad, en el cual se pu ­
so como espejo deloda virtud y santidad á susmonges mo­
viéndoles con su ejemplo á amar la celda, á huir el ocio, 
á guardar el silencio, á holgarse con el trabajo , al ayuno, 
vigilias y penitcflcias , á la continua oración y medilacion, 
á la caridad fraternal, huyendo de toda nmm iinicion y 
detracción, á la santa pobreza , siendo lodo lo qne habia 
en el convenio de lodos y nada de uingnno. Servia él mis­
mo á los enfermos, y quería (pie lodos los oíros los vísila-
seny sirviesen. Becíbiaá los huéspedes con gran caridad: 
sufría las faltas de sus subditos con gran mansedumbre: 
amonestábales dulcemente; y cuando era menester, cas­
tigábales severamenle, haciendo en todo olicio suavísimo 
de padre y pci feclísimo maeslroy celosísimo prelado. No 
pudieron los ojos flacos de aquellos mongos sufrir tan gran 
resplandor, ni las coslumbres ¡orcidas la reclilud y regla 
lan derecba de tan santo padre: comenzaren á ([nejarse 
de sí mismos, por haberle lomado por abad; y como les 
pareciese cosa dura dejar sus viejas coslumbres, y amol­
darse al nuevo espirilu y disciplina de san Henilo; parrt 
librarse de é l , determinaron d irle ponzoña y acabarle y 
salir de una vez de aquella tan dura y enojosa servidum­
bre. Dieronle el veneno en un vaso de vidrio, l leno de v i ­
no; y haciendo la señal de la cruz sobre é l , como solía, 
cuando quería beber, luego (como si aquella cruz fuera 
una piedra) el vaso, sin tocarle , se hizo pedazos T derra­
mando el vino y el tósigo qne en él estaba mezclado. En-
lendio el amigo de Dios la maldad; y sin (urbarse ni mu­
dar el rostro, di joá los monges r Dios os perdone, I K T -
manospor loque habéis querido hacer. ¿No os dije yo, 
que vuestras coslumbres y las mías no se podrían confor­
mar ; y que vosotros y y o , no éramos para en uno? Bus­
cad otro padre que os gobierne; porque yo no viviré mas 
con vosotros : y perdida la esperanza de hacer fi nio m 
aquella casa, donde no habia quien le ayudase, y todon 
el perseguían , dejando los monges y el monasler ío se v ol­
vió á su amada soledad, haciendo vida mas angélica que-
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humana, y guardandoiicrpclnamentc con gran recato y 
solicitud la preciosa joya de la virginidad, y estando con 
el cuerpo en el suelo, y con el corazón en el cielo, siem­
pre alegre, siempre fuerte y constante, siempre ena­
morado del Señor, y absorto en su altísima contem­
plación. 

Movió tanto la gente el ejemplo admirable de san Beni­
t o , y fueron lautos lo& discípulos que de todas partes con-
currian á é l , qne en breve tiempo, por aquel monasterio 
que babia dejado, ledió el Sefior gracia que fundase do­
ce monasterios de santos y escogidos religiosos, y entre 
ellos ponia un abad y padre, que en su nombre los go­
bernase, andando el santo patriarca de un monasterio en 
ot ro , dando orden de lo que se babia de bacer en cada 
uno de ellos. Entre estos monasterios que san Benito edi ­
ficó, babia tres puestos sobre un monte fragoso y seco, 
que no tenia agua: y como los monges con mucho trabajo 
bajasen por ella á una laguna, y pidiesen asan Uenilo que 
los mudase á otra parte que tuviesen agua ; él hizo ora­
ción y mandó cavar en cierto lugar, que babia señalado 
en el mismo monte, y luego salió una fuente tan copiosa, 
que bastó y sobró para todo lo que los monges babian 
menester. Y no solamente venían los que remmcíabnu U 
mundo para lomar su hábito y santa institución, sino tam­
bién muchos caballeros y señores lo traían sus hijos, pa­
ra que los instruyese y ensefiase desde la tierna edad en 
el lemorde Dios : y el santo padre los aceptaba, por ba­
cer este servicio á nuestro Sefior, y beneficio á toda la r e ­
pública , por lo que importa criarse bien los hijos desde n i ­
ños. Entre los otros caballeros que trajeron sus hijos á san 
Benito, fué uno Lucio que le ofreció á Mauro, y Tertulo, 
varón muy ilustre , á Plácido, que después andando el 
tiempo , por la ínsli uccion de san Benito , vinieron á ser 
grandes santos, y san Plácido mártir, lisiaban lodosnque-
llos campos hechos un paraíso , habitado de moradores 
del cielo , por la santidad de san Benito y de los otros re­
ligiosos que vivían en aquellos monasterios debajo de su 
obediencia. Pero como tras la virtud se sigue la envidia, 
y no hay cosa que los malos mas aborrezcan que la bue­
na vida; no pudo la excelencia y santidad de san Benito 
dejar de tener adversarios y perros que ladrasen contra 
ella, y la pretendiesen oscurecer. Entre otros hubo un 
clérigo presbítero llamado Florencio, que tenia una iglesia 
allí cerca del monasterio en que vivia san Benito, hombre 
bueno en la apariencia de fuera, é interiormente perverso 
y malo. Este, movido do envidia, comenzó á decir mal 
de san Benito y dar á enlender á los que le venían á bus­
car , que era hombre como los demás, y no tan santo co­
mo parecía , y que se guardasen de él, porque debajo de 
aquel hábito de hipocresía estaba encerr ada alguna gran 
maldad. Todo lo que hacia y decia aprovechaba poco; 
porque la santidad de Benito era tan grande, que con su 
claridad deshacía aquella niebla conque Florencio la que­
na ofuscar, Y como las palabras no le aprovechasen para 
desacreditarle como prelemlia, cegado de su pasión de­
terminó matarle; para esto le envió un pan emponzoñado, 
como pan de limosna y bendición. Tomó el pan el santo 
con agradecimiento, aunque entendió lo que había en él , 
y el ánimo dañado con que se le enviaba. Solía venir un 
cuervo de un bosque cada día al monasterio, al cual el 
santodabasu ración; y habiendo venido aquel día, le 
arrojó el pan que l'lorencio le había enviado; y mandóle, 
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en el nombre del Señor, qne le ITevasc en pai te donde 
ninguno le pudiese hallar. Entonces el cuervo, graznando 
y abriendo el pico y extendiendo tásalas, comenzó á dar 
vueltas al rededor del pan, como signilicando el mal que 
habia en él y que quena, mas no podía cumplir lo que le 
mandaba. Entonces le dijo el santo : No quiero que le co­
mas, sino que le tomes , que sin recelo lo puedes hacer, y 
le lleves á donde te he dicho. Asióle el cuervo y llevóle; y 
volvió por su ración ; la cual recibida de mano del san­
to , como solía, se part ió: y san Benito quedó muy t r is­
te y lloroso, nó por su pel igro, sino por la ofensa de 
Dios y daño de aquel miserable, que sin culpa suya lo 
perseguía. 

No paró aquí la maldad de este hombre infernal; ánles 
cuando víó que no habia podido matar el cuerpo del santo, 
se determinó malar las almas de los monges que con él 
vivían. Buscó siete mujeres mozas, hermosas y lascivas, 
y concertó con ellas , que desnudas entrasen en la huerta 
del monasterio , y allí se entretuviesen y bailasen, para 
que con su vista provocasen á mal á los monges (pie de 
sus celdas las podían ver. ¡ A dónde no llega la maldad de 
un hombre desalmado y dejado de Dios! \ Qué no hará la 
envidia y pasión en un corazón (pie posee! Mas el santo, 
viendo desde su celda aquel abominable espectáculo, te­
miendo que algunos flacos podrían caer y que todas aque­
llas invenciones diabólicas eran contra su persona, mas 
que contraía de sus monges; dejandosupei'ior de su mano 
que gobernase aquel convento, y tomando consigo algunos 
pocos religiosos, se partió deél, dando lugar con paciencia 
y hnmildadal que sin temor alguno de Dioslan (ieramenle 
le perseguía. Mas el Señor, que es justo galardonador de 
nuestras obras , y recto juez de las injuriany agravios que 
st-hacen á sus siervos, no quiso que una maldad tan abomi­
nable quedasesin castigo; porque estando Florencio muy 
contento, y como triunfante por haber echado de al l iá su 
enemigo, cayó de repente sobre él la casa en que estaba, y 
le mató. Dió luego aviso de este suceso Mauro á su padre 
y maestro san Benito, que estaba como diez millas de allí, 
díciéndolé, que bien podía volver á su casa, porque ya 
Florencio era muerto desastradamente, y había recibido 
el castigo de su culpa. Oyó este mensaje san Benito: en -
teniecióse y derramó muchas lágrimas por la muerte de 
Florencio, y no ménos porque Mamo, sn discípulo, mos­
traba holgarse de ella, y por esta culpa le castigó y dió 
grave penitencia. Muy corrido quedó el demonio con esto 
suceso: y viendo que por medio de otro hombre no babia 
podido derribar y vencer á san Benito, se resolvió á ha­
cerle guerra por sí mismo, creyendo que por sus faerzas 
mayores le podría vencer. 

Quedaban en el monte Casino todavía algunas reliquias 
de la gentilidad, y habia allí un templo é ídolo de Apolo, 
á quien adoraba la gente rústica y del campo que aun era 
pagana, ofreciendo sacrificios á sus falsos dioses: lo cual 
sabido por san Benito, fué allá é hizo pedazos la estatua 
del ¡dolo : derribó el altar: puso fuego al monte donde á 
los demonios se ofrecían sacrificios: edificó una capilla en 
el mismo templo á san Martin, y otra á san Juan Haulista; 
y comenzó á predicar el Evangelio á aquellos pueblos co­
marcanos, y con su vida y doctrina atraerlos al conoci­
miento del Señor. El demonio, viendo esto, se embra\ena 
y deshacia en rabia; y en una figura horrible y espanto­
sa, echando llamas de fuego por los ojos y por la boca, sé 
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¡ipam-iú I san Uenito, dando gi Ros y aíar idos; llamándole 
Itor su nombre y diciendo: líenito, Henito: y como el santo 
no le respondiese ni hiciesecaso deél, anadia: Maldito, y no 
Jtfnedicto, ¿qué tienes conmigo que así me persifíiies? Y 
de allí adelante comenzó á perseguir mas furiosamente al 
santo, de quien se quejaba que era perseguido: permi­
tiéndolo así nuestro Señor para mas confusión del demo­
nio y honra de san Henito, y gloria suya, que le daba victo­
ria de bestia tan espantosa y poderosa. Quisieron levantar 
una piedra para la obra que se hacia : púsose el demonio 
sobre ella; y por mucha fuerza que gran número de hom­
bres hicieron, no la pudieron mover. Súpolo san Iti-nito; 
hizo oración y echó su bendición sobre la piedra; y luego 
la alzaron sin ninguna dil icullad. Cavando la tierra ha­
llaron un ídolo de metal: echarónle acaso en la cocina: y 
luego se encendió en ella un fuego tan grande que parecía 
que toda se abrasaba, y por mucha agua que los fnules 
echaban, no se podia apagar. Acudió el santo al incendio, 
y vió que el fuego era fantástico y no verdadero, y suplicó 
á nuestro Señor, que abriese los ojos de sus mouges, para 
que viesen loque era en hecho de verdad; y luego vieron 
que era embuste del demonio. Alzando otra vez una pared 
en alio, y estando san Benito haciendo oración en su celda, 
vió que el demonio venia bravo y furioso á hacerle guer­
ra , dió una voz á sus monges que estaban trabajando en 
la obra, para que se guardasen de él. Apenas habla l le­
gado la voz a las orejas de los monges, cuando el demonio 
hizo caer la pared : la cual cogió debajo á un monge de 
poca edad, y le hizo pedazos, y quebrantó todos los hue­
sos. Lleváronle en un costal á san Benito: púsole en el 
lugar en donde solia hacer oración, y despidió los mon­
ges, cerró su celda, y postrado en oración pidió á Dios 
que le diese v ida; y diósela el Señor tan cumplida, que le 
«nandú el santo volver luego á la obra, para (pie aquel 
mismo ayudase á rehacer la pared caida, con cuya muerte 
«I enemigo habia pensado triunfar. 

Innumerables, varios y admirables fueron los milagros 
que I>ios obró por san Benito para enseñanza de los re­
ligiosos, admiración y edilieacion de todos los fieles, es­
panto de los rebeldes, y sobre todo para gloria del que 
tanto le magnilicó y le hizo tan glorioso en la tierra. Véa­
los quien quisiere en la vida de esto santo que escribió 
san Gregorio. Nosotros solamente referiremos algunos mas 
ilustres, y que conlienen alguna particular doctrina, espe­
cialmente para los religiosos. Envió san Benito á Plácido 
por agua á una laguna que estaba debajo de su monaste­
r io ; el cual, meliendo el cántaro qmvllevaba en el agua, 
cayó tías él. Arrebatóle una ola: y estando en gran pel i­
gro, san Benito por divina revelación le vió, y llamando 
á Mauro con gran priesa,le d i jo : Mauro, corre, que Plá­
cido yendo por agua ha caldo en la laguna y está en gran 
peligro: y Mauro, tomando la bendición de su padre, cor­
rió volando, y sin mirar lo que hacia, se enlróá pié enju­
to por la laguna como si anduviera por tierra , y asió á 
Plácido de los cabellos y sacóle á la orilla; y volviendo los 
ojos vió que habia hecho lo (pie nunca pensó que pudiera 
hacer. Uelirió á s a n Benito lo que pasaba, atribuyendo 
aquel milagro á sus merecimientos; pero el sanio lo atr i -
buia á la virtud de la obediencia de Mauro: y no hay d u ­
da, sino que muchas veces el Señor para mostrar cuánto le 
agrada esta virtud déla obediencia, tan importante y tan 
necesaria en la religión, ha obrado cesas grandes y ma­

ravillosas, por los que ciega y prontamente han obedeci­
do á sus prelados: y al contrario, ha declarado que fa l ­
lando la obediencia falta el principal fimdamenlo y ornato 
del religioso, como se vió en otro milagro; porque habien­
do el bienaventurado padre dado todo lo que habia en el 
monasterio para socorrer en una grande hambre a los po­
bres, y viniendo uno á pedir un poco de aceite, mandó 
que se le diese un poco que solo habia quedado en una 
redoma. No cumplió tan presto esta obediencia el dispen-
scro, temiendo como flaco, que si lo daba haría falta á los 
monges. Súpolo el santo, y con justo enojo mandó arro­
jar luego aquella redoma de aceite por la ventana abajo, 
para que no hubiese en el monasterio cosa contra obe­
diencia, ffeé cosa maravillosa, que siendo la ventana alta 
y cayendo sobre unas peñas que estaban debajo, no so. 
quebró la redoma de vidrio, ni se derramó el aceite, y to­
mando el santo ocasión de esto, llamó á los monges y re­
prendió al dispensero ásperamente por la soberbia y des­
confianza que habia tenido; y puesto con los mismos mon­
ges en oración, suplicó á nuestro Señor que les proveye­
se, y luego se llenó de un perfectísimo .aceite una tinaja 
que allí estaba vacía: para que entendamos cuan agrada­
ble es á Dios la simple y humilde obediencia, y que nun­
ca da el hombre tanto á Dios en sus pobres, que no reciba 
mucho mas de su larga mano; y que prove) ondo Dios á 
los pájaros del aire y á los gusanos de la tierra de susten­
to, no le ha de negar á sus siervos: como se vió en el mis­
mo monasterio de san Benito, que habiendo grande ham­
bre en toda la tierra, y no quedando mas de cinco panes 
en él para sustento de tantos religiosos; estando ellos afli­
gidos y pusilánimes, el santo los reprendió y les di jo: Hoy 
tenemos falta dr pan, pero mañana no será así: y al dia 
siguiente se hallaron á la puerla del convento doscientas 
hanegas de pan sin haberse podido saber quien las hubiese 
traído, lín un monasterio de los de san Benito habia un 
monge que no habia podido estar quieto en la oración, án-
les en el punto que los otros religiosos se jnnlaban á orar, 
él se salia fuera y se enfretenia en cosas de poca sustan^ 
cia. Avisóle el abad algunas veces de esta falta que es tan 
grave en el religioso, y el mismo santo padre le re|)ren-
d ió : y aunque se enmendó un par de dias, luego volvió 
á su mala costumbre: y un dia como todos los religiosos 
sejimlasená aquel santo ejercicio, san Benito que estaba 
presente, alumbrado con la luz del cielo, vió que un m u ­
chacho negrillo asia del hábilo de este monge y le sacaba 
de entre los otros. Acabada la oración, saliendo á fuera y 
tomando una verdasca, dió al monge muchos golpes con 
ella como si diera en él al demonio (pie tan engañado e 
inquieto le traia. Yióse luego el efecto de esta corrección 
y castigo; porqueel demonio quedó tan corrido, que de allí 
adelante no osó mas tentar al monge ni desasosegarle en 
la oración , la cual es el arma con que peleamos coa nues­
tro enemigo y le vencemos, y el medio con que el alma i d 
llega á Dios y recihesu luz y esfuerzo; y así no es mara­
villa que el demonio procure apartarnos del estudioy aten­
ción déla oración, que tanta guerra le hace. De este mis­
mo modo é imperio contra el demonio usó otra vez san Be­
nito, cuando habiéndole encontrado (pie venia en una nmla 
en ligura y traje de médico hácia su mouaslerio, y d e s ­

pués entrando en el cuerpo de un monge viejo que sacaha 
agua del pozo; el sanio dió un gran bofetón al monge c o ­
mo gateo le daba al demonio, y con eslo huyó luego de 
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¡iquol cuerpo y el monge fjuedó sano. Kslando una noche 
lomando su acostumbrada refwdon ean Henito, un mon-
ge, hijo de un hombre honrado, le alumbraba con una 
candela en la mano. Vínole al ¿mongo un pensamiento de 
Tanidad suya y poca eslima del santo, y allá dcnlro de su 
pecho comenzó á decir; /, Quién es este á quien yo alum­
bro? ¿A quién sirvo y delante de qaicu estoy? ¿\o soy 
hombre que tengo de servir á este? l'enetró el santo el co­
razón del monge y leyó en él lo que pasaba por él, y a l ­
zando la voz, le d i jo : Hermano, haz la señal de la cruz so­
bre el corazón. ¿Qué es lo que piensas? ¿Qué es lo quo 
dices? Hazla señal do la cruz. Mandóle dejar la vela, sen­
tarse y estarse quedo; y después pregunlado de los oíros 
monges, qué era lo que había pasado por él, confesó do 
plano su flaqueza y soberbia: y entendieron lodos que has-
11 lo mos íntimo y secreto del corazón veia san Henito, 
aluiubrado do la luz del ciclo., y quo on la religión no se 
ha de desdeñar el mas alto de servir al mas bajo, ni el mas 
caballero al mas vi l de los hermanos, al ejemplo de Crisla 
nuestro Redentor, que siendo Rey del ciclo vino a servir y 
nó á ser servido : y que es justo que el que dejó mas h a ­
cienda y mas honra que otro, piense que por eso ha de ser 
mas humilde que el que dejó ménos. Fué un monge gra­
vemente tentado del demonio para dejar los hábitos; y ven­
cido de la tentación determinó hacerlo. Súpolo san Benito, 
y procuró como padre ponerle en razón y darle á entender 
su engaño y perdición; pero él estaba tan fuera de sí, quo 
no oyó las razones de quien tan bien le aconsejaba. Man­
dóle el santo que so fuése, é hizo oración por él. Al salir 
do la puerta, vió un horrible dragón que le quería t ra­
gar ; y despavorido y desalentado volvió al convento, 
dando gritos, diciendo lo que pasaba: y asi habiendo vis­
to con los ojos corporales aquel dragón invisible á quien 
él seguia saliendo déla religión, por las oraciones del san­
to trocó el corazón, y perseveró santamente cu su v o ­
cación. 

Knlre otros dones de Dios quo tuvo san Benito, uno fué 
muy excelento, el de profecía, con el cual decia las cosas 
quo habían de venir mucho antes que viniesen, y estando 
ausente lo que se hacía lejos de donde estaha como si es­
tuviera presente. Salieron una vez unos monges fuera del 
convento á cierto negocio y detuviéronse en él mas tiempo 
de lo que pensaban. Rogóles cierta señora muy devola que 
pues era tan larde, comiesen un bocado. Hiciéronlo venci­
dos de su importunidad: y volviendo al monasterio, y 
llegándose á tomar la bendición de san Benito; él les pre­
guntó en donde habían comido. Empacháronse, y de paro 
corridos negaron la verdad, porque el comer fuera era 
contra regla, y dijeron que no habían comido; mas el san­
to les dijo puntualmente dónde habían entrado, lo que. ha ­
bían coinído, y las veces que habian bebido; y ellos r e ­
conocieron su culpa, y postrados á sus piés pidieron per-
don de ella, é hicieron la peniteitcia que por ella les Uw 
impuesta. Lo mismo le aconteció con olro monge, el cual,, 
habiendo ido á predicará cierta aldea T después del ser ­
món había recibido sin licencia unos lienzos que una sicr-
va de Dios con gran importunidad le había dado, y escon-
didolos en el seno: al cnal gravemente reprendió el santo, 
diciéniloletodolo que había hecho como si estuviera pre­
sente. Enviaron una vezá san Benito de limosna dos Iras­
cos de vino, y el que los llevaba escondió el uno en el ca­
mino y ofreció el otro al santo, el cual recibió con alegre 
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rostro yagradecimienlo ; mas queriéndole despedir el mo­
zo, le d i jo: Mira, hijo, que no bebas del frasco rpie escon­
diste : mira bien lo que lienc dentro para que no te haga 
daño. Espantóse el mozo de oir estas palabras y (piedócon­
fuso, y volviendo por su camino tomó sic frasco, y mirando 
lo qwe balita en él, vió salir una serpienley conoció el mal 
que había Itecho; y (pie no se hon de engañar los siervos 
de Dios, ni defraudar las limosnas que se les envían. Ha­
bía oído decir Toti la, rey de los godos, grandes maravi­
llas de la santidad do san Benito y de lo queel Señor obra­
ba por é l , y parlicularmcnle del don y profecía quo lo -
n ia , y no creyéndolo, quiso hacer esperiencia de ello. 
Para esto mandó á un criado suyo (pie se llamaba Riggo, 
que so vistiese de sus ropas reales, y que con grando 
acompañamiento, como sí fuera su persona del mismo rey 
Totila,. fuese á visitar á san Benito. Hízólo Riggo de la 
misma manera que lo fué mandado. Entró en el monaste­
rio con grande aparato y compañía de gente, publicando 
lodos (pie era el rey Totila que venia á hacer reverencia y 
á visitar el santo padre: el cual estaba sentado en su ce l ­
da, y en viendo al rey fingido, le dijo : Deja, bíjo,deja eso 
vestido que traes que no es luyo. Quedó helado y atónito 
el verdadero criado y falso rey , y oyendo estas palabras 
echóse en el suelo, y volviendo á Totila rolirió loque pasa­
ba. Entonces Totila vino al santo, y por reverencia no se 
atrevió á llegar á él ni levantarse del suelo en que se ha­
bía postrado, hasta que el santo le levantó con sus manos 
y le reprendió de las crueldades y desafueros que usaba, 
y en poens palabras le profetizó todo lo que lo había de su­
ceder, diciendole: Muchas nudas-obras haces y muclias 
malas has hecho, cesa ya de-la maldad. Tomarás á Roma, 
pasarás el mar, vivirás nueve años, y al décimo morirás; 
y todo sucedió como el santo so lo dijo i y no ménos lo quo 
pronosticó do la destrucción de su monasterio de Monto 
Casino, mucho ánles que sucediese; porque el Señor le 
mostró cpie aquella casa y todo lo que el santo con lanío 
trabajo en ella Imbia allegado por justo y secreto juicio de 
Dios caeria en manos de los bárbaros y seria arruinado; y 
que solas jas personas por sus oraciones se salvarían, lo 
lo cual se cumplió al pié déla letra cuando los longabardos 
asolaron aquella santa casa, y todas las personas que ha­
bía en ella se salvaron. 

Largo sería referir todas las otras cosas que pertenecen 
á esta luz divina que tuvo el santo: dejémoslas y digamos 
otras no ménos maravillosas ni de menor edificación. En 
nn monasterio de monias que estaba debajo de la obedien­
cia de san Benito, habia dos muy nobles, las cuales acor­
dándose do lo que habian sido en el siglo, eran ménos hu­
mildes y ménos modestas de lo que convenia. Trataban 
mal de palabras al religioso que tenía cuenta de proveer­
las-de lo necesario: el cual, después de haberlas sufrido 
muchas veces, al íu\ avisó de ello á san Benito. El santo 
les envió á decir que pusiesen freno á su lengua, y que si 
no lo hiciesen las excomulgaba. Ellas no se enmendaron, 
y pocos días después murieron y fueron sepultadas en la 
iglesia : en la cual,, al tiempo de decir misa el diácono, se­
gún la costumbre que entonces se usaba, decia: «Losque 
están excomulgados salgan de la iglesia.» Una ama de las 
dos religiosas difuntas que llevaba cada dia ofrenda por 
ellas, muchas veces las veía salir de la sepultura y junta-
metilo de la iglesia ; y acordándose de lo que san Benito 
les habia mandado y de la excomunión con que les 
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hit\m aniciiazado si no se enmendaban, liízole saber lo 
que babia visto. Kl sanio con imicbo sentimiento y compa­
sión de las dirimías, dió porsu mano una ofrenda que l le ­
vasen á la iglesia, y d i jo: Ofreced á Dios esto que os doy 
por ellas, que de hoy mas no quedarán cxcomnlfíadas; y 
así fué, porque de allí adelante no fueron vislas salir mas 
de la sepultura ni de la iglesia como antes. Kn lo cual se 
ve el respeto que se debe tener ñ la excomunión y la fuer­
za que tuvo en sus palabras san Benito; pues con ellas pu­
do alar y desalar las almas de las que no las babia» obe­
decido. No menos se ve esta fuerza en otro caso que suce­
dió á un muebacbo que traia el bábilo de monge y estaba 
en el monasterio para ser doctrinado: el cual por el amor 
tierno que tenia á sus padres, salió un dia sin licencia y 
fué á su casa para visitarlo; y luego en llegando á ella 
espiró. Knlei i áioiile, y como si la tierra tuviera sentido, 
.'ÍSÍ le despidió de sí. Halláronle desenterrado y tornáronle 
á eateiTar; mas al día siguiente lehatiaron fuera de la se­
pultura como antes , y acudiendo los padres con muchas 
lágrimas á san Uenilo, lo suplicaron que fuese servido de 
restituir aquel monge en su gracia y amistad. Él lomó una 
hostia consagrada y la dió, para que con mucha reveren­
cia la pusicistni sobre los pechos del difunto. Hiciéronlo, y 
luego la tierra se abrazó con él y no lo echó mas de sí. 
¡Cuan grandes fueron, dice san (iregoi io, los merecimienlos 
de este sanio; pues la tierra echó de sí al que estaba en 
su desgracia! 

Con haber sido tan altos sus merecimientos, un caso se 
ofreció en que san Uenilo quiso una cosa y no la alcanzó, 
y en una contienda que tuvo, fué vencido de santa Esco­
lástica su hermana, la cual desde su niñez habia sido san­
ta y vivido con gran rccogiinicnto y pur idad: y cada 
año una vez solia venir á ver á su santo hermano. Vino 
un año, como solia, y salióla á recibir san Benito con a lgu­
nos do sus monges. Aposentóla en una granja suya allí 
cérea del convento, y estuvieron aquel dia en santa y 
dulcísima conversación : y llegando ya la noche, y que­
riendo el sanio padre volverse á su convento, la sania l ior-
inana le rogó con grandísima instancia que se quedase 
allí aquella noche para hablar de las cosas del cielo y de 
los bienaventurados. Y como san Benito se cstrañase m u ­
cho y no se lo concediese, inclinó ella su cabeza, y po­
niendo el rostro sobre sus manos, hizo oración, y con mu­
chas lágrimas suplicó al Señor que detuviese á su herma­
no. Cuando santa Escolástica comenzó su oración, el ciclo 
estaba muy sereno y claro; y luego se comenzó á cerrar, 
y vino una tempestad de agua con truenos y relámpagos 
tan grandes que san Benito y sus monges no pudieron sa­
lir de aquella casa. Conoció el santo que aquello era efec­
to de la oración de santa Escolástica, y quejándose le dijo: 
¿ Qué es esto hermana? Dios os perdone la mala obra que 
me hacéis. Y ella respondió : Hermano, yo os rogué que 
os detuviésedes y no me oisteis; helo suplicado á nuestro 
Señor, y él rae ha oido. Y con esto quedó san Benito como 
por fuerza aquella noche con su hermana, é hizo lo que 
ánles de grado no habia querido hacer. Toda aquella no­
che pasaron los sanios hermanos en coloquios divinos, con 
increible gusto y contento de sus almas; y venida la ma­
ñana, san Benito se volvió á su monasterio, y santa Esco­
lástica á su casa. De allí á tres dias estando el santo padre 
en su celda, levantó los ojos y viócon gran gozo de. su es­
píritu que subia al cielo, libre ya de la cárcel del cuerpo 

miserable, la ánima de su purísima hermana en figura de 
paloma muy blanca, y luego entendió que era difunta, y 
lo dijo á sus monges é hizo traer su cuerpo al monasterio 
y enterrarle en la misma sepullura que tenia aparejada 
para sí, con la solemnidad que á tan santa hermana con­
venia. Otra vez estando de noche san Benito puesto en 
oración vió súbitamente desliedla la oscuridad de la noche 
con luz tan resplandeciente que vencía la claridad del me­
diodía : y después en uno, como rayo del sol, vió todo el 
mundo como cifrado, resumido y abreviado delante de sí: 
y cstaudoíransporladoy lijos los ojos en aquella divina 
luz, vio juntamenlc que los ángeles llevaban en un globo ó 
esfera de fuego á la alma de san Germán, obispo de Ca-
pua, y llamó luego á uu diácono amigo suyo, y persona do 
grande ejemplo, que se llamaba Servando, y estaba allí 
cerca para que viese aquel milagro: yr cuando llegó no 
pudo ver sino un rastro de aquel resplandor que acababa 
de desaparecer: y después se halló que cu aquel punto 
que san Benito vió aquella visión, la alma de san Germán 
babia salido de esta vida. Y no es maravilla, como dicesan 
Gregorio, que el que tenia la luz divina, y estaba levan­
tado sobre lodo el mundo y sobre sí, viese todo el mundo 
recogido y abreviado delante de sf, nó porque la tierra y 
el cielo so eslrechascu á la medida de sus ojos, sino por­
que con aquella divina luz se dilataron los senos de su a l ­
ma., para que absorta en Dios viese con facilidad todo lo 
que comprende. 

Alumbrado san Benito de esta celestial luz , escribió una 
regla para sus monges con tal discreción y estilo, que pa­
rece un peifcctísimo retrato de su santísima vida. En ella 
entre otras cosas encomienda á los abades y superiores 
que sean celosos y recatados, pero nó muy sospechosos: 
porque de otra manera no tendrán paz ni sosiego en su 
alma : y que fuera de lo que es regla, no introduzcan co­
sas mas ásperas de lo que pide su estado é instituto, l ' i -
nalmcnte el mismo año que su bienaventurada alma habia 
de ir á gozar de Dios, él lo declaró á sus monges y les dijo 
el dia en que babia de mor i r , encargando á los presentes 
el silencio, y avisando á los ausentes que les daria señales 
ciertas en el punto que su alma se despidiese de su cuer­
po : y acercándose ya el t iempo, seis dias ánles mandó 
abrir su sepullura. Sobrevínole una calentura muy recia 
y congojóse : y entendiendo que se llegaba su fin, el sex-
l(t d ia , llaco y quebrantado como estaba, se hizo llevar á 
la iglesia. Allí recibió el santísimo cuerpo de nueslro Se­
ñor Jesucristo: y arrimado sobre los hombros de los mon­
ges que le sostenían, y levantadas las manos , y puestos 
los ojos y el corazón en el cielo , haciendo oración dió su 
alma á aquel Señor que para tanta gloria suya la habia 
criado. En el mismo punto que espiró el santo, uno de sus 
monges desde su celda le vió subir al cielo : y san Mauro, 
su discípulo, en Francia vió asimismo una como calle col­
gada de riquísimos paños , y llena de admirable claridad 
que salía de la celda de san Benito y subia al cielo i y l le­
gándose á él un varón muy resplandeciente, le d i jo : Este 
es el camino por donde el siervo y amigo de Dios Bene­
dicto se va á gozar de su divina Majestad. Murió á los 
sesenta y dos años de su edad, el año del Señor, según 
el cardenal Baronio, de r;í2, y de r¡i3 según León 
Osliense, á los 21 de marzo, en cual dia celebra la 
Iglesia su fiesta : aunque en los años en que vivió y en 
que murió hay mucha dificultad. Su sagrado cuerpo fué 



4;>6 LA LEYKNDA DE ORO 
t'nterrado en la capilla de san Juan l laulisla, que el mis­
ino sanio padre habia cdilieado en el motile Casino. Y 
cnando aquel monasteiio fué asolado por los bárbaros, 
como dij imos, y Dios nueslro Señor mucho ánles se lo 
habia revelado, fué llevado su bendito cuerpo por sus 
mimges al monasierio Floriacense, en Francia; e hizo 
bios grandes milagros en aquella Iraslacion ; y uno fué 
de grande admiración , que siendo invierno y tiempo de 
mucho frió cuando se hizo, estando el campo seco y he­
lado, y lleno de árboles y desnudos de hoja y fruto; en 
aquel punió que llegó se vistió el campo de verdor y fres­
cura , y los árboles reluíicciercn, y se cargaron de llores 
y belleza como si fuera una primavera. Después andando 
el liempo le volvieron á su anligua casa del monte Casino, 
cabeza de la religión de san Henito, dondo al presente es-
l á : y esla segunda iraslacion celebra su orden á los 11 
de j u l i o , y nueslro Señor ha obrado contiuuaineide y obra 
grandes milagros por la intercesión de este gloriosísimo 
santo y patriarca de tantas y lau sanias religiones: porque 
cierto es cosa de grande admiración y mucho para ala­
bar la bondad del Sefior, ver la perfección y excelencia de 
la regla que escribió en tan pocas palabras ; las alabanzas 
y confirmaciones que tiene de los sumos pontífices; las 
muchas y diversas religiones asi uionacaies como mi l i ta­
res que militan debajo de el la; los itmumerableá monas­
terios de esla órden que por todas las provincias de Kuro-
pa se han fundado, en los cuales han florecido la santidad, 
la doctrina y el gobierno de toda la Iglesia católica, y 
han producido una ¡ulinidad de santísimos y doctísimos 
varones, de abades, obispos, cardenales y papas, que 
por muchos años gobernaron la nave de san Pedro admi-
rablenienle, y fueron la luz, ornamento y presidio de loda 
la Iglesia. Por lo cual es ménos de maravillar que m u ­
chos duques, príncipes, reyes y emperadores hayan de­
jado sus estados, sus cetros y coronas ; y vestidos de un 
pobre hábito de san Itenito, hayan vivido con toda humil­
dad y menosprecio del mundo debajo de su regla y santa 
institución: lo cual lodo claramente nos predica los altos 
merecimientos de este santísimo padre, y la corona de 
gloria que tiene en el cielo , y la devoción que todos debe­
mos tener con él y con su sagrada rel igión, procurando 
imitar á quien tan bien supo agradar é imitar al Sefior , y 
llevó con su doctrina tras sí lan celestiales escuadrones de 
hombres y mujeres, perfeelísimos cu lodo género dcsair-
(idad. El nos alcance gracia , para que siguiéndole en la 
vida merezcamos su compañía en la gloria. Amen. 

\ LA Co>MKMOK.uaoN IJE MICHOS SANTOS MÁRTUIKS.—Ha­
llándose algunos fieles reunidos en una iglesia de Alejan­
dría el dia de viernes santo, meditando la Pasión del Sal­
vador, cu liempo del emperador Constancio y del gober­
nador Filagro , los arríanos y gentiles entraron en ella y 
los mataron. San Alanasio se hallaba en la misma iglesia, 
quien escapó del furor de los verdugos. Este mismo sanio 
nos hace una tan triste pintura del estado de aflicción en 
que so hallaba en aquel entonces la Iglesia, y tanta la 
desolación general que evperimenlaban los fieles, (pie na­
da se veia libro de la fiera persecución y brutalidad de los 
enemigos del cristianismo. 

Los SANTOS FIM-MOX Y DojiNixo. — Fueron naturales de 
liorna, cuya ciudad dejaron para ir á propagar con sn pre­
dicación el Evangelio por otras provincias de Italia. En­
cendida la persecución bajo el imperio de Dlocleciiiiio, 

fueron cogidos y llevados á la presencia del prefedo, que 
primero los halagó, pero nopudiendo vencer con esto su 
constancia, mandó que se les desnudase y abriesen sus 
carnes con azotes, hasta que viendo que de ningún modo 
querian renunciar á sus creencias, fueron al fin degolla­
dos por los años 300 de Jesucristo. 

SAN I b u i L O , OBISPO DR CATASIA EN SICILIA. — Fué orde­
nado y consagrado por el apóstol san Pedro , en el año i i 
de la era actual. San Itirilo era nalural de Anlioquía en 
S i r ia , y habia venido á cccidenle con san Pedro: fué 
obrero infatigable en el naciente campo de la Iglesia , y 
después de inlinitas conversiones de gentiles cu su última 
edad , murió en el Señor á fines del siglo i . 

SAN SERAIMON , OBISPO DE TAMNE EN EUIPTO. — El sobre­
nombre de «Escolástico» con que fué conocido en su 
liempo , es una prueba de la reputación de su ciencia y 
de su ingenio. Presidió algún liempo en Alejandría la es­
cuela de los catecúmenos; pero deseando solo perfeccio­
narse en la virtud se retiró al desierto, de donde fué sa­
cado para ser sublimado á la dignidad episcopal. Fué í n ­
timo amigo de san Alanasio , y juntos combatieron con 
buen éxito al arriauismo y á los demás enemigos de la le 
católica. Por í in , ilustre en santidad y milagros, murió 
en Alejandría antes de empezarse el siglo V. 

SAN LCPICINO. — Fué abad del monasterio de Jura en el 
territorio de Lyou. Abrazó la vida monástica á causa de 
una revelación que tuvo, en que se le significaba que en 
ella llegaría á ser digno vaso de elección para la casa del 
Sefior. Su inimitable morliticacion y penitencia espanta­
ba á cuantos le observaban; y al fin, lleno de mereci-
mientos, descansó saniamente en el Señor el dia ¿I de 
marzo del año 4.80, 

DIA 22. 

SANTA LEA , SEÑOIIA ROMANIV Y MONJA.— Escribiendo el 
gran padre y luz de la Iglesia san Gerónimo á Marcela, su 
devotísima hija y fiel siena del Señor, y consolándola de 
la muerte de santa Lea, su amiga, y cotejando su muerte 
con la muerte de un caballero principalísimo y cónsul de­
signado, que era gentil y pocos días áules habia muerto, 
dice estas palabras : «¿ Quién podrá dignamente alabar la 
conversión de nuestra Lea ? La cual de tal manera se con­
virtió á Dios, que mereció ser cabeza de su monasterio y 
madre de tantas vírgenes ; y después de las ropas blandas 
y ricas que en el siglo habia traido, se vistió de un saco 
liara domar su carne, pasando las noches enteras en ora­
ción , sin dormir, y ensenando á sus compañeras mas con 
su ejemplo que con sus palabras. Fué tan grande su b u -
mildad y tan sujeta, que habiendo ánles sido señora de 
sus criados, después la tenian por criada de lodos : aun­
que tanto mas era sierva de Cristo, cuanto ménos era te­
nida por señora de los hombres. Su vestido era pobre y 
sin cuidado: el manjar gresero : traia su cabeza sin curio­
sidad ni aseo ; pero de tal manera, que siendo tan atenía 
en todo lo que hacia, huía en lodo la ostenlacion por no 
recibir en esta vida la paga de sus buenas obras. V ahora 
por el breve trabajo goza de la eterna bienaventuranza, y 
ha sido recibida de los coros de los ángeles y colocada cu 
el seno de Abrahan j donde con el pobrecito Lázaro ve al 
rico avarienlo que se vistió de púrpura, y al cónsul, no ya 
con 14 ropa tr iunfal, sinocubierlo de otra negra y de con-
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fusión, pidiendo una gota de agua para m refiigerio. ¡ O 
cuán grande mudanza hay en las cosas! Aquel , que pocos 
dias ánles estaba en la cumbre de las bom as y dignida­
des ; aquel, que como si vencidos los enemigos triunfara, 
subió al Capitolio y fué recibido con aplauso y regocijo 
de todo el pueblo romano: aquel, cuya muerte lanío sin­
tió toda la ciudad : ahora alligido y desnudo está, nó en 
el palacio y córle del cielo, como su desdichada mujer lo 
pregona y micn le , sino en aquellas tinieblas exteriores 
que jamás tendrán fin : y nuestra Lea, que estaba encer­
rada en su secreto recogimiento, y que parecía pobre y 
despreciada , y su vida era tenida por locura; ahora sigue 
á Cristo , y dice : Todo lo que antes oimos, ahora lo ve­
mos en la ciudad de nuestro Dios, l'or lauto yo amoneslo, 
y gimiendo y llorando protesto á lodos, que mientras dura 
esta presente vida , no nos vistamos de dos túnicas, que 
es querer tener dos fes : ni andemos calzados de pieles de 
animales, que son las obras muertas de la carne r ni car­
gados con la alforja de las riquezas: ni busquemos el fa ­
vor de la potencia del siglo significada por el báculo ¡ y 
finalmente, que no queramos servir juntamente á Cristo 
y al mundo , tener al uno y al otro por señores ; sino que 
procuremos vivir con tan gran cuidado, (pie á las cosas 
temporales y caducas sucedan las eternas, y muriendo 
cada dia nuestro cuerpo, no pensemos que en las demás 
cosas somos perpetuos : porque de esta manera lo serc-
MKS.M Todo esto es de san Gerónimo, en la epístola veinte 
y cuatro. Fué santa Lea primero casada y después viuda, 
como se saca del mismo san Gerónimo, epístola quince, 
De laudibus Assekc ad Marcellam; y finalmente monja y 
mujer santísima. 

Hace de ella mención el Martirologio romano, alegán­
dola san Gerónimo á los 22 de marzo, y el cardenal Ba-
i'onio en sus anotaciones. 

SANTA CATALINA DE SUECIA, VIRGEN.—Santa Catalina de 
Suecia fué hija de Ulfon, príncipe de Nericia, y de sania 
Brígida, bien conocida por sus revelaciones en la Iglesia 
del Señor. Desde niña mostró haber sido escogida del es­
poso celestial; porque cuando mamaba tomaba el pecho 
de su santa madre y de las otras mujeres honestas, que 
se le daban con mucho agrado; y si alguna deshonesta ó 
ménos casta se le qneria dar, luego lloraba y no le que­
na lomar. 

Entrególa su santa madre después que la dcslctó á una 
abadesa muy religiosa para que la criase ; y el demonio 
una noche estando en maitines la abadesa , lomando figu­
ra de toro quiso matar á la niña , y con los cuernos la sa 
có de su camilla y la arrojó en el suelo dejándola casi 
miUM ta : y hallándola así la abadesa y tomándola en sus 
brazos, se le apareció el demonio y dijo : ¡O qué de bue­
na gana ta acabara si Dios me hubiera dado licencia» Sien 
do ya de siele años se entretuvo una vez con las otras ñ i ­
flas, jugando cierto juego con unas muñecas: y como 
nucslro Señor la queria para gran santa, no quiso que 
aquella niñería pasase sin castigo; y así la noche siguien­
te fué molestada de los demonios, que le aparecieron en 
figura de muñecas y la azotaron gravemente; para que 
desde niña comenzase á dar de mano á las niñerías y juc 
gos en que se.suele entretener aquella lierna edad. Te­
niéndola para casarse, su padre le mandó que tomase 
marido; y ella le aceptó, confiada en la bondad de Dios y 
el favor de la santísima Virgen María, su Madre, quo 

TOMO I . 

podia casarse sin detrimento de su virginidad , como le 
sucedió : porque hahiendo^e casado con un caballero no­
bilísimo, llamado Eghardo, de tal manera le habló, que 
los dos hicieron voto de castidad y la guardaron toda su 
vida, engañando al mundo con nombre y hábito de casa­
dos, y triunfando de su carne y de nuestro común y mor­
tal enemigo. Dábanse mucho á la oración , y á la aspereza 
de vida , y á todas las obras de caridad : y en los ojos 
de los hombres parecían y se trataban como señores, y 
en los ojos de Dios eran santos. 

Tenia Catalina un hermano llamado Carlos, mozo br io­
so y dado á la vanidad : el cual no pudiendo sufrir que sa 
hermana y su cuñado hiciesen aquella vida . los repren­
dió y procuró apartar de el la, y mucho mas se enojó con 
su hermana cuando vió la llaneza que usaba en su vestido, 
y que no se conformaba con el traje y galas que las otras 
señoras y mujeres de su calidad habían inveulado , des­
preciando la simplicidad y antigüedad ánles usada. Pero 
Catalina no solo no se mudó de lo que tan bien había co-
nietizado; ánles persuadió con sus palabras y con su ejem­
plo á la mujer del mismo Cárlos, su hermano, que do-
jase las galas y atavíos superíluos , y que la imitase, co­
mo lo hizo. Después que murió Ulfon, su padre, y su 
madre santa Brígida por divina revelación fué á Roma; 
su hija Catalina, viviendo aun Eghardo su marido, tuvo 
grandes instintos y movimientos del Señor de ir á buscar 
ásu madre á Roma : y aunque al principio por ser de so­
los diez y ocho años y hermosísima, su marido no vino 
en e l lo ; pero después viendo que aquel negocio era de 
arr iba, y que Catalina era anciana en el seso y de cos­
tumbres honeslísimas, le dió licencia, y criados y perso­
nas que fuésen en su compañía; y ella llegó á Roma en 
el mes de agosto , y halló que su santa madre estaba cu 
Bolonia, y la fué á ver : y después que volvió á aquella 
santa ciudad y visitó los santuarios y estaciones de ella, 
por divina disposición se quedó con su madre para ayu­
darla y servir la, como Dios se lo habia prometido á santa 
Brígida: aunque no le fallaron á santa Catalina grandes 
trabajos y dificultades ; porque el demonio la tentó para 
que se tornase á su t ierra, donde vivirla con mas quietud, 
regalo y descanso : y como ella era scíiora de tanta cal i ­
dad y de extremada hermosura, algunos caballeros pr in­
cipales sabiendo que ya era muerto su marido la preten­
dieron por mujer : y viendo que los otros medios blandos 
y amorosos no bastaban, quisieron hacerle fuerza y arre-
balarla : y habiéndose escondido en cierta parte con gente 
armada para cogerla un dia que con otras matronas iba 
á la iglesia de San Sebastian, al tiempo que salian de la 
celada, apareció de repente un ciervo, y dando ellos tras 
é l , pasó en aquel mismo tiempo Catalina y se escapó do 
sus manos. 

Olra vez yendo con su santa madre á la iglesia de San 
Lorenzo y hallándose en otro semejante peligro, el caba­
llero que la aguardaba con gente, al tiempo que la quiso 
acometer quedó ciego; y conociendo su culpa, se echó á 
sus piés y les pidió perdón; y rogando las santas madre é 
hija por é l , cobró la vista y contó este milagro al papa 
Urbano YI y cardenales. 

No solamente padeció santa Catalina estas molestias en 
Roma, pero otras no menores fuera de el la: porque y e n ­
do con su santa madre á Asis por revelación de Dios y a 
santa María de Porciúncula, no pudieron una vez llegar á 
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donde pensaban por haberles sobrevenido la noche; y así 
se recogieron en una pobre casilla para guarecerse de la 
nieve y agua que caia. Estando allí ciertos salteadores de 
caminos entraron donde estaban las santas madre é bija 
con su compañía, y con mucha desvergüenza quisieron 
verles los rostros: y como santa Catalina era herniosísima, 
se encendieron en mala concupiscencia , y comenzaron á 
hablar palabras torpes y quererla hacer fuerza: mas ellas 
se volvieron á Dios suplicándole que las guardase, pues 
por su inspiración y servicio hablan tomado aquel camino: 
y luego al improviso se sintió un gran ruido como de gen­
te armada y una voz que decía, que prendiesen á aquellos 
bellacos ladrones: con lo cual ellos espantados se huye­
ron y dejaron la presa que tenían en las manos. Mas al dia 
siguiente, siguiendo las santas su camino, volvieron á 
ellas para hacer de dia lo que no habían podido hacer de 
noche: y habiéndoles tomado los pasos, al punto que ellas 
pasaban perdieron la vista y no las pudieron ver. Con esta 
protección del Señor creció cada dia mas Catalina con su 
amor, y se daba con mayor cuidado á todas las virtudes, 
y especialmente á la santa humildad, que es la madre y 
guarda de ellas ; porque le pesaba mucho de ser alabada, 
y se holgaba de ser menospreciada, y tenida en poco y 
por gran pecadora. Era muy devota, y desde niña dada á 
la oración y á rezar las horas de nuestra Señora, los sal­
mos penitenciales y otras oraciones; y cada dia gastaba 
cuatro horas en llorar y meditar la sagrada muerte y pa­
sión de su dulce esposo, ofreciéndosele en perpetuo y sua­
ve sacrificio. Una vez estando en Roma orando en la ig le­
sia de San Pedro, le apareció «namujer vestida de blanco 
con un manto negro, y le dijo que rogase á Dios por la 
mujer de Carlos, su hermano, que era muerta, y que 
presto tendrían un buen socorro de el la; porque les había 
dejado la corona de oro, que según la costumbre de su 
patria traía en la cabeza: y como la mujer lo d i jo , así su­
cedió ; y del precio de la corona, santa Brígida y su hija 
se sustentaron todo un año con su familia. 

¿Pues qué diré del amor tierno y fuerte que esta santa 
virgen tuvo al Señor? ¿Qué de su benignidad y miseri­
cordia para con los pobres enfermos y llagados? Porque 
su santa madre la llevaba consigo á los hospitales, y de­
l a n t e d e ella servia con grande humildad á los enfermos y 
bs curaba las Hagas podridas sin asco, para que su hija 
aprendiese y la imítase, y siguiese sus pisadas; y ella lo 
hacia con extremada caridad y diligencia, como hija de 
tal madre. Era tan amiga de la pobreza de Cristo, que an­
daba con un vestido vi l y roto, y usaba de cama pobre 
con solo un jergón de paja y un cabezal, y un cobertera 
viejo y remendado. Pero nuestro Señor para honrarla en 
algunas ocasiones , hizo que pareciese ricamente vestida, 
y su cama preciosa, aunque realmente no lo era. Fué asi­
mismo muy sufrida, paciente y mansa, llevando los agra-
vios é injurias que se le hacían con maravillosa manse­
dumbre , volviendo siempre bien por ma l , como verdade­
ra sierva de Dios. 

Veinte y cinco años estuvo en compañía de su santa 
madre en Roma y fuera, y la acompañó á Jerusalen, y se 
halló á su dichoso tránsito, y llevó sus sagradas reliquias 
á Suecia con otras de otros santos. Y después de haber 
cumplido con el entierro de su bendita madre, se encerró 
en un monasterio de monjas, donde fué prelada, instru­
yéndolas según la regla que su santa madre había dejado 

y ella había aprendido. Mas como nuestro Señor obrase 
muchos y grandes milagros al sepulcro de santa Brígida, 
pareció al rey de Suecia, y á los grandes de aquel reino, 
que debían tratar con el sumo pontíÜce de su canoniza­
ción : y para que tuviese mas preslo efecto convenia que 
su hija Catalina fuése á Roma; y ella lo tuvo por bien, y 
fué , aunque halló las cosas tan turbadas por la muerte del 
papa Gregorio Xí y por el cisma, que se levantó en t iem­
po de Urbano V I , su sucesor, que no tuvo por entonces 
efecto lo que pretendía : y así, dejando las informaciones 
auténticas de los milagros y lo demás que llevaba en Ro­
ma , se volvió á su patria, habiendo nuestro Señor heciio 
en Roma algunas cosas notables y maravillosas por su 
santa Catalina: entre las cuales fué una, que habiendo 
caído mala una señora principal y de mala v ida, de una 
gravísima enfermedad, y no queriéndose confesar, ni 
aparejarse para mor i r , ni oir á santa Catalina que le 
aconsejaba lo que le convenia para su eterna salvación; la 
santa se puso en oración, rogando á nuestro Señor por 
aquella alma pecadora , y luego se levantó del Tíher un 
humo negro y espeso, y vino á dar sobre la casa donde la 
enferma estaba, y la asombró de manera que unos á 
otros no se podían ver , con ruido tan espantoso, que la 
pobre enferma, despavorida y como fuera de sí , llamó á 
Catalina, y con lágrimas le prometió hacer todo lo que la 
mandase, y se confesó; y al dia siguiente acabó su vida 
con esperanza que dejó de su salvación. • 

Otra señora había malparido siete veces; y hallándose 
preñada y cerca de par i r , se encomendó á las oraciones 
de santa Catalina : la cual la animó y prometió hallarse á 
su parto. Hallóse; y parió viva y sana una niña que se 
llamó Brígida por devoción de su madre. 

Salió el rio l íber do madre, é inundó de tal manera la 
ciudad de Roma, que todos temian la última ruina y des­
trucción de ella. Rogaron á santa Catalina que se opusiese 
á las ondas, y con su presencia y oraciones librase la ciu­
dad de aquel pel igro: y como ella por su humildad se 
escusase v la arrebataron y llevaron como por fuerza, y 
la pusieron junto á las aguas ; y en tocándolas con los piés 
se volvieron atrás y cesó aquel diluvio peligroso. 

Estando en la ciudad de Ñapóles, á donde habia ¡do pa­
ra recoger y autenticar los milagros de su santa madre, 
le declaró una señora muy principal, que una hija suya 
viuda era muy molestada de un demonio cada noche tor­
pemente , y que aunque lo habia callado por vergüenza 
hasta entonces, ahora se lo habia descubierto para que se 
lo dijese y le pidiese remedio, confiada de su santidad. La 
santa virgen le aconsejó que se confesase de lodos sus pe­
cados pura y enteramente; porque muchas veces por los 
pecados que se callan en la confesión por vergüenza, per­
mite nuestro Señor semejantes ilusiones, y que los demo­
nios tengan fuerza para fatigar las almas y oprimir Jos 
cuerpos con abominable tiranía. Dióle también otros san­
tos consejos y devociones, y ofreció sus oraciones por 
ella; y al cabo de ocho días se halló la mujer del todo l i ­
bre de aquel monstruo infernal que tanto la perseguía y 
atormentaba. 

Habiendo, pues, la santa virgen estado cinco años esta 
vez en Roma; no teniendo esperanza de conseguir la ca­
nonización de su bienaventurada madre por las cansas 
que dijimos arr iba, se volvió á su patria y monasterio, 
siendo muy visitada y hospedada, y regalada de losprín-
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cipes y prelados, y ciudades de Italia y Germania, por 
donde pasaba. En este camino también bizo nuestro Señor 
algunos milagros por ella, y entre ellos se cuenta : que 
habiendo caido del carro en que iba dormido uno de los 
que la acompañaban, y pasado por él la rueda del carro, 
y quebrantádole y hecho pedazos; haciendo oración por 
él santa Catalina, y tocándole con las manos, luego estuvo 
sano. Lo mismo sucedió á otro en llegando á su monaslc-
r i o : porque habiendo caido de lo alto de un edificio que 
se hacia sobre muchos maderos y piedras, y quebranlá-
doselos huesos de manera que apenas podia resollar; en 
tocándole la virgen y hecha oración por é l , luego se con­
solidaron los miembros y cobró tan perfecta salud , que 
se volvió á trabajar en la obra, alabando al Señor todos 
y á santa Catalina , por cuya intercesión le había sanado. 

Estaba en este tiempo la íanta virgen muy flaca y fat i ­
gada de dolores y enfermedades del cuerpo; aunque muy 
entera y alegre en su espíritu. Tenia costumbre desde que 
anduvo en compañía de su santa madre de confesarse cada 
d ia, y algún dia dos y tres veces; así lo hizo en esta pos­
trera enfermedad , aunque por la flaqueza de su estómago 
no se alrevia á recibir el Santísimo Sacramento del altar; 
mas hacíasele traer y le adoraba y reverenciaba con gran­
dísima devoción y humildad. 

ímalmente, levantando los ojos al cielo y encomen­
dando su alma con el corazón al Señor, porque no podia 
con la lengua; estando presentes y deshaciéndose de l á ­
grimas las monjas, dió su espíritu al que la habia criado 
para tanta gloria suya. Apareció una estrella sobre el mo­
nasterio en que mur ió, y fué vista de algunos religiosos 
de dia y de noche, hasta que su sagrado cuerpo fué se­
pultado : y la misma estrella la acompañó cuando la l le ­
varon á enterrar á la iglesia, y estuvo en el aire sobre las 
andas; y en acabando de enterrarla desapareció. Vinie­
ron muchos arzobispos, obispos, abades y prelados de los 
reinos de Suecia, Dinamarca, Noruega y Cotia á su en­
t e r r o ; y el principe de Suecia llamado Erico, con otros 
señores y barones, los cuales por su devoción llevaron 
sobre los hombros el cuerpo á la sepultura, y por la m u ­
cha gente que habia concurrido apenas se podia sepultar. 
Min ió la santa virgen en el monasterio Uvatstriense á los 
22 de marzo del año del Señor de 1381 , é hizo nuestro 
Señor muchos milagros en su sepulcro. El Martirologio 
romano hace mención de esta santa á los 22 de marzo, y 
el cardenal liáronlo en sus anotaciones; y el P. Fr. Lo­
renzo Surio trae su vida en el segundo tomo. 

* SAN AMBROSIO DE SENA.—Sena, ciudad de la Toscana, 
fué la patria de este santo nacido de la ilustre familia de 
Sansedoni en 16 de abril de 1220. Contaba diez y siete 
años cuando inspirado de Dios vistió el hábito de religioso 
en la órden de Santo Domingo. Enviado por sus superiores 
á París, aprendió allí las ciencias divinas y humanas, y 
con tal aprovechamiento, que concluida la carrera fué en­
viado á Colonia á enseñar teología, adquiriéndose por sus 
sabias lecciones gran fama y reputación. Vuelto á Sena 
su patria y hallándose esta ciudad enemistada con el papa 
por haber tomado el partido del emperador Federico, fué 
enviado en diputación para reconciliarla con Clemente IV, 
levantando el entredicho que habia puesto. Por segunda 
vez y en el pontificado de Gregorio X fué enviado á Roma 
para arreglar las desavenencias que mediaban en!re este 
pontífice y aquella c iudad, logrando como la vez primera 
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la reconciliación. El papa le ofreció varias dignidades, las 
que rehusó siempre, prefiriendo la soledad del claustro y 
el retiro del mundo. Colmado de virtudes murió la muerte 
de los justos el dia 20 de marzo de 128C. 

SA\ PABLO , OBISPO DE NARBONA EN FRANCIA.—Fué d is­
cípulo de los apóstoles, y se cree que este santo es aquel 
Pablo Sergio, procónsul, bautizado por el apóstol san Pa­
blo , quien trayéndole consigo cuando venia á España, le 
dejó en Narbona haciéndole obispo. Estuvo animado del 
mismo espíritu que los apóstoles : desempeñó con mucha 
vigilancia los cuidados pastorales, y esclarecido en mi la­
gros voló al Señor. 

SAN EPAFRODITO.—Era también discípulo de los apósto­
les ; fué consagrado obispo de Terracina en Italia por el 
apóstol san Pedro, y después de haber establecido con 
milagros y santos ejemplos la doctrina evangélica por los 
países encomendados á su cargo pastoral, murió en el 
Señor. 

SAN SATURNINO Y sus NUEVE COMPAÑEROS.-Fueron estos 
santos martirizados en Africa durante la persecución de 
los vándalos; y san Cipriano, obispo de Carlago, hace de 
ellos gloriosa mención por su constancia en la confesión 
de la fé. 

SANTA GAUNICA Y SANTA BASILISA.—Sufrieron el mar t i ­
rio en Catania de Sicilia por no querer ceder á las ame­
nazas y halagos de los paganos. A su martirio asistieron 
los coros de los ángeles, y habiendo sobrevivido á una 
porción de tormentos, al fin fueron degolladas el año 232. 

SAN BASILIO, PUESBÍTERO Y MÁRTIR.—Servia en la iglesia 
de Ancira, en Galacia , con grande edificación de todos 
los fieles y aprovechamiento propio, cuando apareció en 
aquella ciudad Juliano, el apóstata, al cual afeó el santo 
su conducta con los cristianos. Enfurecido el tirano man­
dóle entregar á sus verdugos, que después de haberle 
hecho sufrir horriblemente, le cortaron la cabeza el dia 
22 de marzo del año 363. 

SAN OCTAVIANO , ARCEDIANO DE CARTAGO Y MUCHOS MILES 
DE SANTOS MÁRTIRES.—Fueron sacrificados por los vándalos 
en diferentes parles de Áfr ica, á principios del año 484 
de Jesucristo. 

SAN DEOGRACIAS. — Elegido obispo de Cartago en el 
año 4S3 por. el clero y el pueblo que conocían su sabidu­
ría y admiraban sus virtudes, fué prelado tan caritativo, 
que de su bolsillo y con los recursos que buscó rescató á 
muchos cautivos que habian hecho los vándalos. Pata fia 
tan piadoso vendió todos los vasos sagrados y demás pre­
ciosidades de su iglesia, y se puso á pedir limosna púb l i ­
camente. El santo obispo tuvo el consuelo de ver coronada 
su obra, y de verse bendecido por una multitud de fami­
lias , á quienes habia restituido la libertad y la v ida , y 
murió santamente en Cartago el año 456. 

SAN BIENVENIDO , OBISPO DE OSMO, EN LA MARCA DE AN-
CONA. — Floreció en el siglo X I I I . Urbano IV lo mandó á 
aquella diócesis para apaciguar y componer las diferen­
cias suscitadas entre las distintas parcialidades del empe­
rador y de la santa sede. Su dulce carácter, su penetra­
ción y la amabilidad de su afable trato le captaron todas 
las voluntades, y á su muerte, sucedida en marzo del 
año 1276, tuvo el consuelo de dejar enteramente resta­
blecida la paz y restituidos los fieles á la unidad de la 
Iglesia. Tuvo ánles que sufrir contradicciones y alguna 
persecución ; pero todo lo venció con su constancia, y con 
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el ascendiente qae 1c daban sus virtudes y sus obras do 
cristiana caridad. 

DIA 23. 

SAN ViCTOiiiANo Y sus COMPASEÍIOS MÁUTIHES.—La ciudad 
de Admmeto en Áfr ica, gloriosa algún tiempo en varones 
ilustres y máitires invictos de Cristo Jesús, dió, como 
fructífera tierra entre otros soberanos, un árbol tan en­
cumbrado en pimpollos de admirables virtudes que f ruc­
tifica en el cielo: este fué el divino Victoriano, el mas rico 
y principal en su tiempo que se hallaba, no solo en A d m ­
meto , mas^en toda su región y comarca, de tantos mér i ­
tos , que por ellos fué. electo procónsul de la insigne y ce­
lebrada ciudad de Car lago. Por este tiempo se levantó la 
cruel y detestable persecución que llunnerico, rey de los 
vándalos, mandó hacer por la África contra los católicos, 
porque no querían seguir la infame secta del descomulga­
do Arrio. Y como el cruel Hunnerico quisiese proseguir en 
sus crueldades , y asimismo conociese muy bien el valor 
del bendito siervo de Dios Victoriano, quiso con halagos 
sobornar y torcer su constante ánimo: y así le envió á 
decir que dejase la fé católica y se juntase con los arr ia-
nos , y que le prometía hacerlo el mas principal y sobe­
rano de todos. 

San Victoriano le respondió con gran confianza en el 
Scflor, de esta manera : Estando seguro en mi Dios y Se­
ñor mió Jesucristo, digo ; que aunque me abrases en el 
fuego, y me eches á las bestias, y me despedaces con mi l 
géneros de martirios y tormentos, que yo no consentiré 
ser en vano bautizado en la Iglesia católica, apostólica, 
romana; y certilico , que aunque no hubiese mas que esta 
presente vida y no esperase la eterna, no lo haría; pues 
del bien que el rey me puede hacer, nunca debo hacer 
caso ni preciarme; porque en hacerlo seria ingrato á aquel 
gran Señor y Rey de reyes , que me dió y encomendó su 
fé. Esta respuesta le dió al cruel t irano; y quedando por 
ella muy enojado y colérico, le mandó atormentar con 
cuantos géneros de tormentos pudo inventar su malicia y 
cruel furor , que fueron muchos y desapiadados; tanto, 
que los mismos verdugos admirados de que pudiese sufrir 
tantos azotes, tanto fuego y rigor tanto, dijeron al cruel 
llunnerico que importaba acabar de quitarle la v ida, ánles 
que á vista de su constancia prevaricasen todos los arr ia-
nos y siguiesen la fé de Victoriano. Furioso entonces man­
dó añadir mas tormentos, hasta que en medio de ellos, 
constante siempre en la fé de Jesucristo, vino el esforzado 
y valeroso caballero á alcanzar la gloriosa corona del mar­
t i r io, perdiendo la temporal vida y gozando la eterna, 
radecieron martirio junto con él dos gloriosos y santos 
mercaderes, llamados ambos Frumencios, y ciudadanos 
ambos también deCartago, á quienes acompañaron otros 
muchos, que constantes cu confesar la fé de Jesucristo, le 
fueron á gozar por medio de la corona y palma del mar t i ­
rio. Celebra la Iglesia su martirio á los 23 de marzo, que 
fué el dia en que tr iunfaron, corriendo el afio del Señor 
de í 8 í . Escribieron la vida y martirio de san Victoriano y 
sus compañeros, Beda, Ádon, Usuardo, san Víctor, obis­
po uticense, en el l ibro m de la Persecución vandálica, 
Santero, el Martir ologio romano y otros. 

Por la constancia pintaron los antiguos una roca en me­
dio del mar, que oprimida de sus inconstantes olas, n i se 

mueve de ellas á las furias y encarrujados azotes , ni me­
nos hace caso de sus engañosos y halagüeños besos; y así 
decia la let ra: « Siempre soy una.» Uno fué siempre el 
invictísimo mártir de Jesucristo Victoriano: no torcieron 
su ánimo incontrastable ni las riquezas del mundo , ni 
sus engaños : nó los altos puestos, viéndose con ol p r i n ­
cipado de Cartago: nó las ofertas lisonjeras del r e y , ni 
ménos sus crueles amenazas y ejecutados rigores: era r o ­
ca á lo divino, en medio de los vaivenes de las furiosas ó 
inconstantes olas del mar engañoso de este mundo. «Siem­
pre soy uno: » hasta que su constancia y firmeza lo co­
locó en la gloria , donde está esperando la firmeza en 
sus devotos y aficionados, para interceder con nuestro 
Señor Jesucristo, y pedirle sean coronados como él en ei 
cielo. 

* EL BEATO JOSÉ ORIOL,—El dia 23 de noviembre del 
año de 1650 nació en la ciudad de Karcelona dicho san­
to de padres pobres, pero piadosos. Fué bautizado en el 
dia mismo de su nacimiento en la parroquia de San Pedro 
de las Puellas de la misma ciudad, imponiéndole los 
nombres de José, Miguel y Antonio. Murió su padre cuando 
contaba José urí año. Educado en el temor de Dios y su 
santa ley perseveró en ella toda su v ida, y cuando tenia 
siete años de edad entró á servir de monacillo en la par­
roquial iglesia de Santa María del Mar , dando á conocer 
ya entonces por su modestia y compostura, lo que en lo 
sucesivo habia de ser. Todas sus delicias eran el aliño de 
los altares, lá limpieza de la sacristía, el aseo de los orna­
mentos. Los ratos que le sobraban y lejos de ocuparlos en 
juegos y distracciones propias de la edad, se retiraba á 
la capilla del Sacramento, y allí permanecia arrodillado 
largo tiempo ante su Dios y Redentor con edificación de los 
fieles. Oyó en la universidad de Barcelona las lecciones 
de latinidad , filosofía y teología, distinguiéndose siempre 
entre todos los demás estudiantes por su aplicación y buen 
comportamiento. El dia primero de agosto de 16Tí rec i ­
bió la borla de doctor en sagrada teología, y en mayo 
de I C l í í , fué ordenado de presbítero. Después de la 
muerte de su madre á quien socorría José como buen h i ­
jo , trató de visitar la capital del mundo cristiano y en ella 
los sepulcros de los santos márt ires, partiendo á este fin 
á pié de Barcelona por abril de ICSfi. Nueve meses estuvo 
en la santa ciudad, y el papa Inocencio undécimo sabedor 
de sus virtudes y relevantes prendas, le confirió un bene­
ficio residencial de la iglesia parroquial de Santa María 
del Pino de la ciudad de Barcelona , del que tomó pose­
sión en marzo de 1087. Su mas principal y continua ocu­
pación en todos los estados y tiempos de su v i da , fué el 
de la oración mental , frecuentando á este fin la casa de 
los padres de la Congregación del Oratorio. Labró en sí 
mismo su santificación con el cumplimiento de sus ob l i ­
gaciones , con la pureza de sus costumbres y con el ejer­
cicio de las virtudes, principalmente la humildad, la obe­
diencia , la pobreza y la peniteheia; y procuró además la 
sanliíicaoion del prójimo con su vida ejemplar, con sus 
pláticas privadas y públicas y con la dirección de las a l ­
mas. La austeridad de su conducta se revelaba en su ros­
tro macilento, no descansando mas que dos horas por 
las noches , pasando las restantes en oración. Enseñaba el 
catecismo á los pobres, á los encarcelados, derramando 
las luces y consuelos de la religión en las fábricas, en los 
presidios, y en todos los asilos de ta infeliz humanidad. 
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Su caridad y conmiseración para con los pobres era tanta 
que repartía entre ellos cuanto tenía, quedándose muchas 
veces mas polire que ellos mismos. Un sanio varón qno 
trabajaba tan de continuo y con tanto empeño en su pro­
pia santificación y en la del prójimo debía tener necesaria-
metilo en su alma quién le diera v igor, para mostrarse 
tan sii|)erior á su propia naturaleza. Este confortador de 
su espíritu era su ardiente caridad; y tan generoso era 
su corazón que le devoraba el celo por la gloria divina. Su 
caridad y celo se creyeron limitados en Barcelona, y así 
os qne concibió la idea de marchar á país de infieles á pre­
dicar el evangelio y derramar su sangre por la fé. El día 2 
de abri l de 16^8 vestido de pobre peregrino partió de Har-
celona á pié para Roma, con la idea de presentarse á la 
congregación de propaganda f ide, y desde allí autorizado 
del padre sanio encaminarse a las misiones del Japón ó de 
otra tierra de infieles. Al salir de Barcelona le acompañaba 
un joven , y deteniéndose en el mesón de Fonl freda, dos 
horas de la ciudad, su compañero comió á satisfacción 
confiando en el dinero de José, y no teniéndole este corló 
un rábano á tajadas, y estas al momento se convirtieron 
en otros tantos reales cuantos hubo menester el jóven pa­
ra pagar al mesonero. I-a empresa de José se vió clara­
mente contrariada por la voluntad del cielo, cayendo gra­
vemente enfermo en Marsella. Estaba ya á punto de espi­
rar cuando se le apareció la Santísima Virgen, y conso-

" lándole con su presencia le mandó que desde luego vol ­
viera á Barcelona, encontrándose luego restablecido y con 
fuerzas. Embarcóse para Cataluña, y habiéndose levantado 
una horrorosa tempestad, y estando próximos á experi­
mentar un naufragio, calmóla José, y á vista de este por­
tento condonóle el patrón del barco del flete ajustado,pago 
que poslcriormente se lo exigió obrando á esto fin un se­
gundo milagro. 

Desde su última llegada á Barcelona, fué su vida una 
continuada serie de milagros. La iglesia de Santa María del 
Tino y en la capilla llamada déla sangre era especialmen­
te en donde obraba aquella multitud de milagros que se 
refieren. Poníanse en fila los enfermos en la barandilla de 
la comunión y después de haber orado José anlc una 
iuiágen de San Pedro de la sacristía y del Crucifijo, vesti­
do en hábitos de coro y después de haber exhortado á los 
enfermos á (pie avivaran su f é , imponía sus manos sobre 
sus cabezas ó sobre el corazón y las espaldas, invocaba 
el misterio déla Augusta Trinidad, y experimonlahan un 
remedio en sus dolencias. De todas partes acudían los do­
lientes á ponerse bajo la sombra de José, y todos queda­
ban sanos. La única retrílmciou que á todos imponía, era 
(pie observasen con exactitud la ley santa de Dios , y que 
fuesen devotos da María. Su existencia consumida por el 
fuego de la caridad debía gozar de la recompensa que el 
Señor da á sus escogidos. Eslenuado su cuerpo por los 
continuos ayunos y penitencias, parecía un esqueleto am­
bulante, una cárcel de hueso, que detenía aquel espíritu, 
ansioso solo por volar á Dios. Profetizó José muy en part i ­
cular los días y momonios de su última enfermedad y 
muerte , comunicando por voluntad de Dios esta impor­
tante predicción no á una sola persona sino á muchas 

Llegó el día en que según sus predicciones debia ser el 
primero de su enfermedad , y se dispuso para ella con 1Í 
mayor paz y sosiego , rogando pusieran una cama en ê  
desván de una casa en (pie poder mo i i r , pues el no la te-
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nía. Se puso luego en cama el siervo de Dios cediendo á la 
fuerza de una enfermedad que ai principio pareció de 
constipación, y que se convirtió en una pleuresía ó dolor 
de costado. Al instante corrió de boca en boca el mal esta­
do de salud de José, y de todas partes acudían al rededor 
de su aposento los pobres, los enfermos y (odas las perso­
nas piadosas á implorar su protección. A los doce días de 
su enfermedad , recibió con mi fervor inexplicable el santo 
Viático. Mucha fué la serenidad y contento qne manifestó 
en estos días, y en todos los demás de su enfermedad. 
Unas seis horas antes de mor i r , á fin de entretener mas su 
imaginación con piadosos recuerdos , rogó que le cantaran 
á voz baja el himno Slabal Mater. Fijos después los ojos 
con alegría en una imagen de Jesucristo sin señal de fuer­
za ni violencia alguna, entregó su alma al Criador el día 23 
de marzo del año 1102 á ios cincuenta y un años y cuatro 
meses. 

Al anuncio de su muerte toda la ciudad de Barcelona 
corrió en tropel, para Iribularle el úllimo homenaje de su 
respeto y admiración. Dios se gozaba en acreditar la glo­
ria de su siervo, obrando muchísimos milagros, que seria 
largo enumerar. Jamás Barcelona había visto tan suntuo­
sas exequias. No era todavía José venerado sobre los alta­
res , y todos le aclamaban por patrón y todos le invoca­
ban en sus necesidades. La santidad de Fio VII después de 
examinada la vida y virtudes del que era tan general­
mente aclamado, colocó á José Oriol en el número de los 
beatos. En la iglesia de Santa María del Pino de la ciudad 
de Barcelona se conservan sus sagrados restos, dispensan­
do el Señora los fieles grandes mercedes por la mediación 
de este sanio. 

SANTO TOIUBIO , ARZOBISPO DK LIMA, EN n i Vmi.—Fué 
hijo de nobles padres y nació en un pueblo del reino do 
León el día 16 de noviembre del año 15:18. Empezó sus 
esludios en Valladolid , y los completó en Salamanca. Bl 
rey Felipe I I , que tenia noticia de su mérilo, le nombró 
presidente do Granada, cuya plaza desempeñó con la i n ­
teligencia é integridad propias de un hombre tan sabio y 
tan sanio como él. Después de cinco años, estando vacan­
te el arzobispado del Perú, fué Toribio elegido de moln 
propio por el r e y , que no admitió su repugnancia y sus 
escusas, y haciéndole ordenar y consagrar, le hizo mar­
char a aquellas lejanas regiones, para ser su nuevo após­
tol y el reformador de la disciplina eclesiástica en aquella 
vastísima región. El año 1581 , el cuarenta y tres de sn 
edad, tomó posesión del pontificado, el cual gobernó has­
ta 1606, en que Dios le llamó á sí. Toribio fué el padre, 
el pastor, el legislador y el apóstol de Lima: sus trabajos, 
sus extraordinarias fatigas, sus desvelos por la conserv a­
ción y aumento de aquella preciosa heredad, fueron lan 
grandes y tan extraordinarios, que el cielo no pudo menos 
que autentizarlos con una multitud de prodigios obrados 
por la intercesión del santo prelado. El papa Inocencio XI 
le colocó sobre los aliares el año 16T9 ; y fué después so­
lemnemente canonizado por el sumo pontífice Benedicto XUI 
el año 172G. 

SAN FIDEL, SAN FÉLIX Y OTUOS VEINTE.—Fueron eslos 
santos marlirizados en Africa á principios del siglo IV. 

SAN NICON v OTUOS NOVENTA T NUEVE SANTOS COMPAÑEROS. 
—Padecieron el marlirio en Cesárea de Paleslina, en tiem­
po del emperador Dccio, el año TM). 

Los SANTOS DIONISIO , , AyiiLA , líákftbo I T m -
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I>OSIA.—Murieron por defender la fé de Jesucristo, en el y dañado pecho, sac6 tales palabras 
siglo I I I , en un pueblo de la diócesis de Uraga. 

SAN TKÓDULO , PilESBÍTEUO l)E LA IGLESIA DE A l í T I O Q U A . — 

Fué ilustre en santidad de costumbres y en ciencia y elo­
cuencia. Ignórase la época de su marlir io. 

SAN JULIÁN.—Este santo, segun el Martirologio romano, 
fué confesor; pero según Bolando, mártir en Cesárea en 
la persecución de los vándalos. 

SAX BEMTO,—Fué monge en Campaña y compañero y 
amigo del otro san Benito el Grande desde sus pr ime­
ros años. Fué, como este, eminente en la pureza de la 
vida monástica, y célebre por sus milagros. Cuando To-
t i la , rey de los godos, ipvadió la Ital ia, se presentó 
el sanio á reprenderle sus crueldades; y los godos le 
cogieron y le metieron dentro de un horno encendi­
do , en el cual ie hallaron al dia siguiente sin haber rec i ­
bido daño alguno. Después murió santamente á fines del 
siglo V I . 

DIA 2 i . 

SAN SIMÓN, VÍIIGEN , INOCENTE Y MÁnTm.—Surio en el 
segundo lomo , en el dia 24 de marzo, trae la vida de esto 
gloriosísimo n iño , sin quitar ni añadir una palabra, do 
como la escribió su autor Juan 3Ialías Tiberino; y de la 
misma forma irá aquí fielmente copiada, con el preámbu­
lo que hace su autor, que es en esla forma. 

Una maravilla estupenda, y tal que desdo la pasión y 
muerte de nuestro Señor Jesucristo basta estostiempos no 
han oido las edades otra semejante, quiero referiros y es­
cribir , la cual ha sucedido en esla ciudad de Trento pocos 
dias ha , habiendo permitido su divina 3Iajestad que se 
descubra y se sepa, para que nucslia fé católica, si en 
alguna parte ílaquea se fortifique y haga firme como 
una roca, y la antigua raza de los perversos judíos se bor­
re y acabe del todo sin que mas se le permita vivir en pue­
blo alguno crisliano, y su memoria totalmente se aniquile 
en el orbe. O i d , los que gobernáis los pueblos, una ma l ­
dad nunca oida, y velad con cuidado, como fieles pastores 
del rebaño de Cristo , los vuestros. Despierten los vuestros 
que habitan la t ie r ra : abran los ojos y vean, qué fieras 
crian en sus senos. Los crueles judíos, no solo con sus 
rabiosas é insaciables usuras consumen y hacen morir 
de hambre los pueblos cristianos, sino es que tam­
bién , conjurados en daño nuestro contra nuestras vidas, 
se alimentan de la sangre viva de nuestros hijos y t ier­
nos infantes, condenándolesá tormentos atrocísimos en 
sus sinagogas, quitándoles las inocentes vidas, como á 
Cristo. 

Pocos dias h a , que en Trento, ciudad que por la parte 
tiquilonar, mediando el rio Labicio, divide la Italia de la 
Germania, habitaban en un barrio que está á la izquierda 
mano del castillo de dicha ciudad tres familias de judíos, 
cuyas cabezas eran Tobías, Angelo y Samuel, en cuya 
compañía vivia un infernal y bárbaro viejo , llamado Moi-
gés, el cual, dicen ellos que sabia el tiempo y la hora en 
que habia de venir el Mesías , que desesperados y rabio­
sos, cuanto ciegos, esperan. Estos, pues, la semana santa 
del año de 14Tí>, el dia martes, 21 de marzo, se juntaron 
en casa de Samuel , donde tenian su sinagoga , para ma­
lar un ternero v ivo, que le hablan traído aquella mañana: 
y babicudo hablado de varias cosas; Angelo de su rabioso 

DIA 2i . 
En esta Parasceve 

ó Pascua tenemos carnes y peces en grande abundancia; 
solo una cosa nos falta. Respondió Samuel: Pues ¿qué te 
falla ? Entonces mirándose todos unos á oíros, sin hablar 
palabra, entendieron que hablaba de sacrificar un tierno 
infante crisliano, que en menosprecio de nuestro Señor 
Jesucrislo, bárbara, atroz y cruelmenle matan en su Pas­
cua , derramando la inocente sangre, al comer sus panes 
ázimos, para preservarse, como ellos dicen, de la hedion­
dez y mal olor que en sí tiene ; y á esle llaman su yoel ó 
jubileo. No se atrevían á hablar por temor de los criados, 
que á prevenir lo preciso para su Parasceve entraban y 
sallan. 

Al dia siguiente, juntados todos en la sinagoga, con-
sullaban en qué parte podian hacer el sacrificio que fuese 
mas oculto. Tobías y Angelo decían, que sus casas eran 
eslrechas; y así, que no era posible se hiciese en ellas, 
porque no se les podria ocultar el hecho á los criados y 
muchachos que lodo lo sacan á la calle: y así afirmaban 
todos que no habia casa mas cómoda y capaz para todo, 
que la de Samuel. Resuello que en ella seria, comenza­
ron á discurrir en la traza de burlarles un niño á los cr is­
tianos ; y después de varios pareceres, llamó Samuel á un 
criado suyo, llamado Lázaro, y le dijo : Amigo Lázaro, si 
te basta el ánimo para hurlar un niño crisliano á sus pa ­
dres y traerlo aquí, te daremos de contado cien filipos que 
son cien reales de á ocho. A que respondió Lázaro: Padres 
venerandos, ese es un grave delito y yo no le cometeré 
por el mundo todo; y diciendo y haciendo, temeroso no 
hicieran con él lo que querían con el niño crisl iano, se 
fué huyendo, no solo de la casa, mas aun de la ciudad y 
provincia. 

Eljueves siguiente, junios otra vez en la sinagoga, d i ­
jeron á Tobías: Tú solo, ó Tobías, puedes satisfacer nues­
tros deseos ; porque lú tienes familiar comunicación y t ra ­
to con los cristianos,y así puedes con gran facilidad co­
gerles un n iño; pues nadie ha de advertirlo , por la gran­
de amistad^ue te profesan y el poco reparo que nadie ha ­
ce en t í , cuando andas por la ciudad. Si esto haces , fia de 
nosotros, que todas tus cosas irán en prosperidad gran­
de , haciéndole muchos beneficios. Tobías respondió que 
no se atrevía á negocio de tanta importancia , por el gran 
peligro que en él habla. Ellos volvieron á él con furor 
diabólico, blasfemando su corto ánimo y diciéndole mi l 
injurias; y al fin que si no lo hacia, desde luego le pr iva­
rían déla entrada en la sinagogaperpeluamenle. Tobías, 
viendo que todos se habían vuelto contra él, como unos de­
monios, y asimismo que le prometían mucho oro si con­
descendía con sus ruegos; temeroso de una parte, y ven­
cido de su interés por o t ra , dijo resuello : Ea, padres, y a 
cumpliré vuestros deseos; pero ya sabéis soy pobre, y 
que mí ejercicio no basta á que yo pueda viv ir con descan­
so alguno; tengo muchos hi jos, á ellos y á mí pongo en 
vuestras manos y únicamente encomiendo. Entonces to­
dos alegres respondieron : Cumple tú nueslros deseos, 
trayéndonos esle n iño, que jamás le seremos ingratos: lú 
vivirás con descanso y tus hijos con grandes medras. Ale­
gre también el traidor , dijo á Samuel al punto : Conviene 
que las puertas do tu casa todas estén abiertas con cuida­
do, para que ofreciéndose ocasión , no haya tardanza a l ­
guna , ni dificultad en mi entrada. A ta tardo salió de casa 
y comenzó á dar vuelta por toda la vecindad, y poco á 
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poco M enlió dentro de la ciudad hasta la plaza: volvia á 
mirar á una y otra parle, por ver si alguno observaba sn 
camino, y viendo que nadie en él reparaba, aceleró el 
paso. Entró en la calle, que llaman délas Fosas, y luego 
puso ios ojos en un nifio hermoso como el sol mismo, que 
estaba sentado y solo , sobre el umbral de la puerta de su 
casa : su nombre era Simón: su edad dos años y cuatro 
meses: su belleza tanta , que era en hermosura un án­
gel , sin que en todo él se hallase mácula alguna de i m ­
perfección que notar. Miró el traidor Judas á una y otra 
parte de la calle, y viendo que nadie le miraba , se llegó 
al inocentísimo Isaac, y púsole con gran cariño un dedo 
en su tierna y delicada mano. El inocente y hermoso án­
gel le tomó el índice con su blanca manecita , y levantán­
dose fué en segiiimienlo del traidor Judas , qne lo vondia 
y llevaba con caricias y besos traidores al suplicio. Luego 
qm- hubieron pasado dos ó tres casas, le tomó la mano y 
le puso sobre sus rodillas , haciéndole mil traidoras car i ­
cias ; y dándole el infame beso de paz, lo engí fió de suer­
te, que sin dificultad alguna lo llevó en sus infames brazos 
fuera del barrio. Entonces h» inocente víctima , viéndose 
fuera de la cidie do sus padres, en poder de un hombre 
que no conocia, comenzó á llorar iiernamente y á invocar 
el dulce nombre de su madre que se llamaba María ; por­
que en todo fuese semejante á Jesús, hasta en ser hijo de 
María. Sin ánimo quedó el traidor , cuando oyó los llantos 
y tiernos gritos del niño , por juzgarse ya en manos de la 
justicia ; mas reparando en que ninguno parecía, sacó un 
dinero con que engañó de nuevo y acalló al inocente ángel. 
Viendo el cruel verdugo que ya callaba el cordero, prosi­
guió su camino, hasta que reparó en un zapatero de viejo, 
que á su puerta estaba cosiendo: aquí perdió del todo el 
ánimo, juzgando se le habia descubierto el hurto ; mas 
viendo que el oücialsolo trataba en su trabajo, sin mirar­
le á é l , aceleró el paso y entróse con el niño en casa de 
Samuel, donde alentó y recobró los casi perdidos espíri­
tus vitales. 

Samuel, que esperaba como el tigre la caza, lomando 
al hermoso niño en brazos , se fué con él á la cama , don­
de le hizo mil traidoras caricias, para ganarle la inocente 
voluntad y que callase. Cuánta alegría ocupó los corazones 
de aquellos dragones fieros , fácilmente se deja entender: 
las fauces se les secaban de dar alegres almllidos sobre la 
cristiana sangre; y porque el tierno infante no extrañase 
los gritos y la nueva habitación, unos le daban uvas, ofros 
manzanas, otros confites y otras mil cosillas, que de ordi­
nario cuestan poco y agradan mucho á los niños; con que 
consiguieron que no llorase ni se extrañase, antes sí es­
tuviese gozoso y alegre. Vino la noche; y como María 
echase ménos su amada prenda, salió á buscarle entre las 
vecinas , donde solia entretenerse con otros de su edad 
inocente; mas como no le hallase, hiriendo sus pechos y 
moviendo á compasión las duras peñas con sus tiernas lá­
grimas , llamó á Andrés , su marido y padre del bendito 
inocente , y los dos dieron vuelta á toda la ciudad; pero 
en vano. Los niños inocentes, por cuyos labios de ordina­
rio habla el Espíritu Santo, decían que sin duda se lo ha­
bían hurtado los judíos, para crucificarlo aquella noche en 
oprobio y afrenta de Cristo; y así que entre aquellos per­
ros enemigos de Jesús convenia buscarlo, y si no fuera ya 
noche y esluviesen cerradas las puertas de la ciudad, sin 
duda irían al barrio de los judíos á buscarlo: mas hubie-
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ron de volverse á su casa tristes y desconsolados por 
aquella noche, hasta esperar el siguiente d i a , en quo 
juzgaban hallar algún consuelo. 

Tiempo era ya en que la humana fatiga da el primer 
descanso á sus pechos y cedo al sueño todos sus cuidados, 
cuando aun los canes mas vigilantes duermen y todo está 
en mudo silencio: entonces, pues, el cruel Moisés con los 
demás traidores, infames y malvados judíos, tomando 
aquel inocente ángel que descuidado dormía, se fuéron á 
la sinagoga, y sentándose en un escaño, puso sobre sus 
muslos la hermosísima cuanto inocente prenda, y rodeán­
dole todos aquellos lobos carniceros, desnudaron la inma­
culada víctima dejándola en carnes; y tomando Samuel 
un lienzo que tenia pendiente del cíngulo, rodeándole el 
cuello y garganta hermosa con é l , embarazaba el aliento 
del hermosísimo ángel para que no llorase, de suerte que 
alguno pudiese oír sus dulces y liemos sollozos: los demás 
1c tenían los piés y manos, i Qué diligencias tan bárbaras 
para tan inocente cordero! De esta suerte pues, estaba 
ya la inocente ofrenda hecha espectáculo triste al mundo, 
cuanto alegre el cielo que le esperaba, enviándole los mis­
mos ángeles í y gozando Jesús de ver otro inmaculado cor­
dero que le imitaba y seguía en la gloriosa pasión y muer­
te, cuando el desapiadado viejo Moisés sacó un templado 
cuchillo con que le cortó y abrió el capullo de aquella v i r ­
ginal flor, para que fuese por circuncidada mas acepta la 
víctima: sacó luego unas tijeras y comenzó desde la tierna 
barba á abrirle la mejilla derecha; y corlando un pequeño 
pedazo de aquella virgen y santísima carne, le puso en una 
fuente ó copa que tenia preparada para recoger la purpú­
rea rosa de su rojo carmín, que de las cristalinas fuentes, 
que ya habia abierto el verdugo infome, corría, y los c i r ­
cunstantes recogían con grande anhelo y cuidado. íbansc 
luego siguiendo por su orden y antigüedad cada uno de 
aquellos perversos judíos, y lomando las tijeras de la i n ­
fernal y sacrilega mano del maldito viejo, cada uno hacía 
lo que é l ; cortando al ángel un pedacito de carne viva de 
aquella mejilla tierna, hasta que se la acabaron de cortar 
y quitar toda. Y si el que había echado el lazo al cuello, 
tal vez aflojaba un poco por temor de no ahogarle, para que 
el sacrificio fuese vivo y padeciese mas aquel santísimo 
ángel, y por eso reconocían los otros que iba á l lorar; le 
ponian á toda prisa las manos en el clavel de su tierna bo­
ca, y tan inocente, que aun no sabia quejarse, temiendo no 
lo hiciese; de suerte, que sin piedad lo ahogaban y sofo­
caban. ¡O crueles! ¡O infames! ¡O canes rabiosos! ¡O j u ­
díos perversos! ¿Qué hacéis? Ese ángel no abrirá la boca 
ni desplegará los labios con vosotros: temed su inocente 
sangre, que cual la de Abel dará voces al cielo: no le t a ­
péis la boca, dejadle que aliente siquiera y respire, que sí 
habla alguna palabra , será solo la que le enseñó su maes­
tro y Redentor Jesucristo, y cederá en provecho vuestro; 
pues le pedirá os perdone porque no sabéis lo que os ha~ 
ceis. Pero ya veo me canso en balde; que estáis tan obsti­
nados y ciegos, que aun no queréis el perdón de vuestras-
execrandas maldades é infames culpas: castigo es bien 
merecido á tanta incredulidad como la vuestra. 

Hecha esta cruel y nunca oída función, tomó el infame 
viejo Moisés la pierna derecha del inocente mártir, y abrien­
do con el cuchillo de alto abajo la panlorrílla, tomó luego 
las tijeras y cortó un pedazo , y los demás hicieron lo mis­
mo, como antes. Acabada esta crueldad, el endemonindo 
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viejo levantó en alio al mártir do Jesuorislo, quo ya estaba 
como atormentado y desangrado, medio muerto; y si no 
Jo estaba del lodo era sin duda, porque enamorado Jesús 
de verle así tratar por su nombre, le conservaba la ino­
cente y delicada vida para aumentarle del martiriola coro­
na. Pidió el viejo m i e l , cabeza de tanta tiranía y crueldad, 
á Samuel quo se sentase á su i /qnierda: hízolo así, y en­
tre, ambos levantaron al santo Simón en alto en forma de 
cruz, que ya que no liabian prevenido cruz en que cruc i -
ücarle, quisieron muriese en cru/, cnu ilicándole en sus i n ­
fames manos. Después mandó á los circunstantes, que con 
alfileres y agujas pasasen mucbas veces aquel delicado 
cnerpecilo. Hicieron lodos una rueda, y prevenidos de 
aleznas, punzones, allileres y agujas, comenzaron con ra ­
bia y furor infernal á pasar y agujerar aquella santísima 
carne, desdólo sumo de la delicada y tierna cabeza, hasta 
la virginal planta del pié, sin dejar parte en tan delicado 
cuerpo, que no hiciesen una criba. Traian cuando asilo p i ­
caban, grande algazara y licsla, repitiendo todos: Tolle 
Jesse mina elle purichiei elle passusen per/ moten: que 
(juiere decir: como á Jesús, Dios de los cristianos, que 
es nada, quitemos á este cruelmente la vida: así nues­
tros enemigos los cristianos sean eternamente confundidos. 

Mas de una hora duró esto cruel espectáculo, y el ino­
centísimo cordeio que abiertos tenia los ojos mirando al 
cielo, llamando para tesligos de su triunfo á todos los corte­
sanos; fallándole ya el espíritu, caídas las fuerzas, inc l i ­
nando la santísima cabeza, entregó su purísimo espíritu 
en manos de aquel divino Si'ftor por quien tanto habia pa­
decido: püra que añadiendo este nuevo y jamás visto t ro­
feo al coro de los inocentes vírgenes y santos mártires, allí 
se pusiesen también ganadas coronas y le colocasen en el 
trono degloria (pie ya le esperaba puesto á la mano dios-
Ira del divino crucilicado Jesús, este nuevo y santísimo 
crucili jo. Quedó hermoso su cuerpecilo, así como la en­
carnada rosa suele quedar, torcido el cuello, cuando el 
arado del inadvertido gañan pasa por ella, y como cuan­
do cae una gran tempestad de agua y granizo, suelen que­
dar muchas llores, torcida la púrpura y marchita, si her­
mosa . 

Entonces Moisés y todos los demás, levantando los ojos 
y manos al cielo, daban graciasá Dios, que les habia dado 
á un tiempo venganza y sacrilicio de los cristianos; y de­
jando al santísimo cuerpocito en tierra con grande aplauso, 
regocijo y alegría, subian y bajaban por unos y otros cuar­
tos de la casa, sin caber en sí de gozo: y bajando á cenar 
mandó Samuel á sus criados que lomasen el cuerpo muer­
to y lo ocultasen y escondiesen debajo do una tinaja en 
que solía tenor vino. Temian y con razón los clamoras de 
los cristianos, y que si el obispo y jueces llegaban á des­
cubrir su maldad, huhlan de castigarlos y quitarles las 
vidas. 

Amaneció el viernes santo: y los padres del inocente, lle­
vando en su compañía ministros de justicia, hicieron to­
das las diligencias posibles buscándolo; poro en vano bus­
caban entro los hombres, al que ya triunfante con la coro­
na del martina vivia para siempie entre los ángeles; y as' 
sin esperanzas de hallarlo, tristes y desconsolados so v o l ­
vieron á su casa. ¡O quien puílicra decirle á la afligida y 
desconsolada María, (pie enjugase las lágrimas y trocase 
en risa el l lanto; pues su hijo gozaba la mejor suerte y ha­
bia ido á prevenirle una silla en las eternas mansiones, que 
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es muy cierto, á quien le habia dado el ser para tanta glo­
ria, le solicitarla agradecido, la paga en la gloria misma! 
¡Y quién pudiera á Andrés su" padre darle el mismo con­
suelo! Mas dejémoslos envueltos en sus llantos, que llegará 
el tiempo de su alegría. El sábado se juntaron los judíos en 
su sinagoga, y trayendo el santo cuerpecito le pusieron ten­
dido sobre su almoimr , que es una mesa (pie tienen ante 
el altar donde cantan los salmos, himnos y antífonas. Aca­
badas sus oraciones judaicas, volvieron á esconder el ca­
dáver en el mismo lugar que ántes. El domingo de Pascua 
de Resurrección, advirtiendo los perversos judíos que en ­
tre los cristianos se hablaba de ellos y lodos los miraban 
con cuidado; junlándosc en consejo y habiendo entre ellos 
varios pareceres, resolvieron: que convonia volver á po­
nerle sus vestidos al niño y arrojarlo al rio que corro junio 
á sus casas, y después ir al obispo y decirle, que el agua 
habia traido allí aquel niño ahogado, y detenido en una red 
ó zarza de hierro que en aquella parle hay, no habia po­
dido pasar adelante; porque visto (pie ellos mismos iban á 
dar cuenta, ninguno habia de creer ni porsudirso á que ios 
judíós pudiesen haberle muerlo. Con esta resolución se fué 
al ponlííice de aquella ciudad el traidor que habia hecho el 
hurta, y contóle todo lo (pie habían trazado. Entonces, ale­
gre el obispo de ver habia parecido el niño fjue por toda 
la ciudad se buscaba, que luego creyó sor él, fué al lugar 
señalado, y en su compañía el pretor y presidente de la 
ciudad y otros muchos señores y ministros, y bajando id 
rio, luego hallaron la preciosa joya que buscaban, en el 
agua envuelta en sus mismos vestidos. Sacaron fuera el 
santísimo cadáver, y mirado bien, y advertidas sus crue­
les heridas, conocieron lodos habia sido martirizado por los 
dañados y pervertidos judíos j y venerándole como á g lo­
rioso inocente, virgen y mártir, lo llevaron con toda pom­
pa y solemnidad á la iglesia del príncipe de los apóstoles 
San Pedro, y allí lo colocaron y pusieron con toda vene­
ración , donde comenzó á concurrir toda la ciudad y c i r ­
cunvecinos pueblos con enfermos de varias enfermedades; 
y lodos volvían á sus casas sanos y contentos, alabando á 
Dios y á su glorioso mártir, inocente y virgen Simón, el 
cual de dia en dia resplandece mas y mas con infinidad de 
milagros. 

Vos aquí, cristiano, á tu Jesús segunda vez entre ladrones 
crucificado: considera, ¿qué harian los desalmados judíos 
si tuviesen algún género de dominio y mando en los cr is­
tianos y fieles de Jesucristo? El glorioso Simón, virgen, 
inocente y mártir, apenas destelado, cuya santísima l e n ­
gua aun no sabia pronunciar una palabra ; en menosprecio 
de Cristo y su santísima ley, fué crucificado y muerlo tan 
cruelmente como has visto, por los infames judíos. Oid to­
dos aquellos que en vuestras ciudades y tierras consentís 
habiten tan voraces y crueles enemigos: ved lo que hacen 
con vuestros hijos y con vuestro Dios y Redentor Jesucris­
to : consideradlo bien, para que los aborrezcáis y no les 
deis tierra que pisen; ántos sí procuréis extinguir su nom­
bre, y del lodo acabar con tan infame y v i l canalla. Los 
judíos, por estatuto inviolable y eterno, todos los dias mal ­
dicen el Santísimo Sacramento del aliar, donde está el ver­
dadero cuerpo y sangre de nuestro Señor Jesucristo, y á 
su santísima madre la Virgen María sin pecado concebida: 
afirman, que cuantas palabras salen de sus bocas son pe­
cados, fuera de aquellas que hablan en menosprecio y v i ­
lipendio de Cristo y su esposa la santa Iglesia romana; qnc 
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estas dicen son santas, buenas y meritorias. Asimismo en 
el tercero libro del Talmud, libro de tanta estimación en­
tre ellos, qne le anteponen á los libros de Moisés y los pro-

" felas, y para que se crea mas en el Talmud, añaden fábulas 
afabulas, diciendo que Dios estudia el Talmud: en este 
libro pues, se manda por ley inviolable y perpetua que tres 
veces al dia en oración que tienen por la mas eficaz de 
cuantas súplicas á Dios se bacen, pidan á Dios destruya 
los cristianos, los confunda y acabe. Esta perversa oración 
la bacen los bombres (en pié, juntas las manos, sin tener 
el pensamiento en cosa alguna del mundo, sino es en solo 
pedir á Dios la destrucción de los fieles católicos) en lengua 
hebrea: las mujeres en la lengua vulgar que saben; y solo 
el levita la canta en alta voz, respondiendo todos : Amen. 
Las palabras de la oración son estas. «Los convertidos v i ­
van sin esperanza alguna, y todos de repente perezcan: 
los niños perezcan en los vientres de sus madres, sin que 
jamás salgan á gozar de la luz ¡ y todos los enemigos de 
tu pueblo de Israel sean destruidos, y el reino de maldad 
délos cristianos del lodo se arranque y confunda. Hazlo 
así, Señor, hazlo así: cumple loque te pedimos velozmente 
en nuestros dias; porque lú solo eres Dios bendito, que 
ahuyentas nuestros enemigos y destruyes los impíos.» 

Y en el segundo Talmud afirman estos perjudiciales 
enemigos que nuestro Seitor Jesucristo padece grandes 
tormentos en el inf ierno: cosa tan detestable que aun los 
turcos no pueden oiría, y los aborrecen por eso. ¿De qué 
nos maravillamos los cristianos, si permitimos en tantas 
parles vivir enlre nosotros estos enemigos de Jesucristo, 
nos castigue su divina Majestad con guerras, hambres, se­
des, truenos, rayos, relámpagos, agua y piedras? ¿Qué 
mucho-nos envié peste y muertes repentinas? ¿Que permi­
ta, que siendo nosotros pueblo escogido suyo, redimido 
con su sangre, vayamos cada dia de mal en peor; viendo 
hacemos amistades con sus mismos enemigos? ¿Que los 
dejamos vivir entre nosotros por c i v i l inierés? ¿Que ven­
demos nuestra sangre, entregando nuestros inocentes h i ­
jos en manos de tan crueles Heredes? ¿ Qué otra cosa es 
darles ciudades y casas en que vivan, sino es menospre­
ciar la sacrosanta fé de Jesucristo, haciendo amistades con 
sus mismos enemigos? 

Nació nuestro santísimo mártir Simón el viernes á 26 de 
noviembre, afio 1112 de nuestra redención, de Andrés y 
María, sus padres muy pobres y por eso amados de Jesús; 
y padeció martirio á 2 í de marzo de l í ^ I i : por lo cual 
lodos los judíos que vivían en Trente, fueron encarcela­
dos entre grillos y cadenas pesadas, de donde no saldrán 
hasta que todos hayan pagado su merecido. Es de Trente, 
á 4 de abri l del ailo l í l l i . Aquí concluye el autor, y aquí 
Surio, que la escribió del mismo. Escribióla también esta 
v ida Molano en las adiciones á Usuardo: el Martirologio Ro­
mano este mismo dia U de marzo, y líaronio en sus ano­
taciones : solo difieren en que esle le llama Simeón, y los 
demás Simón: puede ser yerro de la imprenta, que una le­
tra sola en que está la diferencia, es fácil descuido: si bien 
puede tener uno y otro nombre. 

SAX AGAPITO, OBISPO.—De las-actas copiadas de san 
Segundo, sabemos que esle santo fué descendiente de un 
poderoso príncipe de Esparta, y que después de recibido 
d sacramento del bautismo por el obispo Agapito se d i r i ­
gió á Italia acompañado de varias personas. Reinaba en 
aquellos tiempos el emperador Aureliano, y cuando Agapi-
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to l legó á Talestina prendióle el procónsul, y lo martirizó 
por baber confesado á Jesucristo. Sucedió su martirio pol­
los años 273. 

SAN MAUCOS Y SAN TIMOTEO.—Murieron por la gloria de 
la religión cristiana, siendo degollados en Roma en el si­
glo I I , durante el reinado del emperador Antonio. 

SAN I'IMENIO, PRESBÍTERO DE LA If.LESIADE ROMA.—Filé prC-
so por los soldados del emperador Juliano el apóstata, á 
quien reprendía sus injusticias y su infidelidad. Desterrán­
dole primero á Siria porque daba sepultura á los restos de 
los mártires; y habiendo vuelto del destierro al cabo de 
cinco años, fué precipitado y ahogado en elTíber por ór-
den del mismo emperador, sucediendo su dichosa muerte 
en marzo del año 373. 

SAN EPIMENIO.—También fué presbítero de la ciudad de 
Roma, y consumó el martirio habiéndole degollado, duran­
te la persecución de Diocleciano, por orden del goberna­
dor Turpio. 

LOS SANTOS T l M O L A O , DIONISIO, I'AUSIDES, RÓMULO, DOS 
ALEJANDROS, AUAPIO Y OTRO DIONISIO.—Merecieron la coro­
na del martirio en Cesárea de Palestina, durante la perse­
cución de Diocleciano. Su muerte fué gloriosa por la cons­
tancia con que sufrieron por tres ó cuatro veces los golpes 
de una hoz con que al ün fueron degollados el 24 de mar­
zo del año 303. 

SAN RÓMULO Y SAN SEGUNDO, HERMANOS.—Fuéron mnr l i -
rizados por los vándalos en Rerbería, no se sabe cuándo. 

SAN LATINO, OBISPO DE BRESCIA EN ITALIA.—Fué consa­
grado por los discípulos de los apóstoles, y gobernó su 
Iglesia en paz por espacio de treinta y un años, haciéndo­
se memorable por su celo apostólico y por los milagros 
que acompañaban á su predicación. Murió á principios del 
siglo I I . 

SAN SELEVCO, CONFESOR.—Era natural de Siria, donde 
vivió ilustrando con su sabiduría y sus virtudes aquellas 
vastas regiones. Ignórase la época fija de su muerte, pero 
créese que fué en el siglo I I I , y su nombre se halla conti­
nuado en los mas antiguos martirologios. 

DIA W. 

LA ANUNCIACIÓN DE NIESTRA SEÑORA, T ENCAUNACION DEL 
HIJO DE DIÓS.—En el sacrosanto é inefable misterio de la 
Encarnación del Hijo de Dios, por el cual en las entrañas 
de una purísima doncella se vistió de nuestra carne, y 
siendo Dios inmortal se hizo hombre mortal para hacer Dios 
al hombre; la primera cosa en que babemos de poner los 
ojos, es en aquel Dios eterno, todopoderoso ó infinitamente 
sabio y bueno, que halló y lomó un medio lan inesplica-
ble para nuestro remedio y salvación; porque aunque pu­
diera lomar otros muchos medios para librar al género 
humano de sus pecados y miserias, no habia ninguno mas 
convenieate que este, ni mas digno déla grandeza de Dios 
y de su gloria, ni mas provechoso y mas honroso para el 
hombre. Porque primeramente cuanto un artífice es mas 
excelente en su arte, tanto mas excelentes obras ha de ha ­
cer , y siendo Dios sumo é infinito artífice de todas las co­
sas, como lo dice el Espíritu Santo por Salomón, fué cosa 
muy conveniente que hiciese una obra digna de su gran­
deza é infinita sabiduría. Y porque la criatura, por perfecta, 
noble y excelente que sea, siempre es limitada, finita, é 
infinitamente distante de Dios que es artífice infinito; puso 
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su Majoslad los ojos en una obra lau lt»vanfada, y que h i ­
ciese lauta ventaja á todas las otras, que cu ella se descu-
1)¡ icspolos tesoros de su sabiduría y omuipotencia, y fuese 
infinita é igual á la excelencia y perfección del artífice. 
Esta hizo Dios en la líncarnacion de su bendito Hijo, j u n ­
tando cu una persona Dios con el liombre, y la divina natu-
ralezíi con la humana, y el eterno con el temporal, y e] 
impasible é inmortal, con el mortal y pasible: para que 
por ser hombre sea obra y hechura suya-; y por ser Dios, 
sea iiifmita y tan excelonle é incomprensible, como loes 
el mismo artífice. Demás de esto, cnanto la persona que 
da es mas magnifica y poderosa, tanto la dádiva debe ser 
mayor; porque el pobre debe dar como pobre, y el rico 
como r ico, el caballero como caballero, el señor como sc-
fior, el rey como rey y Dios como Dios , para que el don 
corresponda al estado del dador. Pues siendo Dios un prín­
cipe soberano, inmenso, infinito y tan magnífico, liberal y 
dadivoso, que todas cuantas cosas hay fuera de él, son 
como unas migajas de sus riquezas 6 inestimables te­
soros; ¿qué cosa nos pudo dar que igualase á su grandeza 
sino á sí mismo, para que el don correspondiese á la gran­
deza é inmensidad del dador? ¥ esto se hizo en la Encar­
nación del Hijo de Dios: porque habiendo tbulo al hombre 
todas las cosas criadas que hay en el cielo y en la t ierra, y 
viendo (pie todas no igualaban á su infinita grandeza, qu i ­
so dar á sí para que por aquí sacásemos que no le que­
daba por dar cosa alguna al que se habia dado y entrega­
do á sí mismo, como dice el apóstol san Pablo por estas 
palabras: « El que no perdonó á su propio Hijo, mas le dió 
por lodos nosotros; ¿cómo es posible que con él no haya 
dado todo lo demás?» Especiahnenle, que déosla dádiva 
y don tan soberano y divino se signe grandísima gloria al 
mismo Dios, y al hombre singular beneficio; porque por 
él se descubren mas claras las principales perfecciones de 
nuestro Dios, y que nos son mas eficaces motivos para 
amarle y temerle, l'orque primeramente se manifiesta su 
i imensa é infinita bondad, que es la fuente manantial de 
todos los bienes que de ella se derivan á la criatura: y la 
propia naturaleza de la bondad es comunicarse, y de la 
bondad mayor comunicarse rnas, y de la bondad suma é 
infinita, que es la de Dios, comunicarse suma é iníinilainen-
te : ni hay otra suma manera de comunicarse al hombre, 
sino comunicándole su propio «er; porque todo lo demás 
comparado con Dios, no es sino un punto en medio del 
mundo, comparado con la circunferencia del mas alto cie­
lo : ó como una gota de rocío de la mañana, como dice el 
Sabio, ó como un grano de peso que se carga sobre la ba­
lanza del platero. Y aun añade Isaías, qne todas las nacio­
nes del mundo delante de él son como si no fuesen, y como 
nada son reputadas en su presencia: y así no se puede 
llamar suma comunicación la que Dios hace al hombre, 
dándole todas las cosas que el Profeta, lleno de su espíri-
l u , llama nada i ni puede haber olía cosa que lo sea, sino 
la qne hizo en su benditísima Encarnación, comunicando 
su ser divino al hombre, y uniendo la naturaleza humana 
en una persona con la divina. Pues ¿qué diré de la omni­
potencia del Señor que tanto resplandece en este altísimo 
misterio; pues pudo juntar en una dos estreñios tan dis­
tantes, como son Dios y hombre. Verbo eterno y carne. 
Madre y Virgen, y la fé de tan escondido misterio con el 
corazón humano? ¿ Qué diré de aquel piélago inmenso de 
la sabiduría de Dios, que se descubre en esta obra suya? 

DÍA 25. 
Pues así como por un hombre habia entrado la perdición 
al mundo, así ordenó que por otro nos entrase el remedio: 
y así como fuimos todos condenados por la soberbia de 
uno, que siendo hombre quiso ser Dios; así fuésemos re ­
parados por la humildad, del que siendo verdadero Dios 
se hizo verdadero hombre. Pues la justicia y la misericor­
dia, de la cual tanto se precia el Señor, ¿cómo campeanen 
este negocio de nuestra redención? ¿Cómo se abrazaron y 
se juntaron en uno? Porque la justicia en todo rigor fué 
satisfecha, y las ofensas é injurias cometidas contra aque­
lla soberana Majestad, y todos los pecados de todos los 
hombres que son, fueron'y serán, y pueden ser, se paga­
ron por la obediencia y sangre de su Hi jo: el cual habien­
do juntado consigo la nalurale2a humana en una misma 
persona, tomó de ella el poder padecer y merecer, y de sí 
le dió virtud infinita para perfectamente satisfacer: y esta 
fué la mayor gloria que jamás se dió ni pudo dar á Dios, 
por ser obra no de puro hombre, sino de Dios y hombre, 
é Hijo natural de Dios, é infinitamente amado de su Pa­
dre: y juntamente con esto, por aquí también se conozca 
enán grande sea el rigor de la justicia divina; pues tan 
grande satisfacción quiso que se le ofreciese por los pecados 
del mundo, y que su mismo Hijo los pagase con su muerto 
afrentosísima y acerbísima; porque ninguna pura criatura 
pudiera pagar por entero esta deuda tan crecida y tan uni­
versal. Pero cuanto esta justicia d d Señor parece mas r i ­
gurosa y severa con su Hijo, tanto mas resplandeciente y 
mas admirable y estupenda es su misericordia para con 
el esclavo; pues llegó á hacerse hombre y á morir en una 
cruz por él, y recibir en su santísimo cuerpo las penas y 
dolores que por sus culpas merecían: lo cual todo redunda 
en mayor gloria del Señor, como dijimos, y no ménos en 
nuestra utilidad y honra; pues aquí tenemos estímulos é 
incentivos para amar, temer y admirar mas la bondad y 
majestad, justicia y clemencia, y todas las otras perfeccio» 
nes de Dios que resplandecen en este sagrado misterio; 
porque ¿quién no amará aquella eterna é infinita bondad, 
que sin tener necesidad de nosotros, por solas sus entra­
ñas de piedad con un medio tan costoso para sí procuró 
nuestro remedio? ¿Quién será tan insensato?¿Qué cora­
zón habrá tan duro y tan de piedra que no se ablande y 
derrita con este fuego de amor tan encendido, y que no ame 
á quien así le amó ? ¿Qué bebedizos ó qué artificios puede 
haber tan eficaces para dispertar nuestro amor, como ver que 
somos amados con tan tierno amor del Rey de la gloi-ía, que 
descendió del cielo á la t ierra, para que nosotros subiése­
mos de la tierra al cielo? ¿Qué cosa hay mas alegre y 
mas dulce para el miserable que la misericordia ? Pues ei 
temor santo y la reverencia y acatamiento de Dios, en gran 
manera se engendra y crece en nuestros corazones, por la 
consideración de la justicia divina, que se ejecutó en Cristo 
por nuestros pecados: porque sí para que ellos no queda­
sen sin castigo, quiso Dios (pie muriese su Hijo, y que pa­
gase con su sangre, lo que nosotros debemos; ¿con cuánto 
temor debemos nosotros vivir? ¿Qué temor y pavor debe­
mos tener, de que el Señor no nos castiguecomoesclavos, 
y rebeldes y fugitivos que no se supieron aprovechar de 
tan incomparable beneficio? Si no perdonó al Hijo, ¿per­
donará al esclavo? Sí murió el inocente, ¿vivirá el ingra­
to? Si el que no tenia culpa murió en una cruz, ¿ el culpado 
y desconocido de esta bondad de Dios, que le vuelve las 
espaldas y añade pecados á pecados y maldades á malda-
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des, quedará libre y sin castigo ? Mas no debemos parar 
aquí, sino pasar adelante en la consideración de este rais-
lerio, y quedar como absortos y suspensos en la bonraque 
de él se sigue á todo el linaje bumano, el cual fué enno­
blecido y engrandecido , y levantado á tan gran dignidad 
y glor ia: y esta razón toca el apóstol san Pablo, escribien­
do á los de Corinto, cuando dijo: «Habíanos la Sabiduría 
de Dios en misterio: la cual está escondida, y Dios ántes 
do los siglos la predestinó para nuestra g lor ia :» porque 
por este misterio un bombre es Dios, y los demás bom-
bres somos bermanos de Dios: y así nos llama él , cuando 
dice: «Yo manifestaré vuestro nombre á mis bermanos.» 
Cristo es bueso de nuestros buesos, y carne de nuestra 
carne, y en él nuestra naturaleza está ensalzada sobre to­
dos los coros de los ángeles: y por esta parte todos somos 
parientes de Dios ; para que mirando este parentesco y 
obligación tan estrocba que tenemos de servir al Seíior, 
vivamos, como quien conoce su nobleza y esclarecido l i­
naje, sin bastardear ni desdecir de lo que debemos á tan 
alta dignidad. Demás de esto, para curar las llagas de 
nuestra ánima, que eran tantas y tan grandes; ¿qué otra 
medicina mas eticaz que esta se pudiera bailar? ¿ Qué 
ejemplos mas vivos y poderosos se podían imaginar, para 
esforzar nuestra flaqueza y confundir nuestra ingratitud, 
que los de aquel Señor que juntamente era Dios y bom­
bre? ¿ Quién pudo alumbrar nuestro entendimiento os­
curecido, sino la divina luz? ¿Quién rendir y sujetar la 
voluntad rebelde, sino el que es Señor de todas las volun­
tades? ¿Quién recoger la imaginación derramada, sanar 
el apetito estragado, detener la carne flaca y mal inclina­
da, sino el que es la medicina de todas nuestras dolencias 
y necesidades espirituales ? Y como grave y elegantemen-
l e d i c e e l l * . Vv. Luis de Granada: «¿Con qué se poJia 
curar mejor nuestra soberbia que con su bumildad? ¿Y 
nuestra avaricia que con su pobreza? ¿Y nuestra ira, que 
con su paciencia? ¿Y nuestra desobediencia, que con su 
obediencia? ¿Y los regalos y deleites de nuestra carne, 
que con los dolores y asperezas de la suya?» Item: «¿Con 
qué se podia mejor vencer nuestro desamor, que con tal 
amor ? ¿ Y nuestro desagradecimiento, que con tales bene­
ficios? ¿Y nuestro olvido, que con tal providencia ? ¿Y los 
desmayos de nuestra desconfianza, que con tales mereci-
niiciitos y tales prendas de amor?» 

La segunda cosa en que habemos de poner los ojos en 
este inefable misterio, es en la pureza y santidad de la sa­
cratísima Yírgen María nuestra Señora, que Dios ai» aterno 
escogió, para tomar carne de e l la : porque sin duda que 
así como esta Virgen fué escogida para la mayor dignidad 
que puede caber en una pura criatura, que es ser Madre 
de Dios, así le fué concebida la mayor gracia y santidad 
que cabe en pura criatura , y toda la que era nece­
saria para ser digna Madre de Dios: el cual en esta V i r ­
gen lia mostrado mas su poder, sabiduría y bondad, ber-
raoseándola y enriqueciéndola con mayores y mas aven­
tajados dones, y prerogativas sobrenaturales que en todas 
las otras criaturas juntas, y en toda esta máquina del un i ­
verso. V quien tuviese ojos espirituales para ver y pene­
trar la bermosura y belleza de la ánima santísima de la 
Virgen, y lasvirludes con que oslaba adornada, y las gra­
cias divinas con que resplandecia, sin duda que alabaria 
muebo mas por ellas al Señor, que por baber criado al 
sol, la luna,.las estrellas, los cielos y todo lo demás; por-
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que en ninguna cosa de estas se ha mostrado tan admira­
ble, tan rico y dadivoso, como en la perfección y adorno 
de esta sagrada y purísima doncella. Y para dejar lo que 
todos los santos dicen de esta materia, que con ser tanto, 
todo es poco para lo que se puede decir; solo quiero traer 
aquí un lugar del bienaventurado san Lorenzo Justiniano, 
que hablando de la Virgen dice de esta manera: «La bien­
aventurada Virgen es un tálamo aseado por su pureza, 
adornado por sus costumbres y lleno de toda santidad; en­
tretejido de flores, hermoso de virtudes, oloroso por la 
fragancia de su castidad, encendido de caridad y por su 
virginidad y humildad admirable. Ella es Señora gloriosa 
y mujer bienaventurada : entera y preñada: Madre y V i r ­
gen escogida, para que pariese á Dios; y sierva suya: 
la cual desterró la culpa , y acarreó su gracia : dió 
paz al mundo, y Dios al hombre : tin á los vicios: o r ­
den á la vida, y regla á las costumbres. Ella es la que- re­
cibió en sus entrañas al Verbo: concibió al Hi jo, y parió á 
Cristo. Ella es la puerta del cielo, entrada del paraíso, es­
trella del mar, alegría del mundo, refugio de los pecado­
res, puerto délos que navegan, ayuda délos que peligran, 
camino de los descaminados, salud de los desabuciados, 
medianera del mundo, muerte del pecado, espauio del de­
monio, y terror de los espíritus malignos. Ella es taberná­
culo y el arca del Testamento: el propiciatorio del templo, 
el trono de Dios, la vara florida, la nave l i jo ra , el buerlo 
cerrado, la fuente sellada, paloma sin mancha ni pinta 
de fealdad, rosa olorosa, azucena blánca, flor suavísima 
y como una varita de humo de todos los perfumes aromá­
ticos , que sube derecha con admirable fragancia y sua­
vidad: oliva verde, vid fructuosa, ciprés alta, palma car­
gada de verdes y lindas hojas, terebinto que esliendo sus 
ramas, campo vestido do mieses y tierra bendita que pro­
duce fruto de vida. Ella es el alba de la mañana y lucero 
esclarecido, mas hermosa que la luna y mas resplande­
ciente que el sol, mas pura que el oro y mas preciosa que 
las piedras preciosas, mas suave que el bálsamo y mas 
estimada que las perlas, mas dulce que la miel, y sobre 
toda armonía y consonancia deleitable. Esta Virgen santí­
sima es la que adornada de todas las virtudes y ataviada 
de todas las gracias divinas, con el olor de ellas trajo á 
sí al Rey del cielo; porque con la pureza de su virginidad 
y de su inocentísima v ida, siendo mas santa que todas, 
fué escogida para ser Madre de Dios : y por los mere­
cimientos de su humildad y de su abrazada caridad, 
fué amada del muy Alto, escogida del Verbo, pi-eñada 
por virtud del Espíritu Santo, enriquecida con el fruto d i ­
vino, prefigurada en las sagradas Letras, anunciada de 
los profetas, ensalzada sobre los arcángeles y sobre todos 
aquellos bienaventurados espíritus : porque al que no cabe 
en los cielos y toda la naturaleza reverencia con admira­
ción, esta Virgen concibió primero en su ánima, y después 
en su vientre: encerró en sus entrañas: crió á sus pechos: 
tuvo en su regazo, y abrazó con sus virginales brazos: de 
manera que toda la honra, toda la dignidad, todo el mere­
cimiento , gracia y gloria, se halla en MARÍA. Grande fué 
cuando nació, y mayor cuando concibió: siempre santa, 
siempre l lena, siempre purísima y sin mancilla: sania en 
el ánima y en el cuerpo: llena de gracia y v i r tud; purísi­
ma en todos sus pensamientos, palabras, obras y accio­
nes.» Todo esto es de san Lorenzo Justiniano, primer pa­
triarca de Véncela. 



468 LA LEYENDA DE ORO 
A esta sacratísima Virgen María, dice el evangelista san 

Lucas qnc envió Dios al ángel san Gabriel, y moraba en 
una ciudad de la provincia de Galilea, llamada Kazareth, 
y que estaba desposada con un varón de ia sangre y fa ­
milia de David, que sollamaba José, y que el nombre de 
esta Virgen era María. La mas solemne y alta embajada 
que se ha hecho en el mundo, ni se hará jamás, fué esta: 
porque Dios es el que la envia; y ningún otro sino é l , la 
podía enviar. Kl mensajero es el arcángel san Gabriel, 
uno de los mayores príncipes de la córte del cielo, que 
con su mismo nombre, que quiere decir fortaleza de Dios, 
nos da á entender el brazo y poder de Dios que en este 
misterio se descubría. La persona á quien fué enviado era 
la Virgen nuestra Sefiora, que, como habernos dicho, con 
sus virtudes y gracias singulares habia enamorado y r o ­
bado el corazón de Dios, y estaba desposada no solamente 
porque asi convenia para su alivio y para su honra, y para 
la de su Hijo, y para encubrir al demonio este misterio, 
sino también para que las casadas y las vírgenes la tuvie­
sen por dechado y espejo: pero el esposo era José, varón 
santo y castísimo, y digno de tal esposa. El negocio que 
en esta embajada so trataba, fué el mas alto, sublime y a d ­
mirable que jamás hubo, ni puede haber: porque fué para 
que Dios se hiciese hombre como se ha dicho, y aquel purí­
simo y simplicísinio espíritu en las entrañas de esta castísi­
ma doncella se vistiese de nuestra carne, y se desposase 
COTÍ la santa Iglesia con un vínculo de amor fuerte y tan in­
disoluble, i porque en cualquiera desposorio y casamiento 
para que sea firme y rato es necesario que las partes, el es­
poso y la esposa, den su consentimiento, fué cosa muy con­
veniente que viniese el ángel á la Virgen, para pedirle el 
suyo: y como persona pública y que representaba lodo el 
género humano, diese el sí y aceptase aquella inestimable 
merced de Dios. líl nombre de esta Señora y Reina del 
cielo csMaria, que se intei prela, como dice san Bernardo, 
«Sonora alumbrada y alumbradora, y estrella del mar :» 
que todo esto se encierra en este nombre. Es verdadera 
Señora, no de parte de la tierra, sino de todo el mundo y 
de todas las criaturas que están en el cielo y en la t ierra,, 
y en el iníierno; porque es Esposa del Padre y Rey del 
universo, y Madre del Príncipe del cielo y de la tierra y 
templo del Espíritu Santo, que es un mismo Dios con el 
Padre y con el Hijo; y el Padre eterno quiere que sea 
honrada su Esposa; el Hijo que su Madre sea glorificada; 
y el Espíritu Santo que sea reverenciado y magnificado su 
templo. También fué alumbrada y vestida del sol de jus ­
ticia, con tan grande resplandor y claridad, que desterró 
las tinieblas del pecado, y nos alumbra á todos; y quedan­
do con la gloria de su virginidad, parió y nos comunicó la 
luz verdadera que alumbra á todos los hombres que v ie­
nen al mundo. Es asimismo estrella de este mar tempes­
tuoso y turbulento : á la cual debemos siempre con devo­
ción ó imitación mirar, como al norte, si queremos nave­
gar seguros y pasar el golfo tan peligroso de esta miserable 
vida, y llegar al puerto déla bienaventuranza. 

Estando pues esta doncella en su secreto retraimiento 
encerrada y escondida, y en altísima contemplación , y 
como algunos santos dicen, meditando este misterio y su­
plicando á Dios que viniese ya y cumpliese sus promesas, 
y el deseo de todas las gentes; entró á ella el ángel en 
figura de varón hermosísimo, y con grande humildad y 
reverencia la saludó, diciendo : Dios te salve, llena de 
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gracia; el Señor es contigo: bendita eres entre todas las 
mujeres.» Mira cómo saluda el ángel á la Virgen retirada 
y escondida, para que no pienses, que por esconderte de 
los hombres no te sabrá Dios hallar; porque tanto mejor te 
hallará cuanto estuvieres mas escondido: y cree cierto que 
aquellos tienen visitas de ángeles , que por amor de Dios 
huyen las visitas impertinentes de los hombres, y dan do 
mano á las bonetadas y besamanos falsos que da el mun­
do. Llámala llena de gracia. Algunos leemos en las d i v i ­
nas Letras que fueron llenos del Espíritu Santo, como Zaca­
rías ó Isabel y su hijo san Juan Rautista, y los apóstoles, 
y los siete diáconos, y señaladamente, san Esléban, san 
Pablo y lícrnabé, y los discípulos de los apóstoles: mas 
no es necesario que todos los que fueron llenos de gracia ó 
del Espíritu Santo, lo hayan sido igualmente y con ia mis­
ma medida y manera: porque llena se dice que está la fuen-
te,yl lcno el rio y lleno el estanque; pero con grande dife­
rencia. Cristo nuestro Redentor fué lleno de gracia, como 
fuente purísima de la cual mana toda la gracia, y se der i ­
va como do la cabeza en sus miembros i llena fué de g ra ­
cia la Virgen, como rio caudaloso que nace de la fuente y 
está conjunto con el la; y llenos fueron do gracia los otros 
santos, cada uno según su capacidad y suficiencia ó abun­
dancia : mas cuando el ángel llama llena de gracia á la 
Virgen, habla de otra plenitud mas aventajada y excelen­
te y singular, y la mayor que ninguna pura criatura pudo 
recibir. Fué tan llena, que rebosó y redundó en todos 
los demás, y dió á los cautivos libertad, á los tristes con­
suelo, á los pecadores perdón, á los justos gracia, á los 
ángeles alegría, á la Santísima Trinidad gloria y al Verbo 
eterno la substancia de su propia carne : y como dice el 
gran doctor de la Iglesia san Gerónimo: «A los demás se da 
una parte de gracia; mas á María se infundió juntamente 
toda la plenitud de la gracia:» porque el autor y fuente 
de ella moró en sus purísimas entrañas. El Señor, dice, es 
contigo, y ha prevenido á su mensajero, y desde el punto 
de tu purísima concepción está contigo: el Padre, como es­
poso con su querida esposa y como padre con su hija du l ­
císima: eí Hijo, como con su Madre amantísima : y el Es­
píritu Santo (por cuya virtud concebirás), como sanlilica-
dor en su templo. Toda la Santísima Trinidad está contigo: 
contigo en el Qorazon, contigo en el secreto de tu concien­
cia, contigo en las palabras y en las obras: y ahora por 
una nueva manera el Hijo de Dios estará en tu sagrado 
vientre: y asi puedes estar segura porque el Señor está 
contigo. Bendita wes entre todas las mujeres: porque las 
otras mujeres ó son estériles, ó conciben con pecado y es­
tán preñadas con pesadumbre, y paren con dolor: mas tú 
concebirás á Dios por obra del Espíritu Santo, y le traerás 
con gozo, y le parirás con alegría, de tal manera que ni el 
parto disminuya ia gloria de tu virginidad, ni la v i rg in i ­
dad la dignidad de madre, que es privilegio entre todas 
las mujeres á tí sola concedido. i O qué maravilloso es 
Dios en sus consejos, y cuán contrario al estilo del mundo! 
Porque el mundo todo es sonajas y cascabeles, mucho ru i ­
do y poca sustancia: y lo que mas suena, mirado cerca y 
dentro, es una vanísima vanidad, y como las manzanas do 
Sodoma y Gomorra, que después de aquel incemlin que 
vino del cielo, quedaron á la vista muy herniosas; y en 
tocándolas se deshacen entre las manos y se convierten 
en cisco y ceniza: rnas Dios obra sus misterios soberanos 
en silencio y sin ruido; y entre un ángel y una doncelia 
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recogida on su aposenlo, sin que lo sienta nadie, trata y 
concluye la mayor obra que pudo hacer. 

Dice mas el evangelista : que oyendo la Virgen las pa­
labras del ángel, se lurbó. No se turbó por ver al ángel, 
como cosa nueva y nunca vista; porque muchas veces es 
de creer que la visitaron los ángeles, y Iralaban l'amiliar-
menle, reverenciando en aquel cuerpo tierno y delicado 
de doncella el es]jíritu mas puro y mas perfecto que los 
mismos ángeles, los cuales son muy amigos de las vírge­
nes por su pureza y les hacen buena compañia: pero tur ­
bóse por ver el ángel en aquella figura de mancebo tan 
lindo y mucho mas por las palabras que le dijo, y por la 
salutación que le hizo de tanta admiración , y tan nueva, 
que ántesde la Virgen no leemos haber sido saludada per­
sona alguna do tal manera : y como esta sefiora era tan 
humilde y tan v i l en sus ojos, y se reputaba indigna de 
semejantes alabanzas, confundióse y turbóse, y comenzó á 
pensar, si aquella salutación era de buen espir i luode 
malo: porque al verdadero humilde no hay cosa que mas 
le turbe que oirse alabar, temiendo de no perder la huiui i -
<lad que él tanto eslima, y en la cual tiene lodo su tesoro. 
Turbóse; mas no habló : para enseñar á las vírgenes el 
principal decoro, y ornamento de la virginidad que es el 
•silencio y la vergüenza. Mas como el ángel la viese así 
turbada, le d i jo: No lemas María; porque has hallado gra­
cia cerca de Dios:» como si dijera : Teman las que por 
sus pecados pierdan á Dios; pero tú que has hallado g ra ­
cia en sus ojos, ¿qué tienes que temer? Desde el principio 
del mundo hasta ahora, en tantos siglos y edades, bus­
cándola con tanto cuidado y diligencia, ninguno ha dado 
en la vena déla gracia, como l ú , ni ha sido tan aceptada 
ni tan agradable al Señor: para que entendamos que no se 
enoja Dios por ver á los suyos recatados, y que no acep­
tan luego sus dones y su saiulaciou; ánles él mismo quita 
la turbación y el miedo que causa el temor, y enseña al 
que con prudencia piensa y pondera las cosas que deben 
sor examinadas: pues nos manda su apóstol y evangelista 
san Juan, que no creamos fácilmente á cualquiera espíritu 
siijo (pie probemos á cualquiera espíritu para ver si es de 
Dios. Añadió mas el ángel: « l ié aquí que concebirás en 
tus entrañas y pariiús un hi jo: llamarle has por nombre 
Jesús. Este será grande y será llamado hijo del Altísimo; 
y el Señor le dará la silla y trono de David, su padre, y 
reinará eternamente en la casa de Jacob, y su reino no 
tendrá lin.» Aquel Señor que fué prometido de Dios, y de­
seado de los patriarcas, y anunciado de los profetas, y 
representado en todas las sombras y figuras de la ley: 
aquel por quien suspiraban todas las gentes y con gran­
des ansias pedían á Dios que los cielos, como rocío, le des­
tilasen y lloviesen al justo, y que los mismos cielos se 
rompiesen para (pie bajaseá la t ierra: este mismo conce­
birás, como verdadera madre á su verdadero lujo, y le 
parirás y llamarás Jesús, que quiere decir Salvador; por­
que él salvará al género humano: y quiere tanto á los 
hombres, que no fia la salud de ellos de otras manos que 
las suyas. Será graui le, nó como Juan Ilautisla, de quien 
se dice que seria grande delante de Dios; sino grande como 
Dios: Juan grande hombre , Jesús grande Dios: la gran­
deza de Juan tuvo principio y fin; la grandeza de este hijo 
llatmulo Jesús no tiene principio ni fin : porque el os el 
principio y fin de todas las cosas. Ya es grande y grande 
Dios; y tü le, concebirás y parirás; porque el hijo que sa-
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lierc do tus entraflas, será jnnfamenlc Dios y será grande: 
porque en cuanto hombre tendrá por gracia, lo que on 
cuanto Dios tiene por naturaleza. Será granoe en el cielo y 
en la tierra y en los abismos : y los ángeles, los hombres 
y los demonios se arrodillarán delante de é l , y postra­
dos , adorarán este dulcísimo y santísimo nombre de 
Jesús. 

Oidas las razones que le dijo'cl ángel, respondió la Vir­
gen: «¿Gómose hará esto poique no c o n o z c o varón? » No 
dudó de la verdad de la promesa, ni del poder de Dios; 
mas maravillada de la grandeza del misterio y que Dios 
la hubiese escogido para tan alia dignidad, y deseosa de 
guardar el propósito y voto de su pureza virgin; 1 que 
como Virgen de las vírgenes, la primera de todas habla 
hecbo alzando la bandera déla castidad, y provocando á 
las demás á imitarla con su ejemplo; preguntó el modo, 
cómo se habia de obrar en su sagrado vientre aquel sobe­
rano misterio, ys i habia de ser con detrimento desu v i r ­
ginidad. No conozco varón, dice; es á saber, tengo hecho 
propósito firme y voto do no conocerle, y he consagrado 
á Dios mi v irginidad: y aunque tengo á José por esposo, 
léngole por guarda, nó por quebrantador de mi puridad. 
¡Ó santa virginidad, hermana de los ángeles, llor hermo­
sísima del campo de la Iglesia, y victoria de todos los de­
leites sensuales, gloria del rebaño de Cristo, amada del 
Rey, dedicada al Señor y consagrada para Dios! Confún­
danse todos los esclavos de sus apetitos; pues tan barato 
venden una joya tan preciosa como esta; que la Virgen 
sapientísima, ofreciéndole el ser madre de Dios, pre­
guntó, cómo aquello habia de ser sin detrimento de su v i r ­
ginidad. A la pregunta dé la Virgen respondió el ángel: 
«El Espíritu Santo sobrevendrá en tí, y la virtud del Al t í ­
simo te hará sombra, y por tanto lo que de tí nacerá san­
to será llamado hijo de Dios.» No temáis, Virgen gloriosa, 
que se ofenda Dios, ni el ángel por volver por vuestra v i r ­
ginidad ; antes con eso mismo convidáis mas á Dios, para 
que venga en vuestras purísimas entrañas, y tome de 
ellas la carne que ha de ser instrumento del Verbo divino. 
El que viene á predicarla virginidad, no viene á quitaros 
la que vos tenéis : virgen os quiere Dios: y si no lo fué-
sedes, no os tomaria por madre. «No busquéis en este 
misterio, dice san Juan Crisóstomo, hablando con la V i r ­
gen, el modo y órden do la naturaleza; porque lo que en 
vos se obrare, es sobre toda naturaleza. Preguntáis cómo 
se hará esto, porque no conocéis varón. Por eso se hará, 
porque no conocéis varón; que si lo conociéredes no os es­
cogieran por madre de Dios, ni os tuvieran por digna de 
tan alto misterio.» Corlarásesin manos esta piedra , y a r ­
dienda la zarza no se quemará, porque el Espíritu Santo 
sobrevendrá en vos, y la virtud del Altísimo os hará som­
bra para que podáis sufrir al que es fuego consumidor y 
resplandor de la gloria del Padre. Debajo de esta sombra 
no hay quo temerla fuerza del calor de la carnal concupis­
cencia. Y para que la Virgen se confirmase mas, siendo 
como eran las cosas que le habia dicho, sobre todas las 
fuerzas de la naturaleza, le trajo el ángel el ejemplo de su 
parienta Isabel, diciéndole que ella también habia conce­
bido un hijo en su vejez, siendo estéril; porqueá Dios n in­
guna cosa es imposible. Y aquí acabó el ángel su einha-
j a d a : y la Virgen Santísima, hincadas las rodillas en el 
suelo, sumida en el abismo de su nada, con la mayor y 
mas profunda humildad, que j-unás tuvo pura criatura, 
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respondió aquellas palabras que alegraron al cielo y la 
tierra, y dieron la redención á los cautivos , la liberación 
á los condenados y la salud á todos los hijos de Adán: «Hó 
aquí, dice, la sierva del Señor: sea hecho en mí según lu 
palabra.» 

¡ O Virgen incomparable y bendita sobre todas las cria­
turas ! ¡ O verdadera Abigai l , que pidiéndola el rey David 
por mujer, respondió: Hé aquí lu criada, para lavar los 
pies de los siervos do mi Seíior! Todas las virtudes fueron 
admirables en María, y en esle razonamiento que tuvo con 
el ángel, se descubren muchas y muy principales: mas ta 
humildad suya que resplandece en esta respuesta, sobre 
todas causa admiración. Siendo escogida por madre del 
Hijo de Dios, se ofrece por esclava: «Hé aquí , dice, la 
sierva del Señor.» ¡ Qué tan grande es aquella humildad, 
que no se deja vencer de las honras, ni se desvanece con 
la gloria! No es gran cosa, dice san Bernardo, ser humil­
de en las bajezas ; mas es muy grande y muy rara ser 
humilde en las grandezas. Propio es del humilde cuando 
mas se levanta, bajarse él mas , y ser como el árbol que 
cuanto está mas cargado de fruto, mas se inclina hácia la 
t ier ra : María, levantada se abaja, y estando llena de g ra ­
cia y santidad, se inclina y se sujeta á la voluntad de Dios 
y dice: «Hé aquí la sierva del Señor; hágase en mí según 
tu palabra:» como si di jera: Dios es el Señor, y yo soy 
su sierva y su criatura: haga en mí, como Señor, lo que 
fuere servido. De la misma humildad nació el conocerse 
por esclava, y el ofrecerse á la voluntad del Señor con 
perfecta resignación y obediencia. Agradó al Señor con su 
virginal limpieza, y concibióle con su humildad. «Sea he­
cho en mí según tu palabra.» «Esta palabra, sea hecho, 
dice san Bernardo, es palabra signiíicaliva del deseo que 
tenia la Virgen de esle misterio; ó es palabra de oración 
que pide lo que le prometen ; porque Dios quiere que 
le pidan lo que él promete; y por ventura por esla causa 
promete muchas cosas, de las que quiere dar, para que 
con la promesa se despierte la devoción, y así merezca la 
devota oración, lo que quiere dar de gracia.» Esto es de 
san Bernardo. Fué tan agradable á Dios esla humildad y 
consenlimiento de la Virgen, que dice san Bernardino de 
Sena, que mereció mas en solo aquel acto que todos los 
ángeles y todos los hombres; poi que con él mereció ser 
Madre de Dios; y aquel S i , y consentimiento y ofrecimien­
to de tanta humildad y sujeción á la voluntad del Señor, 
fué como una última disposición para recibir aquella sobe­
rana y altísima gracia , para la cual Dios ab (eterno la ha­
bía predestinado y escogido. 

Luego que la Virgen acabó de decir : «Hé aquí la sier­
va del Señor: hágase en mí según tu palabra,» y dio su 
consenlimiento; por virtud del Espíritu Santo se organizó 
en sus entrañas y de su purísima sangre se formó un 
cuerpecito bien proporcionado y capaz, para recibir la a l ­
ma racional que en aquel mismo punto, crió Dios, é in fun­
dió, y unió aquella humanidad con la naturaleza divina en 
la persona de su unigénito H i jo : el cual por v ir tud de 
aquella unión, juntamente es Dios y hombre , é hijo natu­
ral y verdadero de María ; y ella verdadera y natural ma­
dre de su Criador y Señor, engendrado de su substancia y 
concebido en su sagrado vientre. Las riquezas y gracias 
que fueron concedidas á aquella sacratísima humanidad, 
¿ qué entendimiento, si no es el de Dios, lo puede enten­
der? Porque, demás do la primera y suma gracia de la 
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unión de ella con el Verbo divino , con la cual fué ensal­
zada sobre lodo lo quo Dios tiene criado y puede cr iar , le 
fué concedida la gracia do Universal cabeza de todo el l i ­
naje humano, para que do ella manase la gracia en toda 
la posteridad de Adán, y no hubiese gota de santidad, 
que no se derivase de esla fuente, ni justo , ni santo quu 
no debiese á esle Señor su justicia y santidad. Con esta 
gracia le fueron dadas todas las gracias que llaman gratis 
datas, de perfección, de sabiduría, de hacer milagros y 
de lodos los dones del Espíritu Santo; poi que en aquella 
ánima santísima se depositaron todos los divinos tesoros do 
la sabiduría y ciencia de Dios, como lo requería la digni­
dad de la ánima, unida personalmente con él. Este es el 
misterio do la Encarnación , y lo que la fé católica confie­
sa, cuando en el Credo decimos que Jesucristo fué conce­
bido de María Virgen por virtud del Espíritu Santo. Pero 
¡ qué lengua , no digo humana, sino angélica, podrá ex­
plicar los movimienlos y aféelos interiores , que en aquel 
punto tuvo el corazón purísimo de aquella Beina de los 
ángeles ! i Qué luces, qué resplandores ilustraron su en­
tendimiento 1 ¡ Qué ardores é incendios inllamaron su vo­
luntad 1 ¡ Qué gozos y júbilos ocuparon aquella alma san­
tísima , cuando el Espíritu Santo sobrevino en ella y el 
Verbo divino se vistió de su carne , le dió la nueva d ign i ­
dad y gloria de madre , y obró tan grandes y maravil lo­
sas obras, como allí fueron reveladas y obradas en su 
persona, para remedio y bien del mundo ! Esto no hay 
quién lo pueda comprender; y mejor es dejarlo, para (pie 
cada uno lo considere y medite dentro de s í , y edifique su 
alma con el peso y ponderación de cosas tan inefables, tan 
secretas y divinas. 

LOS SIETE DOLOUES DE LA VíttGHN MARIA, Nl'ESTlU SliSO-
BA.—Celébrase en todos los reinos y señoríos de la mo­
narquía española , en la feria sexta después de la domini­
ca ÍIÍ Passioue, la tiesta de los siete dolores que padeció 
la Virgen María en la pasión de su Hijo, por concesión de 
nuestro santo padre Clemente X, á pelicion de la auguslí-
sima y piadosísima reina de las Españas doña Mariana do 
Auslria, dueslra señora, «pie por la singular devoción que 
tiene con la Beina de los ángeles, ha solicitado el acre­
centamiento de su culto y veneración, con esta y otras 
nuevas festividades tpie por su celo se celebran á la 
Virgen en los reinos de España: los cuales no juzga bas­
tantemente suyos, si no los mira del lodo dedicados 
al servicio de la soberana Beina de los cielos y de la 
tierra. 

Los siete dolores de la Virgen» que comunmente consi­
dera la devoción y representa en las imágenes de nuestra 
Señora de los Dolores con siete agudas espadas que atra­
viesan su corazón, son los que se siguen. El primer dolor 
fué el que padeció María Santísima, cuando llevando á su 
Hijo á presentar al templo de Jerusalen , el santo viejo Si­
meón , con espíritu profético, le d i jo : « que aquel niño 
estaba puesto para ruina y resurrección de muchos en Is ­
rael , y por señal á quien se habia de contradecir; y que 
su misma ahua habia de sor atravesada con una espada;» 
aludiendo á lo mucho que habia de padecer en la pasión y 
muerte de su Hijo. El segundo dolor, cuando mandó el 
ángel á san José que huyese con la madre y con el niño 
á Egipto; porque Heredes habia de buscar al niño para 
quitarle la v ida; y vió María cuán mal recibido era sa 
Hijo é Hijo de Dios, de los hombres: pues apenas habia 
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entrado en el mundo , para traerle la v ida, cuando el 
mundo le buscaba para darle la muerte. El tercer dolor, 
cuando subiendo María y José con Jesús, niño de doce 
anos, al templo de Jerusalen , le perdieron por tres dias, 
sin saber dónde estaba , quedando la Madre sin consuelo 
porqtte le. fallaba el Hi jo, que era toda su alegría; y sien­
do combatida de diversos cuidados de dónde estarla, qué 
baria y padeceria el niño tierno fuera de su casa, patria y 
parientes. El cuarto dolor, cuando llegándose la pasión 
de su H i j o , le encontró en las calles de Jerusalen que l le ­
vaba sobre sus bombres la cruz en que habia de ser cruci­
ficado. El quinto cuando le vió crucificar. El sexto cuando 
se le bajaron de la cruz los dos piadosos varones José y 
Nicodemus, y le tuvo en sus brazos, contemplando cuál 
le babian puesto sus enemigos ynuesfros pecados. El sép­
timo , cuando le quitaron de los brazos á su Hijo para se­
pultarle, y quedó en una total y tristísima soledad, ocu­
pando los ojos solamente en llorar, pues no tenían ya en la. 
tierra qué ver. 

Mas, aunque no se puede negar que padeció María San­
tísima lodos estos dolores, y que fueron como penetrantes 
espadas que atravesaron su corazón, por lo cual deben ser 
meditados devotamente de los fieles, para acompañar á 
¡Mima Saniísimaen su dolor; con todo eso, porque el su­
mo pontífice en el breve en que manda celebrar la fiesta 
de este d ia , babla de los siete dolores que padeció María 
Santísima en la pasión de su Hi jo, y eso manda que se ce­
lebre , y porque en el cómputo que hemos becho, se ca­
llan otros dolores muy principales que tuvo la Virgen en 
la pasión de su Hi jo, se ha de hacer de otra manera: y 
puede considerar la piedad que el primer dolor es el que 
padeció María cuando , habiendo celebrado su Hijo la ú l ­
tima cena con sus discípulos, entró á despedirse de ella 
para i r á padecer afrentíis y tormentos, y morir por los 
hombres en una cruz, y hablándose aquellos dos t iernísi-
inos amantes, Hijo y Madre, mas con los ojos que con la 
leiiiína, mas con lágrimas que con palabras; después de 
hain-rse abrazado con lazos que parecían indisolubles, se 
dividieron y apartaron, el Hijo para morir y la Madre para 
vivir muriendo : el Hijo para padecer una penosa muerte, 
y la Madre para sufrir una cruel v ida; muriendo , porque 
no podía mor i r , y padeciendo doblada pena, porque yen­
do su Hijo á padecer, á ella no se permitia acompañarle 
en sus tormentos. Porque, puesto caso que los evangelis­
tas no hablan de esta despedida | hácenlo , como dicen los 
doctores que llegan á este punto, porque cosas tan ord i ­
nal ias entre madres é hi jos, y de suyo sabidas, no tienen 
necesidad los historiadores de contarlas para persuadirlas; 
y por eso las suponen : y á lo ménos la noticia de que su 
Hijo iba á padecer, y de los tormentos y afrentas que ha­
bia de padecer, nadie se la puede negar á la Vi rgen; pues 
estaba entonces en Jerusalen con su Hi jo, y tenia muy 
leídas y meditadas las escrituras y profecías que hablaban 
de la pasión y muerte de Cristo ; y él la habia comunica­
do muchas veces las penas y tormentos que le esperaban, 
muc ho mas claramente que á «us apóstoles , cuanto era la 
Virgen mas capaz y mas digna de saberlas que no ellos. 
El segundo dolor es el que padeció la Virgen, cuando su 
Hijo atado á una columna fué azotado con increible rigor, 
hallándose la dolorosa Madre presente á este lastimoso 
espectáculo, como ella misma lo reveló á santa Brígida, 
m parle donde veia descargar sobro aquel inocentísimo 
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cuerpo la multitud de azotes qOc merecían lodos los peca­
dores del mundo, remudándose los verdugos cansados 
de azotarle, y estando el Hijo mas firme que la columna 
á que estaba atado, sin cansarse de ser azotado, hasta 
quedar aquella carne , mas blanca que el alabastro, baña­
da en la sangre que corria por tantas fuentes, cuantas 
eran las heridas que hacían los azotes, por las cuales se 
descubrían los huesos; siendo verdaderamente varón de 
dolores, como dice Isaías, en quien no habia parte sana y 
sin dolor. El tercer dolor de la Virgen fué la coronación 
de espinas de Cristo, cuando la madre vió ó supo que á su 
Hijo verdadero Rey de los cielos y de la tierra, le trataban 
los hombres como rey de burlas, vistiéndole una púr­
pura vieja y desechada al que viste los campos de flo­
res , los árboles de hojas, los brutos de pieles, los peces 
de escamas y las aves de plumas : coronando con espi­
nas al que corona con estrellas á sus escogidos: poniendo 
cetro de caña en la mano al que sustenta con tres dedos 
la redondez de la t ierra: adorando con escarnio al que 
hincan la rodilla la t ierra, el cielo y el infierno: hiriendo 
con bofetadas y afeando con salivas aquel rostro en quien 
desean mirarse los ángeles, y alegra con dejarse ver á 
todas las criaturas. El cuarto dolor, cuando encontró Ma­
ría santísima á su Hijo en las calles de Jerusalen , cargado 
como otro Isaac, déla leBa en que habia de ser sacrifica­
do ; su cuerpo inclinado con el peso grande de la cruz, 
que le hacia arrodillar y caer en la tierra : acompañado de 
malhechores que iban á ser crucificados con é l , y le do­
blaban el tormento con la afrenta: rodeado de sayones que 
sin cesar le atormentaban y maltrataban : cercado de sol ­
dados que le guardaban para que no huyese: llenas las ca­
lles de innumerable gente, que unos mal se compadecían 
de él, y otros peor leinjuríaban i sonando la voz del p re­
gonero , que publicaba iba á morir por sus delitos , el que 
iba á morir por los delitos del mundo, no hallándose en él 
pecado ni agravio, sino innumerables beneficios hechos á 
su mismo pueblo que le llevaba á crucificar. El quinto do­
lor , cuando llegando su Hijo al monte Calvario, le vió des­
nudar de todas sus vestiduras delante de aquel innumera­
ble concurso y que por mandado de los soldados se tendió 
él mismo de espaldas sobre la cruz, y los sayones clava­
ron en1 ella con agudos clavos aquellas manos obradoras 
de la til as maravillas y aquellos preciosos piés que evan­
gelizaban la paz, entrando los golpes de los martillos por 
sus oídos á hacer otras tantas heridas en su alma; y des­
pués vió levantar la cruz con aquel cuerpo, cuya vista, 
mejor que la serpiente de metal que levantó Moisés, habia 
de sanar á los mordidos do las serpientes, y luego vió 
correr de sus manos y piés aquellos cuatro rios del paraí­
so , de que se compone el mar Bermejo, en que se habia 
de anegar Faraón y sus carros, Lucifer y su ejército, con 
lodos los pecados del mundo. El sexto dolor de la Virgen, 
fué cuando aquellos dos santos y piadosos varones, ISico-
demus y José a6 Arimalhea, liajaron á Cristo muerto do 
los brazos de la cruz á los brazos de la Madre: y ella te ­
niendo en sus brazos á su Hi jo, con los ojos anegados en 
lágrimas y el corazón lleno de sentimiento, contemplaba 
aquel cuerpo sin a lma, aquel rostro sin hermosura, aque­
llos ojos sin luz , aquellas mejillas sin color, aquellos la ­
bios sin vida , aquella lengua sin voz, aquellas manos 
sin acción, aquellos piés sin movimiento; y miraba una y 
muchas veces la cabeza taladrada con las espinas, las 
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manos traspnsüíias con los clavos, el rostro afeado con las 
salivas, las espaldas rasgadas délos azotes, el pecho 
ahierto con la lanza, y todo d cuerpo teñido en sangre, 
lleno de heridas, golpes y cardenales, y hasta los hue-
s:»s desenLajndos y fuera do su lugar. Kl séptimo y último 
dolor, fué, el cpie padeció María Santísima cuando los san­
tos varones tomaron de sus hrazos el cuerpo de su Hijo, 
que auiupie era la causa de su pena , era también el ú n i ­
co consuelo que 1c había ipiedado en su muerte, y le se­
pultaron, dejándola del todo sola, sin el alma y sin el 
cuerpo del Hijo , acabando lo que la muerte habia empe­
zado, y sepultando con el cuerpo su corazón, su vida y 
todos sus pensamientos ; porque allí estaba el corazón de 
la Madre, donde estaba su tesoro: allí estaba su vida, 
<1oiide estaba el Uijo muerto : allí estaban sns pensamien­
tos, donde estaba la causa de su dolor. Estos son los siete 
dolores que padeció María Santísima en la pasión de su Hi­
j o , segnn piadosamente podemos considerar; mas quien 
entendiere por el número siete multitud de dolores, segnn 
el estilo de la Escritura , (pie por el número siete suele 
siguiíicar mul l i t i id , acertará por ventura mas ; porque no 
siele dolores solamente, sino una multitud innumerable 
de dolores padeció María en la pasión de Cristo; ponpic 
cuantas eran las ilfrentas, tormentos y heridas del Hijo, 
oíros tantos eran los dolores de la Madre: y así dice Guar-
r ico , abad, que cuando estaba María al pié de la cruz, 
tantas espidas atravesaban su alma, cuantas heridas m i ­
raba en el cuerpo de su Hijo. Por lo cua l , comoá Cristo le 
llama Isaías, ruronde dolores, por la mull i tud de dolores 
que padeció ; así podemos llamar á María , mujer de dolo -
res, por haber padecido, por compasión, los dolores que 
su Hijo padeció en su pasión. 

Cuán grandes fueron estos dolores que padeció María 
Santísima en la pasión de su Hijo , no hay lengua humana 
que lo pueda declarar : y si los amigos de Job cuando le 
vinieron ú consolar en los dolores que padecía, callaron 
siete dias y siete noches sin hablar palabra , enmudecidos 
del pasmo y el sentimienlo; no fuera mucho que nosotros 
avista de los dolores de María Santísima, incomparable­
mente mayores que los do Job, calláramos siete dias y 
siete noches, recogiendo palabras en tan largo silencio 
para decir algo de este indecible dolor. El devoto Amadeo 
Lausau dice que no puedo percibir el sentido , y vence 
lodo htfmano entendimiento la tristeza que concibió la Ma­
dre por la muerte del Hijo , y no hay dolor semejante á 
este dolor, ni pena que se pueda comparar con esta pena. 
San Anselmo afirma, que traspasó el alma de María en la 
pasión de su Hijo una espada mas aguda que todos los 
dolores; y que toda la crueldad queso ejecutó en los cuer­
pos de los mártires, fué li jera, ó por mejor decir ninguna, 
en comparación de su pasión: la cual con su inmensidad 
llenó todo su corazón, y le quitara la vida , si el Uijo por 
quien padecía no la confortara, para que viviera entre 
tantas muertes y no muriera al rigor de tales tormentos. 
Aun se alargó mas san Bernardino de Sena, y llegó á de­
cir , (pie los dolores do María sola bastaban para quitar la 
vida á todas las criaturas capaces de dolor si se repartie­
ran entre todas; y que se pueden comparar sus penas con 
los tormentos del infierno. Mas si esto parece encareci­
miento , consideremos á lo ménos que los siete dolores 
que hemos contado, son como siete rios caudalosos de 
penas que componen aquel mar amarguísimo de Ir ibula-

DIA 25. 
cíou, que hace incomparable el dolor de María t de quien 
dice el profeta Jeremías en su tristísima lamentación i ¿A 
quién te compararé? ¿Dónde hallaré tu semejante, hija 
de Jcrusalen ? ¿ Con quién le igualaré y te consolaré, V i r ­
g e n hija de Sion ? Poniuo es grande como el mar tu con­
trición ; ¿quié:i te dará remedio? Y verdaderamente no 
hay con quien comparar á María Santísima en su doler, si 
no la comparamos con su H i jo , á quien se pareció mucho 
cu la pasión ; porque padeció en el alma todos los tormen­
tos que su Hijo padecía en el alma y en el cuerpo. Eran 
Jesús y María como dos clarísimos espejos encontrados, 
que roverberahan uno en otro las penas; y asilos tormen­
tos del cuerpo del Hijo hacían reflexión en el alma de la 
Madre, y los dolores del alma de la Madre volvían al alma 
del Hi jo, y del Hijo volvían olra vez á la Madre ; y en tan­
tos flujos y reflujos de oslo mar de tribulaciones, todos 
eran crecientes de penas sin ningún menguante de dolor. 
Si dos laúdes templados en un mismo punto están juntos, 
no se puede tocar el uno sin que suene también el otro, 
causando esta consonancia la simpatía natural rpie Lay 
entre los dos : los corazones del Hijo y de lí\ Madre erati 
como dos instrumentos músicos templados en un mismo 
punto por el amor, que , segnn Plutarco, es maestro de 
música; y así bastaba locar el uno para que sonase eí 
otro : bastaba herir al Hijo para que lo sintiese la Madre; 
antes no podía dejar de sentir la Madre los dolores del H i ­
jo : y así sus azotes rasgaban su corazón : sus espinas 
penetraban su espíritu ; sus clavos traspasaban su alma; 
y su corazón de amor , como dice san Buenaventura, se 
convirtió en corazcu de dolor, en que no haliia sino hiél, 
mirra y amarguras ; y en é l , dice san Laurencio Juslínia-
no, que se podía ver^como espejo toda la pasión de 
Cristo; porque la Madre padeció todas las miserias del 
Hijo por conmiseración, todos los dolores por condolor, 
todas las pasiones por compasión ; y solo no padeció la 
muerte: lo cual no fué piedad de su dolor, sino rigor 
doblado; porque le perdonó la vida para alargarle la 
muerte, y no quiso que muriese una vez, porque m u ­
riese muchas; quitóle al Hijo que era la vida del alma , y 
dejóle la vida del cuerpo para que tuviese el alma muerta 
en un cuerpo v ivo, y viviese muriendo , ó muriese vivien­
do urm vida que solo le servia de sentir su soledad y la 
muerte de su Hijo. 

Para entender mejor cuánto fué el dolor de María cu la 
pasión de su Hijo , se han de considerar varias circuns­
tancias ó causas de este dolor, que concurrían á agravar­
le , así de parte de la Madre que amaba , como de parlo 
del Hijo que padecía : porque de dos excesos, uno de amor 
de María y otro de dolor en Cristo, se compuso otro exce­
so de dolor insoportable para afligir el corazón de la V i r ­
gen. Amaba María Santísima á Cristo como á Hijo natural 
y como á Hijo unigénito , y como á Hijo que concibió sin 
obra de varón; y todas estas son causas de grande amor: 
porque todas las madres aman mucho á sus hi jos, y mas 
si son únicos ; y por eso David cuando quiso encarecer el 
amor que tenia á Jonalás, le comparó al amor que tiene 
una madre á un hijo único ; y por haber concebido á Cris­
to sin obra de varón y ser madre sin padre, se recogió 
lodo el amor de padre y madre en su corazón, y consi­
guientemente todo el dolor : porque cuanto mayor es el 
amor, mayor es el dolor de ver padecer á quien se ama. 
Crecía también el amor de María para con su Hi jo , por la 
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gran semejanza que lenia con é l , así en lo nalm al en que 
SQ parecía el Hijo á la Madre, como en lo sobrenalnral en 
que se parecía la Madre al Hijo mas que otra criatura; y 
la semejanza es causa del amor, como dice el Sabio: y 
por eso los padres suelen amar mas á los hijos que mas 
se les parecen. Otro título de amarle era conocer la gran 
santidad y excelencia de su Hi jo; porque la caridad bien 
ordenada ama mas á los mejoras, y que están mas cerca­
nos á Dios, como dice santo Tomás; y ninguno mas cer­
cano á Dios, que Cristo unido en una persona con Dios , y 
por la gracia el que mas participaba la santidad divina, 
liltimamente le amaba como á insignísimo bienhechor su­
yo , que había hecho en ella grandes cosas y de quien ha­
bía recibido innumerables beneiieios: y como el amor 
os agradecido, no puede dejar de amar mucho á quien 
le ha dado mucho, y amar mas á quien le ha dado mas, 
como decía Cristo al fariseo hablando do María Magda­
lena. Pues creciendo en María Santísima por tantos t í tu ­
los el amor de su Hi jo, crecia por otros tantos su do­
lor. De parle del Hijo que padecía, había otras causas co­
nocidas de la Madre, que á un mismo tiempo aumentaban 
la pena de Cristo y el tormento do María; porque sabia 
que los tormentos de su Hijo eran los mayores que se ha-
bi;m padecido jamás en esta v ida, y que los padecía en 
todas las partes de su cuerpo, sin haber ninguna sana y 
sin paiticularisimo dolor; ayudando á agravar lodos estos 
tormentos la delicadísima y nobilísima complexión de su 
Hijo, que cuanto era mas noble y delicada, era tanto mas 
aprensiva del dolor y perceptiva del sentimiento. Conocía 
que era inocente y sin culpa el que padecía : que era Dios 
y Hombre juntamente: en cuanto Dios , tan bueno como 
su Padre : en cuanto Hombre, mejor que todos los hijos 
de los hombres; y veíale acusado de gravísimos y feísimos 
delitos, tenido por pecador el autor de la santidad; por 
blasfemo contra Dios el mismo Hijo de Dios; por Iraídor 
á los reyes el que convidaba á todos con su reino; por a l ­
borotador de la república el que había traído al mundo la 
paz; pospuesto á un homicida el que daba vida á los 
muertos; crucificado entre malbechores y ladrones , el 
bienhechor de lodo el mundo, y el que deseaba dar á lo­
dos las riquezas de su gloria. Entraba mas adentro María 
Santísima á contemplar el alma de su Hi jo; y conocia que 
eran mayores las penas que sentía interiormente, que los 
dolores que exteriormente padecía : veía su corazón lleno 
de tristezas, aflicciones y agonías, por las ofensas que los 
hombres hacían y hahian de hacer contra Dios: por los 
muchos que no se habían de aprovechar de la sangre que 
derramaba por ellos : y porque no solo era atormentado y 
despreciado de los hombres , por quienes daba la vida; 
mas aun de su mismo Padre que le amaba como á t a l , era 
desamparado y dejado en manos de sus enemigos, y por 
ver el dolor y pena que causaba en el alma de su Madre, 
á quien miraba llorosa y afligida sobre todas las mujeres 
del mundo. Pues conociendo la Madre clarísimamente to­
das estas causas y otras que hacían crecer el dolor del H i ­
jo , ¿ qué sentimiento tendria ? ¿ Qué penas combatirían 
su corazón? ¿Cuántas espadas de dolor atravesarian su 
alma? Esto no hay lengua que lo pueda explicar. Todas 
las criaturas hicieron sentimiento en la muerte de su Cria­
dor : el sol y la luna se oscurecieron; la tierra tembló: las 
piedras se hicieron pedazos: todos los elementos se tur­
baron ; y hasta los ángeles, que son impasibles, fué re-
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velado á sania Itrígida que estaban como turbados: y san 
Bernardo y san Agustín dicen , que lomaron cuerpos para 
poder llorar en ellos la muerte de Cristo. ¿ Pues cuál es-
laria el corazón de María, siendo corazon'de carne y de ma­
dre, y de tal Madre, cuando las piedras se hacían peda­
zos , afectando senlímiento ? ¿ Cómo esíarian sus dos ojos, 
cuando el sol y la luna, que son como los ojos del cíete, 
se eclipsaron por no ver tan triste espectáculo ó por l lo ­
rarle en la manera que podían? ¿Cuál parecería su rostro 
cuando el cielo se cubrió de sombras, vistiendo luto por 
mnorlc de su Criador? ¿ Que turbación asaltaría al cora­
zón de la Madre cuando los elementos se turbaban? ¿ Qué 
ligrimas derramaría la que tenia lanío que l lo rar , cuando 
los ángeles que no pueden l lorar, buscaban ojos para ha­
cer llanto sobre su Señor ? 

San Gerónimo, san Ildefonso, san Bernardo, san An­
selmo y otros doctores llaman á María Santísima mas que 
mártir : porque aunque no padeció muerte violenta como 
pensaron algunos que refieren san Isidoro, san Ambrosio 
y l leda, por no entender bien la profecía de Simeón, cuya 
espada no amenaza heridas al cuerpo de María, sino á su 
alma; con todo eso fué tan grande el dolor y las angustias 
que atormentaron su corazón en la pasión y muerte de su 
Hijo, que merece bien el nombre de mártir viva, ó mártir 
sin sangre, como llama san Paulino á los que padecen por 
Cristo sin mor i r : y no por esto es mas suave el martirio 
de la Virgen que el de los mártires, que derramaron por 
Cristo su sangre y dieron su v ida; antes es mas crin1! y 
riguroso, como advierte san Gerónimo: porque los otros 
mártires padecían en la carne ; la Virgen en el espírilu; y 
cuanto es mas perceptivo del dolor el espíritu que la car­
ne , tanto es mas penoso el martirio espirilual qneel cor­
poral. Por lo cual dice un devotísimo doctor, hablando de 
María Santísima: «La espada de la pasión del Señor pe­
netrando el alma de la piadosa Madre, la hizo morir es-
pirilualmente con el Hijo. Los demás fueron mártires mu­
riendo por Cristo; María muriendo con Cristo márlir fué, 
y conmárlir do Cristo; y mas es ser conmárlir de Cristo 
que mártir de Cristo; porque los mártires derramaban 
fuera su sangre, que es sangre de hombre; pero María 
estaba interiormente teñida con la sangre de su Hi jo , que 
era sangre de Dios.» No disputo aquí si tiene María San­
tísima en el cielo lauréola de márt i r , lo cual parece su ­
ponen todos los santos y doctores que á boca llena la l l a ­
man mártir y mas que már l i r ; y lo negarán los que re­
quieren para verdadero martirio muerte violenta padecida 
por Cristo; mas quien di jere, conforme á la sentencia de 
muchos santos y teólogos, que basta para alcanzar lau ­
réola de márl ir padecer por Cristo tales tormentos, que 
naturalmente y sin milagro no pueden dejar de ocasionar 
la muerte, porque como la preservación de Dios no quila 
el merecimiento, tampoco quita el premio, no negará á 
María la laureóla de mártir, y excelencia del martirio, que 
pone san Bernardo por la duodécima estrella de su coro­
na : porque María padeció tales dolores, que sin milagro, 
no una vez sola, sino muchas veces le quitaran la v ida ; y 
no le falló la causa ; porque padeció por Cristo, y en Cris­
to : pues aunque los que dieron muerte á Cristo, no t ira­
ban derechamente ú atormentar á la Virgen por Cristo, 
como á los mártires; en realidad de verdad por la suma 
conjunción y parentesco, que la Virgen tenia con Cristo, 
persiguiéndole á él, la perseguian á ella, y quitándole á 
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él ia vida, era como darla á d ía la m u e r t e y esle modo 
de pasión y persecución es suficienle, como dice el ex i ­
mio doctor Francisco Suareí, para mart i r io: como consta 
en los nifios inocentes, que fueron verdaderamente márt i ­
res , aunque los perseguidores no pretendían matarlos á 
ellos por Cristo, sino solamente matar á Cristo ; y así por 
esta parte dice el mismo Suarez: «Suficientemente pade­
ció la Virgen por la fé, y por Cristo.» Con todo eso, de­
jando lo dudoso, aunque tan probable; lo que no se puede 
dudar es, que María Santísima tiene en la gloria esencial 
todo aquello que corresponde á un perfectísimo martirio, 
fuera de la razón dicha; porque estuvo siempre aparejada 
para padecer la muerte por Cristo. Cuanto á aquel ornato 
accidental, que se llama lauréola, cierto es que la Virgen 
tiene una como insignia de excelentísima fortaleza, y ca­
ridad ardentísima en el sufrimiento de tan inmensos do­
lores; llámese lauréola de martirio, ó sea, una cosa mas 
excelente y eminente, por la cual merece ser llamada már­
tir, y mas que márt i r , como la llaman los santos, y Ri­
cardo de San Víctor, mártir de los mártires, y san 
Efren, honra y hermosura de los mártires, para que á 
aquella Reina y Señora, y Madre de Dios, en quien su H i ­
jo juntó todas las excelencias y prerogativas, que repar­
tió entre los ángeles y santos, no le faltase gloria y honra 
del martirio. Y fuera déla circunstancia, que hemos dicho, 
de padecer María en el alma, y los mártires en el cuerpo; 
hay otras circunstancias en el martirio de la Virgen, que 
le agravan, y hacen mayor que el de todos los mártires: 
porque María padecía sin el alivio y consuelo que tenían 
los mártires en sus tormentos; porque á ellos el amor de 
Cristo les hacia sentir ménos sus propios dolores y á María 
el amor de Cristo la hacia sentir mas los dolores de Cris­
to : de manera, que á ellos les atormentaba el odio de los 
tiranos; y á María su mismo amor: y nunca sabe ser lan 
cruel el odio para atormentar, como el amor para sentir 
los tormentos del amado. Los mártires padecieron por 
breve tiempo ; María fué atormentada toda la vida : por­
que desde que empezó á leer las Escrituras sagradas, y las 
profecías que hablaban del Mesías, entendió lo que habia 
de padecer; y luego empezó á compadecerse, y sentir sus 
tormentos, y mucho mas después que supo que era su 
Hijo aquel que habia de ser atormentado; y este dolor le 
acompañó toda la vida, y se renovaba siempre que con­
sideraba la pasión de su Hijo : por lo cual, como dice Cris -
to por David, que anduvo en trabajos desde su juventud; 
puede decir María, que desde su juventud anduvo en dolo­
res. Aun tiene otra dolorosa circunstancia la compasión de 
María , que no tiene la pasión de Cristo; porque se exten­
dió á los tormentos que no padeció Cristo ni podía pade­
cer , y fué martirizada después de Cristo muerto y glorio­
so : porque la lanza que hirió el costado de Cristo, no la 
pudo sentir Cristo por estar muerto; pero sintióla María 
que habia quedado v iva , para que sobreviviese á su Hijo 
su dolor. Los desprecios y afrentas con que injuriaban á 
Cristo muerto los judíos, no los oia el cuerpo sin alma; 
pero entraban por los oidos de María á atormentar su co­
razón. Finalmente , después de Cristo muerto padeció Ma­
ría su soledad, y después de resucitado, cuando medita­
ba su pasión que seria frecuentemente, aun sentía los fdos 
de la espada de Simeón, que no quiso perdonar á su alma 
hasta que subió gloriosa á los ciclos: y en este sentido so 
puede entender lo que dicen san Buenaventura y algunos 
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doctores, que fué mayor el dolor de María que el de Cris­
to : lo cual no se ha de entender absolutamente; porque 
entendido así, es mucho mayor el del Hi jo; sino en cierta 
manera, en cuanto tuvo algunas circunstancias el dolor 
de María que no tuvo el de Cristo , como son la mayor 
duración y padecer algunas penas que Cristo no padeció, 
como acabamos de decir. 

Pero entre tantos dolores y penas, estaba María Santí­
sima como una lirme columna combatida de diversos vien­
tos, ó como una fuerte roca en un mar de amarguras, 
asaltada de diversas olas de tribulaciones, sin que pudie­
sen todas no solo derribar, pero ni aun descantillar su 
constancia y fortaleza invencible: lo cual declara san Juan 
diciendo : Stahal juxta crucem Jesús Mater ejus: Estaba en 
pié junto á la cruz de Jesús su Madre; mostrando en la 
postura del cuerpo la inílexibilidad de su espíritu , y que 
era, como una generosa palma, que se levanta mas con el 
mayor peso que cargan sobre ella : y así no se ha de e n ­
tender que la Virgen padeció en la pasión y muerte de 
su Hijo desmayo, ni enajenación de sentido, ni hizo otra 
demostración de las que suelen hacer las otras mujeres 
en la muerte de sus hijos; porque lodo esto repugna á la 
gran fortaleza y grandeza de María Santísima, como lo 
pondera san Anselmo por estas palabras: «Estaba María 
en la fé de su Hijo constantísima: porque habiendo huido 
los discípulos, y ausentándose los conocidos; ella sola, 
para gloria de todo el género de las mujeres, estaba lirme 
en la fé de Jesús, entre tantas tormentas y torbellinos: y 
así con gran hermosura se dice, que estaba en pié, como 
conveniaá la pureza virginal. No se mesaba en tanta her­
mosura, no maldecía, no murmuraba, no pedia á Dios 
venganza do los enemigos; sino estaba en pié, como v i r ­
gen honesta, bien disciplinada y pacientísima, aunque lle­
na de lágrimas y rodeada de dolores.» No huía María de 
la cruz, en que estaba su Hijo clavado; ántes se acercaba 
á ella, aunque veia cuántos dolores le ocasionaba su cer­
canía, deseando padecer mas y morir, por quien tanto pa­
decía po?; ella. Siendo su dolor inmenso, era mayor su 
conformidad con la voluntad de Dios; y así no pedia que 
se acabasen sus penas, ni que cesase la causa de ellas, 
que era la pasión del Hi jo ; mas decia con él animosamen­
te : «No se haga. Señor, mi voluntad, sino la vuestra:» y 
ofreció á su Hijo benignísimo para ser sacrificado en la 
cruz con mayor fé, que Abrahan ofreció á su hijo Isaac 
para ser sacrificado sobre la leña, y con mayor constan­
cia que la madre de los Macabeos en la ley antigua, y 
santa Felicitas en la ley de gracia, ofrecieron siete hijos al 
martirio. Pero María Santísima ofrecía su Hijo á la muerte, 
no solo por el amor de Dios, cuya voluntad conocía ser 
que su Hijo padeciese; mas también por el amor de los 
hombres, que sabia habían de ser redimidos con la pa­
sión y sangre de su Hijo; y de esta manera mereció el 
título de « Reparadora de Jos hombres,» que le da san 
Anselmo ; ó el de «Autora de la salud de los hombres,» 
con que la llamasau Gerónimo; ó el de «Salvadora del mun­
do ,» con que la nombra el Cartujano : nó porque necesito 
Cristo de quién le ayude á redimir y salvar los hombres, 
cuando él es suficiente y superabundante, y único Reden­
tor nuestro; sino porque quiso Dios con sapientísima pro­
videncia que fuese la reparación del mundo, como habia 
sido la creación del hombre: y así como tuvo Adán la 
compañía de Eva, así en la reformación de ese mismo 
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hombre tuviese Cristo la conipafua de María : cmi esta d i ­
ferencia que Eva íué formada de ia costilla de Adán para 
ser madre de los vivientes; y Cristo fué formado de la 
carne de María para ser Redentor de los mortales: y como 
Adán perdió al mundo junto al árbol vedado, cuya fruta 
comieron él y Eva; así Cristo ganó al mundo en el árbol 
de la cruz, cuyos dolores pariieiparon él y María : y co­
mo la transgresión de Eva no fué la causa de la redención 
del mundo; pero cooperó á ella de alguna manera; por­
que fuera de haber dado á Cristo el cuerpo en que pade­
ció, y la sangre que derramó por nosotros, con los dolo­
res de su compasión mereció, como dice Dionisio Cartu­
jano, que por sus ruegos y merecimientos se logre en 
los hombres la virtud y mérito de la pasión de su Hijo. 

Al pié de la cruz fué hecha María Santísima nuestra 
Madre, para que solicitase nuestra salud, como de hijos 
suyos : al pié de la cruz nos parió con los dolores que pa­
decía por la muerte de su Hijo , como dice el eruditísimo 
padre Alonso Salmerón, y todos fuimos dados á María por 
hijos de Juan i de manera, que cuando la dijo Cristo, se­
ñalando á Juan : Mulier, ecee filius t m s : Mujer, ese es tu 
h i jo , no se ha de entender que dió á María solamente por 
hijo á Juan , su amado discípulo, mas también á todos los 
discípulos que ya tenia y habia de tener hasta el fin del 
mundo : porque todos los discípulos que tenia ya y habia 
de tener hasta el fm del mundo, todos son hijos de María; 
y por eso se llama María « Madre de los creyentes. * Y 
para que Juan tomase la posesión de hijo en nombre de 
lodos, le dijo Cristo: Ecce Mater l m : Esta es tu Madre: y lo 
mismo dice á cada uno de nosotros : Ecce Mater tua: Esa es 
tu Madre : María es tu Madre: á ella has de acudir como á 
Madrecon la confianza de hijo. Y es muy denotar que Cris­
to la llama en esta ocasión «Mujer,» y nó Madre: nóMadre 
suya, sino Madre nuestra ; porque nos mire como á 
hijos, viendo que su Hijo en aquella última hora la con­
mutó el título de Madre suya en eí de Madre nuestra. Los 
dolores que no padeció en el parlo de su Hijo natural Je­
sucristo , los padeció al pió de la cruz en el parlo de sus 
hijos espirituales; porque suelen las madres amar mucho 
á los hijos que les costaron mas dolores: y quiso Cristo 
que costase muchos dolores á su Madre el ser Madre nues­
tra , para que ya que fallaban méritos en nosotros para 
merecer su amor, hubiese dolores en ella que despertasen 
sucarifio. Esta es la mejor ocasión de tomará María por 
Madre,, cuando la muerte le ha quitado el Hijo y el Hijo le 
ha negado el nombre de Madre; porque ahora nos admi­
tirá de. buena gana María por hijos cuando carece de su 
Hijo, y ahora nos podemos atrever á llamarla Madre cuan­
do su Hijo la llama Mujer. ¿ Quién se atrevería á llamar 
Madre á María si Cristo no la llamara Mujer , para que no­
sotros la llamemos Madre ? O ¿cómo admitiera otros hijos 
la Madre de Dios, si llamándola su Hijo Mujer, no mos­
trara que gustaba de que teuga por hijos á los hombres? 
Juan, luego que Cristo le dió por Madre á María, la miró 
como á tal para servirla y acompañarla en su soledad: 
imitemos nosolros á Juan y tomémosla por Madre , para 
acompañarla en sus penas y servirla como verdaderos h i ­
jos , considerando lo que nos pide el título de hijos de Ma­
ría , que es ser muy semejantes á nuestra Madre en todas 
las virtudes, y especialmente en la pureza y castidad: 
porque ¿ cómo han de llamarse hijos de una Virgen los 
que fueren deshonestos? ¿Cómo han de llamarse hijos de 

la que no tuvo culpa, los que esluvieren llenos de pecados? 
¿Cómo han de llamarse hijos de la Madre de Dios, los quo 
fueren enemigos del mismo Dios? 

Particularmente hemos de acompañar á la Virgen cu 
sus penas, con la consideración y meditación de ellas, 
ponderando lo mucho que padeció en la pasión de su Hijo, 
agradeciéndola que quisiese padecer tanto por nuestro 
amor, y porque nosotros fuésemos redimidos; y compa­
deciéndonos de sus dolores: que son los fines porque so 
ha instituido esta fiesta. Porque si dijo Tobías á su h i jo : 
«Después que yo muriere, honra á tu madre todos los diaá 
de tu vida, y acuérdate cuántos peligros padeció por tí en 
su vientre;» ¿ con cuánta mas razón nos dirá Cristo: 
«Honra á mi Madre y á tu Madre, y acuérdate cuántoa 
dolores, aflicciones, tristezas y tribulaciones padeció por tí 
en su alma, cuando te parió al pié de la cruz?» Y la mis­
ma Virgen nos llama á la compañía de sus penas, y nos 
convida á la meditación de sus dolores, con aquellas las­
timosas palabras del profeta Jeremías: «O vosotros todos 
los que pasáis por el camino, atended y considerad si hay 
dolor semejante á mi dolor.» Atendamos, pues, á la pena 
de María: consideremos su dolor, y digámosla: O Virgen 
de las vírgenes, ó la mas afligida de todas las madres, ó 
la mas atormentada que lodos los mártires, ¡ quién me 
diera, que os ayudara á llevar el inmenso peso de vues­
tro dolor! Repartid, Seilora, con nosotros una parlecita de 
tantas penas: salgan del mar de vuestra contrición arro­
yos de amargura que llenen nuestras almas , para que 
vuelvan á él mas rios de lágrimas, nacidos de la contr i­
ción de nuestras cidpas, con que hemos sido causa de los 
tormentos de vuestro Hijo y de vuestros dolores. Nosotros, 
Señora, con nuestros pecados hemos puesto á vuestro H i ­
jo en la cruz; hemos herido su cabeza con espinas: hemos 
rasgado sus espaldas con azotes: hemos afeado su rostro 
con salivas: hemos traspasado sus piés y manos con c la­
vos : hemos vuelto su cuerpo llagado y como leproso, por­
que él tomó sobre si nuestras enfermedades, para que 
con sus llagas sanásemos nosotros; y finalmente hemos 
causado vuestra soledad, quitando la vida á vuestro Hijo. 
Perdonadnos vos primero, ó Madre de misericordia, para 
que mas fácilmente alcancemos perdón de Dios. Haced 
aparlamienlo de la justa querella, que podéis tener por la 
muerte dé vuestro Hijo; y no solo nos habéis de perdonar, 
mas pues tenéis caridad para todo, y oísteis á vueslro Hijo 
en la cruz pedir perdón por sus eRemigos, habéis de i n ­
terceder con Dios, para alcanzarnos el perdón de las cu l ­
pas; mostrando parte on la muerte de vueslro Hijo, nó pa­
ra pedir justicia sino para aleanzar misericordia r alegan­
do vuestras dolores, nó por nuevo titulo para el castigo de 
nuestros pecados, sino por nuevo merecimiento para el 
perdón .de nuestras cnlpas; y para esto alcanzadnos p r i ­
mera lágrimas, contriciofi y dolor de las ofensas que ca­
da dia cometemos con nuestro Redentor, y vuestro precio­
sísimo Hijo. Amen. 

Es de gran merecimiento y provecho el meditar en los 
dolores que padeció María Santísima en la pasión de su 
Hi jo: porque si dice el Apóstol, que «los que fueron com­
pañeros de la pasión de Cristo, también lo seráa de la 
consolación;» bien podemos decir que los quo fueren 
companeros de los dolores de María, serán también com-
paneros do la gloria de Mafia : fuera de que ninguno pue­
de meditar los dolores de María, sin meditarlos tormentos 
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do Cristo, que ocasionaban estos dolores : con que se sa­
can de esla consideración todos los frutos que se cogen de 
la meditación de la pasión de Cristo, los cuales son tantos 
y tan grandes, que llegó á decir el bienaventurado Alber­
to M;igno, que la sencilla memoria y devota meditación de 
la pasión de Cristo aprovecha mas al hombre, que ayunar 
un año entero á pan y agua, y que disciplinarse cada dift 
hasta derramar sangre, y que rezar cada dia todo el sal­
terio. Y luego meditar la pasión de Cristo, con la conside­
ración de los dolores de María, tiene no sé qué particular 
dulzura en la misma amargura, que hace la meditación 
mas tierna, mas devola y mas provechosa. 

Escriben de la compasión de María todos los santos y 
doctores que escriben tratados ó meditaciones de la pasión 
de Cristo, y en otros sermones de la Virgen hacen men­
ción de sus dolores. Mas de propósito tratan de estas pe­
nas san Efren, tom. n i , serm. 20 : san Bern., de Lamnt . 
ymjinis (si es de san Bernardo este sermón): san Anselmo, 
l ih. de Excdlenlia Ymjinis: santa Brígida, Ub. Itcvelat: san 
Buenaventura, Offw. de Compás. V i rg . : José Nicomedien-
se, Oraí. 1 , el 8: Amadeo Lausan, Urat. 1: Máximo Pla­
nudos : Salmerón, lom. x, tract. Eil: Suarez, i » 3. par í . , 
tom. i i , qucesl. í i l , d. 4 1 , sed. 2: Theoph. Rayn. Dipthy-
ca Mariana, parí. 1 : punct. 9 : Fr. José de Jesús María, 
en su Historia de la Virgen, l ih. í, desde el capítulo 4 1 ; y 
otros doctores que dejo. En el mismo breve despachado á 
21 de abril de 1 «71 , en que concede la santidad de nues­
tro santísimo padre y papa Clemente X la celebridad de la 
fiesta de los Dolores, manda que se celebre con la misa y 
oficio propio concedido antes á la religión de los siervos 
de María Virgen. 

* SAN QUIRINO, MÁRTIR.—Con el fin de visitar el se­
pulcro de los santos apóstoles, llegaron á Boma una fami­
lia cristiana de la Persia, á saber Mario con Marta su mu­
jer y dos hijos, Audifax y Abacuc. Apenas hablan llegado 
á la ciudad santa, cuando fuéron en busca de los cuerpos 
de los santos que padecían por la fé ; á este lin se dirigtaa 
á las cárceles y á las sepulturas; y en la cárcel llamada 
Castro trans Tiberim encontraron á Quirino que estaba 
próximo á entregar su espíritu al Criador, á consecuencia 
de los varios tormentos sufridos por el nombre de Cristo. 
Llena de admiración y respeto aquella familia á la vista 
del mártir Quirino, le suplicaron encarecidamente rogase 
á Dios por ellos, y se quedaron ocho dias con él, emplean­
do el tiempo en cantar á Dioslas divinas alabanzas. Pasa­
dos algunos dias el emperador Claudio mandó fuesen de­
gollados cuantos cristianos se hallaran en las cárceles. 
Apenas tuvieron noticia Mario y Marta de tan cruel edicto, 
pasaron á la cárcel para ver á Quirino, al que no encon­
traron ; pues según relación de un presbítero que se halla­
ba en ella supieron que el dia ánteshabia sido degollado y 
arrojado su cuerpo al Tibcr. El mencionado presbítero les 
había dicho que si hadan diligencias enconlran'an su cuer­
po, y efectivamente lo hallaron detenido en la isla de L i -
cania: lleváronlo consigo y diéronle sepultura en el ce­
menterio de Ponciano el dia 25 de marzo del año 2C9. 

LA CONMEMORACIÓN DE DOSCIENTOS SESENTA Y DOS MÁR­
TIRES. — Fueron degollados en Boma en el mismo ano 
de 2(¡9. 

SAN IRENEO , OBISPO DE SUIMICÜ, EN AUSTRIA.—Fué pre­
so en tiempo del emperador Diocleciano; y conducido an­
te el gobernador Probo, quiso este hacerle sacrificar á los 

DIA 2G. 
dioses: pero resistiéndose el santo con constancia, prime-
ranuMile fué descoyuntado, y después atormentado por 
muchos dias en la prisión; hasta que sacándole de ella 1c 
corlaron la cabeza y arrojaron su cuerpo al rio Boweth, 
consumando así su gloriosa vida con la corona del mar t i ­
r i o , el dia 25 de marzo del año 304. 

SANTA DULA.—Esclava de nn soldado de Nicomodia, 
mereció la palma de la virginidad y del martirio, por no 
querer ceder álas sugestiones de su amo que pretendía 
corromper su castidad y separarla de la fé de Jesucristo. 

SAN DIMAS , EL BUEN LADRÓN. — Confesando á Jesucristo 
en la cruz, mereció oír de la misma boca del Salvador es-
las palabras: « Hoy estarás comigo en el paraíso.» No se 
sabe de cierto el nombre de este sanio: solo está autori­
zado por una tradición de la Iglesia gr iega, que celebra 
su fiesta el 23 de marzo. 

SAN PELAYO, OBISPO DE LAODICEA. — Fué primeramcnlo 
casado, y persuadió á su mujer á que guardasen ambos 
castidad. Ella se retiró con otras santas mujeres á hacer 
vida penitente y solitaria, y é l , habiendo abrazado el es-
lado eclesiástico, llegó á ser obispo de Laodicea, en cuya 
ciudad murió á fines del siglo V I , después de haber pa­
decido el destierro y otros trabajos por la fé. 

SAN BARONCIO Y SAN DESIDERIO , ERMITAÑOS Y CONFESORES. 
—Florecieron en virtudes y milagros durante el siglo VIH, 
y murieron en Pistoya el año 723. 

SAN ERMELANDO.—Fué francés de nación: mereció gran­
des consideraciones en la corte de Ciolarío I I I y de Chi l-
deberto I I , y cuando le era mas propicia la fortuna , re ­
nunció á la gloria del mundo para consagrarse á Dios en 
la soledad. Abrazó la vida monástica, y fué muchos años 
abad, modelo de penilenles y de solitarios. Por últ imo, 
insigne y gloriosísimo en milagros, eniregó su espíritu al 
Señor durante el siglo VIH , en Aindro, isla del rio Loira 
de Francia , siendo célebre su sepulcro en innumerables 
portentos. 

; DIA 26. 

SAN CÁSTULO , MÁRTIR. — Como los emperadores gozan 
de lodos los regalos y conveniencias de este mundo , así 
es forzoso tengan quién los sirva, asista y corteje. Dio­
cleciano , que en nada cedió á los demás emperadores, tu­
vo entre otros muchos nobles de su familia á Cástulo , tan 
de su afecto y satisfacción, que era de los que mas cerca 
asistían á su imperial persona, sirviéndole como su mas 
íntimo sumillero de corps ó camarero ; que quien le fiaba 
su amistad, bien podía liarle su persona dormida y sola. 
Era Cástulo cristiano secretamente, y no se declaraba por 
no perder la ocasión que, viviendo oculto, tenia de favo­
recer y amparar á los cristianos: lo cual podía fácilmente 
por la mucha mano y amistad que tenia con su amo el 
emperador. 

Entre otros muchos cristianos á quienes favoreció y am­
paró con amor y caridad cristiana , fueron de él con par­
ticular cuidado asistidos el santo pontífice Gayo, Marce-
líano y Marcos, diáconos, y su padre Tranquil ino, pres­
bítero. Pero como el tiempo sea voltario, y las cosas por 
ocultamente que se hagan no puedan estarlo tanto, que 
dejen de saberse algún d ia , y mas viviendo en aquellos 
tiempos los idólatras con tanto cuidado y deseos de hallar 
cristianos, cu quienes emplear sus crueldades y rigores; 
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vino al fin á descubrirle como Cáslulo era crisl iano, y 
gran favorecedor y amparador de los cristianos : por lo 
cual fué preso sin que le valiese la inmunidad del impe-
riál palacio en que vivia , ni el eslimarle el emperador co­
mo üel criado y amigo ; porque con el nombre de cristia­
no todo se borraba para con aquellos tiranos. Fué exami­
nado en (res audiencias públicas : pero hallado también 
tan constante y firme en la fé de Jesucristo y confesión de 
.su sanlísimo nombre; furioso el juez lo hizo bárbaramente 
poner en una hoya profunda, y que le llenasen de arena 
y argamasa: con que, quedando en ella sepultado su 
cuerpo v ivo , fué su felicísima y bendita alma aposentada 
en el alcázar y palacio celestial del emperador supremo 
Crislo Jesús, donde fué recibida con festivos y angélicos 
cánticos, y cotonada de eterna gloria. Fué su martirio y 
pasión gloriosa á los 20 de marzo, por los años del Señor 
de 28<í, imperando el ya nombrado Diocleciano. Escri­
bieron su vida y martirio Beda, Usuardo, Adon, Pedro 
de Natalibusiíi Ca lha lo t j o , l i b . 3 , coj). 2 3 1 ; Santero, el 
Martirologio romano , Baronio en sus Anotaciones y otros. 

Fl silencio es vir tud que Uene su aprobación y canoni­
zación por el mismo Dios; pero el dejar de hablar á su 
tiempo también fuera vicio : uno y otro se ha de regular 
por la prudencia. Grande fué la que mostró el invicto 
mártir de Jesucristo san Cáslulo: pues con ella supo tener 
en silencio todo el tiempo que le pareció convenia el ser 
cristiano : mas después que vió que también convenia ha­
blar, habló tanto y tan divinamente en la confesión déla 
^é, que siendo preso por su silencio, fué ahogado por su 
hablar ; mereciendo por uno y otro la corona del mart i ­
rio , y dejándonos enseñados á callar y hablar á su l iem-
po ; sabiendo que imitándole siempre le tendremos inter­
cesor en la gloria, donde le veamos. Amen. 

* SAN LÜÜÜERIO, PRIMER OBISPO »E MUNSTER.—Nacido 
de una familia ilustre de la Frisia por los ailos 7 i 3 , nota­
ron sus padres que á pesar de sus pocos años manifestaba 
mucha inclinación á la virtud y á las letras. Para que so­
bresaliera en entrambas cosas lo enviaron á Ulrecb á los 
catorce años, á la disposición de san Gregorio célebre m i ­
sionero de aquellos paises. Admirables fueron los progre­
sos que hizo en virtud y letras, y habiéndose ordenado de 
diácono en York en ocasión de haber acompañado á este 
punto á Aluberto cuando fué á consagrarse obispo, entre­
góse de tal manera á la v i r lud, que en breve consiguió 
poseer todas las virtudes propias de su estado. Conocién­
dolas el sucesor de san (Jregorio, Albcrico, lo envió al 
pais de Over-Issel para que destruyera las reliquias del 
paganismo y disipara sus errores, como efectivamenle lo 
logró. Ordenado de sacerdote fué enviado á Frisia en cu­
yo pais trabajó mucho en favor de la religión del Crucifi­
cado, convirliéndolo en ménos de siete años. Perseguida 
la Iglesia por el duque de Sajonia, Ludgerio se retiró al 
monte Casino, hasta que conquistada por Carlomagno to­
da la baja Sajonia y convertido el duque á la religión cris-
liana volvió á esplayar su celo con la predicación del Evan­
gelio por lodos los ángulos de la Frisia. Siendo célebre 
Ludgerio por sus virtudes fué consagrado obispo de Muns­
ter, en cuya dignidad se portó como un verdadero padre, 
siendo tan grande su candad que á todos convirtió á Dios. 
Después de pasados muchos años llenos de fatigas, el Se­
ñor lo llamó á sí enviándolcánlesuna penosa enfermedad, 
la que toleró con una resignación propia de santo. Predijo 

á los fieles su muerte predicando en el mismo dia á pesar 
de sus agudísimos dolores, la que se verifleó el 26 de mar­
zo del año 809. 

SAN TEODORO , OBISPO ; SAN IRENEO , ÜIÁCOXO ; Y LOS SAN­
TOS SERAPION Y ANMONIO , LECTORES.—Derramaron su san­
gre por la fé de Jesucristo en Pentápolis de Libia, durante 
la persecución de Diocleciano. 

Los SANTOS PEDRO, MARCIANO, Jovmo, TECLA, CASIANO 
Y OTROS. — Fueron martirizados en Boma; pero se ignora 
cuándo, por haberse perdido las actas de su martirio. 

SAN MONTANO, PRESBÍTERO , Y SANTA MÁXIMA.—Estos dos 
santos vivían en Sirmio , de la España bélica, el año 100 
de la era actual: y habiéndose excitado una cruel guerra 
contra los cristianos, fueron presos, atormentados, y por 
lin ahogados en un r i o , donde acabaron gloriosamente 
sus dias. 

LOS SANTOS MÁRTIRES CUADRADO , TEODOSIO, MANUEL Y 
OTROS CUARENTA.—El primero fué obispo, y los otros d is­
cípulos suyos. Todos murieron degollados en el Asia me­
nor , durante la persecución del emperador Decio. 

SAN EUTIQUIO , SUBDIÁCONO DE LA IGLESIA DE ALEJANDRÍA. 
—Murió mártir á manos de los arríanos, y con él fueron 
también atormentados y muertos otros muchos que asi­
mismo defendían la fé católica. Su martirio sucedió en d i ­
cha ciudad de Alejandría, en tiempo del emperador Cons­
tancio, por los años 336. 

SAN BRAULIO , OBISPO DE ZARAGOZA.—Véase el dia 18 de 
este mismo mes. 

SAN FÉLIX, OBISPO DE TRÉVERIS. — Fué consagrado por 
san Martin, obispo de Tours, el año 386. Insigne en cien­
cia y piedad asistió á varios concilios; gozó del don de 
milagros, y fué tan celoso y caritativo, que se olvidaba 
hasta de su propia persona para atender al cuidado de sus 
ovejas. Después de doce años de episcopado, renunció 
esta dignidad y so retiró á la soledad , donde murió el 
dia 26 de marzo del año 426. 

DIA 27. 

SAN ISAGIO, CONFESOR.—Averiguada cosa es, que algu­
nas veces para castigar Dios los reinos y provincias, les 
da reyes y príncipes desaforados é impíos, y se sirve de 
ellos como de verdugos, y ministros de su ira y furor, 
para que aflijan sus subditos, y sus malos tratamientos los 
atormenten. También es cosa cierta, que cuando Dios se 
ha servido de estos malos príncipes, los castiga á ellos, si 
no se enmiendan, y echa en el fuego el azote con que 
castigó á los demás. Lo uno y lo otro vemos en Tálente, 
emperador: el cual, por ser hereje arriano, persiguió 
cruelísimamente la Iglesia católica del Señor: destruyó las 
iglesias; echó de ellas los obispos; y con toda su potencia 
procuró desarraigar del mundo la fe católica, que coulie-
sa por Dios verdadero, y consubstancial al Padre, al Dijo 
de Dios, Pero cuando el Señor se compadeció de sus fieles 
siervos, y se hubo servido de este tirano, y minisíro de su 
indignación; castigóle severamente, y movió gentes bár­
baras é indómitas, para que entrasen por las tierras del 
imperio, le hiciesen guerra; y le venciesen, y le quema­
sen en una pobre choza , como adelante se dirá. Y para 
justificar su causa, y usar de benignidad y misericordia 
ron quien tan poco la merecía, como Valente, sacó de las 
partes remotas del Oriente á un santo monge y siervo 
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suyo, llamado Isacio, para que le amonestase, y le pro­
pusiese su peligro, y procurase reducir* al camino de la 
verdad. Eslaba Isacio en su soledad, llorando los pecados 
y calamidades del mundo, y suplicando con muchas lá ­
grimas ai Señor, que volviese por su causa y enfrenase al 
emperador que como una bestia fiera y brava hacia riza 
y estrago grande en los católicos. Y sabiendo que eí em­
perador salia á la guerra con poderoso ejército , para r e ­
sistir á los bárbaros , que se acercaban á Gonslantinopla; 
movido del Señor un dia que Valente marchaba con su 
gente, se llegó á él, y le di jo: Emperador, abre las igle­
sias de los católicos que tienes cerradas; y Dios prosperará 
tu camino. Oyóle el emperador, y teniéndole por loco, no 
se dignó de responderle; antes le dejó y prosiguió su ca­
mino. Otro dia también le alcanzó, y le tornó á decir : Em­
perador , abre las iglesias de los católicos y tendrás buen 
suceso en la guerra y volverás á casa con victoria. Aquí 
el emperador, considerando lo que aquel hombre ya j a 
segunda vez le decia, por deseo de alcanzar victoria, mas 
que por afición que tuviese á los católicos, quiso hacer lo 
que Isacio le decia : y consultando con sus consejeros, 
que eran herejes, ellos le aconsejaron que no lo hiciese, 
ni oyese á aquel hombre en vano, antes le castigase : y 
por este mal consejo lo dejó de hacer; que para estorbar 
el bien cualquiera cosa basta, y los malos consejeros de 
los reyes son la ruina de la república. 

No se cansó Fsacio; antes pasados algunos días volvió 
al emperador que seguia su camino, y tomando con gran 
ánimo por el freno al caballo en que iba, le comenzó á re ­
prender gravemente, y á importunarle que le concediese 
lo que le pedia si no se queria perder. En el lugar donde 
esta vez habló al emperador, habia muchas y muy espe­
sas zarzas y cambroneras; y enojándose Valente mandó 
arrojar al santo varón en medio de ellas, pensando que 
por ser aquel lugar tan hondo y tan cubierto, allí moriria. 
Echáronle y el emperador se partió; y luego vinieron tres 
varones vestidos de blanco, y sacaron de allí á Isacio sano 
y sin lesión alguna; y desaparecieron, sin poderse saber 
quiénes hablan sido, aunque después se entendió que eran 
angeles del cielo: y él le hizo gracias por aquel beneficio, 
y esforzado con este espíritu se fué tras el emperador, y 
echando por un atajo , le alcanzó y se le puso delante, y 
le dijo : ¿ Pensabas, ó emperador, que yo habia de morir 
entre aquellas espinas y abrojos? Pues el Señor me ha 
guardado para que de nuevo te diga , que él ha movido á 
estos bárbaros para que te hagan guerra, por la guerra 
que tú haces á la religión católica: que abras las iglesias 
de los católicos; porque de esta manera vencerás á tus 
enemigos y volverás con gloria á tu casa. No pudieron 
hacer mella en el corazón de Valente las palabras (antas 
veces repetidas del santo, porque eslaba empedernido y 
obstinado; antes le mandó entregar á dos senadores l lama­
dos Saturnino y Víctor, para que le guardasen hasta que 
él volviese, y castigarle como merecía. Entonces el santo, 
como otro profeta Miqueas contra el rey Acab, le di jo: Si 
tú volvieres en paz, ten por cierto que Dios no ha hablado 
por m í ; mas tú darás la batalla y no podrás resistir á tus 
enemigos, ántes huirás, y áía fin caerás en sus manos, 
y vivo serás quemado de ellos. Todo sucedió como el san­
to lo dijo : peleó Valente; y desbaratado su ejército y ven­
cido , huyó y se escondió en una pobre casilla: llegaron 
los bárbaros y pegaron fuego; y allí fué quemado vivo, 

como el santo lo habia profetizado. ¡ Cómo se muestra Dios 
padre, aun en los castigos, y como el hombre por su cul­
pa se endurece en la paciencia de Dios! El Señor le avisa; 
y el hombre cierra los oidos: envíale sus profetas; y él 
los persigue; y al cabo eí hombre paga como Valente su 
obstinación; y el Señor es glorificado y conocido por justo 
juez, y sus siervos quedan victoriosos y mas eslimados de 
sus mismos enemigos. Así le sucedió á Isacio: porque Sa­
turnino y Víctor que le tenian en guarda, le comenzaron á 
reverenciar , conociendo que era santo y alumbrado con 
espíritu de profecía, y cada uno de los dos procuraba 
labrarle casa y tenerle por amigo, y en efecto se la la ­
braron á porfía, y con una santa contienda cada uno 
queria que Isacio tomase por morada la suya. Pero Sa­
turnino se dió mas prisa y acabó su edificio primero; 
y el santo le escogió para su habitación , y en él vivió 
hasta la muerte en compañía de otros santos monges. 
Estando ya en su casa hacia una vida admirable, y 
mas de ángel que de hombre mor ta l : era de espíritu fer­
voroso , gozoso con la esperanza de la vida eterna, pa­
ciente en la tribulación, continuo en la oración; no ha­
ciendo mal á nadie y haciendo bien á todos; imitaba á la 
vida apostólica, moviendo á los que le trataban, mas con 
su ejemplo que con sus palabras, al menosprecio de las 
cosas frágiles y caducas, y al aprecio de las cosas celes­
tiales y eternas. Dábanle aquellos caballeros que le habian 
edificado casa grandes limosnas , para que las repartiese 
á pobres; llevábanle á menudo á sus casas que estaban 
fuera de la ciudad : y acontecióle algunas veces salir tan 
tarde, que las puertas de la ciudad estaban cerradas ; y 
él se ponia en oración y hacia la señal de la cruz, y luego 
las puertas de suyo se abrían y él seguia su camino, h a ­
ciendo gracias al Señor. Era tan amigo de los pobres, que 
cuando topaba alguno que le pedia limosna, luego se qui­
taba el manto y se le daba. Y habiendo corrido gloriosa­
mente su carrera, entendiendo que se llegaba el fin de su 
peregrinación, llamó á sus monges y exhortóles á toda 
virtud y perfección : díóles padre y maestro que les go­
bernase , suplicando á nuestro Señor que diese á los súb-
ditos su espíritu para bien obedecer, y al superior para 
mandar y regir ; y con esto dió su alma á Dios á los 27 de 
marzo. Escribió su vida el Metafraste; traela el P. Fr. Lo­
renzo Surio en su segundo tomo : y Sozomeno y Teodo-
reto, y Nicéforo Calixto hacen mención de é l , y cuentan 
lo que aconteció con Valente y el castigo que por no ha ­
berle creído Dios nuestro Señor le dió. 

* SAN JUAN, ERMITAÑO.—En el año 330 nació en Licó-
polis de Tebaida. Aprendió cuando jóven el oficio de car­
pintero sustentándose del producto de su trabajo; mas el 
Señor le tenia destinado para otros fines, para que fuera 
uno de los mayores ornamentos del desierto. En efecto se 
dirigió á él y puesto bajo la dirección de un santo anciano, 
progresó tanto en humildad y obediencia, que luego fué 
tenido por uno de los mas célebres contemplativos y sol i ­
tarios de todo el Egipto. Después de la muerte de su santo 
director,, pasó Juan algunos años en diferentes monaste­
rios, dedicándose á la vir tud, hasta que llamándole Diosa 
vida mas retirada se dirigió á una montaña no muy dis­
tante de Licópolis,y abriendo una celdilla en una muy es­
carpada roca y encerrado en ella, pasó mas de cuarenta 
años sin verle mas que alguna vez ciertas personas que 
iban á visitarle y aun no abriendo mas que una ventanilla. 
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Vivió este santo liasla la edad de noventa aílos mas como 
ángel que como hombre, ocupado de continuo en ta ora­
ción, no comiendo sino yerbas crudas y silvestres, y no 
bebiendo mas que un poco de agua. Dotóle el Señor del 
don de profecía; así es que de provincias las mas distantes 
concurrían á consultarle como un oráculo. Predijo á Teo-
dosio el grande las dos victorias que alcanzarla de sus dos 
enemigos los tiranos Máximo y Eugenio, como efectiva­
mente se verificó. Setenta y cinco años había que estaba 
entregado á la vida solitaria, y sabedor del dia y hora de 
su muerte, mientras estaba en fervorosa oración entregó 
su espíritu al Criador el dia 2T de marzo del año 420, álos 
noventa de su edad. El santo cadáver fué hallado de rodi­
llas, y sepultado con veneración: el Señor ha hecho céle­
bre su memoria por sus milagros. 

SAN RUPERTO, OBISPO DE WOBMS.—Era descendiente de 
la casa real de Francia: predicó la fé en Baviera á ú l t i ­
mos del siglo V I I , y convirtió áTeodon, duque de Bavie­
ra, al cual administró el bautismo, lo mismo que á otras 
muchísimas personas de aquel pais. Anunció el Evangelio 
particularmente en Lorch y en Juvava, y estableció su se­
de episcopal en esta última ciudad, que hallándose casi 
a r r u i n a d a , se reedificó así que obró en ella el espíritu de 
la religión, que todo lo vivifica, tomando en adelante el 
nombre de Salsburgo. Kuperío murió el dia 2[> de marzo 
del año 718, después de una vida santa y ejemplar, con­
sagrada casi toda á los trabajos apostólicos de la conver­
sión de las almas. 

SAN ALEJANDRO, SOLDADO.—En tiempo del emperador 
Maximiano, después de haber padecido por Jesucristo 
muchos tormentos, y haber hecho muchos milagros, le 
degollaron y consumó el martirio en Dricipara, ciudad de 
la Pannonia. 

SAN FILETO, SENADOR; SANTA LIDIA, SU MUJER; Y LOS SAN­
TOS MACEDÓN Y TEOPREPIDES, SUS HIJOS.—Vivían estos san­
tos en Il irico, ejercitándose en la religión y piedad, cuan­
do fueron presos por órden del emperador Adriano, y 
después de haberles metido en un caldero de acede hi r ­
viendo, del cual salieron ilesos, fueron degollados. 

SAN AMFILOQUIO, CAPITÁN, Y SAN CKONIDAS, ALCAIDE DE 
CÁRCEL.—Estos dos santos eran aun gentiles, y estaban 
encargados de hacer ejecutar el martirio délos cualro ante­
riores ; y por haberse convertido á la fé en vista de la 
constancia y de los portentos de aquellos, fueron dego­
llados con ellos, y con ellos recibieron asimismo la palma 
del martirio. 

Los SANTOS MÁRTIRES ZANITA , LÁZARO, MAROTAS , NARSE-
TES Y OTROS CINCO.—Murieron en Persia por órden del i m ­
pío rey Sapor, después de haber sido cruelmente mart i r i ­
zados, el año 326. 

DIA 28. 

SAN ESPERANZA, ABAD.—El glorioso padre y pontífice san 
Gregorio Magno, en el cuarto libro de sus diálogos, capí­
tulo diez, trae la vida de este glorioso santo abad, en esta 
forma. «Viviendo yo en el .monasterio, por relación de 
cierto varón muy venerable, supe lo que aquí refiero. De­
cía, pues, que el venerable y santo padre Esperanza edi­
ficó un monasterio en un lugar llamado Cample, distante 
como seis millas de la ciudad de Ntirsia, famosa en los 
pueblos sabinos ó lacios. A este bendito santo amparó, de­
fendió y guardó para sí el todopodercsoy omnipotente Dios, 
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mortificándolo y castigándolo, como si no le fuera padre 
piadosísimo, dándole gran serenidad y gracia en las mor­
tificaciones , mostrando, después sanándolo, cuánto le 
amaba al castigarlo. Y ¿qué mucho? Si aun en los padres 
humanos nos enseña la esperiencia cada dia, que aquellos 
hijos que mas castigan, estos son los que mas aman y 
tiernamente quieren. Y el Espíritu Santo clama, diciendo: 
« A los que amo, corrijo y castigo.» El continuo azote de 
Esperanza fué, que le quitó Dios la vista corporal por es­
pacio de cuarenta años, sin que en todos ellos tuviese el 
consuelo de ver, por un breve instante siquiera, la luz 
material y exterior. Pero como su nombre era Esperanza, 
jamás le faltó esla del divino consuelo; pues siempre la 
tuvo de volver áver la luz del sol, cuando Dios fuese ser­
vido y se diese por contento de castigarle así. Fuera de 
que poca falta le hacia la luz exterior del sol á quien 
siempre gozaba de la interior y d iv ina; antes debía 
dar infinitas gracias á Dios, viendo que con cerrarle los 
ojos á todo lo material y terreno, se los abría á lo espir i­
tual y divino : y era asi, que continuamente gozaba de la 
luz divina de soberanos favores y consuelos espirituales, 
sin que en tantos años se le oyese una sola palabra de 
impaciencia, ni desconsuelo, por la gran falla de la cor­
poral vista: cosas, que pocas veces acontece; pues vemos 
cada dia, que por faltarnos la tolerancia y paciencia en 
los trabajos, que Dios nosenvia, perdemos el mérifo gran­
de de ellos: de donde nace, que donde nuestras culpas 
habían de tener término y fin, abí mismo se aumentan, 
provocando de Dios la justicia á que cuando habia de apar­
tar el azote, le cargue mas pesado. Por eso vemos tam­
bién que su Divina Majestad, como lo ve todo y todo lo 
tiene presente, previendo que en muchos no solo no ha 
de haber enmienda de vida , antes sí han de ser peores, 
deja de castigarlos, suspendiendo su ira en esta vida, 
guardándola para con los tales para la otra^ donde serán 
elernamenle castigados, sin el riesgo de buscarse mas 
castigo : y solo castiga y azota á los queridos hijos suyos, 
á sus escogidos, á aquellos á quienes sabe que como pa­
dre de misericordia ha de usarla con ellos; porque prevé 
el mérito que han de acumular para su justa corona en los 
azotes. 

«Uno de los que con mayor esperanza vivieron del pre­
mio del divino y temporal azote fué Esperanza; porque el 
venerable anciano, cuanto mas se veia falto de la corpo­
ral luz, tanto mas suspiraba por la espiritual y divina, que 
jamás le faltaba, porque la buscaba humilde: y así, sien­
do el golpe del azote en el cuerpo, tenia el consuelo y a l i ­
vio del Espíritu Santo en el corazón. Habiéndose ya cum­
plido los cuarenta años de su ceguedad, cargado ya de 
años, quiso el buen Señor, que con liberal mano premia á 
sus siervos, se cumpliese la esperanza que traía cscrila 
en el nombre, dándole perfecta vista en losojos corporales 
y mas perfecta alegría en el corazón; pues al darle la vista, 
le anunció se lo llevaría brevemente á darle la corona de 
su paciencia en el eterno descanso de la gloria. Mandóle 
asimismo, que visitase los monasterios circunvecinos, 
predicando á los monges de ellos, y enseñándoles la d i ­
vina palabra; para que se viese, que el Señor, que le ha­
bía vuelto la vista á los ojos corporales, le ponía por ins­
trumento, por cuyo medio los demás recibiesen la vis I a 
en los ojos del alma. 

« Obedeció al instante á lo que Dios le mandaba, v is i -
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lando los monaslcrios y onscnando á los mongos los d i ­
vinos preceptos, que ól habia aprendido con las obras san­
tas y ejercicio de su inculpable vida. Hizo su visita y 
predicación apostólica en quince dias; volviéndose á su 
monasterio, hizo juntar sus monges lodos, y puesto en 
medio de ellos recibió con grande humildad, devoción y 
copiosas lágrimas el Santísimo Sacramento de la Eucaris­
tía por viático; y luego comenzó á cantar salmos, hacien­
do lo ayudasen los monges: y en medio del dulce canto, 
pneslo en oración, dió su bendita alma á Dios. Todos los 
religiosos, que estaban presentes, vieron salir su santa a l ­
ma de su boca en forma de una candidísima paloma, que 
volando por el oratorio donde estaban rompió el techo, y 
vieron como no paró hasta penetrar los cielos, donde fué 
recibida con grandes músicas y alegrías de todos aquellos 
cortesanos celestiales, y fué asimismo colocado en trono 
degloria, donde vivey reina para siemprecon la corona de 
sus grandes virtudes, y sobre todas la de la paciencia; 
disponiendo su Majestad soberana fuese á gozarle en for­
ma de paloma su alma santa, para mostrar en esta especie 
de avecilla simple, la simplicidad de corazón con que siem­
pre 1c habia servido su fiel siervo Esperanza; y que lodos 
la viesen, para que á todos constase.» Hasta aquí el gran 
padre san Gregorio. Fué el dicho tránsito del siervo de 
Dios Esperanza á 28 de marzo; y en este dia le celebra la 
Iglesia : cuya vida trae el dicho san Gregorio, papa , de 
la misma forma que queda referida, y el Martirologio r o ­
mano y Baronio en sus Anotaciones. 

* SAN SIXTO , PAPA, TEIIGKRO DE ESTE NOMIUIE.—Nació en 
Roma á fines del cuarto siglo. Cuando habia aquel encar­
nizamiento de los pelagianos contra los católicos, Sixto era 
presbítero de la Iglesia de Roma, y fué tanto el ardor con 
que trabajó á favor de los católicos, y tanto talento y saber 
mostró, que por muerte del papa san Celestino fué elegido 
sumo pontífice, en abril del año 432. La caridad fué gü 
distintivo de este hombre apenas se vió revestido de tan 
suprema dignidad dirigiéndose todos sus esfuerzos á des­
truir el error y hacer que brillara la fé como brillaba en 
los primeroslieinposdel cristianismo. Enfavordela pureza 
de esta fé, dió acertadas y justas disposiciones; no o lv i ­
dando al mismo tiempo el hacer todo el bien posible á los 
fieles, siendo el protector del pobre, el amparo del huci la­
ño, y el consuelo del afligido. El grande amor que profe­
saba á Dios y á la Virgen María hizo que enriqueciera las 
iglesias de Roma, y reparara la antigua basílica de Libe-
rio, llamada después Santa .María la Mayor. Lleno por fin 
de méritos y virtudes murió en el Señor el dia 18 de agos­
to del año 440. Fué sepultado su cuerpo en la catacuiñ-
ba de San Lorenzo sobre el camino de Tívoli. 

Los SANTOS MÁRTIRES Pitisco, MALCO Y ALEJANDRO.—Du­
rante la persecución de Valeriano, por los anos 259, v i ­
vían estos santos en un arrabal de la ciudad de Cesárea 
en Palestina; y conociendo que en ella se les ofrecían las 
coronas del martirio, encendidos de un ardiente celo por 
la fé, se presentaron voluntariamente delante del juez, re­
prendiéndole con valentía la crueldad con que trataba á 
los cristianos; por cuyo motivo el juez mandó que inme­
diatamente fuesen arrojados á las fieras para que los de­
vorasen. 

SAN CASTOR Y SAN DOROTEO.—Fueron martirizados en la 
ciudad de Tarso en Cilícia, durante el siglo IH del cristia­
nismo. 

DIA 29. 
Los SANTOS MÁRTIRES ROOATO, SUCESO Y OTROS DIEZ \ 

SEIS. — Murieron en África por la fé de Jesucristo. Nada 
mas se sabe de estos santos, pues no han llegado hasta 
nosotros las actas de su martirio. 

SAN GUNTRANO, REY Y CONFESOR.—Fué hijo del rey Clo-
lario, y nieto de Clodoveo I y de santa Clotilde. Como era 
hijo segundo, fué coronado rey de Orleans y de Borgoña 
en el año 3 6 1 , estableciendo su córtc en Chalons. Al pr in­
cipio de su reinado cometió algunos excesos, por haberse 
dejado llevar de las preocupaciones y disipación de su s i ­
g lo , pero lloró después sus extravíos y se entregó á la mas 
áspera penitencia. Gobernó su reino con sabiduría y jus­
ticia : era principalmente el protector de los oprimidos y 
un padre tierno de sus vasallos, á quienes trataba como á 
hijos. Ayunaba, oraba y lloraba, y se ofrecía á Dios noche 
y dia, como víctima destinada á ser sacrificada en el ritar 
de su justicia, para aplacar su indignación, que creía ha­
ber provocado y atraída sobre su pueblo inocente. Fundó 
y dotó varios monasterios é iglesias con munificencia ver­
daderamente rea l , y después de una vida pasada como 
otro David , en llorar sus antiguos deslices y en promover 
la felicidad de su pueblo, murió santamente el dia 28 de 
marzo del año Ci(J3. 

DIA 29. 

SAN JONÁS Y BARACHISO, HERMANOS, MÁRTIRES.—Sapor, 
rey de Persia, á los diez y ocho años de su reinado man­
dó perseguir á los cristianos y dió poder á los magos, que 
son los sabios de Persia, para que derribasen los templos 
de Jesucristo, y quemasen los monasterios sagrados : y 
dió sus edictos, para que los cristianos fuesen buscados, 
y que los que sacrificasen á sus falsos dioses fuesen pre­
miados con grandes puestos y honores, y los que nó, fue­
sen martirizados con crueles tormentos. Por aquel tiempo, 
en Persia , en una aldea llamada Jasa, vivían y servian á 
Cristo dos hermanos, llamados Jonás y Baiachiso: y oyen-. 
do la peráecucion cruel, dejaron aejuel lugar y se f'Hérwi 
á donde los magos aíormoutahan á los cristianos, y l l e ­
gando á una villa que se llama Bardiabolk fueron á v is i ­
tar álos cristianos, que estaban presos,y hallaron nueve 
condenados ya á muerte, porque no queriün obedecer 
los mandatos del inicuo rey Sapor; y viéndolos atormen­
tados y maltratados, les dijeron : Hermanos y padres, no 
temamos cosa alguna; ánles sí, en nombre de nuestro Je­
sús crucificado, sustentemos una batalla para que alcan­
cemos la sempilerna corona , de la manera que nuestros 
hermanos y padres la alcanzaron por medio del martirio. 
Animados con estas palabras los santos presos, prosi­
guieron su santo propósito, y unos á oíros se consolaban y 
esforzaban para recibir con rostro alegre cualquiera cosa 
que les sobreviniese, y tormento que Ies amenazase. Los 
nombres de estos santos presos eran Zamitas, Lázaro, 
Marolhas, Nersas, Elias, Mares, Abibo, Senhecllu-s y 
Sabas: los cuales al fin padecieron martirio, recibiendo la 
estola y vestidura inmortal de gloria. 

Después de esto, ciertos magos acusaron á los benditos 
Jonás y Barachiso ante los tres mas principales de ellos, 
que hablan condenado á los nueve márlires gloriosos que 
hemos dicho. Los tres magos jueces se llamaban Mas-
drath, Serolath, y Mamesos: la acusación consistía, en 
que no querían sacrificar á sus dioses, ni obedecer á los 
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mandatos del rey, ni adorar al sol, fuego y agua, y que 
habían persuadido á los nueve márlires lo mismo. Pre­
sentados que fueron los dos gloriosos hermanos ante los 
tres jueces magos, fueron preguntados, ¿si obedecían al 
rey y <1doraban al sol, fuego y agua? Respondieron: que 
no adoraban sino al Dios que hizo el cíelo y la tierra, ni 
debían creer á cualquier hombre mortal que lo contrario 
les persuadiese. Enojados de esta respuesta los magos, ios 
hicieron azotar con varas duras y espinosas de granados, 
y mandaron que para esto los apartasen, porque el uno no 
oyese lo que el otro decía, y se anímase uno á otro. 
Apartados que fueron, primero azotaron á Jonás y decían­
le, que obedeciese al rey y lo honraría mucho: mas el 
caballero esforzado de Cristo siempre estaba firme y cons­
tante, diciendo que no negaría á su Dios y Señor, ni daría 
ocasión, para que á su imitación y ejemplo, los demasío 
negasen y viniesen alan gran mal. 

Los magos, conociendo su ánimo invencible lo hicieron 
atar conforme á la ley pérsica, que es metiendo por entre 
los muslos y las manos un palo, teniendo las manos atadas 
por las muñecas: y estando de este modo, que no so podía 
menear, lo azotaron é hirieron tanto con las varas de gra­
nado que le rompieron las espaldas y costados. San Jonás 
en medio de este tormento alahaba al Señor y decía: (¡lo­
ria te sea dada, Dios de nuestros padres Abrahan, Isaac y 
Jacob : tú que nos sacaste de los deleites de este mundo, 
y tuviste por bien de atraernos á tu amor y santa fé ; dad­
nos, Señor, paciencia para que alcancemos lo que tu siervo 
^1 santo rey David pedía, cuando dijo, alumbrado por tu 
santo Espíritu: «Una merced pedí al Señor, y es, que viva 
y more todos los días de mí vida en sus santos palacios:» 
esto es, mi Dios, loque espero alcanzar cada día de vos por 
el martirio. Y en diciendo oslo, con alta voz dijo á los ma­
gos: Yo me aparto de vuesto rey pecador y de todos sus 
amigos, sean los que fueren; porque son todos príncipes 
de Satanás, y á todos los niego. No tengo que ver con el 
sol, luna, ni estrellas, ni con el fuego ni el agua, que de­
cís son dioses, ni en modo ó manera alguna los adoro ni 
adorare jamás. Solo creo cu el Padre é Hijo y Espíritu San­
to, verdadera Trinidad que conserva todo el universo, é 
hizo vuestros dioses : los cuales pensáis en vano, que por 
fuerza han de ser de nosotros adorados. Mucho se enojaron 
los magos oyendo esto, y luego mandaron que le atasen 
un pié á una cuerda y lo sacasen al hielo, y helada toda 
la noche que era friísima por ser de lo mas riguroso del 
invierno en aquella tierra, y allí lo dejasen estar toda la 
noche desnudo. Pusiéronlo al instante al hielo, .y allí lo de­
jaron estar toda la noche. 

Venido el día siguiente, los magos mandaron llamar ante 
sí á Barachíso y díjéronle : que ¿por qué no sacrificaba á 
los dioses, como ya lo había hecho su hermano Jonás? san 
Barachíso di jo: Del modo que mi hermano ha sacrificado 
yo sacrificaré: y añadió que mentían en todo, y así no lo 
creia; porque la verdad, á quien seguía no le dejaría ha­
cer tal cosa á su hermano: luego los reprendió á lodos, 
porque adoraban los elementos de quienes se servían en 
sus minislerios los hombres lodos, pobres ó ricos, altos ó 
bajos; y trató larga y docfisimamenle de la adoración 
del verdadero Dios. Oyendo tan admirables razones los 
magos, trataron de que no le oyesen los demás, ni ellos le 
examinasen mas, porque los persas no se persuadiesen, 
oyéndolo, á dejar la oración del sol, el fuego y el agua, y 
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siguiesen y adorasen al verdadero Dios que predicaba 
su siervo Barachíso. Resolvieron asimismo dejar pasar el 
día, pareciéndoles harían mejor su negociode noche,cuan­
do no pudiese haber tan gran concurso de gente. Resuel­
tos pues á eslo, dejaron por entonces la audiencia. 

Venida la noche, hicieron traer otra vez ante sí á Bara­
chíso, y fué grande la disputa que con él tuvieron, y favo­
reciendo el Espíritu Santo ai glorioso mártir, los venció á 
todos, y afrentados los magos, mandaron que lo pusiesen 
debajo de los sobacos dos bolas de bronce ardiendo, y ya 
que stj las hubieron puesto, viendo su gran tolerancia le 
di jeron: Por la corona de Sapor, rey de los reyes, échala 
una de esas bolas en el suelo, para que entendamos que 
en lodo lo obedeces, y ya has negado á tu Dios y adoras 
los nueslrosv Respondió el valeroso Barachíso: ministros 
de Satanás y príncipes malvados, por la salud de mi Dios, 
y la muerte de Satanás vuestro padre, osjuroqueno temo á 
vuestro rey, y que no echaré ninguna de las bolas en t ier­
ra ; ántes os desengañad, que launa y la otra subiré cons-
lanle siempre por el nombre de Cristo : y os conjuro por 
el nombre de Dios vivo, que si tenéis otros mayores tor­
mentos prevenidos, se añadan á estos; y si no los tenéis, 
discurridlos, que dispuesto estoy á padecerlos todos por la 
féde mi Señor Jesucristo. ¿Quién va ála guerra y entra en 
la batalla, que no esté presto y deseoso de la muerte para 
alcanzar una gran gloria y premio, y una opinión y lugar 
excelente para con su rey si es buen guerrero? Oyendo esto 
los magos, mandaron que le echasen plomo derretido ar­
diendo por la garganta y oídos para que no pudiese hablar 
ni oír, y después hicieron que lo volviesen á la cárcel, y 
allí lo tuviesen colgado de un pié. 

Hecho esto, trajeron ante sí á san Jonás y díjéronle: 
¿Cómo te ha ido esta noche con la helada? Respondió el 
santo: Creedmc, reales príncipes, que mi Dios, en quien 
mi alma descansa, después que mi madre me parió, no me 
ha dado noche tan sosegada y buena, ni me acuerdo des­
pués acá, que sé que cosa es sentido, que noche alguna 
mo haya sido tan suave y regalada; porque luego me vino 
una gran consolación de aquel santísimo leño en que fué 
enclavado mí Señor Jesucristo. Dijeron los magos: Tu 
hermano Barachíso ha negado á tu Dios; ¿y tú obstinado, 
aun te estás en tu parecer? Respondió Jonás: Yo sé que 
mi hermano ha negado al demonio y á todos sus secua­
ces, y que ha estado firme en Cristo. Dijeron los magos: 
¿No te convendría mas que dejases á tu Dios ántes de per­
der la vida? Respondió Jonás: ¡O ciegos y neciosl ¿ cómo 
os jactáis que sois prudentes y sábios? Begulad la verdad 
según vuestra prudencia: ningún hombre que tiene trigo, 
deja de echarlo en la tierra á su tiempo oportuno, aunque 
entonces haga frío, hielos y nieve, aunque caigan rayos y 
sucedan otras tempestades; porque tiene esperanza, que 
al fif iupo del verano favoreciéndole el Señor de la poca 
semilla que sembró, llenará su era de t r igo: y si este de­
jase estar su trigo en las trojes y no sembrase, no se le 
podría después aumentar el t r igo: así es en los hombres; 
que si alguno en este mundo por el nombre de nuestro Se­
ñor Jesucristo perdiere su vida, el Señor lo renovará en el 
nuevo mundo con su lumbre, la cual jamás se apaga ni se 
obscurece, sino es, para los que no guardan sus santos 
mandamientos; que para estos, ni el fuego en donde esta­
rán, tendrá carbones, como está escrito, ni su llama ten­
drá luz. Habiendo dicho esto y oirás santas cosas, los ma-
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gos enfurecidos 1c mandaron corlar todos los dedos de las 
manos y pies, y como se los cortasen, dijeron los verdu­
gos: Mira como sembramos en la tierra tus dedos: espe­
ra ahora, que cuando venga el tiempo de la cosecha, te 
crezcan muchos dedos. San Jonásdijo: No tengo yo nece­
sidad de muflios dedos, Dios (pie me hizo, me renovará todo 
cu la renovación que ha de hacer en nosotros. 

Los magos, viendo que en nada tenia aquel martirio, 
mandaron que derritiesen mucha pez y le rayesen la ca­
beza, y después se la urdiesen en la pez hirviendo: y des­
pués se la echasen en la lengua y al íin á todo el cuerpo: 
y como los verdugos así lo hiciesen, luego milagrosamente 
la pez toda se salió de la caldera en que eslaha, y el v ic­
torioso mártir quedó libre de tan cruel tormento y sin l e ­
sión alguna. Luego que vieron tan gran milagro los ma­
gos, mandaron traer un husillo y prensa donde se suele es-
primir y prensar las uvas por las vendimias, cuando se 
hace el v ino; y traído, le mandaron al santo poner en éi, 
y apretarlo y prensarlo como hacen con el orujo; y ha ­
ciéndolo así, le rompieron todos los huesos y le partieron 
por medio, y de esta manera el invictísimo y glorioso Jo­
ñas entregó su hendila alma al Señor que la crió, y su san­
to cuerpo fué mandado echar en un profundo lago, y que 
allí lo guardasen. 

Concluido esto, mandaron llevar otra vez á juicio á san 
Barachiso, y dijéronle: Ten misericordia de tus miembros, 
Barachiso, y uo quieras sin razón perderte. Respondió el 
valeroso siervo de Dios: Nt yo me formé, ni me perderé: 
el Señor que me hizo me renovará con su virtud y me l i ­
brará de vuestras manos y de vuestro maldito príncipe, el 
cual no conoce á su Dios que lo formó; mas antes defien­
de la causa y voluntad del demonio, y cu todo la procura 
cumplir. Los tres magos quedaron muy enojados con es­
tas palabras, y por vengarse del glorioso mártir, lo 
mandaron echar entre espinas crueles, y que hiciesen unas 
puntas agudas de cañas y se las metiesen por las carnes 
ad'.'nlro, y se las sacasen continuamente hasta que las 
carnes lolalmenle le fuesen despedazadas. Todo este gran 
martirio padeció con gran constancia el fuerte y esforzado 
cahaliero de Cristo Barachiso, y al fin lo pusieron en la 
prensa en que había muerto su glorioso hermano, y alli le 
rQtnpieroi, como á él, los huesos, y estando al extremo de 
su vida, le echaron pez derretida por la garganta, y con 
esto dió su alma á Dios y Criador suyo, por la confesión de 
cuyo divino y siempre glorioso nombre, tantos martirios 
habian padecido. Y un devoto varón llamado Ahdisotas, se 
luí' á los que guardaban los santos cuerpos, y por qui-
nieníos mil dai icos (moneda de Persia) y tres vestidos de 
seda muy preciosos, se los compró junlameníe con los de 
los nuevo santos mártires que ántes habian padecido; y 
con gran secreto que entre ellos hubo para el caso, los l le­
vó y sepultó en muy decente y honesto lugar. Padecieron 
su martirio los nueve santos mártires á los 27 de marzo, 
y los dos gloriosos hermanos san Joñas y Barachiso á los 
29 del mismo mes, por los años del Señor de 344. Escri­
bió su vida y martirio Isaías, hijo de Adán, caballero de 
la córte del rey Sapor, el cual se halló presente á todo lo 
que aquí va escrito; y después Simeón Metafrasle la puso 
en sus vidas de santos. Escribióla también Lipomano, 
lom. vu, Suriotom, it, Santoro, el Martirologio romano, y 
Uaronio en sus anotaciones. 

4 SAN EUSTASIO.—Fué abad del monasterio de Luxeu, 

sucediendo en este cargo á su maestro san Columbano. 
Descendía este santo de las mas distinguidas familias de 
Boigoña, en donde nació á fines del siglo sexto. Mostró ya 
desde niño gran inclinación á la virtud y á la soledad, y 
concluida la carrera de sus estudios, se fué á los desier­
tos de Franco-Condado á reunirse con san Columbano. 
Eustasio fué considerado como modelo de la perfección re­
ligiosa por su grande penitencia, por su espíritu de con­
templación y demás víi ludes; por manera, que su santa 
conducta sirvió para la emulación de los monges de orien­
te. Entre las muchas dotes de que le había adornado el c ie­
lo, sobresalía su talento para la predicación, acompañado 
de singular elocuencia; así es que fué á predicar el Evan­
gelio á los váraseos, ilustrando en las verdades de nuestra 
santa religión á los bárbaros, obrando en todas partes ad -
mirablos conversiones. Volvió Enslasío á su monasterio de 
Luseu, y era tal la fama de su santidad, que llegó á tener 
seiscientos monges bajo su dirección. Dios manifestó á su 
siervo se acercaba el fin de su vida. Acometido en efecto 
•de una grave enfermedad que le ocasionaba agudísimos 
dolores, en medio de ellos hablóle Dios, sí prefería tener 
treinta días de vida sin experimentar alivio alguno, ó bien 
vivir cuarenta y hallarse desde luego aliviado; mas el san­
to que deseaba vivamente gozar de su Dios, escogió vivir 
menos aunque con dolores, á que se dilatase la fruición 
de su amado. Pasados pues los treinta días con indecibles 
dolores, murió en Luxeu el año de 62E> á los sesenta de su 
edad. Favorecióle el Señor con el don de milagros en v i ­
da y después de su muerte. Fué su cuerpo enterrado so­
lemnemente. 

SAN CHULO, DIÁCONO Y MÁRTIR.— Á este santo le ahrienm 
el vientre los gentiles, le sacaron el hígado y se lo comie­
ron como bestias carnívoras, en tiempo de Juliano Após­
tala, por los años 3(52, en Heliópolis, junto al monto Lí­
bano. 

Los SANTOS ARMOGASTO, MASCLLA Y SÁTIRO.—Uabiondo 
Gcnseríco, rey arriano de los vándalos en África, estable­
cido á sivvuelta de llalla en 4I)T, nuevas leyes penales, y 
mas severas que las que sus antecesores habian hasta en­
tonces fulminado contra los católicos, el conde Armogas­
to fué en esla ocasión privado d i sus honores y dignida­
des en la corle, y crueiísimamente atormentado. Pero ape­
nas ponían los carceleros sobre su cuerpo las cuerdas con 
que debían atarlo, cuando se rompían por sí mismas al l e ­
vantar el mártir sus ojos al cíelo, cuya maravilla sucedió 
repelidas veces. Y aunque después le tuvieron por mucho 
tiempo colgado de un pié con la cabeza enteramente aba­
jo , no sintió en esta postura mas tormento, que sí hubiese 
estado en un mullido lecho : por cuya causa Teodorico, 
hijo del rey, mandó que le cortasen la cabeza; pero uno do 
los sacerdotes arríanos le disuadió de este pensamiento, á 
fin de que los cristianos no le venerasen como mártir. Fué 
pues, enviado á trabajar en las minas, y después manda­
do á guardar vacas en los alrededores de Garlago. Después 
de algún tiempo participó á sus amigos que se acercaba su 
último fin, y efectivamente entregó su espíritu al Señor el 
mismo día que había profetizado, y su cuerpo fué enter­
rado en e) lugar por él mismo señalado.—Másenla, maes­
tro de los representantes, resistió á cuantos artificios pre­
tendió usar el rey por hacerle prevaricar en su fé, fué 
condenado á decapitación, con la circunstancia empero, 
de que se le corlase la cabeza leníamcnle.—Saturo, ma-
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yordomo del palacio real, fué al principio vchementemenfe 
solicitado á que abandonase la fé católica; pero porsu admi­
rable constancia padeció después muchos tormentos; fué 
privado de todas sus riquezas, le fué prohibido hasta el pre­
sentarse en público y reducido á la última miseria; pero el 
Señor le enriqueció con sus gracias y al lin lo llamó para 
sí coronándole de gloria. 

Los SANTOS PASTOR, VICTORINO, Y OTROS SIETE COMPAÑE­
ROS.—Fueron martirizados en Nicomedia durante la perse­
cución de Diocleciano. 

SAN SEGUNDO.—Fué martirizado en la ciudad de Asti en 
Italia, durante el siglo 11 por los ailos 111>, bajo el imperio 
de Trajano. 

DIA 30. 

SAN JUAN CLIMACO, CONFESOR.--La vida de san Juan Cli-
maco escribió un monge discípulo suyo llamado Daniel, y 
la refiere en su segundo tomo el P. Fr. Lorenzo Snrio, de 
esta manera. Siendo Juan Climaco mozo de diez y seis ano?, 
habiendo estudiado lo que en aquella edad convenia, se ofre­
ció á Cristo nuestro Señor en santo y agradable sacrifu io 
recibiendo sobre sí el yugo de la vida monástica en un mo­
nasterio que estaba en el monte Sinaí, en el cual despidien­
do de su corazón toda vana eslimacion y conlianza de sí 
mismo, se abrazó con la santa humildad y se sujetó per­
fectamente á su superior y padre espiritual, y fué aprove­
chando cada diamasen la virtud, en tanto grado, que vino 
ú estar como muerto al mundo y á todos sus apetitos, y co­
mo una alma del todo desnuda del propio parecer y pro­
pia voluntad: que por haber antes san Juan estudiado y 
sido ensenado en las ciencias que suelen desvanecer; se 
deb;' aun mas eslimar. Da esta manera conversó por es­
pacio de diez y nueve años entre les mongos, hecho un 
perfectísimo dechado de obediencia y sujeción, hasta que 
falleció el sanio padre que le tenia á cargo, por cuya muer­
te pasó á la vida solitaria, y escogió un lugar llamado Tola, 
que estaba cinco millas de una iglesia, en el cual perse­
veró conslanlemente por espacio de cuarenta años, con 
grande alegría y fervor de espíritu. Lo que allí pasó á 
solas, las batallas que tuvo y las victorias que alcanzó del 
común enemigo, no se pueden saber : mas es de creer 
que fueron muchas, y tantos los favores con que el Señor 
le regaló,' como de su liheralísima mano se podian esperar, 
y él suele hacer á los que de veras se entregan á su servi­
cio. Lo que se sabe es, que comia de todas las cosas, que 
según su profesión era lícito comer; pero de toilo poco, 
para que comiendo de todo, huyese la no!a de la singula­
ridad y vanagloria, y comiendo poco venciese la gula. Con 
la soledad y con el poco trato y compañía de los hom-
h i v s . dotal manera apagó la llama de la lujuria, que ya no 
le daba pena ni molestia. La avaricia que el apóstol llama 
idolatría, venció con la largueza y misericordia para con 
los otros, y con la escasez de las cosas necesarias para con­
sigo; porquecontcnlándose con lo poco no tenia necesidad 
de codiciar lo mucho. Todos los otros vicios procuró el 
santo varón vencer y vivir nó cpmo hombre, sino como án­
gel. Yivia de oración, nunca estaba ocioso, y para que con 
la aspereza y ociosidad (que suele hacer guerra á lossolita-
rios) no le venciese, solia ocuparse en escribir libros, dor-
mia poco y solamente loque bastaba para no desfallecer con 
las demasiadas vigilias. Pues, ¿quédiré de la abundancia de 
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sus lágrimas ? Entrábase en una cueva que estaba apartada 
al lado de una montaña, y allí levantaba las voces al cielo 
con grandes gemidos, suspiros y clamores, y derramaba 
su corazón delante del Sefior, hechos sus ojos dos fuentes 
de lágrimas. Un religioso llamado Moisés, que era de los 
que profesaban vida solitaria, descando imitar la vida 
de este santo varón, y vivir debajo de su corrección y dis­
ciplina, echóá muchos de aquellos santos padres por r o ­
gadores, y pidió con grande instancia que le quisiese re ­
cibir por su discípulo. Fué recibido por ta l , sfgun lo ha-
bia deseado, y un dia mandóle el santo varón, que da cier­
to lugar trajese un poco de buena tierra para echar en un 
huerto de poco suelo. Hízolo Moisés, y entendiendo en ello 
con diligencia, llegado el mediodía, y siendo el mes de 
agosto, fatigado del calor y del trabajo, acordó de tomar 
un poco de reposo á la sombra de una gran peña que allí 
habia: mas estando para caer aquella gran peña sobre é l . 
Dios reveló á san Juan Climaco el peligro en que estaba su 
discípulo, y con su oración lo l ib ró ; porque estando allf 
durmiendo, le pareció que habia oido la voz de su maes­
tro que le despertaba i con la cual lleno de pavor des­
pertó y dió un salto, y luego vió arrancarse la peña de 
lo a l to , y caer en tierra en el lugar donde él ántes es­
taba ; y sin duda si no se levantara le hiciera pedazos. 

Otra vez vino á él un mongo que se llamaba Isaac, abra­
sado de una tentación carnal, y cercado de mucha tristeza 
y dolor, y descubrióle con muchas lágrimas y gemidos la 
secreta llaga que traia. Consolóle el varón de Dios muy 
blandamente ydí jo lo: Estemos ambos , h i jo , en o iar i rn ; 
y el Señor que es misericordioso y clemente no desprecia­
rá nuestros ruegos. Y estando ambos orando, sanó el en ­
fermo y quedó curado de tan esfraña pasión, y alabó al 
Sefior que habia dado tanla eficacia á la oración de Juan 
Climaco. Comenzaron algunos á visitarle, movidos de la 
fama de su santidad; y el venerable padre para apacentar 
las ánimas de los qmí á él venían, con el pasto de la pala­
bra de Dios, les daba saludables documentos. No le falta­
ron algunos émulos que procuraron estorbar este fruto que 
de su doctrina se seguía, diciendo que era un parlero y 
hablador. Sabiendo él esto, determinó ensenar á los que á 
él venían, no so!o con las palabras, sino mucho mas con 
silencio y "ejemplo de paciencia: y así calló y venció con 
tan grande humildad y modeslia á sus émulos, que com­
pungidos le pidieron y le suplicaron que les diese el acos­
tumbrado pasto de su doctrina. 

Pues como resplandeciese de esta manera en todo géne­
ro de virtudes, y no se hallase otro semejaníe á él, vinie­
ron todos los mongos del monasterio del monte Sinaí, don­
de ántes habia morado, y con un mismo afecto y deseo, 
contra toda su voluntad le entregaron el magisterio y go­
bierno de aquel monasterio; y el santo varón, movido del 
Señor, tomó sobre sí la carga de regirlos, y á ruego y sú­
plica de ellos escribió el libro llamado «Kscala Fspi-
ritual,» en el cual se describen treinta escalones por don­
de pueden subir los hombres á la cumbre de la per­
fección. Este libro en nuestros días el P. M. Fr. Luis de 
Granada, para provecho de muchos, tradujo de latin en 
lengua castellana, y le enriqueció con algunas declaracio­
nes y anotaciones suyas. De san Juan Climaco hace men­
ción el Martirologio romano á los 30 de marzo, y Juan Tri-
lemio refiere algunas obras suyas que floreció por los años 
del Señor de3 í6 , cu tiempo de los emperadores Constan-
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l ino, Constancio y Constante, que eran hermanos, hijos del 
Gran Constantino. Un abad del monasterio de Raytu, l l a ­
mado Juan, en una epístola que escribe á san Juan Clima-
co, rogándole que escriba la regla que habían de tener y 
guardar los monges, y los avisos que él había tenido, como 
otro Moisés en el monte, le pone este Ululo: «Al admirable 
varón, igual á los ángeles, padre de padres y doctor ex­
celente, Juan, abad del monasterio de Raytu, salud en el 
Señor.» De la manera de su muerte, y de los años que v i ­
vió no sabemos cosa cierta, pero debió de morir de muy 
anciana edad ; porque de diez y seis años tomó el hábitode 
monge, diez y nueve vivió en el monasterio del monte Si-
naí, y cuarenta en soledad, que son setenta y cinco; y 
después volvió á tener cargo de su mismo monasterio, en 
el cual no sabemos cuantos años vivió. El nombre de Ch­
inaco, dice Trilemio, que suena, y es lo mismo que en la ­
tín Scholasticus, y en castellano el «Maestro de escuela,» 
y que le dieron este nombre como á maestro, de cuya doc­
trina se pueden aprovechar todos, especiaimenle los re l i ­
giosos y personas que tratan de su aprovechamiento espi­
ritual ; aunque mas probable es, que este nombre de Ch­
inaco que es griego , se deriva de un nombre que quiere 
decir «Escalera,» por haber él hecho una como escalera 
espiritual de su l ibro, y trazádola con este órden de g ra ­
dos espirituales, para poder llegar á la perfección. 

*SANQCUÍINO,TRIBUNO Y ALCAIDE DE LA CÁRCEL DE ROMA.— 
Encarcelado el papa san Alejandro, y puesto bajo la cus­
todia de Quirino, convertido este á la religión del Crucifi­
cado fué bautizado por aquel pontífice. Noticioso el juez 
Aurcliano de que Quirinoeracristiano,lo llamó en su pre­
sencia, y como permaneciera constante en la f é , mandóle 
cortar la lengua, las manos y los piés, y puesto en el potro 
fué por último degollado, consumando el martirio en Roma 
el año 130 de Jesucristo, y en tiempo del emperador 
Adriano. 

Los SANTOS DOMXINO, Vieron Y sus COMPAÑEROS.—Fueron 
martirizados en Tesalónica, durante el reinado del empe­
rador Maxiiniano. Después de haberles roto los ;brazos y 
las piernas, fueron estos santos metidos en un asqueroso 
calabozo, donde todavía vivieron siete dias sin comer ni 
beber, al cabo de los cuales volaron sus almas al Señor. 

L A CONMEMORACION DE MUCHOS SANTOS MÁRTI l tES. — En 

tiempo de! emperador Constancio, por los años 351, fue­
ron martirizados en Constanlinopla por órden del heresiar-
ca Macedonio, con inaudito género de tormentos. Uno de 
ellos, dice el Martirologio romano, fué arrancarlos pechos 
de las mujeres católicas, poniéndolos encima del borde de 
un cofre, y dejando caer de golpe la cubierla, los hacian 
pedazos, y lo que quedaba lo quemaban con un hierro 
ardiendo. 

SAN RÉGULO.—Habiendo convertido á la fé el pais de 
Senlis, al mismo tiempo que predicaba en Francia san Dio­
nisio, fué hecho primer obispo de aquel territorio, y m u ­
rió en paz en el seno de su grey. 

SAN PASTOR, OBISPO DE ORLEANS EN FRANCIA,—Floreció en 
milagros durante el siglo IV. 

SAN ZOZIMO, OBISPO DE SIRACÜSA.—Fué sucesor del obis­
po san Pedro, y desempeñó fielmente todas las obligacio­
nes de un digno pastor hasta su muerte que sucedió en 
el año 660. Su memoria es muy venerada en la isla de Si­
cil ia, por los muchos milagros que ha obrado el cielo por 
su intercesión. 

A DE OllO. DÍA 31. 
SAN GMNIA.—Griego de nación, floreció en santidad de 

vida y milagros en el monasterio de la Foresta en Italia, y 
murió en el mismo, después de haberla edificado con 
sus eminentes virtudes. La iglesia de Aquino conserva 
parte de sus reliquias y honra su fiesta con grande vene­
ración. 
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SANTA BALBINA, VIRGEN.—Fué Balbina hija de san Qui­
rino, tribuno romano, en tiempo del emperador Trajano, 
por cuya órden tuvo presos á san Alejandro, papa, pr ime­
ro de este nombre, y á Hermes prefecto. Sucedió en 
este tiempo que Balbina tenia la garganta y cuello lleno 
de lamparones ó porcelanas, y como su padre Quirino re ­
parase mucho en los milagros grandes que hacian Alejan­
dro y Hermes, Ies llevó allí á la cárcel á su hija para que 
la sanasen. Alejandro, por corresponder á sus ruegos y 
voluntad, le di jo: Quítame, ó Quirino, esta argolla que 
tengo en el cuello y pónsela á tu hija si quieres que sane. 
Quirino lo hizo así, y luego por la divina voluntad mi la ­
grosamente fué sana. Visto tan gran milagro, se convir­
tieron á la fé de Jesucristo Quirino y Balbina, su hija con 
todos los demás presos que Quirino tenia , que eran m u ­
chos y su familia toda, y el glorioso san Alejandro los bau­
tizó á todos. 

Luego que Balbina estuvo sana, se le apareció un ángel 
con una hacha encendida en la mano, y le dijo : Queda 
sana en paz Balbina, y permanece en tu virginidad, que yo 
te haré ver á tu esposo Jesús. Fué bien instruida de san 
Alejandro, para que supiese como habia de guardar perpe­
tua v i rg in idad: la cual consagró á Jesucristo , su esposo y 
perseveró en ella y en todas buenas virtudes hasta el fin 
de sus dias. La argolla besaba muchas veces; y san Ale­
jandro le d i jo : Deja de besar esa argolla, y busca las p r i ­
siones de mi señor san Pedro. Buscólas con buena fé: ha­
llólas, y llevóselas á santa Teodora, hermana de san Her­
mes, prefecto y mártir. Perseveró en servir y agradar á 
su esposo Jesús; y acabada esta vida mortal, se fué al 
descanso de la gloria el 31 de marzo por los años del Se­
ñor de 132. Escribieron su vida Beda, Usuardo, Adon, San-
toro, Surio en la vida de san Alejandro, en el tercer tomo, 
á 3 de mayo en el Martirologio romano, Baronio en sus 
anotaciones y otros muchos. Hay en Roma un Ululo muy 
antiguo de santa Balbina, de quien hace mención el con­
cilio romano celebrado en tiempo de san Gregorio, papa, 
en su Rcgis. lib. í Epist. 44, indict. 43. 

* SAN AMÓS.—Fueron doce los profetas menores, y este 
era el tercero. El mismo nos dice al principio de su profe­
cía, que era simple pastor de la ciudad de Tecua. Vivió 
en los tiempos de Osías rey de Judá, y de Jeroboan se­
gundo rey de Israel, y profetizó en estos tiempos no solo 
el cautiverio de los israelitas, sino también las muchas ca­
lamidades que habian de acontecer á los enemigos del pue­
blo de Dios. La sencillez bril la en sus profecías, y están 
llenas de comparaciones sacadas de la vida pastori l ; no 
contienen mas que nueve capítulos. Sufrió este profeta 
diversos tormentos con que le afligió Amasias , sacerdote 
(IcBethel, el año 18E> ántes de Jesucristo. Osías hijo de 
Amasias le atravesó las' sienes con una barra de hierro, y 
llevado después medio vivo á Tecua, de resultas de la he­
rida murió en esta ciudad, donde fué sepultado con sus 
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padres. Algunos creen y entre estos san Clemente de Ale­
jandría, que el profeta Amós era padre de Isaías; mas no 
lo ercen asi oíros santos, padres, fundados en que Isaías 
descendía de una familia ilustre, y Amós era un simple y 
pobre pastor. 

EL BEATO AMADEO, DUQUE DE SABOYA.—Este santo hijo 
de Luis I I y de Ana, hija del rey de Chipre, nació en 
Tournon el dia l .0de febrero del año 1433. Sus piadosos 
padres le educaron en el santo temor de Dios, y como sus 
cuidados calan en tierra férti l , pronto el amable infante dió 
pruebas de la santidad á que Dips le llamaba. Nunca mostró 
gusto á los entretenimientos ordinarios délos niños: su pa­
sión eran las prácticas devotas, y su virtud dominante fué 
desde los primeros años la caridad con los pobres. En medio 
del fausto y bri l lo de la corte, conservó siempre su.corazon 
sin mancilla. Abstraído y retirado, ocupábase en meditar 
principalmente la pasión de Jesucristo, y sus ojos se arra­
saban en lágrimas al solo espectáculo de ún Crucifijo. Siem­
pre risueño, humano y apacible, era el mas bello orna­
mento de la corte, y se hacia dueño de todos los corazo­
nes. A los diez y siete años casó con Violante hija de 
Carlos YU de Francia: matrimonio felicísimo, por la un i ­
dad de caracteres y de inclinaciones entre ambos esposos. 
En 1165 sucedió á su padre en el trono ; y las virtudes 
que como á príncipe le adornaban, tomaron nuevo brillo 
don la diadema. Empleó todo su tesoro en fundar asilos de 
bencíicencia, y en aliviar por su misma mano las miserias 
de sus vasallos. Llamábaseleel padre de los necesitados y 
á su palacio el jardin de los pobres. Era clemenle y cora-
pasivo, sin que estas calidades le desviasen de la justicia 
que administraba con rectitud. Creyóse al principio que 
su valor no correspondería á sus virtudes; pero pronto 
ensenó la experiencia que los príncipes mas santos no son 
los menos valerosos. Batió mas de una vez á sus enemigos 
principalmente á los turcos; pero fué siempre generoso 
en medio desús victorias. Tuvo el mayor cuidado de que 
los príncipes sus hijos fuesen educados según su religión, 
y como convenia á su elevado nacimiento. No habla á la 
sazón en Europa corte mas brillante ni mejor arreglada: 
reinaba en ella la justicia con todos sus derechos, estén-
diéndose la vigilancia del duque á todos sus estados, de 
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modo que se llamó á sn reinado el siglo de ofo. Como es 
tan poderoso y eficaz el ejemplo de los príncipes, el de 
Amadeo imprimía á su córtey á todos sus vasallos un sello 
tan fuerte de virtud que por mucho tiempo se vió el vicio 
desterrado de aquellos estados. Su amor á los pobres 
llegó á sor tan estremado que habiéndole dicho un dia que 
las limosnas agotaban las rentas, « Está muy bien , con­
testó Amadeo; aquí tenéis el collar de m órden, vendedlc 
y socorred á mis pueblos.» No pasó un dia de su vida sin 
que hiciese un particular beneficio, sin que atrajese sobre 
sí las bendiciones del cielo y el reconocimiento de sus go­
bernados. Postrado en el lecho del dolor, y esperando 
la hora de ser introducido en la celestial Jerusalen, l l a ­
mó á sus hijos y á los principales señores de la córte, y 
les declaró su última voluntad en estos términos; «Mucho 
os recomiendo á los pobres; derramad líberalmente sobro 
ellos vuestras limosnas , y el Señor derramará abundante­
mente sobre vosotros sus bendiciones. Haced justicia á to­
dos sin escepcion de personas : aplicad todos vuestros es­
fuerzos á que florezca la religión y á que Dios sea serv i ­
do.» Enternecido con las lágrimas de los circunstantes, no 
pudo proseguir: calló, y en lo que le restó de vida no h a ­
bló mas que con su Dios. En ün, el dia 31 de marzo del 
año 1472, después de haber recibido los sacramentos do 
la Iglesia, murió en el palacio de Yercelli, y su cuerpo fué 
encerrado en la iglesia de san Eusebio, donde obró el cielo 
por su intercesión muchos milagros. 

LOS SANTOS TEODULO , ASESIO, FÉLIX , CORNELIA Y SUS 
COMPAÑEROS.—Fueron martirizados en Africa, durante el 
siglo IV. 

SAN BENJAMÍN, DIÁCONO Y APÓSTOL DE PERSIA.-—Predicó 
en aquellas provincias la verdad evangélica, y obró infini­
tas conversiones, hasta que en tiempo del rey Isdegcrdes 
fué preso, y negándose á abrazar la idolatría fué cruel­
mente atormentado, metiéndole cañas aguzadas por entre 
las uñas; y al fin le atravesaron el vientre con un .palo es­
pinoso, consumando así el martirio en marzo del año 424. 
Su memoria es muy venerada en la Iglesia oriental, por 
los muchos milagros que obró el Señor por su inter­
cesión. 

ABRIL. 
DÍA Í . 

SAN HÜGON , OBISPO Y CONFESOR. — Fué snn Hugon do 
nación francés, y nació en la provincia M Delíínado, en 
un pueblo que se llamaba Castronio, cerca de la ciudad 
de Valencia, Sus padres fueron nobles y virtuosos. Ei pa­
dre se llamaba Odilon, el cual siendo soldado filó tenido 
por hombre verdadero y honesto, porque por ninguna 
cosa se apartaba dé la verdad: y habiendo sido casado 
dos veces, no conoció otra mujer sino las suyas. Siendo 
ya viejo, olvidado de su edad y del regalo de su casa, con 
gran fervor se abrazó con la áspera y rigurosa vida de la 
Cartuja, que siendo su hijo obispo comenzó, y en ella v i ­
vió diez y ocho años con tan raro ejemplo de humildad y 
perfección, que los otros mongos le miraban como un vivo 
retralo de toda religión y virtud. En osla vida acabó san­
iamente, siendo de edad de cien años, el padre de l lu~ 

gon. Y la madre, deseando imitar á su marido y dejarlo 
todo, no lo hizo por consejo de Hugon , sn h i jo , ántes se 
quedó en su casa, criando á los demás hijos que tenia en 
el temor del Señor, y gastando el tiempo en oraciones y 
ayunos, y la hacienda en remediar á los pobres, y en 
otras santas obras. Al padre y á la madre asistió el santo 
hijo á la hora de su muerte, y les administró los Santos 
Sacramentos, y dió á sus cuerpos sepultura. Estando su 
madre preñada de é l , tuvo una visión en sueños. Parecíale 
que había parido un niño muy gracioso y hermoscr, y que 
el apóstol san Pedro y otros santos le tomaban y llevaban 
alé le lo, y lo presentaban ante el acatamiento del Señor. 
Con esta visión la madre de Hugon quedó muy consolada,, 
y cuando le parió le crió con mayor cuidado, y en siendo 
de edad le aplicó al estudio; y él se dió tan de veras á él, 
que después salió do su casa, y anduvo por otras tierras y 
universidades, para aprender mas perfectamente las cica-



486 LA LEYENDA DE ORO 
cias, pasando algunas veces mucha pobreza y necesidad, 
por ser de suyo muy modesto y vergonzoso y encogido, y 
enemigo de pedir nada á nadie. Volvió á Yalencia, su pa­
t r ia , y allí alcanzó una canongía, y dtó tan buen ejemplo y 
ganó tanto la voluntad de todos, que viniendo por legado del 
sumo ponlílice Gregorio V i l un cardenal llamado iambicn 
l lugon, como é l , le rogó que le acompañase y le siguiese 
en aquella legación, por las buenas nuevas que habrá ha­
llado de su v i r tud, nobleza, letras y generosas costum­
bres ; y nuestro Hugon lo hizo, y su trabajo fué no de poco 
provecho al legado, el cual le llevó consigo á Aviñou. Es­
tando allí celebrando un concilio provincial , vinieron á él 
los canónigos de Grenoble, y suplicáronle con mucha ins­
tancia que les diese por obispo á nuestro Hugon para su 
iglesia Catedral, que estaba sin pastor, por las grandes 
partes que sabian tenia, para llevar sobre sí aquella gloria 
de Dios y bien de sus ovejas. El logado se holgó mucho 
con esta demanda, así por lo que queria y estimaba á Hu­
gon, como por el provecho que esperaba, que por su me­
dio habia de resultar á aquella iglesia. Propúsolo á Hugon, 
y él se excusó alegando su poca edad, que no .tenia sino 
veinte y siete años, y su insuficiencia, suplicando con mu­
chas lágrimas al legado, que no le mandase cosa tan dif i ­
cultosa , ni le echase carga que no la pudiese llevar. Mas 
el legado, entendiendo que aquella resistencia nacía de 
humi ldad, insistió y apretó á Hugon para que acopíase 
aquella dignidad y se fuese con él á Roma, para ser con­
sagrado del sumo pontífice Gregorio Y H , y así lo hizo. 

En este tiempo comenzó el demonio á molestarle con 
una tentación muy pesada y congojosa, que le duró hasta 
la última enfermedad, de que murió. La tentación era de 
blasfemia, y de sentir alguna cosa indigna de Dios , y es­
pecialmente de la Divina providencia y gobierno; pues 
permite algunas veces que hombres malvados y perver­
sos tengan el mando, y atropellen y persigan á los bue­
nos, y que algunos prelados no entren por la puerta y a l ­
cancen por dinero la dignidad que se debe á la v i r tud, y 
otras cosas semejantes que permite el Señor para sacar 
muchos é importantes bienes de ellas, sin los cuales no 
las permitiera: y los juicios del Señor, aunque ocultos, 
no dejan de ser justos, y un abismo sin suelo; y nosotros 
los debemos reverenciar y no escudriñar. Pero el demo­
nio fatigó mucho á san Hugon con estos pensamientos pe­
nosos y desatinados, por espacio de cuarenta años, sin 
sacar ganancia alguna, porque siempre el valeroso solda­
do de Cristo salia victorioso. Llegó á Roma con el legado, 
y dió parte ai sumo pontífice, así de su insuficiencia para 
ser obispo, suplicándole humildemente que le exonerase 
de aquella carga, como de la aflicción perpetua que traia 
consigo mismo, por aquella tan importuna guerra y hatería 
continua de Satanás. El santo pontífice le consoló y animó 
con sus palabras de verdadero padre y pastor, y le exhor­
tó á bajar la cerviz, y encargarse de la iglesia de Greno­
ble , y esperar en el Señor que le daria victoria de tan 
porfiado y cruel enemigo ; porque con aquel fuego de t r i -
buiacion y angustia se afinaría y resplandecería mas el 
oro de la v i r t ud , y que á la medida del trabajo de la pelea 
seria la de la glor ia, de la virtud y de la corona eterna, 
que alcanzaría de Dios. 

Estaba á la sazón en Roma la condesa Matilde, señora 
no ménos piadosa que poderosa, la cual, sabiendo las ca­
lidades que concurrían en Hugon, le favoreció, y presentó 
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grandes dones y todo lo necesario para su consagración, 
que se hizo por mano del papa , del cual, tomada su ben­
dición , se despidió Hugon y se partió para su obispado; y 
la condesa Matilde, mientras que vivió , tuvo gran cuenta 
con el santo obispo Hugon , escribiéndole y regalándole, 
y sacando provecho de su comunicación; porque con sus 
palabras era enseñaday con sus oraciones favorecida. 

Muy lleno de espinas y malezas halló Hugon el campo 
de la iglesia de Grenoble: casábanse públicamente los clé­
r igos, y comelian simonías; los legos estab<in enredados 
en logros y usuras; los hombres.sin fidelidad y las muje­
res sin vergüenza ; los bienes de la Iglesia enajenados; las 
rentas del obispado perdidas, y todas las cosas en suma 
confusión. Afligióse el santo prelado; mas no desmayó, 
aunque algunos años padeció necesidad grande, aun 
cuanto á la comida y propio sustento. Volvióse al Señor, 
y pidióle su favor: ayunaba, oraba, lloraba y gomia en 
su acatamiento, y tomaba los otros medios para sanar la 
roña de aquel ganado que el mismo Señor le había enco­
mendado , ya predicando á todos en común, ya exhor­
tando á algunos en particular, ya haciendo en lodo oficio do 
santo y vigilante pastor. Habiendo gastado en esto dos 
años, pretendió dejar el obispado , ó por parecerle que 
hacia poco fruto , ó con deseo de mas humilde y seguro 
estado, y tomó el hábito de mongo de la orden cluniacon-
se, en un monasterio llamado Domus Dei , Casa de Dios, 
donde estuvo un año como novicio, con grande religión; 
humildad, ejemplo y admiración de los religiosos ant i ­
guos, l'cro sabiondo esto el sumo pontífice, le mandó vo l ­
ver á su obispado; y él obedeció con gran presteza y re ­
signación , y tornó á su Iglesia con mayor fervor qwo 
cuando so partió de e l la , y procuró conservar en su casa 
y gobierno, en cnanto pudiese, todo lo bueno que habia 
aprendido en el. monasterio , y tener consigo algunos va ­
rónos religiosos de vida perfecta, deseando ser santo cotí 
ellos. 

Pasados tres años, después que volv ió, vino al santo 
obispo, guiado de Dios, san Bruno con otros seis compa­
ñeros , como á un común refugio y puerto seguro, huyen­
do de las ondas y tempestades del s ig lo, para comenzar 
en su diócesis la sagrada religión de la Cartuja: y el santo 
obispo los acogió, hospedó, animó y acompañó hasta un 
lugar fragoso y áspero, quo se llamaba la Cartuja, don­
de dieron principio á su santo instituto, como mas la r ­
gamente lo diremos en la vida de san Bruno, á los C de 
octubre. Pero san Hugon quedó tan pagado de la conver­
sación de san Bruno y de sus bienaventurados compañe­
ros , que muchas veces se iba á aquel lugar sagrado, y se 
estaba con ellos, nó como obispo, sino como el menor y 
mas humilde de todos, ocupándose en servirlos, y en ha­
cer todas las cosas mas viles y bajas de la casa, con tanto 
fervor, que estando de dos en dos en cada celdilla , por la 
pobreza y estrechez del convento, el compañero de san 
Hugon so quejaba de que no le trataba siquiera cerno á 
compañero, sino que como si el santo obispo-fuera su cr ia­
do , así hacia todos los oficios bajos que tocaban á los dos; 
y fué menester ir lo á la mano, y que san Bruno le dijese 
que se volviese a su iglesia á tenor cuidado do las ovejas 
que le habia encomendado el Señor. Pretendió vender 
cierta cabalgadura que tenia, y dar el precio á los pobres, 
é irse á pié predicando por los pueblos; pero san Bruno no 
consintió, así por evitar la singularidad , como por el daño. 
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<{no podía recibir su poca salud; porque por sus muchos 
ayunos y oraciunes, esludios y otros santos ejercicios, 
nuestro Señor le probó con un dolor de cabeza y de esló-
mago muy grande , que le duró cuarenta años; y con esta 
cruz, y con la tentación de blasfemia que padeció, como 
dij imos, le labró el Seflor, y le hizo digno de sí. 

Hacíase leer la sagrada Escritura á la mesa, y cuando 
habia algún paso notable, mandaba al lector que le rep i ­
tiese dos ó tres veces: y era tanto el sentimiento y gusto 
que Dios le comunicaba, que prorrumpía en lágrimas con 
tanta abundancia , que le era necesario dejar la comida ó 
que se dejase la lección. Este mismo don de.lágrimas tuvo, 
cuando oía confesiones; porque derramaba tantas, que 
movía á los penitentes á llorar gravemente sus pecados, 
viendo que san Hugon los lloraba tan amarga y copiosa­
mente. Confesaba á las mujeres ; pero con gran cautela y 
recato, no oyéndolas en rincones ni en lugares obscuros, 
sino donde pudiesen ser vistas de muchos : y aunque po­
nía diligencia en oír y entender sus culpas; mas apartaba 
de ellas su vista : y en esto de mirar á las mujeres, fué 
tan extremado su recato, que con haber sido obispo mas 
de (•iiu'uenfa años, y tratado muchos negocios con m u ­
chas señoras principales, que por la mucha fama de su 
santidad y por razón de su oficio acudían á é l ; afirmó 
(pie no conocía de rostro ninguna mujer de su obispado, 
sino a una vieja y fea que servia en su casa. Vino una vez 
a él una mujer muy afeitada y compuesta ; y después de 
haberla hablado un rato, cuando se fué , algunos siervos 
de Dios que habían estado presentes, dijeron n i santo, que 
¿ porqué no había reprendido á aquella mujer el venirle á 
hablar con aquellos afeites? Y él respondió : porque no vi 
si estaba afeitada. Y de otra vieja, que le habló, dijo que 
no había mirado si era moza ni vieja. A este propósito 
decía que no sabia como podia dejar de tener males pen-
samíejitos, el (pie no sabía refrenar los ojos; pues, como 
dice Jeremías, machas veces la muerte entra por el los; y 
que no solamente de mujeres se ha de apartarla vista, s i ­
no también de hombres deshonestos ; porque así como el 
que pone los ojos en un hombre airado, parece que toma 
i r a , y el que mira al que está triste, se entristece; así de 
mirar á un deshonesto, parece que se pega su deshones­
tidad ; y que tiene tanto que hacer el hombre en vencer 
sus propias pasiones , que debe excusar el encargarse de 
ajenas y querer luchar y tener guerra con ellas. Ao inénos 
cuenta tenia en refrenar los oídos, y oír murmuraciones; 
y decía, que bastaba á cada uno saber sus pecados, para 
llorarlos , sin querer saber los ajenos y dañar su concien­
cia. Era enemigo de oir nuevas, y mas de referirlas á 
otros, y reprendía á sus criados si los veia entretenerse 
en risa y palabras ociosas;Esmeróse en decir la verdad, 
en tanto grado, que un conde llamado Guido, hombre po­
deroso y gran contrario suyo, estando enojado contra el 
santo, confesó que'nunca había oído mentira de su boca. 
Su caridad y mansedumbre fué singular, así en sufrir las 
injurias que le hacían, como en rogar á Dios por los que 
se las hacían y dar bien por mal. Era tan benigno y m i ­
sericordioso, que fuera de lo que para su moderado gasto 
era necesario, todas sus rentas las partía entre los pobres, 
nó como señor, sino como dispensador: y muchas veces 
se reprendía y acusaba; porque la miseria que tomaba 
para su sustento , parecíale que lo quitaba á los pobres. 
Y si venia algún año de hambre , no perdonaba á su an i ­

llo y á un cáliz de oro, que tenia; porque todo lo vendía, 
para remediar á los que tenían necesidad; y viendo esto 
algunos señores y personas de cuenta, le enviaban largas 
limosnas , para que las distribuyese á su voluntad y las 
encomendase en sus oraciones á Dios. 

Tenia particular cuidado de hacer amistades entre per­
sonas discordes: y cuando no bastaban palabras, se 
echaba á sus piés, y algunas veces en medio del lodo en 
presencia de los agraviados, y se estaba allí hasta que le 
concedian lo que pedia; y con esta humildad no habia 
corazón tan duro que le resistiese. En el predicar fué fer­
voroso y eficaz; porque hacia lo que decia : no pretendía 
ser alabado de letrado ni de elocuente, sino de ser út i l 
y provechoso á las almas de los que le oian ; de las cuales 
algunas se movían tanto con sus sermones, que aconteció 
oyéndole dar voces, confesar algunos públicamente sus 
pecados, como lo hizo entre otros una mujer que habia 
muerto con ponzoña á su marido : tanto era el dolor que 
tenia en su corazón , por haber cometido aquel pecado, 
que no miró dónde estaba ni quién la oía, por la fuerza y 
vehemencia de su contrición. Todas las virtudes fueron 
raras y admirables en este santo obispo, y sobre todas la 
humildad; porque con ser tan adornado de todas, sentía 
tan bajamente de s í , que se tenía por siervo i nú t i l , y de­
cía que ocupaba silla de obispo, y tenia autoridad dcobís-
po, y gozaba de las rentas de obispo; y no tenia obras, 
ni merecimientos de obispo. Con este conocimiento y pro­
funda humildad siempre deseó dejar su iglesia, tenién­
dose por indigno de ella y suplicó al papa Honorio I I que 
le descargase, alegando su vejez y continuas enfermeda­
des ; mas el papa le respondió, que mas aprovechaba al 
pueblo, viejo y enfermo, que otro sano y de menos edad. 
V no se contentó con pedir esto por sus embajadores, sino 
que él mismo fué en persona á Roma para persuadírselo 
al papa ; pero no pudo. Después habiendo sucedido en el 
pontificado Inocencio I I de este nombre, también le hizo 
la misma instancia, para que proveyese á su iglesia de 
digno pastor; pero el papa estuvo muy en sí y no se lo 
quiso conceder, por las mismas razones que se lo habia 
negado su predecesor: y con mucha razón se lo negó , si 
miramos la vida inculpable de este santo obispo, y el f r u ­
to que hizo.en su iglesia de Grenoble y en toda la Iglesia 
universal; porque cuando entró en su iglesia, la halló tan 
estragada y perdida, como dijimos arr iba; y cuando mu­
r i ó , la dejó muy reformada, acrecentada é ilustrada en 
todo. Y con el favor que dió á san Bruno y á sus hiena ven­
turados compañeros, para fundar y llevar adelante la sa­
grada órden de la Cartuja, que tanto resplandeció en san­
tidad y resplandece hoy en todo el mundo, le hizo un 
singular beneficio, y la acrecentó por la gran parlo que 
tuvo en otros muchos monasterios que se fundaron con su 
favor. Y no menos le fué provechoso á la Iglesia universal; 
porque habiendo levantado un cisma Pedro León, que­
riendo ser él papa contra el verdadero papa Inocencio I I ; 
y juntándose concilio en Francia , para declarar cuál de 
los dos era el verdadero vicario de Cristo; el siervo do 
Dios Hugon fué al concilio, donde fué excomulgado, como 
cismático, Pedro León : y enviándose traslado de la exco­
munión por diversas partes de la cristiandad; el ir con la 
t i rmay autoridad del santo obispo Hugon fué gran parle, 
para que Pedro León perdiese el nombre que con algunos 
tenia. Y fué tanto mas de estimar en esta declaración la 
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roclimd y entereza de san I l i igon, cnanto le estaba mas 
obligado á Pedro León , por algunas buenas obras que de 
él y de su padre habla recibido; pero ninguna cosa valió 
en el pecho del santo contra la verdad. 

La enfermedad de san Ilugon iba cada día creciendo, y 
disminuyéndose al mismo tiempo aquella tentación de 
blasfemia, que tantos años le habia afligido siempre sin 
culpa y nunca sin mérito suyo; para que entendamos que 
las tentaciones que padecemos, aunque sean congojosas, 
y duren mucho, no por eso dejan de ser meritorias y pro­
vechosas á los que las toman por ejercicio de virtud y ma­
teria de mayor corona. Con la enfermedad vino á perder 
la memoria de las demás cosas, sino era de las divinas y 
que tocaban al bien de su alma : y era cosa maravillosa 
el ver que no conocía algunas veces á los que tenia de­
lante ; y que si le preguntaban cosas espirituales, les res­
pondía y daba documcnlosadmirables; y tenia en la me­
moria los salmos, oraciones, himnos y otras cosas de­
votas , y continuamente las decía y repetía , estando o lv i ­
dado de las demás: que es cosa rara y contra el uso de 
nuestra naturaleza , que mas fácilmente se olvida de las 
cosas espirituales quede las temporales, y de las que 
aprendió el hombre, siendo ya viejo que délas queliebió 
en su niñez. Repetía tantas veces sus oraciones , que á 
diez religiosos legos, que de algunos monasterios habían 
venido para servirle, los cansaba, pareciéndoles que era 
daílosa para la llaqueza de su cabeza y enfermedad aque­
lla tan frecuente repetición; y juntamente con esto tenía 
tanta paciencia en su enfermedad, que á los que le ser-
vían , ninguna cesa les pedia, mandándosela, sino rogán­
dosela por Dios, y diciendo: Dios le pagará, hermano, 
osa caridad que usas conmigo. Y si alguno acaso mostra­
ba poco gusto en servirle y en hacer lo que decia, luego 
s e daba golpes en los pechos y se acusaba y decia la con­
fesión y lá letanía, como penitenciándose á sí mismo. Es­
tando ya muy al cabo de su enfermedad , vino un conde, 
grande amigo suyo, á visitarle; y el santo le amonestó que 
no cargase á sus vasallos con demasiados pechos y t r ibu­
tos, si no quería que Dios le castígase rigurosamente: y el 
conde quedó admirado cuando esto o y ó , y dijo que sin 
duda Dios se lo habia revelado ; porque solo lo tenia t ra ­
zado y determinado consigo, y aun no lo habia puesto en 
ejecución ni lo pondría. Agravándosele la enfermedad, y 
padeciendo dolores gravísimos, aunque con grande s u -
fi imien'.o y paciencia, llegó la dichosa hora en que el Se­
ñor le quería llevar para sí y darle el premio de la re t r i ­
bución eterna: y así el año de 1132 , el día 1.0 de abri l , 
viernes antes del domingo de llamos | al canto del gallo, 
murió el santo prelado, siendo de ochenta años y en el 
de cincuenta y dos después que fué consagrado obispo. 
Estuvo su cuerpo sin sepultura hasta el martes de la sema­
na siguiente, fresco y sin mal olor: halláronse á su entier­
ro tres obispos y una multitud de pueblo innumerable, no 
solo de su ciudad de Grenoble, sino de otras partes r e ­
motas , que llegaban á besarle los piés, y tocaban á su 
cuerpo anillos, monedas y rosarios para tenerlos en ve ­
neración. Fué sepultado en la iglesia de la Madre de Dios, 
y allí es reverenciado de los fieles, y Dios hizo por él 
muchos milagros. Escribió su vida el padre Diego Guigon, 
quinto prior de la gran Cartuja, á quien escribe san Ber­
nardo algunas de sus epístolas; y escribióla por manda­
do del papa Inocencio l í , que lo canonizó y puso en el ca-
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lálogo de los santos: tráela Surio en su segundo tomo; y 
él mismo san Bernardo visitóá san Hugon , y tuvo estre­
cha amistad con él y le reverenció, como se saca de su v i ­
da l ib. m , cap. 1 , postrándose á sus piés; y el Martirolo­
gio romano hace mención de él al 1.0 de abri l , y el carde­
nal Baronio en sus anotaciones, y Juan Molano en las que 
añadió al de Usuardo y Pedro Sufor, cartujano, en el 
l ib. i i , cap. 7 , que escribió de su órden, y Pedro Clunia-
cense, l ib. n , cap. 7 , 8 y 12, y otros. 

* SAX VENANCIO, OBISPO V MÁRTIR.—Se presume con 
algún fundamento que este santo fué español, y que r e ­
nunciando los placeres del mundo, entró en la órden de 
San Benito en el monasterio llamado de San Cosme y San 
Damián , contiguo á la ciudad de Toledo, llamado anti­
guamente Agaríense. En dicho monasterio fué distinguitlo 
con el cargo de abad, atendida su virtud y piedad, y pro­
movido después al episcopado de aquella ciudad em­
pleando sff celo y fervor en promover los intereses de la 
religión que le eran confiados, siendo un ejemplar mode­
lo de obispos. Díslinguióse en tan elevada dignidad porsu 
extraordinaria caridad, de la que dió pruebas en aquellcs 
años de esterilidad de que se vió afligida la España , no 
solo entre sus feligreses, sino también dispensándola á las 
demás provincias. Pasó este santo á Panonía, en cuya es-
pedicion logróla palma del martir io, por haber defendido 
con tesón la fé de Jesuciisto, según se cree por los 
años COÍt. Los dípticos de la iglesia de Toledo, y el oficio 
y misa dedicados á su culto, como se nota en un breviario 
romano, impreso el año ItifJfi , acreditan que la memoria 
de san Venancio fué ya célebre en la antigüedad. Ignóra­
se el lugar donde murió este santo, así como tampoco se 
sabe donde nació. 

SANTA TEODORA.—Esta matrona romana, hermana del 
ilustre mártir san Ermeto , fué martirizada en el imperio 
de Adriano, por órden del juez Aureliano, en Roma, por 
los años 117. El principal motivo de su martirio fué el ha­
ber dado sepultura, juntamente con sania Balbina , al 
cuerpo <le su hermano, al cual se reunió luego, siendo 
también sepultada en la vía Salaria , no muy lejos de la 
ciudad. 

SAN VÍCTOR Y SAN ESTEBAN, MÁRTIRES.—Nada se sabe de 
estos santos , sino que derramaron su sangre en Egipto. 
La iglesia de Milán tiene un misal antiguo en que se hace 
de ellos conmemoración. 

SAN QUIXCIANO T SAN IRENEO.—Estos dos santos derra­
maron su sangre en testimonio de la fé de Jesucristo en 
Armenia, durante la persecución de Marco Aurelio. 

SAN MACARIO, CONFESOR. —Nació en Constantínopla , y 
habiendo quedado huérfano, fué educado en las sagradas 
letras y en la piedad. Su principal estudio era la santa 
Escritura : por ella conoció las vanidades y locuras del 
mundo, y decidió emplearse lodo entero á adquirir teso­
ros celestiales que debían hacer después su felicidad en la 
otra vida. Lleno de estas ideas dejó la ciudad y se enca­
minó á un monasterio llamado Pelecetes, y allí confundi­
do con los otros monges, empezó su nuevo genero de vida 
con tanta austeridad, que no queriendo conservar abso­
lutamente nada de los recuerdos del siglo , dejó hasta el 
nombre de Cristóbal que en él tenia , y se llamó en ade­
lante Macario. Adelantó extraor di nanamente en los cami­
nos de perfección, y á pesar de su humildad y ret ra i ­
miento fué elegido abad de aquel monasterio, cargo que 
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desempeñó con todas las virtudes de un santo. Sus por­
tentos le valieron el título de Taumaturgo, y tuvo pr inci ­
palmente el don de curar todo genero de enfermedades. 
Su fama llegó al obispo de Gonstantinopla , que le obligó 
á recibir órdenes sagradas; y desde entonces se dedicó 
con tanto celo al ministerio de la predicación, que fue en 
persona á reprender al mismo emperador León en su pa­
lacio por la persecución que babia declarado á las santas 
imágenes. Por este motivo fué Macario desterrado á la isla 
Afur ia, donde al cabo de poco tiempo murió glorioso en 
milagros, el año 830. 

SAN VALERICO , ABAD, — Nació en Amiens , de unos po­
bres pastores : dedicóse en sus primeros años al ejercicio 
de sus padres, aprendiéndose al propio tiempo por sí mis­
mo las primeras letras y el salterio. A la edad de veinte 
años abrazó la vida monástica, y algunos después fué or­
denado sacerdote: era la lumbrera de todos los religiosos 
de su siglo. Humilde, sufrido, caritativo , celoso y siem­
pre amable, cautivaba los corazones y se ganaba todas 
las voluntades. Cuando bablaba en público , un inmenso 
gentío acudía á oirsus exhortaciones, y el resultado era 
siempre ganar almas para Dios. Dolado del don de mi la­
gros , resplandecía en todas partes con el resplandor de 
sus virtudes y con la luz de la omnipotencia, cuyo sello 
imponía mnclias veces el Señor á sus palabras. Empren­
dió varias peregrinaciones á tierras distantes, con la sola 
mira de los intereses de Dios i fué siempre pobre, casto, 
incansable; en sus acciones y palabras no se veía nunca 
mas que un fin , la gloría del Señor y la prosperidad de la 
Iglesia. Por fin, siendo ya de edad muy avanzada, acabó 
santamente sus días el año 6Í9 , y su sepulcro fué célebee 
en milagros. 

DIA 2. 

SANTA MARÍA EOIPCÍACÁ.—Habiendo vivido en un monas­
terio de Palestina muchos años en gran perfección de vida 
un santo monge llamado Zosimas, se pasó á otro monas­
terio que estaba junto al rio Jordán, por particular instinto 
6 inspiración de Dios. Salió una vez (como lo acostumbra­
ban hacer cada año todos los mongos de aquel monaste­
rio en el principio de cuaresma, después de haber recibido 
la sagrada comunión), para entrarse mas adentro del de­
sierto , y darse mas de veras á la penitencia , oración y 
contemplación del Señor, sin que ninguna cosa de la t ier­
ra le divertiese de tener el corazón fijo en las del cielo, y 
con deseo de hallar algún ermitaño que le enseñase el ca­
mino de la perfección; porque aunque él se babia ejer­
citado en ella toda su v ida, lodo lo que había hecho le 
parecía poco ; y no acordándose de lo que babia granjea­
do, anhelaba á lo que le faltaba. Veinte días habían ya 
pasado después que salió del monasterio, cuando estando 
*n oración á hora de sexta, vió cerca de sí una como 
sombra de cuerpo humano. Turbóse al principio algún 
tanto, pensando si era alguna fantasma 5 pero haciendo la 
señal de la cruz desechó aquel vano temor: y habiendo ya 
acabado su oración, y mirando con mas atención aquella 
f igura, le pareció que era mujer : cuyo cuerpo estaba tos­
tado y denegrido por los calores del sol : tenía pocos ca­
bellos , y que solamente le llegaban hasta la cerviz; pero 
eran blancos como lana. Deseó Zosimas saber quién era 
y hablar con ella i porque desde que salió al desierto no 
habia visto persona humana, ni animal de la t ierra, ni 
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ave del cielo: y acercándose á e l la , comenzó á huir ú lo 
mas apartado de aquella soledad. Olvidado Zosimas de su 
cansada edad y flacas fuerzas, iba corriendo tras el la, y 
al fin la vino á alcanzar; y estando cerca de ella que le 
pareció que le podía o i r , le dijo con tiernas y copiosas lá ­
grimas : ¿ Por qué huyes de mí, sierva de Dios? Mira que 
soy viejo y pecador. Yo te pido y le conjuro por aquel Se­
ñor á quien sirves en esta soledad, que me aguardes y te 
compadezcas de raí. Oyendo estas palabras, ella se volvió 
al santo viejo y le d i jo : Abad Zosimas, por Dios le pido 
me perdones; que soy mujer y estoy desnuda como ves, 
y por eso no puedo esperarte : mas si quieres que lo haga 
para que dés á esta pecadora tu bendición y hagas ora­
ción por mí , dame ese tu manto con que pueda cubrir mi 
desnudez. Espantóse Zosimas cuando se oyó nombrar por 
su nombre, de persona á quien nunca habia hablado ni 
visto; y entendió que era negocio de Dios. Arrojó luego 
su manto y apartóse á la otra parte, para que la mujer lo 
pudiese lomar mas honestamente y cubrirse con él y ha­
blarle. Estando ya cubierta llegó á donde él estaba, y d í -
jo le : ¿ Qué quieres de esta mujer miserable y pecadora, ó 
padre Zosimas, que con tanta diligencia me has seguido? 
Hincóse luego de rodil las, pidiéndole su bendición; y ella 
hizo otro tanto, y le di jo: Mas razón es, padre Zosimas, 
que tú m« bendigas á m í , pues eres sacerdote, y ha tan­
tos años que te llegas al altar del Señor y paiticipas do 
sus divinos dones. Oyendo estas palabras se lurbó aun mas 
el santo viejo que cuando se oyó nombrar por su nombre, 
porque juzgó que Dios estaba en aquella mujer y le habia 
revelado quién era: y temblando con vo* quebrantada y 
que apenas podía salir de su boca, y acompañada de m u ­
chas lágrimas y sollozos, la respondió : Por esa parte ver­
dad es que yo te hago ventaja ; pero tú me la haces á mí 
en ser mas agradable á Dios : pues á ti te ha descubierto 
quien yo soy; y á mí me ha encubierto quién eres tú . Pí-
dote por el Señor, á quien sirves, que me consueles con 
tu bendición : y ella convencida de sus lágrimas y piado­
sos ruegos, d i jo : Bendito sea el Señor que procura la sa­
lud de nuestras almas; y Zosimas respondió; Amen; y 
con esto se levantaron los dos. Entonces ella le d i jo: Dio» 
te ha movido, Zosimas, á entrar en esla soledad para que 
vieses á esla pobre pecadora. Dime (yo te niego), ¿cómo 
está la cristiandad ? ¿ Qué emperadores gobiernan el 
mundo ? ¿ Tiene paz la Iglesia ó es perseguida de t i ­
ranos ? Y habiendo satisfecho á lo que le preguolaba, lo 
rogó Zosimns que hiciese oración por é l , para que Dios lo 
diese gracia de acabar bien la vida en su servicio: y ella 
por obedecer se apartó un poco de é l , y volviendo el ros­
tro á oriente, y alzando sus ojos y n m o s al cielo hizo ora-
cien ; y mientras que oró estaba un codo levantada del 
suelo : de lo cual fué tanto el temor que sobrevino al san­
to viejo i que cayó en tierra diciendo : « Misericordia, Se­
ñor ; » dudando mucho que no fuese algún espírilu y nó 
persona humana la que allí oraba. Mas acabada la oración 
llegóse la mujer , y trabando de él le dijo : ¿ Qué es, ó 
abad Zosimas, lo que te escandaliza y revuelves en tu co­
razón? ¿Dudassi soy espírilu? Ten por cierto que soy 
mujer y pecadora, y polvo y ceniza. Asegurado Zosimas 
que era mujer y nó espíritu, le pidió encarecidamcnle 
que le dijese quién era, y cuál había sido su vida, y poi­
qué hacia tal penitencia, y que no le encubriese cosa; 
porque entendía que Dios por este efecto le habia Iraido 
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allí para monifreínr por csfe camiiro sus maravillas. Fué 
tatito lo que Zosiinas apretó á la sania po ja r , que después 
de haberse excusado y díchole que su vida habia sido tan 
«boniinable, que ni ella la podia decir sin vergüenza, rii 
«1 oiría sin espanto, y que el misino aire se iulicionaria; 
al (in se la contó, y le dijo : que ella habia nacido en 
Egipto, y siemlo de doce íiños so habia huido do la casa 
de sus padres é ido á la ciudad de Alejandría , donde ha­
bía perdido su virginidad, y con ella toda su vergüenza y 
modestia (pie es propia de mujeres: porque eran tan gran­
des las llamas del fuego infernal de la lujuria que la abra­
saban , y tan extraño el deleite que scniia en ofender á 
J)¡os con su cuerpo, que gastó diez y siete años en lodo 
género de torpezas , nó por precio ni dones que le diesen, 
sino solo por su guslo : porque le parecía que el mayor 
pivcio de su deshonestidad era el deleite que en come-
tci la recibia ; y que por eso no queria recibir nada de na­
die aunque se lo ofreciese , sino que ella se sustentaba, ó 
de lo (pie pedia por las puertas, ó del poco de estopa que 
hilaba : y (pie habia sido como una puerca, que se r e ­
vuelca y se enlretiene y recrea en el cieno sucio y abo­
minable, y como un muladar y una red del demonio , en­
lazando las ánimas de lodos cuantos trataba : y que habia 
sido esto con tanla rotura, que viendo un dia que se em­
barcaba mueba gente en Alejandría en una nave para na­
vegar á Jerusalen y bailarse en ella el dia de la Exaltación 
de la Santa Cruz, le vino gana de pasar ella también en 
aquella nave-; y no teniendo dineros para pagar el flete, 
eulregar por él su cuerpo á lodos los que quisiesen: y así, 
arrojando la rueca que tenia ^ se entró en la nave provo­
cando á los pasajeros que ya estaban en ella, con gestos y 
movimientos lascivos á risa y disolución: y que en aquella 
navegación habia provocado y enredado á muchos, sién­
doles incentivo y causa de su perdición ; de tal manera, 
<[ue ella misma lemia y tomblalja, como la mar no la ha­
bia tragado , y la tierra no la habia hundido , y el Señor 
no la bahia arrojado en lo mas profundo del inlierno. Dí -
jole mas : que llegando á Jerusalen habia añadido culpas 
á culpas, pecados á pecados y maldades á maldades, sien­
do en tierra la misma que habia sido en el'mar, y en Jeru­
salen la (pie b ibia sido en Alejandría. Añadió : que .el dia 
í le la Exaltación de la Santa Cruz , yendo lodos al templo 
para verla y adorarla , ella también se quiso entrar : y 
juntándose con la muchedumbre de la gente que iba id 
templo , cuando llegaba á la puerta de él no podia en n in-
giiaa manera entrar, entrando los demás sin impedimento 
alguno : porque le parecía que la detenían y le hacian re-
Hsiencia para que no entrase. Y habiendo probado á en­
trar tres ó cuatro veces con fuerza ; visto que todas 1c sa-
líán en vano, comenzó á pensar qué podia ser la causa, 
(pie entrando lodos los otros tan fácilmente cu el templo, 
ella sola no pudiese entrar: y que pensando en esto, un 
rayo de la luz divina la había alumbrado y abierto los ojos 
para conocer su mal estado, y que siendo tan fea y abo­
minable su alma, no merecía entrar en aquel santo y g lo­
rioso templo del Señor; y que de este sentimiento le había 
venido una gran compunción y dolor de sus pecados, y 
había comenzado á herirse los pechos y llorar muchas l á ­
gr imas: y viendo allí una imagen de la gloriosísima Vír-
gan María nnesíra Señora, con entrañables suspiros se 
habia vuelto á el la, y díchola con gran ternura : Virgen 
gloriosa, (pie engendraste según la carne á Dios verda-

A DE 0150. DÍA % 

doro, bien sé que no soy digna de mirarte^ ni que tú me 
mires: porque tú siempre fuiste castísima y purísima; y 
yo en el alma y en el cuerpo soy un albañar de inmundi­
cias : mas, pues Dios se hizo hombre para salvar á los 
pecadores, no me deseches, Señora ; porque estoy sola, 
y no tengo otra ayuda ni i-efugio sino á tí. Dame licencia 
para que entre en el templo y vea el sahitífero madero do 
nuestra redención; que yo te prometo de no ensuciar mas 
mi cuerpo con deleite carnal, y que en viendo la santa 
Cruz daré de mano á todas las cosas del s iglo, y entraré 
por aquella estrecha senda de salud que tú me mostrares. 
Hecha esta oración, confortada con el favor déla Virgen, 
le d i jo, que se habia juntado con la gente y probado si 
podría entrar, y que luego entró sin dificullad alguna: y 
(pie estando en el templo vio la santa Cruz que se mostra­
ba á lodos con gran pavor y temblor, considerando sus 
graves pecados; y que habiendo cumplido con sus devo­
ciones se volvió al lugar donde estaba la santa imagen do 
la Vi rgen, á quien ántes se habia encomendado, y le dijo: 
Ya es licmpo. Señora, que yo cumpla lo que os he prometi­
do : ensenadme y moslradme el lugar donde queréis que 
esté y lo que tengo de hacer : y que diciendo estas pala­
bras, oyó una voz que le dijo : « Si pasares el Jordán allí 
hallarás reposo : » y entendiendo que aquella voz hablaba 
con ella, y tornando á suplicar á nuestra Señora que la 
tuviese de su mano, se habia puesto en camino hacia el 
Jordán con solos tres pequeños panes que compró de cier­
ta limosna que un buen hombre le habia dado. Llegó aquel 
día al rio Jordán, derramando en el camino muchas l á ­
grimas : lavóse*! rostro y los piés con aquella agua san-
tiíicada : recibió los santos sacramentos de la Penitencia y 
del Al tar , en un monasterio de San Juan Bautista (pie alli 
estaba ; y después comió medio pan de los que llevaba, y 
bebió un poco de agua del Jordán, suplicando siempre á 
la sacratísima Virgen nuestra Señora que la guiase y le 
mostrase el camino por donde habia de i r ; y con tan buena 
guia se fué alejando y entrando mas adentro, esperando 
la miserijcordia del Señor, que llama á los pecadores y 
salva á ¡os que se convierten á él. Después que hubo re­
ferido la santa pecadora á Zosimas todo lo que aquí habe­
rnos dicho; él la preguntó, ¿cuántos años habia estado 
en aquel desierto , y qué manjares había hallado en él y 
comido ? Ella respondió : que cuarenta y siete a ñ o s habia 
estado en aquel yermo; y que aquellos dos panes y medio 
que. llevaba consigo cuando pasó el Jordán, se habían en­
durecido como una piedra, y que comiendo un poquito de 
ellos le hablan bastado para algunos anos. Quiso Zosimas 
saber de ella si habia tenido mucha dificultad en aquella 
manera de vida tan rigurosa, especialmente en los p r i n ­
cipios, y las tentaciones y batallas que habia sufrido, y 
cómo las habia vencido; rogándola con grande instancia 
que le descubriese toda su alma, como habia comenzado, 
sin dejar cosa (pie no le dijese. Y ella le respondió: que 
solo el pensar las batallas que habia pasado y los comba­
tes que habia tenido, le ponía grima : porque por espacio 
de diez y siete años habia padecido lanías y tales lenlacio-
nes , que si no fuera muy favorecida de Dios, muchas ve­
ces la vencieran y la hicieran volver á la vida pasada: 
porque el demonio la traía á la memoria los deleites y 
gustos sensuales y los regalados m a n j a r e s del s ig lo , y 
especialmente el vino que ántes solia beber con abundan­
cia : las palabras amorosas y las canciones que solia can-
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lar para provocar a los hombros á quo la (toseason. Mas 
(pie cuando se hallaba mas acosada de estos pensamienlos 
feos, se arrojaba en el suelo; heria sus pechos y derra­
maba muchas lágrimas; y suplicaba amorosameníe á la 
sacmlisima Virgen María, que pues la habia dado por fia­
dora á su precioso lí i jo de la enmienda de su vida , que la 
favoreciese en aquel tranco peligroso , y la amparase y 
defendiese del cruel enemigo, y le alcanzase victoria de 
su mismo Hijo, á quien ella, confiada de su patrocinio de­
seaba servir: y que soba postrada juntar la boca con la 
(ierra, ponerse en oración, y permanecer en ella hasta 
que se veía cercada de una luz del cielo , con que todas 
aquellas tinieblas y tentaciones se deshacían , y su alma 
quedaba serena y consolada : y que pasados los diez y sir­
te afíos habia tenido mucha paz y experimentado grandes 
favores en la intercesión dé la Virgen. Preguntóla mas: 
¿qué habia comido en todos aquellos años, y cómo lo ha­
bla pasado acerca del vestido? Y ella le di jo: que acaba­
dos los tres panes que habia traido consigo, comió las 
yerbas del campo por espacio de los diez y siete años, y 
anduvo vestida hasta que los vestidos que traia acuestas 
se le rasgaron y pudrieron; y que así quedó desnuda; y 
áestu causa habia padecido mucho y sido muy fatigada, 
por los rigurosos frios del invierno y los calores eveesivos 
del verano : que después la divina misericordia habia sus­
tentado su alma y su cuerpo con su divina palabra, y veá-
tídola con su gracia ; y que así su comida, bebida y ves-
l i do , era la palabra del Señor: porque el hombre no vive 
con solo pan , sino con la palabra que procede de la boca 
de Dios. Y porque Zosimas se admiró que le citase pala­
bras de la sagrada Escritura; ella le dijo, que después que 
pasó el Jordán no habia visto persona viviente ni animal 
alguno, ni habia aprendido letras; pero que el Señor, 
que es Verbo Eterno, enseña la ciencia á quien os servi­
do. Rogóle entonces e l la , que mientras viviese no descu­
briese á nadie lo que habia oído, y que al año siguiente 
no saliese en la cuaresma de su monasterio como solía; 
porque Dios no le dejaría sal i r : y que la semana santa, la 
víspera de la cena del Señor, tomase el Santísimo Sacra­
mento del cuerpo de Jesucristo nuestro Redentor, y se v i ­
niese con él junto al rio Jordán, para que ella le recibiese 
de su mano; porque no se habia comulgado desde que se 
comulgó en el oratorio de san Juan Rautisfa, por no haber 
quién le administrase aquel santo Sacramento , y ser vo­
luntad de Dios que ella permaneciese en aquella soledad: 
y que le avisaba que dijese á Juan, abad de su monaste­
rio , que velase sobre é l , porque algunas cosas se hacían 
dignas de corrección : mas que no se lo dijese oslo hasta 
que Dios se lo mandase. Acabado este razonamiento, p i ­
diendo la bendición á Zosimas y rogándole que suplicase 
á nuestro Señor le perdonase sus pecados, se despidió de 
é l , y le dejó y se entró por aquella soledad adentro; que­
dándose el sanio viejo deshaciéndose en lágrimas, y ha­
ciendo gracias al Señor por las obras maravillosas de su 
misericordia , y besando la tierra que habia pisado la que 
antes habia sido tan gran pecadora , y ahora era ejemplo 
y dechado de penitentes. Volvió á su convento : aguardó 
al otro auo; y quedóse en él la cuaresma con ocasión de 
una calenturilla que le d ió, sin descubrir á persona a lgu­
na lo que con aquella santa mujer le habia pasado: y l le­
gada la vispera de la cena, tomó el SaulUimo Sacnimenlo 
secretamente cu un cáliz, y en imacestita algunos higos, 
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dátiles y lantejas, y fuese aj Jordán como ella le habia 
ordenado. A l l í , habiendo aguardado un peco , y leniendo 
varios y congojosos pensamientos si vendría, sí habia ve­
nido y no halládole; y cuando viniese, cómo habia de 
pasar el rio : finalmente la vió venir , y haciendo la señal 
de la santa cruz sobre las agrias del Jordán, pasarle á pié 
enjuto con grande admiración y espanto del, santo viejo, 
que cuando la vió se quiso echar á sus pies ; y ella le dió 
voces , diciéndole que no lo hiciese ; porque era sacerdote 
y traia en sus manos á Dios: y llegandoá él le pidió su 
bendición, dándole gracias por haberla querido visitar. 
Dijeron luego los dos el Credo y el Paternóster, y comul­
góla , derramando muchas lágrimas la santa mujer: la 
cual , levantando las manos al cielo y puesta como oslaba 
de rodillas, dijo aquellas palabras del santa viejo Simeón: 
«Ahora, Señor, dejas á tu siervo en paz, según tu pala­
bra ; pues han visto mis ojos tu salud : » y acabó con ro­
gar á Zosimas que al año siguiente volviese al mismo l u ­
gar donde la primera vez le había visto; porque allí la 
vería de la manera que Dios fuese servido. Él prometió de 
hacerlo, y la rogó encarecidamente que lomase aquel re­
galo que la traía. Ella extendió su mano y lomó (res len­
tejas solamente, y llególas á su boca sin querer otra cosa, 
diciendo que la gracia del Espíritu Santo baslaba para 
guardar el alma sin mancil la, y que la encomendase á 
Dios y se acordase siempre de su miseria. Él respondió, 
que lo mismo hiciese ella por él y por toda la Iglesia : y 
con esto, haciendo la señal de la cruz sobre el Jordán, 
tornó á pasarle como ántos : y Zosimas se volvió á su m o ­
nasterio , por una parle muy consolado por lo que habia 
vísto y hecho; y por otra triste y congojado por no haber 
preguntado el nombre de aquella santa pecadora: poro 
consolábase que al año siguiente lo podría saber de ella. 

Vino el tiempo señalado de la cuaresma, y Zosimas fuó 
al desierto y anduvo por 61 buscando algunos días á la san­
ia, deseosísimo de hallarla; y llorando muchas lágrimas y 
alzando los ojos al cielo decía: Manifestadme, Señor, este 
tesoro escondido que á esle pecador os habéis dignado 
descubrir. Vea yo á este ángel en cuerpo humano, con 
quien todo el mundo no se puedo comparar. Y llegándose 
al lugar, donde la primera vez le habia visto y hablado, 
notó que salían de allí unos rayos tan claros como el sol 
resplandeciente; y acercándose mas, vió á la sania que 
estaba muerta, y su cuerpo tendido en el suelo, y bien 
compuesto hácia el oriente. Halló en el suelo unas letras 
que decían: «Entíerra, abad Zosimas, el cuerpo de Marta, 
la pecadora, y da á la tierra lo que es suyo, y junta el 
polvo con el polvo, y ruega á Dios por mí que muero en 
la noche do la salutífera pasión de Cristo, á los 9 de abri l , 
después •de haber recibido la sagrada comunión.» Enten­
dió iwr estas letras Zosimas, que el nombre de aquella 
santa mujer era María, que luego como el año ántes habia 
recibido el santo Sacramento , dentro de una hora habia 
venido á aquel lugar, y andado todo aquel espacio de 
tierr?, á que él habia tardado en llegar veinte días: llegó 
al cuerpo y comenzó á besarle los piés: dijo el oficio (te 
difuntos, rezando salmos y cantando himnos, conforme al 
uso de la Iglesia ; y estando congojado por no saber cómo 
habia de sepullarse, vió de improviso venir un ferocísimo 
león, y (pie lamia los piés de la santa; y entendió que 
Dios se le enviaba, para que le ayudase m aque! piadoso 
ministerio. Hizo la señal de la cruz, y mandó al león qutí 
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cavase en la tierra y que hiciese un hoyo, en que el santo 
cuerpo fuese puesto. Obedeció el león, y cavó un lugar 
capaz, en el cual Zosimas depositó aquel rico tesoro, qó i -
lándole el manto viejo y ya rolo que antes él le habia dado 
para que se cubriese, y llevándosele por reliquia de aque­
lla santa penitente. Tornó el león á echar la tierra sobre 
el cuerpo; y cumplido con este oficio se partió de allí, 
como una mansa oveja, y Zosimas tornó al monasterio, 
bendiciendo y glorificando al Señor. Contó á los religiosos 
todo lo que habia pasado con aquella sania mujer, y ellos 
quedaron admirados, y dando gracias á Dios, por lo que 
obra en sus sanies, y señalaron aquel dia para celebrar 
fiesta con nombre de santa María Egipcíaca, penitente. El 
abad, inquiriendo en su monasterio, halló algunas faltas 
que corregir y enmendar, conforme al aviso que le dio la 
santa ; y asi las corrigió. Zosimas vivió después en aquel 
monas'erio mucho tiempo: y siendo ya de edad de cien 
años, trocó el suelo por el cielo. Fué varón santísimo, y 
el Martirologio romano hace mención deél á los i de abri l . 
Ksta es la vida de esta santa pecadora: la cual escribió 
Sofronio, obispo de Jerusalen, como lo testifica Nicéforo 
Calixto en el libro xvu, capítulo í> de su historia, y Pablo 
diácono, nó el histórico de Aquileya, sino otro napolitano 
la tradujo al latín; y el concilio segundo Niceno, en la ac­
ción cuarta, la cita : y san Juan Damasceno en la tercera 
eracion que escribió de las imágenes. Vivió esta santa m u ­
jer , imperando Justino el viejo, por los años del Señor 
de 520. Ei Martirologio romano y el de Usuardo ponen su 
vida á los 2 de abiü, y los griegos en su Menologio el 1.0 
de abr i l , aunque su muerte fué en 9 del mismo mes, como 
se ha dicho. Trata de ella el cardenal Daronio en las 
anotaciones del Martirologio, y en el séptimo tomo de sus 
Anales. 

Pues ¿quién no se admira de vida tan admirable? 
¿Quién en ella no conoce la flaqueza y miseria de nuestra 
carne, y eficacia del espíritu del Señor? ¡Qué torpezas y 
fealdades de una mujer tan pecadora! Y ¡ qué bondad y 
benignidad de Dios; pues de vaso de ignominia la convirtió 
en vaso de gloria é incorrupción! ¿ A qué abismo de ma l ­
dad mas profundo pudo bajar esta mujer por sí misma; y 
á qué cumbre de perfección y santidad pudo subir mas 
alta, ayudada con la gracia del Señor! El cual le trocó el 
corazón, y la armó de su espíritu, y la reformó para que 
resistiese á sus malas inclinaciones y envejecidas cos­
tumbres, y á las blanduras de su carne y tentaciones de 
Satanás; y desnuda y sin ningún abrigo padeciese tantos 
años las injurias del cielo, y sin comer, ni beber, ni ver á 
nadie, viviese como ángel en cuerpo mortal. Nadie, pues, 
desespere de sí por verse atascado en algún grande atolla­
dero de innumerables pecados, mas abra los ojos á la d i ­
vina luz y oiga la voz de Dios que por la tribulación y ma­
los sucesos lé l lama: lome á la Virgen sacratísima por 
abogada éintercesora, y déjese llevar de el la, como lo 
hizo esta pecadora: siga el camino que Dios le mostrare, 
que poderoso es él para sacar de las espinas rosas, y miel 
de la h ié l , y de la muerte vida, y para poner por ejem­
plo de toda santidad en su Iglesia á los que estuvieron 
en algún tiempo sumidos y anegados debajo de las ondas 
de sus abominaciones; que así lo hizo con María Egipcíaca 
cuya vida acabamos de escribir. Fué de tan grande efica­
cia para algunos que la leyeron, que dieron de mano á 
todas las cosas do la tierra, y se entregaron totalmente al 

servicio del Señor; como lo hizo san Juan Columbino, 
caballero senés é instituidor de la religión de los jesnatos. 

SAN FRANCISCO DE PAILA, FUNDADOR.—La vida del b ien­
aventurado san Francisco de Paula, padre y fundador de la 
sagrada religión de los mínimos, sacada de la bula de su 
canonización, de las lecciones que el papa Sixto V mandó 
hacer y poner en el Breviario romano, y rezarle en su 
fiesta, y de la crónica de su vida, muerte y milagros es de 
esta manera. 

Fué san Francisco de una villa de Calabria, llamada 
Paula que está como una jornada de la ciudad de Cosenza, 
cabeza de aquella provincia. Su padre se llamó Diego 
Martolilla, y su madre Viena. Eran pobres, pero piadosos 
y honestos. Estuvieron muchos años sin hijos, pidiéndolos 
con mucha devoción al Señor, y poniendo por intercesor 
al glorioso patriarca de los menores san Francisco: üna l -
mente, por sus santas oraciones, alcanzaron lo que tanto 
deseaban, y les nació este hijo, al cual por esta causa l la ­
maron Francisco, como dado de la mano de Dios, por los 
merecimientos y ruegos de san Francisco. Criáronle desde 
niño en temor santo del Señor: y él era tan bien inclinado 
que tenian poco que hacer sus padres con é l ; ántes él iba 
delante ásus deseos con sus obras, y siendo ya de trece 
años, se retiró á un yermo, y estuvo en él como seis años 
haciendo una vida mas de ángel que humana. Hacia m u ­
cha penitencia: ayunaba mucho: oraba mucho; y los dias 
y noches gastaba en la meditación de las cosas divinas, y 
en la contemplación de aquel Señor que le habia criado 
para tanta gloria suf a , y provecho de tantos hijos como 
después le siguieron , y para lustre y ornamento de su 
sania Iglesia. Comenzóse á estender luego la fama de su 
santidad, y movió á muchos para que viniesen á buscarle 
y le rogasen que les enseñase el camino del cielo : y é l , 
inspirado del Señor y abrasado de su amor, mirando mus 
al provecho de los prójimos que le buscaban, que al gus­
to que tenia en aquella soledad; salió de ella y volvió á su 
patria, y comenzó á sacar los cimientos para edificar una 
Iglesia,trayendo él mismo sobre sus hombres la madera, 
piedra y los otros materiales que eran menester para el 
edificio; y concurriendo de toda aquella comarca mucha 
gente devota, para ayudarle con sus trabajos y limosnas. 
Pero como hubiese el santo trazado una iglesia pequeña y 
angosta, aparecióleun fraile vestido de hábito de san Fran­
cisco, y reprendióle por haberla comenzado tan pequeña, 
y mandóle que la derribase, y trazase otra mas grande y 
capaz. Y como san Francisco de Paula le dijese que él no 
tenia fuerzas ni caudal para labrar iglesia tan grande, el 
fraile le respondió: que confiase en Dios; porque no le 
faltarla en ninguna manera; y derribadas las paredes do 
la iglesia y después comenzada, desapareció el f ra i le : y 
se tuvo por cierto que habia sido san Francisco, y en con­
firmación de lo que le dijo, luego al dia siguiente un ca­
ballero de Cosenza vino á é l , y le dió gran cantidad de 
oro y plata, para el edificio de la iglesia que habla comen­
zado, y con el favor del Señor la acabó muy mayor que 
ántes habia pensado. 

De aquí comenzó á inslituir la órden de sus religiosos 
que por su grande humildad quiso que se llamasen m í ­
nimos : y para que se tuviesen por tales, 61 mismo, con 
ser padre y general corrector y maestro de todos, les 
daba ejemplo, teniéndose por el menor de todos y abatién­
dose á las cosas mas humÜdos y mas bajas, sirviéndoles 
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á la mesa, barriendo la iglesia, y lavando con sus propias 
manos los paños y hábitos délos otros frailes, aunque fue­
sen novicios. Y no era menos maravilloso el ejemplo que 
les daba en la aspereza y penitencia: porque andaba 
siempre con los piés descalzos, por la nieve, por el hielo, 
por las piedras duras y agudas, y por las mismas espinas 
y abrojos; aunque nuestro Seílor le favorecia de manera 
que nosentia daflo en los piés. Dormia en el suelo: disci­
plinábase las noches: andaba vestido de un paño grosero 
de lana: comía un poco de pan y bebia agua una vez cada 
dia después de puesto el sol : y si se hallaba muy flaco y 
debilitado, anadia algunas yerbas ó legumbres, algún pe-
cecillo ú otro manjar de cuaresma: y mandó que sus f ra i ­
les, á los tres votos solemnes que hacen añadiesen el cuar­
to de la abstinencia cuaresmal, por el cual se obligan á no 
comer cosa en toda la vida que no sea de cuaresma, sino 
en caso de enfermedad. Guardó castidad perpeluamonte. 
Era en sus palabras muy afable y humano: de manera 
que ninguno venia á él que no volviese enamorado de su 
dulzura y vir tud, y encendido del espíritu del Señor, y con 
nuevos deseos de servirle. Tuvo tan grande tesón y perse­
verancia en la aspereza y rigor de su vida, desde la niñez 
y mocedad, hasta lavej^z y edad ya decrépita que perpe­
tuamente guardó el mismo modo de vivir en las vigilias y 
ayunos, abstinencias y aflicciones del cuerpo. Conforme á 
su vida tan rigurosa y ejemplar, y á sus altas virtudes y 
merecimientos, le ennobleció nuestro Señor, y le hizo es­
clarecido y glorioso, con muchos grandes milagros que 
obró por su intercesión: de tal manera y con tanta abun­
dancia de su divina gracia, que parecía que le habia he­
cho señor de todas las criaturas, y que todas ellas le obe­
decían: el fuego, el aire, el mar, la tierra, la enfermedad, 
la muerte, los animales, los hombres y los demonios es­
taban sujetos á la voluntad de este santo y humilde varón: 
porque libró del demonio á algunos que eran atormenla-
d o s de é l : dió vista á los ciegos, lengua á los mudos, sa­
lud á los enfermos incurables y vida á los muertos; y los 
elementos y el mismo fuego perdía su fuerza para con él, 
pisándole sin lesión alguna, y trayendo en sus manos las 
brasas ardiendo, y entrando en un horno encendido y apa­
gando las llamas, sin detrimento alguno: y pasando por 
mar desde Calabria á Sicil ia, él y su compañero sobre su 
hábifolendido en las ondas delmar congrandeseguridad y 
confianza, espantándose los marineros que le habían deja­
do á la orilla del mar, porque no tenia qué darles ni con 
qué pagar el flete que le pedían. Tuvo don de profecía, y 
pronosticó y dijo muchas cosas ántes que sucediesen: y 
finalmente, en vida y muerte resplandeció con muchos y 
raros milagros que se pueden ver en la bula de su cano­
nización, ^ en la crónica de su v ida, muerte y milagros 
queescribióel P. Fr. Pedro Mena, generalísimo de la sa­
grada órden de los mínimos, que este santo fundó: por los 
cuales ella se dilató primero por Italia, y después por las 
demás provincias de la cristiandad, y especialmente en el 
reino de Francia, en donde el rey Luís X de este nombre 
en gran manera la favoreció. 

Porque estando este rey enfermo y casi sin esperanza 
de remedio, y habiendo intentado sin provecho todos los 
que la medicina é industria humana á un rey tan grande 
y poderoso podían ofrecer; suplicó á Sixto IV, que enton­
ces presidía en la Iglesia de Dios, que mandase á san 
Francisco ele Paula que le fuese á ver á Francia, pensando 

por este medio alcanzar la salud que por tantos otros no 
habia podida alcanzar. Fué el santo por pura obediencia 
del vicario de Cristo á la tierra que ántes á ruegos del 
mismo rey no habia querido ir, y fué de él recibido con 
grande honra y reverencia: y habiendo sabido del rey el 
intento que había tenido en llamarle y hacerle ir á Fran­
cia, y hecha oración por su salud, le dijo: que no era la 
voluntad de Dios dársela: que tuviese paciencia y se con­
formase con su santísima voluntad, y se aparejase para 
morir y para darle cuenta de sí, y del reino que le habia 
encomendado: y el rey aunque no alcanzó lo que deseaba, 
obedeció ai santo, y le respetó y favoreció, y se edilica-
ron en el reino de Francia muchos monasterios de la órden 
de los mínimos, con tan grande devoción, fervor y espí­
ritu que llamaban á los religiosos de aquella sagrada re­
ligión en sus principios, los buenos hombres, por la esce-
lencia de su santidad; y hoy día le d-ura este apellido. 

Entre los otros monasterios que fundó en Francia san 
Francisco de Paula, fué uno el de la ciudad de Tours, 
donde fué obispo san Martin. Para la fundación de él le dió 
el rey Luís su palacio real, y mandó edificar una iglesia y 
casa suntuosa, en que viviese el santo con sus religiosos. 
Allí estuvo muchos años, honrando al señor con su vida y 
edificando toda la Iglesia católica con sus ejemplos, y plan­
tando su órden con sus institutos, fundados todos en h u ­
mildad y admirando al mundo con sus continuos y singu­
lares milagros. Finalmente, habiendo dejado escritas tres 
reglas, para sus frailes, para las monjas y para los que 
llaman terceros, las cuales son confirmadas de la sedo 
appstólíca; siendo ya de noventa y un años, y entendien­
do que se llegaba el tiempo, en que se había de acabar su 
destierro, y el Señor le quería dar el premio de sus largos 
y gloriosos trabajos; un dia del jueves santo bajó á la igle­
sia, en presencia de muchos de sus hijos y santos rel igio­
sos (los cuales habían venido de diferentes partes á verle), 
con grande devoción, sentimiento y copias de lágrimas 
tomó por viático el cuerpo sacratísimo de Cristo nuestro 
Redentor; y al dia siguiente, que fué viernes santo, des­
pués de haber abrazado con gran dulzura y afecto á todos 
sus hijos, exhortándolos á la paz y caridad fraternal, h u ­
mildad y todo género de virtudes y dádolcs su bendición; 
y abrazándose muchas veces con una cruz, di jo: In manus 
tms, Domine, commendo spirilum mcum, levantadas las 
manos y los ojos ai cielo, dió su espíritu al Señor á la mis­
ma hora que el mismo Señor en el ara de la cruz habia 
dado el suyo al Padre eterno por nuestra redención. Murió 
este glorioso santo el año de 1307, en la ciudad de Tours: 
estuvo su cuerpo once dias sin darle sepultura, tan entero 
y fresco que parecía vivo, despidiendo de sí un olor celes­
tial y suavísimo. Canonizóle y púsole en el catálogo de los 
santos León X, sumo pontífice, el año de 1519, y después 
acá se ha extendido y florecido mas la religión de los m í ­
nimos en todas las partes de la cristiardad. 

SAN ABUNDIO, OBISPO DE COMO EN ITALIA.—En el s i ­
glo V en que la Iglesia de Oriente se veía afligida por las 
herejías deNestorio y deEuliqucs, florecía este sanio, y 
era tanta la fama de su saber y piedad, que el papa san 
León le envió allí con el fin de refular aquellos errores, 
dándole al mismo tiempo el título de legado, para que fue­
ra á Conslanlinopla , donde llegó el afio íüO. Elegido 
Marciniano emperador, convocóse en aquella capital uu 
concilio, al que asistió Abundio, conlribuyendo con su celo 
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y sabiduría á la condenación de los heresiarcas. En el año 
Í31 fué Abundio restituido á su obispado, é hizo los es­
fuerzos posibles para la celebración del concibo de Milán, 
en el que fueron nuevamente condenados los errores acer­
ca el misterio de la encarnación del Verbo, como también 
las bcrejías de Oriente. Murió este santo en Como el dia 2 
de abril del año 469, lleno de méritos y virtudes. 

SAN ANFIANO. — Estando este santo en Cesárea de Pa­
lestina , durante la persecución de Galerio Maximiano, r e ­
prendió severamente ai prefecto Urbano, porque sacrifi­
caba á los ídolos. Luego fué cruelmenle azotado: después 
le envolvieron los piés cu un paño de lino bañado en acei­
t e , y le pusieron fuego, con cuya invención padeció un 
acerbo dolor , y finalmente lo sumergieron en el mar ; y 
así, dice el Martirologio romano, pasando por el fuego y 
por el agua llegó al lugar del refrigerio el año 308 de Je­
sucristo y el diez y nueve de su edad. 

SANTA TISODOSU , VÍUGEN Y MÁRTIR. — Fué natural de 
T i ro , y consagró á Dios su virginidad. Estando por los 
anos 308 en la ciudad de Cesárea encendida en amorá 
Dios, teniendo apenas diez y ocho años de edad, se acer­
có á los santos confesores que esperaban el martirio , con­
gratulóles por su felicidad , les exhortó á la perseveran­
cia, y les suplicó que cuando llegasen al cielo pidiesen al 
Señor por ella. Los guardias que le escucharon se apode­
raron de el la, y habiéndola llevado al gobernador Urba­
no , por órden de este le descarnaron los costados y los 
pechos hasta las entrañas; y por últ imo, mostrándose 
siempre valerosa y constante fué arrojada al ma r , donde 
alcanzó la corona de la gloria el dia 2 de abril de dicho 
año de 308. 

SAN NICECIO, OBISPO DE LION.—Era descendiente de 
una familia antigua y noble de las Galias, y con el cuida­
do de sus buenos padres recibió una educación sabia y 
piadosa. Desde la cuna fueron sus virtudes favoritas la h u ­
mildad y la continua oración. Cuando estaba en la casa 
de sus padres hacia todo lo posible para parecer el ínfimo 
de su famil ia, aunque por su nacimiento podia reclamar 
de derecho el mas alto lugar en ella. Sucedió á su tio 
san Sedot en la silla de L ion, por los años de 3 5 1 , que 
gobernó con un celo infatigable por espacio de veinte y 
dos años, hasta el 2 de abril del de STS, en que acabó 
con una santa muerte; y el Señor confirmó después con 
grandes milagros la opinión de su santidad. 

SAN URBANO , OBISPO DE LANGRES. —Ignórase el lugar de 
su muerte y la época de su pontificado. 

EL BEATO CONSTANTINO II, REY DE ESCOCIA. — El reinado 
de este virtuoso monarca, dotado de una piedad eminenr 
te, duró desde el año 838 hasta el de 8TÍ . 
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SANTA AGAPE , CHIONIA É IHENE , HERMANAS , VÍRGENES Y 
MÁRTIRES.—Tanto cuanto fué mayor la gracia hecha al gé­
nero humano por la venida de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo, que la que se hizo y dió en el tiempo antiguo; 
tanto fué mayor la victoria de los santos, que por él m u ­
rieron y pasaron en su amistad y servicio de esta vida; 
pues fué en tanto grado, que no solo los varones robustos 
y esforzados pelearon con excelencia y ventajas contra los 
enemigos invisibles y los visibles tiranos y jueces de este 
mundo; mas aun > las delicadas y tiernas doncellas los 

vencieron, menospreciando la espada, el fuego, peines, 
sartenes de h ier ro, fieras bravas y otros mmimerables 
tormentos y crueles martirios. Tales fueron tres santas 
doncellas, hermanas, llamadas Agape, Chionia é Irene, 
naturales de Tesaiónica, tan celebrada por el gran doctor 
délas gentes san Pablo apóstol en sus epístolas: las cua­
les hermanas, cuando perseguía el emperador Maximiano 
la iglesia, adornadas de todo género de virtudes, y obe­
dientes al santo Evangelio (por la suma caridad y grande 
esperanza que en Dios tenían de sus celestiales hienes), 
llenas de fé imitaron la grande hazaña de! padre Abraham, 
y dejaron la patr ia, el parentesco y todas sus riquezas, 
como é l , y huyendo de los tiranos perseguidores , como 
Cristo lo mandó, se fuéron á un alto monte, donde se ocu­
paban en oración y contemplación, de suerte que cuando 
tos cuerpos estaban en el monte, sus almas con la medita­
ción habitaban en el cielo. Mas aunque huyeron y se es­
condieron en este monte, no se dejó de saber dónde esta­
ban ; y así en aquel mismo lugar fueron presas, y llavadas 
delante del presidente de Tesaiónica, llamado Dukesio, 
por cuanto Arlenio , escribano, las había denunciado, y 
habia dicho como Casandro le habla remitido aquellas m u ­
jeres con otras de su religión, y le leyó la carta, que decia 
de esta manera: «Casandro, el que ha recibido nmclias 
mercedes, escribió esto: Sepas, mi Señor, que A galón. 
Agape, Chionia , Irene, Casia, Felipa y Eutiquia no quie­
ren comer las cosas que á los dioses son sacrificadas, por 
lo cual las envío á tu excelencia.» 

Oyendo esto Yulcesio, les d i jo : ¿Quélocura tan grande 
es esta vuestra, que no queráis obedecer á los religiosísi­
mos mandatos de nuestros emperadores? Y vuelto á Aga-
ton, le dijo : ¿Por qué no sacrificas t ú , como los demás, 
que veneran á los dioses ? Respondió Agaton í Porque soy 
cristiano, y siempre permaneceré en este propósito. Vo l ­
vióse Dulcesio, y di jo: Y tú . Agape, ¿qué dices? Respon­
dió Agape: ¿Yo? que creo en un Dios vivo , y no quiero 
perder mi fé y buenas obras. De esta manera les preguntó 
á todas/y halló en ellas un tan divino y perfecto amor, 
que no bastarían cuantas persuasiones inventar se pudie­
sen, á bajarle un solo quilate de aquel á que habia subido 
en sus corazones. Finalmente examinó á Eutiquia , y supo 
también que era cristiana , y que se hallaba preñada do 
su marido, por lo cual mandó que su causa so suspendie­
se ; y tomando aparte á Agape, la di jo: T ú , Agape, ¿qué 
dices? ¿No quieres hacer lo que hacemos nosotros por 
servir á nuestros Césares y emperadores? Agape respon­
dió : No por cierto, que no conviene que yo sea sierva de 
Satanás. No pienses que mi entendimiento será engañado 
de tus palabras ; que tan libre está ; que en ninguna ma­
nera será conquistado. Volvió Dulcesio á Chionia, y díjole: 
Y tú , Chionia , ¿qué dices á esto? Respondió la santa don­
cella: Ninguno podrá pervertir nuestro entendimiento. Dijo 
el presidente: ¿Tenéis algunos libros, pergaminos ó escri-
furas de los impíos cristianos? Respondió Chionia: Ningu­
nos tenemos, porque los emperadores crueles que ahora 
son, nos los han quitado. Dijo Dulcesio: ¿Quién os enseñó 
esta vuestra religión? Chionia respondió: E¡ Todopoderoso 
Dios, y su unigénito Hijo nuestro Seflor Jesucristo. A esto 
dijo Dulcesio: Cosa manifiesta es que todas vosotras so s 
obligadas á ser sujetas á la devoción de nuestros empera­
dores : mas, pues al fin de tanto tiempo (antas amonesta­
ciones y edictos promulgados, y tantas amenazas con lo-
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cura y osadía, cnsoborbocidas, meno^rociais los mainUiUm 
imperialos, y pei niaiu'ci'is en t'l nombre do los cristianos 
sin querer negar el nombre de Cristo ; yo os daré el cas­
tigo que merecéis. Acabadas estas razones pronunció esla 
sentencia : A Agape y Chionia, porque con perverso y mal 
entendimiento y contrarios pareceres, ensoberbecidas, 
ínéron contra el divino edicto de nuestros emperadores 
augustos, y ahora también profesan la loca, vana y mal-
dila religión de los cristianos, mando que sean quema­
das vivas. Agalon, Casia, Filipa é Irene sean guardadas en 
la cárcel hasta que otra cosa se determine. , 

Pronunciada así esta sentencia, las siervas de Jesucristo 
iueron llevadas al fuego : y puestas en medio de é l , con 
ser tan voraz y cruel como el del horno de Babilonia, tuvo 
con estas santas vírgenes mas piedad que el presidente t i ­
rano ; pues sin tocarlas, como el o t ro , que tampoco se 
atrevió á l o s santos niños, les servia el fuego mismo de 
catre regalado de flores. El milagro fué patente á todos; 
j i c r o las santas vírgenes, porque se añadiese la corona del 
martirio á la palma de su virginidad , hicieron oración á 
BU esposo Jesús; y el piadosísimo amante las oyó : con 
que enlregámlole su purísimo espíritu, fueron desde el 
fuego colocadas en silla de eterna gloria, donde para siem­
pre se gozan con su dulce esposo, recibiendo de él las me­
recidas coronas. 

Al siguiente dia Dulcesio mandó llevar ante sí á Irene, 
y la reprendió ásperamente, porque habia escondido los 
libros de los cristianos, y habia negado tenerlos, y la dijo 
que dejase la religión cristiana y obedeciese á los empe­
radores , y tomase ejemplo en Agape y Chionia, sus her­
manas. Dicho esto, añadió: Pues ¿á .qué fe dclcrminas? 
¿Estás persuadida á obedecer los edictos imperiales, co­
mer de los sacrificios y sacrificar á nuestros dioses? No 
por cierto, dijo Irene, no por cierto; y esto juro por 
aquel Dios omnipotente que crió el c ielo, la t ierra, el 
mar y todas las cosas que en ellos h a y , por cuanto la ex­
traña pena de aquel sempiterno fuego está propuesta para 
el que negare al Yerbo de Dios Jesús. Dulcesio dijo: 
¿IJuién fué el que te enseñó y aconsejó que guardases los 
libros de los cristianos? Irene respondió: Aquel Dios Todo­
poderoso que nos mandó que le amásemos hasta la muer­
te , y por eso particularmente no osaremos decir quién 
fué , y ánlos moriré quemada y sufriré todos los tormen­
tos (pie me quisieres dar , que descubrirlo. Díjolc el pre­
sidente: En la casa donde vivías, ¿quién veia ó sabia lo 
que hadas? Uespondió Irene: Todo lo vió Dios omnipo­
tente , que todo lo ve y sabe, y fuera de él ninguno : y 
cierto, que ninguna de nuestros criados lo supo, porque 
los teníamos por peores que enemigos , temiemlonos que 
nos descubrirían. A esto dijo Dulcesio: Este año pasado, 
cuando se publicaron los edictos imperialos , ¿dónde ostu-
vwteia escondidas? Irene respondió: Allí donde Dios quiso, 
en los montes al dcscnbierlo, como lo sabe muy bien mi 
Dios, estuvimos. Díjole el presidente: ¿En compañía de 
quién vivisteis? Respondió la v i rgen: Al sereno, y andan­
do por otros montes. Dijo Dulcesio: ¿Quién os llevaba 
pan? Rospondió Done: Dios, que da á todos de comer. 
Dulcesio roplioó: ¿Sabia oslas cosas vuestro padre? Res­
pondió la santa doncella : No por cierto. ¿Quién de vues­
tros vecinos lo supo? añadió el tirano. Rospondió Irene; 
Pregúntalo á olios y busca los lugares, y á los que saben 
dónde estábamos. 

ABRIL. 495 
Otras muchas cosas le preguntó Dulcesio: y como no 

pudiese de ella saber cosa alguna, porque respondía á 
todo con discreción divina, mandó á Zozimo, verdugo, que 
con otros de los de la guarda la llevase á la casa pública de 
las malas mujeres: mas el Señor Dios nuestro la guardó 
de suerte, que ninguno la osó locar, ni le dijo palabra que 
la causase enojo. Luego que supo esto el presidente, man­
dóla volver al tr ibunal, en donde como la gloriosa Irene 
perseverase en la confesión de Jegucrislo, la sentenció á 
que fuese quemada como sus hermanas. Fué luego al pun­
to ejecutada la sentencia ; y cantando la fiel sierva y es­
posa de Jesucristo muchos salmos en gloria de su amante 
Jesús, le entró en medio del fuego , y estando allí cantan­
do dulces himnos de alabanzas y gracias á Dios porque no 
!o tocaba el fuego , que le servia de corona y triunfo, se 
quedó eñ oración traspuesta, y en ella dió su purísima a l ­
ma al Señor, que la esperaba para premiarla. Fué el 
martirio de las dos hermanas el dia 3 de abr i l , y el de 
Irene el dia í, que así se celebra en unas partes, aunque 
en otras el dia l .0: fué asimismo en el nono consulado de 
Diocleciano, y octavo de Maximiano. Escribieron su vida 
y martirio Beda, Usuardo, Adon , Metafraste, Lipomano, 
tora, v i l ; Surio, tom. n ; Nicéforo, hist. l ib. v u , cap. l i ; 
el Martirologio romano en este dia 3 de ab r i l , y Baronio 
en sus anotaciones, Sanctoro y otros. 

Uno de los mayores trofeos que puede colgar en el i n ­
mortal templo de la fama la Iglesia católica es este: ver 
(pie unas liernas doncellas, y que el sexo flaco de la mu­
jer triunfe del poder do, tan tirano emperador, de tan cruel 
presidente y tan bárbaro ministro: que armados de cuan­
tas armas, astucias y rigores sabe inventar la malicia, se 
dejen vencer de unas flacas mujeres: que armado todo el 
poder del infierno se rinda , postre y avasalle á quien no 
tiene otras armas que el blanco cuello que pone al cuchi­
llo , ni mas escudo que el vir ginal cuerpo que ofrece á la 
hoguera: que triunfe y venza quien se humi l la ; que se 
lleve la palma y corona quien está sujeta. ¡Raro trofeo! 
¡Admirable triunfo y nuevo modo de vencer! Así vencie­
ron estas tres gloriosas hermanas y tiernas doncellas: el 
triunfo les canta hoy la Iglesia: el cielo les da eterno so­
lio y trono de gloria: Jesucristo las corona y premia , y 
su premio,.corona, solio y triunfo todo es timbre y trofeo 
de nuestra madre la Iglesia militante y triunfante, en cuya 
gloria viven y reinan con su esposo Jesucristo , donde lo ­
dos las veamos. Amen. 

* SAN NICETO, ABAD.—Cesárea en Biliniafné la patria de 
oslo santo. Retirado en el monasterio de Medición en el 
monte Olimpo, fué elegido abad de los Acemctas; res­
plandecía por sus virtudes y por su celo en promover él 
culto de las sagradas imágenes. No acomodaban las 
prendas de Nicelo al emperador León el Armenio; así 
es que tuvo que sufrir el sanio muchas y muy g ra ­
ves persecuciones de parte de dicho emperador. El 
Señor le favoreció con el don de milagros, acaban­
do sus días en dicho monasterio de Medición el año 82 í. 

SAN PANCRACIO , OBISPO m TAOUMINA EN SICUIA.-Vino 
este santo del oriente con el apóstol san Pedroque le con­
sagró obispo y lo envió á la isla de Sicilia, en la que pre­
dicó la nueva religión de Jesucristo, convirtiendo á sus lia-
bilantes á la adoración del verdadero Dios. Sus trabajos 
apostólicos le hacen mirar como al apóstol do aquellas 
regiones, y su cul lo, establecido desde fines del siglo I, 
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época de su sania muerte y de su glorioso marlirio , se 
conserva aun con gran devoción en muchas poblaciones de 
Italia. 

SAN EVAGRIO Y S.VN BEXIGNO , MÁRTIRES.—Derrama­
ron su sangre por la fé de Jesucristo en Tomis, c iu­
dad de Scit ia, durante las primeras persecuciones de la 
Iglesia. 

SAX ULPIANO , MÁRTIR.—Era un jóven muy celoso de la 
fé de Cristo en Tiro, que animado con el ejemplo de san 
Anüano y otros mártires de Cesárea, confesó valerosa­
mente á Jesucristo ante el cruel juez Urbano. Airado es­
te , mandó que fuese primeramente azotado, y des­
pués atormentado en el potro; dislocadas en este sus 
coyunturas y quebrantados sus huesos, fué últimamente 
su cuerpo tan maltratado, que el tacto mas suave le oca­
sionaba dolores acerbos. Después de esto, fué cosido en 
un saco con un perro y un áspid, conducido á la orilla 
del m a r , y precipitado en sus aguas, donde espiró el 
año 304. 

SAN RICARDO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en el señorío 
de Wiche, ácuatro millas de Woceslcr, de los nobles se­
ñores de aquel lugar ; y fué desde niño tan fiel á los votos 
bautismales, que separado de los entretenimientos y d i ­
versiones del mundo, su solo recreo era la oración y la 
meditación de las cosas celestiales. Estudió en Oxford y 
en París, completando sus cursos Hiéranos en Bolonia, y 
enseñando después con aplauso general los sagrados cá­
nones. Vuelto á Oxford, fué promovido á la dignidad de 
canciller de su universidad. En 1243 fué consagrado 
obispo de Cbichester; y en tan elevada dignidad redobló 
todos sus esfuerzos para mantener incontaminada la casa 
del Señor: predicaba, exhortaba, visitaba en persona á 
los enfermos, enterraba á los muertos, buscaba y socor­
ría á los pobres. Tal era el ardor de su devoción , que v i ­
vía como si estuviese en una perpetua contemplación de las 
cosas santas. Las afrentas que recibía las pagaba por lo 
común con favores , y la enemistad con agasajos de sin­
gular cariuo. Estando predicándola guerra santa contra 
los sarracenos , á que era comisionado por el papa, cayó 
cnrcni'.o, pronosticó su muerte y después de haberse pre­
parado á ella tiernamente, murió en el hospilal de Dovor, 
el día 3 de abril del año 1233, el nono de su dignidad 
episcopal y el cincuenta y seis de su edad. Su cuerpo fué 
conducido á Cbichester, donde obró el Señor muchos mi ­
lagros por su intercesión , los cuales autentizados, obliga­
ron al papa Urbano IV á canonizar solemnemente á Ricardo 
en el ano 1262. 

SANTA BIÍROUNOOFORA , VÍRGF.N.—Floreció en Inglaterra, 
y fué abadesa de un monasterio de benedictinas. Ignórase 
la época de su nacimiento y de su muerte. 

SAN BENITO DE PALERMO.—Su patria es el Lahgúéd<5c, 
dondenaci6 en el año 7:Í0 de una familia muy ilustre. 
Murió en 8 2 1 , después de haber reformado la disciplina 

DIA i . 

SAN ISIDORO , ARZOBISPO DE SEVILLA.—San Isidoro, arzo­
bispo de Sevilla, fué de muy ilustre l inaje, hijo de Seve-
riano y de Turtura , señores principales en la provincia 
de Cartagena. Tuvo por hermanos á san Leandro , arzobis­
po de Sevilla y grande amigo de san Gregorio, papa, el 
Magno y á Fulgencio, obispo de Ecija; y hermana á Flo-

DIA 4. 
rencia, ó Florentina, monja, y lodos tres santos y como 
tales celebrados de la santa Iglesia. Algunos dicen que 
también fué su hermana Teodosia ó Teodora, mujer del 
rey Leovigíldo y madre del glorioso príncipe de las Espa-
ñas y márt i r , san Hermenegildo, y del rey Recaredo, su 
hermano por cuya industria y celo los godos arríanos de 
Esparta se convirtieron á la fé católica, en el tercer conci­
lio toledano. Siendo niño Isidoro y estando en la cuna, 
vió su hermana Florentina, que un enjambre de abejas le 
andaba al rededor de la boca y subían al cíelo: lo cual 
también se escribe de san Ambrosio, arzobispo de Milán, 
de santo Domingo, fundador de la órden de predicadores, 
y de Platón , filósofo, tomándolo por pronóstico de la sa­
biduría y elocuencia grande, que había de tener. Pasada 
la primera edad de niño, le pusieron sus padres al estudio: 
y aunque él trabajaba conbuena voluntad y cuidado, to ­
davía no le trataban tan bien las letras, y hallaba en 
aprenderlas gran dificultad ; y desconfiado de su aprove­
chamiento , determinó dejar el estudio y no pasar adelante 
en cosa que le costaba tanto trabajo y sacaba tan poco 
fruto. Estando en este pensamiento, se llegó á un pozo y 
vió que en el brocal de é l , que era de piedra dura, había 
canales y surcos que con el uso habían hecho las sogas, y 
dijo entre sí : Puede la soga cavar la piedra y hacer las 
sefiales por la continuación ; ¿ y no podrá la costumbre y 
continuo estudio ablandarme á mí , é imprimir en mi án i ­
ma la ciencia y doctrina? Con esto volvió á su estudio: 
dióse muy de veras á toda ciencia; y fué en ellas tan con­
sumado, que no hubo en su tiempo quien le igualase ó ex­
cediese en todo género de letras divinas y humanas, y en 
las lenguas, latina, griega y hebrea, que perfectamente 
sabia, como se ve en los muchos y excelentes l ibros, que 
escribió de varias y raras materias, con las cuales ilustró 
la Iglesia católica, y mostró la excelencia de su ingenio y 
sabiduría: cuyo catálogo escribieron san Ildefonso, arzo­
bispo de Toledo, y san Braulio, arzobispo de Zaragoza, que 
fueron sus discípulos. 

Estando san Leandro y san Fulgencio, sus hermanos, 
desterrados por Leovigíldo, que como rey arriano los 
perseguía; san Isidoro se opuso á los herejes arríanos, y 
comenzó á disputar con ellos con tan gran fervor, celo, 
elocuencia y doctrina, que no pudiendo los herejes resis­
tirle , ni responderle á sus argumentos, trataron de ma­
tarle , teniendo por afrenta el verse vencidos de un mozo 
de tan pocos anos, como entonces era Isidoro: y pusié-
ranlo por obra, si Dios los hubiera dejado: el cual le guar­
dó para mayores cosas, y para que después, siendo ya 
arzobispo de Scvillay gran prelado y doctor en su Iglesia, 
con mayor peso y autoridad pudiese deshacer las tinieblas 
de sus errores. Adivinándolo que había de ser, san Lean­
dro su hermano mayor, habiendo ya vuelto del destierro, 
le fué á la mano y le reprimió : y r.un dicen que para ase­
gurarle del peligro, le encerró y le tuvo recluso y como 
preso , hasta que él murió, para que no disputase con los 
arrianos, sino que se guardase para mejor tiempo , como 
sucedió; porque habiendo muerto san Leandro y vacando 
la iglesia de Sevilla, el rey Recaredo, deseando proveer­
la de un singular y católico doctor, nombró á Isidoro por 
arzobispo y sucesor de su hermano en aquella sil la, con 
grandísimas satisfacciones y contento de la ciudad de Se­
villa y de todo el reino de España, por la grande opinión 
que todos tenían de su santidad y doctrina: solo él lloraba 
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y repugnaba, tenióndose por indigno de aquella d ig­
n idad, y suplicando al rey quo eligiese á otro, que 
fuese digno^ de ella; pero viendo que no le valia , ba­
jó la cabeza" al yugo, y rindióse á la voluntad del Señor. 

En sentándose en la silla arzobispal, no se puede fáci l­
mente creer los rayos de todas virtudes con que comenzó 
á resplandecer y alumbrar al mundo. Era admirable su 
humi ldad, su caridad , su benignidad, su afabilidad y 
modestia, su paciencia y mansedumbre: era piadosísimo 
con los pobres , apacible con los ricos, fuerte con los po­
derosos, devotísimo en la iglesia, vigilante en la refor­
mación de las costumbres, constante en la disciplina ecle-
siáslica, suavísimo para todos, y para sí solo riguroso y 
severo. Escribió regla para los raonges, ablandando el r i ­
gor y moderándolo para que mejor fuese recibida. Com­
puso y reformó el oficio eclesiástico de la misa y de las 
oirás horas , para que en toda España se rezase de una 
manera , é hizo misal y breviario, que por su nombre se 
llamó « de san Isidoro; » y después « Toledano:» porque 
fué aprobado en un concilio toledano ; y también se llamó 
aquel oficio «Mo/ i rabc,» por haber usado de él los 
cristianos, que vivían entre los moros, y por esto los lla­
maban « Mozárabes, ó mix l i a raks , » porque estaban 
mezclados entre los árabes y moros : y hoy dia hay a l ­
gunas parroquias en la ciudad de Toledo, que algunos 
diasdel año usan de este oficio de san Isidoro: y en la 
santa Iglesia de Toledo la capilla de los mozárabes , con 
doce capellanes, fundada por don Francisco Jiménez de 
Cisneros, arzobispo de Toledo y cardenal de España. 

Mas porque san Isidoro entendió que la traza y funda­
mento de lodo lo bueno que se quiere edificar en la repú­
blica, es la instrucción de la juventud y criar los hijos des­
de su tierna edad en virtud y letras, cuando están blandos 
y se puede imprimir en ellos, como en una cera cualquie­
ra cosa; edificó algunos colegios en que se ensenasen los 
mozos, no solamente de su arzobispado, sino también 
otros de toda España, que á ellos quisiesen venir como 
venian muchos: y el santo prelado los repartía en los co­
legios y les daba preceptos y les ordenaba lo que habían de 
«prender; y él mismo tenía sus horas para ensenarles las 
cosas mas altas, como maestro y superintendente delodos: 
límto era su celo y caridad: y de e3la escuela salieron va ­
rones muy insignes y entre ellos san Ildefonso y san Brau­
lio , como dijimos. 

Presidió en el cuarto concilio toledano y en el segundo 
hispalense, en los cuales fué de gran peso el parecer de 
san Isidoro, para establecer los dogmas de nuestra santa 
f é , y deshacer los errores contrarios y para la reforma­
ción de la vida y coslumbres de los fieles: y en el concilio 
hispalense convenció á un obispo, siró de nación, que se 
llamaba Gregorio, y estaba inficionado de la herejía de los 
acéfalos : el cual reconoció sus errores, y los confesó y se 
redujo á la fé católica por la doctrina y prudencia de san 
Isidoro: del cual dicen algunos que fué á Roma, llamado 
de san Gregorio, papa (que en Constanlinopla había teni­
do muy oslrcclia amislad con san Leandro su hermano , y 
dedicádole el maravilloso libro de los Morales que escribió 
sobre Job), y que fué recibido con grande contenió y ale­
gría de toda la córto y ciudad, y que volviendo á Espa­
ña , alcanzó de nuestro Señor lluvia del cielo para la 
lien-a, que estaba seca, y consuelo para toda la gente 

. afligida. 
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Fué devotísimo san Isidoro de la santa silla apostólica 
y romana, reconociéndola por madre y maesli a de todas 
las iglesias y por puerto seguro de la fé católica, k la cual 
se deben acoger los fieles en todas las borrascas y tem­
pestades ,• y así en una carta que escribió á Eugenio, a r ­
zobispo de Toledo, que le habia preguntado si todos los 
apóstoles habían tenido igual potestad en Cristo; le res­
ponde estas palabras: «En loque preguntáis de la igualdad 
de los apóstoles, Pedro es superior á todos; el cual mereció 
oír del Señor: Tú serás llamado Cefas; lü eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia: y nó de otro, sino 
delmismo Hijo de Dios y de la Virgen, recibió el primero la 
honra del pontificado en la Iglesia de Cristo, y después do 
la resurrección del Hijo de Dios mereció o i r : Apacienta 
mis corderos, entendiendo por corderos á los prelados de 
las iglesias. Y aunque la dignidad de esta potestad se ex­
tiende á lodos los obispos católicos; todavía con privilegio 
y gracia singular es propia del pontífice romano, como 
cabeza de toda la iglesia, y mas excelente que sus miem­
bros, la cual durará siempre: y así el que no la obedece 
con reverencia, apartado de su cabeza, queda sin espíritu 
y vigor como hombre sin cabeza.» Gobernó san Isidoro 
cuarenta años su Iglesia santísimamente: y lleno ya de san­
tas obras y merecimientos, entendiendo que se acercaba el 
tiempo en que Dios lo quería llevar para sí, puesto caso 
que toda su vida habia sido una continua meditación y apa­
rejo para la muerte; tomó seis meses para aparejarse me­
jor á ella, y darse con mas fervor á la oración y obras do 
misericordia y penitencia ; y al cabo, habiendo hecho l la­
mar á dos obispos amigos suyos, Eparcío y Juan, se hizo 
llevar á la iglesia de San Vicente, y cubiertas sus carnes 
de cilicios y ceniza, con grande humildad, devoción y r e ­
verencia, recibió de mano de los obispos el cuerpo y san­
gre del Señor, postrado en el suelo, pidiendo á todos los 
presentes y ausentes perdón si á alguno hubiese ofendido, 
y encomendando á todos el amor fraternal y la caridad. 
Avisóles y profetizóles, que si se apartaban de la ley santa 
del Señor y de la doctrina evangélica que habían recibido, 
caerían de la cumbre de aquella felicidad en que estaban, 
en un abismo de gravísimas calamidades y miserias, poro 
que si después se reconociesen y llorasen sus pecados, é 
hiciesen penitencia de ellos, Dios los levantaria á mejor 
estado y felicidad, y los baria mas gloriosos que á oirás 
muchas naciones; lo cual vemos cumplido en la destruc­
ción de España por los moros; en su reparación éimperio, 
que después de haberlos vencido y echado de su reino, el 
Señor le ha concedido. Finalmente, habiendo repartido lodo 
lo que tenía á los pobres, pobre él de espíritu y rico en 
Cristo, dio su espíi i lu al Señor á los í de abril del año 
de Gac, y el primero del reino en España de Chíntila, y 
siendo emperador Ileraclio. Su cuerpo fué sepultado en 
Sevilla, y habiéndose apoderado los moros de aquella c iu ­
dad, Fernando í, rey do Castilla y Lcou, con grandes rue­
gos y dádivas alcanzó de Benabelo, moro, rey de Sevilla, 
que lo diese el cuerpo de san Isidoro, y lo llevó á León, y 
le colocó en un templo sunluoso de su nombre, que para 
esle efecto habia edificado, donde al presente está en uoa 
arca de oro, con la decencia y reverencia que conviene, 
Obró Dios muchos milagros por san Isidoro en vida y en 
muerle, y en las guerras que los cristianos hicieron con­
tra los moros, invocando su favor, fueron socorridos y ayu­
dados, y toda España ha recibido notables beneficios por 
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su santidad, doctrina y particular patrocinio. Hacen men­
ción de san Isidoro, san Ildefonso y san Braulio, sus discí­
pulos, los martirologios Romano y de Usuardo, Tritemio y 
el cardenal Baronio en las anotaciones del Martirologio, y 
en el octavo tomo de sus Anales. 

* SAN I'LATOTÍ, ABAD.—Si bien la nobleza y el talento 
qnc le adornaban le promeiian puestos los mas distingui­
dos, y honorííicas distinciones en la corte de Conslantino-
pla ; con lodo no puso su afecto en estas cosas caducas, 
sino que teniendo mas elevadas miras, todo lo despreció 
para hacerse mas grato á Dios. Las ocupaciones de Pla­
tón que nació por los años de T3 í, eran únicamente el r e ­
tiro y la oración, encontrando en esto y en visitar las ig le­
sias y monasterios las mas agradables complacencias. De­
seando vivamente apartarse del mundo para poder vacar 
mejor á las contemplaciones de Dios, vendió cuanto poseía, 
lo distribuyó á los pobres, y con grande magnanimidadse 
retiró al monasterio del monte ülimpordondB fué muy bien 
renhido por aquellos monges, contando únicamente veinte 
y cuatro afios de edad. Como la humildad es el fundamen­
to de todas las virtudes, procuró tomarla por base del edi-
ticio de su santidad, elevándose por grados á un punto tal, 
que ninguno fué mas devoto, ni mas obediente, ni mas exac­
to en el cumplimiento de las obligaciones que le imponía el 
estado monástico. Estas relevantes prendas lo mereeieron 
ser elegido abad de aquel monasterio en TIO, á pesar de 
los es&nFMS que hizo para no admitir un cargo del que se 
consideraba indigno. Precisado sin embargo á admitirlo, 
redobló sus austeridades no comiendo mas que pan, ha­
bas ó yerbas sin aceite, y bebiendo un poco de agua, no 
tomando estas refecciones, sino después de la hora de nona 
aun cuandofueseel domingo, y sin haberlas compradosino 
con el trabajo de sus manos. Vióse Platón en su amadore-
liro libre de las persecuciones que alzara contra la Iglesia 
Constantino Copronimo, hasta que por la muerte de este 
tirano que fué en 11$, pasó á Constanlinopla, promovien­
do con su celo la piedad de los habitantes de aquel pais, 
y extirpando los vicios de que adolecían, especialmente del 
hábito de jurar. Prendado el patriarca de Platón quería 
nombrarlo obispo de Nicomedia, pero el santo rehusó tal 
dignidad, dejando la corte y pasando otra vez á su amada 
soledad. Muchas fueron las persecuciones que tuvo que su­
f r i r de parte de los herejes y sarracenos: el Señor le ador­
nó con el don de milagros, y lleno de virtudes murió en el 
Señor el dia 1 íTde marzo del ano 813, á los setenta y nueve 
de su edad. Los fieles le hicieron magníficas honras, 
siendo su memoria muy celebrada tanto per los latinos co­
mo por los griegos. 

Los SANTOS MÁRTIRES AGATOPODIS , DIÁCONO, Y TEODÜLO, 
I.KCTOR.—Fueron de Tesalónica, y habiendo sido hechos 
prisioneros por los adoradores de los ídolos, y conducidos 
á la presencia del prefecto, se les quiso obligar á ofrecer 
incienso á las falsas divinidades; pero negándose á ello los 
tíos santos, fueron encarcelados, y ambos tuvieron de no­
che esta visión. Les pareció ver una nave en la cual se em­
barcaban, y que haciéndose á la mar, se levantaba un fuerte 
temporal, en el cual eran sumergidos todos los nave­
gantes, pero^llos se salvaban del fondo de las aguassien-
do levantados poruña potencia invisible. Denotaba esta v i -
non, dice el Menologio griego, su muerte en el mar y su 
subida á los cielos. Efectivamente, por la mañana los sol­
dados del prefecto entraron en la cárcel, y habiéndoles 
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atado al cuello un peñasco, los arrojaron al mar, donde 
mulleron ahogados á.principios del siglo IV. 

SAN AMBROSIO, OBISPO Y CONFESOR.—Por los esfuerzos de 
este santo, gloria y uno de los principales ornamentos de 
la Iglesia, entre otros efectos maravillosos de doctrina y 
milagros, se convirtió á la fé católica casi toda la Italia, 
desamparando la perfidia arriana. Su fiesta principal la 
celébrala Iglesia el dia 7 de diciembre, en que fué consa­
grado obispo de Milán. 

SAN ZOSIMAS, ANACORETA.—Vivió este santo en los desier­
tos de Palestina, durante el siglo IV : fué maestro y sacer­
dote espiritual de santa María Egipcíaca, cuyo cuerpo en­
terró, y después, lleno de grandes merecimientos é ilustro 
en milagros, descansó en el Señor. 

DIA 5. 

SAN VICENTE FERRER, CONFESOR.—El glorioso san Vicente 
Ferrer, de la órden de los predicadores, gloria de toda Es­
paña, ornamento de su patria y varón apostólico, nació en 
la nobilísima ciudad de Valencia, cabeza de aquel reino, 
de padres jiobles según la carne, de la antigua familia de 
los Ferrers, pero mucho mas ilustres por sus cristianas y 
loables costumbres: porque entre las otras muchas v i r tu­
des que tuvieron, eran muy benignos y misericordiosos, y 
al cabo del año daban á los pobres'todo lo que les sobra­
ba de su honesto sustento. Su padre se llamaba Guillermo 
Ferrer, y su madre Constancia Miguel. Tuvieron estos ca­
balleros tres hi jos, el mayor se llamó Pedro, que fué ca­
sado y vivió en matrimonio virtuosamente: el segundo fué 
Bonifacio, el cual fué gran jurista, y también tomó mujer, 
y ella muerta entró en la órden de la Cartuja, y por sus 
grandes merecimientos vino á ser prior general de aquella 
sagrada rel igión: el tercero fué nuestro san Vicente, esco­
gido de Dios para honra de su casa, y gloria y exaltación 
de Jesucristo, y bien de toda su santa Iglesia. Esto es lo 
que comunmente se escribe y está recibido; aunque el pa­
dre Francisco Diago, de la órden de los predicadores, en 
la vida que escribe de san Vicente, dice que fué de mas 
edad que su hermano Bonifacio, y que sus padres tuvieron 
cuatro hijos y cuatro hijas. Pero siguiendo el hilo de nues­
tra historia, estandosumadre preñada desan Vicente, hubo 
grandes señales que habla de parir un niño que seria do 
la órden de santo Domingo, y con su predicación alumbra­
rla el mundo; porque su padre tuvo en sueños revelación 
de esto; y su madre, fuera de que no sentía peso en el 
preñado de Vicente, como lo habla tenido en el délos otros 
hijos, oyó algunas veces ladridos como de algún perrillo 
dentro de sus entrañas, y comunicando esto con el arzo­
bispo de Valencia que era deudo suyo, le dijo, que sin duda 
parirla un hijo que seria gran predicador y pregonero do 
Jesucristo, que con sus ladridos espantaría los lobos de su 
ganado; como también se lee del glorioso patriarca santo 
Domingo. Después que nació, llevándole á bautizar, hubo 
gran contienda entre los parientes sobre el nombre que se 
le habla de poner al niño. El sacerdote ministro de aquel 
sacramento, viendo que no concordaban, dijo, que él que­
ría poner el nombre y que se llamase Vicente; y todos lo 
tuvieron por bien aunque no habia ninguno de tal nombre 
en su familia. Crióle á sus pechos su misma madre con gran 
cuidado. Desde su niñez fué muy agraciado y tan agrada­
ble, que todos los que le miraban, se aficionaban. Comen-
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zó ¿aprenderlas prnneras lelras, y de edad de diez años 
se avenlajaba y scguia mas quo todos los otros que anda­
ban con él á las escuelas: y como quien se ensayaba para 
loque después babia de ser, algunas veces juntaba otros 
muchos muchachos sus compañeros, y decíales: Oidmo, 
niños, y juzgad si soy buen predicador: y haciendo la señal 
de la cruz en la frente referia algunasra/ones, de las que ha­
bía oido á predicadores en Valencia, imitando la voz y los 
meneos de ellos tan vivamente, que dejaba admirados á los 
que le oian. Estudió gramática y lógica en breve tiempo, y 
pasó á la teología, y con su agudo ingenio y feliz memoria 
y perseverancia en los estudios, alcanzó gi an ciencia y tanta 
opinión en la ciudad de Valencia, que no babia ninguno de 
su edad en ella que se le igualase. No por esto él se enso-
berbecia, antes era humildísimo y obedientísimo á sus pa­
dres, devoto y amigo de oración y de ir á las iglesias. 
Cuando en los sermones oía nombrar á la sacratísima V i r ­
gen María nuestra Señora, se regalaba y regocijaba mu­
cho; y cuando se trataba de la pasión de nuestro Señor , s;; 
enternecía y resolvia en lágrimas. Ayunaba dos veces cada 
semana, la una de ellas que era el viernes, á pan y agua. 
Iba creciendo cada dia de virtud en v i r tud; y por su buena 
y amable condición, era muy amado de todos, l'ero en l le ­
gando á edad de diez y ocho años, considerando la vani­
dad, mutabilidad y peligros de las cosas del mundo, y los 
lazos que el demonio tiene armados en todas ellas, deler-
minó darles libelo de repudro, y abrazarse con Jesucristo 
crucificado, y tomar el hábito del glorioso santo Domingo; 
y así lo declaró á sus padres, y ellos vinieron en ello, po i ­
que eran siervos de Dios y se acordaban de las premias 
que el Señor les habia dado de haberle escogido para m i ­
nistro suyo, y lustre y gloria de aquella sagrada religión. 
Recibiéronle en Valencia el prior y frailes del convenio de 
predicadores con extraordinario contento y alegría, como 
quienes adivinaban lo que aquel mozo habia de ser. Dié-
ronlc el hábito, y él le tomó con extraña devoción y ter­
nura, como quien sabia lo que lomaba y el tesoro inesti­
mable que está escondido debajo del pobre hábito de la 
religión. En viéndose fraile luego se puso a leer con aten­
ción la vida de su padre sanio Domingo, para tomarle por 
dechado é imitarle en todo lo que él pudiese. Ocuijábasc 
en todas las obras de humildad; maceraba su carne con 
ayunos y penitencias, dábase lodo el tiempo que podiaen 
la oración, asistía al coro con gran cuidado, obedecía 
á sus superiores pronta -y puntualmente, era raro su s i ­
lencio, su modestia, afabilidad y madurez; finalmente, su 
vida era un perfecto retrato de la vida religiosa. Acabado 
su noviciado, le encomendaron los superiores que leyese 
un curso de lógica á algunos religiosos del convento, y á 
los que venían de fuera á oírle que eran sesenta : y él lo 
hizo escogidamente y con tan rara modestia y v i r tud, que 
los discípulos mirándola, quedaban mas aprovechados en 
el temor de Dios por su ejemplo, que en la ciencia que de 
él oian, aunque esto era mucho. Después le enviaron á los 
conventos de Barcelona y de Lérida, donde babia famosos 
lelrados de la órdeu, para que traíase con ellos, y apren­
diese de tan excelentes maestros todas las buenas lelras, 
dignas de tan grande capacidad é ingenio: y él se dió (an­
ta prisa á estudiar, que cuando llegó á edad de veinte y 
ocho años, le graduaron de maestro en teología en la un i ­
versidad de Lérida. La manera de su estudio era mez­
clando la oración con la lección, en la forma que él mismo 
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ensefia, que se debe hacer por estas palabras: «ISinguno 
por excelente y agudo ingenio que tenga, ha de dejar lo 
que le puede mover á devoción; antes ha de referir á Je­
sucristo todo lo que lee y aprende, hablando con él y es­
cuchándole y pidiendo la declaración de lo que lee. Cuan­
do actualmente eslá leyendo en algún l ibro, aparte muchas 
veces los ojos de é l ; y cerrándolos, métase en las llagas 
de Jesucristo, y hecho esto, vuelva á seguir su lección. 
Cuando se deja de estudiar, póngase de rodillas y envié al 
cíelo alguna breve y encendida oración según el ímpetu de 
su espíritu le enseñare; en la cual con gemidos y saspiros 
que salgan del fervor del alma, pida favor á Dios descu­
briéndole sus deseos. Pasado aquel movimiento de espíritu r 
que comunmente dura poco, puedes,hermano, encomendar 
á la memoria lo que poco antes leíste, y Dios te dará claro 
conocimiento de d io . Luego torna a! estudio, y del esindio 
vuelve á la oración, yendo y tornando por sus veces de lo 
uno á lo otro; porcpie con estas mudanzas y variedad, ha­
llarás mas devoción cu la oración, y en el estudio mascla-
ridad.» Todas estas son palabras de san Vicente en el I ra-
fado de la vida espiritual, cap. 12. 

Volvió á Valencia, donde fué recibido con grande re ­
gocijo de loda la ciudad, y á ruego de ella comenzó á 
predicar la palabra de Dios, en que gastó seis años con 
grandísimo aprovechamiento del pueblo y autoridad suya 
y de su religión ; porque en toda Valencia á él solo l l a ­
maban el docto , el santo y siervo fidelísimo de Jesucristo; 
y él lo era tan de veras, que en sus sermones nunca se 
buscaba á s í , ni el aplauso y aura popular, sino la gloría 
del Señor y bien de las almas, que él habia comprado con 
su preciosa sangre ; y su blanco era no deleitar, ni enter­
necer, ni mover á admiración los oyentes; sino quebran­
tar los corazones duros, compungirlos é iní lanrr los en el 
amor de Dios. 

Temiendo el enemigo del linaje humano la vida sania, 
y la predicación tan fervorosa y provechosa de san Vicen­
te, y entendiendo los daños que de ella se le podían se­
guir ; determinó derribarle si pudiese, y hacerle caer en 
algún pecado grave é infame, para que perdiendo á Dios 
y el buen crédito que, tenia, no pudiese levantar á los pe­
cadores ni dar mano á los caídos. Para esto , estando el 
santo, acabados los maitines, haciendo oración una noche 
delante de una imágen de nuestra Señora, y suplicándole 
afectuosamente que le alcanzase de su benditísimo Dijo el 
don de perseverancia ; se le apareció el demonio en figura 
de un venerable viejo ermitaño, con una barba negra que 
le llegaba á la rodilla. Parecía en su aspecto un san Anto­
nio Abad, ó un san Pablo, primer ermitaño, ó uno de 
aquellos santos monges, que con extremada aspereza y 
admiración del mundo vivieron en el yermo : y díjole, 
que él babia morado en Egipto entre aquellos padres y 
hecho rigurosa penitencia; pero que le hacia saber que en 
su mocedad había sido muy desenfrenado y disoluto, y 
sollado la rienda á lodos sus gustos y apetitos sensuales, 
y que después tocado de la mano de Dios, habia vuelto en 
sí y convertídose , y hecho penitencia de sus pecados, y 
que el Señor por su clemencia le habia perdonado y dá-
dole perseverancia, y después el premio de la vida eter­
na : que le aconsejaba que no se matase ni afligiese tanto 
con los ayunos y penitencias como hacia, sino que dejase 
aquello para la vejez, y que mientras era mozo se holgasn 
y se entretuviese en los gustos de esta v ida; porque des-
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pues podría convertirse á Dios y llorar sus pecados, y a l ­
canzar misericordia de ellos , como él la había alcanzado: 
porque le hacia saber, que el hombre es tan flaco y trae 
consigo un enemigo tan doméstico, que es imposible que 
no caiga en los vicios sensuales en la mocedad ó en la ve-
jezf-y que es menos mal, que siendo mozo viva como mo­
zo, que nó siendo viejo caiga en los vicios de la mocedad. 

Entendió el santo que aquel no era ermitaño venido del 
cielo para alumbrarle, sino demonio con máscara de er­
mitaño venido del infierno para engañarle : y haciendo la 
señal de la cruz y encomendándose á nuestra Señora, le 
rechazó y le dijo : i O antigua serpiente l ¿ piensas que 
no te couozco? ¿ Creíste que podías dei-ribar al nuevo sol­
dado que está armado con la virtud de Cristo, cuyo soy, 
y á quien he consagrado mi mocedad y mi vejez, y toda 
mi vida? Con estas palabras desapareció aquel monstruo, 
dejando un abominable hedor de sí para ser mas conocido. 

Otra noche también estando orando delante de un Cru­
cifijo , se lo puso delante el demonio en figura de un ne­
gro de Etiopía, grandísimo y feísimo, y le dijo : No te 
dejaré de perseguir hasta que caigas torpemente, y que­
des vencido y corrido. Respondió el soldado valeroso del 
Señor: No temeré tus amenazas, ó enemigo, mientras 
que Jesucristo estuviere conmigo. Ueplicó el demonio: 
No estará siempre contigo; que no hay cosa mas dif icul­
tosa que perseverar en gracia hasta la muerte; y así, 
cuando (u Cristo te dejare yo te haré conocer mis fuerzas. 
A esta respondió el santo: Mi Señor Dios, que me ha dado 
gracia para comenzar, me la dará para perseverar en su 
servicia. 

Otra vez leyendo el l ibro admirable que escribió san 
Gerónimo de la perpetua virginidad de la sacratísima V i r ­
gen Maria nuestra Señora, suplicando á la misma Virgen 
que le fuese buena medianera con su preciosísimo Hi jo, y 
le alcanzase gracia para morir v i rgen, como por su gracia 
hasta aquel punto lo estaba; oyó una voz que le dijo : No 
da Dios á todos esa gracia de la virginidad, ni tampoco 
tú la alcanzarás } antes la perderás muy presto. Afligióse 
el santo sobremanera oyendo tan tristes nuevas; y con el 
corazón angustiado y los ojos llorosos volvióse á la mis­
ma Virgen , suplicándole que le consolase y le descubrie­
se quién había sido el autor de aquellas palabras lastime­
ras. Aparecióle entonces la Reina délos ángeles con m u ­
cha glor ia, y avisóle que todas aquellas eran asechanzas 
del enemigo que hacia su oficio: y que no le temiese; 
porque ella le había tomado debajo de su amparo y pro­
tección , y le favorecería hasta la muerte, sin que las 
fuerzas infernales le pudiesen empecer ni quitar lo que 
tanto deseaba : y con este regalo y favor de la Virgen que­
dó san Vicente muy consolado. Mas como el demonio vió 
que por sí mismo 'en tantos combales y peleas no le habia 
podido vencer ni derribar, pensó poderlo hacer mas fá­
cilmente por medio de algunas mujeres perdidas, para 
que picando como en cebo en las blanduras y caricias con 
que ellas suelen engañar, tragase el anzuelo y quedase 
cogido. Era san Vicente muy agraciado y de gentil dispo­
sición , y no ménos honesto y puro en sus costumbres, y 
en Valencia habia una mujer noble y hermosa, la cual 
instigada del demonio se aficionó sobremanera al santo, y 
comenzó á visitarle y á tratar las cosas de su alma con él, 
para ablandarle poco á poco y tentar el vado , y por aquel 
camino entrar disimuladamente en su corazón. Fué conti-
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miando algunos días en este trato : y el santo como era 
tan puro de alm^ y cuerpo, y tan afable y caritativo, juz­
gando que aquella era devoción de la piadosa mujer, quo 
se quería aprovechar de sus consejos para servir mas á 
Dios, pasó por ello. Gomóla desventurada mujer no halló 
entrada por este camino, ciega y loca con su pasión, fin­
gió que estaba enferma de una grave dolencia, y envió á 
llamar á san Vicente con achaque de quererse confesar 
con é l : y estando ella en la cama y á solas con el santo, 
como quien la quería confesar, le descubrió su mal i n ­
tento y la causa porque le habia mandado l lamar, decla­
rándole el incendio que abrasaba sus entrañas, y que si 
él no la socorría y le apagaba consintiendo á su voluntad, 
ella se consumiría y se tornaría ceniza, ó se mataría con 
sus propias manos; y diciéndole esto, hizo otras cosas 
abominables para provocarle mas. Quedó el santo asom­
brado cuando oyó los silbos de aquella serpiente infernal, 
y vió el lazo que por ella le habia armado el demonio, y 
volvió el corazón y los ojos al Señor , suplicándole que lo 
librase de é l ; y confortado y fortalecido con su espíritu, 
reprendió gravemente á la miserable mujer, afeándole su 
desvergüenza y osadía, y exhortándola á penitencia, y 
dándole á entender que él habia dedicado la limpieza de 
alma y cuerpo á Dios, y que ántes padecería mil muertes 
que ofenderle : y con esto se desasió de ella y se partió. 
Mas aquella llama de Satanás, viendo que no le habia sa­
lido su mal intento como pensaba, comenzó á dar voces 
para infamar al santo y publicar que la habia querido ha­
cer fuerza: pero el Señor, que tiene cuidado de sus sier­
vos, permitió que el demonio que primero habia entrado 
en su a lma, entrase luego en su cuerpo y la atormentase. 
Los criados y la gente de casa que la estaban aguardando 
afuera, oyendo las voces de su ama, acudieron á la cama 
donde estaba para saber la causa, y hallaron que estaba 
endemoniada : llamaron sacerdotes y exorcistas que con 
las ceremonias de la santa Iglesia echasen al demonio do 
aquel cuerpo, y no pudieron ; porque tedas las veces quo 
le conjugaban, respondía el demonio: que no saldría do 
aquel cuerpo hasta que viniese á echarle de él aquel quo 
estando en el fuego no pudo ser quemado. Y aunque no 
entendieron lo que el demonio quería decir; pero pensan­
do que san Vicente habia confesado á aquella señoi a, y 
que después de la confesión el enemigo se habia apode­
rado de e l la , rogaron al santo que viniese á ver la, y él 
lo hizo armándose primero con la oración y confianza en 
Dios, por no descubrir la maldad de aquella mujer si so 
escusara, ó dar á la gente qué sospechar. Entrando en el 
aposento donde la mujer estaba, el demonio dió un gran­
de alarido y dijo : « Este es el hombre que no se quemó 
en medio délas llamas : ya no puedo estar mas aquí;» y 
diciendo esto se partió dejando medio muerta la mujer. 

No se sosegó ni quedó confuso esta vez el demonio; por­
que es bestia inquieta y furiosa : antes buscó otra nueva 
manera para armar nuevo lazo y enredar al santo por 
medio de algunos hombres desalmados y ministros suyos, 
que, ó por probar la virtud del santo, ó por ventura por­
que en el pulpito reprendía sus deshonestidades y era fis­
cal de su rota v ida, se concertaron con una mujer no mé­
nos lasciva que hermosa , para que una noche estando 
san Vicente en la iglesia haciendo oración , la mujer se­
cretamente entrase en su celda y se echase en la caimll'1 
donde él solía reposar. Ella lo hizo, y él la halló tendida 
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volviendo de la iglesia: cuando la v ió , creyendo que no 
era mujer sino demonio en figura de mujer que lo venia á 
engañar, con grande enojo le dijo : ¿Qué haces aquí de­
monio maldito ? ¿ Porqué te has transformado en mujer 
para tentarme, como sueles hacer con los siervos de Dios? 
Entonces la mujer, ó por mejor decir el demonio en la 
mujer , le declaró quién era y á lo que habia venido : y 
(liciciulole palabras amorosas y llegándose blandamente á 
é l , procuraba provocarle á m a l : pero él la reprendió tan 
«ásperamente, que ella se compungió y prometió enmen­
dar su v ida, declarando los autores de aquella maldad, y 
lo que le hablan prometido si le hiciese caer en deshones­
tidad : y después salió de la torpeza en que v iv ia, y so 
casó y vivió honestamente , y publicó lo que le habia pa­
sado con san Vicente : aunque él la liabia mandado qu^ lo 
callase, por no infamar á los que la hablan inducido á tan 
gran maldad. ¡A dónde no llega la malicia del demonio y 
la desvergüenza y desatino de una mujer apasionada y 
embriagada del vino del amorl ¡Y en qué abismos de 
abominaciones está sumido y como anegado el corazón 
humano, cuando se aparta de Dios 1 Pues vemos en estos 
ejemplos el lazo que el demonio armó á san Vicente por 
medio de una mujer, ciega por la pasión y sin freno de 
vergüenza; y que los hombres que le hablan de reprimir, 
incitaron á otra para que le hiciese caer, y perdida la 
castidad no pudiese reprender sus torpezas y deshonesti­
dades : mas también vemos en estos mismos ejemplos, 
cuánto mas puedo el alma del siervo de Dios armada con 
su gracia, que todos los embustes de los hombres y aslu-
cias y ardides de Satanás. Otras veces asimismo le asaltó 
para afear la limpieza de su alma y oscurecer la gloria con 
que en los ojos de la gente resplandecía : mas todas sus 
máquinas y ardides salieron vanos; porque el Sefior le 
tenia debajo de su sombra y le amparaba , y él se guar­
daba con gran recato do todas las ocasiones de tratar con 
mujeres sino era para cosas de su a lma, sabiendo los da­
ños irreparables que por ellas han venido al mundo: y 
con haber tenido tantas y tai» ilustres victorias de la (Ies-
honestidad , como habernos referido, no por eso se tenia 
por seguro; ántes estaba mas temeroso y cauto, procu­
rando no solamente ser limpio en el alma y cuerpo, sino 
que todas sus cosas oliesen á la castidad. Treinta aíios es­
tuvo sin ver cosa de su cuerpo, ni aun los dedos de los 
pies, sino eran solas las manos. Cuando habia de mudar 
la túnica de lana que traia sobre sus carnes, se entraba 
en algún lugar oscuro por no verse desnudo. Por la callo 
iba con los sentidos tan recogidos , y especialmente los 
ojos, y tan dentro de si y tan compuesto, que solo el verlo 
componía y edificaba á los que le miraban. 

Pero volvamos á Valencia y á lo que san Vicente en ella 
y en todas partes del mundo hizo con su admirable pre­
dicación. Estando en Valencia esta vez, vino á ella don 
Pedro de Luna, cardenal de la santa Iglesia de Roma, que 
después en tiempo de un cisma se llamó papa Benedic­
to X tH , y rogó á san Vicente que lo acompañase en una 
embajada que iba á hacer á Francia ; y el santo le acom­
pañó: y acabada aquella jornada , dijo el cardenal que le 
deseaba llevar consigo; pero él se volvióá Valencia y con­
tinuó su oficio de predicar: lo cual hizo no solamente en 
aquella ciudad y reino, sino también en los otros reinos 
de toda España y en Francia, Inglaterra, Escocia, I r lan­
da, Piamontc, Lombardía y buena parle de Ital ia, con 
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tan extraordinario y maravilloso fruto de las almas, que 
no se puede con pocas palabras decir y apenas creer. En 
España convirtió á la fé de Cristo nuestro Señor con sus 
sermones mas de veinte y cinco mil judíos y diez y ocho 
mil moros, de los que en aquel tiempo vivían en ella i y 
para convertirlos, algunas veces estando predicando, te ­
nia revelación de Dios que habían de venir á oírle; y él 
se enlretenia y pasaba como arrohado en el pulpito, h a ­
ciendo tiempo y aguardándolos, estando lodo el auditorio 
maravillado, porque no sabíala causa de aquel silencio y 
suspensión. 

Otras veces lo inspiraba Dios lo que habia de decir á 
propósito de convencerlos y reprobar sus malas sectas, y 
le hacia predicar lo que ántes no habia pensado. Pues 
¿qué diré délos vicios y pecados públicos que desarraigó 
de la república? ¿Qué de las mujeres infames que quitó? 
¿ t)e las usuras, de los tablajes , de las blasfemias y j u r a ­
mentos que desterró? ¿Quéde las enemíslades enlre per­
sonas particulares y enlre príncipes y pueblos enteros que 
compuso y concertó? ¿ Qué del uso de orar y comulgarse 
que introdujo? ¿Qué de las penitencias y disciplinas con 
que se afligían y mostraban el dolor interior y gran con­
trición que tenían de sus pecados, los que oían sus ser­
mones, y de aquella reformación de costumbres y mudan­
za de vida, tan nueva y tan maravillosa? Vino una vez á 
confesarse con san Vicente un hombre que habia cometido 
un gravísimo y abominable pecado: y después de baber-
le oido , le mandó hacer siete años de penitencia. Estaba 
el hombre tan lastimado , que le pareció poca la peniten­
cia para tan grave pecado , y díjole: O padre mío, ¿y 
pensáis que con esto me podré salvar? Sí, h i jo , le dijo el 
santo: ayuna solo tres dias á pan y agua. Lloraba el pe­
cador amargamente su culpa y no acababa de creer que 
con tan pequeña penilencia podia alcanzar perdón de sus 
pecados : y vista su contrición, le tornó san Vicente á de­
cir que rezase solo tres Paternóster y tres Avemarias ¡ y 
en acabando de decir el primer Paternóster, murió allí de 
puro dolor y apareció al santo y le di jo: que estaba en la 
gloria sin haber pasado por el purgatorio, por haberle lo ­
mado Dios aquel dolor en cuenla por sus pecados. Pues 
¿ qué diré de los hospitales, monasterios y casas de p ie ­
dad que se edificaron por consejo é industria de esle san­
tísimo varón ? ¿Qué de la muchedumbre innumerable do 
gente, que de pueblo en pueblo le seguía por oír le, como 
á varón apostólico, venido del cielo para alumbrar y re ­
formar el mundo? Porque verdaderamente parece que 
era como un nuevo sol del mismo mundo que venia á 
alumbrarle con la luz de la doctrina y encenderle con el 
fervor y calor de su admirable vida, y para espantar á 
los mismos demonios : los cuales velan que san Vicente, 
como David con los osos y leones, se tomaba á brazo par­
tido con ellos y les sacaba de enlre las garras y de la 
garganta las ovejas del rebaño del Seíior, que ellos te­
nían casi tragadas y engullidas. Vióse ser esto verdad en 
lo que aconteció á un clérigo : el cual, por desesperación 
ú otro loco respeto, encomendó su alma al demonio y le 
Ii izoy le dió cédula de ello, firmada de su nombre; pero 
después, conociendo y llorando su culpa, acudió á san 
Vicente; y él tomó á su cargo el suplicar á nuestro Señor, 
que le perdonase: y fueron de tanta fuerza sus oraciones, 
que estando él predicr.ndo, el demonio delante de todos le 
volvió la cédula del clérigo, para que la rompiese ; y eí 
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lo hi/o y tomó al clérigo por compañero, y le encargó 
que recogiese los nifios y les enseñase la doctrina cristia­
na y ciertas coplas y canciones de la pasión de Cristo y 
de nnestra Señora, para que las cantasen por las calles. 
Este tan raro y tan estupendo fruto, que hacia el biena­
venturado san Vicente con sus seraiones, nacia primera­
mente de la elección particular, con qué Dios nuestro Se­
ñor le escogió por predicador de su Evangelio, y le man­
dó que le sembrase por tantas provincias y tierras; por­
que estando el santo en A vi ñon, en la córte del papa Be­
nedicto X I I I , cuyo confesor fué, y maestro del sacro pa­
lacio , muy apretado de recias y peligrosas calenturas, le 
apareció Cristo nuestro Señor resplandeciente y glorioso, 
acompañado de muchos ángeles y sanios, y entre ellos 
santo Domingo y san Francisco, y le aseguró que no mo-
rir ia de aquella enfermedad, y le mandó que como s in­
gular pregonero de su Evangelio le predicase por el mun­
do y discurriese cen pobreza por España y Francia, en­
señando á los pueblos penitencia y enmienda de la vida; 
porque aunque tendría muchas contradicciones, persecu­
ciones y adversidades, él le darla victoria de todos sus 
enemigos, y le coronaria después que hubiese sembrado 
la semilla del cielo y recogido en sus trojes copiosas y 
abundantes mieses : y en señal de amor y familiaridad, le 
locó el Señor blandamente el rostro con su mano; y aun 
algunos dicen, que fué este toque do tanta eficacia, 
que le quedó en lascara la señal de los dedos de la mano 
de Jesucristo: y el sanio animado y alegre con esta visión, 
é incitado con tan sublime mandato, lo puso luego en eje­
cución. De esta misma elección manaron, como de su 
fuente, las otras causas del extraordinario y maravilloso 
fruto, que por medio de sus sermones obró el Señor: el 
cua l , coando escoge á uno para un oficio, le da los ta­
lentos y requisitos, para que lo pueda bien ejercitar; y 
así dió á san Vicente un entendimiento despierto, un i n ­
genio agudo, memoria ra ra , doctrina singular, conoci­
miento éinfeligencia déla sagrada Escritura y de las ex­
posiciones de los sagrados doctores admirable , la voz 
fuerte, blanda, sonora y penetrante, y la acción en el 
pulpi to, que representaba bien lo que decía, y con una 
breve elocuencia de palabras y sentencias movia al audi ­
torio y le persuadía lodo lo que queria. 

Pero aunque estos dones naturales eran tantos y tan 
grandes, no fueran tan eficaces ni tan fructuosos , si no 
fueran acompañados con una singular gracia del Señor, 
que resplandecía admirablemente en su vida; porque an­
dando tantos caminos como anduvo, por espacio de tantos 
años, no perdió un punto de su religión. Guardaba al pié 
de la letra la regla y constituciones de la órden; y como 
se dice en el proceso de su canonización , no se hallará 
novicio tan cuidadoso de guardar todas sus ceremonias, 
por muy tijeras que fuesen como él. Era amigo de la san­
ta pobreza: no tenia sino una saya, un escapulario y una 
capa de paño basto, ni llevaba consigo sino un breviario 
y una Biblia: no aceptaba dones ni presentes i y cuando 
era constreñido á aceptar algún dinero, luego lo mandaba 
repartir á los pobres. Todo el tiempo que vivió en la ór­
den , jamás comió carne sino por pura necesidad: ayunó 
poco ménos de cuarenta años cada día, excepto los do­
mingos : dormía comunmente vestido sobre algunos sar­
mientos, y estando enfermo sobre un pobre colchón.Des­
do mozo se disciplinaba cada noche, si se hallaba con 
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fuerzas; y cuando le faltaban, rogaba á alguno de sus 
compañeros que le disciplinase, conjurándole de parte de 
Jesucristo nuestro Señor, que no le tuviese lástima. A n ­
daba siempre á p i é , hasta que estando después malo de 
una pierna, iba á caballo en un jumentíl lo, á imilacion de 
Cristo. Huia en gran manera la conversación de gente se­
glar , sino era para edificarlos con su doctrina. Era dado 
á la oración y contemplación, en la cual era industriado y 
enseñado de lo que había de predicar; y la eficacia de sus 
sermones mas procedía de la fuerza y luz del cielo, que 
nó del estudio y lección de los sanios, ni de la gravedad 
do las sentencias, ni ornato y copia de palabras. I'or don­
de una vez que había de predicar á un gran príncipe que 
le deseaba oír, puso mas conato que solía en estudiar ios 
santos y predicó un doctísimo sermón; mas no contentó 
tanto al príncipe, como otro día, que siguiendo su estilo 
ordinario, se dió mas á la oración que á la lección : y que­
dando maravillado el príncipe, le preguntó la causa de 
esta diversidad; y el santo respondió: Señor, ayer pre­
dicó Fr. Vicente, y hoy predicó Cristo. Continuó la pre­
dicación con tanto fervor y continuación , que por espacio 
de diez y ocho años no dejó de predicar sino quince días. 
Finalmente, la vida de san Vicente era vida apostólica, y 
que movia á los oyentes mas que sus palabras, y Dios 
nuestro Señor, que, como dijimos, le habia escogido para 
tan alto mimslerio , con algunos prodigios divinos le ha­
cia mas admirable; porque predicando en las plazas , y 
en los campos á innumerable gente , grandes y pequeños, 
viejos y mozos, pobres y ricos, doctos é indoctos, hombres 
y mujeres, le oían y percibian lo que decía , así los que 
estaban lejos como los que estaban cerca ¡ y aun aconteció 
á algunos que le tenian particular devoción , y deseaban 
hallarse presentes á sus sermones, y no podían, oirle cla­
ramente y entenderle cuando predicaba estando algunas 
leguas distantes: y predicando en su lengua valenciana á 
personas de diferentes naciones y lenguas, y que no sa­
bían sino la suya, le entendían como si predicara en la 
lengua de cada uno, que es don raro y apostólico. A mas 
de eslo , estando predicando fueron vistos sobre su cabeza 
ángeles en forma humana, y con estos prodigios no es 
maravilla que fuesen sus palabras y sus obras tan eficaces, 
especialmente que el Señor con otros innumerables c i n ­
signes milagros le hizo glorioso en vida y en muerte, y 
confirmó su predicación. 

Los milagros que nuestro Señor obró por san Vicente 
fueron tantos, que Pedro Rauzano, fraile de su órden, que 
por mándalo del maestro general de ella escribió su vida 
en cinco l ibros, dice : que fueron mas de ochocieulos y 
sesenta los que se sacaron de solos cuatro procesos, (pío 
se habían hecho en Aviñon, Tolosa, Nantes y Ñapóles, sin 
los demás. En la bula de su canonización, el papa r i o I I 
que la despachó por muerle de Calixto I I I , dice estas pala­
bras: «La divina virtud hizo por él muchos milagros para 
confirmación de su predicación y vida, así por la imposi­
ción de sus manos, como portas demás reliquias sinas y 
tocamiento de sus vestidos, y promesas de votos que le 
hicieron. Porque á muchos demonios echó de los cuerpos 
humanos; á muchos sordos restituyó el oír , y á muchos 
mudos el hablar; alumbró ciegos; limpió leprosos; resu­
citó muertos; y dió salud á otros que estaban aíligidoa 
con muchas enfermedades.» Estas son las palabras del 
sumo pontífice. Y siendo tantos los milagros, seria cosa 
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larga y fuera de mi propósito quererlos aquí refer i r : uno 
Bolo escribiré y o , por ser raro y extraordinario, de un 
niño que resucitó medio crudo y medio cocido, y fué de 
esta manera. 

Kn la villa de Morella, cerca de Valencia, había un 
liombre honrado, virtuoso y devotísimo de san Vicente, 
que tenia una mujer moza y hermosa, y de buen linaje, 
pero lunática, y que á tiempos perdía el juicio y se em­
bravecía ; y cumdo volvía en sí estaba muy mansa y so­
segada. Fué san Vicente á predicar a Morella; y como no 
había allí convento de santo Domingo , aquel buen hom­
bre le rogó con grande instancia que se dignase entrar en 
su casa y echarle la bendición, y comer, después del ser­
món, en ella. Aceptólo el sanio, y el marido se fué con toda 
su familia al sermón , dejando á su mujer ¡que á la sazón 
estaba sana) sola en casa con un niño que tenia, mandán­
dole que aderezase algunos peces , para que san Vicente 
comiese. Permitió nuestro Señor , para mayor gloria de 
su siervo y manifestación de su gran santidad, que la mu­
jer en aquel mismo tiempo súbitamente se embraveció con 
mayor fin ia que solía, y arremetió al niño, hijo suyo, y le 
mató é hizo pedazos, y echó á cocer parle de él, guardan­
do lo demás. Cuando el marido volvió á su casa y supo lo 
que había hecho su mujer , no se puede creer el senli-
mienlo y dolor que tuvo; y lamentándose mucho y desha-
etéodose en lágrimas, casi le pesaba de haber convidado 
á snn Vicente á su casa, pues por él había venido tan gran 
calamidad sobre ella. Mas el santo, cuando entendió el 
caso , con un rostro severo y grave dijo á su huésped y á 
los demás que se sosegasen , porque semejante caso no 
podía suceder sino para hacer bien, y querer nuestro Se­
ñor mostrar sus maravillas, en pago de las buenas obras 
que se hacen en su servicio. Con esto mandó traer todos 
los miembros y partes del cuerpo de aquel niño, cocidas y 
por cocer, y juntólas entre sí en sus lugares, é hizo esta 
oración: «Jesús, Hijo de María , salud y Señor del mundo, 
que crió de nada el alma de este n iño, la restituya á su 
cuerpo para loor y gloría de su santo nombre.» Dijo estas 
palabras, é hizo la cruz sobre el cuerpecito despedazado: 
juntáronse los miembros y uniéronse entre sí , y el ahm 
volvió á dar vida al cuerpo, que estaba despedazado y 
muerto; y con un milagro tan raro y estupendo quedó la 
gente asombrada y el mundo admirado, reconociendo la 
santidad de Vicente, y gloriücando al Señor que le había 
enviado para bien de su Iglesia y ensalzamiento de su 
santo nombre. Estos milagros ablandaban los corazones de 
los hombres, y los enternecían á llorar sus pecados, y á 
creer que era mas que hombre aquel por quien Dios los 
obraba, y á tomar tus palabras como palabras de Dios, 
y obedecer á sus santos consejos y amonestaciones; espe­
cialmente que le tenían por hombre alumbrado de Dios, é 
ilustrado con muchas revelaciones, y por profeta, que con 
luz divina veía las cosas ausentes, como si las tuviera 
presentes; y las que estaban por venir, como si las tuviera 
delante de los ojos; y de esto tenían muy bastantes prue­
bas, por lo que en el mismo pulpito le habían oido decir. 

Una vez predicando en Zaragoza , y estando en medio 
del sermón, comenzó á llorar amargamente, y de allí á un 
poco se enjugó los ojos y calló ¡ y después de haberse so­
segado un poco, dijo que en aquella hora había espirado en 
Vühncía su madre; y que aunque se había entristecido 
por haberla perdido, pero que se alegraba porque Dios 
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le había revelado que los santos ángeles habian llevado 
su alma al cielo, y poco después se supo ser verdad su 
muerte. Otra vez predicando en Alejandría de la Palla, que 
es en Lombardía, y estando presente un mozo de Sena, 
que se llamaba Bernardino, dijo á los que se hallaron en 
el sermón: Hermanos míos, unas buenas nuevas os traigo: 
sabed que en este auditorio está un mancebo que será gran 
lustre de la orden de san Francisco y de toda la I ta l ia, y 
luz de la Iglesia, la cual primero le honrará á él que á mí; 
y cuando yo me parta de I ta l ia , le dejaré el cargo de pre­
dicar. Este mozo fué san Bernardino de Sena, el cual tomó 
el hábito de san Francisco el año siguiente, y fué persona 
admirable en santidad y púlpito, y fué canonizado el año 
de 1430 por Nicolás, papa, V de este nombre, cinco años 
ántes que Calixto I I I canonizase á san Vicente. 

Otra vez predicando en Barcelona, en tiempo de gran­
dísima hambre, estando la gente muy afligida y sin espe­
ranza de remedio, les dijo que se alegrasen, porque ántes 
de la noche llegarían al puerto navios cargados de trigo, 
con que se remediaría la necesidad, y así fué: y como estas 
le sucedieron otras cosas, con las cuales mostró que tenia 
don de profecía; y entre ellas se cuenta , que al papa Ca­
lixto I I I , siendo mozo le profetizó que habia de ser sumo 
pontífice; y él lo tuvo por tan cierto, que ántes de serlo 
prometió hacer guerra á sangre y fuego á los turcos en 
sentándose en la silla de san Pedro. A un fraile de la ór-
den de la Merced, que le acompañaba, le mandó volver á 
su convento, y que ántes de partirse se confesase, y por el 
camino no se descuidase de alabar á Dios. Todo lo hizo el 
religioso, como san Vicente se lo ordenó; y llegando á las 
puertas de su convento dió su espíritu al Señor entre las 
manos de sus mismos frailes, que le habian salido á rec i ­
bir, y se fué al cielo, y el santo tuvo revelación de el lo, y 
lo contó á sus discípulos. La misma revelación tuvo otra 
vez, diciendo misa, de la muerte de su padre; y otra de 
un compañero suyo, habiendo muerto los dos en lugares 
muy distantes de donde estaba. Y el saberse esto y ser 
tan notorio, y tenerle lodos, como dicho es, por varón con 
luz soberana ilustrado de Dios , inclinaba los corazones do 
los que le oían y seguían, á hacer lo que él, como ministro 
suyo, les predicaba. 

A mas de esto la misma forma y traza de predicar era 
rara, y á propósito para mover el auditorio; porque fuera 
de la grande autoridad que tenia, como comisario del papa, 
y de la plenísima potestad para absolver cualesquiera peca­
dos, llevaba consigo muchos religiosos de diversas órde­
nes, y clérigos dignos delan santa compañía, para que le 
ayudasen en aquel soberano minisferio, y confesasen á los 
pecadores que se convertían, y los instruyesen y encami­
nasen para el cielo; y él guardaba comunmente esta or­
den y díslribucion en su vida. Daba á su fatigado cuerpo 
á la noche un poco de reposo, y todo el restante de ella le 
gastaba en estudio, oración y contemplación. A la mañana 
iba al lugar donde habia de predicar, qde comunmente era 
alguna gran plaza ó campo , por la muchedumbre de la 
gente que le estaba aguardando para oírle. A l l í , después 
de haberse confesado, él mismo cantaba la misa con gran 
solemnidad y aparato, y órganos que llevaba consigo; 
porque todo esto le parecía que dispertaba á la devoción, y 
disponía y ablandaba los ánimos de los oyentes, para i m ­
primir en ellos mas fácilmente la doctrina evangélica. Aca­
bada la misa, subía al pulpito y predicaba, nó como hom-
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bre de la tierra, sino como hombro venido del cielo. El 
principio de su predicación comunmente era el que loma­
ron d isto nuestro Señor y san Juan Bautista en la suya, 
exhortará la penitencia. Después daba tras algún vicio y 
pecado, declarando la fealdad de él, con tan grande enca­
recimiento y sentimiento, que él mismo se enternecía y 
lloraba, y hacia llorar á los demás, especialmente á los 
que estaban tocados de aquel vicio. Y aunque no hubiese 
en el auditorio sino uno de estos, fijaba los ojos en é l , y 
le estaba mirando , corno si á él solo le hablara y leyera 
el corazón. Porque enlre los dones admirables que este 
santo tuvo de Dios, uno fué el abrirle los corazones y 
descubrirle las llagas interiores y ocultas de las personas 
con quienes trataba, para avisarles de ellas y remediar­
las. Con esto no había pecho tan duro ni obstinado que no 
se rindiese, especialmente cuando trataba en el pulpito de 
la pasión do Cristo nuestro Redentor, ó del juicio final, ó 
de las penas del infierno; porque entonces se enternecía 
y encendía él mismo, de manera que parecía que tembla­
ba, y hacia temblar á los demás. Y le aconteció alguna 
vez predicar del juicio final con tanta fuerza y vehemen­
cia , que muchos de los pecadores que allí estaban se le ­
vantaron del sermón y se postraron en tierra, y con gran­
des lágrimas confesaban públicamente sus pecados, y pe­
dían perdón de ellos. Acabado el sermón le traían los 
enfermos para quclos bendijese, y él hacía la serial de la 
cruz sobre ellos, y muchos sanaban. Anadíase á esto, que 
muchos de los pecadores que se convertían , y otra gente 
sin número, le seguían de pueblo en pueblo para oír sus 
sermones; y eran tantos, que hubo vez que se hallaron 
ochenta m i l , y fué necesario, para que no les faltase la 
comida, señalar proveedores y sobrestantes para que so la 
procurasen: é iban con tan gran fervor tras é l , que mu­
chos dolos que lo seguían haciau en los pueblos adonde 
llegaban procesiones muy devolas y solemnes, discipli­
nándose terriblemente, y derramando mueba sangre en 
momoria de la pasión del Señor, y en satisfacción de sus 
pecados í y eran tantos los disciplinanles, que habia t ien­
das de disciplinas, como si fuera feria de azotes l y ellos 
se disciplinaban con tanto rigor , que se hallaban en sus 
ropas pedazos grandes de carne: y este espectáculo, que 
ora muy ordinario, movía á los demás y los dejaba com-
pfrtrgrdos y llorosos, y deseosos de imitar aquella rigurosa 
penitencia, ó á lo ménos la enmienda de la vida. Y no so-
jámenle tenia san Yicente cuidado de enseñar y reformar 
á los hombres grandes y letrados, sino también de instruir 
y catequizar á los niños y simples cómo se habían de san-
timiar, y el W t * noster , y el Ave María , el Credo , y la 
Salve Regina , la confesión , é invocar muchas veces el 
dulcísimo nombre de Jesns y el de la sacralísíma Virgen 
Jlaría nuestra Señora , y (pie re/asen dos veces cada día, 
una por la mañana y otra por la tarde , y que procurasen 
oir misa , y que la oyesen, estando ayunos, por reveren­
cia de tan alto sacramento. Por estos caminos y medios 
hizo Dios nuestro Señor tan raro y maravilloso fruto en el 
mundo, por la predicación de este nuevo apóstol suyo y 
santísimo varón, y causó tan grande admiración y reve-
rencia para con él en todo género de personas, grandes y 
pequeños , eclesiáslicos y seglares, que algunas veces, 
cuando había de enlrar en alguna ciudad , se salía toda 
ella á recibirle ; los clérigos con sus capas y cruces, los 
obispos vestidos de ponlílical y el magistrado con'sus 

insignias le iban al encuentro, viniendo él en un pobre j u -
mentillo, con su hábito humilde y pobre; pero mas g lo ­
rioso y rico que todos los que le salian á honrar, y t r iun­
fando de la vanidad y grandeza del mundo con la igno­
minia y abatimiento de Jesucristo. En España , hasta los 
mismos reyes de Aragón salieron algunas veces personal­
mente á recibir le; y era tanta la devoción del pueblo y el 
deseo que tenían lodos de besarle la mano ó el hábito, ó 
cualquiera cosa suya , que apenas le podían defender que 
no le atropellasen! y hasta los pelos del asnillo en que 
iba tomaban algunos, cuando otra cosa no podían , y los 
guardaban por reliquia. El santo , al principio por su h u ­
mildad, llevaba mal esta honra , y se enojaba y reprendía 
gravemente á los que se la hacían : mas después, viéndo­
se, por la gracia de nuestro Señor , libre de la vanagloria 
que aquella honra pudiera engendrar en su alma, si no 
fuera tan humilde , y considerando que por aquel medio 
la palabra de Dios se acreditaba, y tenia mas fuerza para 
penetrar y sanar los corazones de los que lo oian, pasó 
por ello, y en medio de aquel aplauso y honra popular es­
taba como, si fuera de piedra, y no tocara á él lo que por 
él se hacía. 

Mas con haber tenido el glorioso san Yicente tan prós­
pero curso en la navegación de su predicación, no le fal la­
ron borrascas y contrarios vientos; porque el demonio por 
sí mismo y por sus aliados y mínislros, procuraba turbar el 
mar y desasosegar al santo para que no navegase con tan 
favorables vientos. Estando un domingo de Ramos predi­
cando en Murcia á poco ménos de diez mil personas, se 
vieron venir tres caballos por una calle desaforados y muy 
furiosos, relinchando y echando humo por las narices, que 
iban á dar sobre la gente que oía el sermón; la cual se es­
pantó, y llena de pavor y grima , quería echar á huir, mas 
el santo la detuvo dícíéndoles que hicíeseu la señal de la 
cruz, y aquellos demonios desaparecerían; y así fué. 

Otra vez un jumento estaba paciendo allí cerca donde 
el santo predicaba, é instigándole el demonio, comenzó á 
rebuznar tantas veces y tan fuertemente, que no podía la 
gente oir el sermón: mandóle san Yicente que callase, y el 
demonio quedó corrido y obedeció. 

Otra vez tomó figura de un ermitaño muy viejo, peni­
tente y venerable, y se juntó con alguna gente que acom­
pañaba y seguía á san Vicente, dícíéndoles, que movido 
de la fama de su gran doctrina, le venía á oír para apro­
vecharse de ella. Fué recibido de los demás con mucho 
amor por su aspecto y venerables canas; y cuando hubo 
ganado las voluntades, y movido la gente con su ejemplo 
que exleriormcnle mostraba y fingía, comenzó á sembrar 
zizafia, y á descubrir lo que era, y á decir, que el maes­
tro Fr. Yicente con sus embaimientos los traía engañados 
y les enseñaba muchas cosas contra la ley de Dios; y p u ­
do lanío con sus persuasiones, que algunos simples cre­
yéndolas, se apartaron de la compañía del santo, y pasara 
mas adelante el daño, si la juslicía por atajarle no echa­
ra mano del falso ermitaño, y no le encarcelara con inlen-
lo de castigarle severamente. Pero cuando quisieron ha­
cerlo y fueron á la cárcel para ejecutar el castigo, no le ha­
llaron, sino las prisiones: y refiriéndolo que bahía pasado 
á san Vicente, y diciéndole como aquel ermitaño habia de­
saparecido, respondió él sonrió.iidosc: No tengáis pena» 
que esc no era hombre, sino el demonio en figura de cr­
in ¡la ño. 



DIA 5. ABRIL. í 505 
Otra vez movió el demonio á un superior cíe cierta ór-

den, para que con envidia ó con falso celo se mostrase con-
Irario á la persona y doctrina de san Vicente; pero des­
pués lo alumbró Dios nuestro Sefior, y le abrió los ojos 
para, conocer su error (por ventura por las oraciones del 
mismo santo): y arrepentido se fué al mismo san Vicente, 
se ecbó á sus piés, y confesó lo que liabia hecbo contra él, 
y le pidió perdón ; y él con gran mansedumbre le respon­
dió que ya habia mucbos dias que él le babia perdonado, 
y que nuestro Señor también le babia perdonado, porque 
no viniénulcs vos, dijo con tanto dolor de corazón, si pr i ­
mero Dios con su gracia y misericordia no os bubiera 
ablandado. Pero avisóle que se confesase y se aparejase; 
porque no lardaría su muerte, como no tardó: porque en 
despidiéndose de san Vicente para irse á su casa, ape­
nas liabia andado dos leguas, cuando dió su alma á Dios. 

Otra vez incitó el demonio á unos bombres perdidos y 
desalmados para que matasen al sanio, porque les babia 
quitado una mujer con quien vivían torpemente. Salieron 
al camino y él los conoció y entendió á lo que venian, y 
mandó á sus compañeros que se apartasen y le, dejasen á 
solas con ellos. Los malbechores cebaron mano á sus es­
padas para matarle, y san Vicente á la suya, que era la 
cruz para defenderse, y fué tan grande su virtud que per­
dieron luego sus fuerzas, y pasmados con !a novedad de! 
milagro, se derribaron á sus piés, y le pidieron perdón y 
enmendaron sus vidas. 

Pero volviendo al hilo de nuestra historia, y al froto que 
san Vicente hizo con su predicación, fué tan extraordina­
ria la opinión y estima que los grandes principes tuvieron 
de san Vicente, que en algunos casos gravísimos que su­
cedieron en su tiempo, le tomaron por arbitro y por juez 
para determinarlos. Murió el rey don Martin de Aragón, 
el año de 1 í l O , sin dejar hijo legitimo que le sucediese en 
aquella corona. Ordenó en su testamento que se diese á 
quien de derecho lo compelia. liabia muchos pretensores 
del reino y grandes dificultades en averiguar bien la justicia 
de cada uno de ellos. Finalmente después de varias dispu­
tas convinieron las córtes de Aragón, Valencia y Cataluña, 
en nombrar nueve jueces, Ires de cada uno de estos reinos, 
los c íales oyesen á las partes de su derecho, y después 
uzgasen y declarasen según Dios y su conciencia, á quién 

de justicia pertenecia el reino; y el que ellos declarasen, 
fuese tenido y obedecido por rey. Entre los tres que fueron 
nombrados por el reino de Valencia, fueron los dos her­
manos, Uonifacio Ferrer, prior general de la Cartuja, y 
san Vicente Ferrer á quien lodos los demás miraban como 
á tan santo y (an sabio y tan amigo de Dios: y así se le dió 
el cargo de publicar la sentencia y declarar por rey de 
aquellos reinos al infanle de Castilla, hijo del rey de Casti­
lla don Juan et primero,, nieto de don Pedro de Aragón, y 
padre del rey don Alonso de Nápoles, y del rey don Juan 
de Aragón y de Navarra, y abuelo del rey don Fernninlo 
el Calólico, de gioriosa memoria: y el mismo san Vicente 
con sus palabras y razones persuadió álos diputados dolos 
reinos, que el dicho don. Fernando era el que mas les con­
venia, y sosegó los alborotos y contiendas que en caso lan 
importante pudieran suceder. 

En otra cosa asi mostró san Vicente la autoridad que te­
nia en estos reinos; porque habiendo por los pecados del 
mundo permitido Dios nuestro Señor un lastimoso cisma 
en la Iglesia , quepor un papa tuviese tres que se llamaban 
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papas, y que cada uno de ellos (uviese diversos reinos y 
provincias que los obedecian; y entendiendo san Vicente, 
que don Pedro de Luna, que era uno de los tres, y se l la ­
maba Bénédicto XIIT, tenia mejor derecho y era el verda­
dero y legítimo papa ; aconsejó al rey don Fernando do 
Aragón que le diese la obediencia, y así lo hizo, y lo mis­
mo el rey de Casi illa. Pero como el derecho que cada uno 
de ios papas alegaba en su favor, fuese oscuro y muy en­
marañado y dudoso, y no so pudiese bien avoi igunr, aun­
que grandes letrados de aquel tiempo escribieron sobre 
ello, para acabar un cisma tan prolijo, peligroso y perni­
cioso, por el cual, toda la santa Iglesia católica, que es una 
y universal, oslaba dividida en tantas parles , se tomó por 
medio, que cada uno de los tres papas renunciase el sumo 
pontificado y el derecho que prelendia tener en é l , y que 
se eligiese un nuevo pontífice como en sede vacante, que 
fuese cabeza y pastor universal en toda la Iglesia, y ella 
le reconociese por tal. Hicieron esto Gregorio XII y 
Jaan XXIH en el concilio de Constancia, que oran los com-
pelídores dePenedicto; pero él nunca lo quiso hacer ni 
ceder el derecho que decia (ener, por umcho que el empe­
rador Sigismundo que vino á esto de Alemania á IVrpiñan, 
y el rey de Aragón don Fernando en persona, y otros pr ín­
cipes y embajadores se lo rogaron. Entonces san Vicente 
aconsejó al rey don Fernando, que quitóse la obediencia a 
Benedicto por su contumacia y rebeldía; y así lo hizo, por­
que su aulondad bastó para que le diese fa obediencia, y 
para que se la quitase; y vacando la sede apostólica, et 
concilio de Constancia eligió por sumo ponlífiae y vicario 
de Cristo nuestro Señor á Martino V que fué excelente pon­
tífice; y de esta manera se extinguió aquel miserabie cis­
ma que habia afligido tantos años la Iglesia del Señor. Y 
puesto caso que san Vicente á los principios signtó la parte 
de Benedicto, que era el verdadero pontífice; la causa fué, 
como dice san Antonio, porque el derecho era dudoso; y 
á san Vicente y á otros muchos grandes letrados, el de 
Benedicto les pareció mas cierto y seguro. Pero entendida 
la verdad, y vista la obstinación y dureza de Benedicto, el 
santo le dejó, y aconsejó á los reyes de Castilla y Aragón, 
que dejasen su obediencia y se adhiriesen al concilio de 
Constancia, y tuviese por verdadero sumo pontífice al que 
en él cariónicamentc fuese elegido, como so hizo. En el 
mismo concilio de Constancia hubo antes de la elección de 
Marlino V grandes disputas y debales sobre cierlas cosas 
muy importantes y dificultosas: y no pudiéndose averiguar 
lo que en ellas se habia de hacer por ser muchos y conlrr.-
rios los pareceres, determinó el concilio consultarlas con 
san Vicente que á la sazón predicaba en Borgoña ; y para 
esto se envió á Pedro Anibal, cardenal de San Angel, acom­
pañado; de dos teólogos y otros canonistas, para saber del 
santo lo que le parecía que se debía hacer. Él , como 
humilde, socorrió de tan solemne emliajada, y de que el 
concilio no le hubiese mandado l lamar, y resolvió con la 
luz que tenia del cielo lo que se le propaso t y con gran fa­
cilidad desenmarañólas dificultades que tantos ytan doctos 
letrados, con ciencia y prudencia humana no liabian podi­
do entender y declarar: tanta era la opinión de la santidad 
y sabiduría que todos tenían de este varón apostólico, á 
quien acudían en sus dudas como f oráculo y boca de Dios. 
Este mismo respeto le tuvieron los otros reyes y príncipes, 
así eclesiásticos como seglares. El emperador Sigismundo, 
el rey de Inglaterra que le envió á llamar, y hasta el rey 
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de Granada con ser moro, le envió á convidar para que 
fuese á predicar á su reino, y él lo hizo; y los mismos re­
yes le miraban y respetaban como á hombre mas divino 
(pie humano, y lomaban sus consejos y aceptaban sus 
amonerilaciones y aun reprensiones, sin enojarse porellas: 
porque aunque las daba con grande libertad y espí­
r i tu , pero iban acompañadas con tan grande humildad, 
modestia y comedimiento, que se echaba bien de ver, que 
solo el celo de la gloria de Dios le movia, y que sus re ­
prensiones no tenian otro blanco sino el bien de los mismos 
á quienes reprendía. 

Pero ¿qué maravilla es , que los hombres de la l ion a 
honrasen con tan ilustres testimonios á san Vicente, pues 
los sanios del cielo tanto le alabaron y ensalzaron? Por­
que estando una vez en la vil la de Cervera en Cataluña» 
echado en su pobre camilla, le apareció una noche el pa­
dre sanio Domingo vestido de una maravillosa claridad, y 
le dijo quién era, y que Dios le habia enviado para avisar­
le que perseverase hasta el ün en lo que habia comenzado; 
porque delante del acatamiento del Señor vallan mucho sus 
obras, y que era digno de reposar en el cielo con el mis­
mo santo Domingo; porque le parecía muebo, no solo traer 
el mismo hábito, y en ser doctor y predicador de la doc­
trina evangélica, enviado por Jesucristo, y en ser virgen 
como él lo habia sido; sino también por serle semejante en 
todas las buenas costumbres y obras como buen hijo y vivo 
retrato de su padre: pero que en una sola cosa le hacia 
gran ventaja, que él era el tronco y la raíz de la órden de 
los predicadores, y san Vicente una flor ó rama de ella. 
Luego que san Vicente conoció á su santo padre, se der­
ribó á sus piés y se los quiso besar; mas santo Domingo 
no lo consintió, antes queria echarse en la misma camilla 
en que sobijo estaba, para mostrarle mas amor y familia­
ridad. Estas pláticas que los dos santos tuvieron entre sí, 
oyeron los compañeros de san Vicente, y vieron la c lar i ­
dad con que resplandecía la celda, y después se lo dijeron 
al mismo santo, conjurándolo por reverencia de Dios, que 
]es declarase todo lo que habia pasado; y él aunque al 
principio procuró encubrirlo, al fin les descubrió la ver­
dad, rogándoles que lo callasen y tuviesen secreto. 

De esta manera regaló Dios á san Vicente, y le hizo glo­
rioso en el cielo y en la tierra, porque era humildísimo y 
el Señor levanta á los humildes ; y tanto mas, cuanto ellos 
mas se humillan y menosprecian, ¿Pues quién podrá ex­
plicar la profundísima humildad que tuvo esto siervo del 
Señor, y como estaba tan dentro de sí y en la considera­
ción de su propia vileza y nada, que ni la honra le levan­
taba, ni el aplauso y alabanza de los hombres le desvane­
cían, ni las maravillas que Dios obraba por él eran parte 
para engendrar en su ánimo un pelo ni repunta de vani ­
dad, sino mayor luz de la bondad y misericordia del Señor 
que le habia tomado por instrumento, y mayor confusión 
y empacho suyo, pareciéndole que no correspondia con el 
debido agradecimiento á tan inmensa liberalidad? Quiso 
el papa hacerle obispo de Lérida, y arzobispo de Valencia, 
y cardenal; y no hubo remedio con él para que aceptase 
las dignidades que le ofrecía; porque por su humildad se 
tenia por indigno y eslimaba mas ayudar á salir una alma 
de pecado, que todas las grandezas del mundo; y le pa­
recía que tan honrosos cargos serian para él unas como 
cadenas y grillos dorados, que le tendrían atado y preso 
en la córtf-, y le estorbarían el andar predicando el Evan­

gelio pobremente , como Dios se lo habia mandado. 
También mostraba su humildad en otras dos cosas ¡ la 

una, que teniendo plenísima potestad délos sumos pontí­
fices, para estar y para predicar en cualquiera lugar do 
toda la cristiandad que quisiese; en llegando á cualquiera 
pueblo donde habia convento de su órden, se iba á posar 
en él y á presenlarse al prior y darle la obediencia, como 
si fuera su subdito: la otra, que nunca predicaba sin tomar 
primero la bendición y licencia del obispo en cuya dióce­
sis de nuevo entraba, guardando á los prelados el respeto 
que se les debe como á sucesores de los apóstoles del Se­
ñor. Pues ¿ qué diré de las otras admirables y excelentísi­
mas virtudes con que Dios nuestro Señor adornó, hermo­
seó y enriqueció el alma de este glorioso confesor? ¿Qué 
de su paciencia en las enfermedades? ¿ Qué de su perse­
verancia y fortaleza en los trabajos? ¿Qué de la manse­
dumbre en las injurias? ¿Qué de la ternura y compasión 
para con los pobres ? ¿ Qué de la severidad y libertad para 
con los ricos y poderosos?¿Qué de la benignidad y sua­
vidad para con todos? ¿Qué del rigor y severidad para 
consigo ? ¿ Qué de la pureza virginal de su bendita alma y 
cuerpo? ¿Qué de su oración continua y fervoresa? ¿Qué 
de la mortificación perfecta de todos sus apetitos y sent i ­
dos? ¿Qué de aquella sed insaciable del bien de las a l ­
mas, y celo tan encendido y fervoroso de la gloria del Se­
ñor? Mucho habría que decir de cada una de estas 
virtudes, y se podría escribir un l ibro; pero dejémos­
las y vengamos á su dichoso tránsito y bienaventura­
do fin. 

Habiendo, pues, este predicador divino sembrado la se­
milla del cielo en tantas y tan diversas provincias y r e i ­
nos, y regado la tierra con las corrientes de sus copiosas 
y saludables aguas; fué á una provincia de Francia, que 
llaman la menor Bretaña, para ilustrarla con sus rayoscomo 
habia hecho á las demás. Allí estuvo dos años cultivando 
toda aquella provincia, y arrancando de ella las espinas 
ymalas yerbas de vicios, y plantando como buen hortela­
no las virtudes Hallábase ya muy viejo y cansado délos 
muchos y santos trabajos de tantos años, y debilitado con 
sus continuos ayunos y penitencias, y no por esto dejaba 
de ayunar y predicar; y era cosa maravillosa ver que á n -
tes que subiese al pulpito, apenas por su flaqueza se podía 
mover, y en subiendo y comenzando á predicar, lo hacia 
con tanta fuerza, como cuando era mozo. Aconsejáronle y 
rogáronle mucho sus compañeros que se volviese á morir 
en Valencia; y como el santo era benigno y suave de con­
dición, condescendió con ellos, y porque no hubiese ruido 
ni estorbo, se partió de noche de la ciudad decantes (otros 
dicen de Vañes), donde estaba, y tomó su camino para 
España con sus compañeros. Á la mañana cuando pensó 
haber andado algunas leguas, se halló á la puerta de la 
misma ciudad, y entendió que el Señor queria llevarle 
presto para sí, y que muriese en aquella ciudad; y así lo 
dijo á los que le acompañaban, y que no le sabia resistir, 
sino obedecer en todo á su santísima voluntad. Entró en la 
ciudad con gran regocijo y fiesta de todos, y al cabo de po­
cos días le dió una calentura muy recia: y aunque él es­
taba muy aparejado, y toda su vida habia sido una conti­
nua meditación de la muerte; todavía se confesó general­
mente con un fraile de su órden, y recibió la indulgencia 
plenísima que el sumo pontífice Martino V para aquella 
hora habia concedido. Después, habiendo cumplido con c 
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obispo y magistrado y genle principal de la ciudad, que 
con gran sentimiento habían venido á visitarle, y encar­
gándoles que se acordasen y guardasen fielmente lo que él 
en aquellos dos postreros años les había enseñado; porque 
haciéndolo así él desde el cielo les ayudaría con sus ora­
ciones, y Dios los favorecería; mandó que cerrasen las puer­
tas para que los muchachos que venían á tomar su bendi­
ción, no interrumpiesen su oración ni turbasen la paz y 
quietud de su alma; porque quería gastar aquellos últimos 
dias de su enfermedad en regalarse y entretenerse con su 
amado; y así lo hacía, estando absorto y como arrebatado 
en la contemplación del sumo bien, y anhelando á aquella 
patria, para la cual él había caminado con tan acelerado 
paso á tan grandes jornadas. 

Finalmente, habiendo recibido con maravillosa devoción 
y abundancia de lágrimas los santos sacramentos, y man­
dado leer la sacratísima pasión de nuestro Redentor, como 
la escriben los cuatro evangelistas, y recitar los sietg 
salmos y la letanía; luego en acabando la letanía con 
un júbilo de su bendita alma y alegría exterior mas 
que humana, juntando y alzando las manos y los ojos ai 
cielo, dió su espíritu al que para tanta gloria suya le había 
criado, un miércoles antes del domingo de Ramos, del aílo 
del Señor de l i l 8 , según la común opinión, y según la 
verdad del año de 1419, como lo dice Martin deAlpar l i l , 
autor del mismo tiempo, y que comunicó y conversó con el 
santo varón. Y veso que no pudo ser la muerte de san V i ­
cente el año de 1418, como se dice, porque aquel año la 
pascua de Resurrección cayó en el mes de marzo según el 
cómputo eclesiástico; y el santo murió doce dias antes de 
Pascua á los 3de abri l , como lo notó elP. M. Fr. Juslinia-
no Antiste, en la vida que escribió de san Yicenle, y el 
cardenal Barón ¡o en las anotaciones del Martirologio r o ­
mano á 5 de abri l . El cuerpo de este glorioso santo, poí­
no haber allí á la sazón convento de Santo Domingo, fué 
enterrado en la iglesia mayor de la misma ciudad deNan-
les, estando el duque de Bretaña don Juan, y otros mu­
chos señores y principes presentes; y concurriendo de 
toda aquella ciudad y comarca tanta gente para ver y re­
verenciar el sagrado cuerpo, que por espacio de tres dias 
no se pudo sepultar, derramando de sí una fragancia ad­
mirable y olor suavísimo; y después de muerto hizo Dios 
tantos y tan grandes milagros por intercesión del santo, 
como los había hecho siendo vivo. Y la duquesa de Bi ela-
ña hija del rey de Francia y devotísima suya, y que le ha­
bía asistido y servido en su enfermedad con extraordinario 
cuidado y diligencia, habiendo lavado el santo cuerpo, co­
mo allí es costumbre, guardó el agua con que le habian 
lavado por una preciosa reliquia : la cual agua no se cor­
rompió ni tuvo mal olor, antes daba de sí muy buen olor, 
y dió salud á muchos enfermos que la bebieron, hasta que 
se consumió ó exhaló en el nmmo vaso dorde cstali!: y el 
colchón en que este glorioso santo estuvo enfermo ó murió, 
sanó mas de cuatrocientos enfermos de calenturas y otras 
diversas enfermedades, echándose con devoción sobre él . 
Y en Mallorca escriben que hay una capilla de su hábito, 
que llevó el santo, cuando navegó por aquella isla, la cual 
con solo tocarla echa á los demonios de los cuerpos, y 
libra muchas mujeres de partos peligrosos y á enfermos 
de varias dolencias. Murió de setenta y cinco años , según 
Gerónimo de Zurita: segun el P. Fr. Vicente JustínianoAn. 
t i s l j , (13 sítenla y o~ho : y segun el P. Fr. Francisco Dia-
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go, de solos setenta; porque este padre dice que nació 
san Vicente el año de 1340; y cada uno trae sus razones, 
para probar su opinión. El papa Pió I I , en la bula de su 
canonización dice que murió de mas de setenta años: Sep-
tuagesimum cetatis anmm transwdens: pero esto de la edad 
hace poco al caso, para lo que yo pretendo. Escribieron 
su vida Pedro Bauzano, palermítano obispo y fraile de 
su orden, y casi de su mismo tiempo, en cinco l ibros; san 
Antoníno, Juan Antonio Flamiano, Leandro y Silvio Case­
ta , general de su órden ; el P. Fr. Vicente Juslíniano; 
el P. Fr, Juan de Marieta, y ültímameiite el P. Fr. Fran­
cisco Diago, todos frailes de la órden de santo Domingo; 
y hacen mención de él el Martirologio romano, y el car­
denal Baronio en sus anotaciones, y el papa Pío I I , en su 
Cosmografía, hb. u , cap. 58. 

* SANTA IRENE, VÍHGEN.—Entreoíros de los edictos 
que promulgó el emperador Dioclccíano, fué que presen­
taran los cristianos los libros sagrados; é Irene lejos de 
obedecer los mandatos del emperador los ocultó, por cuyo 
motivo fué presa, [.saeteada y quemada en Salónica de ór­
den del prefecto Dulcesio , sufriendo también el martirio 
por mandato del mismo prefecto Agape y Chionía herma­
nas de Irene. 

LA CONMEMOR\CION DE CINCO SANTAS VÍRGENES.—Fueron 
martirizadas en la isla de Lesbos , por no querer abjurar 
la religión de Jesucristo. 

SAN ZENON , MÁRTIR.—Fué también de Lesbos, aun­
que se ignora la época de su vida y de su muerte: se sabe 
que por no haber querido obedecer á los idólatras, que le 
mandaban sacrificase á sus divinidades, lo desollaron y 
después le untaron con pez y le arrojaron en una hoguera 
donde espiró. 

LA CONMEMORACIÓN DE GRAN NÚMERO DE SANTOS MÁRTIRES 
DE ÁFRICA.—Durante la persecución de Genserico, reyar-
r iáno, un día en que los católicos congregados en su 
iglesia celebraban la solemnidad de la Pascua, entraron 
de repente los herejes y á casi lodos los degollaron. Al 
lector, que estaba cantando el E x u l l e t en el púlpito, le 
atravesaron la garganta con una saeta y quedó muerto en 
el aclo. Semejante acto de barbaridad, de que casi no hay 
otro ejemplo en la historia, sucedió, segun Bolandos, el 
dia 5 de-abril del año 456. 

L \ BEATA CATALINA TOMÁS.—Nació en el año 1333 en 
la villa de Valldemosa, una de las mas amenas de la isla 
de Mallorca, siendo sus padres Jaime Tomás y Marquesina 
Gallard, ambos mas distinguidos por su piedad que por 
su calificada nobleza. Catalina era la menor de sus hijos, 
y si bien se esmeraron en dar á todos una brillante edu­
cación religiosa, se esmeraron mucho mas en Catalina, en 
razon-de las particularísimas gracias con que la había do­
tado el cielo. Siendo nina no quería lomar el pecho de su 
madre en los viernes, preludio de aquella maravillosa 
abstinencia que observó toda su vida. Su piadosa madre 
imprimió en su tierno corazón las máximas de nuestra san­
ta religión ; y aprovechándose la hija de tan saludables 
documentos, llegó muy en breve á la cumbre de la mas 
alta perfección. Seis años contaba no mas cuando se le 
apareció Jesucristo del mismo modo que estuvo en la cruz; 
y á vista de aquel lastimoso espectáculo, se escitaron en 
su pecho los afectos de la mas tierna compasión, y se au­
mentaron estos desde que oyó al Salvador que fe decía: 
H i j a , tú has de ser m i a : pe ro m i r a cuán to me cuasias. Mu-
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rieron sus padres cuando Catalina tenia siete años de 
edad, pasando á vivir con unos tios suyos , quienes no 
entendiendo el espíritu que guiaba á la sobrina, la dieron 
mucho que sentir, oponiéndose á sus devociones. Inspiró­
le el Señor el noble pensamiento de ser religiosa, estado 
que era el mas á propósito pat a conservar la virginidad 
que tenia consagrada al Todopoderoso, pero le faltaban 
medios para ello. Confiada sin embargo en la providencia 
del Señor, pasó á consultar el caso con un venerable sa­
cerdote que vivia retirado en una ermita colocada en el 
sitio de Miramar, tenido por su penitente vida en toda la 
isla de Mallorca como un oráculo de prudencia. Admiróse 
a<picl penitente varón de ver tanta discreción en una niña 
que solo contaba trece años , y difiriendo el dictamen de 
lo que le consultaba , le dijo volviese otro dia. Llegó el 
tiempo en que el venerable sacerdote diese la respuesta á 
Catalina, y la d i jo : conozco que tu vocación es inspirada 
de Dios, y que te llama al claustro para que te ocupes en 
su santo servicio : ofrecióle al mismo tiempo su protección, 
prometiéndole no desampararla basla que viera cumplidos 
sus deseos. 

Todos los instantes de dilación le parecían á Catalina s i ­
glos, y saliendo un dia al campo para desahogar su cora­
zón agitado de tristes imaginaciones, sintió ruido á la es­
palda, y queriendo ver quién lo causaba, vió muy cerca 
de sí á un majestuoso anciano que (e preguntó muy afa­
ble : ¿l'or qué estás km tris le y aftigida, Catalina? Cono­
ciendo por luz superior que era el Príncipe de los apósto­
les, no pudo responder poseída del mas profundo respeto; 
y el sanio le aseguró que vería cumplidos sus deseos. Ar ­
duas dilicultades se presentaron, pero todas las venció el 
piadoso ermitaño á cuyo cargo corría la colocación de la 
jóven; así es que las religiosas de Santa María Magdalena 
gustosas convinieron en recibir en su convento á Catalina, 
línfró en efecto la ilustre virgen en el mencionado con­
vento, besando llena de gozo el suelo y las paredes del 
monaslerio. Contaba diez y nueve años cuando vistió e] 
santo hábito del gran padre san Agustín, siendo luego la 
admiración de todas las religiosas. Ocupóse principalmen­
te en la oración, cuyo ejercicio fué el centro de todos sus 
honrosos cuidados, sin fallar por esto en nadaá las f imcio-
nes de la comunidad. Hizo su solemne profesión en el 
a ñ o l o ^ i , y sería necesario un dilatado volúmcn para refe­
rir individualmente las pruebas con que acreditó el cum­
plimiento literal de los votos esenciales que prometió á Dios 
en el acto de su profesión. Sus heroicas virtudes, susconli-
nuos éxtasis, arrobos, enajenaciones llamaron la atención 
del Ilustrísimo S:'. D. Diego Arnedo obispo á la sazón de 
Mallorca, quien quedó pasmado al ver aquel prodigioso 
espectáculo que arrebataba la atención de todos los presen-
tes. Varios fueron los artificios de que se valió el demonio 
para combalír á esla criaíura, permiliendo Dios para pro­
bar su virtud que el enemigo común la atormentase cruel­
mente y de varias maneras. 

Quiso Dios manifestar la virtud de susierva con repeli­
dos milagros; así es que esto atraía multitud de gentes al 
monasterio de Santa María Magdalena de Palma, unos pa­
ra alcanzar por su mediación remedio á sus males, y oíros 
para lomar consejo en sus dudas, y aprender importanles 
lecciones de virlud en la escuela de tan sabia maestra. Dios 
regaló á Catalina con singularísimas finezas en los t resúl-
Umos años de su vida , basla que en fin quebrantada su 
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salud al rigor de sus excesivas penitencias, y conociendo 
se acercaba la hora de su muerte, redobló su fervor y de­
voción haciendo nuevos esfuerzos para purificar su inocen­
cia. Recibió los últimos sacramentos abrasada como pre­
ciosa víctima en divinos incendios , muriendo tranquila­
mente el dia 3 de abril del año 137 i á los cuarenta de su 
edad. 

DIA 6. 

SAN CELKSTINO , PAPA.—San Celestino, primero de este 
nomine , fué natural de Campania, que es tierra de Ña­
póles, ahora llamada tierra do Labor: su padre se llamó 
Prisco, romano. Floreció en los tiempos del emperador 
Teodosio , el menor. Constituyó , entre otras cosas, que al 
principio de la misa se dijese el salmo : Judicame Deus; y 
algunos dicen que compuso el gradual. Consagró la ig le­
sia llamada Julia, y dióie grandes dones y vasos de plata. 
En su tiempo y por su órden se tuvo en Éfeso el celehrado 
concilio, llamado Efesino, en (pie presidió san Cirilo, car-
meli la, patriarca de Alejandría y condenó á ¡Veslorio: c u ­
ya historia por tocar á este santo pontífice., pues fué de su 
tiempo, referiremos con brevedad. 

Son las sagradas religiones en la Iglesia de Dios las ar­
merías del Kspírilu Santo, de donde á su tiempo saca la 
espada para degollar al fiero gigante de ta culpa. Entre 
las que han dado armas para defender la Iglesia, siempre 
con lucimiento, y en especial para defender á su santísi­
ma y especialísimaMadre, y Madre de Dios, María Santísi­
ma sin pecado concebida, una ha sido la antigua y sagra­
da religión del Carmen, cuyo sagrado hábito junto con el 
celo de "su padre y gran patriarca Elias, vistió el patriarca 
de Alejandría san Cirilo, tan favorecido de su benignísima 
Madre María, que no sabia cómo c o i T e s p o n d c r á tan so­
beranos favores, y todo su anhelo era buscar ocasiones quo 
pudiesen desempeñarle. Presto, pues, se le ofreció la ma­
yor, para la cual quiso la Reina de los ángeles, y Madre 
de Dios, JÍaría, tenerlo como obligado; (pie fué la que hizo 
á su mayor dignidad el mas fiero monstruo que produjo 
la malicia de aquel siglo, por hallarse en él las armas como 
los venenos de todos. Tal fué Nestorio, patriarca constanli-
nopolitano, que negó el título de Madre do Dios á María 
santísima, Señora nuestra sín pecado concebida. 

Fué Nestorio en su origen alemán, en sus ficciones gr ie­
go, en su inconstancia siró. Acompañaba su natural con u n 
¡ngenio travieso, voz sonora, lengua facunda, acción viva 
con que ganó en los pueldos grande opinión; y por e s t a s 

prendas y una modestia y saníidad fingida de presbítero 
en l a iglesia de Antioquía, le hizo el emperador Teodosio el 
menor, obispo con.slanlinopolilano, y dió grande lugar y 
mano en su gracia, haciendo que le admitiese también á 
la suya el santo pontífice Celestino. Para sembrar s u s l ie-
rejías con mas disimulación, procuró al principio perse­
guir y condenar las ajenas; y así dijo un día desde el 
pulpito predicando al emperador: Dame, ó príncipe, la tier­
ra libre de los herejes , que yo te prometo el cielo. Con 
estas y otras apariencias de católico, era venerado de to­
dos, y por voz común del misino papa san Celestino y tam­
bién del glorioso do-ílor y patriarca san GiriloAlejandrino, y 
de otros muchos prelados insignes en virlud y letras; (pie 
es un laberinto el corazón humano, y nadie puede enlray 
ni salir de él si Dios no le guia ó alumbra.. 
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No pudo durai1 mucho lo que cía tan violento, ni ocul­
tarse con máscara de católico, quien tenia el córazon i n l i -
cionado de herejías; por lo cual viéndose Nestorio tan 
entronizado y aplaudido, comenzó á manifestar su blasfe­
mo corazón, públicamente dando lugar á que un tal Anas­
tasio que lo seguia y lisonjeaba, porque pretendia le diese 
un obispado, un dia predicase públicamente que la V i r ­
gen María no se habia de llamar Theólocos, que quiere de­
cir en griego «Madre de Dios;» que era la perversa he­
rejía que habia aprendido de Nestorio; el cual con boca 
sacrilega negaba la unión lúposlálica del Yerbo eterno con 
la naturaleza humana en el vienírc déla purisimaVírgen y 
Reina de los ángeles, María; y juntamente afirmaba que 
esta purísima Señora no había concebido y parido á un 
hombre que junlamente era Dios, sino á un hombro puro; 
y que así no se habia de llamar Madre de Dios, sino Ma­
dre de Cristo, en quien reconocía y confesaba dos perso­
nas, divina y humana, poniendo en estas tanta dislincion 
como en las naturalezas. Muchos de los que oyeron predi­
car esta blasfemia, quedaron escandalizados y se fueron á 
quejar de Anastasio á Nestorio, que era irse á quejar de 
un diablo á Luzbel. El traidor enemigo de la Virgen no solo 
no lo castigó ni reprendió, antes asi lo alabó y d i jo : que 
habia dicho muy bien, y de allí en adelante comenzó á 
derramar públicamente de su corazón el veneno de esta 
herejía, pretendiendo cada dia en sus sermones dester­
rar del pueblo católico el nombre inefable de la Madre de 
Dios. Y aunque era lan declarada esta herejía, pudo tanto 
con su gran poder, elocuencia y sabiduría fingida este 
Luzbel, que así le llamó el papa Sixto I I I , que trajo á su opi­
nión la tercera parte de las estrellas, no solo errantes, sino 
que habían estado lijas en el cielo de la Iglesia. No con­
tento con predicar esta herejía en Gonstantinopla, escribió 
muchas cartas y libelos á diferentes personas y provincias, 
sin perdonar las soledades mas retiradas de Egiplo, con lo 
c u a l todos se ¡nquielaron: unos para su impugnación, y 
oíros para su defensa. 

Contra este Luzbel armó el cielo otro ángel en el Car­
melo, que fué el glorioso patriarca y doclor san Cirilo 
Alejandrino; el cual sobre la obligación común de hijo de 
la Iglesia, por serlo especial do la religión de María Santí­
sima y deberle inlinitos favores á esta soberana líoina, se 
vió mas obligado á tomar las armas en defensa de su ho­
nor y dignidad. Antes de jugarlas, como diestro capitán, 
trató de fortalecer y armar su compañía: y sabiendo el ve­
neno que habia esparcido Nestorio con sus cartas , escri­
bió á los mongos todos que viviesen advertidos; porque la 
culebra se ocultaba éntrelas yerbas y flores: y probando 
asimismo con fuertes razoaes y textos , que María Santísi-
nia era y se debía llamar Madre de Dios. Dejando con esta 
carta municionada su provincia y religiosos, temeroso que 
ta malicia de Nestorio, derramada en Conslantinopla , no 
inlicionase las cabezas de la ciudad y del imperio, escribió 
tres libros que intituló : De rec ta in D e u m ¡ i d e : el primero 
dirigido á los emperadores Teodosio y Valentiniano; y los 
dos á las reinas Pulcheria y Eudoxia, callando el nombre 
de Nestorio contra quien escribía, así por no publicarlo, 
hasta que el mismo hereje se publicara , como por no dis­
gustar intempestivamente al emperador Teodosio, que ha­
biéndole hecho obispo de aquella silla, habia de sentirque 
san Cirilo le condenase; que nadie gusta ver despreciadas 
sus hechuras. 

ABRIL. 509 
En esle ínterin , ya el cáncer nestoriano cundía, y no 

solo sus noticias, sino sus libros inficionados habían llega­
do á Roma, y á manos de nuestro santísimo padre Celes-
l ino: y habiéndolos examinado el sanio ponlífice, los halló 
tan llenos de errores y blasfemias , que escribió luego á 
san Cirilo, como á prelado tan avisado y católico, quo 
examinase bien si Nestorio era legítimo autor de aquellos 
l ibros, teniendo por imposible san Celestino, que un hom­
bre de quien habían pubiieado mil alabanzas los prelados 
del Oriente, hubiese .dado en tan ñeras herejías. Luego 
que san Cirilo recibió la carta del papa san Celestino, es­
cribió á Nestorio repetidas veces, procurando ganarle po­
co á poco la voluntad y que se retractase; pero respondió 
el soberbio Nestorio á las humildes carias de Cirilo , con 
lanía arrogancia de ánimo y estilo, por ver que habia quién 
se le atreviese, que como frenético se volvió contra el mé­
dico que le curaba, l'or lo cual enterado ya san Cirilo, que 
de Nestorio no habia de esperar enmienda, que su maldad 
crecia con el tiempo , y el silencio de los prelados era da­
ñoso á la Iglesia y á sus hi jos, se dispuso á salir descu-
bierlamenle á la campaña: y para que su salida fuese con 
la bendición del vicario de Cristo, escribió á san Celestino 
los lances que con Nestorio le habían pasado en la mate­
ria, y que no valiendo con él los agrados y amonestaciones, 
era conveniente mandase luego su santidad juntar conci­
lio, para que con la voz de toda-la Iglesia quedase depues­
to y condenado quien puso su boca blasfema no solo en 
el cielo sino en el mismo Dios y en su sanlísima Madre 
María. 

Llevó lascarlas Posidonio, diácono desuiglesia: y ha ­
biéndolas leido el papa san Celestino, juntamente con los 
escritos que habia divulgado Nestorio, juntó en Roma un 
concilio, y por sentencia común quedó el hereje condena­
do; y si dentro de diez días no se retractaba, depuesto 
de su dignidad y honores. I*ara ejecutor de estas letras 
eligió san Celestino á san Ciri lo, y dándole sus veces y 
presidencia en el futuro concilio general, le remitió la con­
denación de Nestorio, y orden para que después de leerla 
se la remitiese á Conslantinopla, y no dejase el cuidado 
hasta que ó el hereje se retractase, ó fuese depuesto y 
arrojado de su silla. Luego que las recibió san Cirilo, hizo 
juntar un sínodo de los obispos cercanos, y á ejemplo de 
san Celestino, segunda vez condenó á Nestorio y sus escr i ­
tos; y así estos, como los decretos del papa san Celestino, 
los envió á Gonstantinopla con cuatro legados para que se 
los intimasen, como ordenaba el ponlíílce. 

No así la víbora pisada arroja su ponzoña á quien la pisa, 
como Nestorio arrojó la suya contra san Cirilo, contra el 
sanio pontílice Celestino, y contra la Iglesia toda. Habían­
se juntado en Conslantinopla varias gentes, y muchos de 
los monges de Egipto: y como ya la desvergüenza de Nes­
torio era tan pública y justamente condenada, todos se 
volvían contra él y él contra todos. Un dia predicando 
contra la dignidad de la purísima Madre de Dios, un mon-
geque le oía, levantó el gri lo, y con celo de su padre Elias, 
y verdaderamente católico, publicó á voces por toda la 
Iglesia, que aquella doctrina era herética y hereje quien 
la afirmaba y predicaba. Irritado ¡Nestorio, después de 
mandar que cruelmeule lo azotasen, le hizo desterrar á voz 
de pregonero. A otros tres monges tuvo encarcelados m u ­
cho tiempo, tan afligidos de hambre, sed y tormentos, que 
cu su comparación fueron piadosos los mas crueles t i ra -
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nos, solo porque le contradecían su herólica opinión. No 
obstante sus rigores con unos, y sus ofertas y halagos con 
oíros, los católicos verdaderos, como sonoras trompas de 
la fé, clamaban noche y dia, confesando á voces que la 
Reina de los ángeles María y Señora nuestra era y se de­
bía llamar Madre de Dios. 

Llegó el año de 431, que era el que señalaron el sumo 
ponlílice san Celestino y el emperador Teodosio, para ce­
lebrar el general concil io; y avisados los obispos del 
Oriente, para que en la pascua de Pentecostés estuviesen 
lodos en la ciudad de Éfeso; concurrieron el dicho dia mas 
de doscientos obispos y muchos arebimandritas ymonges, 
entre los cuales asistió el venerable padre Fr. Ceprano, 
abad del monte Carmelo; y por presidente de todos y v i ­
cario del sumo pontífice san Celestino, el glorioso doctor y 
patriarca san Cirilo, á quien san Celestino envió la mitra 
y el palio, para que ocupase con toda autoridad aquel 
puesto. Congregados pues en una iglesia que desde en -
lonces se l lamó: de la Virgen y Madre de Dios, sanlisima 
María, por la causa que en ella se trataba, se tuvo la p r i ­
mera sesión á los 22 de junio, en la cual todos los padres 
declararon por artículo de fé la encarnación del üi jo de 
Dios, hecha en las purísimas entrañas y vientre santísimo 
de la sacratísima Virgen María, en el mismo instante de su 
concepción, en unión hipostática de las dos naturalezas, 
divina y humana, en sola una persona que era la de Cris­
to Señor nuestro, Dios y Hombre verdadero: y que por 
esta concepción la Virgen santísima María se debia llamar 
verdadera y natural Madre de Dios: y juntamente conde­
naron y anatematizaron la herejía de Nestorio: y porque 
llamado no quiso comparecer al concilio, ni retractarse de 
las falsas doctrinas que había enseñado, le depusieron de 
la dignidad episcopal, arrojándolo de la silla que indigna-
nienle ocupaba, con exclusión de la comunicación y com­
pañía de los sacerdotes de Cristo, como á enemigo suyo y 
de su santísima Madre María, sin pecado concebida: y se 
aprobó todo lo que san Cirilo habla escrito contra el be-
i eje, así antes como en el mismo concilio, y le aclama­
ron públicamente todos los padres por piísimo, santísimo, 
religiosísimo, sacratísimo, devotísimo, amantísimodeDios 
y de su Madre María, con otros rail gloriosos epítetos. 
Dejo por abreviar, otras muchas particularidades de este 
concilio, y como por gloria de su religión, ordenó en él 
larabien san Cirrio, que su religión del Carmen gozase del 
título glorioso de religiosos de la Madre de Dios, María Se­
ñora nuestra del Carmen: y el concilio todo lo confirmó, 
y el pueblo con luminarias y regocijos decia á voces del 
santo, que bien parecía ser hijo de la Virgen; pues habla 
defendido su honor con tal constancia, con que consiguió 
san Cirilo dos provechos y honores grandes: uno para 
su religión, confirmándole de nuevo el título glorioso que 
desde el tiempo de los apóstoles ya gozaba como blasón y 
timbre suyo esclarecido, que era ser sus religiosos y l l a ­
marse hijos de la Madre de Dios, y otro para toda la Ig le­
sia, cuyos hijos desde entonces lo repellan con mas fervor 
en las oraciones públicas, y ninguno sin nombrar Jtfatíre de 
Dios, tomaba en su boca el dulcísimo nombre de Ma ría; de 
donde se añadió como artículo defé á la oración angélica es­
tas palabras: Sania María, Madre de Dios, ruega por noso­
tros : en que quedó la memoria de esta acción perpetuada 
para gloria del glorioso san Cirilo, de su religión sagrada del 
Cánuen, y del gloriosííirao y sumo pontíücc san Celestino, 
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cuya vida escribimos. El cual, cuando tuvo la nueva délo 
que san Cirilo había determinado en el concilio, quedó 
muy gozoso, lo contirmó todo, y desdo entonces vivió ale­
gre, por ver se habia determinado por orden suya un a r ­
tículo tan importante á la fé católica, como es el déla unión 
hipostática del Verbo divino con la naturaleza humana, 
hecha en las purísimas entrañas de la Reina de los ánge­
les María, de que se sigue por fé también, ser y deberse 
llamar esta soberana Reina y Emperatriz de los cielos. 
Madre de Dios, contra el pórfido Nestorio: el cual fué des­
terrado á Tebas, y aunque se le comió y llenó de gusanos la 
lengua, nunca dejó de blasfemar contra Dios y contra la 
sacratísima Virgen María su Madre; defendiendo sus con­
denadas proposiciones; y así ya como obstinado, dejó 
desdichadamente esta vida, y fué, que estando en la c i u ­
dad de Tebas un dia, se abrió repentinamente la tierra y 
se lo sorbió y llevó hasta el infierno: justo castigo á tan 
soberbio Luzbel. 

No contento con estos tan gloriosos triunfos nuestro santí­
simo padre san Celestino, viendo que Inglaterra estaba en 
tinieblas con las herejías de Pelagio, envió allá á san 
Germano, obispo de Auxerre, el cual redujo á los ingle­
ses á la fé católica: y envió á Escocia á Paladio; porque 
supo que los escoceses deseaban ser cristianos, y para 
esto le ordenó de obispo, y por su industria y de aquellos 
que él enviaba , gran parle del septentrión fué convertida 
á la fé de Jesucristo. Redujo á un breve volúmen todo lo 
sucedido y decretado en el ya referido concilio efesino, se­
gún se lo escribió san Cirilo y lo envió á todas las iglesias 
de la cristiandad, para que en todas se publicase, y á una 
vozse llamase la Reina de los ángeles María sin pecado 
concebida, Jt/flcíre de Dios: lo cual todas admitieron gozo­
sas , publicaron y pusieron los fieles lodos sus hijos e» wa 
corazones para blasón eterno. Hizo asimismo s a n Celestino 
tres órdenes por el mes de diciembre, y en ellas ordenó 
treinta y dos sacerdotes, doce diáconos y sesenta y dos 
obispos: y habiendo presidido en la silla apostólica ocho 
años, diéz meses y diez y ocho dias, lleno de virtudes y 
glorias, pasó en paz de esta presente vida , á lomar pose­
sión del descanso de la cierna, á los G de ab r i l , el año 
del Señor de 432. Fué sepultado en el cementerio de Pris-
c i la ,en la via Salaria; y estuvo por su muerte vacan­
te la silla apostólica veinte y un dias. Escribieron su v i ­
da Pedro de Natalibus, Platina en las vidas de los pon­
tífices, Reda, Usuardo, Adon, Próspero Aquitánico tn 
Chromc.; Evagrio l ib . 1 , cap. 4 ; Nicéforo Calixto l ib. 14, 
capítulo 10 ; Sanctoro, el Martirologio romano, y IJaro-
nio en sus anotaciones, y en el tom. v. desús Anales, al 
año 432. 

Jamás se habrá visto Luzbel soberbio, sin paraninfo sa­
cro , que lo arroje de su silla : Goliat hinchado, sin valero­
so David , que al chasquido de una honda y golpe de una 
piedra no le derribe. Fué Nestorio el soberbio Luzbel y 
monstruo serpenlino, cuanto venenoso, que perseguía á la 
celestial Mujer que parió ápesar de la sierpe, un hijo de 
quien se l lamó, y era verdadera Madre: fué el hinchado 
Goliat, que perturbando el pueblo deDbs , lodo lo ultraja­
ba y destruía ¡ negaba en Cristo la unión biposlática de dos 
naturalezas, en un supuesto; y asimismo quitábale á la ce­
lestial Mujer y Reina de los ángeles, María , la gloria de 
habernos dado y parido un hi jo. Hombre y Dios: con que 
quena privarla del timbre propio suyo de Madre de Dios. 
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IO blasfemo! ¡ O apóstata! | O hereje, perro traidor! ¿A 
la inmunidad le atreves de la Reina de los ángeles, María? 
Aguarda, Luzbel, que el paraninfo Ciri lo, gloria del Car­
melo , te arrojará de la silla , y chasqueando la piedra de 
la Iglesia san Celestino, en las hondas que formaba su p l u ­
ma de Ciri lo, darás en t ierra, gigante y monstruo hor r i ­
ble : y desenvainando la espada de fuego de su celante pa­
dre Elias, te cortará la cabeza, para que á pesar del infier­
no todo, todo el mundo confiese que es María Santísima, 
sin pecado concebida, Mudre d i Dios. Bastábale al Carmelo 
cuando no tuviera glorias tantas, tener la de este h i jo: y 
bástale á nuestro santísimo padre san Celestino la gloria 
de haber sido quien definió este tan soberano articulo; y 
basta para tomar ejemplo en su vida, mirar su gloria y en 
contraposición suya, considerar el fin y paradero de 
la santidad fingida , hiprocresía , hinchazón y soberbia: 
de que nos libre Dios por la intercesión de su santísi­
ma Madre la Virgen santa María, sin pecado concebida. 
Amen. 

* SAN TIMOTEO Y SAN DIÓGENES , MÁRTIRES.—En la v io­
lenta persecución que experimentó la Iglesia en los primeros 
siglos del cristianismo, derramaron estos mártires la san­
gre por la fé , en Macedonia. 

SANT.V PLATÓNIDES Y OTROS MÁRTIRES.—Murieron en As-
calon de Palestina, enterrados hasta la cintura y abandona­
dos en esta dolorosa posición hasta que el hambre y la i n ­
temperie de la atmósfera hizo volar su alma á las mansio­
nes celesliales. 

SAN MARCELINO , MÁRTIR.—Fué de Cartago, tribuno y 
notario público, cuyos cargos desempeñaba con mues­
tras de gran virtud , cuando los herejes arríanos le ase­
sinaron por su celo en defender la pureza de la fé ca­
tólica. 

SAN SIXTO PRIMERO , PAPA Y MÁRTIR.—Nació en Roma, 
y sucedió en la silla apostólica á san Alejandro I , el año 
l i í » , y derramó sn sangre por la fé de Jesucristo á fi­
nos del ano 127. Mandó entre otras cosas, que nadie mas 
que los ministros del altar pudiesen tocar los vasos 
deslinados al santo sacrificio, y dió á la Iglesia varios 
decretos para arreglar la disciplina y las costumbres de 
los fieles. 

LA CONMEMORACIÓN DE DOSCIENTOS Y VEINTE MÁRTIRES DE 
HABIAD Ó HABUBENA , EN PEBSIA.—En el afio quinto de 
nuestra persecución , dicen las actas de estos santos, es-
lando Sapor en Seleucia, mandó prender en su recinto 
ciento y veinte cristianos , de los cuales nueve eran vírge­
nes consagradas a Dios, y los otros sacerdotes, diáconos 
y del clero inferior. Estuvieron aquellos hasta el fin del 
invierno en unos hediondos y asquerosos calabozos, en c u ­
yo tiempo los estuvo manteniendo con su caridad Jazdun-
docla, dama de Arbela, capital de Habiabena, sin admitir 
compañero en su caridad y buena obra. En este intervalo 
fueron muchas veces atormentados; pero constantemente 
respondieron ásus verdugos, que nunca adorarían al sol, 
y que solo deseaban que se les apresurase la gloria del 
triunfo , concediéndoles la muerte. Un dia llegó al calabo­
zo la órden del rey para llevarlos al suplicio: llegados 
junio á é l , fueron de nuevo inferrogados, y habiéndose 
mostrado constantes en su rel igión, les fueron cortadas las 
cabezas, en Seleucia en el año de Cristo de 343 , el t re in­
ta y seis del rey Sapor y el sexto de su gran persecución, 
á los 6 de la lunade abri l , que fué el 21 de aquel mes, aun-
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que en el Martirologio romano se hace mención de ellos en 
el dia 6. 

SAN CELSO.—Fué natural de Irlanda y arzobispo de A r -
magh. Es honrado en este dia y se hace de él conmemo­
ración en el Martirologio romano. Murió el 1.0 de abril del 
año 1129 , en Ard-Patr ick, cnMunstery le sucedió en la 
sede episcopal san Malaquías. 

SAN GUILLERMO , ABAD.—Nació de una ilustre familia en 
París, en el año HOI i , y fué educado en la abadía de san 
German-des-Prés, bajo la dirección de su t io , el abad 
Ilugon. En la regularidad de su conducta y en la santidad 
desús costumbres, era la admiración de toda su comuni­
dad. Habiendo acabado sus estudios, fué ordenado desub-
diácono y hecho canónigo de Santa Genoveva del Monte. 
Su frecuente y continua oración , su amor al retiro y á la 
mortificación y su vida en lodo ejemplar, veniaá ser una 
reprensión viva de sus compañeros, cuya conducta poco 
regular obligó al papa Eugenio I I I , en el año 1147 , á 
cerrar su monasterio, y proponer en su lugar canónigos 
regulares. Poco tiempo después fué Guillermo nombrado 
abad de aquella casa, y en ella se santificó con vida de 
oración y de austeras mortificaciones, aunque tuvo mucho 
que sufrir con las persecuciones de los poderosos, con la 
extremada pobreza de su casa, en un clima el mas severo 
y sobre todo con una larga sucesión de privaciones; pero 
fué fruto de su constancia, pobreza y mansedumbre, una 
perfecta victoria sobre sí mismo. Durante el dilatado espa­
cio de los treinla años de su abadía, luvo la satisfacción 
de ver á muchos andar su misma senda con fervor. Ja­
más dejó de llevar ci l icios, de acostarse en el suelo ni de 
ayunar lodos los dias. Penetrado de un profundo co­
nocimiento de la grandeza y santidad de nuestros m is ­
terios , jamás se acercaba al altar sin derramar muchas 
lágrimas , ofreciéndose por víctima á Dios, en espíritu de 
adoración y sacrificio. Murió este santo á los 6 de abril 
del año 1203, y fué canonizado por Honorio I I I en el 
de 1224. 

SAN FRUCTUOSO , ARZOBISPO DE BRAGA Y CONFESOR.—Aun­
que algunos escritores hablan de él en este dia, se hallará 
su vida por extenso en el dia 16 de este mes, que es don­
de debe estar. 
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SAN CALIOPIO, MÁRTIR Y SU MADRE SANTA TEOCLIA.—Teo-
clia fué mujer muy piadosa y con toda su familia muy te­
merosa de Dios: hacia muchas limosnas y vivia santísi­
mamente. Esta, pues, tan religiosa dama secasó con un 
senador ilustre; y aunque al principio careció del fruto del 
santo raálrimonio, estando muchos años sin hi jos, por ser 
estéri l , al fin andando el tiempo, por voluntad de Dios 
concibió, y estando preñada, murió su esposo. Quedó 
viuda y muy rica y poderosa. A pocos dias de su viudez, 
parió un hijo. Bautizóle y llamóle Caliopio. Crióle con to ­
da virtud , doctrinándole en todas buenas coslumbres, 
y enseñándole ciencias, artes liberales y todas letras 
divinas y humanas, en que salió diestrísimo y doctí­
simo , aventajándose en lodo á todos los de su edad y 
liempo. 

Era patriarca de la ciudad de Perga de Pamfilia, don­
de era venerado por su sangre y sus letras! y aunque en 
aquel tiempo reinaba el error de la ciega idolatría, y sa-
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cridcaíifin muchos á los ídolos; oí bpmlito Calíopio siem­
pre oslaba firme en la fó de Jesucristo, on quo m sania 
madre lo había criado y se ojercílaba en ayunos y oracio­
nes, délo cual fué (loimnciado; y como lo entendió su 
madre, le aconsejó que lomase mucho dinero , vestidos y 
esclavos, y se fuese de al l í ; y así lo hizo y se fué á Pom-
peyopoh deCil icia, que aliora llaman Palnpoli. Celebrán­
dose después en esta ciudad una fiesta grande de los gen-
liles , fué convidado á un sacrificio y convite de los dioses; 
y delante de lodos dijo que no lo baria, porque era cr is­
tiano. Entendiendo oslo Máximo, prefecto de la ciudad, lo 
hizo l levará su presencia y le preguntó: que ¿cómo solla­
maba? El siervo de Ríos le respondió: Soy cristiano y me 
llamo Caliopio. DijoloMáximo: ¿Porqué, puos, si en todo 
el universo se celebra la fiesta de los dioses, te estás lú en 
osle error? Caliopio respondió : Vos ilros estáis en error y 
tinieblas, que dejando al viviente Dios, que con su pala­
bra crió el cielo y la tierra y todas las cosas que en ellos 
hay, bonrais y adoráis unas piedras sin sentido y unos pa­
los podridos, siendo como son , obras de manos sucias. 
Máximo lo dijo áesto : La mocedad le hace desvergonzado 
y le apareja grandes tormentos : dime claramente ¿de qué 
gente eres y de qué linaje ? 

A esto respondió Caliopio: soy de. Pamíilia y de linaje 
patricio: y lo que mas me ennoblece esquesoy cristiano: 
longo madre y mi padre ha n u i c h o q u e murió, KI prefecto 
le di jo: Por el sol y todos los dioses , que si quisieres sa­
crificarles, que yo le daré por mujer una hija única que 
tongo. Caliopio dijo : Si determinase tomar mujer , no me 
casariacon tu hija sin que lo supiese mimadle y lo tuvie­
se por b ien; mas ten esto por cierto, que yo creo fiel y 
verdaderamente en Jesucristo. mi Sefior y Redentor ; y 
que este polvo (pie Dios formó é hizo á su semejanza, ha 
de parecer ante el tribunal do Cristo, puro y sin mancilla: 
por lo cual hazlo que te pareciere, que yo cristiano soy. 
Máximo le dijo entonces : Muy bellaco ores y astuto; pero 
jwco te servirá ; porque tú piensas con esas razones con­
moverme, para que con acelerados tormentos no le acabe: 
¿es así? Pues te engañas; porque no lo haré ; ántes sf 
odiaré en el fuego tu cuerpo, deshecho ya con mi l géne­
ros de lormenlos. Caliopio respondió: Cuanto mas me 
atormentares , tanto mas resplandeciente corona se tejerá 
para mí que lo sufriré constante : pues « ninguno » como 
está escrito, «será coronado, si legítimamente no peleare.» 
Entonces Máximo mandó que con azotes de plomo le que­
brasen los huesos lodos; y así fué hecho. El valeroso caba­
llero de Cristo en medio de este tormento daba gracias al 
Señor, porque lo hacia digno deque por su nombre su­
friese aquellos azotes; y Máximo por una parte le prometía 
enviarlo á su tierra y que veria á su madre y gozaría do 
sus riquezas; y por otra lo amenazaba, si no sacrificaba á 
los ídolos. 

San Caliopio lo tenia lodo en nada, y pareciéndole al 
juez inicuo que lo tenia en poco, lo hizo azotar en el v ien­
tre con nervios crudos, y después lo ruando atar á una rué. 
da, y que debajo encendiesen fuego. El márlir de Cristo 
fué muy fatigado con este tormento; porque todo su cuer­
po se hacia pedazos: poro en medio de su gran fatiga y 
agonía, se volvió al Señor y dijo : Cristo Jesús, favorece á 
tu siervo, para que hasta el fin se alabe en mí ta santo 
nombre, aunque sea indigno siervo tuyo; y conocerán lo­
dos aquellos que en tí esperan, que no serán jamás con-
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fundidos. Luego que pronuncio estas palabras, vino un án­
gel que aptgó él fuego, 6 hizo parar la rueda que muchos 
de aquellos verdugos emoles aun no podían mover: la 
cual quedó y pareció toda llena de sangre de la quael g lo ­
rioso márlir derramaba de sus delicados miembros; por­
que oslaba loda rodeada de crueles y afiladas navajas, tan­
to, que los que allí se hallaban, decían ser grandísima y 
jamás vista la crueldad que con Caliopio se usaba ; y todos 
por mas paganos que fuesen tenían lásíima d e él, y m u ­
chos se iban por no ver crueldad tanta. Máximo entonces 
lo mandó quitar de la rueda y le d i jo: ¿No le dije yo que 
con la mocedad eres descomedido, y que te hahia de hacer 
atormentar cruelmenie? Á que respondió el valeroso man­
cebo: Perro desvergonzado, parece queme hablas como 
si huyese de tus crueldades ó tuviese en ñlgó tus lormen­
los. No por eso dejes de atormentar osle cuerpo, y teme 
lú solo malaventurado, que has de recibir en el dia del 
juicio los bien merecidos castigos; porque con la medida 
que mides has de ser medido. Oyendo esto Máximo, se 
enojó mu;dio, y en lan'o qua determinaba qué muerle 
cruel le daría , lo hizo poner en ta cadena y que lo metie­
sen en una obscura cárcel, y que ninguno de sus amigos 
le viese ni hablase. 

Tuvo noticia la bendita Teoclia, su madre, de lo que su 
hijo pasaba en Palopoli, é hizo su leslamcnto, y dió liber­
tad y cierta cantidad de hacienda á doscientos cincuenta es­
clavos que tenia , y repartió lodo el oro, plata y vestidos á 
los pobres de Jesucristo, y sus beredados á las iglesias y 
monaslerios y hecho es!o, so fué á Cilicia, llegó á Palo-
poli, y hallando á su hijo en la cárcel, donde estaba con-
linuamonle orando al Señor, se echó á sus piés, y Je l i m ­
pió la sangre de sus llagas. El bendito santo, por las gran­
des hinchazones que se le habían hecho de los azotes en 
l o d o su cuerpo, no podia levantarse ni llegarse á su ma­
dre, y así le d i jo: A buen tiempo vinisle, madre querida, 
para que seas testigo fiel de los lormenlos que recibo por 
mi Seño^Jesucristo. La piadosa madre miró entonces su 
cuerpo todo despedazado y di jo: Bionavenlurada yo, y 
bendito el fruto de mi vientre; pues dediqué como An« á 
mi hijo, por sagrado presente á mi Señor Jesucristo, y 
como Sara lo ofrecí á Dios por holocausto apacible, y sa­
crificio acepto para el Señor. 

Allí quedó Teoclia postrada loda la noche ante los píés 
de su hijo, y ambos á dos juntamente oraban al Sefior, y 
cerca déla media noche f ió bendito seas tú, Señor, que 
tales mercedes haces á tus siervos!), rodeóla cárcel una 
grande y hermosa luz, y una voz celestial l e s habló de esfa 
manera: «Vosotros sois los santos de Dios y confesores de 
Cristo, y los dorribadores de los ídolos j pues dejando vues­
tra patria y riquezas, vonisteis á padecer por Cristo.» A l a 
mañana Máximo mandó llevar ante sí á Caliopio: y Deme­
trio, capitán, rogó al glorioso santo que se apartase de la 
opinión que tenia, y obedeciese á los mandatos de los e m ­
peradores, y sacrificase á los ídolos; porque de otra m a ­
nera seria puesto como su maestro en la cruz. San Caliopio 
no hizo caso del capitán ; solo le alegró y animó de nuevo 
el oír nombrar la cruz de su maestro y Señor Jesucristo. 
Sabiendo esto Máximo, y teniendo entendido que no seria 
fácil moverlo de su santo y firme propósito, mandó que en 
el jueves de la cena que oslaba cercano ya, lo crucificasen. 

Su madre Teoclia luego que supo esta buena nueva, 
dió cinco monedas que tenia á los verdugos para que lo 
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cnicificascn cabeza abajo; porque docia que no mcrecia 
ser crucificado como el Redentor del mundo; y así lo l u ­
cieron : y al otro dia que fué viérnos santo, a ios 7 de 
abri l , áié su bendita alma al Sefior, y se oyó una celestial 
voz que di jo: «Ven, ciudadano de Cristo y coherédelo de 
los santos ángeles.» La bendita madre, viendo asi á su 
hijo muerto abrazó su santo cuerpo, y íeniéndole así abra­
zado, dió su alma al Sefior; y después vinieron ciertos cr is­
tianos y tomaron los dos sagrados cuerpos, y los sepulla-
ron en lugar sagrado. Escribieron la vida y martirio de 
este glorioso sanio Simeón ¡Melafrnsfe en sus vidas de san­
tos, Upomano tom. vu , Surio Ipmi n, Sancíoro, el Marti­
rologio romano y Baronio en sus anotaciones. 

Es madre la piedad de las virtudes todas : por lo m a l 
podemos llamar dos veces á Teoclia madre de Caliopio; 
pues fué tanta la piedad que con él tuvo, que no contenta 
con haberle dado el ser natural, le dió el natural alimcnlo 
de sus pechos: le dió el ser de la divina gracia, por medio 
del agua del bautismo: le dió el ser de ángel, por las cien­
cias y letras que le enscüó, pues por ellas se disünguen 
los brunbresde los brutos, y aun de los mismos hombres, 
y pasan al ser de ángeles: le dió sus riquezas y joyas, 
para que huyese la persecución de los crueles tiranos; y no 
contenía con lodo esto, le dió su dulce y amable compa­
ñía, cuando mas la necesitaba: pues dando libertad como 
vimos, á lodos sus esclavos, sus riquezas á los pobres, sus 
heredades y rentas á la Iglesia de Dios, dió su piadosa y 
alegre vista á su hijo, consolándolo en sus aflicciones y tor­
mentos, limpiándole las llagas, venerándole mártir de Je­
sucristo, solicitándole con los tiranos verdugos, nó el que 
le dcjitseii con la vida corporal, como hacen otras crueles 
madres, juzgándose por eso piadosas, sino es que lo c ru ­
cificasen, á imitación del principe de los apóstoles san Pe­
dro, por mas humildad, mayor veneración á nuestro r e ­
dentor Jesucristo, la cabeza hacia bajo; sin duda para po­
nerle corno t;m piadosa madre de piés en la glor ia: y no 
acertando á dejarle, llegó su gran piedad á acompañarle, 
no solo en vida, sino es también en la gloriosa muerlo, 
gozando con él á un tiempo la corona del martirio; pues 
murió de dolor y gozo á un tiempo: martirio que padeció 
también la Reina de los ángeles, y Madre de Dios María, 
sin pecado concebida: y que si no murió de él, como Teo­
clia, fué porque su hijo la guardaba para mas altos fines; 
nó porque el martirio no fué bastante á acabarla s pues fué 
mayor que cuantos han padecido hasta hoy los mártires 
todos, aunque lodos sus tormentos se juntaran en uno. A 
esta manera, pues, fué mártir esta gran matrona. Procu­
ren las madres imilai'la en la piedad, si quieren con ella 
y su hijo reinar en el descanso eterno déla gloria, donde 
todos nos veamos. Amen. 

* SAN EPIFANIO, OBISPO.—Ni el lugar de su nacimiento ni 
de dónde fué obispo se sabe de este santo. El Martirologio 
romano expresa que padeció el marlirio en Africa junto con 
Donato y Rufino y trece companeros mas. El mismo nos 
dice, que por el odio que los paganos profesaban á los 
c r i - t i a n o s , e n c a r c e l a r o n á dichos santos, valiéndose los i n ­
fieles de cuantos medios los sugería eJ espíritu del mal, 
para que, Epifanio abjurara la fé católica; mas, lirme y 
constante el santo en sus propósitos, y confundiendo con 
sus razones á los que combalian su fé , fué atormentado 
cruelmente, colgándole de una escarpia por l a espalda, y 
asaeteándole junto con sus companeros. 
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SAN SATURNINO, OBISPO DE VERONA.—Es célebre su me­

moria en toda la Italia por su exlraordinaria erudición en 
ciencias sagradas y profanas y por el celo con que recon ia 
aquellas comarcas, curando á los enfermos y socorriendo 
á los necesitados. Su cuerpo está todavía enterrado en la 
iglesia de San Estéban de Verona, á la cual acuden los fie­
les con gran devoción para alcanzar milagrosas cura­
ciones. 

LA CONMEMORACIÓN HE DOSCIENTOS SANTOS MÁRTIRES—Die­
ron estos santos un insigne testimonio de su fé, derraman­
do la sangre por Jesucristo, en Sínope, ciudad de la Pa-
flagonia, en tiempo del emperador Decio. 

SAN HEGESIPO.—Padre de la primitiva Iglesia, muy pró­
ximo á los tiempos de los apóstoles. Era judío de nacimien­
to, y dependiente de la iglesia de Jerusalen; pero habiendo 
ido á Roma, vivió en esta ciudad veinte años, hasta el de 
177. Bullerdice que volvió á Jerusalen, donde murió por 
los años de 180; pero Feller es ,de parecer que murió en 
la misma Roma, el año 181. En el año 131) escribió este 
santo una historia de la Iglesia desde la pasión del Salva­
dor hasta su propio tiempo i en su estilo imiló la sencillez 
de aquellos cuya vida queria hacer conocer. 

SAN AFRAATES, ANACORETA.—Donación persa y de fami ­
lia iluslre, menospreció el esplendor de su nacimiento, y 
se aplicó á adorar á Dios solo. Después, movido de sanio 
odio á las impiedades que se cometían en su patria Edesa, 
y habiendo hallado fuera de la ciudad una casita, se quedó 
en ella, aplicándose á ios ejercicios de piedad. De aquí fué 
á Antioquía, retirándose también en un monaslerio fuera 
de la ciudad. Aprendió algo de griego, y con un lengnajo 
semibárbaro y explicándose con diticuilad, no dejó de ser 
su locución mas persuasiva que los afectados discursos de 
los sofistas sus enemigos, á los cuales confundió. Hizo m u ­
chísimos milagros que refiere Teodorelo, conocido y ami ­
go del sanio; y siendo de edad muy avanzada, entregó 
su alma al Criador, en Antioquía, el año 400 de la era 
vulgar. 

SAN CIRÍACO V OTROS DIEZ MÁRTIRES.—Derramaron su san­
gre por confesar á Jesucristo, en Nicomedia, durante los 
primeros años de la persecución del emperador Diocle-
ciano. • • 

SAN PEI'.ECSIO, PRESBÍTERO Y MÁRTIR.—Era sacerdote de la 
iglesia de Alejandría, en cuya ciudad hacia mucho fruto 
por el celo de su predicación y por el ejemplo desús gran­
des virtudes Habiéndose levantado una cruel persecución 
contraía Iglesia universal, en tiempo del emperador De­
cio, fué de los primeros que sufrieron la muerte en Ale­
jandría, mientras duró el furor de aquella persecución. Su 
ejemplo sirvió de gran fortaleza entre los cristianos de 
aquel pais, pues muchos de ellos se ofrecieron voluntaria­
mente á la muerte, ántes que pasaren secreto por ado­
radores de las falsas divinidades. 

DIA 8. 

TOMO I. 

SAN DIONISIO, OBISPO DE CORINTO.—San Dionisio por sus 
muchos méritos y grandes virtudes vino á ser obispo do 
Cor in lo:y no solo aprovechaba con piadoso y santo celo 
á las propias ovejas, mas aun también á las a j e n a s y dis­
tantes en apartadas regiones, haciéndose amable á lodos y 
todo para todos, solo por ganarlos para Jesucristo, escri­
biéndoles epístolas generales de grandesantidad) celo, eru-
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dicion y doclrina. Escribió una á los laccdemonios, á m a -
n e i n de insUuccion de la verdadera y católica doclrina, 
cuyo Ululo era: «De la paz y unidad;» otra escribió á 
ios atenienses , en la cual los ensalza para que tengan y 
abracen la fé sincera; y los reprende de (pie tienen poco 
cuidado acerca de la doclrina y vida evangélica que l ia -
bian de observar; pues se habian apartado dd todo de la 
profesión cristiana, después que Publio, su obispo, babia 
sido martirizado. En esta epístola da á enlcruler que san 
Cuádralo sucedió á Publio, y babia aprovecbado mucho á 
la iglesia de Atenas, y dice; que por amonestación de san 
l'ablo babia recibido Dionisio Areopagila el obispado de la 
Iglesia alómense. Otra escribió á la iglesia de ISicomedia 
c o n f i a las herejías de Marcion: otra á la iglesia de Gortina 
y á las demás iglesias de Gandía; y en ella les alaba m u ­
cho á Eelipc su obispo; y les amonesta que lo sigan: otra 
escribió a Amastridesy á las iglesias de Ponió, por amones­
tación de Uachilides y Elpislo; y en ella declara muchos 
testimonios de la Sagrada Escritura, y resuelve muchas 
dudas y trae muchas cosas de la virtud de la castidad, y 
del santo sacramenlu del matrimonio. 

Otra escribió á los gnósticos y en ella amonesta- al obis­
po Piño, que no haga guardar á lodos castidad, sino que 
teqgft discreción acerca de la flaqueza de la carne, para 
tpie secasen todos los que no se atrevieren á guardar el 
don de la virginidad : otra escribióá san Soler, sumopon-
tílice romano,, donde hace mención que era costumbre de 
la Iglesia romana enviar sus limosnas á las iglesias y cr is­
tianos afligidos, y también de que san Glemenle, papa, 
habia escrito una epístola á los de Corinto: otra escribió á 
Crislófora, devotísima hermana de todos los siervos de 
Dios. Habiendo, pues, defendido á la Iglesia de muchos 
herejes, y aconsejado á los íielcs la perseverancia en la 
fé, virludos y honesta vida, pasó de esta en paz, á los 8 
dcabri l , imperando Marco Aurelio Antonino y Lucio Aurelio 
Cómodo. Escribieron la vida de san Dionisio Eusebio Gesa-
liense en su Uist. Edesiasl., l ib. iv , cap. 22 ; Nicéforo lib. 
iv , cap. * ; san Gerónimo en el libro de Varones ilustres, 
epíst. 8 í , cí/MtyiiMm; Usuardo, Sanctoro, el Martirologio 
l omano y Baronio en sus anotaciones, y en el segundo l o ­
mo de sus Anales, al ano H 2 , 175 y 187. 

Reparte Dios los espíritus, como quiere, y su espíritu 
le da á quien quiere do él aprovecharse; que es tan l i ­
beral su divina Majestad, que no espera mas, de que le 
queramos recibir ", porque de su parle como quiere que lo­
dos se salven, pronto está á comunicarse á todos , siempre 
que de nuestra parle no haya embarazo ; el cual solo pue­
de ser la culpa, que excluye y hace huir la gracia del alma; 
porque son gracia y culpa como luz y tinieblas, que don­
de está la una no puede estarla otra, por la posición y 
contrariedad que entre las dos se hal la; á unos da espí-
r i lu de sabiduna ; á otros de elocuencia; á otros de car i ­
dad; á otros de humildad; y así otros infinitos. Pero en 
san Dionisio parece se unieron lodos; pues resplandeció en 
espíritu de sabiduría y discreción, con que notó tantas car­
tas ó epístolas santas: en el de elocuencia, por la suma que 
en ellas mostró: el de caridad, pues sola ella le hizo escri. 
bir á parles tan distantes del mundo, para ganar á Cristo 
con sus escritos, aquellos que por la distancia grande de 
tierra no podia ganar con su actual presencia y predica­
ción vocal, y en esta conformidad resplandecian los de­
más en él. Su Majestad se sirva que le imitemos lodos, 
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para que le merezcamos ver en la g lor ia , donde vive 
reina con Jesucristo, por los siglos de los siglos. Amen. 

* Los SANTOS GKNAUO, MÁXIMA Y MKRCIA.—Durante la per­
secución que laníos estragos causó entre los católicos, y 
que tanto afligió á la Iglesia, estos santos sufrieron valero­
samente el martirio en Áfr ica. 

SAMA CONCESA.—Fué degollada en Car lago durante la 
persecución de Decio. 

SAN AMANCIO, OBISPO Y CONFESOR.—Fué pariente de Teo-
dosio el joven, y nació en Inglaterra. Siendo de gran cien­
cia y vir tud, fué elegido obispo de Como, en Italia, de-
sempefiando el ministerio pastoral hasta una edad muy 
avanzada, con singular y eficaz celo por el bien de las a l ­
mas y gloria de la religión. Murió, llorado de todas sus 
ovejas, el año 4 56, y después de muerto obró el Seílor por 
su intercesión muchos milagros. 

SAN REDECTO, OBISPO.—Lo fué de Femuzola, en la Cam­
paña romana, y por su eminente santidad mereció ser pro­
puesto conio modelo de prelados por los padres de aquel 
siglo. Murió por los años de 1093. 

Los SANTOS EROIUON, ASINERITO Y FLEGONTE.—Los tres 
fueron obispos, el primero de los partos, el segundo de 
Hircania y el tercero de Maratón, consagrados por san Pa­
blo que hace de ellos mención en su carta á los romanos. 
Los tres murieron mártires en distintos tiempos y lugares. 

SAN EDESIO, MÁRTIR.—Fué hermano de san Aciano y na­
tural de Licia, llabia sido filósofo de profesión , y siguió 
con el hábito de tal, hasta el caso de su conversión, l'ué 
por espacio de mucho tiempo escolar de san Pámíilo en 
Cesárea; y en la persecución de Galerio Máximo, confesó 
muchas veces su fé ante los magistrados, santificó varios 
calabozos, y fué condenado á las minas de Palestina. Rele­
vado de estas, marchó á Egipto; pero halló en esta parte 
mas violenta la persecución que en las provincias que ha ­
bia dejado. Estando Edesio en Alejandría, y observando 
con cuánto rigor procedía el juez pagano contra los cristia­
nos, atormentando á los enfermos y viejos, y entregando 
las muje/es de piedad singular, y aun las mismas vírge­
nes, á los infames compradores de esclavos, se presentó 
animosamente él mismo ante el tirano, y le echó en cara 
su abominable inhumanidad. El santo padeció entonces 
crueles azotes con el mayor valor, y últimamcriie fué ar­
rojado al mar en el año 30G, consiguiendo así la corona 
del martirio. 

SAN PERPETUO, OBISPO Y CONFESOR.—Fué octavo prelado 
de la silla de Tours, y la gobernó cerca de treinta años, 
desde el 461 hasta el 491, en que murió á los 8 de abril. 
Durante este espacio de tiempo trabajó con celo y elicacia 
en la Iglesia de Dios, asistió á varios sínodos, y dio á los 
fieles muchas y santas reglas para andar seguros por el ca­
mino de la virtud. San Gregorio de Tours hace honrosa y 
muy especial mención do este santo en varios pasajes de 
sus obras, y lo propone como modelo de prelados cr is­
tianos. 

SAN GUAI.TERO, ABAD.—Fué natural de Picardía, y tomó 
el hábito de san Uenito en Ribais, en la diócesis de Meaux. 
Habiendo fundado los condes deAmiens y Pontoise la rica 
abadía de San Germán, próxima á los muros del mismo 
Pontoise; el rey Felipe I, después de un escrupuloso exa­
men sobre quién podría ser apto para un encargo tan i m -
portanle, obligó á Gualtero á lomar á su cuidado el go­
bierno de aquella casa, y en el año 1060 fué nombrado 
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primer abad de aquel monasterio. Siempre fuémuy honra­
do y estimado del rey y de otros grandes personajes; pero 
esto mortificaba su virtud, y para huir de los riesgos de la 
vanagloria, se retiró muchas veces secretamente del mo­
nasterio; pero otras tantas fué buscado y obligado á vol­
ver á él, y para evitar que repitiese su fuga, le envió el 
papa un mandato prohibiéndole dejar la abadía. En ella 
vivia retirado en una pequeña celda, sin salir jamás de 
ella sino para las urgencias de la comunidad, de caridad, 
de arreglo, ó para ocuparse en los ejercicios mas humildes 
de la casa. Su celo contra la simonía le atrajo grandes per­
secuciones, las cuales sufrió, no solo con paciencia, sino 
con alegría. Sucedió su muerte á los 8 de abril del año 
1009. 

S\x ALBERTO, OBISPO.—Nació en Castro-di-Guallosler. 
En 1184 fué obispo de Verceil: en 1204 patriarca de Je-
rusalen: en 1209 dictó la regla para la congregación de 
los ermitaños del monte Carmelo; y fué asesinado bárba­
ramente en 121 í . 

SAN ALBERTO MAGNO.—Nació de una noble familia por 
los años de 1205: otros dicen que en 1193. Fué obispo de 
Ratisbona. Murió en Colonia en 1280. Fué tan ilustre por 
su ciencia como por su santidad. 
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SANTA CVSILDA , VÍRGEN.—Maravilloso es Dios nuestro 
Señor en sus obras, y especialmente en los modos que 
toma para salvar las almas, y en el pagar cualquiera cosa 
buena que se hace; porque no quiere, si así se puede de­
ci r , deber nada á nadie , siendo todo lo bueno suyo, y por 
esto siéndole todos deudores. Veso esto en la santa vírgen 
Casilda, que con ser mora é hija de un rey moro, se con­
virtió á nuestra santa fé, y se hizo cristiana por un modo 
c s t r a f l o , pagándole Dios una obra que hizo morahncnle 
buena. Era rey de Toledo Aldemon, moro de nacimiento 
y.secta, y gran enemigo de los cristianos: hízoles cruda 
guerra: destruyó sus tierras : cautivó á muchos: echóles 
en sus cárceles y mazmorras cerca de su palacio; y tenía­
los aherrojados y apretados, matándoles de hambre, y 
afligiéndolos sobremanera. Tenia este reyuna hija donce­
lla, llamada Casilda, muy compasiva y naturalmente p ia ­
dosa: la cual, sabiendo la desventura y duro cautiverio 
on que estaban, y la necesidad y hambre que pade­
cían aquellos pobres cristianos que allí estaban ; mo­
vida de su natural compasión, alargaba algunos pa­
nes y otras cosas de comer; y ella misma secreta­
mente se los llevaba, para que tuviesen en aquella 
miseria algún refrigerio y sustento. No pudo hacer esto 
Casilda con tanto secreto que alguna vez no fuese vista, y 
no viniese á noticia de su padre, el cual concibió g r a n d e 

enojo contra su h i j a ; pero antes de castigarla quiso áVeri-
guar la verdad, y él mismo por sus ojos ver lo que había 
oido decir de ella. Acechóla un día , y viéndola recogida 
su falda, fué á ella; y preguntándole con grande enojo: 
qué llevaba; ella respondió quo- llevaba rosas y flores. El 
padre quiso que lo descubriese; y Casilda descubrió la 
falda, y el padre halló ser verdad lo que su hija le había 
dicho; porque con un raro milagro el Señor había conver­
tido en flores y rosas la comida quo ella llevaba á los 
cristianos presos. De esta manera pagó nuestro Señor « la 
piadosa doncella la buena obra que hacia á los cristianos, 
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y por aquella misericordia y benignidad natural la a lum­
bró como suele, y la trajo al conocimiento de la verdad: 
tanto importa y tanto agradece el Señor lo que se hace 
por sus pobres, y cualquiera misericordia que usamos con 
los miserables: porque yendo después con lo que llevaba 
á la cárcel y repailiéndoloá los presos, ellos experimen­
taron que era pan y carne, aunque el rey moro juzgó que 
eran rosas y flores; y dieron gracias á nuestro Señor, por 
aquella merced que les había hecho á ellos en darles sus­
tento, y á Casilda en librarla de la saña de su padre por 
medio de este mi lagro; pero ella se las dió mayores, por 
haberla librado de su ceguedad, y dádole conocimiento 
de su unigénito Hijo Jesucristo. Deseó luego bautizarse; 
mas no lo pudo poner por obra, porque su padre no se lo 
estorbase: pero Dios que ya la había escogido, como rosa 
entre las espinas, y la quería hacer esposa suya , le t!íó 
una enfermedad de (lujo de sangre tan recia que todos los 
médicos juzgaban ser incurable. Fué avisada, ó por revela­
ción de Dios, ú otra manera, que se bañase en el lago do 
San Vicente (como está en tierra de-Briviesca), y que así 
sanaría. Dió cuenta á su padre, suplicándole que la enviase 
á aquel lugar, si la quería viva y sana. El padre como era 
moro, no gustaba de enviarla, por ser aquella tierra de 
cristianos; pero finalmente el amor de padre, y la instan­
cia que le hizo Casilda, le venció. Envióla bien acompaña­
da de criados, y de un presente de müchos cautivos cr is­
tianos que hizo libres, al rey don Fernando, el primero de 
esto nombre, que á ia sazón reinaba, rogándole que la h i ­
ciese curar: y el rey la recibió muy bien y con mucha 
honra; y Casilda se bañó en el lago y sanó: y viéndose 
sana, se bautizó y después hizo una ermita y un aposento 
junto á aquel lugar, en que pasó todo lo demás de su v ida 
santamente, y murió como vivió, y Dios hizo por su inter­
cesión muchos milagros por los cuales ella quedó esclare­
cida, y la gente con mucha devoción: y la santa Iglesia 
la pone en el número de los santos que reinan con Cristo 
en el cielo , y en algunas iglesias de España se le hace 
fiesta. Fué su muerte en 9. de abri l , año del Señor 1107. 
Esto es en suma lo que se halla de la vida de sania Casil­
da en diversos breviarios antiguos, y cronistas de España. 

* SANTA MAKÍA CLEOFÉ. — Esta santa es llamada en las 
sagradas Escrituras hermana de la madre del Salvador, y 
estuvo casada con Cleolás, por otro nombre Alfco. Cuatro 
fueron los hijos de María Cleofé, Santiago el menor, san 
Simón y san Judas, y otro llamado José, hermanos , es 
decir, primos hermanos del Salvador. Fué otra de las san­
tas y devotas mujeres que creyendo en Jesucristo le s i ­
guieron hasta el Calvario y asistieron á su entierro. Es 
también otra délas mujeres que yendo el domingo por la 
mañana á ver el sepulcro del Salvador, lo cnebntró resu­
citado; cuya nueva le anunció también el ángel, y fué 
acompañada de las demás á anunciarlo á los apóstoles. Es 
cuanto se sabe do esta santa, debiendo creer piadosamente 
que continuaría en Jerusalen en compañía de los discípu­
los y de la Madre do Jesús, ocupada en obras de piedad, 
hasta (pie entregó su espíritu al Criador. 

SAN PROCORO, MÁRTIR. — Fué uno de los primeros d iá­
conos, y después obispo de Nicomcdia en Difinia. ftabien-
do sido enviado á Antioquía por el apóstol san Juan , es­
tando predicando el Evangelio y haciendo muchas conver­
siones , recibió la corona del martirio en la misma ciudad 
á lines del siglo L 
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Los SANTOS DEMETRIO, CONCESO, HEIAUIO Y SUS COSIPASE-

ROS , TODOS MÁRTIRES,—El primero fué diácono, y los otros 
dedicados también al minislerio eclesiástico; y aunque no 
se sabe la época lija de su glorioso mart i r io , se calcula 
que fué en el primero ó segundo siglo, pues sus nombres 
se hallan continuados en los mas antiguos Martirologios. 

Er. MARTIRIO DE SIETE SANTAS VÍRGENES,—Compraron la 
vida eterna, dando por precio su misma sangre, en Sir-
mto de Panncnia, duiBntc las persecuciones del segundo 
siglo. 

SAN ACACIO , OBISPO Y CONFESOR. —Varón de gran ciencia 
y de una virtud tan sobresaliente , que siendo aun muy j o ­
ven , fué elevado á la silla episcopal de Amida en Mesopo-
tamia. para redimir los cautivos que habían hecho los i n ­
fieles , hizo fundir todos los vasos sagrados de su iglesia, y 
con ellos atendió ásu ardiente caridad. Esclarecido en m i ­
lagros , después de un pontificado ilustre y laborioso murió 
santamente á mediados de! siglo V. 

SAN MARCELO , OBISPO DE DIE. — Fué este sanio esclare­
cido en milagros, y al consagrarle obispo apareció sobre 
su cabeza una blanca paloma, que también fué vista por 
los circunstantes á la hora de su muerte, acaecida á p r in ­
cipios del siglo V I . 

SAN HUGO , OBISPO Y CONFESOR. — F u é natural de las Ga-
l ias ,y pariente cercano del emperador Carlotnagno. Con­
sagrado obispo de I luan, so distinguió por la pureza de sus 
costumbres y por su celo en propagar la religión cristiana. 
Murió en medio de su rebaño por los anos de T30, y su 
cuerpo fué enterrado con gran pompa en aquella catedral. 

SAN EÜPSIQUIO , MÁRTIR. — Cuando Juliano el apóstata 
llegó á Cesárea en su viaje á Antioquía, seirr i ló en gran 
manera al ver que casi toda la ciudad se componía de cr is­
tianos , y de que estos hubiesen poco antes derribado el 
templo de la Fortuna, que era el último que quedaba en 
ella de los paganos. Privó á todas las iglesias de cuanto 
poseían y usó de los tormentos mas crueles para obligar á 
los cristianos á que descubriesen sus caudales. Ordenó quo 
todos los clérigos fuesen alistados entre las compañías de 
comitiva del gobernador de la provincia; servicio humi -
líantc y despreciable. A los cristianos legos les impuso una 
mulla exorbitante. A muchos de ellos quitóla v ida, de los 
cuales se cuenta entre los principales san Eupsiquio, su -
gc'o noble de nacimiento y recién casado. Espidió el t i ra­
no un decreto, mandando que los cristianos reedificasen 
los templos que habían derribado; pero en vez de obede­
cerle , erigieron una iglesia magnífica al Dios verdadero, 
con el título de san Eupsiquio, en la que san Basilio cele­
bró la fiesta de aquel mártir á los 8 de abr i l , ocho afios 
despnes do construida, á cu ja festividad convidóá todos 
los obispos del Ponto con una carta que aun existe. 

SANTA VALTRUDIS Ó VAUTRUDIS , VIUDA. — Fué hija de la 
princesa sania Bertilla , hermana mayor de santa Alde-
gunda y esposa de Maldeígaíro, conde de Ilaínauit, uno 
de los principales señores de la córte del rey Dagoberto. 
Después de haber dado á luz dos hijos y dos hi jas, ambos 
esposos abrazaron el estado monástico, y los dos fueron 
sanios. En el mes de abri l del ano 68C fué Vautrudis á re ­
cibir en el cielo la corona que promete Dios á los que le 
sirven, y antes y después de su muerte favoreció el Se-
ilor con milagros á los que se amparan en su patrocinio. 

LOS SANTOS MÁRTIRES LLAMADOS MASÍLITANOS. — NO SC Sabe 
con certeza quiénes fueron estos santos , ni dónde pade-
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cieron el mart ir io; pero los bolandistas son de parecer, 
que murieron en la antigua ciudad de Fesa en la provin­
cia Tingitana de Áfr ica, en el segundeó tercer siglo del 
cristianismo. San Agustín predicó un sermón al pueblo so­
bre el martirio de estos sanios, lo cual prueba que se les 
tenia en mucha veneración en aquellas iglesias. Tampoco 
se sabe porque son llamados Masilítanos : Dionisio Afr ica­
no, citado por Ferraris, dice que hay en África una región 
que antiguamente se llamó Masyla, y sus habitantes Ma­
silítanos ; lo cual, si es cierto, explica bastante la etimolo­
gía de este nombre. 

L v TRASLACIÓN DEL CUERPO DE SANTA MÓNICA , MADRE DE 
SAN AGUSTÍN. — E n tiempo deMarlino V, fué trasladado de 
Oslia á Roma, y colocado magníficamente en la iglesia 
del mismo san Agustín. 
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SAN TERENCIO , AFRICANO , Y SUS COMPAÑEROS MÁRTIRES,—• 
Fortunaciano, prefecto, que residía en Áfr ica, mandó se 
publicasen los edictos del emperador Decío , para que t o ­
dos aquellos que no sacrificasen á los ídolos, fuesen ator-
menlados y muertos. Fueron lan crueles y tantos los gé­
neros de lormenlos que inventó este cruel ministro de Sa­
tanás , que muchos atemorizados fallaron á nuestra santa 
fé y religión. Solo quedaron en aquella ciudad cuarenta, 
que menospreciando los tormentos fueron constantes en la 
confesión de la fé católica , y unos á otros se animaban y 
decían: Mirad, hermanos, no neguemosá nuestro Señor 
Jesucristo; poique él no nos niegue delante de su padre. 
Acordémonos de lo que el mismo Señor dijo : «No temáis 
álos que matan el cuerpo y no pueden matar el a lma; solo 
temed al quo puede llevar ai infierno cuerpo y alma. » 
Supo Forlunacíano la constancia de estos gloriosos márt i ­
res , y mandándoles traer á su presencia les dijo : Téoos 
cumplidos de edad y sabiduría; y por esto me maravillo 
de qmv hayáis dado en tal locura, como decir r qiie es 
Dios y Rey aquel que como á mal hombre crucificaron los 
Judíos. San Terencio entonces respondió en nombre de to­
dos : Si conocieses, Fortunaciano, la virtud del Crucifica­
do , dejarías los errores de los ídolos, y le honrarías y 
adorarlas; porque has de saber, que ese mismo es Hijo 
de Dios, benigno, rico, clemente y misericordioso: el cual 
por la voluntad de su eterno Padre bajó á la t ierra, y en 
laspuríoímas entrañas de la Virgen María se hizo hombre, 
uniendo su divinidad á la humana naturaleza, y por nues-
tra salud quiso morir cu la cruz. 

No le dejó proseguir el cruel Fortunaciano; ántes le 
di jo, que si él y todos sus compañeros no adoraban luego 
á los dioses , ejecutaría en ellos tormentos cruelísimos. Los 
caballeros esforzados do Cristo no hicieron caso de sus 
amenazas ; y así pasó á la ejecución, haciéndolos desnu­
dar y llevar por fuerza al templo de los ídolos , donde les 
mandó sacrificar á Hércules: y viendo que no lo hicieron, 
lleno de rencor mandó el prefecto, que á Terencio, A f r i ­
cano , Máximo y Pompeyo, los llevasen á la cárcel mas 
fuerte y oscura que había; y asan Zenon Alejandrino, 
Teodoro y demás compañeros, mandó llevar al tribunal, 
con los cuales tuvo la misma porfía sobre que adorasen á 
Hércules. Mostraron los siervos del Señor la misma cons­
tancia que sus compañeros: por lo cual los mandó el t i ­
rano azotar crueímenle con varas nudosas y con nervio*. 
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Los gloriosos niárlires recibiendo los azotes, alzaban las 
manos y los ojos al c ie lo, diciendo en voz clara todos jun ­
tos : « Míranos Señor, y favorece á tus siervos librándonos 
del tirano.» Oyéndolos Forlunaciano , mas los hacia azo­
tar , hasta que muchos soldados que se iban remudando, 
todos se cansaron. No contento con esto, hizo que viniesen 
otros de refresco y les diesen crueles palos: y aunque 
teman las enlrailas despedazadas, siempre estaban ale­
gres los santos mártires, y tan constantes, que cuantos 
losveian se maravillaban. Volvió de nuevo Forlunaciano á 
persuadirles adorasen los ídolos ; pero viendo que los i n ­
victos mártires no hacían caso ni le respondían palabra, 
lleno de nueva ira y fu ror , mandó encender muchas p lan­
chas de meta l , hasta que se hiciesen vivo fuego, y que 
con ellas les quemasen las espaldas , habiendo primero 
manejado que se las llenasen de vinagre y sal, para dar 
mayor tormento á sus llagas. Grande fué el dolor y sen-
limienlo que aquí padecieron los esforzados guerreros; 
mas llenos de confianza miraron al cielo y dijeron : Señor 
Dios nuestro, que libraste los tres niños Ananías, Azarías 
y Misael del horno de Babilonia , á Daniel de la boca de 
los leones, á Moisés de las manos de Faraón, y á sania 
Tecla de tres atrocísimos tormentos; t ú , Señor, que eres 
solo Dios verdadero, óyenos y líbranos de estos tormen­
tos ; porque tuya es la gloria en los siglos de los siglos. 
Amen. 

Grande fué el enojo y furor que recibió el prefecto oyen­
do esta oración ; y así los hizo poner en un potro, y que 
los despedazasen con garfios de hierro. Ejecutóse la cruel 
sentencia, y corrían arroyos de sangre de aquellos santos 
cuerpos : mas el Señor los confortaba y daba fuerzas , va­
lor y consuelo grande. No dejaba el cruel tirano de per­
suadirles á la falsa adoración desús ídolos: mas ellos, 
mirando solo la honra y gloria de Dios, levantando los 
ojos al cielo, dijeron : Omnipotente Señor, que enviaste 
fuego sobre la ciudad de Sodomay la arruinaste; arruina, 
Señor, y derriba esta casa de los sucios ídolos, para que 
los que los adoran , conozcan que lü solo eres Dios, y no 
hay otro que t ú , Señor. Dicho esto, hicieron la señal de 
la cruz en sus frenles y soplaron contra los ídolos qne de­
lante tenían; y al instante todos se hicieron pedazos y po l ­
vo. Kntonces se volvieron al prefecto y le dijeron i Mira 
cuáles están tus dioses. ¿ Dónde está su poder ? ¿ Cómo no 
te favorecen ? No mucho después se cayó el templo : de 
lo cual indignado nuevamente el prefecto, hizo que á to­
dos les cortasen al instante las cabezas. Ejecutóse la sen­
tencia ; con que sus almas gloriosas fueron triunfantes á 
recihir la merecida corona que les tenia prevenida el Se­
ñor, por quien tanto padecieron. Sus santos cuerpos fue­
ron sepultados en un lugar sagrado por unos religiosos 
varones. 

Hecho esto, mandó Forlunaciano sacar de la cárcel á 
Terencio y sus tres compañeros; y traídos á su presencia, 
les intimó de nuevo que adorasen á los ídolos, y sino que 
les quitarla la vida. Los valerosos mártires no quisieron 
responderle, ni hicieron caso de sus amenazas. Viendo el 
prefecto su constancia, mandó que les atasen fuertes ca­
denas á los cuellos, esposas en las manos y grillos á los 
piés , y así los tuviesen en la cárcel: que en el suelo don­
de habían de estar , sembrasen muchos abrojos de acero 
para que traspasasen sus carnes; y que ningún cristiano 
los visitase ni llevase de comer. Todo fué puesto en eje­

cución con todo rigor. Mas, ¡ó bondad inmensa! fó m i ­
sericordia infinita de nuestro gran Dios y Señor! á la me­
dia noche les envió su Majestad un ángel, que puesto en 
medio de ellos les dijo : Siervos del altísimo Dios, levan­
taos y curad vuestros cuerpos; y llegándose á ellos , les 
locó las cadenas y se les cayeron. Luego apareció una 
rica mesa, y el ángel santo les dijo ; Descansad , y lomad 
el manjar que os ha enviado Jesucristo. Los santos llenos 
de gozo alabaron al Señor y lo comieron. Las guardas do 
la cárcel viendo lauta luz dentro de ella, entraron á ver 
qué era; y hallaron á los mártires mny regocijados; por 
lo cual se lo fuéron á contar al prefecto: el cual de allí á 
tres dias los mandó llevar al tribunal y les dijo : ¿ No es­
táis cansados con tantos tormentos de seguir vuestra l o ­
cura? Terencio respondió : Esta locura sea para nosotros 
y para todos los que aman al Señor. Necios y locos seria­
mos , sí dejando á Dios adorásemos á los demonios, como 
tú haces. Enojado el juez de oir eslas palabras, mandó los 
despedazasen con uñas de hierro. Los benditos mártires, 
gozosos y alegres sufrian tan cruel tormento. Viendo el 
tirano que nada conseguía de su intento, los mandó vo l ­
ver á la cárcel, y que todos los encantadores de las fieras 
llevasen allí cuantas sierpes, víboras, áspides y crueles 
fieras tuviesen, para que ellas los despedazasen y acaba­
sen. Hicicronlo así; y al mismo instante que las echaron 
en la cárcel, todas se pusieron postradas á los píes de los 
gloriosos márlires, sin hacerles daño alguno. Al cuarto 
día envió el presidente á saber si ya las fieras los habían 
despedazado y comido ; y los ministros que fuéron los ha­
llaron cantando salmos, y vieron un ángel del Señor que 
estaba delante las fieras para que no los tocasen. Luego 
los encantadores fuéron por ellas; y así que abrieron las 
puertas salieron las sierpes con ímpetu y furor, y mataron 
mucha gente de los mismos encantadores y otros paganos, 
y se huyeron á los desiertos. 

Conociendo el prefecto que no bastarían tormentos con­
tra los valerosos caballeros, los mandó degollar, y se 
ejecutó la sentencia: con que recibieron la gloriosa corona 
del martirio y se fuéron al cielo á gozar con sus compañe­
ros de Jesucristo para siempre. Sus santos cuerpos fueron 
sepultados por unos cristianos, dos millas de la ciudad. 
Fué su glorioso martirio á 10 de abr i l , dia en que la Ig le ­
sia le celebra, por los años del Señor de 233 , imperando 
Decio, Escribieron su vida y raarlírio Simeón Melafraste; 
Lipomano, tomo v u ; Surio, tomo u ; Sanctoro; el Marti 
rologío romano y Barotúo en sus anotaciones, y en el l o ­
mo i i de sus Anales, el año 253. Las reliquias de estos 
gloriosos mártires fueron trasladadas á Constantinopla á 22 
de setiembre, imperando Teodosio el menor. 

Jamás falló Dios á sus siervos: si los tiranos los ator­
mentan , Dios los fortalece : si les quitan el sustento, Dios 
les regala con manjares enviados del c ielo, ministrados 
por los ángeles: si los echan á las fieras, Dios las cierra 
las bocas y quita toda fiereza y ponzoñoso veneno, ha­
ciendo que, como si fueran mansos corderos, se humillen 
á sus piés, y como si tuvieran discurso y capacidad h u ­
mana los veneren, hallándose para con ellos en las fieras 
la humanidad que falta en los tiranos fieros. Todo lo expe­
rimentaron nuestros gloriosos mártires de Jesucristo, Te­
rencio y demás compañeros suyos, cuyos nombres están 
Méritos en el libro de la vida eterna que poseen, y cuya 
intercesión siempre que nos valiéremos de e l la , será tan 
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poderosa y cierta para con nuestro Señor, como de aque­
llos que son tan sus amigos : y ¿quién duda se hallará su 
Majestad divina obligado á no negar cuanto le pidan aque­
llos que tanto padecieron, por no negar su santa fó y con­
fesar su nombre santísimo ? á quien sea dada tanta boma 
y gloria para siempre. Amen. 

* SAX EZEQÜIKL—DeBuzy, sacerdote de la antigua ley, 
fué hijo Ezcquiel, uno de los cuatro profetas mayores. 
Llevado con Jeconías cautivo á Babilonia, empezó allí á 
profetizar por los afios {i9,j antes de Jesucristo. Nos consta 
en orden á sus profecías ó revelaciones, que lo habló el 
Señor cerca del rio Cobar ó Eufrates , á los treinta aííos de 
su edad, cinco de la transmigración ó cautiverio del rey 
Joadiin. Se cree profetizó de veinte á veinte y dos años. 
San Gerónimo en el prefacio de este profeta dice : que sus 
admirables visiones comprensivas de muchos misterios, 
las dijonó en estilo sublime, sino en un medio capaz de 
que las entendiese el pueblo, observando con sabia iudus-
Iria esto método, á íin deque no pudiesen percibir los de 
Babilonia las reprensiones que hacia á los judíos, para 
que no, les afligiesen mas duramente. Créese que murió 
apedreado por orden de un príncipe de su nación , al cual 
habia reprendido por su idolatría, lín el Martirologio ro ­
mano se lee, que fué muerto en Babilonia por el juez del 
pueblo hebreo , y enterrado en el sepulcro do Sem y Arfa-
xat, progenitores de Abrahan. 

EL DICHOSO TRIUNFO DE MICHOS SANTOS MÁRTIRES.—Fue­
ron todos bautizados por el papa san Alejandro, mientras 
estuvo preso en las cárceles de Roma. Después por órdeu 
del gobernador Aureliano , los pusieron en una nave vieja 
que condujeron á alta mar, y a l l í , atándolos á cada uno 
una piedra al cuello, los sumergieron. Su martirio fué á 
ios 9 de abril del ano 116. 

Sül AI'OI.OMO , PRESBÍTERO , Y OTROS CINCO. — Durante la 
persecución del emperador Maximiano, fueron estos san­
ios hechos prisioneros, y habiéndose mostrado constantes 
en la fó de Jesucristo, fueron atormentados en Alejandría 
y después sumergidos en el mar, donde espiraron. 

SAN MACARIO.—Nació en Armenia de ilustre prosapia, 
y fué bautizado con visibles muestras de que el ciclo es­
cogía á aquel infante para vaso de elección y santidad. 
Ilesplandeciente su juventud en ciencia y costumbres, 
abrazó el estado eclesiástico, y dentro do pocos años fué 
elegido obispo de Antioquía. La fama de sus eminentes 
virludes corrió por todo el Oriente, y de todas partes acu­
dían á él buscando unos alivio en sus dolencias , y otros 
consuelo en sus males. Hizo varios viajes á tierra de inl ie-
les, convirtió muchos sarracenos á la verdadera religión, 
peregrinó por el Occidente con el fin de promover los i n ­
tereses del catolicismo, y al fin murió en Gand de Flan-
des , en el año 1012. Fué enterrado en la misma ciudad, 
y su sepulcro es glorioso en milagros. 

DIA 1 1 . 

SAN LEÓN, PAPA, EL MAGNO , PRIMERO DE ESTE NOMRRE.— 
Ai tiempo que murió Sixto I I I , sumo pontífice, so hallaba 
en Francia para componer ciertas diferencias muy graves 
y pesadas san León, que era natural de Toscana, é hijo 
de yuinciano, y diácono cardenal de la santa Iglesia r o ­
mana : y aunque estaba ausente, los que hablan de dar 
sucesor al pontífice difunto , luego pusieron los ojos en é l : 

porque con su gran santidad, doctrina, prudencia y elo­
cuencia , excedía á todos los de aquella edad, y parecía el 
mas digno de aquella santa silla. Enviáronle á llamar con 
una pública embajada; y él vino guiado de la gracia del 
Señor : y llegado á Roma fué recibido y reverenciado ce­
rno vicario de Cristo en la silla de san Pedro, á donde, 
nó favor ni negociación humana, sino sus excelentes v i r ­
tudes le habían levantado. En su asunción mostró su gran­
de humildad en un sermón que hizo , en el cual d ice: íto-
mine, audivi audilum tuum, el t i n m i : consideravi opera 
t m , e l expavi. Quidenim tám insoliium, tám pavendumy 
quám labor f rat i i l i , subHmitas humili, dignilas non merenii? 
Señor, yo oí vuestra voz y temí: consideré vuestras obras, 
y espantóme: porque ¿ qué cosa hay tan insólita y nueva 
y tanto para temer, como el trabajo al flaco, la alteza al 
bajo , y la dignidad al que no la merece ? La primera cosa 
que hizo fué volverse á Dios y pedirle favor para l le ­
var la carga que él mismo habia puesto sobre sus hom­
bros, conociendo cuán flacos eran para l levarla, si no 
eran ayudados de la fuerza y brazo del Señor. Luego co­
menzó á cultivar este gran campo de la Iglesia, y arran­
car los vicios y malezas que en ella habla : y porque en 
aquel tiempo muchos herejes maniquoos, douatistas, a r ­
ríanos y priscilianistas inlicionaban la Iglesia del Señor, 
y en Oriente todavía la herejía de Nestorio, de Euliques 
y Dioscoro, que con nuevos errores procuraban luí bar y 
oscurecer la fé católica ; el santo pontífice puso gran cu i ­
dado en limpiar de todo punto la Iglesia, y perseguir á 
los herejes y desarraigar las herejías. Descubrió en Ro­
ma algunos maniqueos y castigólos, y lo mismo hizo en 
otras partes : mandó quemar sus libros : avisó á los obis­
pos que estuviesen alerta y velasen contra ellos. En África 
dio favor contra los donatistas y en España contra los pris­
cilianistas , que á la sazón la contaminaban; y escribió 
cartas á santo Toribio, obispo de Astorga, y á otros obis­
pos, ordenándoles que se juntase concilio, y lo mismo 
hizo eij Francia contra los pelagianos, escribiendo á san 
Próspero Aquitánico que los persiguiese: y para acabar de 
una vez con los errores y herejes de Oriento, procuró con 
gran fuerza y eficacia que se celebrase el concilio Calce-
donense, en el cual hubo seiscientos y treinta obispos; y 
que estando presentes sus legados , fuesen condenados en 
él Kuliques y Dioscoro, y establecida la sania fé católica, 
que de tal manera confiesa en Cristo nuestro Redentor dos 
sustancias, divina y humana, en una persona, que no 
por eso confunde las propiedades y operaciones de la una 
y do la otra naturaleza. Y pudo tanto el celo, vigilancia 
y valor dolsanto pontífice, así con el emperador Marciano 
y con la emperatriz Pulquería, como con todos los pa­
triarcas , obispos y prelados de la Iglesia, que se conclu­
yó felicísimamente el concilio; y nuestro Señor con un 
gran milagro, como escribo Zonaras, confirmó todo lo 
quo en él se habia determinado: porque habiendo los ca­
tólicos escrito en un papel la confesión de su f é , y en 
otro los herejes la confesión de la suya, pusieron de co­
mún conscnlimieBto los dos papeles sobre el cuerpo de 
santa Eufemia, virgen y márt i r , en cuyo templo so babia 
celebrado concilio , y cerrándolos en su losa y sellándo­
los, hicieron tres días oración; y volviendo después de 
ellos al sepulcro de la santa v i rgen, hallaron la confesión 
de los herejes arrojada á sus pies, y la do los católicos en 
su mano: la cual la santa virgen allí delante de todos ex-
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londióndola, (lió al emperador Marciano y al patriarca de 
Conslantinopla Anatolio. 

También cscriljió el sanio pontífice León una epístola á 
Flaviaiio, que os la décima de sus epístolas , en la cual 
trata altísima y copiosísimamenle, y con singular espíritu, 
doctrina y elocuencia, el misterio de la Encarnación del 
Yerbo eterno, y todo lo que de él nos enseria nuestra 
santa fé católica. Y para que se vea cómo se lian de ti alar 
los niislerios del Señor, y la Immildad y modestia de este 
sanio pontilice, no se fió san León de sus grandes letras 
y sabiduría para deflnir por si cosas tan arduas y dif icul­
tosas; antes entendiendo que es menester espíritu y luz 
del cielo, para explicar acertadamente los misterios d i v i ­
nos, después que hubo escrito lo que supo en aquella 
epístola , la puso sobre el cuerpo del gloriosísimo príncipe 
délos apóstoles san Pedro, y por espacio de cuarenta 
dias, ayunando y orando con gran fervor é instancia, le 
suplicó que si en aquella epístola babia alguna cosa que 
no fuese acertada y bien dicha, la borrase y enmendase, 
para ([110 él seguramente la pudiese enviar y enseñar lo 
que convenia á los fieles. Al cabo de los cuarenta dias san 
León halló su carta enmendada y corregida ; y el apóstol 
san Pedro se lo apareció y le d i jo : Leg i et e m m e n d a v i : 
Lcí la, y enmendéla : por lo cual hizo san León muchas 
gracias á nuestro Señor y á su apóstol san Pedro, y como 
cosa de! mismo apóstol la envió con gran seguridad á l'la-
viano : y después apareció una noche en sueños á san L u -
loquio, patriarca de Alejandría, que le habia defendido 
contra los herejes, y le dijo : que venia á agradecerle el 
haber dado autoridad á la carta que él habia escrito á 
l'laviano, y que entendiese que no solamente le habia hon­
rado á é l , sino también al príncipe de los apóstoles san 
Pedro, y á la misma verdad que en aquella epístola se 
coiitenia: y fué de tanta autoridad esta epístola de san 
León , que todo el concilio universal de los seiscienlos y 
t i l in ta obispos ta VIMUTÓ y magnificó con grandes alaban­
zas; y Cielasio, papa, anatematiza á quien no la recibiere 
hasla una jo la ; y en las iglesias del Oriente se solia leer 
cada año por Pascua de Navidad; y los obispos de trancia 
la trasladaron y enviaron sus traslados á san León, supl i ­
cándote que él mismo los mandase cotejar con su original, 
para (pie no discrepasen un punto de é l , y en todo siguie­
sen la doctrina y regla de la santa silla apostólica. 

Puso increible diligencia, cuque se guardasen los sa­
grados cánones y tradiciones apostólicas, y lo que en los 
concilios Niceno y Calcedonense, se habia decrelado y 
mandado que inviolablemente se conservasen los pr iv i le­
gios y exenciones que tenían las iglesias en común y en 
particular, y hablando de esto, dice: «Porqueseria gran 
culpa mia si por mi disimulación y descuido, so quebran­
tasen las reglas y decrelos de los santos padres, que en el 
concilio Niceno para el buen gobierno de toda la Iglesia el 
Espíritu Sanio les inspiró, y pudiese mas para conmigo la 
vohiniad de cualquiera obispo, hermano mió, que la común 
Utilidad de toda la Iglesia del Señor.» Ordenó san León, 
que no se recibiesen para religiosos los esclavos sin l icen­
cia de sus amos: que los monges no se embarazasen en 
negocios seglares ni en los que son propios de los c lér i ­
gos. Tuvo gran cuenta con la honestidad y continencia de 
los eclesiásticos, y que no fuesen codiciosos, sino en lodo 
tan ejemplares y de vida tan entera y perfecta, que sir­
viesen á los seglares de dechado y espejo de toda virtud. 

Miraba mucho h quién ordenaba de sacerdote y do obispo, 
para no admitir hombres indignos de tan alta dignidad; y 
decia, que admitirlos era hacer daño á la Iglesia y á los 
pueblos y ciudades ; porque la integridad de los que pre­
siden es la vida y salud de los subditos, y que si en los 
demás grados de la Iglesia no ha de haber cosa desorde­
nada ni fea ; con cuánto mayor cuidado se ha de procurar 
que no se yerre en la elección del que es cabeza de los 
demás, y superior do todos los otros grados, y que no 
falte en la cabeza lo que se pide y requiere en los otros 
miembros del cuerpo. Y no es maravilla que tuviese tan 
gran vigilancia en ello san León; porque haciendo una vez 
oración al sepulcro del apóstol san Pedro, con quien pa ­
rece que tuvo particular devoción, y perseverando cua­
renta dias velando, y suplicándole con muchas lágrimas 
que le alcanzase perdón de sus pecados; al fin de ellos 
le apareció el glorioso apóstol y le di jo: «Yo he rogado 
por tí, y tus pecados te han sido perdonados : mira bien 
sobre quién pones las manos y á quién ordenas; porque 
de esto te han de pedir estrecha cuenta:» que es ejc in-
plo notable, y mucho para temer, y que deben ponderar 
los que tienen derecho de presentar personas para iglesias 
ó se las confieren. 

Escribió algunas veces á los príncipes y emperadores, 
que favoreciesen á la religión católica, y amparasen y de­
fendiesen el estado de la Iglesia ; porque así Dios conser­
varía y defendería su imperio. En tiempo de san León 
por los pecados del mundo hubo grandes calamidades: 
para remedio de las cuales envió Dios á este santo pontífi­
ce, para que como valeroso y experimentado piloto gober­
nase la nave de la Iglesia, que á la sazón de tan bravas 
ondas y fluctuosos vientos por todas partes era combatida; 
porque Atila, rey de los hunos, hombre fiero y bárbaro, 
y que se llama Azote ó Ira de Dios, después de haber cer­
cado en Italia la ciudad de Aquilcya, rica y poderosa en 
aquel t iempo,y al cabo de tres años tomádola por fuerza 
y qnemádola y asoládola; entrando por Italia, y arruinan­
do y abrasando todo lo que hallaba, se determinó con 
su ejército copiosísimo, bravo y vencedor, acometer á 
Roma, y destruirla y hacerse señor de Italia. Súpolo el 
santo pontífice León, y movido de la ruina y calamidad 
que á toda la cristiandad amenazaba; armado de oración 
y de una maravillosa constancia y espíritu del cielo , so 
partió de Roma y se encontró con Atila, en un lugar donde 
el rio Miucio que pasa por la ciudad de Mantua, eníra en 
el rio Po , y allí veslido de pontifical, estando todo el se­
nado de Roma postrado delante del rey bárbaro, le ha­
bló con tanta gravedad, prudencia y elocuencia, que le 
persuadió á no pasar adelante, y dejar aquel mal intento, 
y salir de l lal la, y volver á la Panonia inferior, que loman­
do nombre délos hunos, se llamó Ilungaria, y nosotros l l a ­
mamos Hungría. Todos quedaron maravillados que aquel 
monstruo horrible y espantoso, dejando su crueldad y fe­
rocidad, se hubiese amansado y dejado vencer de las r a ­
zones de san León papa : mas él, preguntado desús p r i ­
vados de la causa de aquella novedad, les respondió que 
habia visto al lado de León un varón: otros dicen dos v ie­
jos y de aspecto venerables, con las espadas desenvaina­
das, los cuales mientras le hablaba, le amenazaban si no 
ie ubedí'cia ; enlendiendo todos, que aquellos viejos ha­
bían sido los principes de los apóstoles san Pedro y san 
Pablo patrones de Roma, que por medio del santo pontí-
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fice león eslt» voz con lal modo la dcfendian. Con esta vic­
toria tan señalada volvió á Roma san León, como triunfa­
dor, del (]ue de tantos habla triimfado, y lihertador de toda 
la ciudad de Roma y de toda la Ital ia; aunque poco le duró 
esta felicidad; porque algunos años después Genserico rey 
de los vándalos, habiéndose apoderado de África pasó á 
Italia con un ejército muy poderoso, convidado de Eudo-
xia mujer de Valentiniano emperador, el cual fué hijo de 
l' lacidia: la cual queriendo vengar la muerle de su marido 
y la injuria que le habla hecho Máximo, casándose con ella 
por fuerza, y usurpando el nombre de emperador, lomó 
este mal consejo con daflo suyo y destrucción do Roma. 
En esta otra calamidad el sanio pontífice León, puesto caso 
que sabia que («cnserico era hereje arriano y enemigo de 
todos los católicos, y las crueldades que habia ejecutado en 
los obispos é iglesias de África, deierminó como buen pas­
tor ponerse á peligro por su ganado, y salirle al camino 
antes que llegase áRoma y pedirle que templase su furia y 
se contentóse con los riquezas de aquella ciudad, y no la 
destruyese ni tocase á los templos ni casas sagradas: y 
pues él habia hallado gracia y clemencia en A t i l ^ , siendo 
el mas fiero hombre de cuantos hablan nacido de las mu­
jeres, que se aplacase él y usase con moderación el rendi ­
miento y sujeción que todos los romanos le hacian, po­
niéndose en sus manos y confiando de su elocuencia. Esto 
hizo y dijo el santo pontífice : pero el cruel rey entró en 
Roma y la robó y saqueó sin ninguna diferencia, lo sagra­
do y lo profano, y al cabo de catorce dias salió de ella con 
infinita riqus'za c innumerables cautivos, dejando destrui­
da ya por segunda vez aquella ciudad, que habia sido ca­
beza y señora del mundo: aunque por los ruegos de san 
León, dicen quemandó que no se pusiese fuego en los ed i ­
ficios, ni matasen ni atormentasen á nadie. 

Después de la partida del rey hereje y bárbaro , san 
León comenzó, como buen padre y santo pastor, á recoger 
los romanos que se habian huido, y rescatar los cautivos, 
consolar los afligidos y acordar á lodos que llorasen sus 
pi'-ados, por los cuales el Señor benignísimamente los ha­
bla azotado, y que procurasen aplacarle con buenas obras. 
Dióse á reparar los templos y edificios públicos que los 
vándalos habian arruinado : edificó á su costa una iglesia 
en la vía Appia, en honra de san Cornelio, papa y már­
t i r : aderezó los templos de San Pedro y San Pablo, y San 
Juan de Lelran, y adornólos con bóvedas, pinturas é imá­
genes de mosaico, que hoy dia se ven en el templo de San 
Pablo; puso por guardas á los sepulcros délos apóstoles 
capellanes, y llamólos cubicularios: hizo otro monasterio 
junto á la iglesia de San Pedro: dióá diversas iglesias cá l i ­
ces, vasos y ornamentos ricos: persuadió á Demetria, ma­
trona romana y muy rica, que edificase el templo de San 
Esteban en la vía Latina, tres millas de Roma : ordenó en 
la misa el decir el sacerdote: Orale,fratres;Y añadió en el 
cánon aquellas palabras: Amcí tm Sacrificium,immacula-
tam Hosliam. Mandó, que ninguna monja reciba el velo 
consagrado antes de haber vivido en vida casta y recogi­
da cuarenta años: lo cual mucho antes se habia mandado 
•on el concilio Agatense. Era tan grande la devoción y re -
•verencia que en aquel tiempo se tenia á las reliquias de los 
santos, que nadie las tocaba: y cuando de fuera de Roma 
las pedían para dedicar alguna iglesia, los pontífices ro ­
manos no enviaban huesos ni parte alguna de los cuerpos 
de los santos, sino ün velo que hubiese estado sobre el 

DIA 11. 
cuerpo de aquel santo cuyas reliquias se pedían; el cual 
se ponía en la iglesia que se dedicaba, y Dios obraba por 
él glandes maravillas y milagros, como lo dice san Gre­
gorio, papa, en una epístola, escribiendo á Constancia A u ­
gusta, que le habia pedido la cabeza de san Pablo para 
un templo suntuoso que edificaba en la ciudad de Conslan-
tinopla: en ella refiere un milagro que aconteció á san 
León, papa, por estas palabras: «Sepa V. M. que los pon­
tífices romanos, cuando dan las reliquias de los santos, no 
se atreven á tocar sus cuerpos, sino que en una cajila po­
nen un lienzo, lo cual se pone sobre los sagrados cuerpos 
de los santos; y después se envía y se guarda con grande 
reverencia en la iglesia que se ha do dedicar; y hace Dios 
tantos milagros por este lienzo, como si allí estuviesen 
los cuerpos de los mismos santos. Y así en el tiempo de 
León, papa, de santa memoria, aconteció, que dudan­
do algunos griegos de aquellas reliquias y velo, que el 
sanio pontífice les daba ; él con unas tijeras corló aquel 
velo, y luego salió sangre de él. » Todo esto es de san 
Gregorio. 

Finalmente, habiendo san Loon gastado toda su vida en 
santísimas obras, y defendido la Iglesia católica délos he­
rejes, y á Italia de los bárbaros, é ilustrado el mundo con 
sus escritos, y causadoadmiraciou á los hombres mas doc­
tos con su divina elocuencia, y alcanzado por sus altos me­
recimientos el renombre de Magno, y tenido la silla de san 
Pedro veinte y un afiosménos treinta y dos dias, según el 
cardenal Baronio; murió ya viejo y cansado en Roma, a 
los 11 de abril en que la Iglesia celebra su fiesta, y del 
año del Señor de Í T I ; habiendo en cuatro veces qne hizo 
órdenes en Roma en el mes de diciembre, ordenado ochen­
ta y un sacerdotes, treinta y un diáconos, y consagrado 
para diversas iglesias ciento ochenta y cinco obispos. Fué 
muy llorada su muerte en Roma por faltar tan grande san­
to pastor, al cual el concilio de Cdcedonia y toda aquella 
sagrada congregación de seiscientos y treinta obispos, l la­
mó tres veces santo, y León sanlísimo, apostólico,)' ecu-
méniccí y universal patriarca; suplicándole á Dios que le 
diese muchos años de vida para bien de su Iglesia. Su 
cuerpo fué enterrado en la iglesia de San Pedro. Escribió 
muchas y muy graves epístolas en confirmación de nues­
tra santa fé, las cuales se guardan en el archivo de la 
Iglesia romana. Al emperador Marciano escribió doce, al 
emperador León trece, á Fabiano obispo nueve, á los obis­
pos de Oriente diez y ocho, todas en confirmación de la 
fé ; á mas de las otras qne escribió de otros negocios,y 
de los muchos sermones y homilias admirables que se ha­
llan en sus obras. 

* LOS SANTOS IJOMXINO, OBISPO, Y OCHO SOLDADOS.—El 

apóstol san Pedro convirtió con sus predicaciones á Domni-
no natural de Antioquía junto con sus padres. Siguió al 
santo apóstol en sus peregrinaciones siendo aun muy niño, 
fué con él á Roma y en esta ciudad lo consagró obispo, en-
viándolo á Salona de Dalmacia. Dedicóse á la predicación 
del Evangelio, convirtiendo á la fé á sus habitantes, de­
dicando templos al verdadero Dios, y destruyendo las su ­
persticiones gentílicas. Derramó su sangre por la fé, y 
mientras los verdugos lo martirizaban, les dirigía afec­
tuosas exhortaciones, manifestándoles la verdad de nuestra 
santa religión, y tuvo el consuelo de ver convertidos á ella 
ocho de los soldados que le custodiaban. 

SAN FPXIPE, OBISPO.—Varón muy esclarecido en doctrina 
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y santidad: fué obispo en la ciudad de Gorlina en la isla 
de Greta, y en tiempo de los emperadores Marco Anlonino 
Yero y de Lucio Aurelio Cómodo, preservó á su iglesia 
del furor de los gentilesy de las asechanzas de los herejes. 
Escribió un tratado contra los marcionilas, y varias epísto­
las que se leian con mucha veneración en las Iglesias. Mu­
rió por los años 180 de Jesucristo, dejando á su rebaño el 
ejemplo de sus virtudes y milagros. 

SAN EDSTOUGIO, PRESBÍTERO.—Padeció martirio en Nico-
media, muriendo el año 410. 

SAN ISAAC, MOXGE Y CONFESOR.—San Gregorio papa dice, 
hablando de este santo, lo que sigue: «En los primeros 
tiempos de los godos hubo cerca de la ciudad de Espoleto 
un hombre de vida venerable llamado Isaac, el cual no 
habia nacido en Italia, sino que habia venido á ella desde 
Siria. Cierto dia al entrar en una iglesia, pidió á los guar­
das de ella, le dejasen orar todo el tiempo que necesitaba, 
y que nada le dijesen aunque llegase la noche. Estuvo 
pues orando todo aquel dia y el siguiente, hasta que al 
concluirse el tercero, un sirviente de la misma iglesia, 
tentado del espíritu malo, y diciendo que aquello era s i ­
mulación é hipocresía, se fué al siervo de Dios y le dió una 
cruel bofetada. Al instante el espíritu infernal se apoderó 
del agresor, y le atacaron unos dolores y convulsiones tan 
fuertes, que no tuvo otro medio que acudir humillado y 
penitente al santo Isaac que lo curó al momento. Divulga­
da por la ciudad la fama de esto prodigio, todos acudían 
á él á admirar su virtud y santidad; pero el siervo de Dios 
huyó los aplausos y la gloria del mundo, retirándose á un 
desierto junto á la ciudad. Muy pronto se le reunieran en 
aquella soledad una porción de discípulos á los cuales d i ­
rigió por los caminos de la perfección, encargándoles sobre 
todas la virtud de la pobreza, como fundamento de toda la 
vida religiosa.» Estuvo dotado del don de profecía, del de 
milagros, en especial del de curaciones, y después de una 
vida larga y siempre mortificada, voló al Señor el dia 11 
de abril del año 3S0, 

SAN BARSANÜFIO, ANACORETA.—Nació en Egipto, y se 
retiró á hacer penitencia en un desierto cerca de la ciudad 
de Gaza en Palestina. Aquí estuvo encerrado en una celdi­
lla por espacio de cincuenta y nueve años, y aunque se 
ignoran las particularidades de su vida mientras permane­
ció en aquel encierro, se sabe no obstante que murió á 
principios del siglo V I . 

SAN ANTIPAS.—Vivia en el primer siglo de la Iglesia. El 
Espíritu Santo habla de él en el Apocalipsis, cap. u, versí­
culo xur, por estas palabras: «Y en aquellos dias Antipas, 
tai fiel testigo, que fué muerto entre VOÍotros, donde Sata­
nás mora.» Esta reconvención va dirigida á los habitantes 
de Pérgamo, y por ella se sabe que el santo murió en esta 
ciudad. El Martirologio romano dice que sü martirio acon­
teció durante el reinado del emperador Domiciano, y que 
espiró consumido dentro de un toro de bronce ardiente. 
Una historia antigua le da la calidad de obispo de Pérga­
mo, aunque hay muchos motivos para creer que esa h is­
toria es apócrifa. 

DIA 12. 

SAN SARAS , MÁRTIR.—El bendito Sabas fué godo de na­
ción ; y aunque vivia en Gotlandia y en medio de una na­
ción tan mala, bárbara y perversa, como el mundo lo 
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sabe, de tal manera imitó á los santos y sirvió á Jesucris­
to , que resplandeció en el mundo como luminosa estrella. 
Siguió en su niñez la religión católica, y vino á ser varón 
perfecto en el conocimiento del Hijo de Dios. No era elo­
cuente en las palabras; pero era sabio y pacífico con to­
dos : hablaba lo bastante para que se entendiese la verdad 
de su corazón, y enseñaba á los idólatras con sujeción, 
quietud y mansedumbre, hallándose pronto para toda 
buena obra. Cantaba y decia los oficios en la iglesia , y 
de ella tenia gran cuidado. Era templado, continenlc, 
castísimo y ejercitíidoen ayunos y oraciones, ajeno de to­
da vanagloria. Incitaba á todos á bien vivir: ponía por obra 
las cosas de v i r tud, para enseñar mas con el ejemplo que 
con las palabras. Amaba al prój imo, y era al fin ver­
dadero católico, en quien no se hallaba dolo alguno. Ja­
más dejó, por servir al Señor, de hablar con toda l i ­
bertad , y nó una vez, sino muchas, ántes que alcanzase 
la corona del mart i r io , y siempre con obras se mostró 
un fuerte defensor de la verdadera piedad y fé de Jesu­
cristo. 

Por este tiempo los príncipes y magistrados de Gotlan­
dia , ántes llamada Gocia ó Gotia, de donde salieron los 
godos que vinieron á España é I tal ia, comenzaron á per­
seguir y obligar á los cristianos á que comiesen lo que se 
sacrificaba álos ídolos; mas el siervo de Dios, Sabas, no 
solo no quiso comer tales manjares, sino es que á voces 
di jo: Si alguno come de aquellas carnes, no puede ser 
que sea cristiano: con las cuales palabras remedió que 
muchos no cayesen en el lazo del demonio : por lo cual 
los gentiles lo echaron de aquel lugar, aunque después lo 
hicieron volver. Otra vez se movió otra persecución con­
tra los cristianos, y sucedió que los gentiles ofrecían unas 
víctimasy comidas á los demonios: y como ellos dijesen y 
afirmasen con juramento que no se hallaba cristiano a l ­
guno en aquel lugar; san Sabas con gran valor y con­
fianza salió en medio y dijo: Ninguno jure por mí porque 
yo soy cristiano por la gracia de Dios. Tuvo noticia de es­
ta católica arrogancia uno de los príncipes de aquellos 
bárbaros y lo hizo llevar á su presencia; y cuando lo 
tuvo delante, preguntó á los que lo l levaban, que 
¿cuántos bienes tenia Sabas? ¿si era muy rico? Y co­
mo le dijesen que no tenia mas bienes ni riquezas, que 
el vestido que l levaba; lo despreció y le d i jo: Vele de 
aquí; que hombre de esa manera no puede aprovechar ni 
dañar. 

Después se movió en Gotia otra mayor persecución: y 
san Sabas porque se llegaba el dia santo de Pascua, se 
quiso ir á otro pueblo para celebrar aquel santo dia con 
Gálica , presbítero: y ya que iba camino, se le apareció 
un hombre grande y de resplandeciente aspecto que le 
d i jo: Vuélvete y véte al sacerdote Salas. Salas, respondió 
san Sabas, está ausente. Esto dijo, porque habia huido pol­
la persecución, y se habia ido á la Romanía: mas enton­
ces por el dia de Pascua habia vuelto; pero como Sabas 
no lo sabia, no le dió crédito; y así prosiguió su viaje con 
Gálica, y fué servido el Señor, que estando sereno el ciclo 
cayó de repente tanta nieve que cerró el camino, de modo 
que no pudo pasar adelante. Con esto entendió que J;i 
voluntad de Dios era que se volviese: y así lo b i /o , dán­
dole infinitas gracias. Llegó donde san Salas estaba, y 
contóle á él y á los que con él estaban lo que le habia su ­
cedido; y así celebraron la Pascua todos junios. A la ter-
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cora noche signioiilo vino ;i el Alarido, hijo del duque Ro­
berto, con inaiidalo de los príncipes todos y gran compa-
fiia de mala gente y prendió ;i los dos siervos de Dios: á 
san Salas pusieron en un carro ; y á san Sabas lo llevaron 
desnudo por lugares ásperos y espinosos, dándole muchos 
.•¡zotes y palos, que el glorioso mártir sufría con gran pa­
ciencia y gozo particular. 

Venido el dia, habló de esta manera á los tiranos: De­
cid : ¿ no me habéis traído por lugares ásperos y espino­
sos , desnudo y descalzo ? Pues mirad si tengo llagados 
los pies y si parecen en todo mi cuerpo las señales de lan­
ías azotes y palos como me disteis. Viendo los bárbaros 
que estaba tan alegre y que no tenia señal alguna de su 
crueldad y r igor, tomaron el eje del carro y pusiéronle 
sobre sus bombros, y á la extrema parte del eje le exten­
dieron las manos y á la otra le ataron los piés, y allí lo 
alornienlaron cruelmente y dejaron estar en aquel fiero 
tormento toda la siguieute noche, hasla que ya cansados 
de atormentarlo se durmieron ; y entonces una piadosa 
mujer lo desató y se lo llevó á su casa. Luego que ama­
neció y Alarido lo halló menos, le buscó y halló, y le.hizo 
atar h>s uianos y que lo colgasen de un madero y le traje-
son manjares sacrificados á los ídolos, para que ó los co-
UMCSC ó muriese de hambre. Trajéronlos, y puestos ante 
los dos siervos de Dios, les dijeron: El gran Alarido os 
envia estos regalos, para que comáis y os libréis de la 
muerte, San Salas respondió: Nosotros no comemos lo 
que no conviene ni lo cameremos jamás; y así aconsejad 
á Alarido que nos haga crucilicar ó acabar con otro gé­
nero de muerte y no nos convide á comer tales manjares. 
Luego añadió san Sabas: ¿. Quién nos ha enviado esto? 
Ellos respondieron : El señor Alarido, y Sabas di jo: Uno 
es el Señor Dios que está en los cielos, y estos manjares 
de la perdieian son sucios y profanos, como lo es el que 
los ha enviado. Luego que esto dijo eljsacratísinio mártir, 
uno de los criados de Atarido, colérico, le tiró un vaso con 
lanío furor que los que lo v ieron, juzgaron que con el go l ­
pe le habia muerlo; mas el valeroso Sabas, venciendo 
con la piedad y paciencia cristiana el dolor de la herida, 
le diji i: ¿Piensas que con lal golpe me has muerlo? Pues há-
gole saber que no me ha dolido mas , que si me hubieran 
lirado una vmidija de lana , y así fué ello. 

S ibiendo esto Alarido, lo mandó malar cruelmente por 
sus ministros; y ellos solícitos, dejando á san Salas, lo 
llevaron al rio llamado Museo, para ahogarlo en él. En-
loiurs con alegría y regocijo del Esiiinlu Sanio, dió voces, 
iliciemlo : BctídilO eres Señor, y loable el nombre de tu 
Hijo en los siglos. Amen : pues el mismo Alarido se ha 
condenado para la muerle y fin sempiterno; y á mí envia 
á la perpetua vida. Diciendo estas y oirás .semejantes ra ­
zones , llegaron al rio y lo echaron en é l , atándole pr ime­
ro un pesado Inmco al cuello, y dando sin cesar el g lo­
rioso mártir gracias al Señor , así ahogado, recibió la co­
rona del martirio á los 12 de abr i l , siendo de edad de 
treinla y ocho años, imperando Valenliniano y Valente, 
en el consulado de Modesto y Arinleo, el año del Señor 
de ; í "2. Luego que lo vieron ahogado, lo sacaron del agua 
y lo dejaron sin sepultar; y para que las aves ni fieras no 
locasen su sanio cuerpo, Jorosano, duque cJarísimo y 
c i i -üano, lo envió de aquel lugar bárbaro á Capadocia 
( n i una carta, en que contaba su glorioso martirio y pa-
sipii. Esta vida y martirio del glorioso san Sabas escri-
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bió la iglesia de (íollandia á la de Capadocia y demás 
¡gleshis del Señor: Lipomano, en el tomo V i l ; Surio, 
en el lomo u : Sancloro, san Agustin, libro vm de muía-
fe Dei, cap. el Martirologio romano, y Baronio en 
sus anotaciones, y en el lomo iv de sus Anales, el 
año 372. 

Así como la luz del sol mas resplandece enlrc las den­
sas nubes que intentan ocultarla, sin quede ellas le que­
de impresión alguna á su hermosa claridad; así la virtud 
mas sobresale y resplandece entre los vicios ajenos, som­
bras y nubes que la intentan ocultar ; pero ninguna i m ­
presión le queda de tanta opacidad, de la virtud á la gran­
de hermosura. El ejemplo tenemos mas claro que la luz 
del mismo so l , en el gloriosísimo mártir san Sabas, el 
cua l , aunque vivia en Gotia, ciudad llena de todos vicios, 
iniquidades y abominaciones, era tan dado á todas las 
virtudes , que se puede decir de é l , era la virtud misma á 
cuya luz hermosa no pudieron tanUis opacas y densas mi -
bes de abominables vicios dañar en cosa alguna; ántes de 
dia en dia mas resplandeciente se miraba y hermosa, 
hasta que no pudiendo sufrirla los ojos de aquellos bárba­
ros , la apagaron para el mundo, dándole mas luz para 
la gloria , que es lo que sucede al que no pudiendo ver la 
luz del s o l , cierra la ventana, que él se priva de la luz; 
pero el sol queda mas resplandecienle y hermoso, cuan­
to mas reconcentrada su luz. Priváronse de la luz de la 
virtud y doctrina de Sabas sus enemigos; pero mas luce y 
resplandece con la corona del martirio en la gloria, donde 
sin lin vive y reina. 

* SAN VÍCTOU , MÁima. — Este santo que nació en Bra­
ga en el reino de Portugal, á fines del siglo 111, padeció 
el martirio en la persecución de Diocleciano. Seguía Víc­
tor las supersticiones de los gentiles, adorando los palos y 
las piedras ; mas movido por una luz superior, despreció 
los ídolos; así es que léjos de ofrecerles incienso, empezó 
á predicar á aquellos que les rendían sus homenajes, d i -
ciéndoles que el ídolo que ellos adoraban y adornaban con 
llores, si á ellos les parecía hermoso, él lo veía feo é i n ­
mundo. Airados los gentiles de ver tratar con tanto des­
precio el culto de sus ídolos, se arrojaron sobre é l , y 
atándole de manos, con grande alboroto lo llevaron al li i -
bunal. Antes queelgobernador le interrogara, Víctor con-
fesaba en altavoz que era crisliano, que solo reconocía á 
Cristo por Dios. El juez mandóle azolar y darle otros lor-
meulos; pero su valor se aumentaba , á proporción que 
aquejlos se mulliplicaban; asi es que no cesaba de predi­
car á Jesucristo y confesarse cristiano. Fué mandado dego­
llar junto al r io , en un lugar, donde algunos años después 
edilicaron los cristianos un templo en memoria del santo 
máriir Víctor. 

SAN J tL io , pimiER PAPA I>E ESTE NOMBUE.—Uabia nacido 
en Roma y fué electo sumo pontífice por muerte de san 
Marcos , el dia 6 de febrero del ano 337. Gobernó sania 
mente la Iglesia hasta el 12 de abril del año 332, en que 
acaeció su dichosa muerle. En 3i7 envió sus legados al 
concilio de Sárdica y defendió con constancia y energía la 
causa de san Alanasio, defensa que hizo célebre su ñora -
bre , por ser aquella causa la de la Iglesia católica. Doló á 
{a Iglesia de sabios reglamentos, y enlrc ellos mandó que 
todas las actas eclesiásticas fuesen arregladas por el p r i -
miciero de los nolarios. 

SANTA VISIA, VIRGEN Y MÁRTIR.—Derramó su sangre pW" 
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amor á Jesircrislo, con oíros inárliros, en Fn'mo, c iu ­
dad de la Marca diíAncona, durante las primeras IK>I -
scniHoni's. Su sagrado cuerpo se VCIUM-H aun cu aque­
lla catedral; y el Señor obra por sa inlcrcesion muchos 
milagros. 

S\N CONSTANTINO, OBISPO V CONIT.SOU.—Fue el primor 
obispo de la ciudad de Gap en el Dellimulo , owtóagpádo 
por el papa Símaco , á petición del rey Clodoveo. Floreció 
en sabiduría y en inocencia de costumbres, hasta que el 
Señor lo llamó á su santa morada, durante el .siglo VI . Su 
nombreha pasado á la posteridad, rodeado de las bendi­
ciones de sus ovejas, á las cuales favoreció cou los tesoros 
celestiales. 

SAN DAMIÁN , OBISPO DE PAVÍA.—Es célebre cu la Iglesia 
de Italia, no solo por su celo, sus milagros y su eminen­
te santidad, si que también por el caudal de ciencia ipie 
poseía, y con el cual trabajó y reclia/.óá ios herejes de 
sn tiempo. Murió por los años 710, venerado y h.mrado DÓ 
solamente de sus ovejas, sino de todos los beles déla Igle­
sia universal,<|ucperdían en el una columna de la verdad 
y un sosten de la pura disciplina. 

SAN ZE.NOX , OBISPO.—Fué griego de nación, y habieiülo 
venido á Italia y educádose en las prácticas y usos de los 
lalinos , filé muy pronto tan grande la fama de sus v i r tu ­
des, que el año 3ü¿ se le nombró y consagró obispo de 
\c io i ia . Por sus sermones sabemos que todos los años 
bautizaba un gran nniñero de idólatras .y que se ejercitó 
con celo y mucho fruto contra los amaños, La iglesia de 
Verona quedó purilicada tanto de errores como de ídolos 
por medio de su celo , sus trabajos y sus santas oraciones. 
Aumentándose noíablemenle su grey , creyó necesario 
editlcar una iglesia espaciosa , y fué en esta empresa l í -
bcraimente ayudado cou las confribucioues voluntarias de 
lodos los ciudadanos. Tan liberal se hizo el pueblo en sus 
limosnas con las exhortaciones y ejemplos de su buen 
pasior, que sus casas estaban siempre francas á los po­
bres extranjeros, y en el país no había ningún necesitado 
que no fuese abundante y prontamente socorrido. El san­
io se congratulaba con sus ovejas de los intereses que iban 
atesorando en los ciclos con el dinero que en los pobres 
evpendian, con lo que no solo domaban la avaricia, sino 
que aumentaban sus caudales, con la ventaja de no sus­
citar envidias ni rencores. San Ambrosio habla con partid 
cular elogio de san Zenon, y dice que fué fundador de una 
de las primeras casas de Italia , donde las vírgenes se 
consagraban al Señor. San Agustín, san Gregorio el Gran­
de y otros Padres antiguos ,„ hacen de él mención y cuen­
tan sus virtudes y los milagros que obraba. San Zenon re ­
cibió el premio debido á sus trabajos el día 12.de abril del 
año 380. Verona y su comarca le aclamaron desde luego 
por su palron, y en el año SCa, reinando en Italia Pepino, 
se construyó una iglesia magnífica bajo su advocación, la 
cual existe aun en el día. 

DIA 1». 

SAN I1KiiMKNKíwi.oo , PRÍNCIPE DE ESPASA. —San Herme­
negildo, príncipe de España y mártir glorioso, fué hijo 
de Leovigildo, godo, y hereje arriauo, rey de España, el 
cual tuvo dos hijos: á Hermenegildo, que era el mayor, 
y príncipe y heredero del reino, y como á tal le dió el t í ­
tulo de rey ; y á Ilecaredo, que por muerte de llermene-
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gildo, su hermano, sucedió en el remo. Criáronle estos 
dos príncipes con la leche ponzoñosa de la herejía arriaua, 
que tenia su padre , y los godos habían traído á Espafta, 
hasta que habiendo crecido Hermenegildo en edad y dis­
creción, conoció su engaño, y alumbrado del Señor, y en­
señado de san Leandro, arzobispo de Sevilla, se convirtió 
con entero corazón á la santa le calólica, deíeslaudo la he­
rejía. Entendíerwi esto los católicos, que ya habia muchos 
en España, y aficionáronse extrañamente á Hermenegildo, 
no solo como á su príncipe, sino también como á caudillo 
y derensor valeroso de la fé calólica, por cuyo medio 
pensaban que podrían prevalecer y librarse de la tiranía 
de los herejes arnanos y del mismo rey Leoviiíildo , que 
cruelmente los perseguia. Hubo entro el rey Leovigildo y 
príncipe, su hi jo, algunos debales y dilerencias , al pr in­
cipio mansamente, y después con rompimiento de guer­
ra ; porque el rey , á mas de querer suslentar en el reirtó 
su falsa creencia y error, temió (pie por es:e camino su 
hijo se apoderaría del reino, y fe desposeería : y el pr ín­
cipe Hermenegildo, como conocía la verdadera y pura re­
ligión católica, juzgaba que estaba obligado á ampararla, 
y si fuese monesler, morir per ella : y así en una carta que 
escribió á su padre le dice oslas palabras: «Si os enojáis 
porque sin vuestro parecer he osado Irocar religión , yo 
os suplico que me deis licencia para tener just a pena, por 
ver que aun no me concedéis que yo tenga mas cuenta de 
mi salvación que con las otras cosas de esta vida. Y sahed 
que estoy aparejado, si fuere menester, á dar la sangre y 
la vida por mí alma; porque no es justo que el padre car­
nal pueda mas que Dios, ni que tenga mas fuerza con su 
hijo que la propia concienciá.» Finalmente, después de 
muchos trances que pasaron entre el padre y el hijo, fa l ­
tándolo á Hermenegildo los socorros que aguardaba do 
fuera de España, y la lealtad , celo y calor de los (pie en 
ella le seguían, vino á manos de su padre , el cual preso y 
aherrojado le hizo llevar á Süvilla, y ponerle en una loare, 
donde por mandado de su mismo padre fué martirizado 
por Cristo, de la manera que san Gregorio escribe en el 
libro de sus Diálogos, por eslas palabras, que por ser su­
yas rae ha parecido á la lelra poner aquí. 

«Hermenegildo, dice, rey, ó hijo de Leovigildo, rey de 
los visigodos i por persuasión de Leandro , arzobispo de 
Sevilla, dejó la secta arriana, y se convirtió á la fé cató­
lica,, lo cual sabido por su padre, procuró de reducir a su 
hijo á la herejía, que habia dejado, con grandes promesas 
y amenazas : mas el santo mozo estuvo fuerte y constante, 
y respondió ; Qaa por ninguna cosa dejaría aquella fé y 
religión, que una vez habia conocido por verdadera, y to­
mado. Por lo cual el padre lo privó del reino, y le despojó 
do todos los bienes que tenia. Y como esto no basiasn 
para ablandar y vencer aquel pecho fuerte de llerraenc-
gildo, mandóle poner en una eslreclm cárcel , y cargarlo 
do hierros y cadenas. Estando en la cárcel el sanio mozo, 
comenzó á tener en poco el reino de la t ierra, y á desear 
mucho el del cielo: y para alcanzarle, no conleulárulosc 
con las prisiones y penas que sufría , se vistió del cilicio, 
haciendo continuamente oración al Señor, suplicándolo 
que lo diese esfuerzo para pasar cou alegría aquellas per­
secuciones y trabajos que padecía, menospreciando la 
gloria vana y transitoria del mundo, con ánimo [gati al 
conocimiento que él le habia dado, de cuán nada era lodo 
lo que habia perdido , y su padre le bahía podido quitar. 
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Vino la festividad de la Pascua, y aquella noche el pérüdo 
rey Leovigildo envió un obispo amano á la cárcel, para 
que su hijo recibiese la comunión del sacratísimo Cuerpo 
de Cristo de la mano sacrilega de aquel hereje, prome-
iéndole, si lo aceptaba, de admitirle en su gracia. El 

santo mozo, aunque estaba atado y afligido en el cuerpo, 
estaba l ibre y despierto en el alma: y estimando en mas la 
gracia de Dios que la de su padre, echó de sí al obispo 
arriano reprendiéndole, y dicicndole las palabras que me­
recía oir. Cuando el padre supo lo que habla pasado al 
obispo con su hijo% salió de s í ; y arrebatado de la saña y 
furor, envió sus soldados y ministros para que allí donde 
estaba le matasen, y así so hizo; porque entrando en la 
cárcel I& dieron un golpe con una hacha en su santo ce^-
lebro, y le quitaron la vida corporal , que el mismo santo 
con tanta constancia habia menospreciado. Mas para mos­
trar la gloria de. su martir io, hizo Dios algunos milagros; 
porque en el silencio de la noche se oyó una música ce­
lestial sobro, el cuerpo del rey y santo már t i r , que por 
serlo fuó verdaderamente rey. Y tambiense dice-que apa­
recieron muchas lumbres encendidas sobre el mismo 
cuerpo: entendiendo los fieles por estas señales, que do-
bían reverenciarle como á cuerpo do mártir glorioso: y 
ol padre pérfido, y homicida de su hijo, tuvo dolor y arre­
pentimiento de lo que habia hecho, mas nó de manera 
que lo aprovechase para alcanzar la salud eterna ^ porque 
puesto caso que conoció que la fé católica es la verdadera; 
í>cro. no se atrevió á confesarla públicamente, por temor 
de sus subditos, y por no perder el reino: y cayendo enfer­
mo,, y estando para morir, encomendó á Leandro,, obispo, á 
quien antes gravemente habia afligido, que tuviese mucha 
cuenta con llecaredo, su hijo, que dejaba por sucesor, y 
procurase, con sus consejos y amonestaciones, reducirle á 
la fe católica, como ántcslo habia hecho con su hermano 
UermcnLígildo; y con esto acabó su vida.» Todo esto es de 
san Gregorio, d cual atribuye la conversión del rey Rcca-
redo á la fé católica, y la do todo su reino, que se hizo en 
ol tercero concilio toledano , á la sangre y merecimientos 
thí san Hermenegildo, su hermano, que alcanzó de Dios 
nuestro Señor, coa su muerte, lo que habia pretendido en 
vida ^ habiendo sido como un grano de t r igo, que sembra­
do en la tierra y muriendo produce muchas espigas, lo 
cual no baria si no muriese. 

Dicen que el verse trocado Leovigildo , y deseado que 
su hijo Rccaredo fuese católico, y encargado á san Lean­
dro que pusiese cuidado en el lo, fué parte por el dolor 
que tuvo do la muerte de san Hermenegildo, su h i jo , co­
nociendo que era inocente y sin culpa, y parte por algunos 
milagros verdaderos que obró Dios por los católicos y por 
otros falsos y fingidos, que para engañar mas al rey p re ­
tendieron hacer los herejes arríanos: porque á mas de que 
el soldado, llamado Sisberto, que hirió y mató á san Her­
menegildo, dentro de breves dias murió desastrada y m i ­
serablemente, acaeció que robando los soldados de Leo­
vigildo un monasterio de San Martin , que estaba cerca de 
Cartagena , y queriendo uno de ellos herir al abad , que 
solo habia quedado en é l , en castigo de aquel pecado lue^ 
go el soldado cayó allí muerto; y disputando un católico, 
con un hereje , para prueba de su verdad , tomó en las 
manos un cerco de hierro aidiendo sin quemarse, y el 
hereje no se atrevió á hacer otro tanto, para confirmación 
de su mentira : y habiendo un obispo arriano concertádose 

con otro hombre de su secta que se fingiese ciego, y cuan-^ 
do le viese en público acompañando al rey le pidiese á 
grandes voces que le restituyese la v ista, como amigo de 
Dios y santo;; haciéndolo asi aquel hombre, y poniendo 
el obispo sus manos sobro los ojos, perdió la vista que te­
nia, y quedó totalmente ciego; y el hombre á gritos des­
cubrió la maldad, y el rey vino á entenderla, y el ar t i f i ­
cio y embustes que usaban los de su secta. Pero todo esto 
no bastó para que públicamente confesase lo que tenia en 
el corazón, como dice san Gregorio, é imitase la fortaleza 
y constancia de su hijo , que pospuso el reino y la vida 
al amor de Dios y al culto de su santa rel igión; porque 
el afecto y deseo desordenado de reinar es muy poderoso, 
y es menester gran gracia de Dios para que el hombre 
deje lo que tiene entre las manos, por la esperanza do 
otros bienes mayores que han de venir. Fué coronado de 
martirio san Hermenegildo, según Baronio, el año del Se­
ñor de Í i 8 í , á 13 de abr i l , y aquel dia el papa Sixto Y 
mandó que se celebrase en toda España su fiesta , por un 
Proprio mola , dado á 12 de Febrero 1S86, en el primer 
año de su pontificado, suplicándoselo el rey católico don 
Felipe H de este nombre, y el príncipe don Felipe, su hi jo, 
que ahora reina: y mandaron traer la cabeza de san Her­
menegildo del monasterio de Nuestra Señora de Sijena, 
que es déla órdende san Juan, en el reino de Aragón r 
donde estaba, al insigne y real templo de San Lorenzo del 
Escorial, donde es reverenciada con aquel culto y honra 
que á tan glorioso mártir y príncipe de las Españas so 
debe. De san Hermenegildo escribe san Gregorio, papa, 
íííi. m , Dial . , e. 3.1; Gregorio Turonense, de Gloria Conf.t 
cap. 1 2 , 13 e í l 4 ; Adon i n C/wwi,, oeíate 6, ann. 883; 
Surio t. II ; Vasco m Chron. ann. 5 8 í , y el P. Juan de 
Mariana de nuestra Compañía en su IJist. I. 5, c. 12. 

SAN JÜSTIXO FILÓSOFO , MÁRTIR.—La vida y martirio del 
sapientísimo filósofo san Justino sacaremos de lo que el 
mismo santo dice de sí, y de lo que de él escribieron san 
Gerónimo, Metafraste, Joaquín Perionio y el cardenal Ba­
ronio en las anotaciones del Martirologio romano y en el 
segundo tomo de sus Anales, Nació san Justino en ISápoles 
Flavia, ciudad de Palestina, como dice san Gerónimo, y 
tuvo por padre á Prisco Bachio. De su nacimiento y niñez 
no sabemos nada de cierto, sino que se dió mucho á las 
letras humanas y después á la filosofía , y se ejercitó on 
todas las sectas de los filósofos cstóicos, peripatéticos y p i ­
tagóricos, con gran deseo de saber la verdad; y hallando 
en todas ellas poca firmeza, mucha confusión y gran va ­
nidad , las dejó y se dió á la filosofía de Platón, por pare-
cerle que era mas grave y mas cierta y segura, para lo 
que él pretendía, que era alcanzar sabiduría, y con ella 
entender y \ c r á Dios. Para poder, pues, mejor atender á 
sus estudios, desembarazado délos otros cuidados, y de 
las visitas ó importunidades de conocidos y amigos, se r e ­
tiró á un lugar apartado, vecino del mar , donde estaba 
ocupado y absorto en la contemplación de las cosas i nv i ­
sibles y divinas. 

Estando un dia cerca de este lugar remoto y solitario, co­
mo el mismo santo escribe, le apareció un varón viejo y 
venerable y trabó plática con é l : y entendiendo (pie era 
filósofo platónico, y lo que buscaba en sus estudios, le 
desengañó que no lo hallarla en los libros de los filósofos, 
sino en solos los de los profetas y los otros santos, á quie-
ucs Dios habia alumbrado y abierto los ojos del alma, pa-
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ra ver la luz del cielo y entender sus misterios y verda­
des. Con esto se fué el viejo , y san Justino no le vió mas; 
pero quedó muy encendido en el amor de la verdad, é 
inclinado á los libros de los cristianos en que ella se ha ­
lla ; y conGrmóse mas en esto, cuando vió la paciencia y 
menosprecio de todas las cosas de la t ierra, con que los 
santos mártires morian atormentados y daban sus vidas 
por la fé de Cristo, porque juzgaba que era imposible no 
ser verdadera aquella religión que daba fuerzas á los már­
tires para sufrir tantos y tan atroces tormenlos, ni que 
ellos dejasen de tener ciertas y seguras prendas de otra 
vida bienaventurada; pues con tanta alegría y fortaleza 
dejaban esta caduca y frági l . Por estos medios entró Cristo 
nuestro Seííor en el corazón de Justino y le alumbró , y de 
filósofo platónico y maestro de otros, le hizo filósofo cr is­
tiano y discípulo suyo; y el santo después que se convir­
tió á nuestra sania fé , y se bautizó, lo mosU-ó admira­
blemente en su santísima vida, celestial doctrina y glorio­
so martirio ; porque imperando Antonino Pío, sucesor do 
Adriano, y siendo perseguidor de los cristianos, que ya 
eran muchos, los ministros del emperador porque Ies pe­
saba por extremo de ver que nuestra santa religión í lore-
c ia , y cada dia se acrecentaba y amplificaba mas, y otros 
enemigos de toda v i r tud , por sus intereses, con varias 
falsas calumnias los acusaban; san Justino escribió un l i ­
bro maravilloso y divino en defensa de la religión que 
profesaba, el afio del nacimiento de Cristo de 150 , como 
él mismo lo dice, y ledió al emperador Antonino: en el 
cual responde gravísimamente á todas las calumnias, que 
los gentiles oponían á los cristianos, y por la inocencia de 
la vida de ellos y por la alegría con que morian por la fé 
de Cristo Señor nuestro, muestra que padecían sin culpa; 
y dice entre otras, estas palabras admirables; «Cuando 
somos atormentados, nos regocijamos; porque estamos 
persuadidos, que nos resucitará Dios por Jesucristo; y 
cuando somos heridos con la espada y puestos en cruz, y 
e c h a d o s á l a s b e s t i a s l i e r a s , y maltratados con prisiones, 

fuego y otros tormentos y suplicios, no nos apartamos de 
loque profesamos; porque cuanto son mayores los tor­
menlos , tanto mas son los que abrazan la verdadera r e ­
ligión : como cuando so poda la v i d . da mas f ru to; lo mis­
mo hace el pueblo de Dios, que es como una vid ó viña 
bien plantada de su mano.» Esto es de san Justino. 

El emperador Antonino Pió, ahora sea porque quedó 
persuadido de las razones de Justino, como algunos quie­
ren; ahora, porque era hombre benigno y piadoso, hizo 
publicar en Asia un edicto en favor de los cristianos, man­
dando que ninguno, por solo ser cristiano, fuese acusado 
ni condenado, si no hubiese cometido algún otro delito 
contra el imperio, y que el acusador fuese gravemente 
castigado, y con esto cesó ó se mitigó por entonces aque­
lla persecución. Pero, como muerto Antonino, sucediesen 
en el imperio Marco Aurelio Antonino, llamado el filósofo, 
y Lucio Vero y en su tiempo se tornase h embravecer la 
tempestad ; tuvo necesidad san Justino, que estaba en 
Roma, de escribir otro libro ó apología á los emperadores 
y al senado en favor do los cristianos, para aplacarla. Es­
cribióle el santo con extremada sabiduría y elocuencia, 
y en pago de esta buena obra y de las otras muchas que 
habia hecho , nuestro Señor le dió la corona del mart i ­
rio , y el mismo santo lo profetizó, y fué de esta manera. 
Entre los enemigos de Cristo y que mas perseguían á los 

cristianos y atizaban á los magistrados contra ellos, era 
uno Crescenle Cínico , en el nombro y profesión filósofo; 
y en la vida viciosísimo y abominable , arrogante en su 
opinión é ignorante en la ciencia. Este habia tenido algu­
nas disputas con san Justino acerea de la excelencia y ver­
dad de la religión cristiana, y siempre habia quedado 
convencido y confuso; y para vengarse de é l , se deter­
minó á perseguirle y acusarle y quitarle la vida. Hízolo 
así, y san Justino fué preso, y no bastaron ni la inocen­
cia y santidad de su vida, ni la eminencia de su doctrina, 
ni el libro que con tanta elocuencia y gravedad de senten­
cias habia escrito en defensa de nuestra santa religión, pa­
ra que por ella no fuese condenado á muerte. Dió la sen­
tencia Rústico , prefecto de Roma, y fué degollado, y con 
él otros seis compañeros que se llamaban Caritone, Cari-
t ine, Evelpisto, Hieripe, Reone y Valeriano, ó Liberino, 
como se dice en los actos de su mart ir io, que escribieruu 
los notarios de la Iglesia romana , y refiere Metafraste y 
traen Lipomano y Surio. Murió san Justino el año del Se­
ñor de 175, siendo emperadores los ya nombrados Marco 
Aurelio y Lucio Vero. Del dia en que murió hay diversidad 
entre los autores; porque el Martirologio roma no y los otros 
latinos le ponen á los 13 de abr i l , Metafraste á los 12 de 
junio y los griegos en su Meuologio en el 1 ̂  de junio. Las 
causas de esta diversidad, como en el celebrar otros san­
tos , pueden ser muchas; y no lo es el haber habido dos 
Justinos: uno el filósofo que fué martirizado á los 12 de 
junio , con los compañeros que habernos referido; y otro 
también filósofo y mártir que murió á los 13 de ab r i l , co­
mo algunos han escrito y se dice en el séptimo tomo do 
Surio, recogido por el P. Fr. Diego Monsandro, cartujo. 
Lo mas cierto es que se engañan los que esto af irman, y 
de un Justino hacen dos; y así lo siente y prueba el car­
denal fiáronlo en sus anotaciones y en el segundo lomo de 
sus Anales. De san Justino hacen mención Ensebio lib. i v , 
Hist. ca^. 8 y 16 ; san Gerónimo de Scriploribus Ecclesias-
h m ; San Ireneo lib. i , cap. 3 1 ; Epifanio hwresi H ; Nicé-
foro lib. iv , cap. G : y lodos alaban en gran manera la sa­
biduría y filosofía divina de san Justino ^ y algunos de es­
tos autores ponen el catálogo de los libros que escribió, á 
los cuales remito al lector, por no ser cosa propia do in i 
intento el referirlos. 

* Los SANTOS CARPO , OBISPO DE TIATIRA ; PAPILO, DIÁCO­
NO ; AGATÓNICA , su HERMANA , MÜJEB DE GRANDES PRENDAS; 
AGATODORO, SÜ CRIADO, v OTROS MOCHOS. — Pérgamo era la 
patria de estos santos que fueron educados en la vir tud, 
pues descendían de padres muy piadosos. En tiempo de 
Lucio Aurelio Cómodo y de Marco Antonio Vero, levantóse 
una muy cruel persecución contra los cristianos, y como 
aquellos santos dedicados lodos al servicio de la Iglesia 
permaneciesen fieles y constantes en confesar la fé de Je­
sucristo, tuvieron que sufrir muchos tormentos, los que 
toleraron con gran fortaleza de ánimo hasta que espiraron, 
alcanzando así la palma del martirio. 

Los SANTOS MÁXIMO, QuNiTiuANOT DADAS.'—Fueron mar­
tirizados en la Asisia infer ior, durante la persecución del 
emperador Diocleciano. 

SAN Uuso, OBISPO.—Fué obispo de Ravena en Ital ia; va-
ron apostólico , dotado del don de profecía y de milagros; 
infaligable, celoso y caritativo en socorrer las necesidades 
ajenas. Murió santa y pacíficamente entre sus ovejas, el 
año 3 8 i . 



LA LEYENDA DE ORO. DÍA 14. 
DIA ü - en liompo que no era ilc azucenas ni de rosas, le desni-

hrieron lo que pasaba, y lo aconsejai on que paia ser par­
ticionero de acpiella tan grande merced de Dios y recibir 
de su mano otra corona semejante á las que ellos habían 
recibido, menospreciase á los falsos dioses y quebrase 
sus estatuas é ídolos, y se bautizase : y 61 lo hizo todo, 
y recibió el agua del bautismo por mano del mismo pa­
pa san Urbano, al cual su hermano Valeriano le l levó, y 
fué tan grande la gracia (pie Dios dió á Tiburcio, que veiu 
cada dia los ángeles y obraba cosas maravillosas, sanan­
do enfermes y haciendo grandes milagros. 

Diéronse los dos hermanos luego á todas las obras de 
caridad, preciándose mas de ser cristianos que caballe­
ros. Daban todo lo que tenian á los pobres con larga ma­
no : animaban á los crisliauos encarcelados y perseguidos; 
y enterraban con sus mismas manos los cuerpos de los quo 
habían sido atormentados y muertos por Cristo. No pudo 
tan gran luz esconderse, ni dejar de venir á noticia de 
Turcio Alma(]uio, prefecto, la vida qii« hacian los dos san­
tos hermanes. Llamólos, reprendiólos y afeóles que sien­
do caballeros lan ilustres y mozos, se hubiesen abatido á 
la vileza y estado ignominioso de los cristianos, y gastasen 
sus haciendas locamente, y se privasen de los deleites y 
gustos de esta v ida; amonestándoles que dejasen aquel 
desatino y viviesen como habian vivido sus abuelos y pa­
dres, y adorasen á los dioses inmortales, fundadores y a m -
plilicadores del imperio romano, como el emperador su 
señor mandaba. A esto respondiéronlos dos santos herma­
nos: Que tenian en mas ser cristianos que patricios roma-
nos^ y la gracia del Emperador del cielo mas que del em­
perador del suelo; y que así estaban determinados á guar­
darlas leyes de Dios verdadero, y nó las de los hombres 
que les eran contrarias. Mandóles azotar crudamente A l -
maquio y dió sentencia contra ellos de muerto, y coinotió 
á iMáximo que era hombre principal do su casa, la ejeOu-
cion. de la sentencia. Máximo, condoliéndose de ver dos 
hermanos mozos, gentiles hombres, ilustres, ricos y po-
deros9S, ir á la muerte en la flor de su edad con tanta ale­
gría, les dijoalgunas palabras de compasión, para atraer­
los á la voluntad del prefecto y que no-perdiesen sus vidas: 
mas oyó de ellos tales respuestas del menosprecio do la 
vida presente, y do la gloria eterna, queso enterneció; y 
llevándolos á casa y siendo instruido de ellos, se convirtie­
ron á la fé de Cristo él y toda su famil ia: á la cual acudió 
en el silencio de la noche santa Cecilia acompañada de a l ­
gunos sacerdotes, de los cuales fueron bautizados Máximo 
y todos los de ella que vivían al rededor. Mandó Almaquío 
degollar á los dos santos hermanos, y les cortáronlas ca­
bezas delante de un templo de Júpiter, fuera de la ciudad, 
estando presente Máximo que á grandes voces decía ha­
ber visto dos ángeles, mas resplandocienles que el sol, que 
llevaban las almas de los dos santos hermanos; y por su 
dicho algunos gentiles se tornaron cristianos. Cuando supo 
el caso Almaquío, se embraveció de manera que mandó 
dar á Máximo en su casa tantos y tan crueles azotes con 
varas plomadas que dió su bondila alma á Dios. La biena­
venturada santa Cecilia tuvo cuidado de haber los cuerpos 
de su esposo Valeriano y de Tiburcio , su cuñado , | * í * 
darles sepultura, como seles dió. Fué el dia de su marü-
rio á 15 tic abri l , en que la Iglesia celebra su tiesta, y cn 
el año del Señor de 2?2, siendo emperador de Roma Ale­
jandro Severo. 

Los SANTOS VALERIANO, TIBUIIOIO Y MÁXIMO, MÁRTIIIKS.— 
El marlírio do los gloriosos caballeros de Josucríslo, Va­
leriano, Tiburcio y Máximo,, sacado de lo que dice el 
Meiafraslo, tomándolo de lo que los notarios de Roma es­
cribieron de la vida y muerte do sania Cecilia, esposa de 
Valeriano y cuñada de Tiburcio, es de esta manera. Sien­
do papa Urbano , primero de esle nombre y emperador 
Alejandro Severo, hubo en Homa una hermosísima y no-
bilísima doncella cristiana, llamada Cecilia , á la cual ca­
saron sus padres, contra su voluntad, con un caballero 
mozo, igual suyo en sangre, gentileza y riqueza, aunque 
pagano, que se llamaba Valeriano. Hechos los desposónos 
y íieslas acostumbradas, queriendo Valeriano gozar de su 
esposa, ella le detuvo y le dijo con palabras blandas y 
amorosas , que lo hacia saber que tenia consigo y en su 
guarda un ángel muy celoso de su limpieza y castidad, y 
que si él se atrevía á tocarla con amor carnal, tenia por 
cierto que descargaría sobre él su ira y le quilaria la vida 
en aquella edad lan florida de su juventud. Y como Vale­
riano , espantado de lo que oía , respondiese : que él de­
seaba ver al ángel que ella lo decía, y conociéndole por 
ta l , no se llegaría á e l la ; y que si no se lo mostraba , en­
tendería que su amor era con otro hombre, y que á él y á 
ella los mataría; santa Cecilia le declaró que no podía ver 
al ángel del cielo , sin ser espíritu del c ie lo, y sin 
ser primero bautizado. Y como Valeriano por el deseo 
que tenia de ver al ángel, so ofreciese á i o d o lo que Ce­
cilia le decía; ella lo envió á san Urbano, papa, que 
estaba por la persecución contra los cristianos escon­
dido: del cual fué muy bien recibido y enseñado 
y bautizado , habiendo aparecido delante de los dos 
un viejo venerable, vestido de ropas mas blancas que la 
nievo , que teína una labia en la mano, en la cual estaban 
escritas con letras de oro estas palabras; «Un Dios, una 
fé y un baulísmo. Un Dios y Padre de todos, que es sobre 
todas las cosas. Amen.» Bautizado, pues, Valeriana,, v o l ­
vió á casa de su esposa: hallóla en oración y á su lado al 
ángel del Señor, que resplandecía como un sol y tenia en 
sus manos dos coronas hermosísimas de rosas y azucenas. 
Dió la una á Cecilia y la otra á Valeriano, díciéndoles: 
Estas coronas os he traído del paraíso ¡ guardadlas con pu­
ro y casto corazoh : y nunca se secarán, ni marchitarán, 
ni perderán el suave olor que tienen : y aquél solo las po­
drá ver, á quien agradare la castidad do la manera que á 
vosotros agrada. Y porque tú, Valeriano, has tomado el 
consejo de tu esposa , y abiozádote con la castidad, Dios 
me ha enviado á t í , para decirte de su parte que pidas lo 
que quisieres; porque él lo lo concederá. Valeriano , ha­
ciendo con grande humildad gracias al Señor por aquel 
beneficio, respondió que lo qué tenia que suplicarle, era 
que Tiburcio su hermano, á quien él tanlo amaba , rec i ­
biese la luz que él había recibido , y viniese al coqoei-
mienlo de Jesucristo; porque en oslando el alma enamo­
rada de Dios, luego desea y procura que todos le amen, y 
con el fuego que arde en su pecho, enciende á los demás. 
Promeliósclo el ángel, y desapareció. Vino Tiburcio, y en­
trando en el aposento donde Cecilia y Valeriano oslaban, 
luego sintió la fragancia de las coronas de rosas y azuce­
nas que el ángel les había traído del cielo , aunque no las 
vió, y preguntando do dónde venia aquel olor tan suave, 



DIA 14. 
SANTA J.im v i vu VÍKÍJKN.—Siendo tantas y tan gravos 

las miscriüs do la vida Jnmiatia, y tan nooosaria lapacioti-
cia para llevarlas, bien ««que escnbninos la vida de sania 
l.iduvina, virgen; porque fué nn vivo retrato de una pro­
li ja ninerte, en las enfermedades y dolores que padeció; y 
en el sufrimiento y alegría con que los padeció, un raro y 
singular ejemplo de paciencia y rendimiento;! la voluntad 
del Seíior. Nació esta santa virgen en el condado de Ho­
landa, de padres pobres, pero virtuosos y amigos de 
Dios. Su padre se llamaba Pedro y su madre Tetro-
n i la , álos cuales después de haber tenido ocho bijos va­
rones, les nació Liduvina, que desde su nacimiento pare* 
cia escogida y amada de Dios ; porque siendo de solos 
siete años y hermosa por extremo comenzó á consagrar su 
alma y su cuerpo al Señor, y dar de mano á los entrete­
nimientos y gustos de las otras muebacbas sus iguales : y 
habiendo ya llegado á los doce años, y queriéndola sn padre 
casar, y pidiéndola muchos por sus raras partes para mu-
jer ; ella esitivo Inerte y deseniíanó ásu padre, cerlilicán-
dole que ningún hombre mortal habia de ser su marido; y 
que si la hacia fuerza, suplicaría á nuestro Señor que la 
afease de manera que ningún hombre la apeteciese, ni la 
quisiese mirar á la cara. Con esto la dejaron sus padres, 
y Dios la lomó á su cargo para labrarla y aliñarla con pe­
nas y trabajos, y ponerla en su Iglesia por un perfectí-
simo dechado de penitencia y perseverancia de su divino 
amor. 

Siendo ya como de quince años, y estando un dia de 
grandes hielos mirando como otras doncellas amigas su­
yas corrían por un l io helado al uso de su tierra, una de 
ellas cayó sobre ella, y la hizo caer en el hielo, y déla 
eaida se le quebró una coslilla, y le vinieron tantos y tan 
terribles mides, como adelante se dirán ; porque todos los 
médicos y cirujanos perdieron su trabajo y arte, y sus po­
bres padres gastáronla poca hacienda que tenían en curarla; 
y de mano en mano le vinieron tantos males que parece 
cosa increíble im cuerpo humano poderlos sufrir, si la 
mano del Señor que se los enviaba no la conservara, y en­
tre lanías muertes no le diera vida i y bien se veía que v i -
A ia milagrosamente ; porque en treinta años no comió 
tanto pan, cuanto un hombre sano comerá en tres días, ni 
durmió en todo este tiempo, lo que es conveniente quo 
duerma para vivir un hombre sano en otros l i es días; y 
cuanlos mas remedios le hacían, tanto se hallaba peor: y 
aunque ella los tomaba por no parecer quería tentar á Dios; 
bien sabia que no lo serian de provecho, y que solo su 
mano poderosa, que la hería, la podía sanar. Apenas po­
día mover alguno de sus miembros: arrastraba su cuerpo 
andando á galas con las rodillas y manos : no podía co­
mer, ni beber cosa que le pudiese hacer provecho, sino al 
modo de las mujeres preñadas, que tienen antojo de cosas 
Asquerosas, ella apelecia agua sucia: no podía dormir; y 
b'as estos males se le crió una apostema en las entrañas, 
y de ella lo salían tantos y tan grandes y terribles gusa-
nofy qnc no se potlia ver sin espanto y compasión; aunque 
con ser tantos y tan disformes, no olían mal. Dióle el fue­
go de San Antón, y consumióle basta ios huesos el brazo 
derecho , y la espalda loda podrida y desencajada del 
cuerpo: la cabeza traspasada como con clavos de dolores 
hasta la frente y la barbil la; los ojos, los dientes, la gar-
gaula y casi todos los miembros tenian su propio y part i­
cular dolor; y de la boca, narices y orejas, y de los mis-
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mos ojos le salía tanta sangro que ponia admiración : y 
echaba por la boca una agua colorada, en tanta cantidad, 
que dos hombres apenas podían llevar la que en espacio 
de un mes habia echado. Pues ¿qué diré de las llagas y 
dolores que padecía en el pulmón y elh gado, y del mal 
de piedra, y de las mismas tripas que se le salían, y tenia 
delante desús ojos? ¿Qué de las calenturas que continua­
mente la afligían, para que no hubiese en todo su cuerpo 
parte alguna que no fuese atormentada y lastimada con su 
propio y particular dolor? En esta vida (si vida se puede 
llamar y nó muerte lastimosa y ' prolija) vivió esta sania 
virgen treinta y ocho años, pobre, sola, desamparada y 
no teniendo á quién volver la cabeza, sino al mismo Señor 
que la afligía y sola la podía consolar: y para mas probar­
la y labrarla como hierro en fragua, permília que á estos 
trabajos se le añadiesen otros, porque teniendo necesidad 
de un poco de enjundia de capón para un emplasto que se 
le había de hacer, y pidiéndola de limosna á un hombre 
muy rico que tenia aparejados muchos capones para un 
banquete, nunca se la quiso dar ; aunque por castigo de. 
aquella inhumanidad todas las aves que tenia muerlns, 
se hallaron podridas el dia del convite. Y otros no ménos 
inhumanos y crueles la persiguieron, teniéndola por em-
linsteta y mujer de malas mañas: y lo que es mas duro, 
algunas veces el mismo Señor apartaba su mano, y la de­
jaba en este golfo de tormentos sin consuelo, como navio 
sin piloto y sin gobernalle. Los cuatro primeros años pa­
deció, como mujer flaca, increíbles congojas y quebranlos 
de sn corazón ¡ porque buscando la fragilidad mujeril a l ­
gún alivio en tantas penas no le hallaba, hasta qnc Dios lo 
envió nn venerable sacerdote que se llamaba Juan Por. 
Este la visitaba, y le declaró que no podría en esta vida 
hallar otro consuelo, sino en la atenta y continua medita­
ción de los dolores acerbísimos que el Hijo de Dios padeció 
por nuestros pecados en la cruz: y para esto la exhorló á 
que diese de mano á todos los entretenimientos y conver­
sación de las otras mujeres, y se ocupase en pensar á me­
nudo en los tormentos que los sagrados mártires habían 
padecido por Cristo , y cómo habian renunciado las ri>as, 
riquezas, deleites y todas las vanidades del siglo, y abra­
zándose con solo Jesucristo, que era todo su bien; y los 
bienes y honras, riquezas y gozos que por este camino 
habian alcanzado: y mucho mas, que de dia y de noche 
meditase los tormentos del l ley y gloria de los máiiircs, y 
estuviese siempre lija en su cruz, y en el corazón abrasa­
do de amor, con que padeció tanto por nuestros pecados. 
Trájole asimismo el sacramento de la Eucaristía; y díjole 
administrándosele: Hasta aquí yo te exhorto á tener siem­
pre presente la memoria de la pasión do Cristo nuestro Re­
dentor; ahora él mismo te viene á visitar y dar lodo con­
suelo. 

Oyendo estas palabras la sania virgen, comenzó á der-
ramar tantas lágrimas, que le duraron quince días sin po­
derlas repr imir ; y su corazón afligido quedó tan esforzado 
y consolado, que ya de allí adelante no pedia á Dios sino 
(pie le aumentase sus dolores. Y en una pestilencia (pie 
hubo en aquella tierra, suplicando á nuestro Señor que 
como padre piadoso alzase su ira de aquellos pueblos que, 
aunque pecadores, eran sus hijos, y que le castigaseá eJla» 
el Señor la hirió con dos llagas, una en la garganta y otra 
en el lado del corazón: y deseando otra tercera para hon­
ra de la Santísima Trinidad, se le abrió otra en el párpado 
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del ojo; de las cuales las dos so le cerraron, y la otra le 
quedó loda su vida. 

Si era grande la paciencia de t iduv ina, no era menor 
su caridad: la cual mostró bien con su madre y con los 
pobres; porque estando su madre para morir muy con­
gojada, y rogando á su bija que la encomendase á Dios, 
porque con esto moria confiada y contenta; ella le res­
pondió que le comunicaba y hacia donación de todos los 
trabajos, dolores, llagas, tormentos, vigil ias, oraciones y 
ejercicio de vir tud, que hasta aquel punto habia padecido; 
y con esta donación que su hija le hizo, Petronila, suma­
dle murió muy contenta: pero la santa bija, pareciendole 
que por haber dado á su madre su caudal, le convenia 
trabajar de nuevo; buscó una faja ó ceñidor grueso, he­
cho de cerdas de caballo, bien áspero y con él se ciñó su 
cuerpo flaco y consumido, y le trajo hasta que murió. 

También mostró esta caridad con los pobres: porque 
habiéndole dejado su madre algunas preseas y aderezos de 
casa, ella las vendió y dió el precio á pobres, y lo mismo 
hacia de lo que la gente devota le daba, que todo lo re­
partía á los necesitados, siendo ella la que tenia mas ne­
cesidad y pobreza que todos! porque puesto caso que la 
santa virgen estaba tan escondida, y tendida en su pobre 
camilla, y hecha un retablo de dolores y encubierta á los 
ojos del mundo ; no podia el resplendor de tan excelentes 
virtudes dejar de descubrirla y manifestarla, trayendo á 
la gente piadosa y principal á ver aquel espeoíáculo de 
nuestra flaqueza y miseria humana, y tan favorecida y r e ­
galada de Dios. Vino á verla Margarita, condesa de Ho­
landa, y quedó asombrada de ver tanta pobreza y desam­
paro de lá carne, y tantos tesoros y espíritu de! cielo. V i ­
no algunas veces, disimulado, Juan, duque de Baviera, 
y comunicó con ella cosas de su conciencia, y otras per­
sonas principales también vinieron, y la socorrían con sus 
limosnas: las cuales ella repartía, como dijimos, á los po­
bres: y era cosa digna de admiración ver á una mujer tan 
lastimada por todas partes de su cuerpo de espinas y do­
lores, tan olvidada y descuidada de sí , y por otra parto 
tan cuidadosa y solícita de las necesidades ajenas. Ella te­
nia cuidado de socorrer á las viudas, á los huérfanos á los 
peregrinos y á los dolientes ; y desde aquel pobre r incón-
cilio asqueroso y doloroso en que estaba, era la proveedo­
ra y remediadora de las necesidades de ranchos, y el Se­
ñor le acudía muchas veces con milagros. Diéronle un 
cuarto de vaca para que la repartiese á los pobres: man­
dóla cocer y repart i rá treinta familias; y repartióse: y 
la olla quedó entera y sin disminución. A una pobre mujer 
que padecia gota coral, le dió una vez un poco devino con 
que solía remojar sus labios secos y abiertos; y el vaso en 
que estaba, se llenó de vine escogido y generoso. Murió 
un hermano suyo, llamado Guillermo: dejó muchos h i ­
jos y muchas deudas: buscó Liduviua limosnas para pa­
garlas y echólas en una bolsa, y dijo á un cuñado suyo 
que sacase de ella los dineros que eran menester, y paga­
se las deudas de su hermano. Pagáronse las deudas de la 
bolsa: y con no haber puesto en ella sino ocho libras, so­
braron mas de cuarenta, las cuales todas mandó Liduvina 
dar á otros pobres: y por esto llamaron á aquella bolsa «la 
bolsa de Dios.» Otras veces fué proveída milagrosamente 
del cielo: y viviendo aun Pedro, su padre, y siendo muy 
viejo y pobre, no quería aprovecharse de las limosnas que 
enviaban ásu hi ja, diciendo que eran precio de sangre: 
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mas por este su encogimiento Dios le remedió y proveyó 
de sustento, por la liberalidad de Gmlleimo, conde de Ho­
landa, que le daba cada año lo que habia menester. 

Era Ludiviuamuy humilde, reconociendo sus peque­
ñas faltas y teniéndolas por grandes, y sujetándose á to ­
dos, y deseando ser tenida en poco y por v i l ; y el Señor 
le daba ocasiones para merecer especialmente con una mu­
jer de un hermano suyo, mal acondicionada, vocinglera y 
atrevida, y con otra semejante, que le dijo palabras afren­
tosas y villanas, y le escupió en el rostro sin turbarse la 
santa doncella: y preguntada porqué tenia tanto sufrimien­
to, respondió: Porque con nuestra paciencia se corrijan, y 
porque nos dan materia de virtud á los que tenemos de 
esto necesidad, y para que no tomen ocasión de mayor 
furor y turbación. Aborrecía sumamente á los que mur ­
muraban, exhortaba á los religiosos que fuesen muy obe­
dientes , porque la obediencia alcanza gran premio de 
Dios; y para enseñárnosla el mismo Dios se hizo hombre 
y obediente hasta la muerte de cruz. También enseñaba 
que no siempre el lugar hace santo al hombre, pues do 
quiera que va se lleva á sí mismo; y no le parecían bien 
las mudanzas de algunos religiosos, procuradas y hechas 
por su voluntad, k los seglares exhortaba al temor de Dios, 
y á la guarda de sus mandamientos y de los de su Iglesia: 
á las mujeres y oficiales que nunca estuviesen ociosos; 
porque la ociosidad es gran liga del demonio para coger 
las almas. Estaba tan contenta con su pobreza y miseria, 
que aquella choza le parecía palacio real , el cilicio cinta 
preciosa, las llagas podridas joyas, los dolores deleites, las 
lágrimas manjar sabroso, y los gusanos que salían de su 
cuerpo perlas, regalos y favores de Dios. Preguntáronle, 
¿si tenía lo necesario para la vida? Y respondió: Sóbra­
me. Y porque los que sabían su pobreza le di jeron, cómo 
podia ser verdad lo que decia, replicó: Hartóle sobra al 
que está contento con lo que tiene. 

Pero ¿qué maravilla es, que de las espinas cogiese ro ­
sas, y de las penas y dolores contentos, la que era favore­
cida y alentada de Dios ? Tuvo muy continua, familiar y 
dulcísima conversación con el ángel de su guarda: apare-
cíasele á menudo, y con su sola vista la alegraba y des­
terraba las tinieblas de su afligido corazón; y ella misma 
decia, que los mayores tormentos le eran lijeros y no los 
sentía cuando veía el rostro del ángel. Pues ¿qué será ver 
el rostro de Dios ? Revelábale muchas cosas ocultas y por 
venir ; llevábala algunas voces en espíritu á Jcrusalen, 
para que viese y adorase aquellos sagrados lugares, con­
sagrados con la pasión de Gristo nuestro Salvador: mos­
trábale las penas eternas que padecen los condenados, y 
las que en tiempo limitado y vario, según la medida desús 
culpas, sufren las almas del purgatorio, de las cuales esla 
santa virgen era devotísima, y por l ibrar algunas que le 
fueron mostradas y se encomendaron á ella, pasó grandes 
tormentos en su persona, y después le hicieron gracias 
por ello. Sin el ángel de su guarda le aparecían otros mu­
chos ángeles en figura humana; y ella hablaba con ellos 
y los nombraba por sus nombres, y declaraba de quiénes 
eran cuslodios. Y el mismo Señor de los ángeles también 
la favoreció por sí mismo, y le imprimió sus divinas Ha­
gas, para que la que en su cuerpo padeció tantos y tai1 
graves dolores, y en su alma sentía entrañablemente los 
que su dulce esposo habia padecido en su santísima pa­
sión ; con las señales y Hagas exteriores, mas vivamente 
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representase la misma pasión del Seflor. Pero como ella 
era humilde y temiese que aquellas llagas exteriores lo 
podrían causar alguna vanidad interior y gloria popular; 
suplicó á Dios que le quitase las señales de fuera, y dejase 
dentro de su corazón los dolores de aquellas llagas, para 
que así gozase dal fruto y gloria de su cruz, y careciese 
del aplauso y complacencia vana; y esto fué á los diez y 
siete años de su enfermedad. 

Otra vez se le apareció el Señor, que le traía una gu i r ­
nalda de flores aunque faltaba una parle de ella, para que 
de todo quedase perfecta y cumplida, y dijole: Conviene, 
hija, que presto esta se acabe y perfeccione. Vinieron cua­
tro soldados á su casa, tratáronla mal de palabra y peor 
de obra, robáronla hasta la ropa de su cama, é hiriéronla; 
y con esto quedó acabada y perfecta la guirnalda que en 
manos de Cristo habia visto. Algunos que la visitaban, en­
tendían que era consolada con los favores y regalos del 
cielo, y diciéndoselo , respondía: Verdad es, hermanos 
míos, que la perrilla de Liduvina no podría mucho tiempo 
durar sin migajuelas caídas de la mesa de mí Señor. 

Muriósele un hermano, y sintió tiernamente su muerte, 
y fué este sentimiento ocasión de perder algunos gustos y 
regalos del cielo que tenia: y un santo ermitaño tuvo de 
ello revelación y lo avisóá Liduvina; y por esto ella, cuan­
do murió su padre, llevó aquel trago con mayor modera­
ción. De donde se ve, cuán limpios quiere el Señor á sus 
siervos de cualquier afecto imperfecto y exceso, aunque 
sea natural, y de la muerte de un propio hermano. 

Ilustróla asimismo el Seííor con el don de profecía, y 
con descubrirle lo que tenían dentro de su pecho los que 
venían á ella, como que les leyera los corazones. Estando 
para partir unas naves del puerto, aconsejó á un marinero 
que la fué á visitar antes de su partida, que no se embar­
case aquel día aunque los otros se fuesen. Salieron los de­
más del puerto haciendo burla del otro, porque perdía tan 
buen tiempo para la navegación; pero ellos dieron en ma­
nos de corsarios que los robaron , y el olro salió al dia s i ­
guiente del puerto, y sin daño ninguno hizo su viaje y vo l ­
vió bien medrado á su casa. Á una mujer que presumía de 
doncella honesta, le dió á entender que vivía m a l ; y á un 
señor principal le descubrió en secreto pecados graves que 
habia cometido, y él los reconoció y lloró y se enmendó. 
Venían á la bendita doncella diversas personas, pidiéndole 
remedio para sus trabajos: entre las otras llegó un canó­
nigo reglar, y dijole, que rogase á Dios que quítase de él 
lo que mas en él desagradaba, y era impedimento para su 
salvación. Tenía este canónigo l inda, clara y sonora voz, 
y recibía cantando vanagloria; y luego que Liduvina hizo 
oración por él, quedó ronco y sin voz; No entendió de dón­
de le venia aquella ronquera; hilóse curar, pero cuando el 
médico supo lo que habia pasado con Liduvina, dijo : Si 
es así, bien pueden despedirse Hipócrates y Galeno de esta 
cura. 

Muchas veces era arrebatada en espíritu: y sucedió 
una, que estando junto á ella un pequeño brasero de l um­
bre, se quemó la carne y parte de una costilla, y pr ime­
ro lo echaron do vci- los que tenia en su compañía, que 
ella lo sintiese. Tuvo revelación de la hora de su muerte, y . 
para aparejarse mas á ella, pidió perdón á los que tenía en 
su compañía, si en alguna cosa los había ofendido. Vino 
la noche de la Pascua de Resurrección, y tuvo en su 
aposento á Jesucristo y á su santísima Madre con el coro 
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de los apóstoles. Consolóla Crístu nuestro Señor, y ungió 
su cuerpo con precioso ungüento, y tan oloroso, que el 
siguiente día despedía de sí una celestial fragancia. Ef 
tercer dia de Pascua, pidió la dejasen sola con un niño pe­
queño deudo suyo, y se puso en profunda oración hablan­
do tiernamente con el Señor; y sus dolores crecieron en 
sumo grado, cspecialmenle el bullo que tenia en el pecho 
la atormentó sobremanera. Tuvo vómitos, en que echó 
parte de la híel de su cuerpo, y con esto algunas personas 
délas que estaban con ella de ordinario, y su confesor, 
llamados del niño, vinieron á su aposcntíllo y la hallaron 
muerta y ceñida con aquel ccúidor áspero de cerdas, con 
el cual después lanzaban los demonios de los cuerpos. 
Hubo algunas revelaciones en distantes lugares, de su glo­
ria y del solemne recibimiento con que había sido recibida 
su alma en aquella corle celestial de los bienaventurados. 
Su cuerpo que en su vida estaba feo y lleno dellagíis, que­
dó entero y hermosísimo, y el rostro con lan rara belleza 
que ningún pínlor le pudiera formar tan gracioso. Concur­
rió á su enlíerro, de toda la ciudad y su comarca, gi'an 
multitud de gente: enterráronle en la iglesia parroquial de 
San Juan l iaul isla, é hizo el Señor por esta santa máebqs 
milagros. Su muerto fué á 14 de abril del año 1433. Es­
cribió la vida de santa Ludivína Fr. Juan Ürngíano dé la 
órden de san rrancisco; tráela el padre fray Jacobo Mon-
sandro en el séptimo lomo, que añadió á los seis de fray 
Lorenzo Su río. Hace mención de ella el doctor Juan Mo-
lano en un índice de los santos do Flandes, donde dice 
que murió de edad de cincuenta y tres años, y que la 
historia de su vida la escribió el venerable padre Tomás 
deKempís. 

Pue*¿quién en la vida de esta santa virgen no so admi­
ra de la providencia de Dios y do los caminos admirables 
por donde lleva al cielo á sus escogidos? ¿Quién no conoce 
la miseria do nuestra carne Haca, y la misericordia del 
señor que así la levanta y esfuerza? ¡ Qué de dolores y 
tormentos en un cuerpo frágil y de barro! Y ¡ qué do gozos 
y júbilos en un espíritu que vívia en el paraíso! i Qué po­
breza y qué contento ! iQué descuido de sí misma, y qué 
cuidado de los otros! ¡Qué desamparo de los hombres, y 
qué compañía y familiaridad con los ángeles! ¡ Qué IVu il 
cosa es al Señor sacar agua do la piedra, y rosas de las 
espinas, y miel de la hiél, y do la muerte vida! Para enso­
ñamos <pio él os el todo y sumo bien, y solo suíicíenllsimo 
para llenar nuestros corazones y hacerlos bíenavenfura-
dos; y que todas las demás cosas sin él no son nada, m 
prestan para apagar nuestra sed, y para darnos una gola 
de sólido y verdadero contento. Todo esto se ve claramen­
te en la vida de sania Liduvina, y que no es castigo, sino 
merced-de Dios y argumento de su amor, el dar trabajos 
y adversidades á los hombres en esta vida, para apurarlos 
y perfeccionarlos con ellos, y hacerlos particioneros de su 
gloriosa vista. Vamos al cíelo, y vamos por ruedas de na ­
vajas, 

SAN PEDRO GONZÁLEZ , llamado vulgarmente SAN TELMO. 
—En la villa de Fromesta, cinco leguas de la ciudad de 
Palencía, nació el bienaventurado Pedro González Tolmo, 
de padres nobles y ricos. Dióse al estudio en teniendo 
edad para el lo, y aprovechó bien en las artes liberales. 
Era á la sazón obispo de Palencía un tío suyo: diólc en 
aquella igiesía un canonicato; aunque no le sobraban los 
años, ni tampoco la gravedad y asiento que para aquel 
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imnislcrio convenia : porque el canónigo mozo era muy 
dado á las galas y pasaliempos, ú vanidad y locura, muy 
á la descubierta. Procuró el tio que el papa diese á Pedro 
(ionzalez , su sobririo , el deanato : y cuando bubo de to­
mar la posesión, que fué el dia de Pascua de Navidad, 
quiso el nuevo deán regocijar la fiesta, nó como eclesiás-
l ico, sino como lego y profano. Vistióse para aquel dia 
como lego y muy lego, galana y profanamente, y salió 
con otros en un caballo español muy bien aderezado por 
toda la ciudad, desempedrando , como dicen , las calles á 
carreras, con gran desenvoltura y escándalo del pueblo. 
Pero para que se entiendan las maneras que Dios nuestro 
Señor toma para convertir las almas y traerlas á s í , par­
tiendo desapoderamente por la calle mas principal de Pa-
lencia, cayó el caballo en medio de la carrera, y dió con 
el deán en un iodo y muladar sucio y asqueroso, y ta!, 
que cuando fueron á socorrerle, no halda gala ni vestido, 
ni rostro, que diese maestra do lo que liabia sido. Quedó 
tan corrido y avergonzado Pedro González de aquella cal­
da , que no podia levantar la cabeza, ni te parecía que po­
dría ya vivir entre gente, hombro á quien tal desgracia 
había acontecido. Alumbróle Dios al mismo tiempo el co­
razón ; y hablando entre sí dijo : Pues el mundo me ha 
tratado como quien es, y el dia en que me pensé holgar-
me me ha afrentado de esta manera , yo haré que no bur­
le otra vez de m í : y así se determinó Inégo á servir á 
Dios, con tanta y mas atención que áníes había servido á 
su vanidad , dejando de un golpe y por jnntn todo lo que 
el mundo le podia dar. Puso los ojos Pedro González en la 
religión de santo Domingo, en la casa que de su sagrada 
órden se comenzaba á fundar en Palencía , con gran opi­
nión de santidad. En este convento tomó el hábito con no 
poca admiración de todos los que le conocían; y con el 
hábito exterior se asentó en su alma otro interior de v i r ­
tudes y gracias del cielo. Era muy devoto, de gran car i ­
dad , de mucha oración, de profunda humildad , de ex-
ttftftá obediencia, grato y apacible sobremanera á lodos 
cuantos le trataban. Esludió en la órden la sagrada teolo­
gía con mucho cuidado, y nó con menor gusto y regalo 
de su espíritu, Puso su diligencia en informarse de la vida 
y costumbres de su padre santo Domingo , para seguir sus 
pisadas en cuanto le fuese posible : y entendiendo que el 
principal intento de aquel santo era emplearse todo en be­
neficio de sus prójimos , suplicaba intensamente á Dios en 
todas sus oraciones, que le hiciese digno instrumento su­
yo para ganar las almas perdidas. Para esto hizo una per­
fecta renunciación de todas las cosas del mundo, y se en­
tregó totalmente á la oración y pobreza, y comenzó á pre­
dicar con obras y con palabras, diciendo y haciendo, co­
mo dicen. Entre otras cosas suyas muy señaladas, se 
cuenta que nunca jamás entró en casa particular á comer 
ó dormir, ó ser huésped, que saliese de ella sin rpic todos 
se confesasen; porque luego moviaia plática de tal ma­
nera y con tan gran fuerza de espíritu, que enternecía las 
piedras é inflamaba los corazones helados. Toda su con­
versación y plática se reducía á dos lugares comunes: el 
uno de la servidumbre del pecado y de su tiranía y dúños 

'que hace en el alma : el otro del gozo que tienen los bue­
nos en esta vida y de la bienaventuranza que esperan en 
la otra. También se escribe de é l , que á todas las horas 
que supiese que alguna persona tenia necesidad de confe­
sarse, no paraba ni descansaba hasla verse con ella , y 

procurar que con efecto lo hiciese : y si estando comien­
do , rezando ó durmiendo, ó en otro ejercicio, le llamaban 
para confesar cualquier género de gente, dejaba la ora­
ción, el sueño y la comida por acudir á esto j que él tenia 
en tanto y con tanta razón : porque le parecía, como era 
la verdad, que cada alma que ganaba para Dios, era co­
ger del suelo un arroyo de sangre divina , hollada y pisa­
da de los hombres y ponerla en sn lugar. Con este celo y 
espíritu anduvo por los reinos de España, y estuvo en la 
córte del santo rey don Fernando, y se halló con él en el 
cerco de Sevilla y en otras famosas guerras conlra moros, 
donde fué grande el fruto que hizo en los cristianos y el 
miedo que causó en los enemigos. 

Pero donde el santo mas tiempo estuvo, y donde mas 
resplandeció con sus virtudes y milagros, fué en Galicia, 
donde entre otras cosas hizo un puente sobro el rio Miño, 
no lejos de Rivadavia, por los muchos peligros y nmerlcs 
que sucedían por aquel paso, y la necesidad que habia de 
remedio. Emprendió obra tan grande y que para un pobre 
fraile parecía imposible, conliado principalmente en Dios 
nuestro Señor, el cual movió al rey don Fernando y otros 
muchos caballeros y personas principales y ricas, y á to­
da la gente de aquella comarca , para que le ayudasen en 
cosa tan imporiante y provechosa : y el santo asistía en 
persona á su labor, sirviendo y trabajando en ella como 
un peón ; y en breve tiempo puso la puente en perfección 
y la acabó. Muchas veces fallándoles la comida, seiba á 
la lengua del agua y los peces le salian á recibir, y se es­
taban quedos hasta que él tomábalos que quería para su 
mantenimiento y de los que allí trabajaban : y los otros 
no se partían hasta que les daba su bendición , y con ella 
se volvían al agua á gozar de su libertad. Acabado el puen­
te se fué el santo varón á la ciudad de T u y , en donde y 
en toda su comarca convirtió mucha gente, obrando el 
Simor por él grandes maravil las; y cada dia crecía la opi­
nión y fama de su santidad por toda aquella t ierra: y tan­
to , que era respetado nó como hombre, sino como un 
ángel Venido del cielo. Despoblábanse los lugares en su 
seguimiento, y muchas leguas iban caminando por oírle 
viejos y mozos, hombres y mujeres, pobres y enfermos, 
y toda suerte de gente miserable y necesitada. 

Tuvo revelación que Dios nuestro Señor le quería l le ­
var para sí : y un día, predicando en un monasterio de 
mongos de san Benito, entre otras cosas dijo en el sermón, 
que muy presto pasaría de esta v ida , que en aquel lugar 
donde predicaba no le verían mas, y que asi les piHÍla, 
(pie cuando supiesen su muerte se acordasen de encomen­
darle á Dios , y de suplicarle que tuviese misericordia de 
su alma ; Que aunque me parezca á mí , d i jo , ' que he v i ­
vido entre vosotros con mucho cuidado de no ofenderos y 
con gran deseo de edificaros, no fio de mi vida tanto, que 
no entienda lo mucho qnc he menester vuestras oraciones. 
Aquel dia se partió para Tuy á tener la semana santa, y 
lodos los dias de ella predicó en la iglesia Catedral con 
mayor fervor y espíritu que nunca, encareciendo en to­
dos los sermones la necesidad de la penitencia y confesión 
de los pecados : con que hizo gran fruto en todo aquel 
pueblo. Esta semana santa y los trabajos de ella fueron 
los postreros del bienaventuradoFr. Pedro González: por­
que pasado el primer día de Pascua le dió una muy recia 
calentura, y con el deseo que tenia de morir en su mo-
nasicjio (que era en la ciudad do Santiago), se alivió án -
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tes do tioin[)o, y sacando fuerzas do flaqueza se puso cu 
camino: mas la enfermedad y su flaqueza le alajaron los 
pasos; y llegando á un lugar que llaman Sania Colomba, 
no pudo pasar adclaule, y ealendió por divina revelación 
que se acercaba la hora de su descanso; y así lo dijo á su 
compañero con mucha dcmoslracion de alegría, y que la 
vohmlad determinada de Dios era que m u í iesc en Tuy, y 
que no había de hacer sino obedecer á. su maudamienlo. 
Coa esto volvieron á la ciudad: y en llegando le apretó 
mucho la calentura ; y el varón de Uios se confesó y rec i ­
bió el cuerpo de Jesucristo nuestro Señor, y la EsArema-
uncion con suma devoción, alegría y consuelo de su a l ­
ma. Hecho esto, llamó al huésped de la posada donde 
estaba, y díjole: «Amigo, quedaos con Dios, y él sea siem­
pre en vuestra casa. Yo me voy á la otra v ida, y tengo 
un Señor tan bueno y tan l iberal, (pío con haberle servi­
do poco mo quiere pagar mucho, y hom armo mas de lo 
que yo merecía. llame prometido favorecer por mi res­
peto ;'i esta ciudad y á toda su comarca, y de librarla de 
muchos castigos que por sus pecados merece, y no solo 
ahora sino también para adelante; y así me quedaré aquí 
entre vosotros como patrón y amigo vuestro, para que 
veáis cuán gran cosa es servir á tal Señor. Perdonadme 
el trabajo que os he dado con mi enfermedad, que yo es­
pero en Dios que él os le pagará largamente, que yo po ­
bre soy y no tengo cosa temporal que daros; mas tomad 
este mi cinto y guardadle por mi respoío , que algún dia 
os será de provecho.» Después estando en oración y re­
galándose con el Señor, le dió su alma el bendito padre 
el domingo de Cuasimodo , año del Señor de l2 íc , á cuya 
muerte se halló casi toda la gente principal do la ciudad 
de Tuy , y la celebró con mucha devoción y sentimiento, 
y el obispo don Lucas Tuy , que á la sazón era pastor de 
aquella iglesia y se halló presente, le hizo un solemnísi­
mo entierro entre el coro y la puerta principal do su igle­
sia : la cual c e l e b r a su íiesta el primer limes después de la 
Pascua de Resun-eccion. 

Ilustró el Señor á este gran siervo suyo con muchos y 
esclarecidos milagros, en vida y en muerte. Salió una vez 
de Tuy para visitar un clérigo amigo suyo que estaba en­
fermo en ISayona, á pié con su bordón en la mano : l l e ­
vaba consigo á un fraile mozo y á otro seglar, sin baberse 
desayunado con ser ya hora do comer; porque al punto 
que le dieron la nueva de la enfermedad del clérigo, se 
partió sin comer bocado. Cuando llegaron á la cumbre de 
un cen o que se llamaba Portella de Arcella, ya los com­
pañeros iban cansados y desmayados , y el b aile compa­
ñero dijo al seglar : Este buen padre como es viejo y está 
hecho á comer poco, no siente el trabajo do los otros y 
quiéreme á mí llevar por su regla : pero esto no puede 
ser; porque ni las edades ni los estómagos son unos. Co­
noció el siervo de Dios por revelación divina la murmura­
ción de su compañero; y volviéndose á él le di jo: Hijo, 
si tenéis hambre, llegaosá aquella pefía ( mostrándosela 
con el dedo), y allí bailareis qué comer por esta vez. Fue­
ron el fraile y el lego y hallaron dos panes blancos como 
la leche y de u n sabor admirable, envueltos en una ser­
villeta muy limpia y una vasija con vino, y trajéronlo al 
santo I r. Pedro, y él les dijo que comiesen y bebiesen á 
su gusto , y que lo que sobrase lo tornasen á poner donde 
lo habían hallado. Hiciéronlo así; y cuando hubieron co­
mido volvieron á s u hig;; rías sobras y prosiguieron con el 

siervo de Dios su camino. Y tornando do él fuéron por lo 
que habían guardado; y no hallaron cosa de las que ha­
bían dejado, que fué para ellos otra nueva admiración: y 
el siervo do Dios tuvo revelación de el lo, y les dijo : ¿p i ­
qué habían vuelto á buscar el pan y el vino que habían 
dejado ? 

Otra vez t e n i e n d o sed, pidió de beber en casa do un 
cura, y Dios nuestro Señor milagrosamente multiplicó el 
vino on un fondón de un frasco que el cura había dejado 
muy encomendado al ama; y cuando volvió el cura á su 
casa halló el frasco lleno de excelentísimo vino : y sa­
biendo que Dios lo había multiplicado para que bebiese 
el santo Fr. Pedro , se echó á sus piés contándolo el m i ­
lagro. 

Kslando predicando en la ciudad de ISayona, á donde 
había concurrido de la montaña innumerable gente para 
oír le, se levantó de repente una borrasca temerosa de 
glandes vientos , relámpagos y truenos ; de manera que 
toda la gente que se había juntado al sermón, comenza­
ron á huir y dejar el campo donde estaba. Díjoles el bie-
navouturado Pr. Pedro: Sosegaos, hermanos, no tomáis; 
que Dios deshará delante de vuestros ojos esta tempestad 
sin que os haga daño: y alzando el brazo hacía donde las 
nubes se mostraban temerosas, y haciendo la señal de la 
cruz, ellas se partieron por dos partes; y dejando toda la 
gente en medio, descargaron de un lado y otro con tan 
grande furia de piedra , agua, vientos y relámpagos, que 
parecía que se había de anegar (oda la t ierra, sin que 
cayese una sola gola donde el predicador y el auditorio 
estaban , ni muchos pasos á la redonda. 

Estos y otros milagros hizo nuestro Señor para glorificar 
á su siervo en v ida; pero luego que murió fueron muchos 
mas y mas esclarecidos, porque primeramente comenzó 
su sepultura á manar una cierta manera de óleo admira­
ble en sí y en sus efectos, y como una medicina universal 
para todas enfermedades; y los canónigos de aquella 
iglesia cogieron y guardaron cantidad de é l , y hasta en 
nuestros tiempos se conserva algo para perpetua memo­
ria. Doce años después de muerto el santo Fr. Pedro , el 
obispo de Tuy hizo una información de ciento y ochenta 
milagros, que Dios nueslro Señor había obrado por este 
bienaventurado padre, on la cual fueron examinados no­
venta y siete testigos; y esta información cerrada y se­
llada , y autorizada en pública forma, envió el obispo 
con un criado suyo de confianza al capitula general do 
la orden de santo Domingo , que se celebraba en Tolosa, 
para que tratase de su canonización. Por esta información 
parece haber sanado en aquel tiempo cinco leprosos, nue­
vo endemoniados, muchos ciegos, sordos y mudos, y otros 
do diferentes enfermedades. 

Pero aunque el santo se ha mostrado favorable y benig­
no á los que le han invocado en sus necesidades, particu­
larmente los navegantes han sentido mas su patrocinio y 
favor, y han sido librados de gravísimas tempestades y 
evidentes peligros por su intercesión. Estando una vez un 
mai inoro on la g d)iaalta do su navio, se levantó un viento 
tan furioso, que dió con el hombre en el mar: encomen­
dóse á san Pedro González, y el santo confesor con el há­
bito de su órden lo apareció y le trabó por la mano, d i ­
ciendo: Pues me has llamado, yo te quiero socorrer; y le 
llevó al navio que ya so había alargado buen trocho. En 
otra tormenta muy horrible y peligrosa, llamándole los 
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marineros á voces, y con grandes plegarias, se vieron 
milagrosamente en su salvamento. 

Con estos sucesos y otros semejantes comenzó la devo­
ción que los navegantes tienen con este santo cuando se 
ven en tormenta. Por donde en los puertos de Espafla y en 
los pueblos marítimos de ella se celebra su fiesta, sacando 
su imagen en procesión con mucha solemnidad y regoci­
jo , especialmente en Lisboa , en Vizcaya y en Guipúzcoa, 
donde es venerado y llamado san Tehno; y en San Sebas­
tian hay un convento de santo Domingo de la advocación 
de san Telmo; y en Sicilia y en otras provincias hay ca­
pil las, oratorios é iglesias dedicadas á esto santo, con no 
estar canonizado. Y puesto caso que algunos por este res­
peto han pretendido que no se rece do é l , todavía la cos­
tumbre y devoción del pueblo ha prevalecido , y algunos 
obispos de Tuy la han alentado y favorecido. Porque de­
más del entierro tan solemne que el obispo D. Lucas de 
Tuy hizo á este bienaventurado padre, 1). Diego de Ave­
llaneda, obispo de la misma ciudad de Tuy, le traspasó de 
aquel lugar donde estaba á una capil la, donde se le puso 
al tar , y se decia misa de un confesor no pontífice. Des­
pués el ano de 1 ¡n» , siendo obispo I). Diego de Torque-
mada, visto que la capilla donde el santo cuerpo estaba 
era pequeña, y mucho el concurso de la gente que la v i ­
sitaba y frecuentaba, labró otra á su coste, grande y rica, 
y trasladó en ella las reliquias, y las puso en lugar emi­
nente, como muy bien lo notó el P. M. Vx- Vicente Justi-
niano Antiste, de la órden de sanio Domingo. La vida de 
este santo escribieron los autores de la crónica de su sa­
grada rel ig ión, y los que escriben de los santos é ilustres 
varones de el la; y últimamente el P. M. Fr. Hernando del 
Castillo en la primera parte de la historia general de santo 
Domingo. 

* SAN A f t D A L i o N , COMEDIASTE DE AI.EJANDHÍA. —P a r a mas 
mofa y escarnio de los adorables misterios do la re l i ­
gión santa que profesan los cristianos, eran aquellos re­
presentados en los teatros, y Ardalion era uno do aque­
llos que los representaban. Estaba cierto dia en la escena, 
cuando una luz superior iluminó de improviso su entendi-
mienlo, y conociendo la verdad de la religión de Jesucristo 
se convirtió á el la; lo que sabido por los gentiles, fué ator­
mentado hasta acabar su vida por la fé. Alcanzó la corona 
del martirio en tiempo del emperador Maximino Galerio. 

SAJÍ PRÓCULO, OBISPO DE TRIWI Y MÍRTIR.— 'Era griego 
y gentil, y fué convertido á la fé por san Valentín, quien 
lo consagró después obispo de Terni en Hungría, Era muy 
versado en la lilerafura griega y latina, y sus exhortacio­
nes al pueblo eran tan persuasivas y tan llenas de erud i ­
ción, que hasta los mismos gentiles iban á oirías. Por ellas 
obró una iníinidad de conversiones, entre otras la del hijo 
del prefecto de la ciudad, que enfurecido por el suceso 
mandó que el obispo, su propio hijo y otra porción de cr is­
tianos fuesen pasados á cuchillo en la misma ciudad de 
Tern i , el año 272. 

SANTA DOMMNA , víaosN Y MÁRTIR. — Era discfpula del 
santo anterior, y recibió la corona del martirio con otras 
vírgenes, sus compañeras, en el mismo lugar y el propio 
dia que so glorioso maestro. 

SANTA TOMVIDA, MÁRTIR.—Natural de Alejandría, fué 
educada en vir tud, y aplicada á los estudios serios , sien­
do el ornamento de su familia y la gloria de su sexo. Ha­
biendo contraído matrimonio, vivía en la casa de su mar i ­

do muy honesta y recatada, cuando su suegro, movido do 
deseos carnales, se atrevió á eolicilar de ella favores con­
trarios á sus deberes. Resistióse Toraaida con varonil es­
fuerzo ; redobló el anciano sus conatos, y no pudiendo ya 
resistir á su vehemente pasión , un dia en que ambos ha­
bían quedado solos en casa, iba á consumar su iniquidad 
sobre el cuerpo de la santa, cuando esta lo arrojó de sf, y 
quería llamar para que la socorriesen; pero en aquel 
mismo instante el suegro despechado arremetió contra ella 
con un cuchillo, y la degolló. La Iglesia honra á Tomaida 
como mártir do la pureza y castidad, desde el siglo V en 
que sucedió su glorioso triunfo. 

SAN LAMBERTO, OBISPO Y CONFESOR. — Francés de na­
ción , y eminente lumbrera de la Iglesia galicana en el 
siglo VH, por su piedad y sabiduría. Desde niño se dedicó 
á la vida monástica en el monasterio de Fontanelle, del 
cual fué abad, y después elegido arzobispo de Lyon, cuya 
Iglesia gobernó con prudencia, celo y gran v i r tud , hasta 
su dichosa muerte, acaecida en abril del año 688. 

SANFRONTAN, ABAD.—Vivió muchos anos en los de­
siertos de Nitria , en Egipto; fué superior do unos setenta 
mongos que se habían juntado á él para aprender los cami­
nos do perfección; y habiendo llegado su última hora, 
ilustre en profecía y milagros , estando conversando t ran­
quilamente en medio de sus discípulos, entregó su espíritu 
al Criador á fines del siglo H. 

SAN ABUNDIO, SACRISTÁN DE ÍA IGLESIA DE SAN PEDRO. — 
San Gregorio el Grande en su libro de los Diálogos dico 
estas palabras : «Hubo en la iglesia de San Pedro un sa­
cristán llamado Abundio, de grande humildad y gravedad 
de vida. Servia á Dios con tanta fidelidad, que el mismo 
apóstol san Pedro le manifestó visiblemente cuán gratos le 
eran sus servicios. A una niña paralítica, que hacia m u ­
chos dias permanecía en la iglesia orando por su . s a l u d , 

se le apareció el santo apóstol, y le d i jo: Preséntate á 
Abundio y él te curará, como sucedió en efecto. Hizo en 
vida y después de muerto otros milagros, y murió á me­
diados del siglo V.» 

DIA JB. 

SAN OLIMPIAS Y MÁXIMO, MÁRTIRES. — Gran persegui­
dor de la Iglesia de Dios fué el emperador Dccio: no hubo 
crueldad ni tiranía que no ejecutase su bárbara sed, para 
saciarse de la inocente sangre de los católicos. Al tiempo, 
pues, que esta mas en su furor ardía, le fueron presenta­
dos entre otros, por sus crueles ministros, sabiendo cuán­
to en esto le lisonjeaban el gusto, dos generosos, nobles y 
bizarros mancebos, naturales de la ciudad de Córdoba ó 
Corduena de Persia, llamados .Olimpias y Máximo, acusán­
dolos de que eran cristianos y grandes siervos de Jesu­
cristo. El grande emperador, ántcs que les diese audien­
cia, por mostrar mas su fiereza, tiranía y odio al nombre 
de Cristo, les hizo herir cruelmente con nudosos y fuertes 
palos, el cual tormento sufrían los esforzados caballeros 
con tanta paciencia y valor, cuanta era la saña y fiereza 
de quien le ejecutaba, que creo es la mayor ponderación 
que en tal lance puede ocurrir. Después les pidió con m u ­
cha instancia que le mostrasen todas s u s riquezas, porque 
le habían dicho que tenían muebas. Ellos á esto respon­
dieron , que todo su oro, plata y joyas era solamente Je­
sucristo. 
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Porque I(i respofidioron con cala cristiana l ibertad, los 

mandó otra voz azotar, hasta que los verdugos se cansa­
ron, y no pudieron herirles mas. Los gloriosos santos , si 
con mucho furor eran atormentados , con mucha mayor 
constancia sufrían ; y confesaban el nombre de Cristo Je­
sús; por lo cual enfurecido Decio, los mandó azotar de 
nuevo con azotes de plomo, y después (pie los pusiesen en 
el potro, donde los atormentaron cruelísimamente, y ba­
jándoles de él los pusieron tendidos sobre ardientes brasas 
en unos lechos de hierro : todo lo cual sufrieron los g lo­
riosos é invictos mártires con ánimo valeroso y constante, 
dando sin cesar gracias á Dios, é invocando su divino fa­
vor y ayuda. 

Advertida por el emperador su gran constancia , y que 
no ganarla honra alguna, ni otra cosa con ellos, los entre­
gó á un vicario snyo , llamaflo ViféHo Atiisió , delante del 
cual, como no quisiesen sacrificar á los ídolos, ánles sí 
dijesen qne eran demonios y nó Dios , mandó que con 
unas hachas de armas les diesen tantos golpes en la 
cabeza, que les quitasen las vidas: lo cual ejecutaron 
los verdugos con todo rigor y crueldad; y en este mar t i ­
rio entregaron sus benditas almas á su Criador, para que 
como juez justísimo y padre de misericordia les diese la 
corona que tan gloriosamente hablan ganado por la confe­
sión de su santo nombre. Sus sanios cuerpos fueron echa­
dos á los perros, y estuvieron cinco dias sin que cosa a l ­
guna les locase: los cuales pasados, unos deudos de 
Abdon, que eran cristianos, los tomaron, y sepultaron 
piadosamente en lugar decente. Fué su martirio á los 15 
de abr i l , dia en que le celebra la Iglesia ,' el año Í 8 l del 
Sefior. Escribieron su vida y martirio Beda, Usuardo, Adon, 
Mombricio en sus vidas, Sancloro, Surio tomo iv m v i t a 

S a n c l i L a u r e n t n , los protonotarios de la iglesia romana, 
que escribían los hechos de los mártires en sus cemente­
rios, el ¡Hartirologio romano, y Baronio en sus anotacio­
n e s , y en et lomo a de s is Anales, el año 2 3 í . 

Insaciable es la sed de oro: hambre sagrada la llamó el 
otro Étnico, porque jamás se sacia ; y así vemos cada dia, 
que quien mas tiene mas quiere; porque el oro tiene v i r ­
tud atractiva y generativa de deseo de mas oro: dígalo el 
avariento y cruel Decio: no le faltaba oro ; abundaba de 
riquezas , como al fin señor de todas las del imperio que 
indignamente poseía ; y poseido su corazón de la codicia 
del oro, tanto como del odio al nombre santo de Cristo, 
todo era castigar con rigores á los crislianos, y pedirles 
con ansias sus riquezas, como hizo á nuestros invictos 
mártires Olimpias y Máximo ; pero como no tenian ni po­
seían en su corazón mas oro ni mas riquezas que á Jesu­
cristo, que era todo su tesoro y el mas cierto y verdade­
ro, respondieron lo que ya hemos visto; que su oro, su 
plata y joyas preciosas todo era Cristo: y á la verdad, si 
el Urano no estuviera ciego, viera que decían la verdad, 
y abrazara el tesoro: mas como la codicia le tenia en t i ­
nieblas, quedóse en ellas, y en ellas arderá eternamonfe; 
así como los benditos Olimpias y Máximo gozarán eterna­
mente también de la divina luz, de que por su intercesión 
nos haga participantes su divina Majestad á lodos. Amen. 

* SANTA. BASILISA. Y SANTA ANASTASIA , ÍIÁUTIHES. — Fue­
ron estas santas españolas, naturales de Jáliva, en el reino 
de Valencia. El apóstol S. Pablo fué á predicar el Evange­
lio en aquella ciudad; y movidas las santas de las pala­
bras del apóstol, abrazaron la fé de Jesucristo, pidieron 
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el sanio bautismo, que recibieron después de haber sido 
instruidas en los santos misterios de nuestra religión. Par­
tió san Pablo á Roma, y le siguieron Basilisa y Anastasia, 
hallándose presentes al martirio de los santos apóstoles Po­
dro y Pablo, conlr i huyendo á dar sepultura á sus sagra­
dos cuerpos. Sabedor el crnel emperador Nerón de lo que 
hablan practicado las santas, mandólas prender inmedia­
tamente, y ponerlas en una oscura y estrecha cárcel. 
Presentadas delante del juez, á pesar de haber se valido 
este de cuantos medios le sugería su loca incredulidad, 
no pudo vencerlas, por cuyo motivo las afligió con diver­
sos géneros de tormentos. Las santas vírgenes permane­
cieron constantes en la fé , predicando y alabando el santo 
nombre de Jesús, hasta que mandando cortarles la l e n ­
gua , piés, manos, pechos y cabeza, entregaron sus almas 
á Dios. Los reyes de España poseen el cuerpo de santa 
Anastasia, que se venera hoy dia en su capilla , por r e ­
galo que de él les hizo el sumo pontífice Urbano YIH. Tuvo 
lugar el martirio de estas santas en Roma á los 1S do 
abril del año 69. 

* SAN BENITO EL MOZO , llamado comunmente SAN BRNI-
TICO , CONFESOR.—En razón de sus pocos años y pequeña 
estatura, es llamado este santo san Benilico, que fué pas-
torcillo de las cercanías de Aviñon. Nació el año 11(ü5 en 
una aldea llamada hoy dia Ahi lar , en el Vivares, diócesis 
de Viviers, á tres jornadas de Aviñon. Hijo de una pobre 
fami l ia , por muerte de su padre destinóle su madre á 
guardar un halico de ovejas qne era toda su hacienda ; y 
criado en la inocencia y simplicidad de coslumbres, le dió 
el Señor á conocer que le habla escogido para obrar g ran­
des maravillas. Oyó en cierta ocasión la voz de Jesucristo 
que le decia dejara las ovejas, y fuese á construir un 
puente en el Ródano; y manifestando el niño la imposibi­
lidad de esto, le animó el Señor; y cargando sobre sus 
espaldas una enorme piedra, que apenas treinta hombres 
podían mover, la llevó á la orilla del Ródano, sentándola 
en el paraje donde comienza el puente, siendo testigos de 
esta maravilla cuantos eran los vecinos que entonces con­
taba Aviñon. Grecia de dia en dia la fama de este santo, 
concurriendo á él muchas personas, ya para tener parle en 
sus trabajos, ya para aprovecharse de su doctrina y ejen>-
plo. Fundó' un hospital para los peregrinos, del que cuida­
ban los hermanos llamados del Puente, cuya comunidad ó 
congregación religiosa babia Benito fundado. Tenia diez y 
nueve años de edad, y Dios le reveló el dia de su muerte; 
disponiéndose á ella con nuevo fervor y mayores penilen-
cias, y asaltado de una enfermedad que parecía l i jera, 
recibió los santos sacramentos con extraordinaria devo­
ción, y murió el dia 14 de abril de 1184. Su sepulcro se 
hizo célebre por el gran número de milagros que el Sefior 
se dignó obrar en él. 

Los SANTOS MARÓN , EUTIQUIO , VICTORIANO Y FLAVIA DO-
MITUXA.—Estos santos estuvieron mucho tiempo desterra­
dos en la isla del Ponto por haber confesado la fé de Jesu­
cristo. Después en tiempo del emperador Nerva se les l e ­
vantó el destierro; pero como no dejasen de convertir a l ­
mas á la verdadera, rel igión, los hizo martirizar el j u e z 

Valeriano con diverso género de suplicios, durante la per­
secución del emperador Trajano. 

SAN EUTIQUIO , MÁRTIR.—Nada se sabe de este santo mas 
qne padeció mart ir io, y está enlerrado en Fercnlino en la 
Campaña romana , donde hay un templo consagrado á su 
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mcinoria y muy concurrido por la fama de los muchos m i ­
lagros que en él se obran. 

SAN GRESCENTE, MÍHTIR.—Nació enMyra , ciudad do 
Lic ia, y vivió en ella hasla una edad muy avanzada, 
siendo espejo de caridad con el prójimo y de encendido 
amorá Dios. Con sus exhortaciones y ejemplos habia ya 
convertido á muchos al conocimiento de la verdad ; pero 
un dia que se hallaba reunido en la plaza una multitud de 
pueblo para celebrar fiestas á los dioses, se adelantó Gres-
centeen medio de iodos yempozóápublicary persuadir la 
torpeza de aquellas fiestas y de los que eran objeto de 
ellas, diciéndoíes que solo habia un Dios verdadero, y que 
este era el de los cristianos. Gonducido á la presencia del 
juez, le afeó este su acción y después le preguntó su nom­
bre y patr ia, á lo cual no contestó mas que soy c m t i a m . 
Admirado el juez de su entereza y su constancia, le dijo 
que en secreto adorase á su Dios , pero que al ménos ex-
teriormentc ofreciese incienso á los dioses del imperio; pe­
ro el santo se negó á todo. Entonces empezaron sus v e i d u ­
gos á hacerle probar una serie de acerbos suplicios, hasta 
que viendo que su constancia no cedia y que se le aumen­
taba la gloria con los sufr imientos, le metieron en una 
grandísima hoguera, donde alcanz ó la corona que da el 
Seflor á sus mártires. 

SAN TEODORO , PRESBÍTERO, Y SAN PAUSILIPO, MÁRTIRES.— 
Padecieron estos santos varios tormentos, y al fin siendo 
degollados derramaron su sangre , por ño querer abjurar 
la religión de Jesucristo. Su martirio sucedió en el reinado 
del emperador Adriano, en un lugar de Ja provincia de 
Tracia. 

DIA 16. 

SANTA ENGRACIA, VÍUGEN Y MÁRTIR, T LOS DIEZ Y oeno MÁH-
TIRKS DE ZARAGOZA.—Eí furor del presidente Daciano en 
perseguir á los cristianos de Espafla era á guisa de un rio 
muy caudaloso y acrecentado con grandes avenidas que 
sale de la madre , y arranca, arrebata y lleva tras sí todo 
lo que se le pone delante; ó como un incendio que abrasa 
y consume todo lo que hal la, y mas lo que le hace mayor 
resistencia. Había bañado en sangre la ciudad de Barcelo­
na , y consagradóla á Dios con el martirio de la preciosa 
virgen Eulalia, como dijimos, y de los otros esforzados ca-
Lailcros é ilustres mártires del Señor, que en ella pelea­
ron con el tirano y le vencieron. Pasó adelante y vino á 
Zaragoza, ciudad principalísima y cabeza que hoy es del 
reino de Aragón, relamiéndose en la sangre que habia 
derramado, y como tigre fiero y cruel , deseando hartarse 
de la de los otros cristianos que en ella había, á los cuales 
comenzó á afligir con las penas y tormentos que acoslum-
braba. En esta sazón ordenó nuestro Señor que un gran 
caballero y señor muy principal de Portugal que tenia una 
h i ja , llamada Engracia á quien Prudencio llama Encratis, 
concertóse de casarla con un duque de Rosellon ó capitán 
de aquella frontera de Francia, y para celebrar las bodas 
su padre la enviaba muy bien acompañada de muchos 
criados , conforme á su calidad y estado. Iban asimismo 
con ellos otros diez y ocho caballeros, parientes y famil ia­
res suyos, cuyos nombres eran Lupercío, Opiato, Suceso, 
Marcial, Urbano, Jul io, Quintiliano, Publio, Frontón, Fé­
l i x , Cecitiano, Evencio, Primit ivo, Apodemio, Malurio, 
Gasiano, Fausto y Januario; y estos cuatro últimos tenían 

por sobrenombre Saturninos. Todos estos caballeros eran 
cristianos, y la doncella Engracia asimismo lo era ; y de­
seosa de ofrecer su virginidad y su sangre á Jesucristo, 
aunque habia disimulado con su padre y salido de su ca­
sa , dando á entender que iba á celebrar sus bodas, venia 
muy alegre y gozosa; porque el Señor que la habia es­
cogido por espesa y quería triunfar en ella y por ella del 
enemigo , le habia dado prendas, que pasando por la c iu­
dad de Zaragoza que era su camino , hallaría grande oca­
sión para ejercitar su valor y virtud y celebrar otras bodas 
mas puras y firmes con el Gordero sin mancilla, dando 
por e l la vida como deseaba. Con estas prendas del divino 
amor crecían las llamas del mismo amor en el pecho de la 
santa virgen; y cada hora se le hacia tarde por llegar á 
aquel lugar, donde esperaba ser coronada. Llegó á Zara­
goza con su noble y santa compañía, y supo luego lo que 
pasaba y la saña y braveza con que Daciano pesquisaba, 
inquiría y sacaba debajo de la tierra á los cristianos, y con 
atroces y exquisitos tormentos los consumía. No se pudo 
contener la santa v i rgen, porque su esposo la incitaba y 
daba fuerzas á su flaqueza mujer i l , para pelear y vencer 
al tirano ; no se detuvo ni estuvo suspensa en lo que ha ­
bia de.hacer; antes acompañada de todos aquellos caba­
lleros, deudos suyos, que con ella venían , se fué á Dacia­
no, y diciéndole quién era , de dónde venia, h dónde iba, 
y sobretodo que era cristiana; le reprendió severamente, 
por haberse despojado de la razón de hombre y vestídoso 
de la crueldad do fiera, vertiendo tanta sangre de perso­
nas inocentes y que no tenían otra culpa , sino adorar á 
un Dios verdadero y menospreciar á los dioses vanos de 
la gentilidad y á unos monstruos infernales, que él y sus 
emperadores adoraban. Quedó Daciano pasmado, heló-
sele la sangre y salió de sí; y estuvo como atónito, pen­
sando por una parte la belleza, gravedad, compostura y 
nobleza de aquella doncella, y el acompañamiento que 
traía; y por otra la l ibertad, con que habia blasfemado do 
sus dioses y la majestad soberana de Diocleciano y Ma \ i -
míanó^, sus señores. Y aunque le pareció que se le podía 
tener algún respeto, por ser huéspeda é ir de camino , y 
por la calidad de su persona; todavía como él do suyo era 
fiero y bárbaro, impío y enemigo de cristianos, pudo cu 
él mas su cruel naturaleza é impiedad que la humanidad, 
ni otro algún buen respeto. Encendióse su natural furor y 
requemóse con la cólera la sangre que estaba helada , y 
mandó luego prender á la santa virgen, y aquellos diez y 
ocho caballeros, porque supo que todos eran cristianos, y 
mandóles azotar cruelmente; y porque santa Engracia 
con grande ánimo y constancia decía mal de los dioses y 
délos emperadores; para espanto y escarmiento de los 
demás, la mandó arrastrar por toda la ciudad, alada á 
colas de caballos. Al otro día, estando la purísima virgen 
quebrantada de esto tormento, le dieron otros cruelísimos 
desvelándose el impío tirano é inspirándole el demonio 
que le incitaba en buscar y hallar nuevos suplidos para 
mas atormentarla y esclarecer mas coa ellos la gloria del 
Señor. Surcaron su sagrado cuerpo con uñas, de manera 
que la sacaron un pedazo de hígado que so guardó des­
pués por rel iquia; y el poeta Prudencio dice que él le vio. 
Cortáronle el pecho izquierdo , hasta descubrirle el cora­
zón ; y citaba tan lastimada por todo el cuerpo, que i? 
vestidura, con que después se cubrió, quedó teñida cu 
sangre; la cuul también después se guardó, y san Eugc-
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nio I t l , arzobispo de Toledo, dice quo ól la v¡6, y lo trac 
por lesliinonio de lo mucho que santa E n ^ c i í 1 Pn<',,t''n' 
Todos estos lonuenlos no fueron parte para quitar á Je-
SIUTÍSIO (Id corazón de la santa v i rgen, ni la alegría y 
segundad de su bendita alma, ni la constancia y fortale­
za, con que por el inoria; lo cual viendo Daciano y que 
tantos y tan atroces tormentos no podian vencer el pecho 
de una doncella delicada, ni con ellos acababa de morir, 
mandó qúe la dejasen así con sus heridas y llagas para 
qufí la lastimasen mas tiempo, y el dolor no se acabase tan 
presto, y prolongándose su vida se prolongase su mart i ­
r i o ; de nianera , que como gravemente dice Prudencio, 
mayor pena fué el dilatarle la muerte, que el dársela: 
porque vivia con una muerte viva y cada hora revivían y 
se aumentaban sus dolores. Finalmente le hincaron un cla­
vo por la frente, con que acahó de recibir la corona del 
mai íiri!). .V los diez y ocho caballeros mandó Daciano de­
gollar fuera de la ciudad : y fué su martirio y el de santa 
Kngracia á los 16 de abr i l , por los años del Señor de 30 í, 
imperando Dioclcciano y Maximiano. El cuerpo de santa 
r.ngnina sepultó un obispo, llamado Prudencio ó Prudente 
con grande y milagroso acoiupañamiento de ángeles y 
santos, que vinieron del cielo á honrar las exequias de 
aquella sagrada virgen , (pie tan bien había vencido y 
triunfado. Y el poeta Prudencio encarece mucho la vene­
ración, conque en su tiempo eran reverenciadas las re ­
liquias de santa Kngracia y (!c sus santos compañeros, las 
cuales estuvieron encubiertas , después que los moros en­
traron en España , hasta el ano de 138Í», que labrando la 
iglesia de santa Engracia, que era de canónigos reglares, 
en un hondo cimiento hallaron dos ai cas de mármol abier­
tas , con letras que decian ser aquellos los cuerpos de san­
ia Engracia y de los diez y ocho mártires, y los huesos 
estaban (an enlenis, tan rojos y con un color vivo como 
de rosas que teslilicabau bien la g lor ia, con que Dios 
miesiro Señor los habia querido conservar. Después de es-
la invención de las santas reliquias , se edificó una iglesia 
debajo de la t ierra, para que estuviese con la dignidad 
que convenia ; y últimamente el rey católico don Fernan­
do edilicó aquella iglesia y un monasterio suntuosamente, 
y le dió á la órden de san Gerónimo, para mayor culto de 
Dios nuestro Señor y reverencia de la santa y de los otros 
mártires, y devoción y beneficio de lodo el pueblo. De 
santa Engracia, á mas de todos los martirologios y algu­
nos breviarios y santorales, escribió el poeta Prudencio 
elegantemente en verso; y san Eugenio 111, arzobispo 
de Toledo é inmediato predecesor de san Ildefonso, fué tan 
devoto de esta santa virgen y de sus santos compañeros, 
V tan fervoroso en servirlos, como lo escribe el mismo san 
Ildefonso , que siendo ministro principal de la iglesia de 
Toledo, dejó lodo lo que en ella tenia , y se fué á Zarago­
za á ser monge en la iglesia de Santa Engracia, donde es­
tuvo algunos años, sirviéndola hasta que le hicieron arzo­
bispo de Toledo. 

Pero no se contentó Daciano con haber coronado de 
martirio á la gloriosa virgen y los diez y ocho esforzados 
giierreros de Cristo ; antes viendo la constancia de los cris­
tianos de aquella nobilísima ciudad, y que no los podia 
ni rendir, ni ablandar, determinó acabarlos de una vez. 
Para poderlo mejor hacer, mandó pregonar que todos los 
cristianos saliesen déla ciudad en tal (lia y se fués-n con 
sus haciendas á vivir cu otros lugares menores ; y en sa-
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l iendo, mandó cerrar las puertas de la ciudad, para quo 
no tuviesen recurso á e l la , y con gente armada que tenia 
para este efecto, dió sobre ellos y los mató, y fueron en 
tan grande número de hombres y mujeres, grandes y pe­
queños, quo por no tener cuento les l laman: «Los innu­
merables mártires de Zaragoza.» Y para que no fuesen 
honrados los cuerpos do estos bienaventurados mártires, 
los hizo quemar juntamente mezclados con otros cuerpos 
de hombres facinerosos y malhechores que hablan muerto 
por justicia: pero ¿qué puedo la astucia humana ó la i n ­
vención del demonio contra la protección divina ? Las ce­
nizas délos santos mártires se apartaron milagrosamente 
de las otras y se juntaron entre s i , e hicieron unas pellas 
blancas, que por eso l lamaron: «La masa candida;» 
como aconteció á otros trescientos mártires, que fueron 
martirizados en África, el mismo dia quo san Cipriano, 
los cuales celebra la Iglesia á t i de agosto. Los cristianos 
las recogieron y las colocaron en la misma iglesia de Sania 
Engracia, que por esto también se llama : « La iglesia de 
las santas Masas. » Del martirio de los innumerables már­
tires hace mención el Martirologio romano á 3 de noviem­
bre , y el de Usuardo á los C , y el poeta Prudencio le cele­
bra; y san Isidoro dice que la ciudad de Zaragoza es la 
mas ilustre de España, por el inestimable tesoro de re l i ­
quias y cuerpos de santos que tiene en sí. 

Pues ¿ quién no ve en el martirio de la gloriosa virgen 
Engracia y de los otros mártires que hahemos referido, la 
omnipotencia de Dios y ta desventura del hombre, la vana 
astucia y crueldad de Satanás? El cual inflamó á Daciano 
para que atormentase con exquisitas penas á una tierna 
doncella,y procurase extinguir el culto del verdadero Dios; 
mas el demonio quedó burlado, Daciano confuso, la virgen 
triunfando, t)ios gloriíicado, propagada su santa religión 
y la ciudad de Zaragoza ilustrada con los trofeos de tantos 
y tan gloriosos mártires, con los cuales está ennoblecida, 
rica, segura y amparada de encuentros de todos sus ene­
migos, así espirituales como temporales. 

SAN FRUCTUOSO, Aiizomspo DE RUACA, CONFESOR.—Fué san 
Fructuoso español de nación, de la sangre real de los go ­
dos, y su padre fué capitán general de algunos reyes1, 
y tuvo muchas posesiones y haciendas en la tierra de Yiev-
zo. Siendo muchacho, llevándosele su padre una vez con­
sigo á ver sus ganados, consideró alentamente el sitio de 
aquellos campos, y el buen aparejo que habia para edif i­
car allí un monasterio; porque ya desde aquella edad se 
inclinaba, inspirado de Dios, á dejar la vanidad del mundo 
y darse á la perfecta vida de mongo. Así lo hizo después 
no muy léjos de la ciudad de Astorga, en la pequeña r e ­
gión que ahora llamamos d Vierzo, cabe un lugar l lama­
do antiguamente Cuomplutica, y ahora Compluto. Este 
monasterio edificó san Fructuoso do su patrimonio, y le 
dedicó á los gloriosos mártires san Justo y Pastor, y el rey 
Chirulasvindo le acrecentó con gran liberalidad por la de­
voción y reverencia que tenia á san Fructuoso, movido 
de su gran santidad y raro ejemplo de vida. Después que 
tomó el hábito de monge, fué enseñado en la religión por 
Tonancio, obispo de Patencia, y Tructuoso se dió c o n l a u ­

to fervor á la perfección, y resplandeció con tan admira­
bles virtudes, que gran muchedumbre de mouges con-
currian á él, para ser enseñados por tan santo maestro y 
gobernados por tan cuidadoso pastor. Estando aquí el 
santo abad t on mucha quietud, esparciendo p o r tudas par-



536 LA LEYENDA DE ORO. 
les un suavísimo olor de sus virtudes, el demonio le pre­
tendió turbar, incitando á un cuñado suyo casado con su 
hermana, para que por justicia pie'endiose quitar como 
suyos, los bienes que Fructuoso había dado al monaslcrio. 
Al principio pensó Fructuoso poder vencer á su cuñado 
con blandura y modestia cristiana; pero hallándole ciego 
con la codicia, obstinado se volvió á Dios, y postrado con 
sus mongos delante de su divino acatamiento, le suplicó 
humildemente, que pues sabia la verdad, lo defendiese, y 
amparase aquella casa que él habia fundado por su amor. 
Oyóle el Señor, y dióle una repentina y grave enfermedad 
ti triste cuñado, de la cual murió y con esto quedó el santo 
sin cuidado de la hacienda; pero con mucha pena por el 
peligro del alma de su cuñado. 

Era tanta la gente que venia á visitarle de tantas partes, 
por la gran fama de su santidad, y él era tan enemigo del 
bullicio, y tan amigo del recogimiento y soledad que algu­
nas veces se salia del monasterio, y se huia á lo mas apar-
lado del desierto con propósito de quedarse allí en vida 
solitaria, hasta que yéndole á buscar sus manges, guiados 
del ciclo le duscubrieron : porque aconteció alguna vez, 
que yéndole á buscar sus monges, las cornejas iban de­
lante de ellos volando poco á poco, como mostrándoles el 
camino por la montaña hasta dejarlos en donde el santo es­
taba escondido: y ellos con sus llantos é importunos rue­
gos y con estos milagros le persuadieron que se volviese 
á su casa, y él se dejó vencer, entendiendo que aquella 
ora la voluntad del Sefioi', posponiendo su gusto y con­
templación á la fatiga y trabajo del gobierno. 

Y porque en el primer monasterio no cabia tanla mu l l l -
fud de religiosos como cada dia acudía, fundó san Fruc­
tuoso allí cerca otro con advocación de San Pedro, en un 
sitio rodeado por todas partes de montes y arboledas muy 
frescas. Otro tercero monasterio edificó en la isla de Cá­
diz, y el cuarto en tierra firme, nueve leguas de aquellas 
riberas, sin otros que en diversos lugares fundó así de 
varones como de mujeres. Entre las vírgenes que tuvo ásu 
cargo, fué una muy señalada que se llamaba Benedicta. 
Esta, siendo desposada con un hombre muy noble y pr in ­
cipal criado del rey, encendida con ardor de fé y deseo de 
i-eligion, se salió secretamente de casa desús padres, y 
acudió al amparo de san Fructuoso, el cual la amparó y 
defendió, y ella creció en toda virtud y santidad. Muy fruc­
tuoso fué á toda España san Fructuoso con su vida, doc­
tr ina, y con la fundación de tantos monasterios, y con la 
muUipiicacion de innumerables monges que se criaron y 
florecieron en ellos, de los cuales muchos discípulos de san 
Eructuoso fueron excelentes prelados y obispos ; y el mis­
mo santo fué forzado á serlo de la iglesia Dumiense, cabe 
la ciudad de Braga, y después de la misma ciudad y ar ­
zobispado de Braga; porque celebrándose el décimo concí-
íio toledano, en el cual se halló el santo prelado y un a r ­
zobispo, de Braga, por nombre Potamio, habiendo caído 
-en cierta tlaqueza de carne, fué tan grande su arrepenti­
miento y dolor, que él mismo derramando muchas lágr i ­
mas, confesó su pecado á los otros obispos, y pidió peni­
tencia, y fué depuesto por el concilio, y substituido en su 
lugar Fructuoso, para que juntamente fuese arzobispo de 
Braga y obispo Dumiense, y tuviese el gobierno dé las 
otras iglesias de Galicia; y él lo hizo con (anta entereza y 
fervor que nunca aflojó un punto del rigor de monge, en 
los ayunos, asperezas y ofeffts de humildad, ediíL'ando 
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siempre monasterios, y repartiendo en pobres y obras pias 
los bienes de las iglesias que estaban á su cargo, que como 
dijimos, eran la Dumiense y la de Braga que eran vecinas: 
entre las cuales hizo labrar un monasterio para su entier­
ro con mucha priesa y solicitud, por haber tenido revela­
ción de Dios del dia de su muerte; y asi habiendo caído 
malo de una recia calentura que le duró algunos dias, dijo 
á sus clérigos y monges el dia en que habia de morir. 
Llegó este dia y último plazo, y llorando todos y desha­
ciéndose en lágrimas por ver (pie perdían un padre, maes­
tro y pastor tan escogido y provechoso; él solo estaba ale­
gre como quien se gozaba ya con la esperanza de la vida 
eterna. Mandóse llevar á la iglesia, recibió los santos sa­
cramentos y no quiso volver á su casa; sino alzando las 
manos al cielo, sin mas dolor ni agonía, dió su espíritu al 
Señor á los 16 de abri l , que es el dia en que se celebra su 
fiesta. Enterráronle en aquel monasterio que hoy dia dicen 
que se llama de San Fructuoso, y es de frailes descalzos 
de san Fraruiisco; y allí muestran su sepulcro y un hueso 
del santo , y un poco del palio arzobispal con que fué en­
terrado ; porque el cuerpo fué trasladado cerca de quinien­
tos años después á Santiago de Galicia, en tiempo del p r i ­
mer arzobispo de aquella iglesia llamado don Diego. Allí 
está el sagrado cuerpo de san Fructuoso en una capilla del 
crucero á la parte de la epístola, en una arca muy antigua 
labrada ricamente de esmaltes, en la cual están los precio­
sos huesos tan conservados y enteros, que da grande de­
voción y honra al sanio el verlos. 

Obró el Señor muchos milagros por san Fructuoso en 
su vida. Una vez una corsa acosada y muy persegnidaen 
la caza de los perros, se vino á guarecer del sarito abad, 
cuando estaba retirado en el desierto, y él la amparó y de­
fendió de aquel peligro; y ella como si tuviera entendi­
miento, fué tan agradecida, que nunca jamás quiso dejar 
al santo ni apartarse de éh y si algún dia por estar el san­
to fuera no le voia, no cesaba de gemir á su modo y l a ­
mentarse hasta que volvía y se echaba á sus piés, que era 
el lugar donde siempre se ponia, y san Fructuoso le habia 
cobrado amor por verla tan mansa y agradecida y darle 
ocasión para alabar á Dios. Matóla un muchacho travieso, 
y Dios le castigó, dándole una enfermedad con que estu­
vo á punto de perder la vida: conociendo su culpa, pidió 
perdón al santo y él le visitó; y tocándole con sus manos, 
le volvió la salud del cuerpo, y con sus santos consejos y 
amonestaciones, también la del alma. 

Andaba en el desierto tan vilmente vestido, que parecía 
un esclavo. Topóle una vez en el campo un hombre gro­
sero y rústico en el oficio y el entendimiento, y pensando 
que realmente era esclavo como en el traje lo parecía, 
arremetió á él y comenzó á dar voces : Tú eres esclavo, tú 
has huido de tu amo; dándole muchos palos con un palo 
que llevaba. El santo no se defendía ni hacia mas que de­
cirle con mansedumbre: Ko soy esclavo, no soy fugitivo; 
mas el hombre no por eso dejaba de darle sin escuchar sus 
palabras, hasta que el Señor para casligo de aquella atre­
vida maldad, permitió al demonio que entrase en aquel 
pobre hombre y le atormentase mas crudamente que él ' 
habia atligido al santo: el cual compadeciéndose de su 
malhechor, y queriendo pagarle el mal que le habia hecho, 
con bien, suplicó á nuestro Señor que le librase de aquel 
cruel alormenlador, y mandó al demonio que le dejase, y 
él obedeció 
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También se cuenla que navegando en un barco por el 

r io do Sevilla de noche, y habiéndose dormido los bar­
queros, y dejado los remos el barco navegaba y atravesa­
ba la ribera del no de la misma manera que si todos re­
maran. Otra vez navegando á la isla de Cádiz, sobrevino 
unaborrible tempestad, y estando todos turbados, san Fruc­
tuoso los consoló, y con sus oraciones en un punto se sose­
gó el mar, y llegaron á salvamenlo. 

De san Fructuoso rezan en España las iglesias de Bra­
ga, Évora, Composfela y otras. Su vida se baila escrita 
muy á lo largo en santorales antiguos. De él hacen men­
ción el Martirologio romano á los 16 de abri l , y el brevia­
rio y el dédmo concilio toledano; y la iglesia de Segovia 
tiene otro Fructuoso por patrón y le celebra á los ¿Sde oc­
tubre, como dice el cardenal Barorüo en las anotaciones del 
Martirologio. 

SANTO TORIBIO, OBISPO Y CONFESOR.—Santo Toribio, obis­
po de Astorga, fué espafiol, y a loque daá entender Juan 
Molano en las adiciones que hizo al Martirologio de Usuar-
do , fué natural de Valencia y varón muy santo y doctor, 
y celosísimo de la fe católica. Tiénese por cierto que pasó 
á Roma, y tuvo conocimiento con san León papa f l Magno, 
que á la sazón presidia en la silla de san Pedro, y que na­
vegó á Jerusalen por ver aquellos santos lugares, tanta 
-era su devoción. Volvió á España, y hallóla muy estragada 
í infeccionada con la herejía de Prisciliano, la cual un hom-
Iwe perverso llamado Marcos, gitano de nación, ánles ha-
bia traído á ella; y Prisciliano que era noble, rico, d o -
cuente y leido, dicaz y vehemente, habiendo bebido e lve-
neno le derramó por algunas provincias; y de lego que 
«ra y hereje, habiendo sido hecho obispo por favor y malas 
manas desús secuaces, tuvo autoridad y mafias para tur ­
bar la paz de la iglesia. Y puesto caso que Prisciliano fué 
condenado á muerte por el emperador Máximo, y que se 
ojetutó en él la sentencia, y (pie algunos romanos pontífi­
c e s y d o c t o r e s d e la Iglesia, y los mismos emperadores con 
sus leyes persiguieron á los priscilianistas; todavía estaba 
tan arraigada su maldad, que eran tantos los que le se­
guían, que tuvo mucho que hacer en arrancarla y consu­
mirla, y desterrarla de España. Paralo cual ayudó mucho 
nuestro santo Toribio con su gran celo, vigilancia é indus­
t r i a ; porque primeramente comenzó á predicar contra 
aquella herejía, con gran fervor y caudal de doctrina, y 
d Señor le favorecía y con milagros confirmaba su doc­
trina y confundia á los herejes ¡ porque una vez predicando 
•en Valencia contra los prisciliamstas, y menospreciando 
ellos con oprobio la palabra de Dios, se subió á un cerro 
alto de la ciudad, donde está ahora la ermita de San Cris­
tóbal, y desde allí pidió á Dios con lágrimas castigo del cie­
lo contra aquellos malvados herejes, y de repente salió de 
madre el rio Carrion, y entró por la ciudad y destruyó bue­
na parle de ella. No se contentó el santo con predicar él 
y escribir contra esta herejía, sino que habiendo visitado 
muchas iglesias de España, y visto por sus ojos el daño de 
las almas que de aquella pestilencia les venia, escribió una 
carta á algunos obispos con mucha humildad por una par­
te, y por otra con gran fuerza, despertándolos y animán­
dolos á iioner remedio en cosa tan importante y tan per­
niciosa á la Iglesia del Señor: y viendo que todo esto no 
bastaba, acudió á san León papa, como supremo juez y 
pastor, enviándole un diácono suyo con lo que él había es­
crito contra la herejía de Prisciliano, y proponiéndole el 
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estado de las cosas de España, y suplicándole, que como 
suyo y universal pastor y vicario de Cristo en la tierra, 
pusiese remedio para que tan grande y lastimoso incendio 
se atajase. El santo pontífice León abrazó con gran volun­
tad loque Toribio le propuso, y le alabó con gran manera, 
y le escribió una larga epístola, que es la noventa y tres 
en número délas suyas: en la cual, capitulo por capitulo 
va deshaciendo y reprobando los errores de Prisciliano, 
que eran muchos y muy desatinados; y manda á Toribio 
que procure que se junten los obispos de varias provincias 
en concilio, y que en él se condenen los errores de Prisci­
l iano; mostrando en todo la estima que tenia dé la santi­
dad, doctrina, celo y obediencia del santo prelado. Hízose 
d Concilio en ülense, en Galicia, y en él fué condenado 
Prisciliano y su doctrina, y se paso por escrito una fór­
mula de la católica y verdadera fe, y la enviaron á Balco-
nio, prelado de Braga, que era superior de todas las ig le­
sias de aquella comarca, obedeciendo todos, como era r a ­
zón, al romano pontífice. Entre las otras cosas que santo 
Toribio dice en aquella epístola que escribió á los obispos, 
haber fomentado los errores de Prisciliano, encarece m u ­
cho el daño de los libros apócrifos, los cuales los herejes 
publicaban por divinos, y les exhortaba mucho á dester­
rarlos y condenarlos como cosa tan perjudicial y dañosa; y 
cierto, que entre los cuidados que deben tener todos los 
gobernadores dé la república, y mas los eclesiásticos, á 
quienes mas toca, debe ser muy principal el procurar que 
haya abundancia de libros católicos, doctos, graves y pro­
vechosos; y que se destierren y no se lean, no solamente 
los herejes, falsos y reprobados, sino también los torpes, 
livianos y aun ociosos é inútiles, que son los que no traen 
provecho ninguno, sino entretener á la gente y hacerle 
perder el tiempo sin fruto alguno. 

Volviendo pues á santo Toribio, estando ocupado e! 
sanio prelado en hacer guerra á los herejes con su vida, 
con su doctrina y con sus escritos, y en confirmar en la 
verdadera fé á los católicos, y reformándose sus costum­
bres y ejercitándose en obras santas, acabó gloriosamente 
su vida, y fué á gozar de Dios, habiendo el Señor hecho 
muchos milagros por su intercesión. Fué su muerte en el 
día que se celebra su fiesta, que es á "los 16 de abri l , y la 
rezan algunas iglesias de España, como la de Burgos, Pa­
tencia, Segovia, Sigiienza, Astorga y otras. Fué sepulta­
do en la iglesia de San Martin, en las montañas que l la ­
man de Liébana, cerca de los años del Señor de Í60 . Allí 
se muestra su sepultura, donde está su santo cuerpo con 
otras muchas y grandes reliquias, que son visitadas por 
muchos peregrinos que van allí en romería, y se tiene por 
cierto de tiempo muy antiguo, que parte de las tales re l i ­
quias trajo santo Toribio de Jerusalen, y parte le dió el 
santísimo papa León. Escriben de santo Toribio los brevia­
rios antiguos de España, y el Martirologio romano á los 16 
de abri l , y el cardenal Baronio en sus anotaciones, y mas 
largamente en el sexto tomo de sus Anales, 

* Los SANTOS OPTATO, LUPERCIO, SÜCESO, MARCÚL, URBA­
NO, JULIO, QUINTILUNO, PUBLJO, FRONTÓN, FÉLIX, CECILIANO, 
EVENCIO, PRIMITIVO, APODEMIO, Y OTROS CUATRO LLAMADOS SA­
TURNINOS.—Murieron estos santos en Zaragoza, d mismo 
día que santa Engracia, á cuyo servicio pertenecian. Véase 
la vida de esta santa. 

SAN CAYO Y SAN CRICMEXCUO, MÁRTIRES.—Sufrieron mar­
tirio también en la ciudad de Zaragoza por los años ,10i. 
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Anlcs de morir se les sujetó á dos inlerrogatorios y á crue-
lisimos lonnenlos. 

SAN PATERNO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Poitiers, el 
aflo 482. Su padre Pafrano, con el consentimiento de su 
mujer se ftié á ir landa, donde acabó sus dias en santa so­
ledad. Enardecido Paterno con su ejemplo, abrazó desde 
muy mozo la vida monástica en la abadía de Ansion ; pero 
pasado algún tiempo, ardiendo en deseos de perfección, se 
retiró á Gales y fundó un menasterio. Hizo una visita á 
su padre en Irlanda, y á la vuelta se retiró á una vasta 
soledad, donde con otros santos sacerdotes se preparó para 
salir á convertir á los idólatras. En su vejez fué san Pa­
terno consagrado obispo de Avrancbcs, cuya Iglesia go­
bernó con gran fruto por espacio de 13 aftos, basta que 
murió santamente en el de 563. Este santo es bonrado en 
muchas iglesias de Francia con el nombre de san Pair. 

SAN DBOGON, CONFESOR.—Nació de noble familia en Flan-
des , su padre murió antes que naciese el santo, y su ma­
dre de sobreparto. Desde su infancia fué admirable por su 
piedad y devoción. Á los 20 afios de su edad distribuyó á 
los pobres todo su dinero, y renunció sus estados en favor 
de los herederos próximos, para quedar en libertad deser­
v i r á Dios en pobreza y penitencia. Desprendido ya del 
mundo, vestido de un saco roto y despreciable, salió como 
otro Abrahan , dejando sus amigos y su patria , y después 
de haber visitado varios lugares santos, se fué A servir de 
pastor á una dama virtuosa llamada Isabel de la I laire, en 
Seburgo, dos leguas do Valencennes. El retiro y el abat i ­
miento de este estado le eran los mas agradables, porque 
le ofrecían oportunidad para la perpetua oración, y para 
los ejercicios de penitencia y de humildad. Seis años v i ­
vió Drogon guardando el ganado, pasando una vida obs­
cura y^desconocida, y como el último de los mas viles sier­
vos; pero sus eminentes virtudes le granjeaban el aprecio 
de cuantos le conocían, principalmente de su sonora. Por 
huir el peligro del aplauso, dejó al fin este destino y em­
prendió vai ias peregrinaciones á Roma y otros lugares, 
fijando después su mansión en una pequeña celda cerca 
de la iglesia de Seburgo, donde vivió cuarenta y cinco 
afios, no mas que con pan y agua. Á los ochenta y cuatro 
arios de su edad, murió tranquilamente en el Señor, á 
los 1C de abril del afio 1186. 

SAN JOAQLIN DE SENA, CONFESOR.—Fué natural de la c iu ­
dad de Sena y de la noble familia de los Palacani. Apenas 
habia llegado al uso de razón, descubrió una inclinación 
dichosa á la piedad. Parcela haber mamado con la leche 
de su madre una devoción muy singular á la Virgen Ma­
ría, y su mayor delicia era repetir con frecuencia la sa­
lutación angélica. No era menos extraordinaria que su de-
vecion, su caridad con los pobres. Á los catorce años de 
su edad recibió el hábito religioso de manos de san Felipe 
benicio, el año 1272. Tal loó su fervor desde el primer 
dia que entró en el convenio, que los mas adelantados le 
miraban como modelo. Todas las virtudes brillaban en él, 
pero ninguna con mas resplandor que su grande espíritu 
de oración, su extraordinaria humildad, y su amor al aba­
timiento. Resistióse fuertemente á cuantas instancias y d i ­
ligencias se pudieron hacer con él para elevarle al sacer­
docio, cuya dignidad habla mirado siempre con temor. Su 
delicia eran los oficios mas penosos de la comunidad, y su 
vida, oculta y esenndida á los ojos del mundo, iba siendo 
cada din mas preciosa á los ojos de Dios. Viéndose dema-
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siadamente querido y respetado en Sena, suplicó con mu­
chas instancias á su general, que lo destinase á una casa 
muy remota de la orden, donde esperaba vivir desconoci­
do. Concediósele el retiro de Arezzo; pero apenas se supo 
su partida, se alborotó toda la ciudad de Sena, hasta que 
para apaciguar al pueblo, fué vuelto á traer á su patria, en 
cpie continuó hasta su muerte siendo gloria de aquella, y 
con sus oraciones, su ejemplo y sustentáculo. Honróle Dios 
con milagros ántes y después de su muerte, que suce­
dió á Xd de abri l del año 1303, el cuarenta y siete de su 
edad. 

SAN I.4MBERT0, MÁRTIR.—Vivía este santo en las cerca-
níasde Zaragoza, cultivando las tierras y ocupado en ejer­
cicios de devoción y piedad, cuando llegó á aquella c iu ­
dad el feroz Daciano que tanta sangre derramó por toda 
España. Acusado de adorar á Jesucristo, el santo labrador 
se presentó á sus verdugos con todo el valor y serenidad 
que infunde la vir tud y la gracia; y persistiendo en con­
fesar que nunca abandonaría su rel igión, fué condenado 
á muerte y decapitado en Zaragoza, en el reinado de Dio-
cleciano. 

Los SA^OS CALIXTO, CABISIO Y OTROS SIETE, TOUOS MÁRTI­
RES.—Por confesar la fé cristiana, fueron estos santos ar­
rojados al mar, donde perecieron alcanzando así la coro­
na del triunfo. Su martirio tuvo lugar en Corinto en el s i ­
glo m 

DIA 17. 

SAN ANICETO, PAPA Y MÁRTIR.—Por la muerte do 
san Pió, primero de este nombre, papa y mártir, sucedió 
en la silla de san Pedro Aniceto, siró de nación, hijo de 
Juan Rico Humisia : el cual fué sumo pontífice once años, 
y cuat i* meses y tres dias, segun PJatina en su vida; 
y según el cardenal Raronio, nueve años, menos Iros 
meses y siete dias, imperando Marco Aurelio AntoninO, 
y Lucio Vero, su hermano. Fué Aniceto santísimo pon­
tífice , y mereció la corona del mart i r io, muriendo por 
Cristo, y fué sepultado en el cementerio de Calixto, á 
los 17 de ab r i l , en que la santa Iglesia celebra su fiesta. 
Murió en e l . año del Señor de 115 , segun el mismo 
Raronio. Celebró cinco veces órdenes por el raes de 
diciembre, y ordenó en ellas diez y siete presbíteros, 
cuatro diáconos, y nueve obispos. En tiempo de este 
santo pontífice vino á Roma san Policarpo, discípulo de 
san Juan Evangelista, y "obispo de Esmirna, que era 
como padre, y gobernador de todas las Iglesias de Asia, 
para tratar con él del tiempo, en que los cristianos 
habían de celebrarla pascua, para no concurrir con los 
judíos, como lo dijimos en la vida de san Policarpo. 
También vino á Roma Hegesipo, escritor antiguo , que 
vivió no mucho después de los apóstoles, y escribió con 
estilo llano la historia eclesíásticn desde la pasión del 
Señor hasta su tiempo. Hállase una epístola decretal de 
san Aniceto para los obispos de Francia, en la cual manda 
muchas cosas saludables acerca de los obispos, arzo­
bispos, metropolitanos, y primados, y lo que deben 
hacer entre sí £ y finalmente ordena, que los clérigos 
no traigan cabello largo, y que se conformen con la 
doctrina del apóstol san Pablo : porque así como el 
clérigo se ha de diferenciar en la vir tud, y santa conver­
sación del seglar; así también lo ha de hacer en el 
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hábi to, y en la tonsura. Escribieron do san Aniceto, 
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san Dámaso, rlaüna , y los otros, que tratan de los sumos 
pontífices. 

14 IÍEATA M.VIUA ANA. DR JESÚS, V ÍRGEN.—La beata 
María Ana de Jesús nació en la villa de Madrid, corte de 
los reyes de España , á 8 de diciembre de 1 fifi i , en la 
parroquia de Santiago. Su padre Luis Navarro era natural 
de la ciudad de Estella, del reino de Navarra, y su madre 
Juana Romero de Villalpanpo, era del reino de Aragón. 
Ambos eran nobles , devotos, y sobre todo muy dados á 
obras de caridad y misericordia : atendian con mucho 
cnidado á la crianza de la pifia que el cielo les babia 
dado; la cual desde su infancia dio grandes señales de 
la extraordinaria santidad á que Dios la había destinado. 
No se vió en olla acción ó propiedad in fant i l ; con igual 
quietud la hallaban en la cuna que en los brazos de su 
madre. A pocos meses de nacida fué preciso entregarla 
á una ama para que acabase de criarla ; mas este acci­
dente nada alteró la tranquilidad de María Ana , que 
estaba igualmente gustosa en los brazos de su ama, que 
en los de su madre. Estaba atenta cuando oia rezar el 
rosario de nuestra Señora; miraba con devoción sus 
imágenes, y las de Cristo su divino Hijo : cuando la 
llevaban á la iglesia, la advertían un extraordinario 
silencio, y cuando oia locar la campanilla á la elevación 
de la sagrada hostia , no se sosegaba hnsía <\\m la volvian 
el rostió á aquella parte. Luego manifestó una tierna 
compasión á los pobres, á lo^cuales, si no tenia otra cosa, 
daba su misma comida : visitaba los enfermos en com­
pañía de su madre, y con su presencia los consolaba. 
A los cuatro años viéronla varias veces derramando 
muchas lágrimas ante alguna imagen de Cristo crucif i­
cado , y se cree que en esc tiempo gozó ya de uso de 
razón. Habiendo cumplido los seis años de su edad, se 
aventajaba cada dia en la v i r tud; y Dios la favorecía con 
divinas ilustraciones y IVecuentes visiones, apareciéndoscla 
muchas veces Jesucristo nuestro Redentor, su santísima 
Madre, y su ángel custodio, ensenándole el camino del 
espíritu y de la oración, y llenando su corazón do celestia­
les consuelos. Do aquí procedía el vivir enlcramenle 
abstraída de las cosas caducas, no amando ni anhelando 
sino á las del cielo. Así vivió María Ana hasta la edad de 
doce años, regalada de Dios, tiernamente amada de sus 
padres, y toda entregada á los ejercicios de piedad y 
devoción; pero en este ano , que fué el de 1576 , falleció 
su madre, y su padre, poco después pasó á contraer 
segundo matrimonio con María tlcrónima de Pineda , de 
la cual tuvo dos hijos. Estos sucesos ocasionaron muchos 
disgustos , penas y trabajos á la bendita María Ana, 
porque su padre y sus parientes querían casarla, y á 
este fin la mandaron usar galas como las demás doncellas 
que aspiran al matrimonio : condescendió María Ana en 
parle á la voluntad de sus pudres , usando de algunos 
adornos, pero siempre con mucha honeslidad, procurando 
andar mny cubierta y recalada. En esta siizon su padre 
la propuso un casamiento , persuadiéndola con eíicacia le 
aceptase; sus parientes la persuadian lo mismo, y la 
madrastra con palabras ásperas pretendía obligarla casi 
por fuerza, á dar el consentimiento que se deseaba ; pero 
la santa doncella , que se senlia inleriormenle inclinada 
á seguir el estado de continencia, no sabia qué hacerse, 
e iba entreteniéndoles con prudentes razones^ pidiendo 

entre tanto á Dios nuestro Señor con mucha inslanoia, 
se dignase declararla su vohmlad. Oyó un dia predicar 
al venerable P. Fr. Antonio del Espíritu Santo, del orden 
de san Francisco, de las excelencias de la virginidad; 
y la santa vírgen , ilustrada de Dios, conoció que este era 
el estado que el Señor quería abrazase : comunicó su 
interior con su confesor , y con su consejo hizo voto de 
perpetua virginidad en la iglesia de san Miguel, Su^ 
padres, porfiando en que consintiese al matrimonio pro* 
puesto, la li ajeron varias joyas de parte del pretendiente, 
para que escogiese las que fuesen de su mayor gusta. 
Viéndose por tanto María Ana tan fuertemenle apretada á 
que tomase el estado del matrimonio, declaró intrépida­
mente el voto que tenia hecho , y la determinación en que 
estaba de guardarle: su padre, su madrastra , y sns 
parientes se ofendieron mucho de esta determinación de 
la santa vírgen, y usaron de cuantos medios les dictó la 
pasión, para hacerla mudar el intento : la cubrían da 
injurias , de golpes y bofetadas : la madrastra que lomi'j 
á su cuenta hacerla consentir al casamiento, se esforzaba 
á maltratarla todo lo que podía. Nuestra María Ana lo 
sufría todo con indecible paciencia : pero deseosa éd 
librarse de una vez de su importunidad, y de hacerles 
ver que era inúti l todo lo que hacían , para quo variasí 
su santo propósito, se corló con unas lijeras todos su» 
cabellos. Apenas sus padres lo supieron , cuando la 
acometieron de nuevo con golpes , bofetadas , afrentas, 
oprobios y baldones, hasta que cansados de maltratarla, 
la encerraron por li l l imo en un desván obscuro, donde 
no la daban sino pan y agua para su alimento ; tratándola 
como mujer perdida, que deshonraba lodo su linaje.Tuvié­
ronla algunos meses encerrada en este aposento, en el 
cual estaba la bendita vírgen como en un paraíso, pasando 
el liempo en continua contemplación ; apareciéndosele 
varias veces Jesucristo, su santísima Madre, y el ángel 
de su guarda, animándola en sos santas resoluciones, 6 
inundando su corazón de celesliales consuelos. Advir-
liendo los padres de María Ana, que esto retiro la daba 
mas liempo para dedicarse á la oración y ejercicios de­
votos | con los cuales se fortalecía siempre mas en sns 
santos propósitos, de no querer otro esposo que Jesu­
cristo ; resolvieron sacarla de aquel encierro, y hacerla 
servir en la cocina , dispensando á la criada , á fin de que 
no teniendo liempo ni oportunidad para hacer oración, so 
resfriase su espíritu, y se entibiase en sus propósitos. 
Sirvió este ministerio la casta doncella por obedecer á 
su padre ; aunque tuvo mas que padecer en esta ocupa­
ción, que en la cárcel del desván; porque la madrasdíi 
jamás se daba por contenta de lo que obraba María Ana, 
y con cualquier pretexto le daba de palos y la afrentaba, 
dk-iéndola cnanto la venia en la boca. De otra parle la 
impedía retirarse al ejercicio de la oración, y frecuentar 
los santos sacramentos; y procuraba atarearla con muchas 
ocupaciones domésticas; á fin de impedirla el interior 
recogimienlo del a lma, que la santa doncella procuraba 
conservaren medio de las haciendas domésticas. Padeció 
la santa vírgen por algunos años una persecución ( a n 
terrible con admirable paz, mansedumbre y tranquilidad 
de espíritu, sin proferir Jamás la mas mínima palabra de 
enfado ; hasta quo por último sus padres , admirados do 
la lirme/a de María Ana , entraron en mejor acuerdo, y 
reconociendo que aquella era obra de Dios j la dieron 
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Jugar para conlimiar sus santos ejercicios. Habiendo salido 
con victoria la santa doncella de las referidas batallas, 
pretendió hacerse religiosa; y á este fin solicitó con m u ­
chas instancias ser admitida en los monasterios de re l i ­
giosas de Madrid, pero en todas halló las puertas cerradas. 
Viéndose así desechada, por un particular impulso del 
cielo, que quiso probar su constancia, por medio de su 
confesor dejó disimulada la casa de sus padres, y tomó 
el camino de Ocafia, intentando entrar en cierto mo-
naslerio de observancia; y habiendo caminado algunas 
leguas soia, temiendo los peligros, se volvió á casa de 
sus padres, y en ella procuró compensar con una peni­
tencia asombrosa lo que deseaba padecer en la religión; 
pidiendo al mismó tiempo al Señor la enseñase lo que 
fuese mas de su agrado. Oyó el Señor los humildes 
megos de su sierva; pues habiendo cumplido los diez y 
nueve anos de su edad, estando en fervorosa oración, 
se arrebató en éxtasis, y vió á la santísima Reina de los 
ángeles vestida de blanco y llena de resplandores, que pre­
sidiendo á una solemne procesión de religiosos descalzos 
de su orden de la Merced , se encaminaba á una hermosa 
fábrica, en forma de convento. Mirábalo con atención; 
y dudaba lo que podia ser, hasta que oyó una voz que le 
dijo ; « Con estos has de vivir si me quieres agradar. » 
Entró la Reina celestial en aquella fábrica, y desapareció 
aquella visión, dejando á María Ana muy consolada , y 
con su esperanza firme de conseguir sus deseos, como lo 
hizo despUes de treinta años. 

Después de las aflicciones y persecuciones referidas, 
gozó María Ana por algunos años do mucha paz y t ran­
quilidad do espíri tu; se entregaba al ocio santo de la 
oración, en la cual era muy favorecida de Dios; por 
cuyo motivo crecia continuamente en su corazón el i n ­
cendio de la caridad. Acompañábanla en sus devotos 
ejercicios dos hermanas suyas, Luisa y Justa, á las 
cuales ella instruia oomo maestra en la vida espiritual, 
imponiéndolas en los ejercicios de oración y mortif ica­
ción ; pero así que hubo cumplido los veinte y dos años 
de su edad, la acometió Lucifer con toda suerte de ten­
taciones torpes, que la atormentaron fieramente por 
espacio de once años continuos. Para resistir la santa 
virgen á tan terribles tentaciones, oraba continuamente, 
frecuentaba los santos sacramentos, imploraba con m u ­
cho fervor y confianza el patrocinio do la Virgen santí­
sima, y maceraba su virginal cuerpo con asperísimas 
penitencias ; le cubría de cilicios; en el pecho traia una 
corona de espinas ; llenaba de piedrezuelas el calzado, 
para que la atormentasen los piés; cuando estaba sola, 
y en particular por la noche, mortificaba la cabeza con 
otra corona de espinas; tenia grandes manojos de cam­
brones y zarzas, sobre las cuales se recostaba desnuda, 
lastimando con sus puntas su inocente cuerpo, y abriendo 
en él muchas fuentes de sangre, que apagasen el fuego 
de la sensualidad. De este modo alcanzó una completa 
victoria de sus enemigos, y ensenó á los soldados de 
Cristo cómo han de vencer en semejantes batallas. Al 
trabajo que la causaba esta importuna tentación se juntó 
el que la dieron sus padres , renovando la persecución 
primera ; porque corriendo entonces la caida de un cierto 
Pedro Cazalla, y de otras personas que estaban en grande 
opinión de vir tud, en las cuales el santo tribunal de la 
inquisición ejecutó merecidos castigos, algunos hombres 

doctos fuéron á advertir á Luis Navarro, no permitiese á 
su hija el ejercicio de la oración , por ser , como decian, 
muy peligroso, y expuesto á ilusiones y errores. Luig 
Navarro, temeroso de que su hija no cayese en alguna 
ilusión, y fuese castigada por la santa inquisición, tomó 
tan de vera» el consejo, que volvió á maltratar á su hija, 
no dejándola una hora de quietud : y pidiéndola ella 
con imicha humildad la dejase á lo menos retirar á un 
aposenlillo para hacer la labor de manos, no se lo quiso 
conceder, queriendo que estuviese con las demás. La 
extática virgen se conformó con la voluntad de Dios, 
intimada por la boca de su padre, y formando un oratorio 
en su corazón, se recogía á é l , ordenando á sus sentidos 
que'no atendiesen á las cosas extoriores; y así aunque 
sus hermanas y las mujeres que venian á visitarla habla­
sen diversas cosas, María Ana guardaba un profundo 
silencio, y cuando la preguntaban alguna cosa, como no 
había atendido á lo que habían d icho, no respondía á 
propósito, por lo que la reputaban por necia y tonta, y se 
lo decían á la cara ; poro ella no hacia caso , diciendo: 
Poco importa que me tengan por tonta, como yo no falte 
á lo que debo á mi Dios. 

Sumergida nuestra María Ana en tantas aflicciones, 
procuraba descubrir toda su alma á su confesor, que era 
el venerable P. Fr. Antonio del Espíritu Santo, que residía 
en el convento de San Bernardino, distante como una 
media legua de su casa. Todos los sábados iba la santa 
virgen á darle cuenta de su conciencia, recibir la sagrada 
comunión y oír sus santos consejos, para ejecutarlos con 
toda puntualidad. Pero como este director, aunque sabio, 
no penetrase bien el espíritu de María Ana, receloso de 
que no fuese una ilusión lo que ella le decía, resolvió 
exonerarse de su dirección ; y así habiendo llegado un 
día á sus piés , y manifestádole su interior , la despidió 
MB quererla oír mas. Resó María Ana la tierra, pidióle su 
bendición y el ausilio de sus oraciones, y se salió de aquel 
convento ; y guiada de Dios fué á parar al de nuestra 
Señora7 do la Merced. Entró en la capilla de nuestra 
Señora de los Remedios, y viendo en un confesonario al 
venerable P. E. Juan Bautista González , el mismo que 
fundó algunos años después el sacro órden de los descal­
zos , y se llamó Juan Bautista del Santísimo Sacramento, 
entendió que interiormente la decian llegase á confesarse 
con é l , porque era el maestro que Dios la daba de su 
mano. Llegó pues, y dióle cuenta de su espíritu, de los 
trabajos y tentaciones con que el demonio la afl igía, y 
de los favores y suavidades con que Dios la regalaba; 
conoció el santo confesor por esta relación el fondo del 
grande espíritu de María Ana , y se encargó con mucho 
gusto de su dirección. Contenta la prudente virgen con 
haber hallado un maestro á propósito para comunicarle 
las cosas de su interior, pidió con muchas lágrimas á 
sus padres la dejasen libre todas las mañanas para 
comunicarle su conciencia ; y habiendo obtenido esta 
licencia, estaba llena de gozo: pero el Señor la afligió 
por otra parte, enviándola muchas y graves enfermedades, 
que la duraron por espacio de seis años, las cuales la 
virgen sufrió con heroica paciencia. 

Habiendo el señor Felipe I I I trasladado la córtc á Valla-
dolid , Luís Navarro, que era criado de los señores reyes 
de España, fué á vivir con toda su familia á aqueflí» 
c iudad, cu la cual permaneció María Ana hasta el año 
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de IGOC , en que volvió la córte á Madrid. Entonces esco­
gió casa junto á Sania Catalina de los Donados, y frecuen­
tó l igua tiempo la capilla de nuestra Señora de los Re­
medios , donde se le agregó por compañera y criada Ca­
talina de Cristo; y luego después pasaron á r i v i r en las 
casas y jardin que hacen frente al costado derecho de la 
iglesia del convento de Santa Bárbara, en un aposentillo 
de adobes. Vivió aquí María Ana algunos meses, hasta 
que la dueña de la casa la arrojó á la calle, no sin oprobio 
y afrenta. Uecogieronla los religiosos en un portalejo que 
tenia una puerta á la cal le, donde guardaban los mate­
riales déla fábrica del convenio, y aquí edilicóla sierva 
de Dios una pobre casita con tres aposcnlillos, un orato­
rio , y un huerto ó jardin cercado de tapias: en el primer 
aposento recibia las personas que iban á ver la, por cuyo 
motivo tenia en él dos ó tres tabureticos viejos, y en el 
suelo un corcho ó estera: en esta se sentaban las grandes 
señoras, y en los tabureticos acomodaba á los príncipes 
y señores que venían á visitarla : en el otro aposento tenia 
una grande cruz, delante de la cual oraba tendidos los 
brazos, y una tarima en que se acostaba, sirviéndole un 
madero de almoliada ; y en el tercero habitaba Catalina 
de Cristo, al lado del cual habia una cueva ú oficina pe­
queña con un torno, como le usan las religiosas para co­
municarse con el convento, y administrar las cosas del 
culto divino y de la sacristía. La vida que llevaba María 
Ana en esta casita, era de la manera siguiente. Cnaiulo 
locaban á maitines á las doce de la noche en el convento 
de Santa Bárbara, se levantaba y contemplaba los divinos 
misterios todo el tiempo que los religiosos se ocupaban en 
las alabanzas de Dios : seguía á esto un breve sueño hasta 
las tres de la mañana : en esta hora volvía á levantarse, 
y besando la tierra con profunda humildad, perseveraba 
en oración hasta el amanecer, y entonces seiba á la ig le­
sia del convento, y permanecia arrodillada ante la puerta 
hasia que el sacristán la abria : entonces se retiraba en 
algún rincón del templo, donde (enía la hora de oración 
que los religiosos acostumbran , oía prima, y después tra­
taba con su confesor el negocio de su alma : oia después 
misa , comulgaba y perseveraba tres horas en acción de 
gracias, ó á lo menos una, cuando la necesidad de acudir 
al consuelo de los prójimos la hacia acortar sus espiritua­
les ejercicios, perseverando ordinariamente en alia con­
templación hasta las doce. Pasaba luego á su casita, don­
de tomaba un lijero alimento, y sin olvidar el del alma, 
perseveraba en oración en su oratorio puesta en cruz, ó 
bien postrada ante otra cruz grande que habia colocada 
en el huerto. Poco antes de las dos volvía á la iglesia, oia 
vísperas y se entregaba al consuelo de los prójimos que 
venían á visitarla , para tratar con ella del negocio de su 
salvación: de cinco á seis acompañaba á los religiosos en 
la oración mental, oia completas, y retirada á su celda 
continuaba sus ejercicios hasta las nueve; y de allí á las 
once gastaba en la lección espiritual. En el día en que se 
celebraba la tiesta del niño Jesús, perdido de sus padres, 
fué la beata María Ana aiTcbatada en espíritu , y en esle 
éxtasis vio al dulce Jesús, que amoroso la regalaba y 
mandaba que recibiese el hábito de religiosa de la Merced: 
comunicó la sierva de Dios el mandato divino á sus con­
fesores y al general de la religión , quien aprobando la 
visión en cumplimiento del mandato divino, el jueves san­
to del añy ÍG13 , antes de empezarse los divinos olicios, 
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dió á la beata María Ana el hábito de religiosa de la Mer­
ced en la misma iglesia de Sania Bárbara, y el 20 de 
mayo de 1614 hizo María Ana la solemne profesión en 
manos del mismo general. Así perseveró la beata María 
Ana en esta casita ó reducido monasterio, edificando á 
toda la córte con sus heroicas virtudes, y admirándola 
con sus profecías y milagros, y con el magisterio espiri­
tual que en aquella casita ejercitó á beneficio délas almas, 
dando á todos los que venían á consultarla admirables do­
cumentos para la dirección de su vida , hasta que á 11 de 
abril de 1624 fué acometida de un gravísimo dolor de 
costado. Sufrió con admirable paciencia la sierva de Dios 
esta enfermedad, y las operaciones de que usaron los mé­
dicos para curar la, echándola una ventosa sajada sobre 
la parte ofendida : por fin, viendo los médicos que eran 
inútiles cuantos remedios se la aplicaban, ordenaron que 
se la administrase los santos Sacramentos, que recibió 
con extraordinario fervor y devoción, y á las nueve de la 
noche del día 17 de ab r i l , fijando la vista con liernísinu) 
afecto en un cuadro de la pasión de Jesucristo, y a r r i ­
mando á su pecho un devoto Crncilijo que tenia en las ma­
nos , plácidamente espiró mientras los religiosos cantaban 
el Credo, según el uso de su rel igión, siendo de cincuenta 
y nueve años de edad. 

Beatificó á la sierva de Dios nuestro santísimo padre 
Pió Y í , con breve de 13 de mayo de 1183, á cuyo efecto 
aprobó pi imero los dos milagros siguientes , obrados por 
Dios nuestro Señor por intercesión de su sierv a. 

El primero es el de la incori upcion de su cuerpo, el 
(pie se mantuvo incorniplo desde el año 1624 , en que la 
beata María Ana mur ió, hasta el año de 1 1 3 1 , no o b s ­

tante de no haberse embalsamado, ni habérsele quitado 
las entrañas, las cuales junto con las otras partes del cuer­
po , aun las mas sujetas á corrupción, se conservaron en­
teras y húmedas, y la carne también se conservó como 
de persona viva ; de tal modo, que comprimida íácilmeule 
se resliliiia á su estado natural. 

Bl secundo milagro fué de la instantánea y perfecta cu ­
ración de una perlesía que padecía un soldado de guardias 
españolas llamado Pedro Fernandez, quien tenia baldada 
la pierna izquierda y la parle inferior del muslo de la mis­
ma parte izquierda; é invocando á la sierva de Dios que­
dó repentina y perfectamente curado : sucedió esle m i la ­
gro á 1 . " de junio de 1766. 

A eslos dos milagros aprobados por la sede apostólica 
añadiré lo que sucedió en el año 1783, cuando el emi­
nentísimo señor arzobispo de Toledo, cardenal de la sania 
Iglesia , hizo la solemne traslación del cuerpo de la beata 
de la caja y sepulcro en que estaba colocado , á la caja 
que el excelentísimo señor duque de Alba, patrón de la 
iel¡,i;ioii, había mandado labrará este efecto. Pues cuan­
do dicho sagrado cuerpo se sacó de la anligua caja para 
ponerlo en la nueva, todos los présenles. (|ue eran en 
crecido número y de la primera dislincion, vieron que 
aquel virginal cuerpo estaba ínlegro e incorrupto en todas 
sus partes , y percibieron al mismo tiempo una fragancia 
muy suave que exhalaba; y como no cupiese en la Btgi 
nueva por no ser baslanle larga , después de varias leu -
lalivas determinaron doblarle las piornas, y para ejecn-
tarJo mejor, un cirnjimo le hizo una incisión mas abajo de 
la rodilla , e inmediaíamenle manó de la herida un humor 
sanguíneo , que corriendo por la pierna llegó hasla el l o -
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IJÍIIO. Dispuso luego el mismo arzobispo que de una pan-
toi-tilla se corlase carne para dislriímirla por reliquias 
enlrc los devotos de la beata; como en efecto de la carne 
do esta panlorrilla se cortó un buen pedazo para su santi­
dad, y otro que aumentándolo Dios milagrosamente, se 
dividió en varias porciones, que respectivamente se re ­
galaron al rey nuestro señor, al convento de Santa Bár­
bara, parroquia de Santiago, muestro general de la re l i ­
gión , poslulador de la causa, eminentísimo sefior arzo­
bispo y sus vicarios generales, señores duque de Alba y 
conde de Altamira; y además se repartieron otros peda­
zos á distintas personas, las cuales subdividieron la parte 
que les babia tocado en otras parles, para repartirlas eu-
Ire los conventos de mercenarios y otras iglesias de su de­
voción. En todas estas divisiones se ha conservado la carne 
de la beata incorrupta, fresca y bümeda, de raerte, que 
ha manchado los papeles en que ha estado envuelta t así 
lo asegura en carta de 9 de marzo del corriente año el 
R. P. Fr. Antonio de la Santísima Trinidad, excomenda­
dor del mismo convento, quien presenció la referida so­
lemne traslación, hallándose delinidor general de la re ­
l igión. 

Escribió la beata María Ana una parte de su vida, a lgu­
nos poemas devotos, y im crecido número de cartas d i r i ­
gidas á diferentes personas, exhortándolas á la virtud y 
servicio de Dios nuestro S o n o r . 

* SAN ESTKBAN, ABAD.—Inglaterra fué la patria de este 
santo, nacido de padres ilustres y ricos, cuya nobleza y 
riquezas heredó, No puso su corazón en los tesoros; su 
único deseo era ser úti l á la Iglesia y al estado, á 
cuyo fin recibió una muy sólida educación en un monas­
terio del condado de Dorsct,, cimentando en su corazón los 
principios de una verdadera piedad. Para perfeccionarse 
mas en la virtud hizo un viaje á Escocia, á París y luego 
á liorna con otro devoto compañero, ocupándose durante 
dicho viaje en rezar juntos el salterio en la meditación de 
las eternas verdades, y en sus privadas oraciones. En 
Lyon oyó Esteban hablar de la aspereza y santidad del 
monasterio benedielino deMolesme, fundado en 107;; por 
san Roberto, en la diócesis de Langres ; y prendado de la 
vida austera que practicaban los monges, resolvió que­
darse en é l , para consagrarse mas libremente á Dios. Los 
monges no dejaron de reconocer en Esteban gran fondo de 
piedad y virtud , por lo que fué elegido superior. Todos 
sus afanes fueron reparar las relajaciones de la antigua 
disciplina; mas, viendo no podia realizarlo según sus de­
seos, se retiró con algunos monges á un punto llamado 
Crsteaux, cinco leguas distante de Dijon. Cedióles el terre­
no el vizconde de Beaune y Eudes, duque después de Bor-
goña, quien hizo edificar una pequeña iglesia dedicada á 
Dios bajo el patrocinio de la Virgen María. Los monges se 
apresuraron á construir por sus propias manos un monas­
terio de madera, y haciendo de nuevo profesión de la re­
gla de san Benito, se obligaron á observarla con toda 
exactitud. Ilizose este solemne acto el año 101)8, del que 
dátala fundación del órden Cislerciense. SauEstéban, si 
bien fué el tercer abad de este monasterio , con todo ha 
sido siempre tenido como uno de sus priucipúles funda­
dores. Fundó (rece abadías , y vió con suma alegría f un ­
dadas cerca de cieuto bajo la dirección de otros monges. 
Era tanta la virtud y prudeiicia de este santo, que san 
BiTiiardo, el papa Inocencio I I y los reyes de Francia de 
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su tiempo se honraban con su amistad, siendo su guia y 
consultor en las mas arduas ditlcidlades. Llegó á una edad 
muy avanzada, y murió el dia 28 de marzo del año 11 '¿L 

SANTA POTKNCUNA , VÍRGUN T MÁRTIR. — L a memoria 
de esta santa se celebra en el obispado de Jaén , poro mi>-
guna noticia cierta se tiene de su patria ni de su vida. Sá* 
bese que el obispo de Jaén noticioso que en una ermiia 
intitulada de los Santos, en las riberas del rio (Juadalqui-
v i r , habia un sepulcro en forma de túmulo algo elevado 
de la t ierra, en el que estaban escritas unas letras que (hi­
elan: «Aquí yace el cuerpo de santa Potenciana,» quiso ins­
peccionar por si misino lo contenido en aquel sepulcro, y 
mandándole abrir halló en él los huesos íntegros de un 
cuerpo humano, que despidieron al tiempo de la apertura 
una fragancia exquisita El piadoso obispo hizo informa­
ción judicial sobre el culto inmemorial tributado á la sania 
sobre la devoción que la profesaban los fieles, y acerca de 
los muchos milagros obrados por el Señor por su media­
ción; y en vista de todo esto mandó en el dia 11 de mayo 
de 1636, que se incluyesen las venerables reliquias m 
una preciosa urna , y que se colocaran en la capilla que á 
espensas suyas hizo labrar en la dicha ermita, continuán­
dose en adelante á darle el culto que hasta entonces le ha-
biatUribulado los fieles. 

SAN ROBERTO, ABAD Y CONFESOR.—Fué el primer abad 
del monasterio llamado la Casa de Dios, en la diócesis de 
Claramonte. Era hijo de Gerardo, descendiente de san 
Gerardo, barón de Auril lac. Habiendo hecho un viaje á 
Roma para satisfacer su devoción , se retiró déspucs con 
dos compañeros á la soledad, donde reedificó una iglesia y 
fundó nn monasterio, con la aprobación del obispo y del 
papa Leen IX. Dentro de poco tiempo vió juntársele mas 
de doscientos religiosos de un extraordinario fervor, los 
cuales dirigió y gobernó con la prudencia de los s a n t o s , 

y murió el I I de abril del año 1067 ó 10C8. 
SAN MAPÁLÍCO Y OTROS MLTJIOS MÁRTIRES. — Eran africa­

nos y vivian en una ciudad de Áfr ica, cuando levantán­
dose la7persecución contra la Iglesia en tiempo del empe­
rador Decio, derramaron su sangre y alcanzaron la corona 
del martirio á fines del año 2"J I . 

SAN FORTUNATO Y SAN MARCIANO.— Solo se sabe de estos 
santos que fueron mártires; y aunque el Martirologio ro­
mano supone que padecieron en Áfr ica, otros aseguran 
que murieron en Antioquía en los primeros siglos de la 
Iglesia. 

SAN PEDRO , DIÁCONO , Y SAN IIERMÓGENES , su MINISTRO. 
— Murieron degollados en Antioquía, en tiempo del em­
perador Diocleciano, por no haber querido ofrecer incien­
so á las falsas divinidades. 

SAN ELIAS, PRESBÍTERO , SAN PABLO Y SAN ISIDORO , MON­
GES.—Ent re la multitud de mártires que hizo en Córdoba 
de España la dominación de los sarracenos, celebra la 
Iglesia en el dia de hoy la memoria de estos tres , de los 
cuales habla san Eulogio, testigo de vista en su martirio, 
con estas palabras: ti Flías, presbilem , ya anciano, na­
tural de Lnsitania , con los monges Pablo é Isidoro , que 
estaban aun en la flor de la edad, fueron muertos por I * 
sarracenos en odio á la religión de Jesucristo, en Córdo­
ba, el dia tU de las calendas de mayo del año 8:i(i. » 

SAN PACTAGATO, o i i i s r o . - - f r a n c é s de nación, muy c u r ­

sado en las sagradas letras y de una virtud esclaíew*1' 
fué elevado á la silla episcopal de Viena, cuya iglesia go-
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l icmó con santidad por espacio de cinco afios, hasta su 
muerte, acaecida el año üíO. 

SAN INOCENCIO , omsi'o T CONFESOR. —Nació en Tortona^ 
y fué educado desde su infancia en las sanias máximas 
del Evangelio. Duranle los últimos años que precedieron 
ú la paz de la Iglesia, dedicóse á visitar, consolar y for­
talecer á los santos confesores que se preparaban para el 
mart ir io, y á enterrar sus cuerpos después de su muerte. 
Dada la paz á los fieles por la conversión de Constantino, 
fué consagrado Inocencio obispo de su patria , y después 
de un episcopado de veinte y ocho años, murió santa­
mente en 3i>0. 

DIA 18. 

SAN PERFECTO, MÁRTIR CORDOBÉS. — Córdoba, ciudad 
rea l , como Toledo imper ia l , fué asiento y silla de los r e ­
yes africanos moros, luego que conquistaron á España. 
Habiendo pues reinado muchos reyes, que en esta ( c l c -
bre ciudad tuvieron su trono , y tenido diversos y san­
grientos trances y batallas con los cristianos que habian 
quedado, vino á reinar Abderramen, tercero de este nom­
bre , príncipe poderoso y cruel , cuanto enemigo del nom­
bre cristiano. Los reyes sus antecesores habian promul­
gado un decreto y ley general por toda España (á ellos por 
nuestros pecados entonces sujeta), que todos los cristianos 
que quisiesen seguir y guardar su fé y religión cristiana, 
viviesen en ella y tuviesen sus iglesias, sacerdotes, mon­
gos y monasterios, y usasen de todas las ceremonias ecle­
siásticas , con tal que todos fuesen sus subditos y vasallos, 
y les pagasen sus tributos y feudos : y que en cuanto lo ­
caba á la maldita secta y veneración del falso profeta Ma-
homa (el mas dañoso y perverso hombre que ha habido 
en el mundo, perseguidor del cristianismo), se observa­
sen dos cosas: la una , que no enseñasen á los moros la 
dftolrina erísUaoa, n¡ les predicasen, ni dogmatizasen 
nuestra santa fó ; y la otra, que cualquiera que naciese 
de padres moros, que hubiese de seguir y tener la secta 
de Mahoma; so pena lo uno y lo otro de la vida. En Tole­
do permanece hoy en su insigne catedral, para memoria 
perpetua, la capilla de los Mozárabes, que se decian así, 
quasi mix l i árabes, á causa de que vivian los católicos 
por la promulgación de las dichas leyes, tan conformes y 
mezclados con los árabes ó moros, que en su mayor mez­
quita (queera digno de tiernas lágrimas), en el templo y 
casa de María Santísima , sin pecado concebida , Virgen y 
Madre de Dios del Sagrario, les permitían tener capilla, 
en que dijesen misas y celebrasen los divinos oficios : pac­
to con que se rindió á los bárbaros este incontrastable mu­
ro de la fé; y consuelo, si puede haber alguno entre las 
cadenas de un mísero cautiverio, que quedó á los toleda­
nos valerosos, viendo que ya que perdían la l ibertad, á 
lo menos no perdian del todo el refugio y amparo de la 
casado María. 

Muchos años pasaron que las dos referidas leyes, como 
eran ásperas y crueles contra los cristianos, no se ejecu­
taban : mas este rey de Córdoba ya nombrado, como era 
tan cruel enemigo de Dios y de su santo nombre, mandó 
que se ejecutasen con'todo r igor; y por pequeñas ocasior 
nes hacia que sus jueces procediesen contra los cristirnos. 
Por este tiempo nació en ta dicha ciudad de Córdoba el 
glorioso san Perfecío, perfecto en todo desde su niñez; 

porque desde ella fué entregado por sus padres á los ve­
nerables y santos sacerdotes de la iglesia de san Acisclo, 
para que le enseñasen, como lo hicieron, todas buenas 
virtudes y letras bumanas y divinas, en que salió tan doc­
to y perfecto Perfecto , que era de todos la admiración y 
veneración. Hasta la lengua arábiga supo con toda perfec­
ción : por lo cual los mas principales moros de la ciudad 
le estimaban, y de todos era conocido. 

En esta iglesia pues, que era de canónigos reglares del 
gran padre y sol de la Iglesia san Agustín , pasó el g lo ­
rioso san Perfecto su juventud y mocedad, y en ella vino 
á sor [lerfecto sacerdote y espejo de los mismos que le 
habian criado. Salió un dia de su iglesia y monasterio á 
la ciudad á tratar y proveer las cosas familiares y caseras 
de sus compañeros y suyas: unos moros principales lo 
vieron; y como lo conocían y sabian que era muy docto 
en los misterios de nuestra sagrada y católica rel igión. y 
asimismo entendía los ritos de su secta; llegaron á él y le 
rogaron les dijese amigablemente lo que senlia de la fé 
católica de Cristo y de su profeta Mahoma. San Perfecto 
les dijo excelentísimas y altas cosas de la potencia y d i v i ­
nidad de Cristo nuestro bien , y como era verdadero Dios 
y Hombre, y Señor de todas y sobre todas las cosas, ben­
dito en todos los siglos: y añadió: De vuestro profeta bien 
os diria lo que sienten los católicos mas no me atrevo 
por no molestaros. Pero si me prometéis y dais vuestra fé, 
satisfaré á vuestra pregunta, y os diré de qué manera es 
notado y estimado on el Evangelio , y en qué veneración 
le tienen los cristianos. 

Todos ellos, deseosos de oirlo, le prometieron amistad y 
l idelidad; y así debajo de este seguro les dijo en lengua 
arábiga: Ya el Evangelio santo habia dicho de vuestro fal­
so profeta, que con su falsísima doctrina ha engañado á 
tantas gentes , estas formales palabras : « Muchos falsos 
profetas vendrán en mi nombre , y engañarán á nmclios, 
y harán grandes milagros para que sean llevados al error, 
aun si puede ser, los escogidos de Dios.» Entended, pues, 
que entre los demás falsos profetas de quienes habla el 
Evangelio, salió este vuestro principal engañador, ense-
íuulo en las hechicerías y ejercicios del enemigo antiguo 
de los hombres, y engañado con las ficciones de los de­
monios, y muy dado á embaimientos, embustes y falsos 

'ritos : el cual ha corrompido con su mortal veneno los co­
razones de los que eran dados poco á la v i r tud , y los ha 
sujetado y enredado en los lazos de la perdición eterna. 
Por ser ta l , ningún hombre discreto y espiritual lo cree, 
ni sigue con él á Satanás, con el cual ha de padecer eter­
namente los ásperos y horribles tormentos del infierno, y 
vosotros también habéis de ser con él abrasados, pues por 
seguirle quedáis condenados á ios fuegos eternos. Decid­
me : ¿ cómo ha de ser reputado por profeta, ó por qué no 
ha de ser injuriado con la maldición celestial, el que es-
lando ciego de amores de la hermosura de Zaynab, mujer 
de su esclavo Zaid, con bárbara tiranía se la quitó, nó 
con mas discreción que si fuera un caballo ó un mulo, en 
los cuales no hay entendimiento ? Después cometió adul ­
terio con elía, diciendo que lo hacia porque el ángel se 
lo habia así mandado. De aquí fué prosiguiendo el glorio­
so Perfecto, y les dijo muchas cosas de las suciedades y 
carnalidades que se mandan en la secta de Mahoma, y Ies 
declaró cuán falsa era su doctrina, y que era ta l , que los 
hombres castos y virtuosos no la podian hablar ni oir. Y 
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al fin d i jo : DIÍ esfa manera el favorecedor de la suciedad 
y el entregado á los deleites carnales os dedicó ;'i una 
jierpelnn Injuria y á un iníicrno de lodos los vicios, en 
qoe sin remedio os habéis de condenar.» 

Muy enojados quedaron los moros con san Perfecto por 
lo que les habia dicho, y quisieran antes ser mudos y sor­
dos , que haberle pregnnlado ni oído palabra : y por ha-
berie dado seguro y licencia de hablar, no se atrevieron 
por entonces á hacerle algun ma l ; poro guardaron la ma­
la voluntad qne entonces contra él concibieron, para otra 
ocasión y tiempo oportuno que al fin hallaron. Fué el caso, 
(pie á pocos dias lo vieron salir de la iglesia, y al punto se 
dijeron unos á otros : Veis allí al que los dias pasados con 
temeridad y locura grande dijo contra nuestro gran puo-
feta Mahoma (cante Dios sobre él y sálvelo) tantas injurias, 
que los oidos do ninguno de vosotros lo pudo sufrir. Tie­
nen los moros por costumbre de saludar á su profeta cuan­
do de él tratan, con estas palabras : Z a l l a a l l a h l l a l l a á 
n a v i VÍ a . Z a l l e m : que quiere decir, lo que los perros d i ­
jeron al nombrarle : « Cante Dios sobre él y sálvelo:» y 
en diciendo esto , fuéron con paso apresurado todos contra 
é l , y lo prendieron y llevaron ante el gobernador de la 
ciudad con tanto ímpetu y furor, que no le dejaron locar 
los piés en el suelo. 

Luego que llegaron á la presencia del gobernador, le 
dijeron: Este qne traemos á tu tribunal digno de lodo res­
peto , sepas, señor, que ha blasfemado contra nuestro 
gran profeta , y dice mal de los que le veneran. Tú pue­
des saber y entender mejor qué castigo se le debe dar 
que refrene sus atrevimientos y resista su descomedi­
miento. El gobernador que esto oyó, mandó meter al san­
to mártir en una mazmorra y que allí lo cargasen de" p r i ­
siones; y no quiso conocer de su causa, ni darle mnerte 
por entonces, porque celebraban una pascua y tiesta gran­
de llena de abominaciones que tenían. San Perfecto entró 
con mucho go/o en la horrible cárcel, pareciéndole que 
le llevaban convidado á la comida que él mucho (leseaba, 
(pie era á la vista de Dios. Allí comenzó de nuevo á ejer­
citarse en obras de religión y v i r t ud : ayunaba, oraba, 
velaba y esforzábase con ánimo encendido y fervoroso á 
recilür e! úllimo trance de la muerte. 

Pasaron algunos meses; y ya qne los moros habían 
acabado sos ayunos y fiestas, resplandeció el dja mas 
glorioso para Perfecto; pues fué sacado de la cárcel y con­
denado á muerte de espada. Pronunciada que fué la sen­
tencia , lo llevaron con grande algazara y fiesta fuera de 
la ciudad, pasado el puente del rio Guadalquivir, á un 
lugar que abora es arrabal de Córdoba y se llama «e l 
Campo de la Verdad ,» por los innumerables mártires que 
allí la confesaron y por ella murieron. El siervo de Dios 
iba muy alegre á morir por Cristo, y no cesaba de dar 
voces diciendo : De vuestro falso profeta dije m a l , y 
ahora digo y publico á todos lo mismo: que fué un hom­
bre de los demonios, peor que el mismo demonio, hechi­
cero , adúltero y mentiroso, como lo tengo probado y con­
fesado , y de nuevo lo afirmo y confieso; y os hago saber, 
que las profanidades de vuestra maldita secta son inven­
ciones del demonio, y os protesto que juntamente con 
vuestro ciego capitán adalid, el falso Mahoma , habéis de 
padecer todos los tormentos del infierno si no abomináis 
de é l , y seguís á mi Señor y Itedontor de todo el linaje 
huinano, Jesucristo. Muchos de los moros que habían sa-
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lido á verle y solemnizar la fiesta, unos por el rio en bar­
cos , otros por el puente, todos le oian con furof y rabia, 
pero se gozaban en ver que iba á morir y pagarlo lodo; y 
mas gozosos quedaron, cuando á vista do todos el verdugo 
le cortó la cabeza, que.dejó en tierra bañada en su misma 
sangre; pero su alma santísima voló al cielo á lomar po­
sesión de la silla eterna de gloria y corona inmarcesible 
del martirio. 

Luego que fué martirizado el glorioso sanio, quiso Dios 
que entendiesen aquellos enemigos suyos su enojo ; y así 
comenzó el castigo por dos de los mas principales moros 
de la ciudad , los cuales volviéndose á ella en un barco, 
con otros seis, se hundió el barco y los seis salieron á la 
orilla nadando con hartos trabajos; pero los dos principales 
se ahogaron , para que se cumpliese la Escritura que dice 
por Isaías: «Procederé contra los de poca religión por tu 
muerte, y a los ricos por tu sepultura. » Los crislianos 
que supieron su glorioso martir io, fuéron al campo de la 
Verdad, donde el santo cuerpo estaba, y tomándolo con 
toda veneración, lo llevaron á su iglesia de San Acisclo, y 
allí lo sepultaron honoríficamente , con muchos cánticos y 
lágrimas tiernas , ofreciéndole al Señor aquel cruento sa­
crificio, que fué primicias de los martillos y muertes i n -
linilas que después sucedieron en aquella ciudad de Cór­
doba , en la persecución de este perverso rey Abderramen 
y de su hijo Mahomad, por quienes Córdoba corrió arro­
yos de sangre ¡nocente de mártires invictos y el cielo se 
gloriaba en las palmas y coronas que tributaba á sus ben­
ditas almas. Padeció su martirio el glorioso san Perfecto 
dia viernes, á los 18 de abril del año del Señor de 8ií0. 
Escribieron su vida y martirio san Eulogio márt i r , en su 
memorial, l ib. 1 1 , cap. i ; Ambrosio de Morales en sus Es­
colios , Usuardo este dia; el Martirologio romano, Baronio 
en sus anotaciones y en el tomo x de sus Anales, el a ñ o 
830 , ySanctoro. 

Son tan!os los engaños, las suciedades y obscenidades de 
la diabólica secta del falso Mahoma, que todos aquellos 
que no quisieren vivir ciegos, como él v iv ió, las verán, y 
aun los mismos ciegos las ven : la desdicha es que se ha-
llau tan bien en su ceguedad, que no quieren abrir los 
ojos. Muchos fueron los pecados de los católicos españoles, 
pues es sin duda que por ellos permitió Dios la bárbara 
invasión de los moros: bien lo ha llorado España: bien lo 
ha celebrado el cielo con tantos mártires , como en él se 
miran Iriunfantcs; pero es cierto que habiendo venido k 
España, no tienen disculpa alguna los moros en su cegue­
dad; pues quiso Dios por este camino abrirles los ojos; ó 
sino consideren la luz que les dió tan clara el glorioso san 
Perfecto, perfecta fué la luz; pero si ellos cerraron mas y 
m a s los ojos; ¿qué habia de hacer la luz , sinoesirseá l u ­
cir ó resplandecer á la gloria, donde eternamente no so 
apagará? y los ciegos que por no ver, intentaron apa­
garla; el mismo Campo dé la Verdad, por quien mnrió 
Perfecto , será testigo de su justa condenación y las ondas 
del Guadalquivir un cristalino padrón, á cuyo espejo mi ­
ran siempre los mahometanos, en la muerte desdichada y 
violenta de aquellos dos principales moros, la eterna do 
todos ellos: y la mayor lástima es que no acaban de abrí"" 
los ojos : Dios por su infinita misericordia se los abra, y á 
todos nos dé su gloria. Amen. 

* S VN Er.KUTF.mo v SANTA ANCJA, su ÍMAPUE.—Nació 
Eleuterio en la ciudad de boina y recibió de su bu011" 
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madre una instrucción cristiana , imbuyóndolou las ver- i 
dades infalibles do la fó ; y aprovechó tanto en estos senti-
micnlos, que jamás se apartódc ellos, antes bien se esme­
ró en perfeccionar mas y mas su espíritu por medio de tan 
sublimes máximas. Dinacenio obispo do Ecasa , admirado 
de las prendas de que estaba adornado, se lo llevó consi­
go, ordenándole después t!e sacerdote. Sus virludes pro­
gresaban á la par que sus talentos, y no ocultándose estos 
á losiliricos , lo eligieron obispo do Ksclavonia. Marcbidm 
Elenterio á su si l la, y como en esta ocasión el empera­
dor Adriano habia pasado de Oriente á Roma , fué acusa­
do al emperador de ser cristiano , por lo que conducido en 
su presencia, le hizo este ver que estaba en gran manera 
admirado do que descendiendo de la ilustre rama de, los 
semulores romanos, no diese culto á los ídolos y profesa­
se la religión cristiana. Mas el sanio, que estaba profunda­
mente convencido de la divinidad de la religión del Ci n -
cil icado, le habló con toda la claridad y confianza de un 
hombre poseído del espíritu de Dios ; de lo que irnlado el 
emperador, mandó ponerle en unas parrillas hechas as­
cuas y arrojarle á un horno encendido. Ileso salió Elcutc-
rio del voraz eJemenlo, así es que fué amarrado á las co­
las de cuatro caballos indómitos para que fuera descuar­
tizado ; pero el Seftor permitió saliera también victorioso 
de este segundo tormento. Viendo Adriano eran inútiles 
cuantos tormentos daban al santo-, mandó fuese degollado 
junto con su madre. El martirio de estos dos santos fué du­
rante el siglo segundo. 

SAXAPOLOXIO, SENADOR ROMAXOT MJIRTÍU.—Yivia en el 
siglo I I . Habia estudiado la filosofía de Platón, y como 
otros muchos de su seda, difundia entóneosla doctrina de 
Jesucristo. Instruido Apolonio en el Evangelio, fué acusa­
do por uno de sus esclavos de profesar el cristianismo. 
Fué citado delante del senado para responder á esta acu­
sación , lo cual efectuó con ánimo resuelto y singular va­
lor, y leyó á la asamblea una excelente apología que habia 
compuesto en defensa do la religión de Jesucristo. Bastó 
oslo para merecerle ta corona del mart i r io, pues se le cor­
ló la cabeza en Roma en el ano 18C, en tiempo del empe­
rador Cómodo. 

SANGALOINO , OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Milán, do 
la ilustrisima casa de los varones de La-Scala, famosa en 
la historia de Italia. Después de haberse preparado con 
los estudios eclesiásticos, coa una admirable inocencia de 
costumbres y con la práctica de todas las virludes cristia­
nas, fué ordenado de sacerdote y llegó sucesivamculc t 
ser arcediano y canciller de la iglesia do su patria. LOÍ 
arzobispos Ribald y Ilubert le confiaron parte de h 
administración de su diócesis, queso hallaba entonces 
agitada por los enredos y confusión de la época. Por este 
tiempo marchó el emperador Uarbaroja contra la ciudad de 
Milán, que prctendia el derecho exclusivo de elegir sus 
magistrados. Después de un sitio de seis meses, la obligó 
á rendirse á discreción, y se entregó á todos los excesos 
de la mas cruel venganza ; pues la ciudad fué destruida 
y sus habitantes apenas pudieron escapar convida. Hu­
berto habia muerto en 11GC, y Galdino, aunque ausente 
fué unánimemenle elegido para sucederle. El papa 
consagró en persona, le creó cardenal y le nombró lega­
do de la santa sede. En el desempeño de su ministerio llenó 
todos los deberes do un digno pastor, ocupándose partí 
cularmente en refutar y destruir los errores de los calaros 
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especie de maniqueos, que se habían aprovechado de?los 
trastornos ocasionados por la guerra para introducirse 
en la Lombardía. Coronado de merecimienlos, murió 
Galdino en medio do su clero y de su pueblo, el dia 18 
de abril del año 1116. Su muerte fué generalmente 11o-
ada, y se atestiguó su santidad por gran número de m i ­

lagros. 
EL BEATO AMIDEO , CONFESOR.—Fué uno de los siele fun ­

dadores del ilustre órden délos siervos déla Virgen María. 
Murió en el monte Senario de Toscana. (Véase el dia t í do 
febrero.) 

SAN COUEBO, MÁRTIR.—Ignóransc todas las circunstan­
cias de la vida y muerte, de este santó, y solo sabemos por 
el Martirologio romano oslas palabras. «En Mesina san Co­
rcho gobernador, el cual habiéndole convertido á la fé san 
Eleuterio, fué degollado.» 

SAN CALOOERO , MÁRTIR.—Fué convertido á la fé católica 
por los santos Faustino y Jovita , sus íntimos amigos y pa i ­
sanos, y les siguió á la inorada de los bienavonlurados, a l ­
canzando ántes acá en la tierra la gloria del martirio. Mu­
rió decapitado enBrcscia durantcel reinado del emperador 
Adriano, en el año 119. 

DIA 10. 

SAN VICENTE DE COLÍBRE, MÁRTHI.—En el principio del 
imperio de Diocleciano estaba en todo el mundo en taiftáí 
estimación la fé y religión cristiana, que losmismos empe-
adores, aunque paganos, daban el gobierno de las p ro ­

vincias á los cristianos, y permitian en su favor, que sus 
mujeres, hijos y familias se sujetasen al yugo suavísimo 
de la fé de Jesucristo, y tratasen con toda seguridad de 
las cosas tocantes á su noble y santa profesión. Por m u ­
chas razones hacian esto; pero muy particularmente, por­
que hallaban en los cristianos tanta fidelidad para con los 
principes, cuanta nunca jamás experimentaron en los de 
alguna otra profesión: y por esto mismo los libraron de 
las molestias y persecuciones que padecían por el santísi­
mo nombre de Cristo. En este tiempo hicieron á muchos 
crisÜarios grandes, y fueron de los mas favorecidos y es­
timados en el palacio riel emperador, entre los cuales era 
aquel celebradisimo Doroteo, mayordomo mayor del em­
perador Diocleciano y de Maximiano su compañero en el 
imperio, al cual hicieron como presidente del consejo de 
estado, á rjuien pertenecía proveer los principales oficios 
y cargos déla república. 

Convienen los historiadores, en que Diocleciano por es­
pacio de diez y ocho años continuos se habia mostrado 
muy amoroso á los cristianos, por ventura con ánimo fin­
gido y enderezado á reinar, comoalgunos quieren , v ien­
do que Canlino con la ayuda de los soldados católicos ocu­
paba la Francia, y porque tenia necesidad de sus fuer­
zas contra los persianos, délos cuales triunfó gloriosa­
mente el mismo año 18. Y como su mortal odio contra el 
nombre de Cristo estaba tanto tiempo hacia represado en 
su infame corazón ; ahora que se vió triunfante y glorio­
so, reventó la balsa y sahó de madre tan furiosa, (]uo 
desde luego publicó guerra á sangre y fuego contra Jos 
cristianos , delcnninado con Maximiano , su compañero y 
otro larcomo él á destruirlos y acabarlos del lodo, en ob­
sequio de sus falsos dioses. 

Fué tan grande y cruel la persecución de estos dos t i -

Gí) 
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ranos contra los calólicos , que á ningunos otros dieron 
vonlaja en ser crueles. En cualquiera ciudad ó vil la del 
imperio en las cárceles no se bailaban presos, ni olios 
delincuentes que cristianos, ni en las plazas otros ajusti­
ciados ó muertos; ycomoEspana estaba sujeta al imperio, 
le cupo la mayor parte de esta cruel persecución. En este 
tiempo, pues, habia en Colibre,pueblo en la Cataluña cer­
ca de Perpiñan, un 'bombre muy católico, virtuoso y 
gran siervo de Dios, llamado -Vicente: llegó á Colibre Da-
ciano, general de España por los ya nombrados empera­
dores , y el primer católico que le presentaron .fué V i ­
cente : al cual en vano procuró apartar de la fe de Jesu­
cristo , y atraer á la adoración de sus falsos dioses , por­
que le bailó siempre flrmc y constante , y al fin de varios 
tormentos, con que juzgó el tirano amedrentarlo, viendo 
que se cansaba en balde y que Vicente en el nombre traia 
escrito contra él el t r iunfo, palma y corona que ese es 
Vicente 6 Vincente; le quitó la vida temporal que dió'va-
lerosameníeWicente al cuchil lo, por confesar el nombre 
de Cristo, con que ganó la eterna, entregando su bendita 
alma en manos de su Criador , que colocándola en trono 
de gloria, le dió la corona que se ganó en el martirio. 
Padeció á los 19 de ab r i l , por los años del Señor de 303. 
Escribieron su marli i io I5eda, LVuardo, Adon, Ambrosio 
de Morales en ta Historia general de España, él padre Do-
menech en su Historia general de santos de Cataluña, Sane-
toro, el Martirologio l omano, Baronio en sus anotaciones 
y otros. 

Fué tan cruel el odio de estos tiranos emperadores con­
tra los cristianos, que no conlenloBcon quitarles las vidas 
después de bárbaros, cuanto inhumanos tormentos, ha -
ciau luego quemar cuantos escritos hallaban en poder de 
los cristianos que pudiesen dar fé y testimonio á los veni ­
deros de los santos mártires y sus hechos gloriosos., por 
lo cual, y descuido grande de nuestros antepasados, hay 
infinitos mártires gloriosos, de quienes ninguna noticia 
alcanzamos y de otros tan pocas, como se ve en la presen­
te bistoiia. No me admira que como el demonio sabe el 
provecho que se sigue álas almas de leer semejantes his­
torias , y el daño que á él le viene., procura ocultarlas; pe­
ro no todas veces sale con su inlenio, ántes lo más ordina­
rio en él es quedar Imriado y abrasado sieinpre;y por don­
de iule ita ocultarnos un Vicente mártir, queda vencido y 
labiando; pues nos descubre muchos y gloriosos Vicentes, 
mártires, españoles: como son san Vicente, diácono de 
Zaragoza, i t tártír insigne; san Vicente de Ebora , mártir 
glorioso en Avi la, con santa Sabina y Cristeta hermanas; 
san Vicente , mártir de Gerona , cen Oroncio y Víctor; san 
Vicente, abad del monasterio de San Claudio, mártir cé­
lebre en tiempo de los godos, y otros muchísimos: con 
que el pobre diablo se quiebra los ojos en su dañado i n ­
tento, y jamás lo consigue: vaya para quienes; y noso­
tros espetemos siempre vencerle, por la intercesión de 
tantos Vicentes, como le vencieron y triunfan gloriosos en 
el cielo, donde los veamos. Amen, 

* I4OS SANTOS HuttMÓGENES , C \YO, E.Sl'KidTO, A lUSTÓNICO, 

RUFO Y GALATA , TODOS MÁUTIUES.—Estos santos sufrieron 
el martirio enMilitina , ciudad de la Armenia, cotao se col i­
ge i l r l Martirologio romano. Mo faltan escritores que supo­
nen ser hermanos eslos santos, y que fueron coiTvertidos 
á la fé en aquellos tiempos en que predicando los após­
toles la religión de Jesucristo, dcslruiim los ídolos y las 
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supersticiones gentílicas, y que acusados de ser cristia­
nos, sufrieron la muerte. Algunos antoi es españoles y en­
tre ellos Salazar, dicen, que llermógenes era mago de 
profesión y que vivia en Jerusalen , en ocasión en que el 
apóstol Santiago regresó á la Judea viniendo de España, 
cuyo apestol le convirtió á la f é , y le siguió después has­
ta su muerte acompañando su cadáver á Compostela. l l e r ­
mógenes, dice el citado Salazar, pasó á Italia á predicar la 
doctrina de Jesucristo, y ocupándose en tan sanio ejercicio 
en la ciudad de Siracusa, sufrió el martirio en esta misma 
ciudad en la cruel persecución que el impío Nerón suscitó 
contra la Iglesia. 

SAN TIMÓN , siAuTia.—Fué uno de los siete primeros 
diáconos ordenados porlos apóstoles. Primeramente p re ­
dicó en Berea , y después esparciéndola semilla evan­
gél ica, llegó hasta Corinto, en donde, según se d i ­
ce, los judíos y los griegos le cebaron en una hoguera, 
y habiendo salido ileso, le crucificaron y consumó el 
martirio. 

SAN LEÓN , PAPA IX DE ESTE NOMBRE.—Antes de ser ele­
vado al pontificado se llamaba Bruno , y fué hijo del con­
de Egisheun. Nació en Alsacia, el año 1002, y por su 
ciencia y sus virtudes fué elegido obispo de Tou l , cuya 
iglesia dejó en 1049 para la de Roma. El emperador En­
rique I I I , su primo , lo hizo elegir soberano pontílice en 
Worms por los obispos , los grandes del imperio y los l e ­
gados de la Iglesia romana. Ya elegido papa contra su vo­
luntad , partió para Roma en hábito de peregrino y no to ­
mó posesión del pontificado hasta que las aclamaciones 
de alegría del pueblo romano le hubieron decidido á acep­
tarla tiara. El nuevo pontífice congregó concilios en Italia, 
en Francia y en Alemania, ya para remediar los males de 
la Iglesia, ya para introducir en ella muchos bienes. 
En 1050 celebró en Roma un concilio , en el cual fueron 
condenados los errores de Bereugario sóbrela Eucaristía. 
La simonía y concubinato eran á la sazón las dos mas 
cnieh's plagas que afligían á la Iglesia ; pero la severa v i ­
gilancia con que los soberanos pontífices las combatieron, 
prueba que el mal ni era general ni tolerado: León IX dió 
un decreto, en un concilio celebrado en Roma en l O K l , 
en el cual se decia que las mujeres que dentro el m inio 
délos muros de Roma, se abandonasen á los eclesiásticos, 
serian en adelante adjudicadas al palacio de Lclran como 
esclavas. Durante el pontificado de este santo papa se de­
sarrolló el cisma de los griegos, cuyos fundamentos h a ­
bia echado anleriormenle con sus escritos ftlignel Cerula-
IJO , patriarca de Conslantinopla. León refutó con solidez 
y sabiduría esos escritos, y publicó una bellísima apolo­
gía de la disciplina observada porlos latinos. En el año 
1053 fué á Alemania, con el lin de obtener socorros con­
tra los normandos, y efectivamente logró su objeto. En una 
batalla contra aquellos hombres aguerridos, fué el papa 
batido y hecho prisionero cerca de Benevento, quo habia 
sido cedida á la santa sede por Enrique I I I . Después de 
un año de prisión, sus vencedores le condujeron á Ro­
ma, y murió santamente el día 19 de abril del año l O í i i . 
Todo el tiempo de su cautiverio lo habia pasado entregado 
á los ejercicios de la mas rigurosa penitencia , y ocupado 
en ilustrar á la Iglesia con algunos escritos. 

SAN ELFEGO , OBÍSPO Y MÁRTIR.—Fué hijo de nobles y v i f ' 
tuosos padres, cuyas lágrimas y súplicas desatendió para 
renunciar al mundo y consagrarse enteramente a Dio3-
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Estuvo aígmios afios en el monasfcrio ríe Derliersfe , en el 
condado de Gloccstor, y después eüilicó para sí solo una 
celda en nn lugar desierto de la abadía de Bgfb, donde se 
encei-ró desconocido de los hombres, pero bien conocido de 
Dios, por cuyo amor sehabia hecho volunlario y gustoso 
mártir de penitencia. El Sefior quiso manifestar a! immdo 
aquella estrella de santidad, y nuestro santo se vió ob l i ­
gado á tomar á su cargo la dirección déla abadía de Bath, 
E n e l a ñ o D S Í , vacando T;1 obispado de Winchester, fué 
elegido para ocuparle san Elfego por divina inspiración. 
No tenia entonces mas que treinta años, pero su virtud y 
su prudencia eran tan grandes, que todos admiraban en él 
un modelo de pastores y un ejemplar de santos. En 1006 
fué ascendido al arzobispado de Cantorbery , y aunque se 
obstinaba en no lomar sobre sus hombros semejante carga 
tuvo que ceder al fin á ios mandatos de la santa sede. Ha­
biendo ido á Roma á recibir el palio, celebró á su vuelta 
nn gran concilio nacional en Oenham , en el año 1009, en 
el que fueron publicados varios cánones para la reforma 
délas costumbres y disciplina. San Elfego gobernó su re­
baño con un celo y una caridad admirables, hasta que ha­
biendo entrado los danos en Cantorbery, lo prendieron, 
y después de hacerle sufrir crueles tormentos, le abrie­
ron la cabeza con un alfange, él dia 19 de abril del año 
1012, á los cincuenta y nueve de su edad.- Su cuerpo fué 
recogido por los cristianos y enterrado después solemne­
mente en la catedral de San Pablo do Londres, hasta que 
en 1023 fué trasladado ála de Cantorbery. 

SAN UnsttA&o, OBISPO Y CONFESOR.—Nació en Hainault, 
y se puede decir que desde la cuna fué creciendo modelo 
de todas las virtudes. Tomó el hábito monástico en la aba­
día de Lobes sobre el Sambre, e'nla diócesis deCambray; 
y cuando sanlaudin, su fundador, se retiró á una soledad 
mas estrecha, fué Ursmaro elegido su abad,en el año086; 
F u n d ó varios monasterios y se ejercitaba en el oficio d e la 
predicación á los infieles, cuando fué consagrado obispo 
aposlótico por divina revelación. Murió de edad muy avan­
zada en su primitiva abadía de Lobes, el dia 18 de abril 
del año 713, y habiendo obrado muchos milagros en vida 
y después de su muerte, fué colocado en el número de los 
santos. 

SAN SÓCRATES Y SAN DIONISIO, MÁRTIRES.—Eran lictores 
romanos,y estando presenciando el martirio de otros sanios 
en Pamfilia, confesaron á Jesucristo y murieron al momen­
to atravesados de un lanzazo, en tiempo del emperador 
Antonino. 

SAN PAFNIICIO , MÁRTIR.—Era griego y muy dado á la 
práctica de todas las virtudes. Habiendo ido á Jerusalen, 
alcanzó en esta ciudad la palma del martirio. 

SAN CRISCEXCIO, CONFESOR.—Ciudadano de Floren­
cia, hijo de padres honrados y piadosos, que lo con­
sagraron á Dios desde su niñez. San Zcmbio, obispo, le 
tomó bajo su dirección, y le confirmó el sagrado ór-
dendel subdiaconado, en cuyo desempeño se distinguió 
por s u mocíestia, s u celo y humildad. Murió cu Florencia, 
ilustre en santidad y milagros, el dia 19 de abril del 
año 390. 

SAN JORGE , OBISPO Y CONFESOR.—Esta santo se ceíebra 
en la Iglesia orienta!, por el valor y perseverancia con 
que defendió el culto de las sagradas imágenes contra los 
herejes de su tiempo. Primeramente fué monge, y des­
pués obispo de Antioquía ; y murió desterrado de su silla 
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episcopal, por haberse negado á suscribir á las decisiones 
de un concilio de Constantinopla , en que se atacaba la ve­
neración de las imágenes. 

DIA 20. 

SAN MARCELINO , OBISPO Y cox i^soR.—San Marcelino fué' 
el primer obispo de la ciudad de Ebrcduno sita en las mon­
tañas de los altos y nevados Alpes: vino por divina inspi­
ración y amonestación del mismo Dios de la África acom^ 
panado de otros gloriosos sanios llamados Vicente 5 Dom-
nino, á los Alpes, donde predicando ra divina palabra con 
fervory espíritu del cielo, pudo tanto con aquellos ptiébíoi 
galicanos, bárbaros hasta entonces, qno á todos los redujo 
ála fé de Jesucristo,instruyéndolos en ella consuma can ­
dad , piedad y amor de Dios y de las almas; y bautizan­
do á lodos sus moradores, vino á ser el primer obispo de 
su ciuflad, ópueblo principal que es Ebreduno ; y tanta 
fué la semilla evangélica que allí sembró , y tanto lo que 
fructificó, (pie hasta hoy resplandece en los Alpes la doc­
trina cíe Marcelino. Fueron excelsas de este santo obispo las 
virtudes: los milagros que obró infinitos; y sobre todos 
uno, qüe hasta boy permanece, en que se conoce lo sumo 
de su v i r tud y lo mucho que mereció con Dios su santo 
siervo. Este es el siguiente. 

Edificó el santo obispo un bautisterio ó pila de bautis­
mo, en que bautizar las muchas almas que *él gamba á 
Dios, y quitaba á Satanás de su infernal cadena; y Dios, 
que siempre es^padre de piedad y misericordia, Udos 
los sábados santos lo mostraba con su siervo Marcelino, 
llenando invisiblemente con la mano de su gra i pode1" 
aquella pila sacra de agua , tan de repente, instantá­
nea y milagrosamente , que toda la ciudad quedaba admira­
da y dando gracias á Dios por tan gran milagro. Permanc-
cia eLagua lodos los siete días de Pascua, que era el t iem­
po en que se bautizaban los catecúmenos; y estos pasados, 
milagrosamente volvía á quedar sin agua el bautisterio. Lo 
mas milagroso de este gran milagro obrado por Dios, aten­
tos los méritos de su siervo san Marcelino, es, que no solo 
sucedia todos los años, viviendo él, sino es, lo que es mas 
do maravillar, y para dar infinitas gracias á Dios y a sü 
siervo glorioso por quien le hace, que hasta hoy perseve­
ra; pues todos los años por el sábado santo se renueva esto 
tan grande y perenne milagro , con admiración del mun­
do todo y veneración grande del pueblo católico. Al fin l l e ­
no de dias y virtudes, descansó en paz el glorioso obispo 
en su misma ciudad, donde fué sepultado yes venerado su 
santo cuerpo, haciendo cada dia nuestro Señor muchos 
milagros por su intercesión. Fué su glorioso tránsito á los 
20 del mes de abril del año del Señor de 340, en tiempo 
del emperador Constancio. Celebra la Iglesia su fiesta esto 
dia 20 de abril, y en Ebreduno es fiesta principalísima y 
muy solemne. Sus dos santos compañeros Yiccnte y Dom-
nino se ejercitaron también en predicar la divina palabra; 
y habiendo hecho grande fruto, ganando muchas almas 
para el cielo, descansaron en paz en la ciudad de Chines, 
donde fueron sepultados sus santos cuerpos. Escribieron la 
vida de san Marcelino, Beda, Usuardo, Adon, Pedro do 
Natalibus, l ib. iv , cap. 69 ; Mombricio^ tomo 1 1 ; san Gre­
g o r i o Turonense, l ib. ác Gloria Confesor., cap. 69; el 3Iar-
lirologlo romano y Baronio en sus anotaciones. 

Los milagros jamás los hace Dios sin causa; y aunque 
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sea verdad qne el hacer su divina Majestad uno tan gran­
de, como es el de la milagrosa agua del bautistei io deEbrc-
duno lodos los años sin que jamás falte, haya algún es­
crupuloso que diga, cesó la causa, porque su Majestad lo 
obraba en aquellos tiempos primeros; pues entonces era 
para bautizar á los recién convertidos á nuestra santa fé 
y animar á los que no lo estaban, para que á vista del m i ­
lagro se convirtiesen, como lo liacian, lodo lo cual ya hoy 
no sucede, y así que ya se hace sin causa alguna tan gran 
milagro; se debe advertir y responder al tal escrupuloso, 
que solo Dios que le obra como todos los demás, pues de 
lodos os el autor y dueño, como »1 todo y solo poderoso, 
sabe si hay causa ó nó; y que la hay, pues su Majestad le 
obra, no es dable: cuál sea su Majestad la sabe y para sí 
la reserva. No obstante que puede ser la causa motiva, pa­
ra manifestar (así se cree piadosamente) los méritos gran­
des y gloria de su siervo san Marcelino, y que vea el mun­
do lodo, tienen cabida y poder con su divina Majestad los 
tales méritos para hacer un milagro cierno. Y si tanto pue­
de con Dios el glorioso san Marcelino; ¿quién duda, que 
valiéndonos'de su intercesión alcanzaremos de Dios cuanto 
le pidamos, como ceda en provecho de nuestras almas, y 
mayor honra y gloria de Dios? 

* SANTA INÉS DE MOXTE POLICIANO, VIRGEN.—Esta santa 
nació en una ciudad de la Toscana llamada Monte Policia­
no el año 127 í , de padres distinguidos por su nobleza y 
bienes de fortuna, pero virtuosos. La criaron en la piedad 
y temor de Dios, y se anticipó tanto en ella la devoción á 
la razón, que apenas sabia hablar cuando decia ya el 
Ave María. Pasaba muchas horas de rodillas, y preguntán­
dola qué hacia, contestaba : Esloy rezando y aprendiendo 
ta lección. Al paso que crecia en edad también crecia en 
•virlud, por manera que á los cinco ó seis años decia que 
queria ser religiosa. Cuando cumplió los nueve años, sus 
padres la llevaron al monasterio de las Saquinas llamadas 
asi por traer un escapulario de estopa grosera de la que 
se hacen los sacos. Puesta en aquella santa casa, fué lue­
go Inés la admiración de la comunidad toda por su humil­
dad, mortificación, fervor, tierna devoción, y sobre todo 
por su obediencia. Apenas tenia catorce años, cuando la 
comunidad le encargó el cuidado de lo temporal, desem­
peñando con acierto esta administración; de modo que 
esto y la reputación de su extraordinaria vir lud privó de 
tan estimable religiosa al monasterio de Monte Policiano. 
Acabábase de fundar en Proceno un convento de religiosas, 
las que deseaban tener por prelada á Inés; mas como su 
corta edad era impedimento para ello, alcanzaron del papa 
Nicolao cuarto que se la diese por prelada, contando no 
mas- que diez y ocho años. Los vecinos de Monte Policia­
no sintieron la gran pérdida de la santa; y viendo que ni 
las súplicas ni la autoridad de los prelados hablan bastado 
para recobrar esta prenda, valiéronse de un piadoso a r t i ­
ficio que les salió á medida de su deseo. Acordáronse los 
de Monte Policiano que Inés habia mostrado siendo aun 
muy niña, do que una casa de mujeres públicas que ha­
bia á la entrada de la ciudad se convirtiera en convento 
de penitencia, y se obligaron á ejecutar tan piadoso pro­
yecto como viniese la misma santa á gobernar la casa. Ob-
tenida la licencia para pasar Inés á hacer la nueva fun ­
dación, muy pronto se formó una numerosa coimmidiid, 
insiguiendo la primitiva regla do san Agustín y según el 
instituto de santo Domingo. El Señor favoreció á su sier-
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va con diferentes apariciones de los ángeles, de santo Do­
mingo, de san Francisco, de María Santísima, y del mismo 
Jesucristo, recibiendo, como es de pensar, gran copia de 
consuelos y dulzuras interiores. Consumida al rigor de 
sus grandes penitencias, y acercándose los últimos dias 
de su vida, se preparó con una oración continua, y acer­
cándose la última liora, y recibidos los sacramentos déla 
Iglesia, rindió dulcemente el espíritu en manos de su Cria­
dor el dia 20 de abril del año 1317 á los cuarenta y tres 
años de su edad. 

SAN SULPICIO Y SÍN SERVIUANO, MÁRTIRES.—Convertidos 
estos santos á la fé de Jesucristo por las exhoi taciones y 
milagros do santa Domilílla virgen , y no queriendo sa-
crificará los ídolos, fueron degollados en Roma, durante 
la persecución del emperador Trajano, por orden de A r -
riano , prefecto de la ciudad. 

LOS SANTOS VÍCTOR, ZÓTICO, ZENON, AcLNDINO , CESAREO, 
SEVERIANO, CRISOFORO, TEONAS T ANTONINO, MÁRTIRES.— 
Eran griegos y vivían en una ciudad de Grecia, cuando se 
promulgaron los edictos del emperador Diocleciano, man­
dando que lodos los que no adorasen á los ídolos, fuesen 
sacriíicados. Fueron pues presos y atormentados diferen­
tes veces, basta que • habiendo provocado valerosamente 
el furor de sus jueces, fueron degollados y alcanzaron la 
corona del triunfo. 

SAN TEODORO , CONFESOR.'—Es llamado también Tridii-
nas, á causa de los cilicios que llevaba continuamente 
puestos. Fué esclarecido en muchas virtudes y enriqueci­
do con muchos dones, particularmente con el de arrojar 
los demonios. De su cuerpo salia después de muerto un un ­
güento que sanaba á los enfermos. Murió en Constantino-
p la , su patria, el año 300 poco mas ó menos, y después 
de algunos años sus reliquias fueron trasladadas á Portu­
gal , en donde se veneran. 

SAN TEÓTIMO, OBISPO Y CONFESOR.—Fué obispo de la ciu­
dad deTomis en la Escitia, muy nutrido en todas las cien­
cias , de condición tan blanda y suave t que los mismos 
bárbaros ó infieles lo querían y respetaban. Con sus ex-
horlaciones amansó la ferocidad de los hunos y ganó á m u ­
chos para la Iglesia. Los padres de su siglo hablan de este 
santo como de un apóstol y de una lumbrera do primera 
magnitud para el catolicismo. Sus milagros fueron innu­
merables y su muerte rodeada de todo el esplendor de la 
gloria celestial, aconteció pacíficamente á principios del 
siglo Y. 

SAN MARCIANO.—Solo sabemos de este santo, continua­
do en el Martirologio romano, que fué presbítero de la 
iglesia de Auxerre en Sorgo ña. 

DIA 2 1 . 

SAN ANSELMO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació san Anselmo 
en la ciudad de Augusta, llamada P r e t o r i a , que e s l a e n 

los confines de Piamonte y de Borgoña. Su padre se llamó 
Gundulfo, y fué longobardo de nación : el cuat, viviendo 
en Augusta , se casó con una matrona por nombre Ermem-
berga, de la cual tuvo á Anselmo. Eran los dos nobles y 
ricos; mas muy desemejantes en la vida y costumbres: 
poi que el padre se daba mucho á sus gustos y enlrete-
nimienlos, sin tener cuidado de su casa y famil ia; |A 
mujer al contrario atendía al gobierno de su casa , y a 
las obras de vir lud y piedad, en las cuides persevero 
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hasta el fin de su vida , la cual acabó santamente. Pero 
fué nuestro Señor servido que Gundult'o, viéndose libre 
del vínculo del matrimonio, siendo ya de nmcha edad, 
y cansado 'del mundo, le dejó, y se hizo monge, y en el 
monasterio dio su alma á Dios. Estos fueron los padres 
de Anselmo , que desde niño se dió al estudio de las 
buenas letras : y siendo de quince años, considerando 
los lazos y peligros que hay en todas las cosas del siglo, 
determinó renunciarlas, y acogerse al puerto seguro de la 
religión para salvarse. Pidió el liáhilo de monge á un 
abad, y no se le dió por temor de su padre. Tuvo una 
enfermedad peligrosa, y conlinnóse mas en su buen pro­
pósito ; pero después que cobró salud, se entibió de aquel 
fervor, y con su edad de mozo, y riquezas, y regalos, y 
ruinosas compañías, y especialmente con la muerte de 
su madre, á quien tenia grande amor y respeto, soltó la 
rienda á sus gustos y apetitos, olvidado de su primera 
vocación y espíritu, y aun del estudio de las ciencias , en 
las cuales antes con diligencia se habia ocupado. Mas al 
mismo tiempo que Anselmo se dejaba llevar sin freno de 
sus gustos, nuestro Señor por su clemencia le miró con 
ojos de piedad, y permitió que su padre carnal se dis­
gustase con é l , de manera, que no le podia ver sin enojo 
y desabrimiento : y para aplacarle, ninguna cosa que 
Anselmo hiciese, era parte, ni la humildad y sujeción 
del hijo era bastante para dar satisfacción al padre. Fué 
este enojo del padre tan continuo y tan terr ible, que 
obligó á Anselmo, por excusar otros mayores inconve­
nientes, á dejarlo, y partirse de su casa, por buscar fuera 
de ella la paz y quietud que en ella no hallaba. Partióse, 
pues, con un compañero , y gastó tres años loablemente 
en Borgoña, y en Francia, en los estudios. Supo que en 
un monasterio de san Benito , llamado Bece , de la pro­
vincia de Normandía, vivia un varón muy famoso en 
bondad y letras , que so decia Lanfranco, de nación 
italiano, y de la ciudad de Pavía, al cual de varias partes 
del mundo concurrian miu-bos mancebos , para ser de él 
enseñados , y cultivados con su doctrina. Movido Anselmo 
de la fama de tan notable varón , se fué á é l , y le suplicó 
que le recibiese debajo de su magisterio, le admitiese á 
su famil iaridad, y le enseñase como maestro á discípulo. 
Hizolo Lanfranco : y Anselmo , estimando en mucho el 
tenerlo por maestro, atendía con gran vigilancia al estudio 
de las divinas Letras , sin perdonar á trabajo, ni fatiga : 
en las cuales hizo maravilloso progreso , y no menos en 
la v i r tud, y deseo de la perfección : porque con la con­
versación y familiaridad de su maestro, vino á revivir 
y reflorecer aquel deseo antiguo de dar libelo de repudio 
á todas las cosas de la ( ierra, y abrazarse con las del 
cielo, y consagrarse totalmente al servicio del Señor: 
verdad es que se halló muy perplejo y suspenso en el 
camino que habia de lomar : porque por una parte se 
inclinaba á vivir apartado yi solitario, por darse mas á 
la contemplación : por otra le parecía mas seguro estar 
en mona,skTÍ() debajo do la obediencia ; y por otra dudaba, 
si por ser ya muerto su padre, y dejádole heredero de 
grande hacienda, seria mayor servicio de Dios el que­
darse en el s iglo, y dispensar á los pobres cada año la 

• renta de ella. No quiso resolverse por sí Anselmo, por no 
errar : consultólo con Lanfranco, su maestro, declarán­
dole llanamente lodo lo que tenia en su corazón, y 
poniéndose en sus manos con grande resignación de 
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seguir en todo gu consejo. Mas tampoco quiso el maestro 
en cosa tan grave dar consejo á su discípulo; pero remi­
tióle á un venerable y santo varón, llamado Maurilio, 
arzobispo de Rúan, por cuya obediencia á la sazón SÍ; 
gobernaban los monasterios de san Benito de aquella 
provincia. Fueron los dos al santo prelado, y propusié­
ronle la duda; y él aconsejó á Anselmo , que se abrazase 
con la profesión de monge, como la mas perfecta y mas 
segura. Bajó su cabeza Anselmo, y sujetó luego su cerviz 
al yugo del Señor, y tomó el hábito de monge en el 
mismo convento , donde Lanfranco era prior, y abad Uer-
lu ino, persona muy estimada por sus raras virtudes, y 
por haber fundado á su costa aquel monasterio. Entró 
en él Anselmo , siendo ya de veinte y siete años, y (lióse, 
con tanto cuidedo y atención á imitar las virtudes de los 
otros monges, que en espacio de tres años vino él á ser 
dechado, y como un claro espejo de rel igión; de manera, 
que habiendo sido elegido Lanfranco por abad de otro 
convento , Anselmo fué puoslo en su lugar por pr ior , con 
gran contento de los otros monges, y pesar suyo. Pero 
las ocupaciones del nuevo cargo-no le estorbaban, que 
no se diese al estudio de su propia perfección , y á espe­
cular los altos méritos de la sagrada teología, y á escribir 
cuestiones profundas, que no se hablan tratado hasta 
aquel tiempo. Para hacerlo mejor, ponía mas fuerza en 
la oración, y en la pureza del corazón, y santa intención 
de la gloria de Dios , y en el bien de sus prójimos, que 
en la intensa especulación y curiosa y continua lección 
de l ibros; y así nuestro Señor le alumbraba el entendi­
miento , y le declaraba con su luz , lo (pie sin ella no 
pudiera entender. Estuvo una vez muy dudoso y perplejo, 
pensando, en qué manera los profetas habían visto, no 
solamente las cosas presentes, sino también las pasadas, 
y por venir, y escrítolas, y anunciádolas con tanta 
seguridad y firmeza. Estando, pues, una noche muy 
embebecido en esta duda, volvió los ojos desde su cama 
hacía la parte del dormitorio, y de la iglesia, y esclare­
cido con lumbre div ina, vió claramente que algunos 
monges componían el altar : otros aparejaban en el coro 
los l ibros: otros encendían las velas ; y que uno tocaba 
la campana, y luego lodos los monges so levantaban de 
sus camas, para hallarse en el oficio divino : y con esta 
ilustración del cielo entendió, cuan fácil cosa era á Dios 
nuestro Señor mostrar á los profetas en espíritu las cosas 
distantes; pues á él le habia sido concedido verlas con 
los ojos del cuerpo, no obstante las paredes y los otros 
impedimentos que habia do por medio, para no poderlas 
ver. Dióle á mas de esto el Señor una discreción do espí­
r i tu tan delicada, y tan acertada , que penetraba fáci l ­
mente las costumbres y las inclinaciones de cualquiera 
condición do personas que trataban con é l , hasla en­
tender los mas íntimos secretos del corazón ; y juntamente 
descubría el origen y raíz de las virtudes y de los vicios, 
y enseñaba con preceptos , y con ejemplos maravillosos, 
cómo se habían de alcanzar las unas, y huir de los otros i 
y él correspondía á esta tan grande liberalidad del Señor 
con la debida gratitud, y prontitud de servir le, teniendo 
muy diligente cuslodia de sí mismo, guardándose de lodo 
lo que le podia sor estorbo, ó hacerle indigno do tan altos 
y regalados favores. Dábase mucho al ayuno; y habia 
h e d i ó un liábilo en él tan.grando , (pie ni tenia liambre, 
cuando dilataba la comida, ni gusto, cuando c o i m a 
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Donuia muy poco: gastaba todo el tiempo en ol gobierno 
de su oíicio, ó en consolar á los que venían á el alligidos, 
ó en la meditación y oración, ó en los esludios, compo­
niendo y enmendando algunos libi os. Derramaba muchas 
lágrimas por sus culpas y por los pecados de los prójimos, 
y por las miserias de esta v ida, y por el deseo encendido 
y ansia de la cierna que esperamos. Su caridad, p ru ­
dencia y dulzura en el gobierno de su monasterio era 
admirable, especialmente para con los que ó no eran 
tan obedientes , ó estaban disgustados, por haberles pe­
sado que Anselmo, que en comparación de ellos era 
novicio en la rel igión, fuese prior y prelado. Con estos 
de tal manera peleaba el' santo varón, que con su blan­
dura vencía la dureza de sus corazones ; y con su humi l ­
dad y modestia los rendía á su voluntad. Particularmente 
mostró esto, y el espíritu benigno y suave que el Señor 
le habia dado, con un monge mozo, llamado Osberno, 
que era muy Lábil y de grande y vivo ingenio, pero i n ­
quieto, libre y maldiciente, y conlrarioal santo pastor. 
Ganóle con dulzura y regalo la voluntad : dábale mano 
para que se holgase y entretuviese ; y robóle de (al suerte 
el corazón, que después fácilmente le redujo á todo lo 
que quiso, quitándole las licencias que le habia dado, y 
ajuslando á la regla y observancia del convento, y en­
mendando aquel mozo , que parecía incorregible, con sus 
santos consejos, y reformándole de tal manera, que 
parecía un dechado de toda vir tud. Después habiendo 
caído malo Osberno, le curó san Anselmo con maravi­
lloso cuidado, dándole él por su mano de comer y de 
beber, y asistiéndole á su enfermedad con afecto de ver­
dadero padre ; y habiendo sido el Señor servido de cor­
tarle el hilo de su v ida, y llevarle para sí , el santo padre 
dijo misa por él cada dia todo el año siguiente; y cuando 
él no podra, hacia que otro le supliese aquella fal ta; y 
procuró que otros muchos siervos de Jesucristo dijesen 
muchas misas por aquella alma que tanto le habia costado: 
dando en esto ejemplo á lodos los superiores de las re l i ­
giones, de cómo se han de haber en ganar y corregir á 
los inquietos, y curar á los enfermos, y rogar por los 
difuntos que están á su cargo. Y no fué menor ejemplo de 
su candad, la que él usó con un viejo en la religión, 
pero mozo en la v i r tud, que por instigación del demonio 
estaba muy lenlado contra el santo prelado, y no le 
podía veF con buenos ojos, ni hablar bien de él. Cayó 
malo el pobre monge: y eslando para morir, una noche 
comenzó á dar gritos y alaridos espantosos, porque le 
parecia que dos lobos crueles le abrazaban y le ahoga­
ban. Entendió esto san Anselmo, y entró en la enfermería: 
hizo la seflal de la cruz, diciendo: a En nombre del Padre, 
y del Hi jo, y del Espíritu Santo;» y luego el enfermo se 
sosegó y confesó, y d i jo , que cuando Anselmo hizo la 
señal de la cruz, habia visto salir de su boca una como 
lanza de fuego, con la cual aquellos lobos espantosos 
habían huido : y el santo le confortó, y exhortó al dolor 
y arrepentimiento de sus pecados, y le confesó y le dió 
la absolución, y le avisó que á la hora de nona daría su 
espírilu al Se&w: y como el santo lo d i jo , así fué , que­
dando todos muy edííicados de su caridad, y maravil la­
dos de su espíritu y luz del cielo, que tenia. Esta misma 
benignidad mostraba el sanio prelado en el cuidado de los 
enlViinos, visitándolos á menudo, consolándolos, y re ­
creándolos , y sirviéndolos él mismo muchas veces por 

A DE OliO. DÍA mi 
sus manos, y haciendo oficio, no solo de verdadero padre, 
sino también de madre dulcísima : y así acudían á él los 
monges en todas sus necesidades, con tan grande con­
fianza, como un niño á su madre; y esta confianza hacia 
que le descubriesen los secretos, pasiones y llagas de 
su corazón, y que el santo padre las curase con mucha 
facilidad ; poi que sabia la raiz y causas de ellas : pues 
esta conjunción de los miembros con cabeza, y buena 
correspondencia de los subditos con su superior, es la 
salud y vida de la religión. Ocupábase de buena gana 
en cultivar los mancebos de mediana edad; porque le 
parecia, que su trabajo era mas fructuoso, y que eran 
como una cera no dura , como los viejos, ni demasiada­
mente blanda, como los niños, sino en conveniente pro­
porción, y bien dispuesta para poderse en ella imprimir, 
y conservarse cualquiera cosa de virtud. Usábase en aquel 
tiempo criar en los monasterios de los monges hijos de ca­
balleros y personas principales, ó para religiosos, ó para 
que crecidos en edad volviesen á sus casas, y fuesen apro­
vechados á la república. Vino, pues, un abad, (pie era tenido 
en grande opinión de santidad , á visitar un dia á san A n ­
selmo : y tratando con él del gobierno de ¡os monasterio?, 
se comenzó á quejar mucho de la libertad y desobe­
diencia de los mozos nobles, que tenia á su cargo, y á 
decir, que él de dia y de noche velaba sobre ellos, y 
los hacía azotar, y castigar severamente, y que cnanto 
mas los apretaba, tanto le parecía que se hacían peores, 
y mas incorregibles. Preguntóle Anselmo, ¿ cómo salían 
aquellos mozos, cuando eran grandes, y qué provecho 
sacaba de aquellos tantos azotes y castigos ? Respondió 
el abad, que comunmente salían groseros y bestiales. 
Aquí (ornó la mano el varón de Dios, y díjole que no lo 
parecía aquel modo acertado : porque si se plañíase en 
una huerta, dice, una noble planta, y se cercase al 
rededor de tal manera, que no pudiese crecer, ni ex­
tender sus ramas; claro está que no medraría, ni crecería, 
ni darii» fruto , por haberla cerrado fanlo, y como aho­
gado. Pues lo mismo sucede en criar los mozos, que son 
como unas plantas nobles y delicadas : las cuales no se 
han do criar con espantos, amenazas , y azotes , sino con 
amor paternal, y con una suave y discreta liheitad : 
porque cuando ellos no conocen, en los que los gobiernan, 
ni amor de padre, ni ternura do corazón, ni enírañas 
piadosas-; todo lo que se les dice, y se hace con ellos, 
piensan que nace de odio y aborrecimiento; y cuanto 
mas crecen en la edad, lanío mas crece la sospecha y 
aversión contra sus maestros : porque simpre los mirau 
como alguaciles, fiscales y verdugos. Finalmente enseñó 
san Anselmo al abad , que el buen gobernador ha de 
saber mezclar lo dulce con lo amargo, y la blandura con 
la severidad, y curar las llagas, no solamente con el vino, 
que escuece, sino también con el aceite r que desencona 
y ablanda : porque el pan duro, y la corteza, aunque es 
bueno para los que tienen buenos dientes; no es manjar 
conveniente para los niños, que toman el pecho : y si el 
superior quiere llevar á todos por un rasero,, y no tiene 
discreción para distinguir las condiciones é inclinaciones 
de las personas que gobierna , necesariamente hará 
muchas fallas en su gobierno, y afligirá y echará á 
perder á muchos de sus subditos. 

Resplandeciendo, pues, san Anselmo con los rayos de 
tan e.\cclenles y esclarecidas vir ludcs, se comenzó a 
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oxlendor su fama en toda Normandía, Francia, Flandes 
c Inglaterra, de manera que muchos hombres noblos, 
letrados y cuerdos coneurrian al monasterio, donde él 
era prelado, para recibir el hábito de la religión de su 
mano, y vivir debajo de su disciplina; y él era tan mo­
derado y prudente, que nunca exhortaba á nadie, que 
se dedicase á nuestro Señor, mas en su monasterio que 
en otro; sino que queriendo ser religioso, y vivir en per­
fección , escogiese la rel igión, y el convento que mejor 
le estuviese; porque si después se arrepintiese, no Unióse 
ocasión de murmurar y quejarse de él. De esta manera 
creció mucho en él número de muy buenos, y santos 
sugetos, y en posesiones y hacienda aquel monasterio 
Beccense: del cual habiendo muerto el abad Herluino, 
fué escogido por común consentimiento Anselmo én su 
lugar, sin poderlo él resistir con ruegos t y con lágrimas 
y suspiros, y con echarse á los piés de los monges, supli­
cándoles por la pasión de Jesucristo, que no echasen 
sobre sus flacos hombros carga tan pesada : pero no p u -
diendo resistir, bajó la cabeza, entendiendo ser aquella 
la voluntad del Señor. Gobernó, siendo ya abad, aquel 
uionástcrio con maravillosa santidad y prudencia : y 
porque tenia en Inglaterra aquel convento muchas y ricas 
posesiones, tuvo necesidad san Anselmo de pasar á aquel 
reino, para ver aquella hacienda: lo cual él hiz© de 
buena gana ; porque su buen padre y maestro I.an-
franco, por sus raras virtudes habia sido de abad codo-
mense, asunto al arzobispado cantnarienso. Llegado á 
la isla de Inglaterra, fué recibido en todas partes con 
mucha fiesta y honra; y él se mostraba á todos afable y 
amoroso, acomodándose á la condición de cada uno de 
los que trataba, en todo lo que podia sin pecado : y á esto 
propósito solía decir el santo, que el que en todas las 
cosas, que puede, sin ofensa de nuestro Señor, procura 
dar gusto á los oíros, y hacer la voluntad ajena; viene á 
m e r e c e r delante del Señor, que asi como él se conformó 
con los otros en esta presente vida por amor de Dios; así 
en la'olra eí mismo Dios, y todas las cosas criadas le dén 
gusto, y se conformen con él : y al contrario , el que por 
su gusto no da gusto á su hermano, merece, que le midan 
con la misma medida, con que él midió á otros. Enlre 
los otros, que en Inglaterra reverenciaron y honraron al 
santo abad, fué uno el rey Guillermo el Conquistador, 
que por fuerza de armas la habia sojuzgado, y con ser 
tenido comunmente por hombre feroz y áspero, so 
mostraba muy benigno y humano á Anselmo ; el cual, 
dcsiiues de haber estado en aqnel reino el tiempo que 
fué menester, se volvió á Normandía á su convento. 
Mucilo el rey , y habiéndole sucedido en el reino su hijo, 
que se llamaba Guillermo como el padre, ó Wilelmo, 
persona muy mal inclinada, y que parecia mas tirano, 
que no rey ; porque pretendia oprimir al clero y á la 
rel igión, y usurpar los bienes de la Iglesia; queriendo 
algunos señores principales del reino irle á la mano, 
rogaron á san Aselmo que tornase á Inglaterra 4 para 
que con sus sanias y prudentes amoneslaciones detuviese 
al rey , y no corriese y se despeñase, como caballo des­
bocado y sin freno : y el santo , movido de los ruedos de 
tantas y tan principales personas, y juzgando que Dios 
nuestro Señor seria servido de aquella jornada , pospuso 
su quietud al trabajo, y se puso en camino, y llegó á 
Inglaterra, donde fué recibido de todos con tan grande 

honra ; y el mismo rey le salió á recibir hasta la puerta d(j 
su palacio, y le dió secreta y grata audiencia; y des­
pués habiendo caido malo el rey de una peligrosa enfer­
medad , avisado que la iglesia de Ganlorbery estaba sin 
pastor, por haber muerto Lanfranco, su arzobispo, y 
maestro de san Anselmo; nombró al discípulo por sucesor 
de su maestro en la misma si l la, y quiso que san A n ­
selmo tuviese la misma dignidad, de la cual era sobre 
todos los otros merecedor, y tanto mas digno, cuanto él se 
tenia por mas indigno. Finalmente, fué constituido en 
aquella iglesia principal, y cabeza del reino de Inglaterra, 
con grande y extraordinaria repugnancia, y contra­
dicción suya; pero con no menor alegría y aplauso de 
todo el reino, y fué consagrado en su metrópoli á los 4 
de diciembre por todos los obispos. Al principio mostró-
sele el rey Guillermo amigo y benévolo; porque es­
peraba , que el nuevo arzobispo le habia de hacer algún 
gran donativo; pero cuando entendió que Anselmo estaba 
léjos de darle la hacienda de los pobres, como era codi­
cioso y avaro, desabrióse con é l , así por esto, como 
porque las costumbres de los dos eran muy contrarias, 
y el arzobispo estaba siempre atento á cumplir las ob l i ­
gaciones de su oficio, y á mirar por el bien espiritual do 
sus ovejas, y por el reino; y el rey no tenia cuenta, sino 
con desollarle, y seguir sin rienda sus apetitos. Pasó tan 
adelante la indignación del rey contra Anselmo, que 
sus lisonjeros y ministros, y otra mucha gente perdida lo 
comen/aron á perseguir, y maltratar, y hacer agravios 
al clero y á las iglesias, sin poderlo el santo prelado 
resistir; porque los que lo hacian, estaban armados con 
la autoridad y potencia del r e y : y aunque san Anselmo 
estaba aparejado para dar su sangre por la verdad, y por 
la defensa de la liberdad eclesiástica; todavía juzgó, que 
era mejor por entonces desviarse, y salir de Inglaterra; 
porque con esto se aplacaría el r ey , y cesaría aquella 
tempestad. Suplicó, pues, al r ey , que le diese licencia 
para ir á Roma, por el palio, que se suele dar á los arzo­
bispos, y recibirle de mano del sumo pontítice Urbano I I , 
que á la sazón presidia en la silla de san Pedro. Turbóse 
el rey con esta demanda, y respondió que él era papa cu 
su reino, y no conocía ni quería que se nombrase en él 
otro papa sino él. Afligióse sobre manera el varón de 
Dios: juntó á todos los obispos y abades, para repr i ­
mir y apagar aquella centella de fuego infernal, antes 
que abrasase todo el reino, proponiéndoles el ánimo del 
rey , y la gravedad é importancia do aquel negocio; y 
halló los mas de los obispos inclinados á la voluntad del 
rey (¡ tanto puede la lisonja y ambición, y la potencia 
de un rey absoluto y fur iosoI) , y que á voces decían, 
que era impío, y rebelde al rey y al reino, cualquiera 
que dijese, que en el reino de Inglaterra se habia de 
obedecer á otro, que al rey Guil lermo, en las cosas ecle­
siásticas y temporales, de manera, que quitaron la obe­
diencia al,romano pontífice, negando el primado y su­
prema potestad que tiene sobre toda la Iglesia católica. 
Como vió esto el sanio prelado, y que no podia con­
trastar con una tormenta tan horrible y espantosa, su ­
plicó al rey que le diese licencia para salir dei reino, 
é ir á Roma: y como el rey no se la quisiese dar , sino 
con condición , que le desterrase del reino, y no volviese 
mas á é l ; habittndo exhortado á los monges, clérigos y 
pueblo con palabras graves, y amorosas á toda virtud, 
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§e vislió de hábito de romero, y so par l ió, llorando y 
gimiendo lodo el pueblo, y so embarcó en Douvres, y 
pasó á Francia, y llegó á León, donde fué muy bien 
recibido del arzobispo de aquella ciudad, y tenido en 
suma veneración. Supo el papa Urbano lo que habia 
sucedido, y mandó á Anselmo que fuése á Roma, en 
donde fué honrado de toda la corle , y regalado, y aca­
riciado del sumo pontífice, y alabado con tan graves y 
encarecidas palabras en presencia de los cardenales, y 
de otros señores de su córte, que Anselmo quedó confuso, 
sin poder alzar los ojos de pura vergüenza, juzgando, 
por su huiuüidad, que era muy diferente en el alma y 
en los ojos del Señor, de lo que parecía de fuera. Detú­
vose san Anselmo algunos dias por órden del papa en un 
monasterio de la órden de san Benito, cerca de la ciudad 
de Gapua, donde Dios nuestro Señor por sus oraciones 
sacó de una pena durísima una fuente de agua v iva, que 
se llamó el pozo del obispo Cantuariense; y era de tanta 
virtud , que sanaba á los dolientes de calenturas, y otras 
enfermedades. También se halló san Anselmo por man­
dado del papa en el concilio de Bar i , y en él mostró su 
gran sabiduría y prudencia, especialmente en conven­
cer á los griegos, y probar que el Espíritu Santo procede 
del l'adrei y del H i jo , como de un principio : y en otro 
concilio que se celebró en Roma, ayudó á establecer las 
cosas graves é importantes que se decretaron en él. 
Finalmente, el sumo pontífice, de consentimiento de todos 
los prelados, con particular consolación de Anselmo, f u l ­
minó sentencia de excomunión, tanto contra los legos, 
que osasen dar la inyeslidura de los obispados, cuanto 
contra los eclesiásticos, que de mano do los legos la reci­
biesen : y con esta resolución, y con la bendición de su 
santidad , se partió el varón do Dios de Roma para Leoh 
de Francia , donde pensaba entretenerse con el arzobispo 
do León, perdida la esperanza de volverá Inglaterra, 
mientras que el rey Guillermo viviese. Mas estando allí 
oenpado en sus ordinarios ejercicios de v i r tud , y en 
ayudar al arzobispo , tuvo nueva que el rey Guillermo á 
los 2 de agosto, andando á caza, habia sido traspasado 
de una saeta por el corazón , y que luego habia espirado, 
y acabado su triste, vida. No se puede creer el dolor que 
con esta nueva tuvo el santo prelado, y las lágrimas de 
amargura que derramó, diciendo, que de muy buena 
gana hubiera él dado su propia vida, por librar á su rey 
de un fin tan lastimoso y desdichado. Polidoro Virgil io 
en la vida de Guillermo dice, que un soldado francés, 
llamado Gualtero, le h i r ió, y hubo algunos señales y 
prodigios del cielo del castigo que el Señor le quería 
dar; y ántes que san Anselmo tuviese la nueva de su 
muerte, té dijo san Hugon , abad chmiacense, que el rey 
habia sido acusado delante del tribunal de Dios , y habia 
sido juzgado y condenado á fuego eterno; porque nuestro 
Señor, aunque permite que k s malos reyes aflijan sus 
reinos, se sirve de ellos , como de ministros y verdugos 
de su justicia, á la postrera los castiga, y ejecuta en ellos 
su furor. 

A íjuillermo sucedió en el reino su hijo Enrice , -prime­
ro de esíe nombre; el cual viendo que todo su reino esta-
baalligido por los desafueros y violencias de su padre, te ­
miendo alguna rebelión por razón de estado, se mostró 
benigno y comenzó á deshacer los agravios que habia he­
cho su padre, y á honrar á los sacerdotes y á mirar por 

las iglesias y á dar contento h todo el pueblo. Y como san 
Anselmo era varón de tan grande autoridad , procuró ga­
narle la voluntad, y rogarle que volviese á su reino; y lo 
mismo hicieron los señores y prelados principales de él, 
juzgando que con su presencia las cosas de aquel reino se 
asenlarian. Pero cuando el rey entendió el decreto que el 
papa habia hecho en Roma, acerca de la provisión ó i n ­
vestidura de los obispados, turbóse en gran manera y 
concibió extraño odio á san Anselmo y mandólo confiscar 
los bienes de su arzobispado, y quiso que volviese á Roma 
á deshacer con el sumo pontífice Pascual 11, que habia su­
cedido á Urbano I I , lo que se habia hecho y decretado en 
el concilio de Roma ; y como san Anselmo no quisiese ve­
nir en el lo, ni tomar á su cargo cosa tan perjudicial á la 
libertad eclesiástica, alcanzó el rey de é l , que á lo menos 
fuese con los embajadores que él enviaba á Roma á tratar 
de este negocio: y el santo prelado por excusar mayores 
males, se dejó persuadir y volvió á Roma, en donde fué 
recibido esta segunda vez del papa y de toda aquella c iu ­
dad con grande honra y respeto, como lo habia sido la 
primera ; pero los embajadores , no pudiendo alcanzar del 
papa lo que pretendían, aunque le amenazaron y dijeron 
que el rey Enrico no consentiría ni obedecería aquel de­
creto, aunque hubiese de perder el reino: y su santidad 
con gran valor respondió que él no consentirla cosa con­
tra la libertad de la Iglesia, aunque por ello hubiese do 
perder la v ida; y con esta resolución despidió á los e m ­
bajadores del r e y : y aunque él estuvo terco y bravo, y 
persiguió á san Anselmo algún tiempo; al cabo, tocándo­
le Dios en el corazón , conoció su culpa, y bajó la cabeza 
y obedeció á la voluntad del papa, y dejó á la Iglesia lo 
que era suyo, y convirtió el odio que tenia á Anselmo en 
amor, y de allí adelante le favoreció con gran gusto y con­
tento de todos los buenos de su reino; para que se vea, 
cuánto puede la constancia de los buenos prelados, cuan­
do por servicio de Dios y sin pretensión alguna de la t ier­
ra , defienden la autoridad de la Iglesia, y no se dejan l le ­
var delá corriente ni del deseo do dar gusto en las cosas 
injustas á los reyes. Y también se ve el favor que Dios 
nuestro Señor da álos mismos reyes, por el respeto que 
tienen á la Iglesia y á sus ministros, porque poco des­
pués que el rey Enrico se sujetó á la obediencia de la 
Iglesia , el Señor le sujetó sus enemigos, y le dió una 
ilustre victoria contra su hermano Roberto y su ejército, 
con lo cual quedó señor del ducado y provincia de Nor-
mandía : y en señal de agradecimiento hizo una dieta en 
Londres, en la cual con grandísima consolación de Ansel­
mo , (pie se halló en ella, y de lodos los buenos, renunció 
la investidura de las iglesias, dejando libremente la d is­
posición de ellas al papa y á sus mmistros, mostrándose 
en esto verdadero y obediente hijo de la santa sede apos­
tólica. Estando pues, san Anselmo con mucha paz y quie­
tud en su iglesia , y haciendo oficio de santo y vigilante 
pastor, cargado de años y trabajos y merecimientos, v i ­
no á tener muchas enfermedades, especialmente del estó­
mago, y tanta llaqueza que no podia decir misa ; y para 
poderla oír, se mandaba llevar cada día á la iglesia, y 
esto era con mucho trabajo y dificultad. Luego conoció el 
santo que se acercaba el fin de su v ida: y habiéndose ar­
mado con los santos sacramentos de la Iglesia, y dado la 
bendición á los que estaban presentes, y suplicando á 
nuestro Señor que desde el cielo la diese al rey y * Ia 
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reina y á sus hijos y á todo el reino , y echado y tendido 
según la piadosa costumbre do aquellos tiempos, sobre el 
cilicio y la ceniza, dió su bienaventurada alma al que 
para tanta gloria suya la habia criado, el miércoles santo 
al alba, á los 21 de abril del año de 1109 , á los trece de 
su arzobispado y á los setenta y seis de su edad. Fué en­
terrado con gran solemnidad y no con raénos sentimiento 
de su iglesia y de todo el reino de Inglaterra, por haber 
perdido un padre, maestro y pastor tan santo, sabio, v a ­
leroso y venerable. Ilustró nuestro Señor á su siervo A n ­
selmo con muchos milagros en vida y muerte. Estando 
orando de noche , fué visto cercado de una clarísima luz y 
todo resplandeciente. Un caballero nobilísimo, en los con­
fines de Flandes, hallándose cargado de lepra y no mé-
nos de tristeza, por verse de aquella manera, fué avisado 
una noche del cielo, que fuese al monasterio , donde san 
Anselmo era abad, y que bebiese del agua, en que el san­
to hubiese lavado sus manos después de misa; porque 
con esto quedaría sano. Hízolo así, y luego cobró entera 
salud. Otro raongesuyo que estaba muy doliente, rocián-
doleel santo con un poco de agua bendita, incontinenti 
quedó del todo sano. Haciéndola señal dé la cruz contra 
un gran fuego que se habia emprendido cerca de donde el 
santo estaba, luego cesó. Estando uno de sus monges muy 
afligido, tentado y confuso y sin remedio, por ver que no 
podia con medio humano salir de la angustia y agonía con 
que el demonio le apretaba y casi hacia desesperar, se 
fué á san Anselmo y díjole las ondas que combatían y aho­
gaban su coraron; y el santo con afecto amoroso y de pa­
dre, solamente le respondió estas palabras : «Dios te re ­
medie ;» y luego se serenó el monge, de manera que le 
parecía que no era él el que habia sido, sino otro. Otros 
muchos dolientes de calenturas y de otras graves enfer­
medades, que se encomendaron al santo, sanaron por 
sus oraciones, ó por comer algunas sobras de los manja-
resque habia comido. También tuvo don de profecía; pe­
ro el mayor milagro de todos los que nuestro Señor hizo 
por san Anselmo, fué el mismo santo y su vida mas divina 
que humana. Escribió muchos y admirables l ibros, con los 
cuales enriqueció la Iglesia católica, y con singular inge­
nio, doctrina y don del cielo, juntó la sutileza y alteza de 
las cuestiones teológicas, con la devoción y dulzura y 
suavidad del espíritu, cuyo catálogo se puede ver en el 
principio de sus obras y en el abad Tritemio, que hablan­
do de san Anselmo, dice de él estas palabras: «Fué va-
ron en las divinas Escrituras eruditísimo, y en las seglares 
sobre todos los de su tiempo aventajado: en la vida y con­
versación santísimo: en el alma devoto, en la lengua fe-
enndo, en la obra eficaz, en el rostro parecía ángel , en el 
andar grave y en la vida ejemplar, continuo en el estudio 
de la sagrada Escritura, y adornado en todas las demás 
virtudes.» 

La vida de san Anselmo escribió Edinero, que fué su fa­
miliar, y le acompañó en sus caminos y trabajos, en 
dos libros que reticre Surio en el segundo tomo; y tam­
bién Edmundo, monge cantuariensc, que añadió un t r a ­
tado de las discordias que tuvo el santo con los reyes de 
Inglaterra. Hacen mención de él Tritemio en el libro 
de los varones ilustres de la órden de san Benito, el au­
tor de los escritores de Inglaterra, el Martirologio roma­
no, Juan Molano en las anolacioncs de Usuardo y oíros 
muchos. 

TOMO T. 
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* SAN ANASTASIO, KLSINAITA, OBISPO T PATRIAHCA HEAN-

TIOQUÍA.—El monasterio del monte Sinaí fué por el espacio 
de muchos años la morada de este santo, cuyas virtudes 
edificaron sobremanera á todos sus monges. l a Providen­
cia permitió dejara su amada soledad para encargarse de 
la iglesia de Antioquía, de la que fué elegido patriarca, én 
cuya elevación mostró tanto celo en defender los intereses 
déla religión, que intentó desterrarle de su diócesis el em­
perador Justiniano, por haberse opuesto Anastasio decidi­
damente á conjurar el error de unos herejes llamados in ­
corruptibles , quienes afirmaban que Jesucristo ántes de 
su resurrección habia tenido una carne incorruplible y 
exenta de penar. Si bien la muerte impidió á Justiniano á 
desterrar á Anastasio, lo hizo con todo su sucesor Justino 
el jóven, el año K72, no siendo restituido ásu silla hasta 
los años de 595 en el reinado de Mauricio. Murió este san­
to lleno de méritos y virtudes en Antioquía en 21 de abril 
del año 398. 

SAN SIMEÓN , OBISPO T MÁRTIR.—Fué obispo de Seleucia 
y Clesifontes, y por órden de Sapor, rey de los persas, fué 
preso y cargado de cadenas presentado delante de los i n i ­
cuos tribunales , porque no quería adorar al sol, y porque 
confesaba con libertad y constancia la fé de Jesucristo. 
I'ue atormentado por largo tiempo en una estrecha prisión 
con otros ciento, de los cuales unos eran obispos, otros 
presbíteros y otros clérigos de diferonfes órdenes. Poco 
después Ustazanes, criado del expresado rey, el cual ha­
bía ya flaqueado en la fe , y por las exhortaciones de san 
Simeón se habia reducido á la penitencia , fué por ello 
martirizado. Al día siguiente, que era viernes santo, todos 
aquellos ciento, en presencia de Simeón, que exhortaba 
valerosamente al martirio á cada uno de ellos en particular, 
fueron degollados, y pof últ imo, degollaron también á S i ­
meón. Con él fueron igualmente degollados los esclarecidos 
varones ABDECALA y ANANÍAS , que eran sus presbíte­
ros: á Pcsicio, obrero mayor y arquitecto del rey, por 
haber confortado y animado á Ananías, que titubeaba» 
le rompieron el cuello por junto al gaznate, y sacándolo 
por allí la lengua, padeció una cruel muerte, y des­
pués martirizaron también á una hija suya consagrada á 
Dios. Sucedió esto el viernes santo, 31 de abri l del 
año 349. 

LOS SANTOS AtlÁDOR PRESBÍTERO , FORTUNATO, FÉLIX , SIL­
VIO T VIDAL, TODOS MÁRTIRES.—En elsiglo II del cristianis­
mo estaban estos santos en Alejandría, y habiéndose p u ­
blicado un edicto del emperador Trajano para que lodos 
los súbdilos del imperio ofreciesen incienso y adoración á 
los dioses inmortales, se negaron aquellos á obedecer; y 
habiendo sido encarcelados, murieron atormentados den­
tro de su misma prisión. 

Los SANTOS APOLO , ISACIO Y CROTATF.S, MÁRTUIES.—En 
los Bolandos se añade á estos santos, santa Alejandra, es­
posa del emperador Diocleciano, y se explica la causa de 
su martirio con oslas palabras. Santa Alejandra empera­
tr iz, esposado Diocleciano, viendo un día los horribles 
tormentos que se hacían padecer á cierto márt ir , se llenó 
de tal modo de compasión y de horror, que quiso ver por 
sus propios ojos si aquel tan doloroso espectáculo se repe­
tía con mucha frecuencia. Efeclivamonle , pudo luego en­
terarse por si misma de aquellas bárbaras, sangrientas y 
multiplicadas ejeciu ioiies , (pie tenían lugar todos los días 
en la ciudad reina del mundo, y ni misnn tiempo debió 
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eonvcncerse que h vii'lud que sostenia á aquellos alíelas 
en medio de tan atroces suplicios, era mas que humana. 
Tocada, pues, de la divina gracia, confesó públicamenlc 
al Dios de los cristianos, y manifestó deseos de alcanzarla 
gloria que aquellos esperaban. No se la hizo desear por 
mucho tiempo el furor de su marido: pues mandándola 
encerrar desde luego, se valió primero de las persuasiones 
y de los halagos; pero viendo que nada podia vencer su 
couslancia, fué condenada á muerte y decapitada en la 
misma ciudad de Roma, el dia 21 de abril del año 302. 
Siguiéronla poco después en el martirio los santos Apolo, 
Isacio y Crotates, que eran de su servidumbre, y que 
viendo que su señora iba á derramar la sangre por Jesu­
cristo , se presentaron espontáneamente al emperador, y 
lambien fueron degollados. 

DIA 22. 

LOS SANTOS SOTER Y C \W, PONTÍFICES Y MÁRTIRES.— -San 

Soter , papa y márt ir , fué natural de la ciudad de Fundi, 
que es en la provincia de la Campania en el reino de Ná-
poles. Fué hijo de Concordio y sucedió en el pontificado á 
Aniceto, y vivió en él nueve años y siete meses y veinte 
y un dias, según d libro de los pontífices, que anda en 
nombre de san Dámaso; y según Platina, nueve años y 
tres meses y veinte y un dias; aunque ei cardenal Baro-
niono leda sino cuatro anos, ménos once dias, que es 
señal que no hay cosa cierta del tiempo de su pontificado, 
que fué siendo emperadores Marco Aurelio Antonino y 
Lucio Vero su hermano. Celebró tres veces órdenes en el 
mes de diciembre, y ordenó en ellas diez y ocho presbí­
teros, nueve diáconos y once obispos. Escribió dos epís­
tolas decretales: la primera á los obispos de Campania, 
en la cual trata de la fé de Cristo; y otra para los obispos 
de l la l ia, en que manda que las monjas y vírgenes consa­
gradas á Dios, no toquen los corporales y paños sagra­
dos , ni ofrezcan incienso en el al iar; y que el jueves 
santo todos se comulguen, sino fueren los que por sus 
culpas estuvieren excluidos : y declaró que no se debe 
guardar el juramento de cosa ilícita y mala. Finalmente 
derramó su sangre por el Señor, y fué coronado de mar-
lirio á los 22 de abril del año de ITO y fué sepultado en la 
Via Appia, en elceinenteriode Calixto. A san Soter alaba 
mucho san Dionisio obispo de Corinto, en una epístola que 
escribió á los romanos, y dice de él que era muy benig­
no y limosnero, y que gastaba las riquezas de la Iglesia 
romana en socorrer y sustentar á los siervos de Dios, y en 
recoger y acariciar á los que venían á la sede apostólica, 
recibiéndolos como padre suavísimo y exhortándolos á to­
da virtud. 

En este mismo dia celebra la Iglesia la íiesfa de san Ca­
y o , papa y márt ir , el cual fué de Dahnacia. Su padre se 
llamó Cayo como é l , y fué pariente del emperador üiocle-
ciano; y huyendo de su rabia y crueldad, con que perse-
guia á los cristianos, estuvo escondido en algunas cue­
vas con Gabino su hermano y Susana , su sobrina y v i r ­
gen purísima ; y finalmente fueron descubiertos y mur ie­
ron por la fé todos tres, con grande fortaleza y constan­
cia, en la persecución del mismo emperador Diocleciano. 
Hizo Cayo un decreto, en que manda que el que ha de ser 
obispo, primerosuba por los grados de ostiario ó portero, 
leclor, exorcista, acólito, subdiácono, diácono y prcsbíle-
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ro. Hizo cuatro veces órdenes por el mes de diciembre, y 
ordenó veinte y cinco presbíteros, ocho diáconos y cinco 
obispos. Tuvo el pontificado , según Dámaso, once años, 
cuatro meses y doce dias; y según el cardenal Baronio, 
doce años, cuatro meses y cinco dias. Escribió una epís­
tola muy grave y digna de tan sanio pontífice, de la En ­
carnación del Verbo l í temo, llena de grande elocuencia. 
Fué martirizado el año del Señor de 296, álos 22 de abri l , 
y en él celebra la Iglesia su fiesta. Fué su santo cuerpo se­
pultado en el cementerio de Calixto. 

* SAN APELES Y SAN LUCAS, MÁRTIKES.—Estos santos fue­
ron de los primeros discípulos del Salvador, como se des­
prende del Martirologio romano; y el mismo apóstol san 
Pablo habla del primero en su carta á los romanos cuando 
dice: Saludad á Apeles probado en Cristo. Ambos santos 
sufrieron el matl ir io en Smirna á últimos del primer 
siglo. 

SANEPIPODIOY SAN ALEJANDRO, MÁRTIRES.—Fueron dos 
caballeros de la ciudad de Lyon , aunque el segundo griego 
de nacimiento. Ambos estaban en la flor de su edad, y 
desde el tiempo de sus primeros estudios les unía una es­
trecha amistad y amor decidido á las virtudes cristianas. 
Guando en el año 127 sobrevino h persecución del em­
perador Marco Aurel io, siguiendo el consejo del Salva­
dor, se ocultaron estos santos huyendo del furor de los t i ­
ranos y salieron juntos de la ciudad á un lugar próximo, 
donde permanecieron escondidos por algún tiempo en casa 
de una pobre viuda cristiana. La fidelidad de la mujer y 
lo despreciable del lugar les aseguraron algún lanío; pe­
ro al fin fueron buscados con tanta diligencia, que llegaron 
á descubrirles y prenderlos. Tres dias después fueron con­
ducidos al tribunal del prefecto, donde habiéndose ambos 
confesado cristianos, los llevaron otra vez á la cárcel. Pa­
ra precaver que el uno al otro se animase, mandó el juez 
que los separasen; y llamando primero áEpipodio el me­
nor de los dos, procuró conquistar su resolución con car i ­
cias , promesas y motivos de placer; pero el santo contes­
tó con^ncrgía que todo lo despreciaba perseguir á Jesu­
cristo. Entonces le golpearon é hirieron en la boca; poro 
el márt i r , aunque bañado en sangre, continuaba confe­
sando su f é , hasta que después de haberle estirado entre 
los palos del potro y de haberle despedazado los costados 
con garfios de hierro, fué decapitado. Dos dias después 
llamó el prefecto á Alejandro al t r ibunal, hízole presentes 
los tormentos de Epipodio y de otros cristianos, para ob l i ­
garle con el terror al cumplimiento de lo quese le manda­
ba. El santo contestó con el mismo valor que su compañe­
ro , y poco después fué clavado en cruz donde espiró. El 
martirio de estos santos se efectuó en Lyon , en el alio 
118. Sus cuerpos fueron de noche recogidos por los cr is­
tianos , y sepultados en una colina junto á la ciudad, 
en cuyo sitio se edificó después un templo en su honor, 
que ha sido célebre por la multilud de milagros obrados 
en él. 

SAN LEÓNIDES , MÁRTIR.—En el año 202 de Jesucristo, 
reinando el emperador Severo, se suscitó conlra fo Igle­
sia una persecución que llenó el imperio de mártires , y 
especialmente el Egipto. Uno délos mas ilustres de la ci»' 
dad de Alejandría fué san Leónides, padre del grande y 
famoso Orígenes. Era esle el mayor de sus sicle hijos, y 
tenia apenas diez y siete años, cuando el padre fué p1'0" 
so y condenado á muerte, si no ofrecía incienso á los ido-
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los romanos. Orígenes , ardiendo en deseos de derramar 
también su sangre por la fé , y detenido en casa por las 
lágrimas y la astucia de su madre, escribió á su padre en 
prisión una bellísima carta, animándole al martirio; y con 
efecto san Leónides fué decapitado por la fé , en el mis­
mo ano 202. El Martirologio romano y otros autores d i ­
cen , que este santo estaba revestido del carácter epis­
copal. 

SAN TEODORO , OBISPO Y CONFESOR.—Fué natural de S¡ -
ceon en Galacia, y desde su infancia tan dado ala oración, 
que cuando iba á la escuela, se privaba á veces de co­
mer, por gastar en la iglesia el tiempo que le quedaba. 
Todas las horas de recreólas consagraba á ejercicios de 
piedad. Desde muy niño se encerró en una pequeña ha­
bitación de la misma casa de sus padres; y después en 
una cueva debajo de una capilla retirada, hasta que h u ­
yendo por último de al l í , para excusar el aplauso, vivió 
on una desierta montaña. Fué ordenado de presbítero por 
el obispo de Anastasiópolis y fundó un gran monasterio 
cerca de una antigua capilla dedicada á san Jorge , del 
cual era sumamente devoto. En un viaje que hizo á Jeru-
salen, como otro Elias, obtuvo del cielo con sus oraciones 
una copiosa lluvia que pedia con suspiros en una lamen­
table sequedad. Formó muchos discípulos eminentes y 
erigió un monasterio magnilicoen Siccon; pero él siempre 
permaneció en una cueva retirada. Cuando el conde Mau­
ricio recibió el trono de Constanlinopla, obligó á Teodoro 
á aceptar el arzobispado de Anastasiópolis, y fué consa­
grado en 382. Después de diez años de pontificado, lo r e ­
nunció y volvióá su amada soledad, enla cual murió el 22 
de abril del año 613. 

EL TRIUNFO DE MUCHOS SANTOS MÁRTIRES EN PEBSIA.—Al 
año siguiente del martirio de Simeón, el 350 , también en 
dia de viernes santo, por ói dcn de Sapor rey de Feisia 
fueron degollados en todo su reino muchos cristianos, por­
que o o n l c s i i h a n á Jesucristo. En esta sangrienta batalla 
contra la fé católica , fueron martirizados entre otros AZA-
DES , eunuco muy favorecido del r ey ; M ILES , obispo i n ­
signe en santidad y milagros; ACRPCÍMAS, obispo, con su 
presbítero; SANTIAGO, A ÍTALA y JOSÉ también presbíteros; 
AZADANES y ABDIESO , diáconos, y otros muchos clérigos; 
MAREAS y BICOR , obispos, con otros veinte obispos, cerca 
de doscientos cincuenta clérigos y muchos monges y sagra­
das vírgenes, éntrelas que habia una hermana del obispo 
ganSimeón, llamada TARBUIA. A estas vírgenes las alaron 
á un palo, las aserraron por el medio, y las hicieron sufrir 
así una cruelísima muerte. 

LOS SANTOS PARMRNIO , Illil-IMENAS Y CRISOTELO , PRESBÍTE­
ROS, LUGAS Y MUCIO, DIÁCONOS , TODOS MÁRTIRES m PERSIA, 

El martirio de estos santos puede vei se en la vida de san 
Abdon y san Señen el dia 30 de jul io. 

SAN LEÓN, OBISPO Y CONFESOR.—Fué admirable ejemplo 
de santidad desde su primera infancia, y sus virtudes acre­
cieron aun al encargarse del obispado de Seos, cuya igle­
sia gobernó por muchos años en santa paz y con noble ce­
lo por la salvación de las almas. Unido en estrecha amis­
tad con Childeberto rey de Francia, promovió los intere­
ses de la casa de Dios, y á sus desvelos debió en gran par­
te la Iglesia galicana el esplendor en que se vio dentro de 
poco. Amado de cuantos tenian la dicha de conocerlo, de 
condición apacible y de carácter suave , se atraía todos 
los corazones. El cielo favorecíale con sus dones y por ellos 
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obraba de continuo muchos milagros. Su muerte fué g lo­
riosa, y su sepultura visitada y honrada poruña no inlor-
rumpida concurrencia de fieles, que aun en el dia arndni 
allí á implorar los favores del cielo. Murió por los años 
de 340, y sus sagradas reliquias se conservan aun en la 
iglesia de los Santos Gervasio y Protasio de la ciudad do 
Sens. 

DIA 23. 

SAN JORGE, MÁRTIR.—Entre otras cosas con que los he­
rejes han procurado obscurecer el resplandor de los san­
tos y la gloria de la Iglesia católica, una ha sido escribir 
las vidas de algunos gloriosos márlires del Señor, mez­
clando en ellas tantas fábulas y cosas prodigiosas, quo 
los que las leyesen, las tuviesen por increíbles y juzgasen 
que aquellos santos cuyas vidas leían, ni habían sido sao-
tos ni Man dignos de ser tenidos por tales. 

Esto testificaba la sexta sínodo, que manda, que ta ­
les libros se quemen, y que no se publiquen ni lean, l is­
to mismo consta por el decreto quo hizo san (ielasio, papa, 
de los libros apócrifos: de los cuales dice, que en la Igle­
sia romana no se lean por ser compuestos de herejes, y 
entre ellos pone el martirio de san Jorge, mártir, cuya 
vida aquí queremos escribir. De manera, que por aquel 
decreto de san Gelasio sabemos, que los herejes e s e i ihie-
ron la vida y martirio de san Jorge, y que esta tal vida 
está vedada ; aunque no sabemos qué vida es esta ni quién 
la escribió: y esta es la causa porque en el breviario ro ­
mano reformado por Pío V, no se ponen lecciones particu­
lares de san Jorge, ni se hace mención de su vida y mar-
lirio, por no tener por seguro lo (pie se halla escrito de él, 
y desear la Iglesia romana huir, como de pestilencia, de 
cualquiera cosa que de mi l leguas pueda oler á doctrina 
ó artificio de herejes. 

Luis Lipomauo, obispo de Verona, sacóá luz dos 'vidas 
de san Jorge márt ir : la una, que hubo en Venecia esaila 
por Metafrastc, y la olra de la lihrei ía de Brota Ferrara, 
que es un monasterio de monges griegos dé la orden de, 
san Basilio, como cuatro leguas de Roma, escrita por l 'a-
sicrata criado del mismo san Jorge: las cuales hizo t ra ­
ducir de griego én latin y las publicó, y dice, que no son 
estas vidas las que Gelasio papa reprobó, y que ánleses­
tán aprobadas con el testimonio d e la Iglesia oriental, e n 
la cual cada año se suelen iecr compendiosamente, tenién­
dolas por verdaderas : y Surio también las pone en su se­
gundo lomo de las vidas de los santos. Mas el cardenal 
Baronio examinando con la curiosidad y puntualidad que 
suele, estas vidas, no las tiene por tan legitimas y sinceras, 
que no haya en ellas algunas cosas pegadizas y añadidas 
e inciertas, que carecen de verdad, por lo cual hoy habia 
pensado dejar del todo la vida de san Jorge, y seguir en 
esto al breviario romano, por no poner cosa de los santos 
que no sea muy cierta y segura: mas después me ha pare­
cido que puedo seguir la censura y autoridad de dos varo­
nes tan graves como fueron Lipomano y Surio, tan bene­
méritos de la Iglesia católica; y así lomaré las vidas ú c s a n 

Jorge que ellos ponen, lo que me pareciere (pío es mas 
cierto y verificado; y dejando lo que al cardenal Baronio, 
y á mí también me parece quo no tiene tanta probabilidad 
y fundamento de verdad. 

Fué san Jorge natural de Cupadocia, hijo de padres tio_ 
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bles y ricos, y desde su niílsz criado en la religión cristia­
na ; el cual siendo ya mozo y de muy gentil disposición y 
grandes fuerzas, siguió la guerra, y por su gran valor le 
hicieron tribuno ó maestre de campo, en el ejército del 
emperador Diodcciano que honró mucho á san Jorge por 
sus grandes partes, no sabiendo que era cristiano, pensan­
do servirse de él en cosas grandes y hazañosas. Sucedió, 
que queriendo el emperador perseguir á la Iglesia católi­
ca,y desarraigar, si pudiera, del mundo la féde Jesucris-
lo nueslro Redentor, para que floreciese mas el culto de 
sus falsos dioses, de los cuales engañado, creia que es^ 
taba colgada su felicidad y la majestad de su imperio; 
propuso á sus consejeros y ministros la voluntad que tenia 
de perseguir y acabar con atrocísimos tormentos á todos 
los cristianos que pudiese haber á las manos, pidiéndoles 
para esto su servicio y consejo. Y como la lisonja es tan 
poderosa y tan común en los palacios de los príncipes, to-

. dos los circunstantes loaron y aprobaron la determinación 
del emperador. Solo san Jorge que se halló presente, la 
repugnó como cosa injusta y contraria al culto del verda­
dero Dios, cuyo amor y religión tenia en su pecho apare­
jado á perder antes la viiPaque apartarseun punto de ella. 
Pe las palabras que dijo san Jorge, conoció el emperador 
y todos los que |e oyeron, que era cristiano, y procura­
ron desviarlo de aquel propósito, poniéndole delante la 
flor do su juventud, su nobleza y riqueza y gallardía, los 
favores y mercedes que habia recibido del emperador, y 
las que en adelante podía recibir, y los dafios que se le 
podían seguir no sacrificando á los dioses como Dioclecia-
no se lo mandaba: mas el verdadero soldado de Cristo 
no se turbó ni enflaqueció, antes volviéndose al emperador 
le di jo: Mejor seria, ó Diocleciano, que tú conocieses y 
adorases al verdadero Dios, y le ofrecieses sacrificio de 
alabanza; porque así te darla otro reino mas excelente que 
el que tienes al presento; porque este es frágil y caduco, 
y en un punto se acaba, y todo lo que hay en él, y por 
su misma naturaleza es breve y so desaparece entre las 
manos y no puede aprovechar al que le posee. Y teniendo 
yo este conocimiento y luz, no te canses, ó emperador, en 
persuadirme que deje á Dios verdadero ; porque ni tus 
promesas me podrán ablandar, ni espantar tus amenazas. 
No se puede creer el enojo y saña con que el emperador 
luego le m;mdó prender y llevar á la cárcel y cargar de 
cadenas, y tendido en el suelo, echar sobre él una grande 
y pesada piedra. Al dia siguiente le volvieron á su t r ibu­
nal, y después de varias demandas y respuestas, le mandó 
atormentar con una rueda armada por todas partes de 
puntas aceradas que despedazaban las carnes del santo, 
en el cual tormento fué consolado con una voz del cielo 
que le di jo: Jorge, no temas, que yo estoy contigo; y de 
un varón resplandeciente y vestido de ropas blancas, que 
leaparecíó y lo dió la mano y animó en sus penas. A lgu ­
nos se convirtieron á la fé de Cristo nuestro Redentor por 
la constancia de san Jorge, y entre ellos dos pretores, va ­
rones de grande autoridad, que se llamaban Anatolio y 
Trololco, los cuales fueron descabezados por Cristo. Pero 
cuanto eran mayores los tormentos que daban al santo, 
tanto era mayor la paciencia y constancia con que los su ­
fría, y la alegría de los cristianos y confusión de los gen-
files, y el furor y rabia del emperador, que no sabia qué 
medio tomar para vencer al santo mártir que se mostraba 
invencible en tan exquisitos tormentos. Finalmente se re -
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eolvió á hablarle con blandura y rostro halagüeño, exhor­
tándole á no ser tan obstinado y perder su gracia, y ofre­
ciéndole grandes honras y beneficios si le obedecía como 
á padre: y el santo, para que mas se manifestase la v i r ­
tud de Diosle dijo : Si quieres, emperador, vamos al tem­
plo y veamos á los dioses que vosotros adoráis: y el em­
perador con gran regocijo, creyendo que Jorge se habia ya 
reconocido y trocado, mandó convocar al senado y pueblo 
para que fuese al templo, y se hallasen presentes al sa­
crificio que Jorge habia de ofrecer. Entraron en el templo, 
y estando lodos mirando al santo, él se llegó á la estatua 
de Apolo que allí estaba, y extendiendo la mano le dijo: 
¿Quieres recibir sacrificio de mí como Dios? y diciendo 
esto hizo la señal de la cruz, y entonces el demonio que 
estaba en la estatua respondió: Yo no soy dios ni es dios 
otro alguno, sino solo el Dios que tú predicas. El sanio dijo: 
Pues ¿cómo osáis estar aquí en mi presencia, que conozco 
y adoro al verdadero Dios? En diciendo estas palabras, se 
oyó un alarido y ahullido triste y lloroso que salla como 
déla boca de aquellos ídolos, y todos ellos cayeron y se 
hicieron pedazos. Luego que los sacerdotes vieron esto, in­
citaron al pueblo, y echando mano del santo, le ataron y 
dieron muchos golpes, dando gritos y clamando al empe­
rador, que les quitase aquel mago de delante, y le aca­
base la vida ánles que ellos perdiesen la suya por ver 
afrentados á sus dioses ; y el emperador movido de las vo­
ces do los sacerdotes y de su propia fiereza é impiedad, 
y de un gran número de gentiles que se hablan convertido 
á la fé de Cristo, por ver caidos y desmenuzados los ído­
los con la virtud y oración de san Jorge; le mandó dego­
llar para que él no pasase adelante. Llevaron al santo al 
lugar del suplicio, y él rogó á los verdugos que le diesen 
un poco de espacio para hacer oración; y habiéndosele 
concedido, puestos los ojos y levantadas las m a n o s al cic­
lo con una voz y suspiro entrañable quesalia del corazón, 
oró de esta manera: Señor Dios mió, que sois ante todos 
los siglos, y me escogisteis para vos desde mi juventud, y 
sois la esperanza única y verdadera de los cristianos, y 
refugio seguro de vuestros siervos, y tesoro riquísimo y 
perpetuo de todos los que confian en vos, y hacéis merce­
des á los que os aman, aun antes que os lo pidan; oidme, 
Señor : y pues por vuestra misericordia me habéis dado 
paciencia y fortaleza para padecer tantos tormentos, y con­
fesar vuestro santro nombre, recibid ahora mi alma y co­
locedla en esas vuestras moradas eternas donde están vues­
tros escogidos. Perdonad á esta gente ciega lo que contra 
mi y contra los otros siervos vuestros han hecho, y dad- < 
les luz para quo se conozcan y os conozcan, pues queréis 
que todos se salven: dad la mano á todos los que os invo­
can y os piden favor, y un temor santo y una caridad en­
cendida, para que amándoos á vos sobre todas las cosas, 
imiten á los santos y sigan sus pisadas, y gocen con ellos 
de vos, cuyo es el reino y la gloria y toda la bienaventu­
ranza. Acabada esta oración, puesto de rodillas, extendió 
el cuello al cuchillo y murió en el Señor á los 23 de abri l , 
imperando el sobredicho Diocleciano. Fué martirizado en 
Persia en la ciudad de Ciospoli; aunque otros dicen que 
fué en Armenia en la ciudad llamada Melitena; El martirio 
de san Jorge fué muy ilustre y muy celebrado en todas las 
iglesias de Oriente y Poniente, y los griegos por excelen­
cia le llaman «el Mártir san Jorge.» San Germán, obispo 
de París, volviendo á la peregrinación que hizo á Jerusa-
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len, trajo el brazo de san Jorge que le habia dado el em­
perador Justiniano como un riquísimo tesoro, y colocó en 
París en la iglesia de San Vicente. En Roma se guarda la 
cabeza de san Jorge en la iglesia de su nombre, la cual 
puso allí Zacarías, papa, como se escribe en el libro de los 
romanos pontífices. San Gregorio papa reparó una iglesia 
del mismo santo mártir, como él mismo lo escribe en la 
epístola fiSdellib. 4. , indic.4. Olí o brazo del mismo mártir 
fué llevado á Colonia, y por él bizo Dios muchos y grandes 
milagros, como se ve en los actos de san Annon, obispo de 
Colonia; y Gregorio, obispo de Turs, escribe también de 
sus reliquias y milagros, de Gloria M a r l y n m , cap. 101. 
Justiniano, emperador, hizo un templo suntuoso á san Jor­
ge. Los reyes en sus batallas le tienen por particular abo­
gado, y la Iglesia romana suele invocar á san Jorge, á san 
Sebastian y á san Mauricio, como especiales prolectores 
contra los enemigos de la fé. 

SAX ADALBEHTO, OBISPO DE PIIAGA Y MÁRTIR.^—El glorioso 
obispo de Praga y fortísimo san Adalberto, nació en Bohe­
mia de padres nobilísimos. Su padre era de sangre real y 
pariente del rey Enrique, y su madre asimismo fué i lus-
trísima señora, esclavona de nación. Eran estos caballeros 
muy ricos y poderosos, ymuebo mas dichosos por baber-
lesdado Dios tal h i jo; el cual siendo niño de pecho, estu­
vo para morir, y sus padres afligidos y llorosos, prometie­
ron á Dios de hacerle clérigo si v iv ia ; y encomendándo­
le muy de veras á la sacratísima Virgen María, nuestra 
Señora, le pusieron debajo del altar. Oyó el Señor los rue­
gos de los padres de Adalberto, por intercesión de su ben­
dita Madre, y dió salud al niño; y reconociéndole como da­
do de nuevo de su mano, le criaron con mayor cuidado 
para el mismo Señor. Siendo ya de edad para poder estu­
diar, le enviaron á Magdeburgo, donde tuvo excelentes 
maestros, y gastó nueve años en sus estudios con gran 
provecho por su raro ingenio y dil igencia; y después vo l ­
vió á su patria, y como era mozo y le hervia la sangre, 
dábase á Jos gustos y cntrelcnimienlos de aquella edad; 
pero sucedió en este tiempo una cosa espantosa que le tro­
có y le hizo volver en sí. Murió el obispo de liobemia m i ­
serablemente, dando alaridos y lastimosas voces, diciendo 
que los espíritus negros y malignos le arrebataban y l le ­
vaban al infierno. Estaban muchos presentes, cuando el 
triste obispo daba estas voces, y uno de ellos era Adalber­
to, que viendo lo que veia, y oyendo lo que oia, quedó 
asombrado y con determinación de mudar de vida; y así 
lo bizo tan cumplidamente, que juntándose el clero y las 
cabezas del pueblo para elegir sucesoi- en lugar del obispo 
difunto, eligieron á Adalberto; y un demonio que atormen-
laba á un hombre apretándole allí para que saliese de él, 
respondió: ¿Para qué me afligís? ¿No me basta el tra­
bajo y fatiga que tengo, por ver que hoy se ha hecho 
«n obispo á quien temo mucho, y se llama Adalberto? 
Y con esto el demonio se fué y dejó al hombre sano. 

Kn aquel punto que fué consagrado obispo, parece que 
cayó la bendición del Señor sobre él, y que se vislió de su 
espíritu, y se mudó en otro varón. Comenzó luego á res-
pbindecer consu vida y con la cura pastoral, y con la doc­
trina del ciclo. De las rentas de la Iglesia hacia cuatro par­
les, una para los clérigos, otra para los pobres, la tercera 
para la fábrica de la misma iglesia, y para redimir caut i ­
vos, y la cuarta para su sustento y de sus ministros y fa ­
milia. Ayunaba mucho y afligía su carne, y con las v ig i -
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lias sagradas, y contiima y fervorosa oración procuraba 
impetrar perdón del Señor de sus pecados y de los de su 
pueblo; el cual era muy vicioso y perverso, y por esto muy 
rebelde á la doctrina de su santo pastor. Tenían muchas mu­
jeres y mezclábanse con las parienlas, vendían por escla­
vos los cristianos á los judíos, no tenían cuenta con la guar­
da de las fiestas ni con los ayunos, y los mismos clérigos, 
que habían de reformar á los demás, se casaban pública­
mente; y asi viviendo con tales costumbres, cerraban los 
ojos á la luz, y los oidos á las voces del santo obispo, que 
les predicaba la verdad y reprendía sus caminos torcidos. 
Comenzaron pues á aborrecer á su pastor, y como enfer­
mos frenéticos y furiosos á perseguirle: y él viendo que no 
los podía sanar ni aprovechar, determinó dejarlos y no 
cansarso en balde. 

Partióse de su pueblo con intención de ir á visitar los l u ­
gares sagrados de Jerusalen, y de camino á la santa c iu ­
dad de liorna, que es riquísima recámara y glorioso tem­
plo de tantos apóstoles y mártires. Llegó á Roma y cum­
plió en ella con su devoción, y lomando de allí el cami­
no para Jerusalen, llegó al Monte Casino, y por consejo 
del abad y de algunos sanios monges de aquella casa, dejo 
el intento que llevaba, y volvió á Roma, y lomó el hábito 
de san Benito en el monasterio de San Bonifacio con tan 
grande humildad y devoción,que él mismo olvidado de su 
dignidad, harria la cocina, lavaba los platos y se ocupaba 
en lo>» mas viles oficios de la casa. Descubría sustenta­
ciones y pensamientos á su abad; preguntábale muchas 
cosas de Ja sagrada Escritura y de las virtudes y vicios, 
luchas y viclorias espirituales; y en lodo se habia como 
un mozo novicio que anhela á la perfección. Kn eslos san­
tos ejercicios estuvo cinco años en aquel monasterio; pero 
on este tiempo las ovejas que habia dejado, aunque roño­
sas y descarriadas, conocieron la falla que les hacia su 
buen pastor, y entendiendo donde estaba, enviaron á 
Roma por él, rogándole que volviese á la iglesia, prome­
tiéndole la enmienda para adelante, y aunque se hizo 
muy de mal, bajó la cabeza al mandato del papa y al del 
abad que le mandaron volver á su obispado. Tornó á él, 
y al principio fué bien recibido del pueblo, y con mues­
tras de contento y alegría, y de querer vivir bien en ade-
liinle: mas como no les salía del corazón, y Ui mala y anti­
gua costumbre habia echado tan hondas raices, luego 
volvieron á sus malas mañas y á vivir como ántes vivían, 
sin que el santo obispo con sus consejos, amonestaciones y 
reprensiones, pudiese hacer mella en aquellos pechos d u ­
ros y empedernidos. Con esto volvió á Roma para morar 
como mongeen su monasterio; pues no podía hacer fruto 
con su ganado como pastor. Estando allí, sucedió, que el 
emperador Otón, tercero de este nombre, vino á Roma, 
y procuró que el papa mandase volver al santo obispo á su 
iglesia, y así lo mandó; aunque en secreto le dió licencia, 
que si sus ovejas no le creyesen ni se aprovechasen de SJI 
doctrina, pudiese ir á predicar la palabra de Dios á otras 
gentes incultas y bárbaras y sin conocimiento de Cri¿o. 
Con esta licencia que le dio el papa, salió Adalberto con­
tento de Roma para su iglesia; pero de camino quiso vis i ­
tar el cuerpo de san Martín en Turs, y e l de san Dioni-
nisio Areopagíta en París, y el de san Bonito abad, que á la 
sazón estaba en el monasterio Ploriacen.se en Francia, para 
alcanzar favor del Señor por medio de tan santos aboga­
dos. Después fué á Polonia á ver al duque de Polonia [que 

http://Ploriacen.se


558 LA LEYENDA DE ORO. 
aun no había rey) Boleslao, qne era grande amigo y de­
voto suyo, y con su favor envió sus mensajeros á su ig le­
sia, para que supiesen del pueblo si le querían rocibircomo 
á su padre y pastor. El pueblo recibió mal esta embaja­
da, trató mal á los quo la hablan llevado, y respondió 
descortés y villanamcnfe á la pregunta de su obispo; el 
cual se tuvo por desobligado de i r mas á ellos, y con la 
libertad que le habia dado el sumo pontífice, y con é de­
seo encendido que tenia del martirio, se resolvió á hacer 
otra jornada, y así habiendo primero estado en Hungría, y 
enseñado y confirmado en la fe á los húngaros, que poco 
antes la habían recibido y alumbrado á los polacos con su 
vida y doctrina; deíerminópor cierta revelación que tuvo, 
hacer lo mismo con losruthenos; porque los pueblos de 
la provincia á la sazón eran gentiles, y el duque de Polo­
nia Boleslao deseaba convertirlos á la fe de Cristo. Rogó á 
Adalberto que tomase esta empresa y que fuese á predi ­
carlos y alumbrarlos con la luz del Evangelio. No quiso 
el santo perder tan buena ocasión de derramar la sangre 
por el Señor. Tomó consigo por compañeros los que le pa­
reció que eran mas valerosos y mas aparejados para aque­
lla guerra; y habiendo primero estado de paso en Gnes-
na, ciudad principal de Polonia, y dicho ailí misa y baut i ­
zado á muchos, se embarcó con sus compañeros pa raPm-
sia, á donde llegó y comenzó á desplegar los rayos de la 
luz que llevaba consigo, y á proponer á los paganos la v i ­
da y bienavendiranza que tenemos en Cristo nuestro Sal­
vador: mas ellos como ciegos no pudieron ver la luz; antes 
hicieron burla y escarnio del santo predicador, mandándo­
le que saliese de su lierra, y después arrepentidos de ha­
berle dejado, echaron rnano de el y de sus compañeros, y 
como á ladrones los ataron y aprisionaron; y llevando á la 
cumbre de un monte al santoobispo, le traspasaron con sie­
te lanzas y después le cortaron la cabeza, guardándola aparte 
de su cuerpo; porque esperaban venderla por mucho p re ­
cio á Boleslao, por la gran devoción que tenia con el san­
to ; y así lo hicieron, concertándose que les habia de dar 
tanta plata, ó como otros dicen, tanto oro cuanta pesase el 
cuerpo del santo; aunque por voluntad de Dios, cuando se 
vino á pesar pesó muy poco. Llevaron su sagrado cuerpo 
por órden del duque con gran solemnidad, y colocáronle 
primero en un monasterio Tremosnense, y de allí después 
le trasladaron al templo principal de Gnesna, en donde ha 
resplandecido con muchos milagros, como también fué es­
clarecido en su v ida ; porque sanó á una mujer enferma 
de sus ojos, con solo poner en ellos sus manos. A otra que 
habia tres añosfpie no habia podido comer bocado de pan, 
dándole el santo un pedazo de pan de su mano, y gustán­
dolo, de allí adelante comió. Una vez yendo de camino á 
caballo, lepidio uua pobre mujer limosna; y el sanio no 
teniendo qué darle dijo, que no tenia allí nada, que al dia 
siguiente fuese á la ciudad, que él la proveería. Después 
yéndose la mujer, la mandó llamar, y diciendo: ¿Qué sé 
yo, si seré vivo mañana? Y quitándose el manteo que l l e -
vaha, sele dió á la pobre mujer. Otra vezdijo que parecía 
cosa honrosa y fácil de traer mitra pastoral en la cabeza, y 
báculo en la mano, y anillo en el dedo j pero que al t iem­
po de dar la cuenta al justo y riguroso juez, era muy d i ­
ficultoso. La muerte de san Adalberto fué á los Í 8 de abril 
del ano del Señor de 997. Hacen mención de él el Mar l i -
rologio romano y el de líeda, y el do Adon, y-el breviario 
polaco, y el bienaventurado Pedro Damián, Sigisberto en 
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su crónica ano de 99 Í , Eneas Silvio, en la Historia de 
Bohemia, cap. 16, y Martín Cromero ea la suya de Polo­
nia libro IH. El dia de su traslación se celebra á los 20 de 
octubre, como dice el cardenal Baronio: y Martin Crome­
ro escribe en su historia que Boleslao, duque de Polonia, 
dió al emperador Otón por preciosísimo tesoro un brazo de 
san Adalberto, el cual después se llevó á Roma y se puso 
en la iglesia de San Bartolomé, y que el emperador en 
pago de este y otros buenos servicios, hizo rey á Boles­
lao y le mandó coronar; y que esto fué el año del Señor 
de 1001. 

* SAN GERARDO, OBISPO Y COXFESOR.—Nació este santo en 
Colonia de una familia noble. A pesar de haber quedado 
huérfano desde muy niño, se aplicó al servicio de Dios l le ­
vando una vida penitente y mortificada. Ordenóse de sa­
cerdote, y era tanta la fama de su piedad y sabiduría, quo 
el año 963 fué nombrado obispo de Tonl, dignidad que 
aceptó por obediencia. Sin embargo de que estaba eleva­
do á esta dignidad, no por esto dejó su vida penitente y 
mortificada; las sanias Escrituras, las vidas de los santos, 
eran sus continuas lecturas, las que meditaba mucho, es­
pecialmente en la noche. Estaba Gerardo dotado de un 
gran talento para la predicación, de la que sacaba abun­
dantes frutos restituyendo á muchos pecadores del estado 
déla culpa al estado de la gracia. Después de haber fun­
dado varios monasterios y casas de retiro y oración, pasó 
á Roma, y vuelto ya á su diócesis socorrió á los pobres du­
rante el tiempo de una grande hambre y pestilencia. El 
emperador Olon segundo que conocía bien las bellas cual i ­
dades de Gerardo, encomendó á su inspección y cuidado 
todas las abadías del país. Por medio de la mortificación y 
demás virtudes, fomentaba en su alma la devoción, y des­
preciando de este modo cada dia mas y mas las cosas de 
la tierra, purificó su espíritu para unirse ai Señor, hi is-
Ja que este lo llamó al reino de la gloria á 28 de abrii del 
año 994. 

SAN FÉLIX, PRESBÍTERO, Y LOS SANTOS FORTUNATO Y AQÜI-
LO, DIÁCONOS, TODOS MÁRTIRES.—Fueron enviados á Valen-
ce de Francia á predicar el Evangelio por órden de san fre­
no, obispo de Lyon ; y habiendo convertido á la fé católi­
ca á la mayor parle de las gentes de aquella ciudad, fue­
ron presos y puestos en la cárcel por mandato del capitán 
Cornelío. En ella fueron cruelmente atormentados, lesazo-
faron, les rompieron las piernas atados á una rueda, á la 
cual daban vueltas con grande velocidad, y para aumentar 
sus suplicios, los pusieron en el potro y encendieron deba­
jo una grande hoguera, cuyo humo les ahogaba, hasta que 
al fin les cortaron la cabeza, en la misma ciudad de Va-
lence el año 212, 

SAN MAXOLO, OBISPO Y CONFESOR.—Fué de suma austeri­
dad de vida, y además de poseer en alto grado todas las 
virtudes de un hombre de Dios, era enteramente dado á la 
penitencia y oración. Fué obispo de Milán desde el año 
409 al 424, y sus costumbres apostólicas fueron la a d ­
miración de su siglo. Murió en paz entre sus ovejas, y 
su cuerpo fué sepultado en la iglesia de San Nazario de 
Milán. 
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SAN GnEfioaio , ARZOBISPO DE GRANADA Y CONFESO». — 
San Gregorio fué arzobispo (que ahora se in l i iu la, y ^ 
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lonces obispo) de la antigua y celebrada l líberis, que boy 
es y se dice Granada , y segun los mas curiosos conjetu­
ran , es Granada la vieja, que es boy el fuerte de la A l -
bambra , en lo superior de la misma ciudad de Granada. 
Floreció en tiempo del emperador Constantino, y en nues­
tra España defendió la consubstancialidad del Padre y del 
Hijo en la Santísima Trinidad > contra Arrio y sus secua­
ces , que en aquel tiempo predicaban lo contrario. De toda 
España no se escribe haberse hallado obispo alguno en el 
concilio Niceno , sino fué Osio, obispo de Córdoba, el cual 
era muy familiar y querido del emperador Constantino 
Magno, y al principio fué de la parte de los católicos : mas 
después pervertido por Ar r io , lo siguió y de muchas ma­
neras persiguió la Iglesia : al fin se halló presente en el 
concilio que se hizo en Arimino , para derogar lo que en 
el Niceno tan docta y santamente se había determinado. 
De allí se vino á Córdoba, donde vivía con su pertinacia; 
y como ya los emperadores que á la sazón eran, fuesen de 
la secta arr iana, tenia grandes poderes para hacer dafio á 
los que católicamente defendian y sustentaban la consubs­
tancialidad. 

En este tiempo pues se hallaba en Córdoba el glorioso 
san Gregorio, y no quiso jamás comunicar con Osio, te­
niéndolo, como lo era, por hereje: de lo cual enojado 
Osio, dijo á Glementino , vicario del prefecto, que el em­
perador Constancio á la sazón tenia en aquella tierra, que 
lo desterrase. Glementino le dijo : No osaré yo desterrar á 
obispo alguno, si primero no le privas del obispado. Osio, 
que esto oyó no dudó deponerlo al instante : y viendo san 
Gregorio que quería pronunciar sentencia contra é l , apeló 
al sumo sacerdote Cristo, y en altas voces, lleno de espí­
r i tu y de celo de la fé católica, dijo : « Cristo Dios y Se-
flor, que has de venir á juzgar los vivos y los muertos, no 
consientas que hoy se pronuncie contra m í , tu mínimo y 
mas inútil siervo, esta sentencia, pues sabes Señor, que por 
la fé de (u sacratísimo nombre, teniéndome el vulgo por 
culpado, soy hecho hoy espectáculo de todos. Antes, Se­
ñor mío, te suplico que tú mismo juzgues hoy tu causa y 
tomes venganza de esta injuria. Nó como temeroso buyo, 
Señor, del destierro; pues por tu santo nombre ningún tor­
mento me es grave; la misma muerte me será alegre y 
gozosa: mas deseo, Señor, que muestres venganza, solo á 
fin de que muchos viéndola y tocándola con los ojos, no se 
atrevan á prevaricar y apartarse de la santa Iglesia católi­
ca , tu amada esposa. » 

Apenas acabó su oración el santo, cuando aquel Señor, 
que si es padre de misericordias, también tiene por t im­
bre glorioso y jus to , ser Dios y Señor de las venganzas y 
justos castigos, envió el suyo sobre el apóstata y desco­
mulgado Osio; pues vieron todos, que estando sentado en 
su silla contó oficial del imperio, con determinación de 
pronunciar la sentencia contra san Gregorio; al ir á abrir 
los labios para el lo, cayó en tierra y espiró al punto sin 
poder decir Jesús; que no mereció acabar con tan divino 
nombre, quien le perseguía y tenia por enemigo, negán­
dole la consubstancialidad con su Padre. Quedó feo como 
un demonio , y la boca vuelta al colodril lo, que daba hor­
ror mirarlo. Mas ¡ qué mucho quedase tan feo un cuerpo, 
cuya alma oslaba en el infierno! Todos quedaron maravi­
llados de tan extraño caso, y Glementino tan asombrado, 
que aunque era juez, temiendo no viniese sobre él seme­
jante castigo, se postró á los piés del bienaventurado san 

Gregorio y le pidió le perdonase; pues había pecado con 
ignorancia, y no tanto por su albedrío y voluntad, cuanto 
por el mandato del malaventurado Osio. El santo se levan­
tó con humildad y cariño, y le perdonó de muy biiena 
voluntad, y pidió á Dios por é l , á quien habia hecho la 
ofensa. Con esto ni el glorioso santo huyó t ni fué dester­
rado ; y de allí adelante todos le veneraron como á varón 
de Dios, y temían de juzgar mas contra é l ; y el bendito 
santo , escribiendo muchos libros en favor de la Iglesia y 
defendiéndola con es'ritos, obras y palabras, constante 
siempre en la fé católica, predicándola divina palabra , y 
enseñando y defendiendo la consubstancialidad del Padre 
y del Hijo contra los perversos arríanos; y al íin sirviendo 
en todo á Dios, pasó en paz de esta vida caduca y perece­
dera al descanso de la eterna, el mismo dia que se cele­
bra su fiesta, que es á 2 í de abril por los años del Señor 
de il88. Escribieron su vida Usuardo; san Isidoro, arzo­
bispo de Sevilla , en el libro de Ví"m I l lusír , , cap. 1 , in 
Osio; san Gerónimo en el libro de Scriptoribus Eccksiásl.; 
Honorio Auguslodorense, cap. 103; Marcelino, presbítero 
de Ital ia, en el l ibro á Teodosio, emperador; Sancloro; el 
Martirologio romano, y Baronio en sus anotaciones y en 
el tomo iv de sus Anales , á los años 371 y 388. 

No parezca contrario á lo que enseña y manda Cristo, 
en la acción de pedir Gregorio venganza contra Osio, 
cuando lo que el divino Redentor de las almas enseña y 
manda es, qne amemos á los enemigos, que los perdone­
mos y pidanios por ellos, hadéndüles todo bion; pues na­
da acredita mas la a c c i ó n justa, santa y buena, y que en 
nada se oponía á Cristo Señor nuestro, que es ver la ca­
lifica por tal su divina Majeslad, ejecuíando al instante lo 
que sufiel siervo y defensordesu santo nombre, Gregorio, 
le pedia. Fuera de que el santo ni le miró á Osio como 
enemigo suyo, ni pidió venganza de injuria alguna (pie á 
él le hiciese; miróle sí, como enemigo del mismo Cristo 
Señor nuestro: y así le pidió venganza de su injuria y 
causa propia. No siempre es bueno callar; que silo fuera, 
no dijera el Espíritu Santo: « Tiempo hay de callar y 
tiempo de hablar.» Si á la sazón callara Gregorio, Osio 
le depusiera de su dignidad y le desterrara; y quedaba 
vanaglorioso y tan soberbio con la acción, que intcn'aria, 
como otro Luzbel, poner su silla sobre el mismo Dios, 
(piilando á Cristo de su lugar ; pues ya lo hacia quitándole 
y negándole la consubstancialidad con su eterno Padre; 
porque esto ¿ qué era sino intentar derribarlo de su trono 
soberano? O de aquíseseguia necesariamente el cometer 
mas ó ménos ofensas contra Dios, y tener su alma después 
mas y mayores tormentos en el infierno. Dígase, pues, 
también, que le hizo bien Gregorio; pues quien le libró 
de mayor mal, grande bien le hizo; y si á un hereje per­
tinaz, perdido, enemigo de Dios, en un instante hizo con 
su oración tanto bien , que le libró de infinitos males que 
tendría y padecería á mas de los que tiene y padece; 
¿quién duda nos alcanzará á los amigos de Dios, val ién­
dose de su intercesión, muchos bienes? Que gocemos to­
dos con él en la gloria. Amen. 

SAN FJDEL DE SKIMAIUNGA , MÁUTIR.—Nació san Fidel en 
el año de 1577 en Sigmaringa, pequeña ciudad de la Sue-
v ia , en el obispado de Constancia, de padres nobles y 
católicos ; siendo aun niño falleció su padre, llamado Juan 
de Regi, y su madre, llamada Genovefa Roserberger, 
pasó á contraer segundo matrimonio : por esta causa que-
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dé nuestro Fidel bajo el cuidado de un Uilor que luvo una 
solicitud muy especial de é l , y le hizo instruir por medio 
de un virtuoso sacerdote, así en la piedad como en las l e ­
tras , en las cuales con su vivo ingenio y macha aplica­
ción hizo extraordinarios progresos. Habiendo el sanio 
concluido en su tierra los estudios de humanidad pasó á 
Fi iburgo, en cuya universidad estudió la filosofía y el de* 
recho civil y canónico , consiguiendo el grado de doctor 
en ambas facultades, nó por formalidad de estilo, como 
demasiadamente acaece á muchos, annque estén despro­
vistos de ingenio y de ciencia, sino porque se habia hecho 
digno de este honor con su constante aplicación al estudio, 
y con los adelantamientos que en él habia hecho. En todo 
este tiempo se conservó Fidel exento de los vicios á que 
suele estar sujeta la incauta juventud, y á los cuales suele 
despeñarse impelida ya del ardor de las pasiones, ya de 
los perversos ejemplos de los compañeros. Para preser­
varse de estos peligros era muy reservado en las conver­
saciones , huyendo las malas compañías y las ocasiones 
peligrosas. Todos los dias empleaba un poco de tiempo en 
la oración y en la lectura de algún libro espiritual: f re­
cuentaba los santos Sacramentos á lo ménos una vez al 
mes, á mas de las fiestas de la Virgen Santísima , de la 
cual era muy devoto, rezándola todos los dias su oficio 
divino y el santo rosario, y ayunando á pan y agua á su 
honor todos los sábados; y esta piadosa costumbre la ob­
servó con toda exactitud, aun en los muchos y largos via­
jes que hizo, como varaos á explicar. 

En el año de 1604 , tres jóvenes caballeros alemanes le 
pidieron quisiese acompañarles como amigo y como ayo, 
en un viaje que habian resuelto hacer por las principales 
ciudades de Alemania, Francia é Italia. San Fidel consintió 
con mucho gusto á esta propuesta , incitado del deseo de 
adquirir nuevos conocimientos. En este largo viaje empleó 
despacio de seis años con recíproca satisfacción suya y de 
sus nobles compañeros, hasta que en el año de ICIO cada 
uno se retiró á su pais: pero Fidel no se retiró á Sigma-
r inga, sino á Vi l l inga, donde por imperial decreto se ha­
bian transferido los tribunales y la universidad de Fr i -
burgo. Aquí volvió á tomar la profesión legal , y habiendo 
abierto estudio de abogado empezó á patrocinar las causas 
4le los litigantes con mucho crédito, así por su doctrina, 
como por su conocida piedad. Pero dentro de poco se dis­
gustó del tumulto del foro, y cavilaciones de los litigantes 
y de sus defensores, y temió mucho los peligros á que 
exponía su conciencia ejercitando la abogacía. Por eso re ­
nunciando la toga de abogado pensó abrazar un estado, 
en el cual con mayor seguridad pudiese trabajar para 
conseguir la eterna salvación, que es el único negocio im-
porlante, al cual deben dirigirse todas las demás cosas de 
esto mundo. Después de haber hecho madura reílexion 
para conocer la divina voluntad , resolvió abrazar el esta­
do religioso en la sagrada órden de los padres capuchi­
nos, donde tenia mucho tiempo habia un hermano mayor 
que se ocupaba con mucho fruto en el ministerio de pre­
dicar la palabra de Dios. A este fin se presentó al provin­
cial que residía en la ciudad de Friburgo, y le pidió con 
muchas súplicas le admitiese entre sus religiosos. El sa­
bio provincial no desechó sus instancias, pero represen-
Inndolc los rigores y la vida penitente que se hace en la 
religión de los padres capuchinos, le aconsejó que tomase 
con mas madurez esta resolución , y que esperase algún 

espacio de tiempo antes de ejecutarla. Oída esta respueMa, 
deseoso Fidel de dar una prueba nada equívoca de su 
constante voluntad de abandonar los negocios del siglo, 
abrazó el estado eclesiástico , y en pocas semanas, me­
diante un indulto de la sede apostólica, fué promovido á 
todas las órdenes y consagrado sacerdote. 

Siendo pues sacerdote le fué mas fácil conseguir su i n ­
tento de ser recibido en el sagrado órden de los capuchi­
nos, de los cuales vistió en efecto el hábito á 4 de octubre, 
dia en que ge celebra la fiesta de san Francisco, del 
año 1 C U ; y en el mismo dia celebró su primera misa con 
gran conem so del pueblo, y entonces mudó el nombre de 
Marco que le habian puesto en el bautismo en el de Fidel, 
para manifestar con este nombre la fidelidad con que que-
ria servir á Dios en la religión , ayudado de su divina gra­
cia ; por lo que en el frontispicio de todos sus libros se 
hallaban escritas estas palabras de la santa Escritura: Esto 
fidelis usque ad morlem. el dabo tibi coromm vitce: Seas fiel 
hasta la muerte en el divino servicio, y te daré la corona 
déla vida eterna. Los hechos correspondieron perfecta­
mente á las palabras; porque empezó y prosiguió cons­
tantemente con mucho fervor de espíritu el arduo camino 
de la perfección evangélica, hasta llegar al colmo de la 
caridad, derramando su sangre por la gloria de Dios y 
por la salud de las almas. Aunque hubiese entrado en la 
religión en la edad adelantada de treinta y cinco años, se 
amoldó desde luego á las costumbres de los capuchi­
nos, y á las muchas mortificaciones en que especialmente 
suelen ejercitarse los nuevos religiosos. Era obedíentísimo 
á sus superiores, humilde y manso con todos; amante del 
silencio, del recogimiento y do la oración , en la cual fué 
muy favorecido de Dios; de modo que empleaba en esíc 
divino ejercicio con grande consuelo de su a lma, todo el 
tiempo que le quedaba de las demás ocupaciones de la r e ­
ligión ; y todos los dias á mas del oficio divino, rezaba el 
oficio de nuestra Señora y el del seráfico padre san Fran­
cisco. No dejó el demonio en paz á este siervo de Dios; 
ántes le acometió con varias y fuertes tentaciones, p re ­
tendiendo con ellas disgustarle del estado religioso y ha­
cerle volver al siglo. Una de las mas particulares tenta­
ciones con que le combatió, que era tanto mas peligrosa, 
cuanto iba cubierta con capa de virtud y de mayor bien, 
fué la de representarle que en el siglo y continuando la 
profesión de abogado podia hacer mas bien que en la re l i ­
gión , defendiendo los pleitos de los pobres, de las viudas 
y de los huérfanos, que suelen ser oprimidos de sns con­
trarios. Pero el santo, manifestando con sinceridad y sen­
cillez esta tentación á su director, consiguió de ella una 
completa victoria; por lo que concluido el año del novi ­
ciado, hizo la profesión con mucho júbilo de su corazón, 
y después se aplicó con gran diligencia al estudio de la 
sagrada teología, en la cual salió muy docto y erudito. 

Los superiores de la órden viendo al santo bien fundado 
en la virtud y en la doctrina , lo destinaron al mini.ster¡o 
de la predicación del santo Evangelio; y el santo, por obe­
decer, discurrió por las principales ciudades de Alemania, 
predicando en todas partes con mucho fruto de sus oyentes 
la palabra do Dios, que solia anunciar con palabras sen-
cillas y desnudas de adornos retóricos, pero con gran 
fuerza de espíritu y eficacia de razones, y de autoridades 
sacadas de la divina Escritura, y digeridas en la medita­
ción y oración que tenia muy larga y fervorosa ántes de 
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subir al pulpito, pidiendo al Seflor con mucha inslancia 
la conversión de los pecadores; pues vivía inlimamenle 
persuadido, 'que la conversión de las almas no es obra de 
la diligencia humana, sino de la gracia divina, que se ha 
de pedir á Dios nuestro Señor con muchas súplicas c ines-
plicables gemidos. 

Atendía también al bien temporal de sus prójimos : so-
corria las necesidades de los pobres con las limosnas que 
á este fin recogía de personas ricas y caritativas: visitaba 
los enfermos, les consolaba, les administraba los santos 
Sacramentos y los confortaba para el último paso, an i ­
mándoles á esperar en la divina misericordia. Habiendo 
sido atacado el ejército austríaco, que estaba acuartelado 
en aquellas provincias de una enfermedad contagiosa de 
que morían sin remedio los soldados, san Fidel con su 
ardiente caridad, despreciando el peligro de morir les 
asistió intrépidamente en aquella necesidad, administran­
do los sanios Sacramentos á los soldados enfermos, curán­
doles las llagas y dándoles de comer por su propia mano, 
y haciendo con ellos lodos los oficios de un diligente y ca­
ritativo enfermero. 

Siendo san Fidel tan caritativo con los extraños, cada 
uno puede discurrir cuán grande seria su caridad para 
con sns religiosos: los amaba á todos con un afecto el mas 
dulce y tierno: en los conventos, de que fué guardián, 
procuró conservar una exacta observancia de la regla, 
oponiéndose con firmeza á la introducción de cualquiera 
abuso ó relajación; y si hallaba en el convento alguna co­
sa que no fuese absolutamente necesaria, luego la echaba 
fuera como opuesta á la singular pobreza que profesa esta 
santa religión. Era con sus religiosos muy manso, Immi l -
de y amoroso; se compadecía de sus defectos , les socor­
ría en sus necesidades, y procuraba conservar entre ellos 
la paz y la mulua unión. 

Sobre lodo brillaba en nuestro sanio un celo ardiente 
de la pureza de nuestra santa fé : velaba con indecible so­
licitud que los herejes no inficionasen á los católicos con 
el contagio de la herejía, á cuyo lin descubría á los fieles 
los fraudes y maquinaciones de sus ministros: los confun­
día con sus discursos, y si esto no bastaba á contenerles, 
acudía con sus representaciones á los magistrados y aun 
á los príncipes, para que pusiesen freno á su licencia. 

En la oración, que tenia muy larga y fervorosa, pues 
solía perseverar en la iglesia en este santo ejercicio desde 
los maitines de media noche hasta el amanecer, pedia con 
mucha inslancia dos cosas á Dios nuestro Señor: la p r i ­
mera , que no le dejase caer jamás en níngim pecado; y 
la segunda, que le biciese la gracia de perder la vida en 
defensa de nuestra santa fé y en obsequio de la católica 
religión. Estas ansias de alcanzar la palma del martirio se 
le encendían mucho mas cuando celebraba el santo sacri­
ficio de la misa, que era todos los días; y Dios, que le 
había dado aquellos ardientes deseos del martir io, le ofre­
ció luego una ocasión oportuna en que pudiese satisfa­
cerlos. 

Eabiendo el archiduque Leopoldo recobrado á fuerza de 
armas algunos valles del país superior de los Grísones, los 
cuales, abrazando la herejía de Calvino, se habían sepa­
rado de su dominio; deseó que se enviasen á estos valles 
algunos misioneros celosos, los cuales predicasen allí la 
fé católica, y redujesen á la grey de la Iglesia un increi-
blc número de almas, infelizmente engañadas de las men-
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liras é imposturas de los predicadores calvinistas. Fueron 
elegidos para esta misión diez religiosos capndiinos, y 
con autoridad del sumo pontífice la congregación de Pro­
paganda Fide escogió por cabeza y prefecto de ella al glo­
rioso san Fidel, como hombre apostólico, muy á propósito 
para convertir los herejes , así por la energía de su pre­
dicación, como por la santidad de su vida. A fines pues 
del año 1621 , se encaminó el santo al campo que la d iv i ­
na Providencia le había señalado para combatir la herejía, 
y andando á pié con increíbles trabajos de lugar en lugar 
y de aldea en aldea, anunció á toda suerle de personas la 
palabra de Dios en públicos sermones y en conferencias 
particulares, y logró convertir felizmente á nuestra santa 
fé católica á muchos herejes, aun de los mas principales 
y mas nobles del país. Los ministros de Calvino no pudien-
do sufrir el invencible esfuerzo del siervo de Dios, y el 
verse abandonados de tantos, que á impulso de su celo 
renunciaban la herejía y volvían al gremio de la santa 
Iglesia, conmovieron contra él al pueblo que quedaba obs­
tinado en sus errores, y le empeñaron al execrando delito 
de quitarle la vida. A este fin, fingiendo que querían con­
vertirse á la verdadera religión , convidaron al santo que 
fuese á predicarles en la iglesia que en el lugar de Servís 
tenían los católicos; y aunque el santo tenía muchos f un ­
damentos para sospechar el engaño, todavía acepto el 
convite, dispuesto para derramar su sangre en defensa de 
nuestra santa fé. En efecto llegó al dicho lugar, se fué á la 
iglesia, donde dijo misa con increíble fervor: acabado el 
sanio sacrificio subió al púlpito, y aunque halló en él un 
billete que decía : «Hoy predicarás y no mas,» con que 
se le inlímaba la muerte, no dejó de predicar con el mis­
mo espíritu y libertad que las otras veces; hasta que l l e ­
nándose la iglesia de hombres armados, y habiendo uno 
de ellos disparado un fusil contra é l , aunque no le locó, 
conoció no obstante el santo que había ya llegado el día, 
que lanío tiempo había deseado de derramar su sangre 
por la gloría de Dios y por la salud de sus hermanos : por 
lo que, lleno del deseo del mart i r io, bajó del púlpi to, se 
arrodilló delante del altar mayor, donde encomendó su 
alma al Señor, y para que el pecado de los herejes que 
querían matarle no fuese lan grave, salió de la iglesia por 
una puerta que estaba al lado de e l la , y al instante fué 
rodeado de los herejes , quienes como lobos rabiosos se le 
echaron encima , y con veinte y tros heridas le traspasa­
ron el cuerpo y bárbaramente le mataron, mientras el 
santo, puesto de rodillas á imilacíon del protomártír san 
Esléban, rogaba á Dios por su conversión. Acaeció el mar-
lirio de san Fidel á 24 de abril de 1622, hallándose el 
sanio en la edad de cuarenta y cinco años. El Señor se 
dignó ilustrar sus reliquias con muchos milagros, las cua­
les , [lasados seis meses de su martirio, del lugar de Se vis 
donde las habían sepultado, se llevaron con una solemní­
sima procesión á la cercana ciudad de Goii a. Habiéndose 
después rebelado estos pueblos contra la casa de Austria, 
fué allá un ejército austríaco para sojuzgarles; y habién­
dose trabado una sangrienta batalla entre los austríacos y 
los herejes, muchos soldados y el mismo general de los 
herejes, testigo nada sospechoso, declararon que durante 
la acción vieron á san Fidel en el aire, rodeado de inmensa 
luz, que con una espada en la mano les estaba amena­
zando ; por lo que todos atribuyeron al palrocinio del 
santo la insigne victoria qua consigiiíeron entonces los 
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austríacos, Taml)ien fué muy célebre el milagro que obró 
el santo en el castillo de Mansfelt; porque habiéndose ex­
citado allí un fiirioso incendio, y dándose los soldados por 
perdidos, por estar llenos de pólvora los almacenes del cas­
t i l lo , y abrasar el fuego el edificio del lado y el lecho de 
los mismos almacenes de pólvora , invocaron con mucho 
fervor el socorro del santo para que no se volase el cas­
til lo y pereciesen todos en el estrago, y al instante se de­
tuvo el fuego; y no obstante que de los maderos enenndi-
dos caian pavesas y pelotillas de fuego sobre la pólvara 
misma que estaba debajo, parte en barriles y parte en 
montones descubiertos, no la encendió ni hizo dafio a la 
guarnición. Este insigne milagro fué el primero de los cua­
tro que aprobó la santa sede para su beatificación. 

El segundo sucedió con una monja llamada Cecilia Nun-
singerin : padecía esta religiosa muchos días liabia una 
horrible inflamación en uno de sus pechos, con sospecha 
de que no se le hubiese interiormente formado algún crán­
eo ; pero habiéndose aplicado á la pai to ofendida algunas 
reliquias do san Eidel, al momento quedó perfectamente 
sana y libre de todos sus males: 

El tercero acaeció con un niño llamado Pablo Francisco 
Papusin, el cual habiendo padecido un humor maligno 
en uno de sus ojos desde los primeros dias de su vida, 
habla quedado enteramente ciego de él y sin esperanza 
de recobrar la vista con el ausilio de la medicina : su ma­
dre lastimada de la enfermedad del hi jo, hizo un voto á 
honor de san F ide l , y con esto el hijo recobró perfecta­
mente en aquel ojo lá vista que tenia perdida. 

El cuarto sucedió con Gaspar Stigher, el cual habien­
do padecido por espacio de cinco anos agudos dolores en 
las espaldas, había quedado reducido á un estado tan las­
timoso, que casi no podia mover parte alguna de su cuer­
po ; pero habiéndose recomendado con mucho fervor al 
patrocinio de san Fidel [ tocando el hierro de la lanza con 
la cual habia sido muerto, en el mismo momento quedó 
no solo perfectamente sano, sino también tan fuerte y ro­
busto, que en el mismo día andó libremente y trabajó de 
su oficio de labrador, y hallándose apto para las labores 
de mayor fatiga de este oficio, y que piden en consecuen­
cia mayor robustez, la que conservó eu adelante muy 
perfecta; • •'*»'* sb obtdíe íubde') ^ap H h m q m H 

Continuando después de la beatificación del glor ioso san 
Fidel en obrar el Señor nuevos milagros por su inlerce-
sion, Benedicto XIV le canonizó solemnemente, habiendo 
á este fin aprobado los dos milagros siguienles. 

El primero lo obró el Señoreen Fr. Cándido de Milán, 
sacerdote capuchino, el cual habia padecido por diez años 
el accidente de epilepsia v y en el último año esluvo tan 
molestado de é l , que apenas pasaba dia ni noche que no 
lo padeciese varias veces con mucha vehemencia , por cu ­
ya causa se le habia debilitado de tal modo el estómago, 
que nopudiendo retener el alimento quedó (an destituido 
de fuerzas, que postrado en la:cama no podía llegar las 
manos á la boca para tomar el sustento. En este estado, 
hahiendo implorado el ausilio del glorioso san Fidel y ve ­
nerado con mucho fervor una imagen suya, con la cual le 
bendijo su confesor , ai momento quedó perfectamente l i ­
bre de todos sus males; de modo que levantándose inme­
diatamente de la cama, siguió el mismo día toda.la ob­
servancia del instituto, é hizo á pié muchas millas de ca-
naino, y conservó después una salud tan robusta, que hacia 
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los oficios detnas peso del convento sin que jamás le r e ­
pitiese el pasado accidente, ni Ja menor sombra de él. 

El segundo acaeció con un muchacho llamado losé Kiz-
ner, quien antes de tener competente edad para andar por 
suspiés, fué acometido en las parles inferiores de su 
cuerpo de una cruel raquit is, la cual perseverándole por 
espacio de fres años , le habia debilitado tanto los muslos 
y los piés, qtié de ningún'modo podia sustentarse con 
ellos; pero habiéndole su madre llevado al alfar de san F i ­
del , al momenfo se le reforzaron de tal modo los muslos y 
los piés que arrojando las muletas con que se sustentaba, 
alegre y triunfante, caminando por sí mismo, so volvió á 
su casa y desde entonces gozó siempre de! libre uso de sus 
muslos y piés, 

* SAN MELITO, OBISPO Y CONFESOR.—Siendo este santo sa­
cerdote, fué enviado á Inglaterra por el papa san Grego­
rio el ano COI , como gefe de una segunda colonia de m i ­
sioneros para ayudar á san Agustín , quienordenóá Meli­
to , obispo de Lóudrcs de cuya ciudad fué el primero. Mu­
cho (rabajó allí este santo, y muchas las conversiones que 
practicó; de modo que bautizó á Seberlo su rey , y gran 
parte de la nación , y contribuyó con su l iberal idad, á 
empezar la construcción déla catedral de San Pablo en Tor-
hey, conocida ahora por Westrninster. Nada interesaba mas 
á Melito que la religión; así es que para promover sus i n ­
tereses hizo un viaje á Francia; y vuelto luego á las islas 
británicas fué trasladado á la silla de Gantorbery eíi 
CIO. Obró varios milagros, librando por sus oraciones 
la ciudad de un furioso incendio. Murió en abril de 62 í. 

SANTA. BONA Y SANTA DODA, VÍRGENES .—La primera era 
de la real sangre de Francia , muy próxima pariente del 
rey Dagoberto , y una de las damas principales de su cór-
te. Por espacio de treinta años ilustró el mundo con sus 
virtudes, y despreciando todas las solicitudes para elrí iá-
f i imonio, se dedicó enteramente á Dios. Su hermano san 
Baudrico , que pocos años antes bahía edificado el monas-
ferio dp Monlfancon, que gobernaba como abad., mandó 
levantar otro en fi39 , para monjas, en los arrabales de 
Bheíms. En este tomó santa Bona el hábito religioso , y á 
pesar de sus lágrimas y repugnancias, fué nombrada 
primera abadesa de esla casa. Su ejemplo conducía á sus 
lirruvanas religiosas al espíritu perfecto de la humildad, 
pobreza, morlificacion y oración, y murió en el año 61.3, 
dejando á su posteridad un don suave de santidad y de 
v i r tud, esparcido por toda la Francia. Sucedióle en el 
cargo su sobrina santa Doda, fiel imitadora de su es­
píritu y virtudes. Los cuerpos de ambas fueron después 
trasladados á la abadía de San Pedro, dentro de la misma 

SAN SAIWS , GODO, Y OTROS COMPAÑEROS sr vos, TODOS MÁR­
T IRES—Era al principio capitán de una compañía, y ha­
biéndole acusado de que visitaba los cristianos que esta­
ban en prisión, puesto delante del juez confesó libremente 
á Jesucristo. Después por órden del mismo juez aplicaron 
á su cuerpo hachas encendidas, y lo metieron en una cal­
dera llena de pez hirviendo, de la cual salió miíagrosa-
menfe sin recibir daño alguno. Con este portento se con­
virtieron á lafé setenta hombres, que manteniéndose cons-
lantosen confesar á Jesucristo, fueron degollados. San Sí»' 
bas consumó luego su martirio ahogado en un rio cerca de 
Roma , el ano 2T2. 

SAN ALEJANDRO, MÁRTIR.—Durante la persecución de 



DIA 25. Ogt 
Antonino Vero, después de haber sido preso, fué priuiero 
de tal modo azotado por la crueldad desús verdugos (jue le 
quitáronla carne de encima de las costillas hasta que se 
veian las entrañas y lodo el interior de su cuerpo. Por fui 
habiéndole crucilicado, entregó su espirilu eu Lion y con 
el fueron marlirizados otrostreinta y cuatro, cuya conme­
moración se celebra en otros dias. 

LOS SANTOS El'SEBlO , N E O N , LEONCIO, Lo\GlNOS Y OTROS 

CUATRO, MAttTiiiES.—Murieron en tiempo del empera­
dor Uiocleciano, en Ja ciudad de Nicomedia, el ano303. 

SAN HONORIO, OBISPO Y CONFESOR.—¡Nació en [(alia de no­
ble estirpe, pues se cree descendía del emperador Cons­
tantino. Sus padres le proporcionaron cuanto podia exigir 
la nobleza de su cuna y la piedad de la familia , y el | ó -
ven Honorio á quien Dios habla escogioo para su fiel ser­
vidor, se aprovechó de todo con tanto fruto, que habien­
do entrado al servicio de la Iglesia, fué muy pronto orde­
nado de sacerdote en Roma. Poco después, para huir los 
aplausos y las lenlaciones del mundo, se marchó secre-
(amenteá la Galia Cisalpina, y fijándose en una solodad 
cerca de Rressa, hizo por muchos años vida de ángel mas 
que de hombre. Aquí permaneció escondido, hasta que los 
pobres de la comarca, que alguna vez eran tesügos de sus 
maravillas, lo revelaron al mundo ; y hallándose vacan­
te á la sazón la silla episcopal de Bi essa, fué en se­
guida elegido y consagrado Honorio, con señales visi­
bles de ser aquella la voluntad del cielo. Sus virtudes 
en el ponlilicado fueron ínclitas y resplandedenles eu su­
mo grado, y Dios lo llamó á sí el dia 24 de abril del 
añoíiSü. 

SAN EGBEUTO , PRESBÍTERO.—-Fué varón de admirable 
humildad y continencia , mongeen el monasterio de san 
Columbano, enHibernia, donde murió el "24 de abr i l , 
dia de Pascua , del año 729, después de haber edilica-
do á sus compañeros con la práctica de las mas eminentes 
v i r t u d e s . 

DIA a»). 

SAN MARCOS, EVANGELISTA Y MÁRTIR,—San Marcos, evan­
gelista y márt i r , fué hebreo de nación, y como algunos 
autores escriben , déla tribu de Leví, y uno délos setén-
ta discípulos del Señor, y companero del apósbl san Pe­
dro. Teolllato y Eutimio y Doroteo y otros autores moder­
nos dicen que fué el misrno, que en los hechos apostólicos 
san Lucas llama Juan, por sobrenombre Marcos, hijo de 
María y primo de san Bernabé apóstol: el cual siguió 
algún tiempo á san Pablo y á salí Bernabé: fué su com­
pañero en la predicación, y por cuya causa los dos se 
apartaron. Pero lo mas cierto es que hayan sido dos Mar­
cos, el uno Juan Marcos primo de san Bernabé, y el otro 
san Marcos evangelista, de quien aquí hablamos; como se 
saca de muchos y gravísimos autores, y de san Basilio y 
de san Isidoro y de las mismas epístolas de san Pablo, y 
lo prueba el cardenal Baronio y los padres Alonso Salme­
rón, Roberlo, Ridarmino y Juan Maldonado, varones muy 
doctos y diligentes escritores de nuestra Compañía; y 
pruébase, porque el nombre del evangelista fué Marcos, y 
el del otro Juan , y por sobrenombre Marcos, como lo notó 
Dionisio, obispo de Corinto; el primero fué uno de los se­
tenta discípulos y el segundo no: el uno siguió y fué com­
pañero do san Pedro y el otro de san Pablo : el evangelis-
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ta vino á Roma con san Pedro, y escribió su Evangelio 
los doce ó quince anos después de la ascensión de Cristo; 
el otro siguió á san Pablo y á san Bernabé, á los 18 años, 
después que el Sefior subióá los cielos, como se saca del 
libro de los Hechos apostólicos. 

San Marcos, pues evangelista, cuya vida aquí escribi­
mos, fué discípulo y tan querido de san Pedro, que le l l a ­
ma en sus epislolas hijo carísimo , y por su grande espí­
ritu y gracia en el hablar , le tomó por intérprete, para 
que loque decía en una lengua, lo declarase en otras álos 
que no lo entendían y explicase mas copiosamente los 
profundos misterios que en pocas palabras él predicaba, 
lo cual hacia san Marcos con maravilloso espíritu y don del 
cielo. Y como los fieles que por la predicación de san r e ­
dro se habían convertido en Roma, que eran muchos, de­
seaban tener por escrito, lo que de él habían oído de la 
vida de Cristo nuestro Señor, rogaron á san Marcos, que 
lo escribiese y él escribió su Evangelio de la manera (pie 
lo había oido de san Pedro; y el sanio apóstol lo aprobó, y 
con su autoridad lo confirmó y mandó que se leyese en la 
Iglesia. Este Evangelio, dice san Gerónimo que es como el 
Evangelio de san Mateo abreviado: porque loque san Ma­
teo escribe con mas palabras, san Marcos lo dice con me­
nos; aunque algunas cosas cuenta san Marcos, que no se 
hallan en san Mateo y otras que san Mateo refiere breve­
mente, san Marcos las extiende mas. Después que san 
Marcos estuvo algunos años en Roma y sirvió deínlérpre-
te , como habernos dicho á san.Pedro; tomando la bendi­
ción de su padre y maestro, por su orden se partió á Egip­
to, llevando consigo el Evangelio que había escrito, para 
predicarle á aquellas gentes bárbaras y supersticiosas, y 
descubrir tos primeros resplandores de la luz del cielo , á 
los que estaban en la sombra de la muerte y carecían del 
verdadero Dios, y de su Hijo benditísimo Jesucristo. Pre­
dicó el Evangelio en Círene y en Pentápoli y en algunas 
ciudades con gran fruto, aluiubrandoy trayendo á nuestra 
santa fé gran muchedumbre de idólatras, con su vida, 
doctrina y muchos y grandes milagros que Dios obró por 
él. Yiuo á Alejandría, como á cabeza de toda aquella pro­
vincia ymas necesitada de esta luz divina, y donde res­
plandeció , como un nuevo sol que ilustra un lugar obscu-
roy caliginoso. Allí edificó una iglesia al Señor, con nom­
bre de San Pedro su maes'.ro que aun vivía: y por esta 
causa la Iglesia Alejandrina es patriarcal y la primera en 
dignidad, después de la de Roma , como lo afirma Gela-
sio , papa. Fueron innumerables íos que allí se convirtie­
ron á la fé de Cristo , así de los judíos que moraban en 
aquéllas partes, como de los mismos egipcios que en la 
guarda de su falsa religión fueron muy supersticiosos y 
tenaces, hasta dejar la v ida, antes que faltar un punto en 
el culto vano de sus dioses, que eran viles, sucios y r i ­
dículos. 

Pudo tanto el ejemplo de san Marcos, y consejos y doc­
tr ina, que muchos de los que se convirtieron por su pre­
dicación , poblaron los montes y los desiertos de Egipto , y 
vivieron con tan extremada santidad, que no parecían 
hombres, sino ángeles vestidos de carne mortal. Daban lí­
belo de repudio á todas las cosas de la tierra : iniian del 
tráfago y conversación de los hombres del siglo; vivian 
entre sí con gran paz y conformidad: no habia entre ellos 
pobre ; porque á todos se daba lo que hablan menester; ni 
r ico; porque los que lo eran, dejaban sus riquezas para uso 
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do los demás, codiciando ser ricos de aquellos bienes que 
solo hartan y sosiegan y hacen bienaventurados á sus po­
seedores. Era grande su humildad, sumodes'.ia, su silen­
cio, su oración, el esUidio de las divinas letras y la con­
templación perpetua de Dios , en la cual estaban tan ab­
sortos, que se les pasaba todo el día sin comer, hasla 
puesto el sol, y lo que comían, era un poco de pan y sal, 
y los mas delicados y flacos, añadían por regalo la yer­
ba del hisopo y bebían agua de las fuentes. Algunos es­
taban tres y otros cinco y seis días sin comer, y cuando 
comían, era mas forzados de la necesidad del cuerpo que 
por gusto que tuviesen de aquel corruptible manjar; por­
que sus almas estaban hartas y siempre hambrientas del 
inantenímicnlo y pan divino. Sus vestidos eran llanos y 
simplicísimos, y solo para cubrir y defender el cuerpo de 
las injurias del calor y frío, f inalmente, la vida de estos 
bienaventurados dispípulos de san Marcos era un retrato 
del cielo, y un traslado de la que enseñaron y plantaron 
los sagrados apóstoles en la primiliva Iglesia, cuando to­
dos los fieles, como dice san Lucas, eran entre sí una a l ­
ma y un corazón, y á cí^da uno se daba lo que pedia su 
necesidad. Escribe todo esto mas largamente Fi lón, he­
breo do nación y autor gravísimo de aquellos tiempos, y 
tan elocuente y elegante en el escribir, que le comparan 
á Platón, el cual viendo florecer tanto la Iglesia de Alejan­
dría , plantada por san Marcos, y aquellos desiertos de 
Egipto convertidos en un paraíso de deleites, por las v i r ­
tudes admirables de los nuevos cristianos, escribió un l i ­
bro en su alabanza, como refiere Ensebio en su historia, 
y san Gerónimo hablando de Filón en el libro de los escri­
tores eclesiásticos. No solamente los hombres vivían de 
la manera que habernos dicho; pero también muchas m u ­
jeres, doncellas, mozas y viejas! que venciendo la flaque­
za mqjer i l , y triunfando de su propia carne, vivían como 
si no la tuvieran, en perfectísima castidad, consagrando 
sus almas y cuerpos á Dios. 

No pudieron sufrir tanta luz los ojos flacos de los gent i ­
les : ánles cegándose mas con ella, y convirtiendo en pon-
xofia la medicina, viendo que su falsa religión se menos­
cababa, y el culto de sus dioses perecía; determinaron 
dar la muerte al que deseaba y procuraba darles verda­
dera vida, y matar á san Marcos como destrviídor de sus 
templos y enemigo de sus dioses. Súpolo el santo evange­
lista, y previniéndose para lo que podia sucede^, y para 
que faltando él no quedasen aquellas ovejas sin pastor, y 
el rebaño del Señor expuesto á los lobos sin defensa; or­
denó poi obispo y sucesor suyo á Aniano y á Maleo, Sabino 
y Cer don, sacerdotes, y otros siete diáconos y once minis­
tros para servicio de la Iglesia; y dejándolos en Alejandría, 
volvió á Penlápoli, donde antes había predicado. Allí es­
tuvo dos años confirmando en la fe á los fieles, dándoles 
obispos y clérigos que los gobernasen y enseñasen, y ha­
ciendo en todo oficio de verdadero apóstol y pastor. Des­
pués tornó á Alejandría y halló muy acrecentado el n ú ­
mero de los cristianos con grande gozo de su santa alma; 
y como los gentiles supiesen qne había venido, queriendo 
ejecutar lo que antes habían determinado á los 2 i de abril 
que era día de domingo para los cristianos y para los 
gentiles de una fiesta, que los egipcios celebraban con 
gran solemnidad á su dios Scrapís, hallando al sanio 
evangelista diciendo misa, le prendieron, y echándoleuna 
soga á la garganta con estraña violencia y furor, le a r ­

rastraron por las calles, despedazando sus carnes por los 
golpes que daba en las piedras, y vertiendo la sangre que 
salía por las muchas heridas de su santo cuerpo, y el bie­
naventurado san Marcos hacia gracias al Señor por la mer­
ced que le hacia en padecer por él. Echáronle en la cárcel 
aquella noche para tomar consejo sobre la muerte que lo 
habían de dar; y á media noche, estando las puertas de 
la cárcel cerradas y las guardas en centinela, comenzó do 
repente á temblar la tierra, y bajó un ángel del cielo, y 
locando á san Marcos le dijo: «Marcos, siervo de Dios, tu 
nombre está escrito en el libro de la vida, y tú eres conta­
do en el número de los apóstoles y tu memoria vivirá 
para siempre, los ángeles recibirán tu espíritu en el cielo, 
y las reliquias de tu cuerpo serán honradas en la tierra.» 
Entonces el sanio alzo las manos al cielo, é hizo gracias al 
Señor por aquel favor, suplicándolo humildemente que re­
cibiese su alma en paz. Y para mostrar que oía su oración, 
vino á él Jesucristo nuestro Redentor en la misma figura 
en que vivió en el mundo, y saludándole blandamente le 
dijo: Marcos, mi evangelista, la paz sea contigo, y él res­
pondió: La paz sea con vos mi Señor Jesucristo. Venida la 
mañana le sacaron de la cárcel, y con la misma fiereza y 
bárbara crueldad que lo habian hecho el dia antes, le a r ­
rastraron de nuevo por lugares ásperos y fragosos, hasta 
que dió su espíritu al Señor. Quisieron los ministros de Sa­
tanás quemar aquel cuerpo sagrado, y comenzando á po­
nerlo por obra, por divina providencia se levantó súbita­
mente un torbellino y una tempestad tan horrible y es­
pantosa, con tantos truenos y relámpagos, agua y piedra, 
que no pudieron ejecutar su mal intento, antes quedaron 
muchos muertos y cayeron muchos edificios; y después 
los cristianos lomaron el cuerpo y le colocaron cantando 
himnos y salmos en un lugar deecnle y honroso, de don­
de después fué traído á la ciudad de Yenecia, y allí e n u n 
templo suntuosísimo que le edificó la señoría, es hoy dia 
reverenciado con grandísima veneración, tomando aquella 
república por armas al león de san Marcos, con aquellas 
palabras: Pax tibi Maree, evangelista meus, y el nombre do 
san Marcos por apellido de su república; porque en ella lo 
mismo es decir, san Marcos ordena ó manda, que decir, la 
república de Yenecia ordena ó manda. 

Fué el martirio de san Marcos á los 23 de abri l , en qno 
la Iglesia celebra su fiesta, y el octavo año del imperio do 
Nerón, y á los sesenta y cuatro del nacimíenlo de Cristo, 
según el cardenal B u onio, y según Onufrio el de sesenta 
y tres. 

Ad\ iértase que algunos autores no ponen á san Marcos 
por márt ir ; porque san Gerónimo, Ensebio é Isidoro, ha ­
blando de él no dicen que lo fué; pero esto no es suficien­
te Argumento para negarlo, y Geiasio papa, le pone entro 
los mártires en el decreto que hizo de los libros auténticos 
y apócrifos: y Nicéforo en el l ibro u de su historia, capí­
tulo 4 3 ; y Metafraste y Procopío que escribieron su vida, 
lo afirman y lo traen Lipomano y Safio, y estos signen al 
cardenal Baronio y los autores modernos que escriben v i ­
das de santos í y así lo pone el Martirologio romano este 
dia, y la misma Iglesia romana en el día de san Marcos 
reza el oficio de los apóstoles y evangelistas, en el tiempo 
pascual i y en él las antífonas de mártir. 

Este mismo día de san Marcos celebra la Iglesia las Ida-
nías, que llaman mayores á diferencia de las otras meno­
res, en que cada año se hace procesión general para ¿«r 
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gracias á nuestro Señor, en común por todos los beneficios 
tjue en él de su bendita mano habernos recibido, y supl i ­
carle que los multiplique y nos dé salud, y los frutos de la 
tierra necesarios para la vida humana. El uso de estas le­
tanías es muy antiguo y muy usado en la Iglesia católica, 
y san Gregorio, papa, hace mención de él como de tal, 
exhortando á ejercitarle con gran devoción, como se ve al 
principio del segundo libro de su RegUro. Y si alguno sau-
tores escriben que san Gregorio inslituyó las leíanlas ma­
yores, no es porque él fuese el primero que las instiluyó, 
sino porque ordenó que las que ántes se hacían, de allí 
adelante fuesen á la iglesia de San Pedro, como hoy dia 
se usa en Roma, yendo la procesión desde San Marcos 
hasta San Pedro. Escriben de san Marcos san Gerónimo, 
de Viris Hltist. capítulo 2 1 ; l ) j ro t . i n lib. de Vitis I'rophe-
t a n m , el Áposlolorum; Clement. Alejandr. l ib v[, Hipot. 
íhiposcon; Kusch. hisl. l ib. II, cap. 16, et l ib. iv, cap. 1 1 ; 
Iren. l ib. v, cap. 8 ; Nicéfor. l ib. u, cap. í 3 ; san Isidoro 
l ib. de Vitis Sanclorum Palrum, cap. 8 3 ; Reda, Usuardo 
y Adon en sus martirologios. 

* SAN AMANO, OBISPO.—Segun leemos en las actas de 
san Marcos, fué este santo zapatero de profesión y vivía en 
Alejandría. Teniendo mala utia mano, san Marcos se la cu ­
ró cuando por vez primera fué á aquella ciudad. Fué uno 
do los primeros convertidos á la religión crisiiana, y apro­
vechó tanto en virtud y letras, que san Marcos le nombró 
obispo de Alejandría en su ausencia, gobernando Aniano 
aquella diócesis cuatro afios y meses. Murió este santo el 
aflo8(í de Jesucristo, á los 20 de noviembre. Hacen men­
ción honorífica de este santo, san Ensebio y san Epifanio 
refiriéndonos este último, que en Alejandría hay una igle­
sia erigida en su honor. 

LOS SANTOS MÁRTIRES EVADIO, HERMÓGENES Y CALIXTA.— 
Eran hermanos y vivían en Siracnsa de Sicilia en tiempo 
de la predicacionde los apóstoles. Fueron instruidos \ bau­
tizados por uno de los discípulos del Salvador, y habiendo 
sido delatados al prefecto, se les quiso obligar á ofrecer 
incienso á los ídolos; pero negándose á ello con valor, fue­
ron condenados á muerte y ejecutados en la misma ciudad 
de su residencia, durante el s ig lo ! . 

SAN ESTÉBAN, OBISPO Y MÁHTIR.—Fué prelado sabio y 
prudente, y tan celoso de la pureza de la disciplina catól i­
ca, que habiendo padecido muchas persecuciones por par­
te de los herejes, que impugnaban el concilio de Calcedo­
nia, al fin murió ahogado por ellos en el rio Orontes, en 
tiempo del emperador Zenon, el año i ÍH. Gobernóla 
Iglesia de Antioquía en calidad de patriarca suyo, y la 
preservó durante su obispado, de toda pestilencia de error. 

SAN FILÓN Y SAN AGATOPODIS, DIÁCONOS.—El primero fué 
de Cilicia, discípulo de san Ignacio, obispo, ordenado por 
él para que le ayudase en el ministerio de la predicación. 
Después se le juntó también Agatopodis, y ambos ayuda­
ban en Antioquía al santo obispo en todas las cosas del m i ­
nisterio sagrado, como lo teslilica el mismo san Ignacio en 
sus cartas á los liiipenses y tarsenses, añadiendo que ha-
hian padecido graves persecuciónee por la fé, y que de to­
das las habia librado el Señor, reservándolos para mayo­
res trabajos. San Agatopodis era natural de Galicia en Es-
pafia, y habia sido ordenado por el apóstol Santiago, al 
ma l acompañó en su viaje de vuelta á Jerusalen. Los dos 
santos murieron en la misma ciudad de Antioquía, ilustres 
en fé y virtudes, durante el siglo I I . | 
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SAN ERMINIO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació de la estirpe do 

los Francos, á íinesdel siglo y dotado de un talento 
poco común, y de una aplicación constante, se perfeccio­
nó de tal modo en las sagradas Letras, que por sus v i r tu ­
des y su saber, fué siendo aun muy jóven, la admiración 
de sus contemporáneos. Sublimado al sacerdocio, y ade­
lantando cada dia en virtud, trabó estrecha amistad con 
san ürsmaro, obispo y abad del célebre monaslerio de Lo-
bes, que estando próximo á morir, lo indicó para que se lo 
diesen por sucesor. Efectivamente, Erminio fué elegido y 
consagrado obispo de Lobes, y su dignidad, aumentando 
en él los cuidados, fué moiivo también para que se acre­
centasen todas sus virtudes. El cielo le concedió el don de 
profecía y de milagros: predijo las victorias de Carlos 
Martel, el desastroso íin de Ralbod. rey de los frisones, y 
la dominación de Pepino sobre los francos. Por ün, des­
pués de un pontificado ilustre en lodo genero de virtudes, 
amado, reverenciado y admirado de todos, previendo el 
dia de su muel le, y disponiéndose con santos y fervoro­
sos ejercicios, descansó franquilamenle en el Señor el 
dia 2ii de abril del ano 737. 
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SAN CLETO, PAPA Y MÁRTIR.—San Cielo, papa y mártir, 
fué natural de Roma, de noble y antiguo linaje, e hijo de 
Emiliano. Convirtióle san Pedro á l a fé, ordenóle de obis­
po, y viéndole varón espiritual, prudente y celoso, y por­
que el santo apóstol estaba ocupado en predicar y ense­
nar al pueblo, y en otras cosas del gobierno universal de 
la Iglesia, y no podía acudir á lodos los negocios que se le 
ofrecían, lomó por coadjutores á Lino dentro de la ciudad 
de Roma, y á Cielo fuera de ella: los cuales después de la 
muerte de san Pedro, uno tras otro le sucedieron en e l 
pontificado, primero Lino y después Cielo, el cual gober­
nó la Iglesia santísima, imperando Vespasianoy Tito, su 
hijo, hasta que les sucedió Dwuiciano en el imperio, que 
fue viciosísimo, cruel y abominable emperador de las cos­
tumbres, muy diferente de Yespasiano su padre, y de Tito 
su hermano; porque á mas délas otras maldades que co­
metió, se hizo llamar dios y señor, y persiguió á los cris­
tianos porque no lo reconocían por ta l , y predicaban que 
no había sino un Dios verdadero, criador del cíelo y de la 
tierra. En esta persecución de Domiciano, que fué la segun­
da que padeció la Iglesia, entre oíros sanios mártires fué 
coronado san (líelo de martirio, á los 2G de abril del año 
del Señor de 93, habiendo tenido la silla apostólica doce 
aftos, siete meses y dos días, segun B:ironio, y segun el 
libro de los romanos pontífices doce años, nn mes y once 
días, Por orden que tuvo del apóstol san Pedro, distribuyó 
san Cielo la ciudad de Roma en veinte y cinco parroquias, 
y puso en cada una de ellas un presbítero que 1;' goberna­
se y administrase los sacramentos. Fué el primero que en 
las íelras apostólicas usó de aquellas palabra*: Salulem 
et apostolimm befíedicliouem : de lasnnles toi!<s los oíros 
pontífices, á imitación de san Cielo, después han usado. 
Sepultáronle junto al apóstol san Pedro. Celebra la Iglesia 
su fiestaol dia desu marlirío. 

SAN MARCELINO, PAPA Y MÁRTIR — E l mismo dia, l o s 
26 de ab r i l , celebra la Iglesia el martirio de san Wirrcli -
no, papa y mái l i r , el cual fué natural de Homa , e hijo del 
prefecto, y sucedió cu el ¡KinUlicado á san Cayo, asimismo 
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papa y márt i r , siendo cnipcradores Diocleciano y Maxi-
miano , on iwyo lici))|)o se levantó la décima persecución 
contra la iglesia , que fué la mas brava y mas cruel de 
ludas; poique habiéndose descuidado los cristianos con 
alguna paz «pie hahian tenido , y aflojado en la v i r tud, y 
dádose á muchos vicios, y especialmente los eclesiásticos, 
como dice Ensebio Gesariense, quiso Dios purificarlos con 
aquel azote, y limpiar el orin y la escoria con el fuego de 
esta persecución, la cual fué tan horrible y espantosa, 
que en espacio de un mes padecieron por Cristo en diver­
sas provincias mas de diez y siete mil mártires, con tan 
atroces y esquisitos tormentos, que solo el demonio los 
pudiei a inventar: y en la provincia de Frigia pusieron los 
gentiles fuego á una ciudad entera, y quemaron á todos 
los que estaban en ella , hombres y mujeres, niños y ñ i ­
flas , porque eran cristianos; y en todas las provincias, 
ciudades, villas y aldeas del imperio, no se veiansino tor­
mentos y muertes , y una carniceria y derramamiento de 
sangre de cristianos. 

En este tiempo fué preso en Roma san Marcelino, y l l e ­
vado al templo de los dioses para que sacrificase: y él, es­
pantado de las amenazas , y vencido, como flaco, del te­
mor délos tormentos, ofreció incienso á los falsos dioses, 
con grande llanto de los cristianos y alegría de los genti­
les ; de los cuales por esto fué puesto en libertad, creyendo 
que vencida la c a b e z a y c a p i t á n de t o s cristianos rendirían 
á los demás, y que harían las ovejas lo que habia hecho 
su pastor: mas sucedióles muy al conlrario; porque fué 
tan grande el dolor y sentimiento que Marcelino tuvo de 
su pecado, que habiéndose juntado en la ciudad de S i -
nuesaun concilio de trescientos obispos, aunque otros d i ­
cen de ciento y ochenta, para tratar lo que se habia de 
hacer en un caso tan nuevo y tan escandaloso, Marcelino 
entro en él vestido de cilicio y cubierto de ceniza , y con 
muchas lágrimas y sollozos pidió perdón de su culpa , y 
dijo que no era digno de ser contado en el número de los 
sacerdotes, ni de tener la silla apostólica : y todo el con­
cilio respondió, que él era el supremo juez y vicario de 
Cristo e n la tierra, á quien pertenecía juzgar álos demás, 
y no podia ser juzgado de nadie: que él mismo se juzgase 
y se (lie-e la seniencia ; que san Pedro también habia ne­
gado á Cristo, por i b K p i e z a y vano temor, y después con 
sus l á g r i m a s habia alcanzado perdón. 

Y Marcelino, movido del Señor y esforzado con su espí­
r i tu , corrido de sí mismo, se fué al emperador, y con pa­
labras graves y severas }c reprendió por la crueldad que 
usaba contra los crisiianos, y por haberle sido ocasión de 
haber caido en aquel profundo abismo de maldad, ofre­
ciéndose á todos los tormentos y suplicios que le quisiese 
dar, los cuales, d i jo , recibiría muy degrado y por satis­
facer por su pecado , y borrar con su sangre aquella man­
cha de tan grande culpa. Embravecióse sobremanera el 
emperador oyendo lo que Marcelino le decía ; y arrebata­
do de saña y furor, le mandó luego degollar: y llevándole 
al martirio víó el santo pontífice á Marcelo, su presbítero, 
que después le sucedió en el pontílicado , y mandóle que 
en las cosas tocantes á la religión no obedeciese al empe­
rador, y que no diese á su cuerpo sepultura, porque quien 
habia cometido cosa tan fea, como era el haber ofrecido 
incienso á los falsos dioses, no merecía ser sepultado. Cor­
láronle la cabeza, y con él á Claudio, Ciríno y Antomno. 
Esluvicron los sanios cuerpos de todos cuatro sin ser se-
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pultados treinta y seis días, por haberlo mandado así el 
emperador, y al cabo de ellos Marcelo los recogió, por ro -
velaciou que tuvo del apóstol san Pedro; y acompañado 
de sacerdotes y diáconos, cantando himnos y salmos , los 
sepultó en el cementerio de Priscila, en la vía Salaria. 
Hizo Marcelino dos veces órdenes, y en ellas ordenó á cua­
tro presbíteros y cinco obispos. Tuvo la silla de san Pe­
dro, según Dámaso, nueve años y dos meses y diez y seis 
días; y según el cardenal Baronío, ocho años ménos 
siete días. Hállanse dos epístolas de san Marcelino: en 
la una traía del misterio de la igualdad de las Personas 
déla Santísima Trinidad: en la segunda , que escribió á 
los obispos orientales, los exhorta á virvir crístianamenle, 
y ejercitarse en obras de misericordia. Celebra la Iglesia 
la tiesta de s:m Marcelino el día de su martirio , que fué á 
los 26 de abri l , del año del Señor, según Baronío, de ¡ÍOi. 

NLIÍSIRV SE.ÑOIU DEL BUEN CONSEJO, —C o n este nombre 
es invocada la Virgen santa en este día en algunos puntos 
de la cristiandad. 

* S\N RIC VRIO , P i iESBÍTEdo Y CONFESOR. — Ponll i ieu, a l ­

dea de la Fi ant ía, fué la patria de este santo, que nació dq 
padres muy pobres. Educáronle en el santo temor de Dios, 
y le ocuparon en los trabajos del campo; haciéndose Rica-
rio muy agradable á Dios , porque santificaba su trabajo 
con las máximas religiosas y práclica de todas las v i r t u ­
des. Pasando por su país en cierta ocasión dos presbíteros 
irlandeses, hospedóles el santo en su casa, y ellos en 
cambio de la buena acogida que esperimentaron, le ense­
ñ a r o n las máximas de la virtud perfecta , recompensando 
Dios también su caridad, hablándole interiormente al co ­
razón. Mortificóse desde entonces en gran manera ayunan­
do, contentándose con solo pan de cebada y agua. La ora­
ción y meditación de las eternas verdades era su ocupación 
después del trabajo, pasando en a q u e l sanio e j e r c i c i o m u ­

chas horas de la noche. Deseoso de consagrarse al Señor 
en el ministerio santo, so preparó para recibir los sagrados 
ordenes, y cuando fué sacerdote, todo su celo era instruir 
y predicar á los fieles. Partió para Inglaterra , viviendo 
en c o m p a ñ í a de unos monges, de quienes aprendió la per­
fección en la vir tud, volviéndose después á su patria para 
predicar la palabra de Dios. Muchas fueron las conversio­
nes que hizo con sus discursos llenos de unción, y hasta 
el mismo rey ü a g o b e r t o I se sintió conmovido al oírle. Ue-
cibió varios presentes Ricarío de mano de Dagoberto, que 
empleó en alivio de los infelices, y en fundar dos monas­
terios. Vivió algunos afios en los bosques y monfuñas do 
Gressy, siendo su único objeto la contemplación. Su muerto 
fué por los años 6 í3 , siendo su cuerpo sepultado en el 
gran monasterio de Centula. 

SAN CLÍRENCIO, OBISPO Y CONFESOR. — Fué el XXXI obis­
po de Viena , en Francia i promovió la celebración de un 
concilio para contenerlos abusos que se iban introducien­
do en la disciplina ; asistió á varios sínodos nacionales , y 
entregó santa y paciücamente su espíritu á Dios , por los 
años de (¡23. 

SAN BASILIO, OBISPO Y MÁRTIR. —En tiempo del empera­
dor Liciano fué este santo obispo de Amasea, en Capado-
cía, cuya Iglesia ilustró con sus altas virtudes. Cierto día» 
una criada de la mujer del emperador, llamada Clalira» 
(]ue huía para evitar las torpezas del emperador, llegó a 
Amasea, y presenlándose al santo obispo pidióle protec­
ción y amparo. Concediósolo Basilio, y sabiéndolo el eflfc-
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pprador mandti (\n& amboí fnoson cnnducidos á m pro?on-
cia. En el camino (ilalira se oscapó; pero Basilio fué l le ­
vado á Nicomedia, donde interrogado por el mismo Lic i -
uio fué condenado á ser decapitado, ei dia 26 de abril del 
afto 322. Su cuerpo , arrmjado al mar , fué después ha­
llado por Etpidiforo, (pie te dió honorífica ¡íepullnra. 

SANTA EXUPERANGU , VÍRÚKN.—Era natural de Troyes, 
Cn Francia, y derramó su sangre por la fé en la misma 
ciudad, durante la persecución de Decio. 

SAN LUCIDIO , OBISPO. —Uno de los primeros prelados de 
la iglesia de Verona, se distinguió por una gracia especinl 
on predicar la palabra de Dios. Era muy instruido en las 
Letras sagradas y en algunas ciencias profanas, y por me­
dio de su bondad y de la helleza con que iban sus discur­
sos engalanados, atraíase la atención hasta de sus mismos 
enemigos, y casi siempre trocaba sus corazones. Ignórase 
la época de su muerte , y solo se sabe que asistió al con­
cilio de Sardis, celebrado en tiempo del papa Jul io, el 
año 317. 

SAN PEDRO, OBISPO Y MÁUTIU, —Entre los discípulos que 
trajo el apóstol Santiago para predicar la fé evangélica en 
Esparta, uno de ellos fué san Pedro, á quien el mismo 
apóstol consagró obispo, destinándole para esparcirla re­
ligión de Jesucristo en Braga y en todo el reino de Por­
tugal. Su predicación iba muclias veces acompañada de 
ruidosos milagros, y un din curó á la hija del rey de una 
enfermedad mortal que la afligía. Agradecida la madre 
de la enferma, y ambas ilustradas por la gracia del Es­
píritu Santo, recihieron el bautismo de mano del santo 
obispo, y se confesaron públicamenle cristianas. Indignado 
el rey mandó que se diese muerte á Pedro; pero este, 
por inspiración divina , habia huido de la ciudad , y sus 
verdugos no lograron alcanzarlo hasta el pueblo de Bates, 
y le corlaron la cabeza dentro de la misma iglesia. 
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SAN ANASTASIO, PAPA .—E l glorioso y sanio padre 
Anastasio, primero de este nombre, fué de nación roma­
no : su padre se llamó Máximo. Fué elegido en sumo pon­
tífice, imperando Graciano, y sucedió en la silla apostó­
lica á san Ciricio. Tuvo el sumo ponlificado trece afios, 
diez meses y veinte y cinco dias. Constituyó que los sa­
cerdotes n o esluviesen sentados , sino en pié ó inclinados 
cuando se leyese ó cantase el Evangelio en la iglesia , y 
que ningún peregrino, mayormenle si era transmarino, 
fuese admitido á la clerecía si no traia fé , de quién era, 
sellada y firmada de cinco obispos. Eslo mandó por los 
maniqueos , que entonces eran muy eslimados en África; 
y para corromperá los católicos enviaban muclios de los 
suyos á diversas partes, donde pudiesen semlirar sus 
herejías. Constituyó también, que los débiles ó mancos, ó 
cualesquiera otros que careciesen de algún miembro no 
fueren clérigos. Consagróla iglesia llamada Crcscenlina, 
en la región segunda, en la via Mamerlina. Hizo dos ve­
ces órdenes en el mes de diciembre , y ordenó en (días 
ocho presbíteros, cinco diáconos y diez obispos: y habien­
do servido al Seíior fielmente, porque no fué digno el 
mundo de gozarlo mucho tiempo, como dice san Geróni­
mo, su contemporáneo, pues fué hecho pontífice por su 
gran santidad y pobreza apostólica, á los setenta afios, y 
mas, de su edad, y también porque en su tiempo no viese 
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rendida á la siempre triunfante Roma, señora del inundo^ 
pasó de esta presente vida á lomar posesión de la eterna, 
á los 27 de abri l , por los años del Señor de 402, imperando 
el dicho Graciano, según algunos; y según otros, Arcadio y 
Honorio. Su santo cuerpo fué sepultado en el cementerio 
de San Pedro, junto al Oso Pilealo , y estuvo por su 
muerte vaca la silla apostólica veinte y un dias. Escribie­
ron la vida de san Anastasio Platina , Pedro de Natalibus, 
in, Calhal., Ub. iv, cap. 92 ; Beda, Usuardo, Adon, san ( i ;--
rónimo, Epist. 16, od Prinripiam; san Agustín, Episl. 16r>; 
Próspero, inCkronir. tib. v n , cap. t»; Teodoreto, lib. v,' 
cap. 23 ; Sozomeno, l ib. vm, cap. 24 ; Sanctoro, el Mar-
tirilogio romano , y Baronio en sus anotaciones, y en el 
tomo v de sus Anales, años 400, 401 , 402. 

¡Qué de veces ha dejado Dios de castigar muchos y mu­
los pecadores, por solo un justo á quien ama y quiere 
tanto su Majestad, que solo por no darle un disgusto y ha ­
cerle un agrado deja de castigarlos! Y si llegan las mal ­
dades de los hombres á ser tantas, que ya no puede dejar 
de enviarles el castigo, quila de en medio al juslo, y se lo 
lleva para s í , solo á fin de que no lo vea. Abunda la Escri­
tura sagrada ydivinas historias de ejemplos de lo dicho, y 
en la présenle vida del glorioso san Anastasio tenemos á 
la visía uno bien raro. Ilabian llegado los pecados de los 
hombres ciudadanos de Boma, señora de! mundo, á tal es-
lado de malicia, que ya Dios determinó castigarlos , qu i -
lándoles id dominio, y haciéndolos de señores siervos de 
sus enemigos: suspendía el castigo, porque amaba á su 
vicario y gran siervo Anastasio: pero cuando ya su ira, 
digámoslo asi, no pudo mas sufrirlos, por eso se resolvió 
á castigarlos; y para hacerlo, sin darle el menor pesar y 
sentimiento á su amado Anastasio, ¿(pié hizo? Ouüóloán-
les de en medio: llevóselo á gozar de su gloria , y luego 
envió los godos para que castigasen á los romanos. ¡;a 
nándoles su ciudad, haciendo esclava á la señora del o r ­
be, abrasándola, destruyéndola , y haciendo en ella á sus 
habiladores tal estrago, que si es compasión referirlo, 
(•.ipic seria mirarlo? Pidamos todos á Dios nos libre de 
ofenderé, para que no irritemos su divina justicia; y para 
coiisc-uirlo será buen medio valemos de la intercesión do 
su vicario y amado siervo, el bendilo san Anastasio, con 
quien le gocemos en la gloria. Amen. 

SAN PKDRO ARMENOOI, , MÁRTIR.—En la Guardia de los 
Prados, villa del arzobispado de Tarragona , nació Ar-
mengol, cuyo apellido hoy permanece en la muy ilustre 
casa de los barones de Bocafort, descendienle de la casa 
de los condes de Urgel, famil ia, aunque por sí muy 
noble, nobilísima por ilustrada con las reales ascendencias 
de los condes de Barcelona , y reyes de Francia , condes 
de Flandcs, y reyes de Castilla y Aragón , gozando en MI 
madre de igual nobleza. Hallóse en su nacimieulo el 
venerable l>. Fr. Bernardo Corbera, religioso de la Mer­
ced, y profetizó del recien nacido infante , diciendo á su 
padre: « A este niño un patíbulo ha de hacerle sanio.» 
Pusiéronle en el santo bautismo por nombre Pedro. Su 
crianza fué como de mayorazgo noble, rico y deseado. 
Su madre, (pie tiernamente le amaba, le dió con el a l i ­
mento, virtudes: y para que desde luego fuese, corno 
el la, devoto de María Sanlísima, sin pecado concebida, 
le repelía al pecho su dulcísimo nombre : con que en 
tiernos gorjeos, mucho antes que á su padre y madre, 
supo Armengol nombrar á María , regalándüíc con tan 
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suavísimo nomlirc; y cuando ya piulo M l m u l c r s i í á mas 
su ballmcionle lengua, fué á repetir tan continuamente la 
oración del .trc M U ÍÍJ, que parecía no habla do saber 
articular otras palabras ; porque á cualquiera cosa, que 
le dijesen, respondía A r e M a r í a , prosiguiendo hasta 
acabar la oración. 

Murió su madre, dejándole en edad tierna; pero como 
lo dejó tan bien doctrinado, creció en él con la edad la 
devoción á la Virgen : con que no solo repoda la oración, 
que aprendió á los pechos de su madre, sino estudiaba 
oirás, que decirla, con ternura y amor : rezaba el rosario 
lodos los dias; y ayunaba todas las vísperas de las festi­
vidades de esta Reina soberana. Aprendió á leer, escrib r , 
y la lengua latina con gran facilidad. Frecuentaba el 
lemplo con gusto : alendia con devoción al santo sacri­
ficio de la misa : y cuando ya tuvo edad para e l lo , con­
fesaba y comulgaba con ternura, devoción y afecto grande. 
Era en fin modesto, afable, cortés, humilde y tan agra­
dable á todos, que de todos tiernamente era amado. 

¿ Quién dijera que en tan buena educación y costum­
bres, hablan de imprimirse otras que fuesen menos 
loables ? Pero cualquiera lo dirá que considerare la insta­
bilidad de nuestra flaca naturaleza, y con especialidad la 
de un niño, que es de cera, en quien hace impresión cual­
quier ejemplo. Túvole bueno Armengol en el ayo, y 
maestro, á quien le dejó encomendado su padre, cuando, 
después de viudo, le llevó la obligación de su sangre á 
asistir al rey en honrosos ejercicios, en que le empleaba. 
Pero (jó fuerza de las malascompafiías , y cuánlas torres 
de virtud has derribado!) dió Armengol en acompaílarsc, 
entrando en la juventud lozana, con hombres rufos, bra­
vos y valientes, que viéndole de ánimo esforzado, y que 
jugaba con valor y destreza la espada, arrojaba con 
bizarría la barra, blandía con gala la hasta, corría, l u ­
chaba, sallaba y hacia mal á un caballo tan bien como 
el mas brioso caballero de su edad ; todos venían á p ro ­
bar con él sus fiKM-zas, destreza y valor; y él á lodos en 
todo vencía, hasta en las atenciones y urbanidad, con que 
los llevaba á su casa, los regalaba y asistía en cuanto 
deseaban; que siendo muchos muy gastadores de lo 
ajeno, y poco atentos, vino en breve tiempo á conocerse 
el menoscabo de la cuanliosa hacicn.Ia y palrimonio de 
Armengol: y no fué esta la mayor pérdida ; que mayor , 
sin comparación , fué la de sus virtuosísimas costumbres. 
Trocóse al fin tanto con el ejemplo malo, que con facilidad 
pasó de virtuoso á desatento , de modesto á arrojado , de 
obedienie á l ib re , de cortés y humilde á soberbio y 
vano. Parecieron al principio travesuras de la mocedad 
lautas desatenciones; mas presto llegaron á ser insultos: 
que quien empieza á despeñarse, no para hasla el pro­
fundo. 

Gomo eran malas nuevas, presto corrieron , sí n o vo­
laron , á los oídos de su padre las travesuras de Armengol, 
y como había en su ausencia pasado su hijo de s e r a f í n á 
demonio i dió la vuelta á su casa ; y bien informado de 
lodo, oslando á solas con su hijo , le dijo estas bien sen-
lidas razones : ¡Qué desórdenes son los de vuestra vida, 
infeliz Pedro! Que no me atrevo ya á llamaros hijo, 
viendo que degeneráis de tal. ¿Pensáis que el nacer noble 
es privilegio de vivir mal ? No es sino regla de obrar bien; 
que quien nace noble, nace con muchas obligaciones ; y 
el tenerlas es para cumplirlas. El valor de los que nacen 
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como vos, es para capitanear soldados, nó para acau­
dillar vagamundos. Si sois valiente , servid al rey en la 
guerra, y no le inquietéis sus vasallos en la paz. Ya en-
tiendo aquella sentencia del santo Fr. Bernardo Corbera, 
con que os amenazó, recien nacido : que un patíbulo 
afrentoso os haria santo, me dijo i lo del patíbulo, creo; 
lo de santo, dudo. Tenga piedad de mí el cielo, y no 
vean mis ojos tal afrenta. Aquí atajó ol llanto las voces; 
y Armengol, enternecido, confesó su culpa, y propuso la 
enmienda. 

Con esto se despidió, y despidió cuanlos amigos y 
malas compañías tenia dentro y fuera del lugar, dedi­
cándose, por divertirse, á la caza : y aunque también en 
osle ejercicio consumía grandes cantidades do su ha­
cienda , todas las daba por bien empleadas el padre, pen­
sando que con este precio compraba la quietud de su hijo. 
Pero engaflóle su buen afecto; pues ántes do la caza nació 
su lolal ruina. Fué, pues, el caso que olro caballero, 
saliendo á caza un día, dispuso la batida, ó lela, en el 
mismo silio que Armengol, y echando un jabalí por su 
desgracia , tuvo fortuna Armengol de que acosado de los 
perros y cazadores, se le viniese el bruto á las manos, con 
que previniendo el venablo, le quitó la vida. | O qué fácil 
es, y cómo se viene á las manos la desgracia l Seguía la 
fiera el caballero que la descubrió pr imero; y hallándola 
muerta á los piés de Armengol, le dijo colérico : Solo vos 
os alrevierais á oponerse á mi fortuna y á mi gusto : este 
bruto que habéis muerto, le descubrió mi diligencia; pero 
ya sé que vuestros arrojos os hacen vano : yo soy lan 
bueno como vos, y no he de sufrir vuestras temeridades 
locas; que en vano leñéis crédilo de bizarro, si son así 
vuestras proezas. ¡Ni vuestra arrogancia, ni la ocasión da 
lugar á salisfacciones que pudiera daros, dijo Armengol; 
que en tales lances , el que se d i s c u l p a está cerca de s e r 

cobarde; sacad la espada y veréis quién de los (los es el 
arrogante. Con la misma presteza que los dos midieron los 
aceros^ acudieron á esparcirlos los criados y compañeros 
de una y otra parte; mas no hicieron las amistades, por 
estar muy á la vista el duelo. 

Resolvió Armengol seguir la venganza á sangre y 
fuego; pero no resolvía el modo: porque desafiar á su 
contrario á singular batalla , le parecía poca sangro á su 
furor: pegar fuego á la casa, era corto incendio al Etna 
de su enojo; y solo se aplacaba, si resolvía acabar con 
todo el linaje de su enemigo. Para esta tan sangrienta 
determinación juntó muchos foragidos que el miedo tenia 
ocultos, y se hizo capitán de lan infame turba. Enormes 
delitos trac consigo la vil ocupación de un bandolero, sal­
teador, ladrón y homicida, y mas en el que, por ser capi­
tán , no solo comete las culpas que ejecuta, sino es las 
que patrocina, manda, permite y aconseja. Tan grandes 
y tantos fueron los pecados de Armengol, que sin iluda 
los callan las historias por muchos y enormes; aunque no 
sé si aciertan en callarlos: pues cuanto mas se viera la 
porfía del delincuente en ofensas contra Dios, luciera mas 
su divina misericordia en los favores, con que le hüo 
santo. , " 

Como padre, como justo y como noble, sentía Arnald0 
los desafueros de su h i jo ; como padre, sentía pedería 
como justo, el desprecio de la ley de Dios; y como nolib'; 
el borrón infame de un bandolero, y el justo castigo qu6 a 
semejantes delito? se sigue. Fuese, pues, á la corte, Por 
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alejarse de tan tristes nuevas, como cada dia llegaban á 
sus oidos, y ver si con el empleo del servicio del rey 
podía divertir tan enojosas penas. Pero haliieiulo do pasar 
el rey don Jaime de Valencia á Mompeller, fué forzoso 
limpiar los caminos de bandoleros; y como el rey tuviese 
toda confianza de la experiencia militar de Arnaldo, le 
fió esta empresa, que admilió gustoso por servir á su 
rey, y porque no se fiase á ministro menos ejecutivo el 
justo castigo de su hijo. Tomó dos compañías de infantes, 
algunos caballos, y siguió el camino á encontrarse con los 
bandoleros. Despachó soldados por espías t y cebándoles 
la codicia, para prenderles la l ibertad, echó al camino dos 
acémilas cargadas ricamente, para que se divirtiesen 
con la presa y él pudiese embestirlos. Como lo trazó su 
idea, así le sucedió; porque los bandoleros dieron luego 
sobre las cargas, y sobre los bandoleros los soldados con 
tal valor en ellos, que fueron unos presos, otros muertos, 
y los mas heridos. 

Trabados confusamente soldados y bandidos, dispuso 
cíclelo misericordioso que los dos capitanes, padre é 
hijo, se encontrasen para lidiar entrambos. Pelearon vale 
rosamente un rato, hasta que reconociendo Arnaldo , que 
su competidor le iba ganando lo alto del monte, para 
apelar á la fuga, le desafió á pelear desde mas corea 
dejando los caballos y midiendo en el suelo los aceros 
Admitió Armengol con bizarría el desafio, y desmontando 
con lijereza, pisaron á un tiempo la tierra padre é hijo 
No sé á qué impulso, sin duda oculto de la naturaleza, se 
detenían los golpes; pues tirándose con destreza y valor, 
ni había acometimiento que no empezasen, ni herida que 
concluyesen. Mas batallaban en el pecho los afectos que 
en las manos las espadas. Gritaba la naturaleza en el 
pecho, y asi rompiendo dificultades, prorumpió en los 
dulcísimos nombres de hijo y padre, si bien recataban 
las voces, del uno la severidad, del otro la vergüenza. 
Hicieron los ojos á este tiempo su oficio ; los de Armengol 
llorando á los piés de su padre , y los do Arnaldo procu­
rando retirar las lágrimas severo. 

Entre gemidos alentó Armengol las voces; y convertido 
al cielo, dijo á su padre : Ya, señor y padre mió, per­
mitid que así os l lame, aunque no lo merezca ; que os he 
mcnesler piadoso, pues me confieso culpado; ya tenéis á 
vuestros piés un hijo que desconocidamente ingrato, os ha 
pagado en ofensas, cuanto os debió en beneficios. Con­
fieso que troqué el ser de hombre en ser de fiera, cebado 
en crueldades y muertes; la educación cristiana en relaja­
ción viciosa ; la nobleza ¡lustre en ocupación infame de 
ladrón, homicida, salteador y bandolero : aquí me tenéis 
á vuestras plantas: vuestra piedad invoco, para que per­
donándome piadoso la v ida, pueda buscar penitente y 
arrepentido el perdón de mis yerros ¡ yo os ofrezco no 
daros mas disgustos, retirándome donde el mundo no 
sepa mas de m í : echadme vuestra benedicion y per­
donadme; pues sois padre. Pero si porque os miráis jue?, 
solo queréis ostentar lo severo; prendedme onhorabiiena, 
y muera yo en un cadalso : muerte afrentosa sea mi fin, 
como me la logre penitente. Enternecido el padre con tan 
humildes y bien sentidas razones, levanto al hijo del 
suelo á su pecho y á sus brazos con tiernos arroyos de 
lágrimas, que le embargaron las voces: y viendo que no 
habia testigos ni otro embarazo; pues los bandidos y 
soldados, huyendo unos y siguiendo otros al alcance, los 
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habian dejado solos en la pelea, resolvieron que Armengol 
pasase á Barcelona, donde viviese retirado, hasta que su 
padre con sus ruegos, merecimientos y servicios, pudiese 
alcanzar el perdón del r ey : el cual fué fácil por disposi­
ción del Altísimo, que le tenia á Armengol preparado el 
suplicio para que le coronase márt i r , y nó para que le 
castigase malhechor. 

Con brevedad liego Armengol á Barcelona, donde es­
tuvo muchos dias oculto, llorando sus culpas, sin querer 
dejarse ver, ni aun de sus nobles parientes, por conside­
rarlos , cuanto mas nobles, mas ofendidos de su infame 
vida : y era así; que cuanto estimaban su sangre por el 
lustre que les daba, aborrecian su persona por el borrón 
y feo lunar que con su vida les habia causado. Al p r i n ­
cipio de su conversión era tan vehemente el dolor y 
conocimiento de sus enormes delilos, que ácada paso le 
parecía se abría la tierra y se le tragaba el infierno, y 
aun le parecia poco casligo. Sin cesar l loraba, sin cesar 
hería sus pechos, y sin cesar temía. Pero como se miraba 
de todos aborrecido, comenzó también á aborrecerse á sí, 
y nó ya con aquellos primeros fervores lloraba sus cu l ­
pas , divertido en solo verse de todos mal visto. Pero ¡ ó 
bondad de Dios inmensa ! ¡ O Señor! i y lo que hacéis 
por ganar un alma! Apenas vió su piedad la de Armengol 
distraída, cuando con nuevos silbos volvió pastor divino á 
buscar la perdida oveja. Trájola á la iglesia del convenio 
de la Merced, á tiempo quo el bendito Kr. Bernardo Cot-
bera, el quo profetizó su marl i r io, estaba prnliVamlo 
p •uilciiria y exhortando á los pecadores á la enmienda 
de sus vidas y temor de Dios : y como le hablaba Dios al 
alma , cuando el predicador al oido, dispertó en un ins­
tante del letargo, en que adormecía; sintió dentro de sí 
un fiscal que le acusaba severo ; y vuelto á su corazón, le 
decía: <(/. Hasta cuándo, obstinado corazón, has de 
irritar la divina justicia ? ¿ Ilasla cuándo has de abusar 
de la misericordia? ¿Hasta cuándo has de vivir en obscuras 
tinieblas ? ¿ Acaso piensas que haberte sufrido Dios, los 
delitos á mil lares, y librádole tantas veces del inlierno, 
es para que solicites tu condenación ? Nó , corazón , né, 
no seas ingrato : sé agradecido á un Dios tan l iberal, que 
derramando sus misericordias, te llama para perdonarle; 
y siendo él ofendido, concierta las amistades. | O Dios 
amante! ¡O Dios misoricordíeso 1 i O Dios mío, que si no 
fuerais misericordioso y amante, no fuerais mió ! Ya os 
busco : ya os solicito, y os quiero de todo corazón ; mi 
alma toda se vuelve á vos : alumbradme, por quien sois, 
lo que tengo de obrar para agradaros. El primer paso 
para vos, bien sé quo es una confesión verdadera , dolo-
rosa y entera; ayudadme vos, padre de las luces, i lus­
trando mi alma, para que vea cómo son mis yerros, y 
los lloro como merecen. » Hecha la propuesta confesión", 
lleno de dolor y lágrimas, después de prevenido y d i l i ­
gente examen, dió infinitas gracias al Señor, de que le 
había puesto en estado de ser amigo suyo. Nuevo soldado 
>a en la milicia de Cristo, quiso tomar nuevo estado; y 
acordándose de su anligua, y para su m a l , perdida 
devoción á la Reina de los ángeles, María Santísima , sin 
pecado concebida, viendo cuán bien Ic eslarm lener de 
su parte tan divino abogado, ínsló con súplicas, ruegos 
y oraciones á la Madre de la gracia, fuese servida de 
alumbrarle, para no errar en una determinación de que 
pendía su salud eterna. Oyóle la divina Señora, y entro 
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luces gloriosas se dejó ver de su siervo, y le dijo : que 
era guslo de su Hi jo , dejase el siglo y se relirase á ser 
religioso de la Merced; y allí le seria protectora especial, 
como era sitiguíannente madre de aquella religión. Ab ­
sorto quedó Armengol, y como fuera de sí , con favor lan 
grande, y mucho mas, cuanto se consideraba indigno de 
é l , por sus grandes culpas; pero considerando que eran 
grillos que le ponia la gran Madre de la misericordia, 
poique no le volviese ingrato otra vez la espalda, deter­
minó luego obedecerla. 

Partióse ansioso al convento de la Merced, centro de sus 
felicidades todas; pues en él nuevamente se había con­
vertido á Dios; en él babiapurificado su alma, por me­
dio de la confesión, y en él esperaba ser hijo de tan 
divina Madre, que lo es del mismo Dios. Saludó con sus­
piros y lágrimas los umbrales i y llegando á la presencia 
del venerable P. Fr. Guillen Bas , general de la religión 
y sucesor inmediato de san Pedro Nolasco, le declaró 
humilde su venida. Probó el venerable padre con algunas 
dilaciones su constancia y perseverancia virtuosa; la 
cual conocida bien, le vistió el sagrado hábito, con apro­
bación y consentimiento de los demás religiosos, prome­
tiéndose lodos en el nuevo compañero un ejemplar de 
virtud y observancia. Divulgóse por Barcelona el sucoso, 
con grande admiración, por ser ian notoria la fama de los 
delitos de Armengol; pero fué causa tal mudanza de vida, 
de que muchos nobles relajados mudasen también la suya, 
y se dedicasen á servir á Dios en la rel ig ión, ganando 
Armengol trofeos tantos al principio de su conversión, 
que le asegurasen los infinitos que esperaba en el d is­
curso y ítn de su vida , volviendo á Dios, por cada alma 
(pie le quitó cuando fué bandolero, muchos millares 
siendo religioso. 

Como hablan sido raros sus delitos, buscó raros modos 
de satisfacerlos. Los ayunos eran tan continuos , que mas 
parece se sustentaba de la abstinencia, que de los man­
jares , que eran unas yerbas mal cocidas. Las lágrimas 
eran su alivio y continua tarea: la oración de dia y noche: 
su dormir en tierra y muy poco : á la túnica de estameña, 
que por regla vestia, puso un cilicio por dentro disimu­
ladamente, ciñéndola después con una soga de esparto 
llena de nudos ; y porque le pareció poco mortificado el 
cíngulo, trocó la soga con una cadena de hierro con que 
de dia se ceñia, y de noche tomaba rigurosísimas disci­
plinas. Su humildad era raro ejemplo á todos; porque á 
todos se humillaba. Al fin en todas las virtudes procuró 
a d e l a n t a r t a n t o , cuanto antes lo habia hecho en los 
vicios : con que si en estos fué extremado, en aquellas 
salió extremadísimo. Conocieron los prelados las exce­
sivas penitencias del novicio, en la palidez del rostro, 
cosa que no estaba en su mano ocultarla ; que á poder, 
bien lo baria, por no verse en riesgo de que se las m i ­
norasen por obediencia, como lo hicieron : y siendo así 
que siempre halló en él gozo y prontitud la santa obe­
diencia; en esta ocasión, si obedeció pronto, faltóle la 
alegría; porque cuando él deseaba aumentar rigores á 
sus penitencias, advertía se los minoraban piadosos; y 
sobre todo le mandaron tomar el alimento preciso, para 
que no desfalleciese. Al fin, por mucho que le minoraron 
las penitencias, como ellas eran tan excesivas, aun res­
taron muchas; porque se quedó con el cilicio perpetuo, 
con las disciplinas frecuentes, con las vigilias de la noche, 
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con las lágrimas de sus ojos, y dolor de su corazón. 
Todos estos pactos sacó, con que obedeció humildemente 
resignado, en la relajación de sus penitencias. \ Cuáles 
y cuántas debian de ser antes; pues después de muy 
relajadas, quedaron tantas ! 

Cumplido el afio do noviciado con estas tan raras mor­
tificaciones y empleo de todas virtudes, hizo su profesión 
solemne en manos del mismo que le dió el hábito, cre­
ciendo , si ser podia, el fervor con las nuevas obligaciones. 
Profeso y a , lé destinó la obediencia á pedir limosna para 
su santo instituto de redimir cautivos. La ciudad toda y 
sus mismos parientes le miraban ya con otros ojos; por­
que edificados de su rara mesura, humildad y modestia, 
convertían en respeto y veneración los desprecios y ba l ­
dones de ántes: con que creció á grandes sumas la limos­
na para la redención, y de Armengol se aumentaba la 
humildad , al paso que la fama de sus virtudes. A este 
tiempo pasó á Murcia por redentor de cautivos el reveren­
dísimo maestro general, que había dado el hábito y pro­
fesión á Armengol: y viendo en él tanta virtud y ardientes 
deseos de poner en ejecución el voto de redimir cautivos, 
determinó llevarle por su compañero. Obró en este tan 
piadoso y caritativo empleo á satisfacción de la religión 
toda, y de sí mismo, que es el mayor encarecimiento, 
siendo tan ardientes sus deseos de servir en tan santa 
obra. Volvió en fin con doscientos y trece cautivos resca­
tados. Volviéronlo otra vez á emplear en otra redención, 
que se hizo en Granada, de donde volvió con otros dos­
cientos y dos cautivos: y viendo en él tan grande talento 
y virtudes tantas, le mandaron ordenar los prelados. 
Obligóle la obediencia á lo que su grande humildad 
rehusaba; porque se juzgaba indignísimo del alto grado 
de sacerdote. 

Ordenado y a , celebraba todos los días el santo sacri­
ficio de la misa, con tanto amor, ternura y lágrimas, que 
cuantos le miraban en el al tar, se compungían doloridos, 
como si mirasen á Cristo crucificado; de suerte, que de 
oir misa7salían los pecadores tan enmendados, como sí 
salieran de oir un sermón de un predicador apostólico y 
santo. Tercera vez le eligió la religión por redentor, 
nombrándole caudillo de quince religiosos, que pasaron á 
Argel, no solo á rescatar los cuerpos de los cautivos, sino 
también las almas de los ínfleles, sembrando en ellas la 
divina semilla del Evangelio, que aunque no les hubiera 
dado mas f ru to , que la conversión del rey Alraohazen 
Mahomet, llamado, después de cristiano y religioso mer­
cenario , Fr. Pedro de Santa María, bastaba para que se 
diesen por satisfechos de lo mucho que en dicha misión 
y redención padecieron. - Adelantaron el rescate á tres­
cientos cuarenta y seis cautivos ; y no alcanzando el 
dinero, se hubieron de quedar en rehenes , yendo uno de 
los quince á llevarlos cautivos. Luego que llegó con ellos, 
contó la determinación , á que el zelo de Armengol habia 
empeñado á sus compañeros : cosa, que todos celebraron 
con lágrimas de ternura, amor y santa envidia. Como 
la acción era tan piadosa, brevemente juntaron de los 
fieles las cantidades que bastaron á rescatar los reden­
tores y otros ciento y ochenta cautivos mas. 

A! punto que llegó de Argel , le señaló la religión para 
ir á Bugía, dándole por compañero al P. Fr. Guillermo 
Florentino, varón de grande nobleza y mayor virtud. Con 
alegría y regocijo espiritual llegaron los dos á Bugía, y 
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rescataron ciento y diez y nueve caulivos, sin ofrecerse 
accidente que Ies embarazase el darse luego á la vela, 
para volverse á la patria; pero como Dios tenia allí d is­
puesto eí teatro de sus glorias á Armengol, lo dispuso de 
otra suerte su alta providencia, haciendo llegase á su 
noticia la esclavitud de diez y ocho niños, que como ino­
centes corderinos estaban en poder de aquellos lobos, 
casi para ser despojos de Satanás, dejando la fé de Jesu­
cristo, que profesaban, por la infame secta de Mahoma, 
movidos ya de los halagos, ya de los rigores y castigos, 
que en ellos ejecutaban aquellos bárbaros. Reconoció 
Armengol que este era el caso, en que habia prometido 
ofrecerse á las cadenas del cautiverio por el voto de su 
profesión ; y así se ofreció luego por prenda, quedando 
en rehenes de mi l escudos, en que concertó el rescate de 
los diez y ocho nifios, con obligación de que si al tiempo 
señalado no se entregaban los mil escudos, fuese preso 
y condenado á las penas que el rey quisiese. 

Partió el compañero con los caulivos, y quedóse Ar ­
mengol á padecer y á obrar prodigios de caridad, ha­
llando en él comida los hambrientos, vestido los desnudos, 
salud los enfermos, consuelo los afligidos y haciendo con 
todos oficio de padre, hasta con los mismos infieles, y en 
especial con su rey : porque abrasándose el palacio, se 
cebó lo mas activo del incendio en su mismo cuarto, donde 
quedara reducido á pavesas, si no le valiera Armengol, 
mandando con fé viva al fuego, no abrasase aquel lugar; 
como lo hizo obedecer al instante, huyendo de allí y ce­
bándose en otra parte, sin hacer daño á viviente alguno. 
Reconocido quedó el rey por entonces al beneficio mi la­
groso ; pero bárbaro se olvidó presto : convenia que Ar ­
mengol padeciese por bienhechor, como su maestro Jesús, 
Predicaba sin cesar, reduciendo muchos de aquellos bár­
baros á nuestra santa fé , porque al fervor de sus palabras 
y á vista de sus milagros, no podian resistirse, sino es 
los ingratos. E s t o s , al fin, volviéndose como frenéticos 
contra el módico, acometieron á herirle con crueles palos 
y azotes, sin atender á lo pactado en los conciertos, y sin 
advertir cuántas veces y á cuántos habia sanado de d i ­
versas enfermedades n y librado de la opresión del de­
monio , por su v i r tud , y la de los santos exorcismos. 
Ocho meses le tuvieron en un calabozo, repitiendo lodos 
los dias el duro castigo de palos y azotes; pero le recreaba 
oí cielo con divinos favores, al paso que sus enemigos le 
herian y maltrataban. 

Cansados ya de atormentarle los bárbaros , se quere­
llaron al ingrato rey , de que eran engañados los dueños 
de los esclavos; porque habia pasado el término señalado, 
y no venían los mil escudos : por lo cual pedian le con­
denase á muerte, para satisfacer su venganza, ya que nó 
su codicia. Desconocido el rey á su bienhechor, cometió 
la causa al tribunal del diván , para que le sentenciase. 
No faltó, para prueba de la inocente verdad, quién de­
fendiese á Armengol, aun entre infieles bárbaros, d i ­
ciendo : que lo pactado en el concierto no era pena de 
muerte, en caso de faltar á su tiempo los mil escudos, 
sino solo de prisión y cárcel. Convencido el diván, le sen­
tenció solo á pena de cárcel; pero que le pasasen á otra 
mas estrecha, rigurosa y segura, porque no se les h u ­
yese. Sacáronle de una cárcel, para llevarlo á otra, ar ­
rastrándolo por las calles, acoceándolo, apaleándolo, 
azotándolo, mesándolo y escupiéndolo; y después de sa-
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ciado su furor y rabia, lo dejaron en otro calabozo mas 
obscuro y horrible. Solo y aherrojado en la mazmorra, 
comenzó, tierno y amoroso, estas dulces quejas : Dios 
mió, amor m ió , dulcísimo Jesús, ¿cómo permitís que tan 
presto me dejen de atormentar? ¡O Señor, y qué sabro­
sos son los tormentos padecidos por vuestro amor! Si tan 
dulce es el padecer, y así sazonáis el dolor, no me espanto 
le comuniquéis con tasa; que no merecen los hombres 
tan gran deleite y gloria. Alábente, Señor, los serafines, 
y cumplan la cortedad de este miserable , que no sabe ser 
agradecido á un Dios, que tanto le debe. Dejáronle ma l i ­
ciosamente olvidado por muchos dias, sin darle el natu­
ral alimento, para que hiciese la necesidad lo que no 
habia hecho la just ic ia; pero piadoso el cielo, le sustentó 
por ministerio de ángeles. Juzgándole ya difunto, en ­
traron un dia alegres al calabozo : pero hallándole v ivo, 
quedaron asombrados; y pasado el embeleso, certificados 
bien de que v iv ia , sin saber cómo, volvieron de nuevo 
con mas furor y rabia, no solo á herirle y maltratarle, 
sino es á instar contra su vida, añadiendo en la acusación, 
que le hablan oido blasfemias contra su profeta Mahoma, 
despreciando su ley, y predicando la del Crucificado. Con­
vinieron todos, en que debia morir por sacrilego y sedi­
cioso, sin que tuviese piedad la misericordia, donde pe­
ligraba la religión ; y así fué en aquel tribunal iiijnsto 
condenada la inocencia de Armengol á la afrentosa muerle 
de horca , sin admitir apelación. 

Notificáronle la cruel sentencia; si bien llegó tarde la 
noticia de los bárbaros ; porque como la Reina de los án­
geles sabia cuánto deseaba su hijo y fiel siervo ü t a 
alegre nueva, se la anticipó visiblemente á la misma hora 
que so pronunciaba la sentencia : favor, que supo de sus 
mismos labios; que aunque siempre observó perpetuo s i ­
lencio en los inmensos que recibió del c ic lo, en esta oca­
sión, como rebosaba el gozo en su alma , no pudo con­
tenerse, sin prorumpir , al ver los ministros de justicia: 
Amigos, ya sé que es mañana aquel dia dichoso, \ (le mí 
tan deseado; porque la Madre de Dios María santísima, 
sin pecado concebida, á quien venera hasta vuestra mis­
ma barbaiidad inf iel , se ha dignado de comunicar tan 
gran favor á su siervo, dejándose ver hermosamente apa­
cible, con-regocijo inmenso de mi alma. El ángel bendito 
de mi guarda también me anunció fortuna tanta. Solo falta 
que vosotros no dilatéis la sentencia, si ya no me cjuereis 
dilatar el deseado martirio. Con esto se quedó esperando 
por instantes el dia , y acusando de perezosa y larda la 
noche, porque le dilataba la gloria. 

Crnel y bárbara turba de ministros llegó á la cárcel, 
luego que apuntó el d ia ; y salió el invictísimo mártir 
vestido de su propio hábito, atadas las manos, y en la 
garganta una soga, tirada de un verdugo. Al espectáculo 
lastimoso, ofrecieron mares de lágrimas los cautivos com­
pasivos, viendo en aquel trance á su padre, maestro, 
compañero, amigo y consuelo. Pero él iba consolándolos 
con dulzura y predicando á los infieles. Divisó desde léjos 
el suplicio ; y postrándose en t ierra, saludó con ternura la 
horca, como otro Andrés apóstol la c ruz , y prosignió de 
rodillas todo el distrito, hasta l legará ella. Al punto que 
subió la escala , apretándole el cordel á la garganta , le 
arrojó ai aire el verdugo : con que lastimados los cau­
tivos , cuanto gozosos los bárbaros, se volvieron á sus 
casas, dejándole por muerto. 
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üclio (lias estuvo piíndientc de la horca, sin permitir 

los bárbaros, por altísimas disposiciones , que se atreviese 
ninguno á bajarlo de el la, para darle sepultura. A esta 
sazón llegó su santo compañero de Barcelona, donde se 
babia detenido, mas de loque se juzgó, en recoger las 
limosnas, de que babian de darle los mil escudos, quizá 
porque Dios queria en esla tardanza mostrar sus mara­
villas. Llegó Fr. Guillermo; y sabiendo lo que pasaba, 
fué á darle la queja al rey , pero sin provecho : al fin a l ­
canzó licencia para quitarle de la horca, y llevarse las 
santas reliquias. Tenian notado con admiración las guar­
das , que no solo no habían sentido mal olor ó corrup­
ción en el cadáver, sino es una fragancia y suavidad ce-
le i t ia l , y que su rostro daba indicios de estar v ivo: del 
cual vió el compañero salir rayos de divina luz, y acer­
cándose , le oyó, que decia : « Señor y amantísimo Dios 
mió, ó ¡qm'; amable, que dulce, qué suave sois para los 
(pieos gnslan \ ¿ Qué ha hecho esto inúli l siervo en agra­
do de vuestra divina Majestad, que así le honráis, favore-
c.!¡s y regaláis, enviando del cielo á vuestra santísima 
Madre María en su asistencia, para defender su vida? 
Mucha alegría es la que comunica vueslra presencia. 
Virgen inmaculada, á este vuestro siervo.» Con estos d i ­
vinos sentimientos se elevó su benditísima alma ; y vuelto 
del rapto, dijo á su compañero : Llégate, hermano carí­
simo, y bájame de este lugar; que quiere Dios que viva, 
para que cante sus maravillas perpetuamente: ayúdame 
á darle gracias; y saluda á su Madre sanlísima, que está 
presente, asistida de innumerable compañía de ángeles y 
vírgenes. Con humildad y reverencia se acercó Fr. Gui­
llermo : y suspendiendo la justa admiiacion, bajó dé la 
horca, ayudado de otros, á su santo compañero. 

Admirados de tan estupendo prodigio, se redujeron 
muchos de aquellos bárbaros á nuestra santa fé : con que 
dio infinitas gracias á Dios el santo márt i r , por la nueva 
y milagrosa vida que Dios le habia dado, viendo que 
por ella le ganaba tantas almas. Dispusieron la vuelta para 
Jtarcelüiia, habiendo rescatado con los mil escudos otros 
veinte y seis cautivos, que por órden del rey y convenio 
les dieron los acreedores, que hablan de recibirlos antes, 
por haber faltado á los primeros pactos. Salieron de Bugía 
al puerto; y vuelto Armengol á la c iudad, exclamó así 
con espíritu profélico : « Por esta puerta misma , ciudad 
infiel y t i rana, y sin justicia, entrarán á dominarte los 
cristianos, y pagarás entonces tus crueldades y la incre­
dulidad á las maravillas de Dios : » cuya profecía se cum­
plió en tiempo de! emperador Cárlos V , que puso ejér­
cito en el mismo lugar, donde estuvo la horca del santo 
márt i r , y desde allí batió el mu io , y rindió la ciudad. 
Con favorable viento llegó á Barcelona nuestro invictísimo 
már t i r , conmoviéndose toda la ciudad á ver un santo 
mártir v ivo; y venerándole como á t a l , lo acompañó desde 
el puerto casi toda la ciudad á colocarlo en su convento. 
Despedido el concurso, se siguieron los parabienes y san­
tas alegrías de los religiosos, y porque todos deseaban 
saber el maravilloso suceso, y no lo pudieron conseguir 
con ruegos, pasó á mandarle el prelado, lo refiriese. No 
pudo resistirse á la obediencia; y así respondió humilde 
y modesto : La Yírgen María , Madre de Dios y nuestra, 
pidió á su Hijo santísimo la conservación de mi vida : con 
que alcanzado el favor, la misma Reina soberana de los 
ángeles me tuvo en sus santísimas manos, para que con 

el peso del cuerpo no me ahogase el cordel, de que estaba 
suspenso. 

Aquí fueron tales los actos de humildad y dulzura, que 
sintió en su alma, al pronunciar estas palabras, que se 
elevó, arrebatado en el aireen un éxtasis glorioso. Estos 
éxtasis y arrobos eran tan frecuentes, que casi siempre 
estaba trasportado, y continuamente le asista la Virgen 
santísima, hablando y conversando con él en su celda tan 
recio, que muchas veces oian las voces los religiosos. 
Volvió á repetir Armengol, por mostrarse agradecido á 
tantos favores, ayunos, cilicios, disciplinas y penitencias 
tantas, que pensarla, quien le viese, que era el mayor 
pecador del mundo, siendo tan glorioso santo. La obe­
diencia le empleó en lo que mas deseaba su corazón, que 
era la conversión de las almas por medio de la predica-
clon de la divina palabra, con que hizo gran fruto en Ja 
Iglesia; porque como predicaba á Cristo crucificado, y 
muerto en un palo, el que habia sido también por él mis­
mo martirizado en otro; de que le quedaron perpetuas 
señales, en el cuello torcido, y el color macilento y pá­
lido ; lodos se compungían y lloraban sus pecados, de solo 
verle. Comunicóle Dios el don de profecía y hacer mi la­
gros continuos, en confirmación de lo que predicaba, de 
suerte que él era todas las cosas para todos: pues los 
tristes hallaban en él consuelo, los afligidos al ivio, los 
enfermos salud , los difuntos v ida, y todos lodo cuanto 
necesitaban. Con esto era aclamado umversalmente por 
sanio : y venían á verle infinitas gentes, teniéndose todos 
por muy dichosos en besarle el hábito , recibir su ben­
dición , ó solo verle. Estos aplausos le hicieron huir do 
Barcelona, confuso y avergonzado; con que se fué á 
vivir á su convento de nuestra Señora de los Prados. Salió 
á despedirse toda la ciudad al camino, con tan tiernas 
lágrimas y suspiros , que hubo menester Armengol toda 
su entereza para resistirse, y proseguir su viaje, en el 
cual le sucedieron prodigios. Uno, y el mas notado fué, 
que llegando al r i o , que llaman Llobregal, se entró por 
é l , andímdo sobre sus aguas, como por tierra firme; y 
estando en medio de su corriente, oyó tocar á las Ave­
marias en la iglesia de un lugar vecino. Tenia costumbre 
de hincarse de rodil las, para saludar á la Virgen María; 
y al i r á ejecutar su devoción, se dividieron las aguas, 
ofreciéndole alfombra las arenas enjutas ; sin que se vo l ­
viese á juntar la corriente, hasta que hubo acabado de 
rezar, y pasado á la otra parte. Con este tan maravilloso 
suceso creció tanto el crédito de su santidad , que al llegar 
al convento, lo recibieron los religiosos, como a un ángel 
venido del cielo. 

Ocho años vivió en este convento la misma vida gloriosa, 
y casi bienaventurada, que vivió dos en Barcelona, des­
pués de la vuelta de Bugla; porque todo era éxtasis, arro­
bos, favores del cielo, y continuos coloquios con la Virgen 
María. Deseaban los religiosos les dijese loque pasaba en tan 
continuos raptos; y solo decia lo del apóstol . «Dios lo 
sabe: yo mismo no lo alcanzo. Solo sé, que es dichosísimo 
el hombre que padece por Cristo.» Con eslo se elevaba 
su espíritu, y callaba. Viviendo vida tan sania, le pre­
vino Dios, para darlo la posesión de la eterna, con una 
calentura y gravísima enfermedad, que á ella se siguió, 
y él llevó la paciencia de un Job. Pidió le diesen el Viá­
tico : habiéndole recibido con dulcísimas lágrimas, se 
quedó en un éxtasis misterioso. Volvió de él, profetizando 
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su uinerle para el siguiente ( l ia, que se contaban 27 de 
ab r i l : en el cual , habiendo recibido la extremaunción, 
di6 su bendita alma, que voló al cielo, acompañada de 
la Ileina de los ángeles, María, que habia bajado á asistir 
y bacer glorioso su tránsito. Luego que espiró, comenzó 
de nuevo á obrar prodigios, continuando los (pie obraba 
en vida. Tres hombres y cuatro mujeres, oprimidos do 
gravísimas enfermedades, fueron los que primero experi­
mentaron el favor milagroso : á cuya fama se siguieron 
iuíinilos, y todos hallaron remedio á su mal. Después en 
su sepulcro hallaban salud los enfermos , y vida los muer­
tos, de que fueron testigos infinitas mortajas, piernas, 
brazos y tablas que adornaban su capilla : cuya memoria 
se perdió en un incendio, que el año de 16 56 abrasó lodo 
el templo de la Guardia, á donde por varios accidentes 
hahia sido trasladado el santo cuerpo; asimismo se que­
mó un l ibro, en que para memoria perpetua se escribian 
los casi infinitos milagros que el santo obraba : por lo 
cual, y por dar fin con brevedad á tantas maravil las, que 
casi no 1c tienen, referiré solo alguno do los muchos, de 
que hay memorias después de tantas pérdidas. Uno fué, 
que llegando el fuego en el sobredicho incendio á tocar la 
caja, en que estaban los huesos sagrados , quedaron las 
ascuas apagadas sohre el tafetán que la cubría, vene­
rando voracidad tanta tan sagradas reliquias. Otro, que 
incluye en sí infinitos, hace Dios continuado por su sier­
vo y mártir glorioso; y es, que siempre que hay falla de 
agua, con solo llevar en procesión la caja , en que están 
sus huesos santos desde la Guardia á la ermita , que ha 
quedado donde estaba el convento de nuestra Señora de 
los Prados; al punto experimentan el milagro, enviando 
Dios tanta abundancia de agua, que fertilizados los cam­
pos, y regocijados los ánimos de todos los de la comarca, 
rinden á Dios y al santo infinitas gracias, por la que por 
sus méritos ó intercesión reciben. A mas de esto, en 
estas mismas ocasiones, en que sacan en procesión las 
santas reliquias, se ven otros patenles milagros de tu l l i ­
dos , que cobran piés; mancos y baldados, manos; c ie­
gos, ojos; sordos, oidos ; mudos, voz; y al fin todos sanan 
de todas enfermedades; hasta los muerlos vuelven á la 
vida. Ceso; porque fuera nunca acabar. Fué el glorioso 
tránsito de nuestro insigne mártir el dicho dia t i de abril, 
el afio de 1304 de nuestra redención. Escribieron su 
vida y martirio Zumel tu Iract. de Vitis l 'alr. Ordin. de 
Mere; Torres en su Agricultura del a lma, Iract. n, 
cap. 2 ; Salmerón en sus Recuerdos hisf. recuer. iv; 
llamón tn Chronic., tom i. lib. iv , cap. 2 1 ; Corbcra in vit. 
Sanclw Maña; de Cervellon, cap. 2 1 ; Carrillo en sus Anal. 
lib. v ; Domenech en su Tíos Sanctorum áa Cataluña; 
Guimerá en su Uisforia del Puche, cap. x i ¡ Vargas tn 
Chronic., IOÍW. i , lib. i , cap. 40, y otros muchos. 

* S A X ANTIMO , OBISPO , V OTROS MUCHOS MÁHT l l lES . — Des-

cubrióseen Nicomedia una conspiración el año 303, cuyo 
objeto era asesinar al emperador Diocleciano que se ha­
llaba en aquel punto; y deseando saber cuál era ó eran 
los delincuentes, consultáronlos adivinos, y por el odio 
que profesaban á los cristianos hicieron recaer el crimen 
sobre ellos. Convencido el emperador de que era verdad 
cuanto decían los adivinos, mandó que todos los cristianos 
renunciasen la religión del Crucificado, ofreciesen incienso 
á los ídolos, ó de nó, que fuesen pasados lodos á cuchillo. 
Antimo era obispo de aquella ciudad ; y como permane-
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cíese fiel á la religión cristiana , sufrió el mart i r io, como 
también los demás cristianos , siendo afligidos con varios 
tormentos , unos abrasados vivos, otros ahogados en el 
ma r , y otros, en fin, degollados. 

Los SANTOS CASTOII Y ESTKBAM , MÁUTIRKS. — Sufrieron 
marlirio en Tarso de Cilicia , durante la persecución de 
Diocleciano. Ignoramos las particularidades de su vida, 
y de los suplicios con que fueron atormentados, por ha­
berse perdido las acias de su martirio, 

SAN TEUTULIANO, OIUSPO Y CONCESOU. — Fué el octavo 
obispo de Bolonia, cuya iglesia empezó á gobernar por los 
años 470. Edificó á siete mil pasos de la ciudad un célebre 
monasterio, llamado de Santa Elena, donde se observó por 
muchos siglos la primera disciplina de los mongos. San 
Tertuliano murió en paz, después de un pontificado bas­
tante largo, aunque se ignora el año fijo de su muerte. 

SAN TEÓKII.O , OBISPO. — Ferrarís en su catálogo de los 
santos de I tal ia, dice: que Teófilo gobernó la iglesia de 
Brescia entre Gaudencio y san Silvino, también obispos de 
la misma ciudad, y que por sus grandes virtudes mereció 
ser contado en el número de los santos. El tiempo preciso 
en que vivió, continúa el mismo escritor, y lo que hizo du ­
rante su vida, no ha llegado hasta nosotros. Solo, pues, 
sabemos, que floreció en el siglo V. 

SAN JUAN, ABAD.—En tiempo del emperador León 
Isauro, vivia en Conslantmopla en el monasterio de los 
Cataros un hombre venerable llamado Juan , que por su 
celo y su predicación en defensa de las sanias imágenes 
fué desterrado y perseguido atrozmente. Pero como con­
tinuase en su propósito, fué llamado á la presencia del 
emperador, y habiéndole este reconvenido por sus impru-
dencias, el santo echóle en cara con toda libertad su abo­
minable pecado, y la impiedad de que se hacia reo. Al 
punto le golpearon los ojos con unas varas , y después 
atado de manos y pies lo metieron en un calabozo, y es­
tuvo así por espacio de diez y ocho meses, sufriendo toda 
clase de insultos y de miserias. Por fin , sacado de la cár­
cel , no queriendo ceder en su constante defensa del culto 
de las imágenes, lo mandaron otra vez al destierro en 
una isla , donde murió santa y gloriosamente al cabo de 
dos años y medio, el 813. 

SANTA ZITA , VÍIKÍKX.—Nació á principios del siglo X l l l 
en Monsagrati, pequeño pueblo cerca de Luca en Italia. 
Criáronla sus padres en el temor de Dios, y se aprovechó 
con tanto fruto de sus lecciones , que aun de muy tierna 
edad era el embeleso de cuantos la conocían. A la edad 
de doce años entró al servicio de un caballero principal 
de Luca , y lejos de molestarla la asiduidad de tan humi l ­
des ocupaciones, encontraba concitas la mayor gloria. 
Consideraba su trabajo como una oaipacion que Dios le 
había señalado, y como parle de la penitencia que merecia 
por los pecados. Levantábase todas las mañanas algunas 
horas ánles que los demás de la familia , y empleaba en 
oración una parte muy considerable del tiempo que oíros 
gastan en el regalo del sueño. Todo el tiempo qu« le so­
braba de sus obligaciones, que cumplía cou svuna exadi -
t ud , lo empleó siempre en práclícas piadosas. Sus v i r tu ­
des tuvieron que sufrir muchos contratiempos en este, 
mundo, porque Dios que la habia escogido para sor su 
esposa quería baee; la digna de el, dándole á beber el cá­
liz de la Iribulacion. Sus amos la despreciaron , sus com­
pañeras la calumniaion, sus parientes ta abiuidonaron y la 
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persiguieron, hasta que al fin el Señor, que veia la santi­
dad de su sierva, se dignó justificarla con todos, y ha­
cerla amable á cuantos la veian. Siempre igual , siempre 
humilde y modesta, fué Zita un ejemplar de grandes v i r ­
tudes en la condición oscura á que el cielo la habia desti­
nado. Siempre fué obediente á Dios y á toda clase do su­
periores: atrajo las bendiciones del cielo sobre cuantos la 
rodeaban; y en su última enfermedad, después de haber 
profetizado claramente el dia y la hora de su muerte, mos­
trándose mas alegre y mas gozosa que nunca, fué á unirse 
con su esposo celestial, á los 27 de abril del año 1272. 
Los milagros obrados junto á su sepulcro, y otros en fa­
vor de sus devotos, obligaron al papa León X á autorizar 
su culto, y colocarla en el catálogo de los santos. 

SANTO Tommo, ARZOBISPO DE LIMA , tN EL RKINO DEL 
PKRÚ. — Su fiesta se celebra el 23 de mayo. 

DIA 28. 

SAN VITAL , MÁRTIR. —Entre los otros santos que derra­
maron su sangre por Cristo en la persecución de Nerón, 
uno fué, según muchos autores, san Vi ta l , caballero 
principal de Ravena y marido de santa Valeria, y padre 
de Gervasio y Protasio, que todos cuatro fueron ilustres 
mártires del Seilor: aunque no falta quien diga , que no 
fueron tan antiguos , ni padecieron en aquella primera 
persecución de Nerón , sino después, fundándolo en la re­
lación de Filipo, que por revelación divina halló san A m ­
brosio con los cuerpos de san Gervasio y Protasio , y en 
otras conjeturas. El martirio, pues, de san V i ta l , de quien 
aquí escribimos, como se saca de san Ambrosio, de Pedi o 
Damián y de Gerónimo Rúbeo, historiador de las cosas de 
Ravena, fué de esta manera. Habían preso los gentiles en 
Ravena á un cristiano llamado Ursicino, de profesión mé­
dico , y habíanle dado muchos y atroces tormentos, los 
cuales él habia sufrido con grande constancia y fortaleza, 
ayudado de la gracia del Señor. Dieron sentencia de 
muerte contra él, y lleváronle al lugar del suplicio, para 
ejecutarla, y cortarle la cabeza. Guando vió que se llegaba 
la última hora, y que el verdugo desenvainaba la espada 
y lo vendaban los ojos, y que ya no faltaba sino recibir 
el golpe, comenzó, como hombre, á desmayar y á perder 
el vigor que ántes habia tenido, queriendo nuestro Señor 
mostrar en esto cuán fuerte es el hombre con su gracia, y 
cuán llaco de su cosecha, y dar ocasión con la flaqueza de 
Ursicino, para que Vital manifestase su fortaleza, y ambos 
fuesen gloriosos mártires; porque estando Ursicino ya casi 
rendido, y para adorar á los dioses falsos, V i ta l , que es­
taba presente á esl^espectáculo, compadeciéndose de él, 
y juzgando que le corría obligación de socorrerle en aquel 
conflicto, alzó la voz, y públicamente le dijo : ¿Qué es 
esto, Ursicino? ¿Qué dudas? ¿Qué temes? Habiendo tú^ 
como médico, dado salud á tantos enfermos, ¿ahora te 
dejas herir y no sabes curarte á tí mismo ? Has padecido 
tantos y tan crueles tormentos , ¿y quieres ahora perder 
en un punto todo lo que has ganado, y derramar lo que 
has recogido? Acuérdate que con esta muerte que se aca­
ba en un soplo, comprarás una vida bienaventurada que 
no tiene fin. Fueron do tanta eficacia las palabras de V i ­
tal , que detuvieron al que iba á caer, y le animaron de 
tal suerte , que con grande alegría y valor tendió el cuello 
al cuchillo, y murió por Cristo: y san V i ta l , no contento 
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de haber dado vida al alma de Ursicino, por dar honra á 
su cuerpo muerto, con gran celo y vigor le hurló y lo se­
pultó. El juez, que se llamaba Paulino , visto lo que Vital 
habia dicho y hecho, entendiendo que era cristiano, lo 
amonestó blandamente que dejase la vana superstición de 
los cristianos, y siguiese la antigua y verdadera religión de 
los romanos, porque de otra manera le castigaría. Hurlóse 
Vital de las palabras de Paulino , diciendole que mejor 
haría él en dejar de adorar los dioses que no sirven sino 
de nidos de malas sabandijas , en donde las arañas tejen 
sus telas y las lechuzas se acogen entre d i a ; y adorar 
á Jesucristo, criador de los cielos y de la tierra. Mandóle 
el juez atormentar en el ecúleo, donde fueron despedaza­
das sus carnes y desconyuntados sus miembros, y provo­
cada su fé y paciencia j y como todo esto no bastase para 
trocarle y ablandar y rendir el pecho fuerte y esforzado 
de Vital, mandó Paulino que lo llevasen al mismo lugar 
donde habia sido ajusticiado Ursicino, y que hiciesen en 
él un hoya muy grande, y no queriendo Vital adorar á 
los dioses le echasen vivo en ella y le hinchiesen de tien a 
y piedra para que allí muriese ahogado y sepultado, y 
con este género de martirio dió san Vital su alma á Dios. 
Esta sentencia de muerte dió Paulino contra V i ta l , á per­
suasión do un sacerdote de Apolo, en el cual luego que 
murió san Vital entró el demonio y le comenzó á atormeu-
tar tan terriblemente, que daba gritos y decía: Quémas-
mc , V i ta l : atorméntasme , V i ta l : enciéndesme , Vilal. 
Padeció este tormento siete (lias; y no pudiendo mas su­
fr ir el fuego que le abrasaba, se echó en un rio y se aho-^ 
gó, en pago del mal consejo que habia dado contra el 
santo : el cual, por el contrario, mereció morir por Cristo, 
por el buen consejo que habia dado á Ursicino, ayudán­
dole á morir por el Señor. Celebra la Iglesia el dia del 
martirio de san Vital á los 28 de ab r i l , en que murió. 

SAN PRUDENCIO, OBISPO. — E n Armentia , pueblo de la 
provincia de Álava, nació Prudencio, uno de los mas céle­
bres obispos que han brillado en la Iglesia de España, do 
padreé nobles y ricos. Criáronle estos según el espíritu de 
la religión cristiana, imprimiendo sus máximas en su tierno 
corazón , á las que correspondió siempre con fidelidad. 
Solo contaba quince años cuando dejó la casa de sus pa­
dres, tomando su rumbo hácia el rio Duero; y dirigiéndose 
al desierto vivió nueve años en compañía de Salurío , íiuo 
hacia penitencia á la otra parte del r ioEbro. Por la muerte 
de este siervo de Dios, Prudencio se dirigió á Calahorra, 
donde predicó á los gentiles, y convirtió muchos á nuestra 
santa fé. La fama de su santidad y sabiduría volaba por 
todas partes; y á fin de huir el aplauso de las gentes se 
retiró á Tarazoná, donde se agregó al sacristán de aquella 
iglesia para ayudarle en el ministerio. Fué nombrado ar­
cediano de aquella iglesia, y cuando se hallaba ocupado 
en las funciones de su dignidad á satisfacción del clero y 
pueblo, ocurrió la muerte del obispo de Tarazona, y Pru­
dencio fué aclamado obispo de dicha iglesia por unánime 
consentimiento de todo el pueblo. Saniamente rigió 1» 
iglesia de Tarazona, sin omitir jamás medio alguno para 
procurar el bien espiritual y temporal de sus feligreses-
Pasando en cierta ocasión á Osma para arreglar ciertas 
disensiones que mediaban entre el obispo y el clero, al 
entrar Prudencio en la ciudad, milagrosamente se tocaron 
todas las campanas. Cercano ya á la muerte , cuya hora 
supo, preguntólo el arcediano Pelagio dónde elogia sepu -
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tura, y le contestó: Pelagio, mi Señor Jesucristo sabe dónde 
.mi cuerpo ha de ser sepultado; yo le ruego y mando que 
puesto mi cuerpo sobre la muía que he acostumbrado 
montar, le des sepultura donde ella pare. Así se hizo, en 
efecto, y su sepultura se construyó cerca de la villa de 
Arnedo. Ilustróle el Sefíor con muchos milagros, siendo 
su muerte á los 28 de abril del año 63 í . 

SAN POLUON Y COMPAÑEROS, MÁRTIRES. — En el año 304 

de Jesucristo, el mismo dia que llegó á la ciudad de C i -
bales, enPannonia, fué presoPollion, el primero délos 
lectores de aquella iglesia. Acusado de ser el mas impío 
de todos los cristianos , y el que hablaba de los dioses 
con mayor desprecio, fué presentado al gobernador, y 
después de un largo interrogatorio le condenaron á ser 
quemado vivo. Inmediatamente fué ejecutada la sentencia 
á distancia de una milla do la c iudad, y con él padecie­
ron martirio otros cristianos amigos suyos, muriendo to­
dos el dia 27 de abril del ano 304. 

SAN pAiaicio , OBISPO , SAN ACACIO , SAN MENANDRO Y 
SAN POUENO , MÁRTIRES. — Estando en Bitinia el procónsul 
Julio, después de haber sacrificado en la ciudad de Prusa 
al dios Esculapio, y sintiéndose restablecido de una larga 
enfermedad, se creyó deudor de aquella robustezá las fa l ­
sas deidades. Con el objeto de corresponder á aquel be­
neficio resolvió obligar al obispo de dicha ciudad, san Pa­
tricio, á ofrecer sacrificio á los dioses. Negóse este con 
un valor desconocido hasta entonces al tirano , que des­
pués de agotar con el santo las amenazas y los halagos, 
mandó que le metiesen en un caldero de agua hirviendo. 
Pati icio estuvo mucho tiempo dentro de é l ; y como los 
tres niños de Babilonia, ningún daño produjo en él el fuego 
ni el agua. Enfurecido entonces el procónsul, mandó que 
le sacasen y le cortasen la cabeza, como así se hizo inme-
dialamente, alcanzando junto con él la gloria del martirio 
los santos Acacio, Menandro y Polieno, vecinos también de 
Ja c i u d a d d e Prusa. No aparece en ninguna parte, durante 
qué persecución se efectuó este martir io; pero por hallarse 
el nombre de estos santos en lodos los Martirologios mas 
anliguos, se cree que fué en los primeros siglos de la 
Iglesia, 

SANTA TEOiioaA Y SAN DÍDIMO, MÁUTIHES. —Los dos eran 
de Alejandría, y vivian en esta ciudad. Rehusando la p r i ­
mera sacrificar á los ídolos, fué puesta en lugar infame 
para ser violentada. Guando iban á entrar una porción de 
jóvenes impúdicos, el cielo volvió de repente por la pureza 
é integridad de su v i rgen, inspirando á san Dídimo, uno 
de los cristianos de la ciudad, que entrando en el lupanar 
cambió el vestido de la santa, y esta se escapó, librándose 
asi de las deslionestidades que con ella se querían come­
ter. San Dídimo fué, por causa de esta acción, llevado al 
suplicio; y cuando ya iban á ejecutarle, se presentó santa 
Teodora, y disputándose ambos la victoria, 4a corona no 
fué dividida, sino puesta á cada uno entera solue su ca­
beza. Los dos santos murieron degollados en la ciudad de 
Alejandría , ol año 303. 

SANTA VALERIA, ESPOSA DE VITAL.—Véase la vida de 
esle santo en este mismo dia. 

SAN MARCOS , OBISPO Y MÁRTIR. — Fué ordenado y con­
sagrado obispo por el apóstol san Pedro, y el primero que 
predicó la fé á los equicolanos, pueblos de la Pulla. En la 
persecución de Domiciano, siendo gobernador Máximo, 
recibió la corona del martirio, junlamenle con dos pres-

hileros que babian sido presentados con él al juez, por 
los años de 82. 

SANPÁNFILO, OBISPO VALVENSE.—I lustró toda la Italia 
con sus virtudes y sus trabajos; fué particularmente es­
clarecido por su gran caridad con los pobres y por sus 
muchos milagros. Trabajó asiduamente en impugnar los 
errores de los arríanos, y murió saniamente en Corfú, el 
año dll. Su cuerpo está depositado en Sulmona. 

Los SANTOS AFRODISIO, GARALIPO, AGAPIO Y ECSEBIO, 
MÁRTIRES.—No se sabe otra cosa de estos santos, sino 
que los dos primeros eran presbíteros, el tercero lector, 
y el cuarto eunuco, 
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SAN PEDRO, MÁRTIR. — San Pedro, mártir, espejo de san­
tidad, ornamento de la sagrada órden de los predicadores, 
gloria de Italia y cuchillo de los herejes, nació en Vero-
na, ciudad muy ilustre en la provincia de Lombardía, Sus 
padres fueron herejes maniqueos, los cuales herejes, co­
mo dice san Agustín , fueron hombres locos y soberbios, 
y en gran manera carnales y parleros, y tan desaliñados, 
que enseñaban que si bien Dios es principio y autor de todas 
las cosas espirituales é invisibles; pero que de esto v is i ­
ble y corporal lo era el demonio, y él lo gobernaba como 
cosa propia. Mas Dios nuestro Señor, que de las espinas 
saca rosas, y agua do la pofta , y fuego del pedernal, de 
tan ciegos padres sacó á san Pedro, mártir, para que fuese 
luz de muchos, y alumbrase con los rayos de su santísi­
ma vida y doctrina á los mismos herejes que estaban en 
la sombra de la muerte. Desde las entrañas de su madre, 
parece que traia esculpido el amor de la fé católica, y el 
aborrecimiento de los herejes; y así, aunque sus padres 
procuraron que con la leche bebiese su ponzoña, nunca le 
pudieron inclinar con blanduras ni espantos, promesas ni 
amenazas, á cosa contraria á nuestra santa f é , ni que 
oyese sus abominaciones, ni tratase con los otros mucha­
chos de aquella secta de perdición. Una vez, siendo ya de 
siete años y aprendiendo á leer, á la hora que sueltan los 
muchachos de la escuela le encontró un lio suyo, hermano 
de su padre, grande hereje, y le preguntó qué era lo que 
había aprendido; y el bendito niño le respondió que el 
Credo, y comenzó á decir: Creo en Dios Padre todopode­
roso, Criador del cielo y de la tierra. Turbóse el lío, y d í -
jo le : Hijo , no pases mas adelanto , que no has de decir 
Criador del cielo y de la tierra ; porque estas cosas que ve­
mos con los ojos y son tan malns, no las hizo Dios sino el 
mal demonio. Estuvo el niño porfiando con su lio , el ca­
tólico con el hereje, y el inocente con el perverso , con tal 
tesón, que bien se vió que era Dios el que hablaba por él, 
y lo que importa que los niños sean enseñados desde su 
t ierna^dad con sana doctrina y piedad ; y lo que nuestro 
Señor para adelántese quería servir de él. Contó el lio á 
su hermano, padre de san Pedro, lo (pie había pasado, y 
rogóle que le quitase de la escuela y no le dejase eslu-
d ia r , porque temía que aquel muchacho había de ser 
destrucción de su secta. El padre no hizo caso de los cun-
sejos de su hermano, juzgando que cuando su hijo fuese 
mayor, él le amoldaría y le haría á su mano; poique los 
altos fines que tiene Dios en sus obras ningún consejo b u -
mano los puede estorbar; y así, ni las persuasiones de 
su hermano, ni lo? miedos de lo que podia sor, fueron parle 
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para qnilar al niño de la escuela, ni para que sus padres 
no le enviasen después á estudiar á la insigne universidad 
de Bolonia, como convenia para los intentos de Dios. 

En Bolonia no tuvo Pedro que batallar con los herejes, 
que ya dejaba vencidos en Verona; mas tuvo que pelear 
con otros enemigos mas porfiados y domésticos, que son 
los vicios blandos y sensuales que en los mozos hierven 
con la sangre, y los abrasan con un incendio peligroso y 
lastimoso, si el Señor con el roció del cielo no templa y 
apaga aquellas llamas, como lo hizo con san Pedro, már­
t ir, el cual, por mucho que fué combalido de su carne 
y de las malas compañías, que comunmente se pegan en 
las universidades, de gente libre y moza , conservó por la 
gracia del Señor entera y sin mancilla su virginal pureza; 
y para guardarla mejor, viendo el peligro en que estaba, 
y las ondas tan temerosas con que por todas partes era 
combatido, se determinó á acogerse al puerto seguro de 
la religión. Estaba á la sazón en Bolonia el gran patriarca 
y fundador de la órden de predicadores , santo Domingo; 
y sus santos hijos resplandecian con nueva y admirable 
luz en el mundo. Aficionóse nuestro santo mozo á su san­
tidad y raro ejemplo, y con deseo de imitarlos, pidió el 
hábito de su rel igión; y santo Domingo de su mano se le 
dió, y con él su bendición, la cual confirmó Dios desde el 
ciclo; porque no se puede fácilmente decir el rico tesoro 
y excelente minero de virtudes, que luego que tomó el 
hábito descubrió el nuevo religioso. Llevaba tras sí los 
ojos de lodo el monasterio con su humildad, y con una ge­
neral mortificación de todos sus afectos. Era inimicísimo 
de la ociosidad, porque ella lo es de la virtud: á todas horas 
estaba ocupado; ya leia, ya oraba, ya servia á los enfer­
mos, ya barr ía, ya entendía en otros oficios mas bajos y 
viles, en los cuales muy de grado se ocupaba, no solamente 
el tiempo que fué novicio, sino también después siendo 
ya antiguo en la religión. Su penitencia era i i icreil j le,-y 
por ella una vez llegó á términos de perder la v ida; por­
que dé no comer se le vinieron á secar en la garganta las 
vias por donde pasa el manjar, y la boca se le cerró tan 
apretadamente, que con mucha fuerza é instrumentos de 
hierro no se la podían abrir para echarle alguna sustancia 
con que viviese: y aunque escapó de esta enfermedad, y 
de ahí adelante se moderó en estos excesos de abstinencia, 
la moderación era bastante para contarse como rigor en 
cualquiera otra persona. 

Dióse después á sus estudios, y salió muy aprovechado 
en ellos , muy docto teólogo y muy sabio en las divinas 
Escrituras. Procuraba que no solamente su entendimiento 
quedase ilustrado con los resplandores de ella , pero mu-
d io mas con los ardores inflamada su voluntad , y que lo 
que él aprendía fuese mas provechoso para su alma, que 
lo había de ser para las de sus prójimos, y alcanzólo tan 
perfectamente, y fué tan extremada la pureza de su cora­
zón, que nunca tuvo consentimiento de pecado mortal, 
como lo testificaron los padres que generalmente le ha­
bían confesado; de manera, que Fr. Pedro de Verona, 
que así se llamaba , antes que recibiese la corona del mar­
t i r i o , era dechado de toda virtud en el monasterio, con­
sigo riguroso, con los demás apacible, agradable á Dios, 
y muy regalado y favorecido de su bendita mano; porque 
muchas veces era visitado de los santos; y entre otras, 
un día, estando en el convenio de San Juan Bautista, 
junto á la ciudad de Como , lo regaló el Señor con una 
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visita que le hicieron las bienaventuradas santa Inés, 
santa Catalina y santa Cecilia, las cuales, orando él en su 
celda con los afectos que solia, bajaron del cielo y traba­
ron con él pláticas celestiales, tan de propósito y en tan 
alta voz, que pasando por allí un fraile pensó que fuesen 
mujeres de la t ier ra , y escandalizado de que hubiesen 
entrado en el convento acusó al santo Fr. Pedro en público 
capítulo, como es el estilo antiguo de la órden, con el enca­
recimiento que aquel caso, si fuera verdad lo que él pen­
saba, merecía. El santo Fr. Pedro, por no excusarse ni 
descubrir los favores del cíelo, no hizo mas para su de­
fensa que postrarse en el suelo, y confesar que era gran 
pecador. Beprendióle ásperamente delante de todos el 
pr ior, creyendo que era verdad lo que contra él se había 
dicho; pero entendiendo que había sido mas por descuido 
que por malicia, no procedió al castigo riguroso de sus 
constituciones ; mas para satisfacer al escándalo, le envió 
como preso al convenio de Esí, en la Marca de Ancona: 
para que se vea cómo Dios nuestro Señor regala á sus 
siervos y los prueba, y cuán diferentes son sus juicios y 
los de los hombres, y la paciencia que los santos tienen 
en sus agravios é injurias , remitiéndolas con confianza y 
seguridad en las manos del que solo les puede librar de 
ellas; y cómo él al fin vuelve por los que confían en él, y 
manifiesta los dones que le hizo, con otros que les hace 
de nuevo; porque Fr. Pedro, después que hubo obedecido 
y estado en penitencia, y afrentado muchos días en aquel 
convento, con gran sufrimiento y humildad, esperando 
que Dios tomaría la mano para su defensa , y declararía 
su inocencia; como Dios tardase, para afinarle y coronar­
le mas, comenzó á afligirse , como hombre, y á sentir su 
agravio; que el Señor no quiere á sus siervos insensibles 
como piedras, sino subidos como hombres , y que pueda 
mas con ellos su ley que su propia deshonra ; y un dia es­
tando el santo preso en la iglesia muy congojado (leíanle de 
un Crucifijo, comenzó á darle sus quejas blanda y amoro­
samente, como las de un bnen hijo á su padre, y á de­
cir le: ¡Cómo, Señor! ¿No sabéis vos mi inocencia? ¿Por 
el regalo que vos me hicisteis, he de ser yo culpado, afren­
tado y penitenciado? ¿Porque yo callo, no habláis vos, y 
al cabo de tantos meses no volvéis por mí? Pues ¿por qué 
consentís que padezca yo tanto tiempo tan grande infamia 
sin culpa? A estas palabras tan tiernas respondió desde la 
cruz el Señor: Y yo, Pedro, ¿qué culpas cometí para ser 
enclavado en esta cruz? Aprende tú con mi ejemplo á tener 
paciencia en los trabajos que te vinieren; pues no se pueden 
comparar con los míos. Quedó el santo con estas palabras 
por una parte consolado y por otra confuso, pareciéndole 
que aquella tribulación era nuevo favor de Dios; y de­
seando y pidiendo otras mayores para ser semejante á él, 
y beber del cáliz de su pasión con mas abundancia , no 
trocara ya aquella afrenta por todas las coronas y cetros 
reales. Con todo no quiso el Padre de las misericordias 
que pasasen los agravios de su siervo adelante; y callan­
do el santo Fr. Pedro, descubrió su inocencia y santidad á 
los frailes de su primer convento, y desde aquella hora en 
él y en toda la órden quedó mas honrado que antes lo ha­
bía sido, y su alma mas enriquecida de dones del Señor, 
y mas hábil para aprovechar á los prójimos, conformo » 
fin para que la orden se había instituido. 

Salió á la plaza á vista del mundo', para alumbrarle con 
la luz de su doctrina , y encenderle con el ejemplo de su 
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vida. Reparlia el tiempo de manera que para los oíros 
hubiese harto, y para sí no faltase punto. Decia misa 
cada día, con gran devoción y sentimiento de los miste­
rios déla muerte del Señor, que allí se representan. Ocu­
pábase después en predicar y confesar con gran sed del 
Oien de las almas, y deseo de atraerlas al amor y temor 
santo del Señor. Tenia don del cielo para predicar, y no 
bastaban iglesias, ni calles, ni plazas, para la gente que 
concurría á oírle. Era estimado y reverenciado en toda 
I tal ia, como si fuera un apóstol, y señaladamente en Flo­
rencia, en la Romanía y en la Marca de Ancona ; pero 
sobre todas las otras ciudades se aventajó la ciudad de 
Milán en la devoción y reverencia del santo, en donde 
mas ordinariamente solia predicar. Salíanle á recibir, 
cuando venia, con fiestas y regocijos públicos, y eran 
tantos los que cargaban sobre é l , para besarle el hábito 
y la mano, que algunas veces le ponían la vida en aprieto, 
y fué necesario que hiciesen una l i ter i l la , y le llevasen 
en hombros á la iglesia, por defenderle del pueblo. Lo 
que principalmente trataba en sus sermones, era de la 
penitencia, y conocimiento, aborrecimiento y enmienda 
de los pecados; y siempre comenzaba su sermón con 
aquellas palabras de Jonás, profeta : Adhüc quadraginla 
áies, et Ninive subvertetur: Pueblo mío, tú eres otra c i u ­
dad deNínive; si no haces penitencia, presto verás tu 
r u i n a : el azote de Dios esta sobre t í : conviértete á é l , 
y haz penitencia. El fruto de sus sermones era admirable: 
y porque muchos pecadores se convertían al Señor, y en­
mendaban sus vidas, muchos vicios se remediaban, y 
muchas obras de piedad se instituían en la república. Así 
como el santo predicador hacia cruda guerra al demonio 
con sus sermones; así el demonio se la hacia á él muy al 
descubierto. Predicando una vez en Florencia san Pedro 
en una plaza, y estando los oyentes en medio del sermón 
atentos y devotos, el demonio en figura de cabullo negro 
y brioso tomó carrera hasta la boca de la dicha plaza, 
con tal ímpetu y furia, que parecía que había de romper 
por medio del auditorio, y atropellar á los que allí esta­
ban. Conoció el santo el ardid de Satanás : hizo presto la 
señal de la cruz; y luego desapareció aquella fantasma, 
sin ofender á nadie de cuantos allí estaban; y donde pep-
só el demonio ganar algo, quedó corrido, y la doctrina del 
santo mas acreditada, y mas estimada y venerada su 
persona. 

Pero puesto caso que el fruto de los sermones de san 
Pedro fuese maravilloso y universal, en todos los que le 
oían; todavía era mas notable en las contiendas y dispu­
tas que tuvo con los herejes, y en las victorias que a l ­
canzó de ellos: porque parece que nuestro Señor le habia 
escogido para martillo de ellos, y valeroso defensor de 
su santa fé , y para esto le habia dado desde su niñez 
aquel espíritu, y aborrecimiento de los herejes, que d i j i ­
mos; el cual creció con la edad y con la doctrina y expe­
riencia de los grandes ó innumerables daños, que causa­
ban en la república, y con el oficio de inquisidor que 
Inocencio IV le cometió en el estado de Milán , para que 
los castigase y persiguiese. Examinando una vez en Milán 
á un obispo hereje, delante de algunos obispos y per­
sonas religiosas, concurrió muy grande multitud de gente, 
así de católicos como de herpes, en una plaza de aquella 
ciudad. El exámen duraba mucho, y el sol era reciíshno, 
y se abrasaban todos de calor; y un hereje atrevido, ha-
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ciendo burla del santo, le dijo : Acabad ya, hipócrita en­
gañador, ó si eres tan santo, como este pueblo ciego 
piensa, alcanza de Dios que venga alguna nube, que 
baga aquí sombra, para que no perezcamos todos. San 
Pedro, movido con particular instinto del Señor, sin el 
cual no se pueden hacer semejantes cosas, se ofreció á 
hacerlo, si los herejes que estaban presentes, dejando 
sus tinieblas y errores, querían convertirse á la luz de la 
verdad católica; y aunque ellos no quisieron aceptar esto 
partido, el santo suplicó á nuestro Señor, que para gloria 
suya, y confirmación de su fé, y esfuerzo de los católicos, 
y confusión de los herejes, enviase una nube fresca, que 
defendiese toda aquella gente del s o l : y hecha su oración 
y la señal de la cruz, súbitamente se puso una nube entre 
el sol y el pueblo, y le hizo sombra, todo el tiempo que 
fué menester. Otra vez m gran capitán de la secta de los 
maniqueos, hombre de agudo ingenio, y sutil disputador, 
desafió delante del pueblo á disputar al santo Fr. Pedro, 
el cual aceptó, porque la gente no se escandalizase, y 
pensase que no osaba disputar con él. Comenzó el hereje 
á proponer sus argumentos y razones engañosas, con tan-
la agudeza y eficacia, que el siervo de Dios pidió término 
para responderle; y dándosele, se entró en una iglesia, 
que estaba allí cerca, á hacer oración. Acabada su ora­
ción, tornó á la dispula y dijo al hereje, que propusiese 
de nuevo sus argumentos, para que él pudiese responder 
á ellos. No pudo hablar palabra el hereje; porque Dios le 
habia quitado la habia , de manera, que ni por palabra, 
ni por señas, pudo decir cosa alguna, quedando los herejes 
confusos, y muchos de ellos á la fé católica convertidos. 
Otra vez convirtió á un hereje muy obstinado, que le 
desafiaba á disputar, y convirtióle con la oración, quo 
hizo por é l , y mas con autoridad é imperio, que con a r ­
gumentos y razones. Eran lanías las disputas y porfías 
de los herejes, que aunque siempre el santo salía de ellas 
vencedor, una vez el demonio tomó ocasión de tentarle en 
la f é : mas acogiéndose luego á la oración delante de una 
imágen de nuestra Señora, oyó una voz que le dijo aque­
llas palabras, que Cristo nuestro Señor dijo al apóstol san 
Pedro : « Yo he rogado por tí, Pedro, que no falle tu fé; 
y tú confirmarás en ella á tus hermanos: » y así los con­
firmó el santo Fr. Pedro con su vida, con su doctrina, con 
sus sermones y con sus milagros, que fueron muchos y 
muy esclarecidos en v ida , y después de muerto, sanando 
á muchos enfermos de todas enfermedades, dando vista á 
los ciegos, habla á los mudos, salud á los cojos y mancos, 
vida á los muertos, y librando á muchos endemoniados: 
los cuales se podrán ver en Tomás de Lentin , patriarca de 
Jerusalen, contemporáneo de san Pedro, márt i r , que es­
cribió su v ida; en san Antonino, arzobispo de Florencia; 
en la bula de su canonización, y en el P. Fr. Hernando 
del Castillo, en la historia que escribió de su órden. A l ­
gunos pocos referiré yo aquí por la doctrina, y enseñanza 
que de ellos podemos sacar. 

Confesóse un mozo con san Pedro, már t i r , y entre los 
otros pecados se acusó de haber puesto las manos en su 
propia madre, y dádola de coces. El bienaventurado padre 
le afeó aquella culpa con tan encarecidas palabras, que 
el mozo quedó atónito, y ofreció cualquieia satisfacción 
para remedio de su alma. No sé yo qué penitencia daros, 
dijo el santo, porque ninguna hay que se iguale á lo 
que habéis hecho. Merectades tener cortado el pié, con 
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que heristeis ú vuestra madre 
que lo kagais; sino digo lo que merecéis. Salió el mozo 
tan espantado y confuso, que se cortó oí pié con unacu-
ciiilla de carnicero. Súpolo san Pedro, contra el cual, 
habiéndose divulgado lo que el desatinado mozo habia 
hecho, y la ocasión que habia tenido para hacerlo, el 
vulgo ladraba , acusándole de indiscreto y cruel. Mandó 
traer al monasterio al mozo, y el pié corlado por su parte, 
y lomándole, le juntó con la pierna; y supiicantlo á nues­
tro Señor que le sanase, con ella se pegó el p ie , y se 
unió de tal manera, como si nunca hubiera sido corlado. 
Con este milagro conocieron todos el castigo que merece 
el hijo que no obedece á sas padres, y mucho mas el que 
se descompone, y pone las manos en ellos ; y la santidad 
y merecimientos de Fr. Pedro, por el cual Dios nuestro 
Señor tan grandes cosas obraba. En un pago del territorio 
de Milán había dos labradores, uno católico y o'ro hereje: 
el católico, cuando sembraba, encomendaba á Dios su 
sementera y la labor de su campo ; y el hereje al demo­
nio , porque le tenia por el hacedor y señor de estas co­
sas corporales y visibles. Súpolo san Pedro , y suplicó á 
nuestro Señor, que diese buena cosecha al labrador cató­
lico aquel año ; y que el hereje no cogiese lo que habia 
sembrado, y su tierra se volviese estéril. Hízolo nuestro 
Señor, como su siervo se lo habia rogado: y el hereje con 
este milagro se convirtió á la fé católica, y renegó de 
aquella secta, que le habia privado del fruto de sus I ra-
bajos. En la ciudad de l lavena, la primera vez ipic el 
santo fué á predicar, en tiempo de gran frió y nieve, se 
acogió á la parroquia de San Juan, y estuvo aquella noche 
orando en ella ; y aquella noche, encima del campanario 
de la misma iglesia, apareció una hacha grande ardiendo; 
y con ser nmebo lo que nevaba, era mas lo que ella lucia. 
Viéronla muchos, y acudieron á la iglesia, y ünalmente 
entendieron, que aquella luz del ciclo descubria y mostra­
ba al nuevo predicador, que les traia otra luz mas espiri­
tual y divina ; y así le oyeron y recibieron su docrina, 
como venida del cielo. No podían sufrir los herejes, que 
un tan grande enemigo suyo resplandeciese con tantos y 
tan manifiestos milagros; y para obscurecerlos y desacre­
ditarlos , uno de ellos se.fingió muy doliente de las enfer­
medades que no salen, como dicen, á la cara. Vino á san 
Pedro arrimado á un palo con grandes temblores y f la­
queza, y rogóle que le sanase. Con el fingido enfermo ve-
niau otros herejes, para guardarle las espaldas, si el santo 
intentase curarle, para dar ellos testimonio, que no habia 
de (pié; porque estaba bueno y sano, y de aquí publicar, 
que lo que se decia de los otros enfermos, que sanaba, 
debía ser falso y sin fundamento. Mas Dios, que castiga 
severamente tales desacatos, descubrió á su siervo las 
malas entrañas del hereje, y respondióle, que rogaba á 
Dios, que si fingía enfermedad, se la diese ta l , cual con-
venia para su castigo : y así fué, que queriendo hurlar 
al sanio, quedó burlado, y la enfermedad , que al p r i n ­
cipio era burla, salió de veras, y le apretó tanto, que los 
médicos desconfiaron de su v ida; y el pobre llamó al 
bienaventurado san Pedro, y confesó á voces su embuste, 
y le pidió perdón : y el santo le sanó en el cuerpo y el 
ánima, enseñándole la verdad de nuestra fé, y convirtíén-
dole á ella. 

Tuvo don de profecía, y pronosticó muchas cosas antes 
fjue sucediesen i Jas cuales se cumplieron de la misma 
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aunque no os'mando yo ( manera (pie el santo las dijo : especialmente so vió esto 

en su gloriosa muerle : la cual él m i s i n o profetizó a lgu­
nos dias ánles que muriese; y predicando en Milán, dijo 
á todo el auditorio, que él sabía que los herejes trataban 
de quitarle la vida, y que tenían ya desembolsado el d i ­
nero, y puesto en poder de los que le habían de matar, y 
que él oslaba aparejado para inorir por la fé que les esta­
ba predicando í que no pensasen los herejes que por ma­
tarle se habían de librar de é l ; porqiie después de muerto 
les haría mas brava guerra que antes: lo cual se cumplió 
á la leí i-a, muriendo de allí á catorce dias, después que 
oslo d i jo, porque estando á la sazón el santo por prior en 
el convento de la ciudad de Como, y con cuartanas quo 
le tenían bien apretado, ofreciéndosele necesidad de i rá M i ­
lán para cosas del santo oficio ; partió de allí un sábado, 
víspera del domingo de Cuasimodo, aunque sabia las I ra -
mas de los herejes y el lazo que Je tenían armado : pero 
era tan grande el zelo de la fé , y el deseo que tenia de 
morir por ella, que cuando en la misa alzaba la hostia con­
sagrada, ó cuando la veia alzar, suplicaba á nuestro Se­
ñor, que no permitiese que muriese en cama, sino muerte 
violenta por su santa f é : y con este zelo y deseo, á los li 
de abril del año de 1252 , partió para Milán enfermo y á 
pié, y tai-de : y llegando él y su compañero Fr. Domingo 
cerca de un pueblq, que está á medio camino entre Como 
y Milán, que se llama Bardajina, salieron á él los saltea­
dores que le aguardaban; y uno de ellos le díó una gran 
cuchillada en la cabeza, de la cual cayó el santo en tierra: 
y como mejor pudo, comenzó á decir el credo, y pr inc i ­
palmente aquel arlículo: « Criador del cielo y de la tierra, 
y de todas las cosas visibles é invisibles: » y mojó el dedo 
en la sangre, y con ella intentó escribir aquellas dos pa­
labras : « Creo en Dios Padre;» y alzando los ojos al cíelo, 
dijo las otras devotísimas, con que al Hijo de Dios se le 
arrancó el alma en la cruz: «En vuestras manos, Señor, 
encomiendo mi espíritu.» Viendo el sayón que todavía se 
meneaba y tenia vida, le dió una puñalada por los pechos, 
que le atravesó el corazón, y quedó e! cuerpo bañándose 
en su propia sangre, con grande alegría del alma que le 
dejaba, y en aquella hora subía al cielo á recibir las co­
ronas de márt i r , de doctor y de virgen. I l i i icron también 
de muerte á su compañero: el cual dió voces, y á ellas 
acudió gente, y siguió y prendió aquella noche al saltea­
dor , que habia herido y muerto á san Pedro. 

Dividgóse la muerte del sanio márlir por toda aquella 
comarca con gran senlimienlo de los católicos, y regocijo 
de los herejes. Vinieron sus frailes, y recogieron el ben­
dito cuerpo, y aquella noche, por ser ya tarde, le pusieron 
en una iglesia de San Simpliciano, como el nuevo márlir 
lo había dicho, cuando salió de Como; y al dia siguiente, 
á los 6 de ab r i l , fué recibido en la ciudad de Milán con la 
mayor pompa y solemnidad, devoción y llanto que se pue­
den imaginar, y colocado en la iglesia de San Eustorgio, 
que es convento de los padres predicadores. Desde aquel 
punto quiso Dios ilustrarle con nuevos milagros y nuevas 
maravillas, y el mayor de todos, á mi ver, fué que los 
herejes, que estaban muy ufanos y como triunfando con 
la muerte del nuevo mártir, comenzaron á perder los bríos, 
y poco á poco se fueron mudando, y muchos de ellos, quc 
orancabezasy heresiarcas, se redujeron á nuestra santa té 
católica; y los que se quedaban obstinados en su per-
Gdia . andaban tan corridos, que no osaban salir en pu-
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bl ico: para que se cumpliese lo que el sanio márlir ¿ules 
había dicho, que muerto los baria mas guerra que vivo: 
y entendamos las victorias de Dios, que cuando caen y 
mueren, levanta y corona á sus soldados. El matador del 
santo, que se llamaba Catino, escapándose de la justicia, 
huyó á la ciudad do For l i , y estuvo para mor i r ; y en 
saliendo de peligro, hizo voto do servir á la órden de 
santo Domingo toda su vida, en penitencia de su pecado, 
y tomó el hábito de religioso lego, y perseveró en él san­
iamente, con mucha humildad y rigurosa vida. Esta fué 
otra victoria de san Pedro, már l i r , y la venganza que 
lomó de su enemigo : para que nosotros le imitemos, y 
no desconfiemos de la penilencia de ningún pecador, por 
grande que sea. 

Los milagros que Dios obró por san Pedro, márl ir, des­
pués de su muerte, son innumerables. Viéronsc luces del 
cielo sobre su cuerpo. Las lámparas que traian para hon­
rar le , ellas mismas se encendían milagrosamente. Uu he­
reje , viendo al santo pintado con el puñal á los pechos, 
que 1c atravesaba el corazón, di jo: ¡Ob, si yo me hubiera 
hallado presente cuando mataron á este traidor, con qué 
fuerza lo hiriera I Y luego quedó mudó : y reconociendo 
su pecado , por inlerceHiou del sardo sanó y se convirtió. 
Canonizó y puso en el número de los santos á san Pedro, 
márlir, el papa Inocencio, cuarto de este nombre, hiego al 
aflo siguiente después de la muerte, á los 24 de mar/.o, 
en el décimo de su pontificado; y en otra bula, que des­
pachó dos años después do. baberle canonizado, alabamlo 
al santo, dice eslas palabras: «¡O venerable varón y 
digno de ser alabado en todas partes con grandes loorosl 
Este es regla de religión , resplandor de virginidad, hon­
ra de las buenas costumbres, tesoro de sabiduría, rayo de 
la predicación, ardor de la caridad, baluarte de la fé, 
monlon de las gracias del cielo, espejo de Ja virtud y 
perfume oloroso do santidad. Esle es temor y temblor de 
los herejes. En vida derribó su perfidia; y ahora después 
de muerto los atierra y confunde. Este es la lumbrera res­
plandeciente del cielo, y heredero benemérito da aquel 
reino, ciudadano ilustre de los mártires, convidado glorioso 
de la mesa soberana y seguro poseedor de los bienes sem­
piternos.» Todas estas son palabras del sumo ponlífice. 
Y el papa Sixlo V , poruña bula despacbada del año de 
It iSG, y en el primero de su pontificado, mandó que se 
rezase de san Pedro, mártir, á los 29 de abr i l , con so­
lemnidad de d ú p l e x e n toda la Iglesia católica. Aiuiipie el 
santo murió á los S de abr i l , corno se di jo; pero por estar 
aquellos di as ocupados comunmente «n celebrar la pasión 
6 resurrección del Señor, la sania Iglesia traspasó á los 
29 de abril la fiesta de san Pedro, mártir. No quiero de­
jar de decir que el P. Fr. Hernando del Castillo, del cual 
principalmente se sacó ésta vida, dice en el segundo libro 
de la historia de santo Domingo, que se leuia y lieue por 
particular devoción, donde se halla algún hueso ó re l i ­
quia de san Pedro, már l i r , bañarla en agua y darla á 
beber á los enfermos; y que Dios nuestro Seüor ha obrado 
y obra grandes milagros por él : y que el dia de su liesla 
se bendicen en Milán unas palmas ó ramos de olivo que 
tienen grande virtud contra la tempestad de piedra, g ra ­
nizo y rayos : y pone las particulares oraciones, con que 
las dichas palmas ó ramos se suelen bendecir. 

* SAN ROBERTO, ABAD Y FUNDADOR.—De Teodorico y Er-
raegarda, ilustres por su sangre y piedad, nació esto 

santo en Champaña por los años de 1018. A los quince 
años de edad vistió la cogulla de san líenito , en la abadía 
de Monlior-la-Celle; y desde entonces no tuvo mas de­
seos que corresponder á la vocación á que habia sido l l a ­
mado, y llegó á un grado tal de perfección, que á pesar 
de sus pocos años fué nombrado prior, y á poco tiempo 
electo abad de San Miguel do Tormerre. Por cierios mo­
tivos pasó Roberto á vivir en un desierto llamado Colan, 
en compañía de algunos- anacoretas; mas luego á causa 
de lo enfermizo del punto, pasaron á la floresta deMolesme 
donde, edificadas algunas celdas de ramas de áiboles, 
construyeron también un pequeño oratorio en honor de la 
Santísima Trinidad. Crecióla fama de estos solitarios; ¡¡sí 
es que muchos religiosos aspirando á la perfección se 
unieron á Roberto, y entonces fué cuando lomó origen 
la reforma de la órden de san Benito. Veinte y un re l i ­
giosos marcharon á establecerse en un sitio llamado (as-
terium ó Cisseaux, bosque inhabitado y regado de un 
pequeño r io , á cinco leguas distante de Dijon, en la dió­
cesis de Chalons. Roberto fué nombrado ¡fijad por el obis­
po de Chalons, y fué el primero de la tan célebre órden 
cisterciense. Los mongos de Molesme alcanzaron del papa 
el que volviera Roberto á su monasterio, y en efecto así 
lo hizo, siendo también nombrado abad por el obispo de 
Langres, cuyo monasterio gobernó hasta su dichosa muer­
te. Murió Roberto á la edad de noventa y dos años, lleno 
de méritos y virtudes, cuyo sepulcro permitió Dios fue­
se honrado por muchos milagros, los que obligaron al 
papa Honorio I I I á inscribirle en el catálogo de les 
santos. 

SAN I I IT .0, ABAD DE CLUNI.—Nació de los duques sobo-
ranos de Borgofia, y recibió su educación bajo la tutela 
de su piadosa madre y de un lio suyo obispo de Au\erre. 
Desde su infancia fué muy dado á la oración y meditación, 
y su vida fué admirable, ¡nocente y santa. Acoslumbrado 
á mirar el mundo como un mar lleno de escollos, oyó ha­
blar un dia de la maravillosa santidad de los mongos de 
('.luní, gobernados por san Odilon; y sus deseos fueron 
tan vehementes, que en el mismo momento dejó su rasa, 
fué á parar á aquel monasterio, y pidió humildemente su 
hábito. Tomóle, pues, é hizo su profesión en el año de 
1039 , teniendo apenas diez y seis años de edad. Sus ex­
traordinarias y sublimes virtudes le granjearon desde, 
luego el respeto y admiración de cuantos lo velan, y á la 
edad do veinte y cinco años , por muerta de san Odilon, 
fué elegido abad, cuyo cargo desempeñó por espacio de 
sesenta años. En 29 de abril del año 1109 , á los ochenta 
y cinco de su edad, pasó de esta vida á la eterna á rec i ­
bir el premio de sus merecimientos. Doce después de su 
muerlo fué canonizado por el papa Calixlo 111, y el cielo 
obró por su intercesión gran número de portentos. 

S\N TIQUICO, DISCÍPULO DE SAN PABLO.—Fué natural do 
Asia, ignorándose si era judío ó gentil cuando se convirtió 
á la fé de Jesucristo. Aficionóse mucho al apóslol, el cual 
en sus carias le llama querido hermano, mimslro Bel del 
Señor y compañero de sus trabajos. San Pablo so servia 
de él para enviar sus cartas, y para dar avisos á las igle­
sias. Tenia hecho propósito de enviarlo á la isla de Greta 
á reemplazar á Ti to, y á la de Efoso en ausencia do Timo-
loo, para que gobernara eslas Iglesias. No hay momunen-
tos ciertos, p.or los cuales conste el ulterior paradero de 
Tiquico: dicen unos que fué obispo de Chipre y que murió 
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en Paphos, oíros que lo fué de Calcedonia, y algunos 
aseguran que no pasó del diaconato. 

LOS SANTOS AGAP10 Y SEGUNDINO, OBISPOS Y MÁRTIRES.— 

Estando estos sanios en la ciudad de Cirta en ¡Sumidia, 
durante la persecución de Valeriano, después de haber 
sufrido un largo destierro en aquella ciudad, unieron al 
ilustre sacerdocio la gloria del mart i r io, muriendo atroz­
mente afligidos sus cuerpos con lodo género de tormentos. 
Con ellos murieron también san Emiliano, soldado, las 
santas Térlula y Antonia, vírgenes, y otros muchos santos, 
sucediendo su muerte el año 2íi9. 

Los SIETE LADRONES , MÁRTIRES.—Fueron no solamente 
ladrones famosos, sino también jefes de salteadores. 
Estando en la cárcel de Córcega detenidos por sus críme­
nes, había en su compañía algunos cristianos presos por 
no tjuerer obedecer á los sacrilegos edictos imperiales. 
Entre ellos estaba san Jason, que emprendió hacerles co­
nocer las verdades déla fé ; y efectivamente fué tan eficaz 
con ellos la gracia del Señor, que luego de ser bautizados, 
confesaron abiertamente á Jesucristo, por cuyo motivo 
fueron quemados vivos, consiguiendo así la corona del 
mart i r io , el año 100 de nuestra salud. 

SAN PAULINO, OBISPO Y CONFESOR.—Nació este santo en 
Ital ia, y después de haber pasado con grande aprove­
chamiento por todos los grados inferiores de la clerecía, 
fué elegido y consagrado obispo de Brescia. Su principal 
delicia era instruir á sus ovejas en la ciencia de salud: así 
se le veia continuamente viajar de un lado á otro de su d i ­
latada diócesis, para predicar y confirmar á los pueblos 
con su palabra y su ejemplo. Después de una vida ilustre 
en santidad y milagros, murió el año I t l . 

DIA 30. 

SANTA CATALINA DE SENA, VÍRGEN.—La bienaventurada 
virgen santa Catalina de Sena, esposa de Jesucristo, é 
hija del glorioso padre santo Domingo , y espejo de todas 
las religiosas que militan debajo de su bandera , nació en 
la ciudad de Sena, de la cual ella tomó el nombre. Su 
padre se llamó Diego, y su madre Lapa, personas vir tuo­
sas y de gente plebeya; mas que lenian bastantemente lo 
necesario para pasar la vida. Esmeróse mucho. su madre 
en criar á sus pechos á Catalina, lo cual no habia podido 
hacer con los otros hijos; y así la cobró mayor amor , y 
ella desde niña salió tan agradable y graciosa, que se ha­
cia amar de lodos los que la trataban , y por maravilla la 
dejaban en casa de sus padres, porque cada uno la queria 
llevar á la suya, por el gusto que Ies daba con su amable 
y suave condición. Luego comenzó á resplandecer en ella 
la gracia del Señor, y se conoció que desde el vientre de 
su madre la habia escogido para su singular esposa; por­
que apenas tenia cinco años cuando comenzó á rezar la 
salutación del ángel á nuestra Señora, tan á menudo y 
con tanta devoción, que cuando subia ó bajaba alguna es­
calera se arrodillaba en cada escalón, y decia el Ave Ma­
ría. Siendo ya de seis años , yendo con un hermano suyo 
llamado Estéfano á casa de Buenaventura, otra hermana 
suya, volviendo á su casa vio sobre la iglesia de Santo 
Domingo un trono riquísimo y resplandeciente , y en él 
sentado á Jesucristo en traje de pontífice máximo, vestido 
de pontifical y con la tiara en la cabeza, y junto con él á 
san Pedro y san rabio, y á san Juan Evangelista. Fijó la 
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bendita niña sus blandos ojos en Cristo, y el mismo Cristo 
la miró á ella con rostro alegre , y le echó su bendición; 
y ella quedó tan transportada, que su hermano no pudo 
hacerla volver en sí con las voces que le dió hasta que la 
asió y tiró fuertemente, que entonces despertó como de un 
profundo sueño, y d i jo : ¡ O hermano, si tú vieses lo que 
yo veo, nunca te querrías apartar de aquí! Volvió ha ojos 
á aquella v is ión, pero ya habia desaparecido , y la niña 
comenzó á llorar amargamente de haberlos quitado de lo 
que tanto á su alma recreaba. Desde esto tiempo pareció 
haberse mudado de niña que era en mujer anciana, y de 
seso y prudencia; y como ella declaró después á Baimun-
do de Capua, su confesor, en este tiempo supo por divina 
revelación las vidas de los santos padres del yermo, y 
de otros muchos santos, y especialmente la de santo Do­
mingo , y le vino gran voluntad de imitarlas lodo lo 
que le fuese posible. Dábase mucho á la oración; era 
callada por eslremo; quitaba parte do su comida ordina­
ria, y algunas niñas de su edad se le juntabaTi con deseo 
de oír sus dulces palabras, é imitar sus santas costum-
bres; y ella las enseñaba y se encerraba con ellas, y hacia 
que se disciplinasen en su compañía. Crecía en ella el de­
seo de imitar á los padres del yermo ; y para esto un dia, 
tomando solamente un pan consigo, se fué de la ciudad, y 
se entró en una cueva que estaba en un despoblado. Pú ­
sose en oración, y fué muy consolada del divino Espíritu, 
que interiormente la mandó volver á casa de sus padres, 
y así lo hizo. Siendo de siete años se encendió tanto en el 
amor de su esposo Jesucristo, y del deseo de consagrarlo 
su alma pura y l impia, que hizo voto de perpetua v i rg in i ­
dad , suplicando humildemente á la sacratísima Vírgen 
nuestra Señora, que pues habia sido la primera entre to ­
das las mujeres , que con voto consagró su virginidaed á 
Dios, que se dignase de darle á su Hijo por esposo, por­
que ella le prometía de no admitir otro en todo el discurso 
de su vida. Hecho este voto, comenzó á inclinarse á ser 
religiosa ; y si veia pasar por su casa algún religioso, es­
pecialmente de la órden de santo Domingo , era grande la 
alegría que recibía su a lma, y como luego salia fuera y 
besaba con mucha humildad la tierra donde él habia pues­
to sus piés, creciendo en ella siempre el deseo de abrazar 
aquel instituto; porque aunque era muy devota de todos los 
santos, amaba con mas ternura á los que se habían emplea­
do mas en ganar almas para Dios, como lo profesaba aque­
lla santa rel igión; y tuvo varios pensamientos de buscar 
modos para vivir entre aquellos religiosos , siendo mujer, 
disimuladamente, solo para ayudar á las almas; tanto era 
el fuego del amor divino que de esta niña abrasaba su pe­
cho ; mas el Señor la divirtió de aquel propósito, y la ador­
nó de tantas y tan excelentes virtudes, que sus hermanos 
se maravil laron, sus padres estaban atónitos, y todos los 
que la consideraban, suspensos. 

Siendo ya de edad nuestra santa virgen para casarse, 
trataron sus padres de darle marido, no sabiendo el voto 
de virginidad que ella habia hecho; mas la santa vírgen 
mostró mucho sontimienlo que se tratase de ello, y disimu­
laba , porque por una parte tenia gran respeto y amor á 
sus padres y no los queria contristar, y por otra estaba re­
suella á morir mil veces antes que quebrantar la fé do su 
dulce esposo Jesucristo. Su hermana Buenaventura, q"0 
era casada, y muy amada de la santa vírgen, le aconsejó 
que aunque no se casase lomase hábito galano para mejor 
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disimular y dar contento á sus padres. Hizolo ella con esta 
inleiicion, y llorólo toda la vida con machas lágrimas, juz ­
gando que era grave pecado, y poco después murió su 
hermana Buenaventura de parto, y se entendió (pie había 
sido en castigo de haber aconsejado á su hermana que se 
engalanase; y santa Catalina tuvo revelación que se sal­
vó, después de haber purgado sus pecados con recios tor­
mentos en el purgatorio: tanto desagrada al Seftor el es­
torbar á los que de veras le quieren servir, ó entibiarlos 
en sus santos propósitos. Apretábanla mucho sus padres 
en su casamiento, ya con regalos y blanduras, ya con ma­
los tratamientos; y ella, viéndose muy congojada, inspi­
rada del Señor, se corló el cabello , que le tenia lindo 
por estremo, para que por este hecho se entendiese cuán 
determinada estaba de no casarse. Sintieron esto mucho 
sus padres, y comenzaron á perseguirla de palabra y de 
obra: y para traerla á su voluntad la mandaron ser co­
cinera en lugar de la criada , y servir en los mas viles y 
bajos oficios de casa. Todo lo hacia la santa doncella con 
maravillosa paz y alegría de su alma, labrando en su co­
razón una celda y secreto retraimiento, en el cual moraba 
siempre y conversaba con sa dulcísimo Esposo, sin mos­
trar sefial alguna de su turbación y amargura. Pudo tanto 
su perseverancia, que lodos conocieron que aquel negocio 
era de Dios, especialmente su padre, y se confirmó m u ­
cho en que su hija seguia la inspiración é impulso del Es­
píritu Santo, porque un dia vio sobre el la, estando oran­
do en el rincón de un aposento, una paloma blanca, la 
cual lu^go desapareció; y asi ordenó que dejasen á su 
hija, y que ninguno le fuese á la mano, para que no s i ­
guiese la voluntad de Dios que la llamaba: con lo cual 
ella quedó muy consolada, y mucho mas con haberle apa­
recido santo Domingo, y ofrecídole el hábito de las soro-
reá de penitencia, y prometídole que sin duda gozarla de 
él. Por lo cual le hizo muchas gracias: y habiendo ya 
desengañado á sus hermanos, comenzó á hacer una vida 
mas que humana. Buscó un pequeño aposento apartado 
para recogerse y hacer sus penitencias; dejó de comer 
carne, aunque pocas veces siendo nifia la habia comido; 
bebia agua ; apenas gustaba cosa cocida, y solamente 
comia un poco de pan y algunas yerbas crudas: y aun 
siendo ya de veinte afíos dejó de comer pan , no tomando 
para su sustento sino las yerbas. Su cama eran unas ta­
blas; traia á la raiz de sus carnes una cadena de hierro, 
y apretábala tan fuertemente, que estaba abrazada con la 
misma carne. Venció el suefio de lal manera, que apenas 
dormia : disciplinábase tres veces al dia con una cadena 
de hierro, para imitar á su padre santo Domingo, y cada 
disciplina duraba hora y media, corriendo arroyos de san­
gre de su cuerpo, queriendo con su sangre pagar al Señor 
la que él habia derramado por sus pecados en la cruz: y 
con eslas penitencias tan extraordinarias vino á debilitar 
mucho su virginal cuerpo, y después las acrecenló mas 
cuando tomó el hábito de santo Domingo: y pareciéndole 
que el nuevo hábito la obligaba á nueva perfección y ma­
yor fervor, ella misma hablaba consigo, y decia : Acuér­
date que este hábito negro y blanco te predica que seas 
muerta al mundo, y procures con grande estudio la p u ­
reza de tu alma. Para alcanzarla mejor, tres afios estuvo 
sin hablar á nadie sino cuando confesaba. Estábase en 
una celda sin salir de ella , si no era para la iglesia. Las 
«oches, cuando reposabau los frailes de Santo Domingo, á 
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los cuales llamaba sus hermanos, ella velaba en oración 
y en alabanzas al Señor : y cuando entraban en el coro á 
cnntar maitines, se ponia á reposar un peco sobre las l a ­
bias, teniendo á su cabecera un madero; porque con esto 
le parecía (¡uc dejaba quién en su lugar loase al Señor, 
el cual una vez le apareció y le enseñó todo lo que para 
el bien y dirección de su alma habia menester; y ella 
misma confesó que Cristo habia sida su maestro , ó inspi­
rándole y apareciéndole, y enseñándole lo que habia de 
hacer. 

Pero ¿quién podrá esplicar las virtudes de esta castísi­
ma virgen? ¿Quién las tentaciones y aflicciones que pade­
ció? ¿Quién los regalos y favores extraordinarios que le 
hizo el Señor? ¿Quién los milagros que obró para ella? 
¿Quién el fruto que causó en el mundo con su santa vida, 
con su doctrina, trabajos y peregrinaciones ? Son tan r a ­
ras y tan excelentes las cosas de esta sagrada virgen , quo 
parecen increíbles, y algunos las tendrían por tales, si los 
autores que las escriben , como testigos de vista, no fue­
sen gravísimos y dignos de todo crédito ; y sí la bondad 
y suavidad del Señor para con las almas puras y santas 
no fuese mayor que los hombres podemos entender. Dire­
mos aquí en breve parle de lo mucho que se podría decir. 
Tratábala Jesucristo, su esposo, tan familiarmente; apare-
cíasele tan á menudo, ahora estuviese en oración, ahora 
leyese ó meditase, velase ó durmiese , que parecía que 
siempre eslaba con ella , y algunas veces estando ella ha­
blando con otros la recreaba con su vísia , de manera que 
ella con el corazón hablaba con Cristo, y con la lengua con 
los otros. Apareciósele una vez, estando en oración, y d í -
jole : ¿Sabes, hi ja, quién soy, y quién eres tú? Bienaven­
turada serás si lo sabes: yo soy el que soy , y tú eres la 
que no eres. Otra vez le dijo : H i ja , piensa tú en m í , y 
yo pensaré y tendré cuidado siempre de tí. De eslas pala­
bras tan breves sacó grande doct rina santa Catalina; por­
que primeramente sacó la confianza que debemos tener 
de la Divina Providencia , y del cuidado paternal que t ie ­
ne de los suyos Dios nuestro Señor, en lo próspero y en 
lo adverso , en la mar y en la t ier ra, en la salud y en la 
enfermedad, en la vida y en la muerte; y cuán descarna­
do debe eslar el corazón del cristiano de todas las cosas 
de la tierra, y cuán arraigado en esta providencia de Dios 
para dejarse gobernar por el la, y lomar como de su ma­
no los varios acaecímiontos particulares y comunes que 
suceden: y así escribió un tratado admirable de la Provi­
dencia, en el cual dice que Cristo nuestro Señor le enseñó 
á fabricar en su alma un estrecho aposento de bóveda 
muy fuerte de la Divina Providencia, y eslar siempre r e ­
cogida ea é l , sin sacar pié ni mano de é l ; porque de esta 
sucrle hallaría paz, quietud y sosiego perpetuo en su a l ­
ma, y ninguna ola ni turbación la sacaría de sí. También 
sacó de esta doctrina su propio conocimiento para humi­
llarse y confundirse por su nada, y para admirarse y ele­
varse y transportarse mas en el sumo bien , y sumirse y 
anegarse en aquel piélago del ser inmenso de Dios y de 
sus infinitas perfecciones, para alabarle y sefvirle coo 
mas encendidos deseos y afectos divinos, y conocer que 
todo lo que hacia por él era nada , y para tenerse por la 
mayor pecadora del mundo, por cii.ilipiii ' iíi falta queco-
metía por pequeña que fuese. Con esta doctrina iba cada 
dia la sania areciendo en santUlad ¡ y el demonio , que 
sentía mucho verse vencer de una doncella ticrua y del i -
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cada, la comenzó á tentar y afligir sobremanera, pensan­
do poder alcanzar victoria do la que estaba armada del 
espíritu del Señor y debajo de su amparo; el cual la pre­
vino y le mandó que se abrazase con la cruz, y tuviese lo 
dulce por amargo y lo amargo por dulce , y que se ho l ­
gase con las tribulaciones: y ella lo hizo tan cumplida­
mente, que con ninguna cosa mas se deleitaba que con las 
penas, sin las cuales decía que le fuera muy cargosa esta 
v ida; y que con ellas gustaba queso dilatase su gloria, 
poique sabia que tanto seria mayor, cuanto mayores fue­
sen sus aflicciones. Uabiéndola, pues, el Seílor armado de 
esta manera , permitió que los demonios la tentasen para 
manifestar mas su v i r tud ; y asi comenzaron á atormen­
tarla con imaginaciones torpes, con sueños deshonestos, 
con representarle grandes fealdades y cosas que para su 
purísima alma eran mas horribles que la propia muerte, 
l i l l a , para desecharlas de s í , atormentaba su cuerpo, d is­
ciplinándose con su cadena de hierro, sin ponerse á pala­
bras con el demonio, por saber que es tan envejecido en 
ruindades, que fácilmente engañará al que le diere oidos. 
Habiendo un dia el demonio héchole guerra cruelísima, 
con representaciones de hombres y mujeres desnudos, 
que decían y hacían cosas muy abominables, y quedado 
vencido, le apareció Jesucristo; y el la, como quejándose 
amorosamente, le di jo: ¿Dónde habéis estado que así rae 
dejasteis, ó Esposo mío? Contigo estaba, le dijo el Señor, 
Catalina, esposa mia. Pues ¿cómo cstábades vos conmigo, 
teniendo yo tan ¡nidos pensamientos y tan torpes imagina­
ciones? ¿üeleílábaste con ellos? le dijo Cristo. Ántes, res­
pondió la virgen, padecía terrible pena. Pues en esto es­
taba tu merecimiento y el fruto de tus peleas , las cuales 
estaba yo con gozo mirando, y dentro de tu corazón es­
forzándole ; porque siente el que no consiente , y la pena 
que se recibe en desechar los malos pensamientos es se­
ñal que no hay culpa en el alma, que contra su voluntad 
Jos padece. Mucho tiempo fué afligida con estas represen-
ciones feas, que para ella eran un inflerno, permitiéndolo 
así nuestro Señor para mayor corona y gloria de la santa 
v i rgen, y confusión y quebranto de aquella infernal ser­
piente, que combatiéndola tantas veces y tanto tiempo, 
jamás la pudo derribar; ántes las mismas tentaciones y 
peleas le fueron ocasión de crecer mas en la v i r tud , y de 
mas glorioso triunfo. En este tiempo procuraba santa Ca­
talina estar io mas que podia en la iglesia; porque estan­
do en el la, el demonio no tenia tanta fuerza para tentarla. 
Mas después que el demonio en este género no la pudo 
vencer, ni hacer mella en aquel virginal y fuerte pecho, 
lomó otros caminos para afligirla , y hacerla perder la 
constancia en sus buenos propósitos, y la virtud de la pa­
ciencia. Para esto , habiendo la santa virgen tomado á su 
cargo de curar á una mujer viuda y vieja que tenia can­
cerado el pecho, y tan podrido que no había quién pu ­
diese sufrir el mal olor que salía de é l , y sirviéndola elia 
con admirable caridad y alegría; viendo el demonio que 
no podía apartarla de aquella obra de tanta car idad, con 
todos los medios que habia tomado para ello, revistióse de 
la misma mujer, de tal manera, que convirtió en ponzoña 
la medicina y en espinas las rosas, y en odio y aborreci­
miento la buena obra que de la santa virgen recibía: y 
pasó tan adelantc^su desatino, que publicó que santa Ca­
talina era mujer liviana y deshonesta: y preguntada si 
era verdad, se ratiücó en lo que habia dicho : mas la santa 
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no por eso se turbó, ni dejó de servir con mayor afecto y 
cuidado á la que estaba enferma , y mas en el alma que 
en el cüerpo, procurando con humildad y roansedurabm 
ablandar el corazón duro de aquella pobre mujer , y ha ­
cerla reconocer y llorar su pecado. A mas de esto acudió 
á su dulce Esposo con muchas lágrimas, para que él, que 
era testigo y autor de su limpieza, volviese por ella; y el 
Señor le apareció con dos coronas, una de oro íinísimo y 
resplandeciente en la mano derecha, y otra de espinas en 
la izquierda ; y díjole que escogiese, cuál de aquellas co­
ronas quería, y ella respondió: Señor, yo quiero en esta 
vida conformarme con vuestra pasión, y que mis deleites 
sean vuestras penas: y diciendo esto tomó con tanto fer ­
vor la corona de espinas de mano del Salvador, y puio-
sela tan apretadamente en la cabeza, que luego sintió 
grandes dolores en ella. Mandóle el Señor que perseve­
rase en servir á la enferma , porque él miraría por su 
honra y buena fama, como sucedió; porque la enferma 
reconoció su culpa y la santidad do Catalina con una v i ­
sión que tuvo, en la cual se le representó la misma virgen 
llena de majestad y clar idad: y confusa y avergonzada 
descubrió su pureza y lo que habia visto , y se desdijo de 
lo que había dicho, confesando y pidiendo perdón de su 
pecado. De esta manera el demonio, que habia pretendido 
infamar á santa Catalina, y hacerle perder la paciencia y 
dejar la buena obra que habia comenzado, quedó corrido, 
aunque nó cansado de perseguirla; ántes buscó olra oca­
sión para afligirla de nuevo, y asi fué. Entre los oíros-
amorosos y devotos afectos que el Señor comunicó á esta 
virgen, fué una singular devoción al Santísimo Sacramen­
to del altar, el cual era tan encendido y tau abrasado, 
que el dia que no comulgaba parecía que habia de espi­
rar ; y en comulgando era tan sobreabundante la c o n s o ­
lación divina que recibía su alma, que de ella r e d u n d í a 
en el cuerpo, y le hacia vigoroso, sin tener necesidad do 
comer manjar corporal, ni poderle tomar sin pena. Tomó 
el demonio esta ocasión para afligir á la v i rgen, poniendo 
sospecha de engaño en lo que hacía, y engendrando escán­
dalo y murmuración entre la gente, no solamente común, 
sino también entre la espiritual y devota , y en su mismo 
confesor, que á la sazón era Fr. Tomás, de la orden do 
santo Domingo , el cual la apretó para que comiese, tan 
fuertemente , que por obedecerle casi perdió la vida : y 
para quitar la ocasión de aquella admiración y escándalo 
á los que murmuraban, se sentaba con los demás á la me­
sa, y procuraba pasar el zumo de alguna cosa ; pero era 
siempre con tan grande pena y detrimento de su salud, 
que luego comenzaba á dar arcadas , y no se sosegaba 
hasta que lanzaba aquella poca sustancia que habia co­
mido, lomando aquel tormento por satisfacción de sus pe­
cados , y alabando al Señor que por aquella manera los 
castigaba en esta v ida, y no guardaba el castigo paira la 
otra : y solía decir cuando iba á la mesa: Vamos á lomar 
el justo castigo de esta miserable pecadora. De esta t r ibu­
lación y persecución también la libró nuestro Señor; por­
que sus mismos confesores conocieron que la santa virgen 
era guiada de Dios, y le mandaron que no se diese aquella 
violencia en el comer; y todos los que conocían su santi­
dad quedaron maravillados , y alabaron al Señor por los 
modos tan raros y extraordinarios que usa con sus santos. 
Mas el demonio, con haber sido tantas veces vencido, n0 
dejó de volver á nuevas batallas; ántes, permitiéndolo su 
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(íulce esposo, convirtió contra ella su safia y furor, y ator­
mentó el cuerpo flaco y debilitado de la virgen con tantas 
y tan crueles enfermedades y dolores, que apenas se pue­
den creer, sino de los que las vieron. No tenia sino la piel 
y los huesos, y no parecía sino un retrato vivo de la 
muerte. Aparecían en su cuerpo los cardenales , y las se­
ñales de los azotes y golpes que el demonio le daba. Echá­
bala algunas veces en el fuego; y ella , sonriéndoso, salia 
de él sin lesión alguna : de suerte , que nunca la pudo 
rendir , antes con las penas crecia su fervor, como con el 
viento la l lama: y cobrando fuerzas de la flaqueza, oraba 
mas y trabajaba mas, con grande admiración de todos los 
que la veian: tanta era la fortaleza y virtud de su espíri­
t u , y aquella paciencia invencible y perseverancia de que 
su esposo la habia armado. 

l'ucs ¿qué diré de su perpetua mortificación, y de los 
actos heroicos que hizo para vencerse, mas admirables que 
imitables? Una vez, curando aquella mujer que tenia el 
pecho cancerado , como dijimos , sintió un hedor intole­
rable que le turbó el estómago; y entendiendo que era 
tentación del enemigo , que por aquel camino la queria 
apartar de su buena obra , enojándose consigo misma, 
decia: ¿Cómo así aborreces tú á tu hermana, comprada 
con la sangre de Cristo? ¿No puedes tú caer en esta ó en 
otra mas asquerosa enfermedad ? Pues no será así: y j u n ­
tando la boca y las narices á la llaga cancerada y podrida 
de la mujer, estuvo buen rato pegada con el la , hasta que 
conoció que la carne rebelde se habia sujetado al espíritu. 
Otra vez hizo otra cosa de mayor admiración; porque ha­
biendo sentido grande asco, viendo aquella misma llaga, 
la lavó y limpió, y cogió la materia en una escudilla, y 
con grande ardor de fé la bebió; y con esto cesó luego la 
tentación, y confesó después á Fr. Raimundo, su confesor, 
que en todos los días de su vida no habia comido ni bebido 
eosa mas sabrosa: y luego la noche siguiente le apareció 
Cristo; y queriéndole pagar aquella gloriosa victoria , le 
descubrió la llaga de su sagrado costado, y le dió á beber 
de ella., regalando y recreando el alma de esta v i rgen, de 
manera que se derivó en el cuerpo aquel favor divino. Esto 
hacia la santa virgen consigo misma, y estos son los ejem-
lilo^que nos dejó de perfecta mortificación, paciencia y 
mansedumbre. Mas no fueron menos admirables los de su 
caridad para con sus prójimos , ú los cuales miraba como 
un vivo retrato de Cristo, y los socorría y servia como al 
mismo Cristo. Pidió á su padre licencia para dar limosna 
á los pobres: diósela el padre, y ella lo hacia con tan 
larga mano, que repartía con ellos todo cuanto podia , es­
pecialmente á los vergonzantes. Una vez estando su cuci-po 
hinchado, y con tanta flaqueza que apenas podia estar en 
p ié , supo que una pobre viuda, cargada de hi jos, estaba 
con mucha necesidad: suplicó al Señor que le diese fuer­
zas para remediarla; y levantándose muy de mañana, to­
mó un costal de tr igo, y un jarro de vino y otro de aceite 
y otras cosas, que todas eran de mucho peso, y cargán­
doselas como pudo, las llevó bástala casa de la viuda, 
donde las dejó : y no pudiendo volver á su casa por el gran 
cansancio y flaqueza de su cuerpo, pidió al Señor que le 
diese fuerzas para volver: y así se las dió. Otra vez estan­
do en la iglesia de Santo Domingo, pidiéndole un pobre 
limosna, le dió una cruz pequeña de plata que fraia con­
sigo (que otra cosa no tenia}, y la noche siguiente fe apa­
reció Cristo y le mostró aquella cruz engastada en piedras 
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preciosas, y le proraelió mostrarla en el dia del juicio en 
presencia de los ángeles y de los hombres. Otra vez v o l ­
viendo de la iglesia á su casa se le puso delante Cristo en 
figura de un mozo pobre y peregrino, y pidióle que le diese 
una ropa: ella volvió á la iglesia y secreta mente se quitó la 
saya interior que traía y se la dió al pobre, no sabiendo 
que era Cristo, el cual le pidió de nuevo que le diese a l ­
guna ropa de lino, y ella, mandándole que la siguiese, en­
tró en su casa y se quitó la camisa que traia, y se la dió: 
y no contento con esto el pobre, le pidió para sí y para 
otro su compañero otros vestidos, los cuales la santa v i r ­
gen no tenia ni podia dar, y por esto se congojó mucho; y 
la noche siguiente le apareció el mismo Señor en aquella 
figura de pobre, mostrándole la ropa, que le habia dado, 
resplandeciente, y prometiéndole que le daria una vest i­
dura invisible, con la cual no sentirla frió el akna ni el 
cuerpo. Habia en su casa una cuba de vino, de la cual la 
santa virgen daba á los pobres el vino que habían menes­
ter, y bebiendo de ella los de casa, duró el vino mucho 
mas tiempo de lo que pudiera durar si no se diera á los 
pobres. Pero esto era darles de la hacienda de sus padres; 
mayor limosna era servir á los mismos pobres enfermos y 
desamparados, como ella lo hacia. Ilabia en Sena una po­
bre mujer que se llamaba Tecca, enferma y leprosa, y que 
por serlo no habia quién cuidase de el la, antes la querían 
echar fuera de la ciudad: súpolo santa Catalina; fué á ella, 
ofrecióle su servicio, y visitábala cada día dos veces, ma­
ñana y tarde, y llevábale lo que habia menester. Con esta 
candad la mujer, que habia de humillarse, se ensoberbe­
ció, y en lugar de agradecer á la santa virgen la buena obra 
que de ella recibía, la comenzó á perseguir é injuriar, p i ­
diendo por justicia lo que era gracia; para que entenda­
mos lo que es el hombre y de qué barro somos compues­
tos, y los modos que tiene Dios para probar á sus sanios. 
No se turbó nuestra Catalina, ni se entibió un punto en ser­
vir á la pobre enferma por su mala condición é ingratitud; 
ánlcs de allí adelante la servia con mayor cuidado y ale­
gría, procurando con caricias y regalos tenerla contenta. 
Y para que se viese mas la virtud y caridad de esta virgen, 
quiso Dios que se le pegase la lepra en una mano; pero 
ella no hizo caso de aquel m a l , ni del peligro que habia 
que cundiese en el resto del cuerpo. Curóla hasta la muer­
te : lavóla, cmbrióla, y por sus manos la enterró; y quedó 
sana del todo, y con las manos mas lindas que antes. 

Otra mujer llamada Palmerina, de la órden de la peni­
tencia de santo Domingo, por instigación del demonio to ­
rnó un odio tan terrible contra sania Cnlaüfia que no se 
puede creer; porque no ta podia ver ni oir nombrar, y la 
mandó echar de su casa, sin quererse aplacar con ningún 
servicio que la virgen le hiciese, ni por las graves enfer­
medades y dolores que Dios le dió en castigo de su culpa; 
hasta que estando la desventurada mujer para morir, siem­
pre obstinada y con aquella mala voluntad contra santa 
Catalina, ella se postró delante del acalamienlo del Sefior 
con tanto fervor y con tantas lágrimas, suplicándole por 
aquella alma, y diciéndole que no se levantarla de aquel 
lugar si no se compadecía de ella ; y con esto fué oída: 
porque ta mujer habiendo estado tres dias en agonfa de la 
muerte, no pudo morir, hasta que locándola el Señor y 
ablandándole el duro corazón, se reconoció y lloró su cul­
pa, y recibidos los santos sacramentos dió su alma áDios. 
Lo que le aconteció con osla mujer le aconteció también 
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con otras muchas personas que estaban en mal estado y 
se iban al inüerno, y por sus oraciones se convirtieron y 
se salvaron; porque de ninguna cosa tenia mas sed que 
de la salvación de las almas. Entre eslasfué la de un hom­
bre rico, ciudadano de Sena, por nombre Andrés, que 
era hombre perverso y desalmado y enemigo de Dios y 
de sus santos, de los que blasfemaba. Este estando para 
morir" y no queriéndose confesar, ni oir cosa de su con­
ciencia, por las lágrimas y oraciones de esta virgen volvió 
en sí, y confesóse é hizo su testamento y pasó de esta v i ­
da. Llevabaná ajusticiar ádos ladrones famosos é íbanlos 
atenaceando en un carro; y ellos en lugar de llorar sus 
pecados y tomar aquel suplicio para satisfacción de ellos, 
iban como unos demonios renegando de Dios. Viólos santa 
Catalina en el carro, y una gran multitud de demonios que 
los iban atizando y provocando; y movida á compasión, 
pidió que la dejasen i r con ellos en el carro hasta la puer­
ta de la ciudad, en donde por la oración de la santa el 
Salvador apareció á los ladrones llagado y símgtienlo, 
convidándolos con admirable mansedumbre á penitencia, 
y prometiéndoles perdón si la hacian. Hiciéronla: confe­
sáronse y lloraron sus pecados, protestando (¡ue merecian 
otros tormentos mayores por ellos; y alabando al Señor 
que habia usado de tanta misericordia y clemencia con 
los que tan poco la merecian. No.fué de ménos maravilla, 
la conversión de otro ciudadano de Sena llamado Diego 
Tülomci, hombre fiero y cruel que habia muerto dos hom­
bres y vivía como un pagano y queria estorbar que dos 
hermanas suyas no sirviesen á Dios en estado de perfec­
ción. Mas rogando la virgen por él, se convirtió con admi­
ración y espanto de todos los que le conocian. Otro tanto 
sucedió á otro que se llamaba Kanes, hombre perverso y 
enemigo de la paz y quietud, y que enrodaba á toda la 
ciudad con pleitos y marañas. Habló la virgen y desen­
marañóle; y de bravo león le volvió manso cordero. Pero 
¿ quién podrá contar los pecadores obstinados que sacó de 
las puertas del infierno, y las personas sumidas ©n el abis­
mo de sus miserias, que libró y trajo al menosprecio del 
mundo? Venían á verla innumerables gentes, hombres y 
mujeres; y con sola su vista se compungían, y con gran 
contrición y abundancia de lágrimas, se echaban á los piés 
del sacerdote para confesar sus pecados. De manera, que 
viendo esto el sumo pontífice Gregorio Xf, dió al confesor 
dé la virgen y á dos compañeros suyos, amplia facultad 
de oír de penitencia, y absolver á todos los que venían á 
ella y se querían confesar. 

La que hacia esto que aquí queda referido con los cs-
traños, no es maravilla que con los padres que la habían 
engendrado, usase de mayor caridad. Estando su padre 
muy malo de la enfermedad de que murió, la virgen su­
plicó á nuestro Señor, que si no le quería alargar la vida, 
le librase de las penas del purgatorio; porque ella las pa­
garía en esta vida. Oyóla el Señor: murió el padre; y en 
el mismo punto que su alma salió del cuerpo, dió á su h i ­
ja un dolor gravísimo de ijada, del cual fué atormentada 
toda su vida. Su madre Lampa, que era buena mujer, pero 
simple y muy temerosa de morir, estando muy mala, no 
podía con paciencia oir hablar de la muerte. La santa su­
plicó á su Esposo, que no llevase á su madre hasta que 
estuviese mas conforme con su voluTitad. Pero como la 
madre todavía estuviese fuertemente abrazada con esta 
vida, Cristo nuestro Señor mandó á santa Catalina que le 

dijese, que pues entonces no queria morir, que le sucede­
rían tantos trabajos, que vendría tiempo en que desease 
la muerte. Finalmente vino á morir, y sin confesión; mas 
la santa hija lloró tanto por su madre delante del Señor, 
que la rpsuciló y vivió hasta los ochenta y nueve años de 
su edad, bien ejercitada y afligida por las calamidades 
que padecía, como su hija se lo habia dicho de parte del 
Señor. 

Grandísimo fué el amor qne esta santa virgen tuvo á 
los prójimos por amor de Cristo, en curarlos, convertirlos 
y sufrirlos, y el que mostró en vida y en muerte á sus 
padres. Pero ¿quién podrá declarar dignamente c lamor 
tan encendido con que amó al mismo Cristo, su dulcísimo 
esposo y Señor? ¿Y los regalos y favores singulares con 
que él la ensalzó, y la hizo gloriosa y maravillosa cu el 
mundo? Fué tan intenso y divino este amor de santa Ca­
talina para con Jesucristo nuestro Salvador, que casi siem­
pre estaba enferma, flaca y consumida de puro amor de 
su esposo; y ella misma decía á su confesor que senlia 
tan gran gozo en su alma, que se maravillaba que pudiese 
estar en su cuerpo; y que era tan excesivo el fuego que 
ardía en su pecho, que el fuego material le parecía fr ió: y 
una vez creció tanto, que vino á morir por la vehemencia 
de este amor; y en efecto, estuvo cuatro horas muerta, en 
las cuales vió cosas maravillosas de la gloria de los santos 
y de las penas del inüerno y purgatorio. Pero quiso nues­
tro Señor, que tornase á vivir para declarar lo que habia 
vislo, y ayudará los justos con la esperanza del premio y 
divina retribución, y espantar á los pecadores con el te ­
mor de la pena eterna y castigo. Y como ella era tan amo­
rosa y tan fiel, así el Señor la abrazaba y acariciaba con 
extraordinarios favores: porque una vez 1c apareció Jesu­
cristo con su bendita Madre y otros sanios, y se desposó 
con ella con una manera maravillosa y singular. Visi ia-
bala casi continuamente con grandísima familiaridad y ter­
nura, y algunas veces traía consigo á la Virgen María, 
nuestra,Señora, y otras á otros santos, aunque comun­
mente venía solo; y se paseaba con ella y rezaba los sal­
mos; los cuales no sabiendo antes leer la santa, milagro­
samente los aprendió hebiéndoselo suplicado á su Esposo. 

Después que bebió del costado de Cristo, como dijimos, 
quedó tan cautiva y presa de la dulzura de su Amado, que 
estaba siempre en una contemplación altísima absorta, 
quedando la parte del alma sensitiva como destituida de 
sus acciones. Una vez haciendo oración á su Esposo, y su ­
plicándole que quitase de ella su corazón y la propia vo­
luntad, le pareció que venia Cristo, y le abría el lado iz ­
quierdo y le sacaba el corazón y se iba con é l : y aunque 
pareció esto á su confesor cosa increíble, porque ella de­
cía que no tenía corazón; todavía lo que se siguió dió 
muestras de que fué verdad; porque de allí algunos días, 
queriendo la virgen salir de una capilla de la iglesia de 
santo Domingo, le apareció el mismo Cristo resplande­
ciente, que traía en la mano un corazón colorado y muy 
hermoso, y llegándose á ella se lo puso en el mismo lado 
izquieido, y le d i jo : Hija mía Catalina, ya tienes por tu 
corazón el mío; y cerróle el costado: y para que se en­
tendiese que no había sido imaginación, le quedó en el 
mismo lado la señal, la cual muchas veces vieron algunas 
desús compañeras. Antes déoslo, en su oración solía decir 
á su esposo; Señor mío, yo os encomiendo mi corazón; Y 
después decía: Esposo mío, yo os encomiendo vuestro co-
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razón Los é'xlasis que csía sania virgen tuvo, i'umm lan ­
íos y tah continuos, y por lauto y lan largo tiempo algu­
nos de ellos, que no se pueden con pocas palabras expl i­
car. Estaba algunas veces levanlada en el aire, y con lodos 
los miembros lan yertos é inmobles como si fuera muerta, 
sin sentir cosa alguna que se le luciese, ni tormento que 
se le diese para hacerla volveren s i , y en una de ellas 
dictó aquel libro admirable de la Providencia que anda 
impreso; el cual escribió uno de sus escribientes, que se 
llamaba Esteban, y después se hizo fraile cartujo y fué 
prior de la cartuja de Pavia. Una vez acabando de comul­
gar en la capilla de Santa Cristina de la ciudad de Pisa, 
quedó arrobada y suspensa, y poco después se arrodilló, 
y extendió los brazos con un rostro esclarecido; pero yer­
ta y cerrados los ojos estuvo así buen rato, hasia que ca­
yó en el suelo como si hubiera sido herida de alguna he­
rida mortal; y después que volvió en si, declaró en secre­
to á su confesor, que Cristo nuestro Uedentor le habla i m ­
preso en aquel rapto las cinco llagas de su sagrado cuerpo, 
y que era tan grande el dolor que con ellas senlia, espe­
cialmente con la del costado, que le parecía imposible v i ­
vir si no se mitigaba: aunque, como dice san Antonino, 
arzobispo de Florencia, estas llagas fueron interiores y nó 
exteriores, porque ella misma se lo suplicó al Señor. Nun­
ca acabaríamos, si quisiésemos referir aquí las otras gra­
cias y prcrogntivas que el Señor concedió á esla preciosa 
virgen. Descubrióle la hermosura délas almas, y el amor 
con que Cristo las amó, y cuán bien empleado es cual­
quier trabajo que se emplea en su bien. Dióle un instinto 
maravilloso y una luz divina, con la cual penetraba los co­
razones de las personas con quienes trataba, y euletidm 
el estado de sus conciencias, y si estaban en gracia de 
Dios ó en pecado, y como si leyera en los corazones, así 
sabia lo que había en ellos: y algunas veces venian algu­
nas personas deshonestas á hablarla en hábito honeslo, y 
con demostraciones y apariencias de sienas de Dios; y 
ella con aquella luz del cielo penetraba la fealdad de m 
alma, y les torcía el rostro y decía, que no podía sufrir el 
mal olor que salía de ella. Tuvo don de profecía, y taii!as 
revelaciones é inteligencias celestiales cuando se comul­
gaba, que parecen increibles. Tan devota ora del sanlisi-
mo Sacramento del altar, que el día que le recibía ó le veia, 
y lo que es mas, si veia algun sacerdote que hubiese ce­
lebrado aquel día, no podía tomar mantenimiento alguno 
corporal, y muchas veces veia en las manos del sacerdote, 
cuando tenía la sagrada hostia, un niño hermoso, otras 
un horno de fuego, otras senlia una f t agancia y olor ce­
lestial ; y siempre (¡ue veia ó recibía aquel pan de vida, 
era tan regalada su purísima alma coa la presencia del 
Señor, que el corazón daba saltos de placer, y parece (pie 
quería reventar; y algunas veces con sus propias manos 
la comulgaba Jesucristo. Por donde hay menos que ma­
ravillarnos, que Dios nuestro Señor haya hecho muchos 
milagros por ella. Sanó á muchos enfermos; libró á los 
que estaban heridos de pestilencia : volvió á vida á los que 
estaban ya casi mnerlos : echó demonios de los cuerpos: 
c o n pocos panos dió de comer á muchos, y sobró de lo que 
les daba. Amasando pan de cierta harina podrida, la ayu­
dó á amas;ír la Reina de los ángeles, nuestra Señora, y 
el pau salió lan lindo y sabroso, que fué cosa de maravi­
l lar ; y por mas que le daba á los pobres, sempre queda­
ba pan en la cesta. De mm cuba vacia saüó vino perfeclt-
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simo para esla virgen. Alcanzó con sus oraciones vehe­
mente contrición y dolor de sus pecados á sus confesores 
Fr. llaimutido y Fr. Tomás, gran devoción y ternura, y 
para otros tantas misericordias del Señor, que parece que 
no le pedia cosa que no se la concediese. Pero el mayor 
milagro de lodos los que Dios obró por esta santa virgen, 
es la misma virgen, ed la cual hay tantos prodigios d iv i ­
nos, como en parle se ha visto en lo que aquí queda refe­
rido. En estos, á mi ver, no es el menor la sabiduría del 
cielo que Dios le infundió para hablar de Dios: lo cual 
hacía con tanta suavidad , gracia y elicacia, que es­
tuviera cien días y noches sin comer, ni dormir y sin can­
sarse, si hallara oyentes que la oyeran y entendieran. 

También se ve esta sabiduría del cielo en lo que nues­
tro Señor se sirvió de ella en cosas grandes y diíicultosas 
de la paciíicacion y gobierno de la Iglesia; porque habien­
do sucedido en su tiempo grandes turbaciones y discordias 
en la santa Iglesia por los pecados del mundo, y levantán­
dose aquel lastimoso cisma, que duró lautos años en t iem­
po de Urbano Y I ; dos sumos pontífices, que fueron el mis­
mo Urbano y Gregorio X I , su predecesor, se sirvieron de 
santa Catalina en negocios gravísimos, y la enviaron por 
embajadora suya : pusieron los capítulos de la paz en sus 
manos, y le mandaron que delante de los cardenales ha­
blase , y los exhortase á la paz y concordia: lo cual ella 
hizo con admirable sabiduría, rara prudencia, humildad, 
modestia y eficacia; y por su mano se alcanzó en algunos, 
negocios imporlantes lo que se podía desear. Con esta mis­
ma luz del cielo i-espondia esla virgen á muchas cuestiones 
delicadas y sutiles, que algunos doctores hinchados le pro-
ponian; y confundió, humilló y convirtió al Señor á otres, 
que la querían argüir y reprender, y escribió aquel mara­
villoso libro de la Providencia de Dios, que anda impreso, 
en el cual hay cosas altísimas para aprovechamiento de las 
almas que se dan al espíritu y al recogimiento inlerior. 
Escribió asimismo dos lomos de epístolas: el primero para 
papas, cardenales,j^jíspos y prelados de la Iglesia, y per­
sonas eclesiás'.icas, que contiene ciento y cincuenta y cinco 
epístolas; y otro, en que hay ciento treinta y nueve , para 
reyes y príncipes, repúblicas y gente seglar: en las cua­
les epístolas se ve un espíritu divino y una ciencia, mas 
dada de Dios, que aprendida con estudio, y unos consejos 
lan prudenles y tan acertados, que bien parecen deriva­
dos de aquella fuente, que es suma sabiduría é increada 
verdad. 

Fínalmenle, habiendo vivido treinta y tres años con la 
santidad de vida, edificación, admiración y fruto de la san­
ta Iglesia, que habernos dicho, encendida del amor de su 
esposo, y deseosa de verse con el, cayó mala, y recibiólos 
santos sacramentos con singular devoción y afecto, y l la ­
mando á sus bijas y compañeras , las exhortó á traspasar 
todo su amor en Cristo y entregarle de veras su corazón, 
sin que ninguna cosa de la tierra las embarazase, y á no 
juzgar-mal de sus prójimos; y pidiéndoles perdón y la i n ­
dulgencia plenaria que los sumos pontítices Gregorio XI y 
Urbano VI le habían concedido, estuvo en agonía y peleó 
valerosamente con el demonio, y triunfó de el e n m u e r l e 

como lo había hecho envida. Entre las otras tentaciones 
que allí tuvo, fue una que el demonio le acusaba de vana­
gloria, y ella respondió con alegría: ¿Vanagloria? Siempre 
lie procurado la verdadera gloría y alabanza de Dios lo -
d'jpnderoso. Y acabada aquella lucha, orando y hithlando 
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amorosamente con su dulce esposo, y diciendo aquellas 
palabras: «Enlus manos, Sefior, encomiendom¡espíritu;» 
voló al cielo á los 29 de abril del año de J 380, y á la mis­
ma hora apareció á su padre espiritual Fr. Raimundo, que 
á la sazón estaba en Génova; el cual fué maestro general 
de la órden de santo Domingo, y escribió, como testigo de 
vista, la vida de santa Catalina; y de ella, y de lo que es­
cribió el P. Fr. Esteban Conrado, prior de la cartuja de la 
ciudad de Pavía, que habia sido escribiente de la santa 
virgen, y déla bula de su canonización del papa Pió IF, se 
ha recopilado esta vida. Refiérela Fr. Laurencio Surio en 
el segundo tomo de las vidas de los santos. Murió santa 
Catalina en Roma: llevaron su sagrado cuerpo á la iglesia 
que llamaban de la Minerra, que es de los padres de santo 
Domingo; y fué tanto el concurso de todo el pueblo ro ­
mano , y tantos los milagros que nuestro Señor obró por 
el la, que no se pudo enterrar su cuerpo hasta pasados tres 
dias. Y después se continuaron y crecieron los milagros: 
y el papa Pió IJ, senés, la canonizó y puso en el catálogo 
de los santos el año de 14G1, que fueron ochenta y uno 
después de su glorioso tránsito. Y la santidad de Clemen­
te VIH, en el breviario reformado, ha mandado hacer con­
memoración de santa Catalina de Sena á los 29 de abri l , 
que es el dia en que murió, como dijimos, y en que la san­
ta Iglesia celebra la fiesta de san Pedro, márt i r , también 
de la orden do predicadores. Pues ¿quién no queda por 
una parte admirado y por otra compungido leyendo la v i ­
da de esta sania virgen ? ¿ Quién no alaba al Señor por 
haberla escogido para sí de tan tierna edad? ¿Por haberse 
desposado singularmente con ella? ¿Por haberla adornado 
de tantas y tan heroicas virtudes? ¿Por haberla regalado 
con tan extraños favores y dulzuras? ¿Por haberla dado á 
beber de su sagrado costado, é imprésole sus llagas, y tro-
cádolecl corazón, y comulgádola por sus manos? ¿Por 
haber ella confundido á los sabios del mundo, y dádonos á 
entender que la flaqueza mujeri l , apoyada en Dios, es mas 
fuerte que la fortaleza de los hombres'que confían en sí? 
¡ Qué gran confusión es para los tibios ver el fervor de esta 
purísima doncella y el incendio de amor que abrasaba su 
corazón 1 | Qué humildad tan profunda! | Qué paciencia tan 
ra ra ! | Qué oración tan absorta y tan continua! | Qué be­
nignidad para con los pobres, qué candad tan fina para 
con los que la perseguían, qué celo de la gloria de Dios, 
qué sed y ansia de la salud de las almas, qué mortificación 
y victoria de sí misma! ¡ Qué seguridad y eficacia de su 
oración! | Qué enajenación y apartamiento do todas las 
cosas de la t ierra, y qué conversación y participación tan 
celestial! Imitemos todos los ejercicios de santa Catalina; 
y si no podemos llegar por nuestra miseria á la cumbre de 
santidad, á donde ella llegó, supliquemos al Señor que por 
su intercesión nos otorgue gracia, para componer nuestras 
vidas y ajustarías con su santa ley. 

* SAN PELEGRITÍ, CONFESOR.—Nació en For l i , ciudad de 
la Romanía en Ital ia, el año 12CS, de la noble familia de 
los Laciosos. Sus padres, en razón de ser hijo único, lo 
educaron en las ciencias al paso que en la piedad con gran­
de esmero, y Pelegrin desplegó sus talentos, valor y fé, 
siendo muy devoto de la santísima Virgen María. Una 
guerra civil tenia por aquellos tiempos en conflicto á su pa­
tria , que dividida en dos bandos, de güelfos y gibelinos, 
se destrozaban reciprocamente. Pelegrin tomó partido en 
uno do los dos bandos, peleando con valor y firmeza. La 
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funesta situación en que se encontraba Forli afligía en gran 
manera el ánimo del sumo pontífice Martin IV, y á fin de 
terminarlas disensiones envió á Felipe Denicio, general 
de la órden de los servitas. Apenas llegó á Forl i , se valió 
de todo su celo para disponer los ánimos á la reconcilia­
ción, y de tal manera lo logró, que los ciudadanos manda­
ron comisionados al pontífice para negociar la paz. A fin 
de amedrentarlos, el pontífice les negó la audiencia, loque 
tenido por repulsa, unos querían someterse á la obediencia 
del pontífice, y otros querían echar de la ciudad á Felipe. 
Pelegrin era de estos últimos, y era tanta su fogosidad que 
llegó á insultar al siervo de Dios y darle un ignominioso 
bofetón. Lejos de airarse Felipe, oró por sus perseguido­
res, y en especial por Pelegrin, siendo tan eficaz su sú­
plica, que trocado al momento, reconoció su culpa, se echó 
á los piés de Felipe, pidióle perdón de su falta, y pidió 
con grande empeño ser admitido en la religión de los sier­
vos de María. Vistiósele el hábito de siervo de María, pro­
fesó luego, y la santidad de vida crecía en Pelegrin con 
los años de rel igión, siendo el modelo de los religiosos 
que vivían con él en Siena. Los ciudadanos de Forli pidie­
ron se fundara en su ciudad un convento de la órden, y los 
superiores, accediendo á sus deseos, enviaron á Pelegrin. 
Muy bien recibido fué de sus compañeros, y después do 
hecha la fundación, con general aplauso se dedicó el san­
to en desterrar de sus compatriotas las reliquias de las pa­
sadas discordias, transformando aquella ciudad en un 
pueblo religioso. Después de ordenado de sacerdote , fué 
Pelegrin un dechado de v i r tud, sobresaliendo en humi l ­
dad, pobreza, paciencia, y sobre todo en caridad para con 
los pobres, á quienes socorría en todas sus necesidades: 
por manera que en una ocasión en que el hambre asolaba 
el pais, se vió multiplicado aquel prodigio del Salvador 
en la multiplicación de los panes, pues de un poco de trigo 
y unos cuantos panes, con solo echarles Pelegrin la bendi­
ción bastaron para lodos los pobres abundantemente. Per­
suadido de que solo la Cruz es la senda de la gloria, pedia do 
continuo^ Dios nuevas mortificaciones, y envióle el Señor 
una llaga en la pierna, la que le causó tanto mal, que de­
bían de hacerle la amputación. Contento el santo al ver so 
le proporcionaba otro medio de sufrir por Dios, se prepa­
raba para el lo, cuando el Señor, que acude al socorro do 
sus escogidos, permitió que una imagen del Crucificado, 
que se hallaba pintada en la sala capitular, tomara cuerpo: 
y rodeado de resplandores celestiales, se desclava de la 
cruz, y aplicándole las manos á la fétida llaga, queda re ­
pentinamente curada. Agradecido Pelegrin á favor tan sin­
gular , acrecentó mas sus penitencias y devociones, hasta 
que por fin, llegando á la edad de ochenta años entregó su 
espíritu al Señor el dia primero de mayo del año 134í . 
Su cuerpo, después de muerto, exhaló una fragancia ce­
lestial. Apenas se divulgó la noticia de su fallecimiento, 
acudieron los de Forli á venerarla, y el cielo dió á conocer 
la gloria de su siervo haciendo célebre su cuerpo con m u ­
chos milagros. 

SA.N M/LXIMO, MÁIITIU.—Era habilante del Asia, y comer­
ciante de profesión. Habiendo formado Decio el impío, aun­
que vano designio, de extirparla religión crislíana, publicó 
edictos en todo el imperio para obligar á lodos á adorar al 
los ídolos. Máximo se declaró cristiano sin precaución a l ­
guna ; y habiendo sido llevado á la presencia del procón­
sul , después de un largo interrogatorio fué condenado á 
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ser apedreado de muerte, por desobediente k los edictos 
sagrados. Fué, pues, llevado por los verdugos fuera los 
muros de la ciudad de Efeso, y murió apedreado el dia 14 
de mayo del aíío i l i l . 

SAN JAIME, SAN MARIANO Y COMPAÑEROS, MÁRTIRES.—Du­
rante la persecución de Valeriano, por los anos 239 , pa­
decieron martirio estos dos santos en la ciudad de Lambc-
sa en Numidia, siendo atormentados por los mas esquisitos 
suplicios que la ferocidad humana ha podido inventar. 
Jaime era diácono, y Mariano lector: ambos estaban un i ­
dos con los vínculos del parentesco; pero mas unidos aun 
con los lazos de la fé y la caridad, padecieron siempre 
juntos, y los dos merecieron que el cielo les favoreciese 
con divinas visiones y con el don de los portentos. Estu­
vieron mucho tiempo presos en las cárceles de Lambcsa, 
y en ellas enfervorizaron tan singularmente á los demás 
confesores de Jesucristo que en ellas había, que todos der­
ramaron su sangre por la fé, y fueron compañeros de pa­
decimientos y de la gloria celestial, 

SAN ERCONVALDO , OBISPO DE LÓNDRES. —Fué príncipe de 
sangre real , hijo de Annás, rey de los estanglos. Jóven 
aun, dejó su patria y se retiró á la soledad , donde fundó 
dos grandes monasterios, los cuales gobernó con admira­
ble sanlidad, hasta que fué sacado de allí por el rey Sebba 
en el año de 673, y consagrado obispo de Lóndres. De­
sempeñó el cargo pastoral por espacio de once años, y 
murió gloriosamente en el Señor por el mes de abril del 
año 686. Su sepulcro fué famoso por los muchos milagros 
que obró el Señor en él, que no fueron mas que una con­
tinuación de los que el santo habia obrado durante su vida 
en favor de los que imploraban su patrocinio. 

SAN EUTROPIO, OBISPO Y MÁRTIR.—Fué consagrado obispo 
por el papa san Clemente, y habiendo predicado por m u ­
cho tiempo el Evangelio en Francia, por su constancia en 
confesar á Jesucristo consumó el martirio en Santonges, 
habiéndole roto la cabeza de un golpe. Fué el primer obis­
po de dicha ciudad de Santonges, y obró infinidad de con­
versiones. 

Los SANTOS AMADOR, PRESBÍTERO; PEDRO, MONC.E; Y LUÍS, 
MÁRTIRES,—Eran de la ciudad de Córdoba en España, é i n ­
dignados por las profanaciones que en los lugares sanios 

cometían los mahometanos, se juntaron para predicar con 
fervor y eficacia el Evangelio á aquellos infieles. Apenas 
hablan empezado su tarea, cogiéronles los árabes, y des­
pués de hacerles sufrir muchos suplicios les cortaron la 
cabeza en Córdoba el dia 30 de abril del año 833. Sus sa­
grados cuerpos fueron echados al r io ; pero al dia siguiente 
aparecieron sobre la or i l la , y habiéndolos recogido los 
cristianos les dieron honrosa sepultura. 

SAN LORENZO, MÁRTIR.—Era sacerdote de la iglesia deNo-
vara, aunque do origen español; y en una de las perse­
cuciones que sufrió la Iglesia durante el siglo IV, fué mar­
tirizado en la misma ciudad, junto con unos niños que edu­
caba. Ferrario dice que fué este santo muy celoso en la 
predicación de la palabra de Dios, muy memorable por 
sus milagros, y que de su sepulcro , que está aun en No­
vara, sale una especie de licor, con cuyo contacto se curan 
los enfermos de sus dolencias. 

SAN DONATO, OBISPO Y CONFESOR.—Bautizó al emperador 
Teodosio y á su hija, á los cuales habia instruido en la re ­
ligión. Convirtió también á las principales familias deCons-
tantinopla, y fué después obispo de Euriampe, en el Epiro, 
en cuya ciudad habia una fuente, cuyas aguas mataban á 
los que las bebían. Llegóse el santo á la fuente, y á su 
aproximación oyóse un gran trueno y de las aguas salió 
un enorme dragón, que con solo tocarle Donato, quedó 
muerto. En seguida bendijo el santo obispo las aguas, y lo 
que ántes causaba la muerte fué en adelante remedio para 
muchos males. Donato cumplió como verdadero sucesor 
de los apóstoles todos los deberes de su ministerio, y es­
clarecido en milagros, murió pacíficamente entre sus ama­
das ovejas el año 381. 

SAN SEVERO, OBISPO Y CONFESOR.—Fué obispo de Ñapóles 
en el siglo V. Es el taumaturgo de aquellos países: entro 
otros muchos milagros, resucitó una vez á un muerto para 
convencer á un impostor que falsamente repella unos cré­
ditos contra una pobre viuda y unos pupilos. Trabajó con 
mucho celo contra los arríanos, y sufrió por parto do estos 
herejes varias persecuciones. 

SANTA SOFÍA, VÍRGEN Y MÁRTIR. — Murió en Ferino, du­
rante la persecución de Dioclecíano. 

FIN DEL TOMO PRIMERO 
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San Alejandro, márl . 
San Matías, ob. y conf. 
San Armenlario, ob. 
Santa Sabina, márt. 
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San Severiano, ob. y márt. 
San Pedro Mavimeno, márt. 
San Maximiano, ob. y conf. 
San Pafccrio, ob. y conf. 
San Germán ó Germano, ab-, y san Randulo ó 

llandoaldo, márls. 
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San Lázaro, mon. y conf. 340 
San Félix, ob. y conf. 340 
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San Modesto, ob. y conf. 342 
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El beato Roberto de Arbrissel, conf. supl. 

iü Los santos Víctor, Victorino y demás comps., 
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inárls. 3-)0 
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San Porfirio, ob. y conf. 352 
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27 San Leandro? arz. y conf. 353 
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Los santos Basilio y Procopio , coufs. 355 
San Tableo, anac. y conf. supl. 
San Alnoth, anac. y márt. supl. 

28 San Lupicino y san Román , bermanos, abs. y 
confs. 353 

Los santos mártires de Alejandría. 359 
Los santos Macario , Rufino , Justo , y Teófilo, 

márts. 359 
Los santos Cérea!, Púpulo, Cayo , S^rapion , 

márts. 339 
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La Conmemoración de doscientos sesenta santos 
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Los santos Artpielao, Cirilo y Focio, márls. 
Los santos Basilio, Eugenio, Agatodoro , E lp i -

dio, Elerio, Capitón, Efren, Néstor y Arca-
dio, obs. y márls. 

San Adrián, ob. y márt. 
San Focas, bort. y márt. 
El beato Nicolás Factor, conf. 
San Adrián, márt. 
Los santos Eusebio , Palatino y oli os nueve 

comps., márls. 
San Teóíilo, ob. y conf. 
San Gerasimo , anac. y conf. 
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Snn K iann ó Kencrino, ob. y conf. 
San Ilogerio, conf. 
San Olegario, ob. y conf. 
San Evagrio, ob y conf. 
Santa Colóla , vírg. 
Los santos Víctor, Yiclorino, Ciaudiano y Ba­

sa , márls. 
San Marciano, ob. y mái t. 
San Conon, inárt. 
La Conniemoracion de cnarenla y dos sanios 

mártires de Siria. 
San Basilio, ob. y conf. 
San Grodegango, ob. y conf. 
San Fridolino, ab. y conf. 
San Baldredo, ob. y conf. 
Las santas Kineburga, Kinoswida, Kinediida 

y Tibba, vírgs. 
San Cadroas, raon. y conf. 

7 Sanio Tomás de Aqnino, doc. y conf. 
Santa Perpetua y sania Felicitas, márls. 
San Equicio, ab. y.conf. 
San Eubulo, márt. 
San Teófilo , ob. y conf. 
San Pablo, ob. y conf. 
Snn Gandioso, ob. y conf. 
San Pablo el Simple, anae. y conf. 

8 San Julián, arz. y conf. 
San Juan de Dios, conf. y fund. 
San Filemon y san Apolonio, d iác , márls. 
San Quinl in, ob. y márt. 
San Poncio, diác. 
Los santos Cirilo, ob., Bógalo, Félix, olro Bóga­

lo, Beata, Herenia, Felicilas, Urbano, Silva­
no y Manilo, márls. 

San Félix, ob. y conf. 
San Dnlbako, ob y copf. 
San Señan, ob. y conf. 
San Salmodio ó Sauniay, anac. y conf. 

9 San Gregorio Niceno, ob y conf. 
Los sanios cuarenta mártires de Sebasle. 
Sania Francisca Romana ó de Ponciani, v iu. 
San Paciano, ob. 
San Cirilo y san Metodio , obs. y confs. 
Santa Catalina de Bolonia, vírg. 

10 Los santos Cuadrado, Cipriano, Dionisio, Anc­
lo, Pablo y Grescencio, márls. 

San Macario, ob. y conf. 
San Cayo y san Alejandro, márls. 
Los cuarenta y dos sontos márts. de Persia. 
San Yícior, márt. 
San Drotoveo, ab. y conf. 
San Atalas, ab. y conf. 
San Mackessogo, ó Kcssago, ob. y conf. 

11 San Fulogio, presb. y márt. 
Los saniosIleraclio, Zósimo, Cándido, Pipc-

rion y otros volóle comps. márls. 
San Trófimo y san Talo, márls. 
La Conmemoración demuebos santos márts. de 

Anlioquia. 
San Gorgonio y san Firmo, márts. 
San Fnliniio , ob. y márt. 
San Bonito, arz. y conf. 
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supl. San Fermin, ab. y conf. 414 
supl. San Constantino, conf. 414 
311) San Pedro, conf. 414 
377 San Sofronio, ob. y conf. 414 
377 San Eloy de Córdoba, presb. y márt. supl. 

San Engo , ob. y conf. supl. 
San Constantino, márt. supl. 

12 San Gregorio, papa y doc. 414 
San Mamiliano, márt. 425 
San Pedio, márt. . 425 
San Egdurio, presb., y otros siele compañe­

ros, márls. 425 
San Teófanes, mon. y conf. 425 
San Bernardo, ob. y conf. 425 
San Pablo, ob. y conf. supl. 

13 Santa Eufrasia, ó Eufrosina, vírg. 425 
Los santos Macedonio, Patricia , su esposa, y 

Modesta, hija de ambos, lodos márts. 428 
Los santos Ténselas y Horres, su hi jo, Teodo­

ra, Ninfodora, Marcos y Arabia, márls. 428 
San Sabino, márt. 428 
Santa Cristina, vírg. y márt. 428 
San Bodrigo , presb., y san Salomón, márts. 428 
San Ansobino, ob. y conf. 428 
San Nicéforo, patr. y conf. 428 
Sania Kennocba, vírg. supl. 
San Giraldo, ob. y c o n f . supl. 
San Pulquerio, ab, y conf. supl. 

1 i Santa Matilde, reina. 428 
Sania Florentina, vírg. 431 
Los cuaivnla y siele santos márlires de Boma. 431 
San Pedro y san Afrodisio, márls. 431 
San Eutiquio y sus comps., márls, 431 
Los dos santos mongos martirizados por los 

lungobardos. 432 
S;in Bonifacio, ob. y conf. supl. 

15 San Longinos, sold. y márt. 432 
San Baimundo, conf. y fund. 433 
Santa Madrona, vírg. y márt. 433 
San Aristóbulo, ob. y márt. 433 
San Menigro, márt, 433 
San Nicandro, márt. 433 
Sania Lcocricia , vírg, y márt. 4 33 
San Zacarías , papa y conf. 433 
San Probo , ob. y conf. 433 
San Especioso, mon. y conf. 433 

16 San Abrahao, conf. 433 
San RcHberlO , ob. y conf. 437 
San Ciríaco,"diác. y márt. 437 
San Hilario, cb. , y sanTaciano, d iác , máris, 437 
San Papas, márl . 437 
San Julián, márt. 437 
San Agapilo, ob. y conf. 437 
San Finian el Leproso, conf. svpl. 

17 San Patricio, ob. y conf. 437 
San José de Arimatoa, conf. 440 
La Conmemoración de muchos sanios márls. 

de Alejandría. 4 50 
San Pablo, márt. 4íO 
San Agrícola, ob. y "conf. 150 
Santa Gorlrndis, vírg. y aba. 4 50 
San Teodoro y san Alejandro, márls. 4¡0 
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18 El arcángel san Gabriel. 440 

San Cirilo Jerosolhnitano, ob, yconf. 441 
San Braulio, ob. y conf. 4 42 
El beato Salvador do Horta, conf. 4 4 3 
San Alejandro, ob. y ffl&ft. 444 
La Conmemoración de diez mil santos márls. de 

Nicomedia. 4 44 
Los santos Trófimo y Eucarpio, márls. 444 
San Eduardo el Joven , rey y conf. 444 
San Frigdiano , ob. y conf. 4 í 4 
San Anselmo, ob. y conf. 4 í í 

19 San José, esposo de la Madre de Dios. 444 
Los santos Quinto, Quinti l la, Cuartila, Marcos 

y otros nueve comps., márls. 447 
San Pancario, márt. 4 58 
San Apolonio y san Leoncio, obs. y confs. 448 
Los santos Landoaldo , presb. , y Amancio , 

d iác , confs. 448 
San Juan , abad y conf. 4 5 8 
San Admundo, márt. supl. 

20 San Joaquin , padre do la Madre de Dios. 448 
San Nicelo , ob. y conf. 449 
San Arquino, ob. y conf. 450 
Los santos Pablo, Cirilo, Eugenio, y otros cua­

tro comps. , márls. . 4150 
Santa Fótima y sus d o s hijos JOÍ6 y Víctor , y 

los santos Sebastian, Anatolio, Focio , Fot i-
des, Parasceves y Ciriaca, lodos márts. 4 30 

Las santas Alejandra , Claudia , Eufrasia, Ma­
trona, Juliana, Eufemia y Teodosia; y san­
ia Dcrfuta y una bermana suya , todas 
márts. 4150 

San Yulfrano , ob. y conf. 4:50 
San Cutberlo , ob. y c o n f . 430 

21 San Benito, ab y conf. 450 
La Conmemoración de muebos santos mártires 

de Alejandría. 4 50 
Lossan'os Filemon y Domnino, márls. 4';c 
San Birilo , ob. y conf. 4aG 
San Serapion, ob. y conf. V.'iñ 
San Lupicino, al), y conf. 4 56 
San Serapion el Sindónila, conf. SIÍ;?/. 

San Serapion, ab. y conf, supl. 
San Eodeo ó Enna , ab. y conf. supl. 

2 2 Santa Lea , viu." 486 
Santa Catalina de Suocia, vírg. 457 
San Ambrosio de Sena, conf. 459 
San Pablo, ob. y conf. 4 59 
San Epafrodilo, ob. y conf. 4 59 
San Saturnino y sus nueve comps. , m;';i!.-. 459 
Sania Calinica y sania Basilisa, márls. 459 
San Basilio, presb. y márt. 459 
San Octaviano, arced., y muchos miles de san­

tos márts. de África. 459 
San Bienvenido , ob, y conf. 459 

23 San Victoriano, y sus comps., márls. 400 
El bealo José Oriol, presb. y conf. 400 
Santo Tor ibio, arz. y conf. 4C1 
San F ide l , san Félix y oíros veinte comps. 

márls. 46t 
San Nicon y otros noventa y nueve comps., 

márts. 40,1 
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Los santos Dionisio, Pelaya , Aquila , Epar-

quio y Teodosia, márts. 461 
San Teódulo, presb. y márt. 462 
San Julián, 402 
San Benito, mon. y conf. 462 
San Elewaldo, presb, y conf. supl. 

2 í San Simón, inocente y márt. 462 
San Agapito, ob. y márt. 463 
San Marcos y san Timoteo , márls. 465 
San Pimenio, presb. y m a r t . 465 
San Epimenio , presb. y márt. 465 
Los santos Timolao , Dionisio , otro Dionisio , 

Pausides , Bómulo , Alejandro, otro Alejan­
dro y Agapio , márls. 465 

Los santos Rómulo, y Segundo , hermanos , 
márls. 4 65 

San Lalino , ob. y conf. 463 
San scleuco , conf. 465 
San Guillermo doNorwich. márt. supl. 

25 La Anunciación de nuestra Señora, y Encarna­
ción del Hijo de Dios. 465 

Los Dolores de nuestra Sefrora. 470 
San Qnirino, márt. 476 
La Conmemoración de dosi iunlossesenta y d (S 

mártires de Roma. 476 
San Ireneo, ob. y márt. 476 
Santa Dula, vírg y márt. 476 
San Dimas, el buen ladrón. 476 
San Pelayo, ob. y conf. 476 
Los santos Baroncio y Desiderio, horms. y confs, 476 
San Ermelando, ab. y conf. 476 
San Cammino, ab. y conf. súpl 

26 San Cáslulo, márt. 476 
San Ludgerio, ob. y conf. 477 
San Teodoro, ob., san Ireneo, d i á c , y los san­

tos Serapion y Ammonio, lees., lodos márls. 477 
Los sanios Pedro, Marciano, Jovino, Teclas, Ca­

siano, y otros comps., márls. Í77 
San Montano, presb., y santa Máxima, márts. 477 
Los santos Cuadrado, Teodosio, Manuel y otros 

cuarenta comps,, márts. 477 
San Eutiquio, subdiác. y márt. 477 
San Félix, ob. y conf. 477 

27 San Isacio conf. 477 
San Juan, erra, y conf. 4 78 
San Ruperto, ob. y conl'. 479 
San Alejandro, sold. y inárí. 479 
San Füeto, sen., sania Lidia, su esposa, y los 

santos Macedón y Teoprépides, sus hijos, lo ­
dos márls. 479 

San Anfiloquio y san Cronidas, márls. 479 
Los santos Zanita, Lázaro, Marolas, Narseles y 

otros cinco comps., márls. 479 
2S San Esperanza, ab. y conf. 479 

5an Sixto I I I , papa y conf. 480 
Los santos Prisco, Maleo y Alejandro, márls. . 480 
San Castor y san Doroteo, márls. 480 
Los santos Bógalo, Suceso y otros diez y seis 

comps., márts. 480 
San Guntrano, rey y conf. 480 

29 Los santos Jonás y Baraquiso, hermanos, márls. 480 
San Eustasio, ab. y conf. 482 
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San Cirilo, diac. y rtárt. 
Los santos Aimognslo,Másenla y Saturo, már)s. 
Los santos Pastor, Yiclorino y oli os siete comps. 

márts, 
San Segundo, márt. 
San Gundleo, conf. 
San Marcos, ob. y conf. 

30 San Juan Clímaco, ab. y conf. 
San Quírino, trib. y márl. 
Los santos Domnino, Víctor y sus comps. márts. 
La Conmemoración de muchos santos mártires 

de Constantinopla. 
San Régulo, ob. y conf. 
San Pastor, ob. y conf. 
San Zósimo, ob. y conf. 
San Clinio, conf. 

Ül Santa Balbina, vírg. 
San Amós, prof. 
El beato Amadeo, conf. 
Los santos Teódulo, Anesio, Félix, Cornelia y 

sus comps., márts. 
San Benjamin, diác. y márt. 
San Acacio ó Acates, ob. y conf. 
San Guido, conf. 
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1 San Hugon, ob. y conf. 
San Venancio, ob.ymárt. 
Santa Teodora, márt. 
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San Macario, conf. 
San Valcrico, ab. y conf. 
San Meliton, ob. y conf. 
San Gilberto, ob. y conf. 
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San Francisco de Paula, conf. y fund. 
San Abundio, ob. y conf. 
San Anfiano márt. 
Santa Tcodosia, vírg. y márt. 
San Nicecio, ob. y conf. 
San Urbano, ob. y conf. 
El beato Constantino I f , rey y conf. 
Sania Ebba, aba., y suscomps., má i t í . 
SanlaBronacba, óBronnana, vírg y aba. 

3 Las santas Agape, Quionia, é Irene, hermanas, 
vírgs. y márts. 

San Niceto, ab. y conf. 
San Pancracio , ob. y márt. 
San Evagrioy san Benigno, márt. 
San Ulpiano márt. 
San Ricardo, ob. y conf. 
Santa Bnrgundofora , vírg. y aba. 
San Benito de Palermo, conf. 

í San Isidoro, arz. y conf. 
San Platón, ab. y conf. 
Los santos Agatópodis, d iác , y Teódulo , l ee , 
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San Zósimas, anac. y conf. 
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La Conmemoración de cinco santas vírgenes, 

marls. de Lesbos. gol 
San Zenon , márt. ÜOT 
La Conmemoración de gran número de sanios 

mártires de África. JÍOT 
La beata Catalina Tomás, vírg. BOT 
San Giraldo, ab. y conf. supl. 
San Tigernach, ob. yconf. sup l 
San Becan, ab. y conf. supl. 
San Celestino, papa y conf. 508 
San Timoteo y san Diógenes, márts. 811 
San Plalónides y otros dos comps., márts. 511 
San Marcelino, márt, 511 
San Sixto I , papa y márt. 5JI 
La Conmemoración dedoscienlosy veinte már­

tires de Ilabiad ó Ilabiabena, en Persia. 511 
San Celso, arz. y conf. 511 
San Guillermo, ob. y conf. 511 
San Prudencio, ob. y conf. supl. 

- San Caliopo, már l . , y su madre sania Teoclia. 511 
San Epifanio, ob. y márt. 513 
San Saturnino, ob. yconf. 513 
La Conmemoración de doscientos sanios már­

tires de Sínope. 513 
San Ilegesipo, conf. 513 
San Afraales , anac. y conf. 513 
San Ciríaco, y oíros diez comps., márts. 513 
San Peleusio, presb. y márt. 513 
San Alberto , conf. supl. 
El beato Hermano José, conf. supl. 
San Finan, conf. supl. 
San Dionisio, ob. y conf. 513 
Los santos Genaro , Máxima y Macarla , már­

tires. 514 
Sania Concesa , márt. 514 
San Amánelo, ob. y conf. 51 i 
san Redeolo, ob. y conf. 514 
Los santos Erodion, Asinerito y Flcgontc, ohs. 

y márts. - :;I Í 
San Edcsio, márt. ;Í14 
San Perpetuo, ob. y conf. SI i 
San Guallero, ab. y conf. 14 
San Alborto, patr. y conf. 515 
San Alberto Magno, ob. y conf. 515 
Santa Casilda, vírg. ¡515 
Santa María CIcofé. 51 ;> 
San Procoro, ob. y márt. 815 
Los santos Demetrio ¡ Conceso , Hilario y sus 

comps., márts. fjic 
La Conmemoración de siete santas vírgenes 

márts. deSirmio. 516 
San Acacio ob. y conf. 51 G 
San Marcelo, ob. y conf. r¡i{¡ 
San Hugo, ob. y conf, 51c 
San Enpsiqnio, márt. 51Í¡ 
Santa Valtrudis ó Vautrndis, viu. 51 fi 
Los santos mártires Masililanos. 51C 
La Traslación del cuerpo de santa Mónica. 5ín 
Los mártires de Persia. supl. 
san Dollon, ab. y conf. supl. 
Pan Terencio y sus comps., márts. 51C 
San Ezequiel, prof. 518 
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El Triunfo de muclios santos niárlircs de Roma. 
San Apolonio , presb., y oíros cinco comps., 

márls. 
San Macario, ob. y conf. 
San Bademo, ab. y márt. 
La beata Mechtilde, vírg. j aba. 

11 San León I , papa y confesor. 
San Doranino, ob., y ocho solds., márls. 
San Velipe, ob. y conf. 
San Enslorgio, presb. y márt. 
San Isaac, mon. y conf. 
San BarsanuGo, anac. y conf. 
San Antipas, márt. 
San Gutblaco, crm. y conf. 
San Maccai, ab. y conf. 
San Aidon, ab. y conf. 

12 san Sabas, márt. 
San Víctor, márt, 
San Julio I, papa y conf. 
Santa Yisia, vírg. y márt. 
San Constantino, ob. y conf. 
San Damián, ob. y conf. 
San Zenon, obispo y conf. 

13 San Hermenegildo, márt . 
San Justino el Filósofo, márt. 
Los santos Carpo, ob., Papilo, (RáC, Agatóni-

co, su hermana, Agalodoro, su criado, y 
oíros muchos comps., márts. 

Los santos Máximo, Quinliliano y Dadas, már-
lires. • 

San Urso, ob. y conf. 
-San Ginoch, ob. y conf. 
San Caradoc, prcsb. y conf. 

14 Los sanios Valeriano, Tiburcio y Máximo, 
márls. 

Sania Ltdavina, vírg. 
"San Pedro González, ó san Telmo, conf. 
San Ardalion, márt. 
San Prócuio, ob. y márt. 
Santa Domnina, vírg. y márt. 
Sania Tomaida, márt. 
San Lamberto, ob. y conf. 
San Frontón, ab. y conf. 
San Abundio, conf. 
Los santos Antonio, Juan y Eustaquio, márts. 
San Benito el menor, conf. 

1 L o s santos Olimpias y Máximo, márls. 
Las santas Basilisa y Anastasia, vírgs. y már­

tires, i 
San Benito, conf. 
Los santos Marón, Euliques, Victorino y Flavia 

Dom-'-üa, márls. 
fian Eotiquío, márt." 
San Cresccnle, márt. 
San Teodoro, presb., y san Pausilipo, márls. 
San Mundo, ab. y conf. 
San Ruadhano, ab. y conf. 

1.6 Santa Engracia, vírg. y már l . , y los diez y 
odio mártires de Zaragoza, 

san Fructuoso, arz. y conf. 
Santo Toribio, ob. y conf. 
Los santos Opiato, Lupercio, Suceso, Marcial, 
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SI8 Urbano, Julio, Quinliliano, Publio, Frontón, 

Félix, Ceciliano, Evencio, Primitivo, Apode-
mio y otros cuatro llamados Saturninos, 
márls. 

San Cayo y san Cremencio, márls. 
San Paterno, ob. y conf. 
San Drogon, conf. 
San Joaquín de Sena, conf. 
San Lamberlo, márt. 
Los sanios Calixto, Carisio y otros siete com­

pañeros, márts. 
San Mans ó Magno, cb. y márt. 

17 San Aniceto, papa y márt. 
La Beata María Ana de Jesús, vírg. 
San Esléban , ab. y conf. 
San Roberto, ab. y conf. 
San Mapálico, y oíros muchos compañeros, 

márts. 
San Fortunato y san Marciano, márls. 
San Pedro, d iác , y san llennógcnes, su minis­

tro, márts. 
San Elias, presb., y san P¿iblo y san Isidoro, 

mons., márls. 
San Pantágalo, ob. y conf. 
San Inocencio, ob. y conf. 

18 San Perfecto, prcsb. y márl . 
San Eleuterio y santaAncia, su madre, niár­

lircs. 

San Apolonio, sen. y márt. 
San Galdino, ob. y conf. 
El beato Amidco, conf. 
San Corebo, márt. 
San Caloccro, márt. 
San Laseriano, ob. y conf. 

19 San Vicente de Colibre, márl . 
Los sanios Ilermógencs, Cayo, Espedito, Aris-

lónico, Rufo y Gálata, márls. 
San Timón, diác. y márt. 
San León IX, papa y conf. 
San Elfego, ob. y márt. 
San Ursmaro, ob. y conf. 
San Sócrates y san Dionisio, márls. 
San Pafnucio, márt. 
San Crcscencio, subdiác. y conf. 
San Jorge, ob. y conf. 

20 San Marcelino, ob. y conf. 
S;inla Inés, vírg. 
San Sulpicio y san Serviliaiio, márls. 
Los sanios Víctor, Zólico, Zenon, Acindino, 

Cesáreo, Scveriano, Crisóforo, leonas y An-
lonino, márls. 

San Teodoro, conf. 
San Teólimo, ob. y conf. 
San Marciano, prcsb. 
San Serf ó Servano, ob. y conf. 
San Jaime de Esclavonia, conf. 

21 San Anselmo, ob. y conf. 
San Anastasio el Sinaíla, palr. y conf. 
San Simeón, ob. y márl . 
Los santos Arador, prcsb., Fortunato, FClix, 

Silvio y Vidal, todos márls. 
Los santos Apolo, Isacio y Crolalcs, márts. 
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supl. 
snpl. 
supl. 

521 
522 
522 
522 
i m 
523 
523 
523 

525 

52 ü 
525 

supl. 
Supl. 

526 
521 
529 
532 
532 
532 
532 
532 
-532 
532 

supl. 
supl. 

532 

533 
533 

533 
-533 
83 i 
534 

SKpl. 
svpl. 

S3I 
535 
537 

53T 
537 
538 
538 
538 
538 

538 
supl. 
538 
539 
542 
542 

5 Í2 
542 

542 

54S 
542 
643 
543 

544 
S45 
545 
54 5 
543 
545 

s v p l . 

545 

5S(I 

m 
54 6 
646 
U1 
547 
547 
547 
547 
547 
5íS 
548 

5 5 8 
5 58 
548 
548 

supl-
supl-

548 

533 
533 

553 
533 



de 

San Anastasio, el menor, paír. y márt. 
San lícnno ó Bonnor, ab. y conf. 
San Eingan ó Enoon,coiif. 
San Malrubio, márt. 

22 Los santos Sotero y Cayo, papas y márls 
San Apeles y san Lúeas, márls. 

.1 Epipodio y san Alejandro, márts. 
San Leónides, márt. 
San Teodoro, ob. y conf. 
El Triunfo de muebos santos mártires 

Persia. 
Los santos Parmenio, Helimenas y Crisotelo, 

presb., Lucas y Muelo, diács., lodos már­
tires. 

San León, presb. y conf. 
Santa Opportuna, vírg. y aba. 
San Rufo ó Rufino, anac. y conf. 

'23 San Jorge, márt. 
San Adalberto, ob. y mart.» 
San Gerardo, ob y conf. 
San Félix, presb., y los santos Fortúnalo y 

Aquileo, diács., lodos márls. 
San Marolo, ob. y conf. 
San Ibar ó Ivor, ob. y conf. 

2 i San Gregorio, arz. y conf. 
San Fidel de Sigmaringa, márt. 
San MeUto, ob. y conf. 
Santa Roña y santa Doda, vírgs. 
San sabas y sus comps., márls. 
San Alejandro, márt. 
Los santos Ensebio, Neón, Leoncio, Longinos y 

otros cuatro comps. márls. 
San Honorio, ob. y conf. 
San Egbcrlo, mon. y conf. 

2!) San Marcos, evangelista y márt. 
San Aniano, ob. y conf. 
Los santos Evodio, Ilermógencs y Calixto, 

márls. 
San Estéban, ob. y márt. 
San Filón, y san Agatópodis, diács. yconfs. 
San Erminio, ob. y conf. 
San Macalio ó Macull, conf. 
San Fcbadio ó Fiar!, ob. y conf. 
San Ivon ó Ivia, ob. y conf. 
san Kevio, ob. y conf. 

2C San Cielo, papa y márt, 
San Marcelino, papa y mart. 
Nuestra Señora del Buen Consejo. 
San Uicario, presb, y conf. 

supl. 
supl. 
Ptpl. 
svpl. 
S f i i 
8SÍ 
554 
65Í 
h i jo 

BÍ5o 
supl. 
supl. 

Í)Í)7 

ÍNDICE DEL T. I. 599 
San Clarencio, ob. y conf. BCG 
San Basilio, ob. y mart. 506 
Santa Exuperancia, v í rg, y mart. 561 
San Lucidio, ob, y conf. 567 
San Pedro, ob. y mart. 567 
San Pascasio Radberlo, ab. y conf. supl. 

27 San Anastasio, papa y conf. 507 
San Pedro Armengol, márl . 567 
San Antimo, ob., y otros muchos márts. 573 
Los santos Castor y Estéban, marts. 573 
San Tertuliano, ob. y conf. 573 
San Teófilo, ob, y conf, 573 
San Juan, ab. y conf. 573 
Santa Zita, v i rg . 573 

28 San Vital, mart. 574 
San Prudencio, ob. y conf. 574. 
San Pollón y comps. márts. 575 
San Patricio, ob.,san Acacio, san Mcnandroy 

san Polieno, márts. 575 
Santa Teodora y san üidimo, márls. 575 
Santa Valeria, esposa de san Vital , mart. 575 

558 San Marcos, ob. y mart. 575 
558 San Panfilo, ob. y conf. 575 

supl. Los santos Afrodisio, Carallpo, Agapio y Eusc-
5^8 bio, márls. 57; 
5u9 San Cronan, ab. y c o n f . supl. 
562 29 San Pedro, már l . 575 
562 San Roberto, ab. y fund. 570 
>62 San Hugo, ab. y conf. 579 
562 San Tiquico, conf. 579 

Los santos Agapito y Sccimdino, obs. y 
f;63 márts. 580 
563 Los sietoladrones, márls. 580 
503 San Paulino, ob. y conf, 580 
503 San Tiachna, mon. y conf. supl. 
563 30 Santa Catalina de Sena, vírg. 580 

San Pelegrin, conf. 586 
5G5 San Máximo, már l . 586 
565 San Jaime, san Mariano y comps., márts. 587 
565 San Erconvaldo, ob. y conf. 587 
565 San Eutropio, ob. y márt. 587 

sujil. Los sanios Amador, presb., Pedro, mon., y 
supl. Luis, márts. 587 
supl. San Lorenzo, márt. 587 
snpl. San Donato, ob. y conf. 587 
565 San Severo, ob. y conf. 587 
505 Santa Sofía, vírg. y márl. 587 
566 ' San Adyutor, conf. • supl. 
506 

FIN DEL Lxnicr. DEL TOMO punrcuo 
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Pág. 
97 

163 
2^7 
227 
227 
297 

m 
335 
341 
3431 
353 

m i 
3(it 

377 
377 
3K8 
402 
42» 
437 
439 
4fi1 
477 
479 
483 
m 
494 
514 
üia 
533 
533 
542 
6oS 
sis 
565 
574 

Col. 

2 
1 
1 
2 
2 
2 
1 
2 

Un. 

5 j 
51 
IW 
15 
l l 
G 

22 y 28 
1(i y 24 
4C v 5C 

6Í 
18 
59 
28 
33 
35 
38 
48 
17 
7 

26 
7 

13 
41 
31 
2 i 
62 
6 

40 
27 

1 
53 
3 

20 
52 
52 
60 
37 
5') 
33 
33 
16 

8 y 10 

Dice : Léase: 

S i n c l e c i a 
Espensipo 
A n m o n i o 
Galinico 
presbítero 
SíMiiprunio 
Gemino 
Ausberlo 
L*|cino 
Felícola 
Sirico 
V i c i n r i o . 
Vicloriaiío 
r e n o n 
Erculano 
liasiles 
A salón 
K u l e r i o 
V i c t o r i a n o 
Ciíron 
( ¡aud ioro 
Silviano 
Míiximiliano 
'l'iciano 
Galinica 
Kparco 
Anmnnio 
Amtilo(|iiio 
B a r a c b i s o 
Clinia 
Cbionia 
M o r c i a 
Fronlai i / 
Kuliquio 
\ ' icl i i i iano 

Aqulló 
Maxolo 
Evadió 
Cdütta 
mayo 
Pol l ion 

SincUHica 
Espensipo 
Ammonio 
Calínicd 
abad y confesor 
K i n f r o n i o 
Genuino 
Ansberto 
Licinio 
Felicnla 
Siricio 
Viclórico 
Victorino 
Conon 
l l e r c u l a n o 
Basileo 
Absatun 
Elerio 
Victorino 
Conon 
Gandioso 
Silvano 
Mamiliano 
Tac i 8 no 
Galinica 
(Sparquto 
Ammonio. 
Anliloí|uio 
Baraquiso 
Clinio 
Quionia 
Macarla 
Frontón 
E i U i q n o s 
Viclorino 
Fanlíi^ato 
Aqniloo 
Marólo 
Evodiü 
Calixto 
marzo 
Pollón 
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